Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


PENSAMIENTO 


M  u  Mam, 


PERIODICO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y  LITERARIO^ 


TOKO  m. 


■adbid: 

ImfKuu  de  la  Sociedad  de  Operarlo»  del  miamo  Arte,  callo  del  Factor,  núm  9. 

1846. 


Digitized  by  Google 


HAUVARO  COLLÍflE  UfiRMlV  «/ 

FROM  THfT 
AKCHIBALC  Oi;y  COOLIOGE 

^  FU'ID 


Digitized  by  Google 


nÉRCOLBS  7  DB  ENERO  DB  1846. 


1X0U.  101. 


PEUIÓDICU  UEUUIOSO,  POLillGO  Y  IJTEllARJO. 


lA.  SEKADO- 


.   En  Jíi  profuihía  división  que  trabaja  el 
«aiDpo  <le  la  política .  y  en  ln  irritación  ca> 
da  día  crepieoto  a  que  circunsUincias  in- 
faustas y  gravÍRimos  deaaclerlos  han  cond.á' 
«ido  á  lee  par|idoe«  liasla  ({ue  una  cosa  sea  la 
obra  del  actual  golúcrno  para  que  se  la  mi- 
re coo^dasdep,  cuando  no  con  ojeriza.  Dcs- 
graciadamonlc .  esta  calidad  lu  lieno  el  Se- 
nado: es  obra  del  actüal  gobierno,  ^mn- 
tros  sin  embargo,  aunque  nuda  uiiciiniadoü 
al  autor,  quercmo»  hacer  juslicia  ñ  la  obra; 
si  no  la  ha  hecho  como  hubieramüü  desea- 
do ,  ha  sido  meuos  exclusivo  ó  i  u  toleran  le 
de  lo  qo6  era  do  linter :  la  importancia  del 
objeto  ha  prevalectdp  en  muchips  norahra- 
mieolos  pobre  el  eaijiríla  ,de  pandilla.  A  los 
hombres  iie  1^         eugiij.que  sean  jua« 
tos  y  razonables ,  pero  no  héroes ;  y  el^- 


bierno  actual ,  atendida  su  posición  angus- 
liosa  y  la  Pstrí»cUísima  base  sobre  que  se 
apoya ,  bi  no  ha  sido  héroe  en  los  nombra- 
mientos,  ni  aun  completamente  justo,  ha 
sido  al  menos  razonable.  I&uchos  índWi- 
duos  cuenta  el  Senado  de  quienes  el  go- 
bierno no  puede  prometerse  sino  indiferen- 
cia d  oposición;  el  gobierno  lo  sabia  antes 
de  nombrarlos,  y  sin  embargo  los  ha  nom- 
brado: apjaudimos  su  imparcialidad,  sin 
que  baste  á  impedírnoslo  el  considernr  que 
semejante  conducía  se  la  b.-m  inspirado  los 
miramientos  debidos  á  la  opinión  del  puis. 
En  los  tiempos  que  alcanzamos  ¿es  poco 
por  ventura,  el  que  un  gobierno  sacrilique 
a  esta  opinión  í»us  designios  á  sus  pasiones? 
¿Es  poco  el  que  los  mininilentoa  que  ella  se 
merece,  inspircp  iafk  comportamiento  justo 
y  razQuable?  ^o  estamos  viendo  a  cada  paso 
que  .esta  opii^ion  ^  menospreciada  aun  en 
asuntos  dpn<|e  no  hay  necesidad  de.  poner-' 
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*«  en  desacuerdo  con  ellaf  fcslaj  considera-  [  tes  opuesto»:  li  os  acercáis  al  elcmeiii» 


firmes  han  hecho  qup  no  hayamos  inculpa- 
do al  gobierno  por  moüvo  de  los  nombra- 
mientos: seamos  justos.:  si  algún  partido 
tiene  ratón  de  quejarse  es  mas  bien  el  pro* 
gresista  que  el  monárquleo-religíoso. 

Plura  no  dedamrnos  en  epwieion  al  Se- 
nado I  que  también  se  la  puede  haeeri  los 
cuerpos  colcgisladures  aunque  sean  perpé- 


arislocrático ,  en  vez  de  hoiiibres  políticos, 
de  elevación  de  miras  ,1  de  carácter  firme, 
de  aclÍTidad.  de  nervio,  podréis  Iropexar 
con  débiles  enriélanos  qae  confundan  la 
ambición  con  la  vanidad»  que  prefieran  á 
la  influencia  politica|la  benévola  mirada  de 
un  privado,  que  estimen  en  mas  un  peda- 
zo de  cinta  ó  una  placa ,  que  el  ejercicio 


taos,  hemos  leniJootra  rozón  mn«  frr;ive  qtie  '  de  la  noción  robusta  que  impone  á  los  re- 
las  alegadas.  En  uu  país  proíiiruiarrKínlo  con-  j  yes  y  pciirlr;)  bn<tn  el  corazón  dolos  pue» 
movido,  azotado  por  el  huracán       las  re.    bios  ;  si  os  dirigís  liácía  el  clcmenlo  demo- 


voluciones .  donde  la  vista  no  descubre  si- 
no montones  de  minas ,  donde  nada  de  lo 
antiguo  ha  quedado  en  pie ,  y  no  lo  ha  re- 
emplazado nade  nuevo,  apenas  se  presenta 

á  los  ojos  un  pequeño  grupo  que  encierre 
algunos  elementos  de  reorganización,  ya  el 

corazón  se  ensnncha  y  como  que  dice:  «eso, 
con  el  {irinpo.  quizás  podría  llegar  á  ser 
una  inslitucion » ;  asi  el  náufrago  lanzado  so- 
bre una  labia ,  á  merced  de  los  vientos  y 
de  las  olas ,  convierte  en  puertos  de  salva- 
ción las  ligeras  nubecillas  que  se  arrastran 
en  el  confin  del  horizonte. 

La  tarea  de  constituir  en  España  un  Se- 
nado que  correspondiese  á  la  altura  de  su 
objeto,  era  dificil  en  alto  prado.  Consignar 
en  la  constitución  \a»  atribuciones  de  aque 


crético,  os  amenaza  el  peligro  de  encon- 
trares eon  hombres  disedesy  tnrbnlenlos, 
unos  sedientos  de  riquens,  otros  con  for- 
tunas imiHVvísadM  •  sin  el  1ustré¡^del  naci- 
miento, ni  el  brillo  de  alta  capacidad,  ni 
mas  méritos  para  la  influencia  en  los  nego- 
cios del  estado  que  una  travesura  maléfica, 
una  osadía  impudente,  y  nna  locuacidad 
sin  límites.  Hablundo  ingenuamente,  sea 
cual  fuere  el  gobierno  que  en  adelante  ha- 
ya de  nombrar  senadores,  no  ateanzamoa 
que  pueda  buscarlos  en  otra  parte  que  en 
el  cuerpo  episcopal,  en  la  alta  nobl«Ea«  en 
los  grandes  propietarios*  en  los  Funciona* 
rios  públicos  de  categoría  mas  elevada  ,  y 
en  cierta  clase  de  d¡gnldí?d  y  capacidades, 
en  lo  cual,  y  no  embargante  el  testo  de  In 


lia  cámara,  y  fijar  las  calidades  exigidas  á    ley,  quedará  siempre  mucho  á  discreción 


sus  miembros,  es  cosa  harto  fácil;  la  difi' 
ficullad  está  en  encontrar  en  el  pais  los 
elementos  sociales  é  propósito  para  que  de 
ellos  pueda  resultar  una  tnslitueion  políti- 
ca, dolada  de  fuerza  propra.  y  que  posea 
nna  vida  independiente  de  loe  artículos  de 
la  ley.  ¿Cómo  se  logra  esto  en  un  pais 
que  lleva  tres  sifrlos  de  rópimpn  absoluto, 
y  que  al  salir  de  cslc  se  ha  erironlrado  con 
las  alternativas  dA  una  demagogia  desenfre- 
nada y  de  un  despotismo  militar?  En  tal 
ease  se  lucha  siempre  con  doe  ineenvenien- 


de  quien  haya  de  nombrar.  De  todo  esto 
hay  en  el  Senado  actual :  con  el  tiempo  se 
pueden  hacer  las  mejoras  convenientes  con 
nombramientos  acertados;  pero  desde  lue- 
go creemos  que  lo  que  hay  se  puede  apro- 
vechar, y  que  bien  dirigido  puede  ser  un 
elemento  de  gobierno.  Previas  estas  obser- 
vaciones que  manifiestan  nnoslro  modo  de 
ver  en  este  gravísimo  negocio,  vamos  á 
emitir  algunas  consideraciones  sobre  la  de- 
licada posición  en  que  se  eneuenlra  el  Se- 
nado. 
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üna  insLilucion  política  se  organiza  por 
ia  ley ;  pero  no  vive  de  la  ley.  Lo  que  no 
üene  mas  cxisíeucia  que  la  puramente  le- 
gal es  una  estálua  inanimada:  el  artiati 
wm  «minenle  le  dará  la  «preBÍoo  de  la  vi* 
da,  maa  no  la  vida  misoia.  La  historia  jf  la 
iqMBmooia  cálao  de  acuerdo  en  demoBtrar 
«la  verdad.  ¡Ay  de  loque  no  tiene  mas 
apojo  que  el  testo  de  la  ley!  frágil  columna 
qae  do  eviló  Jamás  la  ruina  de  los  edificios 
desmoronados ;  caña  cascada,  inútil  para  la 
defensa  y  solo  á  propósito  para  lastimar  la 
mano  de  quien  la  emplea.  Kn  toda  revolví- 
cion  se  ve  mas  ó  menos  el  fenómeno  de 
una  exislenci    legal»  luchando  con  una 
fuerza  real ;  si  esta  fueraa  es  efectiva  y  no 
SiBÚcl»,  el  resultado  de  la  lucha  no  puede 
aer  dudoso;  porque  no  puede  serlo  el  deuo 
combate  eaire  la  rohusles  de  grandes  ele- 
meotoa  sociales  y  la  debilidad  de  testos  escri. 
toe:  poco  importa  que  lo  estén  en  pergami- 
nos viejos  con  caractércs  indescifrables,  ó 
en  papel  de  máquina  y  con  lujo  fipo_Málico. 

El  Senado  actual  no  debe  perder  de  vista 
Ins  veniaJcs  que  se  acaban  de  recordar:  si 
&o  contenta  con  decir:  «mi  vida  csla  en  un  'i 
articulo  déla  cooiititucion>,  su  causa  está  | 
fallada;  pero  si  aspira  á  leoer  una  vida 
propia,  á  desenvolver,  á  fecundar,  á  combi* 
aar,  á  organisar  les  elementos  religiosos, 
sociales  y  políticoa  que  encierra;  si  se  pe* 
nelra  de  la  ahura  de  su  misión  j  de  lo  sa- 
grado de  sus  deberes;  si  comprende  sos 
intereses  mismos,  cotonees  su  existencia 
puede  ser  duradera;  en  las  tempestades 
que  nos  amenazan,  eo  las  hondas  vicisiiu- 
des  que  sin  duda  sufriremos,  podrid  *  1  Se- 
nado resistir  á  loa  vaivenes,  yu  sea  no  su- 
cumbiendo«  ya  reapareciendo  de  nuevo  en 
la  attpeffteto  de  la  sociedad « tan  pronto  oo- 
flM  so  lemplaao  el  íb|boIii  de  la  primera 
acometida» 


Cuando  una  institución  no  corresponda  á 
su  objeto ,  no  hü\¡  necesidad  de  que  se  la 
mate;  ella  se  muere  por  sí  misma:  en  los 
mementos  de  agonía  clama  quizás  con* 
tra  los  enemigos  que  la  quieren  arrojar  de 
su  puesto:  idesvenlurada!  no  son  enemigos, 
son  los  sepultureros  que  están  allí  para  en* 
terrarla.  Ño  hay  gobierno,  no  hay  ley  que 
pueda  hacer  respetar  una  inslilucion  muer*, 
ta ;  no  hay  fuerza  capaz  de  conservarla  si- 
quiera en  su  lugar  por  mucho  tiempo:  por  . 
el  contrario,  en  tales  casos  la  ruina  del  pro- 
te^ndo  suele  acarrear  la  del  mismo  pro* 
lector.  * 

El  Senado  por  la  índole  de  los  elementos 
que  le  componen,  está  exento  de  tendeo, 
cias  revulucionarias  ¡  y  es  bien  seguro  que 
si  en  esa  direccioif  adelantase  algún  paso, 
no  seria  para  revol¥er«  sino  para  contempo 
rizar;  es  decir,  que  no  lo  haría  á  impulaoa 
de  arranques  tribunicios,  sino  para  no  in. 
disponerse  con  el  goliierno.  Ilasla  ahora  he. 
mos  vist<|  que  la  cámara  alta  de  España  ha 
estado  completamente  á  discreción  del  po- 
der .  siquiera  se  haya  este  empeñado  en  las 
tntidulus  mas  revolucionarias.  El  Eslamento 
de  Próceros  biso  cuanto  ae  le  exigió;  y  el 
Senado  de  la  Constitución  de  1837  no  Aio 
casi  nunca  mas  que  un  dócil  instrumento  do 
los  gobiernos.  ¿Sucederá  lo  mismo  con  el 
de  la  Constitución  de  1845?  Fuera  de  desear 
que  no  se  repitiese  un  mal  de  tanta  trascen* 
dencia  para  la  importancia  y  aun  para  la 
vida  de  la  cámara  alta.  Si  esta  principia  por 
no  tener  pensamiento  propio,  pf>r  rnntentnr- 
se  con  *"ípresar  y  amplificare!  que  «  I  miiiis- 
tcrio  se  luí) a  servido  inspirarle,  no  culpe  á 
nadie  de  loi  contratiempos  que  las  revolu- 
ciones le  pudieran  acarrean  ai  muen  como 
sus  anteceaoree»  no.  morirá  por  aaesinalo  sí* 
no  por  Boicidio.  No  es  respetado  do  los  do* 
quien  no  ao  raspóla  á  sí  propio;  no  con- 
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serva  ui  dignidad  quien  no  la  defiende  como 
ee  debido;  no  adquiere  inlltienota  potíliéd 
qnien  no  la  conquista;  no  se  hn<!is  temer 
qnípn  no  emplea  s\i  nrliviilnd  y  sus  fiicr/ris-. 
Si  esto  es  viM  ihiil  t'ii  todas  »^pocn.s,  lo  es  mir 
cho  mas  en  Uem[)0'<  aLfilados  romo  \m  pre- 
sentes: en  ellos  no  bnstnn  tus  liliilo<.  ¡lo  Ins 
nombres,  no  el  oropel:  so  necesitan  iictlius 
visibles:  si  estos  existen  no  son  del  todo  esté» 
riles,  pues  por  mns  que  diga,  restn  toda- 
vía un  cierto  fondo  do  justicio  y  de  mon« 
y  de  las  personas  y  de  las  corporaeiones 
puede  todavía  afirmarse  que  sí  en  laiesfera 
que  les  correspondo  no  influyen^  es  porque 
no  lo  merecen. 

El  Scnndo  de  1815  t^í  linmail'i  ñ  fnmnr 
porte  en  la  reüolncion  de  irtandes  cuestio- 
nes, á  evifnr  muchos  luales,  á  presenciar 
colosnies  acüiUecimientos ,  de  los  cuales 
quiera  Dios  no  huya  algunos  que  á  lo  gran- 
de reúnan  lo  formidable.  Trece  años  lían 
transcurrido  desde  la  muerte  del  último 
rey  que  legó  ¿  esta  desventurada  monar^ 
'  qoía  tres  cuestionee»  capaces  coda  una  por 
sisóla  í\h  trastornar  el  pnis  ma^  sosegado:  la 
dinástica,  la  rclis^iosa  y  la  políliea,  encai^n- 
do  el  rosnlvnrins  ;'t  la  inespericncia  de  una 
priiico.sa  y  á  la  iiiocciiria  df  su  augusta  hi- 
ja; Ircce  arios  lian  ¡i;ui>f  iiiriilo,  y  las  difi- 
culladt's  qnc  surgn-ron  ile  complicación  tan 
infausta  subsisten  aun.  Los  sucesos  de  Vor- 
gara  terminaron  la  guerra  civil;  pero  ¿luin 
oesado  p(«r  ventura .  todas  las  pretensiones 
dinásticas?  I^a  revolución  destruyó  la  anti* 
gua  organización  religiosa;  pere  ¿hay  donde 
asentar  con  seguridad  el  pie,  no  eslind  » 
hecho  el  arrep^lo  con  la  Sania  Sede?  Las 
corteado  i8o7  resolvieron  la  cuestión  polí- 
tica en  tin  sentido:  las  de  IT»  la  rfsnlvin- 
ron  fnotro  diferente;  aunque  c-l»'  frtHada  en 
el  letTpno  leiíral,  ¿puede  <\r\r]ñ  por  termina* 
4a  un  hombre  de  Estado  que  estienda  su 


I  vista  al  porvenir  de  un  páisidMidtf  Cacona» 

litiicinn,  que  solo  lleva  medio  año  de  vi- 
da, ha  sido  iufringida  por  el  gobierno  mis* 
nio,  forfniecii'ndosc  con  el  escándalo  las 
protestas  do  tas  fracciones  icvolucionnrias 
ípití  no  la  accplaii,  ó  [tor  sti  origen  o  [(or  su 
ii  coutüiiidu?  A[)aife  c'saá  cuestiones  vitales 
porque  afectan  lo  mas  intimo  de  la  socie- 
lad,  hay  la  de  hacienda  y  la  del  arreglo  ad- 
ministrativo,.quQ  si  liiéii  no  son  fundamen- 
tales, entendiendo  por  este  nonr.breio  oona- 
(itacioñal,  son  de  tal  gravedad  en  laa  ne* 
tunies  circnnstaneias  y  se  enlazan  tan  ftitar- 
tómente  con  las  primeras,  que  dificilmenie 
se  las  ¡lodria  separar.  Sobro  tantos  y  Inn 
{i"a<ci'n'!í'nl  itis  ncf!"<icios  dfhfrá  fijarse  la 
alencioii  del  Senado  en  la  prcso!i(c  Icirisla- 
tura;  la  defensa  de  los  inleresRü  del  trono 
se  le  ofrecerá  en  el  asunto  <lol  casamiento; 
el  examen  di'  las  negociaciones  ^icndientcs 
con  Rom»  dará  lugar  á  Imporlanfes  debates 
sobre  \ü%  cosai  oclesiásticas^  las  cuestiones 
políticas  revivirán  en  Ja  discusión  sobre  la 
ley  electoral;  la  de  hacienda  preaentará 
en  la  reforma  del  sistema  tríbotario,  y  la 
I  adminislrativa  en  las  cuentas  que  ha  de  dar 
ci  ^linislro  de  la  Gobernación  del  uso  que 
ha  hecho  de  la  a(Morizacion  otorírada  por 
cortes.  Pocas  legislaturas  se  han  visto 
romo  c>fn,  donde  por  un  concurso  particu- 
lar do  circunstancias  se  han  de  vtaililar  j)or 
necesidad  lodos  los  grandes  problemas  de 

Iruya  rcsoUloíon  pende  el  porvenir  de  la  na- 
ción española.  Creer  que  la  revoincion  es* 
tá  completamente  terminada,  y  que  nos  ha* 
llairios  en  lo  que  se  apellida  una  situación 
normal,  es  vulgaridad  indigna  de  un  hom- 
bre pensador;  quien  liaya  de  tomar  parteen 
\ci<^  ficgnrios  público*?,  debo  conienyjir  por 
pcMelrarse  profundamente  de  que  las  cir- 
cunstancias son  sumamnnfp  romplicadas; 
criticas  y  eslraordinarias.  y  que  están  muy 
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lejos  todavía  aquellos  lienipus  felices  en  que 
las  cosas  i]):irchun  l)i(.>n  por  8Í  mismas,  sin 
necesidad  (i<;  liii|iu1so  ni  dircuciun. 

Los  scnaiioriis.  aaie¡»  de  esperar,  uo  cree- 
rán haber  cumplido  cou  sus  (loberos  va- 
liéndose de  eonUmporiautcioncs  para  lu  ({uc 
le  llama  eiriUr  nayorcs  males:- poUltca 
Tteilaate  oo  loa  prevíeoe,  los  atnonlona  y, 
aeelera;  la  itial  enlcndídif  prudencia  do 
faombfea  por  ulra  parle  bien  inleucioiculus 
pudiera  producir  4]ue  vinieran  sobro  la  na- 
ción calamidades  sin  cucnlo.  «{ue  ellos  mis- 
mos llorarái]  alj^uu  (lia.  Cuiiccbimos  la  lam- 
¡lianza  (\ni}  han  de  respirar  hií  {vilabras  de  tiii 
j>reiadude  ia  iglesia;  pci  o  no  rsia  reñida  aque- 
lla santa  firmeza  con  t\m¡  ^aiicii  espresarse 
ias  conviccioneti  profundas,  lus  siMilimieii- 
io»  idtvadoa;  seo  que  so  trate  de  .religiofi  ó 
qae«e  reotileil  aauntee  de  políiiop.  Ea.cíer' 
lo  que  á  nn  hombre  pertoiieoiente  á  las  pri* 
meras  otases  de  la  sodedad  por  la.  opulen* 
cia  de.su  lertuna  y  el  es[)lcndor  de  sii  noni' 
brc,  no  le  asienta  bien  ni  desencadenarse 
conira  el  gobierno  con  diM  lanKicion»-»  vio- 
lentas^  iií  aun  hacerle  opusicion  sistemáli- 
ca  á  la  manera  de  uu  deinafrr)|j;();  mas  no 
creemos  (pie  ni  el  ranji;o  social  se  depn- 
tiia,  ni  un  titulo  brillanlesc  obscurezca  por 
la  defensa  de  lob  principios  monárquicos 
y  religiosiie,  ó  abogando  por  el  alivio  de  la 
«iletfte  de  los  pueblos.  Ni  aun  los  altos  em- 
pleodot^por  roas  consideraciones  quo  hayan 
de  tener  al  gobierno  de  quien  dependen, 
deben  olvidar  que  el  ejercicio  de  las  ftin. 
ciones  de  senador  nada  tiene  que  ver  con 
las  de  su  empleo  reíprrlivo:  i  ii  lo  locante 
á  estos,  solo  les  iiirnmbe  la  olodiinicia:  |)e- 
ro  t'ii  el  SoDadii  licüpn  el  flcnvlm  v  !a  obli- 
gación de  maniiuslar  su  paieci^r  y  (.iiiiltr  »u 
voto,  no  con  arreglo  á  lo  que  el  gobierno 
inspire,  sino  á  lo  que  preacriba  la  con- 
cieueia. 


El  Senado  aclnal  hq  halla  en  una  posi- 
ción íuiicbo  mas  ventajosa  que  el  Estamento 
de  l'roecrt's  A  la  s;i/oii  ardía  terriblemen- 
te encrudecida  la  guerra  ciul;  canijieaba 
la  rovoliioion  cada  dia  mas  pujante;  las  par 
sioiies  políticas  iban  encendiéndose  á  im- 
pulsos de  la  sangre  tpic  ss  vertía  y  de  una 
discusíoA  todavia  no  gastada;  y  para  cqlmo 
de  infortunio ,  eran  en  erccido  número  Jos 

Í ilusos  que  solo  se  han  desengañado  con  una 
dilatada  serie  de  crueles  escarmientos*  Va- 
lor mas  que  común  se  necesitaba  para  ha- 
cei  fVí'iile  á  la  combinocion  de  elementos 
tan  IcDiildcs,  y  arrostrar  la  impopularidad 
de  utuis  turbas  quu  inaui^nraliaa  l.i  upcrtura 
«le  las  cortes  ton  ia  pruiaiuu:ion  de  lúa 
,  templos  y  el  dcj;ücllo  do  los  religiosos,  y  la^ 
eerndian  insultando  á  un  ministro  de  la 
corona  y  asestando  contra  su,  pecho  puña- 
les asesinos.  Las  circunstancias  no  son  las 
mismas.  No  b^y  guerra,  y  por  consiguien- 
te no  hay  el  peligro  de  quo'un  lenguage  li» 
bre  y  <;ei.eraso  pueda  ser  acusado  de  que 
alienta  á  los  enemigos  del  trono.  No  hay 
milicia  nacioiud;  y  para  insultar  á  un  se- 
nador impuTtemtMile.  no  basta  cubrirse  con 
un  uuiroüiii'  y  \  iriuicar  la  libertad.  La  se- 
guridad pública  no  está  encomendada  ú 
roanos  sospechosas,  sino  á  un  ejército  mo- 
delo de  disciplina  y  de  sumisión  á  las  le- 
yes. ?io  hay  uu  gobierno  que  tolere  los  de* 
safueros  de  las  asonadas;  donde  las  ha  ha* 
I  bido,  -ban  sido  deshechas  ¿cañonazos.  No 
¡  hay  lanipoco  un  gobierno  que  pueda  tole- 
'  rarlas  ui  aun  en  simulacro,  para  liacer  triun-  . 
i¡  lar  sus  opiniones.  La  conservación  del  ór- 
jl  lien  mas  estricto  no  es  para  «1  un  asunto 
i  de  pura  conveniencia,  sino  de  \ida  ó  do 
luuerle;  el  dia  que  solíase  u  la  revolución 
para  intimidar  ¿  sus  adversarios,  cometería 
un  suicidio:  ¿qué  obstáeulos,  pues,  se  opoo- 
I  drian  á  que  lea  senadores  manifestasen  fran- 
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eamente  lu  opinioa  en  todat  las  etiMtionef, 
aon  las  mas  delicadas,  y  diesen  su  voto  coo 
entera  indepeodeociaf 

Para  nosotros  es  poco  menos  que  íncom' 
prcní:il)le  ol  que  un  homhre  de  posición 
elevada  ó  indencndicnlc  mire  al  semblante  ' 
de  un  ministro  antes  de  dar  su  voló:  rinn-  ¡ 
Jo  esto  sucede,  solo  pncde  esplícarse  por 
esa  postración  mural,  electo  de  la  atmósfera  | 
cortesana  que  tun  fáciimenle  contagia  o  ' 
euoRtoe  víYOQ  en  ella.  Las  cuestiones  mas 
importantes  no  se  miran  con  los  ojos  de 
ano  razón  clara,  desembarauda,  fuerte,  si- 
no al. través  de  on  prisma  de  mil  conside- 
raciones secundarías,  pasageras.  que  nin« 
guna  relación  tendriun  con  el  objeto  prín- 
cipn!,  si  con  él  no  las  enlazara  \in  corazón  [ 
pusilánime  incapaz  de  brio  y  energ:ía.  Asi  ' 
se  sncrificn  la  conveniencia  pública  á  inte- 
reses particulares;  asi  s*'  [loslerpan  grandes 
razones  de  estado  por  sau^íacer  la  voluntad 
de  personages  importantes,  porque  les  dan 
importancia  almas  apocadas;  asi  se  palian 
las  defecciones  mas  vei||on»»sas«  el  aban- 
dono de  las  causas  mas  santas,  el  olvido  de 
los  mas  sagrados  dieres,  con  la  necesidad 
de  contemporizar,  de  no  irritar  en  dema> 
sía  ¿  esta  ó  á  aquella  influencia,  de  no  í 
atraerse  la  cólera  de  un  privado  poderoso: 
y  a  esto  se  llama  prudencia...  cual  sí  me- 
reciese otro  nombre  que  el  de  villana  co* 
bardia. 

Afortunadamente,  la  España  y  la  Europa 
^ue  contemplan  al  Senado,  no  tendrán  que 
presenciar  espectáculos  tan  repugnantes: 
los  grandes  intereses  de  la  nación  es  de 
esperar  que  serán  defendidos  con  aquella 
dignidad  y  valentía  que  cumple  á  los  in- 
dividuos del  alio  cuerpo.  Por  lo  pronto  se 
puede  asegurar  que  cl  episcopado  español 
se  mostrará  «ligno  de  la  repularioTi  lalu-ndn  i 
por  los  siglos,  y  acendrada  últimamente  en  I 


el  crisol  de  las  persecuciones.  Si  peli^  le 
causa  de  la  Iglesia,  si  el  trono  se  ve  con* 

prometido  por  consejos  desacertados,  si 
unos  pocos  quieren  monopolizar  el  goce  de 
las  libertades  públicas,  si  se  trata  de  vejar  á 
los  pueblos  con  cargas  desmedidas,  resona- 
rá, no  lo  dm^nmn?,  resonará  la  voz  de  los 
venerables  pastores .  tanto  mas  augusta, 
cuanto  mas  quebrantada  por  los  años  y  los 
sufrimientos.  Esta  santa  firmeza  ¿podrá  te- 
ner sos  inconvenientes?  ¿qué  le  importan 
estos  á  quien  está  al  borde  de  un  sepulcro, 
con  el  corazón  en  el  cielo?  Ademas,  que 
tampoco  conviene  eiagerar  los  peligros; 
por  nuestra  parte  estamos  profundamente 
convencidos  de  que  ,  en  las  circunstancias 
actuales  no  bay  gobernante  tan  osado  que 
se  atreva  á  cometer  tina  violencia  contra  un 
obispo  por  haber  inaiutesladu  su  opinión 
en  un  punto  cualipiicra.  sin  escepluar  nin- 
guno, tn  auü  los  mas  delicados.  Hay  aqui 
algo  mas  que  la  inviolabilidad  constitucio- 
nal; hay  la  inviolabilidad  del  carácter,  y 
sobre  lodo  bay  la  fuerza  de  las  circunslan* 
cías  que  dotendrian  á  los  mas  impetuosos, 
si  intentasen  provocar  conflictos  que  al  fin 
se  volverían  conlro  los  mismca  provoca* 
dores. 

La  grandeza  representada  en  crecido  nú- 
mero en  el  alto  cuerpo,  también  es  de  es- 
perar que  se  penetrará  de  la  gravedad  de 
sus  deberes  y  de  la  importancia  de  su  mi- 
sión: ó  no  aceptarla,  ó  cumplirla.  Si  asi  no 
lo  hiciese,  se  condenaría  á  si  propia,  y  jus- 
tificaría al  gobierno  que  no  le  quiso  olor* 
gar  el  derecho  hereditario.  ¿Hay  peligros? 
Mas  grandes  tos  arrostraron  sus  mayores 
conquistando  con  herdieos  hasaftas  los  tí- 
tulos que  ilustran  á  sus  familias.  ¡Peligros! 
¿y  dónde  están?  ¿cuáles  son  los  que  amena- 
zan á  un  voto  independiente'  ¿se  deporta  por 
ventura  á  los  senadores  como  á  dos  escrito* 
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re«  púbiicosf  ihgaso  lo  quo  «s  quiera  do  lao 
violencia  de!  go  bienio  ;i(  iiml.  ^tiio  baccri 
mucha  iojusücia  el  suponer  ni  aun  la  po 


peto  maa  profundo.  Lo  que  combatiremoi 
con  energía  no  serán  las  convicciones,  si- 
no las  condescendencias;  cosas  muy  diío 


síbilidad  de  semejanles  escesot :  ai  estamos' I  rentes  que  distingue  y  deslinda  muy  bien 


eonimdos  é  presenelarloa  •  no  vendrán 
jamás  de  un  gobierno  mas  ó|menos  regu- 
lan aino  de  usa  sitaaeion  francamente  re- 

Tolucionaría;  y  en  esta  situación  no  man- 


ía conciencia' pública,  por  tupido  que 
el  velo  con  que  se  cubra  la  debilidad.  Si 
asi  fuese,  entonces  sin  traspisar  la  linea 

fijada  por  las  leyes,  ni  faltar  á  los  mira- 


darian  los  hombres  de  ahora;  antes  de  Ue-  i  mientos  debidos  á  las  personas  y  á  las  cía- 


gar  á  ella  hubieran  tenido  que  salvar  sus 
vidas  condenándose  á  la  cmif^^ro)  ion. 

A  roas  de  los  obispos  y  de  l;i  izi  aridczo, 
hay  en  el  Senado  unn  escogida  reunión  de  li> 
tulos,  de  altos  Ciapleados,  de  ricos  propie- 
tarios, de  hombres  distinguidos  por  su  posi- 
ción y  anteeedeoles.  en  quienes  es  de  su- 
poner qne  el  dictámen  de  la  conciencia 
7  el  celo  por  el  bien  público  dominarán 
sobre  consideraciones  particulares»  que  no 
deben  ser  atendidas  cuando  están  de  por 
medio  loe  intereses  maa  preciosos  de  la 
potria. 

ISo  se  crea  que  nos  propongamos  medir 
el  eelo  y  el  espirilu  de  indopendencia  por 
la  mayor  ó  menor  contorrnidad  con  nues- 
tras doctrinas,  l/aniando  (tniiJo  y  torcido 
«quien  no  las  abrace,  y  recto  y  valicnie  á 
quien  la» defienda;  no  somos  tan  injustos. 
Deseemos  toleráncia  para  nesotroe,  y  la  etor* 
gamos  fiícilmenle  á  los  deroas;  formamos 
nuestro  juicio  con  entera  independencia,  y 
reconocemos  en  los  demás  el  derecho  de 
formarle  de  la  misma  manera;  al  discrepar  I 
de  b'í  opiniones  ágenos  no  nos  estraña,  no  ' 
nos  iiTilíi  que  loH  otros  diicrepen  de  las 
nuestras.  Conocemos  muy  bien  que  entre  los 
senadores  los  habrá  en  no  pequeño  núme- 
ro, que  miren  los  negocios  bajo  un  punto 
de  vista  muy  diverso  del  que  nosolro»  to- 
mamos; eelo  nada  importa;  manifiesten  sus 
convicdooes*  y  obtendrán  de  nosotros  ya 

que  no  el  aaealimienlo,  al  mano»  «I  iva*  I         y  el  del  5r.  dnfita  d$  Fríe:  oscusa- 


ses,  tendríamos  derecho  de  llamar  á  los- 
cuipables  al  tribunal  do  la  ojtinion  [>ú!)li(ai. 
para  od  el  un  lar  desde  ahora  el  le  rr  i  ble  fa- 
llo con  que  la  posteridad  los  ha  de  conde- 
nar; lendiiamos  derecho  para  decirles: 
•vosotros  fuisteis  llamados  por  la  corono 
para  ejercer  junto  á  ella  la  maa  importan- 
te de  las  funciones;  y  á  pesar  de  que  Ii^  vis- 
teis comprometida  por  errados  consejos, 
callásteis;  en  vosotros  conGaba  la  Iglesia 
para  que  la  ayudaseis  á  salir  de  su  postra- 
ción, y  en  el  momento  solemne  enmudecis- 
teis; de  vosotros  reclamaban  los  pueblos  un 
alivio  en  sus  cargas,  esperando  íjiie  eleva- 
ríais á  los  pies  del  trono  la  reverente  ex- 
posición de  las  miserias  públicas,  y  no  lo 
hicisteis;  cuando  los  Uranos  os  pisoteen  u 
las  revoluciones  os  arrojen  del  santuario  de 
las  leyes,  y  depriman  vuestro  rango,  y  aten- 
ten  contra  vuestras  propiedades,  no  culpeiá 
á  nadie;  bajad  los  ojee  y  decid;  <  pagamos 
nuestro  merecido.» 


LV.  PROYECTO  DEL  DlQlifi  DE  FRIAS 

Y  Mt  LA  OOMMim. 

Escrito  y  remitido  el  articulo  que  prece- 
cede,  ha  llegado  á  nuestros  manos  el  pro- 
yecto de  contestación  al  discurso  de  la  co- 
rona de  la  mayoría  de  la  eomisior  del  Se* 
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do  es  decir  que  micslra  opinión  está  por  el  [| 
voto  particular  ;  asi  coticnhimos  nosolro<í  n  ' 
un  Sonador  y  á  un  grande  de  España.  En  j 
un  iiombre  que  .s;difi  rsciiliir  en  eslilo  ton 
florido  y  galano,  llama  singularmente  la 
atención  el  que  só  haya  valitlo  do  tin  len- 
guaje tan  seco:  está  sequedad  tiene  en 
nuestro  conccjpto  ilnn  síg^nificaeion  política: 
el  disgusto  es  conciliable  con  el  respeto, 
pero  ?o  espresa  con  se\'er¡dad.  Ni  una  pa- 
labra iisongera  al  gobierno  :  el  I)ur¡ufí  no- 
lo  liabla  á  la  Reina  ;  siendo  notable  que 
t-1  ver  al  ministerio  á  la  espalda  del  tro- 
no ,  le  sugiere  fórmulas  de  una  senci-  | 
Hez  y'  laconismo  que  significan  mucho:  «ha 
<ndú  6  Y,  Jf. ;  Y.  M,  indica ;  V.  M.  amm- 
cm;  y.  M.  t0ttlmente  dice. » 

En  el  proyecto'  del  duque  de  Fríoi,  el  | 
Senado  no  riiaiiinc  ta  la  confianza  deque! 
la  nación  deberá  á  la  incesanle  soliridul  y 
pruflrncia  del  finhieruo  la  pronta  y  feliz  íer- 
miiiticiúii  de  las  noLToriapiono^  con  la  Santa 
Sede ;  sus  palnlu-ns  son  mas  severas:  El 
Senado  anhela  que  estas  ¿enijnn  una  feliz  ler- 
mittaeioñ ,  como  ían  necesaria  al  bien  de  la 
iglesia  y  del  Estado,*  Eu  otra  parte « indi- 
ca la  necesidad  do  poner  término  á  medios 
provisionales  para  la  ddlacíott  del  cullo  y 
¿lero;  lo  que  hiere  indircciamcnte  a!  autor 
del  famoso  proyecto  do  lf>s  ronfralos  con  el 
banco,  qup  tan  Irislos  rcsullados  va  produ- 
ciemio. 

El  párrafo  relativo  al  convenio  con  el  em- 
perador de  Marruecos,  al  tratado  con  la  re- 
pública de  Chile  »  y  negociaciones  con  la 
'do  Venezuela  e*  aomaménte  notable:  el 
contrasto  con  el  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión es  hasta  curioso  :  no  es  posible  llevar 
mas  oJlá  la  severidad  del  lenguado  y  del 
tono. 

A  propósito  del  fomento  do  In  navpga- 
cíon ,  no  parece  que  el  Duque  se  haya  he- 


cho ilusiones  eon  los  sueños  dorados  del 
íjnMcrnc  :  en  vez  de  una  foiicitncion  ,  sn  leo 
lo  si^niienlo:  *Anménte$e  nueulra  armada 
y  bajo  el  n'inndn  de  V.  M.  vuelva  ñe  nuevo 
á  ondear  poderoso  sobro  ambos  moras  el  pa- 
bellón de  dos  mundos.»  Si  se  hubiese  de 
traducir  esto  pasage  á  un  idiena  se  paria* 
meniariot  parece  qoo  ae  podría  capreaar  do 
esta  manera:  -«nada  espero  de  vosotroai 
quiero  menos  palabras  y  mas  hechos.* 

Pero  doiulo  se  encuentra  fuertemente 
marcailo  el  p^nínniionto  político  que  pre- 
side á  In  rcdacrion  dp|  voto  particular,  es 
en  io  tocante  á  ia  conservación  del  orden: 
alaba  el  IHijiie  la  fidelidad  del  ejército,  y 
aflade  que  sus  dotes  mililarw  pubden  ser- 
vir de' modelo;  mas  so  guardo  jnuy  bim  d» 
decir  que  su  irsubordinacion  y  díscipliaaée- 
rán  eomtanlem^ute  la  prenda  mas  itgwrt  áe 
la  tranquilidad  pública.»  Asi  se  oaprisa  ia 
mnynn'a  de  In  comisión,  muy  erradamente, 
no  ponjue  el  ejército  no  sea  muy  liel,  y 
muy  leal,  y  muy  subuniiiiado,  sino  poniue 
la  prenda  masscguraúe  iu  trunquilnl.ui  pu- 
Idiea  no  jamás  en  un  paie  bien  gober- 
nado la  fuerza  militar.  No  basta  eofocar  las* 
insurrecciones:  es  necesaria  etitarlas;  pi«<« 
venirlas  con  UQ  buen  gobierno:  en  nn  buen 
gobierno,  en  el  contento  de  los  pueblos  es-' 
lá  la  prenda  mas  segura  de  la  tranquilidad 
pública.  Kl  DnfjH"  de  Frias  lo  dice  con  la- 
conismo admiralil  >:  sDii  esperar  es.  Seño- 
ra, que  asi  cuuio  la  .*edicion  armada  ha  su- 
cumbido á  la  filena  del  poder,  en  adclante> 
1.1  fuerta  de  j/ofrieriM)  evite  la  repetición  -ilo 
tan  lamentables  escenas.'  fisto  es  lo  que  a« 
llama  decir  mndio  «n  pocas  palabras  y  po- 
ner  el  dedo  en  la  llaga.  ¿Lo^  comprende  ti 
ministerio?  Si  no  io  comprende,  DO  será 
porque  IfK  p;íl;il»rns  «onn  nmbffrnas. 

Sobre  las  relVirnn<  rulrninistrn' ivas  ,  se 
espresa  ei  Sr.  Uaque  con  alguna  reserva, 


« 
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pero  sin  nflojur  Cn  la  severidad  dé  su  tMio;  ' 
En  sn  proyecto  nada  te  bulla  de  li  iímíni» 
utívídad  y.  prudente  enéfgth  4tl  gobterno, 
como  en  el  pro;f^cto  do  la  cominon. 

TrUicza  nos  causa  el  Icnf^iiage  de  eala  eii 
lo  relalivo  al  sistema  Iribnlnrio  ;  el  mismo 
jeolimienlo .  y  quizás  olro   mns  fuerte, 
producirá  en  los  pueblos.  No  asi  el  tlel 
Duf¡ue  de  Frtas :  liélo  aquí:  «Dedicado  el 
goliierno  de  V.  M.  á  la  ejecución  del  plan 
de  Uncicnda.  volado  en  la  última  legislalu- 
ra,  V.  M.  afirma  cbn  gaíiifacciott  r|ue  á  po- 
sar de  los  obstáculos  dd  la  novedad ,  se  es- 
tá practicando  en  todas  partes.»  DespucS'de' 
estas  palabras,  desabridas  bomó  el  descoh- 
lento,  continúael  Duque  con  la  \iveza  do 
siiearácter>  y  e)  acento  de  la  iriitiirnacíon 
solo  coiTipriroido  ptu  el  i(  >[)i>io  debitlo  á  la 
Jfagestad:  «t/  muy  bien  recibidos  serán  de 
los  puctdüs  los  alivios  y  mejoras  que  en  di- 
r!ii»   yliiu  ÍKHi  pniL'cidi»  nec^'snrim  en  In^ 
prcsupuoslos  «juc  se  .sijií>elci\ui  á  la  lielibe- 
racion  de  las  corles  »  Eslo  es  noble  y  dij;- 
namciúe  osado:  asi  comprendemos  el  go- 
bierno representativo;  este  lén^iiagc  desea-' 
mos  en  los  que  haii  de  avisar  á  la  ¿orona 
os  desaciertos  de  sus  consejeros.  Menos 
discursos  ]>oniposos,  y  ina¿  Verdades  que 
maten  la  lisonja.  Con  placer  y  hasta  con 
enlusiaiinio  hemos  íeido  el  proyr<r  ti-i;  ron 
placer  y  con  cntusi  iNino  lo  habrá  leido  la 
nación;  el  Sr.  Üikjui'  piioile  rilicilarsc  por 
haberle  escrito,  v  aplicMi  sc  cnn  li;:ern  vnria- 
cion  aquellas  ¡lalabi  is  de  una  de  sus  mas 
bellas  inspiraciones: 

Y  no  con  i(«  aiuMiUis  corleswo^ 
vo/  :ii  %ii'Ulu  vu^ücotM  CiJlrego, 
Qhc  litmbicn  la  trikam  sm  pi-ofaita 
Con  Cliso  íixci'ltf  y  con  luuujn  lianiana. 

J.  tí. 


SMlB  EL  PiMMMUIHTO  K  OOBIEMO* 


'  Coiidieion''de  goUerno  be  sido  én- todas 
épocas  f  tufpores  -lo  que  el  modérno'prorito 
de'  dofimtízar  ha  erigido  en  regla  entre 

olms  muchas,  á  saber;  la  necesidad  de  un 
pensamiento  fijo  que  conlralire  sus  esfuer- 
zos .  que  guie  sus  pnsn«: ,  y  qnc  dé  á  sus  ac- 
tos la  persevciancia  y  ia  uniilad  indispen- 
sables á  tnda  cnnrepcioti  y  á  loda  empresa 
de  importancia.  Esl»  necesidad  subp  de 
punto  sin  embargo  bajo  un  ritmen' repre-j 
sentalivo.  'el  eutreónalstiendi)  'Of  un  énn- 
tiniiio  dhoquo  y  Oseílaeloil  aobre'qoe  ae  pre-. 
teiide '^cltoientar "el  -  ilvden  v  pooo  mas>  ó<  me* 
tioe  come  so:ftirifda  en  la  lucha  de  Tuerzas, 
atractivas' y  repulsivas  olf-équilfbrio  del  uní*, 
verso,  debo  atribuir  á  aquellos  encontrados 
impulsos  una  signiltrarion  mas  elevada  que 
la  de  anihiciones  ptMsonah's  ó  la  de  |>nsio- 
nes  de  partido.  'Snpi  iiuiil  eii  los  ¡jTohiernos 
un  pensamieulo  ¡H  opio  y  cotisiante  ,  y  eui 
lonces  el  capricho  ó  ia  forluni^  deciden  úni* 
cemente  de  su  elevación  y  cisida  r'  y^oareeon 
dé  adntidoi  polítieo''.lt»B*resoUailes  eleclera« 
les»  f  ias  Inoyorjbaf 'mínQd*ias'.parboieDUi-' 
rias.  y  las  vicisitudes  de  Ins  miuisleiriús ,  y- 
se  viene  abajo ■  leda  ia  conipUcadu  máquina-  | 
do  aquel  sistema^  reempiasiáfidoia  el  oaos.d» 
la  anorí)nfa. 

Ora  sea  el  poiisiuiiienlü  de  pobicruo  un 
principio  n|di(-ado  ou  luda  sii  inliexibilidad. 
y  e«cluAi visillo  ,  ora  lina  hábil  combinación 
adecuada  ú  ius  ueceáidadeü  del  momeólo  y 
reclamada  por  las  eivaHwtanQiaB,  de  todaa 
maneras- al -par,  que  le  dirige  le  forlalcee 
Idmbien  i  y  con'  la  fiíanea  nonifestaeíea  d« 
sns  teiAleiiciás  le  proporciono  los  medies  de 
realiaarlas.  En  él  ^ritnér  cflüó  se  Icvantfr  él 
gobierno  en  fiOfñbros  de  oh  partido,  pu- 
dieildo  éonliorr  a-  fode  trance  ton  -sa  cotti* 
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pacto  «poyo;  en  el  legundo,  dominando 
las  desmedidas  exigencÍDs  de  lodos  ellos, 
crea  una  siluacion  robusta  al  par  que 
ooDdli«do«»«  ideiililMiHloto  etm  la  fueria 
mitraa  de  kt  ooto<«  Gasado  ¿  la  vet  eare* 
ce- do  entrambas  condtcioiiefl»  eoindp  ni 
aatM&ee  lat  exlgeneiaa  de  partido  ni  las  de 
Im  limnpet ,  cuando  ni  l<ñ  hombres  ni  la 
espcriencMí  le  dan  ratón  ,  no  guiado  por  el 
espíritti  consecuente  aunque  obstinado  de 
un  sibtcma,  ni  por  la  prudente  flexibilidad 
que  presta  el  conocimíenío  prulumio  del 
pais  y  de  la  época,  eulonceé  ó  no  tiene  pen* 
Sarniento  propia,  ó  lo  fallan  á  oslo  para  su 
realización  las  simpatías  y  la  oportunidad. 

Ahora  lúen;  ¿hay  en  la  situaetoo  aetoal 
pensomíento  alguno  de  gobierno?  Y  de  in- 
tento decimos  en  la  situación,  y  no  ea  el 
gabinete,  porque  no  siempre  el  pensamien- 
to «e  halla  precisamente  en  este.  A  veces, 
como  sucede  en  Francia  ,  reside  en  el  mis- 
mo soberano  u  pesiar  de  íü  irresponsabilidad 
y  de  Im  teorías  parlamentarioi;  á  veces  en  la 
corte  d  en  laa  persona»  en  lasadas  con  el  mth 
nifrca  per  Tinentos  particulares  de  sangre  ó 
de  a  recto;  á  veces  en  el  gefe  del  ministerio 
esclusivamenle#  respecto  del  cual  sean  sna 
compañeros  meros  gefes  de  oficina;  á  veces 
en  una  fracción  de  él  mas  ó  ment»?  nume- 
rosa; ó  veces  también  en  la  representación 
naciuüul ,  de  lu  cual  el  ministerio  no  sea 
mas  que  una  comisión  ejoculiva;  á  veces  en 
fln«  en  d  mismo  pais;  hasta  tal  punto  pue* 
de  identificarse  el  gobierno  con  so  Toto 
general.  InYcstignemossi  alguno  de  estos 
podares  mas  ó  monos  constilucionales«  pe- 
ro todos  muy  efectivos  y  capaces  de  predo* 
minar  en  círcunslanri  i<«  dadas,  tiene  en  su 
cabeza  esta  idea  vivilicadora ,  ó  en  su  mano 
el  limón  que  dirige  nuestro  rumbo. 

El  seio  y  la  edad  de  nuestra  Reina  cons- 
títuyeo  A  ftvor  sitye  una  nveva  espene  de 


irresponsabilidad,  ademas  da  te  que  á  sv 
dignidad  otorga  la  ley  fundamental;  y  no 
nos  permite  deteneraee  siquiera  en  la  pri- 
mera hipótesis  de  inquirir  en  su  jóven  alma 
abierta  todavia  á  la»  dulces  impresiones  de 
la  edad  primera  y  cerrada  á  los  cálculos  po* 
líliooSf  cuál  pueda  ser  su  idea  gubernamen- 
tal* La  naturaleza  ba  becbo  por  aquel  fu- 
nesto axioma,  el  rey  reina  y  no  gobierna, 
maa  de  lo  que  podría  bacer  lodo  el  purita- 
nismo  parlamentario,  que  sin  el  concurso 
de  la  primera  »eria  afortunadamente  fiilsea* 
do,  como  lo  ha  sido  en  el  país  mas  dispues* 
to  al  parecer  á  mantenerle  en  su  Vigor,  eo 
Francia,  donde  Luis  Felipe  es  al  propio 
tiempo  y  cop  leves  modificaciouM  an  mi- 
nistro perpetuo,  cualesquiera  sean  los  con- 
sejeros que  !a  ley  de  las  mayorías  le  impon- 
ga SÍ!\  em!)nr?o  la  infancia  do  Isabel  11  ba 
corrido  poco  incnos  axorosa  que  la  vida  üo 
aquel  principe,  y  si  el  iurortunio  y  la  cruda 
espericncia  reclaman  no  corta  parle  en  d 
desarrollo  del  tacto  é  inteligencia  del  uno, 
nuestras  propias  desventuras  nos  dan  dore* 
che  á  esperar  una  reina  que  tan  prudente 
como  firme  sepa  utiltiar  sus  terribles  lec- 
ciones. 

Veamos  si  esti  en  !a  corte  ese  pensamien- 
to de  gobierno,  porque  á  despecbo  de  todas 
las  teorías  parlamentarias  que  aislan  al  so- 
berano de  todo  el  que  no  sea  an  consejero 
responsable,  y  le  prohiben  ver  por  otro» 
ojos  y  pensar  por  otra  cabesa«  á  pesar  de  las 
continuas  declamaciones  contra  las  pandi- 
llas y  los  foáem  oculfos,  ello  es  cierto  que 
en  las  personas  que  rodean  al  trono  bay  un 
ascendiente  mas  ó  menos  marcado  que  no 
puede  menos  de  liacerse  sentir  en  el  orden 
político,  y  que  si  bien  ni  siempre  Iriunía,  ni 
siempre  se  manifiesta,  embozado  bajo  apa- 
riencias constitucionales*  i  veces  subyuga  al 
gabinele*  á  veces  decide  loe  cambioa  mas 
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nombroMM;  exigir  «Ira  een  mm  dattituir 
¿b  afectos  penonalei  al  gefe  éú  aatado*  é 
1«  aléelos  penonales  do  toda  inllueiieia. 

qué  8er&  al  tratarse  de  una  reina,  y  de 
ona  reioa  apenas  llagada  á  la  mayoría?  No 
sin  fundamento,  pues,  esperaban  tinos  y  te- 
mían otros  que  predomiiinra,  no  solo  en  su 
jóven  ánimo,  sino  en  la  marcha  misma  de 
los  negocios  públicos,  un  influjo  el  mas  le- 
gitimo  por  otro  parle  que  reconoce  la  nalu- 
falasa,  y  bajo  cierto  aspecto  no  se  han  ao- 
gaflado.  Mas  no  siempre  se  Iradnce  el  Ínflu« 
jo  por  una  dirección  conatanto  j  lija,  oí 
siempre  escoge  las  regiones  de  ta  poUtica 
para  manifestarse;  y  respetando  las  ratones 


gabinete  haj  doe  elementoe  enteramenle 
distintos,  de  índole  opuesta,  y  cuya  effme- 
ra  é  incidental  unión  se  ha  turbad*  mas  ám 

una  vez,  traslociéndose  su  desacnerdo  >eQ 
síntomas  demasiado  visibles;  el  elemento  mi- 
litar y  el  doctrinario.  Verdad  es  que  con  el 
transcurso  del  tiempo  y  ron  la  comunidad 
de  intereses  se  han  asímitado  algiin  tanto 
entre  sí,  pegándosele  al  uno  algo  <lc  oratorio 
y  raciocinador,  y  al  otro  un  mucho  de  brus- 
co y  de  belicoso,  habiendo  rasnltodo  el  mi- 
litar mas  eficaz  y  preponderante;  pero  su 
cohesión  formada  por  círcunatancias  catrín- 
socas  se  parece  á  la  de  dea  cuerpos  unidos 
meramente  por  la  presión  atmosférica.  Por 


que  retraigan  de  oHn  á  elevadas  personas,  !  lo  mismo  será  conveniente  estudiarlos  por 
podemos  decir,  sin  viso  de  increpación,  que 
ni  han  revela(io  este  pensamiento  de  go- 
bierno, ni  aspirado  á  formarlo  siquiera. 


separnilo,  y  examinar  si  hay  un  espíritu  que 
los  anime  y  una  dirección  que  eocamiae 
sus  pasos. 


siendo  imitada*  como  se  deja  entender,  se- 1  Empezando  por  el  elemenlo  militar  ^ 
mejonte  reserva  por  las  influencias  suballer  9  por  el  presidenta  del  consejo»  ¿cuál  es  su 
ñas.  Aunque  noa  parecoa  la  corle  identillea- 1  pensamienlo,  cual  su  sislemaP  El  afianza* 

da  con  el  gabinete,  antes  bien  sofocando  al- 1  miento  del  orden.  Este  será  el  fin ;  pero  jj 
gunas  disensiones  personales  que  aun  cuan- 1  los  mediosf  Decir  que  se  quiere  el  órden  no 

do  fuesen  averiguadas  no  serian  del  domi- i  pasa  de  una  trivialidad;  ningún  gobierno 

nio  de  la  prensa,  se  dejn  arrastrar  sin  bario    ha  podi(!o  menos  do  quererlo,  recorrien- 


geiitimienlo  [lor  ese  sistema  de  política  in- 
cierto y  especiante  que  tanto  se  aviene  á  la 
timidez  y  al  bienestar,  y  que  prolonga  dia 
por  dia  ¡A  sosiego  material. 

Pera  hasta  ahora  solo  hemos  buscado  el 
pensamiento  de  gobierno  en  les  sitios  donde 
accidentalmente  puede  hallarse;  busqué- 
mosle  en  su  región  propia,  allí  donde  natu- 
ralmente dphe  rp'idir,  es  decir,  en  el  mi- 


do desüü  el  dL'>[ioiisrao  hasta  la  democra- 
cia; ninguno  se  iia  gloriado  de  marchar, 
banderas  despichadas,  á  la  anarquía;  nin- 
guno ha  querido  abdicar  so  propia  esencia, 
dejando  de  gobernar.  El  órden  no  ea  buen 
pensamiento  de  gobierno»  sino  el  froto  de 
un  buen  gobierno :  no  es  causa  sino  resul- 
tado. Lamentarse  de  la»  bastardas  ambicio- 
nes, de  las  esperntiMíí  rriminaips  dr  los  di- 


nisterio.  Sicndx)  la  unidad  la  base  del  órden  I  sidcntes  raya  en  candidez;  lisonjearse  de 
y  el  primer  requisito  para  obrar,  no  hay  I  reprimirlas  Simplemente  con  la  fuerza  ma- 
ministerio  alguno  que  no  esté  subordinado  j  terial,  sin  desarmarlas  por  otro  lado  con 


á  uno  de  sus  individuos,  quien  con  el  ñora 
bre  de  prasidente  ó  sin  él  es  lo  cabttta  del 
consijo»  creador  de  ilu  programa,  y  depo* 
sitarlo  de  su  plan  general.  Piro  en  d  aolaal 


actos  de  generosidad  y  de  justicia ,  raya  en 
temeridad.  La  fttena  no  abona  la  nion,  lo 
fheria  no  inspira  el  amor,  y  sin  el  amor  y 
la  nioQ  mal  pnedeo  aosltnerae  loe  gobiet- 
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«M.  Knlionbueon  qii4  M  li  «ni)[»M  .oohm  I  ¥»:  4|;iio  el  penMiníeiito  no  mide-piiM 
.  recurso  tran»itprio ,  como  apofo  [iiMn#;  |        Mbeu  del  g«b¡D«la.»  f  lo  qod  esta- 


péro  fundar  en  ellu  el  reposo  y  la  |>rosperi- 
dad  del  pais,  es  fiar  el  iiü&4&ji  Ue  un  vaci- 
lante edificio  no  á  su  reedificación  ó  al  re- 
paro de  sus  cituicnlos.  sino  á  lus  |)uatale» 
que  le  aguantan  momeDláneamcule.  CoU' 
tnrettar  lo»  wnpeUisdel  odveKartoitio  dw^ 
■iottir  por  otros  medios  tu  eoipuje.  nanr' 
ve  sillo  para  «oreoeatar  su  Tioledcia;  lodo  lo 
que  no  se  concilia  se  exaspera ;  asi  que ,  le- 
jos de  divisar  un  lénnÍDo  al  predominio  mi- 
litar ó  n  la  vi<;ilancin  nrmada  que  aclualmen» 
te  rige,  se  haco  dedia  en  din  mns  ncresaria, 
disminuyendo  la  f»«rza  iiKir.il  ilrl  gobierno 
al  paso  que  aumenta  la  nintpt  i;il;  pnes  cn- 
moditto  meramente  histórico,  creemos  que 
el  mÍMnO' gilÑnele  no  ée  etreyerít  -á  ne- 
gar qae  el  eírculo  de  sus  amigos  se  res* 
tringeipor  momentos.»   i  ; 

Ademes,  .el  órden  en  on  eetodo  ló  que 
fai  suliid  en  el  hémbre une  eireafnieneie 
fúvorahlp ,  necrsarin  (*nsi  pnrn  las  empre- 
sas, pero  no  la  oni[»icsa  iiiisni.i ;  el  orden 
no  puede  ser  úllimo  (ihjclo  ,  porque  no  pa- 
sa de  una  carcnuin  de  Uaslornos  .  y  de  un 
idlaninnienlo  de  obstáculos,  y  para  algo  mas 
ha  de  servir  que  para  la  inaecieo.  Bajo  esle 
especio  el  ótden  tiene  mías  de  sedol  que  de 
politice ,  porque  ea  todo>*tiktema  de  fo* 
kierno  se  le  presupone  como  base  soleré. lá 
rnnl  ha  de  levanlarse  el  edificio.  Por  esto 
el  cleinen(o  nulilnr,  cu  el  cual  á  füfln  de 
un  principio  ru!)u^to  y  de  una  nuloridud 
fuerte  y  univurtiaimenle  acatada,  se  ha  te- 
nido qoo  buscar  \ei  mat  30§uro  apoyo  del 
árden »  lejoe  de  ser  un-  peosanfieut»  de  go- 
bierno, carece  siquiera  de  color  politiwr 
determinado »  y  tanto  «inre  pare  sostener  á 
progresistas'  oomo>  é  conservadores ,  tanto 
para  una  regencia  rn-olucionaria,  comepe- 
ra  una.menánpMo»dicledimit|  \         t  •  : 


representa  no  es  uki  pensamiento ,  ¿eoüstí- 

rá  acnso  difundido  en  sus  miembros  ,  ó  sea 
en  el  elemento  doclrinario  ?  Si  nsi  fuera, 
debe  tMjrifesorse  de  todas  maneriis  que  ocu- 
pa! lu  uii  lugar  muy  ^cuudario  parii  ser 
planteado  y  llevado  á  ^bo  con  algún  éj^ito, 
st)bord¡nede:eQm{>  está  ó  juno  fucria  predo* 
minan t0.  Sin  omlnaigo.,  ceso  de  existir» 
creeinoe  que  se  manifestaría  rompiendo  los 
cadenas  que  lo  aprisionan  ,  y  ^que-  los  que 
io  sintieran  latir  dentro  de  sus  cabezas  no 
se  «omeJerian  á  cnminar  de  reata  y  á  ro- 
molque  de  ini|iiilso  c^lrnño.  El  que  tiene 
iiii.-i  idea  prupiti,  con  ddii'iill;i(l  se  somete  ú 
U  a^'ona  y  se  rc^igua  ó  vivir  de  pri'&ladu. 
Cuenta  que  aqui  no  inquirimos  el  pei^sa- 
mledto  partiottler  de.  cada¡iDÍoia¡liiro  acerca 
de.  m  tamo  •  ni  preguntamos  por  su  sistema 
reotislico  el  Sr«  ministrp  de  Jlacienda  ,  ni 
por  sus  piones,  sobre,  iostviiceioii  pública  al 
de  la  (lubernacion ,  miiujue  por  In  confu» 
sion  que  reina  en  ambos  deparlamonlos,  y 
por  las  órdenes  (¡iie  unas  á  otras  se  empu- 
jan ,  les  seriii  ncii¿tí  diiicíl  á  uno  y  ú  otro 
proborlq  homogeneidad  de  su  proyecto;  ha^ 
blamoe  equidel  plan  general  del  gabinete, 
de  su  eiguificaoion  política,  de  sus  tendea- 
cías  sociales ,  de  ese  conjunto  que  debe 
caracleri/.avio  ,  y  respecto  del  cual  las  cues- 
tiones administrativas  no  son  mas  que  dcr 
talles. 

Kslc  plan  general,  esta  ¡dea  política  cu 
vanu  lu  buscamos  en  el  cuerpo  ministerial; 
sus  pasas  vagan  .en  distintas  direcciones 
como  los  del  viajero  estraviado  de  su  senda; 
sus  miras  se  limitan  al  dia  presente,  su  con* 
duele  es  mas  dificil  de  esplicar  y  de  prever 
que  k  del  mps  profundo  d¡|domát¡co,  por- 
que bo  hay  sistema  mas  impenetrable  que 
tt  do  ;tMierBÍog)uno.  Y  si  alguno  tige,  per 
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dimos  que  se  nos  ítulíque.  ¿Será  la  hlghli.  |  gado,  los  modeladios  de  la  legalidad  qoe^b 
dad  conslitucionnl?  Asi  seria  de  présomir  |  inrríngido,  los  monárquicos  de  la  rapar» 

cton  f|iie  hfi  finsIraJo;  eslos  de  sus  promo» 
sns  dn  ISi'i,  los  prnírrcííislüs  de  su  coalición 
do  I8i">,       mf>d(.'i!ulos  do  su  piogrania  de 


de  los  anleccdcnlos  de  alguno  de  sus  indi- 
viduos quo  siempre  se  di-sitinfjuierou  como 
campeotit  s  d(>  olla,  y  mas  particuiarmenle 
con  motivo  de  los  golpes  de  estado  del  an- 
terior ministerio:  hombres  teóricos  y  singu- 
iarneote  adiólaa  á  sa«  propias  creoeiones, 
era  mas  da  tamer  que  Difirieran  TÍetimas  de 
su  ciega  observancia  qaa  mostrarse  hoinicí. 
das  de  ellas  uiisinns.  Sin  embargo  del  amor 
propio  de  autores,  hn  triunfiido  H  nmoi-  de 
laprnpin  cnnservncTnn,  suponiciulo  que  [lar.i 


1844.  .\o  hay  partido  que  no  murmure,  no 
luiy  pnsiun  que  no  farmeiile,  no  hay  prinoi* 
pió  qua  ahinvocarlc  no  aa  vuelva  contra  él 
pronunciando  cu  condenación;  las  leyes 
prdlestani  d  orden  vacila,  y  á  un  tiempo  aa 
ve  amiiado  de- despótica  y  de  -anárquioa. 
porque  runndo  por  el  que  manda  se  atrope- 
Ma  la  ley  eslídilecidn.  itilrodúcese  la  onar- 
clla  l'uese  necesario,  lo  que  di-Uamoa  lauclio  IJ  quia  en  (1  {ínltierno,  y  de  aili  cunde  .muy 
de  creer,  abrir  en  las  ieyc^  tan  numerosas  l  pronto  a  iu:»  que  obedecen. 


heridas.  Porque  tampoco  en  las  infraecioncs 
obserramos  ni  lina  urgencia  apremiante,  ni 
un  pensamieftU)  deterjDnína4o«  a|i)P  ^on  ca- 
pricho» un  lujo,  un  alarde  de  omnipolaDcia: 

no  han  resultado  ni  en  provecho  del  trono 
ni  en  el  de  la  situacíoD,  ni  han  dirimido 
cuestiones  nlnrmante?;.  ni  han  cerrado  vol- 
can alguno,  ni  han  reparado  iünislicins,  ni 
lian  leprali/ado  ni  afirmado  su  poder;  lian 
sido  un  arranque  de  pasión  ó  recursos  es- 
pcditos  para  salir  de  un  apuro,  preparando* 
sa  indiseretaroenle  diez  mayores  para  lo  8n> 
eesivo;  y  hasta  la  indecisión  y  ía  timidez  en 
cometerlas  las  ha  privado  del  valor  y  frau* 
quesa  de  la  arbitrariedad.  ¿Será  su  princi- 
pio la  reparación?  No,  porque  han  proela- 
mntlo  la  muerte  do  lodo  lo  corHutüado  en 
trc^  siglos,  y  la  inviolabilidad  de  lodo  lo  per- 
petrado eu  tres  años,  y  ni  aun  á  e»lu  Imi. 
dera  han  sabido  pcrnjanecer  fieles,  ejecu- 
tando con  el  tiempo  lardeé  íncomplelainen- 
te  lo  que  en  baoa  da  etirae  hablan  condena* 
do  como  reaeaion.  Tal  es  la  sitnaoion  de 
este  inini<iei  io.  abiertoi$  lodos  sns  flancos  al 
ataque  de  los  enemigos  sin  que  por  uno  si- 
quiera se  halle  resguardado;  Ins  progresistas 
la  piden  cuenta  de  la  libertad  que  ha  aho- 


Asi  se  continúa  en  este  flucluante  estado, 
aumentándose  con  las- nnivcrsalas  quejaste 
deaaaaii  y  el  aturdimiento  de  lea  gobernáis 
te^;  asíi  pora  abrirse  una  senda'  y  despcjjar 
siquiera  el  terreno  que  pisan,  amontonan 
delante  de  si  ubutáculos  y  escombros  qua 
pronto  Ilefi  nái!  á  formar  un  nuirn  insupera- 
ble. Lo* piinnpios que inloiilan  representar, 
no  solo  eslán  heridos  de  inuerle  por  sn  falsea- 
mienlo,  sino  <]uo  ni  siquieru  a  sus  propios 
representantes  inspiran  fe  alguna,  confián- 
dose unos  á  otros  la  salvación  del  Bslado,  7 
preparando  su  propia  disculpa  con  la  Ínao- 
cionde  sif  aliado:  Diríase  que  el  elemento 
litar eslá'de  centinela  á  las  puertead^  oonsejo; 
agiiardamlo  áqne  sus  compañeros  concloyaá  • 
I )  reorfiani/ncion  quo  ha  de  hacer  menos 
indis[)i"f!sali!i.'  su  apoyo  en  lo  sucesivo,  como 
los  soldados  que  protegen  en  un  sitio  la 
construcción  de  las  máquinas  de  guerra; 
mientras  que  el  elemento  doctrinario  se  halla 
con  los  braaos  cruaados,  suponiendo  que  su 
cótegn  eombala,  n#  creyendo  llegada  todavía 
ta  hora  de  plantificar  su  sistema,  y  no  aven* 
turándosn  á  dar  un  paso  antea  de  la  decisión 
de  la  batalla.  Lo  propio  sucede  eiitr»'  el  '^'o- 
biernu  y  los  partidos;  propóoense  treguas 
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mútuamerile,  y  con  todo  continúa  el  choque;  I  Sostuvo  el  Sr.  duqoe  de  Frías  voto  particu 
el  gobierno  aguarda  á  que  (íe|>oní!;nn  estos  II 


sus  prelensionos  y  á  que  dócilmcnlc  se  le 
«omelan  para  moslrursc  legal  y  generoso; 
los  pui  tiilos  agunrdan  á  que  se  muestre  ge* 
neroso  y  tegul  para  renunciar  á  su  actitud 
hostil. 


lar,  cuya  índole  se  analiza  en  olru  lugar  de  este 
número,  protestando  aio  embargo  qne  su  dMdea* 

cia  de  la  comisión  era  cuestión  de  m  iyona  y  de 
minoría ,  y  no  de  oposición ,  aunque  indicando 
que  sobraban  armas  para  esta,  y  citando  entre 
otras  el  estado  de  las  negociaciones  con  Roma: 

el  señor  Tarancon  se  esforzó  en  esplicar  esta 
I  disidencia  de  su  compañero  de  comisión,  ba- 


Escundo  es  casi  buscar  ya  en  las  cortes  I  eiéodola  aparecer  tan  leve  como  le  foe  dable.Sii^ 


d  pensamiento  de  gobierno  que  en  cato  no 
se  encuentra;  en  las  corles  do  hay  maa  qne 


lo  un  individuo  alacó  en  su  lolaliJad  el  proyec- 
to (ic  contestación  de  la  tnayoria  ;  el  señor  Lu- 
ziiriaga,  á  pesar  de  la&  iltgre&iunes  de  su  largo 


ana  opoaiciOD  decidida,  la  mas  terrible  y.  I  diacarto,  á  pe.<ar  del  tinte  románlice>ele||^ 


contundente  que  se  levantó  jamás  contra 

gabineti!  alguno  del  seno  de  su  mismo  par- 


l.do,  y  una  mavona  dócil  que  no  tendrá  la  eion  yhastael  interés  de  sus  oyentes  por 
pretensión  de  comunicarle  sus  inspiraciones,    blf»s  f^ntimientos  de  tolerancia  deqnese 


sino  de  recibirlas.  El  pensamiento  de  esta 
mayoría  es  el  reflejo  de  un  reflejo;  asi  se 
pinta  en  ella  tan  pulido  y  descolorido.  Non 
ragtmumdi  lor,  podemos  decir  con  el  Dante. 

¿  Representará  por  fin  el  gobierno  el  pen- 
Mmiento  nacionalf  Preciso  seria  decir  que 
la  nación  ha  muerto,  que  no  tiene  pensa- 
miento ^ninguno,  y  nosotros  alimentamos 
mas  consoladoras  esperanzas.  La  Francia 
actual  ha  encontrado  su  verdadera  y  mere- 
cida represen Incinn  en  el  minisíerio  Guizot; 
pero  la  España  no  puede  ronsidcr ;ir  como  tal 
á  sus  aclualcá  gobernantes;  y  aunque  esta 
mala  inteligencia  crea  embarazos  y  malestar 
paru  lo  presente,  es  un  síntoma  de  vida  de 
las  grandes  verdades  y  sentimientos  morales, 
y  una  prenda  de  mejora  para  el  porriBuir. 

J.  M.  QUAORADO. 


Tras  sesiones  dediod  el  Senado  &  la  disensión 

del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la 
airona:  en  la  primera  se  discutió  su  totalidad, 
en  la  srgiinda  Tue  examinado  por  partes  y  apro 
liado  sin  modificación  alguna,  en  la  tercera  que- 
dó zanjada  la  Í!oi>or(rintf  enmif  nrh  ¡M-esentada 
al  párrafo  noveno,  üaico  eptsodfo  ioleresaate de 
aquella  poco  ¿pica  joi 


con  que  exageró  la  persecución  de  SUS  amigos 
políiicos»  á  pesar  de  las  prevenciones  politico-fi« 
losdficas  vinculadas  en  su  partido,  eseildla  áten- 
los no« 

mostró 

animado,  pur  til  decoroso  lono  ya  grave,  ya  epi' 
gramático  con  que  revistió  sus  enérgicas  incul- 
paciones at  gobierno,  y  por  el  detenido  análisis 
que  hizo  de  los  párrafos  de  la  contestación ,  í]« 
jandose  especialmento  en  la  paralización  de  los 
asuntos  de  Roma,  en  las  ilegalidades  de  la  sitúa* 
cioo,  y  en  el  estrangerísmo  y  defectos  de  las  le- 
yes orgánicas  y  del  sistema  tributario.  A  todos 
estos  estreñios  conlestd  el  seflór  Martines  de  la 
Rosa,  menos  florido  y  razonador  que  de  costum- 
bre, dando  muestras  de  tacto  y  habilidad  en  es» 

3 airar  ciertas  cuestiones,  y  en  lijarle  en  otras 
onde  podía  rebatir  con  ventaja  á  soLContrario. 
I}ínoramns  de  consiguiente  por  qué  se  creyó  im- 
pelido ei  señor  Saniaella  á  levantar  el  guante 
lanzado  al  ministerio  por  el  sdlor  Luxoriaga,  6 
si(piiera  hubiéramos  deseado  que,  limítánduse  i 
reclilicar  ciertas  idu^ns  sobre  el  poder  de  Roma, 
abandonara  sus  argumentos  ad  homiaem  y  los 
recuerdos  políticos  que,  ni  aun  provocado,  deUa 

suscilir. 

Corrió  SU)  tropiezo  notable  la  discusión  por 
párrafos,  á  pesar  de  una  adtdon  del  Sr.  Obispo 
de  Coria  que  deseaba  se  deslindara  la  idea  de 
T}^'lcsia  de  la  de  nación,  y  de  una  enmipnda  del 
Sr.  Burgos  meramente  filoiógica  al  parrato  reía- 
tivo  i  las  provincias  de  Uhramar;  hasta  qne 
otra  enmienda  del  mismo  Senador,  en  que  no 
quería  oue  la  fuerza  armada  fuese  prenda  mat 
segura  del  sosiego  püblico  que  la  misma  ley,  y 
en  que  consideratn  como  aventnrada  la  pro- 

Ifecía  de  que  no  se  repetirían  los  trastornos,  dio 
asunto  al  Sr.  ministro  de  la  Guerra  para  esten- 
derte cu  elogios  del  ejército  é  indireciameoto 
•  ■ 
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de  tí  mismo,  quejáodose  d«  paso  del  desborda- 
miento de  la  prensa.  No  menos  hirieron  si  de 

la  Gol>crnacion  alguna»  templadas  palabras  del 
Sr.  I>tnri7.  sobfc  la  legalidad  ind¡spon«al>Íe  á 
lodo  bueo  gobierno;  y  la  teoría  aseniuda  uici- 
toitsliDrale  por  el  senador  «le  qoe  todas  las 
formas  polii'cas'&oii  buenas  con  tal  qiie  se  ob- 
serven, sirvió  (le  asidero  al  ministro  partí  pro- 
digar iooporlunas  protestas  de  celo  coostilucio- 
nal,  desmentidas  á  renglón  seguido  Mi  por  las 
frnfeÑÍnnp<;  dr  pn^^ndns  ilegalidades  ,  como  por 
Jos  belicosos  prop<>siios  que  se  le  escapaban. 
Mas  aceriado  estuvo  el  Sr.  Pidal  eontcKiando  si 
Sr.  Luzuriaga  sobre  la  nota  de  eslran^erismo 
achacada  á  sos  leyes.  Llet^óle  «u  inrno  de  cüfadar- 
se  al  Sr.  ministro  de  HacieiKla  a  1  uir  una  enroien- 
dt  6niiada  por  doce  ó  Irece  senadores  grandes 
ó  títulos  de  Castilla,  en  i]^'^  sr  indic;il)an  pn  tnda 
su  desnudes  los  inconvenientes  del  nuevo  siste- 
ma tributario  j  hm  quejas  de  los  pueblos,  en- 
JM sacrificios  no  |>odrian  repetirse;  y  apresuróse  i 
i  anunciar  á  inodo  de  noiilicacion  oficial,  que 
jamás  la  admtlina ,  cualquiera  fuese  el  parecer 
de  U  combion. 

¿Para  qué  habla  va  de  admitirla  esta?  A  ma- 
yor abundamiento,  en  la  sesión  siguiente  se  vio 
reforzada  la  Talange  ministerial,  y  hasli  el  Sr. 
Presidente  del  Senado  abandonó  tn  (mcíado  si- 
llón para  combatir  en  los  bancos  como  simple 
soldado ,  y  contestar  al  Sr.  Marqués  de  Viluma, 
qne  eemo  ene  de  les  firmanles  soeinvo  la  en* 
míeriila.  Los  anleceífen tes  de  este  senador,  su 
fácil  elocución,  su  mesurado  tono,  y  la  abun- 
dancia y  oporUtoídad  de  los  datos  comparatiros 

3 De  pfesenld,  taYÍeron  al  aodilorío  pendiente 
esu  discurso,  cuya  inserción  sen(imo<í  i(>nerque 
dilatar  para  otro  número.  Esto  no  bastó  sin  em- 
bargo para  que  d  seftor  marqués  de  Miradores 
recordara,  no  srtttemr»';  á  qué  propósito,  que  ta 
cámara  alta  no  se  estableció  |)ara  fonientar  pa- 
siones, y  que  hasta  pareciera  pioscribir  toda 
epoeieion,  idea  que  motivó  mas  lardeoaa  fego- 
sa  perorata  de!  señor  general  Serrano    Futre  la 
aboe^cion  del  uno  y  lo»  bríos  del  olro.creenr.os 
qne  mlló  en  jaste  medio  el  señor  bla  Fernandez, 
quien  levantándose  á  sostener  la  enmienda  dió 
prarias  sin  embiirí^o  á  los  consejeros  por  la  tole- 
raueia  que  iiábiaii  mostrado  en  el  nombramientu 
de  senadores,  maoirestando  hast^qiié  punto  pue- 
de ronriliarsr  la  gratitud  con  la  in  li  pendencia. 
£i  señor  Mon  arrostró  con  la  serenidad  acos- 
lambrada  la  impopulatidad  de  su  caomt  y  des- 
|MS  de  anirifcaiar  4)oe  s»  eeuiomcieii  en  el 


I ministerio  era  incompatible  eou  la  adición  de  la 
enmienda,  se  eeíono  en  probar  que  la  naeion 
pagaba  mi  nos  que  en  el  reinndo  de  Fernando  ' 
Vil, conviniendo  sin  embargo  en  la  desigualdad 
de  los  repartimientos,  y  confesando  que  las 
oeuliaciones  de  unos  contribuyentes  prodocnn 
,  recarjio  cr>  los  de  !) ;( m  fé,  confesión  que  nos  . 
pareció  altamente  uunoral.  Con  menos  éxito  y 
singularísimos  argumentos  salió  i  tn  defensa, 
como  de  la  comisión ,  el  ex-rei  tor  de  la  Univer- 
sidad de  Madrid,  el  Sr.  Vallf;ornera.  Por  fin, 
gracias  á  la  vetiemenle  improvisación  del  Sr. 
Serrano  qne  envolvió  una  cuestión  meramenle 
ecónomica  en  los  recuerdos  del  gobierno  provi- 
sional, y  gracias  quizá  á  la  vacilante  fé  de  algu- 
nos Sres.  firmantes  de  la  enmienda,  foé  eata  re- 
tirada, no  sin  que  hubiese  hecho  su  efecto  CB  la 
opinión  pública  el  celo  tan  monárquico  como 
patriótico  de  los  digaos  senadores  que  la  sos- 
tnviereo. 

MANIFIESTO  DEL  INFANTE  D.  ENRIQUE 

So  cemmtarios  de  ninguna  especie,  pero 
rcservindonos  el  dmcho  de  baoerlos  mas  ade- 
lante, reproducimos  el  documento  siguiente 
remitido  á  los  diarios  de  la  oposición,  y  cuya 
autonticidad  nadie  ha  negado  basta  ahora. 

Cuando  mi  nombre  vuelve  á  ser  objeto  de 
las  indicaciones  de  la  imprenta,  cuando  se  se- 
ñala en  público  mi  persona  como  digna  del 
mas  alto  honoir  qne  caberme  pudiera,  y  de  la 
dicha  para  mi  corazón  mas  cumplida,  temcria 
incurrir  en  la  nota  de  ingrato  si  guardase  por 
mas  tiempo  silencio  sobre  les  seDliipienloe  que 
me  animan  por  la  felicidad,  la  gloria  y  lalode- 
pendencia  de  la  nación  española. 

Educado  en  la  escuela  de  la  desgracia  y  ea 
medio  de  las  revueltas  poUtieas,  si  algo  me  han 
hecho  aprender  tos  sucesos  cotí  sepuriflnd,  es 
(]ue  los  principes  no  deben  tener  [Hredileccion 
por  ningún  partido,  ni  menos  adoptar  sos  in- 
tereses y  sus  resentimientos.  Los  que  olvidan 
esta  máxima,  causan  á  la  nación  muy  graves 
daüoii,  se  los  hacen  á  si  propios,  comprometen 
la  paz  de  los  pueblos,  y  se  espooen  á  perder  sq 
prestigio  y  su  dignidad.  Obedeciendo  á  esta 
convicción  arraigada  en  mi  ánimo,  he  lamenta- 
do amaifameole  loe  eslngos  de  nnestras  dfs« 
eefdiaa,  demnnBdo  UfrinMe-  sinceraa  sobre  It . 


Dlgltized  by  Google 


I 


aprendido  ;i  rnnnrpr  romo  enemigos,  son  aque- 
llos fanáticos  que  después  de  iiaber  (krenüiUo 
U'  causa  de  la  usurpamn  y  del  despolismo  en 
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-trágica  suene  de  cuantos  espaábk»  ilustres  se  |  b  ooqhc  del  31  de  diciembre  úUiojo  »e  pre- 
hal)ian  hecho  célebres  por  sus  ser^i icios  al  Tro-  I  senió  m  la  i%dacdon.de  este  periódico  ua  comir 
no  oonsliincionaH  porqne      ümcoe  que  b^  |  sarlo  de  policía,  acompoBado  del  celador  del  liar- 

rio  y  de  varios  agciilcs  ,  para  recoger  de  urden  del 
Heíe  pohtico  la  edición  del  número  del  Pentamien- 

M  uo  M  (■«»•  |>«m,.v..  ,       — V  —  I  lo  deüiXacion  cünespoiiüienlo  ú  :iquel  mismo  día, 

loe  careposde  Noirarra,  no  deslu  rran  su»  ddios  I  j^,  ejeraptar  se  habla  mandado 

«i  Hhnnfioonn  sus  irUíHitos  fnrlnridas.  ,     f     _  .  ,  »,   í_j__ 

Los  sacriíieios  que  lia  prodig  ijio  el  puclilo 
-español  por  salvar  hi  daiisa*  de  b»M  U  y  de 
las  insiiiiii^iniií's,  la  adrmnn  riinlri  las  tentaii- 
yas  del  oscunintismo  )•  las  intrigas  de,  aquellos 
que  quisieran  parodiar  el  reinado  de  Carlos  II. 
Ni  los  «delanlos  deV siglo,  ni  los  grandes  priu- 
^pios  reconocidos  por  lodos  los  piieMos  cultos, 
Di  la  dignidad  de  esta  nación  oiagnáuimu,  eou- 
íienlen  ningún  géner»derdlrooeso  en  la  earre- 
'ra  de  n^JC!^l^a  re'^cncrarion. 

Sea  cual  luere  la  ekcciou  de  mi  au;<usia.pri- 
nia,  yo  seré  el  primero  en  acatarla,  pcranadldo 
de  que  el  principe  que  merezca  su  preferencia 
estará  eonipletanientc  iili  !ilili<  rulu  con  In  gran 
causa  de  la  lilicrlad  y  de  la  independencia  es- 
pañola, que  abracé  con  un  entusiasmo  sin  Ifmi» 

,le8  desde  mis  primeros  años  por  cainirrinn,  IJ 
por  s!'njiulía<.  pnr  el  cjciiiitln  de  mi  lamilia,  y 
de  que  no  sore  capar,  de  separarme  niii»ntr;is  me 
.dttrel8vida< 

Desnudo  de  ambición,  solo  deseo  la  fiücidiid 
de  mi  patria;  j  donde  qu/*Ví|  que  la  Providencia 
me  désliiie  ú  servirla,  conservaré  siempre  en  mi 
-coraxoil  como  un  rrcucrdo  precioso  las  mues- 
tras de  nrapatías  y  apiado  cqq  yuc  pie  he  visto 
ifi|vor«cÍ4lo. 

:.  /  .        EtíRiQi'x  María  3oRMN. 

Madrid  51  de  dicüeiiibre  dc1Ri5. 


I^r^aa  y  acaloradas  íncroi:  en  A  cotigre.so  las 
dos  sesiones  t!<  l  T>  \  i'a  !  '1  ud  actual  solire  el 
•pi'(i|^V<:lu  de  couiestaciuii  ul  discurso  .de  la  coro- 
na;,-en  las  <|i)e  se  disentid  el  vqlo  ]>arlicular  del 
8r.  S4'¡i:i>,  cuya  admisión  hubiera  sido  el  triun- 
fo compielo  de  las  ideas  de  la  oposiciou.  l)es- 
pucs  de  iioialles  discursi^s  por  una  y  otra  p^r- 
te,  enire  los  cuales  se  diaÜO(({iiió  el  del  Sr.  Pa- 
checo, lué  desechatlu  el  voto  partif'ular  por  1 17 
votos  contra  Zíá  La  discusión  coiitiniia  sobre  el 
proyecto  de  la  mayoría  de  la  comisión .  y  ()rome- 
le  iier  no  menos  empeñada.  En  el  próximo  nú- 
•amn  (larcmns  mn^  d<>|<enida  CMeikta- 4^  .e^Us 
iinpui  liiul&s  sesiúues.     .     .    .    .•      ,  .  ' 


aun  á  lus  provincias.  Al  dia  sig'uicnie  de  órdendel 
m¡!>mo  ^(Te  se  furmidízó  lu  denuncia  que  S^airi 
i  e;;ul;trmcnte  sus  li  ániiles  acoi>lumbiMJus. 

Bsle  era  el  pi  iincr  i>l):»lái-nlo  que  eu  su  larga  vida 
de  dos  aúos  encontraba  el  Pememicalo,  y  nuoca 
un  articnlo  tan  'templado  eomo  el  del  úkimo  nú* 

mero  podb  dar  m^nos  raoiivo  para  temerlo.  Sin 

embarijn,  nn  m  ol  nctiiniln  psla  vez  lu  que  se  de- 
mmciuba;  ei  a  mi  iiliiio,  ;4'ra  un  iudicc  te  que  ha- 
bía alarmado  ú  la  auloridaii  civil! 

Entra  loe  doeemeniosiiue  «u  el  indke  se  cita* 
ban,  figuraba  laabdicacioa  de  D.  CMos  encabe- 
zada cmi  el  titulo  mismo  con  que  SU  habla  espedí» 

do,  y  con  qnc  se  ¡inbltró  á  su  tiempo  en  la  mayor 
parte  de  lus  periódicos  y  parlicuiariDente  en  la 
Gaceta.  ( Veaie  iii  míni.  dd  C  de  Junio.)  iNo  impor- 
ta ;  U»  que  era  ¡nocente  en  la  Gacela,  es  subver- 
sivíi  en  el  Pcmam'unlo ;  aun  mas,  lo  que  fué  ino- 
rcíitc  (MI  (  I  Pensnithcnfn  de  It  de  junio,  es  sub- 
versivo eu  el  de  51  de  dicienibre;  lo  que  fué  ino- 
oeue  comp  documento ,  es  subversivo  como  me- 
ro tiinlo.  ¿Quién  creyera  Jamis  que  en  un  indica 
pudiera  abrigarse  malicia  tanta? 

Nuestra  acostumbrada  mesura  no  alcanza  á  que 
poilnnins  trtstar  rnn  g  avedad  de  es(<'  ortp:ina! 
asuitlu.  Solu  nos  ali  evcmos  ú  p^dir  ai  gubtei  uu 
que  para  cooleucr  está  plaga  de  Hidíoes  subversivos, 
este  di'sifordíiimmio  dv.  índice!» ,  se  üirva  luibiiiuur. 
un  indite  de  leutns  pioh',b¡íli>s .  ó  mas  bien  de  lus 
Ucit(»s ,  pnes  que  esiu  úUiaio  seria  anas  venti^oso- 
para  la  coucision. 


KorrOa  rssi^msabli  ,  D.  JUAM  GABRIEL  AWBO. 

MADP.lí): 

■  * 

f «y¿«  tkí  Factor,  núm.  U, 
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PERIÓDICO  REUGfOSO,  POLITICO  T  ÚTERAÍKO. 


Tüdo  rndioa  que  coininamos  á  un  con* 
nieto.  Que  es  inmínentí*.  nadie  lo  diidn:  la 
ílifíTencia  de  opiniones  solo  puede  estar 
en  íjiie  unos  crean  dificil  y  otros  imposible 
el  cvitoilo:  por  nuestra  parte,  nos  iacliiia- 
mot  mai  bitn  i  la  impotíbiltdad  q«e  ¿  la 
dificolliNl:  |á  tofi  deplorable  ettKBo- ve- 
vos  llevadas  las  cosas!  No  somos  falalislas; 
por  el  coñirarío,  tenemos  viva  fe  en  lo  Pro* 
videoeio.  en  su  benéfica  acción  sobre  el 
Mfverao;  y  en  la  Ubsriaddel  hombre;  mas 
por  lo  mismo  que  creemos  en  la  Providen- 
eia,  creemos  también  que  el  mundo  moral, 
á  semejanza  del  físico,  cslá  sometido  á  cier- 
tas leyes,  las  cuales  debidamente  combinadas 
coo  el  ejercicio  dei  libre  albedrio,  produ- 
s«a  efeeloa  de  maoereqüe  se'  los  puede 
[ircvar.  Creemos  lamlNen  que  les  henbres 


eslan  sajeles  á  om  g raá  lej  de  espiacion 
que: preside  álos  dssltiios  del  liaage  bama* 
no:  quien  comete  Mil  fillta.  paga  su  mereci- 
do tardo  ó  temprano,  nun  aquí  en  la  tierra. 

El  proverbio:  el  hombre  es  hijo  de  sus 
obras,  encierra  una  ver»luil  profunda.  Achá- 
canse  lus  infortunios  al  ciego  capricho  del 
acaso,  á  las  maquinaciones  de  los  cncniigus, 
¿  la  perfidia  de  los  amigos ;  asi  procura* 
iBOs  engañar  nuestro  amor  propio  para  no 
ver  la  línea  de  errores,,  de  faltas,  de  graves 
eMnvíos  q«0  nos  eondugeron  al  abismo 
desde  cuyo  fondo  lloramos.  Cuando  es  tiem- 
po todavíst  ne  se  escucha  la  vos  dé  la  rosoa: 
se  llama  importunos,  si  no  rivales  ó  ene- 
migos, á  los  que  ainoneslan  con  palabras 
verídicas  y  severas;  se  inclina  blandamente 
el  odio  hacia  los  halagüeños  acentos  de  la 
lisonja:  entretanto  el  orgullo  desvanece,  el 

Ientendiraíenlo  «o  ciega,  hasta  que  al  fio  se 
enenentran  lea  ilusos  en  ou  Unile  mas  allá 
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3el  eual  no  se  pora.  En  Taño  se  quiere  re- 
troceder; allí  oslá  mentada  ta  verdad,  terri- 
ble personificación  de  ia  fuerza  de  las  eosas. 

Y  dice:  ya  es  Inrdc. 

IjOs  individuos,  Ins  ¡tarhilos,  Ins  nacio- 
nes, las  instituciones,  ludo  es  jnzjx.ndo  por 
sus  fruluá  y  recihc  según  ellos,  alaltüiiza 
ó  vituperio,  premio  ó  castigo:  no  de  otro 
mado  pudiera  eonsérrane  la  1^  de  ünn«> 
nía,  sin  la  que  todo  es  un  caos.  Para, 
noslícar^eo  política  »  no  8jieoi|irB  es^neoe* 
sario  ser  profeta:  una  obserra^ion  imparcial/ 
fría,  severa,  de  los  hechos,  ilustra  sobre  el 
porvenir  con  mas  seguridad  de  lo  qoe  pu- 
diera creerse.  Salvas  algunas  ligeras  pertur- 
baciones, efecto  de  causas  estrañas  y  casua- 
les para  nosotros  que  no  alcanzamos  n  vor 
el  conjimio  de  las  cosas,  los  acontecimien- 
tos marchan  con  una  regularidad  admirable: 
en  esto  se  fundan  los  argumentos  de  analo- 
gía tan  comunes  en  materias  políticas,  y 
que  el  buen  sentido  repula  como  muy  p«. 
dorosos.  con  tal  que  al  notar  SMnejansaa, 
no  se  olviden  las  diferenciasi  Lo  que  está 
sucediendo  en  Kspaña,  no  era  difícil  de  pre- 
ver: Pítt.ihn  yn  provisto:  la  complicación  le- 
jos de  nioiifriinr,  íiument.i  cada  dífi.  v  de 
cada  voT  se  lince  In  crisis  mas  inmiuenle,  y 
es  mas  leirilile  iiii  conllicfo. 

Este  conflicto  que  amenaza,  ¿cuál  scráf 
^Cuáles  sei'án  sas resultados?  ¿Qué  vime  de* 
tras  de  él?  No  lo  sabemos:  lo  que  lamemos, 
sí,  es  que  serA  formidable.  ¡Desventunda 
nación  qne  parece  condenada  por  un  terri- 
ble destino  á  sufrir  periddicaroente  espan.* 
tosas  convulsiones  seguidas  de  cambios  pro- 
fundos! Si  se  realizan  los  maíes  rnya  previ- 
sión lince  teinldítr  á  los  lioinhrr  pncífieos, 
tendremos  el  disgusto  de  haber  acerindo 
en  nuestros  pronósticos.  Mil  veces  lo  he- 
mos anunciado,  mil  veces  hemos  señalado 
'el  escotlorhemes  repetido  noestros  temores 


con  una  insistencia  que  rayaría  en  ímporj 
tunidad,  si  importunidad  cupiese,  tralán- 
dése  de  un  naufragio  en  que  pueden  soso* 

'  hrar  ohjolos  sagrados.  El  examen  de  la  si- 
tuncion  (jue  haremos  en  este  artículo,  es 
j)or  sí  solo  una  prueba  de  que  por  ahora  no 
nos  heiiius  equivocado:  decininos  que  las 
cosas  jlegariun  al  punlu  en  que  se  encuen- 
tran, y  han  llegado  ya.  (¿Lle^ai-in  Kasti  Ú 
otro  punto  que  indicóme^  Eala  coesúóii  la 
ha  vde  r^ol  ver  di  tiempo..    .  j  , 

Gn  periódico  amigo  9e1  j^ViérnbiSlijo  fS¡o 
ha  mucho  dias,  que  lascosaa  no  podian  con- 
tinuar así,  y  deploraba  en  seguida  las  catas* 
trefes  que  estaba  previendo;  en  sus  pala- 
bras htibia  un  gran  f'oíído  de  razón;  es  ver- 
dad, las  cosas  no  pueden  continuar  así;  nos 
acercamos  rápidamente  á  una  crisis,  y  las 
crisis  han  menester  un  desenlace. 

El  estado  de  la  opinión  del  pais  oadte  lo 
ignora:  todos  lo  vemos;  ae  disputa  sobre  él, 
pero  en  el  foodoi  de  au  ecíDfnanBia  unos  y 
otros  han  de  convenir  en  que  con  justicia 
ó  sin  ella,  la  impopularidad  de  un  gobierno 
no  ha  sido  nunca  mayor;  pero  lo. repetímos, 
sobre  esto  se  dispnt,i  por'jiie  es  de  aquellas 
■  rosas  (¡ue  se  ven,  ijnc  si'  mas  no  se 

¡  jirucliíiíi.  Kl  Sr.  tiiinistro  de  Kslado  en  uno 
j  de  sus  úlliniüü  discursos,  apelaba  al  juicio 
de  la  posteridad:  hacia  bien  en  apelar,  por- 
que el  primer  Ibllo  ha  sido  terrible.  Pío 
obstante,  si  no  sirvé  de  nada  el  bafibr  en 
general  de  la  opinicm  del  paia,  .si  á.  esto  ae 
puede  contestar  que  las  «bselamacioBca  do 
los. interesados  en  desfigurar  la  verdad  pr^ 
senlan  las  cosáis  bajo  nn  punto  de  <  vista 
falso,  será  preciso  ó  quedarse  sin  ningún 
medio  para  dolerrniiiar  el  estado  do  la  opi- 
nión pública,  ó  dar  alguna  importancia  á 
lo  <\UQ  con  razón  ó  sin  ell  i,  se  llania  úrpa- 
uü  de  dicha  opinión,  y  es  reconocido  como 
tal  por  los  defensores  de  las  teorías  constí* 
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taeioMlw.  AlMttMonmfl Mslaaii  de  nues- 
tros mismos  adversarios,  siguiendo  las  rc^hs 
que  ellos  mismos  nn?  prescrihen,  vamos  ñ 
examinar  lo  qiití  ahoru  sucedo  para  conje- 
turar con  alguna  probahiliiiad  de  acierto 
lo  que  puede  suceder  en  adelanta. 

Si  lá  preD»9  no  signiüoa  nfidii.  ¿ú  que  ¡n- 
irodiicírla  «n  Esfia{la?¿A  qué  ponderar  Canto 
sus  ventajiis«  j  no  quedarse  con  la  Gaceta 
y  los  diarios  do  avisos?  Y  si  algo  sifítiilira 
¿cómo  es  que  el  gobierno  la  liene  toda  con- 
tra si?  Ya  no  están  solos  los  progresistas 
y  los  absolutistas  en  hacer  oposición  al  go- 
bieroo;  de  las  tilas  mismas  del  partido  de 
la  sitoaeioa  ban  salido  esos  periódicos  que 
tan  cradameato  le  eoBibateD.  ¿También  es- 
tarán solos  esos  períddieost^Tampoeo  repre- 
smtan  nada? ¿Se  bollan  por  ventura  en  de- 
sacuerdo coa  la  oposición  del  Congreso? 
Decir  que  hay  aquí  las  paciones  ó  las  rniivis- 
de  estos  ó  de  aquellos  hombres,  sobre  ser 
una  personalidad,  no  significa  nada;  purque 
aun  suponiendo  que  fuera  iududable  cuan- 
lo  se  afima,  elaro  es  que  eses  bombres  no 
esladin  fallos  de  buen  sentido  para  compren- 
der  lo  que  valen  por  si  solos,  y  qne  no  se 
amtiarían  con  Idl  'decisión  á  una  empresa. 


deberán  Gonviiiir  ledos  los  hombres  impar» 

cíales,  y  que  tampoco  poilrán  negar  los  que 
con  mas  pasión  están  lidiando  en  la  arena 

polílico. 

1/  La  situación  actual  está  personilica- 
cada  ea  el  general  Narvaez. 

2,**  'Los  ataques  de  la  oposieion  oonaer- 
vadera  van  dirigidos  principalmente  centra 
la  existencia  de  esta  porsoniicscíon. 

Que  en  el  general  Narvaez  eslá  jumsojii- 
ficada  la  si'.uacion  actual  im  lo  tiiegau  ios 
dtílensorei de  l.t  nii'?mn,  y  In  ¡iroclaman  los 
mas  allegados  amigos  del  presiduulo  del 
consejo:  de  mil  maneras  y  en  varias  oca- 
siones, se  le  ba  llamado  el  bombre  necesa- 
rio«  y  en  una  muy  reciente,  se  ba  insisti- 
do sobre  el  particular  del  modo  mas  esplí* 
cito,  y  hasta  con  cierta  aFeetacion  que.  para 
nada  era  menester. 

Olio  la  oposición  de  la  prensa  conserva- 
dora se  tliriiíc  principalmente  contra  esta 
pcrsoniiicacion,  escnsailo  es  probarlo;  obí 
están  lub  periúdicoá,  ahí  esa  polémica  que 
dirige  tan  certeramente  sus  tiros  contra  el 
general  Narvaes;  ahí  están  esas  acusaciones 
unas  vagas,  otras  precisas,  formuladas  has* 
ta  con  crueldad,  y  acompañadas  de  insinúa- 


si  no  contasen  con  el  apoyo  de  mucbns,  y  |  cíones  que  mortifican  el  amor  propio  y  que 
sobre  lodo  con  el  profundo  descoulenlo  del  í  lastiman  algo  mas  que  el  amor  propio.  Kl 
pais.  '  I  publico  lo  ba  visto;  si  como  ha  dicho  un 

La  oposición  conservadora  lonia^  de  ca-  i  periódico,  los  quo  di>i  le  atacan  fueron  un 


da  día  mas»  una  aetiind  partieohir  en  que 
conviene  fijar  la  atención,  porque  sus  resul- 
tados  pueden  ser,  .7  probablemente  serán 

de  grave  trascendencia.  ' 

Prescindamos  do  la  mayor  ó  menor  im- 
portancia personal  del  general  Narvaez, 

prescindamos  de  I;í  mayor  ó  menor  li'gaü- 
dad  del  sistema  del  gobierno  á  cuya  cabeza 
se  halla,  prescindamos  de  la  justicia  ó  in 


dia  íntimos  amigos  y  frecuentes  comensales 
del  general,  la  amistad  se  ha  ido  muy  lejos 
é  estas  horas,  y  la  franca  cordialidad  de  los 

festines  se  ba  convertido  en  lucha  sangrien- 
ta. Tiempo  há  que  sabíamos  lo  que  vale  la 
unión  fuellada  con  abrases  en  la  alegría  de 

los  brindis. 

Jamás  110^  lip.üiüs  liecho  ilusiones  con  la 
intimidad  de  ciertos  j>ersonajes ;  siempre 


justicia  con  que  se  le  ataca,  y  contentérao- 1  hemos  ereido  que  se  fai  hacia  el  general 
nos  eoo  'neniar  des  becbes  eo  loe  cuales  I  Narviei  contando  muebo  eoD  ella;  y  que 
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paaiMba  dMúmado  én  kttiowlHM  yiobre- 

do  poco  en  las  cosas;  siempre  hornos  creído 
que  las  lisonjas  le  cslraviabon,  que  lo  cu* 
brian  los  ojos  con  un  velo,  y  no  le  dejnlwn 
advertir  el  abismo  que  á  sus  plantas  se  .ibi  ia. 
Ilace^rcce  meses  que  le  decíamos  verdades 
ctfya  realísacion  está  palpando,  y  que  pal- 
pará inat  adelanle  (1). 

{i)  Hé  aquí  lo  que  decia  v.l  PE>SASiJtMo  de  la 
Naciox  611  el  núiii.  47.  correspondiente  ul  día  35 
()c  lürioiiibi  t^  il''  I8ii,  h:ijo  (>t  titulo  de  lo  <i<m- 
cion,  sus  unh'ccíUnlLS  y  su  ¡iorví  uir. 

f  Seíiálese  un  liccho,  un  solo  becho  que  indi'|iu' 
baber  ki  Espuñaadelaiitadoalgo  para  tener  verda- 
dero goMenm  j  ser  admitida  de  nuevo  m  la  co- 
niuniuii  |iMlitit-a  di>  Eiuop:);  señálese  l|i  resolución 
de  ua  solo  problema  que  &¡uipUflque  la  complica- 
ción de  ntte»in»  rteffocios;  dígaaé  »E  se  vé-  *tr&  «0* 
sa  qiin  el  ircuin  defendido  á  duras  penas  de  los  ulu- 
qtios  (If^  la  revolución.  Y  cslo  ¿eómo"?  ¿Acaso  por 
la  hm  tA  de  las  leyes,  por  la  robustez  de  lu  orjfu- 
nizacion  iuloriDr,  por  la  unión  de  Ins  grandes  ideas 
é  intereses  nacionales?  No,  nada  áe.  esto  vemc»,  lo 
que  venios  si,  es  un  (jérato  leal  que  está  síeoiprc 
sobre  las  ürmas.» 

<jY  esiü  llama  crearan  gobierno?  Lás  nacio- 
nes ¿son  por  vciitiita  un  cniniKiineiUn?  ¿.HI  ¡kiIucío 
de  k>s  reyes  es  acaso  una  fortaleza?  £o  el  mismo 
diacun»  de  la  eoroaa,  en  la  apertura  de  laa  Córtcs 
actúalos,  se  señalaba  este  mal  y  se  anunciaba  la 
esperanza  del  remedio;  ¿dónde  cslá  el  cumplintien- 
lo  de  esta  esperanza?  Y  es  lo  peor  que  la  r.iiz  de 
este  mal  tiu  está  en  el  carác  ter  úc  csio  6  aquel 
hombre,  sino  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas; 
en  la  luisa  situación  en  que  se  encuentra  esta  so- 
ciedad.; cLpoüei-  encargado  de  regirla.  Si  elgeoO' 
ral  iVhriMíY  hubiese  sucambido  á  la  alevdsia  de  fnn 
asesinos,  otro  ú  oíros  le  lii!  i  Tan  rcemp!  izado: 
porque  niieniras  no  se  tiaga  un  esfuerzo  para  cons- 
tituir el  poder  bnjo  las  oondidoiiea  que  puedeo 
darle  estabilidad  y  fuertt  propias,  intrínsecas,  in- 
dependientes, necesario  será  que  la  bosque  en  los 
militares.  Esb«  militares  serta  anoómocfaos,  se 
llamarán  Narvtici  ó  con  otro  nombre;  tendrán  im 
carácter  mas  ó  meixvs  resuelto,  miras  mus  ó  meuuii 
ambiciosas;  pero  i>l  hrcbo  será  el  mismo:  no  babrá 
poder  civilt.  y  6l  liuii-amentc  poder  müitar-» 

cNo  tendremos  el  imperio  de  las  leyes  hasta 
que  baya  un  poder  civil,  superior  á  todos  los  liom- 
l>rcs  y  á  todus  Ion  partidos;  y  este  no  es  iKwibte 
«n  ISspaíía  sino  en  el  regio  alcázar.  Fuera  de  allí 
no  se  cítroiiti  lí  -'iii  i-ias  que  ambiciones  y  rivalida- 
des, eternos  manantiales  de  trastornos.  Hasta  que 


Pienünificar  una  situMion  es  repream* 

(orla:  Qsí  Napoleón  al  investirse  del  consu- 
lado, crn  ol  reprcsenlanle  de  In  situación 
francesa  que  encerrando  inmensos  intereses 
y  muchas  y  varias  ideas,  podía  sin  embar- 
go formulorse  de  la  manera  siguiente:  ase- 
gurar la  obn  de  ta  motaeimi,  restablecer 
I  el  órden  y  devol?er  á  la  Francia  su 'aseen- 

legal  sino  efectita,  para  depositar  ó  retirar  su  con- 
fianza en  qiiien  mejor  le  parezca;  hasta  que  las 
situaciones  no  se  personifiquen  en  ningún  lábdito; 
hasta  que  del  reij  abajo  ninguno  deba  ser  conskle» 
r.xlo  romo  uiin  necesidad,  no  alcanzará  la  aacion 
la  estabilidad  que  necesita,» 

4Lt  verdadera  suprenweía  del  naáarba  no  aa*  • 
clnye  In  debida  consideración  al  mcriln  y  soi  vicios,  • 
antes  la  garantiza;  no  destruye  las  categorías, 
antes  las  consolida  yáSaítn.  Sí  Idi  hdffttiArM  que 
en  diferentes  épocas  se  han  cacnmbmdo  en  l»spa- 
ña  hubiesen  sido  mas  previsores,  si  hubiesen  re~ 
flexionado  que  en  &ipa?ia  ao  cabe  perpetuidad 
para  ningún  poder  que  no  sea  el  tt-onn,  hubieran 
sido  desprendidos  hasta  por  Interes  propio,  mo- 
d('>tos  li;isi;i  por  iiiiihicion;  porque  hubieran  com- 
prendido que  era  m^|uralgo  menos  y  seguro,  que 
algo  mas  y  [Wco  durable.  Hubiaratt  comprendido 
ipif  el  bien  del  \r.\h  y  el  suyo  proviio  rccliiiiiaban 
que  se  sirviesen  de  su  elevación  y  de  su  íulluencta 
para  sidir  do  una  MitecíoB  j  pasar  á  un  «riada, 
a'irpiii  iciirlu  la  gloi  ¡a  de  haber  rc;ili7  trin  una  tran- 
siciuti  qiu-  U  ;>  gi  angeará  sólido  renombre  de  bue- 
nos españoles  y  gnndea  políticos.» 

<  Después  de  una  guerra  civil  de  ana  revoUitíoo, 
semejantes  empresas  corresponden  principalmente 
á  los  mitilares,  porque  ellos  tienen  la  fuerza  á  su 
disposición;  en  estas  époc^  de  nada  sirve  la  cabe- 
za tín  braco.  CnboratHiena  que  algunos  hubiesen 
aTidjirionado  conservarse  en  posiciones  elevadas 
ejerciendo  grande  influencia  eu  la  marcha  de  lu» 
negocios,  pero  estas  cosas  era  menester  aabordU 
narhis  á  un  poder  superior,  nn  «¡oUv  de  derecho 
sino  laníbien  de  hecko.  Sonlien  l-ianria,  Welling- 
tun  en  Inglaterra  ¿no  ocupan  elevado  pnesto,  no 
ejercen  influeocia  política?  V  sin  embargo  Suult  y 
Wel|iní,'ton  entran  en  el  ministerio  y  salen  de  él, 
"^1^1  |N  M  I  '^t  I  peligre  el  orden  púb!ic(».  Si-  los 
tiene  por  hombres  importantes,  aaas  uo  por  bom" 
bres  necesarios.  Esta  es  la  gloria  que  delH>n  aoi- 
lu'rfOTiar  los  ndlilares  eu  Espui^a;  fnei  a  de  aqui  no. 
hay  sino  peligros  para  el  pai«  y  para  ellos.  >  ' 

«Un  militar  que  Se  encuentre  en  fci  alta  pttsidon 
que  hemos  iiidii  ado,  «lebiera  mas  bien  atender  á 
los  peligros  de  ella  que  á  las  ventajas;  debiera 


veamos  qipe^alrtnuK»  tiene  bástanle  AMena,.n»aelD  I  trabajar  por  evaar  «na  sltaatrioa  en  Kiiie  eo  ftirse 
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diente  en  Europa.  El  hoinbra  ialido  del 
pueblo  represen labu  la  obra  de  la  evolu- 
ción; su  mano  de  hierro  garantía  el  orden; 
y  el  genio  de  las  campañas  áe  Ilaiin  y  do 
Egiplo  aseguraba  a  iu  Fraaciu  el  recubro  de 
sa  ascendíeote  mililar.  Alli.baliía  un  liom- 
bre  necMarij»  j  una  parioDiíUaoidn  comple- 
ta; ;  e«ia  penodiíicaoioo  pro  án»plia/gi'xin« 
diosa  oaiDO  na  pttd>la  luerlaeo  lo  intaríor 
como  la  conTeiici<m,  imponenle  y  atcrradorti 
en  lo  eslerior  paro  todos  lo»  gabinciea  que 
habían  conihalido  ó  quisiesen  cooibAtir  en 
adelante  a  la  revolución  francesa. 

A«íUtílla  [lersoDiGcacion,  lan  grande  co- 
mo era,  no  hubiera  podido  sostenerse  i>i  á  ca- 
daiiwtaDlaoo.hubiora  renovado  sue>  Ululos, 
aínp.  te  hubíara  baJtado  en  las  a^^a  mi9- 
lerípsa»  que  qoim  al. héroe  do  la  fá^Hila  le 
bacian  iovulnerable.  Ea  (roelaosado  eóiiHil 
y  corre  á  vencer  en  Marengo.  Se  ciño  ladia- 
doma  imperiaU  y  Iríuntu  cu  Au&t^rliis  y  en 
Jipna.  En  su  corona  no  brillan  las  piedras 
l^rcciosas  de  una  herencia  de  catorce  siglos; 
■pero  él  cuida  de  suplir  ol  vacio  con  los  tro- 
ieos  recogidos  en  balallus  de  gignnles. 

iEsla  cj»  iu  coujícioii  iiidi^pousable  de 
.teda  ptfaoDÜDacion  pa^agera;  renovar  de 
edplíaiLO  iot  título»^  hacerse  ¡nvolaera- 
ble  Un  día  j  otro  día.  Si  cala  eondi- 


nccesario,  previendo  que  la  neeesidnd  de  uo  tiem- 
po soeto  acarrear  ta  imposibilidad  do  ntio;  éMtra 
eonservar  en  &us  manos  todo  el  poder  de  que  ne- 
cesitasen su  Kcina  y  &u  patria,  pero  procurando 
incísanteinontp  Hojear  á  iin  punto  en  que,  sin 
comprometer  tan  ««grados  objetos,  le.fiMra  dable 
desbacerse  de  la  parte  de  poder  que  le  sobra  para 
conservar  soIaniciUt!  l;i  le  (jiio  U-  <  onvinic.  Y 
C6lo  ¿cómo  lograrlo?  iCóroo"?  Haciéndose  cargo 
•cm  iMÍego,  con  calma,  con  imparcialidad,  con 
eievarion  de  miras,  del  cslailo  ild  |>;iis,  tic  su  pn. 
sicion  coa  respecto  i  las  potencias  de  Kuropa, 
phnlfiftadaie  ata  rodeoB  y  cía  diputo  i  aoa  pro- 
píos ojos  los  gmniips  problemas  prndtpntes  sobre 
la  España,  y  cuya  resolución  ba  de  decidir  de  su 
tuerte;  estendieádo  la  virtadlM  allík  dél  ék  áokosi 
ao4|iH|do  oidlll.a  .loa.iwt  coa.itno»  <|aaaio» 


cien  fidta «  la  porten  i  ñcacion  desaparece. 

¿Qué  se  quiere  periíoniOcar  en  España? 
¿los  intereses  de  la  revolución,  la  seguri- 
dad del  trono,  la  consolidncion  del  orden, 
las  reformas  adminislruLiva^.  la  reorganiza- 
ción social  que  ha  de  surgir  del  caos?  La 
ostensión  de  estos  ohjeios  debieran  haberla 
modiflQ  lo»  qíie  tan  fácilmente  hablando 
personifioaoionet  y  que  con  tal  ligereu  lio- 
provisau  á  los  hombres  necesarios.  ¡Grave 
imprudonoia!  £1  partido  progresista  tuvo 
también  á  su  liomhre  necesario,  y  luego 
le  hixo  pedazos  como  un  ídolo  de  barro.  El 
partido  dominante  ha  querido  crearle  Uim- 
bien  á  su  hombro  necesario,  y  hu  cuinpru- 
(nelido  á  este  hombre  y  ae  ha  comprometi- 
á  ai  propio.  Donde  el  treno  se  conserva» 
no  hay  porsoníficBcioa  dniradera  posible»  si- 
no i^n  el  trono  laísmo:  quien  diga  lo  cob> 
trario  ó  se  engajkt  torpemente,  ó  adula. 

1^0  tin  discurso  reciente*  el  general  Nar* 
vacz  negó  la  existencia  de!  poder  militar, 
y  so  osforío  en  probar  su  papel  en  ol 
uiiii!;>lerio  era  igual  ul  de  sus  compañeros: 
Oiíto  podrá  ser  muy  verdadero,  poro  la  di- 
iicultud  está  en  que  nadie  se  querrá  per- 
suadir .de  samanta  verdad.  Que  salga  del 
ministerio  un  ministro  eualquiera,  ¿se  aU 
tara  por  esto  el  sistemé  ¿Se  «Sreerá  en  un 


obligados  de  reformado  admiuisuacioii  y  hacien- 
da, vigor  gubamatívo,  alianzas  de  urden  y  liber- 

'  tad,  y  ou-as  frases  que  este  tenor,  aUauan  todas 
las  difíruUades  y  halagan  con  esperanzas  do 
lisonjero  porvenir;  sino  pensando  st'iia  y  cun- 
cienuKlamettte  sobre  loa  eierneuioa  de  gobierno, 
sobre  los  que  fallan,  sobre  el  modo  de  atraerlos  y 
( oiulñiiiii  los  |):ira  dar  al  poder  suprr nin  indcpcn- 
ciu  y  fuerza,  que  ao  estriba  únicameatc  en  la  ü< 
delidad  de  algunos  hombres  y  en  articnlos  de  ley. 

!  Dclieria,  no  solo  tr;ili;ij,ir  para  desbaratar  las  cons- 
piraciones y  vencer  las  insurrecciones,  sino  para 
hacer  iapo^Ues  las  revolucfooM;  reoord.nndo  que 
va  iiiitcha  diferenria  de  una  coeíjiiracion  :i  iiti;i  re- 
volución, y  que  no  siempre  se  bu  triunfado  de  las 

■  revolwlóais  anuida  se  han  soDocado  las  ooaspifa- 
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cambio  de  política?  ¿Se  considerará  la  mu- 
danza como  un  suceso  importante?  Chtro  es 
que  lio;  pero  que  auianezca  un  día  en  que 
se  diga:  «iNan>ucz  está  fuera  dt-l  niiiiísle- 
río:  ha  renunciado  ó  ha  caído;*  ¿el  sentido 
coman ,  no  unirá  á  la  noticia,  la  previsión 
de  gravísimos  mvdansas?  Hay  cosas  en  que 
es  inÁtít  insistir;  y  esto  e»  ono  de  ellas. 
Querer  persuadir  que  la  permanencia  ó 
solida  del  general  >':irv>o/,  significn  lo  mis- 
mo que  la  do  otro  niieinhro  del  pnliínele, 
es  empresa  letneraria.  ¿Do  esto  que  resuilii? 
Es  muy  sencillo:  resulta  la  existencia  de 
la  personificación,  su  evidencia  para  todo 
el  mundo,  y  que  las  negativas  actuales  odo* 
lecen  del  inconveniente  de  estar  en  con- 
tradicción con  hechos  que  se  palpan^ 

■Sin  la  inviolabilidad  la  personificación 
es  un  sueño:  in/on  por  la  toal  en  todas  las 
tcorias  coiislitucionales  aun  las  mas  latas, 
se  pone  el  monarca  á  cubierto  de  los  ata- 
ques de  la  tribuna  y  de  la  prensa.  Esta  in- 
violabiliiiad  no  pnede  poseerla  legalmente 
sino  el  R^;  y  no  puede  adquirirla  de  he* 
eho  sino  on  hombre  estraordínario  y  colo- 
cado en  circunstancias  también  esiraordi* 
narias,  que  todas  horas  le  ofrezcan  ocn- 
sion  de  merecerla  mas  y  mas,  y  lo  acerquen 
rápidamente  á  cotiquisluiiu  en  el  terreno 
de  la  ley,  después  de  haberla  conquistado  en 
el  de  los  hechos,  con  heroicas  hasaftas. 
|Permite  nada  de  esto  la  situación  de  Es- 
pada? ¿Existen  ni  tales  hombres  ni  tales  co- 
sa^  Y  no  existiendo  qoíen  pretenda  perso- 
nificar, ha  de  estar  sometido  á  una  acción 
disolvente  que  mina  su  poder  y  deslustra 
su  persona,  y  entlaquoro  su  reputación  y 
le  prepara  una  caidu  que  puede  ser  mas 
tarde  ó  roas  temprano ;  pero  que  es  siem> 
pro  inevitable.  No  hay  habilidad ^  no  hay 
firmesa  de  carácter,  no  bftf  energía  de  un 
ministro  responsable  que  pdeda  soalenerle 


en  BU  personiticacion  contra  ala|uds  tan 
recios,  tan  vivos,  tan  constantes  como  son 
los  de  ia  prensa.  Si  ia  opinión  pública  le 
fuese  favorable,  llegarla  á  volverse  contra 
él;  cuando  no  fuera  por  otra  cansa,  por  e! 
placer  de  mirar  oaido  al  que  se  ve  muy  le- 
vantado. Las  ideas,  las  eeatambresi  las  lé- 
yea,  la  religión i  todo  robustecido  por  la 
acción  del  tiempo,  lian  llegado  á  elevar  á 
los  monarcas  á  una  región  tan  snjierior,  que 
los  pueblos  esperimenlan  una  especie  do 
sentimiento  de  profunda  veneración  que 
los  hace  mirar  al  trono  como  una  instita- 
eion  sobre  humana,  y  considerar  al  que  en 
él  se  siento  como  un  aemí-díos'aobre  la  tier- 
ra ;  nadie  se  oree  humillado  por  tener  que 
tributar  bus  homenagea  á  un  monarca ;  d 
militar  encanecido  en  los  combates,  el 
grande  ufano  de  los  títulos  de  su  alcurnia, 
el  hombre  de  estado  que  ha  dirigido  duran* 
le  largos  años  las  riendas  del  gobierno,  no 
tienen  á  monos  besar  la  mano  de  un  regio 
infante  que  llora  en  una  cuna;  péro'  ezi- 
gidles  que  muestren  demasiado  respeto  á 
otro,  por  élevado  quesea  su  rango,  por 
distinguidos  qno  sean  sus  merecimientos; 
el  corazón  lile  de  orgullo,  y  la  frente  sele- 
v;iii(a.  V  los  OJOS  se  lijan  sobre  el  nuevo  ído- 
lo cuino  (licieiulo:  ¿((uiéu  es  esle  bonihre? 

Los  que  adulan  á  las  personas  colocadas 
en  posición  aeroeja«te  á  lo  del  general  Hor- 
vaez,  no  les  hablan  sino  de  la  envidia  de 
sus  rivales:  jilusioii!  Hay  aíjuí  ulro  senti- 
miento roafe  poderoso  que  el  de  la  envidia, 
por  lo  mismo  que  no  es  ígnoblo  y  no  está 
reducido  ú  estrecho  numero.  Kn  la  opinión 
pública  no  hay  j?m;is  verdadera  envidia: 
una  nacioti  au  envidia  nunca  á  ua  hombre; 
lo  que  hay  es  un  sentimiento  de  dignidad 
que  se  opone  á  que  nadie  se  levante  dema- 
aiado  sobre  el  nivel  regatar^  á  -  no  aer  que. 
cireuatanciaa  muy  eslroordinariea  legitimen 
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b  el(>vncion.  Fsias  vircuastancías  no  exLs* 
Unen  K-~[nifin:  v]  mismo  Napoleón ,  tenien- 
do ¡i  su  IcKÍimhi  iioiiü,  itü  liiihieia  podido 
«er  Gira  cosa  que  un  fíian  capitán,  pcio  ja* 
man  lu  pericón  i rtcuciü  11  tle  un  pueblo  salido 
ébU  reroladoit.. 

BtU  es  ooa  ley  de  la  hiiaiano  natiiraleia 
centra  la  cual  es  inotil  liidinr.  La  menar* 
qnía  fuera  imposible  si  no  estuviese  cubier- 
ta con  el  doblo  escudo  de  la  invíotnbiliiiail 
de  derecho  que  le  aseguran  las  leyes «  y  de 
ia  de  hecho  qúe  noce  de  las  l<le;»s  y  serili- 
inientos  de  los  pueblos    Onicii  do  piieda 
levantarse  á  lauta  altura  y  sin  cnibargo  ne- 
cesite de  esta  ínvioUbilidad  paru  cj/üicer  laü 
funciones  f^ue  exige  una  personiü^cioii 
peUlíea»  que  sea  algo  mas  que  la  de  un 
mero  ñ|iÍDÍstro  lespQnsable,  ha  de  espet  i- 
BieuCar  i  la  vaelta  .d«  peco  lienipe  los  efec* 
toe  de  la  terrible  acción  á  que  baila 
sometido.  Una  grande,  energía  de  carác- 
ter, podrá  lograr  quizás  que  las  tentativas 
violentas   no   alcan/.cn  á  prevalecer,  es 
decir,  que  el  poder  no  sea  rolo;  pero 
nit  poder  no  solo  se  rompe,  sino  que  tnni- 
bien  se  disipa ;  porque  cuaruiu  c^tá  su- 
jeto á  una  accioo  continua  de  destrucción, 
ai  fin  se  va  enOaqneciende  y  tdelgatando 
por  decirlo  asi ,  hasta  llegar  á  un  límite  en 
d  cual .  no  se  quebranta,  se  desvanece. 

Ea  de  creer  que  estas  verdades  no  se  ha- 
yan ocultado  del  lodo  al  presidente  del  con- 
sejo y  á  SMS  amigos  ,  y  qiic  se  haya  pensado 
mas  de  una  vez  en  atnjnr  les  progresos  de 
un  llano  que  cada  dia  se  pi  esriita  mas  ame- 
nazador, l'ero  aqui  está  la  Jilicullad ,  aquí 
se  tropieza  con  obstáculos  insupeiubtcs. 
Suprimir  dd  todo  la  prensa  es  cosa  posi- 
ble por  el  momento «  pero  después,  j  qué  se 
baeef  La  supresión  es  interina  ó  definitiva; 
sn  el  primer  caso,  es  una  mera  supension 
que  no  hará  mas  que  aumenlar  la  fuena  da 


los  resortes  quo  con  violencia  se  habrían 
comprimido.  Si  es  definitiva  ¿qué  se  hace 
de  las  cortes?  ¿que  de  la  Constitución? ¿qué 
del  sistema  representativo?  ¿l£s  posible  la 
■siloacío»  actual  convertida  en  gobierno  ab* 
soluto?  ¿Cuánto  tiempo  podrá  durar?  Por 
nuestra  parte  creemos  que  esLo  feera  un 
contrasentido,,  un  absurdo  tan  grande»  que 
estamos  seguros  no  cabe  en  ningún  cerebro 
bien  organizado.  Ademas,  si  ideas  tan  des- 
cabelladas pudiesen  realizarse,  ¿quién  ase- 
gura que  de  este  modo  se  consolida  el  po- 
der combatido?  ¿No  le  ami  iKi/nriaii  otros 
riesgos  lie  nueva  especie?  ¿^u  ^  '  \i^  ia  pri- 
vado de  auxiiiaies  que  en  dclci minados  ca- 
sos podrán  00  serle  ioúliles?  £1  instinto  de 
censervacion  ha  de  enseñar  á  los  interesa- 
dos mas  que  todas  las  reOexioaes :  el  día 
que  se  pensase  eit  una  abolición  oomplela 
de  las  raformas  represen tativas«  aquel  día 
se  preguntarían  los  bombites  de  todos  los 
partidos ;  ¿para  esto  una  guerra  de  siete 
Dños?  ¿Para  esto  tanto  rechazar  á  D.  Carlos 
y  á  toda  su  familia  '(  iNo  hay  remedio  :  se 
ha  reducido  mucho  el  sistema  de  libcrladi 
no  será  imposible  reducirle  todavía  mas. 
particulurmeote  en  materia  de  irapreota: 
pero  es  necesaiio  dejar  algo ,  y  este  algo, 
basta  y  sobra  para  aeahar  con  el  prestigio 
de  cualquiera,  que  no  se  eleve  á  la  altura 
del  trono.  Un  gobierno  que  se  funda  en  un 
principio»  por  mas  que  procuro  desvirtuar 
las  consecuencias  do  este,  so  ve  siempre 
forzado  á  sufrirhns  en  mavor  ó  menor  csca- 
la:  el  resultado  es  el  mi^mo  si  lo  (jue  falta 
(le  acción  se  suple  con  el  tiempo  ;  el  el'eC' 
lo  es  mas  tardío  ;  pero  llega. 

So  nos  dirá  que  no  son  necesarias  ni  la 
supresión  ni  la  suspensión ,  y  que  es  bas- 
tante la  aplicación  severa  del  rigor  de  las 
leyes ;  mas  ¿por  qué  no  hasta  ahora?  ¿es  que 
no  se  le  quiere  aplicar  t  \  vana  ilusión  |  Ci' 
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llamónos  á  la  oposición  consenadora  que 
es  la  que  incomoda  particularmente  al  go- 
bierno,  y  que  no  es  en  verdad  la  que  le 
hace  menus  daño :  la  oposición  conserva- 


ciando  en  el  seno  mismo  de  l;i  situación? 
La  oposición  no  lleva  camino  de  ceder;  su 
Illanco  es  el  general  Narvaez,  y  ISarvaez  és 
hombre  nada  flexible ;  ¿  á  dónde  vAmos  á 


dora  atacando  al  general  Narvaoz  «erá  ai  se  i  pararf  Séoienie  eon  Mta  opoaidqn  Waa 


quiere  dará ,  ingrata ,  injosta  ó  lo  que  mas 
agrade  llamarla ;  pero  a  rigurosemente  le- 
gal, porque  ni  ataca  al  trono,  ni  á  la  Cons- 
titución del  estado,  ni  la  legitimidad  de  la 
misma  situación,  pues  proclama  allnmcnlc 
su  intento  de  combatir  una  nnoiTialia  per- 
judicial ,  (¡lie  ea  su  conccftlo  es  una  ca- 
lamidad para  la  misma  situación  ,  y  la 
coBdnei»  á  au  mina.  No  tdo  se  mantie- 
ne en  el  círculo  de  la  legitimidad  de  la 
Reina  y  de  la  Conslitacion «  sino  que  ni 
aun  sale  de  la  situación  misma:  Narvaeses 
moderado ,  la  oposición  también  ;  Narvaez 
contribuyó  á  derribar  á  Esiiartei  o.  los  bom- 
brcs  (le  la  oposición  también:  Nnrvacz  está 
cotiiproinelido  por  la  situación,  sin  que  lo 
sea  dable  ubanzar  ni  retroceder,  los  hom» 
Brea  de  la  opoaieíon  también ;  ¿cómo  se  lo» 
ataca?  ¿Se  los  llama  analv[ui«ta8?  Ellos  eon- 
denan  la  anarquía,  j  Se  los  llama  carlistas? 
Ellos  anatematizan  el  mntrifnonio  del  con- 
de de  Nontemoiin.  ¿Sü  los  llama  retrógra- 
dos? Ellos  claman  contra  el  retroceso,  •(luó 
8©  les  achaca  pm-s ?  Rivalidad,  impruden- 
cia ,  esparcimiento  de  discordia  en  una  ca- 
sa de  hermanos  :  acusación  descolorida  que 
jamás  puede  autoriiar  laa  violencias ;  |acu> 
aaeion  tímida  capat  de  desarmar  el  braao 
de  la  venganxa  misma.  Y  ain  embargo*  la 
oposición  si^nic  ,  y  seguirá  probablemente; 
y  considerables  fondos  se  hallan  prepara- 
dos para  sostenerla  ;  resolviendo  asi  el  pro- 
blema de  si  es  ó  no  posible  el  refrenar  la 
prensa  por  un  aumento  de  depósito  y  de 
mullas. 

¿k  dónde  tamos  é  parar  P¿  Cuál  será  el 


laa  demás ;  aAádanse  loa  gravíaimoa  prablé* 
mas  que  ae  han  de  resolver,  sin  mucha 

tardanza  ;  atiéndase  ñ  la  exasperación 
los  parlidos,  al  choque  de  las  opiniones 
no  se  ceben  en  olvido  los  efectos  del  siste» 
ma  tributario  nada  <á  propó^iin  para  cal- 
mar, y  dífiase  si  no  es  oiuclia  verdad  loque 
asentábamos  al  comenzar  el  presente  ar* 
tículo ;  lodo  Indica  qo«  cámínomoa  á  nii 
conflicto.  El  aAo  1846  se  ha  inaugurado  con 
un  ruidoso  manifiésto  y  de  aignifteacton 
trascendental,  ¿  cómo  estarcmol  a 'prllíeí* 
pios  de  1847?  Curioso  fuera  decoirrOr'el  ve- 
lo. Considérese  lo  que  hemos  presenciado 
en  is'i5,  y  calcúteso  lo  que  pudiéramos 
presenciar  en  1846. 

J.  D,  ■ 


IjAS  aniipa  las  discusiones  á  que  ba  dado  lu- 
gar eo  el  Cun^reso  el  provecto  de  coolestacio^ 
al  dlsctirso  de  la  corena^iian  sido  funeslis'  eni 
nuestro  cotíceplo  al  presligio  del  parliilo  inoi!e«. 
rado.  De  las  dos  n-acciones  en  que  aparece  di*; 
vidido,  la  mas  desigual  en.  número  annqiie  no 
en  talentos  ha  demostrado  que  el  ministerio' 
liabia  abdicado  sus  principios,  y  este  y  sus  ami- 
gos lian  demolrado  Á  la  oposición  que  el  iniámo 
camino  tendría  que  seguir  el  día  que  lli^paa  é 
ser  gobierno.  El  que  ha  salido  vencedor  en  el 
órden  de  las  ideas  ha  sido  vencido  en  el  de  las 
aplicaciones:  ha  minado  lo  presente,  pero  se  ha 
r^'f'rílirado  para  el  porvenir. 

Eii  su  h||(ar  correspondieate.  inseríamos  loa 
proyectos  de  la  maj'oria  de  la  comisión  y  el 
del  Sr.  Seijas:]',comparándolos  entre  si  nuestros 
lectores,  habrán  notatio  que  c!  lílttmo  es,  según 
la  espresion  del  Sr.  Pacheco,  nn  voto  de  censu» 
ra  contra  el  miníaterio  y  un  programa  da  opoaí* 
clon. 


•   tr  •  I    Desmayado  en  impugnarlo  anduvo  el  Sr.  Es- 

desenlaae  de  esa  crisn  que  eatamoa  presen- 1  teban  Coltanles,  contentándose  con  hacer  la 
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apolotí»  del  gobierno  á  Tavor  de  la  compara-    para  lo  priñente,  segurfdt^  'éfMtraeeioti'plri 


cim  de  BH  condnciu  eM  f*  <|e  lob  progresistas 
Mesrso  que  no  annnciália  miiclia  coniianKaf  en 
ef  diputado  miiHsterial,  caando  echaba  mano 
ú(t  im  churas  piicelsdas  |nimi  llaeer  resaltar 

los  claros  de  su  pintura,  y  era  ademas  del 
todo  csieinporáneo  dirigiéndose  á  uoa  oposi- 
ción que  se  (;loriatM'  de  perieiieoer  *  It  rntsai»' 
Iwndera.  Asi  iraló  comprinilivamorjle  la  ciioslion 
de  Roma,  asi  la  de  legalidad,  asi  ta  de  ie)^  or- 
giilieitt,  isi  la  de  libertad  de  imprento,  demos- 
intido  que  bajo  la  dominación  progresista  en  la 
primetia  se  hal  iri  ^  i-^io  mas  impiedad,  on  la  se- 

Enda  mas  vioioncu,  en  la  tercera  mas  dehgo- 
Tno,«n  la  cnapta-mas  perst^cueion,  lo  que  no 
«ra  mucho  probar  en  [m  de  un  parlit' i  q 
Timlica  casi  esclnsivamenui  para  sf  la<i  prendas 
de  «íatéÜeo,  jirtlo,  oi^airizador  y  Icmplatlo.  Con 
ija  \c  relialiü  i'ii  este  terreno  el  Sr.  Seijas  al 
maaiíestar  que  los  principios  de  ia  oposición 
son  los  mismos  que  el  gobierno  y  sus  amigos 
itabian  olvidado  ó  abandonado,  y  hasta  iüdietf 
4|U«si  el  homenage  rendido  á  rllns  por  sit  preo- 
pinante hubiese  salido  de  los  labios  de  al^tm 
ministro,  destslíria  de  su  yolo  parlieiilar.  Pon- 
deré la  importancia  del  reconuciinirn'n  de  Isa- 
bel II  por  las  potencias  del  Norte  siauicra  para 
Dealiimnir  las  esclnrivm  ínfloeaeiaB  de  ingHiter- 
ra  y  Fiaiuia  en  il  ^rave  asunto  del  casamiento 
de  la  Iteiua;  pero  no  se  mostró  tan  acertado 
al  aconsejar  que  la  reconciliación  con  Roma  se 
obtuviera  coo  la  amistad  del  Austria  por  media- 
ción de  la  lugiplerra,  convirtiendo  en  mera 
cuestión  diplomática  la  que  es  altamente  reli- 
giosa, y  ai  hacer  un  cargo  al  gobierno  porlaitt- 
opnrttina  devolución  de  los  bienes  del  clero  se- 
cular, prenda  que  cunsideraba  la  mas  segura 
para  apresurar  el  eodeordato.  Mal  conocen  la 
índole  del  poder  cspirilual  los  (|tie  alp^o  espenn 
de  estos  medios  de  intimidación:  sin  emtiargo 
estuvo  en  su  lugar  el  oposicionista  cuando  pre- 
guntó :il  gobierno,. ¿por  qué  si  consideraba  de 
jiiRtlcia  la  devolución,  la  baMa  diferido  lanío 
tiempo?  '  • 

.No  menos  diAdl  de  oooleslar  era  la  otra  pre> 
guata  del  Sr.  Seijas  ¿qué  faltaba  a!  o!ii'>ríTO 
para  obrar  con  legalidad?  ¿^io  se  rdurmó  la 
Constitución,  no  se  le  coécediéron  las  mas  im 
plias  autorizaciones?  Hazonadory  templado  no- 
tó el  orador  ^-arios  defectos  en  la  organización 
administrativa,  deseó  en  el  sií^leina  tributario  no 
solo  las  mejoras  necesarias  sino  todas  las  posi- 
bles, y  pidió  á  fav;r  del  clero,  adems  de  pw 


el  porvenir;  pero  al  Ihígar  á  la  cuestión  de  im 
pfenta  increpó  mas  ?everamente  al  gobierno 
por  la  ilegalidad  de  su  derreio,  contestando 
muy  bien  al  Sr.  Collanies  que  se  ^'loriaba  de 
que  ninguna  iliMinncia  sehabia  verifleado  desde 
la  publicación  d^  aquel,  que  esto  no  probaba 
^0  ^ne  él  gobierno  era' tan  fíieíl  en'enpiMlir  de^ 

cretos  ile^alnieiile,  como  nni:  n  Iih  ::o  en  hacer- 
los cumplir.  Otra  respuesta  de  distinto  género 
se  habia  anticipado  á  darle  ddis  dtas  antes  él 
Sr.  gefe político  I  costa  de  nuestro  periódico. 

Con  pomposas  metáforas  t  ron  nn  raudal  de 
alusiones  históricas  intenló  el  Sr.  Muño/.  .Maldo- 
nado  en  la  se^on  signienle  parar  los,  certeros 
;^'(i!lto<;  déla  oposieínn,  y  no  satiemos  á  qué 
propósito  al  hablar  de  la'  dictadura  citó,  i  \oi 
Gioeinalos  y  finios  Emilios,  y  con  motivo  det 
no  reconociinlenlo  di'  Isabel  IT  |i  >r  las  poten- 
cias del  Norte ,  dijo :  que  para  reconocer  la  luz 
del  sol  bastaba  ai)rir  los  ojos.  Mas  franco  i^e  sos 
compañeros  aceptó  indirectamente  la  ilegalidad 
de  la  í;itnacion  esforzándose  en  defenderla  poi* 
la  salvación  del  pueblo,  suprema  ley  del  estado, 
y  empleó' coo'dnto  al  On  de  su  discorso  los  ar- 
gumentos ad  lerrnrcm ,  procurando  reducir  á  los 
cismáticos  á  vista  de  {¿feroz  sonrisa  del  común  ene^ 
migo.  Pnncinte  é  ingenioso  se  mostró  é  seflior 
Fernandez  de  la  Hoz.  al  demostrar  que  el  pro- 
yecto de  la  mayoría  de  ta  comisión  era  mas  an- 
tiministerial que  el  voto  prticular  del  Sr.  ^i- 
jas;  y  sensato  cual  ninguno  al  tocar  la  coestioh 
de  Roma,  lanipn»;intlníe  de  la  omisión  de  la 
palabra  independiente  cuando  se  habla  de  lá 
dación  del  callo  y  eléro,  de  la  tardanxa  en 
devolverle  lo^  iMctT^-í ,  y  de  la  no  completa 
ejecución  de  esta  medula.  «¿Es  esa  preguntó, 
hi  eondnéta  espHcita  y  franca  que  conventa  se- 
guir con  la  corte  de  Roma?»  Continuó  solici- 
tando esplieaciones  sobre  las  palabras  pronun-> 
ciadas  en  el  Senado  por  el  Sr.  Martínez  de  la 
Rosa,  t\iie ieMbia  dacarlado  de aqtuUatmgotía* 
dones  la  pane  pntiUtn  ,  á  lo  cual  prncuró  satis- 
facer d  Sr.  ministro  de  la  Guerra,  después  de 
baber  rendido  bonenage  en  nn  fiicil  y  elegante 
exordio  á  las  doctrinas  parlameniaiias,  y  otro 
aun  mas  notable  á  tas  necesidades  religiosas.  In- 
dicó tos  pasos  dados  por  el  gobierno  para  íatls- 
facer  las  últimas  y  el  éxito  de  ellos,  pues  qué 
Sn  Santidad  («icrtína  ya  á  !).•  Isabel  II  como  á 
Reina  católica  de  Kspaña,  y  confirmaria  los  obis- 
pos presentados  por  Ultramar;  y  al  mismo  tiem- 
po ooü  el  ol^«io  dt  dHií|riTiir  A  bia  ptimem 
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t^iLa  discuiott  dol  proyecto  de  la  inavoría  eo 
SU  UHalidMl  fueran*  Kpiodwcion  de  Wm!»- 

mos  temas  y  nrgumenlo^  por  ambas  parleSr 
Eb  la  MSiou  del  7  se  ino:»ir(>  el  Sr.  Caideroii' 
CoHanl«B  coA-gko  defensor  dé  Ut  KbflftMl  'de 
imprenta  colocándola  encima  de  las  garanlia» 
iiHÜvidtüiles;  y  el  Sr.  ministro  de  la  Gobernación 
lio  lüDio  se  le^atiló  á  t»iucerarset  cuanto  á  re« 
batir  y  hasta  i  xaherir  al  Sr.  Picheco  cu)0  dis- 
curso del  dia  anterior  siguió  con  encBroizamieu- 
to.  CAuitico  y  ameno,  pero  nada  mas,  eMuvo  el 
"   AlealA  GalitM  en  sa  petonlft  ministerial. 


Sr. 


y  á  la  misma  Constitución,  recooocíó eomo  ile-  I  jas  puesto  votación' el  pruyccto  dereste 
gal  la  (lejX>rtacion  de  dos  es^Tilores  |»"l>l'<'os,  I  fué  desechado  por  votos  contra  53. 
^splicándola  por  un  arranque  de  celo  luoiiár-  | 
qníco,  MDlimieBto  á  que  «peld  tomUen  para 
mantenerse  en  ima  liáhil  reserva  rf»í;pcclo  de  !a 
gran  cuestión  matrimouiak  Entre  este  discurso 
gne  acreditó  OMicho  ai  Sv^  Sarvaec,  9  «í  del  se- 
ñor raelxrOftuvola  desgracia  de  interponerse  el 
del  Sr.  Morón,  que  por  su  índole  principalmen- 
administrativa  .pabú  casi  desapercibido:  luiblo 
el  acreditado  escritor  en  a|H»jo  del  gobierno, 
apoyo  tanto  mas  meritorio,  cuanto  confesó  que 
a^ud  no  lo  tepia  ai  ei^  los  iutercies  acaerales, 
m  en  la  opinión  pilbKea,  ni  et  la  oadeofe  ad- 
ministración, cuyos  frutos  no  eran  tan  pronto 
de  ap;uardnr.  Concentróse  la  universal  atención 
en  el  Sr.  Paclieco,  quien  después  de  esplicarsu 
oposición  con  muy  corteses  salvedades,  pero  en 
términos  mas  dt  ri  li  !us  y  belicosos  que  ningu- 
no de  sos  compaüeros,  se ,  qu^ó  del  esclusivo 
predominio  de  la  Francia  sobre  noeslro  gab¡ne> 
te  «.y  puso  el  dedo  en  la  llaga,  mendonando  los 
rmiion's  iIlI  enlacL'  di'  S.  M.  con  un  príncipe 
napoiiiano,  á  quien  llama  la  prensa  francesa 
nuettro  candidali».  Respecto  de  la  política  inte- 
rior, combatió  la  dictadura  hcrcilada  del  minis- 
terio González  Uiavo  por  el  actual  ministerio 
que  le  sustiluyó  |>recÍ8aniente  para  entrar  eo  el 
drden  legal,  nina  «es  lormioadM  laftazarosas  cir- 
cunslaoci^*^  <|ue  pudieron  hacerla  indispensa- 
bles; recurdo  que  los  estudus  de  sitio  sobraban, 
y  esUibanen  pugna  con  loda  organización  ad- 
ministrativa .  vi  >  una  arbitrariedad  indisculpa- 
pable  en  el  úliimo  decreto  de  imprenta,  y  final- 
mente se  lavd  las  manos  de  toda  división  que 
en  el  partido  moderado  sobreviniera.  Con  tono 

sentido,  como  qnitMi  queja  de  la  in;:r:ililn(! 
délos  suyos,  enumeró  ci  Sr.  ministro  de  tillado 
todo  lo  q«e  babta  beelio  el  gabinete  en  lo  in- 
terior, y  Iuef,M>  circo tiscribií'íídose  á  los  ne^ío- 
cios  de  su  ramo,  se  felicitó  de  que  cada  día  las 

Éoteocias  del  Norte  iban  aproximándose  á  la 
!spaiía,  de  que  nunca  habían  sido  tan  amisto- 

Sas  las  rt'lacioiif-A        la  liii^Iati-rro: 
resolución  üe  la  cocslion  matrimonia 


de  la  cual  en  la  siguiente  sesión,  se  aprovechó 
el  Sr.  Llórente,  retorciendo  contra  los  aiiii;;t»s 
del  gabinete  sus  históricas  comparaciones! )  ge- 
neruiiando  el  ataque  terriblemente.  " 
con  cierta  acritud  el  Sr.  Moo,  no  sin  qae' 
tuviese  que  retirar  ciertas  palabras  que  k»  opo- 
sicionistas creyeron  ofensitas,  como  siempre 
por  fotalídad  le  sucede.  Después  de  un  discusqr 
(le  niinisterialismo  crepuscular,  dijíáraoslo  así,, 
pronunciado  por  el  Sr.  Hravo  Murillu,  y  de  otro^ 
algo  mas  decidido  del  Sr.  Benavides,  se  dió  lia 
cu  la  sesión  del  9  á  la  discusión  total,  conti- 
nuando la  discusión  por  párrafos,  que.  110$,  ve- 
mos obligados  á  diferir  paira  otro  itúianeno-. 
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i  un  rapto  (K>éllco  de  íadependencia  y  dt  jjj- 

Iridiisino  muy  puco  c^paz  de  tranquíli/ar,  y 
presentó  como  una  muestra  de  su  acierto  en  las 
negociaciones  om  Huma  el  que  estas  no  se  hu- 
biesen aim  concluido;  tardanza  que  en  su  con- 
cepto manifestaba  su  celo  por  las  regalías  de  la  co- 
rona y  los  derecho^  de. la  nadoii.  Pespucs  de  al- 
gunas ri^iidcapioAM  dftigu  $ros.  Paieb^  ySei^ 


El  Con}?reso  de  los  diputados,  cnmplicndo 
con  el  honroso  deber  de  dar  respuesta  á  las  pa- 
labras pronunciadas  por  V.  M.  desde  el  sdlío  al 
MU  mmnw  ||  abrir  las  cortes  de  la  monarquia  en  la  presente 

ncerca  dcla  i  lej^islatura ,  aprovecha  esta  oeaeíon  solemne,  en 
ílscenin'íjo  |l  que  se  prcscuta  V.  M.  por  segunda  ve/ 


ejercien- 
do una  de  las  mas  nobles  prerogalivas  do  laO>- 
roña ,  para  rendir  de  nuevo  á  vuestros  realeo 

pies  el  tributo  de  obediencia. 

ilabicndose  dignado  V.  M.  manifestar  á  las 
corles  que  en  el  tiempo  trascurrido  desde  «¡nO 
se  cerro  la  pasnila  1i'>;iílatura  no  ha  sobreveni- 
do alteraciou  notable  en  las  relaciones  de  este 
reino  coQ  lasdfin^s  potencias  „  se  fromete  el 
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Congreso  que ,  afianzado  el  drden  en  ntieslro 
suelo  sobre  la  base  de  la  Constitución  y  las  le- 
yes se  estrecharán  ios  lazos  de  bueo  afecto  con 
1m  gobieraos  amigos,  y  se  tdnauin  ótros  nue- 
vos con  vuestro  lej^ítimo  trono.* 

Al  escuchar  de  ios  augustos  labios  de  V.  M. 
^ae  conlinteii  lis  Bci^aeioiieft  pendiciiles  con 
la  Santa  Sede ,  el  Congreso  conGa  que  serán 
llevadas  á  feliz  término  ,  quedando  fonciliadín'; 
los  respetos  debidos  á  la  ij^lesia  y  á  su  calie/a 
T»iMe«  con  los  (]ne  se  debart  {gualmeate  á  los 
ÍDleresp<;  de  las  leyes  y  la  COOServaciOB  de  las 
regalías  de  vuestra  Corona. 

Caojeadbsl ,  según  V.  Bf.  se  digna  annnchr  i 
l^s  corles  ,  las  raiilicK  iones  del  convenio  cele- 
brado con  el  en)|)era(lor  de  Marruecos,  asi  co- 
mo las  de  el  tniladu  de  reconocimiento,  jiaz  y 
andslad  «on  la  república  de  Chile,  liabiendó 
impedido  un  incidente  ines|)era(lo  el  cumpli- 
miento de  la  misoia.  (ormalidad  respecto  al  re- 
cientemente ajustado  con  la  repdUlca  de  Ve> 
nezuela ,  el  Congreso  se  congratula  con  V.  M. 
al  considerar  que  no  podrán  menos  de  ser  ínii- 
mas  y  ú  la  par  ventajosas  las  relaciones  «pie  se 
catabletcan  coo  estados  teeinos,  y  con  tes  que 
un  tiem{)o  (iieroD  parte  de  la  Tatta  monarquia 
española. 

Bt  Congreso  aplaude  el  sollcilo  anbdo  que 

Y.  M.  muestra  de  iirote]er  y  dilatar  nuestra  na- 
■vc{;acion  y  comercio ,  dando  impulso  y  fomento 
á  la  agricultura  y  á  la  industria ,  y  ve  con  sin- 
gular placer  qoé  para  cnnsegafr  tan  importáo- 
tes  objetos  se  hnife  atendida  y  progrese  ntiesfra 
marina ,  digna  por  sus  servicios  de  mejor  suer- 
te qne  la  que  lo  ha  cabido  en  laifios  afios,  ya 
que  por  rurdma  empteia  á  recobrarse  de  su  pos- 
tración y  abatimiento.  No  es  menos  digno  de 
T.  M.  el  espei-ial  cuidado  que  dedica  á  las  pro- 
vincias de  Ullraaiar,  cnya  sílaadon  y  riqueza 
Ip'í  fin  tanta  ¡mf>oHanc¡a  ,  al  paso  que  la  lealtad 
de  6US  naturales  les  hace  merecedoras  de  que 
■e  mire  con  el  mu  vito  iiHerft  por  sa  prospe- 
ridad  y  sosie<'o.  Siendo  igtialirienle  aeredoras  á 
ia  consideración  de  V.  M.  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra  que  tan  importantes  servicios  prestan  en 
aquellas  apartadas  posesiones. 

F.l  Congreso  de  los  dipafados ,  Señí  ra ,  se 
congratula  con  V.  M.  de  que  en  la  Península  se 
hayan  mantenido  d  dHen  y  la  obediencia  al 
f;obn»rno  y  á  las  leyes  ,  y  si  I»ien  se  duele  de 
quf  hnyn  habido  intentos  de  cansar  nuevos  dis- 
larbios  renovando  ejemplos  de  días  calamitosos, 
«e  coa  M  Cflowo  eoomlo  qwiodas  tas  mit- 


I 


tívas  encamidas  á  turbar  la  paz  pdblica  se  íia- 
yan  estrellado  en  la  vigüáncia  y  firmeza  de  las 
auioridades,  en  la  fídelidad  del  ejército,  cuya 
subordinación  y  disciplina  pueden  servir  de 
modelo,  v  rn  -1  esceicnte  espíritu  los  pue- 
blos cansados  de  revueltas,  y  digno»  de  disfru- 
tar camplidameBte  de  los  beneOcios  de  la  pat 
en  sumisión  al  trono  de  su  legítima  Reina  y  al 
aoijiaro  de  instituciones  tutelares. 

De  grande  iinporiiincia  juzga  el  Congreso, 
Señora,  el  qne  se  hayan  pl.tiiicad  >  las  leyes  or* 
gánicas  en  uso  de  la  autorización  dada  por  las 
corles  al  gobierno  de  V.  M.  Por  este  medio  se 
ve  la  nación  dotoda  de  leyes  administrativas 
conformes  á  los  conorimienlos  y  sanos  princt* 
pios  de  nuestra  edad  ilustrada,  y  en  consonan- 
ría  (le  la  Constitución  déla  monarquía;  las  cua- 
les, habiendo  empezado  de^de  luego  á  dar  fruto 
en  favor  del  liueu  régimen  del  estado,  h  ihhm 
sin  duda  mejor  y  mas  copioso,  vencidas  las  di- 
fienltades  dd  eslaMeeímiento  de  sistemas  noe- 
vos,  y  hechas  las  auroras  qae  1á  éaperiencía  Rie- 
re dictando. 

íVo  de  nienoH  entidad  lia  sido  la  reforma  he- 
cha en  el  sistema  de  Instmccion  pública,  sien» 
do  de  esperar  que  correspondan  los  efectos  á  lo 
estenso  del  plan  qiie  el  gobierno  de  V.  M.  ba 
dictado.  Las  demás  mejoras  que  V.  M.  maniflesta 
haberse  hecho  asi  en  materias  relacionadas  con 
la  adiiiintstration  de  justicia  como  en  diversos 
ramos  del  servicio  público,  si  bien  de  inferior 
importancia ,  deben  jniran.e  como  anuncio  dé 
que  no  Si'  piensa  retroceder  ni  descansar  en  la 
carrera  de  las  reformas  útiles  y  bien  meditadas. 

Lo  que  se  ha'becho  en  la  bademia  pública  tf 
propuesta  del  gobierno  de  V.  M.  y  con  la  apro- 
bación de  las  cortes  en  la  pasada  le^íislatura  era 
de  tal  magnitud  que  mal  podía  haberse  pensado 
llevarla  á  efecto  sin  tropexttr  con  gravea  dilicBi- 
tnHes.  Inferiores  á  lo  tpie  pudieran  temerse  han 
sido  estas,  habiendo  conseguido  el  gobierno, 
según  V.  M.  se  digna  anunciar,  qne  se  bada 
puesto  en  'práctica  en  casi  todas  sus  ¡-arles, 
sacando  en  virtud  los  recursos  (jue  tanto  ha 
menester  el  estado.  Seinejante  mudanza  no  po- 
dia  en  verdad  llevarse  á  cabo  sin  causar  gravA* 
mcnes  y  dar  mái^en  á  justos  descontentos  en- 
tre otros  infundados,  hijos  del  mal  eolendido 
interés  6  fomentados  ftor  la  malicia. 

Kl  Congreso,  fiel  ¡ntér[)relc  de  la  opinión  y 
defensor  de  los  iuiereses  de  los  pueblos,  no 
puede  dispensarse  de  maoifesiar,  á  una  cou  el 
gobierno  de  Vj     qoe  ai  .eiM-  puDU»  se  bacd 
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indibpeu&able  }r  urgente  e/.  al^nder  á  ia/»  ra«|jQ- 
ras  dei  plan  mitoaío,  no  pcfder  de  visui  la  coa- 

veniencia  y  obligación  de  hacerlas  en  alivio  de 
los  cottlribuyenle»,  .y  oye  con  particular  .satis- 
fbedon  que  a  ello  se  atenderá  en  los  presupues- 
tos del  año  próximo  venidero  qpe  nñ  i  »er  en 
lirevc  presentados.  El  Congreso  t'^iH-m  crtii  f  un- 
dada confianza  que  ifán  desaiMjreciendo  los  de- 
fectos que  se  noleo  á  medida  <iue  el  tiempo  y  la 
experiencia  los  va  (lamió  ;'i  conocer,  asi  como 
tambieu  laa  faltan  de  ejccuciou  inherentes  á  la 


ocu^:  eu  las  graniles  ureaü  que  V»  M.  tiene  á 
¡aen  reeordárie,  m  «bora  congregado  da  nuefo 
alen(ler;\ ,  ja  resolviendo  sobrf  lo  que  el  go- 
bierno de  V.  M.  propusiere,  ya  obrando  de  pro- 
pio movimiento,  y  conforme  con  el  Trono,  á 
examinar  laa  reauhaa  de  sus  resoluciones  ante- 
riores y  4  mejorar  en  ellaa  lo  qu0  estimare  con- 
veniente. 

'  Conociendo  que  lamo  la  Ha^enda  jpdblici 

cuanto  los  demás  ramos  de  la  Gobernación  del 
Estado,  se  resienten  de  las  consecuencias  de 


obra  de  plantear  con  premura  un  sistema  nue-  i  sucesos  que  han  desquiciado  la  Tábríca  del  go- 
yo,  y  mas  tratándose  dotan  delicada  materia  co*  " 

mo  es  [a  de  contribuciones. 

El  Congreso  se  dedicará  con  el  celo  y  esmi^ro 
propine  de  tarea  de  tanto  erap^o  á  examinar 
los  proyectos  que  el  í,'ob¡erno  de  V.  M.  le  pre- 
sente, dirigidos  á  reparar  tos  males  y  perjuicios 
qiosado»  por  la  ley  de  aranceles  de  1841 ,  pro- 
Óirando  avenir  los  dicordcs  interesea  do  varías 
cío  ROS .  V  s.Tcsr  (lí^  (olics  elloB  lo  que  nuia  con- 
yenga  ai  couiuu  provecho.  .' 

No  con  menor  enídado  atenderá  el  Congreso 
á  cuanto  c!  gobierno  de  V.  M.  le  propusiere 
para  aumentar  la  riqueza  pública  y  mejorar  el 
crédito  de  la  nación  entre  propios  y  eslraños. 

La  dotación  del  culto  y  dero  de  tma  manera 
estable  li  j  lloí^'ado  á  ser  una  de  las  mas  impe- 
riosas iieccbidades  ^e  la  nación,  allig^da  dei 
desdrden  en  que  esjli  nn  negocio  de  superior 
importancia  por  el  choque  de  contrarias  opi- 
niones, al  buscar  á  mal  tan  grave  conveniente 
y  eficaz  remedio.  El  Congreso,  Señora,  tomará 
en  conaíderacion  con  el  celo  correspondiente  lo 


que  propn'íiere  el  gobierno  de  V.  M.  sobre  nna 
materia  du  suyo .  gravisimai  y  cuya  gravedad 
aumenta  naestrna  neloalea  tíreunstaneiaa. 

V.  M.,  Señora,  anunciándonos  los  principales 
n^ocios  que  va  á  presentar  vuestro  gobierno  á 

C deliberación  de  las  cortes,  se  digna  atribuir- 
a  ilustración  y  buena  voluntad,  y  las  honra 
con  decI.Tr:ir!es  que  de  esta-^  rnüilades  ha  reci- 
bido ya  incquivucas  muchas,  y  «}Me  cuenta  con 
recibirlas  iguales  en  lo  sueeaivo.  El  Congreso 
de  los  diputados  con  revcrenl»!  gratitud  prome- 
te á  V.  M.  que  al  contar  con  su  buen  deseo  no 
serán  defr^iudadas  vuestras  esperanzas. 
.  Arreglada  ya  la  legislación  política  y  admi- 
nistrativa on  su  parte  mas  esencial,  solo  resta 
qu^  se  siga  añadiendo  y  enmendando,  ciñéndo- 
80  en  loa  foiuroa  trabajos  al  eirenlo  demarcado 
por  las  respectivas  leyes     ihtiíIí  s.  A  i  como  el 


bierno  }  rtMiello  la  sociedad  entera,  el 
grcso  de  los  diputados  empleará  el  celo  y  pei^ 
scverancia  que  en  él  se  sir^e  reconocer  V.  H* 
y  de  qne  lo  es  lícito  blasonar  juatiicando  meiH 
tra  favoralilc  significación  en  tr.itjajar  en' lodo 
cuanto  cumpÍ4  al  mejor  senricip  de  V.  M.,  y  al 
mayor  bien  de  sus  constantes  <^jetos  unidos  ep 
tan  estrecho  lav^-que  vienen  á  ser  uno  mismo. 

Fn  tanta  empresa,  fía  el  Congreso  de  dipu- 
tados que  será  ayudado  por  el  gvhierno 
V.  M.  y  ambos  por  el  patrocinio  dq  la  Divna 
Providencia ,  la  cual  es  de  esperar  que  favo- 
rezca cuanto  se  emprenda  con  sana  deseo  v 
viva  fé  para  Iñen  de  fa  (egíttms  bercdéra  éi 
trono  de  San  Fernando  y  del  rdlosd  y  boo- 
rado  puphio  español,  digno  porsas  altas  cua- 
lidades tie  nua  libertad  razonable  ciuiculada  en 
justas  leyes  y  de  la  mas  próspera  ventura.  Pa» 
lacio  del  Congreso  ^9  de  diciembre  d  ' 18 
Antonio  Alcalá  Üaliano,  presidente.-^u»é  Muooi 
BIaldonado.-^Lnis  Armero. — Juan  Bravo  Man- 
ilo.— Joaquin  Enrique  de  Caalro.-^ántonio  Be* 
uavides,  secretario. 

Voto  pabticvlar  del  ssiton  Sdiab. 

SEÑORA: 

El  Cnnf^reso  de  diputados  bn  sentido  un  pla- 
cer inefable  al  verse  de  nuevo  rodeando  el  tro- 
no de  V.  IL,  dd  enal  rerá  siempre  firmo  y  de- 
cidido apoyo.  Con  venenicion  profunda  ha  escu- 
chado las  palabras  que  V.  M..  se  ha  digoaik» 
dirigir  i  las  Cdrtcs ,  y  tiene  i  dicha  Inaogomr 
sus  tareas ,  tributando  i  V.  11.  no  bomenagO  de 
honor  y  de  respeto. 

Satisfactorio  es  que  las  relaciones  entre  V.  M. 
y  las  potencias  amigas  no  hayan  tenido  altera.<- 
cion  notable  1.a  buena  mleligencia  de  las  nacio- 
nes es  una  necesidad  que  crece  cada  dia  con  el 
desarrollo  do  la  dviliaaeion.  Los  indisputables 
¡  derechos  de  V.  M.  al  trono  i  las  garantías  de  es— 


^jB^reso  en  la  Jegi^latMira^xtfna  pasada  se  |  tabilidad  y  do  dfdon  q«o  naesicaa  insiitnfiiones 
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poniienen,  y  sobre  todo  el  teMMirailo  amory  ta  t 

decisión  de  los  espaiíolps  pnr  sn  Reina ,  son  I 
prendas  securas  de  que  las  relaciones  suspendí* 
d9s  entre  V.  M.  y  algunos  otros  estados^  se  son* 
darán  en  bri-v  ,  si  una  política  franca  y  bien 
dirigida  encaatma  sus  conatos  á  esto  ialeolo. 

El  Goflgreso  ve  to»  amaino  dolor  no  restabte» 
cida  todavía  la  buena  inteligencia  que  debe  exis- 
tir con  la  Santa  S(m1(\      explícitas  promesas  del 

Sbierno  de  V.  M.,  hedías  en  la  anterior  legis- 
ura,  avivaran  de  tari  modo  las  esperaniasde 
una  inmclnta  ronritiapinn  rnn  el  Padre  cnniun 
de  los  fieles,  que  la  nación  cre^ó  asegurado,  si 
ao  verificado  tan  fanslo  aconiecimienlo.  ¡^¡era 
el  ciclo  roiucJer  al  gobierno  de  V.  M.  mejor 
fortuna  ca  la  coolinuaicioa  y  término  de  estas 
n^^ociaeiotteal  El  Congmo  espera  que  én  ellas 
se  eonciliarin  nuestros  deberes  como  católicos, 
eon  las  regalías  de  la  corona ,  respetándose  los 
derechos  creados  bajo  la  garantía  de  lan  leyes. 

Bl  eange  délas ratiflcaciMMSdel  convenio  con 
el  emperador  de  Marruecos,  y  del  tratado  de 
paz  y  amistad  con  la  república  de  Chile,  asegu» 
rao  naeslras  relaciones  eon  estas  potencias.  Los 
estrechos  vínr nlos  que  nos  unen  eon  los  nuevos 
estados  americanos,  debeu  servir  de  fuudam^n- 
to  jnra  otros  de  recíprocas.  veiU^a. 

Bien  merece  la  marina  el  solicito  anhala-dc 
V.  II.,  y  el  Congreso  se  complace  de  que  eo> 
roience  á  salir  de  su  postración  y  abaiimiento: 
esta  fuerza  ha  de  ser  el  elementó  principal  de 
nne?itro  fuiuro  poderío.  Pero  si  la  marina  niíli- 
tar  tiene  su  lose  en  la  mercante,  y  esta  no  puede 
crecer  sin  la  actividad  del  comercio,  qúe  exige 
á  ?u  V  7  h  f  t(  ilidad  de  las  comunicaciones  in« 
tenores,  el  Congreso  mira  coiQO  iodispeasabie, 
que  reciban  un  vigoroso  impabo  estos  ramos 
importantísimos  de  lu  pública  prosperidad. 

^  congratula  el  Congreso  de  que  el  gobierno 
de  V.  M.  haya  conseguido  mantener  el  órden  y 
la  obediencia  debida  &  las  leyes,  á  pesar  de  las 
tentativas  de  lo^  revoltosos.  Este  triunfo  demucs» 
tra  que  las  maquinaciones  de  los  hombres  tur- 
bnlentos,  ce  estrellarin  siempre  contra  la  vo- 
hnitrid  de  un  gobierno  que  cuenta  con  el  buen 
espíritu  de  la  nación  y  con  uo  ejército  como  el 
actual,  modelo  de  sabordinacion  y  disciplina; 
leal  y  entusiasta  por  su  Reina ,  fiel  y  sumiso  á 
lalejf.  Tao  inespugoable apoyo  y  los  |>oderosos 
medios  que  prestan  las  nuevas  iosti^iones  po« 
Itlicas  y  administrativas,  son  una  garantía  infa- 
lible d(d  í^rden  prthüeo.  Por  esta  razón  ipspera 
confiadamente  el  (Congreso,  que  entremos  ya  en 


el  sendero  de  la  legalidad',  objeto  «aspirado  áé 
los  pueblos.  í,a  justicia  y  la  fortaleza  son  las  ba- 
ses seguras  de  la  tranquilidad  de  los  estados. 
'  Las  leyes  orgánicas  promulgadas  en  virtud  de 
la  autorización  conrr  iida  al  gobierno  de  V.  M., 
han  principiado  á  producir  su  fruto.  Üe  desear 
seria,  que  al  perfeocionar  la  obra  de  la  adminis- 
tración, se  encontrase  medio  de  (Afaniiarla  mal 
sencilla  y  económicamente. 

La  enseñanza  pública  reclamaba  desde  mucho 
tiempo  ha  una  reforma  radical  y  completa.  El 
gobierno  de  V.  M.  «¡e  ha  ocupado  de  ef-fe  ramo 
importante,  reconociendo  en  ello  el  valor  que 
debe  darse  al-desarrollo  intelectoal  del  pais.  El 
Congreso,  convencido  de  la  necesidad  de  uná 
enseñanza  cstetisa  i  la  pr  que  sólida,  de  que  se 
estirpe  la  anarquía  da  las  ideas  para  que  se  aet¿ 
be  la  de  los  hechos  y  de  que  se  elija  un  profe- 
sorado digno  de  la  nación ,  espera  que  el  nrobier- 
no  de  V.  M.  meditará  con  dclenimienlo  las  me- 
joras que  necesita  este  importantísimo  ramo. 

Detenidas  y  profundamente  meditadas  deben 
serias  reformas  en  la  administración  de  justicia. 
Sin  embargo,  siéntense  en  las  mismas  neceaída» 
des  apremi  intr  ,  no  diñciles  de  satisfacer.  f.a 
publicación  del  Código  penal ,  as^urará  la  jus-^ 
tieia  delosfBllos'enmfnalesy'rounslecerá  á  la 
par  la  acción  regular  del  gobierno  y  las  instiiu* 
ciones  del  pais.  La  reforma  de  los  arancelesju- 
diciales  es  urKcnle.  si  ha  de  ser  mas  fácil  y  m&* 
nos  gravosa  la  administraeion  de  justicia, 

Kl  Confjreso  ha  oido  de  V,  M.  ron  respetuoso 
acaiaiüieiito,  que  en  lo<i  presupuestos  se  harán 
los  alivios  y  mejoras  que  en  el  nuevo  plan  de 
Hacienila  lian  |>nrecido  de^de  luego  necesarios. 
La  situactoii  del  (lais  reclama  economías  severas 
en  los  gastos,  igualdad  y  justicia  ed  las  exaccio- 
nes, re-íularidad  y  órden  en  la  recaudación  y  en 
la  inversión  de  los  ingresos.  Este  es,  Señora,  el 
voto  de  tos  diputados  como  el  délos  pueblos, 
voto  autorizado  por  una  dolorosa  esperiencia^ 
voto  tanto  nir?s  nt  udilde,  cnanto  que  V.  M.  ve  á 
vuestros  fieles  subditos  llevar  resignados  cargas 
que  no  pncdett  aoportar.  El  Congreso  espera 
coníiada;n*>fi!»>  qn»»  el  •j;"i|i!f  rita  (lo\.  M.  propon- 
drá á  las  corles  lodos  los  alivios  y  mejoras  posi- 
bles, no  tan  solo  loa  necesarios. 

Pero  los  presupuestos  no  son  mas  que  parle 
de  an  todo  diriafalo  i  satisfacer  las  necesidades 
del  Estado,  á  llenar  sos  atenciones  y  á  asegu- 
rar la  legítima  inversión  de  sus  rentas  é  im- 
puestos. La  presentación  de  las  cuentas  á  las 
corles  es  la  que  completa  y  regulariza  esta  obra, 
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realizando  la  base  de  los  gobiernos  represenla- 
tivos,  salisfaciondo  también  el  precepto  de  la 
Constilucíoii.  El  Cougreso  ei>|)era  que  el  goliier- 
Do  de  y.  11.  se  apresura  á  WeoBf  «na  obligMion 
tao  impnrtnnte. 

.  Los  males  y  perjuicios  causados  por  la  ley  de 
aranceles  decretada  en  1841 ,  too  conocidos  del 

gobierna  do  V.  M. ,  el  cual  se  propone  reme- 
diarios.  Cl  Congreso  aguarda  ios  proyectos  que 
sobre  el  partícolar  le  presente ,  esperaiado  que 
se  distinga  por  la  prudencia  y  por  la  resolución 
qne  á  !;i  vez  debe  mohtrar  en  materia  de  tama- 
üú  tuteles.  Del  mismo  modu  aguarda  las  medi- 
da* que  se  encaminen  á  robusleoer  el  crédita  y 
4  aumentar  la  riijueza  pública. 

Tiempo  era  ya  de  doiaral  cutio  y  al  clero  deco- 
rosa y  defiñitivamenlb  El  pudilocspaflolve-eon 
dolor  profundo  la  silnnrini  incierta  ,  prr'  :iria  y 
dcprorable  de  ^Uts  olijeios  sagrados  uue  lo  sou 
también  de  sn  predilección.  Consolador  es  que 
el  gobierno  de  V.  M.  se  apreste  á  satisfacer  esta 


viene  ¿  todos  los  partidos  y  á  toda  clase  da  jfr- 

blemos  que  los  mismos  puedan  ercar. 

Los  que  bemos  suseriio  la  pn^iosícion  no  heñios 
tenido  lampoeo  la  intenciun  de  suscitar  dificulta- 
des al  Gobierno,  nt  do  escitar  los  ánimos  á  la  dcs- 
obedirricia  de  las  leyes,  ni  ;i  los  iii;uiti:ilos  do  la 
autoridad  suprema.  Hemos  creído  que  era  ana 
obligadon  de  coocieiicla  deoir  á  S.  M.  en  esta  oca- 
sión solemne  que  la  conlribueirn  líp  hnmtebles,  » 
ia  cual  priucipaUn^t*)  nos  ivferiiuus ,  grava  en 
demasía  ¿  los  pud>1o6,  no  solo  por  ser  esceslva  la 
cantidad  impuesta,  síou  \u>r  ias  grandes  des- 
igualdades con  que  se  ba  repartido. 

Mncbo  tiempo  b:ice,  señores,  que  se  trató  en' 
diferentes  ocasiones  de  establecer  6n  EsiiaTia  una 
contribución  única  dire<-ta  que  sirviese  de  base  al 
sistema  eeonómíco.  Las  leiit;ilivas  que  se  liieiei  on 
en  tiempo  de  D.  Fernando  VI  v  posteriormente 
en  el  reinado  de  D.  Femando  VII  fueron  todas  in- 
rniiiirK.is,  liPiiKistraron  las  grandes  dificiilüides de 
cikiablecer  <^id  cUtse  de  coauitucioues,  y  el  pcnsa* 
míenlo  Ate  abandonado. 

En  Ki  <  (  iiiribucion  de  qne  se  trata  no  se  conoce 


necesidad  ctim|)Iiendo  nu  deber  de  justicia,  y  el  I  b,ise  deiu.  Se  ignora  el  capiialliquido  iraponiblei 


voto  unánime  del  pais.  Conveniente  y  aun  ne- 
cesario es,  que  el  prouT.lo  de  dotación  COnlCQí- 
ga  un  pensamiento  de  ulteriores  y  fecuBduscoit- 
secueucias. 

El  Congreso  se  dedicará  con  esmero  á  cnan» 

tos  objetos  someta  el  ^ntiu^rno  de  S.  M.  á  su  de- 
liberación,  y  desaria  que  eolre  ellos  ocupase  un 
lugar  preferente  la  ley  qne  reprimiendo  los  es- 
cesos  de  la  imprenta,  asegure  el  ejercicio  de 
este  importante  derecbo  consignado  en  ia  Con»* 
titucion. 

De  esperar  es.  Señora,  <|ue  ei  solicito  anhelo 
de  V.  M.  piu  el  bien  de  sus  reinos  y  los  justos 
deseos  del  Congreso  enc.ainiiiados  al  mismo  tin 
obtendrán  ef  auxilio  de  la  Providencia,  sin-  el 
cnnl  snn  estériles  todos  los  esfuerzos  humanos. 
No  es  de  temer,  Señora,  que  nos  faiteen  la 
éanta  cansa'  que  emprendemos  de  consolidar  el 
trono ,  de  alirniar  las  iiisliliiciones ,  de  resla- 
blecer  ia  paz  y  la  calma  en  los  espíritus  y  de 
bacer  la  felicidad  de  todos  los  españoles. 

.   DOCUMEiTOS  PARLAMERTARIOS. 

DISCU1I90  t»EL  SR.  MARQUfiS  W  mmiA 

íáhá  Senadures  que  han  suscrito  la.  ^ninicnda 
que  se  presentó  al  Senado  en  la  sesión  ante- 
rior  ,  no  lian  trat  i  In  If  traer  al  lenvno  do  la 

Íüiitica  una  cuesiiuu  pui  ámenle  ecouuuiica ,  de 
ilerés  general  para  toda.bi  nación,  qoecon- 


se  ignora  el  tipo  re{;ulador  ó  sea  el  tanto  por  eieolo 

del  capital  sobn  qi  e  se  impone:  se  ignora  la  di- 
visión Y  subdivisión  (te  Uts  capitales  parciales  que 
form:iii  la  masa  general  para  que  se  pueda  apKcar 
á  «rada  poseedor  particular  la  cuota  que  le  corres- 
ponda |>ara  llenar  el  cupo  general:  en  suma  no  se 
sabe  olra  cosa,  sino  (pie  se  lian  de  distribuir  en- 
tre las  provincias  300  millones  de  i-eales  pura  el 
tesoro  sobre  los  produelos  líquidos  de  ht  affrtCuU 
tura  y  riiieas  rústicas  y  urban:i>.  I  na  riiiilrilMi. 
ciou  iie  esta  especie  ao  puede  establecerse  siuo 
despiies  de  grandes  trabajos  estadísticos,  muy  mi> 
mil  iosns,  difíciles  y  costosos;  asi  fue  necesario  ha- 
cerlo en  Ft  aiicia,  y  creo  qne  si  lus  franceses  hu- 
hiciaii  de  empezar  de  nuevo  l;d  empresa,  la 
abandonarian  para  buscar  Otros  medios  de  verifi- 
car la  contribución. 

Kn  (  I  año  do  t7'.)l  se  eoiprendi()  esta  grande 
obra  para  el  establecimiento  de  la  contribución  de 
broraeNet,  y  se  continuó  hasta  1808  en  medio  de 
ret  lainaciones  injusticias  que  prüdiijei'tin  un  des- 
cuiiieiiio  general  ;  empleóse  frecueQU>iiHiuie  la 
fuerza  y  la  política  para  calmar  los  ánimos ,  y  se 
bajaban  tas  fimt  is  para  hacerlas  mas  llevaderas. 
En  l^i  su  dio  luayur  impulso  á  esta  grande  obra, 
continuó  con  enormes  gastos  el  cauisli  o  pnrcelurítt 
que  consiste  en  levantar  el  plano  de  cada  parte 
pequeba  de  tierra  y  darla  «stimacion  ,  arreglando- 
se  al  precio  medio  *U'  las  dcinas  propiedades  del 
pais.  quejas  y  deiigualdades  continuaron  y 
continúan  en  el  db ,  y  puede  asagurarae  qm» 
después  de  ]os  murtirts  millnnes  i^iislados  no  posee 
aquel  reino  una  esiaUisiica  completa.  Hace  cin- 
cnenta  y  qeís  nAos  4|ue  se  irabqja  y  aigun  ln  obra; 
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m  iMt  de  oob»  tfHIdMs  de  reales 

aiiuíiles  oñ  el  pn-^njuipsio  ,  y  á  pesar  de  1<k1ó  no 
<e  puedeo  evitar  ias  quejas  y  deciguaidades ,  y  uo 
le  Ilegal^  jeaás  á  coiracer  ta  cintidad  de  ríqMta 
liqoídu  iniponibíe  del  pais. 

Lst  Inglaterra  ,  naciun  toa  sábiameitle  guberna- 
da;qeepuga  grandes  tnbuu» ,  y  ■ftniteMe  un 
ffo!  fr  t  lio  x\m  ,  fuorU;  y  poderoso ,  porque  puode 
sitótt'uft  iu  ,  nu  quiso  nunca  ailopl:ir  el  sisU'ma  de 
la  Francia.  Unicamente  rocaid  ac^re  ta  propiedad  ' 
territorial  uua  anlijínn  imposidiHi  feudal ,  llamada 
propcrii-inx  do  muy  cor  la  consid»*racion  ,  y  redi- 
iniblc  como  el  diexmo  que  alli  paga  la  tierra  :i  ia 
Iglesia  Anglicana;  basta  que  et  niiaisiro  Feel  re- 
aovó,  para  cubrir  an  déficit  en  lf«  últimos  prese- 
puestos,  la  coulribucion  de  guerra  qiu!  osiableció 
fúHy  esiaba  aliolida)  ilampda  tnconu'tnx ,  que 
grava  las  rentas  de  las  tierras  en  «n  tres  por  cien- 
to. Eli  liij;lüleiTa  no  se  ha  Halado  jamás  de  averi- 
guar aúuuciosaaxMiie  ta  masa  liquida  ioiptuiibte 
de  prednetos  del  pais  por  medh»  del  catastro»  Yo 
sií  ni  I  II nicho,  señores ,  que  en  España  se  pn-^MT- 
da  tuiitiducir  «n  sistema  costostsiino  que  ootnaiu- 
ri  el  odio  del  país  contra  los  goMcvnos  que  se  «m-» 

peñen  rn  rl  ;  siM-ñ  r:i]i^:i  i\r  qtjr  continúe  en  el 
caos  nue&lru  estado  econuiuicu,  y  üespues  de  inU' 
dioa  gastos  y  diüiirMee  luibrik  qeé  ehnnrtontrlo. 

1,:!  ctvMinbacioii  rtp  inrmicblps  i'S  psoi"SÍVü,no 
laulu  pui*  lu  cifra  qoe  representa  cuinu  por  la  ctr- 
cunfit>Bch  de  didievse  |ngar  en  dinero.  Todo  el 
mundo  sabe  que  esta  nación  csriicialinentc  agri- 
cola  carece  luM»  tnucbus  años  di'l  nuiULM  ui  io  siift- 
(^ente  para  una  rápida  circulurion  de  sus  produc- 
tos y  vjlores:  esta  es  la  priincni  dificultad  (|ue 
balki  ia  contribución  y  la  príncipl  circunstancia 
que  me  mueve  á  calificarla  de  cscesiva.  Lo  es  taro- 
bteo  coRiparjndobcon  las  igual  aaloraleBa  que 
pagan  otras  oaooocs  de  Europa,  iMcIma  hi  ubma 
Francia,  nado»  donde  ion  taelot  j  tan  nboa  los 
ioipueslos. 

En  (  I  presupuesto  de  I84S  figura  en  Tranem  la 

CoiUiibirtioii  di'  bmmebU's  poi  la  suma  de  doscien- 
tos scscala  y  un  fuiUooes  die  francos ,  de  los  cu;Ues 
son  para  el  litado  cienu>  cincuenta  y  seis ,  ó  sean 
quinientos  veinte  y  cuatro  millones  de  ri  :ilr  s  el 
reato  sirve  para  los  gastos  departamenules.  La 
Fk^da  en  ona  superfide  poeo  mayor  que  la  nue^ 
tra  coolieiic  ii  einla  y  cinco  millones  de  habitantes; 
}  comparando  nuestra  población  con  aquella,  cor- 
responderbii  á  cabree  míHonés  de  españoles,  se- 
gún l:i  cuota  de  coiilribucion  france&i,  closcienlos 
diez  nniUones  de  reales  en  vez  de  los  ueicienios 
qneiotfiorta  la  contribución  que  pagamos.  Elsto 
sil)  entrará  consid»írar  la  gran  flif  rencia  (nif  hay 
eiíUe  la  riqueza  de  los  ciudadanas  íranceses  lan  su- 
perior, en  igualdad  de  «¿mero  y  elaset,  -i  Ut  de 

lo*  españoles. 

Kii  Austria,  segmi  docuinenlos  auiéntícos,  la 
eolrtriiNMíoa  de  ioiiiwblct  iaporlai  treieiefdQt  m» 


venta  mflkMiet  de  reales  de  naesCré  inoiiedn 

próximauiente ;  adviértnse  qtir»  también  aquella 
nación  es  esencialmente  agrícola,  y  está  e»  un 
grado  de  prosperidad  superior  al  nuestro,  y  1ui> 
ciendo  la  inismn  compararinn  nnterior  rntre  trein- 
ta y  seis  iiiíIIdiics  de  subditos  ansiriacos  j  catorce 
miilones  (Je  esiiañoleSf  correspondería  para  Espa* 
ñ.i  ,  í;,Mi;iIando  el  número  ,  un;»  ronlrihticion  im- 
piu'ísla  por  el  tipo  auslriaco  de  inmwblf»  ,  de  cien- 
to cincuenta  y  dos  millones  de  retdes ,  es  dedr»  la 
mitad  próximamente  de  la  contribncion  que  pa- 
gamos. * 

En  Prusia  ,  uno  de  los  estados  mejor  adminis- 
trados de  Europa,  importaba  la  contribución  de 
htnmMe»  ,  segtin  el  presupuesto  del  año  de  1842, 
cieiiio  ciiarenia  y  ui>  niillone»  dosdentos  setenta  y 
cuatro  mil  cuatrocientos  cuarenta  rs.  Esta  nación 
contiene  tifia  poMacioii  qtie  solo  escede  i  la  espa- 
íiol.i  ni  1111  millón  de  atmns. 

Creo ,  con  los  datos  irrecusables  que  be  Indica- 
do ,  demostrar  qoe  la  ¿ontribacton  de  fnimie6l!n 
rii  rsptiña  es  mayor  proporcional  mente  que  la 
impuesta  por  igual  concepto  en  los  principales  es  • 
tadoa  de  la  Cnropa^ 

Nn  '  s  fncil  rr,ni;  irrnr|er  cuál  pupde  haber  sido 
el  calculo  económico  que  el  gobierno  tuvo  presen- 
te al  fl}nr  esta  cdntribneion ;  pero  debe  suponérse- 
le el  intento  de  que  rada  uno ,  en  proporción  á 
su  riqueza  y  con  igualdad  en  toda  la  monarquía, 
pagase  la  misma  parte  alicih»ta  de  su  capital.  9tt> 
poniendo  que  el  ánimo  del  gobierno      qne  «nn 
contribución  de  trescientos  niillunes  no  grave  al 
capital  mas  que  en  et  diez  por  ciento  del  pniduclo 
liquido  ,  tiallat  emos  que  la  iiiatei !:)  liquida  impo- 
nible síT.i  la  suuin  de  tres  iitil  millones  de  rs.; 
esta  deducción  es  legitima.  Pues  bien:  el  presu- 
pnesto  del  estado  asciende  á  mil  ciento  ochenta  y 
cuatro  y  pico  de  millones  de  rs. ;  es  decir ,  qtie 
nuestro  gobierno  consume  mas  de  la  tercera  par- 
te de  la  riqneia  pública.  Considerad ,  seftores ,  la 
enormidad  de  eiVa  ear»:a  ,  y  dii;ase  si  no  está  de- 
mostrado  que  la  coniribncion  dr  iiunuebles  es  es- 
ce&ivu.  Un  pais  qo^  necesita  entr&íar  la  tercera  par 
le  de  tedas  las  rentas  de  sus  haMtsetes  ipam  man* 
tener  su gobíenm.  iin  ticin  un  Nl-lcmn  económico 
racional  ni  tolerable,  ni  puede  esperar  qoe  reine 
la  paae  en  sn-sene  ni  prospere  la  riqueza  pública* 

Digo  r-'n^  p  irqne  eseviileiitr  para  lodos  los 
borobres  de  buena  fe  que  el  uiantenimienlo  del 
gobierno  es  eostneirimo,  porqne  su  estruAura  es 
I  enorme  v  (le-íj^roimn  ionada  á  la  phjueaa,  número 
y  fuerz;is  económicas  de  la  nadon.  También  aquí 
OM  valdré  de  comparaciones  exactas  para  baoe» 
mas  sensible  la  venlad  de  mí  proposición.  Emper 
cemos  por  las  naciones  que  mas  analogía  tienen 
con  la  España. 

Al  imperio  ausirinc(\  señores,  que  mantiene  un 
armamento  coosiderubie,  duplo  por  lo  menc»  del 
qne  tienn  InEqiib»!  «m  Ireiniayiei»  rnUonca 
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de  habiian^  eo  su  seao,  io  cuesta  su  gobierjio 
oiíl  cuatrpcieoios  millones  de  rs.  A  la  Pniisia,  na- 
ción mucho  mejor  adminisirada  que  Ui  autcrior,  le 
cuesui  su  gubirro  según  los  presupuestos  publica- 
dos p:i  ra  lus  :iñus  desde  18il  aM843 ,  »'lecientas 
uuveoui  y  ocluí  milloues  de  rs.  A  la  de^'aciuda 
Eapaüa  le  cuesta,  por  la  8éri«de  novedades  que  se 
liuii  Ido  ialroducicndo  (1)11  (toca  iii  ulinc/,  y  me- 
nos econoniia,  la  enonne  suiua  demás  de  mil 
ciento  ochenta  y  cuaiKi  millones,  sio  oooMr  Ct>n 
la  mayor  par  le  de  lu  deuda  pública  á  cuyos  intere-, 
ses  no  se  atiendt*.  Todaviu  pudiera  tener  iciuedio 
6816  deplorable  estado  económico  si  no  M  hubie- 
ra abandonado  el  sií'U'inn  nutiir;il  antiguo  y  pro- 
pio de  la  navion  c^puíiulu,  que  era  el  sau&fa- 
cer  en  frutos  las  principales  cargas  del  estado.  Si, 
señores,  hablo  del  diezmo  que  se  abolió  con  tanta 
injusticia  como  precipitación ,  y  cuyas  consecuen- 
cias tristes  ahora  y  cada  dia  se  Irán  esperinientaodo» 

Etía.  era  la  verdadera  coouibucioa  directa  de 
los  espaftbles ;  y  oianda  Iimi  fhiuw  teniaii  un  re- 
gular v:itor,  pndin  ascender  á  grandes  sumas  f'^ta 
contribución  esuiba  dotada  de  toda  la  elasitciilud 
necesaria  para  hacerse  suave ,  «a  pagaba  cono 
( ifMi(!fí  l;i  ralidad  y  cantidad  de  1 1  in  ttpi  i  1  imponi- 
ble ,  se  pagaba  con  igualdad  pi  Ujiun  lortal ,  i>iu  in- 
justicia •  se  pagaba  con  lo  que  se  tenia ,  cuamlu  se 
tenia  ,  y  en  pi'oporcíun  de  lo  que  se  tenia  ;  y  en 
donde  por  circunstancias  pariicularcs  no  fuese  con- 
veniente hacerlo  asi ,  se  conmutaria  la  conu-ibn- 
(im  4c  frutos  en  (Hoeru,  La  folla  de  oowunicaiiu- 
iies ,  dé Gamínoft 7  canales,  cosas  necesarias  quo. 
no  se  piK'doii  improvisar,  ni  linv  qui  c'S|>ei'arlas 
en  mucliQ  tiempo ,  hacen  imposible  por  aiiora  las 
fuertes  coDtñbuciiHies  en  dineio :  ¿  ís  «lase  agrí- 
cola del  inl<  I  i'M'  l(>  es  imposible  sulisfacerlus. 

Yo  no  soy  i>ui  (id^rio  ,  señores ,  en  tesi»  gene- 
ral, de  lus  coiiti'il)liciones  en  frutos;  mi  opinión 
rstá  fiiiiJada  en  razones  de  IfK'alidad  y  de  circnas- 
Uiucias:  rhU^y  bien  pei-suadido  de  que  es  un  adelan» 
loque  viene  con  la  civilización  y  con  la  rique?^  el 
pagar  todas  las  conlribociooes  con  valores  rneuili* 
eos ;  pero  estoy  también  íatinameote  persnadi<lo 
lie  que  esta  époia  110  ha  llegado  todavía  para  la 
Espaof)  I  y  ol.curso  del  liempo  no  se  apresura  por 
bgcer  bi  eoatt  coa  prccípitaoitMi*  En  Inglaterra 
no  se  abolió  el  diezmo,  se  paga  ó  se  redime :  este 
m^áo  de  reformar  por  desgracia  uu  se  ha  iuiiua- 
dOien  Rspafta.  Yo  no  culpo  de  esto  á  las  personas 
que  componon  uhora  el  gabinete  de  S.  M. ;  perú 
SI  era  necesariu  iniroducii  una  reforma  cu  el  sis« 
lemut  de  contribuciones ,  apelar  á  uno  diGcilisimo, 
de  dnd(Ko«  resuUadus ,  iusubsisieoMt  9  gravito, 
cuando  esta  tan  cerca  la  memoria  Je  otro  de  la  pro. 
pia  Índole  (le  nuestra  |»rincipal  riqnejsa,  ycoaroi  - 
me  ¿  los  hábitos  del  pais ,  me  parece  grave  error. 

■Vo  ine  estenderé,  séSores,  en  hablar  de  lo  des- 
igualdad do  la  cuniribucion  de  inmurh!  -^ ,  pnrqu. 
es  evidenie  1^. }[  esLá  ai  alcaooe  de  todos.  Éu  e&ie 


Senado  so  encuentran  senadoi^  de  todas  tas  pro* 
viñetas  del  reino :  ellos  saben  <|iie  asciende  la  cuo* 

ta  pnrtíctdnr  al  (|itiiice  pnr  nenio  on  unas ,  en 
otras  al  veinte,  al  cuarcuia  ,  al  ciacnenla  ,  y  en 
la  desgradada  Segovia  ba^ta  al  setenta  y  dos  por 
ciento;  ]r  b  ^eMgnaldad  tanto  IMM  irritaMe, 
cuanto  existe  en  no»  misma  provinHa  entre  piiex 
hlo  y  inicbio  ,  entre  vecino  y  vecáiio;  e^lo  piodu- 
ce  cae  lamento  general ,  esa  inquietud ,  ese  pro- 
fundo malesiar  qoe  necesita  de  remedio,  hoye»* 
do  de  empeñar»^  i**.  n;i  Materna  lan  gencntimentie 
resistido,  y  que  puede  pruducir  resultados  funes- 
loü  para  el  gobierno  y  para  el  pai». 

Estas  son  las  rabones  que  me  han  movido  á  fir» 
mar  la  enmienda  que  rfductaron  algunos  de  los 
senadores  Armantes :  repito  que  la  iaiencion  ooq 
que  se  ha  hecho  no  abriga  ninguna  mira  potítioi* 
Las  personas  que  la  han  firmado  no  profesan  el 
principio  que  desgraciadamente  eslá  muy  en  vo- 
ga  eo  España ,  de  que  el  oso  de  los  Ueredias  polí- 
ticos 8«  ha  de  emplear  en  sostener  ó  dertibir^'o- 
lii('i-inj-.  tüisfüiii.io  [n:i\ in  :  ;i;ii  a  r>ios  flnes  sa* 
bi>(no8  que  los  gabinetes  no  los  debe  formar  otra 
:uit«rldad  qne  b  ftlnl ,  y  esta  aoK»  poede  medir  «I 
liempn  de  sii  dnrnrtnn.  I^ns  mayorías  no  son  para 
esleubjctu,  tienen  el  lie  volar  las  leyes,  discutir 
los  graves  negocios  (M  Ksttida,  y  pedir  ío  que  crean 
útil  al  reino.  I.os  iiombresde  mis  priocipios  se  atie- 
nen á  la  letra  de  la  Constitución,  y  no  la  conirariail 
ni  desvirtúan  siguiendo  máximas  contrarias. 

Esto  sentado,  mego  á  los  señores  de  la  cHimi- 
sion,  y  á'lasseüores  que  componen  etgobiernOi 
que  no  vean  en  nuestra  enmienda  sino  la  manifes- 
tación de  un  sentimieato  justo  y  favorable  bácm 
los  iotoreses  del  pais,  dirigido  á  S.  N.  000  el  -énli 
00  deseo  !p  qiiñ  se  esiablezci  un  sistema  eooaóno- 
mico  mas  suave  y  análogo  ú  la  índole  de  ta  nación* 
No  quiero  moiestar  mas  nt  Senado  bnüa  k>  dieho 
para  qtin  pue  In  v  ihiar  las  rutones  que  me  han 
servido  de  inniiaiucnlu  para  limar  y  susteoer  la 
!  :  11  nd.i  qne  han  presentado  mis  oompaikeros* 

RcpVua  al  Sr.  ^Is.rqm'x  (ir  Wiriff^urn. 

Scuori»,  sci'c  muy  breve  al  contestar  al  Sr.  Mar- 
qués de  'wrsflores.  Yo  no  creo  haber  dicho  una 
sola  palabra,  ni  e-iuesuilo  la  menor  idea  mu  lea- 
dencia  á  escitar  las  pasiones:  el  Sr.  Marques  de 
Mil-aflores,  mi  diguo  amigo,  al  dirigirme  b  ros- 
piiesta  qne  el  Senado  ha  oído  ,  dice:  tqno  estos 
cuerpos  no  están  funnudua  para  escitar  las  pa^io- 
nesl;  asi'es,  ningún  otro  debe  hacerlo  tampoco. 
Yo  creo  que  están  (brmadús  para  mantener  eo  un 
espiritu  y  tendencia*  conservadoras  lodos  los  Inte- 
tereses  legítimos  di-  la  sociciiad  ,  defendiéndDliK 
ron  opinión  propia,  y  apoyando  alternativamente 
nuas  veces  tos  derechos  de  b  corona  ,  y  otras  las 
peticiones  jnstaá  de  los  pueblos. 

BDiTOR  rkspo^sasleTpT  JUAN  GABlllEL  AYUSO. 

'  mHOMtA  M  bi  tOOraSA»  DS  OrMiMUOS  BBL  KÉSIIO  «RTR. 
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X  los  ojos  de  una  filosofía  superficial,  la 
monarquía  heredilaria  es  una  necedad  in< 
comprensible;  á  los  ujosdeuiia  fiipsotia  pro- 
fu-oúa».e§  urm  deit»-  iúem  nun  grandes  j  iiu^ 
feiioet  de  Ja  cieuciá  pplilica.  El  sofisma  y 
las  vanas  corilacHiiitts  están  por  la  priinora; 
la  historia,  la  esper¡encia«  d  liuep  sentido 
y  el  conocimienlo  del  conuMUi  humano,  son 
los  arp:umenlos  en  que  se  apoya  la  segunUn. 
•¿Por  qué  motivo  se  han  de  privar  los  pue- 
blos del  derecho  de  elección?  ¿por  qué  se 
han  de  esponer  á  s^er  gobernudos,  puT  un 
malvado  ó  uu  imbécil?»  Asi  habla  el  sofis- 
ma: y  la  cuerda  razón,  le  contesta^  quo  to- 
dos  esee  males,  a«n  llevados  á  la  mayor  exa> 
gencíoD*  son  menores  que.  los  acarreados 
por  las  fludnacioBes  de  una  república 
é  de  «oa  monarquía  electiva.  «¿Por  qué 
al  menos  no  se  han  de  cambjar  con  mas 
frecuencia  las  familias  en  que  se  vinculan 
los  derechos  al  trono?»  Primeros  porque 


una  familia  Real  no  se  ¡mprnviaa:  segundo, 
porque  aun  suponiéndola  existente,  no  se 
hace  la  sustitución  sin  ÍQconvonientes  de 
nincha  gravejdad.  Todo  lo  que  afecta  á  las 
familias  Reales,  es  de  un  interés  nacional; 
en  ellas  no  hoy  asuntos  de  familia  propia- 
mente dichos:  sus  alegrí:is  se  rokliran  con 
fiestas  nacionales;  sus  duelos  son  llorados 
con  luto  popular:  cslo  no  es  lisonja  dn  los 
j)ii('Mos:  los  piud)los  en  masa  no  adulan, 
es  la  verdad,  y  verdad  profunda:  el  lioiós- 
copo  de  las  naciones  puede  leerse  en  el  ai- 
cazar  de  los  reyes. 

Los  hombres  do  estado  debieren  lener 
muy  presente  una  verdad  tan  importante; 
no  para  entrometerse  en  negocios  que  no 
les  pertonescan,  ¿convertir  en  materias  de- 
simples  combinaciones  políticas  objetos  aa- 
gttstos;  pero  tí  para  nff  dejar  que  errados 
consejos  ó  malas  pasiones  se  introduzcan 
eu  los  palacios  de  los  reyes,  derramando 
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desde  allí  aobre  los  pueblos  calamidades  sin 
cuento.  De^acíadnrncnte,  muchos  de  los 
hombres  que  se  apellidan  de  estado  no  son 

mas  que  tribunos  ó  cortesanos :  cstremos 
¡gunlmonte  pclijírosos.  Fl  Irilnino  qniore 
llevaren  su  cnrlcra  1j  volnnt-iíl  ild  nioiinr- 
ca:  cuando  el  soberano  se  resiste  es  com- 
|ieli(lo  por  l;i  nmena/a:  el  débil  cortesano 
cree  (}ue  g()b«ruiir  es  .servir ,  V  cor|fande 
so»  atfibu«iortes  con  las  do  Un  ii^pendililto 
de  (laBiaK,  £i  Iribiiée  <toma  la  r4Í¡e  matada 
poir  la  plata  pública ;  el  cortesano  se'llama ' 
ministro,  y  no  es  mas  que  i^nlil-hoinbre; 

Pero  Tolvninos  á  In  importancia  délas  fa- 
milias Reales.  Ya  hemos  dicho  qtio  estas 
no  se  improvisan  ,  y  que  cuanlo  aleda  d 
ellas  areclu  lambiou  á  la  nación.  L;i  iiislo- 
ria  atcstij^tin  esta  verdad ,  y  la  espenencia  lo 
ha  hoclio  sentir  ú  la  España  de  una  manera 
cruel.  A  (ines  del  siglo  pasado  se  agitaban 
en  el  real  palacio  lamentables  pasiones  ;  á 
principios  del  presente  se  urdian  intrigas 
entre  ios  individuos  de  la  augusta  familia: 
los  cortesanos  solo  TCian  en  todo  aquello 
caprichos  y  ambiciones  personales  que  no 
habían  de  trascender  al  país»  negocios  de 
corle,  de  los  que  debia  sacar  cada  cual  el 

mejor  partido  posible:  un  titulo   una 

pensión...  una  cruz...  una  mirada  benévo- 
la... cualquier  cosa.  ¡Desventurados!  ¡un 
negocio  de  corle!  humillación,  la  indepen- 
dencia en  peligro,  devastación,  ruinas,  i 

torrentes  de  sangre       hé  aqui  las  eonsO' 

cuencías.  Quince  aAos  hace  los  cortesanos 
le  contaban  al  oido  el  dicho,  el  gesto 'de 
tal  ó  cual  personaje;  no  se  preguntaban 
qué  sucederá ,  sino  qué  se  dice ,  qué  se 
piensa  en  la  cói  le:  ¿veis  los  resultados?  Mi- 
rad á  los  miembros  de  la  Real  familia  arro- 
jados  á  larj^i  distancia  unos  de  otros,  cual 
levos  hojas  liarritlas  por  e!  huracán  :  mirad 
sol»re  todo  á  una  nación  de  catorce  millo-  I 


nes  víctima  de  la  guerra  civil ,  ncttOM  de 
la  revolución,  víctima  del  maa  hondo  des- 
concierto, buscando  en  vano  y  por  medio 
de  incesantes  convulsiones  el  aplomo  per* 

dido. 

Quizás  aliora  nitsnio.  y  no  obstante  tan 
rudos  escarmientos,  se  agitiui  también  nue- 
vas intrigas:  tampoco  los  cortesanos  deben 
de  Vir  «¡^  Üoíiljqlie  iift  aAinfCr  ^^micular  á 
cu|od4ienl*ce)«oav{e«ie  «taf  prcpara^oMC 
el  iraptilito  itqqÍQialjiigafdeetM»  modo:  p^ 
los  sucesos  sft  Veri  qoiéh  UÍerlá. '  '  "  " 
Lo  decimos  con  la  convicción  mas  pro- 
funda :  la  situación  de  la  fiimilia  Real  de 
España  nos  inspira  grandes  lemores  sobre 
el  porvenir,  asi  de  ella  misma  como  de  la 
nación.  La  división  ,  lejos  de  remciliarse. 
se  nninenta,  y  lodo^  ln--  verdnderos  amantes 
del  truno,  lodos  los  verdiulercja  amantes  de 
su  patria  deben  fijar  su  consideración  ^obre 
ti[)  objeto  de  lamafta  tniscendencia.  ¿Se  ha 
reflexionado  bástente  sobre  lo  que  eslá  necui- 
leciendo  y  lo  que  puede  acontecer?  ¿Se  htt 
reflexionado  bastante  sobre  io»  saeesos  que 
dentro  de  breves  afios  pudiéramos  presen- 
ciar? Permítasenos  insistir  sobre  este  punto» 
llamar  sobre  él  la  atención  He  todos  los  es- 
pafioLs  honrados,  sea  cual  tuere  el  partido 
á  que  pertenezcan.  No  [irovocamos  una 
discusión  imprudente ;  indicamos  hechos 
públicos,  entre  los  cuales iigura  iambiea  el 
que  acaba  de  presenciar  la  España  asombra- 
da, y  del  cual  deeia  con  razón  un  periódico 
amigo  dd  gobierno;  Hm  Bkurma.' 

¿Cual  es  la  situación  de  la  Real  famillo? 
Consta  de  tres  ramas ,  de  las  cuales  solo 
una  mora  en  el  regio  palacio.  En  este  pa« 
lacio,  donde  hace  pocos  años  se  hallabati 
reunidas  todas,  ahora  solo  vemos  á  los  dos 
nuiítistos  vásiaíjn*;  i]o  Fi'ni.iuflo  VI!.  -No  es 
triste,  no  es  desconsolador,  no  es  motivo 
de  funestos  presagios,  el  ver  á  las  dos  ijio- 
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liaérftiDU  «nteramaiUi  mIm,  tepa- 
ndn  de'lw  nogustos  parientes  que  la  na» 
toralesQ  niama  eald  indíoando  como  wat 
Mmoresf  ¿No  m  triste  ver  á  una  Real  h' 

milia.en  que  so  eiieiitaAun  príncipe  en 
la  flor  do  üiis  años  con  pretensiones  n  la 
fornnn ,  :'i  dos  hf*rmnnos  di»  rsic.  lif^rfílcroí 
de  la  misma  prclcnsio!) ,  sii  viendo  en  iin 
qércilo  cstmn^ero;  á  ua  lio  mtiy  joven  aun, 
que  después  de  linher  ncaudillndo  uno  de 
los  ejércitos  conibalienles  en  la  guerra  ci- 
iiL  eala  condenado  á  la  em^acion  y  m 
«pecUiliia  áñ  loa  aeontectmienloi;  á  otrc 
jÓTcn  príncipe  que  en  la  capital  miama,  i 
pitainoia  de  aa  aagnsla  prima « publica  itn 
MaHifietto,  en  que  se  habla  allamamle  «con* 
irá  las  intrigas  de  affnellos  qno  quisieran  ¡m- 
radiar  el  reinado  de  Cario»  UU  ¿Dónde  esta* 
mos? ¿qvn^ situación  es  est;i?¿(]ité  porvrnir  nos 
ajíiiaríln'''  ;Ilíiy  hombrea  que  lo  contontplcn 
Irn  iif|uilu8?  ;lfny  quien  no  preven  lo  qne 
puode  resultar  déla  combinación  de  cir- 
'  cunstancÍM   tan  infauslas'f  ¿Hay  todaviu 
qteíeif  o^e  aiMjar  tefla  Irt  eombnalibleT^llnj 
qoíen  edbe  «obre  si'  lo  tremenda  rospon- 
aabiltdad  de  comprometer  los  deslínea  de 
0110* nación,  do' jilear  con  la  suerte  de  ca* 
forico  millonea  de  etpáAolea,  do  U-asmitir 
¿  las  generaciones  futuras  las  catástrofes 
de  la  presente?  Todavía  no  podemos  per- 
suadirnos que  á  (al  cslrcíno  llegúela  ce- 
gue<lnd ;   todavía  espcrnnios  que  de  algo 
servirá  el  recuerdo  de  erneles  csnarnuen- 
(os;  todavía  creemos  que  si  iiay  empeño  en 
ttn  nialoamÍDO,  oe  acabará  por  cejar,  es- 
cvcInDdola  vos  do  la  raion*  do  la  historia, 
de  la  eaperioncia,  de  la  conciencia,  del 
booor  f  baain  dd  interés  propio. 

Con  respecto  a  la  dímion  que  eslamoa 
biDon lando,  j  cnvas  conaecnencias  nos 


cendamos  á  pormenores «  con  d  objeto  de 
deslindar  lo  parle  de  censura  6  alabanza 
que  corresponda  á  esta:»  ú  aquellas  perso- 
nas; no  bacemos  mas  que  señalar  un  he< 
eho  para  nosotros  alarmante,  y  decir  ú  los 
demás:  «¿esto  no  os  alarma  también?» 
Aforlunadamcnto  h;iy  aqnt  nn  campo  en 
(|ue  no  tienen  necesidad  de  dividirse  los 
iKU'tidos:  cada  cual  puede  conservar  su 
opinión  soi)re  todas  las  cuestiones ,  convi- 
niendo  en  la  funesta  gravedad  del  mal  <jue 
deploramos.  Diríase  qne  se  olvidan  por 
momentos  de  lo-qoe  son»  pora  no  resordar 
sino  que  son  espo&olos:  todos  ae  hallan  do- 
minados por  una  dcsaxon  profunda ,  eoal 
si  presintiesen  acontociniienfos  formidables; 
en  la  diferencia  de  opiniones  sobre  el  rum- 
bo mas  acertado,  no  se  tes  oye  á  todos  mas 
que  nnn  voz,  un  grito  penetrante:  «aquí 
bay  nn  escollo;  nos  perdéis  para  siempre; 
liay  un  escollo;  ;á  <!onde  vais!»....  Seria 
interesante  la  colección  do  loa  sentidos 
acentos,  de  las  siniestras  prorecias  que  cs> 
le  negocio  ha  provocado  en  la  prensa ;  pe- 
ro dtfioilmerite.  so  puede  decir  mas  y  con 
mayor  cloridad  do  lo  qne  so  lee  en  el  Espo* 
«oi  en  su  námero'del  ^  del  corriente  enero: 
«Los  (|ue  sostengan,  pues,  qñe  -la  Itetoo 
puede  y  debe  casarse  sin  esperar  á  qne  ta 
opinión  de  las  corles  le  sea  conocida  sobre 
la  elección  de  esposo,  que  su  inesperieu* 
cia  inspire  influencias  uo  responsahies  ó 
eslrañas  á  la  ^doria  y  a  la  felicidad  del  pais, 
esos  se  declaran  desde  ubora  parlidarius, 
sostenedores  y  cóniplioea  de  la  boda  napo- 
litana, del  matrimonio  cuyas  inmediaias 
oonsecnencias  necesariamente  son: 

•  ík^lUwr  oilrsfto,  dándolo  por  aosten 
á  un  nifto  afeminado,  que  será  forzosamen- 
te el  instrumento  de  ios  que  lo  traigan  á 
España,  y  el  complaciente  de  cuantas  miras 


hacen  temblar,  no  culpamos  á  nadie:  la      ^  ^ 
materia  es  sobrado  deUMMla  para  que  des*  I  cuadren  á  sos  protectores. 
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•  Esduir  (le  hecho  de  la  loeetioD  á  la  co- 
rona á  los  prMipet  de  la  imuHa  retnimto. 
convirliendo  en  ««torales  enemigot  do  la 
Reina  y  del  pais  á  los  que  conservan  dere- 
chos eventuales,  y  á  quienes,  si  bien  baria 
plcqar  lí  su  deber  y  á  lo  que  oxifre  el  bien 
del  reino  la  elecoion  de  un  marido  que 
añadiese  fuerza  y  esplendor  al  Irono ,  la  de 
un  prinyipi"  napoiilano.  pobre,  necesitado, 
sin  presli};io,  sin  valor  ,  sin  prendas  perio* 
nales  les  inspirarla  dupediú  y  rabia,  y  los 
eoloearia ,  á  pesar  suyo ,  é  la  eaheta  de  to- 
das las  agitaeiones  que  el  órden  natural  de 
los  sucesos  y  el  descontento  pudieran  pro- 
ducir. • 

¿Qué  seria  de  la  España  si  se  cumplie- 
ran lan  lr\s\>'^  pronósticos?  Y  atendido  lo 
que  nos  enseñan  la  historia  y  la  esperien- 
cia  sobre  los  terribles  efectos  de  la  ambi- 
ción y  otras  pasiones  del  corazón  humano. 
;  quién  podrá  decir  que  esos  pronósticos 
sean  menos  f  Si  se  hiciese  el  casamiento 
con  el  conde  de  Trápani  t  y  sobre  la  ene- 
mistad de  la  rama  proscrita  hubiese  la 
enemistad .  ó  la  rivalidad  ,  ó  siqniem  el 
descontento  de  la  otra,  tenilriamos  á  una  au- 
gusta Niña  de  muy  pocos  afn»^ ,  sm  mas 
consejero  ni  sosten  ipie  otro  runo  lanibien 
de  muy  corta  edad,  en  presencia  de  un 
crecido  número  de  adversarios  de  la  Real 
familia,  todos  Virones,  en  laflor  de  sns 
nflos  y  de  costumbres  militares ;  en  una 
nación  domie  hay  un  fuerte  partido  que 
combatió  recientemente  con  las  armas  en 
la  mano  el  trono  de  Isabel  II ;  donde  hay 
otro  partido  nnsioso  de  revolución,  osado, 
terrible  ,  qu'*  solo  espera  la  oportunidad 
para  dar  el  golpe ,  y  que  se  agruparía  en 
torno  de  (|uien  escribiese  en  su  bandera 
independencia  y  libertad.  Aon  en  el  mismó 
partido  moderado,  4ee  hombres  mas  inlltf« 
yentes  se  han  comprometido  de  la  manera 


maaeipKeíla  contra  el  eende  de 
de  suerte  qne  si  «ste  jiríncip*  v¡ilieée-ii'Es> 

paña  tendría  que  luchar  con  tantas  y  ;lan 
graves  dificultades,  que  do  ellas  no  podría 
salir  en  bien,  aun  rtiapdo  nn  de  Us 
cualiilades  que  se  le  atribuyen  ,  y  sobre  las 
que  nos  abstendremoí»  de  juzgar  ,  fuese  por 
el  contrario  un  hombre  de  alia  capacidad, 
do  grande  energía ,  de  caráoter  firme»  y  de 
consonada  esperíencia. 

De  nada  sirve  el  decir  que  estos  peligros 
nacen  de  los  errores  ó  de  la  maldad  de  Ias 
hombres  y  de  los  partidos ,  y  que  los  conse^ 
jeros  de  S.  M.,  Unto  los  responsables  eo- 
rao  los  que  se  hallen  en  distinta  esfera .  es- 
tán en  su  derecho  al  inclinar  el  ánimo  de 
la  Reina  en  el  sentido  que  consideren  owi- 
veniente,  mal  que  les  pese á fam-hembrea y 
á  los  partidos.  La  eoeation  no  e»  de  dar»» 
cho,  sino  de  hecho;  lacoistiM  está  en  ai 
esos  partidos  y  esoe  hombros.  llev^rAn  su 
errar  6  su  maldad  hasta  un  punto  peligroso 
para  la  tranipiilidad  pública;  la  cuestión 
eslá  en  si  es  prutlonte  nrroslrar  la  impopu- 
laridad hasta  semejante  f^slremo ;  la  cues- 
tión eslá  en  sí  es  <»  no  político  el  hacer  mas 
profuiub  la  división  de  la  Real  familia^  J 
dar  un  paso  del  cual  no  se  pueda  «etroo»- 
der,  diciendo  al  parlido  progroaista,  y  el 
monlemolinisla,  y  á  la  inmeoaa  magroría 
del  moderado:  /amá«. 

En  política  es  preciso  tratar  de  las  cosas, 
no  eomo  deberían  sor  ni  como  se  desean, 
g¡no  como  son.  Convenimos  en  que  el  ma- 
trimonio con  el  conde  de  Trápani  oo  se- 
riapeligroso  si  se  pudiese  lograr,  la  sii 

guíenle :  •  • 

Persuadir  al  paHido  pragnMÍ«ta,que  lo 
aceptase,  ya  que  ño  como  una  cosn  buena, 
al  menos  como  un  sacriGcio. 
■  Persuadir  al  pnrlido  moderado  que  im¡. 
lase  á  ke  pragretlatas  en  su.  resigna^ioo.  y 
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^oe  46  olvídase  de  'Oriadlo- be  dicha  en  las 
wuniÉncs,  en  la  prensa  y  en  la  Iribuna. 

Persuadir  al  parliiio  liel  conde  de  Monte- 
molin, qae  se  conlentase  con  el  de  Trápa- 
ni,  V  que  no  se  acordase  mas  del  proscrito 
de  Bourges. 

Persuadir  al  infHnte  D.  Enrique  dp  quo 
no  es  conveniente  liacer  inumliesLos  polili- 
oes  de  ninguna  clase ;  mucho  menos  si  lus 
hoD  de  alabar  los  periódicos  progresistas  y 
baB  de  tramar  á  un  periódice  del  gobier- 
no; menos  todavin  si  se  han  de  eondenar 
k»  intriga»  d^lotqve  quitierm  ptarédiar  el 
mnode  de  Carlos  //. 

Persuadir  á  este  príncipe  y  derons.  que 
ae  uaan  inlimamenío  con  el  conde  de  Trá- 
pañi,  y  que  sean  sus  mas  firmes  sostene- 
dores, como  parientes  y  como  atnijíos,  en 
lodo  cuanto  pueda  ocurrir  de  fuvoruhic  6 
adv«*so.  «si  en  lu  corle  como  en  el  campo. 
"PeMqadtral  conde  de  Montemolin.  que 
¿  toeáaé  de  ^1  aAos  abandone  todos  sqs 
pretensiones»  y  se  resigne  á  una  emigración 
perpétfla«  viviendo  de  lo  que  se  sirvan  dar- 
Je  tos  gobiernos  eslrongeros,  ,ó  de  una  mo- 
desta pensión  qae  se  digne  seAaJarle  ef  go- 
bierno esftañol. 

Perstiailir  a  los  dos  hijos  de  D.  Carlos 
qne  sirven  en  el  ejército  de  Cérdeña.  que 
se  resignen  del  mismo  modo  á  no  pisar 
jamás  ol  Mielo  do  su  patria,  y  á  vivir  del 
sueldo  jde  cemelea  en  un  ejército  e&lrun* 
jarto. 

Penraadir  á  D.  Sebastian  «jue  se  resigne 
é  lo  mismo,  olvidando  el  tiempo  de  su 
mando* en  las  provincias,  no  haciendo  caso 
da  qfue  aei  hayan  perdido  para  siempre  las 

esperanzas  de  la  cmim  que  sostuvo,  y  que 
con  ella  so  baya  hundida  él  y  toda  su  fa- 
milia. 

Persuadir  á  lodos  los  frahineles  estrange- 
ros,  y  parlicuiurmeote  a  ia  Inglaterra,  que 


nada  importa  el  que  la  Francia  alcance 
•en  España  una  influencia  eaclusiva. 

Persuadir  á  la  prensa  quo  no  conviene 
liablar  mas  contra  el  conde  (U;  Trnpaiii. 

Persundir  al  pueblo  espnñol  en  masa, 
(] lie  el  conde  de  Trápani  no  es  tal  como  lo 
pin  la  la  prensa. 

Persuadir  á  este  niismu  pueblo,  que  esto 
matrimonio  es  obra  solamente  española, 
y  que  para  nada  interviene  el  gabinete 
francés. 

Persuadir  á  este  mismo  pueblo  que  no. 
hay  aqui  otras  influencias  nada  populares. 

Persuadir  al  mismo  pueblo  que  con  es- 
te matrimonio  no  se  trata  de  perpetuar  las 
indicadas  influencias,  asi  en  lo  interior  co- 
mo en  lo  eslerior. 

Persuadir  á  los  lihcniies  que  el  conde  de 
Trápani  será  el  mas  lirnie  baluarte  de  la  li- 
bertad; á  los  monárquicos,  quo  sorá  el  mejor 
escudo  del  trono;  á  los  hombres  pacíficos, 
que  seré  la  mas  valedera  garantía  del  dr- 
dcn  público;  á  tos  focciosos*  queseré  temi- 
ble; i  tos  eoonómicos,  que  será  una  pren- 
da de  buena  administración,  do  ahorros 
y  de  alivios  para  el  pueblo;  á  los  milita- 
res.  que  sera  emblema  de  valor  y  ile  gloria; 
á  los  marinos,  que  será  el  orgullo  del  pa- 
bellón nacidpal. 

Si  eslas  persuasiones  se  obtienen,  no  ha 
brá  dilicullad  en  el  malí  imomu  con  el  cun- 
de do  Trápani;  pero  si  esto  no  se  logra, 
¿qué  importa  el  que  sean  é  no  calumnias 
cuanto  se  dice;  el  que  toa  il^al  lo  qne  se 
baga;  el  que  la  oposición  al  conde  de  Tiá* 
[)ani  sea  una  especie  de  vértigo  que  trastor- 
na las  cabezas?  INo  se  trata  de  lo  que  debie- 
ra ó  pndieia  haber,  sino  de  lo  qne  hay;  ba- 
jo esle  punto  de  vista  mirariamos  el  nego- 
cio, aun  cuándo  fuéramos  partidarios  del 
conde  de  Trápani;  lo  demás  es  una  política 
hipolelica,  no  positiva;  es  una  especio  do 
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diptoniaeiA  qae  te  eontotitf  coo  U  ?erdad 
poética  un  eoídune  d«  :1a  real;  que  crea 
tto  hecho«  una  persona  con  deterininadas 
circuntlaiioias,  con  el  carácter  que  mejoif 
parece,  y  que  denarrolla  Ion  acootecímien- 
los  y  las  aocíones  en  un  mundo  puraraeniu 
ideni,  que  nada  tiene  qacTer  coa  el  mundo 
do  la  leuIiJad. 

El  cuadro  que  acnbamos  de  trazar  no  es 
ciertamente  muy  haln^^ücño;  ppro  es  ftrl, 
exacto  hasta  lo  sumo.  Si  linv  mu  soIíi  IuícIid 
fuiso,  desmiéntase;  si  liny  una  sula  |)er&ouu 
traída  mú  ú  propósilo,  seAúlcscla  ;  nos  hu- 
mos referido,  á  los  actos  públicos,  nada 
mas;  ni  siquiera  los  hemos  cometilado;  nos 
hemos  conteniade  con  esponerlos.  Gn  vista 
de  este  cuadro,  ¿quien  tiene  razón:  la  opi- 
níon  pública,  ó  los  que  se  eoipcüan  en 
contrariarla?  ¿Quién  mira  por  el  lustre» 
por  la  dinrnidnd.  por  !a  seguridad  del  trono: 
la  o[)iuioi)  |>úbiica,  ó  sus  aiUersarios? 
¿Quién  es  mas  poliliro,  mas  previsor,  mas 
cnerdo?  ¿De  dónde  vik'ueu  las  lecciones  de 
prudencia:  de  arriba  ultaju,  ó  tle  abajo  arriba? 

Eq  semejantes  materias,  la  gravedad  del 
asunto  y  el  temor  de  herir  á  determinadas 
personas,  imponen  al  escritor  suma  reser^ 
■n  en  lodo  cuanto  no  es  del.  dominio  de  la  dis- 

■ 

cosion  público;  poro  con  lodo  el  r»ipeto 
qué  ellos  se  merecen ,  no  hemos  podido 
menos  de  consignar  el  funesto  hecho  de  la 
división  en  In  Ueal  familia,  y  las  trascenden* 
la!c»s  consecuencia?  á  que  pudiera  dar  oca- 
sión en  un  porvenir  ums  6  monos  próximo, 
liemos  querido  señalar  un  escollo  que 
todo  el  mundo  ve,  escepto  los  que  á  el 
dirigen  su  rumbo.  Tal  vex  se  dirá  que 
hemos  dado  á  la  prensa  sobrada  impor- 


CD8  profetas  fueran  profetas  [ako$;  pero 
mucho  recetamos,  y  no  perderemos  este  re», 
celo  sino  con  favorable  «afeiÍMicw,  ¡«éi- 
cho  recélanos  que  «soayrofeiaa.ftlsoc  íio' 
lo  sean  a  la  manera  del  /Eiiaoipra^/del 
Congreso,  del  Sr.  Pacheco,  quelan  malpa* 
rada  deja  la  prevíaion  del.  Sr.,m{BHUo  de 
Esfailo. 

Ya  que  de  profecías  estamos  hablando, 
no  es  (losihle  dejar  en  olvido  una  iodi^cion 
que  se  hizo  en  oí  Senado.  No  la  lhmarcmo« 
profecía  porque  no  es  probable  que  el  señor 
Senador  tuviese  ialcncion  de  hacer  proftíciaa. 
mucho  menos  una  lan.sinieitca.  Aludimoe 
á  las  palabras  del  Sr*  Lifoiríiigi»,  oa  lui  se- 
sien  del  31  de  diciembre^  r«|tli«nwÍ0:alba»> 
flor  Ministro  de  k  Guerca..>8i«n  eTetMoifoe^ 
roo  tales  como  las  pone  el  .C^omerP^Mícd 
en  su  número  del  i/  d^oaero;  si  no  hiay' 
alguna  equivocación,  cosa  muy  íácil  eu  es- 
tas malerias,  estraiiumos  que  no  hayaa  ila> 
niajo  mas  la  aleación  de  la  preo^A.amiga 

del  ■:ol)iernf>. 

lie  aqui  lus  palabras  del  citado  pciriódioo; 
«Mucho  nos  ^tisfiio  la  digniM  coji  que 
dio  una  lección  al  Se»  Ninialro;  de  lys.jCitter» 
ra,  haciéndole  comprender  •qfletkw.  hoiiw^ 
brea  encargados  del  egerciinOi.de  ia  .  puri- 
dad, suprema'  no.  dehau  perlenoeer.á  nmr 
gun  partido,  asi  como  la  esiergia  con  que 
rechazó  la  noto  de  anarquista ,  aplicada 
coniínuainente  al  partido  liberal  por  los 
h'ombres  déla  situación.*  iTambien,.tiija 
el  Sr.  Lu7uri«pa,  la  inmensa  mayoría  del 
parlameulü  jlVaucés  ¿daba  Ci^c  nombre  á  los 
pocos  diputados  que  bajo  el  reinado  Ue« 
Carlos  X  defendian  mía  .príneipíos.  y  la. 


tancia;  que  nos  abrmamos  demasiado  con  I  rojia  al  qw  tUmpn  ht'  k&bia  proftMada»» 
las  profecías:  quisiéramos  engaílarnos;  qui- 1  Esperamos  que  los  ministros  habrán  onm-' 
aióñmos  que  los  males  que  nos  amenozau  |  prendido  la  aignifleaeien  de  este  raage  icfto- 
fueran  qieras  visiones,  que  lea  melencóU- louante.^  .     r  * 
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En  Bfteto.  la  M^DÍfisdCNta  no  ^nrdiOcil 
de  comprcttdtti,  y  en  de  «portaiiHíM  taeto 
myer,  eoioto  lat  ptltbrat  wiíaD  d«  la  bo- 
en  de  im  homlife  gn? e«  y  i|«e  no  jia  prohi- 
jado los  exageraetanei  de  muehos  de  su 
partido.  Hay  aqiii  tina  coincidencb  inera- 
neiitc  cíisiial.  como     claro,  mas  que  por 
lo  mismo     inuy  iiutahíe  ,  sírjuicr»  como 
curiosa.  Con  l,i  miijin;!  fecha  escribia  »u  ma- 
uifiesio  el  iníaule  D.  Enrique,  y  lo  rernilio 
á  kM  periódioos.  Eo  élse  leen  las  sigu joules 
palabras:  «Educado  en  la  eaeoela  de  la  des. 
gnieíe  y  0a  medio  de  las  rafueltas  jiolítíoas, 
Á  algo  OM  bao  hedió  aprandar  los  sueesos 
•oon  sageridód,  es  qae  las  frmdfm 
km  tener  predilección,  por  ñuigm  partido  ni 
menos  adoptar  sus  interaes  y  mu  ressaíi* 
mientas.  Los  que  olvidan  esta  máxima  cau- 
san á  la  n<)cion  muy  <;rnvcs  daños,  so  ios 
hacen       propios,  conipromelen  la  paz  de 
los  pueblos,  y  se  esponen  á  ¡tertU'r  au  ¡nesít- 
^io  y  tu  dignidad.  Ohedeciendo  u  0^  coa- 
"vieidoB  amigada  ea  miáaiino,  ke  lumen- 
laáe  amatgaroaaAa  los  eslra^M  de  nuestras 
diaeerdíesy' derraoMade  lágrímat  «neeras 
«diiro  h  trágica  suerte  de  ommtot  ttptUoks 
ilustre»  oé  ham  hecho  célebret  por  sus  «srt;/- 
eses  altrmo  útmUtmdooál,       •   .  '  .» 
"    •    •    •    •    ••  ...... 

«Los  sncriíicios  que  ha  prodigado  el  pue- 
blo espaíinl  par.)  salvar  iu  causa  de  Isabel  II 
y  de  las  iiisiituciones,  la  afinriaii  conCra  las 
tenlalivas  del  oscurantismo  y  ¿etó  tntrifftu  de 
OfmUot  que  quisieran  pwrodiar  el  remodo 
do  Corlee  //.  Ni  los  adelantos  del  siglo,  ni 
los  graodes.  principios  reooaocidoa.por  lo- 
dos los  pueblos. cultos,  ni  la  dignidad  do  es- 
iauacion  magnáfUmo,  (¡onsionion  m$gm 
nero  de  rctroceoo  en  la  carrera  de  nuestra 
regeneración.  • 

«Sea  cual  fuere  la  elección  de  mi  augus- 
ta príma^  yo  seré  el  primero  en  acalariu. 


9» 

persuadido  de  que  el  príncipe  que  mereaoa 
su  pieferenoia  ealard  cseylafeaieals  idoo» 
iificado  cou  la  gran  oooea  do  le  iibertod  ^  do 

la  independencia  española  (|ue  abracé  con  o|l 
onlusiasmo  sin  limites  desde  mis  primeros 
afios,  por  convicción,  por  simpattas,  por  el 
ojeniplo  dü  mi  fauiilia,  y  de  (¡nc  no  seré  ca- 
paz de  separarme  miculraíi  me.  dure  la  vida.» 

El  áigiulicado  de  esla.s  palabras  es  grave, 
gravísimo:  el  principe  ha  sido  mal  aconse* 
jado,  y  sus  consejeros  parece  que  teoian  la 
iütoneion  de  ooinpronicterle  hastaun  pnn« 
to  en  que  no  le  fuero  posible  retroceder.  Per 
ud  lado  trata  á  los  partidarios  de  D.  Gar- 
los de  .una  manera  mas  dura  de  le  que  era 
de  esperar  de  un  personaje  de  su  categoría; 
por  otro  se  declara  contra  intrigas,  que  nun 
cuando  oxislan  parece  <|!ip  110  rra  un  pri- 
mo de  la  Reina  (juien  debía  nombrarlas  y 
condenarlas  en  un  escrito  público.  El  au- 
gusto pruicipe,  en  lu  inesperiencia  de  sus 
pocos  años,  quizás  00  alcanaria  todos,  los 
tesultados  de  un  paso  semejanté:  a  él  ne 
le  hacemos. ningon  cargo,  sino  el  de  babor 
sido  demasiado  dócil  al  escuchar  á  sus  con* 
sejoros.  Gomo  quiera  los  rssuksdos  exislen 
y  son  en  gran  parte  irremediables.  El  par- 
liJo  progresista  .  aco^^iendo  cun  júbilo  el 
inaniliosli»  del  infante,  indica  haber  eom- 
prendidü  el  cambio  que  obtiene  en  su  po- 
sición: crccinus  que  no  se  1  [uivoca.  A  uu 
parlidu  lü  importa  sobremanera  coular  con 
nombres  augustos;  los  demás,  por  respeto- 
blea  qiijB  se^n,  valen  muy  pooo  en  compa- 
ración  de  aqueUee*  No  queremos  significar 
C90  esto  que  el.ínfiiBte  D.  Enrique  abrigue 
ü  la  idea  do  capitanear- niogun  partido;  pero 
los  parlidua  para  nombrar  capitán  no  sue- 
len pedir  el  consenlimiento  del  que  desean 
nombrar:  les  basta  cierta  cuinlona*  ion  de 
circunstancias  que  den  ñ  un  nombre  la 
o^rtunidad  de  una  bandera. 
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preMnIido  detde  lat  difeaiiciiiM-tbbra  h 
reforma  tonstiloeíonaU  previtlo  con  eette- 
xa  antea  de  abrirae  la  aetiial  legiahiliiva;  ea 
graveen  ai  mismo, preaciodieado  de laa can- 
sas mas  ¿  menos  leves,  mas  ó  menos  perso» 
nales  que  puedan  haberto  cn^ndrado;  es 
íalnl  en  un  partido  reducido  ya  de  por  sí  á 
un  círculo  muy  estrecho  y  poco  ;f?r»p;t!rado 
on  su  dominación.  Rn  Francia  y  ta  Ingla- 
terra no  se  entablan  estas  campales  bata- 
llas sino  entre  [tartidos  de  upuc;»tas  tenden- 
cias;  la.s  opiniones  que  en  el  mando  ae  an- 
Gcded  aon  de  matia  enire  ai  muy  distiolo, 
y  si  alguBa.vea  aiirge  al^n  ciama-en  el  ae^ 
no  de  una  gran  fnacíon,  se  ahoga,  «on  «na- 
modiflcaeion  en  la  marcha  d  OB.al 
nal  del  gabinete.  No  asi  entre 
el  Rubicon  se  ha  pasado»  toda  avenencia 
08  ya  imposihio,  los  Uros  se  han  iVtri'^Mdo 
harto  certeros  á  la  cíibeza.  Se  ha  aleclaJo 


Sea  lo  que  fuere,  ^  no  obstante  lu  lealtad 
y  pureaa  de  inteneionea  qne  debemos  i»u- 
poner  al  infante  D.  Enriqoe;  no  obatanle 
ao  sinoere  adfaeaioii  al  trono  conslitoeioaal 

desn  augusta  primo,  ello  es  cierto  quoao 
manifestación  no  e$  nada  conducente  pera 
la  unión  do  la  familin  Real;  y  que  antes  por 
el  conlrario,  aumenta  la  división  que  In 
Iraboja,  que  tantos  males  ha  producido  á 
ella  misma  y  á  la  nación,  y  que  probable- 
monto  nos  acarreará  muchos  otros.  Refle- 
xionen sobre  esta  deplorable  situación  los 
amantee  del  trono  y  de  lo  patria.  Hace  po- 
coa  mesea  que  ae  bebió  en  nombre  de  la 
Reino,  del  modo  que  todos  aabemoa*  oon< 
tra  una  familia  proscrita:  hoy  vemos  á  un 
principe  que  habla#  ea  verdad*  contra  lo  cau- 
sa de  los  proscritos:  pero  que  en  cambio 
condona  las  iutrigas  tic  /o.f  qw  qtthicrnn  pa- 
rodiar  el  reinado  de  darlos  ¡l,  que  condena 

hs  predilecciones  en  íuvor  do  nn  partido,  v  j  desconocer  á  la  oposición  pre{¡;uulándosele 


da  lecciones  á  quien  quiera  reoiuirias  so- 
bre el  peligro  á  que  se  esponcn  de  perder 
iu  prestigie  y  gudigttidad  los  que  procedan 
de  otra  manera.  Reflexionen  aobre  eala  de-, 
plorable  situación  loa  amantea  del  trono  y 
do  la  patria.  /.  B, 


LA  OPOSICION  Y  EL  GOftIEItm 

En  aquel  Con<íreso  tan  compacto  ,  l»n 
dócil,  capaz  de  reconciliar  con  las  formas 
representativas  al  {jobernnnle  mas  absolu- 
to, se  lia  colocado  de  improviso  frente  á 
frente  del  ministerio  uno  oposición  deei- 
dlda,  abiertat  basta  vehemente,  de  aquellaa 
que  según  el  lenguaje  parlamentario  re- 
caen aobre  todo  un  síatema  y  una  adminta- 
tracion,  que  presentan  otro  en  au  reempla- 
ao»  y  i-  las  cuales  no  queda  mas  alternativa 
qae  la  muerte*  ó  la  victoria,  fisto  hecho » 


;_quién  era?  y  ella  ha  respondido  desplegan- 
do la  i  ;im]  ra  y  la»  constantes  doctrinas  do 
Mí  partido  olvidadas  por  sus  anliguoa.ooM» 
pafteros,  y  de  laa  evaleeae  preaenta-.fpmó 
I  salvadora  y  depoaítaria.  So'  ha -fleoetrado 
en  el  aecreto.de  an  fermaofon  y  de  ana  ta* 
tenciones,  y  ella  lo  ba  eaplicado  hasta  cier* 
I  to  punto  satisfactoriamente.  Se  la  ba  que- 
rido enternecer  con  recuerdos  de  la  ante- 
rior fi  aternidad,  y  su  espartano  rif^^or  no  se 
ha  ablandado.  Se  la  ha  qiK'rido  amedrentar 
con  tremendas  comparaciones  históricas  y 
con  la  perspectiva  del  común  peligro,  y  lo 
ha  acejilado. 

Este  animoso  hrto  «ole  puedefinlipihirió 
la  convicción  intima  de  la  juátieia  de  la 
cauaa,  ó  la  confianaa  en  grandea  recursos  y 
medios  de  gobierno.  Preciso  «a  haber  tan- 
teado bien  ana  fueraas  antes  de  compro- 
meterlas en  lamafia  empresa;  por  que  el 
que  hábil  para  destruir  no  lo  fueaé  luego 
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reedificar,  proporcionando  asi  ál 
«MMigD  el  enlrar  por  le  brecha  j  sor- 
pveaiier  la  cioded  mtestinamento  dividida, 
nría  poco  oieDOs  4;dioso  que  el  pérfido,  que 
eoQ  elqeto  de  vengar  parlieularea  resenlí- 
nienlos.  abriera  una  puerta-á  loa  aitiadorcs, 
eorolwieiido  á  todos  sue  eompalrieioa  en  la 
matanza. 

Aillos,  pues,  de  snbcr  comljalir,  debe  la 
oposictod  saber  f,'obern;u';  aiiles  de  esforzar- 
se en  reemplazar  el  :ictLi:il  sislcm».  debe  el 
su|fo  brotar  complelo  ya  y  ordenado  de  en» 
Iré  las  ruinas  del  otro.  Encontrar  deíeclos 
j  desoolertiA  en  lo  hecho.  e«  maa  ISciT  que 
seAahir  lo  que  ae  debe  hacer.  Al  impugnar 
al  gebiemo,  prepárese  á  résppnder  'á  las 
impugnaoiones  que  se  le  puedan  dirígiir 
sí  alguno  vez  se  sienta  en  el  banco  no* 
gro;  miéntras  dá  la  bntatia,  bueno  es  que 
se  fijo  sfí^iiíora  oii  la  liijiólesis  déla  virloria, 
para  saber  qué  ha  ds  hacerso  de  ella  en  o! 
dia  del  triunfo;  no  soa  qiio  los  laiirelos  so 
Ib  convicrlnu  en  inútil  peso,  como  suele 
auoedercon  Vos  venceiiorca  de  fortuna.  To- 


da «poaietoD  origanisada  puede  j  debe  na-   la  nación  en  derredor,  é  interesarla  eficaz 


Los  antecedentes  de  algunos  de  sus  pro* 
hombres  en '  la  á'ntéríor  legislatura,  y  la 
niarchá  seguida  por  los  que  pasan  por 
órganos  suyos  en  la  prensa*  han  colodado 
ó  la  oposición  cdhsemdora  en  lin  terreno 
arduo  y  aislado,  como  punto  intermedio  en- 
tre la  prepotencia  mililar  y  la  revolución, 
CUYO  san^rionlo  brillo  rcílejando  sobro  olla 
la  bac"  nparoccr  como  un  satclile  ó  planeta 
suyo.  Sin  pi  O[)orcionarltí  esta  posición  ven- 
laja  alguna,  sin  que  lo  depare  pot  aUailosá 
los  mismos  á  quienes  mas  se  aproxima, 
pues  que  un  muro  de  bronce  continúa  se« 
parándola  de  los  progresistas,  se  la  di  y 
muy  grande  'ú\  gobierno  que  en  nombre 
del  órden,  de  la  monarquía,  de'lá  Irepara- 
cion  misma  le  estrecha  contra  aquel  muro, 
acusándola,  si  no  dé  mal  intencionada,  de 
bastante  débil  para  servir  de  puente  á  la  re- 
volucion.  El  gobierno,  nprovccbándoso  dn 
las  fallas  de  sus  contrarios,  ba  tenido  la 
liabilidad  de  presentarse  como  menos  revo- 
lucionario, como  mas  reparador;  y  así 
consigue  hasta  cierto  punió,  si  no  agrupar 


pirará  eonvertírse  en  gobierno,  á  manera 
del  guerrero  seiisalo  que  ve  en  el  trionro  la 
dilatación  ó  arraigo  del  principio,  ó  del  po> 
der  que  defiende;  y  asi  como  el  que  ambi- 
cione el  poder  por  moi  o  interés  personal  se  ! 
parecerá  al  innoble  s.ilieailor  quesolocomba- 
fe  por  el  bolin,  asi  también  el  que  no  se  sien- 
te tlispuosto  á  aceptarlo  y  á  arrostrar  la  ros- 
ponsabilidad  de  sus  tloclrinas,  puedo  com- 
pararse al  charlatán  cmpirico  ó  al  aventu- 
rero que  siembra  estragos  por  el  estéril  y 
sakage  humor  de  guerrear. 


mente  en'  su  defensa,  que  éild  sería  harto 
pedir  á  la  credulidad  de'  los  españoles ,  por 
lo  menos  hacerla  asistir  impasible  al  debate 
dé  las  dos  fracciones. 

Atendido  el  general  descontento  que  ba- 
jo distintos  aspectos,  pero  sin  diversidad 
apenas  de  partidos,  fermenta  en  el  pais,  no 
puoilc  monos  la  oposición  de  confesar  y  de 
admirar  su  aislamiento.  Cuando  el  ministe- 
rio lo  j)ro<:un\a  con  qué  fuerzas  cuenta,  qué 
exisleucia  tiene  fuera  del  Congreso,  con 
qué  bandera  se  ha  presentado  y  podrá  pre- 


¿Coáles  son  los  medios  de  opo«íeion  de  |  áeniorse  en  la  liia  electoral;  cuando  tenas- 
la  fracción  moderada  disiden tefj cuáles  po-  |  mente  la  ata  á  su  oorro,  digámoslo  asi,  ha< 


drian  ser  sus  medios  de  gobierno?  Estas  dos 
preguntas  abarcan  su  presente  y  su  por- 
reñir. 


ciéndola  participé  del  descrédito  y  de  los 
peligros  del  partido  moderado  represen- 
tado en  la  BÍtnaeioD«  acasb  esperímén- 
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tai]|l  en  ra.iptarior  cierta  va^ilaeiioii  é  ■  conoieocMis  7  d.e*eatitlbcer  tee'Mteiiib* 
qviei^ad^.  RespoodeM  que  reppes^u  loe  j  des  de  la  I|lflfiaT;  Batas  VMn  k^.ofmák»' 
pjcipcipios,.  que  cuenta  .con  ía  fuer«a  de  1 11  es  de  exisfonoía  para-  ledo  gobietiHK;  Aros. 
Ipt 'doctrinas;  pero  csia  j(tterta  abstracta  I  doborfis  iiDprescindibles ;  f  aio  .erobarso 


00  constituye  de  pronto  un  partido;  y  si 
la  oposición  coii^^ervadoi a  no  posee  medios 
de  obrur,  iiiclcpcudiciilcs  de  la  acción 
del  gobierno  y  del  destino  de  la  silua- 
cioJQ.  setú  iiudu  ima  «{uc  un  puñddo  de  ere* 
jenles*  fieles  todavía  al  culto  de.sus  ideas 
en  medio  de  b  general  depra¥acion  4®  su 
pueblo.  P^ra  combatir  con 'desabogo,  preci- 
so j&s  que 'salga  del  circulo  de  un  partido, 
en  cuya  estreches  apenas  puede  removerse 
sin  herirse  á  sí  mismi;  preciso  es  que  ge- 
neralice el  ataque  nprovecbándose  de  las 
brechas  que  por  todos  puntos  presenta  el 
poder  ucluul,  sin  coucrelatlo  ú  alguno.^ 
punto8|t  sino  loa  mqor  defondidoe;  por  lo 
inettos  toa  mas  delicados  unos,  y  los  menos 
importantes, otros  á  los  ojos  de  los  pueblos; 
pr^o  es  que  oq;aniÍBe  los  dii^usiosy  las 
quejas  esparcidas  en  diverso  sentido  por 
lodo  el  ámbito  do  la  sociedad,  y  que  las 
discipline  poiiiciuiüse  á  su  frente,  no  con 
lin  sedicioso,  sino  para  que  lus  gubernaii- 
tes  conozcan  por  lin  la  verdadera  opinión 
pública,  que  según  empieza  á  persuadír- 
noslo su  impertíirbabilidadj  creen  sincerar 
mente  declarada  á  &vor  suyo. 
.  Poc<is  ministerios  ban  .subido  al  mando 
en  época*  tau.Oportüna  como  este;  las  cir- 
cunstancias mismas  le  hnn  impelido  á  ha- 
cer el  bien,  y  él  ha  icco^'ido  la  gloria  de 
lo  qiic  iiu  podía  menos  de  hacer  ciiaiijuier 
otro  en  su  lugar.  ¿Quién  iiu  hubiu  ya  de 
procurar  el  orden  á  toda  costa,  y  dar  paz 
á.  ios  pueblos  sedientos  de  ella?  ¿Quién  no 
había  de  robustecer  el  ^  trono ,  y  buscar 
enrél  el  principal. apoyo  del  poderf  ¿Quién 
no  hfdbia  de  tender,  los  ojos  á  Roma, 
y  tratar  de  poner  'fin  á  la  aosiedi^d.de  las 


aparecen  como  colosales  empresas  que  lo 
rodean  de  algnn  presti«^io  de  lorl^deza,  de 
ascendiente  monár()uico,  y  liasla  de  cierla 
aureola  religiosa  (pie  no  sieuiiiro  se  acuer- 
da Uú  tuanlcner  en  su  esplendor.  Guárdese 
bien  la  oposición  do:  atacarle  en  este  Ierre* 
no,,  y  de  darle:  lagar  é  preattalarwt  .wm»- 
campeón  do  estas  tres  nobles  oauaos;  y  dit* 
pulúiidole  cuanto  quiera  el  mérito  debí 
iniciativa  ó  el  acierto  d|a|a  ejecución,  res- 
pete la  sustancia  de  aquellos  actos,  y  cí- 
ñase á  demostrar  mas  bien  lo  itiromp!r(o 
que  lo  excesivo  de  las  reparaciones.  Áüi  en 
la  cuestión  de  Roma  creemos  que  lof  perio- 
distas de.  la  oposjcion,  duraniejos  Tocaoio- 
nes  del  Congreso*  estuvieron  i(ifi{ijütafflenla 
menos  relices  de  lo  que  lo  estuvieron,  en- 
estos  r pasados  dias  sus  diputados  ;i  y  aun. 
ahora  creemos  que  muy  distinto  efecto  pro- 
ducen en  el  público  las  palabras  del  que 
inculpa  al  gobierno  por  haberse  anticipado 
a  di'vtdvcr  los  bienes  del  clero  «o  vendidos, 
[ludiéndolos  guardar  como  uua  prenda  del 
cuncpsdalo,  y  las  del  quo  acu8i\  como  tar- 
día la  devolución,  si  era  considerada  como 
do  justicia»  para,  entrar  mas  lealmente  en 
las  negociaciones,  ... 

No  pedimos  que  lapp^aicipn  venga  ú  com- 
batir desde  nuestro  campo ,  ni  que  abando> 
no  su  bandera  para  adoptar  la  nuestra:  si  ha 
lie  cüuibalir  con  éxito,  ya  lo  hemos  dicho,  es 
preciso  que  se  haga  inlérprele  de  la  uacjon. 
Tristemente  para  ei^bi,  no  meno^  que  para,el 
gobierno,  son  ton  variados  y  tan  nuiperosos 
l^s^moUvos  de  qu^a,  que  con  la  esposicíoo 
de  ellos  se  puede  interesar  á  los  hombres 
de  todas  opiniones.  Hoy  puede  patrocinar  loa 
derechos  de  la  Iglesia»  y  mañana  sin  t^moV 
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.econlríKlccirsc  abognr  por  los  de  los  ciu- 1  uo»  gmalíi  del  cumplimiento^  •«••.pror 


(ládanos;  hoy  pedir  el  robiislcciiniedlü  del 
trono,  mnilnii;}  el  olí  vio  de  los  pueblos;  hoy 
el  atíanznmieiilo  del  órdeii,  y  jiinnnna  ó  mas 
bien  al  mismo  licmpo  el  reinado  de  la  le- 
galidad; puede  mostrarse  á  In  vez  reli- 
giosa y  liberal,  pc\nárquica  y  popular,  legal 
T  amiga  del  úráen:    uo  error  el  qlie  estos 
iotereses  y  euslidadeftlucben  estro  lívaoles 
son  inseparables,  una  tos  bien  eomproQili* 
dw.  Tampoco  le  aconsejaríamos  quedolan» 
los  seulimienlos  beridos  y  principios  con- 
cidcndos  formase  unn  coalición,  promelien* 
do  salislíicciuii  á  loiliis  en  el  dia  del  triunfo: 
visto  está  lo  (jiuí  duran  las  coaliciones,  y  I<> 
vjue  valen  los  programas:  para  lo  primero  sir- 
va de  escarmieuluel  famoso  gobierno  provi- 
stonal*  y  de  ejemplo  piaa  lo  segundo  casi 
lodos  los  ministerios.  Los  séotimienlos  de* 
bcD  aatiatnoecse  «o  -lo  que  es  dable  iflguo  las 
círeoDttaacias  *  y  neeesarío  .para .  so  vida, 
pues  nunca  es  imposible  lo  necesario,  sin  1¡- 
son]e;^r1os  ni  eaplotarlos  interesadamente;  á 
los  parlidos  conviene  cohciliarloa,  pero  no 
colignrJos.  Si  la  oposición  conservadora  no 
se  bfllln  dt»puevsla  a  entrar  en  esto  camiuOj 
y  á  nacionalizarse,  digánuiblo  nsi«  hará  Itien 
en  ser  sincem  para  no  ser  un  dia  ineuu-  i 
secucnle:  no  podrá  fiar  Uiiilo  de  su^i  luer- 
zas  ni  mecerse  en  la  i4ee'del  triunfo,  pero 
un>pooo  osperimentará;;et  remordimienlo 
Jel  engado  ó  .la  ignominia  de  la  ooida.  >■ 

Esto  reOexion  nos  lle?0  como  por  la  ma- 
no á  prcgunLtrlo:  una  vez  que  lograran  su 
efecto  loa  medios»  de  tonibale.  ¿cuáles  po- 
drían ser  sus  medios  ile  gobierno?  Aquí  la 
cuestión  se  presenta  ya  mas  vaga  y  compli- 
ca Ja,  (Mies  que  la  oposición  lia  sido  muses- 
ulifíla  en  su  voto  de  censura  que  on  su  pro- 
jr.-inuu  ele  lü  ipjü  deberiu  bacerse:  si  es  por 
rcstírvu.  olabamos  su  discreción,  y  su  dele* 
oimíent^^  en  prometer  seria  para .  ao$otroa 


mesas;  ii  es  por  ioceTtidumbre*  como  nos 
inclinamos  i  oreervy  tal  vez  pe|R  iriginea  di>^ 

fidcncia  entre  sus  miembros,  tiempo  ya: 
de  (|iie  sus  iileas  se  fijen  y  se  uniíbrnien, 
para  que  la  opinión  pública  al  oir  unay 
otra  vez  sus  vehementes  increpaciones,,  no- 
tenga  el  derecho  de  contestarle:  la  deleneia 
es  grave,  si:  «I  método  medicinar  he  sidn 
errado;  -¿pero  poseea  tá:  el  seoreloide  bi  cu*, 
raeion?  • 

La  debilidad  y  el  ddsorédílo.da  los  parti- 
dos es  lo  que  constituye  en  la  actualidad  la 
fuerza  del  gobierno;  para  considerar  su 
exisleneia  como  un  mal  menor,  bay  que 
comjiatarle  con  la  revolución.  Se  le  acusa 
de,  débil,  y  lo  es  en  efecto,  porque  carece 
de  todo  apoyo  moral,  porque  tiene  ra^choa( 
dependientesy  niunsolo  amigo^  pero  cooai- 
deráda  su  duración  en  el  poder.  coosidAVi* 
das  las  temerarl<|ts  empresas  que  ha  arrostra- 
do, capacf^deeslrqin^er^  ui^  gpbi<)rpP 
jor  cónstiLuido,,  el  disgusto  y  las  Iranas  4e 
los  partidos,  este  grito  general  de  repro- 
bación que  do  quier  resuena  menos  allí 


donilt^  ib-heria  rcsuuai 


f  I  "l"e 


tan  difun- 


dido y  tan  innegable  como  la  In/  jne  nos 
aUuiiltra  y  el  uíre  que  se  respira.,  apcuas 
se  manifiesta,  preciso,  «s  confesarlo»  por 
los  >cund;uct(]ts  .^ue  la  ley  Je ;  deja  espedí* 
tos;  .consicjeraado  todo  esto,  r^petimoa» 
asombra  jbintaarraigo  y  vitalidad*  no  en  ea? 
tos.  sino  en  cualesqujera  otros  gobernantes^ 
al  salir  apenas  de  uua  revolución.  ¿Y  de 
donde  les  viene  la  vitalidad?  Mo  precisamen- 
te del  ejército,  capaz  de  dificultar  la  caida 
de  un  poder  generalmente  reeba/.ado,  mas 
uo  do  impedirla,  de  im{ioiier  ú  un  partido, 
mus  nu  á  uua  nación;  viene, de  la  auliud 
pasiva  y  del  cansancio  de  esta  misma,  d^ 
su  profundo  horror  á  los  traatomos^  y  del 
tapiar  de  q«e,te  renueyeq  A  .cj|jia|q,ujer 
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mudanxa  que  sobrevenga,  i  A  iniei|at  de 
•ritarlot  pan  por  toifo,  haslo  por  ol  trance 
de  ver  intof^ladosn  luftimientoooino  sa* 
tnfafiCMNi  f  su  paciencia  ccimo  entusiosmo, 
trance  á  nuestro  juicio  el  mas  duro  de  lolc- 
rar:  en  medio  de  las  linieblos  f^no  nos  en- 
vuelven, y  on  la  ¿rdua  posición  (mi  {¡uí»  se 
no»  ha  colocado,  parece  aven  turado  lodn 
movimiento,  cualquier  paso  como  que  iiuyu  . 
de  precipitarnos  en  los  aUsmos  qiio  de  to- 
dos lados  nos  rodean.  Pero  ntttéstreée  una 
Ins  que  nos  ensefte  la  senda  para  salir  de 
esta  siluaeion  angastiósa  ain  miedo  é  los 
precipicios,  aparezca  un  sistema  en  qiip  se 
hermane  el  orden  con  la  legalidad,  y  que 
cierre  mas  y  mas  la  entrada  á  todri  revo- 
lución; preséntese  un  goltierno  liicnos  usu- 
rero que  nos  dé  la  paz  mas  asegurada  y  á 
precio  mas  barato*  j  no  será  la  opinión  pú- 
bllea  la  qne  larde  én  {ponerse  de  so  lado. 

Sin  embargo,' la  opodeion  en  el  mero 
hecho  de  serlo*  ha  soltado  ya  al<^unas  pren- 
das bastantes  para  baeerla  meditar  ^éria- 
mpnte  en  el  porvenir,  y  para  sacarla  liastn  ' 
cierto  punió  de  los  estrechos  límites  de  su 
antiguo  campo.  Por  de  [ironlo  se  ha  com- 
prometido á  no  ser  nada  de  lo  que  es  el 
ministerio  que-  eerobate:  al  Ihinar  contra 
la  dictadora  militar,  ha  renunciado  para 
siempre  á  au  'apoyó;  al  echar  á  aquel  en 
cara  sus  infracciones  de  tantas  leyes,  se  hn 
obligado  á  no  prescindir  de  la  legalidad 
aun  en  circunstancias  estremas ;  y  hasta 
en  las  cuestiones  secundarias  y  en  In-;  npli- 
caciones  se  liga  y  se^'uirá  ligándose  forzo- 
samente con  ciertos  vínculos  que  lue- 
go no  le  será  dable  romper  sin  naufragio 
de  sn  orédito.  Las  oposiciones  tienden  en 
general  i  Ibonjear  lodos  los  ánimos  ulce- 
ra dos,  á  reclutar  todos  loa  quejosos  de  dis- 
tintas banderas,  yá'flrmar  en  el  calor  y  em- 
briagooE  del  ataqne  yen  el  abatimiento  de 


la  adTersidad,  compromisos  que  les  iJupideo 
luego  ciimplir  las  condicionM  del  poder,  á 
que  arrebata  el  propicio  sopló  de  la  fortu- 
na. Pero  nada  mas  f^tal  para  los  partidqs 

que  esta  ligereza  <¡ua  )os  ncn«a  de  iríconso» 
cuentea  en  los  principios  y  de  ingralos  por 
senlifi)]!  lito:  ella  bastará  para  labrar  sn 
luinba  al  partido  moderado,  si  no  se  levanta 
I  Iguna  fracción  que  lo  rehabilite. 

¿Podría  la  oposición  oonsdrvadora,  una 
vea  convertida  en  gobierno,  someterse  sin 
peligro  de  su  oonserfocton  é  las  condicio- 
nes que  ella  misma  so  ha  impuesto?  Para 
oontestor  á  esta  interrogación  necesitaría- 
mos a  nlf^-*  preguntarle:  ;;cnenla  abdicar  sus 
prcvcnciuncs  y  basta  su  nombre  de  partido? 
¿estaría  dispuesta  n  conciliar,  á  reparar  de 
buena  íe,  ú  l'urlalecer  el  trono  sin  perjui- 
cio de  las  leyes,  y  las  leyes  sin  perjuicio  de' 
toa  sentimientos  y  necesidades  denles  pue- 
blos? Entonces,  no  TacilaoMM  en  afirmársé» 
lo,  entonces  no  tendría  necesidad  de  (ao 
numerosos  batallones,  ni  de  ton  crecidos 
presupuestes,  ni  de  tantos  tajos  pora  cor- 
lar los  nudos  en  que  se  enreda  el  aturdí- 
mieulü,  ni  de  lanío  aparato  y  lanías  autori- 
zaciones, y  tantas  inquietudes  para  soste- 
ner el  órdmi  día  por  dia:  tendría  algo  maa 
que  todo  calo,  («idria  el  TOto  nacional. 

Pero  si  no  trajera  el  gqbiemo  otro  pen- 
sr  miento  gAndey  trascendental  que  los  afo- 
rismos de  su  escuela;  sí  creyera  ya  la  má- 
quina bien  montada,  y  que  basta  en  adelan- 
te hacerla  funcionar  con  regularidad;  sise 
contentara  con  guardar  y  hacer  que  se  guar- 
de la  letra  de  las  leyes  sin  inocular  su  es- 
píritu y  sin  arraigarlas  y  aoomodarlas  á  la 
sociedad;  si  en  una  palabra  je'eneerrara  en 
so  eselusivísmo,  como  el  gusano  en  ao  ca- 
pullo, que  no  se  descuide  entonces  de  crear 
nuevos  regimientos,  de  aumentar  nuevas 
partidas  al  presopoeslo,  j  dO'  pedir  leocío- 
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aat  dd  equilibrio  á  sua  anlflcaioreB  el 
poder.  En  algo  tendría  que  apoyarse,  y 

eslc  opoyo  no  lo  hallaría  en  Ins  partidos  di- 
sidentes, y  mucho  menos  en  la  fracción 
moderada  aclualmenle  mitiislerial.  ¿Sosten- 
dría mejor  el  órdea  aproximándose  mas, 
si  no  á  la  revolución,  por  lo  mcnus  á  los  revo< 
JucionaríosT  ¿Conlenleria  mejor  ¿.estoB  dán- 
doles mas  ensanche  en  la  prensa  j  en  la  tri- 
bnna  legisíatívá,  como  si  la  ambición  de 
ellos  se  cifrara  en  el  renombre  de  orado- 
res y  periodistas?  ¿Obraria  mas  eficazmente 
sobre  las  masas  cnrlístas,  sobre  el  partido 
absoluiisía ,  «nhrn  l;t  opinión  conciliatlorn , 
soljre  los  lioml»íi;>  religiosos,  hirifMtiioloí 
611  SUS  sentimientos  con  actos  y  doctri- 
nas, y  regateándoles  las  roas  justas  reparo* 
cienes?  ¿Sacaría  asi  á  la  Espafta  del  aisla- 
mienu>,i|ue  lanío  lamenta  con  respecto  de 
las  potencias  del  NorlefjApoInría  á  la  ener- 
gía y  á  las  doctrinas  nltraregalistas  de  algún 
señor  Diputado  para  apresurar  la  reconcilia- 
ción con  Roma?  Y  oti  o<Ui  aislainietilo  y  en 
Gstas  dilicullades,  ¿no  hiirgiriuri  caáus  que 
le  obligaran  á  apelar  á  ios  estados  de  sitio,  y 
a  las  medidas  eslraordinarías ,  á  la  sopre- 
inaiey  de  la:  salud  del  pueblo,  y  á  optar  en- 
tre su  lógica  y  su  esislenciaT 

Tanto  para  hacer  laoposícíon«  como  pa- 
ra organizar  un  gobteroo»  preciso  es  que  el 
partido  moderado  venga  á  nuestras  doctri- 
nas; para  sostener  el  esclusivismo ,  para 
ejecuUir  suertes  dificilos  y  peligrosas,  para 
vivir  del  día  á  merced  de  la  fuerzíi ,  ahi  e^»- 
tá  ja  el  actual  gabinete.  Fuera  de  di  no  hay 
mas  que  la  revolución  d  la  ifioncíliacionr:  que 
eacojan  los  que  no  ae  avienen  á  aquel  in- 
termedio. 

J.M.Q. 
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En  la  imposibilidad  en  que  nos  roíofan  los 
estrecbus  limites  de  nuestra  publicacioo  ^  su 
periodo  semsnsl,  de  seguir  dia  por  dis  los  inte- 
resantes debates  á  (\no.  ha  dado  lupar  en  el  Con- 

Igreso  el  proyecto  de  conlestacinn  al  disrurso  de 
la  corona,  y  teniendo  que  escoger  entre  la  ul- 
ternalivs  de  que  el  resumen  de  sus  sesiones  se 
dé  en  nuestras  columnas  muy  atrasado,  6  m\iy 
descolorido  por  sobrado  compendioso,  nos  tija- 
remos  por  esla  ves  en  dos  incidentes  que  se 
ofrecieron  durante  la  semana  pasada,  interesan- 
tes de  por  sí,  y  los  mas  análogos  á  la  índole  del 
PmMomimto  de  ia  NaeUm^  i^saber:  el  discurso 
del  Sr.  Donoso  Corles  en  la  sesión  del  12,  j 
las  esplicaciones  del  Sr.  ministro  de  Hacienda 
sobre  la  dotación  del  clero  en  la  sesión  si- 
guiente. 

brillante  cnal  siempre,  y  reparador  cua!  nun- 
ca, se  mostró  aquel  dia  el  ülósofo  poeta  que  con 
tanto  éxito  ha  trasladado  i  la  prensa  y  i  la  tribe- 

I  na  lo  que  parecía  esciiisivo  de  la  cátedra  ó  del  re- 
tiro del  gabinete.  i¿]  interés  del  auditorio,  viva* 
atente  eseítado  al  oble  pedir  la  palabra  en  contra 
del  párrafo  tercero  del  proyecto  en  que  se  habla- 
ba  de  conciliar  los  respetos  debidos  á  la  Iglesia 
con  los  intereses  creados  por  las  leyes  y  las  re- 
galías de  la  corona,  se  acrecentó  coo  tos  nioti* 
vos  de  oposición  que  alegaba.  «Si  es  un  voto 
d«i  descopGauza  á  la  Santa  Sede,  decia  el  ilus- 
tre orador,  por  lo  que  se  aeoslambra  llamar 

i  su  política  ¡itvasoi»,  me  opongo  á  él  porque 
00  lo  lia  merecido;  sí  es  una  satisfacción  dada 
é  la  opinión  pública ,  cuando  esta  se  estravía, 
no  cumple  á  tos  hombres  de  estado  satisfacerte^ 
sino  rectificarla.»  Veamos  ddnde  halld  d origen 
de  ese  estravio  de  ia  opinión. 

ÍíHuy  una  cosa  que  precede,  fjne  acompaña  y  so- 
brevive á  loílas  las  rcvoliicioacs,  y  esta  cosa  es  el 
espíritu  revolucionario.  ¿En  dóud'e  está  este  espí- 
I  ritu  revolucionario  que  yo  llamo  anterior  á  las  re- 
voluciones? Eni  en  los  libros  de  los  filósofos,  está 
♦■n  las  máximas  dr  l  is  políticos,  está  eii  las  doc- 
trinas de  ios  tieresiarcai>.  ¿  En  dóude  está  el  esfu- 
rito  revokiciottario  que  yo  llamo  contemporáneo 
délas  revoluciones?  Esiá  en  los  sentimientos  do 
las  muclieduaibres  cuaud»  estas  mucbedumbres 
ilacen  nos  revolución  verdadera ;  es  decir ,  cuan- 
do peuduccQ  un  trastorno  en  la  Iglesia  y  en  c!  Pe- 
tado. ¿  Üónde  está  ese  espíritu  revolucionanu  que 
yo  llamo  posterior  á  las  revolueiottes?  I¿stá  eu  lo- 
ÚM  partes,  y  entra  por  los  poros;  está  en  la 
atmósfera  y  le  respira  lodo  el  mondo. 

Para  n>ii  riiti  ar  mas  mi  pensamiento  ,  di r«-  que 
et  espíritu  revoludooario  contra  b  Iglesia,  unierior 
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á  nuestra  revnhTrinn  orlrsíástica  ,  csiá  ,  no  en  lo- 
(ioS)  M  ea  lo6  nps,  pero  &t  en  aljpiiios  de  los  re- 
galMM',  discipulM  de  los  enoiclope4iM«s  frauce- 

s«s :  «'I  rstiiiilH  revnliu'ionni  io  ronira  la  Iglesia, 
couieinpoi-úneoá  la  i  cvoluciua  <jci>'i>iuiiticj  ,  c&luvo 
mi  luA  gue  hidmo  la  r(>vuliicit»ii :  el  espirilu  re- 
VüluriííiKti  tí)  <-oiUra  la  lgk'si;i,  poslcnor  á  la  rcvn- 
lucuiti  et;l^'sia^lioa  ,  cslá  «'H  los  <ju('  viv¡iuoi>  aliora; 
fiero  entre  unos  y  oíros,  seborn,  hay  está dife- 
rcti(  i;i  :  los  resTinslas  me  pnroiT  qiif  ndopuiron 
cierta»  máximas,  cabalnienle  ponpie  no  sahiaii  que 
«u  eonsecueiicia  era  In  remlncioii  :-1bü  revo^uciu- 
tiarios  adoptaron  <<sas  mismas  uiáxini;t<i.  rabMlinen- 
4o  porque  i>aliian  <|ue  la  rt'Voluci(»n  cía  hu  cuiise- 
'ctumm;  y  iKtsotru»  adopiauio»  es;i$  iii;aima$  co- 
nociendo (pie  su  consecuencia  es  la  revolución  ,  al 
luisuto  liempp  que  sumos  enemigos  de  las  revolu- 
ciones: esto  esplicn  la  contradicción  de  nuestros 
sentimienios  y  la  contradicción  de  nuestra  con> 
"dnrta;    '  ' 

toruna  p;itl<'.  sríiores,  admitinnis  d  inincipio: 
por  otm  nos  toterponcmns  entre  el  princt[tío  y  sus 
«ons^ncift^s.  Por  nga  paMe  d(<saiiRimns ,  y  uo 
hablo  ilt'l  (Vinurcso  .  sino  úi-  fiiers  ;  por  luia  parlf 
desairamos  á  Uomu  ,  y  .por  ulra  queremos  'Cougi  a- 
tillarnos  con  el  Snmo  fioDlifiee ;  per-uno  parte  i<- 
diriyimo;;  snrcasitios  .  y  por  otra  1t>  ijctliuios  amis- 
tades ;  por  uua  parle  le  iucomudamos  cou  guerri- 
llas ,  r  por  ía  otra  declaramos  qne  no  queremos 
la  ^^u<  1 1  ;i.  He  la  i  nuducla  lU*  los  rematistas  ,  de  los 
revojucioirarios  y  la  ouesiru ,  resulla  que  los  r<-- 
gnlistas  (beron  los  mas  iocsperlos »  los  revoloeio- 
narios  l«»s  Iónicos,  iio-íofros  los  mas  nhsTirdos. 
Se  Im  dicho  aquí ,  señores  ,  st  estamos  n  tío  esta- 
mos en  revehioion.  No:  no  estamos  en  rcvolacion; 
|iero  el  espiciiu  revoluckinario  está  en  nosotros; 
esta  es  la  vei  dad.» 

Dospucs  de  una  conrcsion  lan  sincera,  i  I  - 
cueiUe  el  pa&age  en  que  desciende  á  probar 
qne  Im  extgencm  de  !•  Saot^  Sede  eoo  iás  me- 
nores posibles,  y  las  del  fobierao  cepftfiot  las 
isayores  imagionbles.     •  ' 

«La  Iglesj;!  ha  sufrido  en  España  dos  persecucio- 
lics  ;  la  persecución  iegisbliva  ,  si  puede  decirse 
asi ,  en  v'n  tnd  de  la  cual  perdió  todos  sus  bienes, 
y  la  pers<Tncio»  revolucionaria,  propiamente  di- 
Clia  ,  en  vivtuddela  cuid  su»  niiidstros  derrama- 
ron su  san*!^.  La  íf^esh  de  España  ,  señores ,  lo 
lia  perdido  todo;  ha  peidiflo  la  s;in<;re  dn  sus  nii- 
liistros  ,  y  ba  perdido  ei  pao  de  su  boca  :  no  lo 
olvidemos,  hhortt  trien  ,  ¿qni^  es  lo  qne  nosof  tx>s 
pedimos  al  Sumo  Pontifi- c  .  ekde(  ir,  ;'i  In  ealurza 
.de  este  clero  que  tojd  k>  ba  perdido?  Le  pcdimo^^, 
señores ,  qne  acepte  y  rceonon»  los  beebos  consu- 
mados; le  pediin  ^  III  ^,  qii"  tnme  una  parte  artiva 
en  ellos,  poniendo  el  sello  de  legitimidad  al  fallo  de 
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un  tribunal  incompetente.  Y  no  ie  diga,  sefioMe, 
que  siendo  firme  y  valedera  la  venta  tie  los  bienes 
esclesiiistícos  nada  pedimos ;  no  ,  ponpic  aunque 
es  fii  me  y  Valedera ,  como  lo  «rcooocí  yo  en  Ih 
legislatura  pasada,  lunno  lo  re(^ona7x'a  en  la  pre- 
sente y  como  lo  rcconoa-ré  en  todas  ocasioues ,  es 
firme  y  valedera  mas  bien  como  un  hecho  victo- 
rioso que  cotno  im  hecho  perfeeio ;  mas  bien  co- 
no nna  bosa  convenii-nle,  que  como  una  cosa  le- 
gitima: véase,  pues,  si  pedimos  po<ro:  agregúese 
á  esto  la  ^  de  las  concicucías;  agréguese  á  esió 
Iti  Wsbtoeion'de  los  panidot. 

Eli  rambio,  seíiores,  ¿qué  es  lo  que  de  noso- 
tros exige  la  Santa  Sedelf  No  exige  mucho,  no  exi- 
gí! poco,  no  exige  iiad;i.  IMgo  esto  poi-que  nos  po- 
ne por  coiivlicioii  a(|uelio  niisni'Ki  (|ijc  aulcriormen- 
te  á  la  condición  c&Uunps  obligado»  cu  virtud  du 
la  ley  politíca  de  la  monárquia. 

Acaso  se  dirá,  señores,  ;..it  devolver  hl  i  tero  !os 
bienes  no  vendidos,  uo  uos  Ucmos  niuütradú  ya 
bastsnte  getienisos?  Seíiores,  al  entrar  en  esta 
'luesliüu  ijdi.fi  s  i  pie  di  ^raltf'ireu  mis  fuerzas:  pa- 
ra que  haya  discusión  es  necesario  que  baya  cier- 
tos priacipios  generales  que  sirvan  de  pñnto  de 
apoNo,  si  puede  decirse  asi,  á  los  udsmosq'ie  dis- 
cuten. Cuando  esos  piiovípios  generaiee  no  exis- 
ten i  lodn  disensión  es  iiiiposH>lñ.  Ahora  bien ,  no 
«'xisten  entre  los  qne  pensamos  ile  distinta 

numera,  no  eiislea  porque  la  dilcreucia  ao  <:siá 
en  juagar  de  lii  conveniencia  ó  iucooveuiencia  de 
las  eos  is,  sino  que  consiste  t mibien  en  el  juitál) 
ipie  l'oraiauios  de  la  mondidad  de  las  acciones. 

¿C4)n  <pi6  nombre  «dMcar  ¿los  que  Ibman  am* 
bicioso  :d  que  n  )'pi<t(;  masque  el  neues;u'io  susten- 
to y  se  llauiau  u  sí  mismos  espléndidos,  generosos 
y  Mia^iiificos,  porque  conceden  uua  niinima  parle 
ilel  siisienio  necesario?  Si  al  que  pide  lu  vida,  y 
naila  luas  que  la  vida ,  sc  le  ¡lama  amlncioso  y 
es[)lénd:do,  al  que  da  una  mininui  |>arte  de  lo  ne- 
cesario para  la  vida,  yo  no  sc  lo  que  m  ambición^ 
to  que  es  esplendidez ,  ni  lo  que  es  generosidad, 
ni  lo  <)ne  es  magnificencia .  Lo  úidco  que  sé  es  una 
cosa,  señores,  y  es  que  la  confusión  de  las  voces 
es  no  síntoma  derto  de  ta  oonfiision  de  bw  Meas, 
y  que  la  confusión  de  lus  ideas  y  de  las  paiabr.is 
no  llev'A  á  los  pueblos  ¿  la  civilización ,  siuu  que  lus 
conduce  á  la  barbarie; 

Piir  oira  parle .  señores,  yo  sostengo,  no  so'o 
que  el  Topa  no  Ua  cstraliuütadu  sus  derechos,  simo 
que  ño  ba  puesto  el  pie'  siquiera  en  su  limite,  ni 
ha  salido  del  circulo  desús  mas  estrictas  obliga- 
ciones. £1  i'apa,  ya  se  considere  cunto  cabeza  Ue 
la  Iglesia  universal ,  ya  se  le  considere  en  Calidad 
de  SH  liiiieo  l  eio  eseiitanto  en  la  auseni'ia  de  lo» 
enncilios  e(-uu)éuicos  contó  la  Iglesia  misma,  tiene 
nna  gran  responsabilidad  que  pesa  sobre  sus  hom- 
bros  ,  y  responsabilidad  de  que  le  prdirán  '-iirrua 
150  millonea  de  calólicu&que  tieiteu  puestos  »u& 
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<joi  «n  él.  ü  en  responsabilidad  va  nrnda  la  obii- 
pirion  de  cooserrar  intacto  e  íntegro  el  dtpósiló 
<k  ÍHiereses  de  la  Iglesia :  pedirle  que  acepte 
sin  condición  los  hechos  ooosumaéos ,  pedirle  que 

<,iii  condiciou  niujímia  otorgue  la  sanción  ú  la  venta 


renuncia  de  los  derechos  es  magnaaiiDidad ,  e»  un 
deülo  la  renuncia  de  los  deberes.» 

Ia  dcddctíoñ  de  estas  enérgicas  considera- 
ciones es  alármame  para  cl  gnb}<^rnn.  Nada  de 
esto;  el  gobierno  s^n  el  Sr.  lK>nos(»  tiene  sns 
dd>ei«s  que  le  i»|tideii  acceder  á  esta  condición 
tan  jusm,  tan  miural .  que  mu*  Ilion  que  <'xi- 
genria  es  una  obligimon  de  ia  ietj  poiHica  de  ia 
monarca.  «Mnguna  de  las  dos  partes,  escla- 
nui  eoB  sentíneDlalisiiio  condliador ,  con  cul- 
pables, anitrn«  son  desgraciada v*  Pt-ro  si  am- 
pias cumplen  con  oo  deber  niaiUeiueiidose  en  la 
posiciea  eetuaf /¿podrán  elgMit  vei  avenirse  T 
jDebMi  avenirse  acaso? 

Para  disipar  temores  acerca  del  restableci- 
miento de  las  drdeoes  religiosas ,  el  Sr.  Donoso 
liflonjed  á  la  revolución  pondeni minio  su  Un>nn 
y  su  poderío.  ¿Se  lo  exageralw  él  mismo ,  ó  pre- 
tendía socamente  adormecerla  1  Convenimos  en 
que  el  temor  de  una  naedon  es  ya  indigno  de  la 
discusión  piililica,  pero  i>o  convi-nunos  lal  ve/XMi 
la  esteosíon  de  esta  paiahra.  ¿m  después  de  (rece 
siglos,  como  dijo  eJ  poético  oiaüor,  aun  quedan 
restos  del  poder  romano ^  i  penar  de  ios  bárba- 
ros del  Norle,  ¿cree  qne  pii  irertí  liños  lo«;  da- 
ceaúialas  y  doclriaarios  sean  mas  eiicace^  purn 
la  ileitroceion-  que  toa  vándalos  y  godos ,  y  que 
Alf^elles  valga  1500  veces  por  Atila? 

R<»montándose  luego  á  estudiar  laK  relaciones 
del  sacerdocio  y  el  imperio  en  su  origen  y  en 
snft  divenas  vícÍMludes,  priNilt  ^^lo  solo  dado  al 
Sr.  Donoso  de  Irasfomiar  el  C-om^ipso  cu  Ai»-- 
neo  por  la  novedad  ó  ingenio  de  sus  observa- 
cioncs,  ponderó  la  ventaja  de  los  concilios  so- 
bre loe  concordatos,  partiendo  de  un  dato  erró- 
neo .  ctial  (»s  el  de  que  los  concilios .  en  su  es- 
Incto  sentido,  fueran  asambleas  mistas  á  que 
asistía  la  |H>testad  civil  por  medio  de  sus  emba  - 
jadores.  Su  Señoría  nn  pnedf  ip^norar  que  nun- 
ca el  poder  civil  tuvo  vor  ni  formó  braao  aparte 
en  aquellas  deliberaciones ,  y  que  los  príncipes 
O  sus  lielegndos  no  eran  admitidos  á  presenciár- 


Las  declamaciones  sobre  la  política  invasora 
de  Horn  1 .  le  dioron  motivo,  para  una  segunda 
escursioa  cu  los  <;ainuos  de  la  historia ,  espli- 
cando  la  dictadura  del  pontificado  del  m-do  co: 
mo  la  iin>ina  filosofía  no  puede  ya  menos  mc  cs- 

■      Se  ha  dir 
papas:  sí, 
vino  .chico  á 

su  estatura.»  Una  ojeada  á  los  diversos  países 
de  Europa  en  que  predomiuan  aclualmcntc  las 
cuestíonies  rclij^íosas  terminó  dignamente-  esl^ 
brillante  diserlac  inii. 

No  podemos  menos  de  mencionar,  aunque 
sea  en  segundo  término ,  los  discursos  en  que 
dos  oradores  menos  conocidos,  cl  Sr.  Polo  y  cl 
Sr.  Coin  (  t!  sencilla  ebu  uoucia  defendieron 
las  buouus  doctrinas  en  la  siguiente  sesioü. 
Vno  en  pro ,  otro  en  contra  del  párrafo  diseu- 
li  li),  anillos  convinieron  en  rendir  horacnageá 
la  verdad.  El  Sr,  Ptdo,  sm  arido  In  cuestión  de 
los  mezquinos  liiniies  dipltíiuáiicos  para  vojr 
verlá  a^l  terreno  de  la  religiosiihid  y  de  la  justi- 
cia, esclnmó  onérjíicamnnie:  «Dtlieuios  decoro 
y  suhsislencia  al  clero;  debemos  reparación  á  la 
Iglesia,  y  se  ta  hemos  debido  siempre,  y  se  la 
debemos  hoy,  y  se  la  deberemm  mañana,  sea 
cual  fuere  e!  estado  de  Ins  cosas  públicas  y  el 
de  las  negociaciones  con  Uouia.»  l'ara  supUr  al 
dietmo,  cuya  sti()re8Íon  deploró,  pero  cuyo  rcs- 
lableciniieiito  c•^>u^i(U rain  iuiposible,  indicó  el 
p;igo  de  im  tanto  por  ciento  sobre  la  reula  liqui- 
da do  las  Hacas  en  dinero  ó  eafretos,  como  el 
mejpr  miedlo  para  dotar  al  clero  coa  seguridad 
é  independencia. 

Mas  osado  estuvo  el  Sr.  Coira,  que  tocó  dei« 
apíadadamenle  al  sagrada  de  los  eompndores 
de  hicnes  nacionales  en  nombre  de  los  intere-. 
ses  de  la  inlsina  nariou.  Habló  de  los  fraudes, 
de  los  auiaños,  de  la.s  nulidades,  de  las  lesiones 
cometidas  eu  aquellas  compras,  de  los  conventos 
vi  iiili  los  en  2(V0  y  en  60  rs,,  de  la  enmienda 
que  habían  de  sufrir  íorzosafueole  aquellas 
ventas,  y  de  la  reserva  de  derecbo  con  que  á 
tos  fiscales  de  Hacienda  debía  autorizarse  para 
'perseguir  sin  compromiso  alj^uíjo  semejantes  nu* 
lidades.  Escusado  es  decir  que  por  mas  que  esr 
los  cargos  recayesen  sobre  el  gobierno  etan  de 
índole  tan  peli-rosa  qm'  tío  pudo  oírlos  con  gus- 
to la  misma  oposición ,  j  que  las  reconvenció^ 
nos  dirigidas  áesta  por  el  Sr.  Goira  y  su  pro* 
fesion  de  ministerial,  no  biotarianparacongra- 


la-;  sino  por  moro  honor,  como  testigos,  ó  para  I  ciarle  con  el  ministerio,  que  sin  duda  halla 
asegurar  la  libertad  de  los  congregados,  I  ria  &u  celo  de  oo  muy  buena  ley,  y  se  aler 
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nria     oir  la  verdad  aanqm  en  boca  de  tus 
amigos. 

La  toterminaUe  perorata  del  Sr.  González 

Romero,  pronunciada  en  la  misma  sesión  del  13, 
con  objeto  de  hacer  alarde  del  mas  exagerado 
regalismo  y  del  mas  can<loroso  miedo  de  la  en- 
ría romana ,  dio  ocasión  al  Sr.  ministro  de 
Estado  para  rebatirlo  con  ventaja  on  osle  ter- 
reno «  y  para  decir  con  una  de  aquellas  cspre- 
BÍvas  imágenes ,  qne  tanto  gustan  i  Su  Seño- 
ría y  en  Su  Señoría,  qtie  el  gobierno  no  babia 
creído  humillarse  lomando  la  >inicialiva  en  aque- 
llas negociaciones,  c porque  no  llamaba  á  las 
puertas  de  un  palacio,  sino  á  las  de  un  templo.» 
El  Sr.  Martínez  de  !a  Hosa  contoslrt  victorto<ía- 
menteal  peregrino  cargo  (jiie  al  gobierno  se  ha- 
cia por  haber  seguido  las  ne<;()ciaciones  en  Ro- 
wa,  y  preguntó  qué  pasos  Indecomsos  habia  da- 
do, d  81  era  acaso  en  Madrid  donde  debian 
enlabiarse  aqnellas.  Ni  se  otvidd  de  rendir  bo- 
mena^íe  á  li  índole  espiritual  del  poder  pontifi- 
cio, y  de  recordar  la  veueracion  y  Irmor  que  en 
nuestro  mismo  siglo  le  manifesiiSel  mas  temible 
de  los  soberanos  y  el  mas  viclorioso  de  los  guer- 
rero?. Fs  de  observar  que  de  los  dos  aspectos 
aiacalkles  que  presenta  la  vacilante  maiciia  del 
gobierno  en  esle  negocio,  según  las  creencias 
y  principios  de  cada  cual  le  acusan  de  poco  n* 
parador  ó  de  reparador  en  demasía,  sieuiprc 
atiende  con  preferencia  ¿  los  qoe  le  tildan  de 
reaccionarío,  porque  sabe  que  con  este  len;,'inje 
concilla  á  favor  suyo  la  opinión  pública  y  pue- 
de metrallar  á  sus  antagonistas.  Será  un  calcu- 
lo ^lítico,  si  se  quiere,  pero  al  niisiiio  liein- 
po  es  un  homenaje  á  la  verdad  y  á  los  .seoti- 
mieulos  de  la  nación  española. 

Levantdse  en  seguida  el  Sr.  Mon  á  dar  espli- 
caciones  acerca  del  abandono  de  la  dotación 
del  clero,  de  que  incidentalmeole  so  babia  que- 
jado el  diputado  por  Segovia.  Con  sentimiento, 
pero  sin  injusticia  ni  «leclamacion .  podemos 
decir  que  el  decurso  del  Sr.  Mon  era  digno  del 
Sr.  Mendizabal  en  sus  mejores  tiempos;  la  mis- 
ma impertorbabíUdad ,  la  misma  contradicción 
en  sus  aseveraciones,  el  mismo  artificio,  no  para- 
ocultar  la  verdad,  sioo  para  embrollarla.  «¿Con- 
trajo el  ministerio  otra  obligadon  qnela  de  pa- 
gar al  clero  ciento  cisu  n  ni;t  y  nueve  millones 
en  484^?  sí  ó  no»  preguuió  tres  ó  cuatro  veces 
como  quien  duda  de  ser  creído.  cAnuncio,  pues, 
qoe  de  esta  soma  no  se  le  deben  ya  roas 
que  seis  millones.»  Y  pasrt  á  probarlo:  ena- 
rcóla y  cuatro  millones  se  le  eolregarou  por 


los ayuolamieulOS ,  uno  por  ci"i;7;nln.  oinriTcnln 
y  seis  por  el  gobierno  veiule  días  antes  del  15 
de  enero,  y  diez  en  3(1  de  didembre.  Faltan 
cuarenta  y  ocho;  pero  de  estos  deben  obrar  nue- 
ve millones  prore  lentes  de  la  predicación  de  la 
bula  de  A  l  á  45  en  poder  del  Sr.  comi.sario  de 
Cruzada  que  en  aquella  fecha  nada,  según  no- 
ticias, hubia  recaudado  [(uhr.íi  :  ('\isien  diez  y 
nueve  millones  de  las  rentas»  Uu  los  bienes  del  cío* 
ro,  los  que,  si  fio  fuMen  «/iwfinw,  supliHI  el  gobier» 
no ;  los  catorce  millones  restantes  á  mas  de  los 
seis  que  se  adeudan ,  no  oomprendimos  biea  de 
dónde  procedían  d  deberían  proceder.  Deddeeié» 
pues ,  que  el  clero  ha  vivido  en  el  año  pasado 
con  los  cuarenta  y  cinco  millones  que  ha  perci- 
bido directamcule  de  los  pneblos ;  quo  lus  ne- 
senta  y  seis  millones  quo  en  los  siete  dias  dlli» 
mos  del  año  se  ha  apresurado  á  pii^arh-  ni  -^'o- 
bierno  para  cumplir  lileralmaUe  m  proiuei»:*  en 
el  mismo  año  45 ,  ño  podrin  repartirse  hasta 
mediados  del  4G  ;  (|ue  los  nueve  millones  de  la 
cruzada  aun  no  se  han  recaudado;  que  ios  diez 
)  nueve  de  los  bienes  del  clero,  no  se  sabe  bou 
si  son  efeetivoe.  Y  si  tras  esto  el  Sr.  ministro  se 
l;iva  las  rnnios  de  las  inexacliUides  6  caprichos 
de  sus  subordinados,  si  se  desealiendo  de  las 
quejas  de  apItMeion,  como  dice,-  oréeteos  casi 
esc.usado  que  el  clero  elevo  ya  bus  clamores  al 
gobierno. 

¿Es  esto  pagar  poolnalmeote  al  clero  en  loa 
tres  plazos  de  alirti,  agosto  y  diciembre  que  el 
mismo  Sr.  Mon  reconoció  como  establecidos?  Sí 
ó  no.  ¿Ks  esto,  Sr.  ministro,  llenar  sus  com- 
promisos exactamente?  Si  6  do.  «No  me  hubie- 
ra yo  presentado  en  estos  bancos,  dijo,  si  no 
hubiera  cumplido  exactamente  la  ley.»  ÜudamM 
que  el  mismo  valor  que  tuvo  |iara  imponerse 
la  senienda,  lo  langa  para  Recatarla. 


KMTOa  JUtsyo«SA8UE,  ü.  JUAN  GABRIEL  AYUSO. 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POIÍTIGO.Y  UTERARIO. 


Üfi  LAS  OISCVSIONKS  I  AULAM£MAU1AÍ». 

Las  cortes  se  abrieren  el  15  de  diciem- 
liro  ;  eslnmos  á  fines  de  enero  ;  ¿qué  hiencs 
han  producido  á  la  nncion  los  Iralinjos  de 
sus  padres  y  reprcsenlanles^  lino  y  muy 
grande  :  mayur  desengaño.  ¿No  había  ya 
bMtanto? Todatrit  do:  m  neeeiario  Henar 
la  medida.  Un  mes  se  luibrá  oónsumidó  en 
discutir  lai  conteeleeidiiet  al  díseorao  de  la 
eorona :  quisiéramos  saber  lo  que  resulta 
eo  limpio  de  útil  para  el  paía.  Qoe  el  mi- 
nisterio se  ot'piíi  el  mejor  posible  ;  que  bu- 
llían ambiciones ;  que  el  amor  jnopio  de- 
aeal>n  satisfacerse  :  esto  ya  lo  sabianios  ;  pe- 
ro ,  lo  repelimos,  ¿qué  le  importa  Ibdo  es- 
to al  pais?  Hiiebo;  aleaom  desengaños,  y 
esto  al  fin  prodneirá  ana  efectos «  llevando 
las  coam  al  poalo  donde  deben  ealar. 


]{    Gomeneenoa  por  el  Senado ;  y  ante  to* 

Ido,  seamos  justos:  en  el  alto  cuerpo  la  dis- 
cusión no  ha  aido  muy  larga.  Con  la  altiva 

teoría  de  que  el  Senado  debo  ser  un  auxi- 
liar del  gobierno ,  el  Senado  ha  ofrecido  un 
aspecto  nada  alarmante  :  si  no  se  ba  levan- 
tado á  la  altura  do  la  cámara  do  los  lores, 
tampoco  nos  lia  put  slo  on  pelij^ro  do  una 
revolución :  esta  es  una  compensación  que 
es  menester  apreciar.  El  gobierno  puede 
estar  tranquilo. 

El  diseurso-de  la  eorona  decía:  «el  minis- 
terio soba  portado  bien ;  *  y  el  Senado  contes- 
ta: «muy  bien  se  ha  pwtadoel  ministerio.* 
Kl  discurso  de  la  corona  decia:  «en  adelante 
I  lo  liara  mejor»  el  Senado  contesta:  «mu- 
I  cbo  mejor  lo  hará  en  adelante.»  Asi  nos 
gusta:  todo  en  buena  paz  y  armonía.  La 
nave  sigue  un  rumbo  tan  acertado »  que  lo 
mejor  que  se  puede  hacer  es  oolocarse  á  re- 
^  molqne. 
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Él  se  prosigue  en  esta  iínen  do  conducto, 
el  Scnnilo  sen'i  índinInMcnienle  uno  ¡n«5t¡lii- 
cion  muy  pnrífirn  ;  hay  la  diliciilUid  de  si 
ni  piii])ío  liciiijio  se  liará  una  inslilucion 
muy  íuerle.  Kslo  lo  dejamos  al  juicio  de 
los  ilustres  senadores.  Seiiliriamos  que  se 
cquivocaten  ;  pues  nosotros  creemos  que  el 
senado  vilnlicio  dccidíirá  de  su  porvenir  sie- 
gan su  conducUí.  Bl  Senailo,  inslHocion 
tuleior ,  lie  delie  ser  temido  *  pero  ai  res- 
peindo  po)  )-l  »oLierno  y  por  los  paeblo^: 
osle  respeto  '  i  fcndrá  ,  si  el  quiere  ;  pero 
nn  es  el  mejof  irunlio  para  adquirirlo  el  thw 
sicíiípre  la  razón  al  niinislprio.  f>n  contes- 
tación ni  discurso  de  lu  corona .  el  lengua 


reno  de  In  oposición  política,  Tue  el  Sr.  Mi- 
nistro, qnr  In  c:ilifieó  do  tal  y  la  liizn  curs- 
lioii  do  ;xal>iii(M('.  \  cií  verdad  qiio  <•!  señor 
Moii  uú  Ululaba  dc>acerUido :  prescindien- 
do de  la  intención  de  los  firmantes,  lo  cier- 
to es  que  la  enmienda  conlenia  una  severo 
censura  del  sistema  tributario :  él  Sr.  Man 
n II  podía  continuar  en  su  puesto,  si  la  en- 
mieoda  hubiese  sido  oproftttda, 

(iOmo  quiera .  los  (íriunntes  contrajeron 
mérito  á  los  ojos  <lcl  pais,  protestando  coo- 
Ira  un  sistema  que  al>riima  á  los  infelices 
piteldo-s;  y  el  doliendo  sentimiento  que  lii- 
lú  retirar  la  enmientia  ,  linlirá  tiierecido  el 
elogio,  sea  cual  fuere  la  opinión  que  se 


je  de  algunos  oradores ,  y  el  resultado  de  forme  sobreesté  paso.  Hubiéramos  demio 
la  votación*  no  son  muy  á  propósito  para 
inspirar  aliento :  sin  embargo ,  todavia  no 
perdemos  la  esperanza :  en  política ,  como 
en  lo  demás,  no  conviene  desesperar  de- 
masiado pronto. 

Varios  senadores  presentaron  una  en- 
mienda s(d)re  el  «islen)»  Irilmiario:  ¡habráse 
visto  semejanlc  aUeviniiento!  El  ulijelu  era 
importante;  lai^nsa  popular;  el  tono  fran- 
co, bien  que  mesurado;  pero  estaba  en  pe- 
ligro la  cartera  del  Sr.  Hon,  y  esto  era  di  • 
masiado  grave :  sn  dimisión  bubiera  cubier- 
to la  Espada  de  lulo,  loque  no  sopoiiia 
permitir. 

Los  tirmanles  retiraron  la  enmienda: 
¿por  qué?  porque  In  cuestión  tomaba  un  co- 
lor |Kiiilico:  re.spcUunoü  la  delicadeza,  pero 
la  razón  alegada  no  nos  convence;  de  lo 
contrario  seria  menester  resignarse  á  no 
presentar  ninguna  enmiendo  que  no  fuera 
del  agrado  <Ii  1  gobierno.  No  hay  ninguna 
cuestión,  abüolulamente  ninguna,  (]uo  no 
pueda  tornar  un  color  político,  y  |>rol>able- 
inenle  no  habrá  ninguna  que  no  lo  lome. 
Además,  que  no  fue  precisanienh»  el  gene- 
ral Serrano  quien  llevó  la  enmienda  al  lor- 


ver  la  enmienda  sometida  á  votación ;  no 
ciertamente  con  la  esperanza  de  la  derro> 
1.1  del  minisiorto,  sino  para  poder  contar 
votos  y  anotar  nombres:  en  política,  los 
datos  estadísticos  son  muy  preciosos  ,  son 
algo  nías  (|iic  una  simple  curiosidad.  ¿O'ic 
liabria  .sncedido  ?  La  votación  en  favor  de 
la  enmienda,  ¿hubiera  sido  quiút»  escesi- 
va mente  diminuta f  Es  posible,  ¿peroqné 
importa? ¿Hay  nadn  mas  noble  que  el  mis- 
mo aislamienlo  eiiando  se  sostiene  oen  se* 
rcna  dignidad  la  cansa  de  la  rozón?  ¿De 
dónde  nace  la  fuerza  moral  de  minorías  á 
veces  muy  pequeñas? 

1.0$  lirmantos  de  la  enmienda  han  dado 
un  testimonio  del  vivo  interés  qnc  so  tornan 
por  el  alivio  de  los  pueblos,  al  propio  tiem- 
po que  han  manifestado  no  estar  antaados 
de  espíritu  hostil:  sin  embergo,  quisiéra- 
mos que  pensasen  delen  idamente  sobro  la 
facilidad  de  que  se  ofrezcan  casos  seme- 
jantes ,  y  sobre  cuál  os  ia  oonducla  que  en 
cu  ello»  se  debe  seguir.  Es  iiieiiuslcr  que 
.se  convenzan  de  <jno  todas  las  eucsiioncs. 
sean  las  que  l'utren  ,  i  -marán  mas  u  menos 
un  color  politicq,  y  preseniarau  (ua«  o  me- 
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nos  apariencia  de  opoBieioo ,  atempra  que 

se  trate  do  no  compl.iccr  al  ministerio :  y 
f»n  o>'ta  nitnrnntivn  ¿í(iifi  hace?  ^.So  reti- 
ran lodus  liiM  cnmiojulas  y  ioilos  los  pro- 
yectos? No  creemos  «jiie  asi  se  haga  ;  y  en 
nuestro  coneepln ,  c$la  serio  una  conducta 
miy  erraila.  En  necesario  ,  pues  •  salvar  la 
intención  *  pero  resignarse  A  las  consecuen* 
eiva  de  nna  posición  que  será  lanío  mas 
lionreaa  onanto  no  será  i n tontada. 

En  lo  qne  toca  á  su  efecto  moral  .  nos 
parece  indii'ercnle  í|ue  la  enmienda  se  reti- 
rase; pero  no  (|uís¡éi;»mns  qno  la  raznn  alc- 
ífada  se  n[>licase  á  olías  cosas:  cninlialinios 
el  princi[)iu  mas  bien  «}iie  el  acto.  Por  lo 


del  partido  progresista:  ¡quién  se  lo  Ui|em 

ni  fronrrnl  Serrano  ciki'kI'^  era  gobierno 
prni'isii'ititl ,  dentro  t;.n  hrcve  plazo  se 
veria  reducido  á  proteslarí  ¡Y  bin  embargo, 
no  era  difícil  preverlo! 

La  discuí'ion  del  Congreso  ha  sido  mas 
larga  y  porGada,  aunque  el  partido  progre- 
sista cuenta  en  é\  menos  votos  que  en  el 
Senado.  Los  hombres  de  la  situación,  ttbe- 
r.iles  como  siempre^  han  querido  que  lodos 
los  partidos  tuviesen  en  el  Congreso  sus  re- 
presentantes: lo»  progresistas  uno,  el  Señor 
Orense:  los......  uno,  el  Sr.  Vidaondo,  ¿qué 

tna>  se  ([uitMf? 

Los  restantes  son  moderados,  lodos  di- 


demás ,  repeiím'os  que  el  efecto  moral  se  |  vididos  en  dos  campos,  ú  ministerio  y  la 
consigirid :  el  pais  pndo  convencerse  de  la 
rectitud  de  intención  y  del  celo  de  los  fir« 
mantés-  por  el  alivio  de  los  pueblos  ,  ma- 
yormente habiendo  tenido  ocasión  do  lia- 
í)Iar  el  Sr.  marquf'ü  <!e  Viluma  en  pro  de  la 
enmienda.  El  di-scurso  del  Sr.  niaríjués  se 
distinguió  por  la  abunduncta  de  dutuá,  la 
oportunidad  de  las  comparaciones,  la  sen- 
oiÜM  y  claridad  del  estilo,  y  la  ftcílídad 
de  la  locución.  Kl  orador  se  limitaba  cuan- 
fiodia  al*  aspecto  eeondmice;  pero  el 
mismo  asunte  le  ofreció  mas  de  una  ooa» 
Moni'paiti' hacur  indicaciones  pohtiras  de 
bastante  gravedad.  Sii  i ('plica  al  Sr.  mar- 
qués de  MirallorcH  fue  muy  aliñada,  y  fior  el 
justo  aprecio  que  liaceinos  do  las  distingui- 
das cualidades  di  l  prcsitlente  del  Sonado, 
sentimos  vivamcnle  quo  el  Sr.  Vihinia  tu- 
viese que  darle  una  lección .  (]ue  por  co- 
medida' no  es  menos  severa ,  cuando  le 
dijo  que  el  Senado  debía  apoyar  allemati> 
vumente,  unas  veces  los  derechos  de  la 
corona  .  y  otras  las  peticiones  justas  de  los 
pueblo^. 


oporicion.  Aqui  se  ofrecen  varias  cosas  no> 
tablee,  y  entre  éllas  lo  es  sin  duda  el  brío 

con  que  el  ministerio  acomete.  General- 
mente hablando,  los  ministros  en  situacio* 

ncf?  romn  h  prensen!'*,  suelen  estar  como 
reos  en  ol  Innco  do  Ins  acns'ado?;:  ]iero 
ahora  siicrilc  lo  contrario:  ol  Sr.  Pacheco 
[larecc  el  tninistro,  el  Sr,  Pidal  el  gefe  do 
In  oposición.  Todavía  mas  estraftezas:  á 
primera  vista  se  creería  que  el  Ímpetu  mi* 
nisterial  debia  reaidir  en  el  elemento  mili* 
tar.  y  la  templanza  en  los  togados;  pues 
nada  do  psi>:  el  Sr.  Pidal,  el  Sr>  Mon,  y 
hasta  el  Sr.  Marlinez  de  la  Rosa,  han  esta- 
do  belicosos;  y  el  genera!  Narvaez  pronun* 
i'ió  un  discurso  tan  sosctrado,  tan  blando, 
que  hacia  Sü.spcchar  t-ériaiiitíiitc  si  S.  E. 
ambicionaba  el  dictado  de  Ituinbre  de  par- 
lamento. 

¿Quién  tiene  razón,  el  gobierno  d  sus 
adversarios?  creemos  que  todos  á  su  mane- 
ra; no  se  dirá  que  somos  difíciles  de  con- 
tentar. 

Ctieslinn  do  legaüdatl.  La  oposición  dice: 


f>os  (liseinsos  de  los  señores  Luzuriaga  y  |  habéis  iiifr¡ii|.'i(lo  la  ley.  —  verdad  ros- 
Serrano  fueron  una  especie  de  protesta  |  pondo  el  ministerio. — Cou  qué  derecho. — 
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(Ion  chioiadcfeiií^n  propia. — Entóneos abon- 
<lonn¡3  los  pi'¡nci|U(is  [•,irlnmí»nlarios. — Aii- 
<|uc  los  priiinitiíott  la  vidn :  lu  mismo 
haríais  vosolros  si  os  halláseiü  cii  niieslro 
caso.^jPor  qué  decíais  que  con  la  Goostilu- 
eion  do  37  no  se  podía  gobernar»  y  que 
para  remediarlo  qoeriais  otra,  la  que  te* 
nomos,  y  (|ue  infringís? — Ya  vendrá  el 
tiempo  de  observarla.^¿Gttan^ — Guando 
los  tiempos  sean  ordinarios,  no  eístrnordinn- 
rios,  y  lo  rcpelimo!í :  vosotros  en  nuestro 
lugar  ohrnrinis  eorno  iiosolros. 

Aqiii  estii  cuunlo  se  ]ta  dicho  eu  pro  y  en 
contra:  yes  menester  confesar  que  el  go- 
bierno no  va  ten  descaminado,  euando  dís- 
Lingue  entre  tiempos  y  tiempos;  lo  estraño 
es  ({ue  el  mismo  argumento  que  tenlo  hace 
valer  contra  la  oposición,  no  le  conduzca 
á  otros  resultados:  una  lógica  á  medías  no 
os  lófíit  a.  es  sofisma. 

Es  curioso  un  gobierno  que  comienza 
por  proclamar  la  imposibilidad  de  la  obser- 
vancia de  la  ley:  ¿qué  ley  será  la  que  según 
vosotros  es  imposible?  Si  no  vale  paro  estes 
,  círcunstenctas ,  porqué  la  planteáis? y  sí 
vale,  por  qué  le  desacnMliteisf  Estes  circuns- 
tettciaa  ¿son  acaso  de  un  día?  trece  años 
hace  que  duran;  y  hablad  ingénuamente. 
con  la  mano  puesta  sobre  el  cornzon:  rlp- 
cidnos:  ¿esperáis  que  linn  do  feniiinnr 
pronto?  Si  asi  lo  creyereis,  desde  luego  se 

os  puede  absolver  de  loda  carga  por  

inocentes.  Si  no  lo  creéis,  |Be  juega  por 
ventura  con  la  suerte  de  tos  pueblos? 

Pero  la  inobservancia  es  poca;  es  la 'es- 
ceprion:  asi  decís,  mas  en  contra  esten  los 
hechos  públicos  y  notorios.  Lo  presentare- 
mos de  una  manera  palpable  con  un  ejem- 
plo. ¿Os  alreveriais  á  pasar  ñ  lo<;  c;i[)i[;mcs 
generales  una  circular  <7/í;í<x,  en  que  se  les 
previniese  que  estando  la  libertad  de  im- 
prenta garantida  en  un  articulo  constítucio- 
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I  nal.  os  la  voluntad  de  la  Reina  que  en  todo 
;  el  ,ni)l  la  Península  se  dislrulo  la 

Diisiiia  iiíitrlad  do  escribir  que  en  Madrid, 
Y  que  los  geies  militares  en  cuantos  cosoi^ 
se  puedan  ofíreoer,  deberán  eeftifae  estete- 
tamentoá  lo  prevenido  en.  la  Gonstiloeion 
y  decretos  de  imprente?  Diréis  que  no  bay 
necesidad;  pero  que  no  tendríais  inconve* 
nientc  en  ello:  pues  entonces,  nosotros  os  . 
'  (lirprnos  fpip  ;i  viieita  do  correo  recibiriaia 
algunas  dinnsiones  i|iie  probablcnicnlo  os 
guardariiiis  de  admitir.  Ivslo  es  evidenle;  y 
por  mas  que  se  digu,  nadie  creerá  que  e( 
gobierno  se  atreviese  á  obligar  á  los  oapi-^ 
tañes  generales  de  Zaragoza  y  otros  pun* 
tos ,  á  que  permitiesen  la  defoosa  de  las 
doctrinas  progresistas  siquiera  del  modo, 
que  se  hace  en  Madrid  •  y  qoe  se  i|ej9* 
sen  atacar  personalmente  como  es  ataca- 
do el  po.neral  Narvae/..  ;  Ks  esto  vorilnd, 
sí  ó  noif  Y  si  es  verdadero  ,  si  es  cier- 
to, si  es  evidente,  ¿áquctaniu  hablar  de 
una  legalidad  que  no  puede  ser  observada? 
Si  es  buena,  observarla;  ai  es  mate»  qniter* 
la;  si  no  es  bastante»  completerte;  pero  en 
ningún  caso  conteadecírse  de  vna  manen 
ten  escandalosa;  los  pueblos  no  se  gobiei» 
nan  con  sistemas  contradictorios.  Nosotros 
croemos  con  el  gobierno  (jue  si  la  oposi- 
ción consorvadora  subiese  al  po<lpr,  iio  so 
alendria  rii  pudiera  atenerse  a  la  icgaiiüad; 
pero  esto,  en  nuestro  juicio,  no  Qs  la  dis- 
culpa del  gobierno,  es  su  condenanion  y  l« 
de  sus  adversarios;  es. la  confirmación  mas 
terminante  de  nuestras  doctrinas;  es  el  le* 
sultadi)  natural  de  haberse  colucado  sobre 
una  basa  falsa,  con  el  empeño  de  sostener- 
se, cual  si  se  estribase  en  terreno  firme. 
I     Kn  eslc  juriitn,   la  oposición  es  lógica 
cuanilu  alat:a  al  ^«liiortio.  y  el  jíobiunio  es 
lógico  cuando  ataca  á  la  oposición,  ambos 
son  débiles  cuando  se  defienden,  ambos  spn 
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ittoftpilcif».  üe  litioerarDe  del  cargo  ilc  €oii> 
IradÍMÍMi  ó  wcooseeuencia.  Ehlra  las  dos 
flniccÍQtiM  del  partido  modando.  Temos  la- 
miuna  diluía  que  entre  este  y  el  progre- 
iMla:  aonsaeipoea  deilei^mlidnd;  heclioaque 
la  evidencian;  escusa  fundada  en  la  necesi- 
dad de  defenderse;  y  por  íin  rotoicer  el  ar- 
fíiiiiieiito ;  vosotros  liaheis  hecho,  vosotros 
liaríais  lo  mismo.  Asi  lodos  liction  razón, 
por  lo  misino  que  no  la  tiene  ninguno. 

Gueatioii  de  Roma.  La  oposición  le  hn  rc- 
eerdado-ál  gobierno  las  profecías  del  afto 
anlerior;  el  gobierno  no  ha  podido  negar 
qae  ae  han  cumplido.  ¿Cómo  se  ha  defendi- 
do pues?  Muy  sraciiiameiite:  dieiendo  qno 
no  tenia  el  la  culpa.  Ya  sabíamos  que  no 
habla  de  cargar  cuii  eiín.  Al  ponderarnos 
la  dificultad  do  semejantes  negociaciones, 
nos. ha  dicho  lu  que  sahianios  también; 
pero  ta  cuestión  no  estriba  aqui,  sino  en  si 
el  gobierno  anduvo  demasiado  ligero  al 
anunciar  sus  esperansas  tan  grandes»  y  rea- 
lizables tan  pronto.  Nu  son  pocas  las  que 
mniiifiesla  en  la  actualidad:  aguardamos  los 
resultados;  por  nuestra  parle  dudamos  de 
que  Jas  i-osas  e^len  en  situación  tan  hnhi- 
güeüa  como  al  parecer  éo  imagina  «I  Scíior 
Harlíuez  de  la  Rosa. 

A  propósito  de  la  cuestión  do  Roma,  es 
sumamente  curioso  to  que  sucede  con  el 
reconocimiento:  un  reconocimiento  de  cu- 
ya existencia  se  disputa!  no  cabe  mayor 
originalidad.  Nosolros  creiamos  que  los  re- 
conocimientos, cuando  existían,  eran  he- 
chos palpables,  y  ademas  públicos  y  noto- 
rios: ahora  vemos  (pío  no  es  asi,  y  que  tie- 
nen lugar  cii  estas  materias  las  limilacioncs 
de  en  cierto  modo,  ¡mía  cierto  punió,  bajo 
cierto  aspecto.  O  nos  engañamos  mucho,  ó 
estas  limilaeione»  significan  lo  mismo  en 
política  que  cu  literatura:  incertidumbre  ó 
disimulo. 
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lian  liablado  lo«  ministros  de  cartas  del 
Sumo  Pontífice,  en  que  se  daba  á  la  Reina 
el  tratamiento  de  tal,  y  han  querido  inferir 
de  aqui  una  especie  de  reconocimiento.  En 
tal  caso«  el  reconocimiento  es  como  si  dijé- 
rjtnos  interprelalivo;  pues  cuando  es  real 
y  veiiladero,  trae  consi^'o  otras  señales  (pie 
no  han  nicncsler  iottM-foflacion.  Adema», 
que  para  fallar  con  cumplido  conocimientu 
de  causa  seria  menester  una  cosa  que  no  es  . 
permitida :  leer  las  cartas  por  entero.  Qui- 
zás tampoco  seria  indiferente  hacer  aten- 
ción á  una  circunstancia,  á  saberi  si  esas 
cartas  del  Pontífice  eran  contestacioues. 

Corno  qtiicra,  para  concluir  las  negociacio- 
nes con  Huma,  se  atraviesa  entre  otros  obstá- 
culos uno  muy  grave:  la  (liíkiiHail  ilo  asegu- 
rar al  clero  una  subsistencia  decorosa  é  inde- 
pcndieñle.  El  Sr.  Mon  ha  insistido  sobre  esta 
dificultad,  que  en  efecto  es  gravísima.  Las 
cosas  se  han  llevado  á  tal  punto,  que  no  se 
alcanza  cómo  se  podrán  remediar.  No  ne- 
gamos que  el  gobierno  actual  ha  hecho  algo; 
pero  hubiera  podido  hacer  mucho  adop- 
tando desde  un  principio  un  sislenia  ina< 
resuelto.  Queriendo  ponerse  ;i  cubierto  de 
bs  inculpaciones  de  la  revoliieion  no  lo  ha 
consejíuidü;  y  al  propio  tiempo  ha  dejado 
escapar  ocnsiones  en  que  hubiera  pcKlido 
mejorar  la  situación  del  clero,  sin  dañar  á 
la  propia.  En  la  atftualidad,  complicadas 
como  están  Uis  cuestiones  políticas,  agota- 
da la  ftienra  moral  del  gobierno,  muy  fácil 
es  que.  el  tiempo  desvanezca  las  esperanzas 
'  (le  ahora,  como  ha  desvanecido  las  de  lu  pa- 
sada legislatura. 

Seamos  justos:  si  no  creemos  que  el  j;o. 
:  bionio  llegue  al  término  deeatas  negocia»  ' 
ciónos  tan  pronto  como  él  espera,  todavía 
nos  parece  que  ese  término  se  habría  de 
alejar,  subiendo  la  oposición  al  poder:  ya 
lo  hemos  dicho  otras  veces  y  lo  repMimos 
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a<{ui.  La  oposición  so  inclina  mas  á  las  ideas 
revolucionarias,  y  esta  no  os  buena  circuns- 
tancias para  aicnriziir  concesiones  de  Roma. 
La  oposición  quisiera  inostrarsc  mas  enér- 
gica coaita  lo  c|uc  apellida  exigencias,  sin 
reflexionar  que  cuando  se  esige  lo  que  es 
jostOj  la  exigeocia  es  un  derecho  j  el  alla- 
OAfseun  deber. 

Si  el  Papa  se  presta  á  rccliflcar  las  ven- 
tas  de  los  bienes  del  obro«  hoce  una  conce- 
ftion  íninensa;  ¿y  se  quiere  que  lo  haga  sin 
níng;iina  prantia  de  qtic  los  despojajlos  ob- 
tengan re|i.iracion?  ¿Qué  adelanta  el  Sumo 
Pontífice  concediendo  lisa  y  lliui:iiiiente  la 
rectificación  do  las  venias?  ¿  í  rauquiiizar  las 
conciencias  de  los  compradores?  Cuando  no 
luvieron  escrúpulo  en  comprar»  es  es(ra* 
fto  que  le  tengan  en  retener.  Mejor  se  diría 
quo  no  se  quiere  la  Ironquilidad  de  concien- 
cias, sino  la  iranquilidad  de  intereses*  Sea 
como  fuere,  nuestros  principios  son  cono- 
cidos: no  podemos  persuadirnos  que  las  co- 
sas íte  hallen  tan  adelanUidas  como  indica  el 
Sr.  Marliiiez  de  la  Rosn;  pero  si  lo  estuvie- 
sen, si  L'l  l'üiilílico  hahl.i-»'.  no  (U'i>|»legaria- 
mos  nueslroá  labio:;  .~;ii)o  para  atestiguar 
Ducslra  sumisión  y  obediencia. 

Goestion  del  matrimonio  de  la  Reina.  La 
oposición  conservadora  ha  tenido  en  este 
punto  una  resolncíon  que  la  honra,  y  una 
franqueza  que  el  pais  lo  debe  agradecer.  El 
ministerio  ha  procurado  eludir  la  cuestión; 
pero  desgraciadamente  para  él,  sus  adver- 
sarios la  habian  planteado  de  la  manera 
mas  terminante  <(ue  c.ibe  en  asutttu  lan  de- 
licado. Las  palabras  del  gobierno,  no  obs- 
tante toda  la  mesura  y  la  reserva,  han  de- 
jado sospechai*  que  en  erecto  había  una  tris- 
te realidad  en  el  fondo  de  las  noticias  que 
tienen  alarmada  la  opinión  píiblica*  El  se- 
íior  ministro  de  Estado  dijo  que  el  gobier* 
no  no  so  degradaba  hasta  desmentir  vulga- 


ridades y  calumnias:  haei>  bien;  pero  tam- 
poco el  [iiiblico  es  tafi  !<  rjto  para  creer  que 
con  iin  desden  se  deslruye  un  hecho.  El  , 
Sr.  Marline/,  de  la  Rosa  no  debe  ignomr 
quo  no  bun  solos  los  ministros  los  que  pue- 
den proporcionarse  noticias  en  lo  interior 
y  esteríor.  ^  atreverla  el  ministerio  á  ase- 
i^iirar  que  esíSilso  enante  se  ha  dicho  sobre 
el  proyecte  de  Trápant,  sobra  el -interés 
que  en  él  se  ha  lomado  en  ciertas  regiones, 
suhre  las  gestiones  del  gabinete  francés? 
Si  ó  no;  la  cuestión  está  aquí:  lo  demás 
son  soberanos  desdenes  :i  (jue  el  pais  con- 
testa con  un  desden  igualinonte  snlieratio. 
La  opinión  y  la  concienci;»  pública  valen 
algo;  cslan  mucho  mas  alias  quo  ios  des- 
denes de  cualquier  ministro.  "  ' 

El  golpe  que  ae  ha  dado  en  el  Osuígreto 
á  la  candidatura  de  Trápani,  no  debe  apre- 
ciarse por  el  resultedo  de  las  voteeiotsest 
en  estos  negocios,  y  cuando  la  impopulari- 
dad ha  lle^o  á  tal  estreino,  la  mera  dis- 
cusión os  por  si  sola  un  triunfo.  Se  brdña 
discutido  y  proleslado  en  reuniones  parti- 
culares; se  liabia  disentido  y  protestado  en 
la  prensa;  fallaba  que  esa  protesta  reM*u;tse 
en  la  tribuna:  esla  prolesla  ha  resonado  ya; 
este  es  el  mas  bello  timbre  de  la  oposición 
conservadora.  No  temiamos  que  fuese  otra 
se  condocte ;  siempre  creimoe  que  en  me- 
dio de  sus  ilusiones  políticos»  había  una 
cosa  muy  verdadera  y  positiva:  d  senli- 
mienio  do  nacionalidad  que  se  levantelM 
contra  un  proyecto  en  que  se  conqiromo- 
ten  el  porvenir  y  la  gloria  Ue  nuestra  palrÑtv 
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LA  ClUSIft  BN  EL  COJMaUiSO. 


Los  aconlecimicnlos  vnn  etnpujniulü>c 
con  ra|jidez  :  el  cuiiiiuo  (|ue  ili;itiauienlü  se 
aodo  hócese  ya  setisit^le  á  li^  ojo:i ,  y  el  pc- 
riodoieinamüdeotteslra  pnbltcAcion  umÍbu- 
pliégaá  cadi»  oAmero  una  nueva  perapeclÍTa. 
Toda  anuncia  que  nos  acec eamo»  precipila* 
dameote  á  un  deienlaee»  lanío  roas  iiistan- 
Uíneo.  eunt)(o  mas  largo  y  coinplicailo  Tue  el 
nutio  tle  la  acción  ;  ilc^t  itlarc  fn  que  cori- 
f'csüiiiOH  1)0  Hon  his  jirubaituidudes  <iel  hien 
las  <)iiü  duiüiaun ,  y  ilul  uual  iiu  c&pcraitios 
Otra  sallsfaccioD  que  la.lrUúsifua  de  halicr- 
lo  proiioalícado.  Uo  mea.haeequo  todo  pn- 
reda  abatido  y.sileneioao  como  en  la  víspe- 
ra de  una  jn$eFta ;  ahora  todo  activo  y  agí* 
lado  eomo  víspera  de  una  batalla  :  ayer  se 
pregiiiilaba  ¿quién  reiMicílerá  á  este  cad»- 
yer?  hoy  se  pregufila  ;quién  refrenará  eslc 
buraca»?  Lo  que  antes  ni  aun  [nueina  iliíi- 
cii  pata  el  gobierno,  hoy  ¿ipait  ec  ya  como 
itupoi^ibU.  ¿De  qué  maueru  so  obrado 
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e«lo cambio?  So  ha  sublevado  alj 
viiioia  I  GuAden  síniotnaa  de  soducoion  ó 
deaeotttoalo  enire  las  üropaaf  Nada  de  esto: 
el  íSOaiego  tnaierilil  tío  n^ia  slra  señales  pro- 
xi^nas  do  alterarse  :  el  gobierno  ^07:,\  inte- 
gramente  de  su  fucrzn  física  ;  el  ni.'il  es 
mns  grave  ]>or(jne  alaca  a!  rorazon.  Tn 
miembro  [jucüi'  í<upl¡r  |Hjr  oiro  ;  si  (¡ncda 
aprisionadu,  uLi'o  lo  liberla;  si  so  j^aiigi  ona. 
ae  corla;  mas  2 cómo  conlnior  el  «luía  que 
se  eacapa?  La  fuerza  armada  puedo  sofocar 
una  in/NirreccIon;  anos  balalloaea  dosar* 
man  á otros,  |niaa  dónde  buscar  la  fuerza 
moral  cuando  esta  se  evapora  ?  Hi  gobierno 
no  tenia  antes  .iiiovo  en  la  nación;  pero 
¿cóinu  probárselo  cuando  lo  Icnia  en  la  re- 
prescnlacioii  nacional?  Si  la  re]Mesenlíicion 
nacional  va  volviúudole  lu»  espaldas ,  ti  ne- 


gará la  importancia  de  su  hostilidad  o  de 
su  opoyo .  y  se  jactará  de  tenerlo  en  la  na- 
ción misma  ;  pero  ¿ciiino  lo  probará  á  su 
ve/.?  Los  cuarteles,  las  olicinas ,  el  (lonfíro- 
so,  bé  aqui  los  tres  puntos  fuertes  con  que 
en  medio  de  su  aislainienlu  aseguraba  el 
ministerio  sa  dominación :  la  oposición  paU 
mo  por  palmo  va  desalojándole  del  Congre» 
so  ;  los  eropiMdos  mismos  se  le  insubordi- 
nan eil  la  cuestión  de  mas  traaoeadoncia«  y 
en  que  mas  escudado  se  creía  con  el  pres* 
tigio  de* la  corona:  ya  no  quedan  á  su  dispo- 
sición sino  los  cuarteles. 

Pocos  días  liace  «(ue  treinta  y  tres  votos 
parecían  muy  poco  contra  ciento  diez  y  sie- 
te ,  y  los  miniaterialea  se  engreian  do  su 
superioridad  numérica :  hoy  no  parecerán 
ya  tan  pocos  cuarenta  y  cinco  contra  cien- 
to; y  no  creemos  que  el  gobierno  viera  con 
Iranquiltdaii  seguir  por  quince  días  mas 
esta  progresión.  Dcnlro  de  aquellos  muros 
que  resonaban  en  la  pasada  legisiuluru  con 
nn  |»erpéluo8Í,  las  batallas  se  han  contado 
|ior  dias  ,  y  las  borrascas  por  semanas  ;  han 
abundado  aquellas  sesiones  tumultuosas  y 
de  espeeláculo ,  que  reemplazan  con  inci- 
sivos diálogos  las  üralorJaa  relaciones ,  tan- 
to mas  interesantes  cuanto  mas  personalea» 
y  tan  ansiadas  por  la  tribuna  pública  y  por 
los  suscrilorcs  de  periódicos;  curiosidad  o 
inaiiirniilati  i\uc  no  cjí  el  mejor  testimonio 
(le  la  le  \  rt!s¡M'lo  de  los  pueldüs  háeia  el 
bistema  parlanieniariu.  l'ur  el  lenguaje  do 
la  prensa  del  gobierno  piiede  juzgarse  de  sus 
sentimientos  y  de  su  cjoafionza  respecto  de 
las  oorlM :  en  ol  mes  pasado  ora  invocada 
su  reunión  como  panacea  de  nuestros  ma- 
les; á  principios  de  este  Ja  uiinoria  ora  la 
que  desacordailamcnle  preparaba  c!  cami- 
no á  la  revolución  y  embarazaba  la  acción 
<lel  gobieriiu  ;  hoy  la  tnavona  es  la  que  se 
duja  mpreuder^y  arrancar  liruias  ,  y  aspira 
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á  coartar  la  libertad  de  su  soberana.  Eli  mente  una  holgada  casa,  puede  temerse  que 
muro  que  en  la  sesión  del  5  levantó  el  se- 1  hayan  descubierto  en  ella  señales  de  ruina, 
ñor  Pacheco,  scguu  decían,  cutre  dos  frac-  Nunca  creimo8  tan  se{;ura  é  inminente  la 
Clones  del  partido  moderado  ¿  se  habrá  le-  |  caidu  de  Espartero  ,  como  al  ver  ó  Olóza- 


van  lado  por  ventura  con  el  proyecto  del  c¿ 
lebre  meiut^e  entre  el  partido  moderado  y 
el  gobierno^  £1  Googreao  tan  compaeio 
recientemente  en  su  apoyo,  ¿lo  aer¿  igual* 

mente  en  la  censura? 

Esta  censura  numen In  en  importancia  al 
observar  de  ([uv.  lilas  procede  y  (nié  ííen- 
U)  recluta.  Ko  de  los  que  se  llainaii  pin  lidos 
u&lremos ,  no  de  los  ijue  pur  prevención  ó 
¡lor  convieeion  rechazan  los  principios  del 
sistema  dominante ,  ni  ano  escinsivamente 
de  los  que  reclaman  la  observancia  de  estos 
mismos  principios  y  condenan  desde  al^nn 
1í  o  como  contraria  á  ellos  la  iiiurcha 
del  gabinete  ,  sino  de  los  que  tan  dócil- 
mente la  siguieron  hasta  ahora  ,  de  los  que 
caminan  todavía  encadenados  á  la  situación 
con  vínculos  que  en  esta  época  de  positivis- 
mo son  los  úUiu)os  en  romperse.  Vínculos 
tan  estrechos  no  se  disuelven  sin  gran  col- 
pa del  gobierno ,  ó  sin  gran  culpa  de  sus 
amigos;  si  es  por  la  del  primero,  grave de> 
berá  ser  cuando  el  espíritu  de  partido  no 
basta  á  escusarla  ,  cuando  obliga  á  enmu- 
decer los  sentimientos  y  hasta  los  intereses; 
si  es  por  culpa  de  los  segundos,  algún  mó- 
vil inleresmlo  la  determina  .  algún  objeto 
asequible  presentará  á  su  und>icio  n  capaz  Uc 
hacerle  arrostrar  los  probables  rigores  del 
gabinete.  Que  escoja  el  gobierno:  ó  naufragó 
su  crédito,  ó  su  existeiieia  se  halla  amenaza- 
da:  son  amigos  que  aleja  de  su  lado  ó  la 
voz  del  deber»  ó  el  viento  de  la  fortuna.  De 
tolas  maneras  nos  parece  un  síntoma  fimes- 
to  para  él  esta  valerosa  independencia,  esta 
súbita  abnegación  de  (¡ue  tratan  de  darle 
muestras  los  diputados  empleados.  Guan- 


ga en  medio  del  Congreso  hacer  ostentación 
de  civismo ,  tirándole  á  la  cara  las'roeree- 
des  con  qoe  le  había  favorecido. 

T  aunque  poco  aficionados  á  compara^ 
clones ,  tanto  por  lo  odioso  como  por  lo 
inexacto  de  que  suelen  adolecer  ,  no  pode- 
mos menos  de  observar  las  notables  afini- 
dades que  presentan  estas  corles  con  aque- 
llas cuya  disolución  sirvió  de  prelesto  at 
pronunoiamíonto  de  1S45.  En  ambas  ha 
dominado  casi  oclusivamente  un  partído 
cuya  unión  garantizaban  los  peligros  de  su 
desavenencia;  ambas  se  anunciaron  al  prin-- 
cipio  con  ¡guales  precedentes  de  docilidad;- 
amhas  han  engañado  la  espectaeíon  j)iil)Iica 
iM'iiando  una  deshecha  tormenta  de  allí 
donde  apenas  se  esperaba  que  .surgiese  una 
lenijdada  resistencia.  Sin  duda  estas  no 
querrán  llegar  adonde  aquellas,  pero  tam- 
poco aquellas  sabian  adonde  Iban.  Les 
combustibles  no  están  acopiados  en  menor 
abundancia :  la  división  entre  las  fraccio- 
nes do  un  partido  no  es  menos  profunda  que 
en  el  que  entonces  dominaba ;  la  tenacidad 
del  gobierno  en  no  conjurar  oportunamen- 
te la  tormenta  parece  ser  la  niisina.  ¿Lle- 
gará también  pura  el  actual  Congreso  su  19 
de  mayo?  ¿Morirá  de  fin  violento,  enco- 
mendando su  venganza  á  la  nación,  y  mor- 
diendo ,  oomo  aquel  •  en  su  última  agonía 
la  mano  matadora  ?  Algo  temerá  el  gobier- 
no la  segunda  parte  de  esta  historia  pam 
no  sentirse  tentado  de  imitar  la  primera. 

r^na  disolución  de  las  actuales  cortes 
ef[uivalilria  á  la  abolición  del  sistema  re- 
preticntativo ;  si  se  halla  dispuesto  y  bas- 
tante íuerle  para  lo  último,  preséntese  en- 


do  los  inquilinos  desocupan  precipitada- 1  horabueoa  á  cerrarlas.  Mo  porque  la  diao- 
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incioo  no  lea  doa  prerogatm  oonttilucio- 

ont  de  su  competencia ;  pero  (leher  consti- 
lucionnl  tnmbíen  es  reemplazarlas  con  otras: 
y  ¿dónde  las  encontrará  con  alguna  proba- 
bilidad de  contar  cúii  su  apoyo?  Las  había 
conseguido  formadas  según  la  medida  de  su 
corazón ;  si  eálas  engañaron  sus  esperanzas, 
eoltérreolas  para  siempre .  y  sea  ésta'  lá 
postrera  de  sm  ilttaionea.  Nadie  dá  mas  im* 
parlancia  que  nosotros  al  nso  de  medios 
caeroitivos  en  materia  de  elecciones »  nadie 
está  mas  tristemente  convencido  de  su  efi« 
eaeía;  pero  por  esta  vez  dudaríamos  de  su 
hnen  éxito,  pues  no  se  tratara  de  hacer 
Iritinfar  determinada*;  candidaturas,  sino  de 
ladifiruitad  de  formarlas.  Pnr<]iu»  ;  ¡i  qué 
partido  pedirla  e!  gobierno  sus  hombres? 
Apelarla  á  sus  perpetuos  é  irreconciliables 
adversarios,  ó  á  sus  ofendidos  amigos?  Di- 
suello  este  Congreso ,  no  vemos  mas  asam- 
bleas posibles  p  bajo  este  gobierno  que  los 
oonaqos  de  guerra. 

Ast  es  como  la  inoportunidad  no  solo 
convierte  en  pe1tgro«o  lo  que  en  su  tiempo 
hubiera  sido  eonreniente,  sino  qnc  presen- 
la  taJ  vez  como  injusto  y  arbitrario  lo  que 
recomendaban  en  su  principia  la  misma 
justicia  y  la  rnisma  legalidad.  Si  el  gobier- 
no, atcHK  ildo^e  ;i  la  reforma  eoiisliUieioiial 
por  éi  promovida,  hubiera  disuello  las  ac- 
tuales cortes,  y  convocado  otras  por  la  ley 
electoral  que  en  la  anterior  legislatura  de- 
bía haber  sometido  á  su  discusión,  ¿quién 
se  hobiera  atrevido  á  acriratnarle  con  algún 
fiindamento?  Pero  aunque  ahora  apele  a  se- 
mejante  consideración   para  disolverlas, 
¿quién  no  ha  de  suponer  pretcsto  loque  en- 
tonces fuera  rarnnatlo  motivo?  prpiíén  no 
lia  de  í^<|ii¡vocar  la  justicia  con  Iíy  veiip;inza? 
^(juién  iia  de  rrcer  en  iiuos  escrúpulos  le- 
^'ales  que  tardan  luiili»  en  manifestarse?  El 
gobierno  se  ha  envuelto  de  tal  manera  cu 


57 

sus  propios  lazos  que  nunca  aparecerá  mas 
ilegal  que  al  esforzarse  en  volver  á  la  sen- 
da de  la  legalidad  ;  creyendo  habérsela» 
con  amigos,  embotó  la  punía  de  su  ace- 
ro, y  ahora  se  encuentra  con  que  so  le 
han  vuelto  enemigos  jurados,  y  que-no 
puede  emplear  con  ellos  sino  armas  de  cor- 
tesía. ■ 

¿Cuáles  serian  los  efeetos  de  una  medida 
estrema  que  adoptara  el  ministerio  en  este 
asunto?  Rodear  una  oposición  que  nació  ca- 
si muerta,  y  que  en  su  desarrollo  ha  sido 
objeto  do  la  atención  pública,  no  tanto  por 
intcrtis  como  por  cnriosidad,  rodearla,  re- 
pilo, de  una  aureola  de  popularidad  en  qnc 
jamás  soñara,  muy  parecida  ú  la  que  Lopoz 
y  CubuUero  &c  admiraron  de  ver  atraída  en 
torno  suyo,  mereedálos  desaciertos  del  re»i 
gento.  Por  de  pronto  au  repugnancia  á  una 
combinación  matrimonial  tan- funesta  como 
unánimemente  rechazada,  contribuyendo  no 
poco  á  provocar  el  proyecto  de  mensaje  do 
la  mayoría,  le  l.a  valido  ó  la  minoría  mas 

Ique  lodos  sus  discursos  aun  en  los  punios 
de  mas  ¡íeneral  inleré'^.  ;No  so  lia  |ift%Min- 
tado  nunca  el  í¡;ohlcrno  |)or  ipie  la  uposu  ion 
hn  abandonado  sus  reiíalías  y  su  exequátur, 
1  sus  tratados  de  azúcares  y  su  pontón  de  la 
Habana,  su  jurado  y  el  deorolo  de  impron- 
ta, su  iDuestion  de  Roma  j  sus  lecciones  de 
política  enérgica,  sus  cálculos  sobre  el  sis- 
tema tributaiío  y  sus  demostraciones  finan- 
cieras, y  algunos  oíros  femas  que  han  he- 
cho el  gasto  diario  de  la  prensa  conserva- 
dora por  tantos  meses  seguidos?  Estas  cues- 
tiones sirven  aun  nliora  para  los  discursos, 
mas  para  la  acción  -^e  ninf>v(>n  otros  hilos  y 
resortes;  no  esa  los  i «iit![u .ülurcs  de  bienes 
nacionales  á  quienes  ha  acudido,  coligándo- 
los cuu  objeto  de  obtener  seguridades  acerca 
.de  la  solución  de  las  n^ociaeiones  con  la 
Sonta  Sede;  ni  ha  reunido  á  tos  eontribu- 
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yenlcs  para  negociar  reforous  ¡DnadiataB 
y  eficaces  eo  el  sitlema  Iribotario:  sobm  di- 
obca  oegocioa  do  ínlerés  privado  y  4e  inte- 
láapáblicodefiouella  eiro  íofinítaiDeole  mas 
UraBceodental,  el  del  enlace  de  S.  M.  fl  no 
ae  ha  preguntado  tampoc4|  el  gobieno  por 
qué  la  oposición  conservadora  ha  agolado 
en  csla  cuestión  sus  esfuerzos  ,  haciendo 
viclima  á  un  inocenle  y  diáconoculo  prín* 
cipe  de  una  saña  lan  poco  moderada?  Si  se 
Ualíir.i  (le  los  progresistas,  comprendemos 
que  i>u  ciioiniga  conlra  ludo  cnanto  pudiera 
proceder  de  la  aitaacíon  y  contribuir  á 
afianzarla,  queso  aniipnlíai  la  Francia*  que 
sus  alarmas  acerca  de  la  educación  jesuíli* 
ce  y  ka  supuestas  landencias  absol  ulislas  del 
candidato,  provoíiuen  guerra  á  muerte  al 
conde  de  Trúpnni;  usi  como  los  partidarios 
dd  de  Monlcmolin«  sen  por  adhesión  perso- 
nal, <ea  por  el  hien  de  la  paz,  deberán  ver 
con  profunda  aversión  los  nuos,  y  í^on  do- 
lor no  menos  proiuiiiiu  los  otros,  veriticarse 
un  enlace  que  imposibilite  el  regreso  de  su 
príncipe  6  toda  e&perania  de  reconciliación. 
¿Cabe  alguna  de  estas  esplicaoiones  en  la 
hostilidad  de  los  conservadores?  ¿Temen  por 
las  institueíones  representativas  de  parle  de 
un  príncipe  tan  á  propósito,  según  le  pin- 
tan, para  rey  constitucional,  y  colocado  ade- 
mas hajo  la  tutela  de  la  Francia?  ¿Tienen 
de  reserva  otro  candidato  que  le  reenqila- 
ce?  ¿Temen  el  voto  nnánime de  la  nación* 
La  verdad  es  que  lian  recunoeido  lo  (¡uc  el 
fTohierno  se  obstina  en  no  reconucer ,  y 
lian  acaudillado  y  ionienludo  semejaule  re- 
pugnanéia  esplolándola  á  favor  suyo,  y  felí< 
citándose  por  el  hallazgo  como  de  la  mejor 
arma  de  batalla.  La  oposición  tendida  en 
una  vasta  línea  presenta  Oancos  muy  dri- 
les que  apenas  cubren  una  ó  dos  filas;  y  el 
ministerio  con  su  cnrncterístico  desacierto 
lo  provoca  y  acomete  cabalmente  por  el  puu- 1 


to  en  que  tiene  iras  de  si  la  nación  eu* 
tora» 

¡Y  luego  nos  queiaremos  de  la  lentiind 
del  tiempo,  y  nos  desooosolaremoe  por  la 

imposibilidad  de  robar  sus  arcanos  al  por* 

venir!  Por  el  espacio  que  liemos  corrido 
cal  culón)  os  el  que  en  igual  periodo  pode* 
mos  recorrer.  Hace  un  nicá,  y  dos  peligros 
ambos  graves,  i  inltlcs,  inininenles  amaga- 
ban un  triste  desenlace  en  la  cuestión  ma- 
trimonial; y  ol  úuiuiu  iaquielo  no  sabia  á 
cuál  de  los  dos  atender  con  preíeiencia.  Oe 
una  parte  un  príncipe  estrafio,  protegido 
dentro  y  .fuera  del  reino,  por  altas  y  podero- 
sas influencias;  de  otra  uo  príncipe' español» 
objeto  improvisamente  de  desusados  obae- 
(|uios  de  b  corte,  y  de  las  simpatías  de  ios 
mismos  conservadores;  las  conlrariedadoa 
del  uno  eran  pruhalií lid. ules  iavorables  para 
el  otro,  y  entre  si  reparlian  los  títulos  (¡ue 
[lodian  recumcmlarles:  á  favor  del  uno  esta- 
ba el  afianzaiiiietito  del  orden  malerial.  Ja 
mayor  intimidad  en  las  relaciones  CÁlcriores. 
y  hasta  el  i espeto  debido  en  su  día  ú  una 
decisión  soberana;  á  favor  del  otro  se  ponía 
el  >entimiciito  de  nacionalidad  ó  indcpén- 
dcncia  y  las  prevenciones  de  liberalismo. 
No  ba  pasado  un  mes  desde  todo  esto;  un 
candidato  se  hundió  con  un  raanilleslo^  el 
otro  amenaza  hundirse  por  electo  de  un 
mensaje.  0.  Enrique  se  marchó  á  un  cam- 
[lameiito  muy  distante,  á  un  campamento 
culocudo  irenlc  a  IVcnle  del  real  alcázar,  y 
separado  de  la  siluaeiuu  [lor  un  muro  de 
bronce  que  nunca  podrá  pasar  sino  entre 
los  horrores  de  un  asalto:  Trápani  se  ve  es- 
carnecido, rechazado  de  todas  partes,  acor- 
ralado, digámoslo  así,  dentro  de  los  minia- 
torios,  menos  aun,  porque  ni  allí  puede  li- 
sonjearse de  hallar  anii|^'os  en  todos.  Sepul- 
tóse el  candidato  do  la  revolución,  y  solo 
ella  pudiera  ezhumarle;  ol  de  la  siliiacioii 
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vacila  lobre  «u  estrecho  y  endeble  pedestal  , 
albricias  para  el  que  sea  candidato  do  la 
nación. 

No  prclcnilntnns  ron  loflo  dcslumlii;ir  á 
niicslros  ieclores  con  la  perspectiva  de  uii 
porvenir  próximamente  vciiliiroso:  nuiica 
se  pasa  por  una  ci  isi:>dn  inorlulcscoagojus-; 
y  por  mezquino  y  ruinoso  que  sea  un  edi- 
ficio jamás  se  desploma  sin  estrépito  y  sa- 
cudimiento. Toda  acción  que  no  parle  del 
gobierno,  es  decir,  del  centro  social,  nnn- 
qne  sea  en  sentido  de  mejora «  produce 
siempre  trastornos  .y  Jeja  resabios  de  anor- 
quia,  romo  para  casiiijnr  ni  mi^^mo  tiempo 
que  ul  gobiorao  (¡ue  olvida  sus  deberes,  á 
los  gobernados  que  traspasan  á  mcinido 
sus  di'i  eclios.  Kl  ejemplo  no  eslá  lau  distan- 
te puiu  que  hayamos  podido  olvidarlo;  á 
pesar  de  que  elementos  tan  oi^nizadores  y 
circunstaf  cías  Uiii  propicias  como  los  que 
auxiliaron  el  movimiento  de  1845  no  se 
reúnen  muy  amcnudo  en  el  curso  de  un 
sifiln.  Trislc  es  que  las  oposiciones  tengan 
i-a/.on;  y  cnnndo  los  íroltioniOí;  se  crnen 
bástanlo  íuei'lcs  eii  t-l  órdcii  iiialci  ¡;i!  para 
tlispensai*se  de  tenerla,  y  cuando  aquellos 
sou  harto  débiles  para  recoger  su  herencia, 
y  la  revolncioo  esto  en  el  apogeo  de  su  em- 
bravecimiento, y  la  nación  en  el  estreroo 
de  su  '  cansancio,  nuestra  esperanxa  no  so 
presenta  sino  como  Ins  consoladora  eti  la 
opuesta  orilla  de  un  mar  borrascoso.  ¿Besa- 
remos In  orilla  deseada,  ó  pereceremos  en 
lu  travesía? 

J.  M.  Q. 


SES10i^  DEL  20  DE  E.\ERO. 

Kserilo  apenas  el  anterior  artículo,  sobrevino 
ei?  (]  ron^'n:»sü  la  célebic  sesión  del  lunes  26, 
y  la  cn&ié  tnvo  el  duseuluci*,  ó  mejor  dicho  el 


;i|ila7.amien(o  pacMco  qne  era  de  desear,  pero  no 
de  esperar.  Kl  recurso  á  qaed^pues  de  lauta  re- 
n¡ten''i;(  sido  necesario  ap<'l;fr  rniijii- 
rarla,  inanilieata  cuán  grave  é  mmineiilc  doliió 
prr^Hilarse  á  los  ojos  de  los  interesados  en  ella; 
el  abraso  y  las  condiciones  de  paz  ofrecidas  por 
un  caudillo  qoe  aplica  eomonmenle  el  mismd 
brío  á  los  negocios  políiims  á  las  empresas 
militares  revelan  que  liabia  ju/gado  ó  muy  aguer- 
ridas y  fnrmidnbles  las  contrarías  huestes,  6 
muy  divididas  las  pro|iias,  ó  desventajoso  el  ter- 
reno, 4  Inóerio  el  éxito  de  la  baiatla.  Nunca 
l  iñen  dos  cuando  uno  solo  quiere,  s«(^n  la  es- 
presión  vulgar,  del  ministerío  y  de  las  cárlei  de- 
pendía el  terminar  la  contienda,  ó  abandonando 
estas  sus  exigencias,  dnqiipl  <;ii  reserva,  sn  ne- 
gativa á  dar  explicaciones  sobre  la  gran  cuestión 
matrimoniad  El  gobierno  las  fas  dado,  y  iMcdi^ 
tes  han  aplaudido  como  debían:  estos  spIauMM 
del  que  tríosfii  at  que  cede  cueMai  poco  á  iodo 
ánimo  cortés  y  i^decido,  son  é  cumplimien- 
to rou  que  irsCi  de-endulzar  la  derrota  á  su  con- 
tendiente. ■ 

Profimda  era  la  ansiedad  de  estos  días,  y 
complicadas  la.^  iuingas  que  su  cruzaban.  Tuda 
crisis  no  presenta  comunmente  m-js  que  dos 
alternativas;  ífA  dos  campamentos  beligerantes 
se  ven  separados,  y  cada  cual  conoce  á  los  eam- ' 
peones  de  imo  y  otro  por  su  pecaliur  divisa; 
pero  la  crisis  actual  ofrecía  veinte  soluciones 
dlMiutas,  cont'imdianse  amií'üs  y  enemi;,'o<,  pe- 
leábase en  la  oscuridad.  El  ministerio  podía 
caer,  podia  modificarse,  poilia  sostenerse;  en  el 
primer  caso  so  caida  podía  ser  ó  nn  holocansto 
á  las  alarmas  recicnmente  escitada^  6  una  mas' 
alarmanic  confirmafion  de  citas;  su  mndilica- 
ciou  [lOilia  fíirar  sohr*^  d<i^;  ejes  cnn  si^uilica- 
cion  muy  disliula  i>eg''U  hubieran  prtivalecido  el 
elemento  militar  d  él  doetrtnariec  su  aliania> 
miento  y  unión  podía  manifestarse  por  medios 
pacifico^  y  iran(|uilizadore8  como  los  qoe  se 
lian  cini>!i'ail(»,  ó  ¡¡¡ir  resoluciones  estroinas  Cíial 
liuhii'ia  sido  la  disidutinii  de  corles.  Ih;.  aqui 
las  eveuluahdades  de  bullo  i|ue  se  olrecjan,  uio- 
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dificadas  «damas  por  mi  síDftúmero  dé  cóm- 

biiiacioncg  siiballcroas;  de  lodo  habia  nimorc», 

para  lodo  |)roh;iliilÍ<lndt^,  á  todo  |(rw(:íh;in  |»á- 
bulu  los  cuMlrailiclorios  aolccedvuleü  que  sesa- 
surraban. 

La  6CSÍ0I1  del  26  se  aDimctaba  de  anleinano 
no  como  d  pelsnque  del  combate ,  úno  como 
la  noiíücacion  de  su  resultado:  el  verdadero 

combate  babia  sido  por  una  parte  en  h  srila  ilc 
coufercncias,  por  otra  (.11  ol  !ar¡,'o  y  afj¡t;ido 
couscjo  de  ministros,  al  cual  seguo  la  ase- 
veraeioQ  de  denos  diarios ,  babia  sido  lla- 
mado algún  diputado  de  ta  míaoría  y  algu- 
no de  la  inavoría  paiU  declaraciones  muy  pa- 
recidas á  las  (le  un  proceso,  l-os  iiiisicrios 
(jiie  pudieron  Iraiispirarse  coiUribiiveroii  á  |)ri- 
var  de  espuaiaueidad  en  el  conceplo  de  niuchus 
la  maDÍfeslacion  eco  que  abrió  la  sesión  el 
Sr.  ministro  de  Hacienda,  proclamando  la  ma- 
yor armonía  entre  los  miembros  del  gabinete, 
eslraños  á  todas  las  intrigas  de  loa  que  fia- 
bian  tomado  éu  nombre,  y  exentos  do  la  reci- 
proca desconfianza  t]\te.  en  su  senu  se  había 
pretendido  sembrar,  ilasla  eu  la  voz  y  cu  el  to- 
no del  Sr.  ministro,  basta  en  la  circunstancia 
de  ser  leido  casi  todo  so  breve  discurso^  algunos 
bascaban  señales  con  que  persuadirse  de  que 
el  Sr.  Moii  no  hacia  sino  cumplir  con  una  dura 
exigencia  ó  con  un  deber  penoso. 

Esto  en  cuaulu  ú  la  cuestión  ministerial :  por 
lo  .tocante  á  la  política  ú  nialrimonial  levantóse 
á  tranquilizar  los  ánimos  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo.  La  importancia  de  su  discurso,  cuyas 
frases  en  diversos  sentidos  acaso  le  serán  recor- 
dadas eu  su  dia,  exige  su  integra  inserción. 


Seoores,  después  de  las  esplicacioucs  que  aca- 
ba de  dar  el  Sr.  ministro  de  Hacienda  cumple  ul 
j;obifrno  ile  S.  M.  jhíiii  i-  trnnino  á  la  tlescon- 
lianza  y  á  los  zuzubras  que  desgractadapteotu  se 
ban  hitrodiicldo  entre  nosotrás.  ¡Plegué  al  cielo, 
si'fiorcs  ,  que  yo  pueda  í^jar  dignamente  la  <'tics- 
liun  que  nos  desune  y  que  quevos  disturbios  nu 
vengan  ¿  embarazar  de  nuevo  el  curso  de  nuestros 
dchales. 

i>a  cuesliou  de)  casiiniíi  nio  de  lu  Keina  nucistra 
Seikora  baiidtoel  obji  l  i  do  la  dcsconiiauza  de  al<- 
gttuost  y  aun  cuando  el  gobierno  dió  en  este  sitio 


las  es|>l¡euciones  que  creyó  neeesurias,  uo  liuu  ^^e^• 
vido  para  tranquilÍ7Mir  t't  ánimo  do  todos,  lia  bubí- 
do  algunos  que  han  pretendido  csplieaeinnes  pri- 
vadas de  los  iiiiiiislios ,  y  que  dirscn  [;;u;iiilia8  qut' 
ellos  creyeiY)a  que  eruo  oOQlmrias  á  su  dignidad  y 
á  so  decoro. 

Ilnho  quien  preiendíó  también  liacpr  una  pro- 
fNisieiun  para  que  el  Cungreso  dirigiera  un  mensa- 
je á  S.  M.,  que  los  ministros  estaban  resueltos  á 
rechazar,  p«>r  creerlo  contrario  á  la  dignidad  y  á 
ias  regidlas  de  la  corona. 

Los  scñon;»  diputados  saben  el  calor  con  que 
yo  be  defendido  las  prerogativas  de  la  ¡teína  en  las 
«mersaHon»'*  privadas  (pii»  hemos  tenido  fuer.» 
lie  csic  sillo,  y  tai  ve/  por  <'sta  causa  algunos  ha- 
brán creído  que  un  sentimiento  bastardo  dirigía 
mi  conducta,  y  habrán  pndMo  sospechar  de  ta 
rectitud  de  mis  iiiicix  ioin  s ,  iiiinra  desmentidas 
en  el  cui-su  de  de  mi  larga  y  azarosa  (»rrera.  Co^ 
mo  si  Alese  incompatible,  srhores,  amor  al 
rey  cerno  vo  ¡imo  á  mi  Iteina ,  y  el  defendi'r  sus 
pi  iM  O(;;ii¡v;is  «:un  el  aului'  ul  mismo  tiempo  ú  tu  na- 
ciuu  cLiiuo  yu  la  amo,  y  con  ser  esclavo  do  la  Cons. 
tituciou  y  délas  Uívcs;  cxhuo  si  lasicys  rnisnias 
no  hubiesen  horlio  sencillo  y  fácil  el  dcsem[»eño 
de  estos  sagrados  deberes;  como  si  dentro  de  la 
Constitución  misma  no  hubiese  lo  bastante  para 
ir  á  la  defensa  de  cualquiera  de  los  poderes  dd 
í:>1;u1o. 

Se  trataba,  señores,  de  dirigir  un  meus^|e,  eu 
el  ()tie  sc^'iui  los  ministros  han  podido  compren* 
dcr  s<>  ¡a  la  csclii^ioii  dn  aisiin  prínci|)c ,  es- 
clusiuu  que  los  ministros  110  pui^dcn  de  ningu- 
na manera  tolerar.  \m  scm»f»  diputados  en 
irso  t!i>  sil  derecho  podrán  dar  cierta  t.itiliid  á 
sus  opiniones;  ))cro  los  ministros  de  b.  M.  tie- 
iiei)  iiii"is  obligaciones  y  deben  ser  fieles  alcum* 
plimitMitu  (le  sus  deberes  ,  que  les  imponen  ser 
nmy  circunspectos ,  sin  olvidar  las  obligaciones 
res|)ecto  al  otro. 

Los  uiiujsiros  no  consentirán  nunca  en  la  esclu- 
slon  de  nn  principe  de  cualquiera  de  bs  nadónos 
de  la  cnliLi  Furopa;  uo  consentirán  nunc^  en  laes- 
clusion  do  un  príncipe  de  las  potencias  aliadas, 
y  no  solo  no  consentirán  en  la  cselnsion  de  nu 
prnicipe  ()<■  ta  familia  du  nuestra  Krñna ,  simi 
<|uc  no  consentirán  en  la  esclusion  de  cualquicr 
principe  aunque  fuera  de  kw  estados  ignorados  del 
Africa. 

Los  miaistros  respetarán  siempre  los  dertH^bus 
del  monarca,  estarían  en  bs  gradas  del  Trono 

p;ira  dtTciidí't  lr,  ;isi  rnino  sr  Ii.iMnn'in  ni  las  puer- 
tas de  los  cuerpos  culegisladonís  para  d»  ít  uder 
SUS  prerogativas. 

D(.>spues  de  cstiis  esplicaciones  yo  voy  á  di-<  ii  ;'i 
los  s<'ítoi  (-s  diputados  cuál  hiibicri  sido  lo  conducta 
<lel  gobierno  si  el  casanniínto  de.  S.  M.  hubiera  si- 
1  do  ya  oucstioo  trauula«  y  cuál  será  la  conducta  do 
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los  niia¡siro6  6i  Rsta  cuestión  se  llPí^nso  á  tmtnr,  y 
ctnJes  80B  tamUiuu  losseniimientos  do  S.  JU.;  por- 
que cnalquiem  «mi,  smiorcs,  r|iii>  í>e  riig.i  mnfi- 
íicio  (li'l  pii/'ldit  y  <'ii  iiniior  dr  I.is  ¡iisliliicioin-s, 
ím)  M)k)  debe;)  llevar  tu  gloria  lo&  scxrelarius  del 
ItespadiA,  «iao  la  Reim  mísuni  que  mira  por  sns 
puebles  i-íiTi  iiKifiT'tinl  *:oli('iliul. 

ritu  exi»le  1»  cutí»liuu  de  c;i&;imiento ,  uo  üa 
tniaáo;  h  Reina  do  bsi  pmsndo  eonuaer  ma- 1 
iríiiioflio  ,  y  los  que  lo  han  rrrhio  sp  Imn  f>qiit- 
vueadu;  lutt  que  bao  tenido  esos  recelos  son  iii- 
jOMOS. 

Si  ha  Iia])Íílo  aljamio  qiio  lo  linva  didin  \i)  lo 
itewnieiiU»  aqui  públicameaio:  )o  no  necesito  pre- 
sentar pruebas,  osas  impntudones  fas  rmbaxo. 

Cuando  Il^iie  esl:i  ii'  srion,  !ns  rninii^tros  de 
&.  M.  la  traerán  al  parlauieuto,  no  como  algunos 
creen,  furtivaneMe  para  burlar  las  esperanm  de 
la  narinii  y  de  los  refiíospiiuinles  del  pueblo,  sino 
que  la  traerán  para  que  los  señores  diputados  se 
apoderen  de  ella,  la  ditentan,  j  digan  sn  opinfnn 

con  calma  {bien,  bten),  y  pne<l:m  (jeHhrr;ir  rirnnto 
interese  el  pais  y  al  Trouo  de  la  Keina.  [títcn,  bien, 
afbuutm  en  to$  htaumt  9  tríhauu.) 

Si  l;is  cortes  hubieran  «"oncluido  ya  su  misión, 
si  estuviese  para  cerrarse  la  legislatura ,  y  cu 
aquellos  días  viniera  la  cuestión  á  poder  efe  los 
minislros.  los  ministi'ns  pror  o^'arian  las  sesiones, 
á  fia  de  que  vieran  los  repn^utanies  del  pueblo 
la  BoMéca  con  que  los  ministros  tratan  esa  cues- 
lion  «U'livuda.  (Bien,  Itini.) 

Pero  bay  ma»;  aun  cuando  el  articulo  de  la 
Conslituctoii  no  existiera  tal  como  e\tsie,  aun  cuan- 

íio  tuvin-i  1.1  f{<'íii;i  ]u  fiirijlt;j(í  di'  (•;(s;iim'  sin  dectr 
nada  á  los  rc(u'es4;ti(ante.s  del  pueblo,  iu  Reina  no 
usarla  de  esa  prcrogativn,  pnes  bastaba  que  ios 
secretarios  del  Despaclio  en  l:i  Irí;isl;itiir:i  anterior 
hubiesen  aconsejado  que  se  quitase  ese  articulo 
para  sustituirle  con  el  que  ahora  está,  bastaba  di- 
go, (|iif  :'i  propuesta  de  los  niiaistros  se  bubieni 
volado  esa  medida,  para  que  de  ninguna  manera 
se  aproTechaseu  de  esa  ventaja.  Los  miuistivs  sil- 
ben In  qiii-  s(>  dolu'n  á  SÍ  UlblIKA  J  $00  Icules  y 
caballerus.  [Uitu^  Okn.) 

Si  después  de  estas esplicadones  quedase  alguna 
duda,  se  nliri'^;i"^e  sospn  hn  (no,  rto),  podría 

presentar  mi  huja  de  servicios  y  las  vicisitudes  |>or- 
que  be  p:is;ido  en  toda  mi  vida,  y  los  btcbos  uu 
di^MiiK'iitcu  mi  lenltail;  renunciaría  obtener  juslirin 
en  tiús  ú'v.xs,  Y  espei  aria  que  después  de  muerto 
la  oblri viera  por  los  (pie  escriban  la  historia  con 
iinpareialid.id  y  1  nn  r:iliDa.  (BieUf  bkni  INIMilrttt 
generales  Ül  uprobiutun.) 

*Iprr(^(l  á  I03  benévolos  scutiinicntns  que  es- 
ciiij  cii  el  Congreso  e.^lc  di>cuií.o,  ^  aprobaron 
u  paso  de  carga  los  reslaiiles  ai  liculos  del  pro- 


yecto de  eontestaeltm ,  renunciando  la  palahn 
los  mismos  diputados  de  la  minoría  que  la  ha- 
blan {M'ilido  ('II  cotilra.  Sin  embargo,  las  espli- 
caciuucs  del  Sr.  Narvaez  no  han  producido  en 
la  prensa  la  misma  satisfacción  que  en  e!  Con- 
grcsi» ,  y  la  oposicioDÍsUt  conservadora  parece 
haber  redoblado  aa  violencia.  Eo  emtío  i  no^ 
soiros,  reservándonos  analizar  nM8deleiitd&ineft> 
te  el  preinserto  discurso ,  creemos  que  lia  sido 
el  final  de  un  acio  mas  bien  que  el  linal  de. un 
drama. 


Mañana  jueves  se  verá  en  la  sala  de  lUs* 
cortlias  (lo  la  Audiencia  la  causa  lorniaJa  al 
lillimo  Índice  de  malrrúis  del  Pknsamien- 
To.  Doscansamos  muy  tranqtiilos  en  nues- 
tra hiiciia  causa  y  en  la  rccUlud  y  criterio 
de  los  Srea.  jueces. 
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Excmo.  Sr.:  Habiendo  sometido  á  la  resolución 
de  N.  el  eonveirio  oelelmido  entre  este  ministerio 
V  el  Panro  español  de  S;m  IVruando  exm  objeto 
de  constituirse  este  en  banquero  jlel  gobierno  para 
f«cibir  los  rondos  del  Bstado,  y  hacer  en  sn  con- 
secuencia los  pagos  y  piros  qrie  sean  necesarios 
para  satisfacer  las  obligaciout's  del  mismo  en  todo 
el  aho  próximo  de  ISifí,  en  el  modo  y  forma  que 
se  espres;i  en  el  rilado  ciunfiiio  ,  S,  M.  se  ha  dig- 
nado aprobarlo  dt*  coníonm  iad  con  el  parecer  del 
consejo  de  ministros ,  en  los  tctrminos  que  apare» 
c«!n  de  las  condiriones  siguientes: 

1/  El  Dauco  ebjuíiol  de  S;m  Fernando  se 
COQsUtuye  banquero  del  gobierno ,  y  en  su  consc- 
cnenrl:»  percibirá  todos  los  productos  de  las  ren- 
tas, arbiu-ios  y  contribuciones  del  Catado,  y  sa- 
tisfará las  obligaciones  de  este  con  arreglo  á  las 
condiciones  del  presente  convenio. 

a.»   Abrirá  un  ci-édito  al  gobierno  en  can- 
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lidad  igual  ni  touil  impnrt(>  del  presupuesto  de 
iiiyirsos  del  Ksindo  para  i'l  año  próximo  dfí  I8lü 
COI)  Ins  dodiii  ( ioiK  s  siguientes: 

iVimpra.  i.os  Toiidos  que  no  56  rccaodaa  por 
el  luiui&lei'io  de  liactciida. 

Segunda.  Ui  iKirie  d<  los  i|iic  &e  m^udan 
p(ii'  este  que  se  di'stiue  ú  lii  tlulai-ioo  de)  culto  y 
maoteniroi^nto  del  clero. 

Tercero.  E\  iin|)oric  de  los  sueldos  y  {^asios  de 
uxlas  clases  de  lu  adminisiraciuo  especial  de  lo* 
teríns,  inehisaft  las  {*aniñlías  de  los  jii;^dores. 

Ih?  los  fondos  que  iiKMisiKiIiiicntr  íiil^it- 
seo  eii  el  Bunoo  se  reservará  esie  por  cucitla 
del  enfilo  nbtcrto  :d  ^'ubicrno ,  según  b  condi- 
ción ;iiit  iioi  ,  l;i  (Miiliiliiil  iK-rosiu'';!  para  poiior  ú 
disposición  de  la  cuja  de  amuriizacioii  deuiro  } 
ftieni  del  reino  el  importe  de  Ins  interetses  de  la 
tli  iiil:) ,  eomproiiiliilns  t-n  el  pn  stipiipsln  para  el 
aüo  de  1H46  al  veiirtiníeiUo  de  lus  respcclivos  £C- 
mestres ,  en  los  niamot  lérminm  qm  lo  «fiiá  vcrí> 
(icando  [lor  coiisecuencia  del  contrato  dei  de  enc> 
ro  de  eslc  añu. 

También  se  roserrnrá  el  Uaueo  .seis  mitlooes  de 

rcales  eii  cada  mes  ni  ¡kilto  ili  1  (  ri'iliin  í[!i;'  irsidle 
en  31  de  diciembre  de  a  l'avoe  del  mismo, 
pi-occdente  de  tos  servicios  que  ba  hecho  hasta  la 

niÍMli;i  frrli;'. 

El  it  .slu  tífl  mismo  crcdilu  lo  Icmli  :i  el  Haiico  á 
dis|ii>sicii>ii  (Id  Icsoro  |M)r  dit/.avas  jciiics,  i mi  des- 
lino  al  pago  de  las  alciu  ioiies  de  1>>>  rrN¡M'<  lívos 
presupuestos,  cou  inclusión  de  los  gaslus  repn»- 
duetivüs  y  i:urgas  de  justicia. 

é.»  La  doraiva  parte  que  el  Banco  se  obli- 
ga á  poner  mensualni(>nle  á  disposición  del  tesoro, 
se}^un  la  condición  anterior,  no  Itujará  en  ningún 
mes  de  73  millone»  de  raoles,  á  menos  que  tuvie- 
se aumento  ó  dísminudon  el  presupuesto  de  ingre- 
sos y  gastos  de  1SÍ(> ,  coiii|iai  a(Io  con  el  ile  1845, 
en  ( nyo  caso  habrá  lugar  á  la  mudiUcacioo  que 
pix)|M)rcionalmente  con'esponda. 

.).'  L;i  1 ,  I  [.irte  del  presupuesto,  ó  al 
menos  lus  73  nnlluues  de  reales,  se  entreguráu 
por  el  Banco  en  <^da  uno  do  los  meses  i  contar 
desde  enero  próximo,  en  las  cantirladns,  di.is  y 
puntos  que  la  diiec(;;tuu  geueral  del  tesoro  designe 
por  medio  de  hi  nota  que  pasaní  al  Banco  con  la 
debida  antiripaeiuo. 

6.*  Lmx  arreglo  ü  U)  designación  y  nota  de 
que  trata  ht  condición  anterior ,  la  dirección  ge- 
neral del  tesoro  espedirá  lus  correspondientes  li- 
branzas á  cargo  del  Uuuco ,  con  expresión  de  su 
inuporleen  pbta  y  calderilla,  día,  época  y  punto 
de  su  pago,  y  p'  i  ^'  fn  á  cuyo  favor  se  espid:iii. 

E\  gobieruo  piucnrara  aplicar  eu  los  giros  que 
inga  el  tesoro  la  mayor  c;iutidad  |>osible  de  bi  caN 
derilla  (jiic  se  i'cciiU'lc  cii  1  is  |»i ovincias. 

I^>s  iiili'iMlciiles  y  sulideiegudü»  de  |Kii(idoqui' 
lili)  >  II  .1  cargo  de  U»  comisiouadds  del  Banco  [Kira 
tosometosque  csprcsa  la  condicioa  décima,  lo 


harán  con  cspresion  do  la  parte  de  calderilla  que 
corres |Mnda  .  segou  tn-ifa  ,  de  (|u<>  se  les  dará  co- 
nocimiento. 

U.'  La  dirección  general  del  tesoro  públi- 
co no  podrá  librar  cantidad  alguna  sobre  las  ud> 
ministraciones  ,  direcciones  espeiñales  ni  corpo- 
raciones ,  á  cargo  de  las  persona»  que  manejan 
cándales  públicos  ni  del  erario  por  rentas ,  nriii- 
irios  y  coiiiribuciones  antiguas  ni  modernas,  cor- 
rientes ó  atrasadas ,  ordinarias  ó  estraordinat  ias. 

8.*  Gontínoarú  la  prohibición  de  hacer  pa- 
iro alguno  fii  las  itepcndciirlíis  de  la  Hacienda  por 
libranzas,  pagurtrs  ,  billetes  ú  otro  def<!ctu  ó  giro 
alguno  atrasado  y  es|)eilido  sobre  rentáis  y  contri- 
buiMoiic>  ,  de  ciiiilijiiii'i  a  i  lusc  y  u;ii m  ,ilt'/.a  quu 
seuu ,  como  lambicn  su  aduiisiou  cu  pago  de  las 
espresadas  rentas  y  contribuciones. 

Novena.  Los  dircctoi  os  i^iNiondivs,  ¡ntendenies, 
adminisiradores,  recimdadores  y  demás  personas 
que  manejan  y  recaudan  caudalei  de  lu  Hacienda 
[it'ihíic.í  ,  de  cüalqnirr  condición  que  eslos  sean, 
no  podían  baci  r  p.igo  alguno  cou  los  fondos  apli- 
cados al  Banco  |ior  el  piiesente  ooBTenki.  El  im- 
pone (IpI  que  cjccittaren  ,  en  iniiclia  ó  pm-a  canti- 
dad ,  s(!  rebajara  dti  créilito  de  los  73  millones  de 
reales  del  mes  que  lo  ver¡(i(iuen. 

10.  No  (  Iisi.Hile  lo  d!S|Mtesl(>  en  la  condición 
atilcrior  ,  la  diit  ccio'i  general  del  tesoro  y  el  in- 
lendenle  de  Madrid  [>o;li  án  librar  ú  cargo  del  Ban» 
co  en  esta  corle .  y  los  intendentes  de  las  provin- 
cias al  de  sus  comisionados  en  ellas,  y  con  previo 
aviso,  tas  cantidades  que  mensualmente  dei(>imi> 
ne  por  nota  que  comunicará  al  Rmco  la  cor.iadn- 
ria  general  del  reino  para  gastos  reproductivos  de 
cada  dependencia ,  cargas  de  Justicia  y  devolu< 
clones ,  y  lus  mesadas  de  las  clases  activos  y  pasi- 
vas cnabuo  se  determine  su  pago. 

También  podrán  librar  en  la  misma  forma  las 
cantidades  (pie  se  recauden  de  la  pertenencia  de 
los  participes,  las  cualcs  ingresarán  igualmente  en 
el  Hinco  y  en  sus  comisionados  con  aplicación  á 
los  mismos  participes. 

Las  cantidades  pertenecientes  á  estos  no  se  com* 
piTiidcn  r:i  la  dir/^iva  parle  did  [)i  csupueslo ,  ó 
cuaudo  menos  en  los  73  milloues  de  reales  raea- 
suales  por  no  estarlo  tampoco  en  el  presupuesto 
general  de  ingresos  de  üslado. 

Las  mesadas  de  funeral  y  lulos  y  de  traslación 
de  empleados  que  deban  satisfacerse  conforme  á 
re;iles  órdenes,  se  pagarán  por  !ns  cninisnnados 
del  Ibncü,  en  virtud  también  de  libramientos  de 
los  intendentes  respectivos,  án  sujeción  á  nota  de 
la  conlaíiuria  general. 

tA>s  subdelegados  de  partido  podrán  también  li- 
brar á  cargo  de  bs  res[iectivos  comisionados,  ci 
importe  de  los  gastos  reproductivos  y  parliri|)cs 
(pie  liuyaii  de  satisfacerse  en  el  mismo  partido, 
siempre  con  sujeción  al  señalamíenU)  que  paru 
ambos  objetos  haga  á  la  provincia  ó  al  partido  lat 
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cnntadaría  geneml ,  y  prévki  óitlcn  dd  intpndpnu» 
oiinndo  na  tiay:i  horho  M>f):«l:)mii>nlo  cs}m>oí:i1  :iI 
(xirlido,  en  (•íiy<»  osti  <*l  inUíiidoiUí!  drború  il;ir 
aviso  al  comisonado  resfedivo  al  titniipixle  cofflU> 
aicar  dicha  órden. 

H.  La  dirección  de  loterías  librará  á  (hvor  del 
Itancn,  óenlrcgnrá  :d  mismo  ,  UMJas  liis  onnlid:id<>s 
que  rewliea  aobranios  <;ii  la  tesorería  6  udminis- 
tnmsbim  d«1  ramo ,  despuM  d«  cobierli»  bs  obK- 
gnrionrs  ú  que  so  oottirae  d  párrafo  S.*  de  la  con- 
dicioQ  aeguoda. 

De  b  núnia  manera  la  rapresaiht  dlrpccion 
rara  á  cargo  del  Banco  por  ni  -ina  dt'  <Ii<  ii(>s  so- 
braotes  todas  las  caotidadra  que  necesiif .  (ingarle- 
ns  en  los  pimíos  donde  lo  exijan  sns  ol)li^'acion(>s. 

I?.  f*.'in  rpiiitcííro  di'I  rn'dilo  que  el  fbnro 
abre  al  gobienu  cu  lu  roriiia  expresada  en  la  coit* 
didoa  segunda,  aas  Intereses  y  cambio ,  se  etrire- 
gauiH  ;il  n.incí»  y  á  sus  comKÍnn;«i03  en  I.is  pro- 
vindus  lodas  las  caaiidadcs  que  eu  meuilico  e\is- 
IM  co  la  bacienda  pnblka  en  1  .*  de  enero  prósi» 

mo .  y  :tfl('m:rs  ]iniirir:i  ?•[  gobierno  á  diipiKiíeion 
del  Riuco  |>or  uiedio  de  órUeiieit  que  comiiniivirá 
á  la  dirección  del  tesoro  para  su  entrega,  los  pro- 
diietos  inlegros,  sin  cíctínccir^ii  nlpiiii:» ,  de  lodas 
las  cunlribnciunes  y  reiilaü,  ;tuin|iir  i  sicii  ;irren- 
dadas  y  cese  el  arriendo,  y  los  soIh  .mirs  de  la  isla 
<le  Cnba,  de.S|>iies  de  eubicrias  las  «tbligaciones 
boy  pendientes  ;i  t|ije  resfM'c.liv.inieiil(;  se  bailan 
aféelos  por  eoiiiiaius  ¡mii  iioifs,  Nulvas  unnbien 
las  escrvidoni-s  hecbas  en  la  eiUnla  eoudicion  se- 
gunda :  liíualmeHlc  se  enUc'sarán  al  Banco  los  pa- 
•^.'jn^  y  letras  (pie  se  adtnit:in  ooouircio  en  pago 
de  derechos  en  ias  aduanas. 

Asímúrno  se  entnpgarán  al  Banco  por  menta 
di»  pstf  (Ntiivciiio  i'nalesqiiiera  cantidades  (pie  hayan 
de  ingresar  cu  el  tesora  de  |>orteuencia  de  ejíie, 
sea  por  contratos  ó  sus  resoltas,  6  de  cualquiera 
0lr:i  proceden ria. 

Se  esceptúau  de  estas  eotreg:is  las  esLÍslencias 
que  hubiese  en  las  tesorerías  y  depa^ltaríjs  con 
Mpliraríoii  ;'i  |iai  lic¡pes,  cargas  de  justicia  y  gastos 
reproductivos  basta  el  ti»  del  presente  mes,  ^  ade- 
mas las  procedentes  de  giros  hecbos  por  la  direc- 
riiiii  .te)  tf'sorn  ñ  cargo  del  Banco  y  por  cuenta  de 
los  sí'fvicios  del  aÍMi  actual. 

13.  El  gobierno  se  oompromele  á  barer  cfec- 
tiros  los  ingresos  de  las  n  nlas  y  rftiiliihiiciiMH's 
étt  que  trata  la  condición  anterior,  y  a  eiuplear  su 
«filfas  aiiioi  iilad  |)or  medk»  de  las  dirt^ccioncs  ge- 
iH-rriles  «■  iiiu  iidenies  para  que  no  se  demoren, 
laas  alta  de  lus  (leriodus  que  están  señalados ,  las 
Hitregas  al  Banco  y  á  sns  comisionados  de  los  fon- 
ilfis  (pif  se  rcr-auden  proccdenles  de  a(|ii(  lias. 

I  i.  (iad  I  ¡it'.^  nioses  se  bara  una  li<|iu<iacion  del 
rpMjItadu  de  t  hte  coiilrato;  y  si  el  Uimm  hiibifiKe 
siifdiilo  al  gobierno  -i'i  millones  de  reules  en  los 
Uts  mesfts,  baUrá  lugar  á  la  revisiott  de  diciio 


contrato  para  in  modilleaelon  y  arreglo  que  fiiesn 
necesat  io;  en  el  concepto  qiie  en  todo  caso  el  sn- 
plemento  (pie  resultase,  cnalrpiiera  que  sea,  habr^ 
de  reintegrarse  al  Banco  en  los  inesí's  inmediatos 
sucesivos  en  la  forma  qne  entonces  so  convenga. 

15.  Si  después  de  cubiertas  las  mntimdes 
mensuales  destinadas  al  pago  de  los  inlcicscs  df* 
la  deuda ,  ios  seis  millones  de  reales  para  reinte- 
gro dH  füinco  y  los  73  de  la  dozava  parte,  según 
las  condicitnies  tercera  y  cuarta,  bubiese  sdhi  in» 
tes ,  los  pondrá  el  Banco  mensuxilinente  ú  disjiosi- 
«;ion  del  gobierno. 

If).  Vil  if^laiin'nto  particular  fijará  el  orden 
que  ba  de  observarse  en  la  entrada  y  salida  de 
raudales  por  cuenta  dH  tesoro  en  las  rajas  del 
Banco  y  sus  romisiniiadns  ciblas  provincias. 

i  7.  Cun  objeto  de  sim|ilibcar  las  operaciones 
de  cuenta  y  razón  se  abonará  al  Banco ,  sobre  lat 
cantidades  qne  entregue  ó  apliqtn'  (M1  cada  mes 
pi»r  cuenta  de  este  convenio  en  Madrid  ó  en  lus 
provincias,  4  ifi  por  100  por  razón  de  cambios, 
traslación  de  fondos  de  unas  provincias  á  otras , 
comisiones  de  cobran/ns  y  pagvis  en  ellas ,  que- 
brantos de  calderilla  de  que  no  disponga  el  tesoro, 
intereses  de  fns  suplementos  en  el  mes  del  servi- 
cio beebüs  por  el  B  iuco,  comisión  de  este,  correo 
y  deslías  gastón  que  se  originen  en  tan  vasta  ope* 
racicm. 

Kl  cambio  sobre  las  cantidades  que  ú  los  coini- 
sionndoH  se  eniregtien  en  la  Habana  será  el  de  9 
por  100  de  descuento. 

IH.  Kl  saldo  que  resulte  en  pro  ó  en  contra 
entre  las  entregas  bechas  al  BaiH'o  y  los  giros 
:icept»dos  por  este  y  espedidos  por  la  dirección  ge- 
neral del  irsoro  é  Intendentes ,  hasta  el  último  d  ia 
iii(  !i»sive  del  mes  en  que  se  preste  el  sci  vii  io,  go- 
zará desde  i."  del  siguiente  en  adeiaiiie  del  inte* 
res  recíproco  de  6  por  10(1  anual  hasta  el  total  del 
leiniegro. 

ignubiienie  se  abonará  ü  dicbo  establecimiento 
ol  inieréi  de  6  por  100  anual  solire  el  importe  do 

los  pagarés  de  coincn  io  i'i  niro  cualiiiiii  c  valor  que 
reciba  y  se  le  entregue  pur  la  Hacienda  por  los 
dias  qñe  medien  desde  1  .*  del  mes  siguiente  en 
qne  los  comisionados  reciban  aquellos  ereclOSlMIS' 
ta  el  en  que  sn  venciinieulo  los  realicen. 

Por  las  cantidades  que  perciba  el  Banco  en  la 
Haham  de  los  snhrantps  dn  aqupifns  rujas  empe- 
zará a  cun  er  el  mismo  interés  de  (>  |mi  100  á  fa- 
vor del  gobierno  despnes  de  45  dias  ,  a  i  untar  des» 
«te  In  fecba  de  las  entregas  en  di>  lia  plaza  á  ios 
comisionados  de  este  establecimiento. 

Itt.  Eu  g-.iraiitia  del  presente  contrato  se  en- 
tregarán al  Banco  to<los  los  valores  que  debe  rc- 
«•ibír  el  tesoro  pin*  la  conversión  de  las  librnnTns 
sobre  la  Habana :  li»s  pagares  depositados  en  el 
Banco  por  el  arrendatarii»  de  la  renta  de  la  sal  y 
queden  libres  para  el  gobierno,  y  cualesquiera  otros 
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valores  qi  10  baju  de  cualquier  concepto,  couiraU) 
ó  convfíniion  deben  iagrcttr  en  el  tewro  público, 
enlf!ii(li('!Hlos4-  todas  e&tas  enir<>gas  cu  l:i  cantidad 
necí"&tu  ia  a  (¡no  el  Ikinco  quede  complelamentc 
garantido  de  UkIos  sas  descubiertos ;  en  el  concep- 
to de  que  se  apUcerán  también  á  este  convenio  eu 
la  cantidad  neeesiria  (}ue  queda  referala'  Uidtw  las 
jiaraiilias  existentes  r-n  (>1  establccimií-nlo,  M^^nin 
vayan  qu<HÍaiM}o  libres  de  los  oootraios  anteriores 
celebradoe  eatre  el  gobierno  y  él  Banoo,  podiendo 
«■ste  hacer  uso  de  las  garantías  especiales  que  se 
eatJ-eguen,  ¡tara  el  presente  convenio  y  de  las  qae 
procedente»  de otn»  apliquen  al  mismo,  haaia  la 
siMict  suficiente  parn  rrintr^rarsf'  do  ta  parte  que 
sv  if  adeudase  á  los  üü  dias  dt-spiu-s  dol  U  iiiiost?'^ 
:i  (|iif  correspooda  el,descub'u>i-to  del  Bauco,  dan- 
do aviso  con  aoticipodoB  de  ocho  « la  dirección 
general  del  tesoro. 

20.  El  Raneo  presentará  nu-usuaiinfiitc,  á  esli- 
lo  de  cowerao,  las  cuentas  do  o$ta  negociación  en 
et  téroiino  de  loa  do»  meses  higníentes  al  de  cada 
uno  il  1  is  servicios,  acomiMÍiadas  do  los  docu- 
ineuius  de  jusUficacioo;  y  no  ae  admitirá  cargo  por 
interpretadoo  ni  lndnocíon ,  sino  qoe  deberá  est;u- 
únicamente  al  sentido  liternido  l  i  < '^lipulacion. 

a .  El  gobierno  est)edirá  las  unleaes  mas  eoér- 
gica»  y  efii  aros  para  cpio  .se  cumplan  en  toda»  sus 
lurtes  las  contli;  i s  del  presente  convenio  ,  y  es- 
pecialmente para  (pío  se  entreguen  al  Ranci>  y  á 
sus  comisiúuados  en  las  provincias  todos  los  pro- 
ductos que  se  recauden ,  conrorme  á  las  eoodicio- 
nes  que  anteceden ,  bacieudo  responsables  i  los 
que  dilaten  las  entregas  ó  descuiden  la  rocaiida- 
cíonde  rentas  v  oontriiNiciones. 

De  órden  de  S.  M.  lo  cooinnieo  i  V.  B.  para  su 
^  oonocimiento  y  <  C/  mos  correspondientes.  Dios 
guarde  á  V.  C.  imidios  años.  Sladrid  30  dedídem- 
bi«  de  1845. 

AUIARDKO  MOM. 

Sr.  connsnrio  f6gio  del  Banoo  espiAol  de  &m 
Fernando. 


Atendiendo  S.  M.  la  Keina  á  que  eooslítnído 

banqueit)  del  gobiorno  oí  líanro  ospafiol  de  San 
Fernando  por  el  tuuiralo  celebrado  oon  ol  mismo 
en  esla  feciia,  son  innecesarias,  duranio  ol  año 
próximo  de  1840,  las  olicinas  destinadas  hasta 
ahora  al  recil)o ,  custodia  y  entregas  de  caudales 
de  la  haoienda  ptiblica ,  se  ba  dignado  mandar: 

1."  Se  suprioieu  la  tesorería  central  y  su  con- 
taduría, las  tesorerías  provincia  y  las  dcpositarias 
do  ¡KHiidii.  Continuarán  sin  oinbar¡^(j  los  oniplea- 
dos  de  estas  dependencias  en  el  de&euipoiio  de  sus 
destiño»  luffita  el  SI  de  enero  inmediato ,  con  el 
solo  oljeio  de  practíctr,  durante  d  mes»  las 


opei^ciones  necesarias  para  que  tenga  efecto  la 
supresión ,  y  rendir  las  caentas  de  ciiyn  Ibmm- 
cion  estén  encargados. 
9.*    El  contador  general  del  reino  propon- 

diá  á  oste  niinistorio  los  empleados  de  la  conta- 
duría central  quo  oonsídere  necesarios  incorporar 
en  la  de  su  eargo][Kira  que  se  ocupen  de  los  tra** 
bajos  quo  por  la  cesación  do  aquella  deberán  eje* 
cuiai-stí  por  la  general  ánade  el  dia  qtie  la  sn- 
presión  se  veriSque. 

3.0  La  sección  de  calillcicion  de  derechos  do 
los  empleados  civiles,  quedará  bajo  las  inmedia- 
tas órdenes  de  la  dirección  general  del  tmoro. 
En  reenij»la/.o  dol  coni^idor  reiitral ,  será  vocal  de 
la  Junta  del  ramo  uno  de  ios  subcontadores  de  la 
oxutaduria  genenldel  reino  por -«I  órden  de  su 
antigüedad. 

•4.*  Los  locales  que  hoy  ocupan  las  tesorerías 
do  provincia  y  depositarías  de  partido  quedarán  é 
disposición  de  ios  comisionados  del  Uanco  para<pie 
puedan  colocar  en  dio»  sus  oficinas  ai  an  eonfi- 
nícse. 

íi.'  El  director  general  del  tesoro  y  cont:idor 
general  del  reino,  adoptarán  las  disposiciones  con- 
veiiioiiios  para  la  supresión  de  las  referidas  depen- 
dencias, pi-oj)oaicado  á  este  ministerio  las  que  no 
estcn  dwitro  de  sus  fhenltades.  El  contador  gene- 
lal  adoni  is  I  I  1  I  1  li  .1  ininodiatainente  la  corit-s- 
|H>ndíenie  in^truL-cion  para  ordenar  las  operaciones 
de  coutabiliifod  y  las  relaciones  entre  Un  depen- 
dencia^ de  hacienda  y  de  lo»  comisionados  del 
Raneo. 

6.*  Los  gefes  de  todas  fas  oficinas  generales 
cuidarán  de  dar  coloeac  iuii ,  h\  obtuviese  en  sus 
ati-ibucioues ,  ó  de  proponer  para  ella  á  este  mi» 
niisterio,  á  los  empleados  de  las  dependencia»  su- 
primidas, con  arreglo  á  la  dase,  oonocUnienlo» 
y  circunstancias  de  cada  uno. 

I)e  órden  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  para  su  inleti- 
geuoia  y  rumplimicnto  en  la  parte  que  corres- 
ponda. Üios  guardo  á  V.  uiuclio»  años.  Madrid 
50  de  diciembre  de  1845. 

Mor. 

Sr  


riiiTOR  nespORSAMB,  D.  JUAN  GABBIEL  AYUSO. 


MADRID: 

iMnanTA  ta  u  MwtsM»  k  oíhuum  mb.  Mina  tan. 


i 
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DE  LA  Umi 


PERIÓDICO  nELlGIOSO.  POLÍTICO  Y  LITl^UAKIO. 


LA  MAiMFEbl  ACiON 


Al  aprecitr  la  íiii(»orUincia  de  los  aconte- 

oiniientos  políticos  ,  confunden  algunos  el 
rcsuUailo  olic¡;il  con  el  resultado  vertliulero, 
oplicando  á  esle  la  mcílidn  (|ue  les  ofrpcr- 
aquel.  Dr  aqtií  e»  el  pregunlar  con  ansití- 
(iuii  4UÓ  sucederá «  cuando  mm  bien  se 
debioia  ooraenlu'  ki  lioedido»  Heehoi  hay 
de  tal  importaiieia  Intrínaeca.  que  por  sí 
solos ,  indepoBdioiiloinoDto  de  todas  las 
eoosoouencias  oficiales ,  producen  su  efec- 
to por  absoluta  necesidad.  A  esta  clase 
corresponde  h  mmüfof<tiñoi}  (íf  los  indivi- 
duos dü  lu  mayoría  del  Congreso  sobre  el 
coode  de  Trápani.  Desde  que  la  vimos 
anunciada .  nos  parecieruu  de  escaso  inte* 
'tim  hs  respaestas-  lalíi&clorias  ó  efiBivas 
que  pudiese  dar  -el  gebieno »  así  oomo  la 


mayor  ó  menor  energía  con  que  los  lirman* 
les  llevasen  á  cabo  su  pensamiento:  siem- 
pre ereionos  qite  aun  en  el  easo  de  que 
estos  desisliesen »  ó  aqml  se  negase  i  dar 
esplicacioiu's  de  ninguna  clase,  el  golpe 
estaba  dsdo«  el  efecto  era  seguro.  Esta  ma* 
nireslacion  ,  por  solo  babor  existido  y  ha- 
ber siíln  firmadn  por  un  tiúniero  rospelablfi 
di)  los  individuos  de  la  mayoría  del  Congro* 
m ,  hacia  imposible  la  realización  del  ma- 
trimonio. Que  si  á  pesar  de  la  imposíbili- 
dad  hubiese  quien  se  empeñara  «1  lle- 
varle á  cabo »  nosotros  no  nos  ocupamos  de 
empresas  imposibles;  no  queremos  coiye* 
turar  sobre  los  resultados :  en  política  se 
verifica  también  n(|ne!  principio  de  los  dia- 
lécticos :  de  un  imposible  se  sigue  cual- 
quiera cosa. 

Fallaba  esle  suceso  para  que  con  -mas 
fuon  se  pudiese  decir  que  España  es 
el  paie  de  las  anomalias.  No  sabemoe  qun 
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tenga  ejemplo  en  la  historia,  el  qiio  los 
amigos  do  un  gobierno  se  liaynn  rompio- 
fiioliilo  á  exigirle  formn!  promesa  de  (jiio 
no  autorizará  m  acoiisoj;iiá  un  enlace  de 
una  Reina «  por  esUir  inlimamenle  conven- 
cidos de  que  sería  funesto  al  pais,  á  las 
instííueicnfls  y  á  la  eoMolidaeion  de  ia  mo- 
narqüia.  Pareee  que  el  ministerio  quedó 
desconcertado  á  lo  primera  aolieia  del  acón- 
tecimieolo ;  f  en  verdad  que  con  mucha 
razón  :  nosolro'*  croemos  qno  los  dipnfntlos 
de  la  mayoría  no  inlenlali;iii  un  voto  de  cen- 
sura; pero  le  daban  y  inii\  severo.  En  el 
asunto  mas  grave  ,  mas  trascendental  que 
pesa  sobre  la  náeion  decian  al  gobier- 
no lo  siguiente:  «  Nosotros  somos  tus  ami* 
gos ;  te  sostenemos  contra  todas  las  opo- 
siciones que  se  levantan  contra  It ;  bien 
lo  snho;^  ;  pero  hny  un  negocio  sobre  el 
ctial  no  estamos  eiUcramenlc  seguros  de 
que  tu  conduela  será  lo  que  debe  ser. 
Precisamente  tememos  que  no  contribu- 
yas ¿  realizar  uiia  cosa  fimeOo  al  pais, 
á  h»  ituHHicUmeSt  y  á  ¡a  eomolidaeim  de 
h  monarquía.  Y  en  prueba  de  nuestra  des- 
confianza ,  te  exigimos  formal  promesa  de 
que  no  lo  autorizarás  ni  aconsejarás.  Dis- 
curre ñ  qué  punto  habrá  llegado  niicsti.i 
desconfianza  ,  cuando  nos  vemos  reducidos 
u  tamaña  estrcmidad  ,  á  pesar  de  la  unión 
que  contigo  tenemos ,  á  pesar  do  los  lazos 
de  amistad «  estrechados  mas  y  mas  con 
los  recientos  y  porfiados  combates  que  he- 
mos arrostrado  en  la  defensa.» 

Si  esto  no  es  voto  de  censura  ,  no  alcan- 
zamos en  que  consisten  esa  clase  de  votos: 
cuanto  m.is  protestas  se  hagan  de  qiip  no 
se  ha  querido  lioslili/.ar  al  ministerio, 
to  peor  para  este ;  pues  que  resalla  lí)a:^ 
claro  la  desconfianta  que  ha  llevado  las  co- 
sas á  tal  estremo ,  no  embargante  la  aver- 
sión A  las  hostilidades.  Probablemente  no 


se  oeiiltaria  esta  verdad  al  ministerio  cuan- 
do inoslrnba  su  disp:fisto  ,  cuando  sus  ami- 
bos de  lit  prensa  llamaban  n  la  manifesla- 
cion  pobre  ardid  de  la  oposición  conserva- 
dora ,  y  espUcoban  como  un  efecto  de  «or- 
presa  lo  que  era  el  fruto  de  madura  refle- 
xión. Desgraciadamente  la  oposición  se  de- 
fendió de  una  manera  victoriosa,  y  un  ai- 
tículo  inserto  en  el  Castellano  del  27)  do 
enero.  d;ilin  esplícaciones  que  no  debieron 
ser  nada  gratas  ni  ¡íernlih,  á  quien  se  con- 
teslaha  principiando  por  estas  palabras: 
t<E>lanios  autorizados  de  la  manera  mas  sO' 
Icmne  para  manifestar,  etc.»  Tratándose  de 
personas  que  estiman  su  honor ,  era  de  es- 
perar que  no  les  sentaría  bien  el  que  se  di- 
jese que  se  les  habia  tarprendiio  la  firma 
on  Un  negocio  tan  importante,  y  que  des« 
|iiies  haber  dado  su  voto  de  reníiirí^ 
no  se  dejarian  aplicar  el  dictado  de  mócen- 
les. En  cuanto  í>I  pobre  ardiil  de  ¡xulido, 
li  jos  de  considerar  como  tal  el  papel  sus- 
crito., «han  creído  y  en  esa  creencia  per- 
manecen ,  hacer  un  servicio  á  su  patria  y 
cumplir  un  deber  sagrado;  y  cuando  tan 
santo  objeto  se  han  propuesto ,  no  pue- 
den temer  qué  les  sea  desfavorable  el  juicio 
de  la  nación  ni  el  fallo  do  la  historia.»  Se- 
mejantes esplicaciones  no  indicaban  ni  li- 
gereza antes  de  la  ejecución  ,  ni  arrepen- 
timiento después :  el  voto  de  censura  era 
en  cumplimiento  de  un  deber  sagrado,  j  á 
la  soHíidad  del  objeía  habían  de  hacer  jus- 
ticia el  juicio  de  la  nación  p  el  fallo  de  la 
historia.  La  oposición  podía  escusar  su  de- 
fensa . 

Es  preciso  confesar  que  esas  rnanifes- 
taemnos  de  amigos  ,  no  son  muy  á  pro- 
pósito para  estrechar  la  amistad  ;  ni  tin  los 
oposiciones  le  dicen  al  gobierno:  «Somos  tiia 
adversarios ;  ore<Hiios  que  gobiernas  maU 
retírate;»  pero  eso  de  decirles  «aunque  so* 
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mos  tus  amigos  necesitamos  exigirte  pro-  |  quien  se  dcsconfin  hosta  tal  punto,  n  quien 
m^a  formal  de  qtio  nu  autorizarás  ui  i  se  cree  capax  de  un  alentado,  pues  ntciiln^ 
aconsejarás  una  cosii  funesta  al  pais,  á  las  I  do  seria  y  gravísimo  el  hae<*r  iini\  cosa  lu- 


instituciones  y  ú  lu  consolidación  do  lu  nio- 
narquío  esto  w  mvro ,  es  eslraflo ,  es  un 
•Dceso  propiemeote  español «  por  lo  singu- 
lar  y  anómalo.  Ta  w  deja  suponer  que  no 
queremos  inculpar  á  los  señores  firmettiea» 


iiOüla  al  pais,  á  las  instituciones  y  á  la  con* 
HoUdaeíoD  de  la  menarqaía.  fil  dílena  no 
tíene  oonteslaoion,  y  preciso  es  eonfesor< 
que  en  esle  punto  la  epoaicon  aa  halle  en 
un  terreno  menos  diGciLA  un  ministerio  i 


y  que  antes  bien  les  feli*  llantos  sincera- |  quien  se  cree  capaz  de  cosas  semi'jnntes, 
mente  por  su  resolución  ;  solo  iulcnlamos    no     U*  (ífMto  so-^ioncr  nunca;  los  diputa* 


hacer  notar  esa  particularidad  (pie  cimlir- 
raa  mas  y  mas  !a  vordad  si<j;uionle:  en  Es- 
paña son  lun  profundos  los  sen  li  mi  en  los  de 
honor,  de  nobleza»  de  nacionalidad»  que 
en  llegando  á  un  punto  en  que  se  trato  de 
lastimarlos,  nadie  puedo  contar  con  nadie, 
ni  aun  con  sus  mejores  amigos:  cuando 
menos  se  piensa  ,  hay  una  csplosion  de  di- 
chos sentimientos ,  y  produce  los  decios 
mos  inesperados.  Recordamos  á  los  csliau- 
geros  esta  verdud  para  cuando  se  propon- 
gan esplicar  nuestras  anomaiios. 


lio  ee  le  (UMte  «!o-.!oner  nunca 
dos  llenen  el  deber  de  esforzarse  en  derri- 
barle: ios  Sres.  firmantes  le  han  creído 
capaz  de  ellas »  y  sin  embargo  le  han  soste- 
nido. Nosotros  apenas  alcantamos  A  espli* 
car  esta  nueva  anomalía,  sino  apelando  á 
las  inoonseeuencies  en  qne  incurren  á  me< 
nudo  los  hombres. 

Quizás  pudiera  csplicarse  de  otro  modo 
la  iiiislorins,'!  nuomalia.  Sahiilo  es  que  en* 
Ire  los  soslcnedores  del  goluerno  actual, 
los  liay  en  no  escaso  número  que  no  le 
prestan  apoyo  porque  le  crean  bueno,  sino 


Hecha  la  merecida  jaslicta  á  lo  nobleia  i  porque  consideran  imposible  su  reemplaio 
de  senlimíentos  de  los  Sres.  firmantes,  nos  I  por  otro  que  no  sea  peor;  es  decir,  que  se 


han  de  permitir  que  los  dirijamos  algunas 
obaervaeiones.  Un  paso  de  tanta  gravedad 

y  en  rnateria  de  suyo  tan  deltcadn.  no  se 
da  sai  mucha  [uemeditucion ;  y  usi  es  du 
Hiiponor  que  los  SQñores  firmantes  no  so 
i'tísolveriuu  á  ujecular  su  dc^iguio.  sin  ha- 
berlo pensado  con  la  detención  que  sn  im- 
portancia reclamaba.  Ahora  bien:  ó  los  Gr^ 
montea  descouGabau  del  ministerio,  ó  no: 
si  no  deseonGaban,  ¿á  qué  exigir  la  formal 
promesa  de  que  no  autorizarla  ni  aconseja- 
ría un  enlace  funesto  al  país,  á  las  institu- 
ciones, y  á  la  consolidación  de  la  monar- 
ífnia?  y  8Í  desconfiaban,  versando  la  des- 
coulianza  sobre  un  punto  tan  grave ,  ¿por  qué 


resignan  á  ál  ooaao  á  un  mal  necesario  para 

evitar  otros  mayores.  En  este  caso  la  iocon- 
secuencia  se  espliea,  y  aun  á  primera  vista 
desaparece:  vemos  con  liarla  frecuencia 
(|ue  los  liuiüliic^  sufren  un  mal  menor  pa- 
ra evitar  otro  mayor,  sin  que  por  esto  sea 
lícito  acusar  de  inconsecuencia  lo  que  solo 
ea  efecto  de  previsión  y  cordura.  Si  á  esta 
esplicaoion  ae  aeojen  los  individuos  de  la 
mayoría  firmantes  de  la  manifestación, 
desde  luego  los  damos  por  sincerados  del 
cargo  de  inronsccuencia  ;  pero  entonces 
estamos  en  niicslro  derecho  al  consignar 
lo  que  por  necesidad  se  inferiría  de  tales 
antecedentes:  «la  situación  de  España  ha 


eontenian  al  ministerio^  Se  dirá  que  este  i  llegado  á  tal  punto .  que  ya  no  es  pasible 
era  un  asunto  diferente,  enhorabuena;  pe- 1  un  buen  gobierno;  la  eleceion  ha  de  aer 
ro  jamás  se  puede  apoyar  á  un  gobierno  de  I  entre  malo  y  menos  malo,  y  de  estos  es  aun 
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«1  menos  millo  uno  de  quien  se  recela  que 
hago  cosas  íiinestns  al  paia ,  n  ios  inslilucio* 
nes  y  ú  la  consolidación  do  la  monarquía.» 
Oonsignonios  esle  hecho  eomo  ana  simple 
cotMeettencia;  pues  por  nuestra  parle  lo  re- 
chanmoa,  no  somos  pesimÍRtas,  tenemos 
mas  esperanzas  sobre  el  porvenir  de  la  Es« 
paña,  tenemos  mejor  opinión  del  estado  del 
país  r?í  pnis  en  que  solo  ftiescn  posibles 
gobiernos  malos,  seria  un  país  de  mnlva- 
do8  ó  de  ¡mbóciles.  Quien  iio  quier»  arros- 
trar esas  deducciones,  reiúgieso  en  la  in« 
coniecueacia:  nosotros  le  dqamos  gusto* 
ioe  aquel  Irisle  asilo. 

Gomo  quiera»  eaUi  es  ana  nueva  fase  de 
la  situación  que  no  dejará  de  producir  re 
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sultados.  En  In  frnccion  que  apoyaba  el  sis- 
tema dominante  <íp  ha  verificado  un  henlio 
que  roaniliesla  ios  gérmenes  de  división  que 
en  su  seno  se  abrigan.  Así,  el  partido  mo- 
derado, ya  dividido  en  dos  fracciones  que 
se  hacen  la  guerra  mas  cruda*  ha  visto  sub* 
dividirse  una  de  ellos*  que  aunque  cantidad 
hifiDiléaima  con  respecto  á  l«  nación,  era 
sin  embaído  mayoría  en  el  orden  oficial  y 
legal.  Se  ha  ino«ífrn<lo  que  en  esa  fracción 
liay  algunos  hombres  rapaces  de  seguir  en 
su  errado  camino,  sm  retroceder  por  In 
pi-esencia  de  abismos;  pero  que  en  cambio 
haj  otros,  y  en  no  escaso  número,  que  en 
llegando  á  cierto  ponto  dicen  6asfa.  Honor 
á  los  nobles  sentimientos  que  inspiran  se^ 
meiante  conducta;  para  nosotros  es  un  pla- 
cer el  encontrar  la  ocasión  de  hacer  justi- 
cia á  nuestros  adversarios.   Cuando  los 
hombres  llegan  al  punto  do  arrostrar  la  in- 
consecuencia cu  cumplimiento  de  un  deber, 
no  están  lejos  de  conocer  el  errado  prin- 
cipio en  que  estriban:  i  veces  la  fiiita  de 
Mgica  es  efecto  do  patriotismo;  pero  en  tal 
caso  ya  es  mas  posible  que  andando  el 


Pero  dejemos  á  los  individn  is  do  la  ma- 
yoría, y  consideremos  la  moniteslacion  ba- 
jo otro  punto  do  vista.  A  lodo  hombre  re- 
flexivo, la  manifestación  de  que  hablamoe 
ha  debido  inspirarle  consideraciones  bien 
tristes.  Después  del  manifiesto  del  infante 
D.  Enrique,  los  diputados  amigos  del  go« 
bierno  se  creen  en  la  necesidad  de  rcpro- 
bar  un  proyecto  de  enlace  de  la  Reina, 
nplicáiuiolo  las  caliGcacíoncs  mas  dttrns  que 

caben  en  política  ¿Dónde  estamos?  ¿Qué 

situación  es  iu  nuestra,  cuando  presencia* 
mos  sucesos  semirjantesf  iHAoát  estamoa, 
qne  hombres  graves,  amantes  del  trono  do 
Isabel  11.  amigos  del  gobierno,  ae  creen 
ligados  á  espresarse  de  tal  modo,  en  on 


asunto  tan  delicado,  en  que  están  do  por 
medio  la  persona  de  la  Reina  v  siís  au- 
gustos parientes?  ¿Se  reflexiona  a  donde  va- 
mos? ¿Se  reflexiona  lo  que  son  para  el  pais 
semejantes  lecciones?  ¿Se  piensa  en  lo  que 
espresan,  en  lo  que  indican,  en  lo  que 
anuncian?  ¿Se  ha  hecho  atención  á  lodo  lo 
que  se  dice,  á  las  desapiadadas  alnsionet 
fie  la  prensaf  ¿También  es  nada  todo  esof 
¿también  son  melancólicos  suei^os  de  visio- 
narios? ;Ah!  temblemos  por  la  suerte  de 
una  nación  donde  tan  recios  golpes  sufre 
la  monarquía;  temblemos  por  la  suerte  do 
una  nación  que  así  ve  deslustrado  el  bri-r 
lio  de  esa  institución  tutelar,  emblema  de 
sos  pasadas  glorias,  esperania  de  su  por 
venir;  de  esa  institocion  que  deja  de  ser 
fuerte  si  deja  de  ser  esplendorosa;  temblé* 
mos  por  In  suerte  de  la  nación,  y  roguemos 
a  la  l^rovidencia  qup  srdve  el  trono  de  Sun 
Fernando  en  la  desliecha  borrasca  que  le 
está  condiatieodo  hace  largos  oños,  y  que 
auMuan  combatirle  todavía  dorante  mu- 
ohos  roaa. 

Cuando  al  fijar  los  ojea  sobre  tan  formi- 


tiempo,  el  patríotiamo  enderece  la  lógica.  I  ilable  coqanlo  de  malea  y  peligros  vemos 
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08IW  brillanlM  ieslat  en  que  los  magnates 
de  la  corte  ostentan  su  opulencia;  cuando 
al  son  de  loa  tambores  que  anuncian  la  mar^ 

cha  de  un  español  ul  patíbulo,  oímos  res- 
ponder la  música  de  los  conciertos  y  los 
bailes,  nuestro  corazón  se  estrecha  de  an- 
gustia pareciéndonos  quo  hay  en  las  actua- 
les circunstancias  al;ro  «le  lerrihlemenlc 
üilídico.  Teuietiauiuh  eiigiiüurnog  si  no  vic- 
semot  que  está  con  nosotros  la  conciencia 
pública. 

Ta  eatamoa  seguros  de  que  nuestros  te- 
mores serán  acogidos  con  desden  por  los 
mismos  que  loa  inspiran:  esto  poco  ímiiorla ; 

no  nos  dirigimos  á  ellos  sino  á  la  nación: 
elia  presencia  lo  que  pasa,  ella  augura  ol 
porvenir.  Cada  Jia  que  trascurre  nos  nlir- 
ma  en  nuestras  convicciones  y  nos  e\  idcui- 
ein  la  verdad  de  nuealins  doctrinas,  porque 
cada  dia  nos  trae  una  prueba  de  la  abso- 
luta imposibilidad  de  que  las  cosas  sigan  el 
camino  por  donde  se  las  quiere  llevar.  He- 
mos dicho  que  no  se  fundaría  un  gobierno, 
la  espcricnria  confirma  riMf^ím  opinión: 
la  desi  onijíosicion  que  se  observa  en  el 
campo  lie  lu  política,  de  que  es  otro  ejem- 
plo la  manifestación  quenas  ocupa,  y  lauu- 
ticia  de  nuevos  disturbios  quebacontrísta- 
éb  el  país;  bé  aquí  loa  hechos;  en  vista  de 
ellos  dígase  lo  que  se  quiero»  la  nación  juz- 
gará. 

Pero  volvamos  al  asunto  principal,  por 
Oias  que  líi  difíiesinn  nn  sea  inoportuna. 

Es  de  laaicnlai*  qno  Itnvn  sido  necesario 
llegar  á  tales  estreiiio>,  y  «[ne  la  provoca- 
ción haya  venido  de  donde  menos  se  debiu 
esperar.  ¿Cómo  se  quiere  que  el  país  se 
tranquilice,  que  loa  ánimos  se  calmen,  que 
el  trono  se  robusleica,  cuando  los  que  de- 
bieran dar  ejemplo  de  cordoru  se  portan 
de  una  manera  tan  triste?  El  suceso  de  que 
hablamoa  sería  para  nesotna  ua  BBOtivo  de 
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júbilo,  si  solo  alondiésemos  ú  lo  preseule; 
pero  pensamea  en  el  porvenir  de  osla  na* 
cton  desventurada,  deese  trono  tan  mal  aeon» 
sejado.  y  por  lo  mismo  nos  aflige  que  se  ha* 

ya  de  llegar  á  semejanlea  escándalos;  que 

escándalo  es  el  que  un  pais  entero  haya  de 
protestar  contra  el  matrimonio  de  la  Reina 
coti  l.il  ó  c(ial  persona.  K»to  ha  üidu  neco- 
saiio,  üonvenituüs  en  ello;  esto  ha  sido  un 
gran  bien,  lo  confesamos;  pero  la  misma 
noowidad  es  por  ai  sola  un  eM»ndalo;  pero 
ese  gran  ftien  solo  puede  llamarse  con  este 
nombre,  porque  es  un  mal  quo  ha  evitada 
II  ili^  mucho  mayores.  Después  de  tantos es- 
cariTiicMlos.  la  nación  tenia  dercclm  á  espe- 
raf  que  so  procedcria  con  mas  circutíspec- 
clon,  ya  que  no  con  mus  celo  por  el  bien 
del  pui^  ;  desgraciadamente  no  ha  sucedido 
asi:  desgraciadamente  se  asperimenta  todo 
lo  contrario:  ¡la  Espafta  es  bien  íalbrta* 
nadal 

Momentos  hay  en  quo  esperamos  que  se 
aprovecharán  las  lecciones  de  la  es|)er¡en- 
cia;  pero  hablando  con  iiigunoidad ,  esta 
esperanza  va  siendo  de  cada  dia  menor: 
cumenzumos  á  temer  muy  seriamente  que 
no  m  pueda  evitar  ú  iu  España  la  Irtsls 
suerte  de  que  oca  habla  en  una  de  aas  ebni 
un  hombro  de  la  situación;  que  aola  del 
esoeso  del  mal  pueda  salir  el  romedio.  Lu 
circunsianciaa  son  cemplícadaa  é  infaua* 
las,  no  lo  ne^nmos;  las  cosas  tienen  mas 
culpa  «pie  las  per.>oiias,  es  verdad;  pero 
Uimbien  crocinos  cpic  las  personas  han  con- 
tribuido y  contribuyen  muclto  á  empeorar 
las  cosas,  y  que  al  lado  de  la  culpa  de  esta» 
figura  en  gran  manera  la  culpa  de  las  per- 
sonas. 

A  la  Reina  Isabel  tamUíon  le  toca  una 
parte  de  la  muía  suerte  que  le  .ha  cabido  á 

la  nación:  sobre  las  disensiones  f|iio  prece- 
dieron á  su  nacimiento,  la  sangrieaU  guei* 
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ra  qiio  ncoinpnñó  ;i  su  infnncio  y  los  pro- 
riinilos  Irnsloriios  con  i|iio  »c  innugiiró  su 
inayoi'Ki,  hay  l;is  dilicullades,  l;is  roinpli- 
cacioncB  y  los  sucesos  ua  (uiilo  revoluctona» 
ríos,  qos  eomo  uniestros  «güeros  preceden 
so  matrimonio.  Mejor  es  que  los  pocos 
oftos  do  la  aogttsla  huérfana  no  le  permilao 
comprender  bien  lo  criiico  do  su  posición 
y  los  asaros  do  su  reinado;  mejor  es  que 
no  sop.i  lodo  lo  que  han  sufrido,  todo  lo 
que  sufren,  todo  ijiic  lo  sufrirán  sus  puc- 
hios;  luiiipocu  {tndriu  remediarlo. 

El  día  que  la  madurez  de  los  años,  las 
lecoiones  de  la  esperiencia  y  quizás  los  in- 
fortunios le  hayan  revelado  las  cosas  que 
ahore  se  ocultan  á  su  inoceodli,  eompense 
¿  loe  pueblos  con  justicia  y  bondad  lo  que 
los  pueblos  han  adelantado  con  sufrimien- 
tos sin  medida,  con  torrentes  desangro.  Pa- 
ra entonces  no  le  pedimos  rigor  contra  los 
consejeros (}ue  la  hayan  engañado;  le  pedimoi» 
indulgencia  y  olvido;  que  bien  serán  me- 
nester para  que  lo  indignación  soberana  no 
se  haga  sentir  con  mucha  fnersa.  No  son 
solos  los  pueblos  los  que  saben  decir  hmía; 
también  lo  dicen  los  reyes.  Esperemos  que 
á  tiempos  tan  malos  surpdfrán  otros  me- 
jores; c&percipos  f]uo  lot  nutiiirá  por  fin  esta 
época  de  calaaialaii,  cuyo  liisLoriador  po- 
drá comenzar  como  Tácito:  optu  adijredioi 
^pmuM  «ttíUm,  tttrox  priBlm,  dkatn  9edi' 
§,  ^psa  elíom  pace  survuni. 


m  LMi  L¿>i>LlCAClÜN£S  DEL  GABiMETE 

SOBSB  LA  GOESTION  HATBIUOIUAI.. 

Nuestras  previsiones  se  han  cumplido: 
las  esplicaeiones  dadas  por  el  general  Nar* 
vaos  en  la  ya  casi  olvidada  sesión  del  36  del 

pasado  ( ¡  tan  aprisa  corren  los  suceso»! )  ni 
han  satisftícho  á  la  opinión,  ni  han  atirma- 
do  la  evisienela  ,  cuatilo  menos  el  crédito 
moral  del  iniiiisletio.  Lo  llamñiiamos  íiiial 
de  acto ;  ha  .-ido  menos  aun  ,  lia  sido  una 
escena  y  de  las  meramente  prc[)aratoriiis. 
No  porque  dejaran  de  ser  muy  graves  los 
indicociones  del  presidente  del  consejo,  no 
porque  se  haya  negado  cré<lito  á  las  segurí» 
dadis  que  daba  ,  no ;  pero  si  aquellos  pala- 
bras han  resultado  en  beneficio  de  alguno, 
ha  cedido  en  el  do  los  enemigos  de  h  can- 
didatura napolitana  ,  y  on  nirii;iin  prove- 
cho del  que  las  prenunciaba :  ha  sido  una 
cesión  sin  compensación  ,  un  sacrificio  sin 
premio;  no  ha  parecido  una  avenencia  sino 
una  retirada  ,  no  una  retirada  sino  una  fu- 
ga. Trápani  ha  caido  ,  mas  no  se  ha  robus- 
tecido el  ministerio  ;  ¿dependerá  acaso  de 
que  aquel  no  pasabn  Ac  sor  im  protesto  de 
guerra  ,  una  enspña  íjuo  sc  linliia  escogido 
[)or  Idaiico  para  lierii  al  que  la  llevaba,  no 
ganuadu  eblu  con  deponerla  sino  presentar 
su  cuerpo  mas  descubiertamente  á  los  tiros 
que  ya  se  dirigen  centra  la  persona?  Algo 
de  esto  habrá,  especialmente  en  ciertos  cír- 
culos;  pero  si  de  ellos  no  pasara,  escaso 
cuidado  podía  inspirar  al  ministerio  tan  le- 
na/ hostilidad  ,  pues  (|uc  la  oposición  par- 
lamentaria nada  signilicaria  .sin  la  nacional, 
que  en  vez  de  .ser  conducida  de  reata  ó  de 
haberse  formado  con  los  e^iluerzos  de  aque- 
lla es  mas  bien  quien  la  engendró  y  la  sos- 
tiene, i  Será  que  el  gabinete  se  encuentre 
en  aquel  estado  irremediable  en  que  cual. 
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qoíer  resolución  es  igiialmenle  fiinesln  ,  en 
ana  Je  aquellas  situaciones  que  se  presen- 
ten* asi  en  lávida  bmiiI  eomo  en  la  político, 
«n  que  un  ainíwiro  ralaliamo  nos  ei]a()nj.'i 
M  todas  dírecoiooes  á  la  ruina,  privándonos 
ÚB  la  libertad  de  que  tan  mal  oso  liicimos 
para  llegar  á  semejante  Irance?  Difícil  si  no 
Irremediable  era  la  posición  del  minislcrio, 
y  (le  encontrnrse  en  pila  á  nadie  culpe  sino 
á  sí  mismo;  sin  cuihargo,  opinamos  que 
babia  medio  de  desembarazarse  mas  airosa- 
mente. 

Recorramos  ilo  una  ojeada  el  discurso 
del  Sr.  Narvaet,  inserto  en  nuealro  número 
anterior.  Por  de  pronto  tratar  de  absurdos 
unos  rumores  que  no  podia  lisonjearse  de 
desvanecer  con  desden  afectado,  negar  hasta 
Inexistencia  de  la  cuestión  del  casamiento, 
desmentir  no  ya  la  voz  casi  unánime  do  la 
prensa,  sino  la  minon'u  del  Coiiij^ioo  ,  la 
mayoría  á  cuyo  mensaje  liaciu  rellroiicia, 
la  espcclotron  general  de  Madrid,  la  in- 
quietud de  las  provincias,  ia  Espuñu,  la 
Europa  entera,  ota  como  complicada  en 
ef  resultado  de  la  euestion ,  ora  como  j)a- 
sÍTU  espectadora ;  desmentirse  Analmente 
á  ai  mismo ,  con  la  dificultad  que  le  costa* 
lian  aquellos  espltcaciones  que  no  valia  la 
pena  de  regatear  por  tanto  tiempo  si  re- 
cotan  sobre  injustos  recelos  ,  no  era  el  me- 
dio mas  á  propósito  para  inspirar  confían* 
za  y  dar  á  sus  palabras  un  sello  de  fran- 
queza. Si  asi  se  falseaban  los  heclios,  si 
asi  se  pretendía  zurcir  groseranienle  el  ras- 
gado velo  diplomático  cuando  ya  todos  los 
ojos  profanos  habían  penetrado  en  sus  inte- 
ríoridades ,  ¿cabia  seguridad  en  las  nlterío- 
res  promesas?  No  se  necesitaba  ser  un  Met- 
ternich  para  hallar  frases  que  sin  equiva- 
ler á  una  conl*esion  y  sin  dejar  viva  como 
onlr»;  !n  ansiedad,  e^^quivaran  entrar  en  la 
e&islencia  del  hccbo.  No  se  trataba  de  lua- 
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f  iiilostaciones  de  lo  pasado  ni  aun  de  lo  pre- 
í  senté  ,  sino  de  seguridades  para  el  porve- 
nir. La  imporluncia  dada  á  las  esplicacio- 
nes  con  el  mero  hecho  de  dilatarlas  y  de 
producir  escisiones  en  el  gabinete,  de  las 
cuales  hizo  discreto  confidente  al  Congre- 
so, se  aumentaba  con  la  tenaz  negativa  do 
su  presidente :  di  ríase  que  hasta  se  aver- 
gonzaban los  ministros  del  provéelo  de  can- 
didatura que  se  les  atriliuia  ,  (pie  no  les 
bastaba  obtener  ia  absolución  sino  negar  el 
mismo  pecado. 

SoguQ  la  primera  parte  dci  discurso,  ei 
gobierno  ealába  convencido  dequenopodin 
dar  esplicaoiones  privadas  como  contrarias  i 
su  dignidad  y  á  su  decoro,  y  entre  tanto  laa 
dá  públicas  como  sincerándose  de  Una  acu- 
sación. £1  gobierno  se  halla  dispuesto  á  re- 
chazar nn  respetuoso  mensaje  de  sus  pro- 
[)ios  amigos  por  creerlo  opuesto  á  las  rega- 
lías (le  la  corona:  y  el  fío[)ierno  promete  traer 
ai  Congreso  la  ciu^stioii,  ciiaiido  llegne  su  dia, 
para  que  los  diputados  se  apuderen  de  ella, 
la  discutan^  la  revuelvan  en  todos  sentidos. 
I  El  gobierno  deshace  su  obra;  pero  no  sa- 
tisfecho con  eUoi  ata  sua  manes  para  lo 
sucesivo ;  no  ha  contestado  á  un  hecbo  sin 
resolver  una  g rarísima  cuestión  de  derecho; 
y  en  el  espai  ¡(j  ile  pocas  frases  ha  faltado  al 
Conprreso  tralíhuinle  poen  menos  que  de  li- 
gero y  precipitado,  y  lia  laltado  al  trono  ya 
la  Constitución  compronictiendo  una  de  las 
mayores  prerogativas  que  esta  le  concedía. 
ISu  es  de  ahora  que  lo  observamos;  no  pue- 
de blasonar  de  monárquico  este  gobierno  sin 
revestir  un  no  sé  qué  de  cortesano  ó  de 
despdtíco,  ni  aparecer  nacional  sin  d^ene- 
rar  en  demócrata.  Para  acallar  las  voces 
generales  de  inquietud,  no  ba  visólo  otro 
medio  que  tirar  la  corono  en  medio  del  sa- 
lón do  Oriente:  no  era  tanto  lo  :|tic  pedía- 
mos; se  le  pedía  el  buen  uso,  no  la  abdt- 
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cacion  de  un  dereclio  para  la  caalél  niMiiio 
carece  de  faciiUndes. 

La  Conslilii'  iori  de  1845  aomelc  única* 
mente  ú  la  a¡>i  obucioii  do  las  cortes  liis  es* 
lipulaciones  y  contratoa  matrimoniales  del 
aobenno ;  respecto  del  malrimonio  miamo 
no  lea  reserva  aino  el  simple  conoeimiento. 
Cuando  se  suprimió  el  celebre  artículo  que 
haoia  objeto  de  una  ley  todo  real  enlace. 
¿PstaUari  persuadidos  ó  no  los  minislios  tic 
los  inconvenientes  de  esta  disposición  y  do 
la  necesidad  ilc  reformarla?  Sí  no  lo  esta- 
ban ¿por  qué  desposeyeron  de  un  derecho 
Ion  imporlante  á  los  eaerpos  legislativos? 
Si  lo  eataban  ¿por  qué  renuncian  en  nom* 
bre  do  la  corona  al  quo  á  propoesla  do  ellos 
se  le  atribuyó  recientcmcnic?  De  una  porte 
está  la  temeridad  ,  de  otra  la  inconsecuen- 
cia. Las  parsoms  no  han  variado,  ¿han  va- 
riado en  este  pnnlo  las  circunstancias?  iSo 
lo  creemos,  pero  sea  asi;  aquí  surge  un 
tercer  cargo  <  ul  de  imprevisión.  «  Dastaha. 
'ae  dice ,  que  loa  aecretarioa  del  Despacho 
hubiesen  propuesto  esta  rrforma,  pura  que 
de  ninguna  manera  so  aprovecbaaen  de  la 
ven  taja,  t  Nueva  es  entro  loa  hombrea  de 
esludo  semejante  teoría  ;  no  sabíamos  que 
faltasen  á  la  delicadeza  por  usar  de  las 
leyes  que  aconsejaban  ellos  mismos.  La 
generosidad  cabe,  como  tantas  otras  vir- 
todos,  en  la  vida  social  de  individuo  á  in- 
dividuo, pero  no  acertomos  qué  aplica- 
ción tonga  de  un  poder  á  olro,  cedién- 
dose mutuamente  en  perjuicio  de  la  so* 
ciedad  sus  atríbucionea  con  aplomo  de- 
marcada*. Mas  decimos;  esta  cesión  sti- 
pondria  lo  iimpcesario  de  la  atribución  ce- 
dida ,  y  de  consiguiente  lo  arbitrario  de  la 
ley  quo  de  antemano  so  la  aseguró ;  de  suer* 
to  que  contra  el  que  ao  presmtoro  con  una 
■Qtorisacion  en  la  mano  solo  por  veno  alar- 
de, pero  sin  usar  de  elle  *  folmínarfamos 


nosotros  b  acusación  do  tiráníoo  en  vei  di) 
tributarle  los  encomios  de  generoso. 

l  Qué  quiso  indicar  pues  el  Sr.  ministro 
prometiendo  ú  las  corles  que  á  su  tiempo 
discutirían  y  deliberarían  aobro  el  negocio? 
O  nada,  ó  demasiado:  nada,  si  la  diacuaion 
no  ha  de  veraar  maa  que  aobre  los  contra- 
tos matrimoniatea ,  pues  esto  se  contiene 
ya  en  la  genérica  protesta  do  observar  la 
Constitución  ;  demasiado ,  si  á  posar  de  ella 
cuenta  liacrr  objeto  de  una  ley  el  enlace  do 
Isabel  11.  Lo  mismo  diremos,  usi  del  que  ha- 
ce la  promesa  como  del  que  la  recibe :  ú 
es  el  minialerio  úcíuúI  el  que  contrae  el 
compromiso  con  laa  «mínate»  cortos ,  codo- 
cando  esto  con  cualquier  cambio  de  per- 
sonoa  en  ambaa  partes  ,  pooo  promotor 
es  y  per  corto  tiempo;  ai  ea  el  gobier» 
no  como  ser  moral  pI  que  se  obliga  con 
los  cuerpos  colcgisladores  [í|ue  á  la  sazón 
liuliiero.  mucho  prometer  es,  y  por  lo  mu- 
cho natln. 

A  pesar  de  todo*  el  candidato  napolitona 
so  hundid  aquel  dia  para  jio  volverae  k  le* 
va  Miar  en  nucatro  concepto  ;  la  opinión  pú- 
blica que  tan  acorde  estuvo  en  la  alarma* 

lo  está  igualmente  en  la  desopnricion  del 
peligro.  El  presidente  del  consejo  no  quiso 
pronunciar  la  esclusion  esplicila  du  iiiiiguti 
candtdulo,  usando  de  unu  exageración  que 
ya  se  ha  archivado  en  los  fostos  pariamen- 
tariós;  en  ello  hizo  bien,  una  eacloaion  do 
tal  género  hubiera  aido  indecorosa  y.  nadie 
razonablemente  se  la  [tedia.  Tras  de  los  un- 
tccedentos  que  iiabiun  mediado,  el  hecho 
de  levantarse  el  ministro  á  dar  esplicacio- 
nes  terminaba  ya  toda  incerlidumbre ;  y 
aunque  palabras  cjue  de  sus  labios  salie- 
ron hubieran  sido  aun  mus  blandas  ó  mas 
vagas,  no  dejaran  do  equivaler  al  fallo  con- 
denatorio de  Trápaní;  aolo  unas  podía  pro- 
nunciar OQ  apoyo  suyo  ó  por  lo  menoe  de 
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üus  esperanzas «  y  eran  «(^uedu  dUuello  el 
Congrmo.* 

Tan  pequefto  como  parecía  el  jóvcn  pro- 
tegido, flor  do  Bii  dia  lan  pronto  marcliilo 
como  el  bono*  no  ha  desaparecido  ain  em* 
bargo  de  la  escena  sin  dejar  un  aocho  y 
wcaro  vacío.  No  hablemos  del  qno  ha  de* 
jndo  en  la  oposición  del  Congreso;  elln  se 
consuela  do  su  perdida  sin  dar  trcf^iia  á  los 
ataques,  sujuiera  (liu-nnle  los  días  de  sus 
funerales;  de  su   ciu'nla  corro  enrontrar 
nuevas  armas  ú  limpiar  las  antiguas  para 
continuar  su  asalto  en  regla  á  las  poltronas. 
En  otras  regiones  se  hará  sentir  este  vacío 
con  dolor  y  aun  con  espanto*  y  se  ramifica- 
rá por  secretos  conducios  hasta  cortes  muy 
lejanas.  Sin  embargo,  en  política  lo  mismo 
que  en  el  sistema  aristotélico  non  dofnr  va- 
ctfum,  la  irresolución  es  un  estado  mortal 
é  imposible;  ¡el  rey  hn  muerto!  ¡viva  el  rey! 
esta  es  su  instantánea  transición.  A  la  Ks- 
í)aña,  á  la  lamiila  real,  á  la  *! i ¡1  innría 
europea  inleresa  fijarla  opinión,  y  pru(  u> 
rar  en  su  esfera  y  por>  sus  distintos  medios 
de  acción  la  solución  do  un  problema  que 
por  mas  que  se  diga  está  palpilante. 

Hasta  ahora  el  camino  al  tálamo  de  Isa- 
bel II  parece  guiar  á  la, muerte  moral :  los 
candidatos  van  desfilando,  como  los  pala* 
diñes  impotentes  para  deshacer  el  conju- 
ro que  les  impedia  alcanzar  la  mano  de 
urja  encantarl  1  princesa.  ¿Habrá  alguno  mas 
feliz  que  los  dcuias,  que  logre,  no  matar  ai 
adormecer  porque  es  imposible ,  sino  atraer- 
le ul  vigiliinlc  dragón  de  la  opinión  píiblica 
que  vela  por  la  iadependencia  y  por  la  con- 
ciliación nacional  á  la  pnerta  del  alcacer  de 
anestros  rtqres? 

J.  M.  Q. 


VISTA  DB  LA  GAÜSá  FORMADA 
AL  Kinmao  400 

Kl  ya  célebre  índice  de  nuestro  número  tOO 
salió  por  fin  eler laraMo  inocente  y  ahsuoUo,  co- 
mo era  de  esjíerar  y  como  esperábamos,  á  i>e8ar 
de  cuantos  motivos  podían  hacer  vacilar  núes* 
tra  conflansa.  La  idea  de  la  calpabüidad  de  una 
relérenda  de  referencias  aparéela  taa  peregrlaa, 
que  no  era  fácil  que  de  ella  participaran  seis 
homdrcs  aunque  meoos  ilustrados  que  los  se- 
ñores jueces. 

La  vista  de  b  causa «  veriGcada  el  jueves  ^ 
del  pasado,  según  anunciamos,  atrajo  una  coa- 
curreada  numerosa  que  al  paso  que  en  su  len- 
guaje y  hasta  en  sus  semblantes  daba  las  ma- 
yores muestras  de  interés  por  nnestro  periódico, 
las  (!i(5  ignalinenle  de  sensatez,  manteniéndose 
en  las  dos  boras  que  duró  el  acto  en  la  niayor 
compostura,  á  pesar  de  que  la  esirechei  del  lo- 
cal impiitidá  una  gran  parte  de  día  satisfacer 
stt  curiosidad.  Erao  Jumm»  tos  Sres.  flfontema- 
yor,  Fiol,  Sirvent,  ChiochiHa,  y  Serrano  y  Alia- 
ga presididos  por  el  Sr.  \lvans  PesUoa,  ma- 
{^islrado  (le  esla  Audiencia. 

Escasa  de  razones,  pero  breve  al  menos  de 
palabras,  fué  la  acusadon  dd  abagado  fiscal 
Sr.  Contó;  ao  culpamos  su  ingenio  siao  so 
causa,  que  no  solo  era  mala,sino.que  no  po;: 
dia  salirse  de  una  gratuita  aseveración;  en  cau- 
sas de  (ísta  especie  se  nivelan  los  ingenios.  Así 
(|ne  cuando  salió  del  atrincheramiento  de  su 
afirmación  para  prevenir,  dccia,  los  argnuíon. 
lo»  de  la  defensa,  haeiéndcse cargo  dd  arlicu- 
lito  con  que  anunciábamos  la  denuncia  ea  el 
número  101,  no  pudo  meoos  de  empeorar  su 
cansa,  haciendo  resaltar  mas  de  \niho  los  ar- 
jrnmentos  qne  de  la  mera  relación  resultaban 
á  favor  nuestro. 

Tomó  en  seguida  la  pdabra  nuestro  defen- 
sor d  Sr.  ».  Santisgo  do         y  dórame 
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la  hora  j  metKa  tpie  habló  tuvo  al  aadHorio 

pendiente  tío  su  Itoca.  AI  análisis  ó  eslraclo  que 
(lo  su  (It  rt'ii>a  (itibíuinos  presonlar,  (ircferinios 
su  inserción  inl<^ra  en  Iüs  límiles  que  consien- 
te naedlra  publicación:  la  apreciación  que  de 
día  formáramos  teníeiido  en  nuestros  tabios 
todo  el  inconveniente  de  aparecer  apasionada, 
no  seria  mas  (pie  mnfirninr  id  juicio  de  los 
que  la  oyernn  ,  y  ¡Mili('i[tar  el  <Ip  {os  lectores. 

Concluida  la  defensa  se  retiró  el  público  de 
la  sala,  mas  no  del  edificio,  ansioso  de  saber 
el  fallo.  Mocho  se  hizo  este  aguardar,  pero  Tué 
absolutorio.  Damos  i  los  Sres.  Jueces*  no  las 
í^rnrins,  porque  eslní!,fMÍa  ofender  su  rectitud  y 
la  hoiidad  de  ntieslra  catisa ,  sino  el  parabién 
por  liaber  obrado  según  las  inspiraciones  de 
aquella. 

DEF£I^SA  DEf.  SEÑOR  T£iÁDA. 


Xo  seré  yo  el  que  principiando  la  defensa 
del  PEMSAHtEUTo  i)K  ux  Nacio.n,  deje  de  recono- 
cer públicamente  la  conveniencia  y  la  necesi- 
dad de  reprimir  eficaz  y  vigorosamente  los  es- 
cesos  de  la  imprenta.  Invocando  el  ^'oliierno 
en  taks  casos  lu  acción  de  las  leyes,  no  sulo 
lyeroe  un  dereebo  prolector  de  la  sociedad,  sino  i 
que  llena  una  de  las  |iriiiio'as  y  mas  severas 
obligaciones.  Porque  la  imprenta  es  uno  de  ios 
nuevos  y  temibles  elementos  qne  entran  en  la 
composición  de  las  sociedades  ntodeiiKii-:  |)or- 
qoe  los  gobiernos  se  ven  precisados  á  sostener 
una  lucba  perene  con  las  publicaciones  perió- 
dicas; y  porque  en  países  como  el  nuestro, 
donde  la  revolución  lia  llevado  por  todas  par- 
tes la  inseguridad  y  el  desorden,  la  acción  de 
la  imprenta  es  mas  apasionada  y  violenta,  y 
mayores  y  mas  profundos  los  darlos  que  causa. 

i^cro  otra  necesidad,  otro  deber  pesa  tambicu 
sobre  el  gobierno,  para  que  se  lo^^ren  los  fines 
de  su  v¡p;ilancia  |iroie(  lora,  y  consiste  en  mos- 
trarse muy  cuidadoso  al  reprimir  la  imprenta, 
asi  en  ta  esfera  gubernativa  como  anie  los -tri- 
bunales, de  no  valerse  de  medidas  arbitrarias, 
ni  de  providencias  ilej^ales,  ni  de  acusaciones 
injustas.  Se  enerva  entonces  el  poder;  disini- 
núyense  las  fuerzas  de  que  necesita  en  tan  pe- 
rene lurlMi.  !:n  rtiric'i(o  ejemplo  á  fn  sucie- 
dad, y  pierde  aaiuai  prestigio  y  elevada  impar-  |  los  tribunales. 


cialidad  de  que  necesita  para  legnir  al  frente  ^ 

un  gran  pueblo. 

Para  reprimir  con  eficacia,  es  necesario  lo 
primero  que  el  gobierno  sea  justo,  ñiva  conté- 
ner  á  los  espíritus  inquietos,  liáhiles  en  esplo- 
tar  los  recursos  poderosos  de  la  in)prenla,e& 
preciso  que  no  salga  su  acción  de  la  esfera  de 
las  leyes,  y  que  no  >e  esponga  por  prevenciones  y 
miras  indignas,  á  recibir  como  demandante  alu- 
cinado un  amargo  desengaño  en  el  dia  solem- 
ne de  la  justicia. 

Hoy  |»or  desgracia  se  ha  caido  en  error  tan 
grave.  V  en  verdad,  que  si  el  autor  del  Pensa- 
MiE.>To  DE  LA  N ACION  sieoto  tttt  dolof  profundo 
al  verse  indebiclamenle  tratado  conio  los  que 
comeleii  un  delito  de  subversión,  no  le  es  me- 
nos doloroso  ver  al  gobierno  y  al  ministerio  fis- 
cal comprometido  en  una  acusación  que  les  se- 
rá siempre  de  muy  desfavorable  recuerdo.  Por- 
(|iie  sieiniuo  ipie  se  entienden  y  aplican  des- 
acertadamente poi  la  autoridad  los  medios  de 
protereion  y  de  defensa,  se  subvierte  la  idea 
verdatkia  del  poder,  se  perjudica  á  los  que 
son  ínjnsiameote  perseguidos,  ;  á  si  propio  se 
dalla  el  gobierno. 

Tales  serán  los  efectos  de  esta  denuncia  po- 
co meditada,  cuyo  coniesio  literal  la  presenta 
desde  luego  desnuda  de  razones,  ni  aun  apa- 
rentemente ¡dansibles,  deslilnida  de  fundameo- 
tos  legales,  contraria  al  testo  de  los  decretos 
vigentes:  siendo  al  mismo  tiempo  gravísima 
por  el  crimen  que  en  ella  se  impiila.  por  la  pena 
<|ue  contra  el  Pensamiento  se  pide,  mas  aun 
por  la  ofwisa  que  se  infiere  al  alto  y  bien  me- 
leeido  coiiccplo  |iiiblico,  que  se  ba  grangeado 
en  lodo  el  reino  con  sus  doctrinas  pnlitieas  y 
sociales  el  autor  de  este  penúdico.  La  bisloria 
de  las  denuncias  por  abuso  de  la  imprenta,  qui- 
zá no  ofrece  nn  ejemplar  donde  se  haya  falla- 
do mas  osteasibleiuenie  á  las  coadiciones  esen- 
ciales sobre  (pie  descansan  los  jnicios  públicos. 

Por  eso  sin  duda  liasta  en  el  modo  como  está 
escrita  lejos  de  adverlii-se  aquella  convicción 
intima  de  qne  se  ban  infringido  las  leyes,  de 
que  .se  lia  cometido  el  crimen  <le  subvei-sion,  y 
deque  existen  pruebas  legales  de  aiotitado 
contra  el  Orden  público,  se  echa  desde  luego 
de  ver  que  la  denuncia  ba  sido  un  acto  de  obe- 
diencia á  un  precepto  superior,  que  no  le  ha 
sido  dado  resistir  al  Sr.  liscal,  gracias  á  la  de- 
pendencia del  gobierno  que  recientemente  le  ha 
>¡do  impuesta  por  la  vigente  organiztcion  de 
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En  verdad,  leSores,  que  sí  al  minislerio  pú-  H  en  inntcnasde  derecho,  el  análisis  jurídico  y  lh>' 
Mico  se  hubiera  conservado  en  España  aquella  I  losdffco  de  las  acciones  luimrtupv;  y  los  luiniiio- 
eievacion,  a(|tiella  iodependencia  que  tenia  en  el  |  sos  informes  escritos  y  vei  líalos  de  lt>s  liscales 


aoliguo  gobierno,  asfttuado  de  la  cnal  apareció 

l.jiiias  voces  iiolilomciUc  cnnilinlioinlo  lo-;  inte- 
reses )'  las  pasiones  personales  de  los  mini^irus, 
j  sosteniendocon  firmeza  los  derechos  del  públi- 
co, no  piesfiiciariimios  hoy  el  especl;iculo  sensi- 
ble de  ver  lanzada  sobre  un  periódico  siempre 
respetuoso  hacia  la  autoridad,  siempre  comedi- 
do eo  ana  términos,  siempre  sumiso  á  las  le- 
yes, siempre  conseciienle  en  sus  snnas  tloc- 
Irioas  políticas,  una  denuncia  por  delito  de 
salnrersion  contra  el  estado,  qaees  la  mas  gra- 
ve que  pilOíle  lanzar«<'  contra  un  ciudadano. 

V  coulrasla  ciertamente  esta  gravedad  con  los 
sigoientes  términos  i  que  está  reducida  la  de- 
nuncia.— «En  el  ndm.  100  del  I'ensanibnto  dr 
LA  Nación  del  dia  31  de  Diciembre  de  1845,  pá- 
gina 848,  se  lee :  Carla  de  S.  M.  el  Sr.  i).  Car- 
los V.  al  Sermo.  Sr.  Prindp$  dé  Átíurktt.^Ab- 
dicacion. — Manifiesto. —  Y  como  quiera  que  es- 
tas p  dabras  sean  subversivas,  según  el  párrafo  se- 
l^undo  del  artículo  I.**  del  Real  decreto  de  6  de 
julio  (le  18}",  las  denimcio  como  tales,  y  piilo 
la  pena  que  señala  el  articulo  oü  del  Real  decre- 
to de  10  de  abril  de  I8IÍ,  con  las  costas.» 

Tal  es  la  denuncia.  Al  escribirla,  como  al  sos- 
tenerla boy  de  palabra  el  Sr.  fiscal ,  parece  que 
scniia  él  mismo  ciertá  repugnancia,  que  deseaba 
salir  pronto  de  aquel  apuro,  no  entrar  en  consi- 
deraciones legales,  acabar  pronto,  sin  analizar 
ni  aun  circunstancias  esenciales  inherentes  al 
acto  cometido,  limitando  en  ocasión  tan  crítica 
el  ejercicio  terrible  de  su  ministerio  á  una  vaí^n 
y  genérica  aserción  *,  las  glabras  son  subvei  - 
sivas. 

No  lin  procc<1ido  asi  el  ministerio  fiscal  en 
otros  tiempos;  no  debe  proceder  de  este  modo 
cuando  denuncia  ante  los  tribunales  las  ofen- 
sas graves  cometidas  c(intra  las  leyes.  Debe 
dirijirse  ,  esponiendo  los  motivos  legales  de  su 
acción,  al  miparcial  criterio  de  los  jueces;  de- 
be presentar  d  análisis joridico  del  crimen  per- 
pem<!o  fn  todas  sus  circunstancias  notables, 
para  ^ue  lo  que  se  pide  en  nombre  de  la  jus- 
ticia inexorable ,  aparezca  también  con  aquella 
autoridad  moral  que  nace  de  la  lazon  demos- 
trada de  las  leyes. 

Yo  apelo  sobre  esta  verdad  práctica  en  nues- 
tro foro  á  hi  esperíeneia  de  los  dignos  magistra- 
do»; ipio  me  oven;  y  esioy  seguro  de  que  cono- 
cerán conmigo  que  las  csposicioncs  doclríoales 


de  S.  M.  en  los  negocios  civiles  y  mas  aun  en  los 

criminales,  lian  sido  una  de  las  causas  que  mas 
han  contribuido,  en  unión  con  nuestra  antigua 
ley  {sobre  la  pnblicidad  de  los  juicios,  á  sostener 
con  esplendor  la  administración  de  justicia  en 
el  reino.  Y  estoy  seguro  de  que  acostumbra- 
do V.  E.  á  esta  clase  de  contiendas  solemnes, 
tales  como  han  ¡pasado  siempre  en  iinesiro  foro 
en  causas  Cf'li  hrcs,  hio|»n  que  V.  K.  lia  visto  y 
oido  el  inesi)erado  y  eslraño  laconismo  del  tni- 
nisterío  público,  ha  nacido  en  su  ánimo  invo- 
luntanarnenle  la  nnliiral  presunción  <le  tine  el 
Sr.  Uscal  ha  recurrido  quizás  á  la  táctica  de  es- 
tudiadas reticencias^,  conocedor  perito  y  esperi- 
mciitado  de  que  no  pueden  hallarse,  para  SOSte* 
ner  tal  denuncia,  razones  legales. 

Pero  no  se  contenta  el  Pi-:.nsamie?4to  con  que 
se  le  otorgue,  al  impugnar  la  denuncia,  la  ju^ 
ticia  insuliciente  que  nace  de  meras  presuncio- 
nes. Invencible  con  la  ley  en  la  mano,  aspira  á 
la  demostración  mas  completa,  á  la  mas  Intima 
convicción  ti  1  trilmnal  v  <l''l  ntnner'i'^o  público 
que  le  oye,  de  que  esinjustameute  pei's^uido,  J 
de  que  esta  es  la  pi  imera  vez  qne  con  mengua 
de  la  autoridad  y  del  buen  sentido  coniiin,  se  ha 
sometido  á  los  tribunales  como  acción  subversiva 
la  simple  inserción  en  un  índice  de  materias  de 
nna  referencia  histórica  á  lo  qut»  en  la  obra  se 
contiene. 

(Se  cotUmmrá.) 


BlSTOBtA 


Dfi  LAS  RELIGIOSAS  BASIU.^  DE  MINSK, 


ncuTA 


Al  recorrer  esta  sangrienta  relación,  coya 

iinpoitaneia  acroi  e  rl  r.iar  esorila  por  órden  de 
Su  Santidad  c  íntimamente  ligada  con  los  asun- 
tos religiosos  de  Rusia,  sobre  los  cuales  el  re- 
ciente viaje  del  Czar  á  Boma  ha  fijado  la  aten- 
ción universal ,  cualquiera  creería  leer  las  actas 
de  los  mártires  Iwjo  el  imperio  de  Decio  6  Dio- 
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cleciano,  en  lagar  de  iin  episodio  tln  la  historia  i 
de  Rusia  en  el  siglo  XIX.  üeferitla  por  la  aba- 
desa Mie(7.ysla\vska  aiiie  la  cotni»ton  nombrada 
por  el  Slo.  P;i(lre  iiara  intcrroj;arla,  v  reilactada 
por  el  P.  Maximiliano  11^110  ,  reclor  de  la  pro- 
paganda, y  por  loa  abales  Alejandro  ielowicki 
y  Lilis  LeitiuT,  reclor  el  uno  de  la  Iglesia  de 
S.  Claudio  en  Roma,  j  el  olro  teólogo  de  la 
propaganda  ,  los  lieclios  que  en  ella  se  contie- 
nen, por  increibles  que  parezcan,  lieoen  todo 
el  sello  de  la  autenticidad.  En  el  interés  de  la 
religión  y  de  la  humanidad  cn.'emos  que  su  lec- 
tura interesará  á  nuestros  lectores ,  conmovien- 
do su  corazón  con  las  amargas  y  duras  pinchas  i 
á  que  se  ve  sometida  en  Rusia  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo. 

EipuUion  de  Minsk ,  prisión  y  peneauMH 

en  [VUebak. 

(1838  —  4840.) 

.  Durante  el  verano  de  1838  el  obl8|>o  apósiuta 
Siemaszko,  por  lies  distiiiias  veces  y  por  escrito 
DOS  invilú  á  abi  a/^ir  el  cisma.  V.a  sus  impías  iliatri- 
bas  daba  á  S.  basiliu  el  nombre  de  cismátic-d ;  de- 
cía que  ki  regla  de  su  orden  era  ui  error  grosero 
que  con  la  gracia  de  Dios  habla  por  fin  aijurado, 
y  que  después  de  hal)cr  reconiictdQ  que  no  exisii:) 
verdad  sino  en  la  religión  orioduja,  so¡;uti  !lainaí)a 
á  la  griega-cismática ,  nos  exborlaba ,  como  pas- 
tor ¿  sus  ovejas,  á  S(>pardrtios  de  la  Iglesia  ro- 
nana  y  4  abandonar  la  regb  de  S.  Ba«llo. 

Tanto  mas  estraña  nos  pareció  esta  blasfemia  del 
a|MV>,iala  eonlia  e!  Santo  y  sn  instituto,  ruanlo  los 
misiuus  cismáticos  le  veocran  y  dan  culto ,  obser- 
wndo  en  los  monasterios  su  rrgla  si  Uen  desGgu- 
rada  con  mncbos  errores.  Kl  odio  de  Siemasako 
contra  S.  Basilio,  y  et  furor  tan  ostensiblemente 
manifestado  en  c\  emso  de  la  persmit  ion  eoniia 
la  religión  griega  unida,  solo  se  esplica  pui  la 
lortaleza  que  cual  escudo  Invencible  dan  eonira  el 
cisma  á  los  católicos  la  doctrina  y  la  regla  del  ilus- 
tre Padre  de  la  Iglesia,  obsenada  en  toda  sii  inte- 
gridad por  los  monasterios  de  basilios  de  uno  y 
otro  sexo. 

Exigía  Siemasako  que  al  pie  de  la  ftinesia  invita- 
ción que  nos  remitía,  escribléramee  estas  |Kibbras; 
*¡a  henwt  leído* ,  que  él  hubiera  lomado  como  si- 
nónimas de  tl%  Itemos  accpUuio* 


Después  rtc  primera  y  segunda  negativa ,  ii 
con  vehemencia;  &  b  tercera  nos  amenazó. 

INvsentásn  en  persona  y  por  primen  vei  desde 
su  aposiasía ,  pregnntándome  irritado: 

—¿Porqué  no  has  Armado  et  eaerüo  que  por 
tres  veres  te  mandé? 

— Porque  en  él  be  descubierto  mentiras  in£i-> 
mes. 

— ¿Qué  quieres  deeir  con  eso? 
— Que  si  tú,  siendo  hasilin,  hasleiiidn  ?n  desf^ra- 
cia  de  apostatar,  será  porque  iS.  liasiiiu  ba  disiin- 
I  gindo  b  diana  apartándob  del  buen  grano,  ó  por 
que  tú  misnrn,  reoonodéndoie  indi^  de  eontar^ 
te  en  el  número  de  sus  bijus,  los  bas  abondotti* 
do  con  doble  apostasia. 

Itecliinaron  sus  dientes  y  esckimó:  Gálkile,  bkira 
ínfemai. 
—No,  sino  hidra  de  verdad 
— ;.Qiii«'n  te  dá  osadía  para  habbnne  en  seme- 
jante lenguaje? 
—El  mismo  Dios. 
—¿Quién  te  lo  ha  ensebadot 
—El  Espíritu  Santo. 
—¿Sabes  á  quién  babk»? 
—A  un  apóstata. 

—  ¿,  ignoráis  que  be  sido  vuestro  obispo,  vuattro 
postor,  y  que  soy  en  b  actualidad  mas  que  pastor, 
mas  que  obispo  ? 

— Rs  verdad  ,  Tuistc  nuestro  pastor;  masahon 
eres  el  lubo  dvvorador  de  lu  rebauo. 

Viendo  igual  fortalem  cu  todas  nnsstna  herma- 
nas ,  reposo  .* 

€  Cálmale  y  sé  la  que  fuiste  siempre:  siempre  le 
coiioi  i  hitcna  y  apacible  como  un  ángel;  ahora  me 
pareces  un  demook>. 

— Mientras  tú  fbiste  ángel ,  como  á  un  ángd  te 
traté;  roas  desde  qne  te  volviste  demonio  como  & 
tal  debo  tratarte. 

—Te  perdono,  <;ra(  ias  á  la  benignidad  del  em— 
|)ei-ador  que  se  digna  concederos  tres  meses  para 
meditarlo;  sí  abrís  los  ojos  i  b  verdad  •  gocareis 
de  vuestros  bienes  y  os  congraciareis  con  él  sobe- 
rano; pero  si  os  obstináis  en  vuestra  rcsisloneia, 
os  antiiK  ¡o  todo  lo  mas  cspaolosQ  que  cabe  en  la 
imagitiacmii. 

— De  lo  mas  espantoso  escogeremos  to  peor 
para  sufrir  mas,  pero  nunca  abundooaremos  nues- 
tra santa  ft-  eatólií  a  ,  apostólica  ,  n)maua. 
Luego  que  se  marchó  Siemaszko ,  nos  infomut'- 
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flMg  de  d  los  vedo»  cóntenlM  le  haUan  «itto  mh 

metidos  h  s<?mpjaniM  pruebas  ,  y  supimo'?  fi»io  por 
Cicrito  se  les  habían  dirigido  iguales  inviiuciunes, 
iln  «eeplnr  &  las  religiosas  de  rito  latteo. 

ApeiMs  aimimícn  el  db  leroerodcsimesdeUi  re* 
feritla  nscena ,  y  era  un  viernes,  cuando  Sirmaszko, 
acompañado  doI's/nkofT,  trobernador civil  <1p Minsk, 
y  de  alguna  iropa ,  rompió  á  las  cinco  de  la  iria- 
hun  les  puertas  del  convenio ,  y  penetró  sdentro 
en  el  momento  de  salir  nosotras  do  nuestras  celdas 
para  ir  al  coro.  Lanzáronse  los  soldadosálas  puer- 
tas de  los  aposentos  para  impedirnos  la  entrada. 
A  wia  del  peligro  todas  las  bemuinasseesirecba* 
ron  en  derredor  mío. 

— ;  A  dónde  vaisf  jvregunió  brascamenle  Síe- 
mas/kn. 

— A  la  meditación. 

—A  la  medHadon ,  &  la  medlladon !  dijo  son- 
riendo ,  y  añadió :  Por  orden  de  S.  M.  os  hnhin 

ronc(»dido  tros  meses  de  plajo ,  pero  vuelvo  al 
tercer  día  para  que  no  se  agrave  el  mal.  Uegó  el 
dHioM»  insianle  de  libertad  qne  ee  qneda :  libres 
sois  ann  para  escoger  'entre  las  riquexas  que  po- 
seéis, añadiendo  ñ  ellas  las  f|ue  está  pronta  á  otor- 
garos la  m»|rnanimidad  del  emperador,  si  pasáis  á 
la  religión  ortoáoja ,  y  l.is  galeras  y  b  Siberiu  si 
pemistis  en  la  negativa. 

— Entre  estas  dos  cosas  optamos  por  la  mejor, 
por  las  galeras  y  por  cien  Siberias  antes  que  rene- 
gar üc  Jesucristo  y  de  su  vicario. 

— Agnevdad  nn  poeo;  cuando  á  Aiera  de  azo- 
tea os  hayan  arrancado  la  piel  con  qne  nacisleis, 
y  unn  nueva  piel  liavn  rtihif-r  io  vuestros  huesos, 
entonces  os  bailaré  mas  donte^ticadas. 

Un  grito  de  indignación  se  eslialó  de  todas  mis 
hermanas ,  y  percibí  disiintanenie  bi  vos  de  mi 
hermana  Wawtzecka  que  lo  dijo  ■  Arránranos  la 
piel ,  desirozü  nuestra  carne,  rouifje  nuestros  luie- 
sos  ;  sietiipre  permaneceremos  üeles  á  Jesucristo  y 

n  en  vicario* 

A  estas  palabras  Sicmat»ko  mandó  a  los  soldados 
nos  sacasen  de  allí  á  viva  fuerza;  blasremaba  hor- 
riblemente, y  furioso  de  cólera  contra  mi  esclamó: 

— «¡Sangre  de  perro  polaco!  ¡sangre  de  perro 
varsobio!  le  be  de  arrancar  la  lengua! 

Cuando  ü^rrumos  ••om»  de  In  pitertn  ñr  la 
Iglesia,  me  cebé  á  los  pies,  uo  de  Sicmisiko, 
sino  del  gobernador,  pidiéndole  oon  la  espre- 


sion  del  dolor  mas  profundo,  nos  pernuitíesc  des- 
pedirnos de  N.  S.  Jcsiirrlslo  Sacrameniado.  Sic- 
matiko  roe  iiyuriú  otra  vez ;  \m  o  el  gobernador 
accedió  á  mi  súplica.  Corrimos  á  la  Iglesia  sollo- 
zando, y  prosiemadas  ante  el  Santísimo  Sacranen- 
lo  oramos  nn  momcnio  en  comunidad.  cSeñor, 
deriamos  nosairas,  quprenios  lo  que  vos  queráis» 
ucuinpaíkadnus ,  furliiicuduos ,  ensctiadnos  los  mis* 
terbw  de  vneslra  pasión  porque  tenemos  deseo  y 
valor  de  morir  por  vos.» 

Eramos  treínin  y  cíneo,  y  mando  los  soldados 
recibieron  la  urden  de  sacamos  de  b  Iglesia,  nos 
ievantamoa  treinta  y  coatro;  b  treinta  y  cinco 
quedaba  moerta  á  la  presencia  del  Santísimo  So- 
cmmenio :  su  corazón  se  habin  abierto  de  dolor 
y  de  amor.  Esta  buena  liennana  ,  de  ."7  años  de 
edad,  se  llamaba  JioMfói  Lituiecka  y  llevaba  trein- 
ta ahos  de  claostro. 

AI  salir  de  la  Iglesia  me  arrojé  de  nuevo  á  los 
pies  del  fíobfiindor  snplieándole  nos  permitiese 
llevar  un  ci  ucilijo  para  (|uc  la  vista  de  nuestro 
Salvador  cmdficádo  nos  enaehase  á  llevar  nmstra 
cmt.  Sieimsiko  se  obstinó  en  bi  negativa;  se  babb 
arraneatlo  de  nuestras  fiimos  el  «■meifijo  qne  eon- 
tenia  las  reliquias  de  Sau  Itasilio,  que  era  de  plati 
gnamecido  de  piedras  fluus ;  pero  el  gobernador 
nos  permitió  llevar  uno  de  madera  que  se  usabn 
en  las  procesiuiies.  Yo  le  Heve  todo  el  camino  so- 
bre mi  hombro  izquierdo.  ¡Ali!  jrnfintos  consuelos 
uos  dio  en  lodos  los  trabajos  de  uiie&tix)  precipi- 
tado viaje  desde  Minsk  hasta  Witeiksk!  Era  muy 
pesado  en  verdad ,  perú  mas  suave  nos  pairada! 
él  nos  representaba  lo  la  la  pasinu  de  N.  S.  Jesu- 
cristo. Cuan  profunda  era  la  llaga  del  hombro  iz- 
quierdo sobre  el  que  nuestro  Salvador  llevaba  la 
cruz!  {Sus  descamadas  huesos  se  vetan  tdíidoe  de 
la  snnjfie  prenos;i  que  salvó  el  tnundu!  (1^ 

tiiando  salíamos  del  convento  se  despertaron 
sobresaltadas  las  uiíias  y  corrían  detrás  de  noso- 
tras lamentindose  y  esdamando:  €|Se  llevan  á 
nuestras  madres!  ¡  Se  llewin  Á  iMMStras  madrcsl» 
l^as  huérf  tnns  que  teníamos  eran  cuarenta  y  sie- 
te, y  el  uúmero  de  nuestras  educandas  ascendía  á 

(I!  Es  baliiifo  qiii!  en  Aiuinania  y  pn  Tos  países  eslavos 
lo*  católicos  adonu  pur  una  tleTOdon  especial  la  Uaga  i|iio 
aapooen  habene  «mnailo  «  d  hombro  4e  Nmmiü  Srtsr 
í  oti  í'l  peso  tic  la  m»  que  mi  verdH|os  Je  otiHgarm  i 
llevar  aotes  de  cntcUicarle. 
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sesenta.  A  las  esclaroaciones  de  las  niñas  loá  habi- 
tante* de  b  villa  dísjperiaran  lambicn,  y  los  mas 
animosoft  ó  celosos  se  unieron  i  ellas. 

EsUis  buenas  almas  nos  ;ilr;niz:irnn  pn  nnnstra 
primor.)  [Kirada  cerca  de  una  posada  llamada  Wi- 
godka,  á  una  legua  de  distancia,  donde  se  nos  de- 
tuvo para  atarnos  dos  á  dos  y  ponernos  cspoeas  y 
grillos. 

Rodeadas  de  bayonetas,  II n  pudimos  dar  sino 
lágtimas  ñ  ntinslra^  queridas  uiíius  y  á  los  buenos 
paisanos  que  pedian  de  rodillas  nuestra  bendición, 
í  pesar  de  loa  culata»»  con  que  los  separaban. 

Salimos  del  pueblo,  y  nos  obligaron  á  ir  á  mar- 
chns  f(tr7.:ulas  sin  atender  á  que  muchas  de  noso- 
tras deriumabau  sangre  por  b  boca  ó  nariz  á 
cansa  de  la  fotíga.  A  lu  qne  calan  las  obligaban  á 
levantarse  á  rucr/a  de  golpes. 

Después  de  cncadenaf'as  so  nos  dieron  á  cada 
una  ctuco  fi-auci^,  proineliéndonos  luU<»  los  me- 
ses ignal  supta  para  aueMi'o  socorro;  pero  después 
no  se  VDÍVÍ&  A  damoa ni  dinero  ni  alimento;  y  los 
cinco  frnnrns  quo  futnin-cs  icribiinos  n()s  liis(iiiitó 
al  mumeiilo  ei  oUciul  coniaud-iiite  como  encargado 
de  ser  nuestro  administrador ,  el  cual  una  vez  so- 
lamente nos  compró  pan,  leche  y  cerveaa. 

Los  habitantes  mas  celosos  de  Minsk  nos  sigu¡e> 
ron  de  cerca  durante  muchas  horas,  poro  no  Ies 
permitirron  darnos  coasuelo  ni  limosna  ui^uaa. 

El  primer  día  nos  hicieron  andar  unas  quince 
leguas ;  pasamos  la  noche  en  un  pueblo  donde  nos 
:)1(>jnron  oii  liis  cabanas  de  labradores,  de  los  cua- 
les unos  noscolmolian  de  ioyurias,  y  oíros  se  apia- 
daban de  nosotn»  ofreciéndonoa de  cenar;  pero 
cada  una  teníamos  dos  centinelas  que  no  permiüan 
nos  diesen  nada  de  comer. 

Uespues  desiete  dias  de  viqje  llegamos  á  Witebsk. 
La  cruz  de  Jesucristo  fué  nuestro  apoyo. y  sosten. 
Este  querido  crudlljo  estala  noche  y  <Ka  sobre  mi 
hombro,  y  mi  cabe/;i  descansaba  de  continuo  so- 
bre los  pies  de  mi  Aiaestro.!  Ob!  qu«  Maesiro  un 
dttioci 

En  Wilebdt  se  non  puso  á  las  óitleucs  de  un 


bajo  la  advocación  de  la  S:mt¡sínia  Trinidad.  I^s 
czercices  que  ya  lo  ocupaban  h4^b«an  sido  trasla- 
dadas allí  (te  Ins  orillas  del  Don  y  del  departanen* 

lo  do  YaroslalT,  niugcres  groseras  y  viudas  iW.  sol- 
dados rusos  en  sti  mayor  parle,  á  quienes  nunca 
vimos  trab^¡ar  ni  orar.  Empicaban  sus  días  cu  can* 
tar  obscenas  cauciones,  en  injuriarse,  en  maltra-> 
tarse  iniitnamente  hasta  derramar  sangre  y  en  ti- 
rni*se  de  los  caballos,  y  tras  «!c  scinejautes  escenas, 
su  abadesa  ó  iguinem  con  una  especie  de  bácu!o 
en  la  mano  aparean  en  medio  de  elba»  oondennu- 
do  ordinarbimente  á  ambas  partea  á  numerosaa 
¡iroslprnacionos  nntp  su  pei  -^  in  v  á  una  mulla  en 
dinero  destinada  á  comprar  aguardiente  de  que  be- 
bían ludas  basta  embriagarse ;  y  estas  diarias  or- 
gias terminaban  en  canciones  y  ¡utmi$  en  bonor 
del  emperador  Nicolás.  Asi  cumplen  las  czerniccs 
con  la  obligacio't  lii^nen  de  orar  por  el  em- 
|)ei-udor  y  su  raiinli.i,  en  cambio  de  su  manteni- 
miento y  de  la  pensión  de  siete  rnbloa  en  dinero 
que  perciben  meusuulmcnte  del  gobierno. 

Tales  eran  las  cxemicesque  bullamos  cu  Witebsk 
cti  el  convento  basilias,  cuya  píM-secucion  habí;» 
empezado  seis  m«%os  antes  de  la  nuestra.  Arroja» 
das  de  su  mansión  nnestms  buenas  hermanas,  ha- 
bian  sido  acorraladas  en  una  sola  picsa  liria  y  bú- 
nuMla.  junio  al  patio  de  !  itiimales,  y  privadas  a!l} 
de  todo  se  las  üoudeuuba  á  ios  niitt  vites  oficios  cu 
servicio  de  las  caenücea.  Cuando  ocnrríó  ki  caiáa» 
troÜR,  se  componía  la  comunidad  de  bosiliaa  de  Wi- 
tebsk de  diez  y  ocho  entre  madres  y  honiianus,  Ixijo 
ladirwiondo  una  s;iutu  abadesa  ll.unutl.i  Huscbía 
Timinska,  de  edad  avanzada,  (X^ro  vu  iiu  la  ballaaios; 
liabia  sucomb'do  con  oiFaí*  cuatro  á  b»  torturas 
y  maltratamientos  con  que  se  las  abrumaba.  Al  en« 
trai  ¡iMvoinis  en  aquel  silii>dc  dolor.  <  l  i>tiri;i|  que 
nos  cuiiducia,  ponícudunoi»  en  inauos  <iek  iti  uio^ipa 
que  Iti  prometió  cumplir  exactamente  bis  órdenea 
de  Siemaszko  con  respecto  ó  nuestro  destino,  qui' 
so  ilovnlvcrlo  (■!  sobrante  di'l  corto  dinoro  quo  jun- 
to á  Minsk  se  nos  habia  distribuido  y  del  cual  se  ha- 
bía hecho  adiuinislrador:  pero  dijole  el  prolop<i¡)u 


pn»ro|Mpa  sopeiior  de  una  especie  de  convento  de   qne  lo  guardnae  para  él,  abadiendo:  cDios  os  lo 


rc]i¡<¡os:is  cisinálicas,  llamadas  czernices  ó  dumu 
mymt,  i\  caasa  de  su  trage.  á  quienes  seis  meses 
autcs  de  nuestra  llegada  se  habia  puesto  en  pose- 


da  para  recompensar  la  Pidelidad  con  que  luibcis 
acompañado  á  esas  prisioneras.»  Quitáronsenos  en 
i  seguida  los  hierros  que  nos  uncían  de  dos  en  dos. 


aion  del  convento  de  basilias  en  Witebali,  que  oo-  |  y  «e  noa  pusieron  á  cada  nna  «adenaa  en  los  piesr 
mo  todos  los  de  este  órden  en  Ulnania»  estaba  |  arrastrándolaa  noche  y  día  durante  los  siete  aia» 
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tjue  duraron  nuestros  lormcnlos.  Ap^na»  enlrai-on 
en  la  picTn /jtip  dchin  sfrviriios  ñc  cárcel,  las  ircre 
hasilias  que  encontramos  so  echaron  ú  mis  plañías 
aoegadas  en  llanto  y  escbmandu:  Ucmos  perdido 
floesln  madre ;  hénoa  aqut  biiérfanas ,  adopudaos 
por  hijas  vuosints,  oh  niiidro  mia,  y  demos  juntas 
gloria  al  S.-nor. 

Los  popes  ó  sacerdotes  cisniálicos,  las  c/ernices, 
y  los  guardias  procurabaQ  sofocar  en  ellas  esta 
efosloD  del  corazón  con  golpes  y  maltmiamieiuos, 
m  1^  iTo  lo  consiguieron;  lloramos  juntas,  Unimos 
iiueiU  as  oraciones  y  Dios  nos  consoló. 

Todas  las  mañanas  aules  de  ir  al  trabajo,  exhor- 
labo  i  mis  bermánas  diciéndolas:  Queremos  lo 
que  Dios  quiere;  hágase  su  sania  voluntad.  Vamos 
olegrcmenle  á  tnili.ijru-  y  á  sufrii ,  y  iiu  i[ueramos 
mal  ú  los  «pie  nos  martirizan,  ptirqiie  tal  es  la  vo- 
luntad de  Dios.  Por  Dios  vauíos  ú  sufrii-,  por  Dios 
vamos  i  tratiqjar. 

A  la  semana  signienle  estábamos  ya  en  ma- 
nos y  h:ijo  las  órdenes  del  desgraciado  Paili  p 
Ignacio  Michalewicí,  basilio,  nnesiro  antiguo  cape- 
llMi,  ton  celoso  y  tan  ejemplar  en  oiro  tiempo. 

Poco  antes,  cuando  Ja  noticia  de  la  apoetasía  de 
tres  obis|X)s  griegos  unidos  y  de  las  persecución  os  á 
qup.  daban  principio  nos  había  desconsolado  y  al);i. 
lido,  nos  animaba  aquel  buen  padre,  y  nos  foiialei  ia 
en.fa  tí  con  admfmble  ardor.  S«>pQradus  de  él  in- 
vocábamos su  presencia  con  los  mas  sinceros  Vo- 
tos, y  hé  aquí  que  al  cabo  de  ocho  días  de  nues- 
tra detención  en  Witfbsk  sn  nos  pi'esonl:i,  pM>o 
con  barba  posliza  {ly,  ábn-ise  su  boca,  mas  para 
vomitar  la  blasfemia  y  la  mentira  en  idioma 
moscoviia,  el  que  nos  haUabo  siempre  en  nuestra 
qiiorída  lengua  |)olaca,  y  nos  enseíialKi  el  amor  dt> 
Dius  y  la  verdad.  Ah!  quién  pudiera  comprender 
nuestro  dolor! 

—Erais  nuestro  padre,  ie  dge  solioumdot  aalva> 
huis  nuestras  almi»,  y  abora  queréis  perderlas! 
¿I)<)p<i<^  pstá  pues  vuestra  enseitonaa  y  vuestros 

— Htfas,  cuando  predicaba  fidelidad  ú  la  ^lesia 
ramann,  era  yo  un  insensatOt  era  un  dqjo;  pero 

al  presente  me  ha  abierto  Dios  los  oj(js. 
V  después  de  vertemos  toda  la  doctrina  de  Si  e- 

(>)   Ea  lo»  países  eslavos,  ia  turba  es  l-1  üúitiiitivo  üe  lus 
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maszko  ,  dijo :  Heme  oqaÍ  convertido  en  apóstol. 

-  ;  \[^i'st:a;),  apóstata,  esoiamoroB  todas  mis  bei*> 
manas,  que  no  apóstol! 

Renovábase  sio  cesar  esta  escena,  porque  el 
miserable  se  hallaba  siempre  ¿  nuestro  lado,  como 
cómiire  de  los  trabajos  forzados  á  que  se  nos  con- 
denaba, y  mucho  mas  padecíamos  con  sn  prí'sencia 
que  con  los  rudos  y  muliiplicados  golpes  con  que 
nosabitimabo.  AmemnAbanos  con  los  mas  horrf' 
bles  tormentos,  y  basta  baMaba  de  desollarnos 
vivas;  y  nosotras  rr><ípondinmos:  Upsolladnos,  pron* 
t;is  Cálamos  á  sc^miíi-  las  huellas  del  apóstol  San 
üartolome,  |ii:ro  no  las  de  un  renegado. 

Veíamonos  obligados  i  prestar  á  las  caernices 
los  roas  viles  y  mas  trabnj  ^  ^  servicioa.  Antes  du 
las  seis  de  la  íiiañaiia  dchianios  barrer  toíhi  la  ca- 
sa, calentar,  preparar  y  acarrear  la  leña,  sacar 
agua  y  distribuirla,  y  arralar  y  limpiar  lo  que  en 
ta»  orgiM  de  b  víspera  se  luibia  todo  trastor- 
nado. 

A  las  seis  se  nos  conducin  á  los  trabajos  fona- 
do8  que  variaban  según  la  estación.  Al  principio 
se  nos  bizo  picar  piedra,  y  trasportarlas  en  curre- 
tas  i  las  cuales  se  nos  encadenaba.  De  medio  dbi  i  la 
una  descanso:  de  la  mía  Itasia  anochecer,  trabc^jos 
lorzadns;  clcspiics  de  !n  cnnl  se  nos  empleaba,  sea 
en  la  cocina,  sea  on  cuidar  de  los  animales,  sea 
en  (xeparar  la  leüa  y  el  «ffna  porO  el  otro  dfo^ 
Las  caernices  inventaban  mil  niediospora  hacera 

nos  mns  (lificil<>>  y  pmnstis  rstos  sei-virifvs:  ensu- 
ciaban á  propósito  la  cocina  y  la  casa,  verliari  por 
el  suelo  el  agua  que  iraiamos,  y  á  cada  ioomento 
nos  reblan  y  Dos  golpeaban  inhumanamente. 

Terminados  los  trabajos  del  din,  se  nos  encerré- 
ha  sin  qiiiiai  iios  las  carlenas  en  nuestra  prisión, 
donde  no  haiiia  mas  muebles  que  un  poco  de  p^ja 
para  servirnos  de  cama:  pero  el  adorno  de  núes»  ' 
tra  habiiadon,  el  bálsamo  de  nuestros  corazones, 
el  vigor  de  nuestras  almas,  era  nuestro  amado 
crnrifijo  traído  de  Minsk;  era  nuestra  iglesia,  nues- 
tro aliar,  nHe».iro  maestro,  nuestro  padre,  nuestro 
todo.  A  sus  píes  pasábamos  las  noches  vehmdo  y 
orando.  Bmpefe&bames  con  oraciones  y  cnn  los 
ejercicios  de  nuestra  lejíla  que  no  habíamos  tenido 
tiempo  de  prariirar  diionte  el  día:  apenas  dor- 
nnamos  dos  horas:  lal  lúe  nnesiro  i «  gimen  duran- 
te los  siete  aios  de  nuestro  martirio.  Nunca  prin- 
cipiábamos nuestras  oraciooBS  sin  proMoranraos 
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con  el  rm[ro  ni  suelo,  pidieiido  i  JMm  Id 

COOvei'siúu  úpí  eii)i>eradur  Nicolás. 

La  comida  que  se  nuü  dat>a  era  uia  miserable, 
que  el  hambre  aoe  obUgabe  i  memulo  á  «Umen- 
tarnos  con  la  yerba  de  los  campos  dureMe  el  ve* 
rano,  y  á  «surprir  el  susiciuo  :'i  l;ts  vacns  y  cerdos 
en  el  ioviei  nu,  ú  pesar  de  los  guipes  y  amenazas 
de  las  oeniM»  que  ooe  dedan  brntaluieaie:  Ni 
él  allaMMo  de  oaestros  cerdos  BMreoeb. 

En  invierno  á  pesar  de  los  escesivos  rigores  del 
frió  en  este  pais,  no  se  nos  pcrmilia  culentai  nos; 
á  moñudo  se  helaban  nuestros  miembros  y  nues- 
tras heridas  se  nos  harían  ñas  sensibles* 

Al  cabo  de  unos  dos  meses  ea  1838,  empeñó  el 
suplicio  do  I:i  flaj^Hacion  que  se  nos  hacia  sufrir 
dos  vecfx;  ñ  l:i  spinana;  se^un  los  órdenes  de  Sie- 
ntasxko  los  azules  debian  ser  treinta,  pero  Micba* 
lewics  afiadia  veioie  por  sn  parlo* 

Babia  semanas  en  que  debn  suspenderse  la  | 
flagelación;  porn  no  mnió  Sinmaszkn  por  insiiga- 
ciones  de  Michalowicz  eu  ordenar  quu  se  menu- 
deara mas  este  suplicio  pra  casUgaruos  por  nue«- 
im  Hdelidad  i  la  Santa  Iglesfai. 

A  cada  nuevo  incidente  me  hacia  presentar  los 
decretos  de  Sicmaszko,  y  los  leiu  ea  alia  vos  para 
üuumaícarlos  á  nuestras  hermanas. 

Nos  preparábamos  «  la  flageladon  meditando 
«obra  fai  do  nnestro  SeAor  ieweiiaio;  sn  pasión 
era  nuestra  Tuerza,  nuestro  sesteo,  nuestro  con- 
suelo y  nuestro  remedio  en  lodos  los  géneros  de 
martirio  con  que  se  puso  á  prueba  en  lo  sucesivo 
nwMra  Hddídad  y  consteoda. 

Se  nos  asolaba  eo  el  patio,  bfl)fo  «na  especie  do 
hangar  descubierto  por  lodos  lados,  en  presencia 
de  Michalewicz,  de  lus eternices,  de  los  popes,  de 
los  diácuMu»,  de  los  muchachos,  de  cuantos  vivian  y 
blasfemaban  en  aqnelh  taoMioa  consagrada  ai 
retiro  y  á  la  piedad  de  las  esposas  de  Jesucristo. 

Hecha  la  lectura  del  decreto,  iba  yo  !a  primera 
&  arrodillarme  para  recibir  los  j'olpcs;  no  era  me- 
nester S^jetaruos ;  hi  cruz  de  Jesucristo  nos  siye- 
Mbn  bostanle  para  Impedir  que  nos  sustraiiéramoa 
ÉlallnTÍa  de  azotes  qoe  acardenalaban  los  cuer- 
pos. Mientras  duraba  este  suplicio,  nos  p:ir»TÍa 
ver  á  nnestro  Señor  azotado,  y  su  víala  nos  quitaba 
toda  sensación  de  dolor.  Soto  una  cosa  oos  dolia, 

9  era  que  nos  anoiarm  desnudas;  poro  esto  dolor 

10  uniamos  &  his dchareade  Jcsucrisio. 


e¡Oli  íf^it-í ,  pír  vuutra  <:rti7.  y  par  vuestra  pa« 
sion  salvad  mi  alma!  *  Tal  era  el  único  gemido  que 
se  oia  á  cada  golpe  que  descargaba,  despedazando 
mas  y  mas  anestros  acardenalados  onerpos.  Y  pa- 
ra agravar  este  suplido ,  se  roroelia  la  crueldad 
(le  obligarnos  á  presenciar  la  nn^rf'liicioii  de  cada 
compeliera,  mientras  que  las  czí*. raices  se  regoci* 
jaban ,  blasfeioaban  y  baibn  las  manos  4  vista  do 
nuestra  sangre  que  oorria  eo  arroyoa. 

Terminada  la  flagelación  entonábamos  el  Te- 
deum, y  los  verdugos  nos  conduelan  de  nuevo  á  lus 
trabajos  forzados,  sin  darnos  uu  instante  de  repo» 
SO.  tas  huellas  de  nuestros  pasos  enn  ee&aladao 
con  sangre»  y&  menudo  velamos  sobre  nnestro 
cuerpo  trozos  de  carne  despeti:i/:i<!.i  pnr  !:is  vrirns. 
Cuando  caian  las  mas  débiles  c&leuuadas  de  faügu, 
se  las  obligaba  á  levantarse  á  bastonazos.  Dipneo 
de  una  flagebidon  snmífanto  flio  cuando  una  de 
nuestras  hermanas.  Columba  Gorska,  cayó  desma* 
yada  al  volver  á  los  iinlctjos :  Micbalewicz  la  hizo 
volver  eu  si  gulpcándula  rudaoteote;  y  eiá' 
nime  se  arrastró  hasta  su  carreta ,  ta  Ileso,  pero 
al  primer  csfueno  que  biio  pora  tirar  do  dta  ot> 

piró. 

Bauilsiiiia  Downiir  fue  quemada  viva  eo  una 
!|  graude  estufa  cu  que  la  cncerrarou  his  czeruices 
después  de  haberla  enviado  á  encender  el  (bogo. 

N^MNonoena  Grotkowska  muri6  do  ui  lerriMo 
golpe  con  que  la  iguatena  ó  abadesa  de  las  Gzer* 
nicr  s  le  hundió  ia  cat)e/:i  hiricndula  con  un  made- 
ro, por  haberse  atrevido  a  vii  se  de  ua  cuchillo 
pan  rascar  del  piso  una  mancha  qno  oo  habia  po- 
dido quitar  de  otro  modo. 

(Se  conlmuará.) 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


El  año  de  1846  promete  ser  fecundo  en 
grandes  aconlccimionlos:  apenas  habiu  con> 

síímifin  las  dos  Irrceras  p.-irlcs  del  irits 
enero,  y  nos  UaUia  ofrccíiio  ya  iniiclios  su- 
cesos de  la  mayor  importancia:  mi  iiiani- 
íiesio  lie  uii  principe  de  lu  leul  íuuiiliu,  | 
una  conspiración  en  fierona.  una  insurrec- 
ción en  el  Ampnrdan ,  amagos  de  diatur» 
bina  en  Barcelona ,  una  manifeataoíen  de 
algunos  individuos  de  la  mayoría  del  Con- 
greso ,  unn  crisis  ministerial,  peligros  de 
un  cambio  proftitido  en  la  siluacion ,  y  por  > 
fín  dos  solemnes  declaraciones  del  ministe» 
rio,  una  por  boca  de  Sr.  Mon  para  atesli- 
guar  á  la  faz  del  nmndo  enlcru  la  cordial 
¡nteliponcia  y  perlecla  tuntorfiinlad  ile  opi* 
niune»  euUe  ludes  los  laienibrus  dci  gabi- 
nete ;  otro  por  conduelo  del  general  iN'ar- 
«SM,  sobre  el  malrinionio  de  la  Boina.  Es- 
to es  lo  que  se  llama  aprovediar  el  tiempo. 
En  oirás  épocas ,  por  ejemplo  en  las  de 


nuestros  pacíficos  mayores  de  los  reinados 
de  Fernando  VI,  Carlos  111  y  Carlos  IV, 
cada  uno  de  estos  simm'sos  ,  suponiéndolos 
[insibles,  hubiera  ocu|)0(lo  l;i  airncint!  di»! 
jiobierno  y  del  púldico  dnr.uile  ai^mins 
años.  Alicia  es  Uiutu  la  curinsidad  pública, 
se  iu  bu  escitado  y  ei»tragado  de  tal  modo  con 
la  abundancia  de  alímenlos  estimulantes^ 
que  á  cada  correo  necesita  un  aconteci- 
miento estraordinario  •  sí  no  ha  de  estar 
desaxonada  con  su  insaciable  voracidad. 
La  prensa  destinada  á  salisfiicerla  •  ^siente 
toda  la  fueria  de  esas  inmensas  necesida- 
des :  si  trascurren  algui.os  dias  sin  al^runa 
novedad  importante  ,  no  falta  quien  la  Un- 
ge ,  con  Id  esperanza  de  que  bastaria  espe- 
rar pocos  ma!«  para  que  la  ficcion  se  con- 
vierta cu  realidad,  ó  algún  hecho  todaTÍa 
mas  grave  y  trascendental  qne  el  fingido 
haga  oKidar  la  serenidad  de  la  mentira. 
No  hay  prensa  en  Europa  ni  en  Amérion 
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que  en  materia  nolicias  eslc  mas  abnn- 
íinntpmoiilo  íili.islccida  que  la  de  España. 
I.a  in^ifs;)  fiene  (jiio  coiilcnlarse  niesos  v 
afií»»  coií  l.i  l.'llc•^liuIl  (le  cereales  .  algujía 
noveilail  ilc  la  Iiulia  ó  de  los  mares  de  la 
China ,  las  negociaciones  sobre  el  derecho 
de  visita  y  los  asuntos  del  Oregon ;  la  fran- 
cesa so  ocupa  durante  lai'go  tiempo  de  las 
pequeñas  iiilrigas  entre  Thíers  y  Guizot. 
de  la  i::  1;  innizacion  Prirliarl,  y  .se  le  dan 
en  \  (  /.  de  los  boleliiies  del  imperio  los  por- 
tes del  uKiribeal  Bougeaud  anuiieiando  tre- 
mendas victnrias  ,  seguidas  ya  qiit^  no  de 
la  toma  ile  Wcnn  .  de  Berlin  ,  d(>  Moscuu, 
al  aiiMKK  de  ali^unas  cabezas  de  gaiiatlu  la- 
nar y  oUas  especies  que  largamente  se  de- 
tallan como  es  do  ver  en  el  lugar  cor* 
respondiente.  La  prensa  española «  si  bien 
no  puede  referir  los  hechos  heroicos  que 
han  menudeado  en  la  última  guerra  de  los 
siete  aftos,  tiene  siempre  á  la  mano  acon- 
tecimientos políticos  de  la  mayor  gravedad, 
que  por  desgracia  van  alternando  con  es- 
cenns  de  «¡nncrre.  ^'o  se  trata  en  K^^pafin  dr 
una  iiK'ia  iiitii^^a  ministerial  ,  ciiyn  icsulla- 
dü  liíiya  de  ser  un  simple  camliio  de  nom- 
bres ó  una  muy  ligera  modilicaciou  en  la 
política ;  la  cuestión  está  en  si  ha  de  haber 
una  mudanza  profimda  y  absoluta  en  tos 
hombres  y  en  las  cosas ;  sí  partidos  ente- 
ros  han  de  ser  proscritos  ó  no ;  si  las  leyes 
fundamentales  han  de  ser  destruidas  ó  cuan- 
do menos  reformadas ;  si  la  Reina  se  ha  de 
casar  ó  no  con  este  ó  aquel  príncipe  ;  y 
esto  último  no  en  el  terreno  de  la  diplo- 
macia, sino  á  la  faz  del  orbe,  hncif'ndnlo 
como  se  dice  ahora  ,  cuestión  de  revolución 
ó  de  püi  lametito. 

¿Y  loduvíu  se  dirá  que  la  situación  es 
halagüeña ;  que  el  estado  de  las  cosas  es 
satisfactorio;  que  caminamos  á  una  re- 
organización«  cuando  ningnno«  .absoluta- 
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mente  nin^Miiio  .  de  In?  jrrandcs  problemas 
ppndionlo.s  Mtliic  el  pais  está  resuelto,  ni 
llí'v.i  raiíiiuo  de  resolverse?  ¿y  se  dirá  que  se 
gobierna,  cuando  después  de  tantos  años 
de  paz  material  no  se  ha  dado  un  paso  pa- 
ra conquistar  la  paz  moral ,  y  es  preciso  es- 
lar  de  continuo  sobre  las  armas,  si  se  quie< 
re  conservar  el  órd^n  público?  ¿cuando  los 
negocios  presentan  cada  dia  nuevas  fases  y 
complicación  mas  inestricable?  ¿cuando  al 
levantarnos  por  la  mañana  suele  sorpren- 
dernos alguna  novedad  acontecida  en  la 
nnriio.  y  estamos  inciertos  de  si  trascur- 
riia  L'l  sin  ipie  uos  sorprenda  otra  no- 
vedad ti)da\ia  iiuiyor?  Esa  incertidumbre, 
esa  zozobra,  ¿qué  están  indicando?  ¿no  in- 
dican un  profundo  mal  estar,  nacido  do 
causas  que  afectan  el  corazón  de  la  socie- 
dad española?  Solo  hombres  superGciates 
puéilen  desconocer  esta  verdad ;  solo  hom- 
I  bres  que  viven  para  el  dia  de  hoy  sin  cui- 
dnr  del  de  mañana,  pueden  contemplar 
tranquilos  ese  flujo  y  reflujo  de  acontecí- 
miontos  que  nos  agita-i  v  pcrliiriian.  Oe- 
soii^;iri(  iis(^  nuestros  hombres  de  gobierno: 
esto  es  lu  teia  de  Penelope,  se  hace  v  se 
deshace  de  continuo;  creen  ir  adelanl<in- 
do  y  no  advierten  que  su  moirímiento  es  en 
circular,  y  (pío  vuelven  siempre  al  misma 
punto. 

Atengámonos  por  hoy  al  ruidoso  suceso 

de  la  manifestación  de  algunos  individuos 
de  la  mayoría  sobreseí  matrimonio  de  la 
Ueina,  y  á  la  declaración  del  ministerio; 
negocio  (liliril,  que  ni  rlccir  de  los  ministe- 
riales, ha  trnida  un  desenlace  suave  v  satis- 
t'iictüi  io:  L'ouvciiiuiúa  en  (jue  esta  suavidad 
ha  sido  la  mayor  posible;  perú  a  pesar  de 
ella,  ol  desenlace  encierra  tanta  gravedad, 
es  de  tamaña  Iroseendencia .  que  en  one«- 
tro  concepto  ha  modiücado  profundamente 
la  situación,  preparando  otro  que  no  sabe- 
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caá)  ha  de  ser ;  pero  si  que  será  muy 
díferenle  «le  la  de  ahora.  Convenimos  en  lo 

suave,  negnmos  lo  saliMniclorio ;  á  no  ser 
que  seenticiuia  salbraclorio  parala  oposi- 
ción, como  verofno>;  en  su  lii^ar. 

Fijemos  los  Iu'i'm)'!  y  examineinos  sus 
consecuencins.  Loslu  rlio^  «nn :  la  división 
en  el  sonó  de  la  ni:iyiii  )u ;  la  desconfianza 
de  una  |Kirle  de  esti  con  relación  á  \n  í  ttn* 
duela  del  rnínisterio  en  una  cuestión  im- 
(lortantísinia;  la  humillación  del  ministerio 
anie  las  exigencias  de  la  mayoría,  apoyadas 
por  el  voto  nacional. 

La  división  en  el  seno  de  la  mayorn  es 
un  hecho  evidente;  unos  firman  la  manifes- 
tación» otros  lio:  ¿cabe  linea  divisoria  mas 
Lien  ninrc;itlnf 

L;i  ilivisioii  lio  versa  sobre  una  cuestión 
seciitnlana,  siiM»  sobre  una  de  las  mas  ¡gra- 
ves del  j>ais;  quizás  la  mas  grave  de  l.xlas, 
porque  basta  cierto  punto  cslan  pendientes 
de  ella  todas  las  demás. 

En  cualquiera  país  donde  el  síslema  par- 
lomentorio  tuviese  mas  stgnííicacioo  de  la 
quo  tíene  entre  nosotros  .  una  mayoría  co- 
mo la  actual  debería  consiilcrar^e  descom- 
puesta del  todo.  La  división  tía  siil  i  en  una 
cuestión  de  pnriamento,  rn  tueslion 
de  gabinete,  en  una  r-üeslimi  de  iian'onaii- 
diid:  si  en  un  pmilo  cDinn  no  .se  haila 
de  acuerdo  la  m  iyo»  la ,  ¿en  cuál  debería  es- 
tarlo? 

Creemos  haber  demostrado  en  el  arti- 
culo anterior  que  la  manifeslacioa  de  los 
individuos  de  la  mayoría  era  un  voto  de 
ceosura.  tanto  mas  duro,  cuanto  menos 
intentado.  La  desconfíania  no  podía  es- 
presarse de  una  manera  mas  signiíicntiva: 
el  nsnnto  no  podia  ser  mas  pravf^.  [.os  íir- 
nianles  decían:  «nosotros dése  rif-  uims;»  los 
no  firmantes  ó  no  desconíiah  >  ¡  n  no  ({uerinn 
manifestar  su  de^coDÍianza ;  si  unos  la  abri- 


gaban y  oíros  no;  la  división  estaba  en  ct 
fondo  de  los  smtimíenlos;  si  todos  deseen* 

fiaban  ,  la  división  estaba  en  la  necesi- 
dad de  maníreslarlos :  en  ambos  supuestos 

la  división  era  lírualmcnte  marcada:  por- 
que en  estos  c.isos  la  o:jc.>Iío:i  de  si  so  lia 
lie  manileslar  !a  de^^nnlianza ,  es  por  sí 
sola  una  gran  ciie.stiun  política. 

Dígase  lo  (jn  "  se  ípñera,  la  c,[)osícii)n  del 
Congreso  ha  salido  Iritinraiile  en  la  cuc^liou 
del  matrimonio:  los  individuos  firmantes 
le  han  dado  \i  racen,  y  el  ministerio,  ce- 
diendo, ha  confirmado  el  fallo  de  los  indi- 
viduos de  la  iiiavoría. 

¿Qué  decía  la  oposición  del  Congreso?  Se 
agitan  inlrigas  para  realizar  el  enlace  de  la 
Reina  con  el  conde  de  Trápniii:  !n  nafion  e?- 
tá  inquieta,  rer  elosn  de!  porvei.ir;  el  proyec- 
tado matrintoniu  siiria  i'iinesto  al  país,  á  tas 
inslilücicnes,  al  trono  niistno:  es  necesarit) 
que  el  ministerio  se  Ciipliíjne  haciendo  des- 
aparecer la  ansiedad  pública.  ¿V  qué  han  di- 
cho los  individuos  de  la  mayoría  firmantes  de 
la  manifestaciou?  lo  mismo;  ahí  se  la  encuen- 
tra en  todo^t  los  periódicos,  sin  que  nadie 
haya  osado  desmentir  su  contenido  su-laii- 
cial.  La  fracción  de  la  mayoría  Iiü  dada  i.t 
razón  á  la  minoría,  y  el  triunfo  de  esta  ha 
resaltado  mas  con  la  misnia  distancia  de 


la  0[)i>-it  Hm ,  en  que  se  ha  oiiip'*naiir»  en 
sostenerse  aquella,  lia  habido  diicrcncia 
por  cierto  entre  la  fracción  de  la  mayoría 
y  la  minoría;  pero  esta  diferencia  no  le  ha 
sido  ó  esta  menos  favorable  que  la  misma 
semejanza. 

La  semejanza  entre  la  fraccinii  de  la 
i  mayoría  y  la  minoría  lia  consistido  en  que 
ambas  hni)  dicho:  desconfiamos:  el  peligro 
es  ¡nminenle:  hablemos  para  prevenirle:  la 
diferencin  ha  consistido  en  que  la  minoría 
ha  dicho:  ya  (jue  la  enesiiun  os  grave,  ya 
que  el  peligro  es  iiiiitineiile,  ya  4pie  para 
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prevenirlo  es  necesario  hablar »  hablemos  I  fiania  y  zozobras  á  que  el  gobierno  sin  de* 
en  pleno  parlamento,  venlílemoa  á  los  ojos  I  graHnrse  creyó  eonveniente  y  aun  neceaa* 


del  pais  lo  que  al  pais  inleresa;  valgámonos 
de  los  medios  consignados  en  las  institucio- 
nes que  nos  rigen,  para  prevenir  un  ina!  que 
á  l;i<  in>(i!iicionr«  nrt'ct;i;  Imltlcmos  ofirial 
meníe  al  {íuIiílmiid  ilc  S.  M.,  piicsloque  se 
Iratatlc  la  suerlc  del  Iruiio  y  del  porvenir  de 
la  lii'iiia.  La  iVaecion  do  la  iiuiyuriü  ha  di- 
cho; iiubleuios,  y  Imblemos  alio  para  que  la 
nación  nos  oiga;  descarguemos  nuestra  con. 
ciencia  de  la  responsabilidad  que  pudiera 
pesar  sobre  ella;  sepa  la  nación  cual  es  nues- 
tro dictamen;  sépalo  el  gobierno;  sépalo  el 
Irono;  pero  no  pronnovamos  en  el  seno  del 
parlamento  una  cuestión  que  podria  divi- 
dirnos. -Otiirii  tiene  razón,  la  mnvoría  ó  la 
niinonai' ¿quieíi  es  mas  parlamcritai  in? ;/iuién 
mas  consecuente?  ¿No  hay  algo  de  singular 
en  esa  división  que  se  quiere  ocullar  y  que 
se  propala  en  alta  voz?  En  las  cokunnas  de 
los  periódicos  ¿hay  acaso  menos  publicidad 
que  en  la  tribuna  del  parlamento?  ¿No  hay 
algo  de  original  en  esa  unión  que  se  rasga 
cuando  se  quiere  salvar,  y  se  pretende  sal- 
var cuando  se  rasga?  Cuanto  mas  reflezio* 
namos  sobre  este  suceso  mas  nos  aGrma- 
mos  en  la  idoa  de  que  es  uno  de  los  mas 
anómalo^,  ¡pte  se  han  visto  en  la  historia  de 
los  parlanuMilos. 

Pero  es  todavía  mus  singular  que  el  mi- 
nisterio, cediendo  á  las  existencias  de  la  ma- 
yoría, haya  acabado  por  dar  la  rason  á  la 
minoría.  ¿Qué  objeto  tuvo  el  discurso  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo?  «poner  término 
á  la  desconfianza  ^  á  las  zozohrn  que  des- 
graciadam^te  se  han  introducido  entre 
nosotros;»  por  manera  que  lo  que  el  Snlor 
Martínez  de  l(t  fíostt  npcilidabu  vulgaridades 
y  cabunnias  á  que  el  gobiorfio  na  pontosln- 
\y.\  por  no  degradarse,  rid(|tiiiio  de  repenic 
tan  alta  importancia  que  produjo  descon- 


rio  dar  una  solemne  satisfacción  en  pleno 
parlamento.  Hé  aquí  lo  que  vale  la  previ- 
sión humana:  saludable  lección  para  no  tra- 
tar á  los  adversarios  con  deinasinda  nltivcz. 

Los  rnclivos  tpie  arranraliati  las  i's[dica- 
cienes  dtíl  prosidentc  del  consejo,  eran  na- 
da menos  que  «fijar  dignamente  la  cuestión 
que  nos  deiune  y  evitar  que  nuevos  distur- 
bios vengan  á  embarazar  de  nuevo  el  curso 
de  nuestros  debates.  >  Para  calmar  la  des- 
confijnza,  para  desvanecer  toda  sospecha, 
se  ofrecen  en  jrnrantía  la  hoja  de  servicios, 
las  vicisitudes  de  la  vida  del  iícneral  Nar- 
vaer.  los  lirriios  comprobantes  de  su  leal- 
y  romo  un  recurso  supletorio,  se  apela 
al  r.i'lo  de  1<K  que  escriban  la  liisloria  con 
impaií  ialidad  y  con  calma.  ¿Cabe  declara- 
ción mas  solemne  de  que  la  minoría  tenia 
razón  al  decir  que  los  ánimos  estaban  in- 
quietos, y  que  era  preciso  calmarlos  con 
csplíeaciones  francas? 

Tres  puntos  contiene  el  discurso  del  ge- 
neral  Narvaez:  {.'  que  el  gobierno  no  con- 
sentirá la  esclusion  de  ningún  príncipe: 
2.*  que  no  se  ha  tratado  la  rtieslion  del  ma- 
Iriinoriio:  3.*  que  se  la  someterá  á  la  dis- 
cusión de  las  cortes.  Diremos  brevemente 
nuestra  opinión  sobre  todos  ellos. 

Se  ha  criticado  el  primero,  á  saber:  que 
el  gobierno  boya  dicho  que  no  consenliria 
la  esclusíon  de  ningún  príncipe;  seamos 
justos:  un  gobierno  no  podia  decir  otra  co- 
sa; aun  cuando  en  su  opinión  particular 
hubiese  creído  que  el  enlace  con  el  conde 
de  Trápani  era  funesto  al  pais«  no  debia 
ponerle  en  el  Congreso  una  esclusion  es» 
lirr«n.  Un  ministerio  á  cuyo  juicio  se  some- 
ta la  convoiiitMwia  dn  nn  iiialrimoi)io  de  la 
Reina,  drltc  (_'S[i>u:ri-  li'ainiciili'  ó  S.  M.  lo 
que  le  parezca  sobre  el  asunto,  aun  cuando 
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tea  en  sentido  contrario  á  sus  augU!«(ns  iti- 
(licacioDes;  si  la  Reina  creyese  oonveiiienle 
insistir,  el  iiiinisluíio  debe  retirarse:  pero 
jamás  el  gobierno  de  un  uioiiurca  debe  de- 
ci»  ttmt  cortet  que  no  quiere  que  el 
monarca  te  case  eon  tal  6  cual  persona. 
Esto  seria  llevar  el  desacato  á  un  estremo 
repognanle.  Un  ministerio  que  presentase 
sil  lÜMiisioii  en  (  I  caso  supuesto,  (jueduría 
jasiificaüo  á  ios  ojos  del  público,  si  mi  re- 
sistencia fuese  jiistn:  ningún  hombre  de  go- 
Iiicriio  puede  ir  mas  allá;  esto  no  se  pruebo, 
S6  siente. 

El  general  Narvaez  al  espi-psnr  sus  idea? 
sobre  la  no  esclusion,  tuvo  la  niiilu  suci  le 
de  caer  en  una  de  aquellas  exageraciones 
de  lenguaje  que  le  son  ramiliarea  á  S.  E.» 
qoe  manifiestan  su  poca  práctica  en  male> 
rías  de  gobierno  y  de  parlamento  y  un  gus* 
to  literario  no  muy  esquisito;  pero  ai  través 
de  esta  exageración,  nosotros  lejos  de  descu- 
brir una  relicencia  en  favordel  conde  de  Trá- 
pani,vemú<  unn  tácita  protesta  contrn  Ins 
inlerprelacioNcs        nn  este  stMiliilo  se  lian 
querido  dar  á  sus  palabras.  Kl  iíoik  r.il  bar- 
tules se  diría  a  si  mismo:  se  quiero  una  es- 
clusion; se  trata  de  una  eaclusion;  las  cs- 
plicacioues  que  Toy  á  dar  son  preotsamente 
|»ani  calmar  la  inquietud  movida  por  el  sen* 
Ij miento  de  oposición  al  conde  de  Trépani; 
yo,  ministro  de  la  Reina,  no  puedo  decir 
que  pongo  una  limitación  á  la  voluntad  de 
la  Reina,  no  puedo  decir  que  juzgo  in- 
digno de  su  augusta  raano  á  nn  pnri<Mi(c 
tan  cercano  do  la  n.ism.i  Reina.  Si  di?o  que 
no  esciiiyo  a  uailic,  salilrún  mañana  lu^  |'e- 
riódicos  imputándome  una  reticencin  iavt  - 
faTorablc  al  conde  de  Trópani ;  ¿tjiic  lian  , 
pues,  pan  salvar  la  dignidad  de  mi  [)osi- 
cion,  y  no  dar  motivo  de  sospecha?  ¿()ué  di- 
lépnra  que  después  déla  no  esclusion  se 
sobrentienda  que  eata  no  esclusion  no  los 


liai^'üt'ii  pro  del  cunde  dfl  rá[iani?  saldré  de 
la  Europa  y  me  arrojaré  al  centro  del  Aíri- 
ca;  y  entonces  sera  cuuio  &Í  dijese:  ya  veis 
que  no  mu  rcíiero  al  pais  de  los  encantos, 
pues  que  os  Labio  de  ia  tierra  dé  los  ne- 
gros, de  los  leones  y  de  los  tigres» 

Esta  es  la  única  esplicaeion  raxonable  de 
la  estraña  ocurrencia  de  un  ministro,  que 
pone  en  la  esfera  de  la  posibilidad  la  can- 
didatura para  la  mano  de  la  Reina  de  cuaU 
quier  príncipe,  aunque  fuera  de  rntadot 
iijuorntlos,  del  Africa. 

Aseguró  el  general  ?ianmez  (¡ik-  no  exis- 
te la  cuestión  de  casamiento;  (jut;  iu>  se  lia 
tratado;  es  preciso  dar  íe  ú  lu  palabra  de  un 
caballero;  mas  esto  solo  prueba  que  el  gene- 
ral Narvaez  no  lo  sabe,  pero  no  que  no  exis' 
ta;  esto  solo  prueba  que  ni  de  Páris,  ni  de 
Ñapóles,  ni  en  Madrid  se  le  ha  dicho  nada 
al  general  Narvaex  sobre  la  cuestión  de  ca- 
samiento:  un  presidente  del  consejo á quien 
nada  se  dice  de  asuntos  tan  gravf»s  fiche  re- 
nunciar su  cnrfer;*.  Ks  ¡rn|)osil)le  [lersnadir- 
le  al  público  que  en  alias  regiones  no  se  ha 
Iralado  la  cuestión  del  matrimonio,  porque 
es  imposible  persuadirle  de  que  son  falsos 
hechos  que  nadie  ignora.  Si  et  general  JViar» 
wm,  hablando  como  representante  del  go- 
bierno,  quiso  decir  que  la  cuestión  no  se 
había  sometido  al  consejo  de  ministros,  de- 
bió  advertir  que  este  sentido  no  era  bastan* 
le,  y  que  el  público  al  recelar  del  estado  de 
la  cuestión  del  casamiento,  no  pensnim  cu 
el  estado  odcial,  ssino  rn  el  cslado  idieiiNo. 

Como  quiera,  la  opinión  nacional  Iriiiido: 
mas  ó  íneno-í  esplícilanu-ntc  se  le  dio  una 
>.iti>ía€ctun  solemne,  se  prometió  que  la 
euestion  seria  Iraida  al  parlamento,  «no  co- 
mo algunos  creen  furlivamcrle,  para  burlar 
las  esperantas  de  la  nación  y  de  los  repre- 
sentantes del  pueblo,  sino  para  (jue  los  se- 
ñorea diputados  se  apoderen  de  ella,  la  dts- 
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culan  y  iltgaa  su  opinión  con  calma  y  pue* 
dan  delilierar  cuanlo  interose  al  país  y  al 
trono  do  la  Reina;»  su  prometió  que  "si  l'V": 
corles  hubieran  concluido  ya  su  misión,  si 

estnvit'áo  jvjrn  «'in-raríio  la  legislaliirn,  y  en 
atjtiellos  (liaíi  vtiiiera  la  cutíslioii  á  ptuler  de 
los  mi:iislro^,  prorogariau  las  sc-^iorifs,  á 
(!(•  4|Ue  vieran  los  roprestMilaiílcs piie- 
iiiu  la  tiuLloza  cuii  que  los  niini:>lrus  traían 
osla  cuestión  delicada;»  ¡Ji-üinctió  que 
«aun  cuando  el  artículo  de  la  Conslílucion 
no  C!iisliei-a  tal  como  existe,  aun  cuando  tu* 
viera  la  Reina  la  facultad  do  casarse  sin  de* 
cir  nada  á  lus  ir ¡nx-  cútanles  del  pueblo, 
/  /  üt'iiia  110  usaría  de  esa  prerogaiiva,  pues 
basüiba  que  los  secreüirios  dol  de^ipuciio  en 
la  Icfiislalura  anterior  liul)ic<fn  ríconsHado 
({uc  se  quilase  esto  arlículo  [lara  sustituirle 
con  el  que  ahora  cslá.  haslaha  que  á  pro- 
pufala  lie  loi  minislros  se  hubiera  \uIímIi»  | 
esa  meilida,  jiara  que  de  ninyuna  manera  se  'á 
apfwei^asm  de  esa  ventaja.  •  I 

Es  preciso  confesar  que  algunos  órganos 
de  la  oposición  han  estado  muy  exigentes 
no  contentándose  con  las  csplicacíones  de! 
ministerio.  ¿Qué  mas  se  queriu?  ¿no  es  bas- 
tante hutniliaeion  el  verse  precisado  ú  dar- 
las cuando  á  ellas  se  liabia  resistido  fan 
fuertemente?  ¿no  es  hnslatite  huniillaciuii  el 
protestar  de  una  niaiit  r;i  lau  soleume,  que 
no  liará  nada  sin  suüKílf  rio  ñ  discusión  de  las 
corles  que  uo  íie  aprovcchut  a  ni  siijidcra  ilclar-  \ 
ticulo  comlilticioital  las  prcrugalivas  de  la  co- 
rona «n  el  asunto  del  matrimonióla  Se  dirá  que  i 
esto  $011  generalidades;  ¿pero  es  una  generali- 
dad el  dar  esplicaciones  exigidas?  ¿el  darlas 
solo  porque  se  exigen  y  en  el  momento  en 
qnc  se  exigen? ¿Por  ventura  la  cuestión  del 
matrimonio  se  ventilaba  en  general?  En  ia  tri- 
buna, en  la  prensa  la  mayoría  y  la  minoría, 
no  han  hablado  e^[ire^aIll(■^l(•  del  conde  de 
Ti-úpani?  Cuando  el  gobierno  dice:  no  se  ha 


tratado  la  cuestión  del  casamiento  y  lo  dice 
precisamente  para  calmar  la  zozobra  produ- 
cida por  el  casamiento  con  el  conde  de  Tra* 
pañí,  ¿no  jes  lo  mismo  que  si  dijese:  no  le* 

mais.  no  hay  nada  de  este  casamienlu?  Asi 
lo  ÍMlerj>rela  el  sentiilo  común.  La  España 
y  la  Eiir<i|ia  habrán  iní'erido  que  el  conde  de 
Trápani,  i;i)jik>s¡ble  ya  de  antemano,  se  ha 
hecho  todavía  mas  im|)usible  si  cabe.  En 
nuestro  conceplo,  y  sin  que  por  cslonosen* 
tregüemos  á  una  confianza  escesíva  ni  deje> 
mos  de  vigilar,  la  cuestión  está  resuelta;  el 
enlace  con  el  conde  de  Tripani  e«  de  todo 
punto  imposible;  si  este  absurdo  se  realiza- 
se, reitetimos  lo  que  indicábamos  en  el  ar- 
lículo unleríor:  no  nos  ocupamos  de  los  con- 
serTicncias;  de  un  imposible  se  sigue  oual- 
ípiieru  cosa. 

Concluyamos:  la  mayoría  se  ha  dividido 
eu  una  cuestión  in)pürlanl!sima:  esta  divi- 
sión larde  ó  temprano  producirá  sus  conse- 
cuencias; el  ministerio  ha  cedido  á  las  exi- 
gencias de  la  opinión  nacional;  esto  ha  pro- 
curado d  la  crisis  un  desenlace  suave;  pero 
ha  qu(;brantado  la  fuerza  del  ministerio  que 
ha  dejado  llegar  las  cosas  á  lamaña  eslremt» 
dad;  la  oposición  ha  triunfado,  y  si  algo  fal- 
ta para  que  «n  triunfo  Iraya  sido  completo, 
es  el  (jue  todos  sus  órganos  no  le  han  com- 
prendido déla  mi-íinn  macera,  el  que  todo.^ 
á  nnu  voz  han  sábulo  decir:  nosotros  tnun- 
l'amos,  el  gobierno  ha  cedido,  lia  dado  las 
esplicaciones  que  desde  su  principio  exigía- 
mos; el  triunfo  es  tanto  mas  satisfaelorio 
cuanto  ha  triunfado  con  nosotros  la  opinión 
nacional.  Bien  comprendemos  que  puede 
haber  inlluidoen  esta  conducta  el  temor  de 
(]iie  ia  pretensión  de  realizar  el  proyecto  im- 
posible, aparezca  de  nuevo:  tampoco  lo  es- 
trañariaino^,  porque  hay  píenles  que  se  com- 
placen en  empresas  atrevidas  y  temerarias; 
pero  repetimos  que  en  ia  actualidad  impor- 
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tal»  aprovecharM  de  la  victoria  bacíeodola 
notar,  aia  encaroiiarse  acuchillaniio  rendh 

dos  y  fugíiívos.  El  gobierao,  cediendo,  se 
rendía,  y  la  oposicíoii  eoneervadorn  i\nñ  no 

puede  lisonjearse  con  la  cspfrnnz;»  dr  gran- 
des victorias,  ni  debe  sentirse  anini.nla  do 
gran  fuerza  propia,  debía  recordar  aquel 
dicho  que  eu  ciertos  casos  es  una  escolen  le 
regla  de  prudencia:  al  que  huye,  puente  de 
plata. 


DEL  VOTO  ELECTORAL. 


La  ley  elfcloral  presentada  iiltirii.imenle 
en  el  ronirrcso,  no  podia  metida  di'  I Limar 
la  alciioioii  (le  algún  rcpresenUiule  del  [ints 
hacia  la  teoría  de  la  naturaleza  y  esieneioa 
de  este  derecho»  en  cuya  virtud  se  hallaba 
sentado  en  aquellos  escaños.  El  medio  de 
convertir  en  una  verdad  la  representación 
nacional  ,  de  lijar  el  sentido  de  esta  misma 
palabra  de  uacion,  no  restrin<;i(>ndolaá  cier- 
tas íracciones  ó  clases ,  de  establecer  en 
0n  libertad  sin  aiunquiu  y  orden  sin  mo- 
nepolio ,  es  un  problema  que  no  por  evi- 
tado temerosamente  6  aplacado  hasta  aho- 
ra por  los  gobiernos  representativos,  de- 
ja de  ser  apremiador  •  empujándoles  bácia 
adelante  ó  hacia  atrás  .  sin  permitirles  de- 
tenerse en  esta  ilógica ,  vacilante  y  corrup- 
tora situación. 

El  Sr.  Fernandez  ¡Neiirele  en  un  elccuen- 
le  discurso  puso  el  dedo  on  la  Ibgn  ,  y  al 
propio  tiempo  indicó  el  remedio;  qui^u  ob- 
venir  á  una  necesidad  de  los  tiempos  mo- 
dernos con  un  elemento  de  la  edad  media, 
auslituír  la  influencia  individual  con  la  in> 
Jluencia  de  corporación  ,  y  hallar  en  nues- 
tra propia  historia  y  eu  las  tradiciones  na- 
cionales un  recurso  para  vivificar  el  Oei- 


mayado  sistema  de  gobierno  recien  im- 
portado de  fuera.  Los  ayuntamientos,  se- 
gún el  sistema  del  Sr.  diputado,  deberían 
noinliiar  dirpctninenle  SUS  representantes, 
(di;rii'iidol(is  de  mire  las  clases  nfíricultoras 
ó  coinercialus ,  segiiii  los  iritfr('í.cs  predo- 
minantes en  su  disüilii  :  las  universidades, 
las  juntas  de  g(d)ieriiu,  los  cabildus  culc- 
siáklico»  mandarían  al  Congreso  sus  órga- 
nos BUtoriiados;  lográndose  asi  la  doble 
ventaja  de  dar  participación  en  el  voto  á  las 
ci'ecidas  y  laboriosas  clases,  cuyas  Toi tunas 
individuales  no  alcanzan  á  darles  semejante 
derecho ,  y  que  forman  con  todo  reunidas 
nn  considerable  cúnulo  de  riquezas,  y  de 
imponer  al  deletrado  una  espe(  ic  de  respon- 
sabilidad si(]uiera  moral  acerca  del  desempe- 
ño du  su  cumelido,  rcspousabilidad  mas  fácil 
de  obtener  ante  una  corporación  quo  ante 
aislados  comitentes.  Escasado  será  decir  que 
asi  el  Congreso  como  la  prensa  no  se  hicie* 
ron  cargo  en  general  de  estas  indicaciones 
ni  del  grave  mal  que  bis  motivaba,  sino  para 
calificarlas  eoii  ciurla  ligera  indifeiTíicia, 
tratándolas  «no^^  do  reminiscencia  y  otros 
de  uto|)ia  ;  unos  acusándolas  de  relrcccso  á 
lo  pasado  y  de  espíritu  aristocrático ,  otros 
do  exagerada  democracia  que,  como  suce- 
de en  la  Gazeíie  de  Franee  partidaria  del 
voto  universal .  se  dá  la  mano  con  el  mas 
ícr\nriiso  I*  alisino.  Verdad  es  iiiit'  se  trata- 
ba iie  juzgar  las  ideas»  y  no  de  investigar 
su  nombre  y  su  procedencia  ;  mas  para  los 
hombres  del  dia  envueltos  en  el  torbellino 
lie  los  lií  clios,  las  ideas  son  cosns  ya  pasa- 
das ó  reservadas  para  la  próxima  genera- 
ción ;  al  que  goza  boy,  no  le  importa  el 
maAana ,  y  el  que  descansa  aletargado  en 
deliciosa  morada ,  se  irrita  ó  se  burla  del 
que  le  anuncie  que  se  hunde  el  techo  ó  que 
ílaquean  los  cimientos. 
No  se  entienda  que  adoptamos  sin  res- 
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triccion  el  sistema  del  Sr.  Feniandei  Ne- 
grete,  ni  qae  lal  vez  lo  creamoB  aplieable 

en  su  base  á  las  sociedades  modernas:  el 
espíritu  de  corporación  lia  muerto,  el  indi- 
vidualismo cunde  por  tojns  pnrtes.  y  mal 
piiiüern  enparfrnrsn  un  cadáver  dn  comuni- 
Ciir  vitl;i  á  iiri  ;iIiorlo.  En  el  seno  de  estas 
mismas  corporaciones  que  aun  represeiitun 
fuerzas  sociales,  en  vez  de  libre  imparcia- 
lidad, en  vez  de  celo  por  los  derechos,  por 
los  principios,  por  tos  intereses  de  que  son 
depositarías,  se  hallaría  fermentando  la  po- 
lítica, este  elemento  de  obcecación  y  serví- 
durnbre  á  que  lodo  se  sacrifica ;  ó  se  ínocu* 
laria  en  aquellas  quo  ¡  i ir  fortuna  hubieran 
permanecido  cerradas  basta  entonces  á  su 
invasión.  Sí  la  realización  del  sistema  ofre- 
ceria  venfnjns.  su  planlfnmípnto  presentaría 
no  menos  ^'taves  inconvtMiiciit.-s ,  y  teme- 
mos que  en  la  actunlidnil  l  ivoreciera  mas 
bien  <jue  neutralizara  «1  uioiiopolio  de  las 
ciudades  con  respecto  á  los  ayuntamientos 
de  su  comarca ,  y  de  algunos  intrigantes  d 
ambiciosos  individuos  con  respecto  á  las 
corporaciones. 

Pero  ya  que  no  'en  la  cnenrirí  del  reme- 
dio, en  la  necesidad  de  busi  u  l»)  y  por  con- 
siguiente en  la  existencia  del  mal  iio  pode- 
rnos menos  de  convenir  con  el  ilustrado 
orador.  La  indiferencia  vá  acrecentándose 
con  el  cansaneio  y  los  desengaños:  el  entu- 
siasmo político  coiliciido  de  cada  dia  mas  el 
puesto  ul  positivismo  y  al  tráfico  mas  inmo- 
ral ;  el  derecho  electoral  es  consideraito  ge- 
neralmente por  los  pueblos  como  una  car- 
ga  y  como  un  compromiso;  hay  que  arras* 
trarlos  á  las  vacías  urnas  como  si  fuera  á 
las  oficinas  de  un  intendente ;  las  institu- 
ciones abandonadas  en  el  ejercicio  de  las 
facultades  que  proporcionan  .  y  nada  apre- 
ciadas en  sus  beneficios,  se  ven  amenazadas 
de  una  muerto,  lenta  sí,  pero  segura.  To* 


do  esto  es  verdad,  y  á  esta  verdad  formida- 
ble no  se  la  conjuro  cerrando  á  elle  los 
ojos,  porque  no  es  algún  fantasma  noctur- 
no, alguna  ilusión  de  los  sentidos,  sino  un 
peligro  real  que  se  debe  combatir  y  evitar 
á  toda  costa .  si  es  aun  tiempo»  SÍ  hay  fá 
todavía  en  las  instituciones. 

Por  de  pronto  prescindiremos  de  la  cues- 
tión solire  si  la  voluntad  puede  ser  represen- 
iada,  que  Rousseau  con  una  lógica  terri- 
blemente suicida  resolvió  en  sentido  nega- 
tivo; prescindiremos  de  los  inconvenientee 
del  sistema  electivo  aplicado  sin  restricción 
como  principio  de  gobierno,  pues  tiende 
eminentemente  i  debilitar  y  corromper  la 
autoridad  ó  la  representación,  establecien- 
do una  especie  de  contrato  de  mutuas  uti- 
lidades entre  aipiella  y  sus  gobernados  6 
coniile:ilrs.  Aunque  nuevos  bajo  otro  as- 
pecto en  las  ináetieas  eonslilucionales,  aun- 
que poco  adaptadas  tal  vez  a  tiuestro  carác- 
ter las  formas  representativas ,  no  necesi- 
tamos los  espafkoles  volver  los  ojos  á  nacio- 
nes vecinas  paro  contemplar  la  recíproca 
agencia  que  entre  sí  se  confian  diputados  y 
electores,  procurando  estos  por  aquellos 
en  las  provincias,  en  cambio  de  lo  que 
aipiellos  se  interesan  por  estos  en  la  corte, 
como  sucede,  variando  únicamente  los  tér- 
minos ,  enlre  diputados  y  ministros.  Son 
votos  en  uno  y  otro  caso  que  se  ( ompran  á 
peso  de  gracias ;  es  la  escala  de  la  corrup- 
ción 4{iiü  desde  las  últimas  filas  de  ciuda- 
<Ianos  va  subiendo  hasta  el  poder  supremo, 
y  le  obliga  á  descender  en  drden  inverso 
de  ministro  á  diputado  y  de  diputado  á 
elector,  á  la  servidumbre  del  soborno.  Esta 
vergonzosa  industria  que  nadie  desconoce  y 
quesinccramente  no  se  nos  acusará  de  exage- 
rar, es  tanto  mas  funesta  en  Fspafia ,  cuan- 
to reducida  á  corto  número  de  personas  por 
falta  de  hábito  ó  de  bastante  inmoralidad 


< 
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en  las  demás,  noDoa  iíene  por  objeto  ni  dá 
por  multado  mas  que  provechos  individua- 
les, privando  al  país  siquiera  de  la  utilidad 

que  le  proporciona  el  satisfacer  intereses 
numerosos  y  conligailos.  En  Francia  se  ]ki* 
gao  á  menudo  los  Iriiinros  elrrloralos  can 
canales  ó  cnminos  ile  liiorio:  .-xpii  con  eni* 
píeos  ó  COI)  ilinero ;  en  Fruncía  obtienen  el 
irulo  luá  pueblos  ú  los  ilislritos,  aquí  los 
indiviiluos  y  casi  siempre  los  mas  disco- 
los  y  oscuros;  aquello  son  las  utilidades  de 
una  compaAía  de  comercio ,  esto  el  salario 
de  un  agente. 

Si  esto  no  se  ve ,  admiramos  el  candor 
de  ciertos  hombres ;  si  esto  se  ve  con  indi- 
ferencia ,  admiramos  su  celo  por  urins  for- 
mas políticns  ([lie  cnnsieiiloii  eti  ver  lia- 
jamcnlü  csijloladas  y  entregatliis  al  descré- 
dito aule  el  puis.  ¿A  quiénes  mas  (|ue  á  ellos 
inlere?*a  robabililarlas?  ¿x\  quiénes  eslirpar 
el  cáncer  que  las  corroe?  Por  nuestra  parle 
creemos  hacer  bastante  con  designarlo. 

l^oBOtros  no  eomprendemos,  y  lo  peor 
es  que  el  pueblo  tampoco  lo  comprende , 
qué  grado  de  líberlod  y  ventora  se  aomcn- 
fa  i  uoa  nación,  cuyos  mayores  conlribn- 
yentes«  en  cambio  de  las  cuotas  que  satisHi- 
cen,  reciben  catlu  tres  ó  cinco  años  sejiuii  las 
Ipyes,  y  cada  año  sr^;nii  |iráclica.  una 
papeleta  para  escribir  los  iioiiíbrcs  do  los 
fjiie  lian  de  ocu[»ar  los  bancos  del  Con- 
greso en  la  próxima  temporada,  y  á  lo 
mas  los  diarios  de  corles  con  sus  arengas. 
Voluntad,  ó  no  la  tienen  ó  la  sacriGcan; 
y  unles  de  abdicarla  en  su  repiresentanle  lO' 
gal,  ¿qué  elector  no  la  ha  abdicado  ya  tres 
óciinlro  veces  en  los  emisarios  interme- 
dios? Toda  la  dependencia  de  su  posición, 
lo<los  los  vínculos  de  sus  relaciones,  toda 
la  lirnm'a  de  sti  pnrtiflo,  se  dejan  sentir  lu- 
daiiu  II  e  sobre  sii  cerviz;  no  se  le  dice,  esco' 
je,  fciiio  ^rma.  fc)ii  el  pueblo  recibirá  inspira- 


ciones de  la  cabeza  de  distrito, 
desde  la  capital  de  provincia  que  bs  debe 
á  la  corte:  el  ejército  mas  subordinado,  el 
religioso  mas  olicdiente  podrían  envidiar  la 
disciplina  v  la  abnegación  que  se  necesitan 
para  el  triunfo  de  nna  cnrididattira.  Añádan- 
se los  compromisos  en  opuesto  sentido,  las 
humillaciones  de  b  derrota,  los  escamoteos 
de  las  mesas,  los  peligros  y  enemistades 
subsiguientes,  la  responsabilidad  moral  é 
intima  del  voto,  y  se  reconocerá  cuántas 
cadenas  y  servidumbre  arrastra  consigo  esta 
libertad,  y  cuán  caro  vate  este  precioso  de* 
recho. 

No  es  estrafio  pues  que  haya  eaido  tan 
en  desuso  y  que  solo  conserve  algún  valor 
para  el  que  sabe  negociarlo;  no  es  estra- 
fio (joc  se  vean  niotiopnlizadas  las  urnas, 
y  que  i\  pesar  de  lo  re|>eli(ln  de  los  desen- 
gaños y  de  lo  gastailu  de  las  rcpulacioutís 
den  sicnipn!  iguales  resultados.  Esto  podrá 
ser  muy  útil  y  cómodo  por  algún  tiempo; 
pero  á  lo  largo  todo  monopolio  quiebra, 
toda  minoría  sucumbe,  todo  eslableoi> 
miento  no  concurrido  se  cierra.  O  el  pue- 
blo se  fatigará  de  b  comedia,  ó  se  leaíicio* 
nará  demasiado;  ó  reclamará  so  parte  de 
actor,  ó  se  ne^i^ará  á  paj;arla;  espectador  no 
permanecerá  por  mucho  tiempo,  porque  el 
placer  no  es  pr  tpot  ciimadi)  id  gasto.  Las 
i onI i (II clones  nioderaas,  y  no  hablamos  so- 
lo á  la  España,  siuu  á  la  Europa  conslitu* 
cional,  están  destinadas  á  morir  de  inani- 
ción, ó  á  ser  llevadas  mucho  mas  allá  de 
lo  que  conviene  á  sos  introductores  y 
agiotistas.  ¡Pues  qué!  ¿  se  hubieran  de  tras- 
tornar todas  las  leyes  del  tiempo  y  del  equi- 
librio, de  la  justicia  y  de  la  lóírica,  para 
nsepiirar  el  predominio  esclusivo  de  lo  que 
se  llama  cloie  media  X 
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DEL  DISCURSO  DEL  SE.NOU  UÜAOMK). 


La  prensa  toda  ha  maliiado  es  los  días 
en  encomiar  ooo  cierta  sorpresa  el  discuno 
pronunciado  en  el  Congreso  por  el  único 
diputado  monárquico  que  en  él  se  sienta, 
el  Sr.  Vidaondo.  Los  encomios  son  justos, 
la  sorpresa  inoportuna.  El  di^uo  represen- 
tanlo  de  un  parlido  Inn  rosprfnlttr  mn- 
nifestado  scnlimieiilos  de  ((MiciiiariiMi 
neral  ,  ha  dicho  que  su  norte  y  d  de  mu- 
chos millones  de  españoles  era  llegar  á  con* 
se^'iiiila,  y  que  ni  ellos  ni  él  desconocían 
ei  cspirilu  de  ta  época  :  lodo  esto  es  rouy 
laudable ,  pero  nada  hay  aquí  nuevo,  ni  el 
Sr.  Vidaondo  órgano  de  cuanto  exista  dage< 
neroso.  ilustrado  é  influyente  entre  los  mo- 
nárquicos, ha  aspirado  en  esta  manifesta- 
cien  tan  franca  á  la  originalidad  ni  á  la  glo* 
ria  individual. 

No  es  un  íjrnn  dosnibrimimlo  el  que  hnn 
hecliu  los  puilunientarios  de  estos  nobles 
sentimientos  ;  era  un  secreto  que  estaba 
consignado  en  las  columnas  de  los  princi-  | 
pales  escritores  monárquicos,  en  los  ante- 
cedentes y  conducta  de  muchos  de  sus  pro- 
hombres «  y  ¿por  qué  no  hemos  de  decirlo? 
en  el  manifiesto  del  conde  de  Hontemolin: 
los  mas  ardientes  amigos  de  este  piincipe 
mal  pudieran  apartarse  de  la  senda  por  el 
trazada.  ¿Será  que  no  se  habían  creído  hasta 
íiliofa  tídos  protestas?  en  osif  c-isi»  <'l  iriim. 
ib  no  está  por  el  partido  que  ¡irotciido  iia- 
berse  atraído  á  sus  udveisni  lo:^ ,  sino  por  el 
que  ha  logrado  liacersu  creer  de  los  suyos. 
No  son  los  monárquicos  los  que  abjuran  sus 
enconos,  sino  los  parlamenlaríos  los  queso 
desengaftan  de  sus  prevenciones. 

Si  el  Sr.  Vidaondo  no  fué  el  drgano  de 
su  parlido  al  pronunciar  aquellas  palabras, 
¿quién  se  ha  presentado  á  reclamar  contra 


ellas?  Ni  lo  ha  habido  ni  esperamos  que  Itr 
haya.  Si  lo  fué  ^babrá  todavía  quien  afecte 
en  adelante  hablar  de  reacciones  y  temblar 
por  uu  retroceso? 

El  partido  monárquico  ha  aceptado  cj 
gobierno  representativo;  «i  no,  mal  se  pre- 
sentaría á  combatir  en  las  luchas  electora- 
les, y  encabezaría  con  su  nombro  candida- 
turas; y  en  verdad  que  no  so  siente  dis- 
puesto á  retirarse  de  la  palestra,  única  á 
«lup  debe  fiar  su  emancipación  y  el  sosteni- 
miento de  los  liiddcs  |n-¡nc¡p¡üs  v  grandes 
inlercsís  (jiio  dcliemlf.  Lo  (|uo  el  partido 
monáripiico  no  ace(»l;i  son  los  abusos ,  el 
falseamiento  del  sistema.  Y  en  esto  también 
el  Sr.  Vidaondo  espresó  la  opinión  ge< 
neral. 

«Lo  que  queremos  son  buenas  leyes,  le- 
yes que  se  cumplan,  leyes  que  se  ejecuten, 

leyes  que  no  se  falseen  ni  por  los  gober- 
nantes ni  por  los  gobernados.  Mientras  no 
lleguemos,  sonoros,  á  este  estado  de  me» 
ralidad,  las  leyes  nocerán  muertas,  no 
existirán,  y  la  voluble  y  caprichosa  voluntad 
del  nuts  tuerte  ó  del  mas  intrigante  ,  esa 
será  la  ley  que  nos  gobierne,  esa  la  ley  quo 
nos  rija,  y  contrayéndome al  actual  debate, 
esa  será  la  que  envié  á  estos  bancos  sus  re> 
presentantes ,  que  nunca  serán  los  diputa- 
dos ni  procuradores  del  pueblo  español.» 

Los  monár(]uicos  han  andado,  pues,  su 
mitad  de  camino  para  la  conciliación;  ¿ac- 
cederán los  parlamentario*  á  andar  la  otr» 
mitad? 
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SOBRE  LA  DliUHCIA  DEL  INDICE. 

La  tenlaüva  que  se  acaba  de  liacer  ceñ- 
irá el  I^ENSAMfisrro  db  la  Naci€II,  nos  ha 

manifeslado  una  rosa  qHC  ya  snbinmos ,  y 
es,  que  las  vertlndos  mtinrííns  dcsnírfaflai). 
siquiera  sean  iliclias  sin  ainar^iir.i.  Sea  cual 
íuere  el  juicio  que  de  nnistio  jioriódioo 
tengan  asi  amigos  como  inlvcrsaiios,  u-.uhe 
ha  podido  negarle  la  templanza  en  las  for- 
mas ;  pero  esta  templanza ,  que  ha  sido 
bastante  para  ponerle  á  eubierto  de  toda 
persecución  en  lo  tocante  á  los  artículos, 
no  ha  piulido  preservarle  de  la  (»jeriz.i  que 
so  h;i  tnostrado  ruidosamente  con  la  denun- 
cia del  índice. 

niriciliiiciik'  v.f  piirclt'  nñntlir  t);ii!ii  ñ  !o 
dicho  por  el  iiu.slre  dcíciiíor  el  stdñor  dini 
Santiago  de  Tejada  ,  en  su  discurso  imi  so- 
lido como  brillante;  nos  abstendremos  pues 
de  una  defensa  que  sobre  ser  inútil*  está 
ya  agotada  por  un  sábio  jurisconsulto. 

Creemos  que  el  gobierno  no  antluvo  muy 
acertado  en  promover  la  denuncia ,  ó  que 
sus  delegados  le  sirvieron  mny  mal  con  su 
mi^ma  oficiosidad.  He  aquí  cimiio  (Ií.ncihi i- 
rá  el  público;  El  Pensamik>to  m.  \.\  Nación 
ha  tratado  tas  cuestiones  mas  difíciles,  des- 
collando entre  ellas  la  de  la  reforma  cons- 
titucional macho  antes  que  el  gobierno 
pensase  en  reformar  la  Constitución  ,  y  la 
del  matrimonio  de  la  Reina  con  el  hijo  de 
D.  Carlos,  antes  y  después  del  maniCesto 
de  B0U17CS  No  lia  llevado  una  vida  oscu- 
ra, ptif's  (iiie  no  oli>|,'ínte  el  ser  scmnnnl, 
se  li.-iii  (x'ii|)a(lo  (le  el  con  muchísima  fre- 
cuciiciu  los  periódicos  diarios ,  con  quie- 
nes ha  sostenido  mas  de  una  vez  animadas 
polémicas  y  nmy  especialmente  con  los  de* 
/ensores  del  gobierno.  Pues  bien ,  al  Fes- 
SAMiisMTO  BE  Lk  I^Iaciok,  dcspuos  dedosados 
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de  una  vida  tan  activa  ,  y  en  millares  de 
columnas  que  Intlan  de  política  ,  no  Itu  si- 
do posible  denunciarlo  una  sola  palabra  y 
ahora  se  le  denuncia....  ¿qué?...  un  índice, 
líthum  teneatUt 
Esto  prueba  dos  cosas :  las  ganas  de  de* 
I  nunciar  y  la  imposibilidad  de  hacerlo.  Una 
denuncia  semejante  solo  puede  dimanar  de 
los  vivos  deseos  de  hacer  una  ñ  nfr;» :  el  no 
liaber  heciio  otra,  no  obstante  tan  vi\o,s 
deseos  ,  prueba  que  era  imposible.  Si  esla 
es  la  pers'.'cucioii  que  se  nos  declara,  nos- 
otros la  tenemos  por  la  apología  mas  elo- 
cuente. 

Como  quiera ,  seguiremos  en  adelante  el 
mismo  camino  que  hasta  aquí,  y  obligare- 
mos al  gobierno  á  ser  justo  con  nosotros,  á 
no  ser  que  quiera  ser  muy  injusto.  Mientras 
escribamos  lo  haremos  con  la  misma  lir- 
meza  y  ("mplnn/n  i\v.r  ¡iliora  ,  procurando 
desarmar  ¡i  iiiit^-lnis  .iilvtTMiriuá  con  ¡a  sola 
fuerza  de  la  razón.  .No  hablamos  á  las  pa- 
siones» sino  al  entendimiento;  queremos 
convencer,  no  irritar;  qne  si  alguna  vez  nos 
dirigimos  al  corazón»  no  es  para  escitar 
sentimientos  bastardos  y  perturbadores,  si- 
no para  inspirar  amor  á  la  unión  y  fraterni- 
dad ,  borrar  la  huella  de  las  pasadas  discor- 
dias,  é  avivar  el  espírilii  (le  nacionalidad 
en  el  pecho  de  todos  los  españoles  sin  dis- 
tinción de  partidos. 


DEFENSA  DEL  SEÑOR  TEJADA. 

(Coniittuaciott,) 

La  denuncia  contra  el  pENsuneKTo  de  la 
N**cioN  está  reducida  ;í  una  aserción  de  hecho, 
á  otra  de  derecho  y  á  una  consecuencia  des- 
bonrosa  ,  penal  y  gravísima.  La  aserdon  de 
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hecho  es  cierta  y  exacln :  la  üe  deredio  eg  gra-  I 
luila  y  iioloriamenle  falsa .  y  la  consecuencia  I 
general  es  ioadiuisibie  y  á  loiias  Inces  üegi-  S 
tioia.  I 

Qae  el  Pensanik.nto  dk  la  Nación  estani|)(í  | 
en  el  índice  «  Carta  de  S.  M.  el  Sr.  D.  Car- 
los V  al  Sermo.  Sr.  Prineípe  d«  Asturias,»  no 
puede  ponerse  en  duda;  pero  debe  advertirse 
en  esle  higar,  que  tal  aserción  es  incompleta 
y  puede  inducir  á  error ;  pnes  atiies  se  puso  el 
epígrafe  DocuvierUos  hiKóricii$,  cuyas  palabras 
dieron  una  califícncion  (K-k-rtmnada  á  lo  (jtie  se 
insertó  eu  el  Índice,  y  de  cuya  caliticaciou  no 
se  ha  hecho  cargo  el  Sr.  ñscal  en  su  denuncia. 

Que  las  palabras  insertas  en  el  índice  son 
snlivcr.>ivas ,  es  una  aserción  insostenible,  con- 
traria Á  los  principios  elementales  de  derecho, 
é  inconciliable  ademas  con  el  tesio  literal  de 
las  disposiciorn»s  vigentes  en  materia  de  imin ni-  i 
ta.  t^las  dis|)osicíoues  están  consignadas  en  los  i 
reales  decretos  de  10  de  abril  de  4844  y  de  6  de  I 

julio  de  18-ío.  Do  cslos  dns  (locrelos  el  prinii--  | 
ro  es  bajo  todos  aspectos  inaplicable  al  caso 
presente ;  porque  se^un  su  arU  35  solo  son 
subversivos  los  impresos  .contrarios  á  la  reli- 
gión católica,  apostólica,  romana,  .1  sus  dola- 
mas ócullo;  los  (]ne  se  dirigen  á  destruir  la  ley  íi 
fundamental  del  Ksiado ;  los  que  atacan  la  sa- 
gradn  persona  d»  !  Hr-y  6  sus  prerogativas  cons- 
titucionales ,  y  los  que  cumhaten  la  le^^itimidad 
de  los  cnerpos  colegisladores,  ó  propenden  á 
coarlar  la  lilin  tad  de  las  ddi Iteraciones.  N¡n|>u- 
na  de  estas  calificaciones  pueden  aplicarse  á  las 
palabras  contenidas  cu  el  índice ,  nadie  se  lia 
atrevido  á  anunciar  tal  aserción;  seria  un  ras^o 
inequívoco  de  sinrazón  noioria.  Ni  ann  el  denun- 
ciador, á  (|i>ien  alarma  un  índice,  ha  invocado 
contra  el  Pknsamibnto  ninguna  de  aquellas  cali- 
lirnctonos.  Nada  se  In  ni  l  i  uimpoco  cn  su  de- 
fensa verbal  que  indique  ni  la  intención  remóla 
de  qae  sea  aplicable  á  la  denuncia  pendiente 
ninguna  de  las  disposiciones  del  decreto  <te  10 
de  abril  de  1814.  e!  ninl  adeiiín^  c-íá  ('«presa- 
mente derogado  en  todo  cuan  lo  se  oponga  á  lo 
declarado  posteriormente  en  el  de  6  de  julio, 
que  iniimso  nnevns  y  mas  duras  restriccíooes  á 
la  libertad  de  imprenta. 

Mas  sin  embargo  de  que  este  es  su  carácter, 
porque  cada  dia  que  pasa  se  tiene  un  nuevo  de- 
sengaño de  la  insuGciencia  de  los  preceptos  \i- 
gcnles  para  reprimirlos  escesos  déla  inipieaia, 
yo  acepto  el  decreto  de  6  de  julio  de  1H45  co- 
mo regla  para  mis  jueces.  No^pongo  dudaalga- 


loa  contra  el  valor  legal  de  este  acto  del  gobier^ 
rao,  porque  ha  emanado  de  la  voluntad  de  S.  M. 
^No  niego  tampoco  al  decreto  de  6  de  julio,  por 
el  origen  de  donde  procede,  la  Tuerza  de  ley  que 
siempre  buscan  y  exigen  los  jueces  para  fundar 
los  fallos  en  causas  criminales.  Otros  han  nega- 
do en  situaciones  análoj^as  á  la  eu  que  yo  me 
encuentro  que  tenga  fuerza  de  ley  aquel  (le(  re- 
to; pero  ni  invoco,  ni  caliOco  esle  medio  ile  de- 
fensa. Declaro,  si,  que  tengo  principios  opueslos 
á  los  de  aquellos  que  no  se  someten  á  los  actoí 
del  i^idiierno  de  S.  M.  Derlai  o  larnlden  que  jamás 
lanzare,  eu  casos  como  el  presente,  escepciones 
de  incompetencia  ni  de  ilegalidad  contra  el  trí> 
bnnal  ni  contra  el  decreto  que  hoy  ha  de  juzgar 
á  mi  cliente:  anunciando  solamente,  qu£  si  en 
materia  tan  delicada  y  trascendental  hubiere  al- 
guna duda,  la  abandono  sumiso  á  la  concíeneiii 
(le  mis  jueces. 

Pero  es  en  verdad  sensible  que  para  la  muy 
difícil  calificación  de  los  impresos  no  haya  toda- 
vía lina  ley  solemne  volada  en  enríes,  eficaz- 
mente represiva  y  sostenedora,  asi  de  la  digni- 
dad del  trono  y  del  gobierno  y  de  las  demás 
instituciones,  como  de  los  derechos  de  todos  los 
españoles.  Sensible  es  también  que  después  de 
lautos  años  de  escandalosos  abusos  en  la  liber- 
tad de  imprimir,  óose  haya  salido  todavia  du 
irinlios  transitorios,  eventuales,  ineficaces  y  por 
lo  mismo  desautorizados;  siendo  como  es  para 
todos  un  derecho  y  una  necesidad  que  el  ejer- 
cicio de  las  l'acnllades  consignadas  en  la  Consli- 
titeíon  eslé  regido  por  leyes  voladas  ó  autoriza- 
das en  corles. 

Pariiendo  de  la  legislación  sobre  la  imprenta 
en  el  estado  in?prrfVclo  en  que  se  halla,  admi- 
tiendo como  base  del  juicio  el  articulo  1."  del 
Beal  decreto  de  6  de  julio;  y  á  pesar  de  que  se- 
¡,'iin  él.  solo  se  neeesita  jiara  calificar  ciudiinier 
escrito  de  subversivo,  que  manifieste  de  cualquie- 
ra manera  el  deseo,  la  experansa  ó  ta  ommaza 
de  alentar  contra  la  monanpiía  constitucional  ó 
contra  la  leízítinia  atitnrídad  de  la  Reina;  y  sin 
embargo  de  que  la  justicia  y  la  moral  se  resisten 
á  que  caiga  la  sanción  penal  sino  sobre  actos 
maleriales  (|ne  eonstiluyen  un  crimen;  y  sin  em- 
bargo también  de  que  ni  la  monarquía  consti- 
tucional, ni  la  autoridad  de  la  Reina  necesitan 
en  Kspaña  para  su  sostenimiento  llevar  la  ac- 
ción de  las  leyes  y  los  castigos  á  la  región  de 
los  deseos  y  de  las  esperanzas  de  cualquiera  ma- 
nera manifestadas,  sostengo  sin  temor  de  ser 
venoido,  que  ni  ann  recibiendo  como  lay  aquel 
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precepto,  piicile  calificarse  de  subversivo  por 
ningún  tribunal  el  hecho  qne  ha  motivado  tan 
CStraña  denmirií». 

Para  que  los  escritos  sean  subversivos  según 
él  referido  artfenlo  i.*  en  qae  se  apoya  el  señor 
fiscal,  0^  iH'(  (»s:i;ia  que  cout«»n}í:ín  iiuinifeMacin- 
ne$  de  ailtesion  íi  otra  Umsti  (li(ereale  dtt  goiiitM*- 
oo;  y  es  necesario  también  qne  estas  se  bagan 
ostensibles  en  loa  escritos,  ora  atribuyendo  de> 
reclios  á  In  corona  do  Kspnna  á  ctialqniera  per- 
sona que  üQ  ^t^a  á  iu  Reina  Doña  Isabel  II,  y 
despues  de  ella  á  las  personas  y  ifneas  llamadas 
por  la  Constiturinii  d  -l  K  ;  i-l  i.  ira  manirísian- 
do  de  cualquiera  nuuuMa  el  deseo,  la  e&pcranza 
6  la  amenaza  de  deslniir  la  monarquía  constitu- 
cional y  le<;i(ima  autoridad  de  la  Reina.  Es  decir, 
se  necesitan  para  caliücar  la  subversión  actos 
propios,  deliberados,  espontáneos,  dirigidos  á  un 
fin  determinado  subversivo  del  gobierno;  actos 
que  descubran  intención  contra  la  forma  nrtual 
del  gobierno  de  S.  M.;  actos  que  mani¡ietím  ad- 
hesión á  otra  forma  diferente  de  gobierno ;  actos 
qae  espresen  esta  pública  manifeslarion  |nv(  i- 
aamente  (según  los  términos  del  decreto i  por 
000  de  los  dos  medios  que  en  el  mismo  se  se- 
ñalan. 

Este  es  el  sentido  jjenuino  y  legal  del  Rea! 
decreto  sobre  el  delito  <le  subversión  ;  y  los  ac- 
tos que  se  persifian  como  subversivos  por  ne  - 
cesidad del)en  tener  todas  estas  corulic  iones, 
como  que  son  constitutivas  del  mismo  delito. 
¿Y  concurren  en  las  palabras  denunciadas?  Tal 

cala  única  ctit'Sliori  Ici^'al  (|iit'  (irivrc  esla  r  iiisa. 

La  denuncia  se  ha  dirigido  contra  las  pala- 
bras anteriormente  citadas,  no  contenidas  en 
ningún  discurso  ni  en  acto  alguno  de  la  redac- 
ción, ó  que  la  redacción  hubiese  hecho  «;nyo  in- 
sertándolo, ó  al  cual  se  hubiese  adherido.  Las 
palabras  deonociadaa  se  estamparon  dnicamen te, 
jtizfrando  por  la  .icusacioii.  en  un  siniplo  índice 
de  materias.  El  índice  no  se  formó  como  se  for- 
man los  impresos  subversivos,  con  el  objeto  de 
omitir  tales  opiniones  ó  tales  hechos  ofensivos 
del  fclstado,  sino  que  se  publicó  sin  tal  intcrn-inn, 
sin  mira  alguna  política,  solamente  por  una  tio- 
cesidad  del  órden  y  método  que  desde  el  prin- 
cipio ha  seguido  la  publicación  de!  Pknsamikn- 
To.  Es  un  periódico  semanal  que  se  entr^a  por 
Cuadernos  en  el  modo  propio  para  formar  de 
•  icmpo  eii  lion)po  un  volumen  con  su  preciso 
índice  de  materias,  según  es  de  costumbre  eü 

todas  las  obras  de  esta  especie  asi  nacionales    traspasarse  por  los  que  están  llamados  á  ser 


como  estrangeras.  Tal  es  el  origen  del  lád 
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denunciado:  el  mismo  que  han  tenido,  tienen  j 

tendrán  to<los  los  índices  de  materias.  Son  los 
Índices  en  la  esfera  literaria,  los  únicos  hechos 
que  hay  en  ella  necesarios,  fatales,  de  forzoso 
advenimiento  en  determinado  lugar  y  dia,  po- 
hücada  la  olira.  l*or  e-o  Ins  índices  de  una  pu- 
blicación impresa  no  han  sido  jamás  objeto  de  ca- 
lificación bnena  ni  mala,  culpable  ni  meritoria. 
Son,  han  sido  y  serán  un  acto  material  destina- 
do á  señalar  en  abreviatura  los  objetos  mas  se- 
ñalados de  la  obra.  Si  guarda  exactitud  el  indi- 
ce,  es  bueno,  annqtie  se  reliera  á  l^s  ideas  ó  ao> 
tns  mas  altamenle  criininaics.  Y  si  el  índice  es 
inexacto,  es  esencialmente  malo,  aunque  señale 
pensamientos  y  escritos  qne  merezcan  santificar- 
se. Ta!  es  la  naturale/a  de  los  índices;  ninguno  se 
calibea  jamás  por  lo  bueno  ó  maío,  lo  justo  ó  lo 
injusto,  lo  punible  6  meritorio  que  conlieoeu, 
sino  por  la  exactitud  de  la  referencia  que  indi- 
<  an  al  lector  de  ia  obra.  No  hay  nunca  en  los 
índices  hecho  alguno  imputable,  porque  no  hay 
libertad  en  los  índices.  bueno  y  lo  malo  está 
escltisivnmente  en  la  obra  á  que  se  refieren.  Y 
por  ser  esla  la  ualuraieza  de  los  índices,  jamás 
se  ha  entrado  á  calificar  ni  en  la  esfera  litera- 
ria,  ni  en  la  política,  ni  mucho  menos  en  la  ju- 
dicial lo  quese  contiene  en  un  índice.  Sin  temor 
de  faltar  á  la  verdad,  y  sin  aspirar  á  que  se  me 
tenga  por  profeta,  asecuro  «jue  este  ha  sido  y 
será  el  primero  y  el  último  índice  que  liaya  me- 
recido y  merezca  la  atención  de  la  autoridad  ci- 
vil ,  la  calificación  de  subversivo  de  una  gran 
monarquía,  In  perserurinn  del  ministerio  público, 
el  aparato  de  un  juicio  solemne,  y  el  fallo  de  tan 
respetable  tribunal:-  todo  lo  mas  grave  y  respeta- 
ble qne  hay  en  una  gran  socieilad  se  ha  puesto 
en  movimiento  y  en  iurion  contra  un  índice  de 
materias.  Oliu  du  ia  cu  mi  lugar,  que  asi  se  de- 
grada el  poder,  y  que  asi  pierde  su  dignidad  y 
se  t>  '[;niif'  ;il  i'iiiiculo  el  ejercicio  déla  aCCiOU  pl^ 
blica  en  el  santuario  de  la  justicia. 

No  es  nunca  libre  el  gobierno ,  no  es  nrnica 
libre  el  ministerio  público  para  llevar  ante  ios 
tribunales  los  actos  que  carezcan  <le  las  condi- 
ciones precisas  para  que  sean  aquellos  moral  y 
civilmente  imputables.  Ni  la  sociedad,  ni  la 
justicia  pueden  convertir  su  acción  c«)ntra  lo 
(|ue  no  lleva  en  si  ni  la  intención  de  dañar,  ni 
el  dafio  efectivo  que  autorizan  la  persecución 
de  los  deliricnenles.  Hay  ciertos  límites  en  la  es- 
fera de  la  moral  y  de  la  justicia  que  jamás  deben 


ustodíns  de  las  leyes  y  defenaorea  también  de 
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los  justos  ileredMM  del  hombre.  Y  estos  limi- 
tes se  han  Iraspasado  cii  1 1  <ii'iniii(  i:i  itrp:;i'nlf>, 
provocando  un  juicio  {>ul)lico,  sin  que  liaya  si- 
quiera rnaloria  crimtoal  qiie  cohoneste  Utn  in- 
concebible y  niil'»  prorcdiunento. 

Hay  una  leoria  general  admitida  eo  la  cien- 
cia \  [or  los  autores  riel  rferecho,  en  los  tribu- 
nales y  por  la  jurisprudencia,  inconcusa,  may 
cnnrnrnte  ademas  con  las  disposiciones  de  mies- 
tras  aiiliguas  leves  hoy  vigentes;  una  leona,  re- 
pito ,  en  euyo  tenor  literal  aplicado  impar- 
cialmentf  r%\'i  csciita  I;i  l'  rzdíía.  la  indecli- 
nable absolución  del  I^ensauiento.  Las  accio- 
nes criminales  para  que  puedan  ser  objeto  de 
la  justicia  ,  son  por  su  natuialeza  actos  muy 
complejos  que  es  preciso  analizar  ante*?  de 
imponer  sobre  ellos  una  pena.  I^s  criaiiua- 
lislas  que  mas  han  |irorundi/ado  esta  mate- 
ria, (listiii-;iien  tres  elementos  de  indispensable 
concurrencia  en  toda  acción  culpable;  y  exa- 
minada esta  causa,  sin  temor  puede  asesorarse 
que  nin^'uno  (!e  los  tres  existe.  Kl  primero 
cousisle  en  los  actos  internos  que  preceden 
á  toda  manifestación  de  la  voluntad  de  de- 
linquir, el  p«  lis:: miento,  el  deseo,  la  resolu- 
ción de  conu'lt'r  la  acción  prohibida,  at  lo;  pu- 
ramente  inóralos  que  no  son  del  lesorie  de  la 
justicia  humana.  Por  cierta  y  evid^te  que  sea 
la  voliiiil;iil  de  ili  !Í!i(|nir>ii'mpre  dista  mucho  de 
la  ejecución ;  puede  quebrantarse  por  un  obstá- 
culo, intimidarse  por  nn  peli^'rn,  vencerse  por 
)iti  >;ilinl;ilil(^  aiit  pentimienlo:  la  ley  nn  lii  iio 
acción  sobre  un  propósito  que  puede  retractar- 
se, ó  que  sin  dejar  vestigios  materiales,  puede 
desvanecerse*  Solo  cuando  los  actos  de  ejecu- 

rimi  imprimen  al  provecto  un  r'nrfictcr  de  certi- 
dumbre irrevocable  y  de  positivo  daño,  es  cuan- 
do la  ley  puede  declarar  que  existe  un  delito  y 
castif,'nrlt\  La  iii>iir¡;i  liumana  ni  |>enetra  en  las 
conciencias  ni  puede  acriminar  ante  la  sucie- 
dad el  pensamiento.  Su  acción  no  puede  apo- 
yarse ni  aun  lej{¡timai'se  sino  sobre  hechos  es- 
teriores  ()ue  comiencen  á  lo  menos  la  ejecu- 
ción del  crimen.  Kl  pensamiento  es  libre,  lu 
dicho  un  célebre  criminalista;  ^olu  e  el  nO  tiene 
poder  ó  influencia  directa  ni  la  acción  material 
del  hombre,  ni  la  de  la  autoridad  pública.  El 
pensamiento,  el  deseo,  la  resolución  de  delin- 
quir puedtMi  rnor.ilint-ntp  ser  culpables  y  crimi- 
nales, |>ero  no  pueden  ser  castigados  por  la  so- 
ciedad. Tal  es  el  primer  elemeoto  de  las  ac- 
ciones punibles. 
El  segundo  coasiste  eo  losAcloe  esteríores 


por  loe  cáeles  se  manifiesta  la  resolución  de  de- 
linquir. Estos  actos  son  preparatorios  del  delito, 
licúen  por  objeto  tacilitar  el  cumplimiento  de 
la  resolución  criminal ,  suponen  la  intención,  se 

,  i'iila/nn  con  un  delito  dcleruiinado;  pero  no 
I  comienzan  aun  la  culpable  ejecuciuu  del  cri- 
men :  estos  actos  tampoco  son  legalmente  puni- 
bles ni  según  los  sanos  principios  del  derecho 
penal,  ni  tampoco  segu:;  el  tenor  de  nrtfslras 
leyes;  porque  preceden  al  crimen  como  ci  pen- 
samiento, sin  ser  parle  de  la  aceioti  prohíbi- 

Ida,  ponjue  no  principian  la  ejecución  del  de- 
lito, porque  son  por  su  naturaleza  iodirereates 
en  el  drden  legal,  y  no  causan  daño  alguno  á  los 
rn(!i\ ¡diio'^  ni  :i  la  >ocir'ilniI. 

Por  último,  el  tercer  elemento  indispensable 
para  el  crimen  son  los  actos  ejecutivos  que  co- 
mienzan, según  la  fcüz  espresion  de  la -ley  de 
Partida,  á  poner  en  oln  )  »■!  vf^rro.  Estos  actos 
princiiúaa  en  la  tentativa  y  acaban  eu  la  con- 
simada  perpetración  del  crimen.  Estos  actos 
hacen  perder  al  hombre  la  presunción  legal  de 
la  inocencia  que  le  proteje  eu  el  curso  de  la  vi- 
da, y  le  someten  después  ála  sanción  de  las 
penas  piihlicas.  Estos  actos  son  materia  legiti- 
ma de  la  justicia  social,  porque  son  ya  el  com» 
plemento  de  las  aci  iones  proiiibidas. 

Tal  es,  SI  iior.  s.  l,i  natural  generación  del 
crimen.  lucorriinsií  cada  itno  de  los  |>eríodos 
de  su  iormacion,  y  en  ninguno  de  ellos  se  eo- 
conlrará  la  acción  que  aquí  se  persigue.  Al  es^ 
cribir  el  índice  no  hubo  ni  [tensamiento,  ni  de- 
seo, ni  resolución  de  ofender,  ni  mucho  menos 
de  subvertir  ninguna  de  las  bases  sobro  que 
descansa  el  Estado,  ni  hubo  actos  que  prepara- 
sen !ril  subversión,  ni  murbo  menos  los  que 
eran  necesarios  para  que  comenzase  á  existir  la 
simple  tentativa,  que  ha  sido  en  todos  tiempos 
(1  primer  ebnnenUi  punible  en  la  perpetracíoD 

j  de  los  crímenes. 

Falld  en  el  caso  presente  aquella  espontanei- 
dad, a(|uella  intención,  aquella  adhesión  perso- 

!  nal  que  en  lo  bueno  ó  en  lo  malo  llevan  consi- 

j  go  los  actos  propios,  lie  estos,  asi  los  quf  con- 
ducen hacia  la  virtud,  como  los  que  llevan  al 
hombre  hacia  el  crimen,  no  son  meritorios, 

I  ni  pueden  someterse  á  los  tribunales,  ni  auu 
imputarse  en  el  órden  moral  sino  los  que  pin- 
ten de  im  propósito  voluntario  de  merecer  ó  dtí 
deliuquir.  V  esta  voluntad  y  esta  adhesión  pei^ 
sonal  inseparables  de  los  actos  propios  fallaron 
absolutamente  en  la  impresión  del  índice. 
Ni  ítté  este  siquiera  obra  del  director  del  Pbm- 
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>t^iK>'TO.  Ausente  en  Brireplona  riiaiitlo  d  nii- 
aitTo  1(XJ  del  iKTiodico  se  comimso  é  impri- 
mió en  Madrid,  el  iodioe  se  tormó  por  mano 
»gena  sin  liacer  otra  cosa  que  copiar  lo>  t'pí:^ia- 
ftfs  de  los  ariiciiios  conienidos  en  la  obra.  Esie 
símpleaeto  de  referencia  no  ha  debido  ser  ohjclo 
iii  de  una  acu^cion  m  (!<>  uo  juicio.  Las  sim- 
ples rcffTfttrin-;  ];iMi;is  m'  han  ronladn  rl  mí- 
uiero  (je  los  delilos.  la  legislación  eivil  y 
penal,  los  dichos  de  rererencia  no  son  imputa  - 
b/cs  hnjo  itingiin  concepto:  los  testigos  de  rele- 
reucia  no  hacen  por  si  solos  fó  conx»  i('s!!:,'os; 
loe  escritos  de  rcferenda  tampoco  forman  liuiica 
00  cuerpo  de  dehlo.  Luego  el  niic  se  liiuiio  á  se- 
ñalar en  un  ín  lirc  una  >iui|d('  rí  rMcncia.  no  ha 
podido  Tei^  hoy  acusado  anle  la  juslieia,  sino 
detfoes  de  haberse  tioladftiee  su^j^rsona  todos 
estos  principios  elemeiitaícs  ilt'  la  moral  y  del 
derecho.  Kl  que  traía  di-  riir  <  !  Ksiadi),  se- 
ñores ,  uo  se  vale  de  índices ;  no  hay  t:lstado 
lan  vacilante  que  se  svbvierta  con  semejantes 
instrumentos. 

Si  se  hubiese  escrito  un  arlícnlo  subversivo 
atribayendo  i  D.  Carlos  derechos  á  la  corona 
de  España,  y  el  PmAMiEMo  hubiera  reprodu- 
cido i;n  sus  pá^'inas  esf*-  arlicnlo,  merecedor 
hubiera  sido  de  «"jenijílar  castigo;  porque  la  pn- 
blicaeion  y  ráfñda  y  «¿eneral  comunicación  por 
la  imprenta  ¿e  \o  qm;  su\>vkrtc  la  \cy  t'nnda- 
menial  de  la  nionarquiat  es  un  grave delilo  que 
jamás  rfehe  quedar  impune.  Fero  00  es  este  el 
caso.  Al/ni  no  hnlw  escritor  alguno  respoi)s;iI)le, 
ni  í*srriio  algimo  subversivo,  jii  n!)ii-;o(lc  h  !i- 
berliid  de  escribir,  ni  delito  de  imprenta  ol>n- 
diendopor  este  medio  á  la  sociedad,  ni  maní- 
feslando  adhesión  á  otra  rnii.i.i  de  ua|i¡,>rnn. 
Aqní  ao  hubo  sino  la  simple  indicación  ile  una 
referencia  al  !ndmeni  tOü  del  Pe?(SAiiiiL>To  ,  y 
en  este  numero  otra  rererencia  á  lo  que  ya  ba- 
iñan  ifn[M-e<o  otros  periódicos;  y  en  estos  pe- 
«ñódícos  otra  reiercncia  á  documentos  llegados 
de  París ;  y  en  el  centro  i  donde  venían  á  \n- 
rar  tollas  estas  referencias  no  se  encontraba  un 
escritor  responsable  que  con  sus  ideas  y  aser- 
ciones intentara  subvertir  el  Estado,  tani|ioco 
on  acto  criminal  punible  según  nuestras  le- 
yes, sino  un  principe  (|ue  hablaba  de  si,  de  lo 
que  él  creía  de  sí ,  de  los  derechos  que  él  su- 
ponía tener  é  la  corona  de  España,  ün  príncipe 
que  á  pesar  de  tantos  desengaños  ha  perseverado 
en  sus  pretensiones;  un  príncipe  que  hablaba 
<k  si  misino,  (blando  en  pais  eslrangero,  esUm- 
dofaera  de  de  la  ley,  privado  de  todo  derecho 


i  como  iiif  inte  y  como  español:  mientras  se  ha- 
lla en  el  sdlio  de  sus  mayores  ,  ceeooocids 
y  acatada  según  las  leyes  aaligna»  y  moder* 

ñas,  como  creo  Ii  ilier  demostrado  cuando  ar- 
día aun  la  guerra  civil,  según  nuestro  derecho 
público,  segnn  las  solemues  declaraciones  de. 
las  cortes  del  reino,  la  augusta  Doña  Isabel  11 
nup'tfn  Reina  y  Señora. 

Si  el  contenido  del  índice  fuera  criminal ,  el 
crimen  no  hulÑese  estado  nunca  en  el  Indice 
sino  en  el  n.imcio  del  Pknsamiento,  en  el  que 
se  insertaron  los  documentos  de  Bourges.  Y  á 
pesar  de  ser  esta  una  verdad  lan  notoria  ,  se  ha 
incurrido  en  el  alt^urdo  nunca  visto  de  denun- 
riar  rl  í:u]tce,  V  de  dejar  en  tihre  circiilia  ion 
aquellos  documentos  y  el  numero  del  periódico 
que  los  conidia.  En  tiempo  alguno  se  ha  visto 
proceder  tan  desacertadamente  á  la  auioritlad  y 
al  ministerio  pnblic).  I.a  simph'  referencia  en 
un  índice  de  materias  á  ciertos  ilocumentos  es 
criminal,  y  la  inserción  y  el  contenido  de  los 
mi>!nn^  donimrüto^  (s  un  arlo  licito,  legitimo, 
autorixailo  por  el  gobierno  }'  por  el  Sr.  üscal, 
que  persiguen  ridiculamente  un  índice,  y  no  en- 
contraron  motivo  alguno  ni  para  denunciar,  ni 
aun  snspender  la  circulación  dr  los  referidos 
docuineiiios.  Estos  actos  contraiiu  torios  sí  que 
son  subversivos  de  la  moral ,  de  la  justicia,  de 
la  lógica  y  del  buen  srntiito. 

I.  Denunciando  el  índice  del  Pens.vmiemo  síc 
han  colocado  el  gobierno  y  el  ministerio  públi- 
co en  una  siiiiaric)n  insostenible,  repugnante  y 
qoe  n»»  se  rili  nn/a  á  («^T^lirar  «^ino  como  v.n  acto 
impremeditado  qne  ojalá  no  lnit)iera  tenido  tan 
desdorosa  t)nblieidad.  Cuantos  periddicos  se  pn- 
I1!  (  .111  (»n  Matirid  y  «-n  las  provincia^  se  apresura- 
ron á  insertar  en  sus  columnas  los  documentos 
ib;  Bourges;  y  como  era  rialnral  y  nectario 
para  dar  de  ellos  conocimiento  evacto  á  sus 
leciitrf- ,  I  is  insertaron  en  sus  rnlnrn-ias  lite- 
ralmente sin  alterar  ni  una  sola  palabii  en  su 
testo  ni  en  sus  epígrafes.  El  fítralih  en  su  nú- 
mero ÍHS  del  íliaii  de  junio  dr  IXT').  iii>tM(ü 
dichos  documentos,  diciendo:  lié  aquí  los  do- 
cumentos. Carta  dd  lU  if  Carlo$  V.  al  Príneipe 
ti-  Asturias.— Áhdiauit.n  ¡Ir  S.  M.  Carlos  V. 
¡¡'■spnf^m  (!>•  S.  A.  II.  d  Pr'mripe  de  Aslurias.= 
AceplaaoH  de  S.  A.  II.  el  l'riitcipe  de  .iMurias. 
Kl  Tiempo  en  su  núm.  375  del  jueves  li  de  ju- 
nio tle  ISL^i  insertó  los  mismos  doninientos 
ron  las  mismas  palabras  atributivas  de  J 
iralaimenlos.  El  CatíeíUiao  en  su 
del  jueves  5  de  junio  umbien  loa  insertó  ea 
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iguales  términos,  diciendo  :  Caüa  y  abdicación 
del  Rey  Carlos  V  al  Principe  de  .Utiirias ,  y  res- 
ptusia  y  aee^tíon  de  S,  A.  R.  el  Prindp  '  ilr  As- 
turias. El  Clamor  púMim  ni  sti  imiu.  ."i  t  í  de' 
viernes  (i  de  Junio  tatubicu  inserid  literales  la 
enrta  dfl  Rey  Carian  at  l>rimipe  dt  Atíurías^  la 
fl^  '  r  I  fu  'Ir  s.  M.  (jirhs  V  y  la  respuesta  y 
aci¡j!;:cii)n  de  S.  A.  U.  <i  Pr'mrtpe  de  Asluhas.  El 
Espnuaiior  tii  .su  uúi».  l^i  i'dcl  viernes  O  de 
junio  también  insertó  literales  los  mismos  do- 
cumentos, y  si  bien  no  co¡)i()  en  el  t  ¡)í,.i üíe 
con  respecto  á  D.  Carlos  el  lilulo  del  Uey, 
ro  si  dió  á  su  hijo  ei  titulo  4»  Pñaeip»  de  Asr- 
turias^  de  cuyas  palaliras  son  bien  obvias  y 
forzosas  las  consecncnciiis.  Y  i>ora  nin- 
gún requisito  Tallase  á  la  licita  é  inoci  nle  |)U- 
blicadon  de  Ioa  docoroentos  de  Bourgi^s,  la 
Gacela  d"  Madrid  en  su  n'írit.  'fMS  di'l  mismo 
viernes  6  de  jiiuto  do  ItSio,  dijo  en  su  arlicnlo 
de  "^tadrid. — nemos  recibido  de  París  los  docu- 
in(  iilos  simiienles:  Carta  de  S.  M.el  Sr.  I).  Car- 
hs  V  al  Serillo.  Sr.  Prhn  i'f  dr  A>!ttrias.  Abdica- 
ción de  S.M.  Contestación  dd  Sermo.  Sr.  Principe 
d§  A»Utria».AeeptaewRM  Mmifiulo.  Por  último  el 
Pensamiento  db  la  Nación  en  s¡i  núm.  71  dol 
miércoles  ^^  de  junio,  lii/o  ¡«^ilíI  inserción,  di- 
ciendo: Documentos  históricos :  Carla  de  S.  3/.  el 
"  Sr.  D.  Carlos  Val  Serino.  Sr.  Principe  de  .l.\íi<- 
rias.  Abdicación  de  S.  M.  Conlcítacion  del  Sermo. 
Sr.  Principe  dé  Asturias.  Aceptación,  ¡tmifiesto. 

Tales  han  sido  -los  irrecusables  antecedentes 
rchilivos  ;'(  la  inserción  ele  los  documentos  do 
Uourges.  V  según  ello,  ¿qué  calificación  mere- 
ce la  aserción  del  Sr.  fiscal  en  su  denuncia 
contra  t  i  índice,  cuando  dice,  y  como  quiera  que 
extas  palabras  (carta  de  S.  M.  el  Sr.  D.  Carlos  V 
al  Sermo.  Sr.  Principe  de  Asturias)  son  subm- 
mm  ugtm  d  párrafo  2.*  del  articulo  í.'dd  Real 
df érelo  de  ir  dcjtdia,  las  denuncio  con  la  referida 
eaUjicacion  de  subversivas'!  ¿Y  por  qué  el  Sr.  tiscal 
no  ejercitó  su  ministerio  con  igual  celo  contra 
las  mismas  palabras  insertas  y  publicadas  mu- 
cho tiempo  antes  en  todos  los  peí  iódicos?  ¡Qné 
razón  pudo  tener  para  consentir  en  estas  lo 
que  denoncid  en  el  Pensaiiiknto?  ¿Qné  inolf- 
vos  dirigen  á  la  autoridad?  ¿Qué  ley,  qué  juris- 
prudencia son  las  del  ministerio  público,  para 
tener  por  lícito  y  le¿;al  cu  unos  lo  mismo  que 
caiilica  de  subversivo  en  otros?  ¿Hemos  llegado 
acaso  á  l;il  pimío  (h>  ('niifusioo  ,  de  arbitrarie- 
dad y  de  contradicción  uuc  se  subvierte  el  Esta- 
do y  se  lacnrre  en  na  alto  crimen,  copiando  lo 
mismo  qae  insería  la  Gaceta  de  Madrtdy  perid- 


I  dico  cosioado,  administrado,  dirigido  y  escrito 

Sor  empleados  y  dependientes  del  gobierno? 
ío.  estoy  autori/ado  por  los  hechos  referidos 
I  para  dccii'  iiiíMicainento  desdo  este  lugar  que 
'  para  sostener  la  denuncia  es  necesario  acusar 
p  de  sobversiva  la  conducta  del  |mismo  gobierno. 
I  ¡Qué  incongruencia  tan  cstraña  si  llegara  el  ca« 
so  imposible  de  ser  estimada  la  denuncia!  Qué 
i  trastorno  en  las  ideas,  eu  la  opinión  oUciaU 
I,  en  b  moral,  en  la  justicial  }Qaé  contradicción 
j  tan  n.igrante  no  seria  la  de  perseguir  y  castigar 

IUo)  Jo  que  otros  dias  y  en  ütícrcalcs  ocasiones 
se  autorizd  como  legítimo! 
¿Acaso  tan  opuesta  conduela  procederá  de 
prevenciones  contra  el  Pensamiento,  del  plan  de 
causarle  daúos  y  peijuicios?  ^o  son  de  supo- 
S  ner  talos  intenciones  en  un  gobierno.  Hay  ade- 
¡  mas  liedlos  públicos  que  disuailcii  de  tan  des- 
I  lavorable  interpretación.  Periódicos  muy  opues- 
*  tos  en  su  política  á  la  que  sostiene  el  gobierno, 
lalvs  como  el  Católico  y  la  Espamaú  (y  DO  se 
I  civa  qne  foimo  snlire  ellns  h  mas  indirecta 
acusación;]  insertaron  en  sus  columnas  las  mis- 
mas palabras  y  documentos  que  boy  son  objeto 
de  esta  pública  denuncia;  y  sin  einbarjío  nin- 
gún cargo  se  les  hizo,  y  se  autorizó  su  libre 
circulación.  Hay  por  último  otro  hecho  mas 
concluyente  todavía,  y  consiste  en  que  ti  mít> 
;  mo  Pensaiiie>to  de  la  Nación  en  su  número 

Idel  dia  il  de  junto  de  18  io  publicó  estos  do- 
cumentos con  las  mismas  palabras,  que  enton- 
ces se  antoriznron  eii  siiIíIkc  curso,  y  hoy  »oq 
I  objeto  de  una  caiilicacion  subversiva. 
¡    -  Por  todas  estas  consideraciones  tan  podero- 
!  sas ,  la  denuncia  del  índice ,  de  este  índice  des- 
venturado, y  que  es  ya  al  niisiiH)  tiempo  el  mas 
celebre  de  iodos  ios  índices ,  era  á  mi  juicio, 
basta  que  he  oido  hoy  la  defensa  del  Sr.  iiscal, 
I  uno  de  aquellos  eiii^tmas  solo  esplicables  por 
las  aberracioues  esirañas  á  que  dcsgraciadamco- 
te  estamos  espueslos  todos  los  hombres. 

{Se  eonduirá* ) 



EDITOR  BtSl'O.NSAULE  ,  l).  JUAN  GABRIEL  AYUSO. 


MADRID: 

nmcRTA  M  t*  soamM  ms  okíumm  m  ainn  a«te. 
mUedd  FMfor,  núm.  9* 


Digitized  by  Google 


■ÚRCOLKS  i8  DE  VfiBRfiRO  D£  1846. 


mmmn  m  u  m 


PERIÓDICO  REMGI060,  POLltlCO  V  IJTKRARIO» 


A8UNT08  HE  ROMA* 

Bwoeknta  W  Am  tdMrero. 

Lo  eoofirmacioo  de  ios  obispos  prcscntn- 
ilos  para  /as  /pfpsfas  th  ultramar  ha  llíunado 
<le  nuevo  la  atención  do  la  prenso  solue  los 
asnillos  (le  Ilütna;  asnillos  <jne  por  su  caráoler 
religioso  y  su  Irascendencia  pulilica,  cscilan 
siempre  el  mismo  interés  eolro  todos  los  es- 
pañoles, sea  cual  fuere  el  partido  en  que  se 
halleji  aGlíados.  Gomo  es  natural,  se  han 
dividido  las  opiniones,  asi  en  el  juicio  sobre 
la  présenle,  como  en  las  conjeturas  relali- 
Tas  á  lo  venidero,  creyendo  unos  que  lo 
conseguido  por  el  gobierno  es  un  Iriunfo 
impurlaiitisiino,  y  opinando  oíros  que,  si  es 
algOt  mas  bien  debe  llamarse  humillación; 
piensan  aquellos  que  muy  en  breve  se  ha- 
br¿  dado  fin  cumplidamente  satisfactorio  á 
in  negocio  que  tan  bien  se  inaugura;  rece- 
lan ealoa  que  la  cuestión  se  halla  muy  día* 


tanle  de  una  solución  ileíinitiva  ouando 
sus  preliminares  se  han  establecido  de  uua 
manera  tan  incompleta  y  tan  pobre;  ¿de  qué 

parle  eslá  la  razón?  vamos  á  examinarlo. 

Kl  hecho  comentado  es  (¡ue  en  Uoma 
han  sido  contirmados  h)s  (d)ispos  con  la 
cláusula  ad  pri'sciilíttioiirm  scri'iiisimíü  Regi- 
na: Calalicw.Loi  amigos  del  gobierno  dicen: 
el  Sumo  Pontífice  llama  á  Dofta  Isabel  U 
Reina  católica;  luego  la  reconoce  por  tal; 
lo^  el  gobierno  ha  conseguido  lo  que  has* 
ta  ahora  sus  predecesores  no  hablan  podido 
obtener;  el  reconocimiento  de  Doña  Isa* 
l>el  11  como  Reina  legitima  de  España  por 
parte  de  la  corle  pontificia.  Este  reconoci- 
miento no  es  una  palabra  csli  ril  pues  produ- 
ce nada  menos  fjue  hi  conlirmacion  do  los 
obispos  presentados  por  la  misma  Reioa. 
¿Qué  hay  do  concluyenle  en  este  raciocinio? 

Para  noiotros  ea  indudable,-  y  no  ulcan- 
umoa  por  qué  se  ha  ocupado  nadie  en  de^ 
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motlrorto,  que  las  palabras  Aetiia  eatélica  I  Reina  significa  reconocer  á  la  Reina;  el 


se  refieren  á  Doña  Isabel  II.  A  mas  de  que 

no  toy  persona  ñ  quien  se  puedan  rererir, 
ni  aunen  rl  terreno  tío  los  liech(»<?,  por  el 
estíulo  y  posición  del  único  pretcndtcnle  á 
iu  corona;  es  evidente  que  linhlándose  «le 
presentación,  se  habla  de  quien  ha  piescn- 
lado,  y  esle  no  es  el^  jirisioiiotb  Bour-jes, 
tino  la  hija  de  fertJindo  flf;lNfd  fe  que 
ae^dqeM  en  contra,  no  solo  estaría Tf) 
^0^^*  sino  qne  sena  coniraiio  al  iéíí 
común.  Sobre  estas  cosns  no  se  disput.i. 

Fijada  la  referencia  de  las  palabras  Reina 
católica,  falta  saber  hasta  qué  punto  env  ncl 
ven  el  reconociniiento.Sehadichoqueeí^o-' 
bierno  celebraba  como  un  triunfo  en  184G. 
lo  que  se  liabia  rechazado  como  una  men- 
gua en  1834;  que  entonces  también  se  pres- 
taba el  Samo  Pontifico  é  confirmar  á  los 
obispos  presentados  por  el  gobierno  de  Es- 
pttm¡  fue  la  fórmula  de  boy  es  equivalente 
á  la  de  entonces,  la  cual,  sin  embargo,  no 
se  creyó  que  fuese  un  verdadero  recono- 
cimiento. A  1n  siK'od  tampoco  habin  en  Es- 
paña mas  ;íoi)ierrio,  propr^mcnte  dicho,  que 
el  (le  Doña  Isabel  II,  pnes  (pie  el  de  Don 
Carlos  era  mas  bien  un  cuartel  general  que 
un  gobierno,  y  el  terseno  de  sn  dominio 
mas  bien  se  parecía  á  on  campamento  que 
no  i  prOTÍneias  gobernadas.  Ademas,  el 
presentante  no  era  D.  Carlos,  sino  Isabel;  y 
por  lo  mismo  cuando  en  ks  bolas  se  habría 
hecho  referencia  á  ía  presentación  del  go- 
bierno (le  España,  es  claro  qtie  esle  go- 
bierno era  el  de  Madrid  y  no  el  de  OñalR. 
Si  por  entonces  no  se  creyó  que  dicha  fór- 
mula envolviese  el  reconocimiento  de  Doña 
Isabel  II  por  Reina  legitima  de  España, 
¿cómo  es  que  las  nuevas  palabras  producen 
tanto  alborozo  entre  los  amigos  d^  minis< 
nerio.  cuando  en  el  fondo  vienen  ú  signifi* 
car  lo  mismo  que  las  primevas? .Si  el  llamar 


llamar  4^o6íerno  de  Egpaiia  y  confirmar  áloe 
obispos  presentados  por  él,  significaba  tam- 
bien  reeonocimrcnlo  de  este  gobierno:  y 
corno  el  reconocer  el  gobierno  de  un  mo- 
narca es  reconocer  al  mismo  monarca,  de- 
beriamos  inferir  que  en  1834  se  iiabia  con- 
seguido lo  mismo  que  en  1846;  Así  pudieran 
díA^nrrír^  y  disoarren  liasin  ciento  punto«  fto 
>a(i|vers¡vioa  del  ministerio.  ' 
'  iSní tiendo  francamenia  oaesira  opinioa, 
disremos  que  no  nos  parece  justo  el  afirmar 
la  identidad  de  estas  fórmulas ,  y  por  con- 
siguiente el  inferir  que  el  gobierno  no  ha 
conseguido  nada;  asi  como  reputamos  in- 
exacto y  exagerado  lo  que  sostienen  los  ami- 
gos del  gobierno  de  que  la  simple  espresion 
Ilciita  católica,  signillca  el  reconocimiento 
por  parte  de  la  corte  pontificia.  Aunque  el 
raciocinio  espueslo  mas  arriba  para  probar 
la  identidad  de  las  dos  esprestones  Rema 
católica  y  gobierno  de  Etpttño»  vafe  para  ma- 
nifestar la  sinrazón  de  los  que  quieren  in- 
ferir un  reconocimiento  completo,  no  pue- 
de negarse  qtie  la  diferencia  de  palabras  es 
baslanlc  signilicaliva ,  que  espresa  menos 
desvio  por  parle  de  la  corle  ponlificia,  y 
mas  disposición  para  llegar  al  recoDocimien* 
to.  Esto  salta  á  la  vista,  no  se  necesita  dis* 
curso  para  sentir  la  diferencia  que  va  de  la 
espresion  gobierne  de  S^mSa  A  la  de  Aetita 
eatóliea ,  empleada  nada  menos  que  en  do- 
cumr  nios  solemnes  .  en  que  se  trata  de  la 
confirmación  de  obispos  presentados  por  la 
misma  Reina. 

Ademas,  parece  que  en  este  caso,  como 
en  tantos  otros«  las  discusiones  de  la  pren- 
sa han  girado  sobre  un  supuesto  inemtc. 
Un  periódico,  que  en  estas  maleríaa  debo 
de  estar  bien  informado,  dice  lo  siguiente: 
cLo  queen  1836  propuso  la  corte  de  Roma, 
para  letirar  mny  pronto  esta  proposición. 
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IbicIflMfirtmrU»  obispos  á  priMiitaeion 
de  la  mnm  de  E^paU»,  sin  detígnar  ni  aan 
Mmodo  moa  indirecto  lapanona  quecjer- 
eia  la  potestad  real.  Repelimos  que  enton- 

oes  halla  esta  transacción  fue  retirada  por 
la  corte  pontificia.*  [Beriaido  del  7  de  fe- 
brero.) Ue  esta  declaración  resulta :  1  .*  Que 
la  cláusula  no  era  gobierno  de  España,  sino 
corona  di'  España.  2/ Que  aun  esta  propo- 
iicion  fue  retirado  por  la  corle  pontilicia. 
3/  Que  lio  c&  tan  rierlo  como  se  ha  (jiieri- 
do  suponer  que  el  gobierno  de  aquella  épo- 
ca hulñese  reehaxado  dicha  transacción . 

Ttone  raxoQ  el  gobierno  en  decir  qae  el 
alofgar  ahora,  y  en  lérminos  mas  saiiabc- 
leriee»  lo  qne  entonces  se  proponia  para 
Ibego  retirarlo,  es  una  venlaja;  pero  también 
es  necesario  advertir  qne  entonces,  si  no  es-  | 
tamos  equivocados ,  no  se  (rat^nha  tan  solo  i 
de  lo*?  ohispus  (if  iiiiramar  ,  sino  taínliton  | 
(le.  los  tie  la  pftriúisula.  Aun  erilouces  líis  il 
palabras  corona  de  EspafSa  lauipoeo  podinu 
referirse  á  D.  Cárloti,  pues  que  no  era  este, 
sino  Isabéi,  qnien  presentalmlos  obispos  de 
€aj9  confirmación  se  calaba  tratando,  y  la 
reticencia  no  se  ponía  sino  pora  indicar  qno 
DO  se  quería  hacer  el  reconocimiento.  Si 
en  tas  bulas  de  los  confirmados  ahora  para 
(as  T<!:lcsias  de  ultramar,  se  hallase  aignnn 
relicencia,  aunque  no  ¡tiéntica  al  menos  se- 
mejante, el  ar{j^umenlo  ?e  onnverliria  con- 
tra el  goliiei  ao.  y  lejos  de  probarse  que  se 
habia  oblenitlo  ol  reconocimiento  ,  resulta- 
ría demostrado  lo  contrario. 

Si  los  Jefensores  del  gobierno  se  hubie- 
sen contentado  con  seftalar  el  hecho  y  co- 
meolarle  con  sobriedad,  bnbieran  sacado 
moa  airoso  á  su  derendido;  pero  lejos  de  se* 
guiresta  conducta  aconsejada  por  los  escar* 
mientos  del  año  posado  y  las  eventoalidades 
del  pon'cnir,  han  llevado  á  veces  la  exage- 
ración hasta  el  punto  de  mejorar  la  posición 


de  sus  advenariea.  La  cmation  política  está 
resuella,  han  didio;  doAa  Isabel  11  ea  rece* 
nocida  en  Roma  por  Reina  lejptima  de  Es* 
paAa;  d  triunfo  es  inmenso;  honor  y  pm 
á  qmen  lo  ha  oonecguido  Yo  hicimos  notar 
en  uno  de  nuestros  artículoi  la  singulari 
dad  de  un  reconocimiento  qne  es  objeto  de 
dispulas.  El  reconocimiento  do  una  poten- 
cia, cuando  e.xisle.  es  un  hecho  claro  como 
J.i  luz  del  sol;  un  se  infiere,  m  ve.  El  reco- 
nocimiento no  es  una  simple  palabra,  es  un 
hecho,  ó  mas  bien  un  conjunto  de  hechos; 
es  una  eetitod  qne  un  gobierno  toma  con 
respecto  á  otro  y  con  arreglo  á  la  cual  pnh 
ceda  en  toda  an  conduela,  fia»  &ltn  pues, 
se  nos  dirá,  para  que  Doña  laabel  H  sea  re- 
conocida por  la  corte  do  Roma?  Falta  que 
se  halle  la  Ilcina  en  la  misma  po!>icíon  que 
su  difunlo  padre  Fernando  Vil,  que  sus 
augusto.^  ntifecesores  y  que  todos  los  dcmns 
jtrobicrnos  que  se  lieru'o  por  rccoimciilos; 
liilUi  ([ue  pueda  irá  Roioa  uu  embajador  do 
la  Reina,  y  que  sea  recibido  soiemneiuenle 
con  este  cariclar  y  con  todas  laa  ciroaoa* 
taneiaa  anejas  por  el  deracho  do  gonies, 
per  la  ccétumbra  y  por  los  usos  partícula* 
res  de  Espada ;  ftita  que  venga  de  Romn 
un  nuncio  debidamente  antoriiado  y  con 
el  mismo  carácter  que  tenia  en  tiempo  de 
los  anleriores  maunrcnx :  fnlla  que  sean  con- 
íirmados  los  ofíisji ns  presentados  para  las 
iglesias  de  la  reniusula  ;  en  una  palabra, 
falta  que  se  de  curso  u  todos  los  neírocios 
en  los  mismos  términos  y  por  los  mismos 
trámitea  que  se  acostumbran  entre  gobier- 
nos que  recíprocamente  ae  reconocen.  Esto 
es  lo  que  falla :  sin  esto  no  hay  reconoci- 
miento; cuando  tengamos  esto  tendremos 
reconocimiento;  si  no»  no.  Hé  aquí  la  ver- 
dad; lo  demos  son  sutilezas  vanas,  es  una 
pueril  precipitación  para  entonar  cantos  de 
triunío.  es  un  prurito  de  hacerse  ilusiones. 
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ilusiones  que  el  Ihum)  íieulnlo  aprpcia  en  lo 
que  se  merecen.  Diií.isn        luiy  mejor  «lis- 


dicion  ero  exigida  cunut  iiiciispoiiKable,  pa* 
r.T  que  el  Sumo  Poiililirc  se  prestase  á  lo 


posición  por  (inrle  de  h<  corle  poiiUlioia;  i  que  pedia  el  gobierno  ct»paíiol ;  y  en  ver» 
dígase  que  &c  ha  obtenido  apa  muestra  de   dad  que  es  muy  raxonabíe.  ai  aa  han  de 


an  benevolencia  en  las  espr^iones  recién' 
teniente  empleadas;  dígase  que  esto  ea  un 
anuncio  feliz;  dígase  que  es  un  motivo  de 


ratificar  bs  ventas  de  los  bienes  del  olera* 
que  los  itajuslamenle  despojadoa  alcancen 
una  indemnización,  ya  que  no  del  lodo 


esperanza»  y  nada  habrá  que  objetar;  pero  \  suficiente,  al  menos  baatante  á  cvbfir  las 


asirse  de  uiui  simple  palabra  y  converliri» 
00  sustancia  de  lal  modo  que  elia  sola  llene 
el  vacio  (le  Ió'<  hechos  evidéiitemenlc 
no  exislen,  es  una  exageración  que  pfnndi- 
ca  en  vez  de  lavorec  er.  Cada  cual  es  dueño 
de  dofen  i.  I  como  mejor  entienda;  y  así 
nos  giiardureinos  de  aconsejar  que  se  varíe 
de  conducta*  mayormente  cuando  nuestros 
consejos  serian  á  no  dudarlo  rechaaados  con 
desden;  sin  embargo»  permítesenos  obser- 
var, que  si  el  año  pasado  no  se  bubieae 
cantado  victoria  de  una  manera  tan  prema- 
tura cerno  intempestiva,  lu  fuerza  moral  del 
gobierno. no  habrin  suTrido  iin  quebranto 
tan  considerable  como  el  que  padeció  con 
la  acIrtr-H  ion  de  lo  que  habiaen  el  taupon* 
derado  tniitiío 

Las  congeturuü  sobre  el  valor  de  las  es- 
peranzas, no  ara  tan  isciles  como  el  juicio 
sobre  el  valor  de  los  bechóa;  i  quien  vive 
lejos  de  los  negocios,  no  le  es  asequible 
adquirir  los  datos  necesarios  para  fallar  con 
acierto.  No  obstante .  es  de  creer  que  en 
las  esperanzas  de  ios  ministeriales  hay 
también  no  e«cn<?a  exageración :  pues  desde 
liio:rono¡se  concibe  cómo  los  asuntos  do 
liúuia  pueden  hallarse  tan  cercanos  á  un.» 
solución  definitiva ,  cuando  por  parle  del 
gobierno  cspaíiol  no  su  ha  cuaipliilo  toda- 
vía la  condición  justísimamente  exigida  por 
el  Sumo  Pontífice  t  de  asegurar  previamen- 
te al  clero  una  subsistencia  decorosa  é  in- 
dependiente.  Se  ha  dicho*  y  con  mucho 
fundamento  según  creemos*  que  esta  con* 


necesidades  mas  perentorias.  Mucho  nos 
engañaríamos  sí  Roma  cediese  antes  de 
cumplida  la  condición. 

Parece  (pie  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
se  propone  allanar  esta  diftcullRd  somelien- 
du  al  tíxáuien  do  las  cortes  un  nnevo  pro- 
yecto para  la  dotación  del  culto  y  clero: 
curiosidad  escita  el  saber  cuáles  serán  laa 
bases  del  nuevo  proyecto*  cuando  en  la  le* 
gislalura  anterior  se  desecharon  con  tanto 
desden  algunas  per  cierto  nada  exageradas. 
Sea  como  fuere,  preciso  es  confesar  que  el 
goliierno  cometió  un  error  económieo  y 
polilico  diliiicndo  por  un  año  mas  la  pre- 
sentación de  su  proyecto:  error  económico, 
porque  tratándose  del  arreglo  de  l<i  Hacien- 
da no  debía  olvidarse  un  proyecto  (jue  la 
ui'ocla  profundameiUe ;  error  político,  por- 
que ademas  de  haber  dado  un  nuevo  moti- 
vo á  las  censuras  y  ataques  de  sus  adversa- 
rios, ha  ocasionado  quizás  que  el  resoltado 
de  laa  negociaciones  de  Roma  se  aplazase 
por  mas  largo  tiempo. 

Fácilmente  se  alcanza  la  oposición  que 
ha  de  encontrar  el  nuevo  proyecto  do  do« 
lacion,  por  mas  que  se  le  suponga  hábil- 
nieule  combinado ;  y  aun  admitiendo  que 
en  ambos  cuerpos  colei^ÍHladores  se  adopta- 
se el  pens:)miento  del  gobierno,  restarían 
tres  dificultades  de  mucha  importancia  : 
1  .*  que  on  Roma  se  creyese  suficiente  el  noe* 
vo  sistema  adoptado:  2.*  que  se -le  conside* 
rase  eficaz,  es  decir*  que  uo  solo  ha  de  estar 
escrito  en  loa  artículos  de  una  ley,  aino 
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ba  de  i>rodocír  mullido»  «emltdflros: 
5/  que  allá  te  orea  por  fin  que  eitot  re- 
saludos  hain  de  tener  alguna  estábil ídaii. 
Sv^idma,  ú/icaci;  etíMhiUdad.  hé  aquí 
lai  tres  dreuDitaDcias  que  ha  de  reunir 
el  nuevo  sislema;  ;sp  podrá  lograr  lodo 
eio?,;>^  pndrá  co»ispp;iilr  que  en  Roma  se 
crea  que  se  ha  logrado^ 

Aun  suponiendo  la  suficiencia  y  la  efica- 
cia ,  io  que  por  cierto  no  es  poco  suponer, 
!•  estabilidad  es  eoso  que  dificilmente  se 
podrá  lograr «  ni  persuadir  á  Roma  que  se 
haya  oblenido.  Un  país  donde  se  reríficaa 
Iwloa  y  lao  graves  aeonteeioiientos;  donde 
la  agilaeton  es  continua;  donde  se  hallan 
pendientes  inmensoe  problemas  que  pue- 
den dar  motivo  á  importantes  mudnnrns 
y  á  traslorno»;  luofiindos  ;  un  pais  ais- 
lado de  las  potencias  del  Norto.  y  donde 
luchan  con  incuii^alable  riv.-unl.-Hl  las  in- 
fluencias de  la  Francia  y  de  la  Inglater- 
ra ;  un  pais  donde  es  necesario,  por  con- 
fenon  dei  mismo  gobierno,  infringir  las  lá- 


tase, los  acontecimientos  del  mes  de  ene- 
ro serian  bastantes  á  enseñarle  cuál  es  la- 
verdadera  situación  de  España. 

Supongamos  que  el  Sr.  Mon  consigue 
pbntenr  nn  si<?lefna  do  dotación  do  culto  y 
cloro  ,  quo  en  Homa  se  considerase  suticien- 
te  y  de  resultados  positivos,  y  que  viendo 
lu  buena  voluntad  del  gobierno  español ,  se 
ratifican  las  ventas  que  es  uno  de  los  prin*  • 
cipales  objetos  do  las  negociaciones.  Una 
vea  heeba  la  ratificación,  el  Sumo  Pontífice 
ya  no  retrocede;  ¿sucederá  lo  mismo  con  el 
gobierno  espa&ol?  supondremos  que  el  ac- 
tual ministerio  está  resuelto  á  cumplir  lo 
prometido;  ¿en  i\ué  se  funda  la  gnrantia 
del  cumpíiniionlo''  en  la  existencia  de  ese 
mismo  niiüislnrio  cnva  vida  arrastra  tan 
penosamente,  y  qu*?  dura  mas  hicn  que  por 
fuerza  propia ,  por  la  dilicullad  de  reem- 
plazarlií  ( on  otro. 

Prescindiendo  de  que  una  revolución 
en  sentido  progresista  traslornaria  de  arri- 
ba abajo  cuanto  se  ha  hecbo  desde  1843, 


ye»  ittclusala  fundamenlal,  si  se  quiere  y  muy  particularmente  que  en  asuntos  re- 
aoataaer  el  drden  páblíeo;  un  país  donde   lativos  a  la  Iglesia,  hay  la  probabilidad  de 


el  poder  militar  que  se  ha  encaigado  de 
la  conservación  del  drden  se  ve  ya  tan 
fuertemente  atacado  por  una  oposición  naci- 
da en  el  «eruj  del  mismo  partirlo  en  cu- 
yos hombros  se  encumbrara  ;  nn  pai<;  don- 
de el  ministro  á  quien  incnnilie  conoehir 
y  plantear  lüs  proyectos  de  Hacienda  su  ve 
precisado  á  desmentir  on  pleno  parlamen- 
to los  rnnmres  de  sos  desavenencias  con 
el  miembro  mas  inflnyente  del  gobierno 
y  el  hombre  mas  poderoso  de  la  situación; 
cae  pais  presenta  tantas  y  tan  graves  even-- 
laalidades  en  su  inmediato  porvenir,  que 
no  ofrece,  no  puedo  ofrecer  ninguna  ga- 
rantía de  estabilidad  para  el  nuevo  siste- 
ma. Nada  de  esto  so  oculta  á  la  jípih  tm- 


(]uc  un  simple  cambio  en  el  personal  del 
minislerio  de  Hacienda  acarrearía  mudan- 
zas trascendentales  que  no  podrían  me- 
nos de  afectar  al  sistema  que  el  ministro 
actual  hubiese  aduplado.  ¿Ks  creíble  que 
nn  miniálcrio  dr  la  oposición  conservadora 
[ít  ahijase  los  planes  reiilíslicos  del  Sr.  JMon, 
mayormente  si  favoreciesen  á  la  índepcn- 
denoia  del  clero?  ¿es  creible  que  aun  veri- 
ficada la  modania  en  el  pequefio  círculo 
ministerial,  donde  se  supone  una  fracción 
mas  ó  menos  hostil  al  actual  ministro  de' 
Hacienda,  no  se  conservasen  las  bases  so-' 
bre  que  este  huhiesc  aumcnindo  la  siil>sis- 
tencia  decorosa  é  independien del  clero? 


Ib'  a(jni  pues  las  "¡[araiiíias 


tie  estahilidad 


cion  de  la  corte  de  Roma»  que  si  seocul-  ^  que  se  pueden  ofrecer  al  Sumo  Poutilice; 
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bé  aquí  la  causa  grave,  gnmuina  qoo  pro- 

bablemenlc  dírerirú  |ior  algún  liampola  lar* 
luinacion  de  hé  negociaciones  con  Roma. 

Los  últimos  sucesos  sobre  el  rysnmioffto 
con  el  conde  de  Trápani  [mhrixn  liuslroóo 
mucho  á  la  corle  ponliíicia  con  respecto  á 
la  situación  de  Espaüu.  Se  cree  ,  y  con  al- 
gtin  fundamenlo ,  que  ia  influencia  fran- 
cesa  se  emplea  eD  Roma  eo  oo  seoüde  me- 
diador para  TaToreoer  las  gestiones  de  nues- 
tra diplomacia.  También  es  de  siiponer,  que 
otros  elevados  personajes  emplean  la  suya 
en  el  propio  sentido  ;  no  siendo  esta  quizás 
de  escnsn  importancia,  no  solo  por  su  po- 
sición particular  sino  InTubien  [»ür  su  rovo- 
cida  religiosidad.  Aiioia  bieu  :  en  los  ulli- 
moi  sucesos  se  ha  podido  ver  lo  que  valen 
en  Espafta  h  infiuencia  francesa  y  la  de 
olías  personas ,  cuando  el  eonde  de  Trápa- 
ni tan  decididamente  apoyado  por  estas  y 
por  aquellas ,  acaba  de  sufrir  una  derrota 
tan  sensible ,  hasta  el  punU»  de  que  el  go- 
bierno ha  croido  necesario  tranquilizar  los 
ánimos  con  solemnes  declaraciones  en  ple- 
no parinmenlo.  La  corle  de  Roma  os  dema- 
siado síigaz  y  sobrado  espeniiitMii.tda  |),)ra 
que  sea  necesario  decirle:  ved  con  quieu  ii 
contáis;  ved  odmo  conocen  la  Espafta  los  I 
que  sobre  ella  quieren  instruiros ;  ved  qué 
errores  cometen ;  ved  cómo  se  equivocan 
con  respecto  i  nuestra  situación;  vadlos  có- 
mo se  empeñan  en  ne^^iaciones  que  lue> 
go  han  de  abaudottar ;  ved  cómo  retroce- 
den de  una  manera  vergonzosa;  ved  lo  que 
saben  en  España,  lo  que  pueden  en  España; 
fiaos  en  sus  palabras  y  en  sus  promesas ,  y 
eo  breve  un  cruel  desengaño  os  mostrará 
que  08  habéis  equivocado.  No  es  necesario 
decir  esto  á  la  corle  de  Roma  ;  ai  asunto 
deTripaoí  revela  la  profunda  igaeraDcia 
en  que  están  sobre  la  verd  u1*  ra  silaadoil 
de  Eapalkt  asi  ia  diplomack  frauooM  como 


otras  peraenaa,  que  por  au  poaieien  pue- 
den infliiir  eo  esta  clase  de  uegociea.  En 

Boma  pensarán  sin  duda  :  «aseguran  cono- 
cer la  situación  de  España ,  dicen  que  pue- 
den lo  que  quieren  ,  lo  mismo  decian  en  el 
asunto  de  Trápani;  y  sin  embargo  vemos 
que  ni  han  subido  nada  ni  podido  nuda.» 
Asi  discurrirán  en  Roma*  y  diaeurririn  bien. 

Por  mas  que  se  diga^  será  díficil  separar 
completamente  en  loa  asuntos  de  fionua  la 
cuestión  religiosa  de  la  poliiiea.  £1  Sumo 
Ponlíoe  tratando  con  el  gobierno  español, 
trata  con  un  gobierno  identificado  con  la 
política ,  cuya  dirección,  cuya  vidn  .  cuya 
muerte  depende  de  la  política;  lo  <|iiü  se 
puede  temer ,  lo  (|ue  se  debo  esperar  con 
relación  á  estabilidad  ,  es  preciso  calcularlo 
por  consideracionea  políticas :  j  para  obrar 
con  prudencia  al  lomar  una  resolución  de- 
finitiva ,  será  indispensable  atender  á  la  ai- 
toacion  política,  áhora  bien:  balo  cale  aa« 
pecio  «jen  qué  estado  se  hallan  nuestros 
negocios  asi  interiores  como  estcriores? 
la  inccrlidumbre .  en  la  zozobra  que  traba- 
jan á  este  pnis  (lesvfiitni a<bi  ,  ^-  no  en  pro- 
bable que  cu  Homu  luuti  un  luonvu  podc- 
ruM)  para  diferir  el  término  de  bs  negocia* 
cienes  y  ponerse  eo  eapedativa  de  los  aooo^ 
iccimientosf  El  hecho  tríale  y  notabilísimo 
de  no  haber  sido  reconocida  la  Reina  por 
ninguna  de  las  potencias  del  Norte,  dea* 
pues  de  seis  años  do  concluida  ia  guerra 
dinástica,  ¿no  e«  pmbable  que  haga  á  la 
corte  de  iiomu  muy  recelosa  y  desconíiada 
para  no  dar  pasos  de  que  no  le  fuera  posi- 
ble  retroceder  y  que  la  pondrían  en  des- 
acuerdo con  la  política  de  la  corto  de  Viena? 
No  ae  necesita  mucha  penetración  para  co* 
nocer  la  gravedad  de  estas  oonsidevaeiooes; 
y  haUaodo  ingeniumente,  do  comprende- 
mos cómo  DO  pesan  algo  mas  en  la  capaci- 
dad y  buen  inicio  del  Sr.  miniataa  de  fia- 
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todo*  liquÍM»  para  oo  moitrar  lanía  con- 
fiuA  en  al  éxito  del  negocio,  hasla  que 
ulterioraa  resallado»  le  innniliesUn  que  no 
te  equivoca»  y  que  no  sufrirá  nuevos  «Ies- 
engaños. 

Si  ol  mal  estar  <Ip  Kspnña  no  estuviese 
gujelo  íi  vicisiludes  proluiulas  eii  un  por- 
venir tíO  itiuy  lejano,  si  no  se  hut)ie^^e  ile 
verificar  ningún  aconlecimicnlo  que  pudie- 
se-modificar  nuesira  posioion  interior  y 
niMsiras  relaciones  con  las  alias  potencias 

Europa ,  eoncebiriamos  que  en  Roma  se 
Opinara  que  esle  es  un  mal  crónico  en  ol 


bajador  se  lialic  ya  en  Roma .  y  el  Nuncio 
del  Papa  en  Madrid.  </•  B* 


Grandes  aconlccimieulos  se  alropellaron 
en  la  última  semana.  La  dimisión  Je  la 
presidencia  del  consejo,  prcácnlada  por  el 
general  en  quien  se  veia  personificada  la 
siluacion ;  la  exoneración  de  los  demás  mi- 
nistros ,  ya  que  se  negaron  á  imitar  el  ejem- 
plo de  su  presidente ;  la  formación  de  un 


nuevo  gabinete  encomendada  á  un  ilnslre 
enal  no  se  puede  esperar  ninguna  fasenue*  |  personaje  que  no  podía  menos  de  inaugu- 
ra en  sentido  favorable  ni  contrario,  y  que  |  rar  otro  sistema  y  otra  marcha  completa 


es  preciso  resignarse  á  las  conseciienrins 
de  tan  triste  situación  ,  si  no  se  qi'.icro  apla- 
zar iudetinidamente  el  arre^'iü  Uu  los  ne- 
gocios; concebiriamos  laminen  que  el  sc- 
ftor  ministro  de  Estado  conociuudu  eslu  po- 
sición &e  lisonjease  de  que  io  incurable  y 
estaeionano  del  mal  podrn  fiivorecer  para 
cnconlrarle  siquiera  paUaüvos ;  pero  coan- 
do ia  eofet-medad  crónica  de  Es|ieda  es  de 
tal  especie  que  muy  á  menudo  preaenta  crí- 
ela violentas  y  peligrosas ;  cuando  entre  las 
iDUcbaa  cuestiones  religiosas,  políticas  y 
económicas  cuya  resolución  es  inminente, 
hnv  el  gran  problema  del  csi^amiento  de  la 
Fleina,  que  aun  lidllándo<;c  en  lontananza 
escit;i  va  tamaños  borrascas  ,  no  concebi- 
rnos cuino  los  asuntos  de  Uoma  pueden  ba- 
ilarse tan  '.cercanos  á  un  arreglo  definili- 
y  salisbetorio ;  no  concebimos  cómo  el 
Sr.  ninisUro  de  Estado  no  abriga  mas  du- 
daa  adbro  el  bnen  óxilo  de  sns  gestiones 
en  Roma*  ni  cómo  se  lisonjea  de  condu- 
eírlas  en  breve  á  un  término  feliz,  siendo 
el  negocio  tan  difícil,  tan  espinoso,  tan 
espiieslo  á  contrariedades,  que  nos  parece 
oo  debe  llamárseU  lei  niinado  hasta  que  o 


mente  distinta  de  la  pasada,  encargo  ó  bien 
algo  premalmo  ó  no  convenienlcmenle  se- 
cuiidadn;  lus  riiuiore.<  posteriui  lueiile  confir- 
uiudos  do  (pie  el  ^'encral  dimisionario,  des- 
pués do  pi  uvocar  con  su  momentánea  salida 
la  destitución  de  sua  antiguos  compaAeroa* 
no  rehuía  entrar  al  frente  de  otros  nuevos;  la 
indemnisacion  tal  vea  solo  brillante^  tal  vez 
eaceaiva  y  hasta  usuraria  qne  con  el  titulo 
y  el  cargo  de  -cneral  en  gefe  ae  le  conce- 
dió ;  y  por  íiUimo  el  uonibramienlo  dellni- 
livo  de  un  ministerio  comituesto  de  bario 
heterogéneos  matices;  bé  aquí  la  historia 
olicial  <le  tres  dias.sin  conl<ir  con  los  ante- 
cedentes y  coiiaecueuciub  do  estos  suceso», 
con  lus  complicaciones  anómalas  de  frao- 
ciones  y  de  individuos «  con  el  laberinto  de 
intrigas .  con  las  anécdotas  mas  ó  menos 
vereaúniies,  pábulo  de  la  curiosidad  diaria; 
como  qne  en  estos  negocios  siempre  es  iri- 
plemenle  mayor  y  mas  significativo  lo  oculto 
ó  subterráneo  de  lo  que  á  flor  do  tierra 
aparece.  Algo  roas  que  la  cnrio8Í«lad  se  ba 
interesado  en  estas  allcrnaiivas ;  entre  las 
esperanzas  y  temores  de  lode  genero  quo 
liin  pianto  lian  escitado  como  desvaiiccid u, 


eoonordato  este  UrmaUo  ^a  ,  y  nuestro  em- 1|  #olo  uuu  idea  capital  descuella,  solo  una 
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interinidad  de  esUi  nueva  fase  de  ia  situa- 
ción. 

I  La  dimisioii  del  general  NamtE!  y  vi- 
vimos aun,  y  subsiste  el  estado,  y  reina  el 
orden  i  pesor  de  la  retirada  del  hombre 
necesario!  El  cei*ebro  es  estrecho  para  con- 
tener las  reflexiones  que  ¿  él  se  agolpan 
con  tamaño  acontecimiento;  compareció- 
nns  cnn  lo  pnsmlo  ,  Ipfeiones  para  lo  pre- 
sente. (ItMlncnionns  y  |tronó<íliros  para  el 
porvenir,  ia  hisloriu  y  los  priticipioí^  ,  la 
índole  de  la  situación  y  de  su  represen- 
tante ,  ludo  lo  encierran  aquellas  breves 
palabras ;  y  sin  énibar¡,'o ,  otros  aconteci- 
mientos nos  empujón,  y  nos  impiden  des- 
entrañarlas como  conviene ,  hasta  que  se 
oes  deje  un  momento  de  nlfo  para  volver 
atr&s  lá  vista.  ¿Pero  qué  fallaba  á  Narvaez 
para  s^ir  mandando?  La  eonüanza  de  la 
Reina,  simpnlíns  en  palacio,  la  míiyon'a  en 
las  cortes,  la  adhesión  de  hts  tro[)as  ,  t(uiu 
lo  tenia...  menos  salud;  y  si  esle  ntolivo 
no  era  notorio ,  era  grave  por  lo  mehos. 
Averiguar  si  el  ilustre  general  estaba  real- 
mente enfermo  creemos  que  es  ana  verda- 
dera per$m9lidad,  y  que  á  cada  enal  se  le 
lia  de  fiicullar  para  ser  médico  por  lo  me- 
nos de  si  mismo :  tal  vez  su  salud  fiíaiea  se- 
góla la  condición  de  su  poder ;  tal  ves  bri- 
llante y  robustn  por  aruera  aé  halle  por  den- 
tro minadn  y  destruida. 

Sin  enil»nri;() ,  por  nins  que  las  causales 
de  la  dimisión  pudieran  ser  verdaderas  ,  á 
nadie  parecieron  francas ;  en  el  fondo  se 
veía  una  intriga  ,  y  era  este  mal  medio  de 


conviieitin  c:i>\  niiiuiiiue  duuiina  ,  la  de  la  que  sin  descontianzu  aceptase  un  poder  cu- 
ya transición  no  se  motivara  suficientemen- 
te, una  situación  que  no  fuera  bien  deaem- 
baraiada.  ¿Qué  es  lo  que  entonces  aparecía 
á  los  ojos  del  país  t  Un  gefe  de  ministerio 
que  se  sepultaba  enUv  las  ruifias  de  su  po- 
der con  tal  que  estas  se  desplomaran  sobre 
sus  compañeros;  unos  ministros  que  se  obs- 
tinaban á  vivir  sin  su  cabeza,  y  que  asi- 
dos por  despecho  á  sillns  niinísloriahes, 
se  negab;in  ;i  dejarlas  sin  ser  arrojados ;  es- 
cánibdos  qne  unidos  á  los  de  las  anteriores 
(lisiilencias ,  liarían  bien  poco  apetecibles 
las  vacantes  y  amenazaban  esponcr  á  tran- 
ces muy  duros  y  sordos  manejos  á  hombres 
de  pundonor  y  franqueza. 

La  preferencia  acordada  al  marqués  de 
Viluma  lu^  de  declarada  la  crisis»  consi- 
derándole como  heredero  inmediato  del 
poder ,  encierra  una  alia  signifícacion  y  dá 
á  este  cambio  mas  importancia  de  la  que 
o(i(  ialmente  se  le  ha  querido  pres!nr.  Aca- 
so {enp\  razón  la  prensa  oposicionisl;» ,  er 
cernindd  el  nejjocio  dcnlin  del  círculo  par- 
Inmeiiliirii»,  en  afirmar  que  lo  mas  proce- 
dente hubiera  sido  llamar  en  primer  lugar 
á  los  presidentes  de  las  dos  cámaras  como 
represeotantñ  de  la  mayoria,  en  segundeé 
los  gefbs  de  la  oposición  eooservadera,  j 
solo  después  de  inutilizadas  sus  combina- 
ciones acudir  al  caudillo  de  los  antiguoe 
dimisionarios;  mas  osla  crisis  nada  parla- 


mentaria en  su  signiliencion  tnmpoco  podia 
deseninzarse  parlarnentnriiuuenlc,  Necesi- 
dades mas  elevndas  reclainalum  un  reme- 
dio mas  eficaz,  porque  lu  voz  que  hería  de 
inaugurar  uu  nuevo  sistema,  una  direeeion  |  muerte  al  ministerio  no  satia  originalmeni* 


nueva ,  como  se  intentaba ,  á  no  dudarlo, 
al  llamar  al  Sr.  marqués  de  Viluma.  Era 
conocer  mal  á  este  personaje»  Anico  (al  v« 
coya  reputación  haya  respetado  unánime- 
mente la  injusticia  de  loa  partidéa,  suponer 


de  las  cortes ;  era  la  voi  del  país  que  sin  el 
intermedio  de  sus  representantes»  sin  on 
tiro,  sin  un  grito  sedicioso»  tronaba  bas- 
tante fuerte  para  acallar  los  murmullos  de 
la  lisonja,  para  penetrar  oidoa  de  bfoaoe; 
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para  imponer  aunque  fucm  á  la  misma  lo* 
merídad.  Y  etla  m  no  te  kvantaba  eonira 
una  persona  •  sino  contra  una  fracción  si  es 
que  puede  esto  formarse  con  lo  comunidad 
de  intereses  mas  bien  que  con  la  de  princi- 
pios; se  dirigía  contra  el  iiistema ó  locaron-, 
cia  de  sistema  de  los  golieriinntcs  mn*  que 
conJra  sus  faltas  indiv  idnoles ;  y  por  consi- 
guicnle  mal  podia  salisla»  erse  con  un  mero 
cambio  dp  personas,  l'or  último,  la  reproba- 
ción no  proceilia  en  su  origen  de  los  ban* 
eos  oposicionistas,  ni  con  ellos  andaba  con- 
forme en  lodos  los  motivos  de  queja  ni  en 
el  seftalamiento  de  los  remedios ;  no  era 
80  Oposición  bastante  vital  y  espontánea 
para  imprimir  su  impulso  al  pak.  ni  bas- 
tante  autorizada  y  bñbil  pnra  diri<;ir  la  opi- 
nión pública  y  disciplinarla  bajo  sus  ban» 
doras. 

Llamar  pues  ú  unu  persona  eslraña  á  las 
fracciones  parlamenlarías  hoy  mitílanles.  á 
una  persona  conocida  por  su  sistema  com- 
pleto.de  gobierno  y  por  su  enleraia  y  deci- 
sión en  llevarlo  á  cabo»  ú  una  persona  en 
fin  cuyos  principios  y  carácter  no  per- 
mitían creer  que  se  prestara  á  sancionar 
i'oii  su  nombre  unn  situación  vacilante  y 
esclusivisla ,  «'<|uival¡:)  n  confesar  que  la 
marcha  liabiu  sulo  errada  en  su  totali- 
dad y  no  en  sus.  detalles,  que  no  se  Ira- 
taba  de  apresurar  maa  ó  omoos  el  paso 
ó  de  seguir  eoidadosamento  el  carril  sin 
apartarse  ú  nno  ó  á  otro  lado,  aino  de  re- 
conocer que  el  camino  era  equivocado,  é 
inútil  buscar  por  él  el  orden  y  la  estabi- 
Hdnd.  T;d  y  río  olrn  podi.'i  ser  el  sentido 
de  aquel  ilainnrnienlo,  y  asi  en  quien  lo  ha- 
cia como  en  quien  lo  acoplaba  se  reque- 
rió una  constancia  de  animo  y  resolución 
á  toda  prueba  para  nna  empresa  llena 
por  de  pronto  de  embonaoa  y  dificulta- 
dea»  pero  la  única  tal  vea  eficas  y  posi- 


ble ¡tara  ol  remedio  de  los  males  públicos. 

El  origen  y  laa  eomplicaoiones  particu<' 
lares  de  la  criáis  sin  duda  aconsejaban  re- 
serva ,  y  al  paso  qno  enorvaban  el  vigor  j 
trababan  la  acción  de  los  f|oe  debieran  em* 
puftar  et  tímon  del  estado,  amenazaban  vi- 
braciones violentas  y  oleadas  terribles  á 
proporción  de  la  fuerza  de  resislcncia  que 
encontrarían.  De  ISarviez  á  ViUnna  era 
brusca  y  no  bien  preparada  ia  transición; 
las  pasiones  exacerbadas  aAadiéndoae  á  las 
fk'ustradas  ambiciones,  no  convidaban  á  en- 
trar de  pronto  y  de  lleno  en  un  plan  vigo- 
roso y  oonoiliador:  y  entra  las  diatintaa 
frnccione.s  del  partido  apellidado  conaer- 
vador«  rocíen  caídas  unas .  burladas  en  sus 
esperanzas  h<?  otros,  era  de  tom'ír  una  sis- 
temática coalición,  dispuesta  á  suscitar 
obitácnlos  |>ur  todai^  partas.  Opinamos  pues 
que  6ü  oáte  caso  mejor  hubiera  convenido 
un  ministerio  de  Iransi&ion,  como  sucede 
casi  siempre  que  se  trata  do  un  cambio  ra- 
dical de  sistema:  y  asi  tenemos  entendido 
que  lo  indioú  á  S.  Jl.  el  Sr.  marqués ;  pero 
la  Reina  insistid  en  que  él  mismo  lo  for- 
mara y  presidiera. 

Alguno^  diarios  se  hnn  mostrado  entera- 
dos muy  á  fondo  de  lo  que  pasó  en  aque- 
lla conferencia  entre  S.  M.  y  el  distinguido 
senador,  tenida  en  la  noche  del  10 ,  y  nos 
pasma  la  a^rídad  con  que  aubnyan  der- 
las palabras  como  ai  presumieran  de  darlas 
literales.  Autoriiados  por  el  buen  aenttdo, 
cuando  no  por  otro  titulo  alguno,  creemos  po- 
der afirmarquonosalid  de  boca  del  Sr.  mar- 
qué» la  espresion  que  le  presta  el  Heraldo 
deque  representaba  lo  que  uo  era.  Parn  el  pnis 
representa  lo  quo  en  ,  m  decir,  el  ¡n mi  ipio 
monúnpiico  on  todo  su  vigor,  la  ley  iiinda- 
mental  en  toda  su  observancia  y  exenta  por 
lo  miaño  do  lewolnciooarias  inlarpretacio- 
nes ,  «Igobieiao  en  toda  au  uuitora  ñora* 
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lidad  /  la  eonciliadoá  «i  todo  an  patible 
detarrolJo;  y  para  oadía » iftcluto  para  «sos 
miamos  artícoliglai ,  rapraaenla  lo  que  no 

es,  es  decir,  la  reaccioo»  k  opreiloo,  el 
absoluiítmo.  Uo  hombre  que  do  repreaen 


pertonaa  grares  y  prudentea  en  et  oorlo  ea 
pació  que  te  ledqé  para  laTormaeion  del 
minislario ,  reserráadote  la  cartera  de  Es- 

tado  ,  designó  al  Sr.  Tejada  para  la  da 
Gracia  y  Juslicia,  al  Sr.  Isla  Fernandea 


ta  io  que  no  es,  nada  repreaeota;  j     que  I  para  la  de  Gobernncion  ,  al  general  Ron- 


nada  representa  no  debe  encargarse  del  mi- 
nistcrin  y  nipnoH  ile  formarlo,  aunque  sea 
á  msLaocias  de  su  Ucina.  Con  igual  titulo 
desconfiainos  de  las  inoportunas  esplicacio- 
nes  que  se  atribuyen  al  Sr.  Viluma  su{>u- 
niéDdoae  aeepfo  á  los  corlwlm  y  mirado  con 
lirefMwioo  por  loa  liberales  •  y  lemieodo 
deaengaftar  i  los  primeros  y  do  congraciar* 
ae  eon  los  segundos:  ¡siogular  programa 


r[\]\  para  la  de  Guerra ,  al  Sr.  Isturix  pa- 
ra ia  de  Hacienda,  yol).  Joaquín  Ezpele- 
la  para  la  de  Marina.  En  lodos  huUo  repa- 
ros y  objeciones  propias  de  la  delicadeza  y 
del  conocimiento  del  grande  empeño  que 
se  iba  á  coatraer ,  pero  en  loa  dos  últimoa 
aeftores  las  gravea  difienltades  quoTeian  en 
la  aituaeíoD  produjeroa  noa  negativa.  En  k 
dificulkd  en  que  se  encenlraba  el  Sr.  mar- 


paro  un  ministerio  de  conciliación!  A  vuel-  |  qn¿s  de  Víluma  de  Tormár  tan  apromiada- 
U  de  estas  candideces*  la  prensa  conservado-    mente  y  por  si  solo  un  gabinete  completo 


ra  está  de  enhorabuena  por  otro  descubrí 
miento  muy  parecido  al  que  hizo  días  pa- 
sados con  motivo  del  discurso  del  Sr.  Vi- 
daondo  ,  es  decir .  que^  el  Sr.  marqués  se 
proponía  gobernar  dentro  del  articulu  Je  la 
Goustitucíon  ,  y  que  admitía  el  gobierno  re- 
prasentalivo ;  una  revelación  tan  sabida  no 
valia  el  entusiasmo  con  que  le  prodiga  los 
epítetos  de  noble  y  de  leal ,  y  con  que  k 
eiborta  á  babilitane^  es  decir  •  á  fmifiear» 
ae «  para  obtener  caicos  dentro  del  aislema 
establecido.  Tales  elogios  pecan  en  su  ma- 
yor parte  de  muy  pérfidos  ó  de  harte  m0- 
ceníes. 

Delicada  era,  lo  comprendemos,  la  posi- 
sicion  lie  aquel  caballero;  una  voluntad  au- 
gusta, y  su  propia  posición,  y  las  esperan- 
las  del  pais,  le  empujaban  á  arrostrar  ,  en 
oircunatanciaa  mas  desagradables  que  difí- 
ciles todavía,  ios  obstácnloa  que  siempre 
y  ahora  mas  que  nunca  debían  oponerse  áia 
realisacioD  de  au  sistema;  jamás  fue  lan  ne- 
cesaria U  homogeneidad  y  completo  acuer 


de  ana  opiniones «  el  dia  11  por  la  mañana 
puso  en  manos  d»-  S.  M.  la  lisia  de  las 
personas  designadas,  indicando,  según  pa- 
rece, que  si  lo  real  influencia  laa  colocaba 
en  sus  respectivos  puestos  ,  entraría  deci- 
dido ú  encargarse  de  la  dirección  de  loa 
negocios.  La  confereook  no  tuvo  por  en- 
tonces otro  resultado ;  y  aquí  tropezamos 
de  nuevo  con  las  iuexactiludea  de  la  pran- 
sa  conservadora  que  nmealmmU  ha  au- 
puesio  eteclo  de  aquella  el  segundo  llama- 
miento  del  general  Narvaes. 

Floja  o  liuiida  era  al  parecer  la  convic- 
ción que  el  llamauHento  del  marqués  de 
Viluma  supone  que  reinaría  en  las  altas  re- 
giones acerca  de  la  necesidad  de  variar  de 
rumbo  político,  según  la  poca  insistencia 
que  se  mostró  en  realizar  la  idea  y  en  alia* 
Dar  los  obstáculos^  con  los  inmensos  recur- 
sos que  la  corte  tiene  á  su  disposicioD.  Sip 
embargo,  k  confesión  de  la  dolencia  catabn 
hecha;  poco  importa  que  acaso  se  difirieMu 
para  mas  adelante  ios  estrcraesmedicameii* 


do  de  un  gabinete,  y  jamás  tan  árdna  de  I  loa:  todo  es  cuealíon  de  tiempo  y  de  dim- 
«oiiMgiitr.  Deapuea  de  oonferonciar  eeá  i  vea  deaengaAoe. 
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Aquella  misma  tntát»  tí  hemot  de  creer 

la  TOi  eñi  uoánime  de  la  prensa,  confirma- 
da golemnemcnle  por  las  esplícaciones  del 
Sr.  inaríjiH's  de  Miraílores  ,  restablecido 
probaMenienle  el  general  Narvaez,  se  en- 
cargó de  b  formación  del  nuevo  rniníste* 
rio  que  debía  presidir,  y  la  capital  estuvo 
un  dia  entero  bajo  la  impresión  de  (amaáa 
ammalía.  Pero  do  habiendo  produoido  ta- 
les lenlaltm  resultado  alguno  oficial ,  des* 
baraladas  por  la  G nueza  del  que  ocupa  hoy 
un  alto  puesto,  preicíodirenM»  de  oomen- 
larlas:  son  talgos  personales  mas  que  polí- 
ticas combinaciones. 

Entretanto  los  cinco  ministros  continua- 
ban en  sus  puestos  cuarenta  y  ocho  lionas 
después  de  noliticada  la  disolución  del  ga- 
binete; 7  si  d  apasionamiento  de  ciertos 
periddicos  aplaudió  á  su  casi  ridicula  lena- 
eidad  en  coanlo  podio  mortificar  al  ex-pre» 
Bidente  del  consejo,  In  opinión  pública  y  el 
sentimiento  monárquico  siempre  les  ha- 
rán un  cargo  por  no  haberse  prestado  á 
presentar  una  dimisión  ocasionada  si  se 
quiere  por  un  medio  irregular,  pero  con- 
vertida en  una  necesidad  ;  ahorrunilo  á  i 
au  Reina  la  dnra  pabbra  de  eouMerMHon 
y  á  ai  prqiios  el  sentimiento  de  escachar- 
la. Pues  qué,  ¿hablan  de  negará  las  ins* 
tancias  repetidas  de  su  soberana  lo  que 
gustosos  hubieran  lieclio  por  un  voto  me- 
nos      la  mitul  que  hubiesen  tenido  en 

«I  Congreso 2  Una  reina  y  una  señora  ¿no 
podrá  variar  de  consejeros,  sin  f>r)sar  por 
el  duro  trance  de  despedirlos  terminaulc- 

menle? 

Los  Jos  primeros  individuos  del  nuevo 
gabinete  que  se  conocieron  de  público,  fue- 
ron el  marqués  de  Miraflores,  encargado  de 
au  formación,  j  el  general  Roncali,  resto  del 
otro  proyecto  de  ministerio,  y  cuya  diroi» 
eioD  no  llegd  á  «fseluane.  flablabne  de  lee 


nomIffamhnilOB  del  0r.  Topete  pañ  la  car» 
tera  de  Marina »  y  del  Sr.  ísturtz  para  la  de 
Gobernación ,  pero  de  esto  áltimo  dudaban 
mucho  tos  que  sabían  que  el  distinguido 
politiro  se  habia  negado  á  formar  parte  de 
la  administración  del  Sr.  Viluma  ,  y  solo 
pudieron  alriimu  u  admisión  ó  las  irvslan- 
citts  que  esta  segunda  vez  empleó  con  él 
S.  M.  Paro  la  de  G^ia  y  inslida  corrió 
con  algunas  probabilidades  el  nombre  del 
Sr.  Seijas»  rin  duda  con  el  objeto  de  fiicilt- 
tar  el  dsilo  de  las  negociaciones  con  Roma; 
pero  no  habiéndose  insistido  en  el  proyeo* 
lo  ocupó  el  puesto  el  Sr.  Arrazola  ,  si  IvitMi 
la  oposición  conservadora  pinlo  cnnsnl.iisü 
pronto  de  la  esclusion  con  el  [nombramien- 
to, del  Sr.  Peña  y  Aguayo  para  el  ministe 
río  de  Hacienda.  Aquí  trazamos  únicamen- 
te la  historia  de  la  creación  del  nuevo  ga* 
binóte;  en  otro  artículo  analiaaremoe  sa 
índole  y  significación,  acerca  de  la  cual  d¿ 
que  pensar  el  verle  ya  empeñado  en  apoyar 
el  sistema  Iribnlario,  contando  por  miem- 
bro á  uno  de  sus  ntos  vivos  impugnadores, 
y  el  oir  á  su  gePc  casi  reproducir  ante  el 
Senailo  el  programa  de  la  adminislracion 
pasada,  que  su  mismo  e\-presidenle  con» 
templaba  desde  mucho  tiempo,  según  sn 
confesión,  como  nada  beneficiosa  al  pais  y 
á  las  instituciones. 

El  gabinete  Miraflores  inauguró  su  vida' 
oficial  con  el  nombramiento  de  gOMral  en 
gefe  ,  dado  al  Sr.  Narvaez  en  compensación 
homrifir.a  del  poder,  ó  inhumanamente  re- 
gateado por  la  oposición  ;  ¿  inauguró  su  vi- 
da purlameiitariu  con  las  espiicíiciones  recla- 
madas sobre  la  materia  en  el  Senado  y  en  el 
Congreso.  Ignoramoe  hasta  qué  punto  agra- 
decería el  nuevo  general  en  gefe  á  su  amigo 
y  sucesor  en  la  presidencia  del  conscgo*  hit 
harto  francas  revelaciones  de  laacooferoMÍat • 
habidas  entre  kw  dee,  de  eu  propia  preleih 
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aioo  Ü0  iTMinígrar  i  un  segundo  niíaitte- 
río,  y  de  la»  «ptrienoías  de  oootralo  que 
dió  ¿  «u  aTenencía :  ij^oramot  también  has- 
ta qué  punto  se  aquietaron  loa  ánimos  cod 
la  ncIíiracioQ  do  que  era  un  mero  título  la 
palabra  terrible  que  se  creyó  símbolo  do 
omnipoleiicin.  Kl  10  fuo  iin  dia  de  esplica- 
ciones ;  esplioáronse  los  miiiislros  entran- 
tes, eaplicúrouso  los  salieiUes,  explicáronse 
en  el  Senado ,  esplicáronae  en  el  Congreso; 
solo  el  Sr  Viluma  no  eaplicó  aino  lo  mas 
indíapensable,  creyendo  con  raion  que  se 
lyatimaba  la  real  prerogatin  desde  que  se 
repetía  en  el  parlamento  lo  que  pasaba  en 
h  regia  cámara.  Esta  delicada  reserva  no  se 
la  han  podido  perdonar  los  ntereaderet  de 
noticio». 


DEFENSA  DEL  SEÑOR  TEJADA. 


(GaaohMton.) 

Pero  el  Sr.  üscal,  eii  medio  de  sus  escasos 
medios  de  defensa  nos  ha  hecho  nna  revela- 
ción que  ojalá  no  hubiera  salido  iIp  su  boca 
eo  esle  au^^u&to  recinto  donde  se  adminisira 
la  jnslicia.  Nos  ha  dicho  qne  las  doctrinas  po- 
lílicas  y  las  conocidas  tendencias  del  Pkm- 
SAUlE^iTU  HK  n  Nación,  harían  ni:is  fn-liLTosns 
las  referidas  palabras,  y  de  mas  culpable  jm- 
tención  por  aus  efeeloe  eo  la  tianquilidad 
püblíca. 

Yo  responderé  al  br.  fiscal  con  Ira  esta  gra- 
ve acnsaeíon,  qae  tal  cargo-  si  fuera  cierto 
revelaria  según  lo  (]ue  ib'jo  dicho  una  incon- 
secuencia y  una  contradicción  bochornosas  pa- 
ra la  autoridad  y  para  el  ministerio  público, 
conv¡rti<^ndose  en  acusación  de  responsabíli' 
dad  contra  ellos  mi'^mos  por  haber  permiti- 
do impunemente  pucos  meses  antes  la  iibre 
circulación  de  las  espreslones  que  hoy  se  ca- 
lifican (le  siil)versivas. 

Yo  responderé  al  Sr.  fiscal  que  protesto 
enante  está  en  mis  faenas,  eoaala  quepa 
CQ  la  esfera  de  ni  derecho  eooM  defensor, 


I eoolra  ceta  iaeapcrada  invasión  de  la  poMlí' 
ca  en  el  santuario  de  la  jnslicia.  KI  dia  (|ue- 
despnes  de  tantos  trastornos,  de  lautas  vio- 
lencias, (le  lanías  injusticias,  de  lan  profunda 
inseguridad  no  quedase  á  todos,  sí,  á  todos 
los  españoles,  el  asilo  protector  de  los  trihn- 

! nales  para  delender  su  inocencia  s^un  las 
leyes  y  solo  según  las  leyes,  ese  dia  sería  el  mas 
icnilile  y  ralamitoso  que  pudiera  solnevenir. 
Hoy  unos  y  mañana  otros,  todos  serian ,  ca- 
balmente el  dia  que  mas  necesitasen  de  la  pro* 
leccioD  de  las  leyes,  victimas  de  esta  bastarda 
jiisliria  política. 

Yo  responderé  al  Sr.  fiscal  que  el  símbolo 
único  de  la  jastieia  es  nna  ley  ,  una  re^la, 
una  sola  medida  para  juigar  sobre  las  accio- 
nes competeulemeuie  prohibidas;  y  que  si 
los  acosados  hubieran  de  entrar  aquí  con  las 
prevenr  innes  arbitrarías  de  sus  diversos  co- 
lores polilií  i  'í,  la  justicia  huiría  de  este  lu- 
gar, sus  sactndoles  tendriau  que  desnudarse 
de  esas  respetables  vestiduras,  y  este  rec¡n« 
lo  de  elevada  é  inexorable  impasibilidad  para 
declarar  lo  justo  se  convertiría  en  violenta 
arena  de  partidos,  lanío  mts  repugnante,  enan» 
to  que  todo  es  debilidad  y  flaipieza  en  los 
acusados  y  todo  es  poder  y  autoridad  en  los 
que  juzgan. 

Si  cupieran  hoy  diferencias  y  pretensiones 
en  d  irt1  parcial  criterio  de  V.  E.  todas  de- 
berían ser  favorables  iiácia  el  Pkxs^iento  de 
LA  Nacioh.  Mas  de  dos  años  ha  que  se  pn- 
blica  con  general  acei  t  sc  if  n  v  esta  es  la  pri- 
mera vez  que  se  ha  impedido  la  libre  cir^ 
culacion  desnspraductíones;  y  para  eonvertitle 
de  objeto  de  admiración  por  sus  eminentes 
calidades,  en  hianro  de  una  rirnsiieion  piHiH- 
ca,  ha  sido  necesario  incurrir  i*ri  la  arbitrarie- 
dad, en  la  injusticia,  en  la  estrañeza  y  ri- 
ridiculez  de  denunciar  un  Indice  de  matcriaa 
ya  publicadas  y  autorizadas  ca  la  circulación 
por  la  autoridad  de  Madrid  y  por  el  minia- 

terío  público. 

£1  Pensamiento  de  la  Nación,  que  tan  jus- 
to crédito  se  ha  granjeado  dentro  y  fuera  del 
reino,  y  que  puede  colocarse  en  el  niímero 
de  las  ]»roduceiones  literarias  y  políticas  que 
honran  á  un  pueido  civilizado,  ba  sido  siem- 
pre comedido  y  siempre  noble  y  decoroso  ea 
I  Rtis  tériiiiiins,  respetuoso  en  todas  ocasiones 
i  hacia  la  autoridad,  aun  cuando  ha  cumplido 
con  el  enojoso  y  patriótico  deber  de  aeliatar 
sua  deiaciortoa,  no  oan  el  te  de  eieilnr  .loa 
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musmm»  eontn  el  «fue  moda,  ni  de  cmmr 

n  accioo  de  los  pnr|rrr<í  públicos,  sino  con 
d  de  que  el  poder  se  currija  á  si  mismo  ; 
viví  TCDfiefado,  y  se  eleve  y  robwteica,  y  set 

pOf  Uulm  acatado  y  fielmente  servido,  ase- 

gorandu  el  imperio  de  las  leyes,  la  aiitori 


conMlidarse;  caminando  con  pnideocia  y  pre- 
visión ,  bajo  la  dirección  del  trono  á  la  consoli- 
dación de  la  moQaraoía  cooaliUiekMni  v  al  lir- 
me  maateniiDieaio  de  los  detedm  de  loe  pue- 
blos. 

Tal  ha  sido  v  es  1,^  nlia  misión  política  que 


dad  de  Dueslm  Ueiua  y  la  se^juridad  y  lu&  de-  i  iia  desempeitadu  y  desempeua  el  Pensamiento» 

alrededor  del  cual  le  van  agrupando,  como 
por  un  inslinto  de  conservación,  convicciones 
profundas ,  desinteresadas ,  pacificas,  reli;^íosas, 
monárquicas  y  tamUen  dignas  de  la  elevada 
condición  de  los  pueblos  de  la  Europa  civilixa- 
da,  llamados  en  esia  época  de  inm^^irion  ;'t  ron- 
ciiiliar  los  tiempos  aiilijjuos  con  ios  modernos. 

Un  períddíco  de  esia  condición  no  debe  ins* 
pirar  prevenciones  desfavorables  á  ninjíuii  go- 
bierno. Y  desgraciado  el  país ,  lo  digo  con  toda 
la  convicción  de  que  soy  capaz ,  desgraciado  el 
país  donde  las  doctrina  del  Pensamiento  inspi- 
rasen prevenciones  desfavorables  á  su  gobierno. 
Pocos  síntomas  de  perdición  pudieran  ser  mas 
aflíetívos:  tal  es  mi  juicio. 

Por  último,  señores,  atan  injnsla  persecu- 
ción .  sean  cuales(]uiera  los  motivos  ,  corres- 
ponde una  reparación  pro|)orcioüada.  De&úe  el 
banco  de  los  aciisatlos  dobu  el  Pbmsahiekto  M 
Lx  Nación  volver  al  seno  de  esta  sociedad  con 
las  declaraciones  lionorificas  que  se  le  deben, 
y  sin  sufrir  ninguno  de  los  danos  ni  perjnicios 
(jue  deben  caer  sobre  sus  deminciadores. 

Asi  lo  espero  de  la  justificación  de  este  tri- 
bunal respetable. 


fechos  de  sae  pueblos. 

El  P^rvs AMIENTO  DB  LA  NaciOíN,  en  cuvas  pá- 
ginas flo  se  encontrarán  ni  una  injuria,  oi 
una  pereooalidad,  ni  ninguno  de  esos  arrebatos 
íadecorosos  y  revolucionarios  con  qae  la  pren» 
sa  diariri  atnra  a!  poder,  y  de  los  ciirtle^  no  se 
ha  visto  libre  ni  aun  la  augusta  iauniia  de 
aneslras  Principes:  el  VtMutmw  m  hk  Na- 
CIOK,  que  ni  hala;^:»  ni  fomenta  las  [tasiones 
oi  los  mezquinos  intereses  esctusivos  de  nin- 
gún partido,  ni  lleva  su  preciosa  pluma  en 
holocausto  i  las  regiones  del  poder  para  re- 
cibir mercedes  y  favores,  se  ha  i>  iiido 
flempre  consecuente,  siempre  en  el  mismo  ca- 
mino. Ha  dicho  i  lodos  los  partidos  esclusi- 
TOS  é  intolerantes  amargas,  pero  grandes  ver- 
dades, que  han  querido  devorar  en  secreto 
sin  darse  por  euleudidos,  rehuyendo  astuta- 
mente la  pdblica  discusión  y  conoeiendo  sin 
tener  valor  para  confesarlo  ¡juc  ♦thi  incon»»^'.- 
fnUes.  Ha  sido  verídico  c  impoueiiie,como 
lo  es  siempre  el  eco  de  nn  gran  pueblo  que 

sv  ifre  j»i-oí'uinUm\i'uU>  >.  á  quien  se  qu'uT»'  arre- 
balar  en  medio  de  sus  ailicciones  kasia  «1 
costoso  fnilo  de  sus  desengaños. 

El  Pensam fe!«TO  ne  la  Nagioíi,  partiendo  siem- 
pre de  dos  l)ase<  cardinales,  la  lejiitttniflnd  de 
nuestra  Ileina  y  la  existencia  de  un  gobierno 
conslilucional ,  verdaderamente  represenlativo 
de  nuestra  nadon,  de  nuestras  creencias,  de 
nuestras  rostnmbres,  de  nuestras  libertades;  el 
Pei^samiento  db  la  Nación,  á  quien  solamcitie 
hombres  apasionados  6  vulgares,  en  d  amargo 
trance  de  no  poder  responder  á  sus  elevadas 
consideracione?,  han  podido  calitioar  de  carlista, 
de  teocrático,  de  reaccionario,  lia  defendido 
desde  su  aparición  un  sistema  político  y  social 
que  tiene,  y  tendrá  cada  día  mas  prornnilas  v 
tensas  raices  en  el  corazón  y  en  el  animo  de  los 
pueblos ,  nn  sistema  social  y  poUtioo  dentro  del 
caal  caben  todas  las  ideas  sanas,  todos  los  de- 
rechos justos,  todos  los  intereses  legítimos;  sin 
nuevas  coiiinocioues  ni  trastornos,  biu  relroce- 
der  i  lo  que  ya  no  existe  ni  puede  levantarse, 
sin  lanzar  el  gobierno  por  las  vias  an  ir  ini  -as  y 
revolucionarías,  por  lasque  nada  puede  jamás 


BI8VORIA 


DE  LAS  REUGIOSAS  BASILL4S  DE  MINSK , 


(OmfftNiartMi.) 

Poro  <I<!$pues,  lluevas  flafíolaciones  consumaron 
el  martirio  de  otras  dos  liennatias  nuestras,  Susa- 
na Rypinska  y  Coleta  Sieiawa;  cata  úllhnamorlo 
el  mismo  día  del  snpHeio  después  de  la  sigidenie 

escena. 

Atormentábanos  el  karabre  ;  pero  de  ves  ea 
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caando  Dios  nos  dpparaf>a  aünícnto ,  iDspiraodo  á 


algunas  l)iieiias  genies  que  uos  ecliasen  trozos  de 
de  pan.  Obui  viinduto  aqael  día  la  bermana  CuleUi 
w  addttiió  á  rBooger  I»  liaosm;  pero  InUéndolo 
visio  una  czei  nice  se  dirigió  á  ella  con  un  bastón 
(porque  estas  (lp«;!;r;»(  indas  nunra  lo  abandonaban, 
llevándolo  al  tostado  on  forma  de  sable  ,  y  con  él 
nos  pegaban  por  cualquiera  cosa).  Después  de  ha- 
lieri«  Apaleiido ,  le  dió  de  boTcIsMlaa,  le  desbarró 
las  mrjillas ,  la  eofíió  de  los  cabellos  y  la  arrojó 
tan  fiiertt'iiH'ute  contra  unn  vi^ii  le  rompió 
uiiu  cosiilb.  La  buena  heruiüua  uo  opuso  resisien- 
eii,  porque  noiotns  no  to  hadunoi  nanea,  y  por 
la  nodie  espiró  en  mb  braaos. 

De^ues  de  algunos  meses  dn  nirestra  perma- 
nencia en  Witebsk  (f839),  y  después  d«  las  pnie- 
Inu  y  tonnentu  que  ilichalewlcz  babta  emplea- 
do ain  oonaeguir  nada ,  Siemassko  le  reprendió 
de  que  no  hubiese  podUo  vencer  nuestra  oons- 
tancin  y  obligado  á  apostatar.  Mioliaifwicz  asosla- 
do  esci  ji*¡ú  á  Síemaszko  que  estábamos  prontas  á 
•tañar  el  duna  y  i|ms  Inria  de  nosotras  lo  que 
quisiera.  Temiendo  It  llegada  deSiemanko,  re* 
dobló  ios  inrmcntos  p:ira  obtener  realmente  lo  que 
falsamente  le  habin  anunciado;  y  para  conseguirlo 
mejor  nos  dividió  y  encerró  ea  cuatro  calabozos 
dküttioB.  El  qne  yo  hobltalia  con  ocho  de  mis  her- 
manas era  sm  coeva  (Ka ,  ^mliria»  biMinda.f 4le^ 
na  de  gusanos  que  te  non  introduelaa  on  i^oe ,  lio» 
CR  y  naricees. 

Sn  que  precediese  aviso  ni  convenio,  aquel  mis- 
ino dia  empenunob  todas  una  novena,  laa  mm* 

por  las  otras  ,  para  obtener  la  gracia  de  la  pene- 

verancia.  Las  Ires  s<»c(  iones  de  que  estábamos  se- 
parada» tuvieron  por  alimento  durante  los  dos  pri- 
meros dios  nna  Ittira  de  pan  de  salvado  y  una 
azumbre  de  agna ;  esta  melón  «e  redi^  después  i 
la  in¡t;id  A  nosotras  no  nos  dieron  ni  pan  ni  agua, 
y  comimos  los  restos  de  le«»ambres  podridas  que 
te  liabian  depositado  en  la  cueva  y  que  los  gusanos 
hnliian  eoipeiudo  ó  roer. 

Bn  esta  nueva  prisión  posamos  momeniOB  muy 
folires,  r;)si  •ilpjyrrs.  Nuestra  oración  ora  continua, 
é  impi  uvisamos  un  canto  que  fue  nuestro  reorao  y 
consuelo. 


trab^ ,  ¿  i  quién  cIcvareiiMM 


•  ¡  sil !  eamIiiaJ  ea 
do  Bootni  patris. 


por 


crímenes  de  estos  malvidwr» 

«Dim  Buesiro,  McaiiedMiir 
grj/.o  ntii  slra  irÍNl(>i;i,  aparlaii  «1 
ecle  ca  nuestro  sdo  des«o.a 

«SuAooiM,  eMb««td«l  Seüor!  I 
<-l ,  atgm  dia  «i^ogaié  aueclns  lágrimas  boeleodo  iriaBhr 
b  ré.» 

twia  valla. BcaAloirnto vofaoiod }  ui mm comniAs «n el 

Michalewicz  iba  lodos  los  dins  de  |)riston  en  pri- 
sión con  un  papel  destinado  á  consignar  nuestra 
apostasia.st  ¿  Por  qué  reabllros  inútilHMnto  Y  de- 
cía ;  todas  voMirae  hetmnas  han  rennnciMlo  ya  I 
la  Iglesia  romana  :  aquí  está  la  fórmula  que  han 
ñrmado:  ahora  ya  pstán  libres  v  contentas  y  fnmnn 
su  café.  Vamos  ,  hijus  mias,  íiniiad  ;  el  café  os  es- 
fera,» T  después  dirigiéndose  i  mi,  deda:  lY 
c|ii(',  señora  abadesa  ,  ¿no  queréis  mejor  continuar 
con  vuestra  dignidad  (jue  dejuros  asi  rofOff  viva 
por  los  gusanos?  Vumo<»  lii-mud ,  vuestras  bijas  han 
firmado  ya*t 

Asi  indalin  de  ei^aibmos.  {Las  mns  imiblA* 
hamos  por  las  otras !  Yo  oia  una  voz  que  pareda 
decirme:  tArrmimlr  csle  papel,  t  Le  lomo  délas 
manos  del  apósuu,  le  abro....  y....  estaba  todo 
en  blanco!... 

— ¡Al|.  traidor ,  Judas ,  emfaoslero,  enviado  por 

Lurifpp...  qijf  vendes  á  !fi  m-.H-^tro! 

No  llevaba  bastón  ,  y  se  couieulú  con  llonar  mi 
boca  de  gusanos  y  podredumbre,  y  se  retiró  uver- 


i ,  fior  «Mstra  volttoUd  UeramM  estas  cade» 
asa ,  aceptad  nucsirai  sufrimientos  y  sostenednos  aiemfnt)'.  - 
,  «Armadas  ds  vuesin  can, dsado  tío  mío  au  m  el 


A  poco  de  concluir  la  novena ,  nos  sacaron  do 
las  prisiones  para  volvemos  ó  loa  trab^  for«» 

?uidüs. 

Cuando  nos  encontramos  todas  con  los  carretones 
nos  saludamos  con  una  alegría  indecible.— cjNne»- 
tra  madre!  esclamaron  las  hermanas, ¿estáis  oon 
nosotras ?—l¡s(oy  con  Míos  .  les  respondí.— Tam- 
bién nosotras  estamos  cou  DiusÜ  Y  todas  nos  hi»- 
eaoMM  do  rodHIaa  para  pedir  al  Sdkir  una  nueva 
vietoria ,  y  caottmos  el  Te-Anm.  Despaes  d^je  á 
mis  hermanas: — Ya  hemos  descansado,  hermanas 
mias;  pensemos  ahora  en  trabajar  bien.  ¡Al  traba» 
jo !  al  trabajo ! 

Siemasxlo  no  laudó  en  ceder  á  ta  invitación  de 
Michalewica.  Las  campanas  anunciaron  su  H^'g^tda 
repicando  por  espado  de  ana  hora.  Lasoernioeo 


Digitizcü  by  CoOgle 


1H 


«ilieroB  á  su  eDcueotro;  nosotras  ie  esperamos  eu 
b  prMoo.  SteniMdio  vino  com  MIcInlewlGx  y  so 
clero ,  y  después  de  snltidaroM  oM  «frado  M» 
dijo  :  Me  alegro  mucho  vprns. 

— Nosocras  también  bendecimos  vuestra  presen- 
cia ,  &t  teuis  como  obispo  y  pattor.  ÜM  li  ot  pre- 
«eniais  otn  ves  como  apáciata,  apnrlaos... 

Nos  coolestó  que  habia  cedido  á  nuestra  suplí* 
ca;  qiu*  esta,  unida  á  la  declaración  de  adlirTírnos 
á  la  fé  oriodoja  habia  ensanchado  su  corazón ;  que 
me  nombraba  madre  general,  y  que  omio  aigno  de 
ni  noeva  dignkted  ne  traia  uafi  magniftca  en» 
en  prneba  de  la  particoiar  benevolanda  del 
per:idor. 

Nosotras  de  pronto  creímos  que  Stemassko  es- 
taba loco ;  pero  al  mimo  tiempo  nos  sotireoogió 
ao  temor  involuntario...  Temiamot  encontrar  en- 
tre nosotras  uo  traidor...  HMlmrmauas  se  miraban 

onns  :'i  otras  esmppf:irt:is  :  pfm  todos  I(  s  ojos  se 
fijaron  en  mi.— « ¡  infame  !...  ¿  bas  dicho ,  esclu- 
fflé,  que  yo  le  be  llanKidoT*«.~<aertinionte,  tú 
mianra ,  me  oonleató.  A  eatas  palabras  mis  horma- 
Dasexhabron  un  suspiro  de  aflicdon...  después 
siguió  un  silencio  sepulrnil.  A  mr  mr  oprimía  tm 
dolor  inesplicable.  Arranqué  de  la»  maiuis  de  Sie- 
maiiko  la  pretendida  súplica ;  la  abrí  en  preaeacia 
de  «da  hennana» ,  y  vino»  en  ella  la  flrnui  do  W- 
cfi.iTewIcr  en  gi  ucsoscaractérea¡-péroalltaidorlc 
|jabi:i  (e/ii{)|.-i(/o  l:i  innao. 

— i  Ah  ¡  eres  tú  ,  mónslruo  lorcrnal ,  quien  eu- 
gafias  haeia  á  ui  nmcitro  Satán  y  le  amié  in- 
dignada el  rooesio  popel. 

El  inrame  se  atrevió  á  responderme  con  una 
nueva  mentira.  — ¡Sangre  de  perro  peluco  I  Voso- 
tras todas  os  habéis  echado  á  mis  pies,  pidiéudo- 
mo  In  gracia  do  hacer  en  nombre  vneairo  esta  hu- 
milde súplica. 

~iY  Ui  no  temes á  Dios  j  quien  ofendes  con  tan 
horrible  mentira  !  Sabes  mejor  (jue  nadie  (ine  110 
tOMenMt  el  martirio  ni  la  muerte ;  ¿  como ,  pues, 
bvbiénmoa  podido  pedirle  que  noa  tn^jeaes  a  tu 
cómplice  á  quien  tú  réoonooea  por  ttt  annbispo, 
y  que  para  nosotras  no  es  sino  un  apóstala  conio 
tu  ?  üespues  dirigiéndome  á  Siemaszko  :  —  <  KiU 
cruz  f  le  diie ,  que  me  traes  de  parte  del  empera- 
dor coélgnla  do  tn  pecho  decorado  ya  tan  rica- 
iie ;  antes  los  bondidoB  eran  colgados  de  las 


bandidos.  Vé ,  en  vano  tentarás  á  las  sierras  de 
Oioa.» 

fliomamho  parecióaorprendido,  pero  no  mndó  de 

tottn  ,  quei  iendo  e&ia  vez  atraernos  con  la  dulami. 
Cuando  «dio  .  láprinias  de  gozo  saltaron  de  núes- 
irt)s  ojos ;  dimos  gracias  ai  Señor  por  la  merced 
que  acababa  do  dispensamos ,  y  mis  hermanas  se 
pusieron  alrededor  do  mi  para  dar  espansion  &  loa 
sentimientos  que  la  presencia  del  obispo  ap6stata 
habia  rnmfirimido  por  tanto  tiempo. 

El  mismo  dia  Sienuszko  encargó  á  uu  pope  ruso, 
llamado  AndrlaaoWt  instruir  una  información  pa- 
ra descubrir  la  verdad  respecto  A  la  aéplica  Irma- 
ff  da  por  Micha  Icwicz  ,  qnien  viendo  nuestra  cons- 
lantia  no»,  amenazó  con  mayores  snplieios  y  ano 
con  la  muerte.  Nada  pudo  destruir  nuestro  valor; 
el  miamo  Diot  noa  aoeienia ;  él  ao  marchó  vomi- 
tando oenim  nosotras  mil  fa^oriaa. 

Al  día  siguiente  Siemaszko  nos  hfio  amar  al  pío 
de  sus  ventanas,  obteniendo  de  este  modo  nuestra 
sangre  por  precio  de  su  visita.  Se  marchó,  des- 
pués de  haber  maltratado  á  Michale\>icz,  quien  se 
vengó  en  nosotras  siendo  cada  db  mas  cruel.  Ta  no 
se  oonlonió  con  apaleai m  s ,  nos  arrojaba  piedras; 
las  czemires  también ,  Itasia  los  monaguillos  nos 
pers^utan  y  maitnitaban  armados  de  correas  do* 
btadas  en  forma  de  látigo.  Se  empleaban  todos  los 
mediosf  posibles  para  agravar  el  trabqjo  con  que  so 
nos  oprimía;  citaré  iin  ejemplo  entre  otros.  Ueczcr- 
nices  nos  harian  llevar  del  rio  p\  nojiin  pnra  el  té 
que  con  aguardiente  loHiabaii  muchas  veces  al  dia; 
la  Hevftbomea  en  cnbos  do  cobre,  estremadamente 
pesadas,  eon  el  braao  estendido  oon  el  oli|eto,  do* 
cian  ellas,  deque  el  exf^rku  ¡mlaeo  no  pótate  al  agwu 
l.a  distancia  era  grande,  sobre  todo  en  invierno, 
porque  era  preciso  dar  un  gran  rodeo  para  llegar 
al  rio.  Sí,  estén  nadas  de  fatiga,  apoyábamos  las 
cubas  en  nuestras  cuerpos ,  las  ciemifes  qno  noa 
acompañaban  se  echaban  sobre  nosotras,  nos  las 
quitaban  de  las  manos  y  las  vertían  sobre  nuestras 
caberas;  enlonnes  teníamos  que  volver  á  llenarlas 
tres  ó  cuatro  veces.  Semejante  baño,  tomado  en 
invierno,  nos  entumecía  de  frió  para  todo  el  dm, 
y  solo  enti-ábamos  en  calor  á  Uñona  do  palos ,  qun 
nunca  faltaban. 

Después  de  alguuos  meses  (1859)  Siemaszko  vol. 
vlú  para  consagrar  i  m  modo  nuestra  antigua 


ahora  w  las  erm»  colgadas  de  los  J  ^,  ^^¿^j^  ^ 
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bttbiu  ü-uUido  de  oliüj^nio^  á  que  irabaji'ispmos 
CQ  dlu;  pero  prcfentiios  espoiiPnius  á  la  cólera  de 

pucMiw  pfln^Bldm  iDM  que  pooer  ra  <IU  nue^ 

tras  manos. 

El  iiiisuio  Sio[iia$zku  fue  ú  iaciutroos  k  aá&ür  ú 
la  ceremonfa  ,  y  aun  se  ali  evió  á  prununcúir  las 
palabras  de  ^oulesiuii  y  cuniunioo. — Nosotras  le 
mpondímoK  lUios  mimio  o(M  exhoria ,  él  teoM 
piedad  de  uacaim  akua»  «ia  nfloewdad  de  lu  ab- 
solución ;  tú  apú»t:tt;t  ,  h-.ii  cesado  <lc  sur  nuestro 
J>aslor;uo  le  cuides,  pues,  de  nneslras  ulmus; 
fwro  fkm»  «íquiei-a  cu  nuestros  cuet-poi» ,  dauus 
de  comer,  porque  rooriinoe  de  faambre. • 

SiemaMko  se  fue  irritado ;  se  colocó  á  la  puerta 
de  la  Iglesia  y  mandó  nos  oblipseii  ú  eiiU  -ir  á  l:i 
iuci  za.  CuiüDces  uua  nube  de  toda  clase  de  gruies 
m  ecbó  tobre  nosotros ,  descargando  una  Uiivw  de 
palos.  Todas  nosotros  cu  esta  gtorioan  Jorwidu  ol^ 
mvimos  sanjj'ik'iiUis  heridas;  yu  icuia  rola  la  ca- 
beza. Cuando  nos  ;iLTicamosá  hi  Jj^lesia,  por  todas 
parles  con  ia  nueüit  ii  ¡mugre.  Vo  esclauic  cu  lui 
moawiito  de  calor  sobreouiural :  ^  c  UernaiMis 
mías,  en  nombre  de  Jesucristo  pouganoe  nuestras 
cabe/as  bajo  el  bat-b  i.» 

Yo  loaió  uua  que  un  obrero  asustado  había 
dejado  caer.  Todas  uiis  hermanas  se  pui4Liuu  de 
rodilJas;  y  yo  ¿  su  cabera  cun  una  sota  rodilla  en 
Iterni ,  con  uau  voz  fuerte  hablé  asi  á  SioiVtNiakD. 
—  «Tu  has  sido  nuestro  pastor,  sé  hoy  nuestro 
verdugo!. .Como  r.I  padre  de  Saula  Bárbara,  asesi- 
na á  tus  hijas.  ¡Toma  esta  bacba,  tómab.  corta 
nuestras  cuberas!...  Vébtt  aquí,  bas  que  rueden  en 
tu  templo,  porque  nosotras  no  le  pisaremos  Jamás, 
ilooia  esta  hacha,  corta  nuestras  cabezas, yo  te 
lo  Oiaudo,  corta  nuesuas  cabezasli..» 

No  conservo  bien  las  espresionee,  pero  siempre 
recordaré  qiip  el  fuego  divino  que  me  iuspiiaba 
lile  hacia  repetir  cotiiiiiiiaiiii'iiic.  — «('orla  nues- 
tras cabezas;  toma  el  üaciu,  lié  aquí  uuestros 
cuellos.» 

Sicnidszko  de  una  paitada  hizo  saltar  de  mis 
nuinos  el  liarÍKt .  cuyo  corte  dió  eu  la  pierna  de 
mi  beruiana  iluriulaua  Jakubowska  causándole 
nuaterida  profnnda.  Después  me  abofeteó  de  ul 
«ueite  que  me  arrancó  na  diente.  Yo  k»  cqí  y 
se  lo  prescuté  díciéndolc: — «Toma,  ¡monstruo! 
conserva  este  recuerdo  de  la  mejor  ¡nfinii  de  tu 
vida  ¡  puu  este  diente  en  medio  de  luk  Uiamaatt» 


qiií»  ruhrf»n  tti  rornron  de  piedra,  que  briltará  ma» 
<iue  todas  Ja»  joyas  por  los  que  has  veudido  lu 
•lma!..i 

Sleroaasko  tnm  una  espede  d»  desmayo,  y  d^ 

—  «¡Estas  me  han  hedió  daño!»  Y  cayó  en  los 
brazos  de  sus  pope»  i\nv.  le  dieiuu  de  beber. 

Al  volver  á  los  iruUtjoü  canlamofi  el  Te  Deum 
Andando  nos  curamos  nuesln»  heridas  que  se  no« 
hacbn  bien  suaves. 

Siemaszkn  se  cousoló  de  su  derrota  en  uua  or 
giu  cou  las  czernicc»  que  duró  toda  la  uoche^  por- 
que toda  la  noche  toa  anliisiaslas  Inom  en  ho- 
nor del  emperador  y  de  Siomaszko  se  confin- 
dian  con  los  cantos  que  en  acción  de  gracias  i-e- 
sonaban  en  nuestra  prisión.  Michalewicz  se  vengó 
de  biemaszko  hasui  eu  el  luiserablc  caldero  que 
nos  «ervb  para  calenur  el  fcrdku  qao  algunos  jur 
dios  caritativos  nos  daban  de  vez  en  cuando.  Le 
rompió  pues  de  un  jMsrtton  privándonos  por  este 
medio  del  único  ulinieulu  caliente  que  pudiaiuos 
proeururoos ,  hasta  que  el  buc:]  Jankiel,  uuo  de 
nuestros  bienhechores,  nos  dió  otro  nnevo. 

La  persecución  era  cada  db  mas  violenta.  Mi- 
chalewicz  que  desde  su  aposlasia  siempre  estaba 
borracho  (sieudo  asi  que  autes  uo  probuba  uiugun 
licor  ftierte),  llevaba  habitoalnwnte  una  bolelb  de 
agmirdiente  eu  su  nutnga*  Un  db  saHendo  de  casn 
resbaló,  cnyó  de  cabeza  eu  una  charca  de  agua  y 
inui  io.  ¡Uios  tenga  piedad  de  mi  alma!..  — (1840.) 

Al  saber  etiie  sucou ,  las  c/urnices  nos  amena- 
zaban diciéndonos:  •'«Teneb  fortuna  en  que  esto 
haya  sucedido  de  dia  y  nu  por  la  noche;  porque  os 
hubiéramos  acusado  y  Inihiérais  sido  coudeii:ii(;i<  á 
muerte.  1  Üesde  cutona^ji  pasamos  á  las  órdeues 
del  pofwlwanowo,  quien  no*  trataba  con  ■mscrnal 
dad  y  nos  repetía  cuniinuamenie:»  cYo  no  soy 
un  Wcbalevlci.» 

{Si  commuard.) 


sDiron  MsroiiaAaLs,  0.  JUAN  GABiUEL  AYUSO. 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  ¥  LITERARIO. 


MAS  SOBllB  U  CLTiNA  CRISIS. 


AI  escribir  el  artículo  que  se  Qublicd.en 
el  DÚtnerodel  H  del  corriente  mes.  muy 

lejos  cslábamos  de  pensar  que  piecisamcn- 
le  el  mismo  día  en  que  vería  la  luz  en  Ma- 
únd ,  se  haliia  de  confirmnr  sn  contenido 
Cü»  hechos  tales  ,  como  presciiciiilm  en 
aquellos  momentos  la  capital  de  la  niunar- 
quia.  Huciüiido  una  reseña  de  los  graves  y 
anómalos  sucesos  del  mes  de  enero,  decía- 
mos que  el  año  de  184C  prometía  ser  fe- 
cundo en  grandes  acontecimientos,  y  seña* 
lábamos  la  iiiccrtidumbre ,  lu  zozobra  ,  la 
ÍDstabilidad  que  Irabajau  las  regiones  de  la 
política  ,  como  un  indicio  del  profundo 
malestar  nacido  de  c  uisus  que  aleclan  el 
corazón  de  la  sociedad  *  t.¡tanola  Precisa- 
mente el  mismo  diu  no  realiiahan  sucesos 
tan  anómalos  y  laa  graves  como  los  ante> 
riores:  el  presídeme  del  consejo  dimite  so- 


lo ;  sns  com[)añero8  stí  niegan  á  imitarle, 
á  [tesar  de  las  indicaciones  de  la  misma 
Heina;  el  ex-presidenle  se  encarga  de  nuc* 
TO  de  la  formación  del  ministerio ;  y  sus 
cólegas  permaoeoen  en  su  puesto,  exigien- 
do ser  destítutdos.  Hallándose  el  que  esto 
escribe  á  larga  distancia  del  teatro  de  los 
acontecimientos  ,  le  seria  imposible  juzgar- 
los (on  acierto  si  (juisiese  descenderá  por- 
menores; tampoco  le  fuera  dable  escribir 
nada  que  pudiese  interesar ,  si  se  propu- 
siera tau  solo  escitar  la  curiosidad  pública; 
en  épocas  como  la  presente,  bastan  quin- 
ce dias  para  gastar  y  envejecer  un  nego« 
cío ;  pero  este  negocio  no  envejece  ni  se 
gasta «  si  se  le  eleva  sobre  el  terreno  de  las 
personas,  y  so  atiende  rinicamcnte  á  las  co- 
sas :  si  se  le  considera  no  por  el  lado  que 
puede  0(  npar  la  curiosidad  ó  la  malignidad, 
SIMO  pur  el  ijiie  contribiiju  á  esclarecer  el 
estado  del  pais .  á  lijar  la  opinión ,  á  inspi- 
rar reflexiones  sobre  la  situación  presente. 
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que  sirvan  de  aviso  paru  cl  porvenir*  Al  in- 
terés (lo  la  curiosidad  ikl  momoiUo  ,  pre- 
ferimos el  interés  de  un  examen  im(>Drrial 
y  sobre  lodo  útil.  A  ia  bispaña  le  importan 
muy  poco  el  peusamietilü  y  la  vühiitiiMÍ  do 
eslc  ó  aquel  indiviiluo ,  ni  la  ambición  de 
unos,  ni  las  intrigas  de  otros,  nt  las  ren- 
cillas ó  bs  avenencias  de  las  personas  y 
banderías»  en  cuanto  todo  esto  se  refiere  á 
pasiones  y  n  mimerías ,  en  que  no  se  fija  la 
vista  sin  pena;  lo  (\»c  le  importa,  sí,  os  cl 
íbrinur  juicio  cabal  y  exar(n  dr-  la  verdade- 
ra situación  de  las  cosos  públicas  ,  y  para 
este  objeto  no  deja  de  ser  muy  provecho- 
so que  ios  bombres  se  presenten  tales  co> 
mo  son.  Mil  veces  habiamos  pintado  la 
situación  actual  con  coloros  tristes;  los 
hechos  manifiestan  que  nada  exagerába- 
mos: el  desenlace  ba  sido  superior  á  to- 
da exageración  ;  si  se  bubicso  dado  á  es- 
coger al  mas  decidido  adversniio  de  los 
bomixes  del  dia,  el  modo  roas  triste,  mas 
doplorablo  .  mas  escandaloso  con  que  la  si- 
tuación se  podia  desenlazar,  difícilmente 
hubiera  acertado  ¿  escogitarle  peor  del  que 
han  pensado  y  realiiado  ellos  mismea.  So* 
bre  este  paiilcular  no  hay  divergencia  de 
pareceres  :  á  pesar  del  diverso  punto  do  vis* 
ta  bajo  el  cual  los  diferentes  partidos  y  frac- 
cioneíi  han  mirado  el  desenlace,  todos  con- 
vienen iMv  mnnifeslar  su  sorpresa  por  tama- 
ño escúiuia  lo.  Vamos  á  los  hechos. 

El  general  Narvaez,  presidente  del  con- 
sejo de  ministros,  hace  dimisión  de  su 
«sorgo,  y  lo  hace  enteramente  aolo.  An- 
tes habia  asegurado  que  todos  los  mi- 
nistros, si  llegase  el  caso»  se  retirarinn 
juntos  en  un  mismo  din ,  por  una  misma 
Cfímn  ,  consignada  en  un  mismo  documen- 
to: ndoinas  cl  Sr.  Mon  acababa  de  asegu- 
rar en  las  cortes  que  todos  los  ministros 
estaban  en  la  mas  perfecta  armonía.  Pres- 


cindiremos de  lo  que  esta  contradicción  de 
los  hechos  con  las  palabras  puede  dañar 
á  las  personas  do  h;)s  tiiiuislros;  solo  ha- 
loinos  notar  la  poca  consideración  quo  se 
maniüesta  al  pais,  cuando  de  tal  modo  se  le 
trata.  Creíamos  nosotros  que  si  bien  las  na- 
ciones deben  obediencia  á  los  gobiernos, 
los  gobiernos  estaban  obligados  á  tratar 
con  mas  consideración  ó  las  naciones.  Me, 
no  se  diga  (|iie  liay  aquí  un  desacato  al  par- 
lamento; hay  alfío  mas;  hay  un  desacato 
á.  la  nación  entera  ;  los  honibios  quo  asi 
obran,  son  (lijónos  de  severa  censura. 

El  general  Narvaez  funda  su  dimisión 
en  la  imposibilidad  de  continuar  en  el 
mando,  por  el  mal  estado  de  su  salud:  no 
ignoramos  que  estas  son  fórmulas  muy 
acostumbradas  en  casos  semejantes;  pero 
fórmulas  tales,  que  no  dejan  de  tener  cier- 
tas restricciones  impuestas  por  el  buen 
scnliiío  y  por  la  delicadeza.  Estar  imposi- 
bilitado por  falta  de  salud  linsla  el  punto 
de  que  se  haya  de  provocar  una  crisis ,  y  á 
las  pocas  horas  presenLirse  en  público 
completomenle  restablecido,  y  cargando 
con  el  mismo  peso  de  la  presidencia  agra- 
vado todavía  por  las  circunslancias ,  esto 
no  lo  calificaremos  nosotros,  pero  diremos 
que  no  está  bien.  Lo  repetimos,  cl  públi- 
co se  merece  mas  consideraciones  ,  por- 
que el  público  es  la  nncinn ;  y  seria  de  de- 
sear quo  nadie  so  onibiiai,Msc  con  el  po- 
der y  los  honores,  hasta  el  punto  «le  creer- 
se dispensado  de  seroeíantes  deberes :  lo 
España  no  es  patrimonio  de  nadie. 

¿Cuál  ftie  la  causa  de  la  dimisión  del  ge- 
neral Narvaez^ hora  en  que  esto  escri- 
bimos lo  ignoramos*  Con  tranquilidad  en 
el  pní'í ,  con  mayoría  en  ol  pai  lamcnto. 
sin  (iiiiguna  ciiosUon  política  que  pudiese 
provocar  la  división  en  cl  consejo,  la  reti- 
rada del  presidente  carece  ilc  csplicacíon 
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MliiAffiloría.  faiA'  podímn  ter  el  punto  de 
disidencaif  acordes  refomiaroa  la  Goniti- 
luelon  i  Qconlea  miprímieroi»  el  jurado ; 
acordes  establecieron  el  nuero  sistema  tri- 
butario; acordes  dieron  ia  dirección  á  la 
política  itílerior  y  estcrior;  acordes  con?»- 
moroti  ó  toteruron  las  iiegalidudes:  acor- 
dea  ncAbaii  de  sotilener  en  el  CotiirrTso  y 
ea  el  Senadu  la  necesidad  de  sobreponerse 
é  le  ley  para  poder  gobernar;  aoordes  ha- 
cen la  declaración  sobre  el  conde  de  TrA- 
peni;  aoordes  megen  la  «tialeneía  de  no 
poder  militar;  acordes  reehamn  la  califi- 
eacion  de  gobierno  de  corte ;  acordes  pien- 
san, acordes  hablan,  acordes  gobiernan, 
(icordeíi  Iriunfiin  cii  las  callos  y  pn  el  par- 
lamento; ¿cuál  es  el  piinlu,  cuál  el  origen 
de  la  discordancia?  ¿ünú  Ita  sucedido  para 
que  se  dé  ai  país  tan  grave  escándalo?  Un 
eueese  grande  ¿hablé  tenido  censas  pe- 
fiíeílaa?  ¡Dei^nicláda  nacioo,  donde  se 
husea  la  cauDa  de  semejantes  aconteei- 
niestse  y  ne  se  la  descubre!  {Desgraciada 
nación!  porque  esto  iiiflicn  qnr'  las  innucn- 
ci:is  nacionales  cslan  an  iimi)nd.is ;  esln  in- 
dica que  á  ellas  han  sucedido  las  peque- 
ñecea  de  algunos  hombres,  con  sus  l  ívali- 
dados,  SUS  pasiones,  ao  amor  pi  opio;  esto 
nuestra  que  en  vos  de  gobernar  se  in- 
triga. 

jCuiil  es  el  hecho  que  resalla  en  esa  dis- 
cordaooia  repentina .  y  manifestada  de  una 
mniH^ra  tan  estre[)¡íos:r'  !l>'lo  a(]iii  •  h  exis- 
iencia  de  esc  poder  tnililar  cuii  ínhfii- 
rable  inorenr  ia  no  querían  ver  los  kh lus- 
tros y  los  niiiii.slcrialcb :  la  cxisttiK  üi  de 
ese  poder  militar  que  veia  la  España,  que 
veía  la  Europa,  que  á  nadie  se  ocultaba» 
fino  éi  los  mismos  que  nasa  habían  contri- 
¡Mtido  á  enemnbrarie,  á  los  mbmos  que  tan 
resneltamenle  le  aostenian,  y  que  por  este 
Irabigo  y  por  b  inmediación  debían  sentir 


muy  á  menudo,  y  de  una  manera  particu- 
lar, su  peso  abrumador.  A  no  existir  ese 
peder  militar,  ¿hnbiéramos  visto  la  retirada 

de  un  presidente  solo  y  provocando  un  con- 
flicto? ¿hubióraino»  visto  á  ese  presidente 
llnmado  de  ntievo  á  las  poras  horaí5 ,  y  des- 
tituidos n  ]m  dfinns  ministros,  y  por  fin  no 
hallar  olro  inctlio  para  dejurle  fuera  ilel  <;a- 
binelequo  el  singular  nombramicnlo  de  ge- 
neral  en  gefef  Ün  poder  militer  como  los 
demás  poderes,  nunca  se  improvisa;  el  po' 
der  militar  persontfteado  en  el  general  Nar* 
vaez.  no  se  improvisó  en  el  acto  de  ponerse 
en  el  último  desacuerdo  con  sus  célegas; 
existía  de  nnteTirmo,  patente  á  los  ojos  de 
lodo  el  mundo;  solo  que  en  el  momento 
crítico  se  egerrió  de  una  manera  desagrada- 
ble y  decisiva  sobre  los  mismos  que  soste- 
niéndole le  negaban.  Entonces,  y  solo  en- 
tonces, dijeron  las  víelimas:  «no  querenraa 
poder  militar.»  ¿Hasta  entonces  no  se  pre- 
sentó la  ocasión?  Cuando  reflexionen  b.» 
ministros  caldos,  muy  mortificado  deben  de 
sentir  su  amor  propio. 

Los  cinco  ministros,  invitados  por  la  mis- 
ma Ueinu  á  presentar  su  ditnisinn  ,  re- 
sistieron, y  no  abandonaron  su  puesto  has- 
ta que  fueron  destituidos.  Esta  conducta 
singular  y  sin  ejemplo  en  la  historia  de  las 
mudanzas  minisleriales,  ha  llamado  viva- 
mente la  atencimi  pública  y  ha  sido  juzga- 
da en  opuestos  sentidos.  Algunos  han  crai* 
do  ver  en  ella  una  falta  do  respeto  al  trono, 
cuyas  indicaciones  no  eran  obedecidas;  oiros 
han  opinado  que  esta  conducta  era  digna 
de  caracteres  nobles  y  tírnies.  Diremos  núes- 
tjre  humilde  parecer  sobre  une  materia  ten 
delicada ,  procurando  ser  justos. 

Si  no  hemos  comprendido  mal  el  penaa* 
miento  de  los  cinco  ex-ministros.  discurri* 
rian  doMta  manera:  «  la  dimisión  del  pre- 
sidente equivale  á  una  intimacíoii  oftaial 
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para  que  reouncieinoa;  eita  íotimaoion  ofi- 
cial €8  la  confinnacíon  da  la»  insinuaciones 
ó  intimaciones  oficiosas  que  á  este  fin  nos 

habia  dirigido.  Si  cedemos,  sobre  perder 
im  cnrleras  se  dirá  que  nos  hemos  nniilnnn- 
do  en  presencia  del  general  iS'armeí,  y  íjuo 
pudiendo  cónsul»  rnrse  su  din^ision  como 
una  especie  de  cxiguiiciu  hecha  ú  la  corona 
uonlra  nosotros,  nos  hemos  retirado  solo  en 
fuerza  de  esta  eiigeneía.  Si  ne  dímitíipos  y 
wperamoe  que  se  nosdesUluya,  se  verá  que 
no  cedemoa  á  las  exigencias  del  general 
NarpMZ,  lo  que  nos  hará  lanío  mas  popti- 
lares,  cuanto  que  su  impopularidad  ha  lle- 
gado á  lo  Mtmo:  ademas,  provocando  un 
conflicto  de  esta  clase,  le  imposibilitamos 
para  formar  un  ministerio  (U>  personas  que 
valgan  nigo  en  el  parlido  moilerndo:  y  tic 
c&lu  sueile,  privúndüle  de  los  medios  de 
hacer  la  |ransioíon  de  una  manera  suave, 
qníiá» le arrasUaremoa en  nuestra  caído.» 
No  sabemos  ai  este  fiie  á  punto  fijo  el  pen- 
samiento de  los  cinco  ministros,  pero  es  de 
creer  que  si  en  nuestra  versión  ;io  hubiese 
Gomplela  exaclitud,  habrá  cuando  menos  nn 
gran  fondo  de  verdad . 

Menester  es  coníesar  que  si  el  hecho  no 
tuviese  sino  una  cara,  y  esln  i'uese  1»  quo 
tiene  relación  con  Narvaez ,  la  conducta  de 
los  ministros  seria  muy  laudable;  pues  que 
en  tal  oaso  solo  se  tmtoria  de  un  militar  á 
quien  se  daba  una  lección  severa,  para  que 
en  adelante  no  continuara  mudando  mínis* 
torios  á  su  placer  y  declinando  la  responsa- 
bilidad en  qne  él  habia  incurrido  lo  mismo 
que  sus  oélegas.  En  semejantes  circunstan- 
cias ceder  es  rendirse  á  discrpcion,  y  mejor 
es  acabar  la  existencia  nunislerial  de  una 
manera  viólenla ,  do  mano  airada,  que  su- 
cumbir con  ignominia.  De&graciadumenle, 
el  hecho  no  tiene  esta  sola  cara ,  no  mira 
Anieamente  al  general  riVarwiM.  se  refiere 


también  á  la  Reina;  y  «temas,  no  ae  Crala 
de  un  hecho  aisledo ,  ni  de  un  hecho  en 
abstracto,  ni  de  un  iieeho  sin  anteceden* 

tes,  sino  de  nn  liechu  (pie  termino  )a  carre- 
ra loinislerinl  de  num-  fiombres  (pie  diirnn- 
le  veinte  meses  bun  ^(ihei  nado  con  el  general 
Xarvaez  y  han  tolerado  su  preponderancia. 
Este  es  el  lado  flaco  del  negocio:  para  man- 
tener la  legalidad,  para  oponeros  á  un  arre- 
halo  de  mal  humor,  no  os  acordasteis  de  b 
Gonftitucion ;  y  ahora,  cuando  se  trata  de 
vuestras  carteras  ¿os  acordáis  de  las  prictí- 
cas  parlamentarias?  Para  ios  demaa  no  os 
importa  que  se  pise  la  Cmutitucion ,  y  para 
vosotros  no  queréis  queso  prescinda  ni  aun 
do  \m  prácticnii.  Pnra  los  demás  no  os  im- 
porta el  texlo,  ¿y  para  vosotros  ha  de  ser 
inviolable,  no  solo  el  texlo,  sino  también  el 
coinentario?. 

Esto  no  tiene  respuesta:  los  quo  hayan 
querido  halagar  á  los  cinco  minpstrea,  leo 
habrán  dicho  otra  eosa;  pero  el  pait  hn 
visto  el  negocio  en  su  verdadero  punto:  la 
inconsecui^ncái  es  demasiado  notable,  á  na- 
die se  ha  ocultado;  ya  la  ha  consignado  la 
prensa  de  diferentes  matices;  la  opinión 
pública  no  se  deja  alucinar  tan  facilmenle. 
Cuando  la  inconsecuencia  es  eu  cínilt a  del 
inconsecuente,  la  indul^oucia  es  iííos  ase- 
quible ;  pero  cuando  es  en  favor  de  su  des- 
tino, cuando  favorece  su  ambición,  enton- 
ces todas  las  proleataa  son  impotentes  par» 
que  no  reste  alguna  sospecha  de  que  en  et 
celo  por  las  práolícaa  parlamentarias  algo 
debió  entrar  del  amor  propio  herido,  algo 
del  apego  al  mando,  ya  que  osle  celo,  tan 
vivo  y  obstinado  ahora,  «p  habia  mantenido 
amortiguado  cunndo  se  trataba  de  las  leyes, 
inclusa  la  fundamental. 

Pero  hay  aquí  otra  circunslanciu  suma- 
mente grave:  la  Reina  habia  dicho  que  el 
ministerio  debia  considerarse  disuelto,  y 
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habia  indicmlo  la  conven iencin  ó  necesidrid 
de  la  dimisión:  no  creemos  que  on  ningún 
pais  del  mundo  iiaya  uuiii^Uos  quo  se  re- 
sistan á  uoa  indicacíoq  semejante.  Este  es 
uo  problema  que  nadie  habia  creído  sus- 
oeplible  de  dos  solueienes  aoles  de  Ja  orí< 
ginalísima  que  acaban  de  ofrecerlos  minis- 
tros dealiluidos:  en  las  monarquias  repre- 
aentalivas  como  en  I.is  absolutas,  si  se  pre- 
gunta á  un  hombre  de  buen  sentido,  ¿qué 
debe  hni:or  un  ministro  á  quien  su  soliernno 
indica  <jiie  ha>¿Q  diniisiun?'  n'^^jtonderá:  «lin- 
cerla  al  iasUnle;»  y  no  üOUi»iderará  posible 
otra  conduciu. 

En  el  caso  actual  liabia  olra  circunstnn* 
cía,  y  era  la  roisma  publicidad  que  se  podia 
dar»  como  se  ba  dado  en  efecto,  ó  las  indi- 
caciones de  la  Reina  Bi  país  bubíera  sabi- 
do que  loa  ministros  babian  hecho  su  di- 
misión, DO  por  temor  al  general  Ntarvaez, 
ni  por  deseo  de  complacerle,  sino  porque 
S.  M.  «¡e  !!;ih!;i  difrfKNlo  indicárselo:  no  cree- 
mos que  á  luuliu  se  le  hubiese  ocurrido  acu- 
sarlos de  debilidad. 

Pero  se  ha  dicho,  un  ministro  conslitu- 
cíonal  ha  de  entrar  y  salir  con  arreglo  á 
las  práctiois  constitucionales:  no  es  libre 
de  temar  ó  diyar  la  cartera  cuando  á  él  le 
parece  bien;  es  necesario  que  aguarde  el 
lallo  del  parlamento;  una  dimisión  sin  mo- 
tivo ostensible ,  es  una  dimisión  ó  capri- 
chosa ó  pu*ilám¡ne;  el  parlamento  y  el  pais 
tienen  derecho  á  saber  el  por  qué  de  cam- 
bios seinejanles:  y  los  ministros  que  obran 
olvidando  e^ios  principios  incurren  en  gra- 
ve responsabilidad. 

Este  es  un  argumento  tan  especioso  co- 
mo fátil.  Convenimos  en  que  una  mudanza 
ministerial  ha  de  ser  motivada;  pero  ¿no  es 
aeaao  motivo  mas  que  suficiente  la  indica-  | 
cicfi  del  BBonerca?  Cuando  no  mediaran  I 
etm  tíonaideraciones,  ¿no  bay  una  podero- 1 


sa  razón  de  delicadeza  que  obliga  al  mi- 
nislro  ú  reiirursu.  siempre  quo  el  monarca 
le  nianiliesle  semejante  dcseoif  ¿A  (jué  se  re- 
duce el  trono,  si  con  él  se  ha  de  prescindir 
de  las  consideraciones  qne  se  tienen  ¿  un 
simple  particular?  ¿Se  ha  pcnudo  bastante 
en  las  consecuencias  de  una  doctrina,  según 
la  cual  el  monarca  no  podría  deshacerse  de 
sus  ministros  sino  por  destituciones  espre* 
súst  Vamos  á  señalar  alguna  de  estas  con- 
secuencias,  que  no  híd»r,íii  vislo  <in  diida 
los  mismos  que  han  sentado  tan  peligroso 
IH'ecedente. 

Supongamos  que  uno  ó  nuis  ministros 
que  tienen  mayoría  en  las  cámaras  se  indis- 
ponen con  el  Rey,  por  una  causa  agena  de 
la  política,  una  palabra  desabrida,  un  gesto 
de  impaciencia,  una  antipatía  de  caractéres, 
ú  otro  motivo  cualquiera,  y  que  el  monarca, 
á  pesar  de  su  empeño  en  no  provocar  una 
mudanza  ministeriid,  se  manifiesta  visible- 
mente disgustado  siempre  que  es(á  en  el 
despacho.  ¿Qué  deben  liacer  los  ministros? 
lo  qne  deben  hacer  no  se  dice,  se  siente. 
Salvar  del  ntodo  posible  su  reputación,  ha- 
ciendo  entender  á  sus  amigos  la  situación 
en  que  se  bailan,  preparar  las  cosas  del 
mejor  modo  que  puedan,  y  luego  retirarse, 
¿Qué  seria  si  el  monarca  llegase  á  indicar, 
á  rojfer,  para  que  presentasen  la  dimisión? 
Se  nos  replicará  que  el  caso  no  era  este; 
pues  qne  los  ministros  ni  liabian  desmere- 
cido la  coulianza  de  S.  M.,  ni  habían  in» 
currido  en  su  real  desaforado;  pero  ¿quién 
no  vé  que  por  lo  mismo  que  S.  M.  indica- 
ba la  necesidad  de  la  dimisieu,  aunque  le 
fueran  aceptas  las  personas,  no  le  en  acepto 
que  continuaseátá  su  lado?  Indicar  á  un 
ministro  que  ptesentesu  dimbíoo,  equiva« 
le á decirle:  «retírate;  pero  basto  de  manera 
quo  me  evites  á  mi  un  paso  sensible,  y  á  tí 
un  bocbomo;»  en  tal  caso  bay  delícadesa  de 
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parte  del  monarca,  ¿y  le  creerá  dispensado 
el  «úInIíI»  de  guardar  la  debida  cormpon- 
deaeía? 

Si  te  repiiea  que  bey  nvefaa  difereDeía 
6Dtre  las  íodíeacioiiea  eapaaláncas  y  las  in- 


prerogaiÍTas  y  d  deeoio'de  la  — gaalad  real. 

Oaerenof  eapaser  qae  hoMeae  una  ver* 
dadeia  eiígeoeia:  <pie  el  monarea  al  hacer 
tas  indtcacienes  sebro  la  dímísien  eareeiese 

de  espontaneidad;  ¿se  le  debería oUtigará  des* 
tiUiirt  resiiUéadose  á  dimilir  el  miaisterio? 


dicaeienes  exigidas,  y  que  sí  bien  es  deli 
cado  cederá  las  primeras,  es  cobardía  pres-  I  No:  porf]tie  entonces  es  htimillar  al  monnrra, 
Larse  á  Jas  «p«riin(las.  harcmo'*  iintnr  otra  I      d'^firle:  «Nosotros  vemos  que  no  obras  con 


cOüí'CíUí'licia  al  lamente  revolucionaria.  Nin- 
gún piii  lulo,  ciiaiido  resiste  á  la  voluntad 
M)U:runa  »U|)Cnüque  es^la  sea  libre:  «el  nio- 
oarca  está  preso;  e«lá  violealado;  está  ro- 
deado de  gentes  qiie  le  engañon,  y  no  le  de- 
jan obrar  como  él  desea;  •  asi  hablan  todas 
las  faeciones:  ahora  liieii«  si  admitimos  este 
precedente,  resultará  que  uno»  mioisiros 
que  cuenten  con  mayoría  ea  las  cortes  no 
deberán  rclirurse  jamás ,  no  obstante  las 
mas  esplicilas  declaraciones  del  monarca. 
Siempre  tendrán  ú  la  mano  el  mismo  re- 
curso: «bi  (|UÍet'e  íjUP  nos  rff¡remn>,  (jUG 
nos  destituya;  adeinas  üus  indicaciones  no 
son  espontáneas;  proceden  de  una  intriga 
de  corte,  de  maneio«de  una  camarilla  etc.» 
Asi  el  soberano  se  verá  en  la-4lurd  aller^ 
nativa  de  continuar  con  ministros  que  no 
quiere  ó  de  destituirlos;  asi  desaparecerá 
una  fórmula  que  aunque  muy  fácilmente 
inlcrpretnhle,  snatira  las  relaciones  entre 
el  monarca  y  los  hombres  de  gobierno:  n<ii 
desaparecerá  por  las  doctrinas  y  la  conduc- 
ta Je  bunibres  llamados  inonánpiicos,  una 
fórmula,  que,  nienesler  es  eunl'esarlo,  res- 
petaron los  hombres  del  progreso.  No  rc- 
eordamosque  tal  hiciera  ningún  ministerio 
progresista,  á  pesar  de  que  algunos  llevabon 
las  doctrinas  democráticas  hasta  la  exage- 
ración ,  y  so  encontraron  en  situaciones 
harto  criticas.  Ya  en  otras  cosas  han  dado 
la  razón  los  moderados  á  los  progresistas: 
y  es  sensible  qno  se  la  den  también  en  un 
puulo  que  tau  do  cerca  puede  afectar  á  las 


que 

libertad;  vemos  i|ue  te  humillan;  pero  ipie- 
remos  que  cslo  conste;  queremos  que  la  bii- 
uiillacion  sea  pública,  oficiai,  solemne;  no 
queremos  que  se  cubra  ni  aun  con  el  tras- 
párenle  velo  de  ona  dimisión  fonoea.»  En 
casos  tan  estremos,  un  hombre  leal  debe 
ofrecer  á  su  rey  su  fortuna  y  su  vida;  debe 
apurar  lodoa  los  recursos  de  su  ingenio  y  de 
su  valor  para  libertar  al  monarca ;  pero  ai 
no  puede  lograrlo,  y  el  monarca  cree  llega- 
do el  easo  de  ceder  ,  no  debe,  no  (Miede  el 
ininislrudecir;  «yo  no  me  retiro  basta  que  me 
destiinyan:»  esto  es  aumentar  el  conflicto 
del  soberano,  y  esponer  á  los  ojos  del  píi- 
blico  au  flaqueca  y  humilhicion.  Lo  repeti- 
mos: esto  no  se  prueba,  se  siente;  nadie  ja* 
más  habia  so^chado  que  te  pudiese  s^ir 
otro  conducta. 

Aforln fiadamente,  no  babian  llegado  tea 
cosas  á  eslremos  tan  deplorables:  ni  el  ge* 
neral  Narvaez  tenia  sublevadas  las  tropas, 
ni  impedia  á  la  Hcina  cpie  llamase  á  las 
personas  que  fuesen  de  su  airrado:  la  situa- 
ción era  grave,  difícil,  pero  e^laha  totlavta 
eti  los  límites  de  la  legalidad.  Los  cinco 
ministros  delnan  prescindir  de  la  mayor  6 
menor  influencia  que  ejercia  en  el  animo 
do  S.  H.  la  dimisión  del  general  Nmrwaoíi 
supuesto  que  la  Reina  se  dignaba  indicarlea 
ipie  renunciasen,  <leb¡an  renunciar;  si  Ja 
conducta  que  ellos  siguieran  la  hubiesen 
visto  en  un  ministro  progresista,  e-*  induda- 
ble (|ue  la  hnbrinn  cídilicado  de  revolucio- 
naria. Nosotroi»  no  le^  suponemos  ni  remo- 
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(ámenle  la  itileocioii  de  oíeoder  u  la  Hcina; 
ettUuios  per6uaiiiílo:i  que  el  tiro  lo  dirigían 
al  geoerai  Nanmez;  ipwo  mIv«ii<1o  la  inten- 
oion,  no  podifliiiot  menos  de  oensorar  el 
Mío,  y  do  índíONr  lis  consecnencias  de  un 
preeedonte  ton  funeslo.  Todos  los  hombres 


son  eleinetHos  t|iie  iiiiponcn  tro;^iin  ú  las  pa- 
sioncs  ,  suspenden  ia  curiosidad ,  nlimentan 
iu  coittíafiKQ ,  estrechan  mas  ñ  ios  amigos 
políticos ,  convierten  en  amigos  i  los  indi- 
ferentes» y  en  indiferentes  á  ios  contrarios; 
trocando  ó  lo  nios  so  encarniaida  hostilidad 


monárquicos  deben  OOndenar  un  hecho  que  r  en  suspicaz  obsorvneion.  Los  minislcrios 
afecta  á  las  prerogativas  y  á  la  dignidud    (icnen  rnmbíen  su  luna  de  miel ,  mus  breve 

tlf^l  soltnrano;  y  confínmos  demasintlo  en  ct  prn[tfro  que  oí  giro  ilo  titm  Itinn  :  no  hay' 
Imen  juicio  de  los  lionduTs  do  ^:nlii('t  no  j  (»ai  li(lo  Irui  jirrehiifínlo  (¡lu-  no  les  señale  un' 

"     plazo  [i.iiü  ;uT|iliii-  sus  inlirniiridni's  anles 
de  decitirttrles  la  giuM  ia ,  dando  ú  esta  sus- 


¡)!ua  leinpi-  que  este  lioclio  se  rcpila.  ülli- 
eiio  nos  cugañarianioSy  si  aun  en  los  [laises 
mos  ttcíwtnnihnidos  á  las  próclieis  parla* 
mentarías ,  fuese  juzgada  de  otra  manera 
la  eendnola  de  los  ministros  destituidos:  y 
ellos  mismos,  cuando  hayan  reflexionado 
mas.  cuando  hayan  examinado  con  serení* 
dad  lodos  los  aspeclos  dtl  negocio,  se  arre- 
petilirán  sin  duda  de  liaher  llevado  las  co- 
sas á  una  exageración  tan  deplorable. 


,  HUEVO. ftABINEXE... 

Raras  veces  el  advenimiento  de  un  nue- 
vo Tninislcrto  deja  de  ser,  si  no  aplaudido 
con  enlusirisla  alborozo  ,  por  lo  menos  aco- 
gido con  benévola  es|)eclacion.  El  placer 
del  triunfo  en  los  que  hnn  contribuido  ú  la 
caída  de  la  administración  pasada ;  la  espe- 
ranza de  mas  propicio  rumbo  en  las  fraccio* 
nos  antes  escloidas  de  participación  en  el 
poder  ;  los  intereses  y  niT.biciones  particu* 
lores  todavía  no  chasqueadas;  las  promesas 
mas  ó  rneno^  esplteiías,  pero  siempre  lison- 
i  nns  del  gabinete  entrante,  lleven  ó  no  el 
iiondtre  de  programa  ;  y  sobre  loilo  l.i  scil 
de  novedades,  sínloma  el  mas  seguro  del 
roalealar'de  una  naeiou  ,  y  que  es  so  pos- 
treru  aunque  efímero  esfuento  de  vilalidad. 


pensión  de  armas  lodo  el  viso  de  imparcia- 
lidad. Pronto  disipa  las  ilusiones  de  los  go- 
bernantes, si  es  que  los  tenían,  la  dora 
realidad  de  su  posición;  al  par  ()ue  sus  actos 
desvanecen  por  lo  común,  asi  las  mas  Justas 
esperanzas  del  pais,  como  las  mas  exagera- 
das de  los  pariidos,  harto  poco  firmes  para 
aeallarlos .  poco  hábiles  ó  poderosos  para 
rundirlos,  poco  generosos  para  conciliarios, 
poco  dadivosos  y  ricos ,  aunque  se  triplica- 
ran los  presupuestos,  para  ganarse  una  so- 
la fracción  entera  con  su  munificencia.  En- 
toneles el  pais  abotido  y  los  partidos  burla- 
dos ,  la  razón  y  las  pasiones,  los  que  pagan 
y  los  que  desean  cobrar,  los  intereses  [túbli- 
cos  y  tas  ambiciones  individuales,  porque 
tal  es  la  helcrogénca  liga  y  la  mezcla  de 
verdad  ó  injusticia  que  se  descubre  en  casi 
(odas  las  oposidiones ,  se  aúnan  en  las  que» 
jas  y  atacan  al  ídolo  por  distintos  flancos,' 
gastándolo  y  socavando  su  pedestal,  hasta 
dar  con  él  en  tierra ,  reo  bajo  un  aspecto 
inmolado  á  la  opinión  pública ,  y  víctima 
por  otro  de  ambiciosas  inlriga!^.  ' 

Tal  ha  sido  entre  nosotros  la  liistoria  de 
los  íninisleriüs  (¡nc  desdo  algunos  años  con 
(al  rapidez  se  iian  sucedido  :  ¿  describirá 
igual  órbita  el  que  hoy  se  levanta  en  su 
oriento? Por  de  pronto,  si  alegres  vítores 
no  han  saludado  su  nacimiento,  siquiera 
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ha  .ili-:in:;ntlo  iin  ariitislicio  y  .sus^ieiuiiiio  la 
¡leleu  ,  acugida  tanlo  mas  sorprenden  le.  u 
cuanto  se  propiiló  que  iba  áreveslir  la  ar- 
inadora  que  dejó  el  gaUinele  milílar  docb'í- 
narío  ,  ó  que  el  presídenle  de  aquel  coni- 
baliria  bajo  la  nueva  divisa  como  general 
en  gcfe ,  reservándoselo  lodo  menos  la  res- 
ponsabilidad. La  misoia  heterc^eneidad 
dol  «rnbinclc  Mirallores  que  mns  tnidr  [lo- 
drá  perjudicarle  notablenicnle  y  coiidcuiir- 
le  acaso  á  la  impotencia  ,  le  favorece  por 
ahora  ,  alimenlandü  esperanzas  en  varias 
fracciones  que  presumen  verse  en  él  repre- 
sentadas ;  asi  roienCras  el  Sr.  marqués  de 


ineno:»  con  lu  aparente  aquiescencia  de  las 
IVacciones  políticas  militante» ;  uias  dire< 
mos,  haría  mal  en  saoríOcar  á  esta  aun  fu- 
gitiva sus  propias  convíoclones  y  su  plan  de 
gobierno,  porque  el  apoyo  de  los  partidoa 
no  ha  de  mendigarse  sino  arranearae«  no 
debe  conseguirse  ni  se  consigue  con  hala- 
gos ,  dones  y  condescendencias,  sino  ooQ  la 
juslicia  y  hi  imparcialidad.  Fu  ambos  eiier- 
po.s  cülcfíisladores  ,  sometido  ya  ;i  una  in- 
culpación (jue  compromelia  su  propia  dig- 
nidad y  el  prestigio  del  liono.  á  ser  cílm  Ios 
las  interpretaciones  que  se  tlalian  ul  nuevo 
lílulo  concedido  al  general  Narvaez,  tuvo 


Hiraflores  por  su  posición  social*  el  general  |  que  dar  esplicacíones  sobre  este  primer  ac- 
to de  su  administración,  algo  parecidas  OD 
sus  efectos  á  las  que  prepararon  la  dísohi- 
cion  del  anterior  gabinete  .  produciendo 
quizá  descontento  en  los  interesados,  sin 
desvanecer  compÍPloniente  las  alarmas  de 
los  f|ucjosos.  Como  al  descuido,  se  liu  in- 
sinuailo  i<ri!almente  que  su  orifíen  y  forma- 
ción eran  irregulares ,  y  que  no  procedía 
de  la  mayoría  moderada  ni  de  la  minoría 
conservmhira  ;  y  aunque  estas  no  pasan  pur 
ahora  de  inocentes  indicaciones «  son  pro- 
testas envueltas  en  cumplimienlos  que  ae 
formalizan  en  su  día  oportuno; son  armas 
de  reserva  por  si  se  declaran  las  hostilida- 
des ;  son  nubecillas  en  una  atmósfera  sere- 
na f)U(í  producen  Icmppslados  ,  empujadas 
y  dilatadas  por  el  viento  de  las  |ias¡ones. 

En  cuanto  á  nosotros,  nos  muiilcmlre- 
nios  en  unu  prudente  reserva  sin  anticip«tr 
siniestras  previsiones,  ni  mecernos  en  ri- 
sueñas esperantas.  Escabroia  es  la  senda 
y  diGcil  la  posición  deJ  gabinete  Miraflorea; 
mucho  le  resta  por  hacer ,  y  lo  arduo  de  la 
empresa  nos  inolína  mas  á  la  indulgencia 
que  al  rigor,  aun  cuando  no  la  lleve  eate- 
ramcnte  á  cabo,  siempre  (]uc  le  veamos 


Roncali  por  sus  antecedentes ,  y  el  Sr.  Is 
turis  por  sus  principios  y  su  firmeza ,  son 
una  garantía  de  órdrn  |Kir.i  los  amantes  del 
trono ,  el  nombre  del  Sr.  Arrazola  atrae  á 
la  generalidad  del  partido  moderado  ,  y  el 
de!  Sr.  Peña  y  Aguayo  halaga  á  la  oposi- 
ción conservadora  de  cuyas  fdas  l:a  salido, 
ni  descontenta  tal  vez  al  partido  (|ue  de- 
trás de  ellas  se  forma  tn  bulalla  conside- 
rándose como  su  heredero  .forzoso  en  el 
gobierno.  El  sijenclo  no  es  de  asenso  sino 
de  espectaliva ;  las  palmadas  mismas  son 
para  alentar  y  no  para  aplaudir  ;  el  apoyo 
pende  de  la  incerlidumbre,  y  de  uno  íi  otro 
lado  se  retirará  conforme  se  vaya  declaran- 
do el  ministerio  ;  cndn  paso  qtie  de  para 
acercarse  á  unos  le  aleja  de  ios  otros.  ¡Fa- 
tal condición  de  los  gobiernos  en  tiempos 
do  revoluciones  y  partidos  ,  solo  remedia- 
ble á  fuerza  de  firmeza  de  principios ,  de 
elevación  de  miras ,  de  consumada  pruden- 
cia ,  de  austera  moralidad  1 

No  creemos  que  el  nuevo  gabinete  se  des* 
vanezca  demasiado  con  el  recibimiento  cor- 
tés y  nada  mas  que  ha  merecido  de  los  lla- 
mados poderes  del  estado  ,  ni  que  cuente 


mucho  cou  au  favor  decidido «  y  mucho  1  animado  de  sinceros  y  generosos  deseos* 
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Pero  la  ansiedail  toniun  no  puedo  menos 
Je  toiDur  en  cuenta  Ioü  unlecedcnles  ile  lus 
pcnotuisy  de  iiiYestígar  »u  sigoiflcMfoii  po- 
lilicft  «  averiguacioo  lícita  bayt  toda  cla- 
se de  gobiernos,  é  inÜMponsabie  en  lo«  re- 
presen lo  U  vos. 

Su  preeideiUo,  ul  Sr.  marqués  de  Mira- 
flores  ,  ocupó  allos  piiosios  diplom/ilicos 
desde  principios  de  o>ie  reintulo  ;  igiioni- 
mos  si  coji  el  (lt'seni(ii'ño  de  (;llos  se  lin- 
brá  furmadu  un  Itiii-n  iiiinbtro  de  Esludo  y 
jiara  el  logro  ilo  las  iniporUiiilcs  DCgociacio- 
DCft  que  en  su  ramo  le  agoanlan.  En  el  cur- 
ia de  su  earrera  parlaroenlaríp,  su  boeila  fe 
y  sensatei  le  han  inspirado  indicociotics 
alrevidamcnte  reparadoras  do  que  se  ha  c^- 
panlado  él  misino  al  verlas  r&producidas  y 
comenfiidas  por  Iíi  prensa;  en  eslos  úllimos 
tiempos  parci'o  incüiiur  la  iKiInnzn  húcia  el 
parlamenlarisiiio.  sin  perjiiirio  ilu  asonlar 
alguna  vez  en  ul  caloi  do  la  iniprovi.sacion 
doelrinas  ultra*rea lisias  que  los  hombres 
mas  monárquicos  han  tenido  que  rebatir. 
Su  cankiler,  naluralmeule  dulce  y  compla- 
eieatov  tiene  nrrnn(|iios  de  (irmeae  ítiespe*' 
rodos «  y  de  ella  lia  dado  recientes  pruebas 
en  dos  j^olcmncs  ocasiones.  Espernmos  mas 
de  su  corazón  fjirc  fie  su  caÍK'zn  ,  de  la 
lioniodc/.  de  sus  iulenuíones  roas  que  de  la 
lijeza  de  sus  ideas. 

El  ministro  de  la  Gobernación  •  el  cé]e> 
bre  Isturix,  es  basta  cierto  ponto  el  reverso 
de  la  medalla ;  su  energía  raya  en  prever 
bial  según  his  muestras  que  de  elln  nos  dió 
on  su  gobierno  del  3C;  sus  principie»,  según 
loa  que  suponen  conocerle  á  Pondo,  no  pue- 
den ser  sosppcliosos  de  laxitud  ú  los  mo- 
iinnpiicos  mas  decidiili^s.  Su  vidíi  eiileia  es 
Mti  misterio,  sin  que  hasta  ahora  so  lo  haya 
tildado  como  á  oíros  d*)  inconsecuencia; 


i5  de  maj  n,  y  so  es|»nnc  como  primer  Man- 
co á  los  iurures  dii  la  soldadesca   de  la 
Granja  :  una  de  las  principales  esperan- 
xas  del  partido  moderado  iNyo  la  domi- 
nación de  Espartero,  j  creído  depositario 
de  un  vigoroso  plan  de  gobierno  *  que 
una  vez  conseguido  el  triunfo  cerirara  para 
siempre  la  puerta  á  las  revoluciones  ,  se  afi- 
lia nuevamente  á  los  oposicionistas  en  las 
cortos  reformadoras  de  la  Constitución,  sin 
unirse  por  oslo  ¿i  la  ri  aecion  mas  monárquica 
COI)  quien  dehia  cnla/ailc  al  parecer  mayor 
sim(>alia  de  principios.  Brindado  por  el  se- 
Aor  marqués  de  Viluma  con  una  cartera, 
rehusa;  tovilado  por  el  Sr.  marqués  de 
Mirafloi-es ,  acepta ;  y  el  presidente  deUon- 
sejo  en  185G,  cayo  prestigio  desde  entonces 
no  babia  becbo  sino  aumentar,  nce{>fn  una 
posición  suballerna  ,  y  acept  •  en  coinp;ifu'a 
de  individuos  pneo  á  propósito  eici  Inmento 
para  secundar  su  sisleina.  ¿Engaña  á  la  opi- 
nión el  Sr.  Isluriz  ó  se  engaña  á  si  roismof 
So  acerca  el  din  on  que  se  aclaren  tantos 
misterios ,  y  que  decida  si  ha  de  aumentar 
con  ^ih  nombi^  mas  la  prolija  Msta  de  las 
noiaMIidades  gastadas ,  ó  encabezar  por  fin 
ia  do  los  talentos  probados  y  verdaderos. 

Mas  práeliro  y  saf^a?,  qne  el  Sr.  Pidal ,  e( 
Sr.  Arrazoia  pertenece  sin  endiar^jo  eonio 
él  ú  a({uelta  clase  de  doctrinarios,  mas  ade- 
lantados que  los  primitivos  cuyo  tipo  cons* 
tituye  Martines  de  la  Rosa,  y  á  quienes 
sienta  con  igual  eiaclitud  cuanto  se  ha  di- 
cho de  los  dooeoAialas.  Los  hombres  nue- 
vos de  esta  tercera  época  wonlos do  preven- 
ciones, adüclrinados  por  una  cícnria  mas 
sólida  y  soltre  todo  por  la  espencucia,  han 
reclilicado  muchas  ideas  (jne  antes  pasa- 
hun  como  u.viouius:  pero  atados  con  los 
vínculos  do  su  partido  y  lo  crítico  do  laa 


oposicionista  vehemente  en  tiempo  del  Es- 1  oíreunatancias,  rara  vea  aplican  al  gobier- 
lainlo»  forma  el  retrógrada  miniaterio  de  I  no  los  «delaiiloa  de  aua  tooria»;  y  bs  bue- 
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nos  tlnclrinas  de  que  en  inalerias  reíiijiosos, 
lirsluricas  y  políliuas  hacen  g[alíi  «mi  sus  Jis- 
cuisoü.  solu  6ÍI  VCU  |)ura  airancar  tiioincri- 
lámeo»  ipIauMs  y  acrecentar  m  responsa- 
bilidad. Sí  alguno  de  ellos  ba  avanzado  en 
eete  camino  e*  el  Sr.  Arraaola ;  j  sin  duda 
los  recuerdos  i!e  su  adminislracion  del  39 


frreso  entra  á  componer  un  gnbincle  ,  no 
sdlo  salido  en  su  parte  principul  de  la  ma- 
yoría .  sino  capaz  de  oscilar  venMrfroilea 
sospechas  do  oslar  subordinado  al  influjo 
del  general  Narvaes;  impugnador  acérrimo 
del  sistema  iribú tarío,  no  en  sus  accesorioa 
ó  en  su  reatisacion,  sino  en  varío»  do  sus  . 


al  40  y  el  funesto  desenlace  que  tuvo  con-  |  elementos  constitutivos,  lo  tiercdn  en  nierlo 
tribuirán  á  ompeñarlo  mas  en  él  v  «í  dor  f  modo  junio  cotí  la  poltrona  del  Sr.  Mon,  y 

sera  á  la  íav.  del  país  el  encargado  de  su 


mas  fijezíi  ri  ■«n  sislema  ;  dudamos  sin  em- 
bargo de  que  lleve  á  l'eliz  y  cotnplela  cima 
las  negociaciones  con  Roma,  fundándonos 
para  ello  asi  en  las  gravísimas  dificultades 
de  la  situación  •  como  en  la  idea  que  nos 
formamos  do  las  cualidades  que,  ademas  del 
lacto  y  de  la  enei^'a,  debe  reunir  el  indivi- 
duo predestinado  á  terminarlas* 

Muclio  sorprendió  ver  al  pcncral  Ronca* 
11  dosiiiiado  á  reemplazar  á  Narvaez  en  el 
itiuu.steno  do  la  Guerra  por  indicación  del 
mi^mo,  según  parece,  como  que  no  pasaba 
por  uno  de  los  mas  fervorosos  amigos  del 
general  en  gefe.  Hasta  ahora  se  présenla 
como  el  blanco  favorito  de  la  prensa  oposi- 
cionista, y  el  punto  por  donde  probable- 
mente romperá  el  ataque  cuando  se  declare 
en  forma:  mucho  sentiríamos  fueran  moti- 
vadas las  impuíínaeiojie*  ,  y  que  liiiiulierari 
merecido  descrcdilo  n  uiiu  de  los  beneuié- 
jtlos  caudillos  mas  iniluyenles  en  el  ejér- 
cito y  roas  adictos  é  la  causa  del  trono. 
Uw  antecedentes  del  Sr.  Topete,  ventajosos 
i  lo  que  se  dice  en  ki  carrera  de  su  pro- 
feúon,  pero  casi  desconocidos  en  la  esce- 
na parlamentaria,  unidos  á  la  naturaleza 
do  su  deparlamenlo,  no  le  prometen  ¡sfrandc 
importancia  poltliea  en  el  miuislerio. 

Llegamos  por  íin  al  Sr.  I'eñn  v  Atruayo. 
cuya  posición  es  dos  veces  embarazosa  co- 
mo ministro,  y  como  ministro  de  Hacienda, 
bajo  el  aspecto  político  y  bajo  el  financiero. 
Hierobro  decidido  de  hi  oposición  del  Con- 


planteamiento,  si  atendemos  á  las  urgen- 
cias del  ciilüdo,  y  ú  los  compromisos  con- 
traídos en  pleno  Senado  por  el  presidente 
del  consejo,  cpie  tribuid  laics  elogios  al  pro- 
yeeto  y  al  autor. 

Estas  breves  indicaciones,  sacadas  de  la 
índole  misma  y  de  la  vida  pública  du  las 
personas,  baslan  para  manifcslar  que  no  es 
la  homogeneidad  la  cualidad  dominanii  cu 
el  ministerio  Miraflores,  ó  que  por  lo  ni^uuá 
no  se  ba  logrado  sin  mutuos  y  grandes  sa* 
(  rificios :  inconveniente  que  en  uno  j  Otro 
caso  perjudica  é  su  fuena  moral  y  é  su  oon* 
ststencla.  k  todo  resistió  el  gabinete  Narvaes 
en  el  taquísimo  periodo  de  su  vída^eacop* 
to  á  <»u  intestina  divtsioo»  masé  menos  pon- 
derada, pero  que  aun  siendo  supuesta,  una 
vez  propagada  y  creída,  era  suficieiilo  mo- 
tivo para  la  disolución  ,  scf^un  insiutto  su 
prcáidcnle.  A  pocos  meses  de  su  poder  te- 
nia ya  en  contra  suya  todos  los  obstáculos 
(¡uc  podían  entorpecer  su  acción  y  desvane* 
cor  su  prestigio ;  y  con  todo  durante  año  y 
medio,  día  por  día  fue  prolongando  su  mis- 
tencia  política,  salvando  los  eaoollos  quo 
por  dó  quiera  se  lo  atravesaban  en  su  ca- 
mino ,  basta  venir  á  Iropeznr  pn  una  [»ie- 
drezuela  .  on  un  rumor  de  desa\eueíicia, 
cuya  verdad  ban  ocultado  hasta  el  prcí>entc 
los  mismos  interesados.  La  suerte  de  aquel 
m  inisterio  anuncia  al  de  ahora  lo  traseendetb 
tal  de  on  peligro  á  que  se  halla  mas  espue» 
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to  qiliui  que  el  otro  ;  y  sin  Jiidn  cooocien-  I  ma  evulcnlcratiile  biblia  de  compacta  uni« 
do  lo  seguro  Je  l.i  láclií^a  y  lo  excelente  del  '  dad  y  cenlralizacio!»  en  pI  i;al>iiicte  ;  en  to- 


recurao,  hnj*  (|ninn  se  ;iiiirneá  sembrar  des- 
confianzas cnlre  luü  goheruuiileií ,  liatdaudo 
de  difidencias  abultadas  por  lu  vaguedad  y 
aiwlwio  con  que  so  refieren ,  de  dimisio- 
nM  parcwlM  i  cuyu  preaenlaeion  cotí  k 
weim  Y  oxhoito,  j  linla  üe  prósim  «rins 
ministerial  antes  de  espirar  el  plaio  del  ar* 
niislicio. 

£n  qué  ministro  resilla  eapecíalmente  el 

pensamiento  de  «rohierno,  v  cuál  sea  este, 
lodnvín  no  se  lia  dejado  IrasiiK-ir.  Ln  histo- 
ria de  la  formación  ílel  niiuislerio  ,  y  el 
pueblo  que  en  ei  obtiene  el  marqués  de  Mi- 
raOores  podrían  haoír  creer  que  ee  el  de- 
posllarío  de  eile  peosaniiento .  y  sio  eni- 
barfo  no  hay  soposicien  mas  dostituída  de 
probabilidades  y  monos  acreditada.  Atri- 
tiuirtase  al  Sr.  Isluriz  como  ni  miembro  de 
ninvor  importancia  política  y  de  mas  «igni- 
licalivos  antecedentes,  si  huMera  aceplndo 
el  poder  mas  csponlúneameiUtí  ,  por  eou* 
viocion  propia  y  no  por  sentimiento  ni  por 
ínataneias»  no  eeiDo  qoien  se  somfte  á  un 
coinproiDÍso«  sino  como  el  qoe  eaipreude 
deeidido  el  ptanleamienlo  de  un  sistema» 
para  el  cual  tampoco  pedia  considerar  muy 
á  propósito  á  sus  compañeros.  Puede  que 
aspire  á  ser  el  alma  del  euerjm  fTiinislerial  el 
Sr.  Arrazola  que  en  la  é|ioea  de  su  primera 
iiJininistracíon  iulenló  ya  crear  un  puriiilo 
nuevo ,  y  puede  que  su  sagacidad  y  la  na- 
laralesa  de  las  circvnslancias  le  projior- 
cismen  eficaa  influencia ;  pero  ni  en  él  su- 
ponemos aaloridad  bastante»  ni  en  so  idea 
suficiente  vitalidad  y  meditación  parn  que 
logre  imponerla  n  los  que,  caudillos  de  frac- 
cioncH  políticas  antes  que  él ,  no  pueden 
iiuMios  de  haber  eonrrlíidn  la  suya.  De  todas 
iiiafieras  esla  misma  duda  que  la  prensa  no 


dos  !().<  (jiie  represeiitnn  n!¡^'un  sistema  hoy 
un  cenlru  ,  un  presiden  le  ofeclivo  ,  y  no  se 
dispula  sobre  cuál  sea,  sino  que  la  voz  uná« 
nime  to  bcnala.  Ignorándose ,  pues,  en  quién 
reside  el  pensamienio  de  gobierno,  mal 
puede  conocerse  euAl  sea  este;  puesaunquo 
el  Sr.  marqués  de  Nirafloies  después  de  re* 
ferir  minuciosamente  en  el  Senado  la  bis» 
toria  de  la  crisis  pasada  ,  hubo  de  decir  algo 
sóbrela  marcha  futura  del  ministerio;  sii 
esposicíon  do  doctrinas,  ya  que  rehuyó  el 
nombre  de  programa,  ()ccó  en  unos  puntos 
de  vaga  y  en  ulrus  du  formular,  lo  que  al- 
giinoa  iaferprelaron  por  fiilta  de  franqneia* 
]  ios  mas  por  fiilta  de  pensamiento,  por* 
que  si  lo  hubiera ,  deciao «  no  tardáis  tanto 
en  revelarse.  Nosotros  preguntaremos  qué 
principióse  lijó,  qué  promesa  se  hizo  que 
no  hubiera  podido  figurar  en  el  pro<:;rama 
del  aulcrior  ministerio ;  y  como  el  país  no 
inculpaba  únicamúule  sil  conduela ,  si  que 
también  en  parte  su  sistema.  nece.sitaria 
de  latos  é  impurtanles  comentarios  la  pro* 
fesioB  de  fé  del  Sr.  Miraflores  para  au- 
gurar bien  de  sus  propósitos  y  de  los  ra* 
sultados. 

Mucho  se  ha  hablailo  éntrelos  parlamen» 
(arios  do  la  subordinaeion  de  este  gabinete 
;!l  prencral  Narvaez ,  cuyo  omni|iotente  ¡n- 
ti  ojo  es  la  pesadilla  de  este  partido  lan  sus- 

Eicaz  con  el  poder  militar  como  incauta  con 
I  ravolucion.  Ni  la  firmeza  manifestada  por 
ol  Sr.  iliralloras  evitando  el  dar  entrada  en 
su  crmbiaaciQO  ministerial  á  acpiel  perso- 
naje, ni  la  repugnancia  manifestada  osten< 
siblemonte  por  el  Sr.  Isluriz  en  distintas 
veces  á  lodu  prepolencia  belieosa,  ni  el  lla- 
luamiimto  al  gobiernu  du  los  Srcs.  Arrazola 
y  Vaha  y  Aguayo ,  relacionado  el  uno  con 


ha  resuello  ni  inlentadolo  siquiera ,  coníir-   la  miñona  cooacfvadora  y  el  oiro  miembro 
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lio  olla,  alcnnzaroii  á  disipar  olaniins  es-  ||  lado,  sino  á  estar  de cetitincb  »  los  |»»es  (iel 
ciUidas  sóbrela  lualciia,  inieiilras  una  ho-  i  ívoho  ,  prescindiendo  de  la  política  que  x\o 


lemiiB  dflcliinicioii  no  las  desvaneciera  eti 
pleno  parlamenlo ;  j  ni  aun  eila  dada  por 
el  presidente  del  conMjo,  tan  amplia  como 
le  podía  desear,  Ita  impedido  que  la  prensa 
renovara  frecuentemenle  sus  inlcrpelacío- 
nes,  y  que  en  la  propia  mayoiia  del  Con- 
greso se  liaya  estaiilecído,  á  lo  que  se  dice, 
«nn  estrnña  junta  de  vijjilnncia  sobre  el  go- 
bierno ,  so  color  lie  proteger  su  independen 


ei>  su  fuelle,  y  alenlo  solo  á  la  voz  de  bU 
Reina ,  bailará  el  premio  en  te  neblosa  de 
su  misión  y  en  so  fuena  moral  que  no  ha 
de  aereeenlar  un  título  aunque  no  tuviem 
ya  tantos,  y  podrá  hacer  un  bien  ó  en  pa» 
tria ,  en  el  cual  ningún  otro  pudiera  reem- 
plazarle. 

El  mttiislcrio  que  desde  su  -dlnra  debe 
mirar  las  cosas  bajo  otro  nspcclu  (jue  las 


cin.  Kn  esle  punto  bacemos  mas  justicia  ni  I  pasiones  de  partido,  necesita  gran  lino  pa- 


ministerio;  y  creemos  que  aquellu:}  temores 
son  por  lo  menos  exagerados ,  y  que  tal  vez 
el  ansia  de  desmentirlos  satisfaciendo  eier- 
lai  eiigeneias  de  bandería  podría  arrastrar* 
le  á  estremofl  daAoses  y  á  laniarle  en  bra* 
sos  del  verdadero  peligro.  La  grandeza  del 
general  Narvaez  no  es  de  aquellas  tan  sóli» 
das  y  necesarias  que  sobrevivan  ni  poder  y 
subsistan  indepcndienlenienle  de  los  piies- 
tOB,  ni  es  temible  sn  nccion  pulitica  porcjue 
él  propio  carece  de  ruiuho  determinado;  su 
n  fluencia  un  pasa  de  los  cuarteles,  lo  que 
ciertamente  no  debe  aeutirsé  para  la  con- 
servación del  orden  material,  influencia  que 
se  anularía  en  el  momento  harto,  remoto  de 
que  se  pretendiera  ejercer  en  petjuicio  del 
trono.  Sí  por  dó  quiera  veis  asomar  su  for- 
midable sombra  ,  dii  íase  que  le  confesáis 
gigante  ,  diríase  que  en  vuestro  interior  le 
concopluábais  aun  el  bombre  necesario ;  en 
cuyo  caso  no  obrasteis  lealmenle  en  descon- 


ra  aliar   la  iiulcpcadeiicia  á  la  fuerza;  si 
quiere  emanciparse  de  la  prepotencia  mili- 
tar no  tiene  otro  recurso  que  hacerla  ooa 
el  tiempo  innecesaria,  gobernando  vigoro- 
samente. Un  periódieo  conservador  índioA 
tres  puntos  de  apoyo  en  que  podría  estr  i 
bar ,  y  cuya  reunión  es  ia  que  únicameote 
dá  estabilidad  á  los  gobiernos,  el  trono,  el 
fj«Tcílo  y  el  partido  :  hasta  qué  grado  ptie- 
da  conl;ir  e!  actual  con  estos  tres  elenieii- 
los.  él  liitsnto  podrá  calcularlo,  mantenien- 
do entre  ellos  el  equilibrio  sin  adherirse  á 
uno  ni  descontentar  al  otro.  Nosotros  aña* 
diriamos  un  «tuerto  elemento .  ó  mas  bien 
lo  sustituiríamos  ol  de  partido  ;  y  es  la  na- 
ción ,  la  opinión  nacional  que  sin  necesidad 
de  persooiGoarse  en  determinados  represen* 
tantes  ni  de  clamar  en  la  prensa  •  se  hace 
sentir  por  todas  parles,  que  no  se  palpa 
pero  obr;)  ,  ooiitra  la  cual  se  puede  sofisfear 
ó  decluniar,  pero  que  de  buena  fé  no  se 


ceptuarlo  y  por  fin  removerlo,  y  no  muy    puedo  desconocer.  ¿Qué  halagos  se  ncce- 
cuerdamente  abora  en  hostigar  al  león  retí-  I  silon  para  seducirla?  elevación,  consecuen- 
lado  en  su  guarida  para  que  revuelva  sobre   cia.  generosidad  eu  los  principios;  morali- 
vosotros  con  esfuerzo  desesperado.  Esto  ade-        scverisinra  en  los  actos, 
mas  de  inneoesarío  adolece  de  injusto  y  des- 
agradecido :  Norvacz  goza  por  abora  en  el  |  X  If*  Q* 
ejército  de  un  prestigio  superior  al  de  nín* 
gun  otro  caudillo ;  y  sí  se  resigna  á  su  posi- 
ciofi ,  no  á  hacer. ifuardia  á  la pueHa  de  fa- 
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BMTO&IA 

OB  LAS  KELIGIOSAS  BASICUS  DE  MINSK, 

fur  n  aMm  Maireu  ]iicaj»la»áa. 
(CbnfmiMnoii.) 

S  If. 

Vm^  é  Pohk  y  perminmeia  en  Spúg* 
(1840  —  1843.) 

A  ñnt^  del  otofia  de  1840.  dns  nñns  dcspiios  fU* 
QUCiStrn  Itcguihi  ú  Wili'bsk,  vimos  un  üia  bulihtdus 
en  eT  palio.  Se  no«  pusieron  esposas  y  gi-illos ,  v 
atándonos  de  dns  en  dos  como  l:i  primera  vet»  nos 
Jlic¡f*rori  niarciiar  sin  tlccinius  adondi*. 

l  Cómo  csplicar  el  <kiltn'  ti(t  iiiieMi  os  coru»inr.s 
coando  arraocurun  de  mis  munos  el  querido  cru- 
cifico que  nos  acompa&ó  desde  Minsk,  y  que  nos 
había  cnslodlado  tan  bien  en  Wiiol)&k.  Nos  arran- 
r:tr»«n  á  nnwli-n  mny  -.imnda  ,  díciéndonos: — «No 
sata  dig^iius  de  llevar  ü  Cristo!» 

&to  fii«  un  viernes ;  aadnrimot  dbs  <Km  Horan* 
do  por  Dveslro  craeil^o » jr  el  domingo  después  de 
medio  día  llegamos  á  Polock.  Se  nos  hizo  panir  en 
nna  pl;iza  públiat.  f>-is  buenat  genles  de  esta  villa 
irataban  de  penetrar  lutsta  nosotros  por  eiiire  las 
bayooetos  pora  ofrecernne  socorros  y  consuelos; 
los  cttiataaos  no  las  dcsaleniaban  ,  hasta  que  nos 
bideron  rontintinr  ta  mardia  que  se  bahía  conver- 
tirlo rn  triunfal. 

íiiismu  tarde  nos  depositaron  en  el  convtMiio 
délas  bo^líos,  ocupado  ya  por  los  pepes  rusos  y  las 
rzernícps.  Fuimos  encargadas  al  protopope  Iwan 
Wicrowklii  íjnp  siempre  bornidio  nos  pei-srf'ni.i 
IleTando  en  la  mano  una  cuerda  lleuu  de  nudo» 
para  p^-guru*^  cuundo  nos  encontrase.  Hallamos  en 
aueatni  prisioa  diez  bermanas  bosillas,  resto  de  h 
caanmidad  de  Polock,  compuesta  de  veinte  y  cinco 
bí-nnana*  aatcs  de  la  ucíon  ,  quo  cin- 

p'^zado  en  la  misma  época  que  la  de  las  Uisilias  de 
Witebsk  ,  es  decir ,  seis  meses  antes  de  la  nuestra. 
AeoaseateflcíB  de  esta  persecucioB  babian  pere- 


m 

cido  quince  de  ellas  aoles  de  nuestra  llegada ;  la 
madre  abadesa «  llamada  Honorina  ¡fanansba,  en* 
ferina  y  de  edad  muy  avamada,  sucumbió  una  de 

las  primeras;  ya  no  encontramos  mas  qnf  diez 
lierniaaos  y  un  cadáver.  En  el  momento  de  nues> 
tni  enlrsda  en  la  prisión  ,  las  diez  hermanas  que 
estaban  alU  se  echaron  k  mis  pies»  como  lo  babñn 

I hecho  bs  de  Wilebsk  ,  y  pronunciando  his  mismas 
p:i|jbras  ,  me  rogaron  fuese  su  abades;)  oH  ecién- 
duiue  su  obediencia.  Nos  abrazamos  llorando; 
beodye  á  mis  nuevas  hijas ,  y  tributamos  gradas 
al  Señor. 

Kntrc  niipstn.s  lipcm  i-ns  doPídork  encontramos 
dos  afectadas  de  ciia^'ouucion  me  nial  ,  á  i'onse* 
cuencia  de  una  conmoción  del  cerebro  ocasionada 
por  M  golpes  y  tormentos  de  lada  clase  que  aa 
les  bubia  hecho  sufrir.  A  pobur  de  esto  fneron  car- 
íí:\i]:\<^  de  cadenas  como  las  demás ;  i>e  las  alaba  á 
los  cai  rcluucs ,  y  les  impoi)¡:Ht  tr:itN\ios  forzado» 
como  á  nosotras.  Lia  primerj  ,  ihtmada  Isabel  Fi- 
libanaer,  murió  ¿  poco  de  nuestra  llegada ,  y  espi- 
ró  en  mis  braceos ,  tpni<>itdo  destruidos  los  pulmo- 
nes y  fracturados  ilirnnas  huesos.  La  segunda,  lia* 
mada  Teresa  Uienu-cka  vivió  cou  nosotras  cerca  de 
seis  meses;  su  locura  tenia  algo  de  tierno ;  dci»eiu- 
pefiaba  ns  servicios  cerca  de  las  cieraiccs  sin  pre, 
sentar  el  menor  signo  de  locura:  mas  apenas  la  at^J 
ban  ú  su  carretón,  entrando  en  una  especie  de  ib» 
lasis ,  tocaba  sobre  él  coaio  si  fuese  un  tambor  y 
con  su  pcquráo  cracl^jo  en  b  nuno,  cantaba  con 
un  acento  indecible  versua  qne  bdiia  oompocstn 
durante  su  locura,  aunque  antes  no  había  espert* 

I mentado  alicion  á  la  poesía.  Levantaba  su  rrnrífijo. 
lo  apretaba  contra  su  corazón,  y  jamás  pudieroa 
qnitiírsele  los  pofK*  ni  lasczerniees.  GooeluMsIeoB* 
pr  o  pronunciando  magestuosamente  estas  palabraa 
del  Kvanjídio:  <  Gloria  a  íi'ias  en  las  ¡tlluras  »/  ¡taz 
u  lo$  hombre»  de  bunia  voimilad.i  Ti  anquí  ii/;d>asa 
entonces ,  pero  al  luuuteuiu  volvía  á  prínoipiar.  Un 
dia  al  'entrar  en  la  prisión  nos  la  anooatramos 
muerta  y  toda  ensangrentada ;  liabia  espirada  por 
los  golpes  de  sus  vrrdiijío^.  Drsriirjsp  tm  p;!/, 

E»tas  hermanas  \m  perdimos  no  cu  ol  couvento 
de  las  Basilias  doude  las  encouttamos  al  llfl^r  á 
Polock ,  sino  en  una  casa  llamada  5^  que  signi* 
I  fica  Salvador ,  situad»  á  co&i  de  una  Irjna  do  \n 
i  villa  en  una  altura  r. tronada  por  una  Iglesia  quo 
I  fue  griega-unida  en  un  principio,  mas  tarde  do 
I  los  Jesuítas,  y  últiraamenie  profanada  por  el  cuU 
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lo  deaiilloiK  tafea  de  eita  Kgleaia  ba j  qm  a 
pneiosa  con  ona  cerc:i;  no  lejos  de  alH  te  deva 

un»  rnliiui  1tnmn(hi  IJsit  Gorn.  A<nii  ftif'  (iimde  se 
noB  trasladó  desde  el  convenio  de  la»  Hasili:is  aigu- 
nos  días  después  de  nuestra  llegada,  trasludúndo- 
le  ignalnieiiie  iodos  los  qne  liabilulmn  d  conveu' 
tO.  UeTweniN  aJti  p:)r:>  alejnrnos  d«  1»  TÍlb  cu- 
yos halHlrinles  nos  e('hal>;iii  p:in  por  rnriína  de 
Ihs  tapias,  y  dedicarnos  á  \m  (rabujos  for/ndos 
que  nos  esperaban.  Se  empezó  por  hacernos  mu- 
dar toa  muebles  y  previsiones  de  las  caernioes  i 
su  nueva  vivienda;  empleándonos  después  en  ni- 
velar la  montaña,  en  la  cual  teoiauMM  qtte  edificar 
un  |Kilado  para  Siemaszko. 

Eo  el  ioi^rno  de  1840  é  f  84f » Asfoiea  visitadas 
dos  veoes  por  el  aoiiguo  obispo  griego  unido  de 
Polock,  llamado  Lur.ynski,  nno  de  los  irrs  obispos 
apóstalas.  Veiase  que  í'st;ih:i  devenido  por  los  re- 
muitlimientos;  laj  iiiiu:a!>  ¡tatabras  qtic  le  oímos 
pronanciar  fueron  estas;  <D)mo  os  vá?»  y  al  des- 
pedirse: C4|ue  lo  paséis  bien.»  Parecía  avei^gon- 
sado  de  su  aposiasia.  Micnit  as  levó  la  lisia  de  las 
hermanas,  »>  le  s:dtahun  las  lágrimas  á  menudo. 
Siemaszlto  le  denunció  como  areeiado  de  enage- 
«neioH  aaental ,  porque  no  haWa  querido  alladir 
■aovas  torturas  A  las  que  p  nos  agobiaban. 

Las  eternices  de  Polock  nos  trataron  lo  mismo 
mw  l:is  íU»  Wílcbsk .  ron  la  dilerenría  do  que 
siendo  ni::.s  en  iiuincru  ñus  hacían  sufrir  roas;  es- 
lAbanKis  continuamente  ocupadas  en  su  servido 
y  ncibíamoa  mas  golpes. 

Kn  <-(;HHf*  ;■(  f<is  tnibajos  forziidos,  ct  m.is  sen- 
sible era  el  de  piciir  las  pirdi-as;  faltábannos  her- 
ramientas, y  teníamos  que  servirnos  de  otra  pie- 
dra; nuestra  fotiga  era  tal  que  los  huesos  del  bra- 
ao  eslabón  desconcertados,  »d¡an  de  sus  articula- 
ciones, y  nos  veíamos  en  la  imposibilidad  de  ha- 
cer nada  basta  que  se  nos  volvían  á  su  Itig^ar.  Se 
luftinaban  las  glándulas  de  nuestro  cuello,  ocasio- 
tiAndooea  rivos  dolores;  nuestras  manos  se  hincha- 
ban y  agrietaban,  y  la  sangre  corría  por  algunas 
partes  de  nnrstro  nK'r  po  algtrtKi  ví>r.  en  lanta  abun- 
dancia que  se  inipiegnabau  nuestros  vestidos  y 
Kgabn  la  tierra.  A  cada  momento  sentíamos  des- 


mas  dormir  por  los  doUroidn  «abett  que  cspc. 
rimen  tábaroos. 

Pasábamos  las  noches  £cut;idas  y  arrimadas 
unas  á  las  otras.  No  obsumic ,  mn  stro  buen  Dios 
nos  daba  vigor  pai  a  irabujur  al  dia  siguiente  de 
buena  voluatad.  Los  trabajos  que  n<fs  encalaban 
eran  evidentemente  supcrioi^s  a  nuestras  foeraa». 
Para  colmo  de  cnit-l  l  i;!  uwvw  prrmitinu  que  loa 
hermanas  se  ayudasen  miiiuanietiio :  y  nunca  nos 
afligió  tanto  esta  pn»híbícion  como  al  construir  el 
palacio  de  Siemamko.  Muchas  benttanas  murie- 
ron en  esta  ocasión;  en  el  espacio  de  odio  dias 
perdimos  tres  del  sli;itrentc  modo. 

Había  que  subir  basta  el  piso  tercero  cubos  lle- 
nos de  cal  que  eran  cstrpraadumcnte  pesados ,  y 
no  se  destinaba  á  cMa  operación  mas  que  una 
sola  hermana  á  quien  después  de  sobir  dos  ó  tres 
faltaban  las  fuerziis;  el  cobo  por  su  pesadez orraa- 
caba  la  cueixla  de  las  manos  de  la  que  no  podía 
mas ,  caía  sobre  la  cabez:)  de  la  pobre  hermana 
y  la  despacbmraba.  Espiraba  de  este  modo  siu 
dolor:  pero  cuín  grande  era  nuestro  desconsue- 
lo rtnndo  veianms  llevar  los  cuerpos  de  nuestras 
liet  tnaiias  sobre  un  canelo!)  ]);ira  arrojarlos  no  sé 
donde,  siu  que  se  nos  pci  uiiiiera  abrazar  sus  pre- 
ciosos restos  y  tríbutaries  los  últimos  deberes! 

Las  tres  venerables  Jiermauas  que  murieran  asi 
se  DnrTKthan  Rosalía  llgocka,  Gertrudis  Sieciecka, 
NcptíUiULCiia  Landanska. 

Durante  el  mismo  esli»  (1841)  cinco  de  nuestras 
hermanas  fueron  sepultadas  eo  una  escavacion 
que  abrían  para  sacar  greda.  La  fosa  era  ya  muy 
profund  i  ,  V  jiirhas  giietjs  amenazaban  un  pró- 
ximu  hundiiuiento.  Se  les  advirtió  á  los  popes; 
pero  eik»  oontestarou  <que  la  tierra  las  trague 
enhorabuena.!  Aqod mismo  di^  sus  despidos  mor» 
tales  reposaron  en  ella  sin  haber  sido  nuinchadM 

por  las  manos  de  los  verihiiíí  is,  y  sus  almas  subie- 
ron al  cielo!  He  aquí  sus  uumbres :  Eufemia  Gur- 
zynska,  Clemeniina  Zebrovska,  Catalina  Korycka, 
Isabel  Tyaenbaus»  Irene  Kuinto.  A  his  pocas  horas 

perecieron  otras  nueve  hermanas  de  este  modo. 
La  víspera  de  concluir  el  piso  tercero  del  pala- 
cio de  Siemazsko,  cinco  trabj^abau  sobi  e  uu  ainhi  - 


firilecer  nuestras  ftieraas  y  creíamos  espirar...  E»-  I  mió  y  cuatro  débalo.  Yo  estaba  sobre  las  tabUis» 
le  sufrimiento  era  tan  grande,  nuestro  cuerpo  es-  I  cuando  mi  hermana  Rosalía  Hcduiiiecka,  ocupadsl 

taba  en  una  agitación  tan  continua  y  doloifisi.  I  en  pasar  el  guijarro  me  llamó  y  me  dijo:  niadro 
nuestros  huesos  tan  quebiiuitado»  que  no  podia-  I  mía,  no  puedo  mas.  Yo  era  lasóla  que  fui  auiorit*- 
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()a  para  cambiar  mi  ubrj  por  aquella  ea  que  sucum- 
biaa  mis  bermanas.  Ikyé  al  ijisuintc,  )*  la  bcrinana 
Rosalía  subió.  Pero  apenas  me  habia  aleado  al(tt> 
nos  pasos ,  ciinndo  un  ruido  terrible  liÍ7.o  temblar 
bi  lierra  bajo  mis  pies;  levanto  los  ojos....  el  mu- 
ro en  que  trabujabuu  se  des{>iomó,  y  mis  nueve 
hermanas  habían  rfecapureddo  b;^  los  escombros, 
«¿Cómo  he  podido  sobrevivir  á  esta  calástror«? 
rsrbraé.  ¡  Cúmplase  vuestra  voluat:ul.  Señor  !  ¿Por 
que  me  IiahíMs  hf»rido  con  .tanta  violencia  ?  Poro 
cúmplase  viic^sira  vulunl;id.>  Y  caí  sin  conocimien- 
to lobre  los  (;tiijarros.  Dcspaes  volviendo  ea  mí , 
rogiié  en  alta  voz  para  hacerme  oir  hasta  en  ei 
riólo :  mn  quejaba  ú  Dios  de  tanto  mal  como  me 
bacía  ,  y  no  obsianie  se  lo  agradecía  de  lodo  co- 
razón, l'ero  á  nuestros  guardianes  uu  les  agra- 
daba la  oración ,  me  llcrjron  á  na  sitio  retirado, 
>  ;ilTi  recibí  el  precio  de  mi  estremada  seosibili- 
ü;i(l;  se  mr*  :i/ñió  ci  drlmenie ,  y  después  se  me 
puso  ú  trabajur  üiciendomi; :  «  Ve  á  trabajar, 
tú  perecerás  lambieu  como  un  perro :  Dios  te 
matarú.del  mismo  modo  para  caatifpirtQ  de  In 
obstinación.  >  Las  eternices  aplaudiaa  y  blaife* 
naban. 

Hé  aqui  los  nombres  de  estas  nuevos  mártires; 
i.*  HoaaUa,  print^  Hedunietdui ;  3.*  Genoveva 
Ktiles»;  OnoTrlaSielavra;  4.*  Josafala  Grotkoirt- 
kafS.*  Caíala  Babianslta ;  6.*  Josefina  Gurzynska; 
7.*  C.isimira  RnniewicT, ;  8."  Clotilde  Tarnowska; 
9.*  Cleofas  Kryszlalewicz. 

Las  cinco  primeras  se  eneonfraroo  sobre  el  an- 
damio ,  las  otras  cuatro  debajo. 

Después  de  tmn  pérdida  de  obreros  tan  conside- 
rable, hubo  que  sus|>eiid<M'  la  rotislruceion  del  pdi- 
ficio  y  se  uos  empleó  en  piuir  las  piedras ,  en  ca- 
tar, trasportar  U  madera,  la  lierra  eic.  Al  cabo  de 
algunas  bemanas  volvimos  i  aaesiros  trabajos;  por- 
que Sicinassko  quería  qne  se  termúiasen  en  poco 

tiempo. 

La  Iglesia  destinada  al  culto  cismático  fue  ador- 
nada á  «n  manera.  Una  mañana  .se  encontróla  sl« 
gaienie  inscrípdon  eu  versos  rusos:  i.\qui  en  vez 

de  moiiasleríos  e'^tán  la  Siberia  y  l:is  galeras.* 

Se  nos  acusó  de  haberlo  lu'clio,  y  se  nos  azotó 
du»  veces  ul  día  tan  c4'ucUucnte  que  murieron  dos 
lie  Btiesiras  hermanas.  Espiraron  en  mb  braxos; 
OooTria  Glebocka  en  la  misma  tarde  y 
Sieauiiszek  eo  la  mañana  siguiente. 


El  protopope  Vierowkin  escribió  á  Siema&zkn 
que  amedMMadm  á  la  vista  de  la  nnierte  de  tan- 
tas hmtnanas  nuestns  eslábamoa  peontas  á  pa- 
sar ú  la  rdiífion  ortodoxa.  Esta  noticia  pr^^Htó  la 
lle<»ndii  tiel  obispo  apósinta  ocupado  en  cerrar  y 
sellar  las  Iglesias  caiulicas  dc  esta  provincia. 

Llegó  en  olobo  (I8il)  sn  ano  después  de  nuea- 
tra  traslacioD  á  Polock.  Nos  saludó  con  esiae  pab- 
bi"as:  «Como  os  va?»  Kn  sefiiiida  mauirestó  su  con- 
tento porque  aieriiulas  por  la  'ólera  de  Dios 
que  se  manifestaba  sobre  nosotras,  decia,  rcnuii- 
cübamos  &  nuestra  antigua  pertinacia  y  estába- 
mos prontas  ;'i  aceptar  loa  baufidn  de  la  r^^oit 
ortodoxa.  Yo  respondí: --«¿Quién  te ba  mandado 
venir  á  lentarnu»  oti*a  ves? 

— Tú  misma. 

— ^(Gómo  yot 

—Si  no  lias  sido  In ,  lúa  hefmaa»  lo  han  man* 

dado. 

— t.  Quiénes  ? 

A  estas  p.i  labras  todas  mis  hermanas  dieron  un 
grito  de  nidigoacion,  y  yo,  volviáadoma  i  Sie- 

ma&zko,  le  dije: 

— «¡.Apóstata!  tú  quieres  sorprendernos  farísai- 
camciite  ,  pero  no  lo  conseguirás  ,  porque  noso- 
tras estamos  y  ,  Dios  medi;inte ,  estaremos  proo« 
tas  siempre  i  morir  por  la  fe  ooum  han  mnerca 
nuestras  bermadas.  ' 

— ;.Aiiii  le  uu-eves  tV  hablarme  en  esle  IQM»?  ¿No 
sabes  con  quién  hablas? 

—Si,  lo  «£¡  á  un  apóstala,  á  un  inádor  i  la  Igle- 
sia y  &  Jesucristo. 

Siemaszko  me  dió  un  boft»tou.  «Nuestro  Señor, 
le  dije, nos  manda  cuando  se  nos  li:i  lierido  eu  una 
mejilla  que  prusenicmos  la  otra ;  búla  aqut ,  hIo> 
re  si  tienes  valor...»  Y  lo  tuvo;  asi  abofeteAmlo* 
me  casi  todas  las  veoss  que  me  visitaba,  me  rom« 
pió  nueve  dientes. 

— Yo  le  han''  ver  quii'ii  >oy ,  me  dijo  con  tono 
amenazador;  te  liaiú  ver  que  el  eiiipcrudor  y  yo 
somos  una  misma  cosa. 

Sacó  entonces  de  SÚ  bolsillo  un  papel  que  des- 
plegó cuidadosnmenie,  y  pnriii'iiilolo  en  mis  ma- 
ní)s,  me  mandó  leer  en  alta  voz,  para  que  to 
oyeran  todas  las  hermanas ,  el  nkase  del  omi)C- 
dor,  concebido  á  corta  <fiferencia  en  los  términos 
siguientes: 

«Todo  lo  que  wrdá-nrékárarcitíoe^  (es  decir  U'es 
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•veces  amibispo)  Siemaszku  ha  hecho  y  todo  lo 
•que  baga  para  b  pro|iagacioii  de  la  religioii  or- 
stodqia,  k»  apmebo ,  lo  oonflmo  y  lo  declaro  san- 
»to  ,  santo,  tres  veces  santo,  y  ordeno  que  nadie 
>se  atreva  á  i^esislirle  en  nada;  mando  también 
>qne  en  caio  da  reikienoia  enalquiera,  tmUe  la 
■dfliple  nNdamacion  del  oreUwndlÚHiftibiKy  Sie- 
amaidio  para  que  en  todas  parles  y  á  todas  horas 
»las  autoridades  militares  pongan  á  su  disposición 
>la  fuerza  armada  que  les  pida ,  y  este  ukase  lo 
t6mo  con  mi  propia  nano. 

firmado,  Nicolás  L* 

Mientras  yo  loi;i  esto  iikaso.  nplMii  li;i  Siemaszixo  I 
con  sus  ademanes,  y  me  repelía:  Léelo  bico,  mi- 
rulo,  mira  con  entrambos  ojos  abiertos  y  no  medio 
cerrados;  ¿me  oyes?  Ice  can  tus  cim  o  sentidos. 

Conehiida  la  h'ctura,  nos  enseñó  la  petición  que 
iiabiantos  hecho  Hogar  á  manos  del  emperador,  vp- 
tíeu  airibadas  i  Polnck.  y  en  la  cual  protestába- 
nos abandonar  al  gobierno  nuestros  bientt  y  la 
pensión  que  a!  salir  de  Minsk  se  uos  imbbi  prome- 
tido á  r.\7.on  de  unos  li  es  sueldos  por  semana,  pe- 
ro que  sin  embargo  no  se  nos  había  pagado;  á  to- 
do rennndábamoii  ron  tal  que  se  nos  dejara  morir 
en  el  libre  ejercicio  de  nuestra  anta  religioo. 

Abrió  Siemaszko  la  peiicioii  como  antes  lo  había 
lieelin  con  el  ukase,  y  con  lu  m:ino  en  rpie  teriia  el 
papel  me  descargó  nna  puñada  tan  violenta  en  la 
cara  que  por  espado  casi  de  un  afto  no  pude  ba< 
blar  claramente,  habiendo  sido  gravemente  mal- 
tratados los  carliiapos  de  la  parlo  superior  de  la 
oari/-.  Yo  os  enseñaré,  decia  amenazándonos  aun, 
yo  os  ensefiaré  á  escribir  al  empacador. 

Reconocimos  ai  ponto  nuestra  petición,  y  Idmos 
las  siguientes  palabras  escritos  al  margen:  m  frf»- 
don  ferá  atendid  t  %i  ríntihimi  di-  rrliq'wn. 

«Bien  vesahoia,  ¡uuüió  el  apóstata,  que  el  em- 
perador y  yo  somos  una  mbma  cosa,»  y  me  gol- 
peó de  nucfo  tan  cruelmente  que  me  cubrió  de 
sangre;  Ineíjo  me  cogió  por  Ibs  espaldas,  me  tiró 
al  suelo  y  me  pisoteó. 

A  vista  do  semejante  espectáculo  lamentábanse 
mis  oompofiems  en  alta  tos,  y  mi  asistente  la  her- 
mana Wawr/ec  ka,  me  d'vo:  Permitidme,  madre 

mía,  que  le  lia«ía  entrar  en  ni/.on.  Le  mandé  que 
nada  iutonlara,  y  me  obedeció.  Siemaszko  desa- 
hogaba sa  furor  sobre  mi  sola,  atrevicnüu&e  a  he- 


rir á  la  hermana  Wawizeeka,  aunque  se  interponía 
para  detener  sus  goli>es  y;atraerlos  sobre  si.  Can- 
sado en  Un  de  maltr  atarme,  preguntó: 
—¿Quién  escribió  esta  peticlonT^ 

— Yo,  respondí. 

— Todai  nosotras,  iesp(»ii(iieron  las  hermanas. 
— ¿Qnién  osdió  papel  sellado? 
—Unos  pobres  nos  lo  compraron. 

—¿Quién  la  eom|)usa? 

— No8otr;is  inisiiins. 

Su  rabia  uo  «-abe  eu  luunana  e.sprcsion. 

tCnando  os  haya  hecho  desotlac  por  tres  vecn, 
gritaba, cuaiiili)  os  haya  arrancado  tres peUijos,  uno 
que  reeibisleis  (le  Dios,  y  nlros  dos  del  emperador, 
es  decir,  los  que  revistan  vuestros  azotadas  car- 
net, entonces  mediréis  la  verdad. 

Y  se  marchó  Masfemandu,  después  de  dar  órden 
para  que  se  nos  pusiese  eu  tortura.  AlotAronnoB  sin 
conUir  los  golpes  Insta  la  noche,  pregunu'mdonos 
siempre  quién  nos  habia  suministrado  papel,  quien 
haUa  compuesto  hi  petición  etc.  Aquella  niismn 
noche  murió  de  resullas  de  este  suplido  la  herma- 
na  nasilisa  Holynska:  espiró  como  tantas  otras  so- 
bre  mis  rodillas.  Nada  pudieron  averiguar,  y  ba- 
ñadas en  sangre,  nos  echaron  en  nuestra  prisión, 
hasta  ni  dia  siguiente  ó  mediodta  que  nos  sacaron 
otra  vei  para  los  indN^  Ibnosos. 

($9  «antinmri.) 
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Poeu  nittdaaiat  lian  ocurrido  en  Cspo-  I 
fka  que  hayan  producido  una  alaría  mas  I 
^fieraf  y  olas  fin  qua  la  dimisión  del  ^  I 
neral  Narvnez  y  la  destilucion  de  au8  com- 
pañeros ;  solo  el  mini&lerio  y  sus  contados  t 
soslenedor«^s  íirnoraban  ó  aparcnlnhrin  i}íno- 
rar  ,  que  sw  impopiilnridad  li.ilii;»  Ioc-íhIo  .iI  ' 
Jimite  mas  allá  ilel  ciiul  tío  cüüIÍíiúü  iiiiius-  i 
lerio  alguno^  sin  graves  pcrjuiciú&  de  lu 
caasa  pública.  Asi  lo  debió  conocer  el  ge- 
neral Narvaez,  cuyas  oonvieciones  eran, 
«^110  manifestó  en  el  Senado,  que  su  roi- 
oMlerio  no  podía  bacer  la  felicidad  del 
paí«*  En  senlido  contrario  opinaban  sus 
«ólegas;  y  con  opinión  laa  bien  arraigada, 
que  para  hacerles  abandonar  sus  sillas  no 
basl<'»  iii  la  difiiision  del  presidente,  ni  la 
í/gTi i li cativa  indicación  de  la   Hí.'itia,  si- 
no que  (lie  noct'sorio  quo  los  desliluyera. 
E.a  la  variedad  de  ios  pensaniienlos  huma- 


nos, y  en  la  incertídnrobro  que  l]e?a  flo- 
tantos  los  planes  y  resoluciones  de  les  dé* 
biles  mortales,  siempre  w  salisfiwkHie  el 
ver  que  boy  hombres  tan  dolados  de  la 
conciencia  de  sus  propias  fuerias,  que  aun 
en  las  crisis  mas  peligrosas  creen  que  el 
menor  dfi  Io<  íikiIrs  púlilicos  es  su  conti- 
nuación ;il  IrtMiti"  del  ;:(d)ierno,  r.nv\n  por 
otra  parle  el  i,'cueral  iN.iivnez  no  espresó  si 
la  convicción  de  que  no  Uebui  [)crmanecer 
en  el  minisleiio.  era  relaliva  tan  solo  á  la 
utilidad  de  su  persona,  ó  si  se  referia  á  la 
desús  colegas,  queda  la  duda  siguiente: 
al  salir  del  ministerio ,  ¿creyó  el  presidente 
dimisionario  que  la  retürada  de  sus  com- 
pañeros habría  bastado  para  que  él  mismo, 
asociado  con  oíros  iuiii¡>*lros,  pudiera  la- 
brar la  felicidad  del  pais?  Parece  muy  pro- 
bable que  sí  :  pues  que  tan  fácilmente  y  á 
las  pocas  horas  se  resijinó  á  la  penosa  tarea 
de  reorganiiar  un  minisierio.  Así  debieron 
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de  comprenilerlo  lo»  einco  desliluidcw*  y  I  su  desagradable  aspecto;  j  es  difícil,  si 
por  esta  mon  permanecían  en  sus  secreta-  |  noimposililv  i|nn  pueda  suavizarse  jamás  el 

rías,  esperando  rrffpeluosami'nle  las  órdenes 


de  S.  M.  De  lodo  esto  parece  resuliar.  que 
lanto  el  general  Narvaez,  como  sus  compa- 
ñeros, se  creían  capaces  de  hacer  la  felici- 


impo$iiiir\  i|t!n  pueda  suavizarse  Jamás ' 

scvpfo  fallo  lie  la  opinión  pública. 

La  inni|p-vta  artiliid  del  peñera!  ^^^rvaez 
en  las  sesiones  del  Senado ,  habrá  quizás 
persuadido  á  algunos  que  el  general  en  gefe 


dad  del  país;  aquel  sin  eslos;  eslos.  con    del  ^ércilo  cslá  fatigado  de  las  tareas  gu 


aquel  ó  sin  aquel.  Menester  es  confesar 
que »  ya  sea  por  las  ventajas  de  la  posición, 
ya  sea  por  otras  razones,  quedaba  mas 
airoso  e!  <::oneral  Narvaez  qne  sus  compañe- 
ros, por  lo  menos  en  la  parte  de  formas. 
Si  en  cfoclo  la  dimisión  del  presidente 
del  consejo  tenia  por  objeto  la  caida  de 
sus  colegas,  el  general  ISarvaez  adoplrd)n  el 
camino  regular  haciendo  dimisión  :á  esta 
conducta*  en  su  parle  ostensible .  nada  se 
le  puede  objetar.  Pero  sos  compañeros  se 
encargaban  de  gobernar  sin  el  general  Nar- 
vaez,  y  se  resignaban  á  gobernar  con  el  ge- 
neral  Narvaez:  siendo  lo  segundo  mas  in- 
comprensible que  lo  primero);  por  que  si 
en  realidad  pensaban  que  Narvaez  nn  les 


quería  ú  su  lado,  ¿quién  se  resigna  á  con- )  circular  noticias,  mas  ó  menos  iui'uudadas. 


tinuar  gobernando  con  él?  ¿Oné  prclen 
día  hacer  el  Sr.  Martínez  de  la  Uosu .  cuan 
do  pedia  permiso  á  la  Rdna  para  avistarse 
con  el  presidente  dimisionario?  Salla  i  tos 
ojos»  que  lo  que  se  proponía  era  persuadir 
al  general  que  eonlinuase  en  el  minislerío, 
por  cuya  razón  le  n^^ia  S.  M.  el  permi- 
so solicitado,  lió  aquípnes  á  unos  hombres, 
que  a  pesar  de  ;(pi'^  1 1  Ueina  les  dice  que 
el  ministerio  Citá  (iisneito,  á  pesar  de  que 
ellos  creen  que  Narvaez  no  los  quiere  á  sn 
lado ,  ellos  se  empeñan  en  continuar  de 
.ministros  de  la  Reina  y  de  cólegas  del  ge- 
neral Narvaez.  Esto  es  triste:  y  para  el 
bien  de  esos  mismos  hombres ,  hubiera  si- 
do de  desear  que  sus  esplicacionea  en  el 
parlamento  hubiesen  sido  mas  satísfiMsIerias. 
Desgraciadamenle  los  hechos  han  quedado 


bernatívas ;  y  que  solo  pudiera  resignarse  á 
cargar  con  ellas  en  el  calo  eslremo  de  qne 
S.  H.  se  dignase  llamarle  de  nuevo  para  el 
sosten  del  órden  p&Uico  y  la  salvación  del 
trono.  Las  protestas  de  que  estaba  pronto 
á  ir  de  capitán  faenera!  Á  cnalqniera  pro- 
vincia,  á  ponerse  hajn  órdenes  del  ca- 
pitán general  Madrid,  y  ile  no  desde- 
ñarse hasta  de  hacer  centinela  en  palacio, 
si  las  circunstancias  lo  exigiesen,  indica 
que  el  general  Narvaez  estaba  bien  penetra- 
do de  la  necesidad  de  disipar  los  recelos  so- 
bre su  preponderancia,  que  ya  se  iban  di- 
fundiendo con  una  progresión  alarmante; 
siendo  de  esto  último  la  mejor  prueba  el 
qne  ni  aun  con  las  protestas  han  dejado  de 


pero  que  acogidas  por  la  prensa  lian  das- 
virtuado  uiucho  la  coníianza  que  se  propu- 
siera Inspirar  el  general  en  gefe.  Esto  qtie 
daña  al  ei-presidente  del  consqo,  tampoco 
es  favorable  al  ministerio ,  qne  inaugurado 
con  apariencias  de  saiísfaccioa  universal, 
lucha  ya  con  AierlM  obstáculos  que  pro- 
bablemente se  aumentarán  en  vez  de  dismi- 
nuir. El  curso  misino  de  la»  observoeinnes, 
y  ol  natural  enlace  de  los  hechos  nos  lleva  á 
examinar  la  situación  del  ministerio  Mira- 
flores,  sobre  el  cual  habrán  notado  los  lec- 
tores del  pBitsAiiiBiiTO  DB  LA  Nacion,  quo  el 
autor  de  este  artículo  ha  guardado  en  ao 
artículo  anterior  absoluto  silencio. 

Advertiremos  ante  todo  que  nuestra  re- 
serva no  era  efecto  de  espíritu  de  hostili- 
dad, ni  siquiera  de  desvio :  suponemos  en 
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el  Sr.  marqoés  de  Miraflores  y  en  sus  dig* 
nos.  oompaftoro* »  lealtad  de  ínleDcion,  y 
«ínceraa  deseoa  de  hacer  la  felicidad  del 
país ;  mas  direnHM,  noa  pareció  que  con  el 

cambio  habia  mas  esperanzas  de  que  mejo- 
rase el  estodo  í!e  los  negocios  públicos.  A 
pesar  üc  csio.  no  podíamos  hacernos  las  ilu- 
siones con  que  otros  se  halagaban;  parecíanos 
que  la  siluacion  era  grave,  dificil*  peligro- 
sa .  y  que  era  muy  probable  no  tie  habia n 
de  realiiar  lea  prontislicos  de  loa  que  con 
tamafla  facílidod  se  entraban  á  atteñoa  de 
oro.  Por  esla  causa  y  hallándonoa  en  la  al- 
ternoliva  de  hablar  contra  nuestras  convic- 
ciones, ó  de  manifeslarnos  en  discordancia 
con  lan  gratas  espor;inzas,  preferimos  ca- 
llar sobre  este  punió  v  atenernos  á  un  exa- 
men imparcial  de  los  sucesos  anteriores  á 
la  orguiiizacion  del  actual  ministerio.  Mo  se 
han  necesitado  mnchoa  días  para  que  la  con- 
fianza general  ae  haya  enflaquecido «  y  la 
prensa  se  haya  hecho  eargo«  segnn  ooatum- 
bre,  de  nimores  de  crisis,  de  disidencias, 
de  peligros  para  el  orden  púl»Iií  o  y  flcnios 
cosas  indispensables  en  seim-jantos  casos. 
Aliora  es  ya  posible  decir  lo  que  se  pien- 
sa^ sin  peligro  de  hacer  ningún  liunu  ¡d 
ministerio ,  contrariando  ó  entorpeciendo 
au  marcha.  Ademas .  que  las  observaciones 
que  haremos ,  y  las  opiniones  que  emitiré- 
ntoa,  dejarán  bien  convencidos  á  los  señores 
ministros  de  que  nuestras  palabras  no  son 
inspiradas  por  miras  hostiles  sino  amis- 
tosas. 

Ci  ceñios  que  el  Sr.  marques  de  Miraílo- 
ros  ron  su  noble  resolución  de  ni;uiifeslar 
|talaüinaiiienic  al  general  iNarvuez  lu  con- 
veniencia de  que  este  no  formase  parle  del 
nuevo  ministerio,  hizo  un  señalado  serví- 
cío  al  país  :  para  apreciarlo  en  lo  que  vale. 
«8  preciso  ponerse  en  el  lugar  del  Sr.  mar- 
qués •  cara  á  cara  con  el  ex*presidenle,  ya 


otra  vez  presidente .  atareado  con  la  reo^ 
ganixacíon  del  ministerio ,  y  en  el  duro 
trance  de  decir  una  verdad  tan  amarga  pa-  • 
ra  el  general  ISarvaez ,  cual  era  la  conve* 

niencin  ó  in  nerosiflad  de  que  se  resignase 
á  quedar  fuoia  del  lainisferio,  ¡y  cuándo! 
cuando  ya  su  nuevo  Uauiuniiento  era  públi- 
co ,  cuando  sus  amigos  se  [lisonjeaban  de 
que  bien  pronto  habría  dado  cima  á  su  co- 
metido,  cuando  el  retirarse  era  confesar  que 
no  querían  asociársele  los  hombres  notables 
del  partido  moderado  j  cuando  ae  daba  á 
entender  á  la  España  y  á  la  Europa  que  el 
antiguo  dueño  de  ia  situación  no  alcanxaba 
siquiera  ñ  formar  un  mini^lorio,  ruando 
sus  enemigos  se  gozarían  cu  verle  envuel- 
to en  la  ruina  de  sus  cinco  compañeros, 
cuando  la  declaración  del  Sr.  marqués 
equivaliera  también  i  decirlo:  «yo  por  mí 
parle ,  tampoco  quiero  entrar  en  el  mínis* 
terio  con  V.>  Lo  repetímos ,  esto  era  duro: 
exigía  mucha  resolución ;  el  Sr.  marqués 
contrajo  un  mérito  que  no  podemos  desco- 
nocer. Por  lo  mismo  ,  no  estrafiamos  que  la 
amargura  de  la  indicación  se  dulcificase 
todo  lo  posible,  que  se  hiciesen  lisonje- 
ros ofrecimientos  ,  que  se  mostrase  empeño 
en  manifestar  que  se  compensaria  por  uu 
lado  lo  que  se  quitaba  por  otro. 

Pero  el  conocimiento  de  la  dificil  posi- 
ción en  qoe  se  hallaba  el  Sr.  marqués  de 
Mirallores,  sí  bien  nos  hace  indulgentes 
con  S.  E.,  no  puede  impedirnos  el  creer 
que  el  noble  marqués  cometió  una  falta  pn- 
lilica  de  muclin  ^n  iivednd  ,  al  pensar  en  el 
título  de  fyeneralisinio  ó  de  general  en  gefe 
para  consular  al  general  iSarvacz  :  si ,  falla 
política  de  mucha  gravedad «  que  ya  pro- 
dujo no  pocos  sinsabores  en  las  primeras 
horas  del  ministerio  antes  de  las  esplica- 
ciones  dadas  en  el  Senado  y  en  el  Congre- 
so ,  y  que  quiera  Dios  no  loa  produica  ma- 
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yorcs  en  adelante.  Aquel  crn  el  momento 
crilico  en  que  se  dehia  tener  el  corazón  en 
la  cabeza  ;  aquel  era  el  momento  crítico  en 
que  convenía  aproví  rli.ir  la  oportuniilnd  de 
destruir  no  solo  la  realidad ,  sino  ha&la  la 
mas  remota  apariencia  de  la  preponderan- 
cia militar  del  general  Narvaei.  Una  nueva 
condecoración  ,  un  nuevo  título ,  cualquíe* 
ra  C08a«  antes  que  hablar  del  mando  de  las 
armas»  ni  efectivo «  ni  nominal;  el pais  hu- 
biera conocido  lo  que  .signideaban  el  título 
ó  la  condecoración  ;  el  pais  hubiera  hecho 
justicia  á  la  delicadeza  del  Sr.  marques,  al 
aconsejar  á  la  Reina  que  distinguiese  con 
un  nuevo  favor  al  iriMieral  de  cuyo  puesto 
se  encaríjalia  él  iiiisrnu  ;  ios  lioníbres  políti- 
cos hubieran  aprobado  quizás,  que  satisfa- 
ciendo á  la  vanidad ,  se  desarmase  á  la  am* 
biclon ;  pero  el  mando  de  las  armas ,  ni 
siquiera  como  titular,  recayendo  en  el 

mismo  ex-presidente  del  consejo !  

La  triste  impresión  que  semejante  error 
nos  produjo,  no  la  disiparon  del  todo.,  ni 
con  mucho,  las  esplicaciones  dadas  por  el 
ministerio:  ellas  significaban  qnc  no  había- 
mos coido  en  la  sima,  pero  no  que  no  eslu- 
viósemos  al  borde  de  ella.  El  lilulo  de  (gene- 
ral en  gefe  no  confiere  ningún  mando  efecti- 
vo;y  los  actos  y  atribuciones  a  que  en  su  ca- 
so puede  dar  origen,  deberán  espresarse  en 
una  real  órden  esp^ial  espedida  por  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra ;  esto  basta  para  disi- 
par la  alarma  general ,  en  que  lodos  se  pre- 
guntaban ,  si  el  ministerio  de  la  Guerra  se- 
ria inútil  en  adelante,  j  si  la  corona  hu- 
biera puesto  en  manos  de  un  subdito  la 
regia  prerofj;aliva  de  d¡s[ioner  de  la  fuerza 
pública  ;  |ior  >  !¡n  basla  para  Ki'i^Nr  la  in- 
quichnl  dí'l  luien  senlidu ,  ni  lo»  l  ecrlos  do 
los  humilles  previsores  ;  no  basta  para  jier- 
suadir  que  aquí  nu  baya  mas  que  unu  sim 


tinción  de  esta  clase.  Una  cosa  que  no  éa 
un  gr.idn  en  la  milicia,  que  no  es  un  man- 
do electivo,  que  no  es  una  condecora- 
ción de  las  conocidas ;  ¿qué  será  ?  ¿  qué  es? 
¿qué  significa  ó  debe  significar  á  los  ojos  de 
todos  los  hombres  pensadores?  Lo  que  es, 
lo  que  significa,  lo  que  debe  significar,  es 
una  influencia  moral  sobre  lodo  el  ejérdid, 
sancionada  con  la  aprobación  de  la  corona; 
una  importancia  de  un  militar  muy  supe- 
rior á  la  do  lodos  los  mililarea  sancionada 
con  la  aprobación  de  la  corona  ;  una  decla- 
ración solemne  de  que  cslc  militar  es  el  es- 
cogido previamente  por  la  cotona  jinrn  el 
mando  efectivo  de  toda  la  tuerza  pública, 
en  caso  de  una  guerra,  de  un  conflicto,  de 
un  peligro,  Kslo  es,  esto  significa,  esto  de- 
be significar  el  titulo  de  general  en  gefe 
concedido  al  general  Nárvaea:  sí  hay  un 
hombre  político  á  quien  esto  no  asuste,  en- 
vidiamos su  candidos. 

No  podemos  creer  que  esta  verdad  ae 
oculte  ú  la  penetración  y  esperiencia  del 
Sr.  marqués  de  Miradores,  y  de  algunos  de 
sus  colegas  nn  el  gabinete.  Nn  basta  decir 
que  el  general  Narvaez  es  muy  leal  y 
muy  caballero;  no  se  trata  de  caballero- 
sidad, ni  de  lealtad,  ni  de  ninguna  calidad 
personal;  no  se  trata  de  los  hombres,  sino 
de  las  cosas,  con  su  situación,  con  sus  cir- 
cunstancias, con  su  lógica  inflexible  y  tre« 
menda.  Las  personas'  no  entran  en  esto 
para  nada;  las  cosas  pueden  mas  que  las 
personas;  y  cuando  en  las  COSas  SO  deja  la 
raíz  de  grandes  males,  estos  males  sobre-> 
vienen,  ¿  pesar  de  las  personas,  envolvíéti* 
dolas,  arrastrándolas,  perdiéndolas. 

Ya  saben   iinesínn  lerlores  ((iic  somo 
amigas  de  hacer  sentir  las  verdades  por 
medio  de  ejemplos.  Supondremos  yy  esta» 
suposiciones  se  realizan  en  España  con 


pie  dislincioa  honorífica,  igual  á  otra  dis- 1  harta  frecuencia)  que  llega á  Hadrtdnn  es. 
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traurdiíiariü  purlador  de  ia  noticia  uii 
pronunciamiento,  como  el  de  Alicanttí  y 
Cartagena,  ú  otros  que  tan  á  menudo  hemos 
presenciado:  desde  aquel  momento,  ¿quién 
es  el  düefto  de  la  situaeioof  Conviene  vigor, 
energía,  rapidez:  para  estas  cosas  es  necc* 
laría  la  unidad:  el  generalato  honm  ilico  so 
convierte  por  el  iTii^mo  hecho  en  elVclivo: 
¿;i  qué  esUi  rcdiiciilu  en  la!  caso  ia  l'uciza 
del  miniülerio?  Otra  siiposirioii.  Kstnll.i  una 
insurrección  militar  en  los  cuaru  ies  de  Ma- 
drid, ó  un  motín  en  las  calles:  ¿quien  toma 
el  mando?  ¿no  sera  el  general  en  gcFe?  Otra 
snpoaieion.  No  hay  pronnnciamíentos  en 
las  provincias,  ni  insurrecciones  ni  motines 
en  Madrid;  pero  á  causa  de  circunstancias 
fatales,  ó  por  alguna  cuestión  que  conmue- 
ve los  ánimos,  liay  nnn  agitación  sorda, 
amenazadora,  como  estamos  viendo  con 
tanta  frecuencia;  ¿quién  es  el  homlue  (¡ue 
eslü  con  la  mano  en  el  puño  da  la  espada, 
con  el  pie  en  el  estribo  para  nionlar  á  ca- 
ballo, dispuesto  á  mandar  de  un  momento 
áotro  toda  la  fuerza  p6Mica?|no  será  el 
genera]  en  gefef  La  órdeo  especial  del  mi- 
niaterio  de  la  Guerra,  ¿no  será  reclamada 
por  las  circunstancias?  ¿no  será  aquel  el  rao« 
menlu  o[)orlwiio  de  convertir  el  tílulo  botín- 
riTico  en  mando  ofrclivo?  ¿Sería  jidsilile  de- 
jar de  poner  al  ^n'iicral  en  ¡refo  al  fíenle  del 
ejército?  Dejar  de  baeerlo.  ¿no  seria  mos- 
trar deMK>nfian»i  hacia  él,  y  ofender  su 
pundonor?  ¿Sería  posible  nombrar  á  otro 
general  y  postergar  á  Narvaez?  Se  nos  dirá 
que  bien  pudlt-ra  liaecrlo  la  Reina;  pero  no 
se  trata  de  la  potencia  en  abstracto,  sino 
con  todas  las  circunsl.mria?;  y  en  este  sen- 
tido bien  so  puede  asegurar  que  otro  nom- 
broroii^Tiio  no  sorin  posibip.  Ademas,  qne  si 
la  Reina  puede,  ¿á  (juc  compromelor  de  an- 
temano el  uso  de  ia  preroguiiva?  ¿ú  qué  li- 
garla en  cierto  modo  en  favor  de  una  per- 


I  sona  determinada?  |Qaé  conflictosi  ¡Qué 
I  lección  para  meditar  los  pasos  que  pueden 
ser  de  grande  trascendencia! 

Lo  decimos  con  la  convíocion  mas  pro* 
funda :  este  es  el  mal  grave,  gravísimo  que 
devora  al  ministerio  Miraflores  desde  su  na- 
einiiento:  si  no  se  logra  estirparle,  el  mi* 
nistcrio  perecerá.  Kn  estas  materias  no  bas- 
tan \(y<  pal¡afi\os:  es  rioresnrin  llegará  la 
j  lili/.  Ks  indis[U'ns[ilde ,  iir^íeiile  que  el  ini- 
nislerio  iiu  aclarezca  bajo  la  luLcla  ni  aun 
posible  del  general  Narvaez:  todo  lo  que 
no  sea  dejnr  completamente  desembarazada 
la  prerogaliva  de  la  corona  paro  nombrar  ó 
dejar  de  nombrar  un  general  en  gefe,  y  pa- 
ra escoger  estas  ó  aquellas  personas;  todo 
lo  que  no  sea  impedir  el  que  un  militar  se 
eleve  sobre  los  demás  por  su  designación 
prcriii  [laia  el  mando  en  gefe  de  las  armas; 
lodo  lo  que  no  sea  esto,  es  dejar  enervado 
el  poder,  es  preparar  su  ruina,  es  amonto- 
nar tempestades  sobre  el  país. 

¿Pero  (¡né  remedio  hay  en  la  actualidad? 
Muy  sencillo:  coando  se  ha  errado  no  es 
mengua  retroceder:  el  general  Narvaez  es 
demasiado  delicado  y  pundonoroso  para  re- 
sistirse á  renunciar  á  la  nueva  dignidad,  si 
lle^'nse  á  sospccbar  que  este  seria  el  deseo 
de  los  consejeros  de  la  enrona :  entonces 
aee|»lársela  lis;i  y  llanainenle.  que  el  hom- 
bre mas  condecorado  no  debe  tener  á  men- 
gua el  colocarse  en  la  misma  línea  del  de- 
fensor de  Zaragoza  y  del  vencedor  de  Bai- 
len. El  general  Narvaez  mejorará  de  posi- 
ción á  los  ojos  del  pais.  quitándose  basta 
las  apariencias  de  hombre  necesario,  y  con- 
tentándose con  ser  nn  general  como  todos 
los  demás,  siti  preeminencias  de  ninguna 
clase,  y  solo  con  la  nnhie  emulación  de  ser 
nnü  de  los  prinieios  en  sacrificarse  por  su 
patria  y  por  su  Reina. 
Fuera  de  este  camino  no  hay  sino  precí- 
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pícios:  ni  el  ministerio  actunl.  ni  otro  qnc 
le  suceda  podrán  hacer  la  felicidad  del  pais 
sin  la  condicioti  fs|iroi;ada.  Tudo  lo  que  se 
diga  en  íavor  de  ia  leallad  y  del  desprendi- 
miento del  general  >'arvaez«  solo  servirá  á 
coníirnuirnos  mas  en  la  opinión  de  que  es 
necesario  que  cambie  de  posición,  y  no  deje 
ningún  preteslo  á  Ja  maledicencia  y  á  la 
calumnia.  Lo  repelimos!  no  se  traía  de  las 
persoiKis.  sino  de  las  cosas;  pero eslas cosas 
son  tales  (¡lie  si  el  gobierno  no  remedia 
pronto  una  r;i!tn,  hija  do  caballerosidad  y 
buena  fe,  pcio  (|ue  al  Un  es  una  gran  falla, 
se  arrepcntirú  de  su  imprevisión. 


U  LEY  EUCTORAI.  EN  EL  SENADO. 

La  discusión  de  la  ley  electoral  en  el  Se- 

nado  ha  puesto  maí5  y  mas  en  evidencia  las 
anomalías  é  irref^nlai  idadgs  de  la  situación 
de  ambos  cuerpos  coiejíislndores,  y  de  sus 


suficientes  para  ejercer  sobre  la  alta  cáma- 
ra la  especie  de  coacción  con  que  un  peli- 
gro mayor  nos  empuja  á  atropeliar  ubstácu- 
los  no  tan  graves ;  únicamente  preguntare- 
mos si  se  ha  consultado  bastante  á  la  dig- 
nidad de  aquel  cuerpo,  sometiendo  i  su 
sanción  como  dijo  el  Sr.  Isturiz  (nosotros 
hubiéramos  dicho  mejor  á  su  dkctuion)  una 
ley  de  la  cual  no  se  podía  desechar  ni  modi  - 
fícar  trascendentalinente  un  solo  artículo  sin 
anularla,  sin  suscitar  j:;ravís¡mas  dificulta- 
des al  gobierno  y  tener  en  suspenso  al  pais. 
l*rcgun  ta  remos  si  es  el  Sr'nrulo  un  cuerpo 
de  mero  título  y  honor,  si  »us  discusiune-i 
son  de  cortesía  .  y  si  al  menor  reparo  sobre 
cuestiones  tan  importantes  como  un  proyec- 
to de  ley  electoral,  tal  ves  la  mas  intima- 
mente ligada  con  ta  Constitución  del  Esta- 
do, debe  esclamar  un  ministro  con  sentido 
tono:  «Sícree  el  Senado  quenada  impor- 
ta orear  embarazos  al  gobierno ,  puede  dis- 
poner lo  que  tenga  por  conveniente. »  No 
cabe  duda  qnc  cnalqniera  modificación  he- 
cha en  la  ley  liiibieia  provocado  elnombra- 
micnlu  (le  una  comisión  int.sla  de  senado- 


en  términos  francos  y  hasta  severos ;  pero 
cargando  con  la  obra  de  su  antecesor,  y 
con  la  aprobación  de  un  Congreso  conde- 
nado á  muerte  por  la- Constitución,  al  cual 
solo  se  le  ha  podido  alargar  la  vida  lo  su- 
ficiente para  cavarse  él  propio  su  sepultura, 
ha  esplotado  estos  mismos  elementos  de  de- 
bilidad pnru  obtener,  á  paso  de  carga  y  pre- 
via una  formularia  discusión,  la  indiilsfon- 
cia  mn<s  bien  que  la  confirmación  del  Seuiulo 
á  favor  de  una  ley  qiio  reposa  sobre  tan  va- 
cilantes cimientos,  y  cuyo  enlorpecinuculo 
é  invalidación  produciriu  entro  otros  in* 
convenientes  la  prolongación  de  la  existen- 
cia del  actual  Congreso.  No  negaremos  el 
peso  de  estas  raionesf  antes  las  creemos 


relaciones  entro  sí  y  coa  la  ley  fundamen 
tal.  El  gobierno  ha  tenido  que  confesarlas    res  y  diputados ,  recurso  que  adenias  de  las 


probabilidades  de  no  llegar  á  un  aveni- 
miento según  el  Sr.  ministro  de  la  Gober- 
nación ,  presentaba  otro  inconveniente  mas 
serio  aun  que  calló  S.  S.  y  que  podía  es- 
tar en  ciertos  escrúpulos  legales  de  algu- 
nos senadores.  Repetimos  que  valían  mu- 
cho estas  consideraciones  y  que  era  críti- 
ca la  situación;  séanos  lícito  con  todo  de- 
plorar la  falta  de  aprensión  ó  de  cautela  de 
los  que  nos  Iraeii  á  menudo  á  semejantes 
estretnidados  lanzándonos  en  caminos  sin 
salida ,  y  compromeiicado  nin  necesidad 
el  prestigio  de  unas  instituciones  todavía 
no  arraigadas,  y  tomar  acta  al  mismo  liem  * 
po  de  estas  frecuentes  anomalías,  por  no 
llamarlas  con  otro  nombre,  que  tanto  des- 
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dieeo  de  los  q«e  tolo  al  Iratane  del  bien  y 
de  la  reparación  nos  oponen  como  eacudo 
la  legalidad. 

Ya  que  etrot  asonlos  mas  ínleresantes 
ó  por  lo  menos  mas  apremiadores  nos  im- 
pidieron seguir  GOn  la  atención  dcliidn  el 
curso  de  la  discusión  de  la  ley  clccloral 
en  el  Coh^moso  (¡ngitada  nación  aquella 
en  que  el  inlert's  de  una  di'<cusion  tan  Iras- 
cendenlal  (|ucdu  üúlocado  y  coiiiu  eclipsa- 
do por  el  de  oíros  polilicos  uconlecimien- 
tosí),  diremos  dos  palabras  sobre  la  que  ha 
tenido  lugar  en  el  Senado,  que  no  por  bre- 
ve 7  encerrada  entre  un  corto  número  de 
oradores ,  y  falto  de  onímacíon.  asi  por  la 
índole  de  aquel  cuerpo  como  por  los  nioti- 
ros  arriba  espueslos,  pierde  en  el  fondo  su 
inlrinseca  importancin. 

Solo  un  senador  im|uifrnó  la  ciccrion  por 
disUitos,  defendiendo  el  método  actual  do 
voriliraila  \)or  [troviricins.  Estrañamoí^  que 
un  hombre  lan  ¡luslrado  como  el  Sr.  San- 
tarila  impugnara  aquella  innovación  con  las 
mismas  razones  que  deben  recomendarla; 
que  siocenoieDle  amigo  del  gobierno  re- 
presenfalivo  en  toda  su  verdad  como  le  su- 
ponemos ,  quiera  su  falseamiento  facilitan- 
do á  todo  gobierno  la  victoria  ;  que  enemi- 
go de  las  estériles  teorías  y  del  monopolio 
de  los  partidos,  vea  un  perjuicio  en  la  re- 
presentación do  lüs  intereses  locales  ;  que 
deseoso  do  re|tnraciün  ,  do  moralidad  y  del 
robustecimieiilo  de  los  antiguos  sentimien- 
tos nacionales,  quiera  concentrar  la  influen- 
cia en  algunas  pocas  ciudades,  foco  mas 
comunmente  de  intrigas,  de  corrupción  y 
de  elementos  revolucionarios.  Dos  temibles 
escollos  vemos  en  el  predominio  de  las  ca- 
pí t¿ile.s  sobre  su  respectivo  distrito  ,  que 
destruyen  entrambos  la  genúina  cspresion 
de  la  voluntad  nacional  ;  el  de  supeditar  la 
opíoioo  á  un  gobierno  de  partido  por  me> 


dio  de  la  falanje  de  empleados  y  las  ambi- 
ciones que  allí  pululan,  6  de  encadenar  Ios- 
pueblos  á  remolque  de  las  pasiones  6  in- 
tereses de  unos  cuantos  innovadores  que 
aspiran  ú  medrar.  £n  las  poblaciones  cor- 
tas ni  los  conservadores  son  tan  interesa- 
dos,  ni  los  revolucionarios  tan  atrevidos; 
el  orden  no  se  reviste  con  tantas  aparien- 
cias de  ('f;<)ista  servilismo  ,  ni  la  oposición 
con  tales  visos  de  demagógico  dcá&níreuu; 
las  fortunas  son  mas  sólidas  y  aseguradas  por 
lo  común,  el  fovor  menos  dominante,  el 
cebo  de  toda  pasión  ,  el  móvil  de  toda  in- 
triga  menos  poderoso ;  y  si  esta  observación 
es  aplicable  á  todas  las  sociedades ,  ¡cuán- 
to mas  á  la  espaAola  cuya  porción  agríco- 
la es  la  menos  contaminada  en  los  últimos 
trastornos,  y  la  mas  constante  depositaría 
de  su  nacionalidad!  La  idea  del  Sr.  San- 
taella  considerando  una  elección  como  una- 
lucha  del  fíoliicriio  contra  la  oposición,  ó 
como  dijo  luego .  contra  lo»  inleieses  indivi- 
duales de  Un  electores  ,  tuvo  muy  poca  aco- 
gida ;  y  si  algunos  aceptaron  la  cuestión  en 
este  terreno ,  consolándose  con  que  la  elec^ 
cion  por  distritos  aumentaba  en  vea  de  dis* 
mínuír  el  influjo  del  gobierno,  otros  mas 
generosos,  y  entre  ellos  ali^imos  Sres.  mi- 
nistros ,  rechazaron  la  belicosa  alegoría, 
diciendo  oporlunamenle  un  l  izorru  militar, 
([ue  el  gobierno  que  tuviera  80,000  electo- 
res enemigos  era  menester  que  tocara  reti- 
rada. El  Sr.  Saniaeiia  lemia  que  los  inte- 
reses locales  no  preponderaran  sobre  los  ge- 
nerales ,  riesgo  que  podré  ser  inminente  en 
otros  paises,  pero  al  cual  entre  nosotros  no 
se  inclina  aun  la  balanxa :  el  mal  dominan- 
te son  por  abora  las  utopias  y  el  doctrí- 
narismo  á  cuya  sombra  trafican  los  parti- 
dos y  las  personas;  y  bueno  es  que  des- 
de los  intereses  individuales  asciendan  nues- 
tros representantes  á  serlo  de  los  locales 
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para  l!r!»ar  |i«>r  írr?''!'»  á  serlo  át  io»  "le  l.i 
nación.  Ni  I  j^  rt  .  (^uíIícíjt»  oí  CarliH  i 
hubieran  teniiio  iiileresei  generales  que  sos- 
tener sin  el  desarrollo  t  fomento  de  los  lo- 
cales ,  y  e%  pracbo  copear  par  mIm  a  «fut- 
reiDM  renovar  aqodla  époea  de  prospe* 
rídad. 

Mm  ÍODdadw  y  prceísM  om  pareeíerMi 

las  observaciones  del  Sr.  marqMS  de  Vilu- 
Ola  que  admiiien.lo  como  buenos  loe  prin- 

rípio-*  en  que  la  lov*  eslá  bri^nda  .  combatió 
í-n  tiiiiclios  |)iiiUi»s  >ii  aj>lio.u  ii)ri.  Tachó  de 
excesivo  el  número  de  5i'J  iIi[miUuIo5.  au- 
mentado en  una  lerc^ra  p  irte  M>hrí»  (*\  .lo 
ahora,  y  superior  al  lo  eu<ilquiei'  olro  Con- 
greio  de  Europa  proporcioaalmente  á  la  ri- 
qoeni y  población  del  país;  de  escesiTO  el 
número  de  electores,  hasta  hacerse  síoódU 
ino  en  muchos  dbirilos  del  sufragio  uni- 
versal ;  de  corta  la  edad  de  25  años  lijada 
para  los  elegíUes ,  que  en  Francia,  donde 
hay  mayores  metilos  de  instrucción,  no  bajó 
iii.'is  íjiií:  á  los  30  la  r-íforma  constitucio- 
nal de  julio  ,  de  40  «{ue  antes  requeria 
la  carta ;  de  corta  igualmeule  lu  renta  de 
li2,000  reales,  si  es  que  habia  de  dar  in- 
dependencia baslante  para  vivir  en  !a  capi- 
tal cuatro  aflos  s^oidos  ocupándose  de  los 
nefocios  públicos.  Los  inconveniente*  que 
veía  resultar  de  estos  defeckM  eran  el  de 
dcmocratiziir  demasiado  las  instituciones, 
el  de  embarazar  las  funciones  legislativas 
con  el  csccso  y  la  ¡nfsperiencia  de  los  le- 
ginladorcs,  el  do  conceder  <•!  dcrncho  elec- 
toral ú  liiuclios  que,  atendido  el  imkIo  de 
ilustración  y  riqueza  en  España,  iio  usai  iau 
de  él  con  libertad  y  discerniutiealo  propio, 
y  en  Gn  de  perpetuar  el  abuso  de  sobornos 
por  parte  del  gobierno,  y  de  ambiciones  y 
exigencias  por  parle  de  loa  diputados,  ha- 
ciendo que  esta  noble  investidura  no  se 


la  p^tna,  sino  como  una  agei^a  ó  un  me* 
dio  de  adelanto  propio. 

Ademas  de  dichos  reparos  orreciéroose 
otros  al  Sr.  Viluma  aceita  de  los  articnlos  8.* 
y  17.  Quejábase  de  que  la  incompatibilidad 
que  se  establece  del  cargo  de  diputado  con 
el  empleo  de  capitanes  generales ,  coman- 
dantes de  marina,  fiscales  de  audiencias, 
gefes  políticos  é  inteodenlea  de  rcntn<.  no 
se  hiciese  eslensiva  á  otros  empleados  de 
segundo  orden,  cuyo  vacio  en  sus  resi>ecti- 
vos  püe^to'í  no  era  acaso  menos  perjudicial, 
y  cuya  jiersona  y  posición  no  presentaban 
tantas  garantías  como  las  de  aquellos.  De 
este  privilegio  y  casi  implícita  autorisacíon 
del  gobierno  á  sus  dependientes  pera  an* 
sentane,  resnlla  nna  fiilla  de  econonua  en 
los  gastos  públicos  con  motivo  del  reem- 
plaio  interino  de  la  persona  que  en  los  es- 
caitos  legislativos  puede  ser  útil  al  gabine- 
te ,  y  un  germen  de  ambiciones  tanto  mas 
ardientes  cuanto  menos  satisfechas.  En  el 
articulo  17  qtie  dispone  el  moílo  tle  suplir 
al  número  de  electores  en  los  dislrilos  en 
que  nu  lleguen  á  150  ios  que  reúnen  las  ca- 
lidades de  tales,  lomándolos  de  los  mayo- 
res contribuyentes  de  contribuciones  indi- 
rectas ,  veía  el  distinguido  senador  conng- 
nado  el  voto  universal  en  muchos  distritos, 
pues  que  iguales  en  condición  y  riqueza  la 
mayor  parte  de  sus  vectDOs  son  igualados 
también  en  el  dereciio. 

A  estos  cargos  contestaron  el  gobierno  y 
la  comisión  ;  y  !a  dcl)ilidnd  de  sus  apolo- 
«íns  .  y  la  modestia  ron  »|uí'  se  conlciitabaii 
en  dar  la  ley  romo  iriíMius  mah  que  la  ac- 
tual,  iiiu:3li-abuii  por  una  parle  la  descoii- 
íiaoza  que  teiiian  de  su  obra  adoptiva .  y 
jior  otra  ta  seguridad  de  vorla  aprobada  á 
cualquier  trance.  Al  acrecentamiento  de 
diputados  se  repuso  que  se  necesitaba  un 


conaiderara  como  un  sacrificio  en  bien  de  |  Congreso  numeroso  para  que  en  él  no  do- 
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minase  un  banderín ,  GOino  si  U  indepen* 

dencía  csluviera  en  razón  del  uúrntíro  ,  y 
que  ern  [Trecisn  dar  mas  anc!iiii"i  i\  la  rá- 
iiiarn  pnia  (jiie  proporcioii.'iliiiciito  á  ella  so 
enganchara  iu  nación ;  iilea  original  la  de 
considerar  el  Congreso  no  como  un  produc- 
to y  tipo  de  la  cmlisacion  y  riqueza,  sino 
como  stt  causa  ylaboralorío,  y  que  nos  dá 
por  anticipo  la  jrepresenlacion  de  la  futura 
BspaAa!  A  la  icorln  edad  prescrita  para  el 
cargo,  se  dijo  que  bien  podían  confiarse  los 
negocios  do!  pais  á  quien  se  hallaba  faculta* 
do  por  las  leyes  á  manejar  los  suyos  propios, 
y  íi  ejercer  las  mas  j^nvos  liinciones  en  su 
lesjK'cliva  carrera  ;  sin  aleiiilcr  á  que  para 
dipuladcs  no  liuy  cátedras,  ni  estudios  hjos, 
ni  grados  académicas,  ni  una  norma  escri* 


contribución?  Y  como  si  fuera  ancha  toda* 

vía  semejante  brecha,  como  si  se  temiera  ver 
inundados  de  sotanas  negras  los  colegios  elec- 
torales, se  ciñe  este  generoso  privilegio  á  los 
curas  párrocos é  individuos  de  cabildos  ecle- 
siásticos, impidiendo  la  entrada  á  los  pocos 
sacerdotes  que  heredando  de  sus  padres  uua 
modesta  fortuna»  ó  gracias  á  una  prebenda 
particular,  se  ven  al  abrigo  de  la  miseria  á 
pesar  del  abandono  del  gobierno.  ¿Pues  qué, 
el  simple  sacerdocio  no  constituye  una  car> 
rera  Ion  honrosa  é  independiente  por  lo  me- 
nos coiiio  la  medicina  y  la  jtirisprudencin, 
como  la  de  pm[)leados.  como  la  de  profeso- 
res de  primcra-s  Itítras»  Aun  cuando  la  gene- 
rosidad no  hubiera  creido  oportuno  respon- 
der al  Hamamieoto  del  Sr.  Obispo  de  Pam- 


(a  y  constante  que  guie  al  ínesperto  joven  |  piona  que  pedia  el  sufragio  para  todo  eide- 


ro en  compensación  del  ostracismo  de  doce 
años  y  de  su  esclusion  de  la  cá  :  ara  electo- 
ral, muchos  eran  los  medios  de  ampliar  la 

prern;^''aliva  n  favor  de  iinn  clase  á  cuya  ge- 
neralidad nadie  neiíará  las  tres  verdatleras 
cualidades  requeridas  en  lodo  elector,  [)nes 
que  solo  vale  la  riqueza  en  cuanto  es  unn 
garantía  de  ellas,  ¿  snber.  moralidad,  inte, 
ligencia  y  celo  ó  interés  jior  el  pais. 

|Sabeís  lo  que  habois  hecho,  hombres  de 
la  situación?  de  una  plomada  habéis  euprí- 
mido  mas  de  20,000  votos  enfre  párrocos  é 
individuos  de  cabildos ,  de  los  cuales  casi 
siempre  os  habéis  utilizado  en  vtiestras  li- 
des contra  la  revolución  exagerada,  .'.hora 
os  acorilais  de  que  conviene  al  clero  el  reti- 
ro, la  contemplación,  el  alej  uiiieulo  de  los 
negocios  del  mundo ;  también  mil  veces  le 
habéis  recomendado  la  pobreza,  yaun  habéis 
verdaderamente  escluida  bajo  la  apariencia   coadyuvado  á  proporcionarle  este  don  evan 


que  formara  tal  vez  un  esceiente  abogado. 
Respecto  de  lo  demás  se  hicieron  compara- 
ciones con  la  ley  presente,  y  encontrando 
que  el  mal  perdia  su  gravedad  á  beneí:- 
cio  de  la  que  se  disí'ulia,  pareció  inútil 
indagar  si  podia  ó  no  curarse  de  raiz. 

Pero  el  que  sobre  lodos  mereció  los  hono- 
res de  la  discusión  fue  el  articulo  i6  que 
asegura  á  las  capacidades  el  voto  electoral, 
con  tal  que  satisfagan  la  mitad  de  la  cuota 
exigida  ¿  los  demás  electores.  Opinaba  el 
Sr,  Viluma  que  concedérselo  con  semejante 
restricción  era  repfearles  el  derecho  deque 
todas  ellas  debian  gozar,  sirpiiera  en  el 
actual  estado  de  la  España,  mientras  no 
aumeaUuu  la  riqueza  pública,  y  que  la  Cv- 
cinsiou  recaia  Cabalmente  sobre  las  tutyoros 
y  mas  útiles  capacidades.  La  cuestión  se 
concretó  bien  pronto  al  clero,  única  clase 


de  una  admisión  qnc  á  bien  pocos  será  apli 


gólico;  y  ahora,  si  aspira  á  los  derechos  de 


cable.  Privado  do  sus  bienes,  rcdncitlo  alas  I  ciudadano,  exigis  que  los  compre.  Con  una 
asignaciones  mmiim.'t':.  del  estado,  ¿qué  cié-  |  mano  sancionasteis  su  desposeimiento  de 
rigo  posee  un  capilaUujcto  ú  200  reales  do  I  mundanales  bienes,  y  con  otra  le  pedís 
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que  présenle  h»  títulos  que  le  aatorisan 
para  elegir  ios  repreiientaiiles  no  suyos  si- 
no do  la  noción  ;  y  cuando  la  situación  es- 
cepcional  de  indigencia  oa  (|ue  se  lo  ha 
puesto  reclama  una  rnedlda  escppcional, 
dccis  que  sulicila  uii  uilio^u  privilegio.  Si 
en  otras  materias  la  reparación  vá  ganan- 
do terreno «  merced  á  los  desengaflns  y  al 
curso  natural  de  las  cosas*  debe  conresarse 
que  no  sucede  así  en  el  terreno  de  la  repre- 
sentación naciotKiI  donde  la  libertad  v  la 

w 

igualdad  presididas  por  la  justicia  no  de- 
bieran aguardar  los  consejos  del  interés 
propio,  ni  las  lecciones  de  la  experiencia. 
La  osclusion  del  clero  de  toda  p;ji  licipacion 
en  los  negocios  públicos  vá  en  rájiido  au- 
mento; de  1812  á  1837  se  le  daba  enltada 
en  la  única  asamblea  legislativa:  en  1897 
se  le  cerró  la  cámara  popular  para  abrirle 
otra  menos  inOuyente  y  mas  subordinada 
al  influjo  del  gobierno*  so  color  de  procu- 
rarle mayor  honra  y  sosiego;  pero  le  que- 
dó por  lo  menos  la  facultad  de  depositar 
su  voto  en  urnas:  en  1 84G  cesará  de  ser 
elcülur  tomo  ceso  de  sei  elegible. 

Veinte  votos  por  setenta  y  tres  protes- 
taron en  el  Senado  contra  semejante  esclu- 
aion  reservada»  como  tañías  otras  anoma* 
lías*  al  j^rtído  moderado.  Bien  dijo  el  Sr. 
marqués  de  Vtluma*  que  los  parUdoe  poli- 
ticos  mueren  por  sus  propios  errores*  y 
que  este  es  uno  de  los  mas  graves  que  se  vá 
ii  coniclcr  eii  esta  época;  y  mejor  aun  oí 
que  esci  ilúó  eii  los  lüirns  sagrados,  reliricu- 
dose  á  lu  eterna  pruviiiencia:  Quos  vuit 
perderé  dementa(. 

J,  M.  Q. 


ñesa  de  la  oposición  consen'adora :  sío  duda  es» 

tan  |ilcn;imeote  rehabilitados  con  ella  los  ctnco 
ex-ministros,  merced  al  fanroso  bloqueo  soste- 
nido en  sus  poltronas.  Al  hallante  de  nuevo  en 
aquellos  salones  podrá  creer  el  fluido  poeta  que 
su  segundo  miulsterío  no  ba  sido  mas  que  una 
pesadilla,  y  en  efecto  que  tanta  necebidad  ten- 
drá él  como  la  nadan  de  persuadírselo.  Noso- 
tros pens:ibanios  que  procul  najoiHi  iría  á  bus- 
car \a  la  dorada  medlania.  y  que  ¡irocuraria  ha- 
cer olvidar  su  mal  éxito  político  con  algún  triun- 
fo literario:  en  cuyo  caso  no  se  necesitaba  me- 
nos que  un  portento  de  genio. 


Ibo  de  los  decretos  mas  €.%trauos  cspcduins 
bajo  el  actual  ministerio  ea  la  vuelta  del  8r. 

Martínez  de  la  Rosa  á  la  cmlnjada  de  París,  y    ,  ^  ^ 

mucbo  «rtraAunwf  que  no  baya  escitado  la  «Mro-  j|  guro  y'  ¿ctible.  En"  su  concepto  ^díficíT  de- 


A  LAS  CORTESw 
I.a  situación  présenle  del  clero ,  acreedor  por 
laníos  ututos  á  la  consideración  pública  y  á  la 
solicitud  del  gobierno,  no.  pudo  menos  de  lla- 
mar la  atenrioii  de  los  individuos  del  aclua!  ^ja- 
biuete  desde  qiie  tuvieron  ia  honra  de  ser  lla- 
mados por  S.  M.  como  sus  consejeros  respon- 
sables. Desde  luego  debieron  pensar  en  escofílar 
los  medios  mas  asc(|uililes  y  eficaces  de  mejo- 
rarla, y  al  efecto  trataron  de  concebir  un  pian 
para  su  dotación  y  el  sostenimiCDio  del  culto, 
en  (pie  á  la  par  que  se  respetasen  los  hechos 
consumados  y  los  intereses  adquiridos,  apare- 
ciese tan  segura  la  una  y  fan  completo  el  otro, 
que  sobre  esle  punto  cesáran  poi  liii  los  temo- 
res é  iocerlidumbrc  de  todos  ios  buenos  caf^li- 
eos,  y  acabaran  de  una  vez  las  quejas  y  recla- 
maciones que  con  harta  frecuencia  se  han  11^^ 
do  .i  oir  con  descrédito  de  los  sentimientos 
religiosos  de  la  nación.  Resultado  de  sus  asi- 
duss  meditaciones  acerca  de  este  imporlanle 
objeto  es  el  proyecto  de  ley  que  con  autoriza- 
ción de  S.  M.  se  somete  ahora  á  la  delibera- 
ción de  las  cortes. 

El  gobierno  ha  creído  deber  establecer  como 
una  (le  las  bases  e?enc¡ales  del  proyecto  en 
cuestión,  la  separación  del  importe  del  culto 
parroquial  del  presupuesto  general  del  clero  á 
cargo  del  Kslado  ,  Ii;d)icndo  csiimado  mas  con- 
veniente dejarlo  al  respectivo  pueblo.  Muchas 
son  las  razones  qne  le  han  aconsejado  esta  medi- 
da, en  cuya  viriiid  h  dotación  del  culto  y  clero 
Si'  rt'li;ija  en  una  cantidad  considerable,  y 
puede  i}iiedar  asi  atianzada  de  un  modo  mas  se- 
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lenninar  cc»ri  la  debiJa  exaclilud  Ioü  ga^toh  legí- 
timos fiel  cullo  «n  las  diferentes  parroquias  del 
reino;  de  Indn  pnnto  imposible  valuar  desde  la 
corte  la  cantidad  que  para  esie  objelo  necesita 
cada  lina  de  ellas,  seguu  su  iinporlancia  y  cale- 
foría.  Datos  un  estos  qtie  solo  podrán  conocer- 
spy  .iprpci'tree  convíMiientí^mpri!?  por  !o<í  pro- 
pios ^>ucblus  en  que  radi(]ueu  aquellas  en  vista 
délas  prácticas  religiosas  de  cada  uno;  v  por 
lo  oiisuio  nada  mas  lógico  y  natural  que  ecbar 
sobre  ellos  seminante  gravamen  dándole  un 
caricler  local  que  redundará  siempre  cu  ven- 
taja del  culto  religioso,  á  cuyo  sostenimiento 
contribiiii  iii  direclaniente  los  líeles. 

Los  reparlimieolüs  vecinales  que  habrán  de 
imponerse  á  las  poblaciones  |)ara  cubrir  esta  ' 
obligación,  no  serán  nunca  tan  elevados  ni  tan 
|)oeo  equitativos  que  se  haga  sentir  s?i  peso 
ütilire  los  conlribujeules;  míen  Iras  (|ue  la  reba- 
ja de  27.568,921  n».  i  qne  dicha  obligación  as- 
cieüde  en  los  gastos  ^'ciiLMatt's  ií.^I  rsindo,  ¡ifr- 
mile  liacer  en  los  ingresos  una  reducción  bastante 
importante  para  que  aquellos  4'sperimenton  su 
alivio,  y  puedan  sobrellevar  mejor  el  [lago  de  las 
crtnliil»iioion<"5.  Pero  aun  ritnnilo  tules  ventajas 
no  iuiiitast'n  en  lavor  ilel  pensamiento  did  go- 
bierno, la  inmensa  diffcnilad  de  hacer  llegar 
sin  retraso  y  á  su  debido  tiempo  á  i9.()00  par- 
roquias las  somas  de  qne  cada  utia  baya  menes- 
ter para  sn  eiiUo  parlicular ,  los  iníiiiitos  (d)slá- 
culos  que  babria  que  veofcer  p;ira  condunar 
o/)or(unanienlc  lan  pfrffioño<  v  niti!ii¡i1irritlns 
giros,  darían  siempre  ocasión,  como  Id  lia  ma- 
nifestado la  espericncia,  á  que  las  ígh  s;:,s  parro- 
quiales  estuviesen  desatendidas,  y  en  el  caso 
los  pueblos  de  proveer  á  su  sosioñimipiitD  ron 
KCOrsos  especiales  sobre  los  que  a[ir(tntarian  al 
Estado  |)ara  el  pago  de  esta  sagrada  obligación. 
En  el  dol)!.'  irilorts  de  I:is  Iglesias  v  de  !.is  rnii- 
tribuyenies,  conviene  considerar  como  aien- 
eioo  local  el  presupuesto  del  cidlo  parroquial 
>  restablecer  para  ellos  l:is  disposiciones  de  la 
ley  de  1  i  de  ajjosto  di'  1841,  regularizando  los 
medios  de  ejecución. 

Coa  vez  descargado  de  los  gastos  del  culto 
parroquial  o!  itrosiipiirsio  general  eclesiástico, 
que  el  gobierno  lija  por  cillero  en  la  suma  de 
ISO  millones,  restan  solo  122.051,070  por 
cubrir  con  los  ingresos  del  tesoro  á  otros  arbi- 
Irios  especiales.  S»^,,Miti  razonablemente  es  de 
esperar,  el  pago  de  estos  122  millones  resulta- 
rá sufieientemenie  garantido,  en  términos  que 
el  clero  no  deberá  temer  nunca  la  falla  ó  retra- 


so de  sus  asignaciones,  adoptando  como  base 
de  80  dotación:  1.*  el  producto  de  sos  bienes 

patrimoniales  de  que  ya  ?e  ennienlra  en  pns''- 
sion  y  se  adnnni'ííran  en  su  nombre  y  repre- 
sentación por  II lia  junta  superior  establecida  en 
Madrid  con  siis  delegados  en  las  respectivas  did- 
Cisis:  2.  (  I  imp  irle  de  las  obiigaciones  á  metá- 
lico contraídas  por  los  compradores  de  sus  bie- 
nes vendidos  qne  vencen  en  el  presente  año: 
5.»  los  rendimientos  de  la  btda  de  la  santa 
Cru/»dn:  i."  los  réditos  de  lodos  los  censos 
del  Estado. 

Estos  diversos  ramos  por  su  origen ,  por  su 

índole  y  por  sus  demás  circunstniiciiís,  están 
indicjdos  naluralraenle  para  el  objelo  propues- 
to; y  componiendo  api oiimadamenie la  soma 
de  (50  millones,  basUrá  para  complelar  la  doia- 
cion^que  el  tesoro  suministre  por  su  parte  los 
62  restantes  ó  una  cantidad  mayor,  si  en  las 
cifras  señaladas  hubiera  alguna  exageración. 
El  gobierno  ha  adnpiado  pues  ese  sistema  que 
en  su  concepto  reúne  las  necesarias  condicio- 
nes de  buen  éxito  en  sus  resultados,  y  para 
cuyo  eompleuienlo  solo  falla  liacr-r  que  las  can- 
tidades procedentes  de  la  masa  general  de  los 
ingresos  del  tesoro  sean  lan  reales  v  efectivas 
como  {Ktdamos  desear.  Pero  á  esta  circunstan- 
cia se  ba  atendido  sulicieutemente,  dis[tonion- 
do  (pie  su  importe  se  consigue  por  dozavas  par- 
les en  las  dislribuciones  mensuales  con  aplica- 
ción al  clero,  antes  de  verilícarse  cual(|uiera 
otro  pago  y  con  absoluta  proferencia  sobre  las 
demás  obligaciones. 

El  i)resupuesto  del  clero  realiíado  en  esta 
forma  no  podrá  menos  de  llenar  saii';racloria- 
menlc  las  necesidades  «le  la  Iglesia.  El  gobierno 
cree  que  en  las  presentes  circunstancias  no  se- 
ria posible  venir  á  ello  por  un  sistema  mas  fá- 
cil y  cspedito,  y  al  propio  tiempo  inns  seguro 
c  independiente.  Sin  duda  que  babria  con- 
venido para  hacer  mayor  esta  seguridad  y  es- 
ta independencia  lijar  la  dotación  permanen- 
le  y  deliuitiva  del  culto  y  de  sus  minis- 
iros,  como  lo  hubiera  deseado  el  gobierno 
de  S.  M.,  y  á  cuyo  lln  hará  todos  los  c>liu  izos 
queeslen  á  su  alcance;  pero  en  la  diücullad 
do  establecerla  por  ahora,  y  por  causas^  bieu 
conocidas  de  un  medio  medianamente  satisfac- 
torio, lo  mejor  que  podía  hacerse,  y  asi  se  ha 
lucho,  rs  ase'^'urar  pf^vtnm^iitf  1'^''  n^ntrsos 
precisos  para  atender  á  su  sosieininicnu»  ilii- 
rante  el  año  económico  que  empezará  á  con- 
tarse desde  I."  de  julio  de  1846  hasta  igual  día 
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de  i  847  ,  scgiin  o\  proyecto  de  ley  presentado 
para  el  prcsiipucslo  (le  iogrc&ot». 
Ed  cuanto  al  tiempo  que  iraDscnrra  desde  1.* 

cíe  Pilero  del  présenle  afio  hasta  aqucHa  fcdia, 
no  puede  presiindir^e  de  continuar  aplicando 
h  ley  de  ^  de  febrero  de  y  según  el 
presupuesto  actualmente  eslalilecido. 

Se  ha  lija<lo  el  importe  de  l;i  dotación  de  la 
i}{lesia  en  loO  millones  con  iiu  lusion  del  culto 
parroquial  no  obstaole  de  i\ne  !a  junta  superior 
del  culto  y  clero  l;i  t^uiliUt  uí  en  1  43.nni.  ii2 
en  1."  de  juuio  del  año  autcrior,  según  aparece 
del  estado  que  acompaña  á  esta  ley.  La  diferen» 
cia  (le  n.0n8,r>88  real.  s  liasta  los  150,  ó  hasta 
los  1^:¿.(>51 ,070,  descartando  el  culto  parro- 
quial, se  aplica  á  los  seminarios  conciliares  y  ú 
los  gastos  eslraordinarios  »le  los  templos.  El  es- 
plernlor  de  la  relif'ion  y  la  dii^iiidad  lio  sus  mi- 
nistros, exigían  del  gobierno  ioiperiosamentc 
q«e  no  dejara  en  descubierto  tan  sagradas  aten- 
ciones, aun  á  ídsia  de  imponer  al  tesoro  un  sacri- 
ücio  no  pequeño  en  las  pre&euies  circunstancias. 

Todavía  no  se  hn  limitado  la  solicitud  del  go- 
bierno i  proveer  al  sostenimiento  del  clero  por 
el  tiempo  y  en  los  términos  qne  di  in  tinniles- 
tado.  El  clero  lia  sufrido  nolorianieiiic  perjui- 
cios y  quebrantos  que  merecen  tomarse  en  con- 
sideración. Sobre  haber  pcrdiilo  en  !a  alidlirinn 
del  (lieznio  y  la  venta  de  iiarlc  de  sus  btein-s 
su  especial  y  permanente  fntriroonio,  ba  sufri- 
do un  atraso  lamentable  desde  que  se  ha  soste- 
nido por  cuenta  del  Estado.  La  razón  y  la  justi- 
cia aconsejan  se  le  otorgue  una^  proporcionada 
Compensación  en  resarcimiento  de  tantos  da- 
ños, y  el  gobierno  ha  considerado  de  su  (feber 
concedérsela  mandando  liquidar  el  crédito  del 
clero  por  sos  babores  personales  desde  1.*  de 
oclnlirc  de  1<Sn,  liasta  \.'  de  julio  del  presen- 
te año,  en  que  empegará  á  regir  la  nueva  ley 
de  SU  dotación  ,  en  inscripciones  del  ó  por  100 
sobre  e)  gran  libro  que  se  entregarán  por  sestas 
pariesen  los  «cis  años  sucesivos.  Ks)a  cmisinn 
será  un  sujrlcmenlo  á  la  dotación  anual  de  los 
individuos  por  razón  de  sns  atrasos;  y  como 
estas  tienen  el  car;irlfi-  de  |inMinnlcs,  los  nue- 
vos documentos  podrán  enajenarse  por  los  res- 
pectivos interesados  para  realizar  su  valor  como 
de  su  peculiar  propiedad* 

Tales  son  los  fundamentos  que  han  presidido 
ai  proyecto  de  ley  de  que  va  hecho  merilo,  y  se 
acompaña  adjunto. 

Madrid  21  de  febrero  de  i846.=:JoBé  de  la 
Peña  y  Aguayo. 


PROYECTO  DE  LEY  DE  DOTAUOM  ÜEL 

CULTO  Y  CLEBO. 

Articulo  1."  Se  decretan  122.651,070  rs. 
para  la  dotación  del  culto  de  las  iglesias  cate- 
drales ,  colegiatas  y  abadías  y  mantenimiento  de 
todo  d  dero  secuíar  en  el  año  económico  que 
principiará  en  1.''  de  julio  del  presente  y  con- 
cluirá en  igual  dia  de  1847. 

Art.  2.*  Se  aplican  al  pago  de  dícfaa  can- 
tidad : 

1.  "  Los  productos  en  renta  de  lodos  los  bie- 
nes, derechos ,  foros ,  censos  y  acciones  perte- 
necientes al  mismo  clero  (|ue  se  le  enlrí^roo 
á  virtud  de  la  b  y  de  5  de  abril  de  i84o. 

2.  *  1a)s  productos  en  metálico  de  las  ena- 
i^enaciones  de  los  bienes  del  clero  secular  que 
iieban  iii;:resar  pv  el  tesoro  en  el  año  económi» 
co  á  que  se  reliere  esta  ley. 

3. *  Loe  productos  de  la  bula  de  ta  santa 
Cru/ada. 

-i."  Los  productos  de  todos  los  censos  que 
pertenecen  al  Estado. 

Art.  3."  El  déficit  que  resulte  hasta  el  com- 
pleto de  los  122.0')!. 079  rs.,  lo  suplirá  el  teso- 
ro mensualmenle  y  con  religiosa  exactitud. 

Art.  4.*  La  recaudación  y  distribución  de 
Ids  producios  referidos  la  verificará  el  clero  por 
los  medios  actuales  con  las  modificaciones  y 
mejoras  que  el  gobierno  estime  conveniente. 

Art.  i».*  La  distribución  de  los  122.0:3  1,070 
r.s.  .se  ejecutará  con  arreglo  al  estado  que  acom- 
paña á  esta  ley,  formado  por  la  junta  superior 
del  culto  y  clero  en  i.*  de  junio  de  1845,  apli- 
cando (I  H  1  rinteque  resulta  délos  122.641,079 
rs.  á  los  iiemioarios  cunciliares  y  á  la  repara- 
ción estraordinaria  de  las  catedrales  y  colé- 
giatiis. 

Art.  ó."  I»ara  cubrir  el  presupuesto  de  los 
gastos  de  conservación  y  reparación  de  las  Igle- 
sias parroquiales  y  su  anejos  y  los  del  culto  en 
las  mismas  seí^un  las  prácticas  reÜwiosas  obser- 
vadas en  cada  pueblo  ,  se  veriticará  un  reparto 
entre  todos  los  vecinos  qne  tengan  resid«icta 
en  (d  niisuiu  pucMo,  en  proporción  á  sus  ha- 
beres y  utilidades  con  esclu&ion  de  los  jorna- 
leros. 

Art.  7.'*  Se  procederá  inmediatamente  á  la 
Ii<]ui(!a(  ion  de  todos  los  atrasos  que  se  adeuden 
al  clero  desde  1,"  de  octubre  de  1841  hasta 
de  julio  de  este  año  ,  y  capitalizado  su  importe 
al  tifio  del  ó  por  100  se  satisfará  en  inscrip- 
ciones del  5  por  100  en  el  gran  libro  de  la 
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deuda  fidUiea*  entregándoselas  á  los  intere- 
sados por  MstM  partes  en  los  seis  años  snco- 


8IV0S 


Art.  8."  Se  atttoríza  si  gobierno  para  díetar 

las  disposiciones  que  convengan  para  la  ejecu- 
ción de  '.íi  pre'írine  ley. 

Madrid  21  de  febrero  de  18  i6.=Josc  de  la 
Peña  y  Aguayo. 


HISTORIA 


D£  LA  rtaSECUCIOX 


De  LAS  KEUGIOSAS  6AS1LIAS  OE  MINSK, 


(Contrnuodíon.) 


ino  siempre.  Cansado  de  nuestrn  Srmcza  nos  de- 

jó,  dii:ÍRndo  ú  Wiorowkin:  Atnrnu-rit  il    ,  utor- 
inénlalus  de  cnd:i  di.i  nins :  he  de  ilcvut  lo  a  cabo. 

Asi  se  agravaba  mus  y  mas  uueslra  miseria ;  tos 
trabajos  eran  mas  duros ,  mas  multiplicados  los 
tormentos,  mas  cruel  el  haintNne.  Se  nos  impedia 
riM  ¡I)ir  limosnas  absolulamenle.  Una  de  \m  czer- 
nices  conmovida  con  oueslrus  sufrimientos  nos 
dió  legtirabm  crudas:  pet*»  habiéndolo  visto  las 
demás*  se  echaron  lunáticas  sobra  nosotras,  nos 
arrancaron  de  las  manos  el  snoo  df  las  lof^umbres, 
y  nos  dieron  con  él  en  la  cabi'/-;i.  H izóse  en  se- 
guida una  averiguación  para  iufoi  mai-se  de  cuáles 
eran  nuestras  relaciones  con  aqoelhi  boeoa  eser^ 
nice  que  entonces  habíanlos  visto  por  ptimera 
y  por  última  vez.  En  fin  en  cambio  de  las  lo;;(im- 
hre«  qtte  nos  quitaron,  uo*  dieron  treinta  uzoics 
ii  cada  una. 

Bl  hiTiemo  signieote  de  1841  A  1848  fue' mas 
cruel  que  ios  anteriores. 

Al  empezar  la  primavera  de  1845,  se  renova- 
ron los  trabajos  forzosos  y  las  flagelaciones  por 
orden  de  Siemaszko,  que  no  cesaba  de  oprimir- 
nos desapbdadamente.  Entiábonos  continusmen- 


con  «siis  sermones  de  nitinii ,  pero  si.'nipre  sin 
friilo.  Sus  reilcrndas  denuncias  hit'ieron  que  se 
nos  azotase  dos  veces  á  la  semana  á  cSncuenia 


Desde  aquel  dia  y  diiraiíte  largo  tiempo  aleja- 
ron de  nosotras  á  los  pobres,  privándonos  del 
ciHisnelo  de  que  nos  dieran  pane  de  su  comida. 

A  no  ser  por  lüs|udÍos«  que  los  popes  y  las  czer^  |  te  nuevos  popes  que  principiabatt  á  exhortarnos 

niccs  respetan  como  á  acreedores  por  el  aguar- 
diente que  «siempre  les  loman  fiado,  á  no  ser  por 
losjudios,  repilo,  que  de  veifen  coando  nos  da- 
ban inAnt  es  dedr,  aguardiente  eslraido  del  tri-  |  golpes  por  ves  y  dados  con  mucha  crueldad, 
go,  tal  vez  hubiéramos  perecido  de  hambre. 

A  la  mañana  sígiiicute  volvió  Sicmaszko,  cuya 
llegada  nos  auuMciuron  las  campanas  repicando 
mas  de  nna  hora.  Trémulas  me  rodearon  luego 
mis  hemainas,  y  de  rodillas  y  solloaandO  me  dije- 
ron:  Por  piedad .  madre  mia,  nada  res|>ondais  á 
este  monstruo;  os  lo  suplicamos,  porque  os  ma- 
teará ,  y  nosotras  quedaremos  hnérfiinas. 

— (¿»  me  maie,  hyas  mias,  que  ma  malí}!  Con 
ul  que  muera  yo  por  Dios  ,  no  os  diñará  él 
huérfanas;  Dios  será  vuestro  padre  y  vuestra  ma- 
dre. 

Vino  Siemasiko,  y  como  de  costumbre  nos 
exhortó  A  la  apostmia,  nos  amenaiA ,  nos  maldi- 
jo, y  quería  saber  absolutamente  quién  habla 
compaesio  la  petición ,  y  quién  habla  esculo  los 
versos  hallados,  según  dijimos  mas  ai  riba ,  en  la 
islesta  profonada.  Aquella  larite  no  medié  sino 


Kn  la  flagelación  perdimos  tres  hermanas:  Se- 
rafina Szczerbinska  de  72  filad  de  años,  murió  la 
primeta.  Al  trigésimo  azote  ya  no  se  escapó  de 
BUS  labios  el  nombre  de  Jesús;  sn  alma  estaba  ya 
en  el  cielo.  Veiote  azotes  faltaban  para  la  ejecodon 
del  dei  retn  ;  |i-)s  descargaron  sobre  el  cadáver.... 

Li  segunda  ,  Eslanislaa  Üowgial ,  espiró  sobre 
mis  rodillas  dos  horas  después  de  la  ílagelucion, 
invocando  también  i  todo  instante  el  dulce  nom* 
bre  de  Jesús ,  y  dicíéndunos  :  No  lloréis  sobre  mi; 
mis  siifrimirntm  van  á  acabar;  pero  llorad  sobre 
los  males  que  todavía  os  aguardan. 

La  t«tiera ,  Natalia  Narbnt,  prolongó  hasta  la 
noche  sn  agonía.  Tendida  en  el  sueb ,  con  la  ca* 
boza  sobre  mis  rodillas  ,  mirábame  con  tina  cspro- 
sioo  de  dolor  indecible  ,  aprotaiulo  sn  ciurilijo 
contra  el  corazón  ,  y  besándolo  coa  sus  labios  en- 
sangrentados, fl  Oh,  Jesús  mió,  repella  do  cesai't 


tres  bofetadas,  por  haberle  llamado  apóstata  co^  I  venid  é  oonsohirme,  porque  oa  amo  de  todo  mi  co- 
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i  /m!  :»  V coa  eMM úenM palabras,  iw «Mw dt !•» 

do  mi  coratcn  ,  <>«;píró. 

Después  de  Hogar  :i  seis  seinejaiiies  ílagelacio- 
nes,  y  esparcida  la  lUMlda  por  la  ciudad,  la  espo- 
sa del  general  ruto  qoe  mandaba  las  tropas  del 
dístrílO  se  echó  á  los  pies  de  su  marido ,  y  nos 
recomendó  á  su  caridad.  Llegó  el  respetable  an- 
ciano en  el  mnmeulo  de  ir  á  renovarse  el  suplicio; 
á  la  vista  del  terrible  aparato  se  desmayó  la  espo- 
sa del  general  qoe  era  polaca ;  y  entonces  él  con- 
movido se  acen  I  :il  luuiopopc  WierowkÍB,  arran- 
ca de  sus  manos  l;i  oulcn  de  Siemas/ko .  y  le  dice: 

— ¿Qué  haces  abi ,  misemblc  pope^  Te  iias  vuel- 
to verdugo  para  atormentar  con  tai  ferocidad  á  es- 
tas vírgenes  inocentes? 

— Kjernto  el  decreto  del  a{rhi>arehi*archivey. 

-  Si  ejeniifns  l:i  ónlen  de  di  npmlala ,  te  mun- 
do ahorcar.  El  emperador  no  está  inrormado  de 
lois  hoiriUes  tormentos  que  hacéis  sufrir  á  Ttiefr> 
tra&  víctimas « y  cuando  sepa  que  yo  le  hice  ahor- 
car, acaso  dirá  interiormente  :  el  buen  anciano  se 
propasó ,  perdió  el  juicio ;  pero  DO  podrá  hacer 
que  lú  no  estés  uborcado. 

Tiró  el  decreto  *  hizo  restitairnos  á  la  prisión,  y 
nos  dió  den  rublos  (den  francos  poco  mas  ó  me« 
nos)  de  limosna ,  y  con  ellos  Wiorowkin  no  nos 
compró  sino  un  poco  de  pan  y  de  s;il ,  j^tiardándo- 
se  sin  duda  lo  restante  de  la  suma  en  compensa- 
ción de  los  cuidados  que  nos  dispensaba. 

Inten-nmpiéronse  las  Oagehidonee;  perola  com- 
pasión fiel  ^ftícral  fue  para  nosotras  ocasión  de 
mayores  bienes  ,  es  decir  ,  de  mas  crncles  sufri- 
mientos. Ignoraba  el  buen  anciano  que  Sii  iii;iszko 
obraba  con  pDd<»vsdel  emperador;  asi  que  ape- 
nas supo  el  obispo  apástala  Ui  conducto  que  con 
nosotras  habia  obsei  vado  el  general ,  ardió  en  có- 
ler:i  y  dos  bi70  sentir  lodo  el  peso  de  su  ven- 
ganza. 

Llegado  á  Polock  en  1842  para  visitar  su  pa- 
lacio que  faabitimos  concluido  y  para  consagrar  la 

iglesia ,  nos  ncetfi)  rnii  :iire  amena/ador  y  nos 
dijo  :  «¿Uué  intentabais  con  aprovecharos  del  apo- 
yo que  v»  lia  dado  el  genera!  ?  Yo  le  custíiaré  ,  lo 
mismo  que  á  vosotras »  á  respetar  las  órdenes  del 
emperador*  Amenazidia  á  Wierowkin  con  hacerle 
ahorcar  .  y  pirtfiulia  que  S.  M.  no  diria  sino,  <7 
ihhíhuo  ha  jHrilnh  d  ju  no  ;  y  yo  es  iVv^o  qi¡,.  i,, 
babia  perdido  efcclivameute  cuaud«>  t;ilcs  ispre^iu- 


pronnodaba.  Yo  soy  quien  tengo  poder  ptira 
afiorrnrle  al  Jiiiisnrrihlc  ¡.\fi¡  ;:ih'  dijo  que  el  em- 
l>erador  nada  sabia  de  lo  que  yo  ordenaba!  ¿Cómo 
se  ha  atrevido  á  hablar  en  esta  forma?»  Luego 
mostrando  de  nuevo  el  okase  en  el  cual  d  empe* 
rador  reconocía  por  santo  y  nuty  tanto  todo  cuanto 
Siemaszko  habia  hecho  y  pudiera  linr-cr  etr.  lY  de 
esto  ,  ttíiadta  ,  qué  me  decís?  Cien  veces  al  día  os 
haré  ahorcar.» 

—Ahórcanos ,  ahórcanos  mil  veces»  eselamaron 
á  una  vos  las  hermanas ;  haz  con  nuestro  cuerpo 
lo  qne  qtiifras  ,  pero  nar1:i  pnilifis  snbie  nues- 
tras í»\tm» ;  nunca  lugraiús  liacernus  entrar  en 
el  templo  que  profanas* 

Marchóse  confuso ,  y  nos  mandó  su  emisario 
Wierowkitt,  quien  nos  amenazó  á  m  \ez  ron  hacer* 
nd"?  qiif^mnr  vivas  al  instante  sitbre  las  hogueras 
preparadas  en  el  palio.  Al  oir  esta  amenaza  eleva* 
mo8  nuestras  almas  A  Moa,  y  deseando  ardiente- 
mente ser  quemadas  por  su  amor .  dffimos  i  Wi^- 
rowkin  :  Quemadnos  lo  m;:s  pronto  postbte.  Mas 
el  (Icinniiin  |ir('|iarnba  contra  nosotras  una  de 
Mquclias  escenas  de  que  solo  puede  dar  una  idea 
el  infierno.  Concibióla  Siemaszko  durante  nn  han- 
qnete  en  que  las  caemiccs  se  entregaron  eoaio 
siempre  ¿  toda  cíate  de  escesos ,  y  mandón  los 
diáconos  ,  á  los  stx  risianes  de  la  Iglesia  y  á  cuan- 
tos hombres  iiabia  en  la  casa  que  se  lanzasen  so- 
bre nosotras  para  nUn^amos  del  modo  mas  nfii- 
me ,  prometiendo  al  qoe  lograra  comumar  d  cri< 
men  elevarle  aqud  mismo  dia  al  grado  de  proto- 
popc  ó  arcipreste. 

Con  este  objeto  se  nos  hizo  vúlver  del  trabajo 
mas  temprano  que  de  costumbre ,  y  al  instante  la 
prisión  fhe  Invadida  por  una  tnrl»  de  hórbaros  co- 
ya ferocidad  acrecentaba  la  embriaguez.  ¡.\b!  qué 
hnni  tan  funesta  y  terrible  !  el  que  la  vió  qnisicru 
dejar  de  eiii&Ur....  iVerdadero  infierno!  ¡que  es- 
pantoso es  evocar  so  memoria !  Pintarlo  es  impo- 
sible. 

Precipitáronse  sobre  nosotras  como  rabiosos.... 
'¿Quién  bubiern  podido  coniar  los  golpes,  los 
mordiscos ,  ios  desgarrami  cutos  ?  Nos  pisoteaba»» 
aos  despachurraban...  Todas  nos  asíamos , al  suele» 
con  tes  roanos  y  con  los  dienles,  gimiendo  y  su- 
plicando á  Dios  que  se  entreabriera  la  tierra  y^no.% 
lrn!T;ir:i  pra  preservariiiK  ron  la  mnerle  de  ser 
iiiuuciiludos.  ¿Quien  {H)diu  comprender  nue&lru& 
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mpim  y  ardientes  sollozos  ,  los  ahiillidos  y  las 
blasfemias  de  nuestro»  verdugos? 
El  socorro  que  en  csle  mimieDto  nos  concetfia 

nripsfro  (üsínn  rspnsn  í'xn'íppraba  su  furor:  nos 
mordían  ,  nos  despeduiuiban  con  sus  uñas ,  nos 
faaciaa  trizas ;  eu  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  núes- 


A  la  luaíiaua  siguiente  reinó  en  toda  la  ca- 
sa la  desoladoo:  nueve  vacas  rebeniaran,  y  á 

la  noche  se  li:ill:iriin  miierios  en  la  cuadra  los 
cuütrn  i:iI);itlos  de  Wierowkin  y  do  tus  rrcrni- 
ees.  A  visu»  de  lautaoa  desgracia  apoderóse  do 
ellas  y  de  los  popes  una  estreñía  aOiccion ;  ve^ 


tra  sangre  inundó  la  prisloo.  Uos  de  nuestras  lier- 1  nian  á  amenaiarnos  á  cada  instante  acusándonos 


manas  sucumbieron  estrujadas  bajo  las  planuis  de 
aquellas  fipras ;  ;i  nrho  sf  I«'<5  sar:irí>n  losojns,  ó 
seles  mutiló  la  cara;  todas  quediinuis  horrible- 
Otente  acardenaladas.  Por  finlosmonslmos  fatiga- 
dos y  cubiertos  de  sangré  nuestra ,  se  marcharon. 

¡Oh!  entonces  Ijis  que  aun  podíamos,  caímos 
t\f  rndilins  ,  y  tt-iididos  en  crii7  los  b:*azos  ,  dimos 
gracia:»  á  Dios  por  esta  nueva  agonía  mas  cruel 
den  veces  que  lodos  los  suplidos;  y  en  seguida 
probamos  á  curar  nuestras  heridas. 

Tres  mordeduras  terribles  UaUia  yo  rccibitío 
en  el  bmzo;  en  el  costado  una  herida  tan  profun- 
da que  d^aba  ver  las  entmias:  mi  caben  estaba 
rota  *de  tal  manera  que  perdí  de  resultas  el  liue* 
so  que  se  habia  fracttinidn  en  Ir)  mas  alto  del 
cráneo,  hallándose  en  hi  actiulidad  cubierto  mi 
cerebro  con  una  simple  ^iei. 

Ias  dos  hermanas  que  rourienra  pisoteada*  se 
neniaban  Justina  Turo  y  Liberata  KoRttln;  otra 
llnniada  KscotáMic-i  Rento  espiró  en  mi  seno 
aquella  misma  noche.        •  > 

]Ah!  qué  nodie  tan  emel  posada  en  el  llanto, 
sin  podernos  socorrer  mutuamente!  Con  lágri- 
mas lavamos  nuestras  b o ridas ,  y  las  i-iKliil/á[>a- 
mos  con  el  recuerdo  de  la  pasión  de  Jcsucj'isio 
y  la  idea  de  la  voluntad  divina. 

Aquella  misma  noche  partió  Siemassito  aver* 
gonzado  sin  duda  de  su  crimen.  Al  otro  día  de 
madrugad»  vino  á  visitarnos  Wierowkin  para  ha- 
cer sacar  los  cadáveres,  y  enviar  a  trabajar  á 
las  que  aun  vivian.  Mientras  ooniemplaba  con 
toscas  y  feroces  miradas  hw  ensangrentados  ca 
dá veres  do  nuestras  CDinpañems,  hlasrcinó  di- 
ciendo: ved  como  os  castiga  lüos  por  viicsiia 
obstinación  en  resistiros  ú  abrazar  uuesiia  reli- 
gión. Las  eaemioes,  que  vinieron  también  bos> 
tigadus  por  una  crud  tmUMaát  blasfemaron  en 
la  misma  forma  .  y  ni  aun  se  nos  ofreció  un  vaso 
de  agua  para  aliviarnos.  Un  poco  de  madera  po- 
drida y  unas  telarañas  fueron  el  único  remedio  para 
cicatrizar  nuestras  heridas. 


de  maleficio,  daban  con  la  Cíibeza  contra  las  pa- 
redes: en  todo  el  «lia  no  comieron,  pern  en  cam- 
bio bebieron  aguardiente  hasta  la  noche;  y  por 
último  fueron  é  la  iglesia  á  pronunciar  quejas  é 
imprec-aciones  contra  nosotras  y  ¿  llorar  en  la 
presenria  de  Dios  oniiulo  a  su  manera.  Hacía 
este  tiempo  permitió  W'R'tuwkin  que  recibiera- 
mos  las  limosnas  que  nos  traían. 

Al  cabo  de  unos  dos  meses  en  1843  recibi- 
mos la  visita  del  padre  Kotoski,  franciscano*  quo 
vivía  casi  fientp  por  fíente  de  nuestra  cas.i,  en 
el  antiguo  cutiveiito  de  Jesuítas,  ocupado  enton- 
ces por  el  cuerpo  de  los  cadetes ,  de  cuyos  indi- 
viduos católicos  posaba  por  capellán.  Era  el  único 
que  se  habia  quedado  en  Polock  después  de  la 
espnlsion  <!••  los  franeiseanns  y  hernardinos  de 
aquella  ciudad.  Vendido  al  cisma ,  se  había  hecho 
emisario  de  Semanko. 

Nosotras  lo  ignonibiimos  completamente;  asi 
que  al  ver  á  un  sacerdote  raiólíco  palpitxjron  de 
alegría  nuestros  corazones,  esperando  confesar 
y  comulgar.  ¡Cuán  felices  nos  creíamos  con  tan 
inesperada  visita!  Con  todo  se  nos  biio  eslrañoque 
el  P.  Kotoski  al  par  qoe  compadecía  nuestros  su- 
frimientos ,  nada  nos  dijera  para  consohr  y  forta  - 
lecer  las  alm.is,  y  que  se  contentara  con  darnos 
dinero,  pan  y  tocino.  Al  despedirse  nos  prometió 
freiMienies  visitas,  y  eu  efedo  no  urdó CU  volver. 

|j  Nuestra  intención  esta  ve/  era  empezar  pnr  pedirle 
que  nos  oyera  (tii  confesión;  pero  se  anticipó  a  to- 
mar la  palabra ,  y  nos  dijo :  t  Aquí  os  traigo  otra  vez 
dinero  y  víveres;  mas  hoy  voy  á  ocuparme  sobre  to* 
(lo  de  vuestras  almas.!  Y  presentándonos  dos  libros, 
coiiiiiiuo:  Deploro  vuestra  infelicidad ,  pero  toda- 
vía mas  vuestra  ignorancia ;  os  obstináis  sin  sabor 
por  qué !  Oidme  bien :  bi  Eucaristía  ba|o  nna  6 
bogo  dos  especies  ¿no  es  una  misma  cosa?  Hé  aquí 
por  qué  la  i|,'les¡a  latina  y  la  ^rie^^a-unida  no  for- 
man masque  una  soln.  Del  misuu»  morin  pues  y 
con  mayor  razón  son  una  misma  cosa  la  iglesia 
griogi*unida,  y  la  iglesia  ortodt^. 


Digitizcü  by  CoOgle 


144 


Dttpius  de  ImbeniM  Iddo  en  uno  de  los  librw 
que  iniiB  uo  pasaje  en  apoyo  de  tu  doctrím ,  con- 
tinuó : 

Si  la  unión  y  la  oriodoju  ikon  uuu  misma  cosa,  de- 
dúcese que  ri  deseo  de  Siemasdto  de  qne  no  exis- 
'le  mes  qne  una  sola  roli^ion  Ix^  on  solo  monarca 

fs  oí  m:is  ««iiito  dp  l  is  licscos,  y  qiif  vosnlrns  sois 
uuas  iiisprisat:is  <"ii  <  poticrus  á  sus  miras  ,  ol)sli- 
nandoos  en  un  senümicnto  conlntriu,  y  si  eii  d 
perseveráis  seréis  culpables  ante  IMos.  Yo  Toestro 
padre ,  y<>  itm  n  católico,  no  deseo  al  exhortaros 
mas  que  la  salvarion  dp  viiostras  almas. 

Al  oír  estas  |)alubi-as  nos  quedamos  esluptffac- 
tas.  Nir^nnie  las  hermanas ,  y  yo  esclamé: 

— ¡Ah!  ¿quién  le  envía? 

— Di<»s  es  quien  roe  envia  aquí  para  salvar  vues- 
Inis  almas  qiip  ron  viipstra  ipsistnicia  y  obstina- 
ción babeia  puesto  al  borde  del  infierHO. 

— ¡Ab!  Judas,  si  nucstms  almas  eslan  para  caer 
en  el  inllemo ,  márchate ,  vuelve  &  tu  cielo. 

Enfurecióse  y  levantó  su  mano  sacrilegt  para 
lirrirme  ,  poro  al  verle  ntiesiras  hermanas  ,  sp 
ecüíii'OU  sobre  el  (  spontáneamenle;  y  Wawr/etka, 
que  dotada  de  enérgico  carácter  se  distinguía  tam- 
bién por  una  gran  faena  física ,  le  cogió  por  los 
hombros  y  auiiliiida  por  las  demás  le  sacó  fuera: 
todo  esto  fue  obra  de  un  momento.  Atravesóme 
en  el  dintel  de  la  puerta  para  impedir  que  le  per- 
siguieran ,  le  arrqjé  los  impíos  libros  que  intenta* 
bn  dqamos;  ya  no  le  volvimos  i  ver. 

Este  acontecimiento  pasó  de  pronto  desaperci» 
Iiido  ;  quedaron  en  nuestro  [toder  pan  ,  dinero  y 
tocino ,  y  lo  guardamos  dentro  de  la  chimenea  pu- 
ra preservarlo  de  los  perros ,  de  los  ratones  y  de 
las  enraices  qne  solían  robarnos  las  provisiones 
para  echarlas  á  los  perros.  Pero  algunos  meses 
después  por  instigaciones  de  Koloski .  según  pare- 
ce ,  mandó  Siema&zko  que  se  uos  encerraia  por 
espado  de  seis  días  no  darnos  á  beber ,  y  sin  mas 
alimento  que  medio  arenque  salado  á  cada  una. 
Dorante  los  dos  primeros  días  nos  pareció  insopor- 
table aquel  suplicio;  nn  fuego  abras;idor  devoraba 
nuestras  entrañas ;  la  üebre  levantaba  la  piel  de 
nuestra  lengua  y  paladar.  Pero  la  pasión  de  Jeau- 
cristo  nos  restituyó  te  vida;  meditamos  te  sed  del 
Señor  tendido  en  la  cruz ,  y  ya  no  (piísimos  apa- 
gar otra  sed  que  la  de  la  salvación  de  las  almas. 
Pensábamos  igualuieuie  eu  la  sed  de  tus  almas  del 


purgatorio,  y  decíamos:  caí  la  que  nos  abrasa  ea 

tan  terrible  ,  :'i  pesar  de  qne  pudiera  apopu-sc  con 
un  solo  vaso  ár.  agua,  ¡oh!  ¡cuál  debe  ser  el  fuego 
que  devora  á  aquellas  almas,  cuando  su  sed  no 
puede  estinguirse  sino  con  te  posesión  de  todo  nn 
Üios!>  Y  nos  inclinábamos  pegando  el  rostro  al  sue- 
lo, y  ofrecienilo  ni;eslros  sufrimientos  al  Señor  pa- 
ra ídivio  (le  ellas,  .\piudose  el  Señor  de  nosotras,  y 
desde  aquel  instante  ya  no  sentimos  ni  hambre  ni. 
sed.  Cuando  i  la  maitena  del  dia  sétimo  nos  abrie- 
ron la  |)uerta  de  la  prísioa  para  envtemos  4  loa 
trabajos  forzosos,  prometimos  á  Dios  pasar  espon- 
táneamente aquel  s(''tim'>  dia  sin  beber,  en  bonor 
de  los  siete  dolores  de  la  santísima  Virgen. 

En  aquelte  misma  semana  Wleitmldn  nos  babia 
visitado  muchas  veces  aoompaltedo  de  dos  popes 

para  nmen.T/arnos  con  nuevos  tormentos  si  persis- 
tíamos en  nuestra  negativa.  Viendo  tanta  perseve- 


anda,  e&baló  uno  de  los  popes  un  proAindoi 
piro,  y  salió;  dicen  que  fausta  lloró,  y  no  voltrió 

ya  mas. 

Asombrado  \Viero>Ykin  de  que  d(»sptips  de  sc- 
mejanies  padecimientos  nuestra  salud  uo  sufriese 
alteración ,  decia  alguna  vea  en  un  trasporte  de 
cólera:  {Ved!  cada  una  tiene  un  demonio  en  ei 
cuer|io  que  sufre  por  ellas. 

El  invierno  de  1812  á  18ir>  y  la  siguiente  pri- 
mavera la  pasamos  en  I'oluck  empleadas  en  los 
mismos  (rabinos:  lasiiemianas  que  habían  cegad» 
liadatt  calceta  ó  cardaban  tena. 

(S*  condwrá.) 


Bunon  uasMiiSAaLB,  D.  JUAN  GABRIEL  AYüSO. 
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SOBRE  EL  PROfEGTO  »E  LEY 

VJUU  LA  DOTACIOR. 

El  proyecto  de  ley  presentado  á  las  cor* 
tes  por  el  Sr.  mimstro  de  Hncierula  pora  In 
dotación  del  culto  y  clero,  va  á  suscitar  vi- 
vos dehatos  en  In  tribuna  y  cu  la  prensa,  y 
á  ser  atacado  eu  opuestos  sentidos:  no  (|ui- 
siéramos  que  el  Sr.  Peña  y  Aguayo  aplicóse 
i  Mto  euo  lo  qira  il«cia  en  la  díscunon  to* 
bre  la  indemniiaeioo  de  loa  partíeipes  le* 
goi ,  qee  cuando  una  ley  ea  ataoada  an  doe 
Molidos  eontrarioi,  eo  olaro  que  ealá  col- 
eada en  el  justo  medio  que  debo  aor  el  fun- 
damento de  las  leyes,  para  que  sean  igual- 
niente  útil-^s  á  los  intereses  de  todos.  La 
contradicción  en  opuestos  sentidos  no  es 
pera  el  que  la  sufre  una  garaalia  de  acier- 


I  lo:  nuo  de  los  estreñios  puede  tener  la  ra- 
zón de  su  parte.  Al  examinar  nosotros  en  el 
artículo  preeenle  el  noevo  proyecto,  eelá 
muy  lejoa  de  nuestro  ánimo  la  intención  do 
hostilitor  al  ministerio,  ni  do  ontorpoeer 
su  marcha  gobernativa  :  le  hacemos  la  jus*' 
ticia  de  creer  que  abriga  buenos  deseos  on 
favor  de  la  Iglesia,  y  que  si  las  circunstan- 
cias on  (jue  se  hnll.i  no  lucran  tan  criticas, 
liiiliierii  adoptado  nuniidas  mas  reparadoras; 
pero  esto  no  hace  que  desconozcamos  los 
inconvenientes  de  la  nueva  ley,  indicaudu 
al  gobierno  que  dista  macho  do  habor  con- 
seguido lo  que  sin  duda  se  propusiera  so- 
bre un  objeto  tan  importante. 

Ante  todo  confesaremoa  ingénuamente 
que  ai  leer  en  la  espoeicioo  dd  proyecto 
que  el  gobierno,  pensando  en  escogítar  loe 
medios  mas  asequibles  y  eficaces  de  mejo- 
rar la  situación  presente  del  clero,  habla 
i  tratado  de  concebir  un  plan  para  su  dota- 
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don  y,  el  soslenimiento  del  culto ,  en  que 
á  la  per  que  se  respetasen  tos  heebos  con- 
iumados  y  los  intereses  adquiridos ,  apare- 
ciese tan  segura  la  una  y  tan  eoin|i/eto  il 

otro  ,  que  sobre  esle  punió  cesaran  por  fin 
¡os  temores  c  incertidumbre  Je  lodos  los  bue- 
nos calólicos  j  y  acabaran  tic  una  vez  las 
quejas  v  ri'chunaciones  que  con  iiarta  fre- 
cuencia han  llegado  á  oir,  con  ilescrcdito 
de  los  seiilimiealos  religiosos  de  la  nación, 
asomó  en  nuestro  pecho  la  esperanza  de  (]uo 
el  Sr.  Pella  y  Aguayo  pudiese  realim  lo 
queá  nosotros  nos  parecía,  y  nos  parece 
aun,  poco  menos  que  imposible,  mientras 
no  se  salga  de  tos  caminos  trillados  per  los 
cuales  no  se  lia  Iiep;a(lo  ni  se  llegará  jamás 
á  un  resultado  satisfactorio.  Desf^raci  uln  ■ 
mente ,  bien  pronto  adquirimos  la  triste 
convicción  de  que  el  Sr.  Peña  y  Aguayo  no 
poseía  sobre  este  particular  ninguna  iiica 
fecunda  ,  y  que  se  atenia  al  sistema  de  su 
antecesor  con  ligeras  modificaciones.  En 
una  de  estas ,  menester  es  confesarlo «  se 
echa. de-  ver  que  el  Sr,  PeAa  y  Aguayo 
abriga  con  remedo  al  clero  intenciones  be- 
névolas: hablamos  de  la  compensación  que 
ofrece  al  clero  en  resarcimiento  de  sus  da- 
ños y  atrasos;  mediil:^  de,  cuyo  acierto  no 
nos  proponemos  jii/^-u-  por  ¡fliorn .  pero  en 
la  que  descuella  iiMhuLiljlemeate  el  espíritu 
de  reparación  v  dr  jii-.acia. 

Las  palabras  con  que  comienza  la  esposi- 
cien,  eran  á  propósito  para  hacer  creer  que 
no  se  trataba  de  una  ley  interina,  sino  per- 
manente, duradera  que  dejase  resuellas  to- 
das las  diBcultades;  pero  en  la  realidad,  el 
proyecto  del  Sr.  Peña  y  Aguayo  es  tan  in- 
terino como  el  del  &r.  Mon,  pudiéndose  des- 
de ahora  pronosticar  que  si  tal  como  se  en* 
cuentra  es  aprobndo  por  las  cortes  y  sancio- 
nado por  la  fnirna,  dentro  de  un  año  esta- 
reaiosotra  vez  en  la  misma  cuestión,  lu- 


chando con  lee  mismas  dificultades  con 
que  se  lucha  en  la  actualidad.  Así  pare- 
ce haberlo  comprendido  el  mismo  gobier* 
no,  presintiendo  que  no  habían  do  cesar 
los  temores  é  inoertidnmbres ,  ni  acabarse 
de  una  vez  las  quejíts  y  reclamacione!?, 
cuando  añado  que  en  su  opinión  no  seria 
posible  en  las  pre^^fritos  c{rcun$lnnr{a.s  el 
llenar  salísfucloriamen te  las  necesidiuies  de 
la  Iglesia  con  un  sistema  mas  fácil  y  espe* 
dito,  y  al  propio  tiempo  mas  seguro  é  inde* 
pendiente;  y  cuando  aéviérte  que  ein  duda 
habría  convenido  pam  hacer  mayor  esta 
seguridad  y  esta  independencia,  fijar  la  do* 
tacioü  permanente  y  definitiva  del  culto  y 
de  sus  ministros  como  lo  hubiera  deseado 
el  gobierno  de  S.  M.,  y  á  cuyo  fin  hará  to- 
(los  (m  ef:ffievzos  que  calén  á  su  alranco ;  pe- 
ro que  en  ia  dificultad  de  establecería  por 
ahora  y  por  causas  bien  conocidíui ,  de  un 
mudo  medianamente  saluifaclorio ,  iu  mejor 
(luc  podia  hacerse  es  asegurar  previamen- 
te los  recursos  precisos  para  atender  á  su 
sostenimiento  durante  el  año  econdmico 
que  empelará  i  contarse  desdedí.*  de  ju- 
lio de  hasta  igual  dia  de  1847,  se- 
un  el  proyecto  de  ley  presentado  para 
el  presupuesto  de  ingresos.  Echase  pues 
de  ver  quo  el  gobierno  mismo  reconoce  la 
inti  I inidad  de  su  proyecto;  ^.n  cuyo  caso 
|iarece  que  era  mas  acertado  confesarlo  sin 
rodeos  como  lo  Wviú  el  Sr.  Muu  en  el  año 
anterior;  pues  que  de  esta  manera  se  hubie- 
ran evitado  laa  inquietudes  quenatuiabaen* 
te  escifará  en  el  claro  y  en  todos  los  buenoa 
católicos,  el  ver  que  el  .gobierno  se  lison- 
jea de  la  seguridad  é  independracia  de 
los  resultados  de  un  proyecto  cuyo  carácter 
transitorio  é  ineficaz  salta  á  los  ojos  con  sn 
simple  lectura.  Mejor,  repelimos,  hubiera 
sido  decir,  que  el  gobierno  deseaba  que  se 
prorogase  por  un  año  mas  la  ley  vigente. 
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introduciendo  en  ella  las  modificaciones 
que  se  considerasen  oporlunn.  Ba  Bastan- 
eia,  «to  es  lo  que  te  ha  hecho;  y  en  ma- 
teria de  gobierno,  y  en  asunloi  tan  delica- 
do* •  y  sobre  los  enala  eati  fija  la  atención 
pública .  opinamos  siempre  por  la  claridad 
del  lenguaje  y  las  siliiacioncs  dnspejnda*.  Su- 
pieras© qnc  el  proyecto  os  iulerino  con  la 
iiltM  lie  aplazar  para  otro  año  la  rosdhicioíi 
dí  li  iiliv:» ;  y  aunque  esto  habría  [iroilucido 
(iis<,'uslu  como  es  natural,  no  hubiera  eao- 
sadki  la  inqiueljid  que  por  precisión  resul- 
lará  de  sospechar  siquiera  que  las  disposi- 
ciones del  nuevo  proyecto  puedan  tomarse 
como  un  tipo,  «1  que  se  aproximen  ó  ase- 
mejen las  que  se  adopten  al  resolver  defi- 
nitivamente el  negocio. 

Es  rouv  justo  (jue  sciiplique  á  h  dotación 


es  por  necesidad  interino,  y  de  ningún  mo- 
do puede  tener  el  caróclcr  de  'permanente. 
No  queremos  inculpar  al  gobierno  por  no 
haber  remediado  en  pocos  días  esle  mal  que 
ha  heredado  de  sus  antecOhores;  pero  noa 
tomárnosla  libertad  de  hacérselo  notar  para 
que  no  se  forme  la  ilusión  de  creer  que  las 
cosas  pueden  continuar  en  el  oslado  aclua!. 
Esla  clase  de  posesión,  administrncion  y 
distribución  es  desconocida  en  los  cánones 
do  la  Iglesia.  Cuando  esta  ha  tenido  admi- 
nistradones  oomnnes  han  nacido  de  otro 
origen  y  honestado  sometidas  á  otras  reglas. 
Sabido  es  que  en  los  primeros  siglos  de  la 
h¿\esi9i  se  formaba  un  acerbo  común,  del 
cual  se  suministraba  el  sustento  á  los  cléri- 
gos y  se  atendía  á  las  necesidades  de  la  Igle- 
sia y  de  los  pobres :  la  administración  de 


del  culto  y  clero  el  producto  de  sus  luenes  este  acerbo  se  hallaba  bajo  la  dirección  de- 
no  vendidos;  pero  e^  necesario  observar    obispo,  á  quien  estaban  sujetos  los  presbi- 


que  el  actual  sistema  de  posesión  y  |admi- 
nistracion  es  radicalmente  vicioso.  Desde 
luego  no  se  puede  decir  que  el  clero  esté 
en  posesión  de  sus  bienes,  y  que  eütos  sean 
administrados  en  su  nombre  y  representa- 
ción, cuando  ta  junta  superior  establecida 
en  Madrid,  con  sus  delegados  en  Ins  rospoc- 
livas  diócesis,  os  una  croaeion  del  gobierno. 
Qíucn  posee  y  (niiea  administra  no  es  en 
realidad  el  clero,  sino  el  gobierno  mismo; 
ptios  que  la  junta  con  sus  delgados  no  ha 
recibido  sus  poderes  del  elero,  sino  del  go- 
bierno* Es  verdad  que  hay  una  ley  en  la  cual 
se  manda  devolver  al  deiro  sus  bienes;  pero 
repetimos,  miciilros  las  cosas  continúen  en 
el  estado  actual ,  los  bienes  no  pueden  de- 
cirse devueltos;  mas  bien  deben  cotisidmrsn 
como  pueblos  por  el  líobierno  en  manos  de 
una  dependencia  particular  de  la  administra- 
ción, separada  de  las  deroas  del  Estado* 
pero  que  no  deja  de  formar  uno  de  sus  ra- 
mos. Esta  manera  de  poseer  y  administrar 


teros  y  los  diáconos  que  cuidaban  de  ios  por- 
menores de  ta  administración.  Continuó  la 
misma  disciplina  cuando  se  instituyó  un  ofi- 
cio particular  para  este  objeto;  pues  el  ecó- 
nomo, qnc  asi  se  llamaba  el  encargado  del 
cuidado  de  los  bienes  temporales,  porcia 
sus  funciones  bajo  la  autoridad  del  obispo. 
E!  arreglo  y  las  modificaciones  de  esta  dis- 
ci|»liüa  no  se  hallan  en  los  códigos  civiles 
sino  en  los  cclesiÚ8líco&:  como  eá  de  ver  en 
los  cánones  apostólicos,  en  los  concilios  de 
Antioquia«  Nicea«  Calcedonia,  Braga  y  otros 
que  sería  largo  enumerar.  &tamcs  seguras 
que  los  señores  obispos  mitán  este  negocio 
bajo  el  mismo  punto  de  visto  que  acabamos 
de  señalar;  y  no  podemss persuadimos  que 
se  resignen  al  estado  actual,  á  no  ser  que 
ie  consideren  como  una  cosa  muv  f  r:insilorííj, 
y  que  desaparecerá  muy  en  breve.  La  con- 
tinuación del  sistema  de  posesión  y  admi- 
nistración que  se  tiene  adoptado,  equivale  á 
dcgar  al  clero  en  abeolula  dependencia  del 
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gobierno,  aun  con  respecto  á  los  producios 
de  sayo  mas  independientes,  cuales  son  los 
de  las  pncas  Mientras  este  vicio  no  se  cor- 
r¡ja«  en  manos  esta  de  cnaíqoier  ministro 
de  Hacienda  el  r^larizar  y  naodiíicar  la 
administración  y  distribución  del  modoque 
bien  le  pareciere;  faltándose  de  esta  suerte 
á  las  tradieiones,  ñ  !f>s  ritriones.  al  decoro 
de  lal;,'le^in,  y  cnniéiidoso  peligro  dc  que 
dicha  ndiiiiiiistr.iriori,  y  hasta  la  posesión,  se 
destruyan  con  un  simple  decreto,  si  tuvié- 
semos la  desgracia  de  que  subiera  al  minis- 
terio un  hombre  qae  abrígase  semejantes 
intenciones,  cosa  por  cierto  no  imposible, 
atendida  la  instabilidad  de  las  cosas  polttí* 
cas  y  las  incesantes  vicisitadea  qne  estamos 
experimentando.  Nos  prometemos  de  lo 
religiosidad  y  justicia  del  gobierno  ,  que 
tomará  en  consideración  estas  reflexiones 
para  remediar  el  mal  en  tiempo  oportuno. 

Cuando  se  discutió  el  año  pasado  el  pro* 
yecto  del  Sr.  Mon,  se  dijo  cnanto  habia  que 
decir  sobre  la  aplicación  del  importe  de 
las  obligaciones  á  metálico  contraídas  por 
loa  compradores  de  los  bienes  del  cle- 
ro, como  V  también  de  los  rendimientos  de 
la  bula  de  la  Santa  Cruzada;  per  |n  mismn 
creemos  escusado  entrar  lmi  discusión  sobre 
estos  puntos.  En  cuanto  á  los  redito<;  de 
todos  los  censos  del  Estado  que  se  aplican 
ai  pago  de  la  dotación  del  culto  y  clero,  es 
neeesarb  observar  que  siendo  estm  censos 
de  procedencias  muy  distintas,  es  proba» 
bable  que  el  clero  encontraría  dificultades 
en  considerárselos  como  apropiados  por  una 
simple  disposición  de  la  autoridad  civil; 
mayormente  can  re''¡)ecto  á  los  que  fuesen 
de  origen  eclesiástico.  Si  el  clero  ba  de 
pfTciliir  dichos  réditos  como  cosn  propin, 
el  gobierno  no  puede  ignorar  que  las  dis- 
odsicioDCs  canónicas  exigirían  la  interven* 
cioa  de  la  auíorídad  competente,  que  en 


cosas  eclesiásticas  no  es  ciertamente  lu  po« 
testad  civil.  Hay  ademas  otras  observaciones 
(|ue  hacer*  y  es  que  el  gobierno  no  espresa 
que  la  propiedad  de  dichos  cenaos  pase  á 
la  Iglesia:  con  lo  cnnl  parece  que  solo  se 
trata  dc  la  percepción  de  los  réditos,  'y  no 
de  una  indemnización  por  el  (  !i|iital  que  la 
Iglesia  ha  perdido  eoii  la  vt-iila  de  sus  bie- 
nes. K\\  trillo  caso  ro^tilliin  contra  ia  Iglesia 
dos  incoiivenientes:  el  que  se  le  señalan 
productos  de  cobran/a  muy  dilicil;  y  el  que 
se  echa  sobre  ella  la  odiosidad  de  las  exac^ 
cienes. 

¿A  cuánto  suben  los  réditos  de  diehoa 
censos?  esto  no  lo  espresa  el  Si*.  Piafta  y 

Aguayo:  solo  dice  que  el  producto  de  los 
bienes  no  vendidos,  el  importe  de  las  obli* 
gaciones  de  los  compradores,  los  rendi- 
mientos de  la  bula  de  la  Cruzada,  junto 
con  los  rétlitos  de  los  ronsos  componen 
aproximadamente  la  suma  de  60  millones: 
00  sabemos  en  qué  dato  se  Aínda  el  señor 
ministro  para  eata'  aserción,  y  asi  nos  abs- 
tendremos de  todo  comentario. 

Una  modiGcaci<ui  notable  introduce  el 
nuevo  proyecto  con  la  separneion  del  ira* 
porte  del  cidto  parroqiiinl  dol  presupuesto 
general  ilol  cloro  á  cargo  del  Kslado,  deján- 
dolo al  lie  los  respectivos  pueblos.  Ale^a  el 
I  Sr.  ministro  varias  razones ,  que  si  algo 
valen,  militan  no  solo  con  respecto  al  culto 
sino  también  6  la  manutención  del  clero 
parroquial.  Así,  por  ejemplo»  la  difleullad 
de  hacer  lie<:ar  sin  retrase  y  á  su  debido 
tiempo  á  19,000  parroquias  las  sumas  de 
que  cada  una  baya  menester  para  su  cul* 
to  parlienhir,  y  los  obstáculos  que  ha- 
bria  que  vencer  para  combinar  tan  pe- 
queños y  multiplicadu.s  giros,  no  vemos 
que  sean  mayores  en  lo  que  dic§  relación 
al  culto  que  con  respecto  al  clero:  en  am- 
bos casoe  hay  el  número  de  parroquias,  las 
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fnicmas  disUnciat,  lo»  idurios  obstáculos: 
ti  psea  se  cree  posible  encontrar  meilios 
para  que  llpgtien  n  manos  de  los  [Kinocos 
las  dotaciones  que  les  con  espondan,  ;|)or(¡uó 
no  podría  llejjnr  lo  pei  teiicciente  ul  culto? 
La  rebnja  de  los  27  millones  que  por  este 
inoUvo  se  bace  en  el  presupuesto,  es  com- 
pletameote  ilasorio;  pues  que  dicha  canti- 
dad se  ha  de  cobrar  también,  aunque  se 
hago  por  reparlímieutos  vecinales  que  se  im- 
pongan á  las  poblaciones:  esta  canlidud  mu 
igora  en  el  presupuesto;  naas  para  los 
pueblos  el  resultado  es  el  mismo. 

El  sistema  de  cubrir  bis  necesidades  del 
culto  por  medio  d(-  rcjirirtiniicnlos  ba  de 
Uroilncii  (jor  iiect'sitlad  mcoiiv^Miicnlos,  en- 
íic  lu>  cuales  ííf^uia  el  que  de  osla  suerte 
(jueda  el  culto  entregado  á  merced  del 
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la  la  buena  voluntad  del  ministro;  nos  coni* 
placemos  ou  reconocerlo;  pero  ¿qué  puede 
la  voluntad  de  mi  liiiiiil»rt;  cuiilra  la  fuerza 
de  hií.  i:t)s{i>'!  ¿ijo  es  de  temer  que  suceda  eu 
este  uño  lo  que  bu  sucedido  en  el  anterior, 
donde  se  han  visto  contradichas  con  datoa 
irrecusables  las  promesas  y  aseveraciones 
del  antecesor  del  Sr.  Pefta  y  Aguayo? 

En  último  resultado  venimos  á  parar  á 
quo  lu  subsistencia  del  clero  lejos  de  ser 
independíente,  queda  eii  absoluta  depen- 
dencia del  tesoro;  y  sabido  es  que  en  Espa» 
ña  ha  dn  pa^nr  mucho  tiempo  antes  que  el 
tesoro  pueda  cubrir  sus  consignaciones  con 
mediana  regularidad.  Estas  circunstancias 
'  iHi  suii  uadu  nivorables  á  un  arreglo  defini- 
tivo de  los  asunlus  eclesiáslicusi  no  siendo 
fácil  de  creer  que  en  Roma  ae  considere  eo> 


uyuniamieulo.  No  dudamos  que  en  algunas  |  mo  debidamente  asegurada  la  subsistencia 
floioarcaa,  señaladas  por  su  religiosidad,  I  del  clero,  aun  cuando  se  lenga  la  mayor  con- 
dicho ttslema  pudiera  producir  buenos  re*  |  Ganza  en  la  rectitud  de  intenciones  y  buetoa 
aultadoa,  con  tal  que  se  le  regularizase  como  |  fé  de  tos  ministros.  Es  cosa  Irisle  el  ver  có- 
mo se  dilata  de  un  año  á  otro  el  arreglo  de 
negocios  Inri  importantes;  y  cómo  >iv¡mos 
en  coiiliiiuaá  interinidades  en  cosas  que  de 
suyo  reclaman  permanencia  y  estabilidad. 

¿Cree  el  Sr.  Peña  y  Aguayo  que  la  contri- 
bución en  frutos  se  baya  de  abandonar  com- 
[detamente  en  todas  las  provincias  de  Espa- 
ña? ¿Cree  (¡ue  para  nada  pueden  servir  «1 
ministro  las  doctrinas  del  diputado?  ¿Hubie- 
ra sido  tan  desacertado  el  ensayar  siquiem 
alguna  cosa  en  este  sentido,  mayormente  si 
se  b  ubi  ese  combinado  en  el  sistema  la  fa- 
cultad de  satisfacer  en  metálico,  con  arreglo 
á  las  bases  rjuc  se  bubiescn  prelijiido?  ¿Se 
ba  esploradu  buslanle  la  opinión  de  todas 
las  provincias?  ¿Se  ignora  cnánlo  mas  IVici!, 
cuánto  mas  suave  bubiera  ¿ido  cu  varias  de 
ellas  el  pago  en  ir  utos»  mayormente  cuan- 
do el  tanlo  por  ciento  habría  podido  ser  bas- 


es menester  antea  de  ponerle  en  <  jn  ucion; 
pero  en  cambio  bay  puelilos  donde»  ó  por 
haber  cundido /.í  d»  smoralizacion  ó  por  otras 
circunstancias,  se  li.dn.in  sobrepuesto  n  los 
hombres  leligiosos,  los  incrédulos  ó  indile- 
renles;  «m»  ruyo  casu  bubrAn  de  resultar  coii- 
fliclos  ii.ola  favorables  al  decoro  de  la  Igli> 
sia  y  á  lu  independencia  del  párroco. 

Sc|fun  el  cálculo  del  Sr.  ministro  de  Ha- 
cienda, queda  todavía  un  déficit  de  62 
millones  hasta  cubrir  el  presupuesto  de 
los  122  para  la  dotación  del  culto  de 
Jas  iglesias  catedrales,  colegiatas  y  aba- 
días, y  mantenimiento  de  todo  el  clero  se- 
cular, para  cuyo  pago  se  dispondrá  que  el 
imporle  <e  ruiisi<^ne  por  do/avas  [varle-í  en 
las  dislnhuciones  mensuales  con  aplicación 
al  clero,  antes  de  veriíicarse  cualquiera  uU  o 
pago ,  con  absoluta  preferencia  sobre  las  de- 


más obligaciones.  En  estas  promesas  resal- j  tente  módico,  en  el  supuesto  de  que  ae  con- 
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taba  con  oíros  recursos  pnra  completar  el 
presupiicslo?  ¿>'o  ern  mojor  lomarlo  lodo  en 
consideración,  prepararse  algunos  flias  mas, 
y  hacer  un  esAierzo  para  salir  de  interinida- 
des, dando  de  esta  suerte  un  gran  paso  pa» 
ra  ll^r  á  la  reconciliación  con  la  Sania 
Sede,  y  á  un  arreglo  definitivo  de  los  asun- 
tos eclesiásticos?  Semejante  conducta  ¿no 
hubiera  sido  mas  religiosa,  mas  política  y 
hasta  mas  económica? 

El  Sr.  ministro  cuenta  con  los  recursos 
del  tesoro  para  llenar  obligaciones  que  ha- 
bría podido  atender  de  otra  manera;  mucho 
tememos  que  se  hace  ilusiones  que  desva- 
necerá la  triste  realidad.  Por  lo  mismo  que 
desearíamos  ver  ol  Seftor  Pefta  y  Aguayo 
adquirir  justos  titulóse  la  gratitud  del  país, 
sentiríamos  que  se  atuviese  al  sistema  de 
paliativos  que  ha  perdido  á  sus  antecesores. 
En  el  estado  actual  de  la  hacienda  de  Espa- 
ña se  ha  de  atender  ni  presupuesto  de  los 
gastos  mas  bien  que  al  de  los  ingresos:  en 
los  gastos  es  donde  es  necesario  lijar  la  vis- 
ta y  aplicar  mano  foerte,  reduciendo  ese  en- 
jambre de  oficinas  que  Inundan  el  pais  y 
que  complican  la  administración  en  vei  de 
simplificarla.  Un  ministro  que  no  entre  en 
ese  camino  con  resolución,  con  firmesa, 
con  audacia,  no  conseguiria  otra  cosa  que 
abrumar  á  los  pueblos  con  insoportables 
exacciones,  y  caer  por  lin  siendo  objeto  de 
la  animadversión  universal. 

Sthte  este  remedio  general,  el  mas  fe- 
cundo y  el  mas  popular  que  pueda  adoptar- 
se en  Espafta,  hay  otro  particular  para  el 
caso  que  nos  ocupa,  y  es  el  de  examinar 
tantas  ventas  de  los  bienes  del  clero  como 
se  han  hecho  con  evidentísimo  perjuicio 
de  la  nación.  Sft  dirá  que  esto  produciria 
graves  inconvenientes:  ;  t  no  son  por  ven- 
tura mas  gravoK  lodavia  los  (luo  resultan  de 
'  exigir  á  los  pueblos  lo  que  no  pueden  sa- 


tisfacer? ¿qué  son  esos  intereses  creados,  si 
se  los  compara  con  los  intereses  de  la  na- 
ción? .No  lo  dudamos:  si  se  entrase  con  re- 
solución en  estas  investigaciones,  que  no 
exigirían  dilatados  procedimientos,  pues 
que  los  datos  existen,  pudiérase  descubrir 
una  mina  preciosa  que  sacaría  il  gobierno 
de  los  apuros  en  que  se  encuentra.  Así  por 
ejemplo,  ¿quién  impediría  qoe  i  tantos  y 
tantos  compradores  como  han  adquirido 
sus  fincas  por  una  cantidad  insignificante, 
se  les  pusiese  en  la  alternativa,  ó  de  pagar 
lo  que  falta  hasta  un  valor  razonable,  ó  de 
sujetarse  al  pago  de  un  cánoji  correspon- 
diente al  capital  de  la  cantidad  en  que  re- 
sultasen insolventes?  No,  no  es  eate  un  plan 
irrealizable:  las  protestas  de  los  interesados 
quedarían  ahogadas  entre  los  aplausos  de 
la  nación.  Ya  sabemos  que  noda  de  esto  se 
hará;  lo  decimos  únicamente  para  eon* 
signar  nuestra  opinión:  cuando  se  llegue  á 
los  resultados,  y  se  palpe  la  esterilidad  de 
medidas  menos  radicales,  tendremos  al  me- 
nos el  triste  placer  de  recordar  que  ya  lo 
habíamos  pronosticado.  Lo  que  fiilta,  lo  re- 
petimos, no  es  fuena  en  el  gobierno,-  es  re- 
solución: una  de  las  cansas  de  nnesiroe 
males  de  muchos  aflos  á  esta  parte,  se  be- 
lla en  que  nuestros  hombres  de  gobierno, 
aun  los  mejor  intencionados,  se  dejan  inti- 
midar pur  v.irios  clamores,  se  dejan  dirigir 
por  una  opinión  facticia,  tomando  por  opi- 
nión pública  lo  ({ue  en  realidad  no  es  mas 
que  un  ruido  público. 
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KLNM  VERDADERO  DE  LA  SITUACION. 


Do  sentímiento  de  compasión  dolomíu- 
ma ,  semejante  al  qae  eseita  ia  tívUi  de  un 
hombre  pacíficamcnlo  dormido  mientras 
anf»ena/a  su  cabeza  la  desgracia,  ó  In  de  un 

niño  que  ignorante  rlc  su  pérdida  juega  so- 
bre el  cadáver  de  su  madre,  despiertan  en 
nuestra  alma  los  que,  creyendo  nsegnrnda 


dos  1  por  lí  no  hemoi  eoniefuido  fijar  la 
ffyeda  Toltoadora ,  apreani^onos  mientrat 
hay  tiempo .  enál  á  goiar,  ooél  á  engran- 
decefse,  ottál  á  edificar  ai  noel  monumento 
üe  au  gloria  siquiera  el  de  su  fortuna.»  Eo 
los  goces,  en  los  cálculos,  en  los  pasiones 
de  los  hombres  do  ia  situación  se  notan  á 
un  tiempo* reunidos  los  inconTenienlcs  de  la 
instabilidad  y  de  una  seguridad  escosiva-, 
la  misma  imprevisión  y  desden  que  si  con* 


ya  la  situación  y  restituido  el  puis  ú  un  es-  |  taran  con  un  siglo ,  la  mnma  avidttt  que  ai 


tado  normal ,  «e  entregan  á  sua  pialares,  a 
ana  ¡nlrigaa«  á  ana  nlopías,  sin  acordarse 
de  lo  pasado  ni  pre?enir  lo  ftituro.  Para 

onoa  la  paz  aignifíca  uña  fiesta  continuada, 
para  otros  especulación  mas  cómoda ,  para 
otros  escaramuzas  personales  en  que  sin 
riesgo  ni  comjiromiso  se  salisfacc  la  ambi- 
ción, ó  cuando  meiios  el  amor  propio,  pa- 
ra todos  impotencia  de  la  revolución  .  aba- 
tímiento  del  país »  sueño  do  los  pueblos 
que  ea  preciao  aprovechar  ó  durmiendo 
también  ó  atendiendo  á  laa  miras  parlicula- 
res  ¡  paira  nadie  ea  una  tregva  de  aquellas 
que  á  las  naciones  como  á  loa  individuos,  á 
los  partidos  y  á  las  instituciones  concede  la 
Providcneia,  para  darles  lugar á  rehabilitar- 
se y  á  evitar  la  tremenda  espiacion  que  les 
aguarda.  «La  revolución  está  desacreditada, 
dicen  unos  ;  juguemos  con  ella,  ora  imi- 
tando aus  actos ,  y  su  lenguaje ,  y  acereán* 
dones  hasta  el  alcance  de  sua  faucea  para 
mostrar  que  no  la  tememoa «  ora  proTocün* 
dola  con  imprudentes  retos :  el  pueblo  está 
sumiso  y  endoso  de  reparación ;  juguemos 
con  su  sumisión  y  sus  sentimientos,  con 
sus  leyes  y  con  su-'  bidiilos  ,  con  sus  inte- 
reses y  sus  esperanzas,  y  si  se  atreve  á  que* 
jarse  y  u  gemir,  le  enseñaremos  lu  revolu- 


contaran  con  un  dia. 

Es  preciso  atenerse  muy  á  la  superficie 
de  las  coras,  y  hacer  bien  poco  aprecio  de 
la  inre^ridad  do  los  principios  y  de  la  vita- 

liilad  (le  los  sentimientos,  para  felicitarse 
del  punió  á  que  hemos  llcjrado  ó  para  creer» 
nos  siquiera  en  camino  de  mejora.  Con  es- 
Iremccimiento  reconla  i  os  ios  pnn n k  í  años 
de  nuestra  revolución;  y  aquellas  nubes  de 
sangrientas  tintas  que  entonces  veiamea 
agolpadas  al  horísonte  confesamoa  queae 
han  ditipndo,  pero  se  ha  disipado  igual- 
mente, el  albor  de  la  esperanaa  regeneradora 
que  asornalin  por  el  lado  opuesto.  No  es  á 
un  reinado  de  terror  al  que  caminamos,  sino 
á  una  consunción  y  descomposición  tnfnl; 
los  accesos  revolucionarios  han  dismiiuii  lo 
de  coda  vez  en  fuerza,  y  disminuirán  toda- 
vía, conforme  se  aniquilo  el  vigor  del  pa- 
ciente  y  los  obstáculos  que  se  les  opongan. 
¡)ero  serán  de  cada  vea  mas  trascendentales. 
Menea  horrible  en  aus  formaa  que  loa  mo- 
vimientos de  1834  y  35  y  que  el  pronun- 
ciamiento de  la  Granja,  fue  el  de  I.*  de  se- 
tiembre; en  1840  ni  corrió  la  sanpre,  ni  so 
pasearon  miembros  palpitantes,  ni  la  sol- 
dadesca bolló  bis  regias  alfombras;  unos 
cuantos  tiros  inofensivos  en  ia  plazuela  de 


cien  eneadraada ,  y  le  impondremos  miedo  |  la  Vilta  fue  la  única  manifestación  que  obli- 
para  que  calle.  Has  por  sí  tan  bellas  medi- 1  gó  á  emigrar  á  la  llegenie  del  reino ,  y  ele- 
das  y  lan  profimdoa  calculoa  aaliesen  fallí- 1  vó  á  un  anidado  ead  al  nivel  del  trono.  En 
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otro  IttgAr  ya  lo  decíaniM.  qoe  lii  raTetqeuii 

te  va  civilizando  eiilrc  nosoiro»  y  deponien- 
do sus  salvajes  modules  y  su  espantoso  apa- 
rato, lia  lavado  de  sangre  sus  manos,  ¿pero 
ha  peiilido  nigo  por  eslu  do  su  vigoi-  formi- 
dable? Füiíjue  [gozamos  del  sosiego  material, 
que  coiit'eüauioá  e$  la  luisu  dtil  bien  público 
pero  no  ei  bien  mismo,  y  mat  no  estando 
asegurado;  porque  no  viene ¿  turbar  nues- 
tro Bueflo  diario  alguna  gritería  ó  algún  tí* 
roleo;  porque  no  vemos  acumuladas  ante 
nuettroa  ojos  ruinas  materiales ,  nos  conso- 
lamos con  los  ailolanlos  del  país;  liaManios 
de  esperienrin  [tortjue  se  ha  aprendido  á 
calcular,  de  desengaños  porífue  no  hay  í"e 
ni  aun  en  el  error  ,  de  ¿:\ua^  (ioclriuas  por- 
que se  ka  descubierto  que  eran  también  es- 
.plolablea.  ¡Faltan  rutnaa!  aquí  eslán  alrede- 
dor  nuestro  »  ruinas  de  hombres,  de  parli* 
doe,  de  inslUnciones  hundidas  en  el  des- 
crédito ó  privadas  de  inílucncia.  Abramos 
los  ojos  hacia  adentro,  deaoendamos  á  nues- 
tros sentimientos  y  principios :  ahí  están  ios 
cadáveres. 

Que  se  entonnrn  el  himno  Iriunrul  por  la 
denota  de  lu  revolución,  que  se  aplaudie- 
ran de  haber  puesto  un  di(|ue  purpétuo  á 
tuaembates,  nada  habría  en  esto  que  re- 
prender sino  la  escesiva  conflanza;  pero 
oonsideraria  muy  incompletamente  la  si- 
tuación el  que  solo  la  mirara  bajo  el  aspec- 
to de  belicosa  sostenedora  del  orden.  Con 
otro  elemento  cuenta  para  .sosliM,erse  ade- 
mas de  la  fuerza  militar,  y  es  con  el  ahali- 
mienlo,  con  la  fatiga,  con  el  sufrimiento  del 

,  pais;  poco  ie  importa  su  aprobación.  La 
política  consiste  en  medir  la  resistencia; 

,  no  se  piden  aplausos  sino  silencio;  el  entu- 
siasmo vale  lo  mismo  que  la  sumisión  ,  la 
sumisión  lo  mismo  que  la  inei'cia.  Bajo 
igual  desden  quedan  confundidas  Ins  exi- 
gencias revolucionarias  y  la  opinión  nacio- 


nal .  negando  la  exislendia  de  eala  y  eaÜHw 

zándose  al  propio  tiempo  en  destruirla  y  en 

falsear  sus  conductos.  Si  gtinrda  su  tranqui- 
lo y  respetuoso  continente  se  dice  que  no 
se  la  oye ,  si  habla  en  alta  voz  se  la  loma 
por  un  rugido  schIícíoso.  Asi  marchamos  á 
un  despotismo  en  que  sea  lícito  todo  lo  po- 
sible ,  sin  mas  freno  que  el  miedo,  sin  mas 
apoyo  que  la  fuena«  sin  mas  salvador  que 
la  rebelión. 

Esta  alternativa  tan  funesta  en  sus  dos 
eslremos  es  el  gravísimo  mal  que  nos  ame- 
naza ,  y  dígase  luego  sí  hemos  mejorado 
mucho  desde  principios  de  ,  cuando 
las  esperanzas  del  porvenir  cicatrizaban  las 
llagas  de  lo  presente.  Es  cierto  que  domi- 
naba entonces  una  cortísima  fracción  ele- 
vada por  la  ingratitud  y  conservada  por  el 
esclosivismo ,  es  cierto  que  el  timón  se  ha- 
llaba en  manos  de  hombres  osados  é  ines- 
pertos  que  herían  en  cada  uno  de  sus  actos 
los  mas  caros  sentimientos  de  la  nación  es* 
paiV^la  ;  pero  ¿quién  no  veia  lo  transitorio 
de  una  época  que  ni  presumía  de  edificar 
ni  de  reparai!*  Kiitrclantu  crecía  la  augusta 
niña  que  llegada  ú  su  mayor  edad  había  de 
disipar  como  el  sol  laa  nieUas  aeomuiadw 
sobre  su  cuna;  entretanto  un  partido  res- 
petable y  compacto  espiaba ,  y  aprendía  *  y 
prometía  una  reparación  completa  de  loe 
males  que  llorábaanos,  y  la-  revolución  se 
suicidaba  con  sus  miseri.is  ,  y  se  vcin  aban- 
donada de  sn*  hijos  predilectos  ;  entretanto 
la  nación  en  lera  parecia  fundirse  admira- 
blemente en  el  crisol  de  lu  desgracia,  ins- 
pirarse con  un  solo  deseo,  hablar  con  un 
solo  lenguaje.  Tal  era -la  perspectiva  que  en 
el  fondo  .aparecía i  si  algún  temor  nos  turba- 
ba era  el  de  no  lograr  cstableeor  his  causas 
de  donde  debían  derivar  tan  halogüeíios  re- 
sultados. Pero  ¿quién  hubiera  dicho  eaton* 
ees  ;  estos  hombres  desaparecerán  como 
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«riMM  •  é  Ittbel  11  reiomi  de  hoch* .  f  ?ol< 

Y«n  del  deslierro  su  madre,  y  se  reforma- 
rá la'Conslilucion ,  y  el  partido  moderado 
gobernará  Jos  años  y  medio  sin  motines  y 
pronunciamientos ;  y  la  lepa ración  queda- 
rá í'sU^ri!  ,  y  la  legalidad  conculcada  ,  y  los 
negocios  sm  dirección ,  y  el  trono  sin  pres- 
tjirio  ,  y  la  nación  apática  ,  y  los  partidos  de 
cada  vez  mas  rroccioDados,  y  la  imnonU- 
dad  polílíca  «iempre  en  auineolp ,  y  el  eré- 
dílo  de  los  principios  siempre  en  dimínu- 
«áonf  4Ílbl  nosotros  no  esperábamos  solo 
en  toe  hombrea ;  esperábamos  en  las  cosas, 
•enloside^s,  en  las  instituciones ;  pero  Dios 
no  permite  que  se  confie  en  nada  humano. 

¿Qué  periodo  pues  os  parece  mas  funes- 
to en  el  orden  moral  y  en  el  de  las  ideas, 
a(|uel  eu  que  se  desacreditó  la  revolución.  > 
ó  este  en  ¿que  se  desacredita  la  reparación 
mÍMPaa?  Porque  no  se  nos  acuse  de  dar  so- 
iHrmda  importancia  á  las  personas, )  de  des- 
mnyw  con  su  hundimiento  sucesivo .  como 
«i  con  ellas  se  hundieran  los  principio»; 
pero  nadie  negará  que  lo>?  principios  mis. 
roos  sufren  cuando  se  faUoa  m  .i[dicucíon 
ó  se  abusa  de  su  nombre-  Cuanto  hayan 
perdido  de  &u  prestigio  eu  las  épocas  mas 
revolucionarias,  no  solo  las  formas  polí- 
tioasde  sos  prohombres»  sino  hasta  tos  ele- 
naenloe  que  aoimahan  sus  doctrinas,  hasta 
elementos  que  en  sí  todos  respetamos  y 
que  han  de  entrar  eu  la  composición  de 
cualquier  sociedad,  lo  hemos  presenciado 
en  nuestros  dias :  la  nación  ai  nombre  do 
libertad,  de  soberanía ,  do  derechos ,  había 
aprendido  ya  á  sonreír,  porque  eran  pala- 
bras nuevas  en  que  jamás  había  esperado  en 
demasía;  pero  ningún  vacío  senüa  ann  en 
la»  ideas;  sus  sentimientos  seculares  repo- 
saban íntegi|>s  y  vírgenes  en  el  fondo  de  su 
corasen  y  con  ellos  la  espei^flsa.  Has  abo* 
ra  busca  el  trono  y  no  siente  por  ningún 


bulo  «o  acción  enérgica  y  satvadont,  - busca 
ta  autoridad  y  b  encuentra  en  la  espada* 
busco  la  opinión  y  la  ooatemplaen  las  gro* 

seras  diatribas  de  la  prensa,  busca  la  lega- 
liilad  y  no  la  vé  mas  que  en  los  programas," 
busca  reparación  y  no  so  le  presentan  mas 
que  tuinas,  busca  sus  hombres  y  no  halla 
sino  vanidad  sin  noble  orgullo,  codicia  sin 
ambición  verdadera,  corazones  y  cabezas  va- 
cías; y  entre  un  porvenir  de  revolución 
maiquina  en  ana  formas,  completa  y  es- 
pantosa an  sus  eGsctos,  y  de  una  monar- 
quía semi-milítar  que  reúna  los  vicios  y- 
corlcsanas  intrigas  de  los  tronos  absolutos  á 
la  debilidad  de  los  parlamentarios,  vuelve 
los  azorados  ojos  en  derredor  suyo  por  si 
encuenlra  un  terreno  iiruie  donde  sentar 
el  pie  ,  una  tabla  á  que  asirse  en  el  nau- 
fragio, y  pregunta  desesperada:  ¿No  hay 
por  ventura  salvación? 

¿Qué  bandera  se  podrá  ya  enarbolar  que 
no  esté  de^rrada  por  sos  mismos  defen- 
sores? ¿en  nombre  de  qué  priocipios  habrá 
de  reanimarse  este  inerte  cadáver,  juguete 
hoy  de  vergonzosas  intrigas,  para  serlo  ma- 
ñana tal  vez  de  furibundas  pasiones?  A  toda 
bandera  so  asocia  una  marcha  (|ue  retrae,  á 
todo  nombre  por  bello  quesea  una  inter- 
pretación que  ofende «  á  lodo  poder  un  go- 
sano  que  lo  corroe,  á  todo  principio  una 
peiMna  6  personas  que  con  su  esplotacion 
lo  desacreditan.  Tan  densas  se  han  hecho 
las  tinieblas,  tanto  se  han  ofuscado  los  sen- 
timientos y  eslraviado  y  complicado  las 
ideas ,  f|ue  ya  no  alcanzan  para  ^niar  al 
Iiombre  en  medio  de  esta  noche  y  tic  este 
laberinto  la  roclilud  de  los  unos  ni  la  fijeza 
de  las  otras ;  y  envuelto  en  sus  dudas  y  pa- 
raliaado  por  la  incertídumbre.  temo  que  el 
camino  que  creia  de  salvación  no  le  arras- 
tro al  precipicio,  4  empeorar  con  sos  ee* 
fuenos  lo  que  intentaba  remediar.  ¿Se  pro- 
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pone  dar  al  gobierno  el  apoyo  de  que  lanío  I  le,  intrigas,  despecho,  inferés,  vanidad 
necesita,  y  robustecerle  contra  el  incesante  I  corrupción.  No  se  atreve  i  reprender  un 


clamor  de  los  partidos?  ¿dá  fe  á  los  buenos 
propósitos  que  manifiesla ,  le  concede  los 
plazos  que  pide,  se  deja  llevar  de.  dilución 
en  iliincion  por  líiislL'riosas  y  eternas 
fóriDulus  que  tanto  laMiipo  hace  se  oponen 
¿  toda  mediila  franca  y  á  toda  resolución 
d(il¡iiiiiva  '  Corre  culonces  el  triplo  son* 
rojo  de  pasar  á  los  ojos  de  la  oposición 
por  rendido  oorlesano ,  y  ni  siquiera  cor- 
tesano del  monarca ,  de  arrostrar  el  dís* 
gusto  ó  por  lo  menos  la  helada  indife* 
rencia  del  país  que  de  cada  día  se  pone 
mas  en  desacuerdo  con  la  ambigua  marcha 
de  sus  gobernantes ,  y  por  último  el  mas 
sensible  a  todo  corazón  altivo  y  íjeneroso, 
el  (le  verse  engañado  y  convertido  en  instrn- 
niontü  (le  intereses  particulares  y  de  inir.iK 
menos  noMcs.  ¿Qnlere  que  se  cierren  las 
puertas  ú  la  revolución  y  que  ¡se  uiiunce  el 
órden  como  primera  necesidad  social?  tro* 
pieza  enlonces  con  la  fuerza  armada ,  y  al 
frente  de  ella  con  un  hembra  que  no  ha  sa- 
bido enlazar  á  su  propio  engrandecimiento 
la  felicidad  de  la  nación,  y  que  podrá 
acostumbrar  al  trono  á  fiar  esclusivamenle 
su  consolidación  a!  sosten  de  las  bayonetas. 
¿Rechaza  el  pruler  militar  y  el  sistema  de 
los  hombres  necesarios ,  y  combale  toda 
propunderancia  que  no  acá  legal?  introduce 
el  terror  y  la  desconfianza  en  altas  regio- 
nes, y  se  atrae  los  calamitosos  aplausos  de 
los  parlamentarios,  que  aspiran  á  otra  pre- 
ponderancia mas  estéril  de  bieni»  que 
aquella  y  mas  funesta  en  sus  iuconTonien- 
tes.  ¿Pide  l^lidadf  su  voz  se  confunde  en 
coro  con  los  que  la  proclaman  burlándose  de 
ella  misma,  ó  para  quienes  $eria  tal  vez  una 
arma  suicida.  iPide  libertad? su  voe  se  con- 
funde  con  el  bramido  de  la  revolución. 
En  todos  los  campos  que  pudieran  atraer- 


acto,  A  tachar  un  individuo  por  no  des^ 

virtuar  un  principio,  no  sea  que  como 
el  Diomedes  de  la  Ilíada  creyendo  herir 
á  un  fr;i¡,'¡l  mortal  se  ensañe  con  una  di- 
vinidad: y  por  otra  parte  le  repugna  ren- 
dir homcnage  á  alírun  principio  ó  necesi- 
dad social,  para  que  no  lo  tome  |)or  li- 
sonja ó  por  cundida  credulidad  el  que  as- 
pira á  representarlo  y  que  no  hace  sino 
falsearlo,  perjudicándole  mas  que  losad* 
venarlos  que  de  frente  lo  combaten. 

Nadie  pues  podrá  inculpamos  de  harta 
confianza  d  de  pracipitacion  escesiva :  no 
desconocemos  las  complicaciones  que  á  ca- 
da  paso  se  ofrecen,  y  los  obstáculos  que  se 
suscitan  al  hombre  público  para  obrar,  al 
escritor  para  dirigir  la  opinión:  mas  no  por 
esto  recomendaremos  la  inacción,  ni  sancio- 
naremos el  abatimiento.  Vücá  «{ué !  porque 
arrecia  la  tempestad  ¿se  entregará  al  des- 
canso el  piloto  ?  porque  es  díBcil  y  rodeada 
deescollo»  la  senda  y  muy  peligrosa  para  ea* 
traviar,  ¿se  retirará  el  guia  que  debe  séda- 
lo ría?  Las  dificultades  importa  conooertaa  no 
para  que  nos  venzan  ,  sino  para  ser  venci- 
das. Jamás  se  habia  necesitado  tanta  fe  en 
las  doctrinas  ahora  que  tan  poca  merecen 
j  las  personas,  tanto  celo  por  las  instituciones 
ya  que  Inri  poco  velan  por  si  ellas  n.ismas 
como  si  lus  düiuinara  lu  funesta  manía  del 
suicidio ;  pero  en  justa  reeompensa  jamás 
habia  llegado  la  ocasión  de  manifestar  á  la 
faz  del  pais  tanta  flrmeca  en  ideas,  tanta 
impareialídad  de  juicios ,  tanto  desinleréa 
en  la  conducta^  do  reunir  lo  fecundo  de  to- 
dos los  principios  y  lo  generoso  de  todos  los 
sentimientos,  de  mostrarse  en  fm  tan  mo- 
nárquico como  popular ,  tan  leal  como  in- 
dependíente ,  tan  enérgico  como  conci- 
liador. 
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Los  patiulos  se  tlisuelven  á  no  diulailo; 
no  venamos  en  esto  nada  deplorable,  en 
cuanto  los  partidos  no  repreienlan  sino  un 
principio  aislado,  esléríl,  que  no  o»  sino  ana 
parle  de  la  verdad  y  por  consiguiente  on 
error.  Son  los  partidos  unu  especie  de  sec- 
tas políticas  cuya  eslincion  ó  bien  condu- 
ce á  la  unidad  ó  bicu  á  la  nada ;  y  asi  co- 
mo las  religiosas  amenazan  disolverse  en  el 
ateismo  o  liindirse  eri  el  catolicismo,  asi  el 
descrédito  de  oquellus  nos  precipitará  en  la 
mus  abyecta  anarquía,  ó  preparará  el  cami- 
no á  la  conciliación.  Los  esfuenos  pues  de 
lodos  los  hombres  honrados  no  deben  diri- 
girse á  refoncar  estas  agonizantes  banderías 
con  sos  viejos  errores,  con  sus  estrechas 
miras,  con  sus  pasiones  rencorosas,  sino 
á  arrancarles  mas  bien  su  bandera  en  la 
cual  siempre  se  vela  escrito  el  nombre  de 
un  elemento  poderoso  ó  de  una  institución 
respetable,  para  que  entre  todos  foi  iiieii  el 
patrimonio  de  lu  nación  y  la  fuerza  de  la 
sociedad.  Pero  si  los  que  están  encargados 
de  este  trabajo,  sí  ¡usque  tantas  veces  áe  lo 
han  propuesto  como  programa,  dan  el 


tes  se  harA  contagioso  á  los  tábdilos  ¡  y 
cuando  un  pufiado  de  díscolos  estremezcan 
el  Estado  en  sus  cimientos ,  y  se  precipiten 

como  un  enjand)re  de  bárbaros  sobre  este 
poder  sin  dirección  y  sin  creencias,  tal  vez 

la  mayoría  del  pais  se  haga  á  nn  lado  entre 
apática  y  espantada,  diciendo;  ¡Dejad  pasar 
la  iuslicia  de  Diosl 


DOCUMENTOS  PARLAMENTARIOS. 

Dtctámen  de  la  eomision  tabre  aatoritacion  a¡  gnbiernú  pa- 
tukitttuwituté  in»tni9m  d$  ta»  (tntrimieiamt> 

La  comisión  de  presupuestos  ba  examinado 
detenidamente  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  gobierno  con  objeto  de  que  se  le  autorice 
para  continuar  cobrando  las  contribucioaes 
ba&la  Gn  de  jimio  de  este  año,  invirtiendo  sos 
productos  con  arreglo  á  la  ley  de  25  de  mayo 
(le  184S,  si  bien  rsancieodo  á  1S5  millones  de 
re;des  h  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería. 

Por  resultado  de  sus  deliberaciones,  la  co* 
misión  no  lia  podido  roeni»  de  convenir  en  la 
aiilorizacion  jicdida,  como  único  miilio  ^]fí 
ocurrir  Ic¿;almen(e  á  las  uienciuiK^  det  servicio 
[xiblico,  abalando  la  ley  fundamental  que  no 
consiente  se  cobren  coutrilmciones  no  votadas 


.  _  ,    .         :     ,      ,        .       .  por  las  corles.  Se  ba  reconocido  adeoias  la  ven» 

ejemplo  de  reunir  estos  elementos,  si .  pa-    ¡^-^     .^^^^^^  ^^  ¡miovacloe  propueMa  por  el 


ra  conculcarlos  todos  y  nivelarlos  en.un  mis- 
mo desden,  ¡ob!  entonces  no  liay  esperanza. 

Lo  naiMon  cspafiida  (ís  sensata  y  tiene  sed 
de  paz  y  de  reparacioti  ;  espera  é  idolatra 
en  las  instituciones  de  sus  padres ;  pero  lu 
institución  mas  poderosa,  la  opinión  mas 
recomendable  no  están  dispensadas  de  obrar 
en  su 'esfera ,  y  sin  fe  en  los  principios,  sin 


gobierno  de  (|ue  se  cuente  el  año  económico 
dfjidtí  í,"  de  jidio  hasta  i;,'tial  dia  del  año  si- 
guiente, si  se  lia  (le  ealrar  alguua  vez  en  la  de- 
Itida  observancia  del  saludable  principio  que 
prcscrilie  se  aiiticijie  la  aprobación  del  presu- 
puesto al  año  en  que  baya  de  ejecutarse. 

La  comisión  por  lo  demás  nada  propone, 
poniiie  nada  prcjii/fía  acerca  de  las  modilica" 
cioues  de  que  en  m  día  pueda  bailarse  suscep- 
tible la  ley  de  presupuestos,  así  de  ingresos 


moralidad  en  los  actos  no  te  obra  legítima-  I  como  de  gastos,  ya  aomeüda  á  la  aprobación 
mente:  su  responsabilidad  se  mide  por  las  I      (''>n?reso.  Compr 


rcsponsaitiiHiad  se  mide  por 
espemnziis  cifradas  en  ellas.  Si  todos  los 

llamamientos  no  son  mas  que  nn  ruido  va- 
no ,  si  se  abusa  con  sonoros  nomines  de  la 
credulidad  do  los  [Mieblos  ,  de  la  idolatría 
pasarán  á  la  indirerencia  y  de  la  inditeren- 
cía  ai  desden,  el  letargo  de  los  gobeniau-. 


ende  que  la  ciicslioii  adiial 
está  reducida  á  legalizar  un  hecho,  que  seria 
peligroso  eonlinusra  reslizinilose  sin  las  con- 

(lirioiies  constitucionales,  robusteciendo  la  ac- 
ción del  gobierno  [tara  cobrar  las  coniribuci<^ 
ncs,  entre  tanto  que  estas  como  los  gastos  pd<- 
blicos,  no  sean  objeto  de  un  examen  profundo 

cuando  se  ventilen  las  ciieslioiu'S  que  encierra 
el  prejiupue&io  geueral  del  Litado.  Así  que  lie- 
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oe  el  hoQor  la  cottiidoD  db  someler  á  la  dell- 
herncion  del  Coogmo  el  «igyienie  provec- 
ió de  lev: 

Art  1.*  Se  autoriza  al  gobierno  para  conti- 
nuar cobrando  las  conlribiicione«  ^  rrntn»^  del 
tesoro  público  basta  el  día  i."  de  jiiliu  del  pre- 
aeDte  ano»  é  iovertír  su  producto  en  loa  gastoa 
del  Estado  con  aujeeioo  á  la  ley  de  23  de  majo 
de  184o. 

Arl.  2."  La  cantidad  de  lüO  milloiitis  de  la 
CODirHNicion  de  inmueblea,  cultivo  y  ganadería 
correspondiente  al  semesire  desde  i."  de  enero 
hasta  1."  de  julio  de  este  año,  se  reduce  á  \to 
milloaes. 

Palacio  del  Congreso  5  dp  mar/o  de  18  J6.— 
Rafael  Cabaoillas,  presideQle.=Fermin  Gon- 
zalo Moron.esHariano  Miguel  de  Reinoso.= 
Esteban  Sayró.=Fcli|)e  Canga  Argüellcs.=Jnsc 
María  Vil|ui¡.=Aiigii!íl()  Anilíbrd.— Frrnnndo 
Calderón  CollanlC}i.=Luis  J.  Sanlorius.=Jiiai) 
José  V¡nas.=José  Juan  Navartro.=:Bcrnardino 
Nuñe^  de  Arenas.  — >l¡t;iH!l  Puche  y  Bautista. = 
Ottofre  Gradoli.  —  Allonso  Peralta.  =  Andrés 
Leal.sBamon  Cerati.ssGonzalo  José  de  Vil' 
ches.  =:FI  marqués  de  Villagarcia.  =  .Manuel 
Antonio  L:isheras.:=FloreDCÍoftodrigaeK  Vaa- 
monde,  secretario. 

TOTO  PAUTlCITLAlt. 

Con  el  mayor  senliinientb  he  tenido  c^ne  se- 
pararme del  dictamen  de  tos  señores  individuos 
de  la  comisión  de  presupuestos,  y  formar  voto 
aeparado.  Me  reservo ,  para  sn  dia,  presentar  i 

la  ilustración  do  la  Cámara  los  poderosos  moti- 
vos que  me  obligan  á  disentir  del  parecer  de  mis 
dignos  compañeros.  Mientras,  tengo  el  honor 
de  aometer  al  exámen  del  parlamento  el  aiguien- 
ie  proyecto  de  ley: 

Articulo  único.  La  ley  depresupoe.stus  de  23 
de  mayo  illlímo  queda  en  so  fuerza  por  solo  seis 
nn  ?^^  i\c  i.*  de  enero  á  i."  de  julio  prdximo, 
eniendicndose  que  la  cuota  im|iuesta  sobre  el 
producto  líquido  de  bienes  inmuebles,  del  cul- 
tivo y  ganadería,  será  |)or  el  medio  año  eeimd- 
mtco  de  solo  iOO  millones  de  reales,  á  reserva 
de  ias  rectiücaciones  que  tengan  lugar  en  el 
eximen  y  aprobación  definitiva  de  los  presu- 
puestOS  presentados  á  la  li  liheracion  de  las 
cortes.  I^lacio  del  Congreso  28  de  febrero 
de  ISIfiw^ñan  María  Blaneo  de  la  Toja. 


aiS^OBIA 


Ut  LA  l>EllSC€UCIo:< 


DE  US  RGUGIOSAS  BASIUAS  DE  MINSK  , 
lantiTA 

m  ú»it»i  Uakrena  MieajsiansLa. 

{CmuHañoa.} 
III. 

Ptrmmuneia  m  HiadwUif.  Prúioii  y  evatím. 

Hacia  el  Un  d<;  la  primavera  de  1845  nuestro» 
guardas  dos  hicieron  salir  ul  patio ,  y  desde  tu^ 
observando  soldados  á  lo  lejos  la  hermana  Wawr- 
/ecka  nos  dijo  :  «estamos  cíe  viaje,  hermanas  mías; 
nos  van  á  engaianur,  tié  aqui  nuestros  bra^ak^ies.t 
Cn  efecto ,  se  nos  encadenó  de  dos  en  dus  come 
era  de  costumbre ,  radeáronnoa  de  boyoneiaa  y 
aoh  mandaron  aodar  sin  dedmosá  donde  nos  con- 
iJtician.  I,a  primera  idea  que  se  nos  presentó  fue 
que  se  nos  cnvialsa  ú  lu  Siberia.  «jTunto  mejur! 
nclhmamos  todas;  asl'suñ'íremos mas:*  y cnto- 
iianins  on  bimno  en  iwnor  del  aromgel  S.  Miguel. 

Wicrowkln  nos  acompañó  hasta  el  paso  de  !a 
üzwiiia  que  atravesamos  en  uoa  barca  ;  eutró  eo 
ella  con  uo^oU'us ;  su  semblante  inquieto  nos  ha* 
cía  sonreir,  y  la  hermana  Wawraecka  le  dyo :  si 
crees  que  vaim  s  á  lanzarnos  :i1  rio,  has  perdido 
ta  ra7()n  ;  el  D/w  ina  no  es  el  cielo  para  sallar  á  él 
cun  lauta  ansiedad.  '  '* 

Después  de  diez  ó  doce  dfeis  de  camino  llegamos 
á  Mhdkliily,  peqpMAa  ciudad  situada  en  el  gobiev^ 
U(i  de  Minsk  :  allí  se  nos  puso  en  manos  del  pro- 
topope  Diinilo  Skryplu,  superior  de  las  L/.ernices, 
cuya  uiullilud  liubia  invadido  el  cuuvt'uiu  de  cur-. 
melitas  que  acababan  de  ser  espulsádssl  ' 

Aun  00  entramos »  y  ya  los  popes  y  las  c/ern¡- 
ees  nos  ?'ode;diau  y  decían  :  j  Üné  bien  lo  habéis 
pasado  ,  y  qué  gordas  y  fi-eseas  estáis!  ¿Nada  pues 
habéis  sufrido?  ¿no  trabajabais?  Aguardad,  aguar- 
dad; Ueu  sabremos  .haceros  pei^der  vuestras  car- 
nes. Braw) !  ya  tenemos  criadas ,  ya  teneoBoa  tm- 
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bajadoras ,  ñf'ñun  Hlas  palmotenndo  Rn  seguida 
fuimos  etnpleadas  eii  sii  servicio  y  en  los  tralxgos 
ñus  rcpugnanUs. 

Por  nuestro  oprobio  y  desfentvra  hallDino»  en 
aquella  casa  dos  ripóstnía*;  basílios,  fWasÜewski  y 
Komomwüki,  qne  fiicroi!  (¡iiisa  é  instruiinMUos  de 
ua  recargo  de  penas  y  torturas ;  rukiban  lu  rojKi 
que  b1«nqiie6b«nos  para  la  casa ,  y  lo  daban  en 
prenda  {á  los  judíos  en  camWo  de  aguardiente, 
mientras  nosotras  éramos  acusados  y  anotadas 
crucimeoie. 

A  vista  de  los  nalos  traiamientos  con  que  se  nos 
^miniaba ,  dos  novicins  recien  Ih^das  de  fefers- 

bnrgo,  después  de  dirigir  amarguísimas  reconven- 
ciones á  los  popes  y  ;'i  l:is  czernices  ,  partieron  dí- 
cicndoles :  vuestra  casa  iio  es  uu  monasterio  sino 
una  Sibcrta:  nada  querenras  con  waoiros ;  Dios  os 
castigará. 

Los  po[»(»s  nos  ppfrnrnn  terriblemente  acusándo- 
nos de  babor  si(io  la  causa  de  la  partida  de  estas  dos 
ricas  berederas  que  tenían  interés  en  conservar ,  y 
se  Tengabaa  con  pr^ereacia  sobre  la  bermana 
Wuw  rzecka  que  habia  liablado  en  francés  con  ellas 
y  rciorido  los  pormenores  de  b  persecución  que 
su  t  riamos. 

Hfida  d  eiofio  del  mismo  abo  llegó  Siemasako; 
pero  esta  ves  no  vino  á  vernos  sino  que  nos  bizo 

presentar  en  sti  rns;i  ;i  mi  y  ñ  )  i  li^niniiia  Wawr- 
xecku  mi  asistente;  y  aiii  en  presencia  de  una  mul- 
titud de  czernices  y  de  una  perdón  de  niños  rusos 
cismáticos  que  decían  educar  en  aquella  casa,  nos 
exhortó  con  dulzm  n  y  t  n  idioma  polaco  por  prime- 
ra y  nUim?»  ver  desde  su  apostusia :  «¿Qué  g:i»í»- 
reiSf  nos  dijo,  en  peisisiir  en  vue&lra  obstinación? 
Habéis  perdMo  nn  gran  número  dt;  compaBeras: 
j no  os  conviene  mas  aprovecharos  derla  bondad 
df'l  cmprrndor?  Vi;estr;i  oliediriicin  seriri  recom- 
pensad;! y  Kios  os  iH'ndeciria.  ¿Veis  estos  niños".' 
dispuesto  estoy  á  conflar  á  vuestros  cuidados  csiiis 
almas  puras  é  inocentes.  Y  seBalando  nn  peqnsRo 
paquete  que bnbb  sobre  nna  mesa,abadió:  Ved 
atii  idrnins  rnn  reeompensa  preparada  con  tal  que 
abrucéis  la  religión  ortodqja. 

— Ya  habéis  esperimentado  qoe  no  lemiamos  los 
lonneniOB  y  la  muerte  por  lesncristo;  por  él  «ni* 
camenie  vivimos  y  pnr  él  queremos  morir;  él  es 
á  quU'n  quí'ifinns  servir  lo  mismo  que  á  nuestro 
prujuiio  pur  auiur  du  él.  iNuuca  consentiremos  en 


o7 

educor '  i-^máiicos  i  M»  ser  ptn  atfMrioe  n  ta  re* 
ligion  <:at<»lica. 

Entonces  se  elevó  de  entre  las  czernices  una  voz 
penetrante  repitiendo:  Estin  onhUtns,  est&n  mal* 

ditas. 

Sioinaszko  nos  anieiiazó  con  íi7o(es,  y  la  hcr- 
uiuna  VVuwrzecka  le  Utjo :  E^to  cabalmente  quería- 

Irnos  pediros. 
-T-Peijudicais  á  vnestn  respetable  IrniiKa  y  la 
desconsoláis  con  semejante  olMlinacioa:  temed  d 
infierno  si  persistís. 

—^X  quién  hablas  de  infierno,  lú  que  saliste  de 
él  para  tentarnenT 

—Y  tü,  ¿á  quién  te  atreves  &  tutear? 
— A  li  aunque  no  lo  merezcas:  este  modo  dé 
hablar  es  liarlo  noble  para  dirigirlo  á  ti ,  pues  que 
de  él  nos  servimos  ann  hablando  con  Dios ;  y  asi 
le  decimos:  ¡Oh  Dios!  ¡qué  paciente  y  misericor- 
dioso eres,  pues  que  sufres  CU  tn  praaencfai  á  on 
apóstala  semejante! 

Esta»  palabras  suscitaron  gritos  lumuUuosos  de 
todas  partes,  y  Síemaszko  nos  echó  de  si  nwidi* 
ciéndonos. 

Después  de  su  saÜJa  nos  vimos  oblic^nd;»^  á  pu- 
rtfior  con  agua  y  fuego  la  pieza  en  que  nos  habia 
recibido;  pues  las  ciemices  teroian  la  infección 
déla  muUiininn^  folaea. 

Para  apagar  el  ardor  de  esta  sangre ,  Siemaszko 
mnndó  sumirnos  «n  ei  la^  á  cuya  orilla  está  st« 
luada  la  población  de  Miadzioly. 

Leido  el  decreto  que  lo  ordenaba ,  á  todas»  ce» 
cepto  á  las  ciegas,  nos  bicicron  poner  ooa  eqiede 
de  camisíís  de  tela  semejante  ú  l;f  <¡ne  se  emplea 
para  los  sacos  de  trigo,  lina  sola  manga  reunía 
anrixM  braios  y  h»  privaba  de  movlmienlo!.  En 
seguida  nos  pusieron  gruesos  dogales  al  cnello,  y 
asi  atravesamos  la  población, 
j     Acompañónos  llorando  una  multitud  «le  judíos, 
li  A  orillas  del  lago  nos  aguardaban  alguuas  barqiii* 
I  lias,  en  táseosles  entraron  de  donen  dos  nuestros 
I  verdugos,  contándose  entre  ellos  los  desgraciados 
apostatas  Wnsilowski  y  Komorawski ,  que  fue  el 
mas  cruel  de  todos. 

Apenas  llegadas .  nos  dijo  el  protopope  Skry- 
pin:  Si  no  aceptáis  nuestra  religión,  os  haré  ane> 
gar  como  perritos. 
— Abandonor  á  Jesucristo  jamás;  demonio,  has 
I  (Recular  tus  órdenes. 
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ArfwirAroiiiiQ»  janioá  ha  barm  qn*  wmutak' 
tan ;  cada  verdugo  tiraba  de  una  vícüuia  ocm  el 

Cuando  el  agua  bubo  subido  basta  nuesira  cia> 
tura ,  ae  dctavierou.  Rnoiu»  e)  pope  las  misnus 
aaiemBMt  y  recibió  de  noiocraa  igual  respuesta. 

Nos  nrrasfraron  hnstti  unn  pr;»  profiindidail :  fl 
|>cso  de  nuesli  ;i  ■^rn.scni  cumisn  y  l:i  foi  /dsa  inar- 
cion  de  nueüiros  bruzos  bacian  cjtsi  imililes  todos 
los  esfiierios  que  Icntibamos  emplear  para  soste- 
teneroos  sobre  el  agua  y  auxiliarnos  mutuamente; 
la  ruprdt!  con  que  tiraban  desde  arriba  nos  ¡iliojrn- 
ba  ,  y  aun  Lonservau  lu  señal  nuesiros  cuellos.  De 
tiempo  en  tiempo  se  aeeredMMi  ba  toncas  á  la  ori- 
lla, y  respirábaflMW  por  un  insiante  en  una  agua 
monos  [II  ofunda  ;  repelíannos  las  mismas  exhorta- 
ciones á  la  aposuisia,  que  ioterrumpiaoioa  gri- 
lando: 

— cAnegadnoa,  anngadnea...»  Gatoaces  neaiiK 

mian  de  noevo  mas  adentro ,  y  Skrypin  bramando 
de  furor  decia  i  los  popes :  Anegadlas ,  aaegadlas 

como  pernios. 

Los  judios  sollojuiban,  Im  popes  reían  y  las 
cnrdiees  aplaudían  desde  lo  alto  del  monasterio. 

La  primera  vez  duro  este  suplicio  unas  tres  horas: 
lina  sola  de  nosotras  se  desmayó,  pero  despertada 
a  puntapiés  pudo  todavía  llegar  arrasli-ando  á  la 

pririon*  Los  judíos  llorando  iralvieroii  á  aeooipa-  |  Bl  seUó  bafio  toé  el  último.  Empanba  i  belarse 
ftarnos  basta  ella,  y  nos  rdialtan  limosnas  que  no  I  el  lago:  y  lo»  judios  con  sus  lamentos  y  sos  injurias 


una  |ay!  á  mi  lado,  sin  poder  yo  socorrerla.  Llamá- 
base Jnarjniaa  Woievodzka;  y  la  otra  Agustina 
Romaiiowüiia. 

A  vista  de  estas  doa  muertas  los  judíos  levanta* 
ron  tristea  alaridos  y  exhalaran  lamentos,  como 
si  hubiera  llegado  [¡ara  ellos  el  día  del  juicio  Cual. 

Cu  indo  se  anegaba  la  primera  de  mis  hermauas 
griu-:  ;salvadla,  salvadla!  Y  el  aposUiia  Komo- 
rowski  <iue  tiraba  de  h  cnerda  respondió;  Que  re- 
bienle....  Y  la  arrastró  cadáver  basta  la  orilla. 

Mientras  que  rcian  y  Ití  isH  ¡tiaba»  los  popes, 
qiic  palmoloaban  las  czt^miics  y  que  los  ju- 
(üDs  uus  compadecían  lameatándose»  dimos  gra^ 
das  á  nuMtro  buen  Dioe,  y  le  recomendamos 
niH-slras  difuntas  liei manas. 

Kuterráninlas  á  orilla  del  lago;  y  en  seguida 
vinieron  á  in.>uUarnos  en  nuestra  prisión  dídeodo: 
Hemos  enterrado  á  vuestras  bermanas,  dadnos 
para  refrescar. 

Aquella  misma  nocbe  losfleles  robaron  el  cuer- 
po de  las  dos  religiosas  para  darles  cristiana  sepiil- 
lura;  los  popes  y  las  czernices  dijeron  que  los  dc- 
moaios  las  liabian  arrabatado. 

Al  coarto  bydio  cayó  desmayada  la  hermana  Hor- 
telana Jakubowska:  aquella  ve/,  pudimos  salvar!;» 
t(  1(1  avia,  pero  al  quinto  sucumbió,  y  marió  en  el 
agua. 


podisimos  recoger,  leuicndt  *  in'  jrrtrifl,!"?  las  ma- 
nos en  la  única  manga  de  nur^iias  c:iiiiis;is:  una 
judia  mas  iHrevida  pasó  al  cuello  de  una  tieruiuua 
nuestra  un  cordón  A  cuyo  esti'emo  había  provísio' 
oes  que  llegaron  á  salvo  hasui  el  calabozo.  .4IIi 
nos  quitaron  niiestrn  helada  túnica ;  el  suelo  inun- 
dado con  el  agua  que  de  ella  corria  se  trocó  en 
lodazal.  El  ft'io,  la  humedad  penetraban  nooilras 
hueaos,  y  nos  hicieron  dar  diente  con  diente  toda 
la  noclic:  onvcnonáifíirso  nuestras  heridas,  y  so 
abrieron  en  nuestro  cuerpo  otras  nuevas.  Muchas 
hei'inai.u&  cuiiirajeiou  du  rebullas  graves  cnfer- 


El  primer  baño  de  este  genero  se  verificó  un 
sábado,  el  segundo  el  martes  siguiente,  el  tercero 
el  sábado  de  la  misma  semana,  el  cuarto  al  otro 
miércoles,  el  (¡uinio  el  sábado  de  hi  misma  semana, 
ul  sflsio  y  último  al  tiguieote  lunes. 

En  el  tercer  btffto  le  alagaron  dos  bennanaa, 


contra  los  pnprs  y  Ins  rrernlces,  lograron  qoc  ce- 
sase este  género  de  torroeuto.  Siempre  se  itun 
mostrado  los  judíos  llenos  de  «aridad  para  coa 
nosotras.  iQmera  Dio»  salvarlos  á  ilumínariosf 

ni  invierno  ,  que  nft  tardó  en  llegar,  de  1813  á 
18-14,  fué  cruelísimo  pan  nosotras;  nuestras  heri- 
das abiertas  con  el  contacto  del  agua  helada  se 
agravaron  oensideniblemente  no  menoi  que  nuea- 
tras  dolencias.  Entonces  se  nos  permitió  ir  &  reco- 
ger liMi*.i  en  el  bosque;  pero  la  falijía  (jur*  uos  oca- 
sionaba una  marcha  liarlo  larga  jjoi-  nn  ilio  do  la 
nieve,  no;>  hucia  caer  á  meuudo  bajo  ei  peso  de 
nnestra  carga,  y  mas  haUindoooa  á  cada  paso  tra- 
badas por  las  cadenas  que  día  y  nocbe  arrastrába- 
mos. Era  tan  vivo  el  frío  en  nuestra  prisión  qiio 
estábamos  rodeadas  de  hielos.  La  mala  e&tnfa  que 
allí  había,  llenaba  la  pieza  de  tanto  humo  que 
una  de  nuestras  hermanas»  Marta  Balinika.  quedó 
asftiiaila. 
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Tal  ps  ia  historia  de  este  invierno  y  del  que  le 
«¡guió  qiM  Aie  mu  doro  todavía.  Siete  de  niiestras 
bermanas  penOen»  eonpleiiiiiieiite  la  «ftlud;  & 

continuación  van  sus  nombres : 

AoiceUi  Broclioclía ,  Vicenta  Brocliocka  «^m  hor- 
mana,  Dorotea  Januszewska,  Regina  Sadkowskn, 
GorneHa  Jaioít ,  Cayetana  Kozicl,  Cunegunda  Kry> 


A  este  mímorn  ;iriadamos  las  ocho  ciegas  á  quic- 
n«>«  s(>     saliaroa  lo»  qjoe  en  la  horrible  escena 

de  í*olock : 

Justina  Szlegel ,  Alcjandrínn  i'icczora ,  Salomé 
Boiwid  f  Apolonia  Domeyko ,  Bnenafentura  Ged- 
yoft ,  Nnrberta  lurceincs  •  Cristina  Huwald ,  Pra- 
jedea  Zaykoska. 

A  pí'sar  del  <li!|ilorable  estado  en  qjie  ñas  h;i!!;t- 
buiiios,  se  nos  abrumaba  de  trabajo :  las  (jue  no  po* 
dian  ja  andar  eran  empleadas  en  tmb^leananaales, 
las  ciegas  oontinnabnn  en  baoer  calceta  de  «Ka  para 
las  czcrnices,  y  durante  la  nocbe  para  loa  Judies, 
que  ítos  daban  ño  mmiT. 

Al  terminar  el  scijuiiílu  iiivici  no  do  1844  á 
1845  ya  no  éramos  mas  que  cuatro  para  poder 
cuidar  n  las  eiegas  y  á  las  enfermas.  Un  día  de  ea> 
te  invierno  yendo  á  recoger  leña  en  el  bosque  la 
liprmana  Estt'fnni;»  Piwiulgowska  liolú  los  pies, 
y  á  ,1a  noche]  siguiente  muj-ió  asfixiada  en  la  pri- 
nkui.  AmenatUnnnos  siempre  con  ta  Stberíá,  y 
basta  se  nos  aseguró  que  el  emperador  babia  espe* 
didu  ya  In  órdon  pnrj  enviarno<5  all:'i. 

EtUoiitos  Tíié,  rn  1843,  que  Dios  nos  inspiró  l;i 
idea  de  esoiparnos ,  y  no  tardó  eu  presentarse  ana 
escelenie  ooi^b  para  la  faga. 

Para  celebrar  la  fiesta  del  protopope  Skrypin, 
todo.*^  ios  popes ,  dÍ!irono5  ,  cintores  ,  guardas  y 
tierinces  Mí  embriagaron  por  tres  dias  consecuti- 
vo»; oolocároMe  en  el  paik»  toneles  de  aguardien- 
te, donde  cada  cwü  bdib  &  su  placer,  y  lo  mas 
frecuente  or:i  cner  al  pie  df^  pilos  en  un  completo 
pstndn  de  embritigiie/.  El  úliiino  día  estaban  de 
tal  mudo  suiuidus  eu  la  embriaguez  los  babitantes 
de  la  casa»  que  no  habla  qnlen  preparase  eomida, 
y  nada  por  otra  parte  Imbiera  sido  mas  inütil; 
nuevas  libaciones  de  n^irarürtüe  era  In  único  que 
interrumpía  por  conos  msluoles  el  profundo  sue- 
íiu  de  nuestros  guardas.  AproiedifaMnioi  de  este 
■nooiento  de  reposo  para  deaprendernoa  de  nnes» 


tras  cadenas  y  emprender  la  fuga  en  ia  forma 
sigoiente. 

Durante  In  noche  qoe  siguió  al  día  tercero  de 
e«i!n  opiri  1  lubiamos  arrimado  al  muro  de  la  pri- 
siun  uii  muy  largo  tronco  de  árbol  con  cuyo  auiülio 
aleananus  &  lo  alte  de  Ui  parad.  Yo  snM  la  pri- 
mera; pero  llegada  i  b  cima  que  correspondía  al 
tercer  piso,  onnlemplé  tin  instnnte  la  e<;pantnsa  dis- 
Inneia  (pío  me  separaba  del  suelo;  pregunté  por  se- 
gunda ve/,  á  Dios  si  tul  era  su  voluntad ,  y  después 
de  haber  invocado  la  Trinidad  Santísima ,  ha- 
ciendo la  señal  de  la  cruz  ,  me  precipité  en  el 
nombi'c  fdel  Señor  y  bajo  su  escudo.  E\  Señor 
dió  su  bendición ,  y  cai  sobre  la  nieve  sin  bacerme 
dábo  alguno. 

Lo  n'ttmo  hbo  en  pos  de  mi  ta  hermana  Ense* 
bia  Wawrzecka,  y  en  seguida  !a  hermana  Clotilde 
Konarska  que  en  Polok  había  perdido  un  ojo.  La 
cuarta,  llamada  Irene  Poroarnacka,  se  hizo  aguar- 
dar  Uirgo  tiempo;  y  empezábamos  ya  i  padecer  In- 
quietad,  cnando  al  fio  la  oímos  pronunciar  desde 
arriba  estns  palabras:  ¡Loado  sea  el  Señor!  y  cayó 
como  nosuiras  sobre  la  nieve.  Levantóse  ligera> 
mente  y  nos  saludó,  cubierta  con  una  capa  que 
babia  toando  de  na  guarda  roso  oompleiameate 
borracho  mientras  la  agnardibnaMa  aiemorísadas 
con  su  relardo. 

Sucedió  esto  hacia  la  media  noche  del  31  de 
marzo  al  l.«'de  abril' del  corriente  aho  de  1845. 

Tal  fué  la  voluntad  del  Señor. 

n  ScFior  cuidará  pues  de  nuestras  pobres  herma- 
nas enfermas  y  ciegas  que  abandonamos  sin  avisar* 
las;  pues  si  nos  habierna  rogado  que  perinaoe- 
dénmos  con  ellas,  no  hubiéramos  teníde  valor 
para  dejarlas ;  pero  fué  preciso  huir,  Dios  asi  lo 
quiso. 

Me  han  dicho  que  dos  de  nucj>ira$  hermanas 
enrermas  murieron  pocos  días  después ,  y  que 
tofhis  las  demás  fueron  colocadas  en  un  hosptuil 
después  de  una  lar^a  resistencia  por  parte  de  Sie- 
maszko  que  no  quería  permitirlo  á  menos  que  eon- 
sintieran  en  comulgar  siquiera  una  vez  de  manos 
de  nn  pope  cismátioo.  Ne  podiendo  obtenerlo  de 
nuestras  hermanas,  exigió  á  los  guardas  de!  hos- 
pital la  promesa  de  que  jamás  dejasen  entrar  á 
ningún  sacerdote  católico. 

Penioen  de  haber  sacudido  la  nieve  qoe  nos  cu- 
bría, nos  detuvimos  b^jo  las  ruinas  de  una  capilla 
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cofttIgiHi  i  reisr  ai  oomrnibhkl  las  oracioiM»  de  la 
noche;  invocibaqKWel  socorro  de  laSapihímaTrí- 

nitlaci  y  la  protección  de  I:i  Virjícii,  nos  mromcn- 
(luinos  ú  nuestros  ánge'es  msiodios  y  á  nuestros 
santos  patronos;  abrazámonos  llunindo,  y  nos  se- 
paráinós  A  |fin  de  MstneriKW  mas  fSdlmeote  i  las 
persecuciones  de  h  policía  ,  pnrj  que  una  de  no- 
sotras por  lo  menos  tuviera  la  dii  ha  de  llegar  has- 
ta los  pies  del  vicario  de  Jesucristo,  y  deponer 
atti  los  gemidos  de  un  pueblo  aaartír  de  su  Té,  de 
tm  piieMe  que  pide  oon  repetidos  damores  la 
vuelta  de  stis  saroiilnifs  morihundos  eo  los  cala- 
bozos, helados  eiUrelns  nir  vrs  de  l  i  Sibet'ia  v  prr- 
seguidüs  en  odiu  de  la  sama  iglesia  romana;  de  un 
paeUo  que  pide  en  alia  tos  el  reslableciiiiieato  de 
sus  santuarios  desirnidos,  é  lo  que  es  nos  triste 
aun,  pi  oranados  por  el  cisma. 

Después  de  haber  andado  errante  por  espacio  de 
unos  tres  meses  qu  los  bosques  de  la  i.iiuania,  pa- 
deciendo frió,  haimbi«  y  s<>d,  espiada,  perseguida, 
siempre  preservada  de  todos  estos  peligros  por  la 
divina  Providencia,  utravesé  la  Prusia  y  la  Francia, 
y  he  llegado  felizmente  á  Roma,  donde  por  orden 
espresa  del  Santo  Padre  acabo  de  reblar  todo  lo 
que  be  podido  rec<wdar  acerca  de  k»  aconiecliiiieD< 
tos  trascurridos  durante  los  siott;  años  en  que  lo- 
vimos  la  felit.idad  de  padecer  per  la  fé. 

Por  gracia  pido  que  no  se  de  publicidad  á  nada 
de  lo  que  puitfera  atraer  nuevas  p«rseeuciones  so- 
bre bw  alsM»  caritativas  que  de  vez  en  cuando  nos 
prestaron  socorro,  nendigfatos  Dios,  recompénselos 
no  solo  por  el  bien  que  nos  lian  hecho  á  pesar  de 
loe  peligros  á  que  se  esponian,  si  que  también  por 
el  que  deseaban  hacernos  por  amor  de  Dios. 

En  fin  sea  en  todo,  por  tndo  y  por  todas  par- 
tes loado  y  glurilícado  el  nombre  de  la  Santísima 
y  augu^iisinia  Trinidad  por  todos  los  siglos  de  los 
s^kM.  Amen. 

Una  palabra  tengo  que  añadir  solire  nuestra  res- 
petable jf  querida  madre  general ,  la  princesa  Eu- 
frosioa  Giedymin,  descendiente  do  los  grandes  du- 
ques de  Lituania.  Su  piedad,'  su  espáriin  de  peni- 
tencia ,  y  su  cartfiad  eran  pjein[>lares.  Ademas  de 
las  considerables  riquezas  que  liabia  traído  á  la  ór. 
den  de  &  Baslüo,  alimentaba  diaríamente  oiareii. 
la  pcdires  á  <u  ni(>sa.  Llenábala  el  espíritu  de  Dios^ 
y  se  mamíesLaba  en  toda  su  coqducta  a\  par  que  se 


cmnnaicalM  i  loda  la  comunidad  oonltada  é  sm 

cuidados. 

Al  entrar  yo  en  la  rcliginn  .  treinta  y  ocho  aiit>* 
hace  ,  ella  era  ya  abadesa  general  ,  y  vivía  eu 
Orsza  ,  residaida  ordioaria  de  las  superioras  gene- 
rales* 

Cuando  empezó  á  encrudecerse  la  persecución 
lenta  inns  de  ochenta  años ,  y  sin  embargo  sostuvo 
y  auiino  a  sas  religiosas  cuo  el  ejemplo.  Los  tor- 
mentos que  se  les  hlcierott  sufrir  dkminojen» 
pronto  el  número  de  sus  b^us;  y  ella  misma  -eii* 
viada  á  Siheria  en  compañía  de  las  que  había  res- 
petado la  muerte  ,  fallet.ió  vn  el  camino  que  anda- 
ban  á  pie  y  encadenadas.  Lüla  pi  iacesa  es  sin  du- 
da la  que  desde  el  cielo  ha  obtenido  con  sus  oi«- 
cionee  la  gracia  de  la  perseverancia  á  lodo  el 
cuerpo  de  la  orden  de  Basilbs,  perseguida  bajo  el 
«  Ciro  del  emperador  Nicolás.  Las  doscientas  cua- 
renta y  cinco  religiosas  que  componían  la  órden, 
todas  sin  esoeptoar  ana  sola  han  sellado  con  su 
sangre  su  inviolable  adhesión  i  la  fé  y  á  la  Iglesia, 
y  sil  fidelidad  á  Jestui  ísto  y  á  st>  vicario. 

Dios  solo  sea  por  ello  bendecido. 

NMUEif*  MiecaysLAWSKA. 

Los  inrrascritos  declaramos  haber  leido  la  pre. 
seute  declaraciou  de  la  madi  e  Macriua  escrita  en 
preseiN-hi  suya,  y  oertiflcaMSos  que  en  lodos  sos 
pormenores  está  conforme  enteramente  con  lo 
que  de  su  boca  hemos  oido.=S.  Maxiliano  Ryllo, 
rector  de  la  Propagauda.=:l¿l  abate  .\lejandro  Je- 
iowicki,  rector  de  S.  Ciaadio.*sEI  abate  Luis  Leit- 
■ert  teólogo  de  la  Propiqpinda. 


Bonoa  aiSMm*aiJi,  D.  JOAN  GANUIIL  A  YUSO. 


MADRID: 

nnaatA  Mt  i.a  loaiMa  m  «krarmí  m  aisao  ««rs. 
en/le  dd  Factor,  nAm.  9, 
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PEIUÓDiCO  RELIGIOSO,  POUTIGO  Y  Lii  LUARIO. 


LA  FliEPORDERArraA  91ILITAR. 

Mocho  80  hablo  en  estos  úlUmos  tiempos 
de  lo  necesídtd  de  dettroir  la  prcponde- 
raneta  militar  para  fortalecer  el  poder  civil; 
parécenos  qae  la  cuestíon  se  ha  planteado 

al  revés,  y  que  mas  bien  debiera  pensarse 
en  rnlmslcccr  el  poder  rívíf  parn  (IpMriiir 
Ifi  preponderancia  militar:  no  (■roemos  que 
el  poder  civil  sea  flaco  porque  el  militar 
sea  fuerte ;  sino  que  por  el  conlrario  ,  el 
poder  militar  es  fuerte  forque  el  civil 
es  flaco.  Estas  son  cosas  muy  diferentes: 
el  00  dístíngnirlas  cual  conviene «  acarren 
la  eooftision  de  lomar  el  efecto  por  la  cau- 
sa ,  la  causa  por  el  efecto. 

Las  quejas  contra  la  preponderancia  mi* 
litar  datan  ya  de  mucho  (lempo :  hace  lar> 
gos  años  que  las  fraccintips  liberales  se  acu* 
san  unas  á  otras  por  los  estados  de  sitio; 


y  una  provincia  en  estado  de  sitio  es  una 
provincia  entregada  al  poder  militar.  Lo 
que  en  18S4  }  Í83S  decbn  los  progresistas 
contra  ios  moderados^  dijeron  los  modera- 
dos contra  los  progresistas  en  1836  y  1837; 
hasta  i  840  les  focó  á  ios  progresbtas  repe- 
tir los  mismos  cargos ,  que  luego  reprodu* 
jeron  los  moderados  hasta  1843;  desde  el 
1  pronnnoiamicnlo  de  junio  de  dicho  afio,  se 
quejan  i  ira  vez  los  progresistas:  si  algún 
dia  los  moderados  sucumben ,  es  prohaUe 
que  los  progresistas  les  ofrecerán  abundan- 
tes motivos  para  una  tercera  edición  de 
idénticas  reclamaciones.  El  nombre  de  las 
personas  y  de  los  bandos  no  significa  nada: 
el  hecho  es  el  mismo. 

Desde  la  muerte  de  Fernando  Vil  la  pre- 
ponderancia ha  estado  en  el  poder  militar: 
desde  que  se  hicieron  representaciones  de* 
masiado  célebres ,  y  rrneJmcrtte  espiadas, 
el  poder  civil  se  puso  á  discreción  de  los 
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eaarlclcs  ;  las  cortcí  y  I03  ministertos  no 
ban  podiflo  nmh  ronirn  h  fuerza  de  las  ar- 
uias.  Hay  aqui  sin  eniliargo  varias  fases  q no 
conviene  recordar.  Primoro,  In  ftiorzn  nr- 
mada  eíluvo  ¿  la  óbeilicnciíi  i!c  los  -cneia- 
lés;  entonces  1a  prepooderancia  milii.ir  se 
hiiiló  en; estos:  rompiéronse  los  hizos  de  la 
disciplina  .  cnloncfis  )a  preponderancia  mi- 
litar  pasó  á  los  soldados  :  restablecióse  por 
fin  l.í  (li^ciplinn  .  y  entonces  la  prepoode- 
rancí.-i  niililir  volvió  á  los  generales.  En  In 
priinen^  |H)ca  .  la  inllnencia  de  estos  der- 
riba un  ministerio  y  carnhla  nn  sistema  po- 
lítico; en  la  segunda,  los  generales  son 
asesinados  por  la  soldadesca  amotinada;  en 
la  tercera,  los  generales  vuelven  á  derribar 
loinísterios  y  á  cambiar  sistemas  polilícos. 
Bajo  diferentes  formas,  se  descubre  el  mis- 
mo hecho;  el  imperio  de  la  fuerza  sobro  el 
Imperio  de  la  ley. 

Este  es  nn  mal  jrravisimo:  ¿  cuál  es  el  re- 
medio? el  mas  sencillo  qne  íi  primera  vista 
ocurre  ,  es  quebranlar  de  raiz  c!  poder  que 
prepondera.  Mas  coulra  eslo  inililan  dos 
dificultades :  primera  .  la  imposibilidad  de 
ejecutarlo;  segunda,  los  peligrosos  resullo- 
dos  de  la  ejecución.  .Cuando  un  poder  es- 
tá arraigado  en  la  sociedad ,  no  se  le  des- 
Iruye  coñ  pensamieníos ni  palabras;  es  ne- 
cesario oponerle  otros  poderes  mas  fuertes 
qno  él:  ¿dónde  esUin  en  España  esos  po- 
deres? Tocfiiite  á  la  conveniencia,  ocnrre 
desde  luego  la  duda  de  si  quebranUindoso  > 
de  raíz  lodo  el  poder  militar,  seria  dablo 
conservar  el  órden  público ;  y  este  orden  es 
una  necesidad  tan  alta ,  que  á  su  conser- 
vación deben  sacrificarse  las  cosas  secun- 
darias. 

En  ningon  pais  del  mundo  es  el  poder 
civil  ni  nna  persona  sola  ,  ni  una  instilu* 
cion  sola  .  sino  el  r(>.snll,ida  de  la  fuerza  do 


curren  en  nh  punto ,  como  st  dijéramos  en 
un  centro  de  pravedad.  La  persona  ó  la 
inslilucion  que  manda,  lo  puede  hacer,  por- 
que reúne  el  caudal  de  las  Inerzns  sociides, 
y  es  el  representante  y  la  pcrsonilicacion  de 
las  mismas.  ¿  Donde  está  el  centro  de  gra- 
vedad en  Espaílíafnalui:álni<}tti6  oourre.quo 
en  el  trono :  examinémoslo. 

El  Irono  no  es  ni  puede  ser  uma  institu- 
ción aislada :  (  uando  esto  le  sucede  deja  de 
ser  una  .institución  y  es  uiia  persona  sola, 
en  cuyo  caso  el  trono  sneunibe.  AforTuiui- 
damente  no  eslnmos  en  Ks[iaña  en  un  es- 
tremo tan  deploiíilde  .  el  li  ono  conserva  lo- 
davia  no  escaria  tner/.u :  quien  manda  en  su 
nombre  se  liace  obedecer,  por  lo  menos  du- 
rante algún  tiempo;  cuando  sobreviene  al- 
guna catástrofe  política  •  se  pronuncia  otra 
vez  el  nombre  del  trono,  y  los  elementos 
de  resistencia  se  ablandan ,  los  de  érdea 
dispersos  se  agrupan  ,  los  ocultos  se  maní- 
(iestan  ,  y  se  vunlve  á  conslitnir  la  unidad 
gubernativa  ,  iiasla  (jue  olra  caláslrore  po- 
lítica la  disuelve  de  imcvo.  Kl  liono  no  es 
bastante  fuerte  para  evitar  iu  repetición  de 
esas  catástrofes ;  pero  las  hace  menos  fré- 
cuentes ,  y  sobre  lodo  menos  terribles.  Pa- 
ra formamos  idea  de  b  debilidad  que  tra^ 
liaja  esfo,  soberana  inslilucioi) compare- 
mos lo  que  es  con  lo  que  era  ;  mas .  para 
concebir  toda  su  fuerza,  no  obstante  su 
postración  ,  imaginémonos  qne  desaparece 
del  todo:  ¿en  qué  se  convierte  la  España? 
¿Quien  seiii  eap^tiz  ile  constituir  nn  {jobier- 
no  gcneralnienle  obedecido  ni  siquiera  por 
ocho  dias  t  leadle. 

La  debilidad  del  trono  ¿  mas  de  olraa 
causas  particulares,  din^ma  de  que  adole- 
ce algún  tanto  do  ese  aislamiento,  qno  en 
llegando  á  su  colmo  mata  ta  instilucion.  Lo 
fidlan  los  elementos  que  antiguamente  la 
un  conjunto  de  elementos  sociales  que  con*  |  rodeaban ;  le  fulla  el  aseoLimiento  de  mu- 
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ehos  hombres  do  diferentes  partidos;  le 
fallan  esas  inslitucion^s  íjuc  CHcuJaJas  j>or 
él.  lo  scrvirian  á  su  vez  daieseudo;  le  falta  | 
el  complemento  de  la ,  personificación  de 
lodos  los  intereses,  de  todos  las  ideas,  de 
todos  los  sentimientos  que  tienen  en  Ib  so- 
ciedad una  fuerza  efectiva,  independiente- 
mente de  ios  sistemas  de  gobierno:  el  tro- 
no fticrto  por  lo  que  conscrvf» :  o<?  flaco 
por  lo  (|iie  lo  niíla:  dadle  f<"o  rilluiio,  y  la 
insliliicifui  recul»rar!i  sil  c-vpliMnlor  y  su  j>U' 


jaiiza  á  pciur  do  las  lUtídilicaciouei  de  la  ,  perder  de  visla  que  para  eslo  necesilau^  co 


oi^anizacion  polilicia. 

En  esta  sitnacioo,  el  trono  no  puede  pri- 
varse del  apoyo  íntlitar ,  porque  es  necesa- 
ríojnpUr  con  la  fuerza  de  las  armas  fo  que 
faJtá  de  fuerza  moral ;  y  así  conlínnará  has- 


mo.  Aun  cuando  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias fuere  muy  á  propósito  para  ua  oucuiii* 
bramíenlo  reslraordlnario],  los  favorecidos 
de  lo  fortuna  debieran  manifestar  su  previ- 
sión y  sa^cidad,  no  queriendo  salir  de  una 
región  modesta:  semejantes  subidas  son  pe* 
ligrosas:  en  JOS  de  ellas  viene  un  descenso 
muy  rápido*  puando  no  una  caída  estrepi- 
tosa. 

Los  ¡nililares  qno  sueñen  en  una  tiicla- 
dura  mas  ó  menos  [laliada ,  no  dcliici-an 


locarle  á  ta  cabeza  de  un  partido  político; 
lo  ((ue  en  las  actuales  circunstanoÍM  equi* 
vale  a  labrar  su  propia  ruina:  dos  hombres 
so  han  hallado  en  posición  favorable  para 

acaudillar  un  partido;  ambos  to  han  hecho; 


la  que  nuevos  acontcciniienlos  vengan  ó  ¡  amitos  linn  caido  víctimas  de  su  propio  par 


desenlazarlas  actuales  romplicacioncs ,  lle- 
vándonos por  el  camino  del  bien,  o  liiin- 
dieudo  la  España  en  una  sima  de  que  no 
saldrá  durante  muchisintos  años.  Sin  em- 
bargo, la  esperiencia  de  to  .pasado  aconse- 
ja al  trono  una  conducta  prudente,  para 
que  la  fuerza  militar  no  se  personifique 
en  ningún  individuo:  antes  por  el  contra- 
río» esté  como  dividida  entre  varios  gefes 
cuyo  punto  de  reunión  no  sea  otro  que  las 
gradas  del  trono.  Fuera  de  este  camino  no 
hay  snlvncion,  no  hay  mus  (juc  la  ruina  dol 
trono  mismo ,  y  la  jierdicio!!  de  los  imlivi- 
dúos  en  quienes  se  personilique  csclusiva- 
mctile  la  fuerza  militar.  Una  pprsonifica- 
cion  do  osla  clase  es  imposible  en  no  con- 
virtiéndose en  dictadura  bajo  unoú  otro 
nombre  ;  y  en  España  la  dictadura  es  un 
absurdo*   ya  por({ue  lo  es  por  necesidad 
mientros  el  trono  existe,  ya  también  por- 
que mal  pudiera  un  parlicuiar  alcanzar  la 
personificación  ipie  so  necesita  para  ia  dieta- 
dura  ,  ciuíiido  á  esla  pcr.sonilicaojüii  com- 


liilo.  Espartero  se  levanta  en  hombros  de 
los  progresistas,  satisface  sus  ideas,  sus 
intereses,  sus  deseos  y  basta  sus  caprichos; 
por  consideración  á  ellos,  olvida  su  posi- 
ción y  se  hace  demócrata;  y  ellos  mismos 
comienzan  por  desacreditarlo  y  acaban  por 
perderle.  £1  general  Namez  se  hizo  Ja  ilu- 
sión de  creer  que  su  posición  estaba  asegura- 
da colocándose  á  la  cabeza  del  partido  par- 
lamentario, y  del  seno  mismo  de  esc  partí- 
do  salió  !a  n[)ós!CÍop  qtic  lia  contribuido 
tnns  á  ennaqnocor  so  presli|,^io,  y  qno  ha 
lf't)ido  no  escasa  parlo  en  provocar  lu  crisis 
ijuc  acarreó  la  caída  del  ministerio;  y  sin 
embargo  no  puede  negarse  que  el  partido 
parlamontario  le  debía  no  poco  al  general 
Narvaez.  De  esta  manera  se  luillarán  cor- 
respondidos todos  los  militares  que  se  alis- 
ten en  alguno  de  ios  partidos  políticos;  los 
militares  no  debieran  jamás  olvidar  que  pa- 
ra ellos  no  hay  camino  de  salvación  ,  sino 
conservando  la  severidad  de  ta  disciplina 
en  tus  subordinados,  y  obedecer  sin  reslric- 


píela  no  lia  podido  llei>ur  el  monarca  mis-   cion  de  uinguna  clase  las  disposiciones 
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emnnadns  dtíl  trono:  mandar  obedeciendo, 
y  olifMk'ccr  n.andarMio. 

Nuestras  iileas  con  respecto  ñ  la  propon- 
derancia  militar,  Ins  hemos  inanifestado  ya 
varías  veces,  y  las  hemos  repetido  al  Co- 
menznr  el  articulo  presento:  el  poder  mili- 
tar es  fuerte  porque  el  civil  es  flaco ;  no 
tonto  se  debe  pensar  en  ahatir  orpiel  como 
en  fortatecer  á  esle;  la  fuerza  del  poder 
civil  será  la  ruina  del  poder  militar,  que 
dejará  de  ser  poder  y  pnsnrá  -i  «cr  una  clase 
couío  las  domas  del  E^lailo.  Ninguna  comhi- 
nación  polílica  puede  e.slrihar  en  la  fuerza 
militar  como  sohrc  un  elemento  duradero: 
esta  fuerza  puede  servir  de  instrumento 
para  llegar  A  ou  fin  determinado,  puede  ser 
un  auxiliar  eacelente  para  conservar  el  ór- 

den,  mientras  los  elementos  de  que  se  haya  B  el  orden  público  y  fomentando  el  desarro* 


indispensable  atender  al  estado  do  la  nación 
liiijo  muchos  aspcclos",  es  ¡ndispensablo 
buscar  la  popularidad  verdadera  y  desdeñar 
la  facticia,  la  que  dan  uíios  cuantos  hom* 
brcB  que  no  tienen  mas  importancia  de  la 
que  se  les  atribuye;  es  indispensable  pen- 
sar en  algo  mas  que  en  apariencias  de  esta 
ó  aquella  reforma,  en  apariencias  de  este  ó 
aquel  uiivio  de  las  cargas  públicas,  y  en 
tantas  otras  apnriencias,  que  por  una  lasti- 
mosa confusión  de  palabras  se  apellidan 
medidas  de  gubiorno. 

Hay  en  España  un  gran  [uoblemaque  re- 
solver, y  consiste  en  combinar  de  la  manera 
conveniente  lo  antiguo  con  lo  moderno* 
aprovechando  de  uno  y  otro  lo  que  pueda 
SCI  vir  para  dar  fuerza  al  poder,  asegurando 


de  rodear  el  poder  civil  no  estén  reunidos 
y  desenvueltos  ib»  bi  manera  conveniente; 
pero  desde  el  uioiueulo  que  no  le  considera 
como  un  principio  de  goliieruo,  hace  im- 
posible lodo  sistema  de  administración,  y 
pone  en  inminente  peligro  para  un  tiempo 
mas  ó  menos  lejano,  la  misma  conservación 
del  orden  público  cuya  defensa  se  le  en- 
comendara. 

IjOs  lioinbros  de  |rol)¡erno  dignos  de  este 
nombre  no  pueilen  considerar  al  poder  mi- 
litar bajo  otro  aspecto,  ni  tampoco  hacerse 
la  ilusión  do  que  podrán  emanciparse  de  él 
,  con  U  simple  voluntad.  Es  necesario  aten- 
der á  lo  que  falta  de  fuerza  moral,  para  que 
se  pueda  prescindir  de  la  material;  es  nece> 
sario  examinar  concienzudamente  la  silaa- 
cion  del  pais  para  conocer  cuáles  son  y 
dónde  están,  y  do  qué  modo  se  podrían  avi- 
vnr  y  nirrujvir  los  cieriiculos  verdadera- 
meiilc  cuuservadurtíü  capaces  de  dar  ni  po- 


llo de  los  verdaderos  intereses  del  pais.  Que 
hay  entre  nosotros  alf^unas  causas  profun- 
das de  lualesfar,  que  es  necesario  cimentar 
el  poder  público  con  otras  condiciones  de 
lo  que  se  ha  hecho  basta  aqui,  lo  eviden- 
cian esa  inquietud  y  zozobra  en  que  nos  ha- 
llamos de  continuo,  y  que  se  maníBestatt 
de  una  manera  tan  lastimosa  en  la  región 
política^  con  la  instabilidad  de  los  hombres 
y  de  las  cosas.  Esto  no  [luede  desconocerlo 
quien  esté  dolado  de  sentido  común,  mu- 
cho menos  quien  tenga  pn  li  nsionesde  hom- 
bre ¡mlilico.  En  España  no  puede  prome- 
terse verdadera  gloria  sino  el  que  lijándola 
vista  sobre  la  raíz  de  los  males  acuda  ácor^ 
tarlos  para  siempre ,  arrostrando  la  impo- 
pularidad do  los  interesados  en  que  conti- 
núen, y  buscando  la  verdadera  gloria  que 
lo  (lecrctaria  en  breve  la  gratitud  nacional. 

Quien  no  se  aleñara  n  csins  prin(M'p¡08, 
incurrirá  en  uno  de  dos  escollos  con  res- 


der  civil  una  fuerza  efectiva.  Mas  para  esto  |  pecio  á  la  preponderancia  militar:  ó  será 
es  indispensable  estender  la  Tlatft  maa  alli  I  su  victima,  ¿atraerá  sobre  el  pais  todos  los 
de  los  diminuios  circuios  de  la  capital;  es  I  malea  de  una  revolución.  Será  su  victiifta 
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ú  dejando  intacto  el  origen  de  la  flaqueza 
del  poder  civil,  busca  su  apoyo  en  la  fuerza 
militar:  atrflern  sobreseí  paU  todos  los  ma- 
lea de  ana  revolución,  si  desconociendo  las 

cansas  qiic  hacen  ripcosnria  la  deliilitlail  del 
poder  civil,  se  olvida  de  la  fuerza  ikl  jkxIím- 
militar,  y  espera  de>!íirinar  á  los  [¡¡ulidus 
con  palabras  biaiidaa  v  con  proitieiaü  de  le- 
galidad. 

Por  principios  y  por  sentimientos  estamos 
reñidos  con  la  preponderancia  militar;  por 
principios»  porque  no  creemos  quelDsso- 
ciedailos  liayan  de  estar  sometidas  al  régi- 
men de  la  fuerza;  por  sentimientos,  pon[ue 
nos  repugna  la  dure/.a  de  que  se  resienten 
mas  ü  menos  todos  !os  mandos  militares, 
aun  preN'cindiendo  del  carácter  personal  do 
los  indi  vid  uns  (|iic  los  fjcrci'n .  Puro  en  la 
triste  alternativa  de  tolerarlos  mandos  mili- 
tares, ó  dejar  abandonado  el  psisá  merced  de 
pasiones  turbulentas  y  proyectos  insensatos, 
es  mejor  resignarse  á  los  inconvenientes  que 
consigo  trac  el  mando  militar,  si  no  hay 
otro  mf'dio  eficaz  para  la  conservación  del 
órdi  li  j'uhlico.  >'o  ignoramos  cuál  se  enu- 
mer  II  \  e  esplicnn  con  teorías  halagüeñas 
los  medios  de  fortíileccr  el  gobierno  civil, 
haciendo  innecesaria  la  ptcponderruicia  nii- 


te,  si  esto  fuera  oompoliblo  con  su  eonser- 
vacion  en  el  mando  y  lá  continuación  del 

sistema  que  ha  concebido  y  planteado. 
Cuando  lodos  los  hombres  de  todos  matices 
puestos  en  el  mismo  lugar,  hacen  la  misma 
cosn,  es  señal  iiiialilde  de  (|uc  esta  conduc- 
ta f  -,  iadt'pcudicnLe  de  las  ideas  y  carácter 
tic  las  personas,  y  que  reconoce  causas  pro- 
fundas, á  las  cuales  es  preciso  buscar  reme- 
dio mas  eficaz  que  el  de  las  mudanzas  per» 
sonales. 

Desgraciadamente  no  queda  ahora  ol  tris- 
te recurso  que  tanto  se  esplotáha  dorante 
la  lucha  civil :  la  necesidad  de  la  prepon- 
derancia militar  motivada  por  la  guerra 
(|Me  ardía  en  las  diferentes  provincias.  Los 
hombres  previsores  debieran  conocer  ya 
en  aquella  época,  que  el  mal  dimanaba  de 
oirú  origen,  y  que  la  terminacbn  de  la 
guerra  civil  produciría  un  cruel  desenga- 
ño. Seis  años  llevamos  de  paz,  y  la  prepon- 
derancia militar  no  ha  disminuido,  y  qui- 
zás lia  í  1  II  uiH'ntft.  Bajo  un-  régimen 
llamado  de  libertad,  los  mandos  rscepcio- 
nalcs  han  continuado,  y  los  gobiernos  acu- 
sados por  la  infracción  tic  la  b'v  no  linn  po- 
dido derendersc  de  otro  modo,  sino  alcgau- 
dü  que  nu  era  dable  sostener  el  imperio  de 


litar;  pero  todas  esas  teorías  tienen  el  in-  f  las  leyes  sino  infringiéndolas.  Confesión 


eoDveniente  de  estar  en  eontradiceton  con 
los  hechos.  Los  partidos  políticos  se  han  su- 
cedido en  el  mando;  ninguno  do  ellos  ha 
logrado  constituir  un  poder  civil:  todos  han 
apelado  al  militar:  desde  que  una  oposición 
se  ha  convertido  en  gobierno,  se  hn  olvida- 
do de  las  leorias  y  se  ha  rodeado  de  las  ar- 
mas, ¿y  tíslo  que  prueba?  ;prol)ará  acaso  el 
espíritu  de  despotismo  y  lirania  de  los  pro- 
hombres do  los  diferentes  partidos?  Estas 
son  vulgaridades  que  no  signiOcan  nada:  no 
hay  ningún  hombre  político  que  colocad < 


on  el  gobierno,  no  desee  gobernar  eivilmen-  los  hechos  hablan ,  son  inútiles  las  pala 


doloroso,  y  al  propio  tiempo  muy  instruc 
ti  va.  En  vano  oposiciones  de  diferentes 

clases  se  han  negado  á  reconocer  esta 
necesidad:  basta  recordar  los  hechos  para 
que  se  conjeture  lo  que  ellas  harian  n  su 
vez,  si  dejasen  de  ser  opinión  y  se  convir- 
lic-;cn  en  gobierno.  Dígase  lo  que  se  quiera: 
sea  cu:j1  fuere  el  cand)io  de  personas  y  do 
sistemas,  se  ofrecerla  la  alternativa  de  que 
hemos  hablado,, ó  subordinarse  mas  ó  me- 
nos al  poder  militar,  6  abandonar  el  país 
a  manos  de  fracciones  turbulentas.  Guando 
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lírM:  ti  CBlat  es  hallan  en  contradicción 
coa  aquel  lo8«  el  buen  juicio  de|  pAblioo  les 

da  ni  seiiUdo  convcnienlc;  y  mejor  debe 
seflalárseio  toduvio.  (inion  lialláoduse  en  la 
nllura  del  gobierno,  delie  comprender  de 
una  ojeada  la  verdadera  situación  ilc  l;is  co- 
sas, y  dirigir  oii  consecuencia  su  cumluc- 
la,  no  perdiendo  de  vista  el  interés  de  su 
propia  conservación,  ínliniamuntc  enlazado 
éon  los  grandes  interesas  públicos. 
Piénselo  el  gobierno:  no  se  haga  las  ilu- 
'  sienes  pueriles  de  que  ban  sido  víctimas 
tantos  otros:  los  obstáculos  que  puede  en* 
conlrnr  y  que  probablemeiile  ha  encontrado 
no  dimanan  de  causas  transitorias,  ni  do  las 
circunstancias  do  esta  ó  aíiucll;:  [)crsona:  no 
fije  la  vista  en  los  liond)rcs,  sino  cm  las  co- 
fas: (jiio  en  oslas  mas  (j;;o  en  aí[UL'llos  ae  ha- 
lla lu  ruÍ2  de  nuesUos  males.  El  di^^minuir, 
el  quitar  del  todo  la  preponderancid  militar, 
no  ha  de  ser  un  titedio^  sino  un  retuUado^ 
Guando  se  hayan  reunido  en  torno  del  po> 
der  civil  los  elementos  de  fuerza  moral  que 
ahora  le  rallan,  la  preponderancia  militar 
habrá  desaparecido:  no  será  necesario  com- 
batirla: so  de::vanecerá ;  poniuo  no  liay 
fuerza  material  ipic  resista  á  la  acción,  de 
la  moral,  cuando  es  lau  ubuudaulo  como 
lo  puede  ser  en  España. 


OTBA  CRISIS.  ^ 


Al  coger  la  pluma  para  empezar  este  ar- 
tículo, ignoramos  si,  al  terminarlo,  el  mi- 
iiislorio  actual  habrá  pasado  ya  al  panteón 
de  los  minislorios.  Nacido  débil  y  raquítico, 
así  como  oíros  han  conUidQ  su  vida  por  dias, 
este  la  cuenta  por  iioras ;  la  crisis  empezó 
con  su  existencia ,.  su  cuna  tpca  con  su 
sc^Hilcro,  y  se  le  puede  decir  como  un 
poeta  á  la  flor  nacida  en  un  cementerio: 
tU  primer  paso  que  ¿ále,  encontraste  eoñ  .la 
muerte.  Amigos  J  adversarios  le  han  dcnun« 
ciado  como  ruinoso  desde  el  primer  día, 
conviniendo  únicamente,  como  ya  decía- 
mos, en  una  idea,  en  la  interinidad  de  esta 
nueva  fase  de  la  situación  y  en  lo  transito- 
rio del  gabinete  ¡Mirallores;  y  basta  es  pre- 
ciso añadir  que  bajo  este  punto  los  amigos 
le  han  causado  mayor  dafto.  insistiendo* 
continuamente  en  la  projimidad  de  su  caí- 
da y  ponderando  su  riesgo,  con  la  mira  sin 
duda  de  interesar  la  opinión  en  su  apoyo, 
pero  sin  mas  resultado  que  el  do  privarle 
en  realidad  do  la  fuerza  moral  necesaria. 
El  iiomltie  de  crisis  signilica  do  por  si  falta 
de  uiiinn  entre  los  miembros dol  ministerio, 
ó  fulla  de  ■crédito  ó  por  lo  menos  de  scguri 
dad  en  el  ánimo  de  la  jpersona  con  cuya 
confianza  debe  contar  indispensablemenle; 
y  ¿á  qué  apoyo  ba  de  apelar  un  gabinete» 
cuando  vacila  el  terreno  sobre  que  se  asien- 
ta .  y  no  intervienen  en  su  apoyo  sino  me- 
dijiciones  estrañas  que  por  respeto  á  sí' 
propio  y  á  sus  sentimientos  monárquicos  no 
[luede  sid  nioiiiítia  aceptar,  y  que  dilatando 
su  caida  solo  coiiscrnii  iaii  liacei  la  mas  ostre- 

« 

pilosa,  engendrando  animadversión  en  don- 
de antes  no  habia  mas  que  indiferencia? 

En  cuanto  á  sus  obras,  como  muerto  en 
menor  edad«  este  ministerio  morirá  casr« 
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ibio  del  todo,  kioflttile:  pero  la  inocencia 
oapoUtieaiio  es  título  suficiente  para  la  glo 
rio,  y  solo  conduce  al  limbo  del  olviilo,  don- 
de calla  la  acusación  y  enmudi  í  o  la  ala- 
banza. Habrá  vivido  lo  bastante  paru  agolar 
el  juego  que  pudiera  tener,  lo  bastante  pa- 
ra declararle  competentemeole  difunto  sin 
necesidad  de  ponerte  en  obsenracion  por  si 
■easp  reracila,  lo  bastante  pata'probar  todos 
loa  disgoatOB  é'inconTenieotes  del  mandó 
sin  ninguna  de  sus  dulxuras.  Lo  poco  que 
ba  hecho  y  lo  mucho  que  no  ha  hecho  mn- 
ritíe^tfin  que  heredó  el  [sislema  especian- 
te,  incierto,  interino  de  sus;  anleceso- 
íes.y.que  viviente  do  un  dia  no  se  atre- 
vía á  trabajar  para  años;,  es  en  una  pala- 
bra, y  prescindiendo  de  algunas  dWeYgen- 
ciaa,  sobre  pontos  dados,  el  mihisterío 
Mott'Pidal  (en  la  formacioo  de  cuyo  apelli- 
do adviértase  de  paso  que  ni  siquiera  en- 
tra el  nombre  del  autor  del  Estatuto) -sin 
su  Narvac/..  Mas  larde  acaso  el  instinto  de 
conservación  le  hubiera  obligado  á  procu- 
rarse uno,  y  ¿  no  haberlo  buscado  ó  vn* 
contrado,  hubiera  perecido  do  inanición. 

Esta  historio  de  su  vida  y  este  bofdscopo 
de  su  porvenir  caso  de  tenerlo /nos  darán 
á  conocer  la  fuem  y  Ite  relaciones  con  que 
cuenta  para  inaugurar  nna  marcha  j  esta- 
blecer un  sistema  cuyo  secreto  tememos  se 
lleve  al  sepulcro.  *En  c!  trono  sostén  fi  lo  y 
casi  desdeñoso,  si  hemos  de  creer  Kis  ver- 
siones unánimes  de  la  prensa  ;  en  ol  país 
glacial  indiferencia  y  curiosidad  mas  bien 
inqoietud ;  en  los  partidos  retraimiento 
do  los  dos  qne  so  llaman  estromos  y  de 
otras  fracciones  que  nada  tienen  de  estre- 
ñías; en  las  cortes  una  mayoría  con  la  cual 
no  puede  contar  gran  cosa  por  el  hecho  de 
JiaberJa  heredado  de  sus  antecesores,  y  que 
Bo  !e  impide  temer  por  la  suerte  de  sus 


pío,  el  de  la  doCadon  del  ouho  Jlúm;  m 

la  fuerza  armada  animadversión,  sea  por 
ambicione»  ajadas  ,  sea  por  las  condiciones 
de  su.  advenimiento  al  poder,  sea  en  fio 
por  los  imprudencias  de  sus  ntDigos;  y  en 
estos  mismos  amigus,  un  apoyo  violen- 
to en  sus  formas ,  negativo  en  su  esencia, 
pues  que  no  es  debido  V  según  ellos  con- 
Besan ,  ni  ol  origen ,  ni  i  los  actos ,  ni  al 
aprecio  poncebido  por  lel  roínistorío  Hira« 
flores,  sino  á  la  hostilidad  contra*  el  go* 
neral  Narvnez;  son] enem¡gos?de  escamas 
bien  que  ntni-os  de  aquel,  y  de  (ales  amis- 
tades basadas  en  ei  odio  de  un  tercero  poco 
puede.esperarse.  Mucho-  nos^Icngañarcmos 
si  SUB  abrazos.', uo  contribuyen  á  ahogar  al 
ministerio^ueholñaB  'propto. ' 

Como  no  tenemos  otra  í^nducto  pora  aa* 
bcr  lo  que  pasa  en  losjconscjos  del  gabinete 
ni  en  el  despacho  de  S.  M.  qUé  el  de  la 
prensa,  no  siempre  muy  seguro  en  sus  noti- 
cias, y'iurbndo' casi  siempre  por  pasiones 
y  mirria  [¡articulares,  y  como  aunque'tuviin 
ramos  otro  vreparariamns  mucho  en  em- 
plearlo, ignoramos  á  punió  fijo  si  es  división 
entre  sus  miembros  la  dolencia  principal 
que  aqueja  al  ministerio,  6  fbite  de  simpa- 
tías en  el  trono,  ó  las  doó  cosas  ¿  un  tiempo, 
y  en  todo  caso  (pie  aum  las  promueve*  si 
la  cuestión  de  imprenta  para.  la  cual  so 
trataba  de  establecer  eí  jurado,  cuya  idea 
rechazó  vigorosamente  S.  M. .  ú  otras  no 
menos'importanlcs  empleadas ;  lo  cierto' es 
que,  segu::  decia  e\  Heraldo  del  Í5,  que  por 
SU  posición  menos  interés  tenia  en  alar- 
mar, la  crisis  existe,  existen  en  algunos  mi- 
nistros desees  de  retirarse^  manifestadós^ 
S.  M  ,  «y  tal  vez,  añadia,' S.  11.  sembré 
servido  ya  elegir  nuevos  consejeros  respon- 
sables.» Si  las  causas  indicada»  son  ciertas,, 
hny  aíjiií  algo  mos  qno  intrigas  y  sordas  ma- 


proyectos  de  ley  mas  iinporlaales,  por  e]em- 1|  aejos:  y  nuestra  bien  reeoüocida  neutndi' 
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dad  ^Dtrc  lo&  salientes  y  los  entrantes»  entre 
los  palaciegos  y  los  parlameDtarios»  nos 
permitirá  baoer  observar  i  estos  qne  cual> 
quiera  sea  la  solución  que  apetezcan  dar  á 
aquellas  cuestiones,  son  bastante  graves  en 
sí  para  proiliicir  una  ilisidcncia,  y  esta  har- 
to Irnspendonlil  para  hneor  incompatible 
con  la  voluntad  real  la  coutinuacioa  de  un 
niinisicrio. 

No  son  mayores  la  i»eguridad  que  tene- 
mos y  el  acuerdo  que  reina  en  la  opinión 
acerca  de  las  candidaturas  destinadas  é 
reeniplazar  á  los  actuales  ministros  en  parte  | 
ó  en  su  totalidad.  Nada^  inferiores  en  nú-  j 
mero«  aunque  si  cu  cscahj  álas  intrigas  que 
se  cruzan  en  rededor  del  trono,  las  que  bu- 
llen en  tnnio  dol  jM'ipitrc  del  periodista, 
IJiis  iiupidiMi  ilai'  jiirt.o  ;isnn>o  á  tJÍfií:iMiO 
délos  variadisiuitK  y  c:inlr;i(l¡ch.irii)<.  niiiiu-  ( 
res  que  acoge  la  prensa  diaria,  algunos  de  \ 
los  cuales  mas  que  á  la  historia  pertenecen  j 
casi  á  la  crónica  escandalosa,  y  qne  á  ser 
verdaderos  harían  á  ciertos  hombres  mas 
pequeños  de  lo  que  podemos  Ggurárnoslos. 
Se  ha  hablado  do  personas  oscuras  y  deotras 
demasiado  culebros,  loman;!o  p^r  lt:isc  siem- 
pre al  general  Narvnez  á  quien  se  supone 
dispuesto  á  proveerse  de  cnalf|u¡('r  alma- 
cén; se  ha  hablado  de  ocho  niuii.sterios,  el 
uno  sin  cartera  y  el  otro  de  nueva  crea- 
ción, ¿qué  mas?  basta  se  ha  dicho  que  los 
Sres.  Ifon  y  Pídal  volverían  al  poder  con 
su  antiguo  compañero  el  de  Guerra»  injuria 
atroz  y  calumniosa  para  los  tres,  persona* 
pos,  si  la  voz  es  falsa;  injuria  no  menos 
gravo  i  la  nncion  y  al  decoro  público,  si 
tiene  el  nienor  viso  de  probabilidad. 

La  agitación  producida  jíor  scnujnnles 
alarmas  se  Liasniilió  al  Congreso  ó  á  parte 
de  él,  y  eM4 soluvo  en  la  sala  de  conferen- 
cias una  junto,  no  se  sabe  por  quién  y  cómo 
convocada  •  á  la  cual  asistieron  mas  de  cíen 


diputadnt.  Ambigua  es  la  sigDÍfloaclon  par« 
lamentaría  del  Congreso ,  y  anómala  la  po- 
sición de  sus  fracciones ,  pues  no  se  las 

puede  caracterizar  con  el  nombre  de  ma- 
yoría ó  minoría  sino  con  referencia  al  an- 
terior ministerio.  Lu  división  intestina  que 
condujo  n  esto  .1  la  liJiid)a  y  la  situación  in- 
cicrki  del  .itiual  (jue  l;ui  pronto  parece  ha- 
berle sucedido  con  oí  carácter  de  conti- 
nuador do  su  obra ,  tan  pronto  eon  él  de 
adversario ,  han  pulverizado  y  refundido, 
digámoslo  asi «  basta  tal  punto  las  antiguas 
banderías .  que  con  dificultad  se  distinguen 
atiiÍLíox  de  enemigos.  Por  de  pronto  la  opo» 
sicion  lia  [)asado  á  las  Pitas  ministeriales, 
lo  (pie  deberla  indicar  en  esta  administra- 
ción una  marclia  Cüuq)let<imcntc  distinta 
de  la  anlerior ;  pero  en  osle  caso  la  que 
era  niayoria  liubiera  pasado  á  ser  oposición» 
lo  (pie  no  ha  hecho  ni  por  claro  ni  por 
completo.  En  las  votaciones  lia  triunfado 
el  gabinete  Miraflores  t  pero  también  trían- 
faba  el  gabinete  Narvacz  ;  es  decir,  que  el 
rumbo  de  la  nave  es  el  mismo  ó  que  el 
Congreso  vira  dócilmente  á  remolque  del 
gobierno,  como  iripiilacion  contiada  á  es- 
[lerimenlaJü  pilolu.  Sin  cmtiaigo,  la  opo- 
sieion  pretcíiile  conservarse  ecuNjiacla  vn  el 
seno  do  la  inistiiu  inayona  ,  á  la  cual  va 
unida  en  las  votaciones ,  pero  cuyos  indi- 
viduos rechaza  con  el  nombre  de  amigos  de 
Mon  y.  de  Narvaez.  nombres  que  hace  un 
mes  hubieran  reñido  de  verso  junios. 

Un  Congreso  en  que  dominan  complica- 
ciones de  tal  bulto,  y  sobre  el  cual,  con 
mas  razón  que  del  actual  ministerio  ,  pue- 
de decirse  que  pende  la  espada  de  Üamo- 
clcs  que  se  llama  la  ley  eleclurul ,  no  es  el 
mas  á  propósito  para  mediar  entre  la  cu- 
r(ma  y  sus  consejeros  responsables  una  ves 
puestos  en  desacuerdo;  y  es  dilicil  hallar 
una  teoría ,  nacida  de  his  enúraftas  del  sis* 
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leoM  repreaenlAtivo  y  no  de  capríehoMt  in- 
vasiones* que  lo  Autorice  puiu  lal  inlei  ven- 
ción. Así  el  primer  tropiezo  do  la  junta  íuo 
tener  que  lijar  el  ol»j<Mo  de  ella,  lo  qtte  pro- 
curó  el  Sr.  Posndn  llci  rera  después  de  lar- 
go yacalüiíido  debate,  proponiendo:  1 ."  qup 
se  declarase  <pie  el  ministerio  nierjícia  la 
confianza  del  Congreso :  2.'  que  se  invitase 
al  presidente  de  esta  cámara  para  ^ue  con- 
tocara  sesión  pública ;  y  3/  que  se  recor- 
daran las  prerogativas  del  parlamento  res- 
pecto de  la  formación  del  gabinete.  Ni  el 
primer  punto  ni  el  segundo  valían  la  pe- 
na de  una  solemne  (leflaníeidn ,  el  uno 
porque  sin  uecesid;id  de  ella  podiii  eviden- 
cia isc  en  los  volaciones  (jue  oenrrieran  ,  el 
viro  porque  un  deseo  ian  sencillo  y  nulural 
no  exigía  tamaño  aparato.  Mas  delicado  era 
el  tercer  punto  que  colocó  á  los  impugna- 
dores de  la  proposición  en  escoten  to  terre- 
no ,  eonvirtiéndoles  en  defensores  de  la  pre- 
rogativa  real  al  par  que  de  las  sanas  doctri- 
nas CODStÍlUCÍ(Uiales. 

Parece  que  el  entusiasmo  ó  1;i  convicción 
jior  su  respcrtiva  eau-a  ai  rasti  ¡n on  n  los 
reprcserilanles  del  país  iri;is  allá  de  lo  (jue 
su  carácter  y  circunspecciuu  perntilian,  y 
que  nOTSÍnd  ci  mayor  orden  y  gravedad ,  si  | 

liarlas  las  palabras  puesta»  por  el  He- 
raldo en  boca  del  presidente  de  aquella 
reunión  «que  en  ningún  concejo  de  la  mas 
rústica  «ildca  podía  verse  tamaña  descom- 
postura.» \La  el  lietdio  todos  convienen,  no 
así  en  los  musan  tes  de  él,  pues  ol  fjemídn 
os  dirá  que  los  soslenedores  de  la  proposi-  - 
ciori  «'rail  los  que  (¡wrian  tener  razan  á  ' 
fuerzu  de  gnUtu  ,  y  <pie  lodo  fué  grilena  y  í 
todo  confusión  de  parte  de  los  que  así  pro- 
tendieron  ilisimutar  su  derrota;  pero  oid 
al  E^año¡^9dhteh  que  la  encrespada  mi- 
noría ,  ó  eea  los  amigos  de  Mon  y  Narvacz, 
con  el  propósito  de  introducir  alboroto  y  i 


de  inutilizar  el  debate,  prorumpieron  en 
fue i-tos  gritos  que  por  momento»  redujeron 
el  salón  á  un  estado  qtie  casi  rayaba  en  tu- 
multo, V  que  no  perdonaron  para  conse- 
fruir  sn  iiu  ninguno  de  los  medios  capaces 
de  producir  choques,  desórdcii  y  hasta  re- 
verlas personales.*  La  mencionada  proposi- 
ción se  retiró  sin  ser  votada,  y  la  manilos* 
lacíon  se  redujo  á  una  petición  firmada 
por  50  diputedos  y  dirigida  al  presidente  del 
Congreso ,  para  que  este  se  reuniera  en  se- 
sión pública  á  la  inayor  brevedad  posible. 
Y  las  dorí  fracciones  marciiaron  cada  una 
por  su  lado  alribtivcndose  la  victoria,  como 
mns  lar^anienlí!  se  prueba,  y  es  de  ver  CU 
sus  respectivos  (')r|.'anos  susodichos. 

DejcaiOi  lajiarle  narrativa  que  ínvolun- 
lariaincnte  toma  bajo  nuestra  pluma  un  gi- 
ro menos  grave  del  que  deseáramos  para 
crédito  siquiera  de  las  instituciones ,  y  ocu* 
pémonos  brevctnento  del  singular  veto  im- 
pueslo  á  la  prerogativa  real ,  preguntando 
ante  todo  cuáles  son  las  que  tiene  el  parla- 
inenlo  para  levantar  un  minislorio,  ó  para 
impedir  su  caída.  Puede  íjiie  e*!<'f!H>s  muy 
atrasados  en  materias  de  tlereclio  eoiislilu- 
eional ;  pero  ingcnuamcnle  babiamos  creí- 
do que  la  corona  era  tan  libre  para  llamar 
ó  despedir  i  sus  consejeros,  como  lo  es  el 
parlamento  para  darles  ó  negarles  su  votoi 
como  lo  es  el  gobierno  para  disolver  las 
cortes  ó  retirarse,  como  lo  es  la  nación  para 
elegir  distintos  representantes  ó  confirmar 
los  niifi'?uos.  La  perturbación  y  coacción  ín« 
lioduciilas  en  cunlqniora  de  estos  actos  nos 
|iareecn  bastantes  á  desui  iíani^ar  la  máqui- 
na representativa.  El  truno  podrá  usar  do 
su  prerogativa  con  mas  6  menosacierto,  con 
mas  ó  menos  discreción,  mas  para  darle  uña 
lección  severa  están  las  cámaras  y  en  última' 
apelación  el  país :  la  máxima  de  quitar  ó 
erobaraur  la  libertad  para  impedir  el  abuso 
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no  adolece  mocho  de  liberal,  j  dpdamos 
que  los  parlamentarios  la  apliquen  á  otro  caso 
que  al  ]>ro';pnle.  ¿  Serán  las  corles  tiitorns 
perpéluiis  i!e  los  reyes?  ¿Serán  los  jueces 
que  decidan  si  los  aclos  jf  liüsla  bs  aUeas 
dd  soberano  son  esponlineás  ó  sugeridas!' 
y  por  poco  en  desaenerdo  que  se  pon^a  en 
lo  eondorta  coo  sos  áeuM  6  eoa  su  juicio 
propio*  ¿tendrin  derecho  para  dañar  que 
el  trono  no  c»  verdaderamente  libre,  y  que 
entre  él  y  las  cámaras  se  interponen  eslra- 
ñas  iailuencias?  ¿Se  ha  pensado  bíeu  cuán 
grave  sea  sentar  lainados  precedentes ,  y 
cuán  mortíferas  pueden  rerolvcrse  moñana 
estas  armas  sobre  los  mismos  que  hoy  las 
emplean?  Por. funesta  é  inmioente  que  nos 
pareciera  nna  segunda  dictadom  militar^ 
jamás  nos  propondríamos  reroediaHa  á  cos- 
ta de  un  principio;  conjurar  una  situación 
azarosa  con  una  doctrina  falsa  es  aspirar  al 
bien  por  inoios  medios ,  es  producir  un  ali- 
TÍo  momentáneo  á  cosía  de  interminables 
riesgos  para  en  adelante,  poique  un  mal 
acto  no  pasa  de  ser  un  mal  solo ,  y  un 
mal  principio  es  una  fuente  de  moles  per- 
darahie. 

/.  Jf. 


F-írrito  el  anterior  artículo,  ocurrió  la  scsidii 
depIpruMe  del  16  en  que  el  ('onureso  pareció 
irasforniailo  en  campo  de  batalla.  L.a  menciona- 
da joma  éá  sábado ,  y  la  qoe,  según  tenemos 
entendido ,  renoíd  el  presidente  momentos  an- 
tM  de  cmpe/.ar  la  sesión  eoofocada  por  las  exi- 
gencias de  los  50  firmantes ,  procurando  en  va- 
no conciliar  los  do*  eslremos ,  iodo  presagiaba 
una  tormenta.  A  nuestro  entender  los  pocos 
hombres  sinceramente  monárquicos  que,  estra- 
Sos  A  las  intrigas  que  de  nno  y  otro  campo  se 
croiafaan ,  aeudian  á  la  defensa  de  la  prerogati- 
va  real  piresia  en  tela  de  juicio,  persuadidos  de 
que  no  habia  interpretación  por  dtslavorable, 
ni  alianza  por  poco  grata  que  pudiera  arredrar- 


les  de  sostener  los  derechos  del  trono  y  de  obt- 
dccer  á  las  inspiraciones  de  su  conciencia  ,  de- 
bieron no  tomar  jamás  to*.ofensiya,  y  agoardan* 
do  á  qoo  se  trabara  la  Inchá  qoe  annqoe  pseris» 
ta  no  con  venia  antic^r ,  Teoordsr  con  calma  y 
dignidad  las  sanas  doctrinas,  y -dejar  á  los  de- 
mas  conlcmlientes  la  parle  apasionada  y  (um'ul- 
toosa.  Empegó  el  Sr.  Egana  por  una  peque- 
ña cuestión  de  reglamento ,  en  lo  caal  cree* 
mes  no  anduvo  mny  acertado;  peio'efcf^ndola' 
leego  á  so  verdadjNO  terreno  (volestd  jcontia 
una  sesión'  en  que  se  invadían  las  prerogativas 
de  la  eorona  ,  protesta  quo  secundó  el  Sr.  Pe- 
/iiela  tratado  por  el  presidcuie  con  severidad 
mayor  de  k  que  se  acostumbra  con  un  diputa* 
do  que  usa  por  primera  ves  de  la  palabra.  Poei^ 
tes  murmullos  y  hasta  gritos  resonaban  en  los 
bancos  y  en  las  tribunas ,  y  el  Sr.  Pezuela  vica- 
do  sa  voz  sofocada  salió  al  centro  del  salón, 
donde  pronuncié  las  siguientes  |ialabras:  cSi  es- 
ta sesión  tiene  por  objeto  atentar  á  las  prero» 
gatitas  de  S.  M..«  yo  me  levanto  á  proteslar 
contm  ella.  Loe  «VUidites  .leales  •  loe  hooibrea 
honrados  no  pueden  concurrir  i  semejante  es- 
rindalo.»  Siendo  hipotética  la  espresion,  no  po> 
dia  ser  tan  ofensiva  como  se  ha  ponderado.  Sin 
embargo,  si  en  la  brusca  salida  del  Sr.  general 
i  ios  voces  de  fimra  de  varios  diputados,  fanbo 
trigo  de  este  militar  arrebato,  qoe  tapia  íodol- 
genda  halla  en  k».  Inriamentarios  cuando  íes 
halaga,  y  que  en  nosotros  nunca  cnroninrá 
disculpa,  se  esccdií»  no  poco  el  St,  [»residente 
al  'mandar  á  los  poneros  que  le  detuvieran ;  y 
solo  el  calado  de  eitfvesccncia  y  la  complica- 
ción de  pasiones  qoe  en  aqael  momeólo  reina- 
ba podieron  hacer  que  el  Congreso  por  111 
votos  contra  il  aprobara  una  conducta  que 
alentaba  d  la  libertad  y  al  decoro  de  los  dipu- 
tados. La  mesura,  la  dignidad  se  perdió  por 
todos  lados;  las  fracciones  podrán  estenderse 
pof  medio  de  sus  órganos  en  rocríminaciones 
recíprocas;  pero  lo  único  qne  les  fonrieoe»  si 
aman  sinceramente  las  instilaciones,  es  ^  re- 
cíproco sileocio.' 
Después  de  tan  vioWotas  emociones,  casi  pa- 


i 
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roderón  descoloridas  !a  inlorpelacion  del  'séñor  I  cins  df!  scrvicin  príMUo  ,  (]ii(-ift'n(to  concíffarlo 
González  floniiTo  soUre  los  rumoros  de  crisis,  y    ioik),  tía  veiiiilo  por  liUimo  el  gobierno  á  deci- 


l:is  esplicat  ioiit's  iK  I  Sr.  nianjués  de  Miiuflores, 
asegurando  »|üe  ni  oiLislia  \.i  menor  disidencia  en- 
tre los  individuos  del  gabinete,  ni  el  meoor  fii<,'- 
no  de.  que  S.  H.  les  retirara  su  confianza.  I.a 
conduela  observada  por  los  Sres.  ministros  l'ue 
tan  digna  y  laudable,  como  difícil  era  sn  posición. 

En  la  iiiistna  noclie  presentó  sn  dimisión  el 
ffiiuislerio  Miratlores  porliaberse  negado 'ú  di- 
solver el  Congreso,  en  lo  cnai  obró  consecuen- 
temente. Marvaei  ha  vuelto  al  poder;  el'Dddoen 
vez  de  de:$a(arse  lia  sido  cortado  'de  .nuevo  por 
la  espada.  Estamos  en  espectaliva :  severos  con 
las  invasiones  parlánienlarias,  no  lo  seremos  me- 
11  o^  OI)  caiM)  necesario  con  las  demasías  de  la 
íuciza.  '  Q, 


DOCUMEITOS  MRLAMERTAmOS. 

miflSTKniO  DE  irACIEXOA.  ■ 

Al  encargarse  el  aciii:il  gabinole  de  la  direc- 
ción de  los  negocios  pi¡iblícos«  hubo  de  lijar  an- 
te lodo  su  consider.icinn  en  lo'^  presupuestos 
generales  del  Estado  corrcíipondienles  al  pre- 
sente año ,  (]uc  pendían  de  la  aprobación  de  las 
corfes. 

Presentados  estos  por  la  administraeftn  an- 
terior, de  que  foeron  obra,  uebia  encontrarse 
seguramente  perplejo  en  la  resolución- «(ue  con- 
Tetii;»  Milopinr  .  tituló  si  seria  qias  oportuno. re- 
tira» os  desde  luego  para  volverJos  á  ^mctcr  á 
la  deliberación  de  los  cuerpos  colegisladnres, 
dcspiií  K  1'  n  rtiíicados  con  arreglo  ¿  sus  ideas, 
é  bien  iunitarse  siinplemenle  á  proponer  aipie- 
lias  reformas  y  modtíicactones  que  estimase 
oportunas.  Iteconociendo  que  el  primer  partido 
en  mas  iiatiii:d,  el  mas  ló'/wo  y  el  que  dejaba 
mas  espedita  su  acciu»  y  uiag  desembarazada  sn 
responsabilidad,  juzgaba  sin  embargo  muy  con» 
veniente  no  inierrun)pir  los  trabnjns  parlamen- 
tarios COI)  la  dilación  y  tardanza  que  un  nuevoy 
radical  arreglo  de  los  presupuestos  habla  de  oca» 


sionar.  Estan<Io  ya  muy  avanzada  la  legislatura, 

«rj^ia  aprovechar  el  tiempo  de  sti  (I-inieioir .  v  s  dtd  importe  de  la  contribución  inmueble  en  la-> 


dítse  ,  tras  no  pocas  dudas  y  vacilaciones,  por 
rttirar  los  proyectos  de  1^  presentados  durante 

el  último  ministerio  pnn  proveer  al  presupuesto 
de  ingresos,  y  conservar  el  presu|iueslo  de  gas- 
tos según  habia  sido  establecido  y  propuesto. 
x\unque  (  ¡(lido  á  conformarse  con  las  bases  y 
fundamentos  esenciales  de  ambos ,  los  alivios  y 
reducciones  que  peusd  desde  do  principio  in- 
troducir en  el  primero  hacian  Indispensables 
eaiiiliidí.  V  alferneiones  eo  varios  de  los  impnes- 
tt)s  actuales  ,  asi  como  en  los  producios  respec^ 
tivamente  calculados  para  ellos;  y .-obligabait 
por' lo  tanto  5  sii>titnirle  ron  otro  diferente; 
ni  ¡entras  que  el  niedio  mas  sencillo  y  directo 
de  reformar  el  segundo  era  reservaV-eu  examen 
para  cuamlo  llegara  á  discutirse  eo  el  seno  de 
la  comi^inn  del  (^.onj^re-jo ,  y  e!  gobierno  acor- 
dase coa  ella  lab  niu.lilicaciunes  y  economías 
compatibles  con  la  conveniencia  del  Estado  y4Í 
irileií's  de  la  atbninisirai  ion.  Quedan  pues  reti- 
rados los  proyectos  de  ley  presentados  á  las  cor- 
tas en  8  del  piresenle  mes  relativos  al  presupue&> 
lo  de  ingresos, 

Prc'rvia  la  autorización  de  S.  M. ,  el  fínhierno 
va  á  dar  cuenta  de  las  ideas  que  ba  tenido  pre- 
sentes al  formar  el  nuevo  en  ios  términos  que 
lieiíc  el  bonor  de  someter  á  ta  aprobación  de 
las  corles.  * 

Previniendo  el  artículo  75  de  la  Constitución 
que  se  presenten  todos  los  anos  el  |iresnpiies- 
to  general  de  los  gastos  del  Estado  para  el  año 
siguiente  y  el  plan  de  las  conlitbuciones  y  me- 
dios para  llenarlos,  es  evidente  que  los  efectos 
de  la  lev  (bi  25  de  mavo  dilímo ,  que  esiablecid 
los  de  18io,  lio  pueden  estcnderííe  basta  el 
presente;  y  m»  entrando  eb  las  miras  del  go- 
bierim  mantener  «n  indiMi  de  rosas  lan  ronira- 
rio  al  testo  esplicito  <tel  código  lundamcutal, 
ha  ddúdo  pensar  primeramente  en  legalizarle  y 
ponerse  en  el  terreno  de  los  legítimos  y  saluda- 
Í)les  principios  del  sistema  constitucional.  Para 
coti&eguirio  lia  estemlido  el  proyecto  de  ley  de- 
signado con  ol  ndmero  i-.",  qne  le  autoriza  para 
continuar  eobrando  las  eontriluieiones  públicas, 
invirliendo  sus  j^u'oductos  basta  una  época  de- 
lerminailá  con  arreglo  á  la  ley  de  mayo  referi- 
da ,  si  bien  proponiendo  la  reducción  inmediata 


darse  prisa  á  realizar  las  nif  joras  ecoiuiiuii  us  |  proporción  de  íiO  millones  anuales, 
ansiadas  por  ios  pueblos.  En  fuerza  de  esta  con-  !     Estós  mismos  .SO  millones  son  los  (|iie-el:go- 
•ideradoD ,  consultando  las  verdaderas  exigen- 1  bierno  propone  también  se  feb^en  á  la  onou 
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éb  la  contribución  en  el  nuevo  pr<  stipues(o  de 
ingresos,  conlorme  en  esle  puuio  cun  las  ideas 
de  su  antecesor.  Cuando  lo  que  mas  le  preocn- 
pa  es  niejnrar  la  sUiiacion  tío  los  conlribuycii- 
tes ,  y  lomar  cii  cuenla  sus  legiiiiuas  recluina- 
ciones ,  no  |iodia  menos  de  ^resnrarse  á  aco- 
ger el  pensarniealo  de  una  rédnccíon  que  tan 
de  lleno  entra  en  sii  sislema.  Sus  ¡nluiicin- 
nes  sobre  el  (tariictilar  eran  hacer  todavía  una 
rebaja  mucbo  mas  considei-able  en  un  impues- 
to que,  por  las  dilicullades  inherentes  á  sti 
asiento  y  distribución,  ha  cardado  «obre  aque- 
lios  con  notoria  desigualdad ,  y  producido  en  su 
eraieGoencia  quejas  tan  justas  como  numero- 
sas; mas  dpspr,iria<lamenl(»  no  li»  lia  siito  pnÑi- 
l>le  conciliar  sus  biiiiius  deseos  cou  la  imperio- 
sa necesidad  de  atender  cumplidamente  á  las 
caricas  iiiiblicas,  \  ta  (liíiciilia.I  de  improvisar 
en  estas  economías  de  l)a!^tanle  magnitud  para 
compensar  el  déficit  que  por  aquella  causa  re» 
anltase. 

Luego  que  estas  ecnnomías  puedan  tener  lu- 
gar sin  que  se  rL>i«  uta  el  buen  régimen  del  pais, 
y  llegada  i]iie  sea  la  ocasión  oportuna  de  buler- 
ías con  el  (lelcniniieuto  \ meditación  convrni.u- 
les,  entonces  no  se  presentará  obstáculo  algu- 
no en  reducir  noevaraenle  el  impuesto  en  cues» 
lion ,  sobre  lodo  si  el  desarndlo  natura!  y  es- 
pontáneo de  otras  contribuciones  acrecienta, 
coinu  es  fundado  esperar,  los  recursos  del  Es- 
lado  ,  y  mejora  satisfactoriamente  la  situación 
del  tesoro.  Kntre  tanto  el  goiiierno  confia  en 
que  su  carga  sea  mas  llevadera  con  la  correc- 
ción de  los  vicios  y  desigualdades  notados  en  el 
repartimiento ,  aprovcpliando  |iara  el  nuevo  los 
datos  c.indicaciones  que  se  hubiesen  reunido. 

Pero  lo  que  contra'  toda  la  voluntad  del  go- 
bierno no  ha  estado  en  su  mano  realizar  res- 
pecto de  la  contribución  de  inmuebles .  ha  po- 
dido verificarse  respecto  de  algunas  otras,  seña- 
ladamente de  la  de  consumos ,  que  no  es  en 
verdad  la  (¡iie  menos  qtipjas  ha  stisrifado.  Kn  el 
presupuesto  del  año  úliiuio  se  adeudó  esta  con- 
tribocion  en  180  millones  de  reales ,  cantidad 
verosimilmenle  elevada  en  proporción  del  nú- 
mero de  especies  imponibles  y  de  los  derechos 
cargados  sobre  ellas.  I'or  efecto  sin  duda  de  este 
cálculo,  en  consecuencia  de  las  disposiciones 
de  la  U:'x  de  23  de  mayo ,  han  resultado  esce- 
sivauieuio  gravados  algunos  pueblos ,  ^  promo- 
TÍdose  muchas  reclamaciones  qqe  debian  entor^ 
pecer  en  alio  i^r.ido  ta  marcha  de  su  recauda- 
ción. Al  fin  de  mcjjorar  probablemente  esta  si- 


t u ación ,  el  mini'^tf^rio  á  quien  lia  sucedido  el 
actual  proponía  aumentar  el  número  de  especies 
y  recargar  las  tarifas  de  algunas  de  ellas  elevan- 
do el  producto  de  la  coniñbocion  hasta  900 

millones. 

El  gobierno  ha  creido  que  en  interés  de  los 
pueblos  no  debía  adoptar  lat  pensamiento,  j  eo 

m  virtud,  no  solo  se  abstiene  de  proponer  an« 
mL'uios  de  ninguna  clase,  sino  que  limita  á  150 
millones  el  importe  presnpoesto  de  esta  conlri- 
hncion.  Asi  se  proiinMo  un  inenrrir  en  el  nbtiso 
de  desnaluraliur  la  esencia  y  la  índole  del  im- 
puesto de  consumos  por  medidas  que  pi  open- 
dan  á  elevar  sus  productos  á  una  suma  á  qne 

Ino  puedan  razonablemente  llegar,  y  aun  desde 
ahora  ha  empezado  á  dictar ,  dentro  del  círculo 
de  sus  facuilades ,  varias  disposiciones  propias 
para  calmar  las  inc|uielniles  de  lo"--  rnnfribnyen- 
te^,  alarmados  con  el  carácter  que  aquel  íiabia 
lomado  en  varias  parles. 
Li>conlribueion  de  inquilinatos  es  una  de  las 
que  han  ¡Kirecido  que  podia  y  del)ia  abolirse  en 
beneficio  de  lui  pueblos.  I^slablccido  este  im- 
p  jesto  con  los  demás  que  forman  parle  del  nue- 
vo sistema  triluilario ,  sus  rendimientos  no  han 
correspondido  á  las  esperanzas  que  al  principio 
tal  vez  se  formaran ,  ni  compensan  de  ningún 
modo  los  inconvenientes  de  su  administración. 
Por  otra  parle,  ora  por  su  novedad  en  algunas 
provincias,  ora  por  sus  circunstancias,  ora  por 

[Otros  motivos»  ha  tenido  y  tiene  contra  ella  mu- 
chas prevenciones,  y  originado  |T;randes  clamo- 
ros.  Et^u  vista  se  propone  á  las  cortes  su  su- 
pfeaion  total  y  absoluta. 

También  se  lia  considerado  el  gobierno  en  el 
deber  de  mtroducir  varías  mo<liíicaciones  en  la 
contribución  del  derecho  de  hipotecas.  Según 

I las  bases  establecidas  actualmente,  los  arrien- 
dos y  stdinrrieiidos  de  (incas,  asi  rústicas  como 
urbanas,  deben  satistáccr  por  razón  de  este  de- 
rtcbo  un  medio  á  un  cuarto  por  100  anual, 
,  según  los  casos.  Annqne  esle  gravamen  no  sea 
I  realmente  esccsivo,  no  hay  duda  de  que  por  la 
multiplicidad  y  frecuencia  de  los  contratos  y 
transacciones  de  aquel  género  la  propiedad  in- 
mueble tiene  (pie  resentirse  de  sus  efectos,  par- 
ticularmente con  motivo  de  las  trabas  impues- 
tas por  la  necesidad  de  sujetarlos  á  un  registra 
individtial  y  minucioso  para  asegurar  la  recau- 
dación del  impuesto. 

Tales  enlorpecimienlos  no  son  conciliables 
con  la  libre  circulación  de  la  propiedad  indieuf* 
da ,  que  tantas  otras  caasas  propenda  á  par»» 
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liiar;  y  como  por  otro  lado  el  movimíenlo  do  | 
las  traslaciones  del  dominio  de  las  üucas  ofre- 
«e  OH  dato  mucho  mas  esaclo  y  conveaiente 

para  formar  la  cstadisli(  a  d  rrilorinl  que  el  de 
los  arriendo?  y  siilinrrifridos,  único  inolivo  que 
puedo  disculpar  \.\  im[iosicion  y  registro  de  es- 
tos liliimos  .  el  gobierno  no  ha  vacilado  en  s  i- 
primir  i-l  derecho  á  qne  las  sujeta  la  ley  de  ^25 
de  ma}0 ,  asi  como  lu  obligación  de  presentar 
sos  contratos  á  la  toma  de  razón  en  las  oficinas 
del  ramo.  Ruzoncs  igualmente  favorables  al  nio- 
vimienlo  y  circulación  de  la  propiedad  le  han 
dclerininado  á  suprimir  el  derecho  impuesto 
por  dicha  ley  i  las  sucesiones  y  legados  de  ma- 
rido ú  muger  y  de  rnn«;cr  á  marido,  como  iguiil- 
mentc  á  bajar  un  2  por  iOU  eu  el  de  las  heren- 
cias y  sucesiones  de  Itienes  inmuebles  entre  co- 
laterales di'  l.Tci  r  piado,  y  en  la  de  los  hijos 
naturales  no  declarados  legalmente:  un  5  por 
100  en  las  colaterales  de  cuarto  -«rado :  nn  4 
por  100  en  las  degiudos  mas  d 


isiantes  en  favor 

de  estriño^:  un  "2  por  \iV)  tii  la.  Iriridosá  favor 
de  parientes  dentro  del  cuarto  grado ,  y  un  5 


Ademas  de  los  descnrffos  qne  van  menciona- 
dos, se  ba  creído  prudente  hacer  otro  que  no 
afecta  de  cerca  á  los  contribuyentes,  pero  que 
es  indis|iensable  si  el  presupuesto  de  ingresos 
ha  de  ofrecer  pailid3=:  do  reni  y  efectiva  exac- 
ción. Contando  la  adutiiiiblraciou  jirecedente 
con  el  aumento  que  debían  recibir  los  produc- 
tos de  aduanas  [inrh)  |daoiiíiracion  de  los  nue> 
TOS  aranceles,  los  había  calculado  en  20  millo- 
nes de  reales  masque  el  afto  anterior  Sin  em- 
bargo, como  la  ley  del  eslablecimicnto  de 
aquellos  no  esté  todavía  sometida»  la  delihera- 
cion  de  las  corles,  y  aun  cuando  lo  estuviera, 
y  se  encontrase  discutida  y  sancionada ,  no  po- 
dría empezarse  razonablemente  á  sentir  sus 
buenos  efectos  hasta  tanto  que,  prevenidos 
oportunamente  el  comercio  estrangero  y  nacio- 
nal,  preparai^en  las  deiii  uidas  y  remesas  arre- 
gladas á  los  modernos  «lerechos ,  se  hace  preciso 
en  su  consecuencia  renunciar  á  aquella  halagüe- 
ña jifirspectiva  v  mantener  para  el  |>resiipiieslo 
de  IH  W  ta  sum'a  de  120  millones dH  de  1845. 
Y  no  se  crea  por  e&to  que  el  gobierno  deje 


por  100  en  los  otorgados  á  parientes  en  grados  i  de  abrigar  fundadas  esperanzas  de  qne  así  el  ra- 


mas distantes  lí  en  favor  de  eslraños. 

ta  contribución  del  subsidio  industrial  y  de 
comercio  ha  producido  tañías  y  tan  multiplica- 
das re>isioiu  ias ,  imposición  lia  sido  motivo 
ó  pre icsl<i  de  actMiieeimientos  tan  deplorables, 
que  eva  imposible  dejar  de  fijar  en  ella  la  con- 
sideración ,  á  fin  de  remediar  los  defectos  é  ím- 
perfeccione-s  que  «e  le  bnn  atribiiitlo.  Kxamina- 
do  maduramenle  este  asunto,  se  reconoce  que 
la  razón  fundamental  de  los  agravios  de  que  se 
quejan  los  contribuyentes  consiste  en  la  desi- 
gualdad con  (pie  las  tarifas  fjravan  á  los  sujetos 
á  i^ns,  imponiendo  la  misma  cuota  lija  á  todos 
los  individuos  de  una  misma  clase ,  no  obstan- 
te las  (bspropnrciones  nat  i rales  rtilie  la>;  res- 
pectivas fortunas.  lJ>e  semejante  sistema  han  re- 
sultado enormes  diferencias  en  las  cargas  de  los 
conlribtiveiites,  (piedando  unos  abrumados  bajo 
el  peso  del  impuesto,  y  sintiendo  apenas  olios 
su  iuQucncia.  Se  ha  tenido  pues  que  hacer  des- 
aparecer este  vicio  radical  del  subsidio,  y  soli- 
citar de  las  corles  la  atilorizacion  necesaria  pa- 
ra verificar  las  subdivisiones  correspondientes 
OI  las  clases ,  á  fln  de  correjtir  las  desiguahla- 
(les  susodichas ,  de  modo  que,  en  vez  de  au- 
mentar, disminuya  el  importe  total  del  derecho 
fijo  que  con  .irreglo  á  lo  ahora  establecido  gra- 
VI  uniformcmenteé  todos  los  contribuyentes  de 
ma  de  ellaa. 


mo  «le  a  lilailas  orno  el  de  otras  enritrüiiicio- 
nes  indirectas  y  rentas  estancadas  reciban  gran- 
de incremento:  confia  por  el  contrario ,  y  con- 
fia mucho,  en  que  nu  re  d  á  medidas  fuertes 
V  previsoras  que  está  decidido  ^  llevar  adelante 
íaulo  para  moral¡¿ar  la  adminibUacion  como 
para  perfeccionar  su  mecanismo  y  corregir  sns 
ileft'rtos.  los  prod  ielo-í  ih-  lodos  ellos  se  pre- 
seniarán  dentro  de  poco  en  sensible  mejora  y 
prosperidad,  si  bien  ha  querido  obrar  con  cau- 
lela  .  11»  ofreciendo  como  resultados  seguros  é 
intiilihies  sino  los  que  hubiesen  paitado  por  el 
crisol  «le  lu  espcriencia. 

A  76  millones  ascieuden  las  bajas  y  reduccio- 
nes (pie  ha  parecido  conveniente  hacer  en  los 
ingresos  del  tesoro  comparativamente  con  el 
presupuesto  sometido  recieniemented  las  cortes. 
Claro  es  que  debemos  cubrir  en  a!f,'iiiia  forma 
el  vacio  que  sentirá  en  aquellos  con  e&le  motivo. 
VA  gobierno  estima  ijuc  puede  alcanzarse  esto 
objeto  rebajando  los  u'asios :  \.'  en  30  millonea 
;i  (pie  monta  el  coste  del  culto  parroquial,  y  cuya 
atención  debe  ser  objeto  de  una  ley  parucular 
sobre  la  materia ,  que  presentari  al  proponer 
los  medios  dt^  acepillar  de  una  manera  decorosa 
la  subsistencia  del  clero :  t"  en  IB  millones  á 
que  pueden  bacerse  subir  las  reducciones  que 
la  comisiones  de  presn|.uesios  efecldi-n  con  su 
acuento,  según  se  deja  indicado.  El  e(|nilibro 


Digitized  by  Google 


iU 

quedará  de  est»  modo  establecido ,  j  la  nación  I  er on4mtear  próspera  y  <1c»nhn;7nrVa,  que  permha 


sufrirá  un  graváoien  menos  ncsado. 
*  El  gobtemo  «e-eDCuentra  añora  en  el  eaio  de 

ocupar  á  las  cortes  de  una  cue«:t¡on  (le  la  ¡nayor 
gravedad  ^  trascendencia,  que.  ha  juzgado  con- 
Teoienle  resolTer  en  erprovecta  de  ley  del  pre- 
supuesto de  ingresos.  Por  el  arU  2."  del  prcsu- 
puosio  t?rnrr;\l  de  gastos  del  tlstailo  se  autorizó 
al  gubuiniM  para  proceder  al  arreglo  de  la  deu-  i 
da*  asi.  estertor  como  interior,  bajo  ciertas  y  de* 
terotinadas  bases,  .\iinqne  p!  esplícilo  y 
literal  se  refiera  evideotcaieote  al  goiueroo,  cua- 
lesquiera que  sean  las  pentoaas  que  le  fonBen* 
eJ  míoisterio  actual  considera  sin  embargo,  que 
por  la  índole  especial  (le  semejante  auloriza- 


atendcr  con  rigorosa  puniualuiad  al  pago  de 
los  intereses  de  hn  pbMí^dnaü  eontrjúdats 

Esta  situación  no  ha  llegado  aun  rlcf^graciadi- 
mente  para  nosotros;  y  hé  aqoi  el  motiro  pof- 
que  el  gobierno,  al  desprenderse  de  una  auto- 
rización de  que  no  debia  osar,  so  abstiene  de 
someter  á  las  cortes  el  meocioiruln  nrrcjílo,  que 
lia  tenido  por  conveniente  dejar  para  moiiicatoe 
mas  oportpnos.  mientras  llega  esu  ¿poca,  y  ár- 
rn  psio  de  prueba  de  los  buenos  deseos  (]ne  í(» 
animan  en>  favor  del  crédito  nacional,  ba  creído 
ddier  mantener  é  presupuesto  de  la  eaja  de 
Amortización  presentado  por  el  anterior  minis^ 
terio.  No  trata  en  su  consecuencia  de  hacer  la 


clon  >  el  carácter  de  particular  confianza  de  I  mas  leve  reducción  en'la  caniidad'destinada  por 


qne  está  revcsiiila,  debe  la  misma  entenderse 
como  limiiaíh  snlo  á  aquel  qnc  le  ha  preceüdo. 
Tai  es  |Jor  olra  |iarte  la  interpretación  que  en 
todo  esso  le  daría  so  delicade/a,  y  por  cino  mo- 
tivo cn  eria  moralmenle  obligado  á  no  fiacer 
uso  de  ella  por  ningún  coucoplo.  Ademas  de 


este  últiaw  4  hl'deiiila  pública,  ni  privar  á  ta 
misma  de  ninguno  de  tos  bcnelicios  de  que  de- 
seaba hacerla  participar,  puesto  que  desde  luego 
proponer  á  las  cortes  que  el  sobrante  que  resul- 

lüdelos  l."1.8S0,ry.)0  rs.  asijjnn  ! oí  al  referido 
establecimienlo,  después  de  salisieciios  tos  inte- 


que  la  oplniou  partientar  del  presente  gabinete  I  reses  ilel  S  por  100  y  las  obligaeioneseorrientee 


es  que  una  ciicsiion  de  tanlo  btdto  y  de  tanta 
trascendencia  como  el  arreglo  de  ta  deuda  pú- 
blica necesita  iiidisponsablementc  ser  objeto  de 
utiey  particular,  disciiiida  soleutuenente  en 
el  seno  del  prlamcnlo,  donde  teiijían  represen- 
tación los  miercses  de  lodos  ios  acreedores, 
donde  se  'fasgan  oir  todas  las  reclamacionesv 
y  donde  en  fin  puedan  delerminar^e  !;i  c  i  i^nrion 
é  importancia  de  todas  las  cargas  que  de  sus  rc- 
aUltas  hayan  de  imponerse  at  país.  En  vísla  de 
estos  miramientos  no  ba  podido  menos  de  pro- 
poner á  las  cortes  que  desde  luego  quede  dero* 
gada  la  autorización  de  (|ue  se  traía. 

Desemejante  dttposlaon,  inspirada  solo  por 
las  consideraciones  que  acaban  de  oir  tas  cor- 
tes, no  se  concluya  empero  que  el  gobierno  tra- 
ta de  dejar  abandonados  á  su  suerte  á  los  acree- 
dores de  la  nació»,  cuya  deuda  está  puesta  ba- 
0  la  salvagnardia.de  un  arliculo  constitucional. 


I  crédito  piíblico,  palanca  poderosa  para  llevar 

á  efecto  las  grandes  mejoras  nialcriales  de  los 
pueblos,  es  en  su  concepto  necesario  á  los  esta- 
dos que  aspiran  á  alcanzar  todas  las  ventajas 
de  la  civilización  moderna,  y  al  desarrollo  y  to- 
mento del  !Tii<mo  están  poderosamente  obliga- 
dos á  coutnluiir  los  gobiernos  encargados  de 
la  direoeion  de  sus  destinos.  Pero  el  erédito  ha 


de  lacaj  i,  ^ '  >i¡)lii]ue  escliisivamcnte  á  favorecer 
el  crédito.  Su  pensarnieolo  es  el  siguiente:  par- 
tiendo del  principio  de  auc  rcconcce  y  proclama 
altamente  de  que  su  d^mer  es  pagar  en  efettivo 
el  i  aporte  de  los  cupones  vencidos  de  la  deuda 
pública  consondsda  del  i  y  del  o  por  100,  pe* 
ro  comprendiendo  al  propio  tiempo  que  el  triste 
estado  de!  tesoro  no  permiif  culirir  esla  obliga- 
ciou  sagrada  como  corrcspuotle,  tiene  que  recur- 
rir á  un  medio  supletorio  e  indirecto  de  verificáis 
lo  con  la  justicia  y  equidad  posibles. 

De  igual  convenctmiento  pariiciparon  los  mi- 
nistros auleriores,  y  por  eso  buscaron  en  la  ca- 
pitalización de  los  cupones  vencidos  hasta  l§li 
en  títulos  del  5  por  100  el  modo  de  satisfacer  á 
sus  tenedores,  que  no  podiao  ser  reembolsados 
en  dinero. . 

Al  inini  t  tío  actual,  cuyo  sistema  era  siem- 
pre dismiuuir  ladeada  piibíiva  en  vez  de  aumen- 
tarla, no  puede  acomodar  una  operación  que, 
por  ventajosa  que  sea  en  la  apariencia,  por  cuan- 
to solo  hecha  sobre  el  F.stado  la  fariña  de  los  in- 
tereses de  las  sumas  adeudadas,  licnc  por  resul- 
tado acrecentar  mas  y  mas  de  una  manera  inde> 
finida  la  masa  de  ta  ya  existente.  Sus  miras  por 
el  contrario  se  dirigen  todas,  por  ahora,  á  robus- 
tecer los  recursos  de  la  caja  para  aplicarlos  i  ta 


menester  elemento^  en  que  apoyarse,  y  sin  los  '  amortización  directa  de  cupones  al  precio  cor 
cuales  eo  vano  es  lisonjearse  de  poderlo couse-  i  riente  en  el  mercado,  que  en  la  actualidad  es 
guir,  siendo  el  principal  de  ellos  una  sitoaeioo  I  próxioiaiiiente  de  25  al  25  por  lo  menos.  Sosto- 
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ttléñdotoipóir  lo  menos  á  este  priH;tos  el  goMci  - 
no  hace  cuanto  está  ú  sii  nleance  hacor  t^ii  favor 
de  los  acrícitores,  qjie  no  salen  lan  perjudicados 
como  á  prítíicra  visia  pudiera '  crileirfle.  . 

Suponiendo  á  los  limlos  de  la  deuda  del  o 
por  100  sin  lo<<  cupones  vi-ncidos  el  precia  me- 
dio «le  2ó  por  100,  100,(H)0  rs.  de  uu  capilal 
nominal  de  dicha  donda  costarán  en  dinero 
iSi,000  r^.  IV"'  |iri)ilw(  irán  un  intun's  anual  de 
S,0(Í0  en  cu|Hincs.  Si  eslos  i>c  veiMliesen  nada 
mas  que  al  precio  mismo  de  25  por  100  val- 
dri|n  1,i-->0 rs-,  los  cuales  represcniarian  el  ré- 
dilo  en  nuM;ilico  de  los  25,000  invertidos.  Lle- 
vada á  eíecio  imcs  la  unioriizacion  de  los  cu- 
pbtt^s  en  lénminos  que  S4i.  precio  no  baje  nun- 
ca <íe  25  por  100,  resullará  i\\\c  las  oanii- 
dades  enipleadai»  eu.capilalis  de  la  «leuda  ludl- 
ada  producirán  níi  iítlerfe  efectivo  de  8"  pr)r 
100,  bastante  aproximado  al  inti  ivs  (udiiiai  io 
d«l  diruro  en  Kspaña,  y  superior  con  nmgUo. 
■ai  (pie  producen  las  cantidades  impuestas  en 
'  los  «rccioí  públicos  estrangeros.  Y  si  se  dice 
que  esta  vinilaj;!  pml:  .i  nnit'atncnto  >t'r  olilcnida 
por  aquellos  (pie  compren  rentas  a  U»s  precios 
acloaies,  pero  que  ño  aU^aoza  á  los  primitivos 
tenedores  que  las  adquirieron  á  otros  min  hns 
mas  elevados,  fácil  es  responder  que, .valuando 
en  tm  ^0  por  100  litpiido  el  precio  medio  á 
qne  ban  sido  emitidos  los  capitales  de  lu  «leuda 
española  en  las  dileven i-^  /¡«nríís,  los  tenedores 
de  íjue  se  Irala  Icnilran  sicuipre  asej^urado, 
joedianie  la  »tínla  de  los  cupones  al  tanto  cor- 
riente, un  interés  de  un  "i  y  t|'2  ikm-  \{)f),  (jiie 
«6  casi  igual  al  qiic  qu'  da  a  los  leuedorcs  es- 
tran^ros délas  rentas  inglesas. 

T.il.'s  son  los  fundamentos  en  que  se  ha  apo- 
yado el  pobierno  para  establecer  su  (d^u,  bien 
úersitadido  de  que  por  su  medio  la  situación  de 
ion  acreedores,  coyps  capitales  se  sostienen 
constantemontc  en  sil  valor  con  las  diarias  y 
ciiauliosas  conípra»  que  de  los  níismos  se  ha- 
cen ,  y"«B»  Haiíán  en  mocho  tiempo  para  inver- 
tirlas,en  pagos  de  bienes  nacionale": .  no  es  tan 
ci'ílíca  ni  lan  dc^espcratla  (juc  no  les  permita 
aguardar  el  «lia  «le  uii  arreglo  de  la  deuda  en 
que  pueda  mejorar  su  condición  de  nn  modo 
^-.i;ililt'  y  con  plena  seguridad  del  rumpümien- 
lo  «ie  los  coraprotniso»  que  en  ellos  se  con- 


El  gobierno  debe  por  último  man¡f«'slar  á  las 
corles  los  motivos  «le  una  variación  imporlanie 
que  ha  inlroducido  respecto  á  la  fecha  en  que 
dclie  empexar  á  regir  la. ley  de  presupuestos. 


Hasta  aquí  la  época  natural  da  estos  se  ha  con- 
tado siempre  de  enero  á  diciembre  de  todos 
los  años ,  guardando  asi  una  exacta  corrés- 
pondencia  el  .civil  y  el  ccon«>mico.  Esta  cos- 
tumbre nn  es  muy  conctliable  con  la  precisión 
de  volar  los  presupuestos  en  ca«la  año  para  el 
que  sijíue,  si  se  atiende  i  la  época  ordinaria 
de  la  convocación  de  las  cortes;  y  cstn  debo 
atribuirse  en  parle  el  que  contra  el  testo  espre- 
so de  la  Constitución  se  ha»  votado  casi  siem- 
pre los  presupuestos  con  retraso  -consitlerable. 

Kii  los  moinoiiios  presentes,  para  arreglarse 
al  articulo  coii>lilueional ,  seria  menester  que 
los  mismos  fuesen"  discutidos  y  votado>  m  la 
actn.i!  !( .-i>!.iliira  ;inra  los  dos  años  do  ISilJ  y 
1817,  y  dar  en  su  .consecuencia  á  la  ley  que  les 
concierne  mas  cslension  y  uní  latitud  contra"- 
rias  al  propio  artículo.  A  fin,  pues,  de  no  *iue- 
luanfar  lorzosamente  la  Conslilucion,  y  evitar 
en  lo  sucesivo  eí.ta  causa  perene  de  infraccio-. 
nes  i  sus  arlícolos,  el  gobierno  después  de  soli-' 
citar  (|p  las  corles  la  anlííriznrion  necesaria  pa- 
ra continuar  aplicando  los  luesupueslos  de  1845 
basta  1.*  de  julio  del  presente  ano,  propone  qne 
los  nuevos  em[iii'(  i  i)  á  rr;:ii"  (b^sdo  CNte  dia  bas- 
ta igual  f«'cba  de  I.SÍ7.  i'ara  elecluar  csle  cain- 
bio'de  fechas  en  la  ley  principal  de  ilacicna» 
tendrá  qiie  vencer  numerosas  di licnitades,  apar- 
lar  graves  inconveniente»,  chocar  con  prácticas 
luerltíiuenle  air.iigadas,  tanto  en  la  parte  de 
admtnistraciifn  como  en  la  de  contabilidad  de 
las  rentas  piíhücas;  pero  ningún  olnlírulo  jM)- 
«lia  delenerlc  anle  la  consideración  de  asegurar 
ahora  v  en  adelántela  exacta  observancia  de  la. 
Coustilucion  en  un  punto  de  tanto  interó>  para 
la  verdad  y  atianzaoiicnlo  de  las  iastiluciones 
représenialivas. 

Tales  son  los  principios  que  ha  tenido  pre- 
sentes el  gobierno  al  formar  t  i  niH'vo  presu- 
pui'slo  de  ingresos  y  el  proyecto  de  it  y  mime- 
ro  ^2,  á  qne  es  adjunto.' 

Madrid  ^22  de  febrero  de  1840.— iosé  de  la 
Peña  y  Aguayo. 

Número  1/ 
PROCVBTODELEY. 

Articulo       Se  autoaita  al  gobierno  para 

continuar  cobrando  las  contribuci<mes  y  rentas 
del  tesíuo  público  hasta  «d  dia  1.»  de  julio  del 
prí'senie  año,  «•  invertir  su  producto  en  los 
gastos  del  Ksiado  con  sujeción  á  la  ley  de  25  de 
mayo  de  18io. 
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Art.  2.*   La  cantidad  de  loO  m¡n«naa  de  la 

contribución  <1»'  inmiiphl«»s,  mliivo  y  ganade- 
ría, correspondiealc  al  semestre  áésáe  i.*  de 
enero  basta  I.*  de  julio  de  este-  año  se  reduce 

i  12."  tuiüiirii'S. 

51adnd  22  de  febrero  de  1816.— Jo$c  de  ia 
Peña  y  Aguayo. 

Ndm.  2.* 
•      PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Los  iogrcsos  por  todas  las  ren- 
tas ,  conlribueiones  j  ramos  se  ealcolan  para 
el  presente  año  de  1840,  según  el  presupues- 
to adjunto,  en  la  cantidad  de  1,159.^5,48^ 
reales. 

Art.  S.*   Se  Ticulla  ni  gobierno  para  (|uc, 

cnn  |irrsciii  ¡;i  de  los  (!:í1os  (]tip  h:iy:i  il.ido  en 
caJa  provincia  el  reparltmicuio  de  la  coulribu- 
eion  sobre  el  produelo  líquido  de  ios  bienes  in- 
muebles y  del  cultivo  y  ganadería ,  hecha  en  el 
año  anterior,  lo  niodtlique  eii  b  cnnlidad 
de  50.000 ,000  de  rs. ,  (¡ue  au  el  presupuesto  de 
ingre^^os  se  rebajan  para  el  año  actual  de  la  es- 
presada  eoütribucion. 

Art.  5."  Se  suprime  la  couiribiJCíoa  de  ¡u- 
quilinatos. 

Art.  i  "  I^ii  la  contribución  (It  l  derecho  de 
hipotecas,  establecida  por  la  ley  d^25  de  mayo 
de  .8io,  se  hacen  las  modíGcactones  sigvien- 
tes: 

1.  "  Qiii  il;!  suprimido  rl  derccbo  que  dicha 
ley  impuso  en  los  arriendos  \  suban  ietidos  de 
bienes  inmuebles,  asi  como  la  otil il  ición  de 

recentar  c^Io.s  rnntrutos  á  la  to.ita  de  razojl  en 
as  oficinas  de  registros. 

2.  *  Las  snce&iones  y  legados  de  marido  á 
mnger  y  de  inuger  :í  marido  quedan  también 
exentas  del  reCeriilo  (KMcr bo. 

3.  *  Kn  las  hereiu  ias.  ó  succsioiics  de  bienes 
inmuebles  entre  colaterales  de  tercer  grado,  y 
en  f  I-  (I  •  liijos  rininrales  no  declarados  legal* 
mente,  solo  se  exigirá  el  2  por  100. 

4. *   En  las  colaterales  de  cuarto  grado  el 
3  por  iOO. 

5.  *    Kl  i  por  100  en  los  grados  mas  distan- 
tes ó  cu  iavor  de  cslriiñoo. 

tí.*  Kn  los  legados  á  favor  de  parientes  den- 
tro del  cuarto  grado  se  exipirá  el  2  por  fOO. 

7.»  Y  en  los  de  jíarientes  en  grados  mas 
distantes  6  en  favor  de  eslraños,  el  5  por  100. 

ArLi  &*  Se  aatorixa  ai  gobierno  para  modi- 1 


P 
la 


6car  bstariCis  de  la.  contribución  tndnatríal  j 

de  coracrrio.  ííuhiliviilifiHbi  las  clases  que  ten- 
ga por  coiiveuiejíié  con  setiüiamieulo'  de  dere- 
chos fijos,  pero  diferenciales  entre  los  indiví'> 
dúos  «le  cada  tinn  «le  ellas,  en  términos  de  que 
la  apHcacion  de  este  sistema  no  aumente,  au* 
tes  bien  disminuya  el  producto  total  del  dere- 
cbo  dnico  y  nnifornie  actualmente  eslaUecido 
para  los  riniribtivtMil'S  il.'  nnn  misuia  clase. 

.4rl.  tí.*  Vjueda  dcri>ij;aJ(j,  .i  pnipuesta  del 
golMemo,  el  artíenlo  2.*  del  capítulo  iO  del 
prc-nf)iic>io  de  i:n;fo>  di  I  ;ifii»  il.'  l8<to,  por,  el 
cual  se  le  autorizaba  para  proceder  al  arreglo 
de  la  denila  del  Estado. 

Ari.  1.'  Kl  sobrante  que  resulte  de  los 
151.880,590  reales,  asignados  á  la  caja  de 
Amortización  después  de  saiísfecbos  los  intere- 
ses del  5  por  100  y  las  obli<;;icioucs  corrien- 
tes,  se  aplicará  á  la  amortización  de  los  cu- 
pones vencidos. 

Art.  8.*  Continnadin  vigentes  las  autoriza- 
ciones concedidas  al  gobierno  por  el  articulo 
14  de  la  ley  de  presupuestos  de  23  de  mayo 
de  1845,  y  lodos  los  demás  artículos  que  no 
estén  especialmente  derogados  por  la  presen- 
te ley. 

AyL  0."  .Se  aprueba  el  jiresupuesto  adicional 
que  acompaña  i  esta  ley  en  la  cantidad  de  72 
millones  de  i  rnlns ,  con  aplicación  á  reintegrar 
ul  banco  español  de  San  Fernando  el  saldo  que 
resulta  á  sn  favor  en  fín  de  diciembre  de  1815 
por  las  antícip  I!  I  Hi  s  rpie  tiene  bochas  dicho 
cstablecimieiitu  al  i^oliicrufi  en  el  niÍNmo  año. 
Art.  10.  La  Icji  dt'  pi!  supuestos  comenzará 
d-' julio  de  este  año  ^  y  conlinoa- 
lasla  iL^iial  .lia  de  18iT.' 
Madrid  20  de  lebrero  de  184ü.=José  de  la 
Peía  y  Aguayo. 


a  regir  en  1 
r.i  vi^'rn 


BOITOB  naSPOHSABLB,  D.  JUAN  GADIUEL  A  YUSO. 
MAbiill): 

eiiUe  éel  Factor ,  vnm.  9. 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


LA  SITUACION. 


Barcelona  18  de  marzo. 

Tríslisimo  espectáculo  ofrece  la  España 
amenazada  sin  cesar  de  cambios  de  política, 
trabajada  por  ambiciones  innumerables; 
siempre  en  crisis,  y  on  grave  peligro  de 
caer  do  nuevo  en  una  disolución  que  le 
acarree  trastornos  profundos.  Las  personas 
varian.  los  sistemas  se  modifican,  y  jamás 
se  encuentra  la  tranquilidad  tan  deseada: 
las  fracciones  políticas  se  alian  y  se  hoslili» 
zan.  se  coligan  y  se  separan;  pero  ni  sus 
guerras  ni  sus  paces,  ni  su  unión  ni  su  di- 
visión, producen  otro  resultado  que  mante- 
ner este  desgraciado  pais  en  agitación  con- 
tinua, impedir  su  reorganización  y  hacer 
imposible  la  ejecución  de  todo  pensamien- 
to de  gobierno.  Eístos  son  los  hechos :  la 
divergencia  de  opinión  puede  versar  sobre 
la  causa  de  los  mismos,  pero  no  sobre  su 


existencia :  nadie  los  niega :  cada  cual  pro- 
cura esplicarlos  coniorme  á  sus  ideas  ó  in- 
terés: en  el  esfuerzo  por  la  esplicácion ,  es- 
lá  su  espreso  reconocimiento.  Largos  at^os 
han  corrido  desde  que  empezó  ese  estado 
de  cosas,  y  los  años  no  han  remediado  na* 
da.  Durante  la  guerra,  se  decia:  espere- 
mos que  )a  guerra  cese ;  y  la  guerra  ha  ce- 
sado hace  seis  años,  y  el  mal  estar  conti- 
núa. Durante  la  dominación  de  Espartero 
se  decia  :  esperemos  la  mayoría  de  la 
Reina  ;  y  Espartero  cayó  hace  tres  años  y 
la  Reina  fue  declarada  mayor  de  edad,  y 
el  mal  estar  continúa.  Durante  las  tcnlati- 
vas  revolucionarias  se  decia  :  esperemos 
que  la  revolución  sucumba  ;  y  la  revolu- 
ción sucumbió,  y  el  gobierno  triunfó  cum- 
plidamente ,  y  el  mal  estar  continúa.  Du- 
rante el  ministerio  Narvaez,  se  decia:  es- 
peremos que  el  ministerio  caiga;  y  el  mi- 
nisterio  cayó,  y  el  mal  estar  continúa.  ¿Qué 
nos  toca  esperar  ahora!  La  reorganización 


del  minislerío?  ^  no  ae  han  organizado 

y  reor«»a II izado  innnmernMes  niíntsti^nos? 
¿Una  nueva  convocación  de  corles?  ¿y  no  se 
han  convocatlo  muchas  otrns  veces,  ron 
iguales  ó  mayores  esperanzas?  ¿La  reiusUila- 
cion  del  general  Narvaczal  frente  del  po- 
der?^ será  entonces  menor  la  agitaeioo? 
¿La  salida  4o  Narráis  do  EsyaAa?¿y  no  han 
salido  antes  que  él  otros  lan  inflafontest 
como  él?  1^0  repelimos:  ¿qué  nos  toca  espO' 
rar  ahora?  Demasiado  lo  sabemos :  lo  que 
nos  loca  esperar  es  la  conlinuricion  indefi- 
nida de  ese  mal  estar  ialulcrabic.  si  los 
hombres  qnc  piensan  y  que  desean  do  ve- 
ras el  bien  del  puis,  no  lijan  su  considera- 
ción on  Im  eausat  d^  mal  >  j  no  so  osfbor* 
san  por  aplicar  el  remedio  á  la  rait. 

Si  gosarnos  pudiéramos  en  el  infortunio 
de  nuestra  patria,  tendríamos  motÍTOs  de 
complacencia  al  ver  que  de  tal  suerte  se 
van  cumpliendo  nuestros  antij»tt08  pronósti- 
cos. Cuando  las  circunstancias  eran  menos 
complicadas,  cuando  el  desenn:afto  del  pú- 
blico estaba  muy  lejos  de  haber  llegado  al 
punto  en  que  se  encuentra  ahora,  dijimos 
U,na  y  mil  voofls  que  no  se  oomolidaría  uní 
gobierno:  si  se  ha  consolidado  ó  no,  dígalo 
lo  que  estamos  presonoiando.  El  partido 
que  se  llama  conservador  se  lisonjeó  un 
d¡a  de  que  hahia  sonado  la  hora  tie  plan- 
tear sus  sistemas,  de  aplicar  sus  doctrinas, 
y  de  que  la  nación  le  debería  Ir^jnqiiilid.id 
y  gobierno:  nosotros  sostuvimos  lu  (  o n fin- 
rio;  dijimos  que  esc  partido  uo  encerraba 
los  elementos  necesarios  para  dar  i  la  na> 
oion  ai  gobierno  ni  tranquilidad,  que  mo- 
riría i  manos  de  un  poder  militar  6  pero* 
cena  por  disolución ;  si  esto  ao  ha  verifica- 
do digalo  b  esperiencia. 

¿Qué  le  ha  faltado  al  partido  conservador 
para  dar  á  la  España  lo  que  tantas  veces  le 


no?  El  trono  le  apoyó.  ¿Quería  el  apoyo  de 
las  corles?  Las  corles  fueron  suyas.  ¿Queria 
el  apoyo  de  lu  fuerza  armada  ?  La  fuerza 
armada  le  apoyó.  ¿Le  embarazaba  la  mili- 
cia nacional?  La  milicia  nacional  desapare» 
ció.  ¿Le  servian  de  obstáculo  los  ayunta- 
mientos progresistas?  Desaparecieron.  ¿Ne- 
cesitaba reformar  la  Constitución?  La  Cons- 
titucion  se  reformó.  ¿No  le  convenia  el  ju- 
rado? El  jurado  desapareció.  ¿Uabia  me- 
nester de  tribunales  especiales?  Los  tuvo. 
¿Ilabia  meneefer  de  policía?  La  tuvo.  ;Le 
podían  ser  útiles  las  simpatías  de  la  Fran- 
cia? Las  luvo.  Dueño  de  la  corle  ,  (iueiio 
del  parlamento,  dueño  de  la  fuerza,  dueño 
de  la  administración ,  doefto  de  todo :  ¿  qué 
mas  queria?  ¿qué  mas  quiere?  Hay  ten- 
tativás  de  insurrección  y  la  insurrección 
sucumbe;  la  España  toda  le  obedece;  en 
el  gobierno  estaban  unidos  con  el  poder 
militar  los  prohombres  del  partido  :  ¿  qué 
mas  se  queria?  Y  sin  embargo,  ¡  f  osa  nota- 
ble! ¡lección  instructiva!  con  laníos  ele- 
mentos favorables,  con  circunstancias  tan 
propicias ,  el  partido  conservador  se  ha  dt- 
suello  rápidamente,  con  la  misma  rapidei 
qtra  80  agolpaban  on  derredor  sujo  loa  apa* 
rentes  elementos  de  vida.  Ese  partido  tan 
brioso  en  la  oposicioQ,  do  tan  bellas  pala- 
bras, de  tan  brillantes  esperanzas,  de  tan  li- 
sonjeras promesas,  ese  parlidose  muere.  En 
su  agonía,  en  sus  Insliinosas  convulsiones,  se 
revuelve  en  todos  sentidos,  ve  sombras:  por 
todas  partes :  intrigas  cortesanas ,  maqui- 
naciones estrangeras  ,  espadas  levantadu 
para  herirle,  batallones,  coAones,  cjéreí* 
tea ;  y  no  advierto  que  sos  enemigos  no  son 
los  que  él  se  figura,  sino  la  debilidad  de 
su  cabeza  que  le  da  vahídos,  la  debilidad 
de  sus  fuerzas  que  ya  le  llega  al  coraion» 
donde  su  vida  se  estingue. 


habia  promeliUo  ?  ¿Quería  el  apoyo  dei  tro-  ^    Uieo  lo  sabíamos  nosotros,  que  para  mo;' 
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rir  le  boslaba  el  tríunbr;  porque  Uil  es  la 
loerle  de  todos  los  partidos  débiles.  Mien> 
tras  están  caídos,  inieiilras  se  hallan  en  la 
oposleion  ,  oslontnn  mas  vida  de  la  que  tie* 

nen  en  la  realidad:  entonces  su  misión  es 
destruir  ;  tarea  fácil  r  pero  tan  pronto  co- 
mo se  ios  llama  ú  ediíicar,  su  impotencia 
se  descubre  :  se  paran  al  píe  de  las  ruinas 
y  (ic  ios  malerialeA  amontonados  para  la  re* 
oonstruecion«  y  alli  mueren.  Esto  le  ha  su- 
cedido al  partido  moderado :  au  muerto  es 
segura :  las  diíicollades  estan  eo  qoido  lo 
ha  de  heredar;  y  esta  es  lo  única  causa  que 
dilata  su  desaparición  del  teatro  político. 
Si  arrastra  por  algunos  momentos  su  enJe- 
ble  existencia,  no  lo  debe  á  la  vida  propia; 
es  un  cuerpo  que  no  ¡>e  deshace  en  polvo, 
por  la  compresión  que  sufre  de  los  cuerpos 
que  le  rodean  :  vendrá  un  empuje ,  cesará 
eete  violento  equilibrio,  y  el  cuerpo  pul- 
veriiado  se  disipará  por  el  aire. 

El  partido  progresista  contempla  con  mal 
diaiinulada  satisfoccioo  este  deplorable  es- 
pectáculo ;  y  como  que  se  olvida  de  las 
propias  cuitas  de  otros  tiempos  ,  al  ver 
que  no  son  menores  tas  agcnas.  También 
el  pnriido  progresista  tuvo  una  época  se- 
Toejatilc  á  la  de  su  adversario  :  lauibicn  se- 
encontró  [en  posición  desembarazada  puiu 
practicar  sus  doctrinas  ,  y  plantear  sus 
aistomas,  y  hacer  la  felicidad  del  pais,  co* 
mo  tantas  Teces  hab¡;i  prometido.  ¿Queriii 


una  Gonstituclon  deraocráltca?  gobernaba 
con  la  misma  que  él  mismo  había  hecho. 
¿Quería  abatidos  á  sus  rivales?  los  modera- 
dos estaban  en  la  mayor  postración;  con 

sus  gefes  proscritos ,  y  sus  partidarios  en 
la  oscuridad.  ¿Qué  mas  quería?  lo  que 
debía  querer  era  no  triunfar  ;  porque  su 
triunfo  era  su  niuerle.  iíitnpuco  eucer* 
raba  en  su  seno  Jos  elementos  necesarios 
para  gobernar ;  y  tan  pronto  como  empu- 
ñd  las  riendas  del  Estodo ,  sintió  que  su 
mano  flaqueaba »  y  acabó  jior  llevarlas  con 
tal  flojedad*  que  bastó  á  su  rival  un  pe* 
qucfto  esfaeno  para  arrebalárselas  y  hun- 
dirle. 

¿(Jiié  nos  indican  estos  hechos?  Indican 
que  es  imposible  fundar  un  gobierno  iiindn- 
tras  haya  de  estribaren  la  estrecha  basa  que 
se  proponen  darle  las  dos  fracciones  del 
partido  liberal ;  indican  que  ha  sonado  la 
hora  de  reconocer  por  fin  la  eaterilidad  -de 
eae  eaelusívismo  que  atormento  á  la  nación 
y  pierde  á  los  mismos  que  le  emplean  para 
consolidarse;  iiiJIcnn  qiie  es  necesario,  ab- 
soliilanienle  necesario,  el  tomar  otro  rum- 
bo y  salir  de  ese  pequeño  circulo  en  ({na- 
nos agitamos  y  llevar  á  la  región  del  gu- 
bienio  miras  mas  vüiilas  ;  indican  que  ya 
ningún  hombre  pensador  pui^  hacerse 
ilusiones  sobre  los  resultados  de  modifica' 
clones  de  personas  ó  sistemas,  siendo  de 
todo  punto  indudable  que  siguiendo  el  ca* 


el  auxilio  del  trono?  el  hombre  que  colocó  I  mino  aconsejado  por  los  dos  partidos  no 

á  su  cabeza  era  el  depositario  de  la  potes-  |  bai  onios  mas  que  recorrer  el  mismo  circulo 
t?ul  real.  ¿Qneria  el  apoyo  de  las  cortesí' 
estaba  solo  en  ellas.  ;  Qneria  la  amistad  de 
ana  nación  poderosa  abi  estaba  la  Inglater- 
ra. ¿Quería  la  cooperación  de  los  ayunta- 


mientos f  los  ayuntamientos  eran  todos  pro-  [ 
g resistas,  ¿Quería  la  del  ejército?  el  ejército 
era  progresista.  ¿Quería  milicia  nacional? 
la  milicia  nacional  era  numerosa.  ¿Quería 


que  hemos  recorrido  ya  lanías  veces.  Nue- 
vas promesas,  nuevos  j)  10 ramas ,  iiueMjs 
proposiíos  de  seguir  una  marcha  justa,  de- 
corosa  y  finne;  irrevocable  resolución  de 
gobernar  con  la  Icf  y  solo  por  la  ley ;  Cons* 
(ilocion  verdad ;  sistema  representativo  con 
su  genuiua  interpretación ,  con  sus  legiti- 
mas consecuencias;  hé  aquí  lo  que  tendré- 
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OMMCon  semejantes  mudanzas;  pero  todo 
comosc  saponc,  escrito  en  un  papel,  sin 
nada  en  la  realidad.  Esto  leeremot  por  lo 
pronto;  pero  ni  dia  sigoíente vendrá  la  des> 
templada  oposición  de  la  prensa  y  la  sepa- 
rncion  <\r>  iinn  fracrinri .  y  In  gnorra  ¡nlí'S- 
titin,  y  In^  intrigas,  y^las  crisis,  y  lii  disolu- 
ción l  pnrtido  dominanic,  y  h  dosp.-jpprndn 
dcren!»u  Je  la  pauJillaquc  se  haya  apoilura- 
do  del  mando,  y  la  coalición  mas  ó  mcnoü 
esplícita  de  las  oposiciones,  y  al  fin  la  ruina 
total  de  loa  temerarios  para  comenzar  otra 
ret  la  misma  escena,  sin  mas  diferencia  que 
la  de  algunos  nombra  do  cosan  ó  de  perao* 
ñas.  En  vista  de  la  siUiacíon  actual,  J  aten- 
didas las  lecciones  ds  la  pi^pcriencia  ,  ;  li  iy 
hombre  de  mprünno  juicio  que  pueda  pra- 
mclcrsc  oíros  n-siilLulos?  Y  Iw'  aqiii  por  (juo 
el  |>ais  contempla  con  esa  indiferencia,  con 


mames  esfAfot ,  con  tantos  vínculoü  para 
impedir  'la  disolución .  con  tantos  escudos 
para  defenderlos  contra  las  pasiones  huma» 
ñas;.  En  todos  tiempos  y  países  lian.abua* 
dado  los  hombres  inquietos  y  han  luchado 
entre  sí  grandes  interesas ,  y  por  eso  se  ha 
reconocido  la  necesidad  do  un  poder  que 
los  pruloj^'iese  á  todos  doniinándolos  á  todos; 
nunca  han  fallado  homhres  ambiciosos  que 
aspiraran  al  mando ;  y  por  eso  se  ha  reco- 
nocido la  necesidad  de  sacar  el  poder  su' 
premo  de  la  esfera  de  los  puestos  jTrafsiid'i- 
dos  y  se  han  establecido  las  monarquías  he- 
reditarias. Quejarse  pues  de  los  hombres* 
decir  que  las  cosas  irian  bien  si  conviníe* 
sen  lodos  en  cumplir  sus  deberes,  es  re< 
solver  los  problemas  políticos  y  sociales  en 
un  orden  puramente  teórico,  es  hacer  uto- 
pias en  vez  de  corabinactones  políticas. 


ese  desden  el  espectáculo  de  tantas  mise*  I  Coando  en  un  pais  todos  los  gobernantes  se 


rins.  y  por  qué  acabaría  por  no  fijar  ni  si 
quiera  la  atención  en  él,  si  pudiera  pres* 
cíndir  de  la  tranquilidad  que  necesita  y, ve 
siempre  en  peligro,  y  de  esos  sacrificios  que 

se  le  (>xlgf»n  para  gobernar  y  que  SO  consu- 


men cu  el  (U'sfrolticrnn. 


Es  cnriiiso  el  oir  cómo  al::iiiins  ('»r^Mnos 
de  la  opiniüii  púhliea  desahogan  bU  pona 
con  sentidos  lamentos  sobre  la  ceguedad  de 
los  partidos,  sobre  la  ambición  de  los  hom- 
bres y  otros  temas  semejantes:  como  si  el 
hab'ar  contra  los  hombres  de  todos  los  par- 
tidos no  equivaliera  á  condenar  las  cosas 
en  ú  mismas,  yn  que  á  todos  \mhaeen  ó  les 
permiten  obrar  de  una  misma  manera.  En 
toílos  los  pni«o-<  y  en  lodos  lo-?  tiempos  es 
preciso  contar  con  ii  mi?er¡;i  y  la  maldad 
de  los  hombres ;  mas  por  eso  se  han  cons- 
tituido poderes  fuertes;  por  eso  se  han 


portan  mal,  señal  es  que  no  son  solos  loa 
hombres  los  culpables,  que.  lo  son  también 
las  cosas;  y  entonces  á  las  cosas  debeapit* 
earse  el  remedio ,  si  se  quiere  que  so  én* 

micnden  los  liotnbres. 

La  raiz  de  los  mnlrs  de  España  está  en 
la  profunda  (lc!>ili(l;iil  dr"!  |)()(ler;  on  esa  de* 
liiliilad  que  no  le  permite  stír  suave  sin  ser 
ñujo,  ni  firme  sin  hacerse  violento.  Y  el 
origen  de  esta  debilidad  profunda  está  on 
que  apenas  hemos  salido  de  la  minoría;  en 
que  los  hombres  turbulentos  y  ambiciosos 
se  alientan  con  la  inesperieocía  y  et  candor 
de  la  joven  Soberana ;  en  quo  una  parte 
muy  numerosa  del  partido  monárquico  está 
descontenta,  y  si  permanece  [rant[iiila.  tam- 
bién está  indiferente;  en  (jue  lodos  los  ele- 
mentos conservadores  que  üü  hallaban  al- 
rededor del  trono  del  áltimo  monarca  ae 


planteado  instituciones  robustas;  por  eso  se  i  dispersaron  al  soplo  de  la  rerplucioo  y 
han  dictado  leyes  preventivas  y  represivaa;  |  de  la  guerra  dinástica ;  en  que  esos  elo- 
por  eso  se  han  formado  los  cuerpos  qoo  lia- 1  montos  no  han  encontrado  todavía  el  punto 
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en  quo  deben  rcutiiise;  eslíis  «v^n  l;is  cansas 
fliiuJnmenUiles  ile  iuilsUu  nuilcslar;  |H)r  oso 
las  aiiiiiiciuuos  bullen;  poi-  eso  lus  purtiilu^ 
se  aj^ilaii  y  so  cbocoii ;  por  eso  leñemos 
necesidad  de  la  preponderancia  tnílilar; 
por  eso  estamos  aun  inconnunícados  con  la 
Europa. 

Abandonen  pues  nuesinn  hooil)res  de 


]  pnrtitlo  dominante  se  íüviiüra  en  tuntas 
[  fr;icciuiios,  ciiiiiitos  senn  los  grupos  de  seis 
Lüüibiei»  que  be  croiiii  ciiiiafcs  do  formar 
un  ministerio.  Si  so  gobierna  mal,  se  cla- 
mará conlra  el  gobierno;  si  se  gobierna 
bien,  se  clamará  conlra  el  gobierno:  si  hay 
inacción  se  le  acnsorA  de  perezoso;  si  ener- 
gía, de  viólenlo.  Las  ambiciones  no  se  con- 
bicrno  las  combinaciones  estériles;  lijen  la  j|  tentarán  sino- con  mandar,  y  en  el  mando 


so- 


vista  en  la  raiz  de  los  ni;iles,  y  Iratcti  do  en 
mendarloá  de  una  vez.  One  no  se  Iiaj;an  ilu- 
siones: sucumbirán  ellos,  como  lian  snciini- 
bido  sus  antecesores,  como  sueiimbiiMn  los 
que  les  sucedan.  Las  cosm  están  en  un  es- 
lado  en  que  es  imposible  gobernar  bien:  len- 
tos escarmientos  debieran  haberlo  enseñado. 
Destruida  la  revolución  en  las  calles,  el  des- 
órden  se  ha  refugiado  en  los  altas  regio- 
nes: á  las  (urbas  populares  se  les  ha  impues- 
to silencio,  pero  se  íes  liace  asistir  á  las  lu- 
chas que  traban  cnlc  si  loá  hombres  que  de- 
bieran goheiuurlus.  ¿Se  creerá  (|ue  esto  juic- 
du  durar  mucho  liempuif  i'ur  nuestra  pui  ie 
lo  dudamos:  el  desórden  0s  contagioso,  y 
fioilmenle  ae  comunica  de  arriba  abajo. 

¿Que  le  Importa  al  pais  que  vuelva  al  po- 
der el  general  Narvaez,  ó  que  triunfen  sus 
ndversarios?  ¿Qué  harán  unos  ni  otros  en 
una  situación  como  la  presente'  Con  todos 
los  partidos  conlra     .  |>nede  hacer 

ningún  iiuinbre?  Sin  tuerza  de  que  dispo- 
ner, ¿qué  puede  nin;;un  gobierno?  Si  se 
prescindo  del  sistema  represenialivo,  se  vi- 
ve tm  perene  4»ntradiceíon  con  la  ley  Tunda, 
mental;  si  se  gobierna  con  éL  la  dísolncioo 
de  les  elementos*  políticos  será  cada  día  ma- 
yor, dado  que  pueda  serlo;  sí  van  todos 
los  partidos  á  las  cprles,  se  trabará  una  lu- 
cha sin  ejemplo  en  nuestros  fastos  parla- 
mentarios; si  va  uno  solo  los  demos  pro- 
testarán, y  su  irritación  se  dii'undirú  por  el 
país;  y  para  colmo  de  desórden,  el  único 


no  caben  todos;  que  aun  ruando  cupieran, 
bien  pronto  surj^irian  nuevas  divisiones  de 
amor  propio,  para  ejercer  mas  <»  menos  in- 
llneiicia,  para  dominar  mas  ó  menos  el 
movimiento  polilico,  ó  para  satisfacer  in- 
tereses predilectos.  Esto  no  son  vanas  conje- 
turas; mas  bien  que  pronósticos,  son  resedas 
históricas:  los  estamos  presenciando  hace 
largos  años;  y  cada  dia  que  pasa«  en  ves  de 
remediar  estos  males,  los  agrava  mas  y  mas. 
Asi  se  desacreditan  todas  las  opiniones; 
pierden  su  valor  las  ideas;  las  convicciones 
se  enflaquecen  ó  mueren;  el  mezquino 
cgoismo  campea  sin  rivales,  y  el  pais  so  va 
desmoralizando  haciéndose  de  cada  di»  mas 
diGcíl  el  estahlecer  un  gobierno. 

Pero  |se  deberá  desesperar  de  ta  suerte  de 
Espaftaf  ¿Se  deberá  creer  ace  imposible  lle- 
gar á  un  órden  de  cosas  estable  y  regubr? 
Opinamos  que  no:  antes  por  el  contrario, 
abrigamos  una  profunda  convicción  de  que 
acometiendo  la  empresa  con  scrcniibnl.  con 
valor  y  sobre  lodo  con  buena  le,  se  podrian 
resolver  veulujosamenle  los  grandes  proble- 
mas que  jiesan  sobre  la  nación,  y  ponerla 
en  tal.  atado  que  se  fueran  cicalrixando  sus 
llagas.  Han  desaparecido  muchos  obstáculos: 
los  ministerios  que  hemos  tenido  desdela  cal- 
da de  Espartero  á  medida  que  h  mi  (4  Millo  que 
acudirá  su  propia  defensa,  han  idoabuliemlo 
las  fuerzas  revolucionarias,  y  acumulando  al- 
retledordel  trono  elementos  (|ue  podrán  ser 
muy  úliles.  iSo  necesiUm  uboru  golpes  via- 
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lenlos;  basta  una  pulitica  ürnio<f!ie  marche 
á  su  objeto  con  ojo  previsor,  mi  detenerse 
por  la  gritería  de  los  que  están  inter«MdM 
en  que  la  discordia  se  elerniee  en  Espada. 
Fortalecer  el  trono  con  una  política  conci* 
liadora;  reunir  en  tomo  de  ta  monarquía  lo- 
dos los  elementos  buenos'de  todos  los  parti- 
dos; buscar  con  liiclos  pordondc  se  encami- 
ne, (liri;;ióndose  á  objetos  útiles  ta  actividad 
¡ntelrr-fual  y  malerfal  que  se  Im  df\íp!pgaib) 
en  el  prus  ;  resolver  por  los  medios  jn<105 
y  pindén  tes  las  cuestiones  fjuc  tienen  en 
agitación  los  intereses  seguir;  con  las  opinio- 
nes políticas  una  conducta  iroparcial.  Je 
manera  que  ningún  hombre  de  capocidad  y 
probidad  pueda  creerse  escluido  para  siem- 
pre de  la  posición  á  que  pueda  pretender 
por  sus  calidades;  ser  justo  con  todos  los 
partidos,  no  sirviéndolos,  sino  dominándo- 
los: esto  es  lo  único  qnp  nos  puede  salvar; 
¿Se  dará  oido  á  los  acentoi  de  la  vt  t  !n.iy  Di- 
ficíl    creerlo,  consolémonos  con  esperarlo. 


DEL  SEMJlOO  «MISTEUtt  iARVAEZ. 


El  general  Narvaez,  despueside  nn  hrpvr> 
interregno  que  lejos  de  desvanecer  su  nu- 
porlancia  la  ha  acrecentado,  iia  recoúrado, 
no  el  poder  que  en  realidad  nunca  perdió, 
sino  el  título  de  él  y  la  inTeslidori:  su  In- 
fluencia como  general  en  gefe,  parecía  á 
sus  rn  niigos  eslralegal  y  hasta  depresiva 
de  la  dignidad  del  trono;  ahora  para  legiti- 
marla se  la  ha  hecho  brotar  del  pie  del  trono 
mismo,  eambiafido  franeamunle  el  iioinl>re 
de  general  en  gel'e  por  el  de  presidente  del 
consejo.  Una  vez  que  esta  iuüuencia  á  mas 


de  miiiUir  debiera  ser  política,  onavttqoe 
no  se  eonieatara  con  ser  la  caben  y  el  al- 
ma de  lodo  nn  ejército  velando  por  el  trono 
de  Isabel  II  y  por  las  lejes  fufldamentales, 
si  DO  inlervenia  también  directamente  ea 
el  gobierno  j  en  los  negocios  del  Estado» 
nooolros  cuya  opinión  es  bien  esplicita  en 
semejante  disyuntiva,  aprobamos  sincera- 
mente el  paso  que  se  ha  dado  hacia  una  situó- 
cion  clara  y  desembarazada  siquiera:  pues  na- 
da co[i.-»ideramos  mas  funesto  que  un  poder 
oculto  sin  responsabilidad,  y  un  vano  título 
sin  poder.  De  todas  roanens  la  Reina  bt 
hablado,  y  no  nos  toca  sino  acataran  reso- 
lución; porque  no  basta  para  vínonlo  social 
la  sumisión  física,  sin  aquella  fe  monárqui- 
ca que  respeta  en  el  orden  de  bs  ideas  lo 
que  debe  obedecer  en  el  de  los  hechos,  y 
fuera  de  la  cual  no  hay  sino  servidiunbre  ó 
anarquía.  Asi  no  seremos  nosotros  juiotses 
vayamos  á  investigar  el  origen  ni  la  lurma- 
ciou  de  este  ministerio;  la  elección  soberana 
es  á  ouesires  ofos  un  bautismo  que  le  pur* 
ga  de  todo  vicio  de  que  anteriormente  pu« 
diera  adotecer.  j  que  solo  permite  jeigM» 
por  su  conducta  de  hombre,  por  sua  «cloa 
posteriores. 

£1  segundo  minislerio  presidido  por 
Narvaez  se  diferencia  del  primero ,  en  no 
haber  dado  cabida  al  elemento  doctrinario 
({ue  en  el  otro  invadía  las  cinco  poltronas 
restantes;  lo  que  manifiesta  cuán  satisfecho 
qiiedaria  el  presidente  de  sus  antiguas  aom-, 
pañias,  por  mas  que  recíprocamente  eo  lo 
esterior  se  cumplimenten  y  halaguen.  El 
elemento  militar  domina  sin  liga  de  otra 
clase  á  la  cnal  pueda  achacar  el  mal  éú» 
to  de  sil  administración,  y  esta  misma  uni- 
dad sujeta  su  sistema  á  una  prueba  terri- 
ble por  !o  derisivf».  lis  una  batalla  campal 
en  que  todo  se  an  iesiía  ;  y  aunque  no  mi- 
litemos bajo  las  mismas  banderas,  nos  ale- 
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gráramos  de  la  v¡c|oria«ll  su mOTtl  ji 

dadei'o  sentido.  * 

Homogéneo  bajo  iin  aspcclo  el  actual  ga- 
binete ,  no  lo  os  igualmente  bajo  oíros 
muy  iniporlanltíi».  £d  sus  brevíáiinoü  dias 
de  desahogo ,  ha  eHeblecido  ya  la  prensa 
epeMcionista  duliDoioaes  entre  sus  miem- 


odio  eomiin;  pero  mas  profunda»  aon  ann 
las  que  establece  la  opinión  pública  con 
bastante  uniforinidud.  Los  hay  gastados  ya 

políticarneiüe  ,  los  liny  nnevo*^  y  nbjolo  de 
lisonjeras  esperanzas,  los  luiv  .nipeñados 
en  la  anlip:ua  senda  ,  los  hay  dispuestos  al 
parecer  u  entrar  por  otro  cuiuino  ,  ios  hay 
de  roaadinenoo  prestigio «  de  mas  ó'me» 
00»  simpatías ;  y  estat  diferenoías.  que  acá- 


Los  primeras  actos  del  galdnote  fueron- 
una  serie  de  nombramientos  de  los  cuaien 
diremos  muy  pocos  por  rozarse  deinrisindo 
con  cuestiones  personales  ijue  siemiire  es- 
quivamos, pero  que  no  nos  parecen  muy 
acerladof  por  lo  general.  En  unos  no  qui- 
aiáiamos  ? er  tanto  lujo  de  impone*  ni  en 


broa»  00  obstante  de  eoo fundirlos  en  jtíST  r otras  tan  manifiesta  gratitud,  la  que  en  los 


goliernanlea  ea  hartas  veoes  peligrosa  yov 
el  riesgo  de  confundir  los  servioios  públieos 

con  los  parliculares ,  y  las  mercedes  propias 
con  las  recom¡>ensui>del  Estado.  L:i  prodiga- 
lidad de  empleos,  los  encumbramientos  im- 
provisados ,  el  favoritismo  en  una  palabra 
quitan  la  fuerza áyn  gobierno  en  ve¿  de  dúr* 
sela ;  y  la  primera  necesidad  que  en  d  día 
se  siente  para  robustecerle  j  atraerle  el  res* 


•o  preparen  nuevas  complicaciones  para  el  i  peto  no  el  temor  déla  nación,  es  la  de  una 
porvenir,  alientan  el  ánimo  contra  loa  ma-  rígida  moralidad  y  de  una  imparcialidad  de- 
les que  por  una  parte  pudieran  temeiae*  y  vada:  nadie  puede  ser  autnro  con  los  de^ 


desaniman  de  conseguir  todos  los  bienes  que 
por  otra  debieran  esperarse.  Puede  «jue 
venzan  y  preponderen  las  probabilidades 
de  bien ,  y  que  pasudas  las  primeras  osci- 
Udooes  f  sacudidas  que  produce  siempre 
Ja«inaugura«íon  de  toda  marcha*  siga  esta 
eon  aplomo  y  decisión  el  rumbo  convenien- 
te ;  pnede  también  que  el  ministerio  se  di* 
'  vida  mas  adelanle  en  dos  fracciones  cuya 
dirección  sea  de  cada  vez  mas  divergente: 
pero  cualquiera  fuese  el  resultado  de  esta 


mas  sin  empezar  por  serlo  consigo  mismo. 

Llamado  para  suceder  á  un  minis!»MÍo 
cuya  caida  se  ha  atribuido  generahuenlu  u 
su  negativa  a  disolver  las  cortes,  no  podia 
menos  el  actual  do  suspender  inmediata* 
mente  sns  sesiones ,  y  nadie  duda  de  que 
en  un  plaio  mas  ó  menos  prójimo  serán  di- 
sueltas.  Este  acio  i»  tan  peco. espontineo, 
digámoslo  asi «  como  eonseeuencia  necesa- 
ria de  la  posición  de  los  ministros,  que  has* 
ta  la  oposición  se  abstuvo  de  formular  por 


discordancia  y  lucha,  sena  preferible  al  ¡ello  un  cartro ,  si  bien  recordando  la  in- 


descréditn  general  en  que  hundiera  á  su 
totalidad  un  Sistema  desacertado;  pues  que 
no  se  trataría  solo,  del  hundimiento  de  las 
personas ,  sino  del  de  los  prñacipios  repa- 1 


constitucionalidad  ,  nada  nueva  por  cierto 
de  muchos  años  acá  ,  de  cobrar  presupues- 
tos no  votados  por  los  cuerpee  colegislado^ 
res.  Algo  babia  que  oponer  i  los  r^ros- 


redores  y  d^  los  aentimientos  monárquicos  |  constitucionales  que  podían  aducirse  contra 
que  algunas  pareoen  representar.  En  el  pri- 
mer caso  se  prorogaría  la  esperanza  ;  en 


"  la  existencia  del  Congreso  después  de  sancio- 
nada la  nueva  ley  eleotoraL 


el  segundo  desaparecería  enteramente:  lo 
primero  geiia  una  derrota ;  lo  segundo  la 
muerte.    .  ^ 


El  niinislcrio  se  creyó  en  el  deber  de  pu- 
blicar un  manifiesto,  deber  de  que,  atendi- 
da la  coosidecabie  ^baja  que  ha  sufrido  tal 
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elase  de  documentos  en  el  día,  lo  hubiéra- 
mos dispensado  ó  (niPijuode  cualquier  de- 
creto regular  que  liiihiesc  ocupado  igual 
número  de  columnas.  Bajo  el  aspeclo  litera- 
rio nü3  parece  que  dista  mucho  de  merecer 
los  encomios  prodigados  por  alguno,  y  que  se 
aleja  de  la  sencillez  y  conoítíon  requeridas 
eo  el  lenguaje  oficiol :  las  palabras  whre' 
abundan ,  y  bajo  «u  hueoo  ropaje  encobren 
cast  las  ideas ,  cuando  no  se  los  dá  tortura 
para  acomodarlas  al  afectado  giro  de  las 
frases.  Hav  recuerdos  de  nuestras  discor- 

ti 

dias  que  no  convenia  suscitar,  amenazas 
contra  los  revoltosos  que  no  era  preciso 
adelantar,  protestas  innecesarias  que  tienen 
todo  el  viso  de  paradoja ,  catiGcacíones  in> 
exacta»,  7 situación  mal  comprendida.  Desde 
el  primeí  párrafo  se  desplí^a,  no  desprecio, 
sino  ojeriza  contra  la  prensa  estrariada ,  to- 
mando por  origen  y  raiz  de  nuestros  males 
al  que  solo  es  un  cfeclo  ó  un  síntoma  de 
ellos ;  y  por  otra  parle  se  recoüoce  que 
pudo  nn  tiempo  ser  útil  como  cnna  de  guer- 
ra. Se  acusa  de  combatir  el  real  solio  á  los 
que  en  tiempos  no  ¡muy  léganos  con  noble  ab- 
negación  y  p<Uriética  energía  ctyudanm  i 
Mharh;  ocaolros  hellamos  la  acusación  y 
el  encomio  al  par  exagerados;  ni  ayer  loa 
llamamos  héroes,  ni  hoy  loe  llamaríamos 
traidores.  Lo  restante  del  programa  es  bue- 
no aunque  adolece  de  vago;  y  á  pesar  de  al- 
guno que  otro  arranqjiR  belicoso,  rinde  ho- 
menage  á  los  scnliniienlos  perp^^tuos  de  la 
nación  española,  nionurquia  y  culolicisnio, 
y  á  au  gran  necesidad  de  ahora ,  la  conci- 
liación. Por  este  camino  podrá  latisfiicer  el 
gabinete  la  que  confiesa  leiier  de  ghria^ 
deseo  entusiasta  y  juvenil  de  que  celebra- 
flHM  ferie  animado :  la  mies  no  puede  ser 
mas  opima,  y  está  por  segar,  pues  no  hay 
aponns  fjitieti  haya  querido  ó  sabido  pene- 
trar eo  su  encantado  reciato. 


I  Al  manifiesto  acompafió  un  real  decreto 
para  reprimir  los  extravíos  de  la  imprenta, 
repetición  en  parle  de  tantos  otro-^  qne  so» 
lo  han  producido  una  suspensión  momen- 
Uiueu  de  hostilidades  para  renovarlas  luego 
con  mas  Tielencia ,  y  en  parle  medida  de 
cireuniiancias  harto  concretada  á  cíertcir 
abusos.  Una  indicación  tan  especilicadir 
manifiesta  á  las  claras  Ice  temores  del  go* 
hierno  sobre  determinados  puntos,  y  escita 
mas  la  vigilancia  de  la  opinión  páblica.  El 
miedo  es  indicio  de  flaqueza,  y  un  gabinete 
que  lo  tiene  de  la  publicidad  y  del  decoroso 
y  ra/onado  ex.'imen  de  sus  actos,  teme  áe 
su  misma  sombra ;  al  paso  que  el  que  se 
amedrenta  de  dialribes  y  calumnias « teme 
un  fuego  filtuo  que  persigue  al  que  mae  hu- 
ye. Pero  «i  exagerado  es  el  temor  del  go* 
bierno  á  la  prensa ,  no  menos  lo  ha  sido, 
caso  de  aer  sincero ,  el  que  ha  manifestado 
la  prensa  al  citado  decreto.  A  no  ser  por  el 
poco  calculado  objeto  de  escitar  alarmas,  y 
de  sumir  en  la  consternación  al  pais  pri- 
vado de  la  ilustración  y  solaz  que  podian 
suministrarle  sus  mentores ,  no  compren* 
demoa  la  herdica  resolución  tomada  por 
muchos  periddicos  de  collar  d  desaparecer» 
Las  penas  del  decreto  son  graves  j  inma-^ 
rias ;  pero  pooo  importan  al  que  no  tratado 
insultar  á  las  personas  ó  familias  reales ,  ni 
de  metrrfiP  en  la  vida  privada  de  los  fnncio- 
narin-  públicos,  ni  de  atribuirá  auii  actos 
malas  iiileitciones,  ni  de  incitar  á  la  dembe- 
diencia  ó  al  desprecio  del  gobierno.  Tales 
prohibiciones  uo  dalon  de  ahora ;  y  si  es 
que  trata  de  dénelee  la  mayor  amplitud  po* 
srbie ,  comprendiendo  dentro  de  sua  iímiiea 
la  crítica  mas  templada ,  los  periddieas  han 
comprendido  mal  sus  intereses  en  no  aguar- 
dar que  la¡ arbitrariedad  se  pusiese  en  orí* 
dencia.  y  en  preferir  el  suicidio  á  una'miter- 

I  te  violenta.  |V  luego  os  quejareis  de  que  Hw- 
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oflcmiloD  dar  m  miembros « loe  unos  pora 
aeredítorie»  tos  otras  para  rehabilitarse. 

/.IÍ.O. 

— — 

BE  LAS  heligiosas  be  NIIVSK. 

La  abundancia  de  niuienuiei»  y  la  impor- 
tanda  de  los  aconteefanicntoe  sobrsvsnfdos 


iwt  dÍMempefteel  papel  de  dictidnr!  ¡no  em- 
poiaia  vosotros  por  adoptar  oído  proscritos? 

Nada  hay  hecho  basta  aquí ;  estos  actos 
son  meramenlA  preparatorios.  Se  ha  im- 

pticsto  silencio  para  dejarse  oir,  se  ha  des- 
pojado el  terreno  para  maniobrar;  veremos 
si  lo  que  el  gohierno  va-á  decir  ó  á  íiaocr 
corresponde  á  este  aparato.  Üicese  que  en 
algunos  ministerios  existen  ideas  moralixa* 
doras  )  [n\>yectos  de  reparación;  díeese  estos  dias,  no  dos  han  dejado  espacio  para  dedr 
qne  se  váá  restringir  la  dirección  inmoral  I  dos  |)nl;i!iras  aeerea-de  la  polémica  qne  ha  su»- 
y  rninoea  dada  á  tas  operaciones  do  bolsa  en   citado  en  la  prensa  la  HUtnria  de  ta  penmidon 

de  tas  religiosas  de  Minsk.  Habiendo  el  Pensa- 
SAMIENTO  dado  cabida  en  üus  columnas  á  esta 
relación  con  mas  estf  nsion  tal  vez  que  niogon 
otro  periódico,  sin  salir  garantes  de  so  estricta 
veracidad ,  póv  fuertemente  inclinadoe  i 
suyo  por  las  aiítorntadas  firmas  qne  llevaba,  por 
h  senoillez  in;^én(ia  del  es(i!n,yporel  senti- 
miento (|iie  reinaba  en  (oda  elb  ,  nos  toca  sin- 
corarnos  de  ia  ñola  de  incautos  ó  crédulos,  en 
({110  ()udiéran)os  incurrir  cuando  meños  á  lea 
ojos  de  los  que  no'  vean  On  todo  esto  aino  una 
patraña  de  refotucionsrios.  No  asevérafenraa 
que  d  Papa  haya  tenido  una  parto  directa  en  sti 
pubiicaeion  ,  cs|)ecie  (|iie  atiniitie  vimos  afirma- 
da en  los  peritnlicos  de  doiuie  lo  loma  nos,  se 
nos  hacia  dura  de  creer ,  conociendo  la  delica- 
deza y  tino  que  requieren  tan  impórtenles  no- 
^'oclsciones  y  la  posícíoo  del  gefe  de-la  Iglesia; 
pero  menos  nos  inclioareoios  á  creer  qoe  los 
sabios  teólogos  de  la  propa<>anda  sean  cómpli- 
ees  ó  vi(  tir!i;is  de  un  engaño,  iine  valiéndose  del 
instrumento  de  una  hipócrita  religiosa  y  de  una 
siipuMla  inártir,  tendiera  i  derribar  tronos  y  i 
promover  sediciones.  Para  eonvencaroos  de  la 
impostora,  necesitamos  documentos  mas  auténp 
ticos,  mas  esplícitos,  y  sobre  toJo  mas  impar» 
ciales  que  In  ponderada  ñola  del  embajador 
rnso  on  Ro!T!-í,  ^!r.  líoutontefT,  ptd)li<'a  sin  tirina 
ni  fecha,  dirigida  ui  t'apa  en  persona  contra  ia 
habitual  costombre,  fondada'  en  supueateé  61- 
$o«i,  y  desmentida  por  ñotablea  jteaUmóniot* 
¿Qoédiee  la  nota  do  BonknMr  d  do  qniní 


estos  íillimos  tiempos;  díceseque  la  coostíon 
eclesiástica  loma  mejor  rumbo,  y  presenta 
esperanjtas  de  ser  dormitivamente  resuelta. 
Aunque  lodos  ios  rumores  que  corren  acoren 
del  porvenir  del  niinislorio  distan  do  ser 
igualmente  lisonjeros,  nosotros  en  concienciu 
y  prescindiendo  del  artíonlo  2.*  del  último 
decreto  de  imprenta,  le  a  tribal  roos  sanas 
intenciones;  y  creemos  qne  por  interés  y 
nfianinmiealo  pro|Ho«  cuando  no  por  otro 
molivo,  puede  hacer  grandes  cosas ,  si  inen 
mas  propias  pnra  allanar  obst:iculos  que 
para  establorer  un  sistema,  pues  le  conside- 
ramos mejor  gaslador  que  arqui!oo(o.  Si  su 
ambición  es  noble  y  elcvaila ,  si  os  jxno  el 
deseo  de  gloria  que  le  anima  ,  si  sabe  cn- 
Inxar  el  bien  y  la  ventora  general  i  su  pro- 
pio ongraodeeíinionlo,  la  nación  de  indife- 
rente y  basta  suspicat  observadora  se  troca- 
rá en  admiradora  entusiasta,  y'compensclr.'i 
COD  perpetuas  bendtoionoa  un  día  de  impo- 
pularidad ,  ahopjando  con  stis  apinnsns  los 
clamores  de  los  parlidos.  De  todas  mane- 
ras no  se  admire  ni  canse  por  ahora  de  su 
aislamiento  el  ministerio  iNarvaez,  liasla 
que  el  pais  pueda  apreciar  sus  tendencias 
y  el  resultado  de  sus  esfueraos,  y  conocer 
que  la  energía  y  raconoontracion  del  poder 
onde  en  boaefieio  público  y  no  en» el  de 
peraonao  detnrmiDadas.  Algunas  muestras 
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qiiiera  sea?  Se  limKa  á  insistir  sobre  h  equivo-  I  que  \k{Au  pi'irpttra  y  ciñan  rorona,  ei  cima 


carion  ño  un  ppri<Wliro  polaco  de  París  qnc  la 
Labia ,  rectiticado  al  dia  siguienle  de  verterla, 
supone  inexactilades  no  contenidas  eo  It  re- 
lactmi  de  la  alndesa  tfieezyslawaka,  emite  pro- 
posióones  refotadts  paladinamente  por  firmas 
DO  anónimas,  entre  eltas  la  de  nn  edesiásiico 
polaco  llamado  Pedro  Semenncnl<ío .  y  la  del 
principe  Arlan  Czarlorvslíí,  resideulc  en  París, 
que  no  por  dejar  de  concurrir  á  los  salones 
del  arrabal  de  San  Germán,  es  persona  menos 
nqkBlalile.  ¿Por  qné,  amo  observa  este  muv 
bien,  DO  se  sacate  nn  demeolis  firmado  por 
a%nne8  de  las  bnsUias  qne  el  gobierno  roso 
dicen  dejó  reunir  con  sus  parienles  caiiilicos 
tan  tolcranlempTtt*»'  ;  V[)orqu(^  sin  mas  fiinda- 
Dieulo  Iratareinos  <ic  ligero»  ó  de  nial  luleu- 
cionados  á  periódicos  como  el  Vaimn  y  el 
QwTwpondanl,  órganos  del  partido  caUSUco  en 


persoíinidor  y  la  ini«]ui(lad  triunfante.  Hemos 
aprondido  á  precavernos  hace  tiempo  contra 
las  artes  rerolucionarias,  no  menos  qne  contra 
las  prevenciones  de  los  que  inoeentemente  sn* 
biNdinan  la  rdigioa  á  la  polUiea,  á  la  enlatan 
á  un  delerminado  nstema  ó  forma  de  fiAiemo. 


0. 


DOCUIIERTOS  OnCIALES. 


legilimista,  y  tal  vez  por  esto  mismo,  tan  gran- 
des  servicios  ban  prestado  á  la  reti^on? 

¿Pero  á  qoé  reducir  la  cuestión  á  tan  estre- 
chos límites?  ¿es  esta  la  única  queja  del  catoli- 
cismo perseguido  por  el  autócrata?  ¿es  solo  la 
atedesa  de  Minsk  la  que  hn  revelado  sos  rigo- 
les?  ¿Será  qne  d  Papa  al  lamentarse  de  ellos  en 
80  coDsislMÍo  secMto  obedeoera  también  á  ins- 
piraciones revolucionarias,  6  que  el  Czar  Nicolás 
en  sn  última  entrevista  le  baya  probado  que  so- 
lo intrigas  periodísticas  babian  podido  indispo- 
nerle con  la  santa  Sede? 

Cenvendremos  en  que  la  revoineíon  esplota 
pan  ana  fines  los  snfHmienlos  de  los  polacos, 
y  en  <pM  la  desmoralización  y  la  impiedad 
cunden ,  especialmcnie  entre  los  emigrados ;  y 
á  esta  causa  atribuiremos  entre  otras  la  impo- 
tencia de  sus  esfuerzos  para  reanimar  á  su  pa- 
tria infeUx,  porque  sin  religión  no  hay  nacio- 
nalidad. Pero  tenemos  i  la  «visU  intereses  mas 
sagrados  que  ke  poliiieos;  y  jamás  desatendere- 
mos los  suspiros  de  los  católicos  aunque  suenen 
mezclados  con  los  alaridos  <1e  los  demagogos; 
jamás  obieodfáa  gracia  ante  uobotros,  por  mas 


Las  recias  borrascas  que  desde  la  muerte  del 
Sr.  D.  Fernaiulo  MI  lian  combatido  el  trono  oi 
(pie  el  derecho  y  la  victoria  colocaron  á  su  es- 
celsa  Hija  la  iieina  nuestra  Señora  Doña  Isa- 
bel II ,  parece  que  debieran  haberse  calmado 


que  aunque  oo  afiliados  á  la  opinión  ¡         ^^lemne  declaración  de  su  mayoría;  y  it 


nación ,  ansiosa  de  paz  y  de  reposo ,  asi  lo  es- 
peraba confiada.  Pero  escitados  con  los  trastor* 
nos  que  desde  priucipios  del  siglo  esperimen- 
tamo':  !o<í  (^sdmiilos  de  la  arriliirion  ,  ha  desva- 
necido iu  coustguieute  y  progresiva  relación  do 
la  disciplina  aocial  aqoelb  lisonjera  esperanza. 

La  imprenta  |icT¡<)dica  ,  de  escuela  de  mora- 
lidad, vehículo  de  ilustración  y  medio  de  públi- 
ca enseñanza  que  debiera  ser ,  no  está  sieodo, 
eon  honrosas,  aunque  cortas  OMepciones,  otm 
coss  que  motivo  casi  constante  de  escand  í!  y 
tea  arrojada  todos  los  dtas  á  la  sociedad  inde- 
fensa para  abrasarla  y  consuidiria.  En  vano  se 
aplicaron  una  ú  otra  vez  remedios  que  la  salva* 
ran  de  sus  propios  escesos :  obedeciendo  al  im- 
pulso qne  desde  luego  recibió  ha  corrido  de»- 
vocada  hácia  insondables  precipicios:  y  enando 
pasado  el  peligro  en  que  pudn  s«m  iHil  <  orno  ar- 
ma de  guerra  debía  esperarse  que  contribuyera 
con  80  infloeneia  i  h  reorganización  del  país, 
nn  cr)!n  deja  sus  li;il)itos  agresivos,  sino  que 
dando  á  sus  tareas  un  rnmbo  nuevo  ontrc  nos- 
otros se  bft'lVnesto  al  servicio  de  pasiones  mez- 
quinas ó  intereses  privados,  eslraviando  la  opi- 
nión de  la  multitud,  harto  prevenida  ya  por 
inclinación  y  costumbre  contra  ta  serie  de  ^rn- 
biernos  6  instables  6  funestos  qnc  ha  conocido. 

Los  restos  i\o  obediencia  y  de  wlHft  fffBifrto 
al  solio  de  uue&tros  reyes ,  que  por  mil^ro  «e 
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libraran  hnsla  ahora  del  huracán  revoliicioua- 
rio,  bao  empezado  á  ser  combatidos  por  inu- 
«bos  de  aqudkn  mismos  qne  en  tienipoe  no 
muy  lí  jíinos,  con  noble  abnepacion  y  patridlica 
energía,  ayudaron  á  salvnrins.  Está  conspira- 
ción, no  enciibierla,  contra  UhIos  los  poderes  y 
todas  las  repntaeíoBes ,  necpüariamente  babia 
de  producir  íim^ri^'n»;  fnitos.  Intrigas  cantelosa- 
mente  conducidas  han  inoculado,  aun  en  per- 
sonas entiMdklas  7  témalas ,  la  ponioña  ile  la 
desconfianza  y  de  la  división.  Falsedades,  ca- 
lumnias, esc.inrtalos ,  nada  se  ha  perdonado 
jiüra  (i(  s[(opiilar¡zar  al  trono,  si  aqui  se  pudie- 
ra ,  y  esiender  la  animadversión  á  coanlo  le  ro- 
dea. Credulidad  sencilla  por  una  parle  y  poco 
cauto  patriotismo,  y  por  otras  vanidad^  vulga- 
res ,  temores  pueriles ,  mala  direcek»n  dada  á 
nuestros  mas  nobles  insiiulos,  olvido  y  f;i!ta 
de  fe  en  los  principios  ¡cohre  que  estriha  ]í\  es- 
tabilidad de  lús  nioiiur(|i¡ías  ,  y  mas  aun  el 
aoifeÍRSal  ctesconeierto  de  las  ideas,  nos  han 
traído  á  una  situación  l:il  que.  á  prolnn!,':ir- 
se  por  mas  tiempo,  envolvería  en  una  común 
fvina  el  drden  pdMíoo ,  el  trono  y  las  institu- 
ciones. 

1.a  obligación  de  salvar  estos  preciosos  obje- 
tos,  y  de  evitar  las  humillaciones  á  que  el  es- 
pirito levolaeionario  pretendió  tal  vez  someter 
á  la  augusta  nieta  de  San  Feniandn,  lian  coto- 
eado  á  S.  M.  representante  de  los  intereses  per- 
naaiieMtes  del  leíno,  ei  la  necesidad  de  tomar 
consejo  sobre  íao  crítico  estado  de  los  negocios 
públicos.  Pediílo  ;í  l(i<5  (|ii(í  aliajo  firman  ,  se  han 
resucito  sin  Ulubear  na  instante  á  arrostrar  ios 
pdigroft  de  semejante  situación ,  por  fortuna 
pasarrera,  v  mmltalir  con  los  enemifíos  del  ór- 
dea  ,  cualt^iera  que  sea  la  másrara  con  que  se 
CMbraA ,  haala  Teneeriosi  reslaUeeer  el  des- 
eoBpaealo  eqailibrío  de  los  poderes  públicos ,  y 
dejar  cimentada  sobre  nnchas  bases  h  paz  del 
reino ,  la  veneración  al  trono  y  ci  respeto  á  las 
ínslítncíone»  que  la  angosta  Princesa  qae  le  ocu- 
pa (|(iicrc  eoosemr  indemnes  pan  gloría  j  veo - 
tora  fie  los  españoles. 

El  pensamiento  del  actual  mioislerio  es  muy 
StaeillO,  y  lo  proclama  en  alta  vox,  porque  l< 
parece  patriíítico  y  noble.  Amante  del  gobierno 
represen  tal  i  vo  ,  y  viénd<de  perecer  á  manos  de 
b  intriga  y  de  la  corrupción ,  aspira  á  salvarle 
rooraii/^ntiol*'-  Idiólatra  del  trono  ,  la  mas  anti- 
cua V  popular  de  las  instituciones  de  í:lspaña, 
M  pro|>outí  sosteaerie  en  el  libre  cjertíeio  de 
wm  pscvofatina  y  á  la  debida  alivra  en  la  — 


S7 

sideración  |  rit  li*  :\  .  sin  permitir  qne  lleguen 
basta  él  los  uros  envenenados  de  los  partidos. 
Hijo  del  siglo,  mal  pudiera  ren^r  de  las  re- 
formas: respelar;5,  consolidará ,  y  lo  que  es  mas 
trabajará  con  ahinco  por  dar  el  último  sello  de 
estabilidad  á  los  intereses  creados  á  la  sombra 
y  bajo  el  amparo  de  las  leyes;  pero  acatando  al 
iiiisrr.n  tiempo  sentimientos  que  la  liisloria  y  la 
irudieiMU  han  esculpido  en  el  carácter  del  país, 
y  riodiendo  culto  i  lo  que  siempre  se  le  tribu» 
taron  los  españoles,  y  nunca  pueden  dejar  de 
respetar  los  hombres,  procurará  que  sea  una 
verdad  el  puntual  y  decoroso  sostenimiento  del 
culto  y  (le  sus  ministros. 

Kn  administración,  hs  bases  de  su  conducta 
serán  moralidad,  economía,  orden  constante, 
acción  Tigorosa,  y  rápida  y  simultánea  proteo* 
I  cion  de  lodos  los  intereses  legítimos.  De  hoy 
I  mas,  ninguno  de  ellos  se  dirigirá  en  vano  al  po- 

Idcr.  Los  intereses  morales  quedarán  asegurados 
por  el  impulso  y  la  perfeocion  que  va  á  darse 
sin  demora  á  la  comenzada  organización  de  lo- 
dos los  ramos  del  servicio  administrativo.  Los 
intereses  materiales  serán  igualmente  atendidos 
satisfaciéndose  diariamente  esa  necesidad  de 
mejoras  que  es  el  carácter  especial  de  la  época 
en  que  vivimos.  En  cuanto  á  la  Hacienda,  se 
disminuirá  desde  ahora  la  parle  que  aia  posible 
de  los  gastos  públicos,  se  procurará  a!tf;«Mar  las 
cargas,  y  se  Iraiará  de  conciliar  con  ia  suitsrac- 
cion  de  las  obligaciones  del  servido  corriente 
el  respeto  debido  á  las  de  otra  clase  qti>-í  pesan 
sobre  el  tesoro.  Del  cumplimiento  de  estas  pro- 
mesas será  garante  la  necesidad  de  gloria  qne 
tit-ne  el  nuevo  gabinete. 

Mil  rorio  plazo  díirá  rcipulo  impuho,  bajo  su 
responsabilidad,  á  lo  que  el  curso  vario  y  leo*- 
pestooso  de  las  irritantes  discusiones  políticas 
ha  imposibilitad  •  por  el  espacio  de  tantos  ailos;  y 
de  cnabjuiera  disposición  que  traspase  el  limite 
de  sus  facultades  constitucional^  dará  $umta 
á  las  corta,  sometiéndose  oportunamente  á  su 
fallo,  defendido  por  la  necesidad  y  escnsada 
con  el  éxito. 

Este  es,  franeamente  cspllcado  en  sus  inoii- 
\  is,  en  sus  medios  de  ejerncion ,  y  en  su  obje- 
to linal,  (1  pensamiento  del  ministerio.  Para 
llevarlo  á  cabo  evitando  al  pais  perluriiacioiMS 
lamentables ,  entienden  los  actuales  cons^eros 
de  S.  M.  que  es  indispensable  vigorizar  el  po- 
der, y  á  vigorizarle  se  eocaminarán  sus  es- 
ruerzos. 

Decididos  á  combalír  lin  liegna  la  anaiquía 
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moral  y  mntcria\  qne  asoma  su  fronte  por  todos 
icM  ángulos  (le  la  monarquía ,  no  retrocederán 
aote  medidas  Miradoras,  por  (Im  us  que  poedan 
parecer  en  Irislps  nrrHionr^  Nin^íim  desmán, 
ningún  conato  de  de^ónlcu  ({iicdaián  sin  escar- 
inieato.  Los  empleados  que,  cualquiera  que  sea 
su  categoría,  contraríen  sus  designios  ó  repitan 
los  funestos  ejemplos  de  debilidad  y  condescen- 
dencia que  tanto  daño  han  causado  al  crédito 
de  las  mslitnciones  y  á  la  paz  y  prosperidad  de 
la  nación,  serán  inmediatami  i  ?  Irsliinldos  ;  y 
si  el  caso  lo  exigiere  severamente  castigados. 
Por  el  contrario,  las  fancionaríos  probos,  lalM>< 
riosos  y  capaces,  cualquiera  que  haya  sido  ó 
sea  su  opinmn  política,  hallarán  coi)s.tanlenien- 
te  en  el  gobierno  de  S.  M.  decidida  protección 
y  apoyo. 

Píira  hacer  que  Ins  disposiciones  que  tienf' 
meditadas  y  ba  aprobado  S.  M.  se  obedezcan  al 
panto  en  todas  partes,  eucnla  eon  un  ejército 
numeroso,  disciplinado  y  leal;  COD  la  probada 
Rensnh'7  y  cordura  de  la  nación,  y  cntr  el  alien- 
to U118UIÚ  que  le  infunde  su  generosa  enqiresa, 
tan  motivada  en  sus  cansas,  como  santa  en  sns 
fines. 

Madrid  iH  de  marzo  de  1846.=E1  ministro 
de  la  Guerra,  interino  de  Estado,  presidente 
átí  Consejo  de  Ministros,  el  duque  de  Vahiuia. 
s=EI  Ministro  de  Gracia  y  Jusiirin  ,  Ptdio 
£gaíia.=EI  Ministro  de  Hacienda,  i  iancisco 
Orlando.=EI  Ministro  de  Marina,  Juan  de  la 
Pezucla.=El  Mioistro  de  la  Gobernación ,  Javier 
de  Burgos. 

MmiSTBIlp  DI  Lk  GoVBltNAClOH  VE  LA  PkNtRSUL*. 

Señora:  Los  Ministros  á  quienes  Y.  .M.  aca- 
ba de  honrar  eon  so  angosta  confiania  no  han 

podido  mptios  (le  ncnjmrse  en  su  primera  reu- 
nión de  los  deplorables  abusos  que  con  escán- 
dalo ■niversa)  se  observan  en  la  prensa. 

Pira  cviiüilos  y  reprimirlos  en  adelante  han 
creído  unánimemente  nercsario  reforzar  las 
prescripciones  rigorosas  ile  vucsiros  reales  de- 
cretos de  40  de  abril  de  1844  y  t>  de  julio 
de  4845.  Con  este  objeto  tienen  la  lionr;i 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto 
proyecto  de  deereto. 

Madrid  \H  de  mar/n  de  i846.=Señora.=A. 
L.  R.  P.  de  V.  M.=EI  duque  de  Valeneia .— 
Francisco  Orlando.  =  Pedro  [de  Egaña.=Ja- 
vier^de  Baigoa.=JuaD  de  la  Pesueta. 


fiE\L  DECRETO. 


Mientras  que  con  la  detención  debida  se  for' 
ma  un  ¡troyeclo  de  ley  que  arregle  conveniente- 
mente el  ejercido  dé  la  libertad  de  imprenta, 
he  tenido  á  bien  mandar  ,  ilr  (  (xtíormidad  con 
el  (tarcccr  de  mi  Consejo  de  Miuislros,  que  sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto  en  mia  reales  deereta» 
de  10  de  abril  de  1844  y  6  de  julio  de  1845,  se 
observen  pan  la  mas  elícaz  represión  de  los  e»- 
travios  acluaiei»  de  la  imprenta  las  disposición^ 
siguientes: 

Aii.  1."  Las  invectivas  ó  dicterios  que  se 
estampen  en  ios  periódicos  contra  mi  real  per* 
sona  ó  familia,  ó  contra  los  soberanos  estraa- 
^eros  d  los  prínci|)es  de  sus  casas,  ó  contra  la 
Constitución  y  las  leyes  del  Estado,  ó  contra  el 
libre  ejercicio  de  mis  prerogativas  constitucio- 
nales, ó  contra  el  presente  decreto,  mientras 
llegue  el  caso  df  .ser  jnz^ado  por  las  cofi(  se 
castigarán  en  udelanlc  con  la  supresión  iumo- 
diata  y  <leliuiliva  del  periódico. 

Art.  2."  Las  injoñas  contra  los  fuueíona- 
rios  públicos,  ora  sean  relativas  á  los  tos  do 
su  vida  privada,  ora  consistan  en  la  suposición 
de  malas  intenciones  que  se  atribuyan  á  ana 
tos  oficiales,  se  castigarán  eon  la  anapeasmn 
temporal  tiel  periridiro. 

Art.  3."  1.U  núsim  pena  se  impondrá  á  los 
impresos  en  que  se  incite  i  la  dt^obediencia  é 
al  desprecio  del  gobierno  6  de  sus  disposicioiu»'^. 

Art.  4."    £1  editor  res|>onsable ,  cuyo  perió- 
dico qnede  suprimido  ó  suspenso,  no  podrá  fia* 
mar  otra  putlicaeion  basta  que  las  corlea 
suelvan  sobre  el  hecho. 

Art.  o."  La  supresión  definitiva  ó  la  su»» 
pensión  temporal  de  que  hablan  los  artículos 
anteriores  se  adoptará  en  consejo  de  minisirns 
bajo  la  responsabilidad  mancomunada  de  lodos 
con  obligación  de  dar  cuenta  á  las  cortes 
uso  que  hayan  hec  ho  de  esta  facultad. 

Art.  6."  Ua  supresión  ó  suspensión  det  pe- 
riódico se  enteudeiá  biii  peí  juicio  délas  demás 
penas  en  que  con  arreglo  á  mis  dos  decretos  de 
:\hv\\  de  l8i4yjuliode  I8i5  hayan  incurrido 
los  autores  y  editores  de  ios  artículos  iocrimi- 
nadofl. 

Art.  7."  .Si  los  delitos  especificados  en  los 
"  artículos  1.'^,  "1."  y  fuesen  cometidos  en  fo- 
11  líelos,  bojas  volantes  ó  escritos  de  esta  espo- 
I  cíe*  el  consejo  de  ministros  dictará  ejecutiva* 
I  BODla  y  bajo  su  responaabilidaA  la»  áufoA' 
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eiones  eonveaieiiiet  pan  reprimir  6  castigar  e( 

escándalo. 

Dado  en  Palacio  á  i8  de  marzo  de  18  W.— Es- 
tá rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de 
la  GobernadoD  de  la  Penfnsiila,  Javier  de 
Burgos. 


Se  DOS  ha  pedido  que  lluinúrainos  la  atcnrion, 
y  lo  hacemos,  con  la  mayor  eAcacia  ,  «obre  el  es- 
«Andalo  denuflciado  por  varios  periódicos ,  de  so- 
meter nnovnmeiite  el  sagrado  li  ihuiuil  de  ;Ia  peni- 
tenciu  al  fallo  de  un  juoz  do  primf^ra  Inslancia.  En 
Beliaonte ,  cabeza  de  parlido  eo  Aslurias ,  se  for- 
nó  cansa  AltifiRim«nte ,  segon  so  nos  asegura ,  i 
seis  6  siele  párrocos  y  sacerdotes ,  porque  sus  de- 
latores y  tseligos  á  itn  tiempo  les  ncusiibun  de  no 
luiber  querido  abM<lver  ú  uik»s  compraííon  s  dt; 
bienes  nacionales.  El  iuierroguiorio  hcciiu  ú  ios 
procesados  «e  reducía  i  esta  singubu*  pregunto: 
¿C9  ríerío  que  negó  Y.  la  abimlucian  for  rompritdor 
de  hiene$  mciomlcs  ñ  fulano  y  {ulano,  vir'mnn  i\r  tul 
furtei  cODio  si  pudiera  ser  cuulesUuk  ¡>iu  perjui- 
oio  dd  sigilo  «aemmeatal.  Detenidos  y  presos  en 
Behnonto  i  cinco  y  seis  horas  de  sns  domicElioB, 
sufren  estos  (•1('iíl;h«;  {^r;\Yos  vojtu'innrs  per  f ]  ps- 
iriclo  ejercicio  tte  su  uii)ii.steriu,  de  cujo  buen  ó 
maL  uso  ao  soa  responsables  sino  ante  Dios  y  sus 
eoperiores.  Mas  de  ana  ves  hemos  levantado  la 
voz  en  nuestro  pericklico  oonlrn  taniailas  ano- 
mulias,  Incsiiliralilis  en  un  pai.s  (ifniilf  sea  rc- 
cuuucida  siquiera,  ya  que  no  douiiuantc,  lu  re- 
ligloa  eatólici ,  y  donde  rfjan «  á  fiiltn  de  ka  te- 
yes  eclesiástii  ;is ,  iin  sano  criterio  y  una  regn» 
Inr  tntrr.inrla.  C-oii  dolnr  vemos  sin  end)argo 
qu(;  no  han  <■  suilu  l;ilr>  t  síeii^iiinos  ,  y  pedimos 
«I  gobierno  por  su  propio  iionor  que  dicte  coiilm 
días  mía  medida  definitiva .  qne  rtatituyendo  la 
libertad  :i1  s;ic<  i  dote  en  el  cumplimiento  de  su  di- 
vina misión,  deje  de  convertir  el  confesonario  en 
laxo,  y  eo  delator  al  penitente. 


La  cuestión  siemprr  iionHiciite  y  ntinrxí  resuelta 
de  lu  dotación  del  cuito  y  clero,  dá  grande  interés 
y  oponmldad  i  la  sigoienle  cspoaieion  dd  cabildo 
de  Toledo,  de  ta  cnal  tUtlauinieate  se  dl6  cnenta 


eu  d  Senado,  y.  que  capone  loa  Inconvenientes 

del  nuevo  proyecto  presentado  por  el  Sr.  I'coa 
y  Aguayo.  Por  ahora  nos  contentamos  con  laser- 
taiia;  mas  adelante,  conforme  llegue  la  saaott, 
nos  reservaou»  Insislir  sobre  varios  de  loa  eslre- 
nm  <iue  contiene. 

EfiPOSIGIU^X  DEL  CABILDO  DE  TOLEDO. 

A  hhü  CORTES.  . 

Cnnndo  desp'jes  tic  miicicis  y  solemnes  prome- 
sas de  dül;u-  al  culto  divino  y  sus  ministros  de  «O 
modo  estable  ,  el  gobierno  de  S.  M.  smii'  lido  á 
ta  aprobación  de  las  cortes,  con  fecha  de  21  de 
febrero  nttimo,  el  fruto  de  sns  addnis  medHacio- 
¡  nes  sobre  el  mencionado  olijcto ,  el  cabildo  de  la 
Iglesia  p  rimada  de  España ,  que  reúne  ademas  el 
concepto  de  prelado  diocesano  corto  gobernador, 
vrr/,  Tarante ,  de  la  misma ,  fallaría  á  sns  mns  sa- 

( grados  deberes  si  dejase  de  elevar  á  la  considera- 
don  de  fas  cortes  algunas  respetuosas  indieado- 
tif^s,  ;intes  que  aprobado  nqiiel  sen  yn  tnrde,  acer- 
ca lio  lu  iucoDvcuiente  de  «lidio  proyecto  para  el 
olijcio,  que  dgnillea  d  preámbulo  qtK'  le  prece- 
de, Omsignasp  en  este  el  piadoso  y  loable  deseo 
de  que  la  dotación  sea  tan  segura  y  cúmplela,  que 
cesen  por  fin  los  temores  ó  Incertidumbrcs  de  to- 
dos los  buenos  católicos ;  y  ciertamente  que  al  ca* 
bo  de  once  aftos  de  amarsunís ,  y  de  ellos  los 
nueve  (le  doscoiisiilci  ariDii  y  miseria  adema»,  licm- 
po  parcela  ser  de  que  por  lio  acabaran  de  una  vez 
las  calamidades  de  mas  de  un  género  con  que 
Dios  ha  visitado  su  Iglesia  en  España ,  y  acabnran 
también  las  gravísimas  é  imperiosas  causas  de  que> 
jas  y  reclamaciones :  reclamadones  y  quejas  que, 
sea  dicho  de  paso  ,  nn  solnm»'nte  no  se  han  lle- 
gado á  otr  con  harta  frecuencia ,  como  en  el  cita- 
4o preámbulo  se  asegura,  sino  que  por  el  con* 
trnrto  las  victimas  lian  sido  tan  prudentemente 
Síúbrias ,  como  liei  óicamente  resignadas  en  sus 
niidtiplicados  sufrimientos.  Pero  lejos  de  que  con 
el  proyecto  de  que  se  trata  consigan  los  buenos 
católicos  la  ansiada  seguridad  de  una  dotación  es» 
tabif  y  decorosa  para  r  l  culto  y  para  el  clero ,  se- 
gún en  aquel  documento  se  maniAesta  desear,  es- 
te cabildo  tiene  la  triste  cnanto  íntima  convicción 
de  qtic  fliciio  proyecto ,  asi  por  sus  ba*;  -:  '  uno 
por  el  sesgo  y  tendencias  de  su  desarrollo ,  acaba- 
rá de  sumir  en  la  miseria  é  uno  y  otro ;  y  lo  qoe 
es  infinitamente  penr .  consumará  ademas  y  Heva- 
Ti\  á  completa  cima  la  supeditación  dd  Mslor  por 
sus  ovejas  «  y  la  completa  pérdida  de  ta  IHieriad 
evanpélicn  en  amonestar  y  rorrcf^ir  ;  al  paso  que 

(cercenará  á  los  prelados  diocesanos  en  el  ejerci- 
do de  sn  potestad  importantes  atribndones  que 
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te  competen.  Baittti  pan  efidendarki  brevet  re- 
flexiones. 

Sí-guramente  los  señores  secretarios  del  Despa- 
cho, y  scnuladanifíiiLe  el  del  departamento  de  Ha- 
-  cienda,  que  ha  presentado  á  las  cortes  el  proyecto 
de  que  se  trata  ,  no  liab'rian  propucsio  cu  niaiifta  | 
alguna ,  como  uau  de  sus  basües,  que  el  culto  par-  i 
roqutal  corriese  á  carfo  de  los  ayuntamientos,  si  I 
la  premurn  ,  <  t)ii  (jnc  in  ;i  u  linyaii  tciiiiin  qne  pro-  r 
ceder ,  á  ÍM»piils<i  de  sii  iiiiMiio  celo,  les  hubiera 
permitido  aprc»  ¡ar  m  todo  su  valtu'  y  trascenden- 
cia esta  resuliiciou  ;  ó  si  á  lo  mcnus  hubieran  tc> 
nido  ocasioucs  de  conocer  por  si  mismos  sus  re- 
sultados prácticos  en  los  tres  atios  en  que  desgra* 
ciadamente  ensayó  ya  este  indelinible  divm  rio  la 
ley  de  14  de  agosto  de  4811,  En  aquella  «  poca 
tan  feniiula  en  proyrclos  atiovidus  subre  materias 
ecJesiá^licas ,  que  álguoos  de  ellos  merecieron  en 
pleno  parlamento  la  calíflIcadoD  de  proyectiles, 
fue  por  primera  voz  concí  bitla  ,  resuelta  y  ejecu- 
tada la  funesta  medida  de  someter  el  clero  parro- 
quial á  t4)das  las  exigencias,  á  todos  los  caprichos, 
á  tudas  las  ruines  pasiones,  al  albedrio  ,  cu  fin, 
del  último  y  mas  ignorante  ó  avieso  alcalde  de 
aldea.  Porque  no  hay  que  hacerse  ilusiones :  so- 
meter (1  culto  parroquini  n  la  acciun  de  las  muQÍ* 
ctpuUdailes  es  someter  lo:>  párrocos  á  todo  cuanto 
en  la  cantidad ,  calidad  ,  órdeu  ,  arreglo  y  aun  f 
Uempo  y  forma  de  las  íuncíoaes  eclesiásticas  plaz- 
ca y  se  antoje  al  Oel  de  fechos ,  al  maestro  de  es- 
cuela ,  al  escribano  ,  ó  á  cualquiera  otro  á  quien 
oí^  y  sumiso  siga  el  alcalde  si  no  despunta  d«  en- 
iMidido ;  ó  bien  si  de  entendido  se  precia ,  no  des* 

perdii  im  n  I:i  di  aslon  ,  ya  fio  salisíarf-r  una  perso- 
ualidail  cüuira  su  párroco  huiiiillándule ,  ya  de 
dictar  jtro  tritmudi  reglamentos  para  el  órden  del 
culto ,  ya  de  sujetar  este  á  las  horas  que  le  srnn  | 
mas  cuiuodas  en  su  respectiva  prolcsiun  li  ulkio: 
j  \  ay  del  párroco  y  del  culto  divino  en  la  (tarro- 
quia ,  sí  aquel  tuvo  ó  tiene  necesidad  de  repren- 
derle é  corii'gjrle  ! 

A  la  sabiduría  ile  las  eorlcs  no  pueden  ocultarse 
todas  las  consecuencias  de  las  precedentes  iudica- 
«iones ,  y  cuánto  de  humillación  pan  el  clero ,  é 
imposiliiíidail  de  ejercer  diy:iiainetiie  el  ministerio 
parroquial ,  envuelve  el  soiueiei  la  dotación  d«;l 
culto  divino  á  la  acción  de  los  ayuntamientos:  mu- 
cho nías ,  cuando  rebajados  estos  de  la  altura  á 
que  cu  oo  lejanos  dias  se  vieron  encumbrados,  at  -  Q 
rogándose  un  poder  influyeme  en  el  Esuido  ,  es  I 
menor  su  actual  importancia,  mas  reducidas  sus  P 
atribuciones ,  y  por  lo  uiisnio  ha  do  ser  mayor  su 
empeño  en  llevar  al  estrcmu  la  que  por  el  nuevo 
proyecto  de  ley  se  les  confiere.  Y  sia  insistir  mas 
en  demostrar  lo  que  de  indecoroso  tiene  esta  de- 
pendencia ,  lo  rpie  tiene  de  opuesto  al  libre  ejer- 
cicio del  ministerio  parroquial,  lo  que  envuelve 
de  contrario  á  las  Ihculiadcs  canónicas  y  líbales 
de  hw  dioceianoB  sobre  visiia  de  ha  parroquias» 


vigilancia  del  decoro  y  exactitud  del  caito,  aplí'» 
cacion  de  los  derechos  Ihimados  de  estola ,  cum- 
plimiento lie  cargas  piadosas  .  rloí^cion  é  inspec- 
ción de  los  mayordomos  de  fábrica  y  demás  atri* 
borlones  de  derecho ,  bastará  volver  los  cjjos  á  lo 
ocin  i'idi»  en  tos  años  anleriorr'.s  mientras  estuvo 
vigente  la  citada  ley  de  18 il,  para  confirmar  mas 
y  mas  la  verdad  de  cnanto  precede.  En  aquel  tris- 
te período  una  gran  parte  de  los  ayuntamientos 
i  jeieió  del  modo  quc  es  bien  público  ese  derecho 
de  pupUage  ó  tutela ,  asi  res|)ecio  al  culio  parro- 
quial ,  romo  respecto  á  las  nsij; naciones  persona* 
les ;  y  si  bieu  estas  correrán  aiiora  incluidas  en  el 
presupuesto  general ,  aquel  no  (>odrj  menos  de 
s(>ntir  los  miamos  aflictivos  resultados  que  en  el 
referido  |>prlodo. 

Aparte  de  lo  sufrido  en  el  resto  de  la  Penínsu- 
la ,  en  este  arzolúspado,  cuyos  ayuotanUenios  ym 
que  no  fuesen  todos  notables  por  su  prudencia  y 
circunspección  en  la  materia  no  fueron  ni  -íerán 
probablemente  los  mas  arrojados  ni  los  mas  umi<- 
sos ,  hubo  no  obstante  muchos  estravios  que  la-* 
mentar,  muclia  indoicncin  que  sentir  Avftntn- 
uiientos  hubo  tan  mezquinos  ai  asígnai  haba  es 
¡>ara  el  culto,  que  segun  estados  recibidos  por  la 
actual  comisión  diocesana  ,  no  sufragaban  ni  po- 
dían suf^t^ar ,  aun  suiisfct:hos  por  entero ,  á  las 
msipmntorias  necesidades  del  mismo  ;  baste  de« 
cir ,  que  siendo  en  la  geuei-alidud  pueblos  de  nu- 
meroso vecindario  ,  no  es  inftwnente  tropezar 
con  presupuestos  de  ino,  de  300  y  hasta  de  IGO 
reales  anuales  i  faltando  por  consiguiente  los  re- 
cursos predsos  para  dotar  un  sacristán  que  ayu- 
dase al  párroco,  para  reposici  n  He  nninnuntos 
y^dectos  del  culto,  para  reparos  necesarios  a  los 
templos,  y  basta  para  cera  y  oblata;  sobre  todo 
lo  cual  ,  a»i  como  parn  dar  á  las  rort«  s  una  idea 
aproximada  del  tristísimo  estado  del  culto  y  clero 
en  esta  dióce«S ,  el  cabildo  gubernador  ha  creído 
eonv(«i)iente  acompañar  copia  (oúm.  1.*)  de  la 
iuijiaucia  que  dirigió  al  gobierno  de  S.  H.  en  fe- 
brero último.  >his  ai  propio  tiempo  que  muchas 
prroquias  han  gemido  en  la  mayor  y  mas  escan- 
dalcaa  ml^a,  ol^s  ayuntanrienlos  cayendo  en 
el  estremo  opuesto  li  iu  pretendido  despleg:ir  en 
siu  iglesias  ou  fausto  y  oslculaciua  que  átrnta  con 
los  anteriores  y  con  el  estado  general  de  la  Igleala 
en  Kspríña  doloroso  rontraste  r  unos  han  presu- 
puesto cantidades  |»ai  a  ouisica,  precisamente  cuan- 
do el  gobierno  la  habia  iiroser^Mo  de  ios  templos 
principales  y  por  lo  mismo  carece  de  ella  como 
las  demás  la  primada  de  la  Kspaña :  otros  han  pre- 
supuesto dotación  para  maestro  de  capilla  ron  la 
ridicula  anomalía  de  oo  tener  tal  capilla  que  diri- 
gir :  otro»  han  hecho  entrar  en  el  pr(>«ii puesto  el 
coste  de  festividades  (pie  nnm  ;i  debieron  [m  s  ir 
sobre  la  totalidad  del  vecindario ,  sino  solamente 
aobre  sos  voluntarias  proinovodore»  .*  figura 
ocn»  la  asl^(UMion  de  sepulturero,  cuyo  haber 
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debe  salir  ¿a  U  fiarle  alícuota  de  ilcrechos  de  es- 
tola que  les  eslé  respeciivatiii mr  asig^natla;  en 
otros  íorma  parte  del  presupuesiu  el  haber  del 
maestro  de  escuela ;  y  k  este  tenor  seria  iiitenui- 
nulilo  la  relación  de  parecidas  singularidades  que 
ton  uoo  de  los  uiucbos  perjudiciaie»  re»uiiados  de 
atrílrair  á  los  ¡lyvntamieatos  el  cargo  del  cutio 
]..![  1 1  (luiai.  Y  ¡  fueran  de  esta  sola  especie, 
lüü  que  ul  luedjdu  pi  uvucan !  ¡ojulú  uu  íuera  ella 
no  nuevo  y  podovso  incentivo  de  fraudes  é  iiimo- 
mlidades!  ¿hay  por  ventura  quien  ignore  en  Bs- 

Chat  los  vergonzosos  agios  consumados  á  ta  sum- 
B  lie  este  coinetMo  dado  á  los  ayuntamientos? 
¿bay  quien  ignore  que  muchos  presupuestos  fue- 
ron una  verdad  para  exigirlos  al  vedudarío ,  pero 
fueron  una  solemne  mentira  eu  su  aplicación  al 
coito  t  ¿  No  es  público  que  eo  oU'o&  se  ai'rancaron 
jDtdtosamenle  á  los  p&rrocos  y  ecónomos  redbos 
de  cantidades  pietcsianju  la  urgencia  de  su  pre- 
seotaciou  eo  las  res|)ectivus  capitales  de  provincia 
oon  promesa  de  su  ulierior  pago,  y  que  este  se  lia 
negado  dpspries  en  unos  puntos  por  entnro  y  en 
Otro»  la  parte  que  plugo  á  quienes  se  prcscnUiban 
resoelUM  h  negar  el  unIo  ?  Pues  si  todo  esto  se 
s:»bí!  .  si  la. necesidad  de  que  asi  vuelva  í¡  suceilcr 
se  couuce  ,  aunque  no  siempre  se  confiese  ;  si  la 
medida  de  que  se  trata  es  en  el  terreno  de  la  ra- 
zón uu  ataque  al  decoro  de  los  párroco» ,  un  obs- 
táculo insuperable  para  dcsempefiar  dignamenie 
su  ministerio ,  y  una  ocasión  de  exacciones  y  ve- 
jámeujes  á  los  pueblos ;  si  eu  ol  leireoo  de  la  doc- 
trina ea  una  herida  á  ba  íacultades  y  deberes  ca- 
nónicos de  Ins  prelados ;  y  si  en  el  terreno  de  una 
recieute  esperiencia  es  la  mas  completa  coulirma- 
don  de  enuMo  la  raion  y  buen  sentido  inducía  á 
prever  Y  presentir,  ¿será  posible  que  la  sabidu 
duria  de  las  cortes  sicuerde  su  cjecdcion  ?  ¿  Sera 
posible  que  el  ministerio,  que  asegura  haber  me- 
ditado asiduamente  sobre  la  materia  *  se  baya  de- 
jado lastimosamente  ller^r  á  iminilso  de  so  mismo 
buen  deseo  liácia  una  pendiente  i  esbalaili/;i  ,  en 
que  solo  se  arrojó  á  marchar  con  planta  inseguí  a 
la  revolucton  coando  locaba  al  apogeo  de  su  fei  - 
vor,  pncumbramíentO y  audacia?  El  cabildo  go- 
bernador del  arzobispado  de  Toledo  al  presentar 
leal  me»  le  sus  reflexiones  i  la  oonsideracion  de  las 
cortes  no  lleva  olra  mira  que  cooperar  on  cuanto 
alcance  á  separar  de  un  mal  caminu  u  lus  (¡ue  con 
el  mejor  celo ,  deseo  é  iutcncioo  marchan  no 
obstante  sobre  una  aud  borrada  boeUa,  en  cuyo 
termino  oo  hay  mas  que  abismos. 

[>enioslrado  lo  perjudicial  que  bujo  toilos  sus 
aspectos  es  la  medida  do  que  queda  hecha  men- 
ción y  análisis ,  cumple  á  los  deberes  de  este  ca- 
bildo íTnbernador  esponer  ante  las  corles  del  rei- 
no coM  toda  lisura  y  coa  la  posible  brevedad  las 
raxonea  en  que  se  Arada  para  estar  eoDveoddo  de 
í'í  prfivcnto  recientemente  presentado  solne 
iluiat  ion  de  culto  y  clero  llevará  uoo  y  otro  u  la 


mas  espantosa  miseria ,  acrecenlMdo  h  qn  Iím»^ 

po  ba  sufren ,  y  que  por  lo  mismo  está  muy  lejos 
de  satisfacer  ea  este  puoto  los  deseos  de  los  bu^ 
Qos  católicos. 

Lii  primer  lugar  la  cantidad  de  ISO  miilnnes, 
que  presupone  el  gobieruo  para  esta  aiumaon  no 
basta  á  cubrirla  tal  como  hoy  esble:  no  bastará  i 
nianana:  no  bastará  nunca  mientras  España  sea 
to|)ográíicamenle  lo  que  es ,  y  en  ella  ,  y  en  toda 
ella  se  profese  sola  la  venlaiieia  religión  de  Jesu- 
cristo. Kl  gobierno  de  S.  M.  al  lijar  aquejla  sama 
parütíudü  de  la  estadística  comenzada  á  formar 
por  la  junta  superior  de  culto  y  clero,  li  i  se-uiilo 
uua  práctica  acostumbrada  y  muy  natural;  pero 
es  preciso  tener  en  cuenta  que  según  datos  parti- 
culares muy  seguros,  y  lo  (pie  arroja  la  índole  de 
aquella  operación,  la  cualidad  de  ser  el  primer 
ensayo  de  su  clase,  el  tiampOt  vicisitudes  y  demai 
circunstancias  (jue  la  pi'ecedieron ,  acompañaron 
y  siguieroa,  dista  y  tiene  que  distar  necesariamen- 
te nucbo  de  la  eaiacUind,  sin  que  por  esto  se  pre- 
tenda rebajar  en  manera  alganu  su  nu  i  ito  ni  el 
de  sus  autores.  No  es  posible  su  uluaiasiMi  antes 
de  su  formación  tod as  las  dificultades,  se  desvane* 
(  iesen  todas  las  dudas,  se  eonicstasen  deíiniiiva- 
ntente  lodos  los  reparos  que  por  necesidad  habrán 
surgido  de  bs  infinitas  diferencias  en  clasifica- 
ción derechos  y  aun  en  nombres,  asi  de  los  bene- 
ficios como  de  sus  respectivos  poseedores:  no  es 
posible  (pie  figuren  en  dlclio  eslado ,  ni  por  com- 
pleto figurgseo  en  los  parciales  que  les  hayan  ser- 
vido de  fundamenlo,  todos  los  derechos  legítimos 
y  toiliis  1  is  \  ;  laderas  nocfisiilades  cuando  lejos  de 
venir  evisiiendo  reglas  i^as,  bopiogeneas  y  cons- 
tantes para  estas  apreciaciones  han  variado  basta 
lo  iiilii!ÍM,  no  habiendo  tenido  aunen  mucha  par- 
le su  aplicación  las  últimamente  acordadas ,  como 
sucede  respecto  de  coadjutorías,  tenencias  y  benc- 
(Icios  servideros:  no  es  po^ble,  ea  fiOt  que  du- 
rante el  pi-riodo  transcurrido  en  la  formación  de 
dicha  estadística ,  se  hayan  recibido  en  su  totali- 
dad y  de  tudas  las  juñsdicciones  los  ratados  par- 
ciales sin  los  cuales  era  y  es  inseguro  el  general 
redactado.  Lo  primero  es  ohvin  para  cniiotos  ten- 
gan tal  cual  práctica  en  estos  asuntos;  lu  demues- 
tra la  historia  de  todos  los  trabajos  análogos  hasta 
ahora  emprendidos  ;  y  dü  seguro  hallará  cumplida 
coufirmaclon  en  la  luibina  junta  central  y  espe- 
dientes que  sobre  el  asunto  haya  heredado  esta  de 
la  superior  de  culto  y  clei-o:  lo  segundo  está  de- 
mostrado am  solo  volver  la  vistt  á  las  muclius,  di- 
versas y  aun  heterogéneas  diN|)iKsiciones  dictadas 
bajo  diferentes  ministerios,  tiempos  y  circuastaa- 
ci.is,  y  son  de  ello  bien  seguro  comprobante  las 
posteriores  declaraciones  sohre  necesidad  de  te- 
uienles,  las  novisimiis  leglas  acerca  de  la  provi- 
sión de  beneficios  ea  «eoaomaio,  y  los  nuevos  dtv 
rechos  consignienicmenle  aumentados  al  presu- 
puesto de  junio  de  i8i5 :  derecbc»  que  crecei  úi^ 
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de  día  en  dia,  y  con  ellos  el  aumento  de  oblíga- 
cfonM,  legan  vayan  teniendo  aplicadoii  las  dis* 
posiciones  ennnciadas,  por  descubrirse  pro;»rpsi- 
vamente  verdaderas  necesidades  de  pasto  espiri- 
tual no  computadas  ni  pro >ti puestas;  y  lo  tercero 
seevideaclaooo  solo  el  becbo  de  que  los  estados 
de  obligadones  de  este  sraobispado  no  padiéron 
llegar  á  tiempo  par  a  sii  inserción,  según  so  colige 
de  figurar  aquellas  en  el  presupussto  por  la  su- 
ma de  S.140,i70.  ra.  y  en  el  uha  actual  resaltan 
ser  deT.401,059  rs.:  contribuyendo  en  alguna  par- 
te á  esta  (grande  direrencia  las  pusloriurcs  decla- 
raciones de  U'tiit'ules  con  arreglo  á  lo  manibdu 
por  el  j,'<il»i('niii  de  S.  M.  y  fallando  todavia  algu- 
nas ulras  lie  dii  lia  clase,  ú  través  de  la  severidad 
de  este  cabildo  gobernador  en  el  particular;  de  la 
cual  es  incontestable  prueba  la  circular  reciente- 
mente pasada  á  todos  los  vicarios  de  esta  diócesis 
de  que  se  aconipña  copia  núm  ^  • 


pcditas  las  naturales  y  ordinarias  atribuciones  de 
los  prelados:  si  csie  aumento  será  mayor  por  las  Ja* 
bdaciones  de  muchísimos  que  están  abocados  á  una 
completa  imposibilidad  de  continuar  su  sagrado 
ministerio,  asi  como  por  la  necesaria  dotación  de 
seminarios  oonáliaraa  y  su  erección  donde  aun  se 
eareseca  de  estos  predosoe  Institatos  edniástioM, 
como  desgraciadamente  sucede  en  esta  dickesiij 
si  todavía  lia  de  eligir  mas  cuantiosas  sumas  la  ra- 
constmcdoa  de  multitud  de  templos  arrabiados, 
las  costosas  reparaciones  de  otros  muchos,  que 
merced  aun  laiigo abandono  tocan  á  su  ruina,  y  la 
reposición  de  ornamentos  y  efectos  del  culto  dmoo 
de  que  lial)iá  por  todas  pai  tes  igual  ó  tal  vez  ma- 
yor esi  asez  (pie  la  que  espi  esa  rcspeclo  á  cslc  ar- 
/.oliiüpar^o  la  adjunta  copla  núm.  1.*  ya  citada;  si 
todos  estos  objetos  y  aun  otros  ademas  de  estos  es- 
tán sin  presuponer  y  M>las  las  obligaciones  presn- 
puesUs  siihen  á  1 13.091,412  rs.  en  el  csuido  de 


'  que  se  aconipna  cüi)ia  num.  i."  puesujs  siiDcn  a  i  io.i»yi,4is  rs.  en  ci  csuiiio  uc 

Y  si  la  cantidad  de  150  millones  basada  sobre  |  la  junta  superior  por  tantos  títulos  incompleto  v 
de  143.091,419  rs.,  presupuestos  por  la  junta    manco,  ¿cómo  pnéde  sostenerse  que  con  los  190  mí- 


superior  no  sufraga  ni  puede  sufragar  á  la  dotación 
del  culto  y  clero  existente,  cuyos  haberes  indivi- 
doales  no  es  ni  aun  concebible  rebajar,  estándolo 
ya  mas  de  lo  que  en  1837  deseaba  y  proponía  la 
revolución  misma,  bastará  menos  en  ios  años  stice- 
dvoa  cuando  acordadas  las  diferendas,  que  lasti- 
mosamente existen  con  el  padre  comnn  de  los  fieles, 
y  deploran  ludus  los  buenos  cristianos,  tenga  la  ca- 
tólica España  un  clero  no  numeroso,  pero  si  tal  cu- 
BM»  se  necesite  para  el  pasto  espiritual  del  pueblo  y 
tal  como  en  escnla  ú  orden  gerárqnico  fe  estable- 
ció el  divino  fundatinr,  y  le  reglamentó  la  Iglesia. 
Sabido  es  que  gimen  en  la  orfandad  priradbis  de 
pastores  la  mayor  parte  de  fas  diócesis  del  reino: 
que  el  clero  catedral  asi  en  prebendados  romo  en 
subalternos  se  halla  re  lucido  á  tan  escaso  número, 
qim  apenas  habi-á  ona  ú  otra  iglesia  donde  con 
nrrej^lo  á  rúbrica  puedan  celehrai  se  la  solemnida- 
des principales:  que  la  tercera  parle  de  las  parro- 
quias (en  este  vastísimo  anobispado  casi  la  mitad) 
están  servidas  en  economato,  ¿y  se  cree  ó  se  pien- 
sa, se  puede  creer  ó  se  puede  pensar  que  hayan 
de  permanecer  asi  siempre?  ¿Fs  conciliable  la  per- 
manencia indefinible  de  un  tal  estado  con  la  exis- 
tencia real  y  efectiva  del  enito  cristiano?  Pnessi  no 
es  dado  creerlo  asi:  si  eti:iles,|iiier,i  i|ii<'  sean  las 
reformas  que  se  mediien,  se  preparen,  y  en  su  dia 
en  drtiida  forma  se  intenten  ha  de  crecer  el  pre- 
supuesto ecdesiástico  en  el  importe  de  haiteres  de 
las  clases  indicadas:  si  á  través  de  cuantas  reduccio- 
■es  pnedan  tener  lugar,  hay  qoeaument:ir  en  gran- 
des sumas  el  actual  presupuesto  para  la  dotación 
de  los  prelados,  que  hoy  desgraciadamente  no 
exist(>n,  para  la  de  prebendados  absolutamente  ne- 
cesarios en  el  culto  catedral,  y  para  la  diferencia 
de  haberes  en  mas  de  6,000  ecoBomatoB  que  han 
de  pi  ovcorsc  de  pasiores  [uoplos,  tan  pronto  como 
en  una  siiuacioa  normal  queden  enteramente  es- 


llones  presupuestos  en  el  proyecto  de  que  se  trata, 
se  cubran  completamente  las  atenciones  mismas  k 
que  se  encamina,  ooom  en  él  preámbulo  del  pro* 
yeclo'aeaoiincia. 

(Se  continmrá.) 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JUAN  GABtUEL  AYUSO. 
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PlUn  DE  ü 


IMilUÓDlCO  UliLIGIOSO,  I'OIJTICO  Y  IJTERARIO. 


BL  lOJEVO  HINISTKRU». 


Madrid  30  de  marzo. 
Afiles  emitir  nuestra  opinión  sobre  el 
nuevo  ministerio,  iligamoá  algo  con  res- 
pecto ;'i  l;i  situación  en  que  ha  colocado  á 
la  prensa  ci  decreto  de  18  de  marzo.  No 
cabe  duda  que  la  praiua  está  á  discreción 
fiel  gobierno :  y  en  f erdad  que  esle  ni  aun 
iia  cuidado  de  encubrir  con  un  velo  lo  dis- 
evecional  de  sus  faciillades;  mas  nosotros 
creemos  que  todavía  se  puede  escribir.  El  , 
gobierno  ha  proclamado  la  necesidad  de 
dejar  á  un  lado  las  [ircscripciones  legales; 
pero  no  puede  picsciiulir  de  los  limites  mo- 
rales: á  nosotros  nos  ba&Uni  estos  últimos, 
porque  proponiéndonos  escribir  en  adelun- 
te  con  iai  iniunas  doctrinas  y  en  el  estilo  y 
tono  que  hasta  ahora,  no  podrá  el  gobierno 
aplicárnoslas  disposiciones  del  decreto  del 
18  de  mano*  si  no  quiere  desacreditarse 


con  medidas  violentas  y  despóticas.  Y  me* 
nestar  es  confesar,  por  mas  que  se  declame 
eo  contrario»  que  cuando,  el  escritor  so 

mantiene  en  ciertos  límites,  se  hace  invuN 
nerablc;  en  la  razón,  en  In  templanza,  en 
el  respeto  á  las  personas,  hay  una  fuerza 
tan  grande  que  se  sobrepone  á  todos  los  ar- 
rebatos de  una  cólera  momentánea:  ade< 
mas .  el  Peksahibnto  de  la  Nación  tiene 
una  ventaja ,  y  es  el  haber  ya  monlfestado 
su  opinión  sobre  todas  las  cuestiones  pen* 
dientes  •  inclusas  las  mas  espinosas:  la  ani- 
mosidad  ,  si  la  hubo ,  debe  de  estar  en- 
friaila  ;  el  famoso  atuque  del  Índice  decidió 
la  victoria  en  nuestro  favor;  lo  ridiculo  tm 
se  repite.  {"Escribiremos,  pues,  lo  misino 
que  antes,  sin  torci.'i  nos  á  derecha  ni  iz- 
(piierda  .  por  consideraciones  de  ninguna 
clase.  Sin  duda  que  en  el  ministerio  actual 
iiay  personas  que  merecen  nuestra  confian- 
xa  ;  pero  deade  qne  están  en  el  poder  •  no 
vemos  á  los  hombres  •  aino  á  los  ministros; 
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la  oposÍGion  á  eslaa  personas  seHa  un  dober 
sensible  ,  pero  si  fuese  un  deber « lo  eum- 
pliríamos.  El  decreto  prohibe  inculpar  las 

intenciones  :  esto  nos  es  indiferenle ;  jamás 
entramos  en  clins :  bástanos  consignar  los 
hechos ;  porque  hace  tiempo  que  estamos 
convencidos  tle  que  cuando  un  gobierno  es 
malo ,  la  mejor  oposición  os  una  fíe!  cróni- 
ca de  sus  actos,  con  uno  que  otro  comen* 
lario«  siquiera  baya  de  ponerse  á  manera 
4e  gloia  interlinear. 

¿Qué  significa,  qué  representa ,  qu¿  e» 
el  actual  ministerio! Para  resolver  con  acier- 
to esin^  one«itiones  consultemos  la  orónioa 
de  los  úl limos  illas. 

E!  paiiiilo  [);>rl:inicnlar¡o  tenia  deehrada 
la  guerra  al  general  ^al-vaex ,  y  curilijuia- 
ba  sus  hostilidades  ,  aun  después  de  la 


entregó  el  botín  &  los  parlamentarios,  reser- 
vándose para  si  la  mojor  tienda  de  campa- 
ña :  los  parlamentarios  se  han  olvidado  del 

origen  de  su  cncumbrrunicnto  y  han  lleva- 
do  su  osadía  hasta  rebelarse  contra  su  {mo- 
ieclor:  eu  jiislo  cüsl¡;,'0  se  hallan  ahora  re- 
vueltos con  ios  progresistas  y  prisioneros 
como  oibs.  ¿Qué  hará  el  general  Narvaes 
con  tantos  prisioneros?  Despnee  de  hi  Tielo- 
ria,  los  prisioneros  son  cosa  qoe  embaraza: 

Para  quien  medito,  esto  encierra  leccio- 
nes profun  ]  >  sobre  la  flaqueia  de  ciertas 
cosas  en  España:  ¿qué  revolucioTi  es  oíía 
que  sucumbe  con  lauta  facilidailif  Se  dice 
á  la  milicia:  rinde  lus  armas,  y  las  rinde;  se 
dice  al  partido  progresi^ila :  retírate  de  la 
escena,  y  se  relira ;  se  dice  á  la  imprenta: 
silencio,  y  calla ;  se  dice  al  partido  parla- 


retirada  del  tO  de  febrero,  á  causa,  se>  i&enlario  en  la  plenitud  deán  poder:  para 
gundecia,  de  que  el  presidente  dimísio-  nádate  necesito,  no  contaré  contigo  pura 
nario  no  cesaba  de  ejercer  influencia  en   nada,  y  se  resigna:  q  m  re?otacion  es  esa? 


altas  r^iones^yse  ^paraba  á  colocarae  al 
frente  de  un  nuevo  ministerio,  tan  pronto 
como  la  oportunidad  se  ofrecicsr».  Los  pnr- 
laiucnlarios  cometieron  el  error  de  llevar 
las  hostilidades  á  un  terreno  donde  podian 
sufrir  algún  quebranto  las  prerogativas  de 
hi  corona :  desde  aquel  momento  ai  el  ge- 
neral NarTaes  tenia  previsión,  debía  lle- 
narse de  contento  y  esperanza:  un  enemigo 
de  suyo  tan  débil  y  que  tal  imprudencia 


¿qué  fuerza  no  tiene  el  trono  cuando  su  so- 
lo nombre  basta  para  hacer  tantas  cosas? 
¿qué  no  haria  ese  trono  el  dia  que  se  con- 
venciese de  lo  que  puedo,  conciliáudose  al 
efecto  la  sincera  adhesión  de  los  hombres 
honrados  de  lodos  los  partidos? 

Pero  volvamos  á  la  cuestión.  ¿Qué  signi- 
fica el  actual  ministerio?  Eü  su  organiaaoioD 
significó  la  derrota  de  los  parlamenlaríM  j 
el  triunfo  del  gMiersl  Narvaez;  en  la  rapre- 


cometía,  dcbia  sor  derrotado  en  breve.  Así  i  sion  de  su  pensamiento  político  representó 


fue  en  efecto;  el  pcriernl  Narvaez  desemba- 
razado ya  dol  convoy  parlamentario  qnc 
meses  antes  le  ag;obiaba,  cargó  sobre  sus 
adversarios  coa  ímpetu  y  á  la  ligera :  el  re- 
sultado no  podia  ser  dudoso;  y  ved  ahí  en 
pocas  horas  desbaratadas  las  falanges  parla- 
menlarias ,  y  todas  prisioneras  ¿  discreción 
•del  vencedor 

En  la  b.ilalla  de  Olózaga  quedó  prisionero 


un  desi};ino  salvador  de  la  monar.|nía  ron- 
tru  los  ataques  de  la  revolución  en  ia  tribu- 
na y  en  la  prensa. 

£1  peligro  del  trono  ¿era  grave,  era  ín- 
minenief  |f(es  hallábamos  en  vísperas  de 
escenas  como  la  del  trinquete?  Seremos  jus- 
tos ;  nos  parece  qne  no.  Las  tendencias  en- 
trañaban digo  de  revolucionario;  pero  no 
tanto  que  pudiese  alarmar  vivamente  al  ge- 


el  partido  progresista;  y  el  general  Narvaez  I  noral  Narvaez «  cuyos  sonlimientos  annque 
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tean  monirquicos,  tampoco  deben  ser  tan  sus- 
ceptibles como  los  de  un  militar  de  los  tiem- 
pos de  Carlos  III.  Rl  ministerio  Miraflores, 
no  obstnule  su  posición  inrierlo  y  vaciinnte, 
y  eso  por  causas  bien  conocidas,  no  se  hu- 
biera liecho  cómplice  de  un  desacato  ú  la 
Qorona;  y  en  ciiiDlo  al  Congreso,  hay  en 
MIS  anlecedentot  no  pocas  garantías  dequo 
w  iiis  iDodotlos  arrobatoi  no  llegaría  ni  con 
■ocho  á  la  altura  de  la  asamblea  eonslilu* 
jenle.  Lo  que  hubo  Tue  que  la  situación  esa 
complicada ,  que  los  parlamentarios  come- 
tieron una  falta,  y  que  el  general  iSarvaez 
aprovechó  la  oporliinidad  para  colocarse  de 
nuevo  al  i'renle  del  gohiiuiio.  En  cuanto  á 
la  calda  del  minislcrio  Miraflores.  nada  te- 
nemos que  añadir:  se  la  pronosticamos  des- 
de que  subió;  pronáslico  por  cierto  no  muy 
dtflcti ;  y  hablando  ingenuamente  diromos 
que  todavía  no  hemos  podido  comprender 
cómo  hombres  esperímenlados,  cual  deben 
serlo  Miraflores,  kturis  y  Arrasóla,  se  resol- 
vieron á  formar  parlo  de  un  ministerio  que 
bajo  tales  auspicios  se  inaiij»nral>a.  ¿Creye- 
ron (fe  brrena  fe  que  su  ministerio  pudiese 
durar?  y  si  no  lo  creyeron,  ¿por  qué  sufrir 
un  mes  do  disgustos,  para  tener  un  (in  que 
debía  ser  previsto?  Parécenos  quo  lo  mas 
pradeofe  hubiera  ndo  dqarle  al  general 
Narraes  que  resolviese  la  crisis,  ya  que  él 
la  habia  provocado.  No  sabemos  sí  el  leAor 
marqués  de  Miraflores  se  prestaría  con  fa- 
cilidad á  otra  combinación  ministerial :  en 
cuanto  n  los  Sres.  Isluriz  y  Arrazola  creemos 
que  lo  mirarán  ron  mas  detenimiento  si  so- 


breviene otra  noche  de  crisis  y  de  premu-  [  conocidas  nuestras  opiniones,  no  solo  en  la 


ra.  Por  lo  demás,  y  y;i  qm*  In  oportunidad 
te  ofrece,  diremos  en  honor  de  los  minis- 
tros caídos,  que  sí  es  verdad  que  se  propu- 
lieroD  obrar  con  espíritu  de  independencia, 
hicieron  moy  bien :  aplaudimos  su  conduc- 
ta :  nn  minislro  es  un  secretario  del  monar- 


ca, y  solo  del  monarca  debe  recibir  las  ór* 

denes. 

El  triunfo  di'!  fíoneral  Nnrvaoz  ¿es  un 
bien  ó  un  mal?  Diremos  IVancauiciilo  nues- 
tra opinión.  Si  el  general  Narvaez  m  ha 
convencido  de  que  su  cotiilncla  en  los  dos 
años  anteriores  ba  sido  desacertada,  su 
reinstalación  en  el  mando  podría  produ- 
cir algunos  bienes;  pero  sí  conserva  las  ila* 
sienes  que  hasta  ahora  le  han  perdido,  sn 
nueva  elevación  es  una  ealaroidad.  No 
aventuramos  esta  espresion: ,  la  emplea- 
mos con  pleno  conocimiento. 

El  primer  paso  del  ministerio  Narvaez  bn 
sido  nrro^arse  facultades  amplias,  con  la 
uriií  a  salvedad  de  someter  a  las  corles  las 
medidas  ya  ejecutada».  Esto  ¿es  un  uclo 
aislado,  ó  la  inauguración  de  un  siste- 
ma de  gbbiernoT  Si  es  nn  acto  aislado, 
deide  luego  se  puede  pronosticar  que  su 
único  efecto  será  eusperar  á  los  partidos  y 
provocar  reacciones  que  podrían  ser  san- 
grientas; si  es  la  inauguración  de  un  sisle- 
nin  do  troliicrno,  es  preciso  aguardar  á  que 
concluya  su  obra,  para  einilir  un  juicio  de- 
íiüilivo.  For  ahora,  será  preciío  limitarse  á 
conjeturas  sobre  lo  futuro,  y  á  imiicaciones 
sobre  lo  presente,  en  cuanto  sea  permitido 
ó  tolerado. 

Las  continuas  protesliis  en  favor  del  ais- 
tema  representativo  baeen  creer  que  el  go- 
bierno no  intenta  abolí  ríe;  pero  el  modo 
con  que  ha  inaugurado  su  carrera  deja  sos- 
pechar que  Ifli  interpretaciones  serán  en 
sentido  restrictivo.  Sobreesté  particular  son 


rc<^ion  de  de  los  principios,  sino  lambiea 
eu  ül  terreno  de  las  aplicaciones:  al  tratarse 
de  la  reforma  constitucional,  y  aun  mucho 
tiempo  antes,  manifestamos  nuestro  modo 
de  pensar  sobre  todo  lo  relativo  ala  orgaui* 
lacíon  política  que  consideramos  mas  con- 
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veniente  para  l:i  Rspaña.  Si  el  pohiorno  se  ¡  «lUcnilíoso  por  mimnr<!i»ia  la  resolución 


íiccrcasi!  íi  nnr;tr,i  (»j)Í!iiofj,  no  [niili'intnn? 
niñearlo  por  e&lc  iaáo,  m\  caer  en  ta  inuon- 
secuencia. 

Observaremos  con  respecto  al  sisloina 
político,  que  lo  qno  96  llama  formas  pulili- 
cas*  aunque  do  alia  importancia  bajo  muchos 
aipect09«  no  lo  son  tanto  eomo  considera  ti 
algunos  que  al  parecer  no  ven  garantías 
de  orden  ó  ilc  liliertad.  sino  en  la  forma 
que  les  ha  merecido  la  ]»rcfprenci;t;  nos- 
olroH  ercemotí  qne  ctiainlo  esas  lormns. 


fio  !ns  i.'r;unli'>-.  ctH  slioiu  s  pendientes  sobre 
ul  p<us,  un  t't  único  scnlido  que  ngradiir 
pueda  ú  determinadas  personas;  »i  se  en- 
tendiese por  monarquía  el  desoír  la  opi'r 
nion  nacional,  ahogando  la  rasen  ton  la 
Tuerza ;  si  esto  ae  en  tendiese  por  monarquía* 
el  sistema  monárquico  seria  altamente  im» 
popular;  y  muy  mal  coroprcnderian  los  in» 
lercses  del  trono  los  qti»»  »ln  esfn  mauora 
se  propusieran  consolitlarle ;  muy  errada- 
mente aeonsejarian  á  lu  coruna,  los  que  por 


ahsüiulas  ó  ropri  M  nl;iliv,is,  ri)on.ii(|iii(  r»s  ó  |  tal  Camino  se  propusieran  conducirla.  No 
democráticas,  no  eslan  eoniliinudas  de  lu  i  es  de  creer  que  asi  entiendan  su  sistema 


manera  debida  con  las  ideas,  costumbres 
« intereses  del  pais  donde  rig^en,  no  produ- 
cen á  los  pueblos  los  beneficios  que  por 
ellas  se  Íes  prometen .  Esto  es  precisamen- 
te lo  que  ha  sucedido  en  £spaña;  las  Ins- 
(itucioiics  popuinres  no  hnn  dado  ningún 
ímlo.  porque  so  las  ha  empleado  en  coin- 
batir  las  nhn^.  tosliinil>res  é  interosos  del 
puültlo;  siendo  iiolaíWü  (|uc  á  proporción 
de  lo  exagerado  do  las  doctrinas  y  de  las 
formas  demoorálicas,  ha  sida  la  oposición 
á  todo  lo  popular,  resultando  de  ahí  que 
la  mayor  antipatía  de  los  pueblos  se  dirige 
contra  los  que  mas  les  han  halagado  con 
vana»  palabras.  Fsto  os  verdad  con  respec- 
Io  n  los  sishMiKis  lulo.-;:  mas  con  el  tiempo 
pudiera  acontecer  lo  propio  á  los  sisfenins 
restrictivos:  á  los  pueblos  ya  no  se  los  enga- 
ña con  alardes  de  libertad,  pero  tampoco 
se  les  alucina  can  alardes  de  monarquía: 
quieren  hechos,  y  liaoen  bien:  esperiencia 
tan  repetida  y  tan  amarga  no  debe  ser 
desatendida. 

Sí  por  monarquía  se  entendiese  el  poder 
discrecional  de  unos  pocos  hombres,  rodea- 
dos de  nl'j''t»a  insií¡rni(i«--Hile  pandilla,  v 
emideaiulo  como  único  ntt  rlio  de  goliin  uo 
el  terror  para  con  lodos  los  partidos:  si  se 


los  hombres  que  se  hallan  al  freote  del  go- 
bierúo. 

El  ministerio  actual  debe  guardarse  de 
la  ilüsion  que  causarle  pudiera  el  feliz  éxito 

de  sus  |ii  i  meras  medidas.  Los  que  deseaban 
una  revolución  iio  han  construido  turbar  ia 
Irnnqtiilidnd  públirn  ,  es  verdad,  y  hasln 
|>uedü  añadirse  (¡uc  no  es  probable  lo  con- 
sigan por  ahora.  Ij'i'cn  conozca  niediana- 
mcnle  el  csladu  de  la  opinión  no  puede  es- 
perar otra  cosa :  la  revolución  se  halla  tan 
desacreditada,  que  ne  le  es  dable  encontmr 
simpatías:  si  en  algún  punto  atcanxasa  á 
levantar  la  calu  7.1  .  seria  menester  atribuir* 
I  lo  á  descuido  y  flojedad  do  las  nuloridadcs; 
I  flojedad  y  <!esrHÍdo  qno  no  habrá  ^  ctintulo 
^  las  pr£scri|u  innes  del  gobierno  superior  son 
tan  terminantes  y  severas.  El  gobierno  ¡no 
ha  encoutrado  resistencia  en  ninguna  parte, 
ni  la  encontrará ;  porque  los  pueblos  están 
en  espectativa;  y  aunque  muy  locados  de 
indiferencia  •  siempre  se  inclinan  con  pre* 
vención  favorable  hacia  quien  tes  hablo  de 
monarquía  y  de  reparación.  Pero  lo  repe- 
limos :  el  gobierno  no  debo  hacerse  iliis^io- 
nes  :  por(|ne  f»!  rün  »ine  los  liornl>re<  síti- 
ccianieiile  moniitqnieos  y  ¡iniigos  ilel  i'n*- 
den  se  declaren  en  coiilra  de  su  polilica. 
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aquel  dia  comenzatú  lu  iit(|uiclutl »  atjurl 
din  cobrará  bríos  !a  revolución  ,  aquel  liia 
cÍMrreré  nuevos  peligros  ta  Imoquilídail  pú- 
blica. La  policía  y  el  ejército  do  baslaii  para 
eoDaerrar  el  órden ;  á  mas  do  la  vigiliiucía 
y  de  la  fuerza  malertal,  se  neeeaila  la  Tuef' 
R  moral ,  que  uaco  de  la  salisraccion  ilu 
las  opiiiiunes  razón ulites  ,  y  ile  los  inlPio- 
»eá  legítimos  ,  de  Iti  sincera  niJiiesioit  de  lo- 
dos los  hombres  li(iiir;iilus  ,  do  la  calma  de 
los  espíritus  producida  j»or  lu  dettuparicioii 
de  los  motivos  irrilanle:<. 

£n  la  elevación  á  que  lia  llegada  ul  ge- 
neral Narvaes,  se  le  ofrece  reaolver  uu  di- 
Hcil  problema,  y  e»  el  aiguieole:  encontrar 
Jos  medios  á  propósito  parar  evitar  un  fin  iie- 
mejante  al  de  Espartero.  ¡Lo  resolverá  con 
Te! i cídad?  Tenemos  un  presentimiento,  y 
hasta  una  previsión  no  ínl'nndada,  de  que 
se  equivocará  complelainenle.  Y  por  cierto 
que  no  lo  dcseanio?,,  jynrqtic  su  rfinivorncioii 
podrin  acarren v  ;^r'ivi^iiihis  rniiíliclus  ul  pais. 
El  Lülculo  prúcUcu  de  nii  lioinltre  >o  mani- 
tiesta  en  el  conocinnenlo  exudo  de  üu  pro- 
pia posición;  y  este  talento  práctico  mucho 
tememos  que  le  ha  de  faltar  á  Narvaez.  Si 
algunos  instintos  buenos  le  impulsasen  por 
el  camino  que  debiera  segnir«  si  algunos  ar- 
ronques  nobles  lo  liii  ií  snn  divisar  un  hori- 
sonte  mas  ancho  dei  que  ha  descubierto 
hasta  ahora,  nolaltarnn  li  nijasque  le  dos- 
vancsícan  y  con'-'ejfs  inlcrrsatlos  quo  lo  es- 
travioii ;  y  ese  eblravio  y  ese  denvanrc iiiii(M)- 
io  le  lian  de  costar  caros  á  él,  y  qiuura  Dios 
qne  en  alguna  alternativa  violenta  no  le 
cuesten  caros  á  la  nación  y  al  trono.  Rece- 
lamos que  Narvaez  no  crea  que  (t.ira  gober- 
nar baste  el  plantarse  en  medio  de  la 
calle  y  decir  á  guisti  de  buen  andaluz :  por 
aqui  no  pasa  nadie  ;  pero  ¡ab!  que  la  ciu- 
dad tiene  muchas  calles,  y  sí  no  se  pasa  por 
ia  una  se  pasa  por  faiiolra;  .y  un  gobierno 


iin  puede  pstnr  eomo  un  centinela  ,  v  un 
lioiidire,  íioa  ipiieii  luffi;,  cá  puea  cusí  cuan- 
do todos  se  reúnen  contra  el :  si  la  energía 
bastase  para  consolidar  un  gobierno,  se  ha- 
brían consolidado  muchi»  gobiernos  cuyo 
triste  fin  nos  atestiguan  la  historia  y  la  es- 
periencia :  el  secreto  para  conservar  alta  po« 
hiciou  social,  no  es  ser  esclusivo;  el  deseo 
de  hacei'se  necesario,  es  un  camino  seguro 
[ínra  h.u'ersc  imposible. 

Kl  püli'^ro  ijiie  amenaza  al  niinisterin 
aotuid  es  el  aislamieiilo:  y  seis  lioiidíre>  ais- 
lados no  pueden  nada,  ^o  presuma  el  go- 
bierno que  ni  los  progresistas  ni  los  parla- 
mentarios se  couleoteu  coo  protestas  de 
liberalismo  que  están  en  contradicción  con 
el  sistema  inaugurado:  estos  partidos  esp» 
ran,  por  la  sencilla  razou  de  que  no  pue- 
den hacer  otra  cosa;  pero  el  dia  que  las 
eiretinstancias  varíen  agitándose  los  ánimos 
por  alguna  imprudencia  en  cuestiones  que 
afecten  á  los  sentimietilos  de  nacionalidad 
é  independencia,  ó  bien  por  el  espectáculo 
que  orrezcan  miserables  intrigas^  ó  intere- 
ses particulares,  los  partidos  ajados  volve- 
rán á  su  prímiliva  actitud,  haciendo  quizás 
una  alianza  ofensiva,  que  todos  los  aconte* 
cimientos  indican  como  muy  probable.  El 
general  Narvacz  ha  triuiiiado  de  los  progre* 
sislas  y  de  los  parlamentarios,  es  cierto; 
ios  ha  humillado,  es  verdad;  los  ha  ar- 
rojado do  la  arena  política,  es  indudable; 
pero  con  c?:to  se  ha  colocado  con  respec- 
to á  ellos  en  una  posición  en  que  no  ca^ 
he  rclroccso:  semejante  conducta  no  se  la 
perdonan  ni  los  progresistas  ni  los  parla- 
mentarios: el  dio  que  puedan,  se  vengarán. 
En  el  interrogue  ministerial,  se  ba  podido 
conocer  que  la  ruina  del  poder  de  Narvaez, 
no  era  para  tos  parlamentarios  una  palabra 
sin  sentido:  lojlian  perseguido  bástalas  últi- 
mas triucheras;  y  la  derruía  que  acaban  de 
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«nfiir,  lej<M  de  hsber  combíado  lua  inlen*  I  Por  nneslra  parte  juigaremoi  al  niinÍÉto« 
tos  les  habrá  confirmado  mat  en  ellot.  El  I  río  por  ras  actos :  loe  boenos  los  oplaudi' 


vencedor  lia  usado  araptiameole  de  los  fue- 
ros de  la  Ttctoría:  esto  será  para  los  Tenci* 

(los  lina  nueva  razón  pnrn  que  el  dia  que 
puerlnn  prevalecer,  le  inutilicen  Completa* 
niciue  y  para  siempre. 

Bien  pronto  se  irán  esclareciendo  las 
sombras  que  cubren  el  horizonte  polilico; 
bien  pronto  será  fácil  conjeturar  el  desen- 
lace de  esta  siluacioo  que  en  nuestro  juicio 
está  muy  lejos  de  ser  lisonjera ;  bien  proa» 
to  hemos  de  ver  si  el  general  Narraos  acier- 
ta ó  yerra,  y  8Í  los  hcmhres  que  se  ha  oso- 
ciado  se  resignan  á  seguirle  en  cualquiera 
dirección.  No  tenemos  datos  suficientes  pa- 
ra juzgar  con  exacliliid  sahro  las  opiniones 
y  carácter  político  <le  lodos  los  ministros; 
pero  de  algunos  do  cltos  en  quienes  por  sus 
antecedentes  y  por  ,'su  reputación  hemos 
de  suponer  pensamiento  propio  y  roncho 
espíritu  de  independencia,  no  podemos 
creer  que  liguen  su  suerte  ni  con  Narvaez 
ni  con  nadie  sino  hasta  el  punto  que  lo 
consientan  sai  convicciones  polilican  y  su 
decoro  de  hombres  públicos.  A[iicnilan  en 
lo  que  ha  sido  do  otros  (p;o  han  llevado  su 
conde^icendencia  demasiado  tejos;  recuer- 
den rpie  en  España  no  hay  cosa  mas  ahorre- 


remos,  losmnlo^  loscenranremos:  todo  sin 
prevención  do  ninguna  especie.  En  la  cues- 
tión mas  delicada ,  y  en  la  qiic  ha  sufrido 
alarpies  mas  fuertes  el  geneni!  Narvaez,  nos 
ahstcndremos  de  mostrar  injusta  suspica- 
cia ó  confianza  escesiva.  Esperamos  que 
no  será  preciso  recordar  palabras  solemne- 
mente empefiadas  en  el  Congreso  ,  á  la  faz 
de  la  España  y  de  la  Europa :  oon  este  cir» 
cúnstencia«  hay  aquí  algo  mas  que  oueslion 
política,  hay  cuestión  de  honra:  tenemos 
por  caballero  al  general  Marvaex«  y  un  ca- 
ballero puede  errar  en  política,  pero  no 
falte  jamás  á  su  honra* 

/.ir. 


DE  LA  FUERZA  MIL  TBONO 

V  02  SUS  ID1¿IB23. 

Con  ansia e  inquietud,  proporcionadas 

á  la  esperanza  que  en  la  institución  tutelar 
del  trono  tenemos  colocada,  vemos  acer- 
carse el  tiempo  que  debe  decidir  de  su 
iVuslracion  ó  de  mi  cnuiplimienlo.  La  edad 
de  la  augusta  persona  que  lo  ocupa ,  el  de- 


cida que  lu  Taita  de  uurúcler  y  consecuen-  1  sarrollo  do  sus  inclinaciones' y  carácter,  el 


cia ;  no  olviden  que  una  repntecíon  ajada 
no  se  rehabilite  fácilmente.  No  tememos 
que  esto  suceda;  pero  conjeturamos,  sí,  que 
en  la  actual  complicación  de  circunstancias 
y  á  la  viste  de  los  grandes  problemas  qué 
eslan  por  resolver,  so  han  de  ofrecer  oca- 
siones en  que  los  hond)res  puedan  mani- 
festar lo  que  valen.  En  este  punto  no  ca- 
ben sorpresas;  la  situación  es  despejada;  las 
cosas  son  conocidas;  ios  hombres  lo  son 


quobfnntemiente  de  la  ravolucíon,  la  paz  dei 
reino,  todo  esto  sacará  al  poder  real  de  su 
estado  pasivo^  lanzándole  en  una  direceioa 
fija  y  determinada ;  y  si  antes  era  una  ar- 
ca conservadora  que  encerraba  los  desti- 
nos y  el  porvenir  de  la  nación ,  sin  resistir 
á  la  inundación,  sino  flotando  apacible- 
mente sobre  las  qguas  por  mas  (pjc  eslas  se 
acumularan,  tendrá  yaque  ser  nave  con  rum- 
bo cierto,  que  no  solo  necesitará  de  espe- 


tarabien:  si  se  han  de  trabar  luchas.,  las  I  rimeutado  piloto,  si  que  también  de  firnae 


emboscadas  aoD  impofihles. 


ly  decidido  eapitan  pora  evitar  eaeoUm  j 
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arrostrar  tempesladcs.  Esla  dirección,  este 
impulso  es  el  que  aguarda  anhelante  el 
jíais,  como  el  jugador  que  aventura  sus 
postreros  fondos,  ó  el  guerrero  que  defíon- 
de  m  última  trioelien;  porque*  tea  nn 
mal*  eea  un  b¡en«  no  puede  negano  que 
asi  le  baila  constituida  la  sociedad  espaftola; 
¿se  preservó  el  trono?  está  salvada:  ¿se  hun- 
de ó  se  desacredita  el  trono?  todo  se  ba  per- 
dido. 

No  sé  si  la  historia  habrá  sugerido  á  mu- 
chos  la  observación  siguiente.  Siempre  que 
debajo  del  solio  se  sienta  la  iiioceiicia  ó  la 
debilidad*  el  prestigio  suple  por  la  fuerza, 
los  recuerdos  de  lo  pasado  se  ciernen  en 
derredor  cual  iuTisibles  campeones ;  y  la 
pMTÍdencia  cual  universal  luloni  vela  a  un 
tiempo  sobro  el  rey  menor  y  sobro  la  na* 
cíon  huérfana,  hasta  devolver  á  esta  un  so- 
berano ya  formado,  y  á  aquel  el  cetro  que  no 
poilia  sostener  su  t  ano  íiií'anlil.  Cada  me- 
nor edad  es  un  prodigio  en  la  vida  de  las 
monarquías.  En  b  que  acabamos  de  atra- 
vesar 80  desencadenó ,  es  cierto  •  al  par  de 
una  sangrienta  guerra  civil  una  formidable 
revolución ;  pero  muchas  veces  hemos  cal- 
culado si  seria  uu  designio  providencial  y 
benéfico  el  que  las  hizo  coincidir  con  la  in- 
fiincia  de  la  hija  de  Fernando.  ¿0"ipn  sabe 
si  el  huracán  que  respetó  la  débil  caña  do- 
bláudola  á  tudo  viento,  hubiera  Uonchadu 
]m  fu«!iBtticitta?  ¿Quién  sabe  si  supuestas 
bM  causas  y  los  elementos  que  promovieron 
In  revolución .  no  hubiera  ido  esta  mucho 
mas  lejos ,  ó  no  embotarse  en  la  flaqueza 
«jbl  aezo  y  de  la  edad  y  en  el  candor  iner- 
me de  una  niña?  El  giro  alarmante  que  ha- 
bía tomado  en  el  reinado  de  sti  padre, 
de  1822  á  23  cuando  distaba  iitliniiu  de  po- 
seer tanta  fuenca,  duba  lugar  á  mucho  mas 
sembrioa  presentimientat  aeerea  del  porve* 
9ir  de  Ui  bija,  que  amao  bo  se  cumplieron 


por  las  ra/oncs  mismas  que  eonstiltiian  su 
deiiilidail.  De  tudas  iiiancras  Isabel  II  em« 
puna  ya  con  segura  mano  el  cclro  de  sus 
mayores ;  y  la  Providencia ,  porque  no  ve- 
mos en  la  tierra  é  quien  agradecerlo,  no 
por  medio  de  persona  alguna  ó  de  partido, 
sino  á  pesar  do  ellos  hasta  cierto  punto,  le 
ha  devuelto  íntegro  y  completo  el  depósito 
de  su  regia  autoridad,  robustecida  admira- 
bIcmcnlG  por  los  desengaños  ,  pnrilicail;» 
en  los  escarmientos,  favorecida  [lor  el  ma* 
feliz  cuncurso  de  circunstancias.  La  Trovi- 
dtíiiciu  volvió  por  el  trono  amparándole 
inÍMitras  fue  preciso ;  ahora  él  es  quien 
debe  volver,  por  sí  con  su  acción.  El  nom- 
bre de  cien  reyes  escudaba  antes  á  su  nie> 
ta ,  y  el  esplendor  de  so  gloria  encubría  y 
casi  diviniiaba  la  pequcñez  de  la  cuna;  aho- 
ra ella  es  quien  debe  mostrarse  digna  de 
sus  abuelos  á  quienes  ba  heredado,  digna 
del  cii  1  •  que  la  ba  prolefxido  ,  di|;na  de  la 
nación  que  en  ella  confia.  Hasta  atjui  se  vivia 
de  recuerdos  y  de  esperanzas ;  pronto  será 
necesario  vivir  de  obras. 

Delicado  es  para  hombres  monárquicos 
ul  par  que  independientes,  dirigir  su  len- 
guaje al  trono ,  y  colocarse  en  el  estrecho 
límite  de  respetuosa  sinoeridad  qnc  se- 
para la  lisonja  de  la  irreverencia.  Kn  estos 
tionijios  en  que  se  lian  divorciado  los  prin- 
cipios y  calumniado  lu:>  tendencias  todas,  en 
que  se  ha  introdueido  la  guerra  civil  entre 
las  ideas  y  aenlimientoe  mas  hermanados, 
en  que  se  ba  deslroiado  la  verdad  misera* 
blemente  y  cada  partido  ba  adoptado  un 
girón  de  ella  por  bandera,  recordar  los  de- 
reehos  del  trono  pasa  por  servil  adulación 
ó  ceñudo  despotismo ;  recordarlo  sus  debe- 
res pudiera  pasar  por  imprudente  desacato, 
cuando  no  por  espíritu  de  anarquía.  Lejos 
de  ser  incompatible  la  mas  acendrada  leal- 
tad de.  súbdito  con  la  franqueza  y  hasta 
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osaiiia  ih  conscjoro.  crcomos  la  una  inse- 
parable casi  de  la  olra;  y  üiiin|ue  no  aspi- 
remos á  vincular  tan  «Itas  pretcnsiones  á 
nuestra  posición  de  periodistas,  como  ciu* 
dadanos  nos  queda  el  derecho  de  reflexio' 
nar  sobre  lo  que  Innto  á  íi  sociedad  intere- 
sa, como  escritores  el  de  consignar  nuestras 
revorenfi'í  nI)?oi  vac¡oncs ,  como  súlxlilos  el 
de  elevar  ;¡\  monarca  nuestros  votos, 

Qnolo  nrile  todo  consignado  que  sí  nos 
felicitamos  por  la  salvación  y  roltii>!eci- 
roícnlo  dd  trono,  es  mas  hion  por  el  bien 
de  la  nación  que  por  el  suyo  propio,  que 
el  poder  que  pretendemos  atribuirle  es  una 
carga  y  no  ti n  homenage,  que  eu  tcmto  nos 
alegra moH  de  su  fuerza  en  cuanlo  presupon 
nemos  sii  buen  t!<:n.  Cuando  un  pais  yace 
postrado  sin  dirección  ni  sobiorno ,  ruando 


gobierno ,  él  responderá  de  su  moralidad. 

Responderá  ,  si,  porque  ¿<pié  ini^jortu 
que  su  responsabilidad  no  este  escrita,  y 
que  no  pueda  vitársele  ante  ningún  tribu- 
nal civil ,  si  desfilan  sus  actos  ante  et  ma^ 
terrible  do  la  opinión  y  de  la  historia  ?  jquó 
importa  que  ningún  juez  le  inflija  el  cas-' 
l'v^o ,  si  se  le  impone  el  mismo  cu  el  re- 
sultado de  sus  errores?  El  trono  y  cualquier 
otra  iíisliliiciüii  social  que  dirija  un  estado, 
no  [uieile  colocar  su  engrandecimiento  sino 
en  el  bien  do  sus  gobernados ;  y  cualquier 
01  rn  grandeza  que  bnsque  fuera  de  esta  ba- 
se, será  efímera  y  la  espiará  con  rudos  es- 
carmtenios.  como  que  falsea  su  destino  y 
su  esencia.  No  hay  responsabilidad,  sea  mo^ 
ral ,  sf»,i  fisira  ,  qtjc  v.o  sea  proporcionada 
á  las  alriluicinnes ,  y  lu  que  pesa  sobre  los 


esUi  aletargada  la  anloi iil;ul  qnr  es  sii  alma,  I  geíes  2»upreino9  del  Estado  es  tan  severa. 


cuando  se  enseñorea  de  el  la  auarijiiia  que 
ei  la  muerto,  la  primera  necesidad  es  vol- 
verle á  la  vida ,  vigorizar  su  descuader- 
nada máquina,  dar  salud  al  cuerpo  y  la  ac- 
ción á  sus  miembros  ;  porque  2  qué  médieo 
pregunta,  antes  de  restituir  las  fuerzas  al 
paciente,  el  uso  moral  que  podrá  hacer  de 
eliní?'  f.a  existencia  es  la  priniem  r¡itidicion 
de  liieii  y  de  mal  en  las  acciones,  y  las  so- 
ciedades para  existir  necesitan  un  poder, 
vna  autoridad;  en  la  muerte  no  está  el  re- 
medio, sino  la  nada.  Ahora  bien ;  la  vitali- 
dad del  poder  y  el  prestigio  de  la  autoridad 
en  la  nación  española  lo  |>usee  únicamente 
el  trono  :  mil  veres  lo  hemos  dicho,  y  no 
habrá  quien  no  nos  di-.|it>nvo  de  ptn!»ar  nue- 
vamente este  iiseilü.  Me  ;;i¡iii  l;i  es[ilic;icion 
de  nuestro  celo  monárquico  y  el  blanco  de 
nuestras  esperanzas  ;  hé  aqui  por  qué  cu 
ningún  caso  nos  arre|>entiremos  de  nues- 
tras doctriuas  ni  esfuerzos.  Vuelva  á  la 
vida  la  nación;  será  lo  que  Dios  quiera 
de  su  ventura :  tenga  acción  y  libertad  el 


que  al  considerar  lus  dilicultades  de  su  po- 
sición ,  el  continuo  hervir  de  pasiones  é  in- 
tereses en  torno  suyo,  y  los  esfuerces  emplea- 
dos para  cerrar  el  paso  de  sus  oidos  á  toda 
verdad ,  cusí  estamos  tentados  de  creerla 
escesiva  ,  ó  [lór  lo  menos  d¿  ser  muy  remt« 
sos  é  indtilirí ules  en  aplicarla. 

Así  pues  el  robuslcfiniienfo  de  cualquier 
auluriiiad,  y  en  pariicular  de  la  l  eal,  no  es 
un  Un,  sino  un  medio  de  gobierno,  no  es 
un  bien  en  sí  sino  por  los  bienes  que  puedo 
producir  su  acción  mas  desembarliztida  y 
una ,  es  una  fuerza  que  puede  desarrollarse 
benéfica  y  activa,  ó  inqiruUente  y  hasta 
destructora;  pero  preferible  siempre  al 
aniquilamiento  y  á  la  muerte.  Consolide- 
mos  el  trono,  y  dejéfnoslo  oltrar:  hasta 
aquí  naiia  hemos  heclin  p.iia  la  felicidad, 
todo  para  la  vida:  al  trono  correspondo 
andar  la  otra  mitad  del  camino. 

Después  de  dos  reinados  de  debilidad  y 
alNitimienlo,  de  una  minoría,  de  un»  guer- 
ra civil  y  d«  una  revoluelen  brotada  del 
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pÍ6  doi  mii^mn  kr^liü  ;  dc^piics  tie  Innlosata- 
qiiíys  íln  los  enemigos  y  tic  tnrjto^  errores  de 
losawii;íOs,  asombrn  oii  víMtliid  ol  vi;íor  v 
loznnia  dei  potiiM-  real,  cuiilquieru  sea  el 
CájM'rítu  que  le  haya  Diiimado  y  lu  niarcha 
que  haya  seguido.  La»  doctrinas  parlaroeu- 
Urías  en  BspaAa  luiii  carecido  enleramen- 
tede  aplicaeioo,  porque  «íempre  que  no 
han  impiiosio  la  ley  los  motines  y  sedi- 
ciones, Ua  sido  árldlra  de  todas  Jas  cues- 
tiones la  corona.  Ella  es  quien  ha  consti- 
luidu  la  fuerza  de  tantos  gobiernos  sin 
rumbo  fijo,  sin  simpatías  en  el  pnis,  al  pa- 


tán niarcndo  y  decidido  ¿obrd  el  cual  no 
olin-n  !.i  Píliicafion ,  las  primeras  imprc^io- 
iios,  los  (•()ii<('iiií5  primeros;  la  materia  mas 
dina  cá  ia  que  mas  tena/mcritc  conser- 
va el  sello  que  se  le  imprimo;  y  á  propor- 
ción de  la  fuerza  de  ánimo,  aAadida  á 
la  fuerxa  de<  piider,  aumento  lo  delicado 
del  empeño  de  dirigfírla  y  lo  trascendental 
del  peligro  de  cslraviarla.  Las  [icrsonas 
que  rodean  á  Isabel  II,  y  que  cualquiera 
sea  el  litulo  de  su  inllnencia  .  la  ejercen  en 
su  re.d  ánimo  ,  no  deben  olvidar  que  en  las 
manos  tienen  la  «'loria  ñ  la  mist'i  la  de  su 


RO  que  Ita  dejado  morir  á  oíros  (¡m^  no  ca-  |  reinadn,  y  hasta  la  suorle      sti  curon.i  y  de 


rccian  Je  apoyo  en  el  parlamenlu  ú  ca  ai 
guna  fracción  numerosa.  Ella  «s  quien  ha 
salvado  (antas  situaciones  bajo  mil  ooncop- 
los  ilegales ,  quien  ha  entrenado  lanías  am- 
biciones desbordadas,  quien  ha  llenado  el 
inrn -n>Q  vacío  de  lo  antiguo  que  ya  no  exis- 
te y  de  lo  nuevo  que  aun  no  se  ha  creado. 
Prescindiendo  de  cierlos  inofiieritos  de  re- 
cia tempestad  oti  que  la  revolución  deseo- 
nociayala  mano  que  la  liabia  desencadena- 
do«  generalmente  puoUc  asegurarse  que  al 
trono  no  tanto  le  ha  fultudo  Tuerza,  como 
buena  dirección  en  su  marcha ,  6  resulu- 
cion  para  aeguirla. 

Afortunadamente «  y  si  hemos  de  creer 
las  indicaciones  de  los  que  se  hallan  en  pof 
sicion  lio  observarlo*  y  los  nacientes  rasgos 
de  un  carácter  que  empieza  á  desarrollarse. 


la  moiiari[uia  :  rc8poiisubili<iud  no  consig- 
nada en  tas  leyes ,  pero  moral  eomo  lo  «sel 
ascendieiite,  y  de  cuyas  penas  poeos'se  exi- 
men anta  sus  conlemitoráoeos,  recogiendo 
el  fruto  de  sus  errores  en  uña  inmediata 
cspiacíon,  niiiguno  ante  .Dioe  y  ante  la 
posleridaU. 

La  principal  fntM'/a  del  trono,  y  la  mira 
primera  di;l  que  lo  ocupa  debe  ser  ftindirto 
(■ou  la  nación,  (h'  uuuifra  ipu;  M'an  tan 
inseparal>les  como  el  cuerpo  de  la  cabeza. 
No  sin  estudio  se  ha  procurado  introducir 
on.e!  lenguaje  común  esta  idea  abstracta  de 
sociedad  y  de  pueblo ,  separándola  del  go- 
bierno que  lo  rige ,  distinción  en  este  aen- 
tido  ignorada  de  nuestros  antepasados  para 
quienes  nación  signilicaba  loque  monarquía, 
y  monarquía  lo  mismo  que  nación.  Desdo 


nn  será  firtneza  v  energía  h  que  falle  á  la  el  punto  en  qtie  tnsi^íiiiendo  v.\  Irono  la  po- 
an;.Mis[a  persona  que  empuña  boy  i'l  celro;  |  iilica  do  >ns  adversarios,  consienla  en  tan 
y  decirnos  almtiuiadamenle,  porqno  pus 


cindientio  de  esLravíos  de  auluridad  y  de 
abusos  de  poder,  ()ue  ni  son  del  siglo,  ni 
del  paioj  ni  déla  dinastía  reinante ,  nada 
seria  mas  funesto  á  la  nación  que  un  mo- 
narca Jcliil  é  irresoluto,  negación  do  un 


L'siraño  divorcio,  estijhleciendo  sus  intere- 
ses, calculando  sus  ventajas,  dirigiendo SItt 
pr(qiósitos  aparte  de.  los  dé  la  naeipn*  des* 
do  el  punto  en  que  .lino  y  otra  no  aparea- 
can  siuo  como  dos  parlüs  contraíanles,  wá 
relaeíooes  quedan  reducidas  al  regateo  y 


bien  en  hi  cual  se  encuentra  la  aOrmueion  ú  la  suspicacia  de  una. estipulación  mer- 
de  lodos  los  males.  Pero  no  hay  caráclor  I  cantiL 


Lo  qiM  00  eonviene  al  peí»,  jamás  puede 
convenir  al  soberano ,  proposición  que  do 
dudamos  hacer  recíproca ,  simpre  que  se 

mire  á  la  inslilucion  y  no  al  hombre.  To- 
dos los  males  de  lu^  miembros  llenen  eco 
por  precisión  en  la  cabeza ,  y  á  veces  no 
8011  los  mas  graves  los  quo  hieren  ó  csla 
direclamenle.  Un  monarca  no  debe  con- 
cenlrar  ni  ceñir  su  enerjíía  al  reniudio  tle 
lo  que  le  aítíclu  utos  de  cerca ,  y  á  ia  re- 
moción de  las  trabas  que  mas  embarazan 
^u  acción  en  algunos  punios ,  sino  tender 
la  vista  en  derredor  á  las  necesidades  socia- 
les* y  satisfacerlas  cumplidamente,  disi- 
pando la  densa  niebla  que  no  le  permile 
ver  sino  el  espacio  ocupado  por  las  gradas 
de  8)1  irorio.  Cuando  el  poder  pide  autori- 
dad, pitlo  .ipoyo  ,  pide  fuerza  ,  parece  abo- 
gar por  SI  uiisnio ;  cuinuio  obra  en  el  es- 
trecho terreno  que  le  es  dado  en  beneficio 
del  pais«  pide  este  mismo  apoyo  de  un 
modo  indireck»  pero  mas  eficat.  No  basta 
la  espada  de  la  energía  para  males  tan  in- 
veterados, ae  necesita  el  bálsamo  de  la  con- 
ciliacíon . 

Del  olvido  de  estas  vcrilad'^s  ¡(odria  ori- 
ginarse un  lamentable  ciiculu  viciuso ;  que 
el  trono  suponiéndose  débil  se  aislara  Ue 
la  nación,  y  llaman  en  su  apoyo  la  mera 
foenea«  y  que  asi  la  creencia  se  convirtiera 
en  realidad,  enageoáodooe  de  cada  vez 
mas  la  c^nk»  pública.  Aumentaría  con  el 
peligro  el  aislamiento ,  y  con  el  aislomien- 
to  á  su  vez  el  peligro :  el  temor  cnjendra- 
ria  frialdad  y  reserva,  y  la  reserva  nuevos 
temores  hasta  ligar  á  un  desastroso  rompi- 
miento provocado  por  los  mismos  remedios 
que  se  inletUa  dar  al  mal.  Fortalézcase  en- 
horabuena el  trono ;  pero  que  sea  como  on 
uiagestnoso  edificio  que  ireposa  tranquila- 
moDle  sobre  sus  oímienlos,  cenvirtiendo  en 
adorno  hasla  los  eonlnifiienea»  j  disimulen- 


do  el  trabajo  del  arquitecto «  no  comO  i  UQ 
belicoso  castillo  erisado  de  pieas.  ceAido 
de  fosas  y  baluartes. 

/.  Jf.  Q. 
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Ministerio  ue  ljl  Gobernación  de  la  Pemnsula. 

Dooa  Isabel  II  por  la  grada  de  Dios  y  la  Cons« 
tittu  ion  (lo  la  iiioiiarquia  española,  Hcina  de  las 
Espaúas ,  á  lodus  los  que  las  presides  vieren  y 
entendieren  sabed :  que  Iss  cortes  ban  decreta* 
do  y  nos  oanclonado  lo  siguíenle: 

TITILO  1. 

Mnmiwroded^iilotloiirdedtflrilos  Morato. 

Articulo  1.*  El  CeiHtreso  de  los  dipotadoe 

se  compondrá  de  3  íí)  (11  pillados  i  corles  ,  ele- 
l^'iiiris  (lireclamenle  por  otros  lautos  disUilos 

elt'tioules. 

Art.  2*   Para  este  efecto  se  dividirán  las 

provincias  en  distritos  electorales  fi  mon  de  on 
di|tulado  y  uo  distrito  por  cada  ao,(JOU  almas 
de  |>obla  -ion ,  "pero  en  las  provincias  donde  re- 
siiliJKí  iin  so!)r.inie  de  17,iíO()  almas  íi  lo  me- 
nos ,  se  elegirá  un  diputado  mas ,  anmeDiátido- 
se  un  distrito. 

Art.  3."  El  núiiu  ro  de  diputados  y  el  de 
distritos  serán  en  cada  provincia  los  que  de- 
teriuina  el  estado  adjunto  que  hace  parte  de. 
esta^y. 

TITULO  n. 

.  Ik  las  cualidades  neeesarm  para  kt  dipttíath. 

Art.  4."  Para  ser  diputado  se  requiere  ser 
español  del  estado  seglar,  haber  cumplido  25 
años  de  edad  y  poseer,  con  un  año  de  antela- 
ción al  dia  en  que  se  empiecen  las  elecciones, 
tina  renta  do  rs.  vn.,  fu'ooedcnU;  de 

de  bienes  raices ,  ó  pagar  anualaieule  y  con  la 
misma  antelaeion  1,000  rs.  vn.  de  coatríboeion 
dilecta. 
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AH.  8.*  La  renta  de  tos  i^flOO  rs.  se  proba- 1 
ri  acreditando  el  interesado  pagar,  con  un  año 
de  antelación  ,  la  cuota  de  cnntrihtrcinn  diret  la 
que  en  el  pueblo  ó  pueblos  dotule  radiqucu  ki& 
bienes  corresponda  i  dicha  renta.  La  contribu- 
ción fie  los  I.OUO  rs.  se  probará  acrcdílando  el 
interesado  su  pago  coa  e)  recibo  ó  recibos  üe 
las  resfiectim  o^nas  de  Hacienda. 

Art.  6.°    Para  computar  la  renta  y  laoootri- 
bucioQ  se  coiisíderaráu  bienes  propios : 

1. *  Respecto  de  los  inaridos,  los  de  sus  mu* 
geres,  mientras  subsista  la  sociedad  conyugal.  1 

2.  *  Respecto  (le  los  [ladres ,  los  de  stis  hi- 
jos, mienlr«is  sean  legítiuiuá  adniiui:>lradorcs  de 
ellos. 

0.  "  lícspccto  de  los  liijns,  los  suyos  pro- 
pios ,  de  que  por  cualquier  cunccpto  sean  sus 
madres  usufraclnarias. 

ArL  7.*  La  contribución  que  pague  una  so- 
ciedad ,  compañía  ó  empresa  servirá  á  los  so- 
cios ó  accionistas  en  proporción  del  Ínteres  que 
cada  uno  pruebe  tener  en  ella. 

Art.  8.°    El  carf^o  de  diputado  es  incompati- 
ble con  el  empleo  activo  de  ion  funcionarios  si-  I 
giiienifls:  I 

1.  "    Capitanes  generales  el"  prnvinria,  | 

2.  *  Comandaoles  generales  de  Uepartameo- 
to  de  marina. 

5.*   Fiscales  de  andiendaa. 

4.*   Gcfes  polilicos. 

K."  Intendentes  de  rentas.  * 

Los  que  hallándose  comprendidos  en  al<{una 
de  las  clases  mencionadas  en  este  artículo  fue- 
ren elegidos  diputados ,  optarán  en  el  termino 
de  as  mes  entre  este  cargo  y  el  ouipleo  (pie  des- 
cinpeñnrpn,  contándose  el  plazo  de^ilr  l.i  rspro- 
bacioo  de  las  actas  de  ios  respectivos  distritos 
dceteralee.  Si  dentro  dd  mes  no  optaren ,  se 
cntcíiili  lá  que  renuncian  el  cargo  de  diputado. 

Art.  U.*  La  incompatibilidad  establecida  en 
ci  arücttlo  anterior  no  comprenda  i  los  foocic^ 
naríoft  de  las  clases  en  él  meodonadas  qne  for 
razón  de  so*  enpleds  tengan  tu  resideBcia  en 
Madrid. 

Art*  10.   Los  funcionarios  de  proráicia  ó  de 

otras  demarcaciones  parlictt!;ire<;  que  ejcrran 
autoridad ,  mando  político  ú  miliiar ,  ó  Jurisdic- 
doQ  de  cnakiatera  dase,  no  podrün  ser  elegi- 
dos diputados  en  los  distritos  sometidos  en  lo- 
do 6  en  parte  á  su  autoridad ,  mando  ó  juris- 
dicción. 

Si  estos  funcionarios  dejaren  sus  empleos  por 
iwiiocitt  desUiucíon  i)  otra  caiisa,  no  podrán 


ser  elegidos  diputados  eo  los  meocíooados  db* 

irúns  hasta  seis  meses  deuHies  de  haber  cesada 
en  (  I  ejercicio  de  sus  empleos. 

Art.  11.  Tampoco  podrán  ser  elididos  di* 
potados,  aunque  tengan  las  cualidades  necesa- 
rias: 

1."  Los  aue  al  tiempo  de  hacerse  las  eiec* 
dones  se  hallen  procesados  criminalmente  si 

Iiubiere  recaído  cnuira  ellos  auto  do  prisión. 

±*  I^s  que  por  sentencia  judicial  hayan  pa- 
decido penas  corporales ,  aflictivas  ó  infamato- 
rias ,  y  no  hubieren  obtenido  rvbabililacion* 

5.°  l  os  (|uc  se  hallen  bajo  interdicdos  ju- 
dicial [lor  incapacidad  física  ó  moral. 

4.0  Los  que  estuvieren  fallidos  ó  en  suspeu* 
sion  de  pagos,  ó  con  sus  !)¡enes  intervenidos. 

5."  Los  que  esttivieren  apremiados  como 
deudores  é  los  caudales  públicos  en  concepto  de 

seguu(I(i,s  contr¡buyeiili'.>4. 

Art.  1:2.  8i  un  mismo  individuo  fuere  elegi- 
do diputado  por  dos  ó  mas  distritos  á  la  vez,  op> 
tará  ante  el  Congreso  por  ono  de  ellos  dentro 
(le  los  odio  (lias  siguientes  á  la  aprobación  de 
la  última  de  sus  acias  electorales,  sí  hubiere  si- 
do admitido  como  diputado. 

Si  no  hubiere  sido  admitido,  optará  dentro 
de  dos  meses,  contados  desde  la  aprobación 
mencionada. 

A  falla  de  opción,  hecha  dentro  de  los  plazos 
espresados  ,  decidirá  la  suerte  á  qué  distrito 
corresponderá  el  diputado. 

Ari.  15.  El  cargo  de  dipoiado  es  gratuito  | 
vt^iiintario,  y  se  puede  renunciar  antes  y  des- 
pués de  haber  tomado  asiento  en  el  (ingreso. 

TITULO  1IL 

De  fas  eualidada  meeraríai  pora  ser  «factor. 

Art.  li.  Tendri  derecho  á  ser  incluido  en 

fas  listas  de  los  electores  para  diputado  á  cor- 
tes en  el  distrito  electoral  donde  estuviese  do- 
mtdlíano,  todo  español  que  haya  cumplido  2S 
años  de  edad ,  y  que  al  tiempo  de  hacer  (i  rec- 
tilicar  dichas  listas  y  un  año  antes  esté  pagan- 
do iüO  rs.  de  contribución  directa. 

E^le  pago  se  acreditará  con  d  redho  6  red- 
l)os  del  último  año. 

Art.  ib.  Para  computar  la  contribución  sou 
aplicables  al  derecho  electoral  las  dispondones 

contenidas  en  el  ;ul.  C* 

ArU  16.  También  tendrán  derecho  á  ser  io- 
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cMiiveniciiles,  y  valiéndose  (!(•  cuantos  medÍM 
e&liiiirn  úlilos  pnra  la  ^x  icliliid  v  aciorto. 
Kontiuiius  que  sean  estas  iisUis,  ios  geíe»  ijo* 


cliiidos  cii  lis  IHas,  con  tal  que  pagtion  la  mi- 
(aii  (le  la  coiiliiluicíou  ';nri:i!n<!n  on  f  \  rtrt.  11, 
y  leiij;an  las  (Jemas  ciialidaik'S  que  en  el  mismo 
se  requieren : 

i."    Los  individuos  de  Ins  nr;idomias  Espa» 
üola ,  üe  la  Ilisloria  y  du  San  Feruando. 

9.  *  Los  doctoifs  y  lIcenciadoR. 
5.0   I.ns  individuos  de  cabildos  eclesiásticos 

y  los  curas  párrocos. 

'  4.°   Los  magislrados,  jueces  de  primera  ins- 
tancia y  [iromolores  fiscales. 

r»."  i  os  ( tn['!f'n(1(iv  nrlivrm.  cesantes  v  ¡iil(¡- 
lados  cuyos  sueldo  llegue á8,0l'0  rs.  vn.  anuales. 

6. *>   Los  oficíales  retirados  del  ejército  y  ar- 
mada desde  capitán  i nclfisive  arriba. 

7.  "  Los  abogados  con  un  año  de  estudio 
abierto. 

8.  *   Los  méd¡co»H;irujanos  y  fbrmacéoticos 

con  un  año  de  cjerririn. 
^  9."   Los  arquitectos,  pintores  y  escultores  con 
lítalo  de  académicos  de  alguna  de  las  de  nobles 
srrtes. 

10.  "  í.os  prnf(»«:orp«!  y  mae>lrns  de  cualquie- 
ra instituto  de  enseñanza,  costeado  de  fundos 
públicos. 

Arl.  17.  Si  en  nlpnn  di-^trito  nn  licitaren 
á  180  los  electores  que  tengan  las  condiciones 
reqoeritbsen  los  artículos  14  y  16 ,  se  comple- 
tará aquel  n limero  con  los  tnayores  contríbo- 
yenles  de  conliüinriones  directas. 

En  este  caso  serán  tamiiien  electores  lodos 
los  que  pagnen  una  cuota  de  contribución  igual'  || 
la  «lue  |ia{»are  el  menor  confrihuycnte  de  los    '^^  notas  remitidas  por  los  alcaldes,  y  délos 


Uticos  publícariD  las  de  eida  dietfíto  eo  todee 

los  pueblos  que  el  mismo  comprenda ,  procede- 
rán á  su  segunda  rectilicaciou  y  ultimación  en 
loe  mismos  términos  por  loe  mtsnuM  trámites 
<(ue  para  estas  operaciones  prescribe  h  présenle 
ley  respecto  de  los  aiíos  sucesivos. 

Arl.  21.  Para  la  rectilicaciun  bienal  de  las 
listas,  el  alcalde  de  cada  pueblo,  asiatido  de  dos 
concejales  nombrados  |»or  el  ayuntamiento,  re- 
visará las  respectivas  al  mismo  pueblo,  y  íor^ 
mará  una  nota  razonada  en  ijoe  eaproao  cir» 
ctinstanciadamcnte  los  motivos  de  lat  reclifln* 
ciones  que  pnipon<;a. 

Esta  nota  conlentirá  con  separación  los  casos 
siguieulos: 

1.  "  !>('  lós  electores  inscñtosenbi  dltíma 
lista  que  iiubicren  fallecido. 

2.  *  De  ios  qné  hubieren  mudado  de  domí* 

cilin. 

5."   De  los  qne  hubieren  perdido  el  deracbo 

electoral. 

A."  De  las  personas  qne  le  bobtefOD  ad- 

quirldo. 

l:^ia  noia  ha  de  quedar  fonnada  y  se  ba  de 
remitir  al  g(>rc  político  de  la  prorineia  en  los 

I"  ¡iiinieros  dias  del  mes  de  diciembre  anterior 
al  año  en  que  corresponda  hacer  la  rectilca- 

cion. 

Art.  33.  £1  gefe  político,  con  presencia  de 


designados  para  completar  díclio  oiíiuero 

Art.  i%.  No  podrán  ser  inscritos  en  las  lis- 
tas de  electores ,  ainique  tengan  las  cualidades 

necesaria*;  para  í*l!n,  los  que  se  lialieii  compren- 
didos en  alguno  de  los  casos  que  mencioua  el 
arl.  li  de  esta  ley. 

TÍTULO  IV. 

De  la  famaeion  de  las  fisuu  dectorafev. 

Arl.  i9.  I'üs  primeras  listas  üe  electores 
qne  se  formen  y  ulUmcn  con  sujeción  i  las  re- 
glas establecidas  en  esta  ley  serán  permanentes 
y  solo  podrán  alterarse  por  las  rcctiiicaciones 
qiiu  cu  ellas  se  bagan  cada  dus  años. 

Art.  20.  Estas  primeras  lisias  se  formarán 
por  los  gefes  políticos  de  las  provincias  oyendo 
á.ipf  alcaldes  y.  ayuntamientos  do  los  pueblos, 
recogiendo  de  las  oficinas  de  hadeidi  loé  datos 


demás  datos  que  baya  recogido  de  las  oficinas 
de  hacienda  y  de  cualesquiera  oim  dependen- 
cias i|iie  estime  conveniente  consultar,  hará  la 
primera  rectificación  de  las  listas;  y  asi  rectifi- 
cadas, publicará  en  los  la  primeros  dias  del 
mes  de  enero  siguiente  las  respectivas  á  eadt 
distrito  en  todos  los  |»iiehkis  de  su  comprensión 
asignando  en  su  caso  á  cada  sección  los  elec- 
tores domiciliados  en  ella. 

Adjuntas  ú  cada  una  de  las  listas  acompaña- 
rá el  gefe  político  una  relación  nominal  de  los 
iiídividuos  que  hubiere  escluido  de  ellas,  y  otra 
relación  asimismo  nominal  de  los  que  hubiera 
inscrito  lie  ntievo,  rrí]i  i(>inlosc  respectivamente 
en  ambas  á  los  dilereutes  conceptos  espresados 
en  los  cuatro  casos  previstos  en  el  articulo  an- 
terior. 

Art.  ^r».  lííista  el  51  del  mismo  enero,  el 
gefe  político  recibirá  todas  las  reclamaciones 
que  se  le  bagan  aobfc  indusion  d  esclusion  in» 
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dchiiias  í^n  las  \\^{^s  do  primera  rcctMeadofl,  ó 
sobre  algnn  error  cnmeliilo  en  ellas.  ' 

'An.  Si.  Todo  indhidim  (|iié  irrnt  cno 
derecho  <i  ser  clcrtor  pmlrá  ivcl.im.ir  h  inclii- 
sioo  de  su  propio  ni>nibre  cii  las  listas  electo- 
rales. 

Soto  los  itKÜviduos  inscritos  eii  ellas  lundiáii 
(Icrpciio  ü  reclanur  la  irifliision  (í  i  ^  I  ¡  idii  tic 
cualquieia  otra  pjrsoiia  y  la  ircliíicaciou  de 
cualquiera  error  coinelido  en  las  misina«. 

Arf.  5a.  VA  ^.  fe  p :)1i(íí;o  no  dará  ciirsn  ,4 
ninguna  rcclamaciun  de  inclusión  ó  eschision 
<|«e  no  «e  prnienle  rioenmcntada. 

An.  50.  Fu  los  la  primeros  días  del  nic^ 
de  febrero  inmcdialo.  ol  j,'(  f<'  poliiico  publicará 
en  el  Bolelm  Ofidtd  de  la  provincia,  j  por 
cualquiera  oiro  medio  qne  eslime  conducente 
una  ridaci'in  ilf  Ins  pcrsonns  cuya  csclusi  vii  se 
hubiere  rccbiita«lu,  esprc«amio  en  eita  ct  noni- 
bre  y  donMeitto  de  cada  nna  de  estos,  t  las  re- 
zones en  qnc  se  rniidíni  In  nn  liinmcinii  ó  rcctii- 
macione^  que  contra  lo&  misinos  se  liu!>ieren 
beclio. 

Art.  57.  Lns  personas  contra  qnicnrs  liuva 
Iiabido  reclamación  podrán  preseniar  al  ijefo 
político  las  iu^laacia'i  doiMimcntadas  qii,í  esii- 
men  necesarias  para  sost -i;  r  ti  dereclu»,  s¡i  in< 
pre  qwe  lo  li:i'„';iti  aii(fs  li-  l  ."I  di-  mar/o  s¡;,'iiií>n- 
le:  eí  gel'c  político  üo  Uará  curso  á  nm^uua  rc-< 

clamaeton  ni  instancia  qne  se  le  presente  pasa-  I  lar  inscrito  ai  mismo  tiempo  en  las  listas  de 


do,  ó  direclamentc  por  cl  mismo  recórreme. 

La  audiencia  pedirá  en  seguida  al  gefe  polt- 
lieo  el  respediro  espedienfe  oripfinal;  y  venido 
(|ii<»  sea.  la  sala  <|uc  coim/i  n  Id  iiiam1;ir.i  pasar 
al  minibterio  liscal  y  al  deiensor  del  recurren- 
le .  á  cada  nno  por  ua  dia  y  para  el  solo  efecto 
«le  instruirse,  citáodoso  al  mismo  tiempo  inra 
la  vNta  con  prererencia  á  cualquier  otro  ne* 

gocio. . 

Hecha  e»ta  relación  en  el  a  cío  de  ta  vista, 

informarán  de  palabra  el  ministerio  fiscal  y  cl 
defensor,  y  la  sulu  dictará  inmcdiatumcnte  sen- 
tenria. 

Con  esta  sentencia,  contra  la  ctial  no  liahní 
ulterior  reciir.so,  devolverá  la  amiioneia  ol  es- 
pediente al  gefe  pcdítico  dentro  de  los  úliinios 
i*>  (lias  del  mes  de  abril,  librando  al  recurrente 
te>i¡ni()tíio  tle  la  sentencia  si  In  pidierr.  Todos 
estos  procedimientos  se  entenderán  de  oiicio. 

Kl  iirefe  politico  redillcará  las  líalas  en  víatt 
de  !:i  si  ntencia,  si  con  arr^lo  á  cata  hnbiere 
liijjar  á  olio. 

Art.  El  día  15  de  mayo  declarará  el 
gefe  político  ultimadas  las  lisias  electorales,  y 
en  adelante  no  bará  por  ningún  motivo  altera- 
ción en  ellas. 

A.rt.  05.  Solo  tendrán  derecho  á  volar  las 
personas  «pie  se  bailen  in^^rritas  en  las  respecti- 
vas listas  eleclurales.  Nin^nn  elector  podrá  es- 


do  este  término 

Art.  28.  Kl  gefe  político,  oyendo  al  con- 
sejo provincial,  resolverá  acerca  de  todas  las 

reelamaciones  é  instancias  que  se  le  linyaii  pre- 
sentady  llevará  un  ref;islro  do  las  resohteio- 
nes  que  dicte  por  el  orden  con  que  la.s  ad^jp- 
lare. 

Art.  29.  Para  oí  día  1."  «bi  abril  resolverá 
«i  go(e  político  sobre  todas  ia&  reclamariones  é 


instancias,  y  hari  imprimir  las  lletas  de  scj^nn-  |  P"r  u*'*'*"  inoiivo. 


mas  de  itti  distrito  ó  seci  ion. 

.\rt.  5  i.  Toda  elección  de  diputados  á  cor- 
tes se'  bará  prectsamenie  con  arreglo  á  las  lis- 
tas «pie  se  bailen  ultimadas  al  tiempo  de  empe- 
/.nr  la  elección  ,  cualquiera  que  sea  la  época  eii 
que  so  celebre.  ..  ; 

Art.  5o.  Los  trámites  y  plazos  que  señala 
esta  ley  para  la  formación,  reriilicacion  y  ulti» 
macioa  de  las  listas  no  poilráo  ser  allerados 


da  rcctiíicaeion,  y  pnblieaní  las  respectivas  á 
cada  distrito  en  lodos  los  pueblos  que  el  mis- 
mo comprenda,  asij^nando  en  su  caso  á  cada 
sección  los  electores  qne  le  correspondan. 

Art.  r»n.  De  !.is  rts.iliu  idiies  tomniins  pnr 
el  geití  político  se  poilrá  mttrpouer  recurso 
ante  la  audiencia  del  territorio;  pero  solo  |io- 
drán  ¡iiler|)Oiieili'  aquellos  sobre  cuyas  recla- 
maciones ó  instancias  hubiei-en  recaído  las  re- 
solnetones  mencionadas. 

Art.  31.  El  recurso  se  interpondrá  dentro 
de  los  i*>  primeros  dias  del  mes  de  nl)rii  por 
incíiio  de  procurador  ó  de  mero  apodei-a- 


Sin  embargo,  para  formar  las  primeras  lis- 
tas que  se  hagan  cou  arreglo  á  esta  ley,  el  go- 
bierno designará  los  días  en  que  hayan  de  co- 
iiieii/ar  las  diferentes  operaciones  y  actos  que 
en  este  titulo  se  prescriben;  y  podrá  amjdiar 
pero  no  reducir  en  ningún  caso  los  pla/.us  se- 
ñalados co  la -misma  ley  para  la  ejecución  de 
diclios  actos  y  operaciones. 

[Se  eontímar.i,) 
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ESVOUCIOK  DEL  CABILDO  DE  TOUBDO. 


(CoRctuMon.) 

Pfem  aparte  Je  qne  didia  suma  de  150  millo- 
nn  no  husUi  lioy  iii  monos  puede  bcisiur  en  »de- 
lante  para  cnhrir  las  atenrionos  de  su  ohjelo,  ella 
I»  de  tal  naluralez:!  y  se  compone  de  elementos 
taltt,  qne  su  sola  iospecdon  j  exáinea  detnuestnn 
la  inflniui  distancia  á  ((ne  s<>  hntta  de  inspirar  «n 
cuanto  á  su  pn  i  íIm)  la  sc^Mii  id;i(l  quo  rn  rl  mon- 
cioiiMlo  documento  se  anuncia  y  promete.  Por  el 
•rticulo      del  proyeeio  se  aplica  en  primer  lo- 
gar á  cubrir  la  camidad  presupuesta  el  producto 
en  reula  de  los  bienes  del  clero  secular  devueltos  \ 
al  mismo;  cuvo  produdo  &  juzgar  por  el  importe 
en  jtTn(n  r\r  Ins  í  ttniro  arbitrios  especiales  deberá 
suponerse  de  io  ó  mas  millones.  Bueno  será  re- 
eordar  toa  eüa  oeaskni  que  al  eocautar&e  el  go- 
bierno del  lisiado  de  icxlos  los  hinics  dt»  diciio 
clero  producían  estos  en  riMtta,  según  datos  pre- 
senlados  y  demostraciones  adaddas  eK  el  (Mrla- 
mento,  la  snmn  de  oO  niilloncs;  y  que  en  sesión 
de  11  de  entero  del  añi)  nliiiiiu  se  consignó  en  el 
Congreso  de  Sres.  Dipuindos  el  hecho  de  haberse 
vendido  hasla  aquella  IV(  ha  Ti.otíO  fincas  importan- 
tes 774.983,080  rs.  (pío  al  3  por  100  hacen  en 
reala  23.349,403  i^.  Agregúese  á  esto  que  la 
parte  no  veadída  de  dichos  bienes  ha  sido  devuel- 
ta al  clero  eon  tantas  escepciones,  restricciones  y 
cortapisas,  segmi  se  ve  oii  la  iiislrui  (  ¡(iii  df  1.»  do 
agosto  último,  que  juzgando  de  lo  ocurrido  en 
Otros  diócesis  por  lo  euperiraentado  en  esta  á  la 
igecucion  do  la  ley  de  devolución,  desde  luego  se 
puede  caliticar  esta  de  bario  triste  y  funesto 
presente:  bastará  asegurar  á  las  cortes  que  segnn 
antecedentes  tomados  de  la  comisión  diocesana, 
se  bao  devuelto  censos  sin  hipoteca  ni  escritura, 
tributos  de  la  misma  clase,  fincas  ya  vendidas, 
otras  completamente  arruinadas,  débitos  inro!)ra- 
bles,  Y  otros  cobrados  ya  por  las  oficinas  de  amor- 
Unción;  que  estas  han  retenido  las  fincas  de  cape- 
llanías de  libre  presentación,  las  de  memorias, 
obras  pias,  paUouaU»,  ermitas,  saiiliiarius,  co- 
fradías y  ademas  todas  las  que  han  iciiiJo  jxir 
conveniente  calificar  de  dudosas,  que  como  era  de 
snpnner  lo  han  hecho  con  las  mas  s:meadas  y  pro- 
dnelivas;  y  en  \¡sla  de  eslo,  y  de  (¡iie  después  ile 
todo  esto  todavía  se  ha  intentado  imponer  contri- 
budones  sobre  los  pocos  y  escatimados  bienes  de- 
vueltos, cuando  tanto  se  debe  al  clero  de  presente 
y  por  ios  años  pasados*  la  satnduría  c  imparciali* 
diM  de  la  cortes  apríedará  lo  que  hay,  lo  que 
puede  haber  de  seguro  v  v:i!f  ilrro  ni  el  primer 
arbitrio  con  que  el  maltiudado  proyecto  cueuia 
pora  btdmacioo  dd  culio  y  den». 


Cooslítuyeoel  segundo  arbhrío  ios  productos  en 
meiilieo  de  las  enagenadoaas  de  loa  bienes  del 

otero  secular  .  que  deben  ingresar  en  el  tesoro  CO 
el  aúo  económico  á  que  se  refiere  «  sia  ley ,  y  que 
por  la  raxon  espnota  en  el  párrafo  anterior  debe- 
rán figurar  por  h  suma  de  i7>  á  14  millones.  Por 
de  pronto  y  aun  á  riesgo  de  s.-tcriUair  á  la  lealtad  y 
buena  fe  algo  de  las  fórmulas  usadas  en  el  moder- 
no lenguaje ,  preciso  es  notar  el  abismo  de  distan- 
cia que  media  entre  tk'ber  entrar  en  el  tesoro  es- 
tas cantidades  y  entrar  erecliva  y  realmente;  y  la 
mucho  mayor  entre  recibii-se  en  el  tesoro  y  salir 
de  él  para  los  (loes  á  que  el  proyecto  his  destina* 
Induce  á  sentar  lo  primero  el  hallarse  acreditado 
por  ineu  recienie  esperiencia  de  la  comisión  dio* 
opsana  de  este  ar«rt)ispado,  que  las  ofidnas  de 
ainoril/aeiim  no  son  las  mas  pra[i¡as  para  sacar 
airosos  á  los  Sres.  ministros  en  sus  cálculos  y  pro- 
yectos; habiendo  dado  las  de  esta  provincia  inoom- 
pletas  las  relaciones  de  los  bienes  devueltos ,  no 
habiéndolo  hecho  de  sus  cargas ,  y  resistiéndolo  ó 
dilatáudolo  raspéelo  A  aquellos  débitos  6  atrasos 
qne  tienen  ¡nter«^s  en  cníirar  por  si  mtsníias.  Y  en 
cuanto  á  lo  segundo  es  tan  lo  mas  de  temer  el  in- 
greso de  dicho  producto  en  el  tesoro  ,  cuanto  4|Ut 
prescindien  ln  f!t>  otros  ejemplares,  harto  numero* 
sos  ,  también  la  ley  de  i  4  de  agosto  de  1841  desti* 
nó  esclosivamente  al  culto  y  clero  los  productos 
de  la  contribución  di>  este  nombre,  no  obstante  lo 
cual  de  esta  misma  provincia  h.in  salido  para  otros 
ohjetos  por  disposición  del  gobierno  cantidades 
que  hubieran  debido  cubrir  y  hubieran  iKistado  á 
satisfacer  los  dos  tcix^ios  de  1841  .  que  al  clero  de 
esta  santa  Iglesia  se  adendan.  Vean  pues  las  conos 
la  seguñdiHl  que  ofrecerán  como  parte  dd  pre- 
supuesto edesiistico  unas  cantidades ,  que  aun  ca* 
so  de  ser  satisfechas  ,  han  (!e  iiifíresar  antes  en  el 
tesoro ,  cuyas  atcucloucs  son  con  frccucucia  pre- 
ferentes ¿  lis  del  cnlio  y  clero ,  desprovnto  de 
otrns  armas  que  su  razón  y  sns  lá^^r  "tm-f;. 

Figura  como  tercer  arbitrio  ei  producto  de  la 
bula  de  la  Santa  Cruzada,  d  cual  según  d  oda- 
puto  :ulnpt;u!o  en  los  dos  anteriores  supondrá  pro- 
liablenieiitc  un  rendimiento  de  lOá  11  millones. 
Nadie  ignora  ya  la  frecueiK'ia  con  que  se  vienen 
girando  contra  este  producto  Iibran7^ns  nnticipa- 
(las  ,  ni  la  crecida  suma  que  absorben  las  |>ensio- 
nes  sobre  OStos  fondos;  y  por  si  alguna  dmia  |)u- 
diera  haber  respecto  á  la  completa  inseguridad  de 
dicho  arbitrio,  bien  reciente  está  la  dolorosa  esp<»- 
rioncia  del  año  último  en  que  figuró  por  valor 
de  1 0  milloneé  y  rindió  para  el  cuito  y  dero  mío 
xoln  ,  si  gun  consta  del  estado  qne  en  40  de  enero 

de  este  año  pid)licó  la  jimia  eenli  al. 

£J  cuarto  arbitrio  son  los  productos  de  todos  loa 
censos  del  Estado ,  que  según  la  bnse  sentada  re- 
presentarán  aprí>xiinadanienle  la  suma  de  f  "  li^  nil- 
iluncs.  La  mejor  y  mas  segura  aprecíadon  de  esle 
recurso  ddw  estribar  en  equiparar  dIdK»  censo» 
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á  los  que  en  las  diez  pn)\-inHas  rtn  í*Rte  orzobispa-  ■  Icnsinn  unas  y  otms,  ya  por  no  molestar  domasia- 
do  tan  sido  devuelto»  al  clero  por  medio  de  la  co-  I  du  la  aieockHi  de  las  coi  lcs,  ya  porque  sería  lia- 
omion  dloeenin ;  y  dicho  qnedti  ya  y  demostrado  I  cer  nos  oTensa  &  la  alia  sablAiría,  reetítad  y  pe* 

por  teslimnnio  df  la  iiiism;i  rni.-  mu»  vienen  (]p  I  n<*tr:icion  de  las  mismas. 


iaoMiiiorial  corno  incobrables ,  otrus  ca  recaen  de 
lüpoceoM,  d0  escrHon  do  imposieioaes  otros ,  y 
todos  represeman  miopes  en  su  mayor  porte  no- 

Termina  ta  esposicion  de  reenrsus  destinados  á 

(!':l:ir  r]  rnítn  v  rU-rn  r-n  p|  proyP»'t«>  df  T"*  *C  Vie- 

m  Iwblaado,  con  fl  ai  t.  3.»  |nt;viMitivu  il(  qufi  el 
déicil  qne  resolte  de  los  <;iiuiro  arbitrios  unterlo- 

IT5  li.ista  Ins  1*9.651 ,079  rs.  (|iift  equivorudameii 


Finalmente,  este  cabildo  gobernador,  al  elevar 
la  sincera  espn>s(on  de  tm  convencimiento  &  h 

considt»nirton  dr  los  niorpos  rologisladores,  n-luive 
COI»  intí.1  intención  entrar  en  un  razonado  e\ámen 
del  arlicnlo  7.°  del  proyecto  de  ley:  porqne  bajo 
lu  impresiun  dninrosn  qiip  Ip  pnidiicido  su  lec- 
tura ,  pudiera  dejar  correr  contra  «ti  vttinnlad  y 
objeto  alguna  idea ,  eseapirsde  alguna  pnlebra 
monos  tem[.la<1a  y  circmispet  li»  que  lo  que  deben 
serlo  las  ívuvuü  reiiriéndose  ú  un  documento  del 


tese  supuiicH  bastantes  á  eulirir  por  completo  di-   

dn  atOHeion  ,  lo  snplu  el  tesoro  mensualmcnte.    gobierno  de  S.  M.,  hablando  á  las  cortes  del  rsioo 

t-     Y  debió 


h\m  esta  disposiciiin ,  única  ,  que  ofrece  Oda  can 
tillad  de  p<#!»it>le  y  nti  dianamente  saneado  pa?o, 
eMá  de  tal  suerte' «miniada  con  las  anteriores  (¡nc 
podrá  venir  á  ser ,  y  aun  puede  desde  luego  n 
giu-ai-se  que  será  Husoría  en  el  lodo  6  en  pai  te. 
I'orquc  eslableeiéndose  que  el  icmoi o  snpl.i  lo  (pie 
Inite ,  y  siendo  imposible  saber  el  déíicil  basta  li- 
quidar por  (Htmpleio  km  valures  de  los  cuatro  ar* 
litit'ios  primerias,  p.ism  jn  n;t  sel  y  mesí'S  si  rsqiie 
no  aÍMie  y  aiios,  mu  dcs}iejar  esta  última  ineúpiiia 
ni  en  oonseeoencin  poderse  resolver  netamente 
la  primerj.  (^nitribttye  poderos:iinciitc  á  rchiisle- 
cer  efela  persuiuiiott  y  convertirla  «•»  certeza  el  he- 
ebonotsMey  non  eniminente  en  este  nsmiio,  de 
qnc  estando  mandado  pnr  la  lev  de  ííí  d<»  juüo 
de  1857  suplir  igualmente  el  délicii  de  aquel  año,  y 
exigido  por  la  ranún  y  la  justicia  que  se  topliese 
eu  los  posteriores,  e<i  hoy  el  dia  en  que  con  mcn- 
guadu  la  juoicia,  de  la  r.izou  y  de  la  ley  ni  se  ha 
OttMerlo  ese  déficit  <]ue  sube  á  innsensas  sumas, 
ni  acaso  so  han  pniciicndo  las  liquidaciones  que 
deben  |>oner  oii  claro  sti  iin|H)rle.  ü<*  todo  lo  cual 
vieiteá  dednciníeque  lo  masque  el  cíer«>  |)Uede 
esperar  dri  tesoro,  único  recuiiíO  üo  alguua  pro- 
bubilid^d,  será  como  una  tercera  porte  de  sus 
haberes,  que  es  en  lo  que  se  calcidam  escíiliT  el 
lot«(  presupuesto  sobre  los  i-eiidimieiitus  equivoca- 
damente atribuidos  á  los  arbitrios  qne  en  primer 
terniino  y  lugar  figuran. 

Tules  serán  las  oonsecuendus  del  pnoretlo  ú*: 
sosteainiiembde  culto  y  clero  sometido  á4s  apro- 
bación de  las  cortes  por  ci  ^oljicrno  de  S.  M.;  \Mn' 
el  miiMUo  gobierno  que  acaba  de  anunciar  recieii' 
lemeute  su  resotocíon  de  que  estas  dotaciones 
Mon  lina  verdad ;  y  tid  será  el  término  y  íln  di- 
algaiK»  esiieran-tfis ,  no  sni  razón  concebidas  desde 
qnc  en  los  ai^instus  labios  de  S.  M.  puso  el  anie- 
I  i  ,1  iiiinistprio  pal  ibrasdeconsuelo  anunciando  ser 
tiempo  >a  de  dotar  á  la  iglesia  de  un  modo  estable 
y  permanente.  Estos  fbnesloR  resultados  son  los 
que  el  ( abiMo  esponente  prevé  y  lamenta  como 
seguros  |M»r  \.*s  ra/oues  que  deja  indicadas,  y  por 
varias  otras  qne  se  abstiene  de  indicar ;  como  se 
abstiene  asimisiiio  de  desenvolver  con  mayor  es-  | 


bicnditse  también  mucho  a  si  rh'^ido  siqinf>i  ;( 
por  los  gloriosos  timbres  de  la  Iglebiü  |n miü.l.i  de 
Bspaña  á  quien  representa.  Por  lo  demás ,  la  ilus- 
traciun  de  las  cortes  comprenderá  bien  toda  la  es- 
ti'nsiun  del  mal  que  al  culto  y  clero  anuncia  el  ar> 
tiddo  citado;  toda  la  desolación  y  amarjrura  que 
¡10  puede  menos  de  causarle,^  or.i  se  considere  ta 
índole  y  forma  del  pago  qne  para  una  porte  de 
sus  í-rédilos  propone,  ora  por  d  liTininu  (¡ne  fijn 
á  unas  operacioucs  que  es  cvideutc  han  de  tardar 
otro  mas  largo  en  completarse,  ora  |)or(|ue  hasta 
dicho  término  apenas  deja  entrever  mas  que  la 
negación  y  el  vacio,  ora  en  fui  por  la  desconside- 
ración y  abandono  i  que  implicitn,  pero  demnsia^ 
do  claramente,  condena  otros  períodos .  y  otros 
criíiliios,  que  son  igualmeam  oeuu-a  el  lüitado,  oo^ 
mo  los  posteriores  &  ISil ,  y  que  bien  mereciatt 
por  cierto  nlfíitn  resarcinn'rnto ,  si  como  se  des- 
prende del  preámbulo  del  proyecto  ya  citada,  la 
equidad  y  la  justicia  aconsejan  una  proporcionada 
compensación  de  tantos  daños  sufridos  por  laigle- 
sia,  desde  que  at^ioi'biendo  el  Estado  su  especial 
y  permanente  patrimonio  se  oMigó  á  sostenerla 
por  su  cuenta;  lo  cual  ha  cumplido  basta  aho- 
ra del  modo  que  la  Hspafi.i ,  la  Europa  y  el  mun- 
do entero  sabe. 

El  cabildo  espoo«ttc  queda  descargado  de  un 
peso  y  r^ponsabilidad  enormes ,  desde  qne  cum- 
pliendo c(Mi  lo  qnc  le  di(  la  la  conciencia  de  sns 
deberes  como  prelado,  eleva  á  la  alta  penetradun 
de  las  cortes  la  Encera  espreaion  de  suaeonricoio* 
nos  sobre  el  proyecto  de  ley  últimamente  presen- 
tado. A  ellas  toca ,  en  unión  con  el  gobierno  de 
S.  M.,  poner  la  mano  en  la  llaga ,  y  aplicar  efleat 
remedio  al  cnTiccr  que  hace  años  viene  r  1rrfl^fMl- 
do  mas  ó  menos  Itiulanieute  la  divina  m^Uun  ion 
que  en  Eapd^a  tanto  ha  florecido,  y  que  felianH»- 
te  conser\-a  iod;ivi;i  tinnd  is  r;iices:  es  de  esperaf 
(]ne  el  Callo  y  rosoiiiciuii  corresponderá  á  la  ilus* 
tracion  y  rel^ioaidad  que  al  uno  y  i  lasoma  c 

raclcri/.an. 

Toledo,  nuestro  cabildo  8  de  marzo  de  1846. 
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Se  nos  lia  dirigido  para  sa . iaieretoD  elsi- 

{;uieiiU!  aviso : 

NmcI  denn  yenbUdnde  It  atnta  Iglesia  de  Toledo  pri- 
madn  de  tfi$  Espiiñni,  (p\>cmudorrx  \ij  (jtiicntlcx, 
admiuistriidorcx  en  lo  i  spir'tlitní  tj  Icnijiand  de  la 
di^a  tanta  /glcsla  ¡f  ariifbupado  de  Toledo^  tedc 
taeanie  efe. 

Halinndonm  antorfjwdos  en  virtud  dH  brevft  ño 

lllipstro  S:intisini(>  l'a'lrc  (¡i  c^ririíi  W!,  sil  i'.it.»  oii 
ltuniaú3U  de  ciumo  del  prchcnlc  ¡ifiü,  pur  el  que 
•ccedlendo  á  nuestras  preces  se  liti  dignado  f:i- 
nillni  iids  pni  a  iioiiihrrimiciiln  de  titx  e  p\:iihíii:1íIo- 
ivs  pi-u-Miiod;de.s,  »'l  que  ha  iiien'i  i.lo  de  lu  iniiiii- 
ficencia  de  S.  M.  (q.  d.  r..)  i  l  <.fn¡n:iiur  regium; 
á  fin  de  procedci-  ;'i  l;i  <  •'!i'1m  :u  ion  de  ronctli  sn  y 
provisión  de  las  pai  nxjuia.s  vacantes  en  este  arzo- 
liiBpftdo.  Vw  «I  presente:  Hacemos  saber  á  toilas 
las  personas  á  quienes  lo  contenido  en  este  edicto 
toca  ó  pueda  t(H-ai%  que  en  este  nuestro  antnbíspa- 
do  se  hallan  vacantes  los  runUos  sii,Miientes:  S;»n 
Salvador  de  Aludrid,  San  Pedro  de  id.,  Sun  Sebas- 
tian de  id.,  San  Loremm  de  id.,  ftantiago  de  id., 
San  Jnsio  v  San  Mi};ne|  de  iil.,  Santa  M.iria  de  id., 
San  Millan  de  id.,  S;in  Andrés  de  id.,  Santa  Cruz 
de  id.,  San  Nieolis  de  Toledo,  San  Juan  Bautista 
de  id.,  S.uua  Leocadia  de  id.,  V;iii,'as.  Son^-cr  n, 
Gedillo,  Escalontlla,  Nuiubroca,  Carnieua,  Cncrva 
j  Otros  nndioa  que  en  lu  pritnera  y  restantes  pro- 
visiones se  espresarán  con  las  notas  conven¡ent(>s: 
y  habiéndose  de  proveer  según  lo  dispuesto  por 
el  santo  coucilio  de  Trento,  leyes  sinodales,  oso  y 
costumbre  de  este  arzobispado,  prévios  rigoroso» 
«jercitíoB  eaeolAstieos  de  media  íinra  de  lección 

eon  inmlus  de  veinte  y  cuatro,  defensa,  aigiiineii- 
los  y  exáoieu  de  uiedia  hora  de  nioi  al;  á  este  efcc* 
to  lea  citanoe  para  que  dentro  de  cuarenta  dias, 
que  corren  desde  la  fecha  escinsive,  pare/cnn  por 
ti  ó  procurador,  ante  nuesiro  vicuriu  ^enei"il  de 
TokKlo  é  infraacrito  secrciario  de  concursos  á  ha  • 
oer  oposición  á  dichos  beoeOcios  curados  y  ser 
eiamiaados  por  los  jueces  nombrados  ó  que  se 
nombraren,  teniendo  entendi<lo  qno  no  serán  ad- 
nilidoaal  concurso  los  opositores  qtie  no  sean 
uotnralea  de  eatoa  reinoa»  6  ualoralirados  legíti- 
mamente en  ellos;  ios  que  hayan  rc^^icvado  curato, 
y  lioalmente,  los  que  no  se  hallen  adornados  de 
•odaa  laa  eircnnslanciaa  que  se  reqtiieren,  6  ten- 
gan cualquiera  inhabilidad  cotd'm  ine  á  dere<*h(), 
práctio4i  y  coslnnibre  de  este  aiv.obispado  paia 
aer  aduiitidus  á  ejercitar  en  sus  coiu:ursos.  Los 
opositures  hau  de  traer  la  fé  de  bautismo  legaliza- 
da, y  los  que  no  fueren  de  este  arzobisp;ido  juula- 
nteuie  letras  testinnmiaies  de  sns  ordinarios  con 
ducunenios  quo  acrediten  que  en  sus  díóoesis  son 
abiertos  los  concursos  para  los  de  esta;  y  todos 
han  de  presentar  dichos  documfntos  como  tam- 
bién sus  títulos  Ue  órdenes  y  grados  de  literatura 


ante  nos  y  seci^etarlo  de  eoncnrsoa  con  laa  oaUdo* 

des  sobre  dichas,  y  uo  de  otra  manera  les  serán 

admitida»  sns  o|M)sicioues  en  ei  espresadn  término 
de  cuarenta  dius  que  |H>r  precia  y  perentorio  tñr* 
mino  loa  seftalamos;  pssado  el  «nal,  berhoa  los  «¡jor^ 
(■¡(•ios  litoral  ios  y  dem  is  dili^'en.  ias  correspondien- 
tes, se  procederá  ú  la  provis»iuu  de  cada  uno  de 
los  dichos  benelitíias  curados  en  el  opositor  que  en 
justicia  y  eorcieiicia  se  conceplnasc  mas  di^Mio  de 
visUi  la  censura  de  exauiinadtnes  y  atendidas  las 
demás  eiicunslancías  quo  dében  atenderse.  Los 
opositores  párrocos  de  este  arzobispado  deberán 
compaiecer  persoualmente  en  lus  ocho  primeros 
dias  siguientes  á  los  cuarenta  dius  de  este  edicto, 
á  lio  de  que  ao  proceda  á  la  formación  de  irincaa  y 
demás  diligencias  preparatnrins,  y  no  vertflcindolo 
les  parará  IíkIo  perjuicio,  sin  qne  les  aproveche  el 
haber  liruiado  la  oposición.  Compareciendo  en 
tiempo  oportuno,  bou  de  exhibir  el  titulo  de  sa 
primer  cnrato,  ó  lestiint)nii)  de  la  toni  i  de  (>osesion 
para  acrcdilur  la  anligüedad  en  el  inimsteriu  par- 
roquial. Iloahiieule  se  adhorte  i  los  opositóte 
nuevos  en  csle  arzobispado,  que  á  fin  de  evitar 
jjaslüs  con  su  permani'ai  ia  en  Toledo,  puedan  es- 
( usar  á  su  arbitrio  la  coniparecencia  personal  en 
dicha  ciudad  hasta  tanto  que  hayan  ejercitado  los 
párrocos,  quienes  para  este  efecto  tienen  la  antela* 
(  ion  se;j;nn  co.stuml>re.  Dado  en  Toledo,  nuestra  sa- 
la capitular  á  veiute  y  uno  de  marzo  de  miloctao- 
dentot  cuareotii  y  seis.— D.  loaá  Maia,  maestre 
escuelas  y  iumk'miíj;!». — l).  Doniiujío  Smchez  Jijón  , 
tesorero  y  canónigo. — Vor  mandado  de  S.  E.  el 
cabildo  gobernador,  sede  vacante»  D«  Antonio  Cor* 
riilo,  canónigo  tecretsrio. 


UDITOR  KESI>0.\&ABLt ,  D.  iliXS  G.\UIUCL  AVLSO. 
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PEIUÓDICO  RfiUG^OSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


Se  ht  inAUbM»  €0  «I  BmUí  ú  «suMic 


AL  SEÑOR  DIRECTOR 

raRiAsaim  B»  RR  DAma. 

.  ÜÉf  8r.  MMitroi  Ot  dirígiuot  cale  artienlo  en 
Ibrau  de  cpnlohi pCMtpw  recordaoiM  que  kice 

tiempo  US  diriRÍhleis  de  la  misma  nianora  á  un  se- 
ñor sccrt-Lirio  «Ití  Kstado  y  ilol  Dospacho  ,  y  aun- 
que e»le  no  luvo  b  üi^uudoii  de  conle&Uii  os  ui 
eoe  um  pabbnt  n)  coe  sos  obras ,  sin  embargo, 
BoeotrM  ot  escriblmoe  oenflados  en  que  nos  con- 

fosLirers  ,  ya  por  viifsirn  nmor  á  la  discusión  ,  ya 
por  lu  S(>gurtdad  que  us  debe  dar  vuestro  tálenlo 
4¡e  saiír  airoso  en  la  pale&ira  ,  ya  por  Yucsim  es- 
eelente  é  iodabilable  edncMioM  perlodisliGa. 

Kiilre  las  goales  enlendidiis,  M-ñor  director,  pa- 
sáis justamente  por  un  esorilcr  do  nola  ,  y  ¡isi  os 
que  vuestros  escritos  gozan  de  una  grande  autori- 
dad, mas  que  por  el  valor  que  lieoen  ellos ,  por  el 
lelor  qw  lea  attide  la  liMBa  de  vHeitro  ingenio. 


Pero ,  sea  cualqotera  la  cama  qee  motín  el  na- 

gisterio  que  ejercéis,  es  el  caso  que  entre  las  gen- 
tes arriba  dichas,  vuestras  palabras  suelen  pasar 
en  autoridad  de  cosa  Juzgada.  Mas ,  con  permiso 
de  foestra  repataciott ,  una  ves  que  we  anaKxais 
tm  implacablemente  el  organismo  de  nuestras  ias- 
lituciones,  nosotros  también  vnnios  á  acercar  la 
luz  á  las  instituciones  cou  que  queréis  sustituir  las 
nuestraa.  Pero  antee  de  eairer  ea  dheusion ,  ne-> 
cesiumos  que  noe  digáis  qué  es  lo  que  queréis,  ya 
que  vos  no  ignoráis  lo  que  nosotros  qucrcuiuí'. 
Acaso  nuestras  instituciones  sean  mabs  ;  pero 
¿quién  nos  asegura  que  las  vuestras  sean  buenas? 
Voe  os  concretáis  á  criticar  nurelros  progreoiai, 
poro  jamás  os  aveMurabá  preeeaiamos  u  plan 
gobierno.  Para  probar  que  una  cosa  es  detes- 
table ,  el  medio  mas  lógico  y  mas  nuble  es  {Miner- 
ía eu  parangón  cuo  otra  cosa  euiuentemeote  su- 
perior. No  basta  que  sean  bnenae  algmas  ooaaa 
(|iie  decis  ,  sino  que  es  meneilar  que  sepamot  que 
Ot)  son  malas  las  muchísimas  (|uc  calláis. 

Eotremos  en  materia.  Desde  que ,  para  bonra  f 
gloria  del  periodismo,  ba  vislo  la  lu  pnUica  el 
I  Pemuiubito  as  la  Nacm»  ,  tuestro  eadoslvu  ob- 
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jcU»  ha  sido  el  de  desautorizar  lodos  los  gobiernos 
qiip  Sí*  htm  idn  f<ii  iii:iii(lo  mus  A  mrtins  parlnmnn- 
Uiriamc{iic.  Sin  iuiccr  :i  vuosiro  partido  aingiin 
proTCcbo ,  le  liaceis  sd  nuestro  un  nuil  incatcula- 
ble.  Desacreditáis  Iss  institucJoncs  líberoh» ,  y  no 
nos  rspfttins  fílras  di»ctiinas  que  lus  puedan  suslí- 
tuir  mas  dif^nanirtilc.  ¿Profesáis  acaso  aqiiol  in;i- 
quiavcl'i'o  principio  de  cdividc  y  reinanU?*  ¡Olt! 
esto  es  indigno  de  vuestro  coranon. ^Estáis  cono* 
ciendo  qiu>  somos  niins  ígnoranies,  y  no  nos  qne» 
rcis  ilustrar?  ¡<>b!  esto  no  es  digno  de  vuestro  t;i- 
leato.  Senüiiios  iniidio  leacr  que  liareros  esta 
pam  vos'  nft  ntby-hoarota  eonféslon :  pero  e&iais 
luciendo  e]  poco  (ntereiiiiMe  |Kipe]  de  aumentar 
vuestra  honrn  ri  rost:t  ¡in  la  dcstionra  de  lus  demás. 

Nos  ha  sii;í<m  ido  osuis  observaciope*!  In  lertiii:i 
del  último  aitu-uiü  que  coo  el  epígrafe  de  iLa  Sí- 
TVACioN»  habéis  pnbtieado  en  vnestro  periódico. 
¡Siempre  l:is  int'ulpaeioiies  mas  dunis  á  nnestras 
bointii  rs  y  ii  mipstn)  sistema!  lín  vos  siempre  se  ve 
aLiiiiMUu  doctor  que  tiene  el  maligno  placer  de 
repetirle  al  enfermo  que  se  muere ,  y  (¡ttc  mani- 
flcsia  el  intento ,  mas  maligno  todavía ,  de  ocultar 
un  especifico  que  podría  liaci  i  Ii'  rf»(:u|)erjr  la  exis- 
tmt  ía.  Sed  por  Oíos  nuis  pi  iiciosn :  f)  dadnos 
el  especifico ,  ó  no  nos  reiiilaís  que  nos  vamos  ú 
morir* 

Dedsen  vuestro  articulo :  «Que  el  pa  rtido  que 

se  llama  conservador  no  encierra  los  elementos 
necesarios  pura  dai*  ú  la  nación  ni  gobierno  ni 
tranqnilidad.— lo  que  nos  loca  esperar  es  la 
continuación  IndeAnída  de  este  malestar  intolera- 
ble.—Que  es  imposible  fundar  un  gobierno  mien- 
tras haya  de  estribar  en  !ri  estrocfia  bnse  qne  se 
proponen  darle  las  dos  fracciones  del  [«nido  li- 
beral.—Que  es  necesario  tomar  otro  rombo ,  y  sa< 
lir  del  pequr'ño  circulo  en  que  nos  agitamos ,  etc.  > 
Vuestro  pincel  se  presln  ¡i  liiiiiahlrmciite  ;'i  l;i 


tividad  intcicettta)  y  material  qne  se  ha  desplegado 
en  el  p.iís :  resolver  por  me<lios  justos  y  prudentes 
las  cuestiones  que  tienen  en  agitación  los  intcrc' 
ses:  seguir  con  bs  opiniones  políticas  una  conducta 
mpartiai.  >  Todos  estos  remedios  uo  son  mas  sus- 
tanciales qtie  e!  de  uno  que  (líjese  que  <'l  mejor 
modo  de  uo  condenarse  es  el  de  (U'ocurar  su  saU 
vacion.  Y  ademas  que  todos  luis  gobiernos  por  ina- 
los  que  hayan  sido ,  han  tenido  esos  misuios  de> 
seos ,  y  algunos  ea  parla  los  4mrpbesto  Tm  |w¿> 
tica. 

iNo    eso:  ij  os  neg^trroios,  señor  dinscior,  el 
derecho  deiialAir  de  miestitM  hiales,  ó  aba 
beis  de  proponer  amplia  y  geiierosamenie  d  ra- 

tiiediti  ron  que  creéis  que  podremos  conseguir 
mustia  curación.  Yaque  os  roiicederiios  la  facul- 
tad de  dainos  lecciones,  es  nieuesler  que  os  es- 

piiquetssitt  anlibolq|laa. 
Y  para  que  veáis  que  tratamos  de  ahorrares  ei 

tral»ajo  que  probablemente  os  coi;tai'ut  el  eucou- 
trar  H  campo  donde  deseamos  veros  lucir  vucsii  u 
destreza,  os  dirigimos  las  siguientes  preguniii^ 
por  si  os  atrevéis  ú  os  dignáis  oooiestatr  á  ellas  ea* 
tegóricamenle: 

Presciudietido  de  la  cuestión  del  clero,  en  la 
cual  pensamos  acordemente,  y  la  del  casamieato 
en  la  qne  nunca  estaremoa  aoordes.  ¿coil  es  la 
forma  qne  pretendéis  dar  al  poder  públinot  j,La 
autoridad  real  ha  de  reasumir  las  tres  polrst.ides. 
Ie|;ís!ativa ,  ejecutiva  y  judicial?  V  si  uo  coiiceiieis 
ai  rey  una  discrcciu»  stUtá^ica,  ¿gl  poder  que 
neutralice  so  absolnlo  preilomiafo  será  de  origen 
popular?  ¿Admitís  la  respons;>bflídad  míiústerinl,  la 
aprobación  pi-evin  de  los  presupuestos,  el  exánieu 
de  la  cuenta  anual  de  los  gastos  piibli«<us?  IU!S|>e> 
tais  los  hftUlos  provind.ileat  6  esljihieeeriais  iimi 
misma  legislación  política  para  toda  la  naeiosf? 
;.r;i  iilrali7.ar¡ais  la  admiuislrarion  Ici^i  i  el  |utnlo 


descri(«-i<)u  de  los  objetos  defoi'mes;  pero  es  muy  |  que  el  poder  real  alvsnrbiese  toda  la  rnerza  pttblie:i 
poco  apto  para  esparcir  Colores  agRulables.  Ibdas  j  reasumiendo  las  tres  cualidades  consollivíl,disere< 
las  semanas  nos  vendHs  por  seta  reales  al  mes  laa  I  donal  y  «^leentitaf  ¿Admitíala  puMwldad  dte'hia üt- 


m:kB  siniestras  deiccripcíooes  de  nuestra  actual  «- 

tunñon;  pero  ennurtn  alfruna  vez  {cpie  son  muy  po- 
cas) os  dignáis  darnos  algim  consejo  esplicito,  ó 
es  tan  vago,  ó  es  tan  inútil  como  este:  f  Fortalecer 
el  trono  con  una  política  comiHudarai  renntr  en 
torno  de  la  monarquía  todos  los  elementos  buenos 


tos  del  gobiermtt  ;üaríars  mas  prepooéei^auaiu  al 

|H>der  civil  qne  al  militar?... 

Dignaos  contestar  á  estas  preguntas  prelimina- 
res, si  es  qne  queréis  qne  se  oonvensa  el  pois  fie 
qiu>  anheláis  ék  triunfo  de  vuestras  ideas ,  qiie  aoto 

\isInml)ramos  por  medio  de  la  di^^cusiou  ,  y  para 


de  todos  >os  partidos:  dirigir  á  objetos  ütile$  ia  au«    que  sepan  todos  que  en  la  inislcncia  oun  que  des- 
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acreditáis  naestros  Institncionos  no  hny  n?  m  ili 
ca  fii  candidez,  pues  sois  demasiadu  buurudo  pu- 
ra Juig-jra$  malicioM,  y  en  «tremo  diaerato  paru 
haoBnw  la  iqjusUcia  de  leuenM  por  ciodido. 

Frct  iuMitf iTiPiitr  nos  hacéis  la  inrulj)acion  de 
que  <-:Hn¡iuiii<>s  á  ciegas  por  cutre  una  mulera  do 
furniulas  y  de  lianas;  [yero  aliora  vamos  á  ver  si 
vot'itlit  viouriéMde  fwMbn  cmb  de  pabbrat; 
es  le  iMeligeode  <|«e  ti  i  meaeni  del  ángel  de 

Miltnn  surgís  tritinfantR  de  entre  bs  üniebleey  no 
si'hiu  los  úlüuias  eii  celebraros 

£w  rtétrtom  iei  flieraíd». 


X. 


Sdkn»  JMerfefei  id  JfoaMa. 
Noy  téAore»  mió* :  Gon  mnehii  rosón  ban 
«roida  tde.  que  no  dqarla  yo  deoonlostrr 
■lorlíetrio  «|ae  «a  rorma  do  opletolo  se  bíi 

ven  dirigirme  on  su  número  del  S  del  cor- 
riente abril :  y  no  porqoe  tenga  seguriM 
ai  aun  esperanza  áe  que  pueda  salir  airoso 
OD  la  palestra  ,  por  las  calidades  que  la  hon- 
dafd  de  vds.  me  atribuyo  ,  sino  porque  la 
verdad  de  lu  causa  que  dulieiidu  y  mi  amor 
á  la  cltseusioa  me  inoílau  de  consuno  á  apro- 
vechar la  ocasien  <|aé  so  me  oflrece,  y  que 
hace  largo  tiempo  deseaba:  ademas  de  que 
oiiaodo  WM  tiene  la  forUina  de  disputar 
con  potaoiuis  lan  eolcndiiias,  la  derrota  no 
esmeagoa.  Otra  ooosídenioioa  me  alienta 
Idmhieii,  y  es  el  que  se  proponen  vds.  en- 
labiar la  (liscu&ioii  en  el  terreno  de  la 
buena  educación  periodística;  educación 
que,  sea  dicliodc  paso,  no  tengo  [)ur  dislin- 
!•  de  la  educaeiou  común.  Mis  principios 
«a  joala  parle  aao  oioy  sencillos ,  de  aplica- 
«ion  muy  ileil  ;-ereo  que  no  se  debe  deeir 
por  oaeríto  lo  que  la  buena  oilueaoion  no 
pormile  deeir  de  .palafam  en  una  soeiedad 
de  personas  bien  criadas:  mucho  menos  en 
J«  diaeusioo  periodislioa  dondo  media  la 


^ravTsimn  iMn-iinstnriein  de  qno  lo3  conten- 
dientes iiublan  efi  palilico.  Sí  entre  gentes  - 
de  buena  soeiedad  no  se  permiten  ciertas 
espresiones,  ¿cuánto  menos  so  deberán  em- 
plear hablinilose  en  preMocia  déla  nación? 
Juzgo  qaoTds.,  seAores  redaclores,  mira- 
rAn  la  cesa  bajo  el  ndsmo  ponto  de  vista; 
por  lo  eual  si  quisiera  quejarme  de  alguna 
que  otro  ospresion  que  se  ha  deslizado  en 
la  epístola  n  que  contesto,  no  escogeria  otros 
jueces  que  la  finura  y  el  buen  tono  de  loe 
tni;<»iio«?  fjue  las  han  empleado. 

No  puedo  persiiHílírme  que  mis  palabras 
\fte/iwi  pasar  en  uiUoi  ¡dad  ¡le  cosa  jnzqadfi 
cnlre  las  geul&i  entendidas ,  ni  que  ejerzan 
magisiBriQ  de  ningtaua dase:  en  oso  del  de- 
recho que  me  ooneeden  les  leyee  digo  mi 
opinión  sobre  lee  negocios  de  mi  pois:  si 
mis  palabras enenotttran  algon  eco,  la  cansa 
debemos  buscarla  no  en  calidades  persona* 
If!s,  sino  en  los  hechos  que  tan  claros  se 
muestran  á  los  ojos  de  todos.  Dicen  vd^. ,  se. 
ñores  redactores,  que  sin  hacer  á  mi  partí* 
(lo  II  inpun  provecho,  le  bago  al  de  vds.  un  da- 
ño incalculable,  y  que  aumento  mi  bonra  á 
costa  de  la  deshonra  dé  los  demás  :  permí- 
taseme eheervar  que  esta  és  la  confiaaipn  nms 
esplioila  da  la  bo«dad  de  mi  causa,  no  sien- 
do conoeyye»  ni  el  ique  pudiese  hacer  ai 
partido  que  combato  un  daño  incalculable, 
ni  aumentar  mi  honra  á  costa  de  la  deshoii< 
ra  de  mis  adversarios,  si  bi  verdad  no  eslii- 
viese  de  lat  purte  de  una  maueru  muy  evi- 
dente. Una  discusión  templada,  sin  sátiras, 
sin  invectivas,  sin  personaluiutlts  de  nin^ru-» 
na  clase,  sosleititiu  en  un  periódico  sema- 
nal, por  un  solo  hombre,  que  ni  ocupa  allaa 
dignidades ,  ni  toma  ninguna,  parte  en  los 
negocies  pAblíces,  ni  tiene  elevada  posición 
soeial  •  que  no  ha  igurado  en  las  discordiaa 
civiles,  aolo  oonocido  del  público  dea» 
do  |ea  posible,'  seOores  redocio- 
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fei»  qiie  «jCMtew  iiiiigoiia.iiillii«i»iá,  que 
(^«MM  itn  tl;iAo  ítietfAmMüfr/á  un  par- 
lído  que  Uisponede  la  ambm  enlen;  «i, 

los  escritos  de  este  perióilico  fHK  suplió* 
son  lo  qiie  les  falla  de  mérito  y  prestigio 
del  os(  rilor,  con  iinn  sobreabundancia  dever- 
dad? O  los  que  me  i'uvoi  eccn  con  su  aseiiti* 
aliento  están  ciegos  ó  yo  tengo  la  razón  do 
mi  parle:  j  aden^s,  sQíiores  redactores. 
¿^cato  estoy  soto  en  la  prense?  Desde  prin- 
eípios  de  1844  en  que  eonenzó  á  publicar- 
se el  Pbxsamibnto  db  la  Nácioif  han  dejado 
de  lidiar  en  contra  de.  mis  doctrinas  escri- 
tores mu;  hálMles  y  muy  ejercitados.  Si  mis 
artículos  hacen  nn  dnño  incnlcnlabte,  ¿cómo 
es  que  no  se  le  haya  neulralizndo?  A  mi.«>  nd- 
versnriosno  In^  ha  faltado  iii  instrucción,  ni 
taiüiiíd,  ni  medios  d« publicidad,  ni  influen^ 
ciasdo  todas  clases;  una  cosa  les  ha  faltado, 
que  no  la  dan  ni  ia  instniceion,  ni  él  talento, 
ni  lee  medios  de  pnbtieidbd,  ni  las  Influen* 
cías  mas  poderosas:  la  raion.  Una  eosa  he 
tenido  yo,  que  no  la  destruyen  ni  el  talento, 
ni  las  bellas  palabras,  ni  las  halagüeñas 
teoiíns:  el  lestimo?iio  <lo  los  hechos.  Mi  ló- 
gico ha  sido  sencilla,  poro  furrle;  ;:V  yior 
qué?  ponjue  me  he  alnniiiu  siempre  a  los 
hechos  pasados;  he  consignado  hechos  pre* 
aentes;  he  indíeado  beehos  venideros:  los 
bechospasadMnadiemeios  podia  negar;  tos 
hechos  presentee,  yo  lueháeia  tocar  eon  el 
dedo;  y  para  ios  heehoa  futuros  deoia:  «es- 
perad algún  tiempo,  •  y  osl«  tiempo  ha  tras- 
currido y  ha  venido  á  confirmar  lo  que  yo 
«anunciaba.  He  rtqní  mi  lógica,  señores  re- 
dactores, he  iupn  el  secreto  de  mi  liicrra,  ó 
mejor,  hé  aqui  la  fuerza  do  la  verdad. 

Dicen  vds.,  señores  redactores,  que  desde 
que  ha  visto  la  los  pública  el  PufSAifiBnTO 
w  L4  Nación  mi  eaelusivo  objeto  ba  sido 
desautoríiar  á  todos  los  gobiernos  que  se 
han  ido  formando  mas  ó  picóos  parlamen- 


hnínniepta)!  y.qne  desaereditolasinsiitucio* 
nea  tiberalee  sin  esponer  otrai  doeirineo 

que  Ifts'lmedan  sosiitoirf  que  con  mal^or 
plooer  le  repito  al  enfermo  que  se  mucre,  y 

qnc  manifíestoel  intontcí  mas  maligno  toda- 
vi,i  (!o  orulinr  el  especifico  que  podria  ha- 
cerle recuperar  su  existencia;  y  me  invitan 
vds,  á  (¡lie  digo  lo  que  (juiero,  ya  que  no 
ignoro  io  que  vds.  quieren.  Confieso  ingé- 
miaroente  señores  redactores,  que  semejante 
interpelaeion  me  ha  causado  sorpresa;  por- 
que al  entoblar  discusión  con  el  Pbusawer» 
To.  debin  yo  supotier  que  se  habían  Tds.  efi- 
icrado  de  mis  doctrinas*  leyen^  lo»  arlí-. 
culos  que  llevo  escritos  en  este  periódico: 
pero  la  pregunin  que  vds.  me  dirigen  me 
iin  manifestado  que  o  solo  han  visto  vds.  al« 
'¿uuo  que  otro  artículo,  ó  que  Imhrán  olvr* 
dado  completamente  los  que  en  otro  tiom* 
po  hubiesen'  leido.  El  público  -sabe  muy 
bien  que  no  hay  en  el  país  una  sob  «uea* 
tion  f  raffc*  sobae .  la  cual  no  baya  diehe  ye 
mí  opinión  de  la<. manen  mas  esplícita  y 
terminante.  Largos  y  numerosos  arlícnloa 
fen^rn  dedicados  á  la  cuestión  de  reforma 
constitucional,  á  la  del  matrimonio  de  In 
Reina,  á  la  de  dotación  del  culto  v  clero; 
y  no  creo  que  liayu  una  sola  piegttiila  entre 
las  que  vds.  se  simn  dirigirme  qae  no  esté 
largamente  contactada.'*  Sin  caabarge ,  'no 
crean  vda.,  señoras  redaetorea,  que  me  re* 
sisloá  conlestor  do^nuAvo;  voy  á  hncerlO 
con  toda  precisión  y  con  nws  claridad  de  la 
que  vds.  se  proíiielen. 

El  público  juzgara  señores  redactores,  si 
han  procedido  vds.  con  nizou  al  dudar  por 
un  sulu  motneato,  de  si  yo  lalenlaba  conce- 
der al  rey  una  ditcnám  $iUtiniea,  «uando 
en  les  ocho  arlículoa  sobre  reforma  conalí» 
locional  que  se  bailan  en  -  el  tomo  I.*  del 
hcnsAumMfo  na  la  Macmn,  tengo  espllcada 
con  alguna  copia  de  raiooea  y  de  heebon 
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fiisláricos,  la  utilidad  áb  qw.  h  forma 
dei  poiler  m'ihlico  son  e!  rey  con  Ins  cor- 
les. Allí  cticoiUraran  vds.  mis  doctriiia.^ 
sobre  ia  poleslad  lefjUiiiliva  del  inonnrca  y 
hs  cortea  ^  sobra  li  nitervoncion  de  cs< 
las  en  la  velación  de  lo»  iinpáesloe. 
euarito'ol  origen  popniar  del  €oiigráio.'én> 
centrarán  vda.  en  el  míame  Ittgor  hosin  las 
bases  un  préfeclu  pora  una  ley  electo- 
ral. En  ninguna  parlo  ilesctihrirñií  loiulcii- 
cias  hacia  la  discreción  sullánicu;  y  pora 
tranquilizar  á  vds.  cuín  píela  menlo ,  no  va- 
cilo en  añadir  quo  si  bien  <|uiero  para  el 
rey  el  poder  cjecalívo  en  todo  an  plenitud, 
Ueaeo  Ver  el  Jieder  jodíeial  enconieAdade 
á  solo  los  tribunalea,  admtnislrándese  la 
Justicia  en  nombre  del  rey.  pero  con  ente* 
fa  independencia  del  gobierno. 

'Me  preguntan  vds.  si  admito  la  respon- 
sahilidail  nndi'^tcrKTlt  sí,  señores.  In  admito; 
y  la  deseo  con  algutia  mas  efícucia  de  ia  que 
tiene  desde  1854.  Coniieso  ingenuamente, 
que  si  yo  me  hubiese  hallado  en  la  siluO' 
cloil  de  vds.  no  habrio  traído  á  disensión 
la  responsaMIidtd  mralsterial;  porque  no 
podrán  vds.  negarme  qtie  jamás  se  hahia 
visto  la  arbitrariedad  ó  impunidad  de  los 
ministros  llevada  á  tan  ni  lo  ptinlo,  como 
desde  que  se  habla  de  su  responsabilidad. 
Echarán  vds.  la  cul[)a  á  las  circunstan- 
cias; sea  en  buen  hora;  pero  el  hecho  es 
eslü;  y  ne-sen  los  progresistas  ni  loa  parla' 
rfee'loi  qoe.  saldrán  ganonciosee  en  la  opi- 
nión pútilicB.  citando  se  hable  de  responso- 
biKdad  ministerial.  En  esta  parte  permitan- 
me  véiv  creer  que  mil  principies  son  mía 
severos  que  los  do  mis  adversarios:  sin  ha- 
blar  tanto  como  oíros  de  responsabilidad 
ministerial,  estoy  proluiulameiite  convenci- 
do de  que  por  el  mero  itecho  dñ  no  haber 
tido  acttsodoa  f  condeoadoi  á  penas  gravi- 
eimfes  algvivM  mínitiro»'  duiiBlo  la  époen  I 


constiiiieiunal,  soha íusoltado  á  la  coocica<> 

eia  púliiita. 

Me  preguntan  vds.  si  admito  la  aprobar 
ciun  previa  do  los  presupuestos:  la  admito 
tan  de  veras ,  qno  do  puedo  menos  de  ha^ 
(series  á  vds.  j  ¿  los  progresísla»  un  cargo 
gravísimo  por  haber  dejado  este  punto  en 
olvido,  al  propio  tiempo  que  tanto  cnidu** 
han  de  consignarle  en  un  papel.  Sonreírse 
luiii  Jos  pueblos,  cuando  oigan  que  so  ha- 
bla de  presupuestos,  y  que  se  iiil«^rpelc  :-iO- 
i)re  esU;  punto  á  los  llamados  absolui  slas. 

Tociuilü  ul  examen  de  la  cuenta  anual  du 
ios  gastos  públicos,  yo  la  admito  y  la  deseo 
vivamente  ;  pero  también  opino  que  no  de- 
bían vds.  recordarle.  ¿Qué  cuentas  anuales 
liemos  visto?  \ Pobre  naden l 

Por  fín  me  preguntan  vds.  mi  opinión 
sobre  los  hábitos  provinciales  y  la  centrali- 
zación administraliv;i.  Oin<i  ^cres  lo  he  di- 
cho, pero  no  U't\<:o  i  líconvenicule  en  repe- 
tirlo, ya  que  viis.  lo  desean:  paru  mi  íu 
fuersa  del  poder  público ,  no  es  sinónimo 
de  centralinoion  omnímoda :  cuando  una 
tnrtítucion  ó  una  costumbre  se  hallan  muy 
arraigadas  en  una  provincia,  no  deben  ser 
tocadas  sino  con  mnche  miraroienlo:  trasla* 
daré  España  la  centralización  francesa  es 
un  error  inesrnsablf!  en  hombres  que  de- 
bieran conocer  lo  que  es  lo  España,  ya  que 
se  proponen  gobernarla. 

La  publicidad  de  los  ocios  del  gobierno 
está  enlatada  con  la  lej  de  imprenta,  de 
que  luego  babbiré  en  este  miamo  eacrilo. 
Entretanto  no  puedo  menos  de  estraAar  f 
conmigo  lo  habrá  estro  ñado  el  público*  que 
me  pregunten  vds.  si  daria  yo  mas  prepon- 
derancia al  poder  civil  que  al  militar.  ¿A 
mí  me  preguntan  vds.  esto,  señores  redac- 
tores? ¿Sobre  cíilo  interpelan  al  director 
del  p£NaAMiEiri'o  i)i¿  la  ¡Sacion  los  redaclo- 
m  M  ¡krMot  ¿Han  olvidado  vds.  mi 
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reciente  articulo  gobro  la  preponderancia 
miliuii  í' ¿lian  olvidado  vds.  lo  que  lie  di- 
cho una  y  mil  veces  al  general  Nanmez^. 
¿Ignoran  vds.  que  jamás  he  profesado  yo  la 
dociritia  do  loft  hombres  necesarios^  ¿  No  »e 
acuerdao  vds.  de  que  yo  quiero  poder  mA, 
j  DO  poder  militar;  de  que  yo  quiero  igér* 
eitos  españoles,  mandados  por  el  ref^  j  do 
•  poder  militar?  ¿No  leyeron  Tds.  lo  que  le 
(lij  )l  miiiistr'rio  Miradores  sobre  el  nom» 
brainieuio  del  gener;il  en  pefc?  Si  semejan- 
te pregunta  se  l;i  liuhicra  dirigido  al  Heraldo 
el  Pea&amie>to  de  la  iNacion,  hubiera  sido 
mae  natural ,  No  quiero  U  prepúudcranciu 
del  poder  militar,  aea  quien  fuere  el  que 
lo  cjjeru :  no  quiero  ma»  preponderancia 
que  la  del  Ireno,  obrando  en  el  circulo  de 
las  leyea. 

Ya  ven  vds.,  señores  riedaderes.  que  mis 
respuestas  son  calegóricus,  y  en  vcrdiul  (|üe 
no  me  ha  costado  Irabajo  el  íunnularlas: 
utÍ6  ideas  serán  erradas  ó  acertadas ,  {xiro 
son  íijab ;  &i  vüs.  iiuLncdcn  tenido  tiempo  y 
paoíeQoia  paira  leer  los  artículos  del  Pe>sa- 
WBiifO  DI  u  Nikoieif ,  me  linbieran  evitado 
,  él  raeordiraelo.  Sírvanse  vds.  leer  el  índice 
wde  ios  .lomos  1»*  y  de  este  periódico,  y 
alli  encontrarán  csplicada  oii  opinión  so- 
bre lodos  los  |tiiiilos  indicados  ,  y  sobre 
otros  (nticlios  r{ue  vds.  no  han  querido  in* 
dicar.  A(¡ui  podrin  dar  Gn  a  mi  cnulesta* 
cioH  ,  pero  la  considero  susceptible  de  am- 
pliaciones ,  que  voy  ú  someter  á  la  iluslra- 
eiOD  de  vda. 

Anles  dnliablar  de  faw  formas  del  peder, 
m  necesario  contar  con  un  poder,  y  este 
peder  en  España  es  el  trono.  A  (brlplecer 
el  trono  se  dirigen  mis  doctrinas ,  y  no  con 
palabras  vopas  ,  como  me  achacan  vds., 
sino  con  medios  lijos.  Es  ira  ño  es,  señores 


conciliadora,  •  cuando  es  bien  cabido  que  es» 
ta  palabra  significn  en  el  Pensamiento  dk 
LA  Nacio>  :  malrtmomo  de  la  I^  ina  con  el 
conde  de  Monlemolio.  ü  lue  engaño  mu- 
cho .  ó  esto  no  es  vago ;  por  mi  parte  np 
alcanio  á  determinarle  mas. 

También  actMun  vda.  de  vagn.  aquello,  de 
renair  en  torno  de  la  monarquía  todos  loe 
elementos  baenotde  lodoalos  partidos.  Es* 
lo  podrá  ser  vago  en  los  escritos  de  olros« 
pero  no  oft  los  de  quien  ha  esplicado  cómo 
se  debería  h;ir(  r  esta  reunión;  no  en  los  de 
((iiien  $c  ha  reído  de  las  reconciliaciones 
cimeuladas  eu  programas,  abrazos  y  brin» 
dis,  muefae  antea  de  qqe  ae  publicase  4I 
PBHaAMiKNTV  en  tu  N^gionj  id^  quien  ba  di* 
cho  una  y  mü  veces  que  pfira  aprovechar 
los  elementos  buenos  do  todos  los  parlidof 
era  necesario  un  poder  Tuerte,  que  no  tu- 
viese que  humillarse  ntUe  nin<íun  pnrtido. 
Podré  haber  errado,  pero  be  sido  t  ¡  iu  iit): 
se  concibe  que  vds^.  hubiesen  coiiiÍilUmIo  mis 
errores,  [)tíro  no  que  me  achaquen  uu  len- 
guaje vago.  Lo  -mjsrop  puedo  úa^\t  de  los 
objetos  MiUi  á  <iue  debería  dirigirá»  la  ao* 
tividad  iutelectual  y  .material  que  se  ba  dea- 
plegado  en  el  ptia,  ^  los  medios  ímIos  y 
jtrudcHtw  para  raaalver  las  cvesliopiis  que 
tienen  en  «gilacion  los  iíitcíreses,  y  de  Id 
conducta  imparcial  que  se  debería  seguir 
con  lodas  los  opiniunes  pcdilicas:  no  hay 
uno  sulo  do  etilos  puntos  sobre  el  cual  110 
haya  manifestado  mi  modo  d^  p^ar:  y  en 
lo  tocante  ¿  lo  roas  eoye  dji  snyo,'U'tn^r> 
datidad  con  todas  las  opiniones  polilícaKa 
ttiu  eslán  los  escritos  en  que  he  condenadij 
la  arbitrariedad,  siquiera  se  liaye;.«iercido 
deport^uido  escritores  {>rogresísla8. 

Vean  vds.,  señores  redactores/ cómo  ban 
estado  inexactos  ;»1  decirme:  «Vos  os  con- 


redaclorcs.  qtic  llamen  vds.  consejo  vagu  a  I  creíais  á  criticar  nuestros  programas,  puro 
«alo  «kifUiico&r  el  irotiu  cgu  uua  j^liúca  I  jamás  os  aventuráis  4  .  prcsenMirn^:Uo  p.M 
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¿*¡  gobierno.*  ¿Querían  vds.  que  publíca- 
se en  el .  periódico  provéelos  de  ley  y 
de  reale*  decretos  f  No  se  hubierau  vds. 
reído  de  mí»  y  con  muchs  razón f  Pero  ya 
queviU.  me  retan  á  que  presente  unprogra* 
am,.  indicaré  rápidumenle  mis  ideas,  sobre  | 
el  modo  con  que  deberiaiuos  salir  del  caos 
en  que  no^  lui! laníos. 

Convcmliáü  vds.  ronnii^^^o  un  (jiie  la  si- 
lüacion  présenle,  ítícioila,  llucluaule,  con 
uiiu  erigís  todo:»  los»  días,  no  puede  conti- 
Duar  sin  gravísimos  riesgos. paru  el  paíü  y 
|iara  el  Irene.  En  consecuencia^  lo  primero 
que  debería  hacerse  es  convencer  á  S.  H. 
de  la  urgencia  de  poner  pronto  término  á 
un  estado  de  cosas  tan  depIoraUe, 

cuestión  del  cnsamienlo  de  S.  se 
ofrece  en  primora  linea ;  yo  be  creído  siem- 
pre, y  end;i  día  se  me  robustece  esta  con- 
vicción ,  de  (jitc  el  enlace  qiic  mas  conviene 
á  la  fleiiia  y  al  j»ais  es  el  iK-l  coiiíh?  doMon- 
teinoliii.  Con  his  diapostuiones  conciliadoras 
en  que  se  iialia  c$lo  principo,  es  de  creer 
que  seallanariau  todas  las  diücullades  muy 
prontatmente.  La  reaccioh  que  vds.  temen, 


rano  Icndiia  lodu  la  fuerza  necesaria  pata 
gobernar: ^'íiaben  vds.,  señores  redactores, 
cuál  es  en  mi  opinión  ta  idea  que  eulouces 
se  debería  ínculcer  al  trono?  La  de  que  es 
demasiado  fuerte  |iara  que  necesite  sor  vio* 
lento;  que  es  demasiado  poderoso  para  que 
necesite  hacerse  instrumento  de  ningún  par* 
tido;  y  que  negaría  su  propia  fuerza,  si  se 
rebajase  hasta  perseguir  ui  molestar  á  nin* 
guu  individuo.  La  inauguración  do  la  nue- 
va era  debería  ser  una  amplia  y  completa 
'Uiiiii^Ua. 

La  primera  consecuencia  de  este  paso 
seria  poder  disminuir  consíderableiDente  el 
presupuesto  de  la  guerra,  aligerando  ¿  un. 
tiempo  la  contribución  de  sangre  j  de  diñe- 
rp.  He  preguntarán  vds.  cómo  se  conserva* 
ría  la  tranquilidad  pública»  y  yo  contestaré' 
que  entoneea  cata  se  conservaría  por  sí- 
mísma;  y  que  sin  recelo  de  ninguna  cía* 
se  les  dejaría  á  los  hombres  díscolos,  fue- 
ra cual  fuese  n\  clase ,  que  se  arrojasen 
á  una  ínleulona  subversiva «  bien  seguro 
de  que  sin  declarar  á  la  nación  en  estado  de 
sitio,  ni  adoptar  medidas  violentas,  la  fuer» 


yo  la  considero  imposible*  Vds*  recuerdan  I  za  pública  y  el  buen  espíritu  de  los  pue* 
el  fiimoso  Mamfu^,  y  no  habrán  olvidado  I  bles  entregarían  al  culpable  á  la  acción  de 


laa  voces  alarmaulaa  qoe  se  hicieron  oircu- 
lar  sobre  las  insurreccíonm  callistas:  ahí 
están  los  hechos  que  han  venido  á  confír- 

ni.u-  la  sinceridad  de  [tnl.iltrns  solenincs,  y 
iu  lujusiiciu  de  acusaciones  apasionadas. 

Coiidieioncs  índis|)eusables  para  la  eje- 
cución del  proyecto: 

1 .'    La  libre  voluntad  de  S.  M.  la  Reina. 

3.*  La  remocioift  do  los  obsláculoi 
•etualot. 

5.*  La  observancia  de  loa  trámites  lega* 
le*  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  la  Consti* 
Vieion- 

Reunidos  lodos  los  españoles  alrededor  de 
un  niofpq. trono,  la  acción  del.  poder  sobo- 


I 


los  Iribmiales. 

El  arreglo  de  los  asuntos  de  Roma  y  el 
reconocimiento  do  las  potencias  del  Norte, 
líabrinn  coincidido  con  eslos  sucesos:  yo  no 
lu  dudo,  ni  vils.  lainiiuco  ;  y  oiilonces  per- 
mítanme vds.  hacer  riolur  lo  ((iie  consigo 
traería  la  nueva  :iiluacton.  Con  un  nuncio 
del  Tapa  en  Madrid,  con  U  cesación  de  !a 
incertidumbre  sobre  1(^  intereses  que  ahora 
se  agitan,  con  la  desaparición  de  cuestiones 
y  norobrea  irritantes «  con  la  prunela  de 
los  embajadores  de  todas  las  potencias,  ¿no 
se  vé,  no  se  siente  la  fuerza,  la  inmensa 
Tuerza  que  tendría  el  gobierno,  y  la  impo- 
l§ncifi»  U  Aolidujijiio,  las  íf^acfiones.disiden* 
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les,  fuera  cual  fuese  su  color  político?  ^Qiiién 
no  ve,  quién  no  siente  In  (Uferencia  entro 
lo  lie  entonces  y  lo  de  ahora  ?  Se  me  ha  lla- 
mado iIu$o  porque  sostengo  esto  opinión; 
pero  mi  iltfsion  es  tal,  que  no  aicanxo  cémo 
hombres  de  buen  juicio  pueden  pensar  de 
otra  manera. 

^Con  on  trono  fuerte  veo  posibles  las 
cortes,  veo  i)Osil)le  la  '"onvcnlenle  |)nl>lici- 
dad  de  los  actos  del  goi)i('rrio  :  sin  esta  cir- 
cunstancia no  lo  concibo,  señores  redacto- 
res; y  para  sacarme  de  mi  ilusión  no  tie- 
nen vds.  otro  medio  que  consolidar  un 
gobierno.  ¿Y  está  en  camino  de  hacerlo  el 
partido  á  que  vds.  pertenecen  t  No  quiero 
insistir  sobre  este  punto,  no  sea  que  vds.  me 
repitan  to  del  doctor  y  del  enfermo ;  pero 
pcrmítai'eme  decir  á  los  lectores:  «mirad  lo 
que  está  sucediendo,  y  juzgad  entre  el  di- 
rector del  Pensamii;>to  db  la  Naciom  y  los 
redactores  del  Heraldo.» 

La  primera  medida  que  se  deberla  some- 
ter á  las  cortes  es  el  arreglo  del  síatema  tri- 
butario, y  acabar  de  una  vea  oon  ese  esoin- 
dalo  de  unos  presupuestos  que  seexaoiinan' 
después  de  cobrados.  Hasta  ahora  nohemos 
tenido  ;)rfsupucstos  sino  ;)o;;pucs(08.  El 
examen  de  la  cuenta  anual  de  los  gastos 
públicos  dcberia  ser  mas  escrupuloso  que 
el  do  los  presupuestos:  lo  demns  es  un  car- 
go sin  data,  ú  mas  bien  es  una  aulorizuciun 
para  cobrar ,  y  de  la  que  se  puede  abusar 
largamente. 

Al  eiaminarlos  presupuestos «  lo  baria 
con  la  idea  de  que  se  ha  de  castigar  el  de 
gastos  ,  no  aumentar  el  de  ingresos :  para 
esto,  señorea  redactores,  considero  absolu- 
tamente indispensable  ipie  se  adopte  el  sis- 
tema de  suprimir  tantas  obciuas  como  sea 
posible. 


ña  desde  la  muerte  del  último  monarca, 
es  ciertamente  una  institución  buena;  [>ero 
yo  preguntaría,  señores  redactores,  si  hay 
gobernación  posible  cuando  se  nombra  mi* 
nisiros  del  ramo  á  personas  que  no  son  es- 
peciales en  él;  cuando  se  nombran  geféi 
políticos,  hombres  que  jamás  han  pensadd 
en  administración;  cuando  hemos  visto  re- 
petidas veces,  que  un  gefe  político  era  uu 
militar,  y  que  mns  bien  ipic  j^efc  civil,  era 
un  couinndanle  auxiliar  del  capitán  general. 

Una  ley  es  absuluLamente  necesaria,  la 
de  imprenta;  y  vds.,  stores  redactores  con- 
vendrán conmigo  en  que  no  podemos  conti- 
nuar con  esa  máscolanaa  de  libertad  y  de 
lacvllades  discrecionales,  que  no  quiero  ca* 
lificar  por  varias  razones,  siendo  una  deellaa 
el  que  no  le  encuentro  nombre  á  propósito. 
Restrínjase  en  buen  hora  la  libertad  de  im- 
prenta; pero  sepamos  á  que  del  emos  ale- 
lí enms:  riga  la  ley,  y  no  ia  voluntad  de  los 
hombres.  " 

Naluralmenle  desearán  vds.  que  diga  yo 
mi  opinión  sobre  este  puiilo :  no  tengo  in- 
oonvemenle  en  ello,  y  ta  resumiré  en  po- 
cas palabras.  Groo  que  es  imposible  el  ju« 
i-ado;  creo  que  no  bastan  los  tribunales  es- 
peciales; creo  quo  no  hasta  el  sistema  de 
las  multas  crecidas;  (ico  (pie  es  uecesark> 
introducir  otro  elemento  en  la  legisla- 
ción de  la  imprenta  :  la  responsabilidad 
deldueftodel  establedmiento  previas  gran- 
des garantías;  y  la  respohsnbílMad  per- 
sonal  de  los  escritores,  asegurada  con  lae 
precauciones  mas  fuertes.  Quien  escribe 
con  buena  intención,  no  puede  temer  esa 
responsabilidad,  y  si  las  circunstancias  la 
hiciesen  temible^  debe  arrostrarlo  ó  dejar 
(le  escrilur. 

Sea  cuul  íuero,  señores  redactores,  el  jui> 


El  ministerio  de  U  Gobemacion,  con  lo- 1  eio  que  vds.  formen  de  mis  ^trinas «  do 
das  sos  depeadeneíaa,  introdiioiáo  tu  £ipa- 1  creo  puedan  quejarse  de  que  soo  v^aa;  j 


Digitized  by  Google 


Í17 


espero  que  en  adelunlc  no  padecerón  vds. 
la  (listrnccion  do  lincermc  seincjaiile  cargo, 
cl  mas  infundado  de  cuaulos  se  me  pudíe- 
mn  hacer,  Mceptuando  el  de  mequiavetis- 
iBQ  pan  ámdir  omodo  todos  oiULeaTiier- 
loa  «e  dirigen  i  conciliar.  Evloy  profunda- 
mente convencido  de  que  en  todos  loe  par- 
tidos hay  hombres  útiles  de  que  puede  apro* 
vcchais(>  un  gúliieiiio  consliluido  sobre  unn 
basa  anciiiírosa  ;  perú  lo  estoy  iguulmenle, 
de  que  ui  vds.  so\o&,  ni  los  pi'o;j;r(;si.<,lub  so- 
los«  son  capaces  de  encoulrar  e!»a  huax.  La 
unión,  de  dielios  partidos  >  ea  imposible ;  y 
oun  cuando  no  lo  fuera ,  lodavia  seria  muy 
estrecha  la  basa  do  gobierno  qnO'de  su 
unión  resuhasé.  También  estoy  eonveoeido 
de  que  uii  gobierno  monúrqnico  que  se  em- 
|»eñíi;5e  en  e^rliiir  á  toilos  los  elementos  que 
nliorn  erilran  en  los  p.niidcs  ¡írogresista  y 
íiiüdeiudo,  prepararin  id  pai»  ¡mevas  revu- 
iuciones  ,  y  acabaría  por  morir  ú  manos  de 
so  propia  exageración. 

Áhí  llenen  vds.»  señores  redactores,  todo 
mi  maquiavelismo^:  juigq  á  los  partidos  sin 
roncor  y  sin  íisoñ^:  no  iengo  forores  que 
agradecer  ni  agravios  que  vengar:  si  be 
atacado  con  mas  frecuencia  al  ile  vds. ,  no 
del)e  nlrilmir-c  r't  encono  parlicul.ir,  sino 
á  qire  liid I  nidi  se  el  on  el  potler,  nalnral- 
menle  me  iia  ofrecido  mas  oca^iioncs  de 
censura.  Guando  ha  hecho  cosas  buenas, 
las  he  aplaudido;  y  jamás  he  conhriboido 
á  exaltar  las  pasiones,  querbndo  llegar  al 
bien  por  el  camino  del  mal.  No  he  perte- 
necido jamás  á  la  opinión  de  los  que  dicen 
•  prenero  la  revoluciónala  silnacion  ac- 
tual;» siempre  bo  condenado  hs  alianzas 
de  los  partidos  estreñios,  jamás  he  creido 
«piú  se  debiera  combatir  al  gobierno  con 
oUus  armas  que  lus  permitidas  por  la  mo- 
ral y  tas  leyes.  Si  afganas  veces  he  dicho 
qne  lea  modendoa  habiattJodo  I»  mao  é 


ios  progrosisUis ,  ba  sido  on  cüsos  dado<  ,  y 
ateiiióndonie  u  los  hechos:  ni  contra  ellos 
ni  coalru  Yds.  be  empleado  otras  armas 
que  tasdenna  disensión  rteonáda,  afana 
de  pensipialtdadB«  y  de  ínvaolivaa.  Can  esta 
conduela  be  éoñsaguido  quvraia  ailíeulea» 
fuesen  leídos  por  hombres  de  todaa  opiiiio* 
nes,  8Í  no  con  asentimiento,  al  menos  sin 
¡rritaciüii;  lodos  se  han  convencido  de  la 
sitieeridüd  de  mis  pidnhras,  y  al  diseulii  do 
mis  opiniones,  no  ium  podido  menos 
reconocer  mi  el  espíritu  de  imparcialidad  y 
de  justicia.  -    '  • 

He  obaervado  atenlamenle  el  eabo  de  tá 
opinión,  y  me  be  eonvencidó  mas  y.maa 
cada  dra  de  que  mi  sistema  no  [es  impoaU 
ble.  La  ejec«cÍ4»n  es  dilicil »  lo  confieso :  y 
convengo  en  qnc  lo  seria  nins  ,  si  no  fuese 
necesario.  No  creo  !i;ibci  hecho  un  daño 
incalculable  conquislaiuio  ta  opinión  de  no 
pocos  disidentes ;  antes  por  el  contrario 
creo  haber  hecho  algún  bien  .  que  el'tiom*' 
po  ae  eotargaré  de  patenttaar.  jNafSon^vds. 
amantes  de  la  dtsciisiont  pues,  yo  no  pido 
otras  armas:  ¿exijo  demasiado?  Si  estoy 
iluso,  et  público  no  participará  de  mas  ilu- 
siones: ellas  caerán  por  si  mismas;  y  mis 
escritos  se  citarán  como  una  muestra  de 
esfuerzos  i¡npot«  ii!c-  Siga  en  buen  hora 
gobernando  el  |iariuio  de  vds. ;  consolide 
si  pueile  un  sistema ;  yo  no  quiero  prcci* 
pitar  nada;  no  quiero  violenlar  nada ;  es- 
pero eon  calma  el  curso  de  lea  aconleen 
mientes;  someto  gustoso  mis  opiniones  al 
fallo  dol  tiempo. 

Rechazo  las  sospechas  de  tendencia  á  Ufí 
sistema  de  discreción  sullánicn,  como  so 
espi'f'SDn  vds.;  un  sistema  semejante  está 
en  oposición  con  mis  ideas  y  sentimien- 
tos: estoy  proi'uiularoente  convencido  de 
que  la  religión  y  la  monarquía  para  con- 
servarse y  brillar*  no  DeiseailaD  oprimir. 
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Ksla  no  es  iinn  jirolcsla  improvisada:  tengo 
algún  derecho  n  spr  rreido.  riiamlo  en  lo- 
dos im&  e^ritos  ^olilicoá  uuluiiurcb  á  la  |)u* 
blieuíoli  del  Pinumbiito  m..la  lÍAdoEs, 
li^  «Htenido  siempre-  bs  niámu  opiniones 
de  «boim;  j  cneado  én  trebejos  igenoi  de 
la  política ,  he  desenvuelto  csleui^iiwnio  | 
mi»  doclrinns  sobre  los  relsebees  deli  cetn- 
liciáinn  y  «le  la  monsirquia,  con  el  progre- 
so la  civilización,  bojo  todos  sus  ospec- 
Los.  Jamás,  señores  reductores,  jnmns  po- 
dría yo  asoeiarroeá  un  sistema  de  persecu- 
ción; jamás  pudiere  lomar  porle  en  une  lu- 
«Ha  con  les  neocsidadei  de  le  éiioee;  jamás 
eoDiribuiria  á  uae  reacción,  cuyo  resutlado 
inevitable serianna  nncva  revolución.  Todo 
loquefaeitt  exasperar  los  úniinos,  lodo  lo 
qne  fuera  impedir  el  dcsnrroHo  legílinio 
de  la  ilustración,  lodo  lo  (|iic  fuera  escilar 
pasiones,  y  remover  el  espiriUi  de  vengan- 
za, eucoiitrarui  ca  mi  una  opu^iciun  vi- 
gproea. 

.  Hi  convícciiMi  es  quered  la  época, actual. 
BO  l|ajf  fuerza  para  los  fobíemoai  enando 
no  va  ecompajkÍNla  de  la  templanaa;  j  «toe 

el  secreto  para  que  la  religión  prospere,  no 
está  en  In  violcncin,  sino  en  presentarla  tal 
oonio  es:  digna  obra  de  aquel  que  es  1u7. 
verdadera  que  ilumino  á  lodo  lioniltrey  que 
que  pasó  &ohva  la  lierru  hactrudo  bien. 

Si  vds»,  señores,  redactores  no  estuviesen 
convencidos  de  k  sinceridad  dc-  mis  pala- 
hnis«  no  qniéro' vengarme  de  otro  modo  que 
acreditando  «i  coDseCuenoia  en  bit  grandes 
vicisitudes  que  le  esperan  i  «ueslra  patria. 
Entretanto,  vivan  vds.  seguros  de  la  ci»i$i- 
d« ración  con  que  soy  m  afecfiísimo  y  eogu- 
re  servidor  Q.  S.  IL  B. 
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Hay  un  pasaje  «n  el  evangelio  de  san  Jnáii 
({lie  res[)tandece  y  resalta  en  él «  digámoslo  Síi^ 
como  el  evangelio  del  discípulo  amado  entre 
los  dtMTiTis  evangelios,  y  romo  cslos  entre  los 
otros  libros  sajjrados  de  la  Hihlia  :  pasaje  «pie 
todo  lo  aiiarca  y  compendia ,  y  que  merece  con 
particular  propiiniad  el  nombre  de  f estamento, 
porqvísesbi  despedida  de  Jeseofisfes,  son  loa 
últimos  documentos  que  dejó  á  saS  discípulos^ 
y  en  citos  &  los  iieics  lodos ,  antes  de  empezac 
la  .saiii;nonia  carrera  de  so  pasión.  Al  incrédulo 
que  cerrase  el  entendimiento  u  ia  íüí  de  la  le. y 
el  coraxon  á  so  calor  divino,  al  ilidsofo  que  dis- 
Ilutara  sobre  la  divinidad  de  Jesús  ó  sobre  la  ins> 
piracion  de  la  Uiblia  ,  tes  leerininos  cslc  pasaje 
lleno  dc  aquellas  sublimes  revelaciones  qnc  der- 
riten por  sí  mismas  lodo  sofisma  ó  reparo  ,  Ii  i- 
riendo  á  manera  de  rayo  el  corazón ,  como  la 
voz  ipie  derribó  á  Sanio  (f).  Al  qné  sintiera' agi- 
tarse dentro  de  so  péciró  las  pssiones  por  sed 
de  sangre  6  por  sed  de  amor,  ora  «mpontofiá* 
(las  por  el  encono    la  venjíann  ,  ora  desespe- 
ra<i:iinent<'  inquietas  por  no  lollar  satis^faccion, 
ora  degradadas  basla  el  iu&liiiio  de  los  brutos; 
en  cualquiera  por  fm  á6  tantas ddenoiasraoralea 
de  que  adolece  el  bombre,  ina$  oomeraeaa  y 
crueles  que  bs  físicas,  para  calmarle ,  latisfa* 
cerle  6  levantarle  de  su  abyeccifin  ,  nosotros  len^ 

(1)  t'n  libro  que  «luisiéraiDos  menos  olvitlaJo  para  liunor 
(!•  la  Roligion  T  dc  nuestra  lilMnluf»  nstíoml.  d  SvamgtHó 

en  triunfo,  i)c>|)ii(s  <)«  liah«r  acumulado  «n  boca  di»  tin  sa-< 
lilo  ri'li;;io&u  io«Jo;^  lus  moU^us  de  credibilidad  ili  l  cuiolicis- 
iiiu  |>:irj  conveiictT  á  iiu  UIúmiTu  iiiriviluki ,  inrscui^i  una 
sendlla  (^posición  dW  citado  disrnrso  t{p  la  cena  ,  hhricn<lo 
Kconoci-r  \tm  ta  ininensiiJad  del  aiiior  la  divintd^d  de  Jfsaa- 
cristu,  jiruclti  dciihiTa  (|itc  (tl)ltgn  allllús^ifü  á  dolitar  la  ra- 
il illa,  £:>U  Mica  liace  bontiral  ooruoa  y  i  la  piedad  iIq  su 
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riamos  esle  pasaje  lleno  de  fralernidad  b  vas 
dnfce,  del  mas  celestial  amor,  y  de  las  mas  al- 
ias es|K;ranzas.  Y  en  la  luir:»  liliima  di»  la  vida, 
cuando  iodas  las  |»as¡one8,  como  por  (icspcdida, 
liidiaii  en  . el  moribuodo,  este  psaije  le  lecria- 
■M  foi  Ofidda  j  «ilioria6ioii  postrera ;  y  si 
•qMl  booilim  facrp  capti  wm  át  entr  y  de 
iiiMr«  nos  poMoe  qae  senliria  en  adh  OM  úé 
»m  palaljrns  on  preliidio  del  cielo ,  y  qne  mas 
pronto  y  mas  sin  pnnn  sr*  exhalaria  el  ahm  pa- 
ra volar  al  seno  d»  !  Hedenior  que  la  aimt  lanío. 
Si  en  la  noche  del  jueces  t^anio  ,  a  la  iiora  lui»- 
Mt  «I  que  se  pronttneiiroii  aqHcHm  pMcM 
4«  lerottre  iieftble,  las  leyere  ilguno  coo  el 
fwraaoii  árido  y  con  el  alma  indifenole,  «ok» 
Dios  puede  saber  qué  estimulo  le  reserva  en  el 
tesoro  de  m)<«(>ricordía:  aquel  ÍHMlbreA nues- 
tros OJOS  eMa  ya  juzgado. 

El  amor  y  d  dolor,  elementos  oeccj^rios  de 
tedoeaoUíeiSt  eebieieroR  tm^oeé  íoecpaia- 
Uet  eaai.,  émAt  i|ae  Jémerwto  nnliflcó  en  eiH 
lace.  Asi  es  que  al  aproximarse  la  üora  del  do- 
lor ,  en  la  noche  terrible  i  la  cual  siguid  nn  día 
ann  ma?  tprrihie,  rebosd  el  amdr  en  el  pecho 
del  l)niS-Uoml)re  con  toda  la  intensidad  y  gran- 
deza que  cabe  eo  ua  Dio$,  y  coa  loda  la  ter  uii» 
niie  fue  «•  eifM  ««moriiil.  AtfU|ae  en  el 
cristbaisnio  nq  httf  ásgow  «  dí  beche ,  ni 
lamiiM  ^  no  dimane  M  tinor  y  en  ¿I  se 
convierta ,  el  jueVes  santo  es  por  escelenci:)  ct 
di;»  V  I;i  (if".(:t  d<>l  amor ;  pues  CU  él  principio  el 
terrible  >^ci  éIkio  del  Calvario  ,  y  desde  él  data 
el  amoroso  sacriticio  que  «e  consuma  c^ila  dia 
en  ttMSlroe  eliarea.     emx  y  la  hoelia ,  la  re* 
denci«n  5  la  encarialja,  bé  aquí  laa  dos  formas 
prineipnles  con  que  se  cumuuiod  á  nosotros  el 
anor  elenio  é  increado ;  en  la  imn  nos  did  su 
Tida  ,  en  I."*  oira  s»  cuerp«i ,  y  lodo  esto  en  el 
rspario  de  \(*inlc  v  cuatro  horas,  Pero  como  no 
hay  amor  siu  holocausto,  ni  victoria  sin  sangie, 
ñendo  laa  eara  etfa  vícUntíi,  |  ten  imaenao 
Mia  aar  ifígno  de  ano  y  oira  al 
I  ^-  eiwolo  y  dolofuso  cnal  ninguno, 


con  los  de  muerte  ,  y  los  doloridos  aycs  da  la 
victima  con  las  osclamac iones  ríe  júbilo  y  reco- 
oocimiento.  Por  esio  la  li^lt-sia  dilata  para  otro 
dia  mas  ¡,'ioi  ioso  los  iiimiios  de  goxo  y  de  iriiin- 
fo ,  y  el  soleiaue  acatamiento  del  Rey  Supremo, 
que  aan  dcapuaa  de  coaaaáMda  si 
qaeridn  penninetfr  eniie  neaalras;  y 
mIo  para  el  jnefes  santo  el  reeofiiflúeÉla  éal 
amor  y  la  ternura  de  la  despedida.  No  ha  qne- 
rido  Irtrliar  el  loio  de  la  muerte  coo  momen- 
tánea ovación  y  alegría ,  ni  que  h  sangrienla 
aureola  que  ciñe  la  cruz  se  con  tundiera  con  el 
ñfp  e8pleador4e  la  eoroaa  triaofiil. 

El  día  de  an  pastoa  ;  el  dia  de  .sa  grandeaa 
eraa  nao  miflnio  para  Jemicr nto.  En  la  anleffi* 
pera  de  este  ^nn  dia,  en  presencia  de  pran  nú- 
mero de  genUlen  que  haliian  aendido  á  Jerusalen 
por  líi  pasma  y  (jne  anlielaliaji  ver  á  Jesns,  á 
vista  de  los  miembros  de  tau  diversas  naciones 
que  b  croz  había  ét  etuiquistar,  eselaaió  es* 
te:  (I)  «Llegó  la  hora  en  que  el  Hijo  del  luiai- 
ble  tea  gloriieado.  En  verdad  es  digo  que  sf  la 
seaiHIa  eayaado  en  tierra  no  se  disuelve,  m 
mn"rp.  [>*>rmanecerá  sola  y  estf^ril;  pero  «i  mno- 
r<  (la  ( iijiioüo  fnilo.  F1  qne  estima  su  piopio  ser 
lo  perderá;  y  el  que  lo  pi»pone,  lo  tUfortta 
e»  eetermando,  lo  eonsarva  y  asegura  para4a  fi* 
da  eMma.t  Despnesde  fahníaada  la  eoaileiiaK 
den  del  egoísmo,  y  de  consagrada  la  aboqga^ 
ñon  y  di  sacrificio,  manifestó  en  sí  mismo  nián 
íínluo  sea  este  i  t.i  hnin:iii;i  n  Mm-slpza.  «.Vli  es- 
pirito se  halla  ahora  coiUnrlrido ,  continúa;  ¿qué 
podré  liectr?  Padre,  sálvame  de  esta  hora;  pero 
esta  hora  es  te  cansa  de  mi  venida.  Padre,  glori* 
fies  ta  nombre.»  Y  bajó  «aa  Toa  cíela,  díea 
el  evangelista:  Lo  he  glorificado,  y  k»  gloriiea- 
ré  de  nuevo.  Y  decia  el  auditorio  que  hahia  so- 
nado nn  trueno,  y  otros  que  un  ángel  le  habia 
hablado.  Pero  Jesucristo  alentado  por  aquel  ce* 
lestial  oousuelo,  estenado  á  fiate-da  aa  iaBser^ 
tel  vietaiiav  prasigaa;,  cAbon  se  deeida  4a 
sncMo  del  raaado*  phará  d  prlaai|ia  de  eMIi 

i 

(t)  JMi,cxa,«.iird|. 
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■nndo  será  vencido  y  arrojado.  Y-  coandé  3ro  I 
mp.  IkiIIc  suspendido  sobre  ta  tierra,  pntdíniU  I 
déla  cruz,  lodo  lo  alraerí  011  «lerrt'dor  mió.»  J 
Volviéodose  por  último  á  aquel  pueblo  r^ieldc, 
diee  solicltoi  ^6M  tieni»  m  Mt-ée  ver  ti  luz 
«aire  voMirot;  camiifiad  míentm  icncis  Im,  pa- 
ís que  nos  os  envuelvan  la«  iwieblM;  mientras 
tenéis laz,  rrecd  en  la  luz,  para  que  seáis  Irijos 
snyos.»  Dicho  esto,  se  ausentó  Je^ius,  y  ocailó 
de  eWm  su  presencia. — K&te  fué  el  üliimo  ser- 
■lon  que  prédistf  JesucrisUi  e«  público,  esta  (ué 
b  tUlinia  vbs  intermi  á  Ja  4)iie  «g«i((  ta  repro- 
bación y  el  abandono  dd  pueblo  ingrato  que 
atmboliza  á  todo  pecador  obstinado.  Ya  no  vol- 
vieron á  verle  sino  ensangrentado  y  csí-nrm  cido 
caminando  al  pülíludo,  ya  no  le  vera  ti  si^^nr»  I 
da  vez  sino  sentado  á  la  diestra  de  su  P^{i^t^  i 
cuando,  no  di  91M  riño  ó  jotaor  y  no  d  juzgar 
ti  ornnd»,  sino  ku  mimm  ptíakrtu  uo  dolces 
<|ne  desoyeron  ^pronnncwndn  mi  «nCenoíii  m  d 
éUimn  (lia. 

Pero  Jesucristo  lenia  una  porción  escogida  de 
m.  reliauo  que  atas  larde  debian  ser  pastores,  á 
^uioHM  ««nbn  eon  singular  prediMiMi  f  lalM 
di  ewfepliiviioaio  de  so  obm,  onyo  oanuH»  debín 
qnobranlar  de  dolor  la  muerte  de  sn  Mneslro, 
y  cuya  íé  vacilaría  lal  vez  á  vista  de  «na  catás- 
trofe á  ios  ojos  mundo  tan  desastrosa,  iin» 
portábale  consolar  su  curaron  y  conlirmar  en 
ta  fe  so  enieodiaienlo;  y  m(  en  ta  úlítxa»  osos 
tas  habló  eon  ta  soNoiiod  do  podre  y  con  ta  an- 
toridad  de  un  Dios,  unió  Ia6.|)atabn8  mas  tier- 
nas del  amor  á  las  nociones  mas  elevadas  de  la 
Divinidad,  ras<;ó  el  veto  de  las  parábolas  tra- 
tándoles no  ya  de  siervos  sino  de  amigos,  y  los 
misnos  diacípulos  asombrados  de  aquella  luz 
«ívlsinia  qeo  de  taiprovlso  .se  les  rrevebbo,  le 
aetamarón  Hiio  de  IHoo  |f  ' Babidoria  oniversal. 
Asi  se  concibe  que  lo  mns  tierno  y  suldime  del 
Evaoijf'Iio  se  reasuma  en  el  disciuso  de  dí'spedi-  | 
da,  relcfido  desde  el  capilulo^XHl  Uasla  el  XVil 
del  deS.  Jifao,  digno  inlérpreie  del  anor  divino, 
qoe  desde  el  coraion  sobre  qae  dnrmió  aqoella 
noche  poieco  haberse  liaüiiliánkioai  tabíoy. 


Sabiendo  Jesos ,  dice ,  qoe  «e  ocereaba  la  f to- 
ra de  volver  á  m  Padre,  mostró  bajita  el  liii 
sil  nnií>r  ñ  los  que  lanío  había  amado  en  e&le 
mundo.  Nada  íalia  á  ia  dulce  j  grandiosa  esce- 
na del  Cenienlo  ;  la  pai  do  ta  noehó,  lo  Mgn»* 
to  de:ta  selenuiidadt  It  metanenlia  de  ta^espo^ 
dida  ,  el  milagro  de  ssnor  «fue  el  Sa1vadér>  aepi«< 
baba  de  liacer  en  el  mnndo  legándole  sn  cuerpo 
y  sangre  perpetua  mente,  el  lavatorio  de  los  pies 
de  sus  apóstoles  cuoio  si  quisiera  fortalecerlos 
para  evaugelizar  Itt  p9M%  y!  ta'^dnlcé -porle  do 
hamiMad  que  eseitd  este  qenq»1o ,  y  ceéio  po# 
sombra  de  aqne)  caadro  ta  presencia  del  hoQ» 
bre  do  iniquidad  ,  cuyo  beso  debia  venderle ,  7 
covo  rnr^7on  foe  mas  culpable  acaso  por  su 
dureza  que  por  et  crinicu  que  concibió.  Su  brus- 
ca salida,  luego  de  conchitda  ta'oeoa,  fue  pora 
el  que  sabia  sn  inferno  la  eeial  del  principio  é* 
so  pasión ,  y  entonces  empe^  Jesucristo:  <  Abo- 
ra  es  glorificado  el  Hijo  del  Hombce ,  y  Dios  en 
él ,  y  Dios  le  glorillcará  en  si  mismo  perpetua- 
mente. Hiiiie¡i»s  míos,  corto  tiempo  roe  queda 
estar  con  vosotros ;  me  bascareis;  pero  os  digo 
lo  qoe  dije  á  tas-jinUoe;  no  podeta  «fgnínuo  al 
sUio  adonde  voy.  Un  matodaio  nnevo  oaree»* 
mlendo,  qneos  oneta  nidniMenie  ast  como 
09  he  amado ,  y  en  este  «mor  mdtao  eo  lecono^ 

cer:ifi  toflo-:  por  diseípnlos  míos.» 

•  No  se  turbe  vuestro  corazón,  ni  se  ame- 
drente: creéis  en  Dios,  creed  en  mí  también* 
En  ta  casa  do  mi  Fadfo  hafnnebae  oensiOMii! 
de  otro  nodo  i  -os  bnhieni  yo  didio  que  voy  A 
prepararos  el  asiento?  Os  lo  preparará,  y  volve* 
ré,  y  os  rerihird  en  mi  s<mio  ,  para  qite  estéis 
donde  JO  resido.  Vosoj  camino,  venlad  y  vida. 
Quien  me  ve  i  mi ,  ve  á  mi  Ihidre;  él  es  el  que 
babta ,  el  qoe  obra  por  OMdio  mio^ '¿No  eroeio 
que  el  Padre  reside  en  mí ,  y  yo  en  el  Padeet 
Creed  pues  á  las  obras.  En  verdad  os  digo  ()uo 
H  ipic  crea  en  nn'  linrá  los  [sortentos  qne  yo  ba- 
go, y  ntayores  todavía.  Vu  rogaré  á  mi  l^adre,  y 
08  enviará  otro  consolador  para  que  permanez- 
ca con  voeotroe  per(iétoanieBlo,  eJ^apirilii  do 
wdnd  ^  el  íMind^  no  pneén  itqpbir.|oiqM 
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le  desconocí,  f  qne  tosotros  conoceréis.  No  os 
rtf'jTrp  fnH'rr;iñA>i ,  vrrlvfri^  ú  vmnlrns.'  y  pp  aquel 
(lia  romproinlercis  cómo  jo  resido  cu  mi  Padre, 
vosotros  cñ  mí,  y  jo  en  vosotros.  El  «jtie  me 
ama  es  el  que  «soitoee  y  guarda  mis  tntada- 
fliteiiKis,  y  i  Míe  ni  Padre  j  yo  le  ainaranirs, 
yeDél  bibllaremos.-  Midiir.is  invo  con  voso- 
Iros,  eslo  os  enseno;  el  espíniii  consolador  os 
lo  on*;oñar:í  toilo ,  y  os  connrmnrá  cnnnlo  os 
«lijo.  Mi  pa/,  os  ilcjo,  mi  paz  os  iloy,  niny  dís- 
tiiiiü  de  la  que  da  d  mundo:  no  se  turbe  vnes- 
II»  «(mxort  «i  se  aiRC(Íi«ii|re.  (No  as  ;he  dicho 
qae  ToNeriat  Si  'me  amaseis  os  alegraríais  en 
verdail  de  qoe  irncKa  é  ñií  Padre.  Poco  hablaré 
ya  con  vosoíms  ,  pnes  ra  se  acarra  el  príncipe 
de  este  mundo ,  aunijue  no  tii ne  [xxUt  sobre 
mi.  Lc^anlJ^s,  salamos  de  »  Y  peniiane- 
cienilo  en  pie  dentro  del  cenáculo ,  6  i-uminan- 
do  hacia  el  huerto  de  las  Olivas,  Jesús  con- 
linud:  -  - 

«Yo  S0|  vid  verdadera;  mi  Padre  es  el  labra- 
dor que  corlará  lodo  sariiiiciilo  estéril ,  y  poda- 
rá lus  fniriirfTos  [ini-a  (¡iic  den  mas  fruto.  Yo 
soy  la  vid ,  \  usuuus  \m  ««riitientos  que  oo  po- 
déis dar  fruto,  sino  unidos  i  mí  como  i  vues- 
tro tfOMOQ.  Yo  os  amé  como  me  amd  mí  Padre; 
Hfvaos  mdraameQle  como  yo.  os  amo,  fSI  may  or 
eaeeso  de  amor  á  qao:  poede  llegarse  es  el4ar 
ki  ruh  por  ntis  amigos ;  y  vosotros  sois  amigos 
mioK,  luieiiirjs  oliserveis  mis  preceptos.  Ksto 
os  digo  ]Mra  que  á  vuc&troá  corazones  se  tras- 
mita mi  gozo ,  y  vuesUo  gozo  sea  eiuA|dido.  Si 
d  mondo  os  aborrece,  siüwd  que  me  ah^rraeid 
primero  qae  &  vosotros.  St  fuerais  del  muado, 
os  amaría  este  como  I  cosa  suya ;  pero  como 
no  sois  sf)Vf)s ,  sino  que  os  entresaqué  de  él, 
fM>r  «\so  el  mundo  os  aborrece.  iNo  es  el  siervo 
m-d^oi  <iuu  bU  iiuo  :  si  me  han  perseguido  á  nih 
lambieu  os  persegoiráB  ál  voqotros ,  y  lodo  en 
odio  do  mi  oOMibre ,  porqoé  íio  conoeeo  al  qoe 
me  ha  enviado.  %  no  les  hubiera  yo  aparecido 
j  pi«tlicailo«  si  no  hubiera  obrado  en  su  |>re- 
seiicia  cottSS  que  oMuca  obró  mortal  alguno, 
culpa  tcfldiiau ;  pero  las  vieron ,  y  me 


aborrecieron ,  y  aborrecieron  á  mi  Padre.  'Di4 
vendrá  en  (pío  os  arroj;irrífí  fie  hs  sína^^ogas,  y 
en  que  creerán  baocr  tin  Imlni  anslo  atif^idable 
itDioa  con  vuestra  muerte;  y  os  lo  prevengo, 
para  que  al  llegar  este  día  os  acordéis  de  que  m 
lopwilíjo. 

«Ahora  viNlioal  qne  me  envió,  y  nin^mo 
de  vosotros  me  pregunl;i,  «;arb5nde  vas*»»  Mas 
estas  palabras  innundan  vuestros  cora/juies  de 
tristeza.  Creed  me,  es  preciso  separarno.s :  jmr- 
que  de  otro  modo  no  bajaría  sobre  vosotros  el 
Consolador.  Moeho  tuviera  ipic  deciros;  pvro 
no  pndiemis  contprendcrb:  el  espiriUi  de  ver^ 
dad  os  la  revalará  lodo,  y  él  me  glorificará,  por* 
que  |)rí>cede  de  mí,  y  lodo  lo  de  mi  Padre  es 
iiHu.  He  aquí  á  un  momento  ya  no  me  veréis 
y  pasará  otro  momentu,  y  volvereis  á  verme. 
De  seguro  os  pronostico  qne  llorareis  y  plañiréis 
mientras  el  mondo  se  alegníbi;  os  oontrialaieis; 
pero  vvestra  tristeza  se  convertirá  en  gimo,  yeo> 
le  gozo  nadie  podrá  arrebatároslo.  Guando  una 
madre  enn|Heza  í  sentir  los  dolores  del  parto, 
se  contrista,  p«in[ue  la  hora  sp  r?ee>rca;  poro 
cuando  ei  hijo  sale  á  luz,  su  alejna  le  iiace  ol- 
vidar aNO  padecimiento»,  porque  nació  oo  hom* 
bvoea  domudo.  Enlonoes  ja  no  teiidfeia  qae 
pedirme,  ni  yo  tendré  qne  pedir  pov  foaotraa  4 
mi  Padre,  porqne  mi  Padre  os  amará  por  vues- 
tra propia  €scelenri;i  á  cansa  de  queme  habéis 
amado,  y  que  habéis  creído  que  yo  s^lí  de  Dios. 
Sí,  salida  Dips  y  vine  al  mundo;  ahora  voy  á 
dejar  el  mnoÑio  y  mo.voaWo  á  Dios.  Os  lo  digo 
para  qne  deaeaneeis  ea  mi:  ea  el  «Mindo  os 
aguardan  grandes  tribulaciones;  pero  tened  con- 
lianza,  yo  he  vencido  al  mundo.»  Y  las  protes- 
tas de  fé  y  adhesión  que  los  apóstoles  en  loncos  le 
repeliao,  reponen  tristemente.  «¿Ahora  creéis? 
Ya  'se  acerca,  ya  ha  llegada  la  hora  en  que 
08  dispcrsafaia  cada  cnal  por  so  oamioo,  y  mo 
dijania  aolo:  aelo  no,  porqne  conmigo  está 
mi  Padre.»  Cuando  se  considera  que  es  no  Dioa 
el  que  babb,  y  habla  á  frágiles  criaturas,  que 
aunque  escogidas  y  nutridas  ea  su  seno  debían 
una  hora  después  abaudoaarte ,  cuando  se  ve 
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lauta  grandeza  al  lado  de  tan|i  mfaeiitt  liM» 

amor  y  heroísmo  al  lado  <le  tanto  velo  y  co- 
bardía ,  llega  á  SQ  colmo  el  asombro...  digá- 
moslo iru  jor,  entonces  cesa  ,  porque  solo  on 
Dios  era  oipz  de  esLos  rasgos «  que  en  un 
héroe  mortal  serian  no  jt  adanraM»  a)a»4Ía 
todo  piink»  iaeiietblea.  Pero  Taílab»  aun  aque- 
lla grande  oraeloa  de  Jesucristo  al  Padre  ce- 
tcsiial ,  que  es  la  ciumMm  de  su  misión,  el 
ori'i'ciniioiiio  il(>  1,1  liiiiiiaiuduil  regeueraüaf  y 
d  |ilaii  )  desiiuu  d<:l  cri>>lianismo. 

«Padre ,  dyo  Jeaqa  levantaada  loe  «||oe  al  eie- 
lo,  hé  aquí  la  hoia  igloirifiea  i  lu  11^*  aii 
no  te  glari9i|«é  en  la  tiem;  glorirícame  coa  la 
luz  qne  tenia  en  tu  seno  antes  de  existir  el 
mnndo.  Me  di>le  poder  soltre  la  humanidad, 
{lara  comuutcar  á  luda  ella  ia  vida  cierna,  el 
fionocímleolo  de  on  aolo  Diea  verdadero  y  de 
so  enviado  Jesucrialo.  Gonaanié  la  obra  qne  me 
enc8iyaate«  inaniresié  l«  nombre  A  los  que  me 
confiaste  en  el  mundo  ,  y  creyeron  en  mis  pala- 
bras: inyos  eran,  por(|iic  \n  mir»  e«.  Itivo.  v  to 
Luyo  niio.  Yo  me  voy  del  iiiuodü,  }  eiios  quedan 
aquí...  Padre  santo,  consérvalos  eo  la  nombre 
IMia  qpe.seaa  una  misma  oosa  «orno  noeoiros. 
llj(BnUns.asMiTeceBeÍlos  p  loe  guardaba  en  tu 
nombre,  y  ninguno  de  ellos,  |)ere<-i<i  8Íno  el  hijo 
de  perdición.  Ahora  vuelvo  á  f  n  srno,  y  estas  son 
mis  últimas  palabras  para  infundirles  mi  gozo 
eelestial.  Yo  les  enseñe  mi  doctrina ;  y  el  mun> 
do  lea  aborreció ,  porque  oí  yo  ellos  perte- 
necemos al  mundo;  mas  ne pido  qne  los  saqnes 
del  Qiundo ,  sino  que  los  preserves  del  mal. 
Saulifiealo<  pon  1;^  verdad  .  sanlificalos  con  tu 
doetrnut;  el!i)i>  son  eiivijdc)s  mios,  como  yo  en- 
riado luyo.  iNu  ití  ru<^o  por  eilus  úuicameule, 
aino.per  loa  qne  eraerán  en  mi  oon  ans  peadiea- 
alones,  pnnqne  seea  todos  una  misan  ooaaoi 
nosotros,  cual  lo.aomaa  eoiramboe,  pam  que 
conozca  el  mundo  qne  me  enviaste,  y  f]ne  los 
amaste  como  me  a  nía  S)  á  mi  [ihmiio.  i-ailre.  yo 
qukco  que  estén  comiitgo  aiii  Junde  i-esidu, 
qne  vnia  la  gloría  que  aae  di»te,  y  el  «ner  qne 
me  prafeMa  desdé  anMs  de  la  cnadOB^d  UHS* 


do.  Padre  justo,  el  npndo  no  t^}  conocid;  yo 
sí  te  conocí  y  les  di  Á  conocor  (u  nomhre,  y 
se  lo  revelaré;  para  iine  so  derrame  eu  ellos  el 
el  amor  con  que  me  amaste,  y  los  una  coomir 
goeiernamente.» 

Tras  de  estas  palabras,  divinas,  enmndeeen 
las  humanas,  la  imaginaeijM  desmaya,  «I  mt* 
lendimierilo  mismo  se  aduerme  al  parocer ,  pn- 
ra  que  el  corazuu  eu  vela  |»ereiba  mejor  aquel 
concierto  de  prol'uudos  arcanos  y  de  suspirt»s  de 
amor,  de  ansia  de  trisleaa  y  da  esperanaa  tn« 
mortales,  qne  alteman  y  se  r^len  eomo  na 
delicioeo  tema  moúcal,  eomo  los  adieaes  del 
amor  qne  nunca  acaban,  como  los  postreros 
encargos,  de  ua  padre  inorÜMindo!» 


OOCUIMTOS  OFICIAUS. 


COIfTIHtA  LA  LKT  KtBCVOBAL. 

TITULO  V.  • 
jDe^modo-ds Aocer los «iM^ioit^  - 

A  ri.  56.   Lnego  que  se  publique  esta  ley  di* 

vi  lirVi  (>!  gobierno  las  provincias  en  tantos  dis- 
lriioi>  electorales  cuaulus  ios  diputados  que 
corresponden  á  cada  una ,  y  designará  los  pno* 
blos  que  han  de  ser  cabezas  <lr  dt^iriin 

Una  vez  publ¡ca<las  por  el  gubieruo  esta  divh* 
sion  y  designación ,  no  |>odrin  variarse  en  todo 
ni  en  parte  sino  en  virtud  de  ana  ley. 

Arl.  57.  La  eloccion  se  hará  esclusivanien» 
te  en  uu  bolo  local  y  eu  la  cabeza  de  dihirito 
fuera  de  los  casos  previstos  en  el  artículo  que 
sigue. 

Arl.  38.  Cuando  los  electores  de  un  distri- 
to pasen  de  600,  y  cuando  oscediendo  ó  no  de 
este  número  no  puedan  fácilmente  ir  á  volar  á 
la  cabeza  del  distrito ,  se  dividirá  este  en  las 
secciones  que  fuere  necesario ,  procuraudo  que 
<  la  una  conste  de  'itíO  electores  i  to  menos. 

La  división  de  los  distritos  en  seccíonts  y  ta 
liesignacion  de  los  pupilos  ó  cuarteles  que  íian 
de  aer  aatataa  de  aeecios  ae  barte,porel4pila 
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político,  y  gérán  rccliflcaiias  y  aprobados  por  el  J 
gobierno ,  «o  euja  aulorizacion  no  poitrán  va- 
«iai!se  eo  todo  ni  en  parte  en  «delenle; 

Art.  59.    El  gefe  polilico  designaní  los  edi- 

ílcios  ú  íncalcíi  :i  doridé  Iiiin  de  ronfitrrir  ;i  volar 
Im  elccioies  en  lus  cabezas  de  sección  o  dis^- 
-tñio. 

Arl.  40.    La  división  do  socfioncs  y  ki  dr- 
sigiiacioii  de  sus  rcsiteciivas  cabezas  y  de  los 
•<kliAcio<  6  tMtk»  de  que  haliUi  el  artirnlo  aiiie" 
rior  Si!  piddicanln  en  lodos  \m  pueblos  «le  ciida 
disirila  ciitco  días  anlcs  del  señalatio  para  co- 
<incBurlaei4«f!cioTi«i.  -  ■ 
-    Art.  'il.    ti  primer  dia  de  elecciones ie ren- 
niráii  lus  eleciorcs  :i      (Kbo  de  la  mañana  en 
el  siliu  preüjudo,  pre.sidido&  por  el  alcalde  de 
la  eabeia  de  sección  d  de  distrito ,  á  per  fníeii 
•baga  sus  veeciu 

Art  43*  .  Aclo  conlínuo  se  asociarúii  al  al- 
ealde^  teniente  ¿■regidor  que  preaída,  en  cali- 
dad  de  serrelarios  eserulacíorfei  inlcriiios,  cua- 


Fstos  {secretarios  con  el  alrn!df^ .  tenienio  ó 
regidor  prc&idente  coaeliluiráo  «iciinilivamenle 
la  mesa. 

Ari.  4o.  Si  por  residlado  del  csonirmio  no 
snlirse  rlrj:ido  el  mímero  soficionle  de  socn^la- 
rins  eseroiadores,  d  presidoiile  y  Ion  elofrido^ 
nombrarán  de  entre  los  elei-ioroí.  ^n  si  nics  los 
(pu-  r^ltco  pnrn  romp)ei:jr  fíi  mesa-.  i¿n  caso  de 
empate  decidirá  ta  Kuerie. 

Art.  46.  Aeto  confinuo  y  bajo  la  díreecien 
de  la  mesa  definilítanienlc  oonsiiinida  comen- 
zará la  votación  para  elegir  .el  di[iiiiado,  y  e»\ñ 
durará  liaüta  las  rtnfm  de  la  (arde,  sin  que 
pueda  cerrarse  antes  sino  en  el  Tínico  caso  de 
fiaher  <la(to  su  voto  lodos  los  eleclores  de  ia  seo 
cion  ó  (liMrilo. 

Art.  47.  La  votación  será  secreta.  El  pre> 
sidi-rile  entregará  una  papeleta  ntbricada  al 
elector.  Este  escribirá  en  el  (a  dentro  del  local  y 
i  tal  lista  de  la  mesa,  6  hará  eseHMf'per  «tve 


.      elector,  el  nombre  del  candidato  á  (pjien  dé  sn 

Iru  electores ,  que  serán  los  dos  mas  ancianos  voto,  y  devolverá  la  papeleta  doblada  al  presi- 
y  jos  dos  mas  jóvenes  de  entre  los  proüotites.     dente.  Kt  presidente  depositará' la  p.ipele(a  do> 

blada  en  la  lima  á  presencia  diíl  mismo  electo^ 


'.-■/En  caso  de  dada.BCtroa  de  la  edad  decidirá 

el  presidente. 

Art.  ió.  Formada  asi  la  uie&a  interina  ,  co- 
'Oienzará  en  segnida  la  votaeíott  para  coosli* 

«tuirla  (l(-l¡n¡l¡\;iMtrnIo. 

Cada  elector  entregará  al  presidente  una  pa 


cuyo  nombre  y  domicilio  sé  anotarán  en  ana 
Usía  numeratla.  ^ 
ArU  4ft<  Cerrada  la  votación  á  h»  cuatro 

déla  larde,  el  pti  ilinie  y  los  secrelarins  es- 
crutudotes  barún  el  escrutinio  de  los  votos,  lé- 


petela ,  <pie  |)odrá  llevar  escrita  ó  incribír  en  el  I  yendo  aqtiel  en  alta  vez  las  papeletas  y  con- 


a<'lo,  en  la  cual  se  designarán  do»  elerlorcs  p;i- 
•fa  iHXrclarios  CKcniladores.  Kl  presidente  depn- 
«nilariá  la  ppdeta  en  la  i^rna  á  presencia  del 
«mismo  eieetor,  enp»  nottibre  y  domidlio  «e  nno- 
40rán  en  una  lista  numerada.  * 
iíülik  votación  no  podrá  cerrarse  Ii4>la  Uis  do- 
ce del  día  sino  en  el  ünico  caso  de  habei-  dado 
su  voló  todos  los  electores  de  la  sección  ó  dis- 
trito. 

Art.  Ai.  Cerrada  la  rotación,  liará  la  mesa 

interina  el  escrutinio  leyendo  el  presidente  en 
alta  vo/  las  papeletas,  y  eoníronlaado  los  secre- 
tarios es4;  rulad  o  res  el  número  de  ellas  con  el  de 
les  votantes  anotados  ea  la  lista  numerada. 

Cuando  respecto  dfl  contenido  de  alfítnia  ó 
algunas  papeletas  ocurriere  duda  á  un  elector, 
este  tendrá  derecho  á  que  se  le  muestren  para 
verificar  por  si  mismo  la  exactitud  de  la  lee- 
tura. 

Gonelniito  el  escrutinio ,  quedarán  nombra* 
des  secretarios  escrutadores  tos  cuatro  electo- 
res «pie  cstiiiidn  iireseiilfs  en  aijuel  acto  Imyan 
reunido  á  su  luvor  tiiajor  nutucix)  de  votos. 


IVonlando  los  otros  el  ndmero  de  ellas  con 
de  los  votantes  anotados  en  dicha  lista. 

Los  secretarios  escrutadores  verificarán  la 
cxaclltnd  de  hi  i  -  ta  examinándolas  papde^ 
tas  y  eerri<Mán<lnse  lU'  sii  ronleniilo. 

Art.  40.  Cuando  una  papeleta  contenga 
ntas  d«  nn  nombre',  soto  vaMrá  el  trato  dado 
al  qnc  se  baile  escrito  en  primer  luüar. 

ArU  50.  Terminado  el  eaeroiinio  y  aiinn' 
ciado  el  resoltado  á4os  eleclores,  se  «ptemarán 
á  su  presencia  todas  las  papeletas. 

Art.  51.  Acto  continuo  se  estenderán  dos 
listas  comprensivas  de  los  nondires  de  los  eiec- 
lores  que  hayan  cxineurridoá  la  volaeion  del  di» 
pillado  y  (It'l  resdmen  de  votos  (|iie  cada 
candidato)  haya  obtenido.  Antbas  listas  las  auto- 
rizarán eoa  sos  firmas,  certificando  de  su  vera- 
cidad y  exa>  titud,el  presidente  y  los  secreta* 
ríos  escrutadores. 

El  pmaidenie  «emilM 'íamedklamenic  una 
de  las  listas  por  espreso  «I  fefe -polilico .  «pie 
la  hará  iiiseriar  en  cnanto  la  rwiba  en  el  linh" 
Un  OjiciaU  La  otra  bala  se  lijará  antes  do  las 
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Of<K>  Ae  niííñan;^  del  dia  sigiiieiite  en  la  parte 
esleriur  Uei  local  «iotide  celebreu  iaá  elec- 
ciones. 

krL  32.  Formndas  las  lisias  de  que  habla 
el  artículo  ameriur,  el  |»resiileale  jf  8«creuuio6 
e«crattdorai  eatemleria  y  finmiAo  d  acta  de 
la  lisia  elecloral  de  aquel  dia,  cspresaodo  pre- 
risamrnio  en  ell.i  e\  número  total  de  electores 
que  hulnerc  en  el  dliOrilo  ó  seccioo,  el  niíine* 
ro  de  lo«  que  hayan  tomado  pai-te  eo  b  dee- 
cien  del  di|>ulail»,  y  el  núiiiera  de  VOkM  que 
cada  camiidalo  ha>a  obleiiido. 

Art.  5S.  A  laa  ocho  de  la  naSaiia  del  refe- 
rido  dia  siguícule  contiasafé  la  votación  del 
diputado,  y  durará  basta  las  cuatro  de  la  tanle 
sin  que  pueda  cerrarse  aules  sino  en  el  único 
caso  de  liaber  dado  su  voló  lodos  los  eleeiores 
de  la  sección  ó  distrito. 

Art.  54b  Cerrada  la  voiaeíoo  de  este  dia,  y 
hechas  en  di  todas  las  operacioMe-  electorales 
confonne  ú  lo  prescrito  para  el  anterior  en  los  | 
ariícrilas  47,  48,  -ÍO,  'iO y  ••>1.  el  presidoiitp  y  I 
secretarios  escrutadores  ei»leudcráu  j  Orinaran 
«I  acta  de  h  junta  electoral  coa  sajeekHi  i  lo 
prevenido  en  el  articulo  52. 

Aru  £>o.  Al  dia  siguiente  de  íiaberse  aca- 
Imdo  la  Totacion,  ;^  á  la  bera  de  tas  diei  de 
Ja  mañana,  el  presideole  j  secretario  de  cada 
sección  h?v^n  el  rp'»iimpn  pononi  tli^  votos,  y 
estenderán  y  liruiarau  el  acta  de  iodo  el  resul- 
1ado«  espfesaiido  el  ndniero  Mal  de  eleelons 
que  hubiere  en  la  i;(HCÍon,el  número  de  los 
qoe  bayao  tomado  parte  en  la  «lección,  y  el  de 
los  votos  qne  cada  candidato  haya  d>tenido. 

Art.  50.  I^s  listas  que  hayan  estado  espuer- 
tas al  público,  conforme  á  lo  pre^rrilo  en  el 
articulo  51,  y  las  actas  de  (jue  hablan  el  52, 
54  y  55,  se  depositarán  originales  en  el  ar> 
chivo  del  ayuntamiento. 

De  la  última  de  e&tas  actas  sacarán  dentro 
dd  mismo  dia  de  su  formadoo,  el  presidente 
yimdaríos  escrutadores,  dos  co|Nas  eerüfíca*  I 
das,  una  de  las  cuales  remitirá  aquel  inmedia-  I 
taniente  al  presidente  de  la  mesa  de  la  cabeza 
del  disirito  o  de  la  seocioB  donde  hubieie  de 
cel(  brarse  el  escrutinio  general.  La  otra  acta 
la  entregará  el  presidente  al  escrutador  que 
haya  obtenido  mayor  número  de  votos,  para 
qne  concurra  con  día  á  dicho  escrutinio ,  d  d 
pscrniador  que  |)or  imf)Osibilidad  6  justa  escu- 
sa del  primero  siga  á  esle|  por  su  drdeo.  i 

En  caso  de  empato  entra  dos  d  mas  escmtt»  I 
dofesdecidiri  la  suerte.  i 


Art.  57.  A  los  tres  días  de  halierse  hecho 
la  elección  del  diputado  en  las  secciones  se  ce- 
l  cbrará  d  escrutinio  general  de  velos  en  d  pne* 
blo  cabe/n  <1('  (ll^irii  i  cft  una  jnnln  ccmipueíita 
de  la  mesa  de  1m  se4:ciou  de  dicho  pueblo,  ó  de 
la  mesa  de  la  seeden  primera  ti  en  d  bnlMen 
roas  de  una,  y  de  los  secretarios  escrutadoras 
que  coocnffitón  con  las  actas  de  las  demás  sec- 
ciones. 

El  presidente  y  secretarios  escrutadores  de  te 

sección  donde  se  celebre  ta  junta  desempeñardii 
respectivamente  estos  oficios  ea  la  misaia. 

Si  por  enfermedad,  muerte  ti  otra  canse  no 
cooenrricfB algún  escrutador  á  la  junta  de  esern- 

liiiio  jí^neral.  rctnitirá  el  presidente  de  la  mesa 
respectiva  al  dt;  dicha  juiila  la  copia  del  acta  que 
debía  llevar  dcscmiador. 

AI  tiempo  de  hacerse  el  escrutinio  se  confron- 
tarán las  dos  copias  de  cada  acta  para  verificar 
si  están  enteramente  conformes. 

Art  58.  Hecho  d  resúmen  general  de  loe 
vo»os  de!  (lis» rilo  por  el  escrutinio  de  las  actas 
de  las  secciones,  el  presidente  proclamará  dipu- 
tado al  candidato  q«e  hnliiera  obtenido  mayo- 
ría absoluta  de  votos. 

Art.  59.  Ln  los  distritos  electorales  «jue  no 
se  dividan  en  secciones,  se  |>roclainwd  desde  lue- 
go diputado  al  candidato  qne  httWen  obtenido 
mayoría  absoluta  de  votos  en  d  escmtinio  de 
que  habla  el  art.  55. 

Art  60.  Si  en  d  primer  cacrntinio  genard 
no  resultare  ninp;nn  candidato  con  maynrtn  nli- 
soluta,  el  presidente  proclamará  los  noinb.cs  de 
los  dos  que  hubieren  obtenido  mavor  número 
(te  votos  para  que  se  proceda  entra  dios  á  segan-^ 
da  elección. 

En  caso  de  empale  decidirá  la  suerte. 

(5c  continuará.) 


BOiTOR  RisiKWSsaw,  D.  JUAN  GABIUEIL  AYUSO. 


MADBID: 

lU-BCTTA  DS  LA  SOGiebJU»  DS  OPSUAMOS  OM.  UtUtO  ARTE, 

eslb  df I  Fsrlor,  irám.  9« 


Digitized  by  Google 


lIRRCOLES  V6  DE  ABRIL  DE 


NÜM.  113. 


PiSiilil  M  LA 


PERIÓDICO  RELIGIOSO.  POÜTICO  Y  UTERARIO. 


VL  GCNERAX.  NARVAEZ. 


La  caida  de)  general  Narvaci»  sean  caa> 
les  fueron  lascaus;is  inmedialaH  (\\\f^  !;i  linyan 
producido,  no  ha  dchido  sniníMidor  inu- 
clio  á  quien  hnl)iesc  i  cilexkoii.ulu  sobre  la 
dilicil  y  eslrañu  poáiciun  en  que  se  liubia 
eolocailo  el  ei-prasiilente  del  eoiwiejo.  La 
duda  podía  estar  aobre  la  mayor  6  menor 
proximidad  de  la  feeha ;  pero  el  aueeso  era 
inevilnhlc ,  y  se  habia  de  veriíicar  sin  lar- 
danxa.'  Hallábase  el  general  Nnrvaez  en  el 
apogeo  de  su  poder ,  con  el  favor  de  pala- 
cio, con  el  apoyo  de  las  corles,  con  la 
adhesión  del  ejército,  con  bastante  fuerza 
para  tomar  por  si  h»  providencia  de  dester- 
rar escritores  públicos,  y  con  suficiente 
oaadía  é  ímperkMÍdod  pra  emplear  en 
nombre  de  lo  Reina  un  lenguaje  destem- 
plado con  Ira  un  lio  y  un  primo  de  la  mis- 


ma Reina;  y  en  aquellas  circo nttancias, 
cuando  nada  resistía  á  tanto  poderío  y  fa- 
vor ,  el  que  esto  escribe  publicaba  en  el 

Pensamiento  de  la  Nación  un  artículo  fe- 
chado en  Paris  en  29  de  junio  de  1845, 
donde  se  loe  ol  siguieníc  pasnjo:  «Lo  úni- 
rn  quo  piicdc  aguar  tanta  dicha  es  la  poca 
si'giii  iilad  de  la  duración.  Y  no  nos  referi- 
mos con  cslo  á  insurrecciones  armadas,  ni 
á  conspiraciones,  ni  á  coaliciones,  m  ¿in- 
trigas de  corte  •  ni  mucho  menos  á  cansan- 
cio del  partido  que  le  sostiene:  No  pensa- 
mos en  nada  de  eso  «I  considerar  la  insla- 
bilidad  de  la  posición  Úd  general  Nanñtt; 
no  necesitamos  pensar  en  nada  de  eso:  si 
en  una  vasla  llanura  azoladn  por  los  hura- 
canes, vif'ramos  un  hombre  os.ulo ,  <1o  pie 
en  ei  vértice  de  una  altísima  pirúnudc,  no 
preguntaríamos  quién  le  derribará ,  ni  sa- 

Ibriamos  qué  responder  ft  quien  nos  lo  pre- 
guntase: semejante  equilibrio  oca  paréccriá 
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por  ncccs'utml  poco  ■<}nnñerú,  prasagitiría* 
mw  onn  catilslrore.» 

Por  «londe  se  echa  ilo  ver  qae  ttospues 

(lo  lo  Cilida,  no  dehoroinos  ocuparnos  mu- 
cho do  los  motivos  iiimodintos  que  la  lia- 
vnn  prnvncailn :  üomejanh?  suceso  es  toda-  ' 
via  uii  iiiisleiiü  para  el  púMico,  no  sicmln 
de  creer  que  cslc  se  haya  dojado  altici- 
nnr  por  los  que  han  espinado  cojn  en- 
vidiablo  CAudidez  ,  que  el  goncral  Kúi' 
van  tena  mirodo  «oído  «na.  víctima  Ío* 
fiíolada  en  las  aras  de  la  Itbertñd.  Si  no 
esln viera  tan  reciente  so  última  subida  at 
poder,  con  sus  antecedentes  y  eonsecuen- 
lOSij  8U  manifiesto  y  sa  decreto  snhre  la 
imprenta!...  Difícil  es  que  á  nadir  pueda 
erurriridon  mas  original,  que  la  de  pre- 
sentar á  A'  fr  'ic;  cual  víctima  do  sii  amor 
á  las  inslitiiL'uuios  liberales,  y  de  ííu  propó- 
sito de  convertir  en  una  vurdad  el  írohicrno 
represen lulivo,  removiendo  todo  linu<,'c  do 
influencias  «orlesanas:  esta  es  una  draque- 
Has  salidas  eseéntricas  que  se  oyen  con 
estupor,  y  A  las  cuales  contestan  los  oyen* 
les  mirándose  linos  á  otros,  manifestando 
la  coman  sorpresa ,  sogoida  luego  de  burlo- 
na sonrisa. 

I.ojos  de  quo  el  general  Narvaez  haya  de 
ser  considerado  como  el  mártir  de  la  liber- 
tada es  de  todo  punto  cierto  que  es  el 
vjuien  la  ha  matado.  La  cspcriencia  diiú 
cuánto  habrán  de  trabajar  para  relucí  tai  la 
}Ái  que  aoomelaD  la  dificil  empresa:  á  tal 
estremo  han  llegado  las  cosos,  que  es  de 
temer  que  ni  los  pronunciamientos  progre- 
sistas, ni  los  bullicios  parlamentarios  al* 
canzarán  otro  fruto  que  algunas  convulsio- 
nes parecidas  á  las  que  produce  el  galva- 
nismo en  los  miembros  de  un  cadáver.  Me- 
nester es  confesarlo:  esta  es  !a  obro  del  ge- 
nera! Narvaez:  no  hay  hombro  que  nu  pue- 
da acreditarse  de  liberal  sucediendo  á  kar- 


vaez,  siquiem  sean  muy  severos  sus  prin* 
cipios  en  materia  de  formas  políticas.  El 
general  Narvaez  ha  reducido  á  práctica  la 
peligrosa  teoría  de  gobernar  no  solo  por 
reales  decretos,  sino  por  facultades  discre- 
(•¡Mn.des:  cualquiera  que  so  desvie  de  esle 
camino,  y  se  desviará  lodo  liund>rc  de  algiiri 
pensamiento  político,  será  considerado  co- 
mo mas  amunte  do  la  libertaii  qlie  el  gene- 
ral Xarvaez:  no  es  fácil  concebir  eii  t^né 
consisto  este  amor  cuando  el -que  manda 
se  sobrepone  á  todas  las  leyes. 

Merced  á  sns  errores,  el  general  Narwei 
hahia  llegado  a  estar  solo ,  enteramente  so* 
lo,  en  el  campo  de  la  política:  y  en  situa- 
ción semejante  no  alcanzantes  que  ningún 
hombre  sea  capa?,  «le  gobernar.  Espartero, 
eii  sus  últimos  dias  ,  no  obstante  sn  impo- 
j)nlni  i(lad  .  contal»;»  con  el  ¡nioyo  de  una 
porción  consiilciable  del  [>artido  progresis- 
ta ;  ú  su  lado  lema  hombres  notable;»  de  di- 
cho partido,  y  en  su  defensa  luchaba  la 
milicia  nacional  de  Madrid  y  Zaragoza;  pe- 
ro Narvaet  no  contaba  con  nadie,  no  tenia 
en  su  favor  las  simpatías  de  nadie:  ora  obe- 
decido porque  mandaba  en  nombre  de  U 
Reina  :  disponía  del  ejército  porque  era  mi« 
uistro  de  la  Iloina:  tan  pronto  como  perdióla 
gracia  de  la  corle,  se  halló  lo  que  era.  uu 
simple  particular,  enteramente  solo :  mar- 
chándose al  estrangcro,  obedeciendo  a  S.  M., 
cumplió  con  su  deber,  es  cierto  ;  pcru  en 
el  cumplimiento  de  este  deber  no  hay  (|ue 
buscar  heroisrao:  hiao  lo  que  no  podio  me> 
nos  de  baeer.  Nosotros  creemos  (¡uc  aun 
cuando  el  general  Narwm  hubiese  tenido 
á  su  disposición  medios  de  resistencia ,  su 
lealtad  lo  hubiera  impedido  emplearlos;  pe- 
ro lo  cieilo  es  que  en  la  actualidad  no  ios 
tenia:  que  ningún  partido  le  hubiera  apo- 
yado en  su  resistencia  ñ  la  voluntad  sobera- 
na ;  que  ningún  hombre  de  valor  se  hubie- 
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ra  puesto  á  su  Indo  ;  qnc  ningún  etierpo  do  I  se  habin  pnesto  el  ox-prcsidcnto ,  te  iMlla 
ejército  le  hubiera  sostenido.  La  autoridad  I  dividido  en  pnrfírulas  infinitésimas  qoe  M 
de  la  Reina  era  bastante  fuerte  paraauona- 1  repelen  rcciprocaineiile  con  vivisima  fuer- 


dar  en  un  momento  cualquiera  tentativa  in 
seosata:  contra  üemejante  tentativa  era  una 
gtraiitía  Mgoün  k  lealtad  del  general  caído» 
garaalia  que  no  pedía  menos  do  robuite* 
cene  con  la  previtíon  del  retullado,  y  lee 
consejos  del  interés  propio.  Por  eslai  oott- 
iideruciones.  no  nos  dejábamos  alarmar  por 
la  prclendiil?!  inquietud  de  los  ñíiitnos  en 
la  capital ,  cicclo  según  se  indicaba  de  la 
caidu  del  general  A'arvaet :  du  otras  causas 
podía  dimanar  la  inquietud «  si  alguna  hu- 
bo ;  que  en  lo  tocante  á  la  caída  del  perso- 
naje de  te  aíluaoion ,  ereemoe  que  produjo 
uoa  latíafaccion  general  en  toda»  lee  Irac* 
cionee  poliücaa* 

El  roedio  seguro  para  apreciar  en  su  justo 
valor  el  mérito  de  un  hombre  político  que 
ncaba  de  cucr,  es  lonuir  una  especie  de  in- 
ventario de  io  quu  lega  á  sui»  sucesores. 
¿Y  qué  es  lo  que  lega  el  gcueral  í^arvaez  ú 
que  tengan  la  desventura  de  heredarle? 
¿Ga  QO  gobierno  absoluto ,  es  an  gobierno 
representalivo,  es  nn  sistenui  que  tenga  al- 
gún nombre  cenocidef  No :  porque  graoias 
ii  los  desaciertos  y  á  la  fluctuación  del  ex- 
presidenlc  del  consejo,  no  rigo  en  España 
ninguno  de  las  formas  de  gobierno  conocidas 
ea  los  hechos  ni  en  los  libros.  Mo  hay  ni 
monarquía  uiisoiolu,  ni  si>ti'iiia  representa- 
tivo, lii  previa  censura,  ni  libertad  de  im- 
prente ;  no  está  abolida  la  votación  de  los 
presupuestos,  pero  los  presupuestos 'no  se 
voten ;  rige  la  Constitución  de  1845*  pero 
«e  la  tiene  sin  observancia :  todos  los  gran* 
des  prebiemas  están  sin  resolver;  el  del 
nialrimonio  do  la  Reina  indeciso  y  compli- 
cado como  antes  ;  los  asuntos  de  Roma  en 
el  mismo  oslado ;  los  partidos  mas  encuna- 
dos que  nunca ;  el  moderado  á  cuya  cabeza 


za;  y  por  fin,  en  prueba  «lo  lo  muy  con- 
solidado que  se  hallaba  el  orden  públi* 
co,  on  los  momentos  en  que  caia  el  g» 
neral  Nanaez  ll^ba  i  Madrid  un  es* 
traordinario  portador  de  la  nolieia  de  h 
insurrección  de  Lugo.  ¿Es  esto  verdad?  Sí 
ó  no?  Son  estos  los  hechos  ?  Si  ó  no?  Y  ai 
esta  es  la  verdad,  si  estos  son  los  hechos  que 
están  á  nuestra  vista  ,  ¿qué  pensaremos  de 
la  política  de  un  hombre  que  en  tal  estado 
deja  el  país  después  de  dos  atlos  de  una  do- 
minación omnímodo? 

Este  esplica  por  qué  al  marcbarse  al  es> 
trangero  el  general  Nwttan  no  lleva  con- 
sigo las  simpatías  de  ningún  partido  ni 
fracción  política.  Contra  él  estaban  los  pro- 
gresistas, los  absolutistas,  la  minoría  y  la 
mnynria  del  Congreso,  y  todas  las  fracciones 
(Ul  ¡ijjilifJo  moderado,  en  las  muchas  divi- 
i>iütK-s  y  subdivisiones  en  que  se  halla  dis- 
tribuido. \a3  quedarán  amigos  personales: 
sea  en  buen  hora,  respetamos  sus  senti- 
mientos; pero  no  se  trate  de  afecciones  pri- 
vadas«  sino  de  adhesión  por  ideas  políticas. 

Al  hacer  esta  triste  reseña  de  la  política 
del  general  Narvaez,  no  es  nuestro  ánimo 
acriminar  sus  intenciones:  creemos  que  en- 
tre las  varias  causas  'que  han  contribuido 
primero  á  inutilizarle  y  después  á  perderle, 
ha  sido  una  lie  la  priucipales  la  falla  de. 
pensamiento  polttieo.  De  e^  ha  dimana- 
do su  fluctuación  entre  las  tendencias  abso- 
lutistas y  liberales;  de  este  el  que  se  le  haya 
visto  hoy  con  pretensiones  de  hombre  de  |la^ 
lamento,  y  mañana  con  sable  en  mano  on 
actitud  amenazadora  contra  el  mismo  parla- 
inoolo.  Sus  instintos,  sus  ideas,  sus  senli- 
mienlos,  sus  intereses,  estaban  en  per[>é- 
tua  lucha;  y  de  esta  lucha  debia  resuiUr 
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por  noccsidnd  la  iootilidad  del  liombro  po- 
iiU«»«  y  U  mioft  del  niínÍ8lro  poderoso. 

Para  |»roví>r  esfc  rpsultüdo  íncvilnhle,  no 
eia  iircfs;ir¡i)  iiKis  ijiif  el  Itiicn  si'iilidn  po* 
lilicü,  c.xenlu  do  las  riifH'>l;is  iinpreáionog 
á  que  viven  sujclo»  la.,  (jua  h-  Ikih  cnciiin» 
brado  ú  lamuña  allura.  Iloinbics  del  Icm- 
pie  del  general  •  iVurvMz,  que  llevan  en  su 
prüpio  oarácler  UD  gérfaicn  de  indociliJiid 
que  no  les  permile  «uietarse  ai  dietámen  de 
otras,  ca  preciso  que  se  domitien  á  tí  mís> 
moa  COI)  la  riier/a  de  uiin  idea  [fija:  de  lo 
contrario  ia  impetuosidad  que  les  es  natu- 
ral, «wdo  sirve  n  enfi  iiu  la  amistad  de  los 
unos,  y  alra>M'  la  -nisl.id  do  Uw  otros,  v 
así  aeninii  por  lialhirso  rcdiiriilijs  n  un  ais- 
laiiiii'iilo  (|Uf'  nos  \vÁ  deja  uias  recurso  que 
una  desesperación  inipulcnie. 

;|Cónio  ea  ¡loatlde  que  nn  liombrc  cuya 
eclividnd  y  cnergb  nadie  niega,  haya  caído 
en  tftinu5a  postración  gubernativa?  La  cs> 
plicacion  de  esta  dificultad' ea  par.i  ngi^olros 
muy  sencilla:  no  puede  ser  activo  y  cnérgi- 
'  co  en  política,  quien  no  snlie  qué  hacer- 
se, iiifien  no  tiene  un  de^i^nio  Inen  claro, 
bien  lijo.  Era  en  15  de  mayo  de  18fl;  el 
general  iYíirmcj acababa  tle  subir  ai  minisio- 
rio;  y  nosulros  scñalaijainos  en  el  esos  dos 
hambre»  que  tan  visible  y  Iristemeniu  6g  han 
manifoslado  deuipues.  Guando  los  sucesos 
han  venido  á  confirmar  nneslras  conjeturas, 
es  bueno  recordar  lo  que  en  aquella  dpoca 
escribianios,  haciendo  justicia  ¿  algunas  de 
las  cualidades  de  Narvaez,  é  indicando  el 
recelo  de  que  le  fall^isen  otras.  «Gayó  el  mi* 
nifíterio  González  Bravo  y  ocupó  su  puesto 
ol  ministerio  Sarvaez.  Se  ignoran  el  moti- 
vo y  el  oltjfto.  pero  la  que  no  es  dudoso 
huü>lii  ubora,  es  la  nulidad  del  resultado. 

Gqnteodo  loa  días  transonrrídoa  desile  la 
•Ibnaacion  del  minlslerio,  y  oomparándelo 


con  el  pooo  eomino andado,  recordamos  qae 

casi  no  w  necesitó  mas  tiempo  {^nra  ir  de$- 
de  Valencia  á  Torrejmi.  y  esto  dando  l.i 
vuelta  por  Teruel.  ¿De  dónile  la  dift  reiieia? 

muy  sencillo.  Enlottce»  el  ^eto  del  ejer- 
cito espeiltcionario.  decia:»  Me  voy  .i  so* 
correr  la  ciudad  sitiada,»  y  la  ciutlad  fue 
socorrida;  después  continuaba:  «El  14  esta* 
ré  á  las  puertas  de  Madrid,*  y  no  falló  é  hi 
cita;  y  en  seguida  aftadia:  «Me  voy  á  biítir 
á  Scoanc  y  Zurbano,  y  luego  vuelvo  y  entro 
en  la  capital;»  y  Seoane  quedó  prisionero  y 
su  ejército  incorporado  al  vencedor,  y  se 
abrieron  las  puerias  de  iMaili  id.  \arvafz  sn» 
bin.  pues,  á  pnnio  lijo  lo  que  qiierin  y  de- 
bia  lincrr,  lo  cual  conirrbuia  no  poco  á  que 
su  an  iou  fuese  rápida,  precisa,  certera.  Al 
subir  al  ministerio  ¿le  ha  sucediilo  lo  mismo? 
Si  hobieae  tenido  quo  darun  porte,  ¿bu* 
biera  podido  decir  coii  la  misma  fijera,  osé 
es  mi  objeto,  eeoslot  medios  que  pienso  «m- 
plear?  Lo  dudamogi  f  asi  el  presidiente  ilel 
consejo  no  ha  obrado  como  el  vencedor  do 
Torrejon . » 

Ya  <(iie  la  o|uirtuiiidad  se  brinda,  pp-rnil* 
tásenos  ntia  observación  que  nos  iin  ocurrí* 
do  inuelias  veces,  y  en  quo  nos  parece  ha- 
brá de  convenir  el  mismo  general  Naiva^z, 
si  por  ca;}ualidad  llegase  á  sus  manos  el  pre- 
sente escrito.  Narvúúi  ha  sido  un  hombre 
dislocado:  en  su  posición  nada  podía  liacer, 
porque  era  radicalmente  falsa,  á  cauüa  de 
hallarse  en  abierta  contradicción  oon  so 
carácter  personal.  £1  general  Nmrvue:  do* 
bia  pertenecer  aun  prlido  cstrcino:  debió 
ser  ó  Espartero  ó  Cabrera.  Lo  repetirnos:  ai 
este  escrito  llepa  á  sus  mann«,  su  enra/on 
lo  dirá:  «es  verdad. >  El  hombre  de  la  Man- 
cha, el  hombre  quo  se  subleva  en  Sevilla, 
el  hombre  de  Ardu^,  el  hüuibns  que  declaru 
la  nación  en  estado  de  sitio  y  desariiui 
la  milicia  nacional;  el  hombre  ({ue  deporto 
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á  los  (¡iif  le  nlncíin  en  h  prensa,  e<le  liom- 
Iiic  [hh'sIo  á  In  cilx'/.a  do  los  parhuncn- 
tarios,  en  lucha  con  lo:»  pcoj^ l  egislas  y  \oá  ah- 
aolulistas.  con  uti  sistema  de  tira  y  «floja,  y 
rodocíflo  á  la  eslrcmidad  ianieiilahiedc  pre- 
tender los  glorías  de  orador  do  parlamento; 
esto  nos  lia  paructdo  siempre  en  coniraseii* 
tido  tan  Avidente,  laii  palpable,  qiie  no  al- 
eanzamo»  á  concebir  cómo  sobre  los  peque- 
ños coiueplos  tic  la  cabeza,  no  prcvalei  ie- 
ron  una  |  mil  vecos  los  instintos  del  co- 
razón . 

Y  a<¡m  una  de  las  cansas  de  la  falta 
de  fijeza  do  pensamiento  tpte  ha  inuliiizatlo 
y  perdido  al  general  A'ami^z:  con  su  im* 
peluidad  canieteríslicii  dijo  un  jaimf*  á  to* 
dos  Jos  partidos  asiremos:  quemó  las  naves, 
y  aislado  en  un  pequefko  espacio  ha  consa< 
nido  au  aelividad  en  estériles  convulsiones, 
presagio  seguro  de  una  muerte  cercana. 
Cuando  se  ha  vislo  en  laíittima  «Ireinidad, 
ha  querido  ¡ntrnliir  nn  esfuerzo:  yn  era  t;ir- 
de:  el  ataque  l'uc  impcluoso:  suldó  olía  vez 
á  la  inuralla:  pero  al  IIi'^mc  arriba,  sus 
fuer74)S  estaban  agoladas:  ni  sitjuicra  lia  si- 
do preciso  rcciiaxarle;  no  se  saUi  cómo  ha 
sillo;  poro  to  cierto  es  que  ha  caido  en  el 
feso«  quedando  horriblemente  lastimado. 

/.  B. 


f  M  mnuM. 

¡jt  mucha  atensim  del  mtahte  urtictUo  que  el 
^■umnieiilo  de  la  Nadua  pMita  eont^mido  é 
nurslrui  caria»,  y  rldeteode  no  mutilarle,  no%  if«j;<(- 
den  hoif  rrjn o<ítiarlr>  ni  MMcv/nn  n  ímunas.  Ilabria- 
moi  deteado  Imcerloy  uo  tolo  ¡tur  lorrcxfHimU'r  Ala 
tartetum  de  mi  ibulroáo  direeior,  ñuo  ¡mqite  que- 
remo»  gae  en  etfe  cerlMnica  perkdkIkOt  wtettrot  lee» 
tores  luvieten  á  la  v'ula  las  raxonct  de  uno  y  otro 
dfcsrrwri»»  AM^mM^  raí  tnéargOt  la  cwfien»  de 


I  que  el  arlitulo  del  Peiisuinienro  a  rñ  h-hh  por  mu- 
choM  de  ñuctírot  sutcritorct.  En  tanto,  hé  nqui  Ity 
rapueUa, 

Suis  iiHiy  aiiialilc,  sfñor  diroolor,  y  os  diimns  Iris 
;;rui-i:i.s  por  liabcr  luiuuüo  Cüi)sid<?racioii  nui*»- 
tras  (»b«crviN:ioac8,  y  por  babcrfais  tomado  con  la 
lemplania  qiioes  el  ilisliiiltvopriucípitl  de  vnesirosii 
escritos. 

Dejando  aparic  las  reciprocas  lisonjas,  qae  á  vos 
no  pudi  ún  lialagai'os,  porque  las  uioracuis,  yúaos- 
olroft  no  podrán  menos  de  orfttdoritos  porque  so* 
mns  dcinabiu  Ju  liiiinildes  para  inerecerios»  pasamos 
á  daros  la  cotiorahuena  por  vuestra  casi-coiiversiou 
á  las  doclhnas  lilxirales.  Segurauienle  que  as  una 
coaquisiu,  de  la  cual  nos  envaiiccemus ,  la  de  ha- 
beros acercado  al  gremio  de  los  buenos  creyeoles- 
con  las  espllcacloiios  que  bemos  tenido,  el  booor. 
d(»  firoinovíT. 

Teued  «iiiendidu,  seíiür  director ,  que  ú  por  ia- 
eslonsion  de  vaestros  «seriUw  ó  por  otras  cualida- 
des oratorios  que  no  leñemos  derecho  i  caliBcar. 
es  lo  cierto  que  b  ganeralidad  no  os  dbpensa  el 
honor  de  leeros  ,  y  t-n  esto  consiste  el  paséis 
entre  el  vulgo,  no  por  lo  que  sois,  sino  (hh*  lo  que 
quieren  que  seab.  Ni»  babeis  hcclio  unu^iiguria 
suponiendo  que  nosotros  no  baUamos  estudiado 
I  lüdos,  absoliitamenie  todos,  vuestros  escrilíis :  ú 
pí^^ar  de  (¡iie  no  nioancen  á  ser  populares,  soti  de- 
masiado uoiables  para  que  dt-jeu  de  ser  el  pasto 
mas  agradaba  de  nuestro  eatendimieoto.  Nosotros 
hemos  querido  mostruruos  init  i  preles  del  aenlÍ« 
miento  vulgar,  liai  iemlo  ijne  i¿;iii»r;(l);inios  vuestras 
dociriuas ,  cuu  el  objeto  de  hucéro^as  reasumir 

Ieu  pocas  pakibias. 
Pero  TOS,  que  sois  muy  diesiré,  os  babeis  apro- 
vechado de  esta  drcunsuuicia  para  eludir  alguna»- 
cnnlestac  iones,  remitii-ndoiins  á  otros  escritos  vues- 
tras ,  publicados  hace  tiempo.  Listo  signiiíca  iio 

1^  (|uerer  entrar  franoamente  en  la  palestra.  Nusotrus 
os  bemos  dir^do  sirte  á  ocbo  piiegunlas,  y  en  las 
siete  ú  ocho  respuestas  quei vinos  que  \o&  nos  for- 
muléis vuestra  Oousiitticion.  No  nos  cabe  duda  ya 
de  que  vos  queréis  la  responsabilidad  ministerial, 
la  aprobación  prévia  de  los  presupuestos,  el  esá«  ^ 
men  de  la  cuenui  anual  de  los  gastos  públicos;  pero 
os  repelimos  que  nos  falta  saber  hasta  qué  punió 
vuestras  cortes  serán  de  or^n  popular,  y  liasta 
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qaé  piiulo  tamUiiMi  csuis  misinas  corles  han  cié 
oootralMbocear  «l  poder  ijeciilivo.  para  que  no 
quede  «i  la  mn»  absoluta  dUemh»  tidiAmat,  Fio 

esquivéis  l;i  rrspnpsín  con  r)  prclfsto  dfi  que  yu  lo 
babeis  diciio ,  pues  so  hace  iu(ii8p:'n»iiblo  que  lo 
volváis  á  repetir. 

Eb  cnanto  á  la  caesiion  ile  los  hábitos  provincia- 
les, no  ostmbimos  qtie  os  deslicéis  por  la  Uinjeiite. 
En  verdad  que  tiicslra  contestnrioii  ps  t:in  poco 
'  plaosibte ,  que  solo  rtvelaria  travesura  silngistioa 
en  uú  catodiantede  IkMofia;  pero  en  vos,  «sia  cou- 
teslacion,  eu  vez  de  ser  una  raaoa,  ca  «na  «acitaa! 

Imbpis  8;»Iido  del  apuro,  no  romo  drhiüis  ,  sino 
como  liabais  podido.  Vus  queríais  unir  el  n  s|n'to 
que  os  merece  ci  seuiimiento  de  la  unidad  puUii- 
€a,  coa  d  rwpeto  que  por  gratitud  os  merecen  los 
fnerot  do  las  provincias  Vascongadas  ,  y  os  ba  sido 
imposible.  No  insistiremos  mas  sobre  esto  punto, 
porqoe  compadecemos  lo  embarazoso  de  vuestra 
posición. 

Deapnes  de  babernos  oontesiado,  uo  tan  «itegó- 

rfcamcnte  como  vos  aseguráis,  para  mayor  eoiifii- 
siou  vuestra  y  de  vuestros  ie<.U)res,  furmulats  un 
plan  de  gobierno  que  nosotros  no  nos  lomaremos 
«1  trabajo  de  examinar  f  pees  os  lo  vamos  á  das* 
truir  coa  solo  examtiiar  la  baso  en  que  se  finda* 
Buena  ó  mal:(,  vos  admitís  uuu  libertad  de  impren- 
ta; deseáis  disminuir  ios  presupuestos;  aligerar  las 
oontribnckMiesi  resfableoer  nuestras  relaciones  dt- 
plomitieas;  dar  fuma  &  la  anioridhid  dril ;  esta- 
blecer un  gobierno  rppresentnlivo  ron  praiitias 
populares  masó  menos  escatimadas:  todo  esto  que  • 
reís,  y  por  cierto  que  si  avanzáis  un  poso  mas  uos 
daremos  un  dbraao. 

Pero  este  wstema ,  bueno  6  mato »  to  inulitisals 
complclaniente  con  solo  iwoponer  el  enlací»  de 
S.  M.  con  el  conde  de  Montemolin.  E^ta  pretensión 


puede  ser  un  motivo  mas  para  que  los  aboiTexca* 
La  mayor  desgracia  de  este  candidato  es  ta  de  h«* 
ber  tenido  en  Madrid  uo  embajador  poco  6oHcitO{ 
pues  al  priiiici'  iii>iilti>  con  que  se  trató  de  desau- 
torizarle debió  liuber  prutcst'idu  vigorosameote* 
reclamando  las  prescripciones  del  derecho  pAblioo 
que  im(dden  las  ofensas  becfaas  todos  los  priiiei* 
pes  de  todas  las  familias  reinantes. 

Ali^'itfios  conservadores  se  han  indispuesto  ahora 
con  el  inraate  ü.  ilurtque  por  haber  publicado  uu 
manifiesto  en  el  cnl  ciertamente  uo  abunda  la 
circunspección ;  pero  esto  documenlo  uo  creemos 
que  baste  para  inhabilitarle,  piie^  r  1  f^í^i  que  subie- 
se al  poder,  for/osamente  lendria  que  ser  conser- 
vador ,  pues  tal  es  el  oficio  de  todo  el  que  manda. 
Creemos  que  «s  tan  ilusoi-ia  la  reveludoa  queau 
u-ata  desiwbolisar  en  ü.  Em  iipie,  como  el  despo- 
tismo que  se  pretende  asociai-  ;il  nombre  del  condA 
de  Trápaui.  Seguramcoie  que  estos  caudtdalos  ao 
nos  prometen  unas  grandes  ams;  pero  el  matri- 
monio de  una  Beina,  y  de  una  Reina  poderosa,  no 

es  ni  debe  ser  una  OfM-r:» '  'nTi  nifn-nnti!  ;  v  ;i1  ron~ 
certar  SU  enlace,  los  primeros  luieretíes  que  ktjr 
qae  (consultar  son  les  intereses  de  su  ooraaou. 

Esta  coesiion  no  se  puede  resolver  ni  por  aníft- 
oedcntes  ni  por  presunciones;  y  para  dilucidarte 
con  acierto  es  necesario  alcaller  t  si  insivaraente  á 
las  cualid.idcs  pciiotudcs  del  que  haya  de  ser  ma- 
rido de  nuestra  Hcfna.  Un  príncipe  educado  en  ti 
Estado  mas  Nbenil  de  la  tiem,  podría  muy  bien 
traernos  á  España  el  despotlsmn;  mienlras  que 
puede  ser  íaninjue  lo  dudamos)  que  cl  conde  de 
Montemoiiu  ó  un  principe  venido  de  los  Estados 
de  AtedKinift  establecieso  un  esceteole  sislemn 
de  tolerancia  y  de  libertid.  Si  se  uoa  preguntase 
:i  nosotros  nuestro  parecer  srdüe  la  conv(M»5encia 
ó  inconveniencia  de  un  enlace  con  un  candidato 


en  una  liebre  queoftisea  vuestro  talento  hasta  d  I  cnabiuicra,  nos  guardaríamos  bien  de  dcsignafl 


esiremo  (perdonadnos  la  franquesa)  basta  d  esire- 

mo  de  que  ó  no  sabéis  de  dónde  veuis ,  ¿  Ignoráis 

bácia  'Ióh'U'  vais. 

Lu  cuc&iioii  del  casamiento  qve  vos  crccrs  que 
debe  ser  el  punto  de  partida  tie  nuestra  polítíea 
nlteiior,  juzgamos  efectivamente  que  en  su  reso- 
lución uo  debe  iniervenir  otra  voluntad  mas  que 
la  eaclusiva  voluntad  de  la  Iteina.  Los  liberales  re- 
pugnan al  conde  de  Trápnni  sin  mas  raion  que  la 


categóricamente. 

Creemos,  s<>ñor  director,  qne  hastn  ahora  todos 
los  candidatos  son  aceptables,  incluso  el  conde  de 
Trápaui  (aunque  les  pese  á  uuos)  y  el  infante  üoii 
Enrique  (aunque  no  les  griste  i  otros).  No  hay  man 
qne  on  candidato  que  es  absolutamente  ImposiMUi 
y  este  candiibi  .  <;eñof  director,  es  d  vuestra,  en 
el  cunde  de  Montemolin. 


No  creáis  que  á  nosotros  particalamiente  nos 
debal)er'sÍdoeducHloporlndles,lo«udiMjlilétt  I  asusta  bi  podbilidnd  de  qne  UeigMéaériMHiitoJ^ 
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nuestra  Reina.  Tintemos  demasiudu  l'ú  «mi  l.is  ron- 
«{uisUis  (le  l;i  i-cvului:iuu  pura  uvt  c^ur  seguros  de 
que  se  estrHkirb  muy  proiilo  «i  Initasc  de.  diu- 
car  nbicilaniimie  contra  ^tus;  pero  ivpftlimns  q¡añ 
rste  r3iiil¡(I;il<)  ,  i|ii<-  cno  su  célelne  iiiaiiifirslu 
se  h:\  culociuli»  ni  la  iiilcres;iiHe  aclitii»!  <Ir  tt» 
pret(>ndiciilc  gahui,  es  iiii  cundidatd  iin|)osrl»ti* 
porqué  M  ha  presenttilo  demaslarfo  benito  pan 
^/ae  no  dodeno»  do  qm  dnbi^  ilel  enilxiMi  e>> 
conde  alguna  arma  ;devos;\.  f-as  ainfih.tlñ^iras  os- 
presÍDiics  del  ducuini'iilo  cotitiiTciuiiudu  cii  Itour- 
^es  uo  dejau  traslucir  mas  que  aire ,  y  el  aire 
es  ttiNi  garaniia  poco  segura  cuando  se  esponcn 
los  ititei-cAes  de  una  gran  naeioo. 

Hiii'od  qm*  (*se  prfm-ipe  so  (|tiii«'  »■!  K/míbrcro 
cou  n'speio,  que  arroje  ta  aipa  ai  iiuelu  laoüUán- 
doÑos  lodo  «1  labiile,  y  entonces  veremos  si  la 
MgiMn  novia  se  muestra  sensible  á  los  oiicanios 
(ie  su  pretendiente.  iVro  ininilras  que  el  con- 
de (le  Mouleniidiii  con  aeiiiiid  rL^;.;ia  no  asome 
mas  que  la  mano  por  entre  el  souibrero  y  b  cu» 
pa«  DO  «s  posible  admitirlo  üi  audiencia  do  una 
nianera  tan  luieresaiite.  {'su-  tn.iirimoirfo  aó  se 
puede  tratar  de  ij^ual  ú  igual,  sino  de  un  priu- 
uipu  que  eu  uu  luoineuto  do  error  se  lia  aeoli- 
do  ctm  la  ilasbu  do  croer  que  tenia  deredio  &  la 
corona,  con  una  Reina  que  palita  la  realidad  de  un 
d.'rerlio  indisiinl;\h!e.  Kfcetuar  este  etdare  sin  que 
aiilcs  el  ex-iiirnite  abdique;  soleuinenicute  sus  pre- 
teuditlos  deredius  á  la  corona  de  Cspaña,  seria 
trasladar  la, guerra  dvH  al  mismo  tálamo  real. 

Todos  estos  iuconvenienies  surgen  de  la  posl* 
xj0n  persoii  il  del  conde  de  Mo>tkmoi.i?(. 
,  Mas  auji  cuantió  abdiease  &us  derechos,  y  rae- 
nsdcse  la  .«slimadon  particular  de  S.  H.  seria 
imiMwllile,  suSor  director,  que,  como  vos  queréis, 
«j  removiesen  IfífuUiu-itlc  los  ()!isi;'i(  iilus  que  se 
oponen  á  usle  enlace,  porque  uo  se  podriutt  reu- 
nir unas  Córies  que  aprobasen  ias  cstipulaeiuaes 
.«orno  |irevi«ne  In  Constitución.  Cuando  U.  Car- 
Jot»  por  nu  esceso  de  valor  avanzó  basl:i  las  puer- 
H»  de  Madiid,  se  eneonlió  al  tmles  f.itiático  jm- 
pulu<;bo  ve.slido  ccui  el  uniforme  de  miliciano  na- 
cional, y  en  vex  de  una  plebe  facmoia  se  lialló  con 
una  tnrbn  revolueionaña.  Efectos  de  nuestro  in> 
dudable  progreso  social.  Si  cerradas  h<M  Uu'tiea- 
iiienie  las  l»ihlint(<eas  de  los  monasterios  por  es- 
pacio de  U1UCÍ10&  oigios  no  diyaron  trasudar  ni 


miu  seda  Idea  clvíli/adm  a,  las  le^jiom'S  t«slfan{?(»« 
ras  eu  uu  solo  dúi  se  encargaron  de  verterlas  ai 
granel  de  las  suelas  de  sus  jcapatos.  En  ttini  co* 
mnníitn  de  plotas  no  es  de  cstrailar  que  ta  pidie 
sea  servil;  pero  en  pueblo  que  adelanta  á  p:is«)s 
aj,'i:4;nilad«>s  en  la  carrera  de  la  civili/.acion,  no 
liay  cos;i  mas  natural  que  la  democracia  scu  de- 
móerata* 

Mas  paraqne  veáis,  se&or  director,  cuan  ab> 

sui  lIo  (>s  vuestro  sistema  de  gobierno,  tened  en- 
tendido que  aun  supoiiieudo  que  se  pudiese  r;rec- 
tuar  el  enlace  con  el  conde  de  Montcmolin ,  scri» 
imp<isible  con  él  poder  plantear  voéstra  teoría 
semi  i'oustítuciuual ,  porque  parte  del  partido  car- 
lista, |>or  una  honrosa  cualidad  de  carái'ler,  uo 
reuunciaria  jauiús  ú  ía  espuiinvu  de  uuu  conqiU'la 
restauración.  Y  no  pudiendo  contar  con  el  a|ioyu 
Iraní  o  de  los  anligWis  defeusni  os  Av.  |>.  Carlos, 
¿(  rcch  que  vuestro  pai  lidu  aljsdlnlisla  (ó  si  o» 
gusta  mas,  monárquico)  seria  capaz  de  decir  ú lo» 
partidos  cstreinos  como  Otos  á  las  agm»: — tNo 
FASásins  DE  Aftoi?»^No  OS  hagttls  ilos^es.  Si 
queréis  que  nosotros  os  digamos  lo  q|ue  es  vuestim 
pai  lido  ,  escuclmd  : 

El  partido  absolutista  si  os  gusta  mus ,  uio- 
uarquico)  es  un  partido  qne  ba  nacido  élico,  y  el 
mismo  mal  lo  anrastmrá  á  la  muerte.  La  atmósle- 
ra  de  los  satunes  es  el  único  aire  qne  favorece  su 
dfsanollo ,  y  por  eso,  aunque  lo  conocemos  eU  la 
corle,  ioü  hubiiauies  dt;  las  ciudades  solo  bao  vis- 
to de  este  árbol  alguna  rama  enfermiza,  mientras 
que  nuestros  aldeanos  ignoran  absolutamente  qne 
semejante  (danta  empieza  á  vejetar  en  ninguna 
part4!  del  suelo  español.  EU  partido  absolutista  se 
compone  en  la  corte  de  mndnM  títulos,  de  varios 
mayonsgosqne,.4  pesar  de  baber  sido  liberales, 
no  bubieran  votado  la  ley  de  desvincubcioaes,  de 
algunos  ptirfictpes  legos ,  de  losaml|»uos  absolu- 
tistas que  abaudonaiou  la  causa  de  Ü.  Garlos ,  y 
de  las  cortesanas  que  sin  dejar  de  amar  los  folie- 
tices,  adoran  sus  devocionarios.  Los  absolutistas 
(te  las  provincias-  se  red  ic  n  ;'i  algunos  colaterales 
de  alta  estirpe  que  tieucu  la  deltcadau  de  hacer- 
^sc  también  responsables  de  las  aprensiones  de  sus 
respHSlivas familias,  y  i  algunos  mayordomos  ca- 
diicos  agradecidos  al  pan  que  comen  y  mal  aveni- 
dos eon  el  iKvato  de  algunos  plelieyos  que  acaso  ya 
lian  ccli])suüo  el  fatuto  de  sus  aatiguos  scitures. 
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Tal  es  la  »>stPii>1ou  del  pniiído  absolutista  considc» 
rado  basta  en  siih  úUiiiias  runiiücaciunes. 

Ya  véi* ,  spftor  director,  que  á  un  psrtldo  tan 
endeble  iHi  se  le  pUf>do  fl:ir  la  dirccrion  d(>  la  so- 
ciedad ,  poitpin  iiimerliat;in)oiitfí  soria  absnibido 
por  la  gente  aviesu  que  tiene  ú  su  espalda.  Los 
carlistas  son  pora  los  absolutisiaS ,  lo  qne  hi  pro- 


Señwes  redactares  del  Jleraido. 


_  ,        I     I     i?i  j«  I  nsraduzcü  la  buenu  voliuilad  ,  y  acepto  i^us 

gn-sisias  son  para  los  nioderaflos.  El  día  qne  ca-  |    °  »  j      r  e 


seis  á  la  Hrina  rnti 
aplanaría  el  desiuilismo  ,  lu  niiMno  (pie  si  nosotros 
para  dcrt'ndel'  H  trono  armásemos  la  milicia  na- 
cional nos  migaría  la  rcvolaciuii. 

Sed  dócil ,  seBor  director :  Tolwd  la  calieza  há- 
ría  nosotros,  porepíP  ya  estrds  cerca  de  nnesiros 
principios ;  &in  embargo ,  tenéis  la  cabeza  vuelta 
Mda  otro  lado. 

IMantead  vuestro  sistema,  qtie  no  nos  parece 
del  iii<!ii  mal ;  pero  olvidaos  de  fimdarlo  «(ohre  e.ie 
conde  (|ue  probablemente  no  lo  entendería ,  j  os 
lo  echaría  ú  perder.  CouTcainios  con  tos  en  que 
sds  incapaz  de  asociaros— c&  nn  slsteraa  de  perse- 
cuciones— ni  que  jamás  podría»  tomar  parte  en 
una  hit  hn  cntitr;i  l;is  iircrsidMfles  de  la  época.i  — 
Todo  esto  os  lo  creemos  siareraniente ;  pero  cu 
cambio  es  menester  que  vos  nos  creils  h  nosotros 
que  esos  deseos  <pie  tanto  boaran  vnesiro  oonucoo, 
no  son  mns  qne  unos  Inií'nfis  deseos  ,  j  solo  cnn 
buenos  deseos  jamás  se  lia  podido  ni  se  podrá  go- 
bernar bien  c-1  mundo. 

Conchiinrmos  asesorándoos  pora  Toesira  satis- 
facción ,  qne,  escepto  la  base,  vuestro  ediflcit» 
poliltcn  no  nos  parece  d<»spre(  i.d)!e.  Tened  la  mo- 
destia de  dejaros  reprobar  la  base,  y  luego  os  elo- 
'fiSareroos  la  i»arle  alta  de  fuesira  vbn ,  anaguc 
esto  en  nosotros  será  orgullo,  puédaos  lo  babeia 
fopindij  con  algí^imas  difcrenciaí.  Pero  sea  decenal- 
quiera  la  (m  ¡¡finalidad  de  la  íormn  :irqititeclónica 
del  edificio  político ,  el  caso  e^  que  la  base  sobre 
la  coal  TOS  lo  queréis  ftindar  es  inconsistente  y  es- 
traüa ;  -si ,  inconsistente  y  cstmña. 

Pero  en  fin  ,  espeniremns  á  qtie  el  tiem{»o  os 
desengañe.  La  Keina  se  nisará,  y  después  que  veáis 
otra  base  mejor  que  el  conde  da  Monlemolfai ,  os 
convencereis  de  vuestro  error ,  y  vendréis  &  milh 
tar  francamente  á  ]t\<.  filas  de  quienes  os  repiten 
las  protestas  de  la  mas  profunda  coosideractoa. 

Ies  redactortM  tU  Hendáo, 


Muy  señores  mm:  Attoque  la  estensíon 

de  mi  articulo  y  el  deseo  de  no  inatilarle 

haya  impedido  reproducirle  en  las  colum- 
nas del  Heraldo,  conforme  vds.  deseaban. 


so  la  desventaja  que  de  la  no  inserción 
pudiera  resultarme  ,  á  riesgo  de  coulinuar 
•  pasando  entre  el  v  ulgo^  no  por  lo  que  soy, 
sino  por  lo  que  quieren  qpe  sea.»  come 
se  espreaan  tcIs.  alrihuyéndolo  á  qoe  la  ^o- 
neraUdad  no  lee  mis  escritos ,  bien  qae 
abrigan  la  confianza  de  qne  el  articulo  dol 
PEHSáMiBirro  será  leido  por  muchos  de  los 
suscrilores  del  Hrrtildo.  Rorliazni)  vds.  lo 
incnlpncion  de  rjiic  no  hubiesen  leído  mis 
escritos  ,  aíirntaiido  que  aun  cuando  cono- 
cían bien  miá  doctrinas,  lian  querido  mos- 
trarle intérpretes  del  senliinicnto  vulgar, 
haciendo  que  las  ignorahm,  con  el  objelo 
de  bacérmelas  reasumir  en  pocas  palabras; 
eoD  esto  confiesan  vds.  que  mi  cargo  era 
fundado,  pues  que  yo  no  tenia  obligación 
de  saber,  ni  atin  podin  sospechar ,  que  co* 
nocicfido  tds.  mis  doctrinas,  hacían  que 
las  ignoraban  ;  insisten  en  (jue  se  hace  in- 
dispcnsnl)l(í  que  las  repila,  no  esfjuivando 
la  respuesta  con  el  preicsto  de  ({uo  yu  las 
tengo  consignadas  on  otra  parte  ;  y  prclen> 
den  nada  menos  que  en  las  siete  úocho 
respuestas  á  siete  fi  ocho  preguntas,  for- 
mule yo  mi  Gonslitocion.  Vds.,  seflores  re- 
dactores, son  demasiado  caballares  para  que 
hayan  podido  pensar  en  tenderme  un  lazo; 
pero  me  veo  (treeisado  á  recordar  qne  es- 
tando vigente  la  Constilucion  de  1845.  las 
leyes  prohiben  la  discusión  sobre  csle  pun- 
to ;  y  yo  no  quiero  infringir  las  leyes.  Ade- 
mas, (¿qué  necesidad  hay  ahora  de  repetí* 
Clones?  En  cuanto  á  mí  «oaii-conversíon  á 
las  doctrinas  liberales  t  la  mijjor  eooteett- 
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eioii  es  ol  Kftberni!  raferijío  &  k»  dieho  m* 
hw ;  yo  eslalm  Uonietiilo  que  vd».  lo  Ira* 
btati  d«  llamar  ««i*alMtjnHcion  en  mi»  0|ii* 
itiones :  mttoliá  vcnlajA  es  el  hollar  contrin* 
canlet  inclinados  á  calificaciones  tan  be- 
niguas. 

(«liando  cscribin  In  rcintivo  á  los  fueros, 
no  int;  ti-rerici  úiiioüiiicnlc  i\  Ins  [)rov¡iicias 
Va^icoiigniliis :  no  hnne  jTnitlu»  iiemno  que 
el  goliicrno  se  rnconlró  en  iiti  ctmniclo  pr.i- 
ve.  por  hnlipr  inleiilndo  contrariar  no  «iiié 
un  fuero  .  pero  sí  una  cmslumbro  de  Cala- 
UtOx ,  con  respecto  a  las  qaiiitas.  Siendo 
natural  de  aquel  pr¡nc¡|}ado  el  aolor  de  es- 
te escrito,  creo  que  vds.»  señores  reddctorcf;, 
mirarán  con  inriiilgcncin  nn  sentimiento tie 
provincialismo  si  »o  quiere,  pero  que  no 
ihiña  á  la  unidad  de.  lii  monnrquín  ,  y  que 
íea  lo  que  fuere  de  su  jiisliria  ,  está  pro- 
fundiimcnte  arraigado  cu  el  corazón  do  io- 
dos Iü9  calaianc». 

Al  defender  lu  conveniencia  del  enlace 
de  la  Beina,  con  el  conde  de  llontemolin, 
será  posible  que  como  dicen  vds.  ignore 
liácia  dundo  voy ,  pero  no  que  no  tepa  d» 
ádmie  remfú.  No  vengo  del  campo  de  nin- 
fUn  partido:  no  tengo  ningún  nioti\o  de 
graliliid  á  las  provincias  Vascon^das  ;  du- 
rante la  guerra  civil  no  he  tomndo  parte, 
lürrcla  ni  indirectamenle ,  ni  en  [no  ni  en 
contra  de  D.  Carlos:  lo  que  niu  lia  inquil- 
sado  á  sosle.ncr  la  opinión  del  casainicnto, 
no  ha  sido  ningún  compromiso  con  la  cor- 
te de  Bouc^es,  sino  mí  profunda  convic- 
den  de  qae  eslu  podia  realíiarse  sin  la 
reacción  que  vds.  temen .  con  grandes  vcn- 
lajas  para  el  pais,  y  evitando  peligros  de 
mucha  consideración. 

A  vueltas  del  conde  Montcniolin ,  traen 
vd^.  a!  de  T  ra  pan  i ,  alegando  que  los  libe 
rales  le  repugnan  sin  tnas  razón  qnc  la  ¡lo 
haber  sido  educado  |H>r  W:»  fi-aile««  j  ^ue  b 


mayor  desgracia  de  eslo  oeodidato  es  el  no 
haber  tenido  en  Madrid  un  emlHijador- bás- 
tante solícito»  para  reclamar  contra  los  in- 
sultos con  que  so  intentó  desaulorísarle.  Ed 
mnleria  de  insultos,  ei  Psusamiento  i>r  i.a 
Nación  está  libre  de  reinordimicnlos  :  mal 
ptidiera  faltar  al  respeto  deludo  á  un  prin- 
cipe, eunndf)  no  se  permite  >eniejanle  con- 
ducta eiui  simples  particulares;  iin  enibur- 
go,8éimic  licito  dudar  que  la*  prevencio» 
oes  contra  el  príncipe  napolitano  no  reco* 
nmcan  otiNis  causas  que  la  educación  de  los 
frailes  y  la  poca  solicitud  do  un  embajador» 
Dejemos  em|iero  esos  puntos  delicados  y  es* 
pinosos  por  demás;  que  tampoco  adeian la- 
riamos  nada  con  repetir  lo  que  ya  se  ha  di- 
cho .  y  el  público  no  ighora ,  y  vds.  no  lia< 
brán  ul\ idadn. 

En  la  upiuinii  de  vds.  «lodos  los  candi- 
datos, esceptoel  cunde  de  Monlemoliu.  »ou 
ace(»lablc».  incluso  el  conde  de  Trá¡Mtti.{am» 
que  h*  pcge  á  ntios)  y  el  infanle  D.  Enrique 
(aunque  no  les  guste  a  otros).*  61  conde  de 
Trapa  ni  |iodrá  ser  un  príncipe  tan  útil  á  la 
España  como  se  quiera  suponer;  pero  lo 
cierto  es  que  tas  prevenciones  existen,  y  que 
tal  casamiento  Itispesana  á  muchos,  y  agra- 
daria  á  nniy  pocos.  Entre  las  varias  causas 
que  han  contribuido  á  la  impopularidad  del 
general  Narvaez ,  ha  sido  la  creencia,  eo 
nuestro  rniii'e[)lo  muy  fundada,  de  que  Cía 
partidario  del  casamiento  con  el  conde  de 
Trápani ;  bien  es  verdad  que  esto  no  ha  im- 
pedido su  desgracia  en  la  cortes  pero  este 
es  un  mistiirío  que  no  aciertan  áesplícarlos 
que  no  oonocen  los  secretos  de  lasregionee 
elevadas. €00  lo  invencible  repugnancia  q  wc 
ha  de  cnconlrar  por  ciertas  ra/ones  el  in- 
fanle l),  Enrique,  y  con  la  oposición  do  la 
1  rancia  á  los  principes  alemanes,  y  «.us  exi- 
lie mi  as  de  que  la  corona  de  &ipa6a  00  sal- 
ga de  la.  familia  do  Borbon,  «I  círeslp  de 
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poderosos,  para  disponer  de  ía  siluacion  quo 
SCI  crease  Ijujo  las  eomlicioiies  indicados;  yo 
cieo  <|ue  no;  yo  creo  quo  üi  algunas  diíi- 
culU^es  bubiese,  ¿y  en  qué  no  las  hay,  se- 
Aores  redaolores?  si  algunas  díficulladea 
hulnese  se  las  vencería:  porque  les  ¿eseo- 
gaAes  son  muchos,  porque  el  tiempo  no  ha 
pasado  en  vano,  porque  la  socied.u]  cspa» 
ftoto  ha  sufrido  modificaciones  profundas, 
porque  el  nlieiitü  del  siglo  es  poderoso, 
porque  iiiiigdiiu  nación  puede  aislarse  com< 
conde  de  Moiilciiiuíin  <><  (|ijilc  el  somUrero  I  plelamente  y  quedarse  inmóvil  en  medio  do 
con  rcs[)€lo,  que  unojc  la  capa  ni  suelo*  i:)  corriente  de  la  civilización  europea ;  por- 


los  canditlalos  se  lia  eslrechinlo  hasla  el 
punto  «le  rnc'iiiliasr  r,(«;i  solos,  ei  coiule 
de  Trápani  y  el  de  Monieinoliii.  Yo  bien  sé 
que  el  primero  contará  con  fuertes  iuflucn- 
eíos ;  pero  espero  macho  del  tiempo,  de  Im 
lecciones  de  les  sncesqs,  de  la-  fuerte  de  las 
cireunslaneias,  del  peso  de  grandes  razones 
políticas,  del  buen  instinto  del  pueblo  es* 
|toftol,  de  la  ssbiduria  do  S.  11.  y  de  sus 
inspiraciones  propias. 

Qniercn  v(l>'  ,  -^cñorex  redactores,  que  el 


mostrándonos  todo  su  taiuitUi;  pues  iiiicn 
tras  coh  aeiilud  regía  no  asome  matt  que  la 
mano  por  entre  el  sombrero  y  lu  cnfia,  no 
es  posible  admitirle  á  audiencia  de  una 
manera  Uin  interesante.*  Pero  ¿qué  adelan- 
laría  con  csie  paso  el  conde  ie  Montemolin, 
ai  aun  así  le  declaran  vds.  *imfMÍbU  por* 
que  no  se  podrían  rounir  unas  cortes  que 
aprobasen  las  eslipuinciones  como  previene 
la  Conslitticioti?»  Si  de  loilos  tiiodos  es  im- 
posible, ¿á  <|ué  «rrojar  lu  capa?  Y  si  arro- 
jaiulu  la  ciipa  se  podria  ver  si  hay  esperan- 
7M,  ¿ú  que  declararte  imposible,^  Ademas, 
¿por  qué  no  se  podrían  reunir  esas  corles? 
¡Ahí  seftore»  redactores,  que  vds.  juzgan  iu 
España  por  k  que  áparooe  en  algunos  cír* 
culos  de  la  capital,  y  la'EsiMifiaes  una  cosa 

muy  diferente  

Kl  enlace  de  la  Reina  con  el  conde  de 
Monlemoiin  encuentra  graves  diíicnllades. 
esto  no  loi<>noro>  ni  se  meocuiUui  tanipu- 
co  las  diferencias  que  hay  entro  los  partida- 
ríos  de  este  proyecto.  De  todo  me  lio  hecho 
oaqp>  en  los  respectivos  lugares,  cuando 
oMominaba  esta  cuestión  antes  y  después 
del  Jfent^sfo  de  Bourges.  Habrá  hombros 
-poco  conocedores  del  siglo,  ciegos  sí  vds. 
quieren;  pero  ía  diAcoltad  está  en  sí  esos 
hombre^  son  baslánio  influytioles,  baaianle 


que  el  sacudimiento  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, las  revoluciones  y  reacciones 
sucesivas,  y  el  ¡nliojo  de  loe  aeonlectmien* 
tos  desde  la  muerte  del  rey  han  hecho  im> 
posible  volver  á  la  época  de  <838;  porque 
no  hay  hombre  de  mediano  pensamiento 
político  que  pndiera  as|Mrará  lo  que  vds. 
temen  ,  y  que  nearrearia  la  ruina  de  cual- 
quiera que  lo  inicitlase.  E&las  son  mis  con- 
vicciones, que  tanto  mas  se  me  han  robuste- 
cido cnanto  mas  las  ho  examinado:  y  eso, 
louiundo  eit  cuenta,  no  solo  ahora,  sino  de 
mucho  tiempo ,  atrás,  todas  las  consíde-- 
rbciones  é  indicaciones  que  vds.  me  ob- 
jetan en  SQ  último  escrito. 

Dudo  t  seftores  redactores,  que  mi  sisle- 
ma  sea  realizable  no  admitiendo  la  base: 
engaAarme  quisiera ,  porque  no  deseo  ver 
envuelta  mi  patria  en  complicaciones  cuyo 
dcsenlíice  no  alcanzo.  Ojalá  me  desengañe 
el  lieiiqio;  [)cio  lo  actual  es  tan  triste,  las 
c¡icun>lancias  tan  (le:*vciiUiradas ,  los  suce- 
sos tan  alai  mutiles ,  quemas  bien  te(no  la 
coiifinnuciou  do  mis  pronósticos,  que  no 
espero  el  desengafto.  Guando  recuerdo  que 
la  inocente  Huérfana  que  ocupa  el  trono»  - 
be  crecido  hasta  la  edad  de  quince  afioson 
medio  de  iorrenles  do  sangre  y  de  lágrirou« 
sin  que  ni  aun  despuca  de  su  mayoría  huya 
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siílo  ihhh  nlíijnr  la  c;h1(Mi;i  ilc  lámanos  ile- 
saslrcs;  ciinnilu  considero  <|nn  ni  rscriltii 
csl;is  líneas  csUin  li.-ilirndo  por  b  iiiilé- 
í.¡iní!  vez  cspaiíoles  con  cspíiüle*;  cuando 

considero  que  lineo  tres  meses  bey  en  el    —   , 

ceiilm  del  gobierno  iinn  di«cem|M»íc¡on         <" "l^'í"*'-^ 

*      ,      *       .  ,  ,  l  noial.  Kl  alcalde  de  la  calK»za  del  dislnlo  cooiii 

profondn,  y  la  emú  Ita  pasj.do  o  «cr  el  es-    ^^^^ .^j  ^f,.^.,^  i,,^.  g^,^^^  coresnondienlcsá  lo 


OOCtmEiTOS  OFICIALES. 


COItCLOTK  LA  LBT  BIACTARAL. 

Art.  61.   Esln  Hminn  cmpezari  á  los  sei» 


lado  ordinario  de  tos  roinislerios;  cuando 
considero  que  el  púldico  asombrado  acal»>'i 
de  Ver  en  (tocos  dia»  ta  inauguración  y  la 
mina  de  sislcmas  jxjlitico*  plaiiti  ndos  con 
destis.ido  oslrépilo ,  Y  en  pos  c!  doslien  u 
«Ir!  Iionii  T  í  llamado  tu'eesin  to;  niaiido  toa- 
sidi'io  (iiio  la  llepada  del  goiifral  iNaivaez 
á  Fjaitciu  cuihciile  euii  b  del  infanlo  don 
Enrique;  cuando  i  onsidero  lanías  y  lan  gra- 
ves y  laa  frecnenlcs  mudanzas*  me  es  im- 
posible, seAores  ledácídres*  del  lodo  impu- 
sible ,  no  temer  Irastornos  profundos,  y  es- 
perar la  consólidaeion  do  uii' gobierno,  has- 
la  que  se  admitan  condiciones  niicTas,  que 
vds.  se  resisten  á  admitir.  ¿Nada  dicen  esas 
fronteras  y  playas  cslrangeras,  que  intcsan- 
tómenle  acogen  y  cnvinn  imM;;m<W>s  de  In- 
dos clases,  oscuros  ciudadanos,  lioinliti'> 
politico.<,  generales,  regentes,  principes  y 
princesas?  Para  mí  estas  cosas  signilican 
mucho,  anuncian  mucho  y  muy  trisle:  y 
aseguro  con  leda  sinceridad,  qué  etilmdo  la 
conlradicGÍoa  que  á  veceii.  fwruéntran  mis 
doctrinas,  contradioeion  que- siempre  exa- 
mino y  que  jaraái  desprecio,  me  hace  re- 
flexionar de  nuevo  solire  ellas,  é  invcsiigar 
si  alguna  ilusión  me  e^ílrnvía  y  me  empeña 
en  cosas  imposibles,  al  voItit  la  v¡sl«  soíu  e 
In  realidad  de  los  hechos,  mis  conviceioucs 
se  íilirn)an  mas  y  mas,  y  l:is  ahandono  con 
entera  seguridad  it  ia  |M'nel>a  tiel  licuqio. 

Uecitian  vds..  seftores  redactores,  la  se- 
guridad 4e  toda  tat  cóitsideracion. 


spondientcs  á  loe 

presidentes  de  las  secciones. 

I  ff>s  |.iil»!¡rarán  en  l«»s  pueblos  com|»rend¡- 
dos  nsiK  ctivanienle  en  las  suyas  la  segunda  elec- 
ción, y  en  el  ilia  ceñ^lado  se  volverán  á  reunir 
jimias  cleclorales  con  las  misimis;  nx  snsqtie 
011  la  primern  clercinn,  bariéndose  las  operacio- 
nes currcs{>un(lii  iiles  por  el  mismo  órden  que  en 
esta. 

Art.  Ci.  V.\  presidente  y  escrnlndnrcs  de 
cada  sección,  y  el  (iresidenle  y  vocaL*s  de  la 
junta  de  esrniiinio  general,  resolverán  cada 
dia  definMivaniente  y  á  pluralidad  de  votos 
Olíanlas  dudas  y  rtTl;mwci«)ncs  se  presenten, 
espresánddias  en  el  ai  ta,  asi  como  Us  resolu- 
ciones niollvadas  que  acerca  de  ellas  acontaren 
y  las  prote^ins  <inc  contra  esias  resoluciones  SO 
liiibieicn  IktIio. 

An.  65.  La  junta  de  escrnlinio  general  no 
tendrá  Ihctiltsd  para  anular  ninguna  acta  ni  mí- 
to;  pero  cons¡<;uará  en  la  suya,  que  se  esleude- 
rá  y  auh)ri/.ará  por  el  presidente  y  fecretarios 
esrru1adorea«  ensotas  recbunaeione-s,  iludas  y 
piotesfas  se  presenten  sobre  la  tmliiiml  ¡irtiis 
y  Yolns,  V  ademas  sii  ui-opia  opinión  ac  erca  de 
i'stas  re^amaeiones,  dndas  y  protestas. 

Art.  4U.  VÁ  acia  original  de  la  junta  de  es- 
crnlinio general  se  depositará  en  el  archivo  del 
ayunlaniienU)  de  la  cabeza  del  distrito,  y  ires 
cópias  de  dfai ,  aotnrizadas  por  el  presidente  y 
secretarios  pNcrtii :t'!<irr^<.  T-inilirán  al  f^efií 
político.  Una  de  eslas  c<ípws  se  depositará  cu  el 
archivo  del  gobierno  |Hdíiico,  olra  se  elevará  at 
Kobimio  y  la  otra  servirá  de  cnHlenclal  en  el 
(['ungirpso  al  diputado  electo. 

\rt.  Go.  tn  las  junias  electorales  solo  pue- 
de Imiofse  de  las  -elecciones.  Todo  lo  dentas 
(|uc  en  ellas  se  hapa  será  «nlo  y  de  ningim  va- 
lor, sin  fMírjnicio  de  proceder  judicialmenle 
contra  ipiien  baya  Itigar  ««  rason  do  cualquier 
esC(íso  ipie  se  i-omcliere. 

Art.  (50.  Solo  los  electores,  las  antoridades 
civiles  Y  los  auxiliares  que  el  presidenüs  éatime 
necesario  llevar  consigo  leUdrán  entnlda  en  las 
i  untas  elecloraks. 
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Ningtin  dectét  caHlquIeia  quo  sea  sn  ebse, 
podrfi  piTseniars^c  enfilas  ron  armris,  \kúo  ó 
bíislnn.  Kl  qiio  lo  Ilición»  será  esípiiisiulo  «lol  Id- 
eal Y  privado  ilel  vdId  ariivo  y  pasivo  <mi  aque- 
lla éleocion  sin  pi'rjiiicio  de  las 'demás  penas 
á  que  pueda  liaher  hmar. 

Las  auUtriUades  podráo  usar  en  dichas  jun> 
tas  el  bastón  y  demás  in«gnias  de  sn  minis- 
terio. 

Arl.  07.  Al  presidenle  de  las  juntas  eleclo- 
rales  le  loca  maulener  en  ellas  el  drden  bajo 
stt  mascsirecha  responsabiirdad.  A  este  fin  que- 
da revestido  por  la  prcsenle  ley  de  toda  ia  au- 
toridad n^c^ria. 

TITUU)  VI. 

Dhposieiantf  pArthaktm. 

Arl.  G&  Habida  coosiderarion  á  h»  circun.s- 
tancias  parlícolares  de  b  provincia  de  Canarias, 
cl  fícibionio  podiñ  attoinr  res|)cclo  de  olla  en  la 
parle  tpie  lo  eslinie  uecesiriu  los  ulazo$  que  pa- 
ra las  operaciones  clcclorales  establece  esta  ley, 
señalando  los  que  en  sa  concepto  sean  mas  pro- 
porcionados. 

Título  vn. 

Dfspoticmnes  trmntorhtt. 

.Arl.  69.  fin  los  distritos  donde  por  coaU 
qniéra  ransa  no  se  paguen  contribiiciODcsdireo- 

t;is  :il  liciii|io  do  rdiiiiaisc  con  yrn-jjlo  á  I:i  prc- 
R'olc  ley  las  primeras  lisias  electorales ,  se  ins- 
criltirán'cn  ellas  los  150  domiciliados  mas  pu- 
dientes. 

Art.  70.  En  las  primpra*;  elorctones  ¡imc- 
ra'es  que  se  bagan  en  cumplimiento  de  ia  pre- 
sente le;  no  se  enigirá  para  d  pago  de  la  con- 
triltiicion  la  aiiU'lacion  de  un  año,  respectiva- 
mente prescrita  en  los  ariieulos  4.%  5."  y  f  4 

Art  74.  Los  diputados  ú  cortes  -no  serán 
elet^idos  con  arreglo  á  esta  1^  hasta  las  pri- 
meras elecciones  poncrales. 

Por  tanto,  nuiMlumos  á  todos  los  tribunales, 
,  justicias ,  ^l  íi  s ,  <^obernadores  y  demás  autori- 
dades, asi  civiles  como  tuilitarcs  y  eclesiásticas, 
de  cualquiera  clase  y  dignidad ,  que  guarden  y 
bagan  f^iianlar  la  presente  ley  en  todas  sus  par- 
trs.  l-n  Pahu  ir,  'i  18  de  mar/o  de  !8iti.=Y0  LA 
HKlNA.=:ti  ministro  de  la  Gobernación  de  la 
FeninsBla ,  Javier  de  BurgoR, 


Bdado  qu$  damniw  d  númaro  d$.  Sfutaiot  fot 

enrrexpoitttcii  á  caiapndñ^  con  arreg^  al 
iiiulo  1."  de  em  /cy. 


ntoviNciAs; 


FobbehM.  deilltHi- 
tadus. 


Alava....   67,S25 

Albacete   180,765 

Alicante   5IH,4U 

Almería.   25i,789 

Avila   i57,í>05 

Bidajoz   5lfi,0t>í2 

Baleares...   mi»7 

Bareelooa....-   449^979 

Burgos  

Cáccres   231,398 

Cádiz  ,   524,703 

Cimarias.,..:   19J),í)oO 

Cast.'llon   Í99,9!20 

Ciudad-Heal   '277,788 

Córdoba.   315,  i59 

Coruña.  •  .Í3M,C)70 

Cuenca   23i,582 

«erona   SUISO 

Granada.   '  570,97-i 

Giiadnhjara   159,044 

fjtíipú/coa   104,491 

Huelva.;   153,470 

Huesca   214,874 

Jaén   2Ctí,9l9 

V^on   287,438 

I.mda   151,522 

bigroño.   1 47,7  i8 

Lugo   557,272 

Madrid.,   SC9,12n 

Málaga.   oT^K  t  i2 

Murcia   280,»  i94 

Navarra   221,728 

Orense   ^'^'^5? 

Oviedo..  *.'  454,G5ü 

Palencia   448,491 

Pontevedra   SCíVOOS 

Salaminra..   210,514 

Santander   166,750 

Segovia   15 1,8,')  i 

Sevilla   r>()7.r>Uo 

Soria   115,019 

Tarragowu ...  i   935,477 

IVnul....  '  214,988 

Toledo  v;   27t),952 

Valencia,  u..   451,685 

Yailadolid   184.647 
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Total.  . . . 


3 

159,425 

0 

349 

'Deseosos  de  que  noestros  lectores  eslen  en. 
lemdo»  dé  todo  lo  relativo  al  astituo  de  las  re- 
iigiosas  de  Minsk,  y  en  prueba  de  nucstni  iin- 

parcialiilad,  ¡nsciiamos  á  conlinuarinn  los  docu- 
nic'iiios  publicatlos  en  jiro  y  en  coiiir;),  por  el 
Sr.  de  liouleiiieff  einliajadur  de  Uuéta  cerca  de 
la  Sanu  Sede,  el 'abate  Pedro  Semenenko,  el 
principe  polaco  ííúMk  Czartoriski,  y  el  cstracto 
de  un  escrito  publicado  por  unos  polacos. 

Cnpiíi  fk  In  ufíln  preaenliida  á  S,  S.  el  Pupa  por  el 
Sr.  Je  JiouU'nieff,  aubajador  de  Rusia  cerca  de  la 
Santa  Sede. 

«Un  periódico  polaco  (|iic  so  publici  en  París 
con  el  liluto  del  Trei  de  Mnno^  ba  dado  l:is  vei:siu> 
nes  mas  absurdas  sobre  ta  perserndon  qm*  el  ur- 
Kobis|)0  de  LiluunKi,  Jos('>  SieniasKko ,  que  d  co 
baber  sido  coufesoi  de  la»  monjas  basilías  de 
Kowno,  ha  hedió  padecer  d  esias  religiosas  para 
obligarlas  a  ubra/ar  la  religión  griega. 

cSeguu  él  Uis  religiosas  rte  (]u<;  se  traía ,  en  mi- 
nero de  47,  riií  ii)!!  {ti'ps-.is  de  nocbe  por  los  rasa- 
eos  ,  y   ('i)iullM'ÍilüS  á  pi«í  á  VÍl»'!i«.|(  írin-I  til  qtic  so 

clire  kiluuda  u  ¿O  niilbí»  de  Kuwiiu!,  oui  i  r  i  aiias  oii 
ttU 'eonveeto  ortodoxo  y  obligadas  ñ  servir  á  la.s  re- 
ligiosas rusas,  que  iodos  lo»  viernes  dab:in  á  cada 
una  de  ellas  dueueiiln  palos.  Dice  también  qii6  el 
ur/.ottispo  mandóse  las  (Mir.iiicti  iüe  condonándolas 
á  trabujuji  forzudos ;  que  se  le»  bi/.o  padecer  liaui- 
-bre  y  sed ,  y  ipic  pura  que  Entiesen  niin  m:»  esta 
Úlliiiia  U'S  liaban  lixios  l<'S  días  ai'ompics  salados. 
Aüadese  que  se  les  obligaba  á  lrab;yur  en  la  cons- 
trucción dül  petado  m-MbliqMil,  hñdéudolee  en> 
Irar  á  veces  en  agtia  hiista  H  otirllo  :  <|ih"  ;'f  nins 
&e  las  dedicó  á  las  minas  y  ipio  (x  lio  si-  lostiiicaron 
los  ojos;  quetretnia  lian  sncutiibiiio  on  b  pi*rae* 

ciiríon  y  sobniPUte  trt-s  han  loj^'i  adti  liigai-so,  ro- 
i'u^iáado!»i:  cu  Austria.  Quo  la  supeiiura,  Uiuil- 
-  mente,  llegó  hasta  Paris.  Kstas  mlumniss  han  si- 
do re|froducÍ4Ías  ú  purOa  por  el  lAiíiiersi  y  la  ma- 
yor {Kirtede  los periódum  (rancraes:  sola»  dice 
fundudas  en  las  doi  larariunrs  de  la  snpcriora  que 
figura  Imuo  el  nombre  d«  MíeczysUwska ;  pero  en 
kM  r«ludones  de  esla  nraoRr  no  se  iniui  va  de  47 


religiosas  ;  oslo  número  se  quintuplica  do  i<  (ion- 
ts  y  llega  ú  ser  de  iiO,  de  lasque  f  2U  lian  debi- 
«lu'ser  desleí  nadas  ¿  la  Siberia.  Deest*»,  mas  de  la 
Diilaid  ha»  pcreéidi»  miscniblenente  en  el  ounioo» 


y  las  restaotes,  se  supoeeo  aaturaiiáente  dosÜJia* 
das  también  &  perecer  inieesoiMenHHne  segton  todai 

las  pn>babiridados.  S<'  dosigiiaii  con  los  nombres  de 
Wnwrzeska,  konarska,  y  fuinawnacka  las  tres 
religios:is  que  se  ban  refiipido  en  Anstria.  i^&de« 
se  ademas,  que  3-46  religtoíios  dol  órdon  do  ívin 
Uasilio  han  sido  igualmonle  deportados  á  la  Sibe- 
ria,  y  (|ue  tres  de  sus  t>u|)erioree,  llamados  Berins- 
ki ,  Zilinski  y  >  Z-  lonicz,  han  muerto  en  Folo&k, 
sucumbiendo  ü  los  lurmcutos,  entre  t^tos  al  que 
los  bii-iero»  sufrir  bañúndoloe  en  agua  helada ,  y 
que  otro  llamado  Zuniecki  inu]-i¿  de  un  bacfaaÍEO. 
bicese  Hnalmcnte,  que  todos  tos  habitantes  de 
aquella  juirte  del  imperio  oslan  sin  ¡  osar  cspuestos 
á  loda  suerte  de  atrocidades  f  y  que  ni  aun  lo»  ni« 
ños  se  ven  exentos  de  ellas,  pues  -17  de  ellos 
lian  nuioi  tu  de  resiillas  de  Um  asutes  en  la  dudad 
de  Miusk. 

cAI  esploiar  este  tema,  kn  periódicos  han  afia» 

didu  mil  otnis  diatribas.  Se  dii  f  por  lillimo  que  la 
llamada  .Miei:3>ysbwska,  úquu!a  se  atribuyen  estas 
revetociooes,  ha  pasado  poir  Harseíta  >  lU^puloñ 
Koma,  r«t:og¡endo  en  todas  partes  ubttodMnle  OOS» 
cha  de  simpatías  y  de  limosnas. 

<Siu  entraren  polémiia  sobre  aseveraciones  tan 
absurdas  como  malévolas,  la  presente  nota  tiene 
poi'  objeto  dar  á  conocer  la  falsedad  de  los  hechos 
alegados. 

i  Ante  ttNio  para  que  pudiese  pers^irse  al  con» 
vento  de  religiosas  biisilt4s  de  Kowdo,  seria  neeeaa- 

rio  que  el  <  im  nto  oxislioso  orí  realidad;  y  pare- 
cía natural  que  los  autores  de  la  impostura  debie« 
ran  halier  tomado  ante  todo  buenos  inronnes:  aho- 
ra bii'M.  rs  tiu  hecho  que  jantát  ha  existido  conven- 
io ali^nno  lio  monjas  basilius  ni  en  la  ciudad  de  Kow«  ' 
no,  ni  en  toda  h  prwimin  de  este  nombre. 

« El  arzobispo  actual  de  Ütnunia,  José  Siejnasz- 
ko.  no  ha  sido  jamás  confe  sor  de  ningún  coiiv<;n- 
to  de  religios;is  basilias. 

f  N'mguu  prelado  en  Uusía,caal  quiera  que  sea  su  * 
categoría  en  la  gerarquia  edesiáalioa,  lieoe  COSecoe 
bajo  Mi^  '  I  i!('nos  ni  á  su  disposición. 

«kowno  está  situado  uo  á  veio  te  millas  de  Wí* 
tebsk,  sino  i  una  dwtaiichi  masque  doMe,  es  decb>, 
á  300  voi-stes. 

<  ^inguna  religiosa  bnsitia  ba  sido  trasladada  á  im 
monasterio  roso,  y  todos  permaneoeit  en  sus  con- 
ventos, cscepto  aquellas  que  han  nniiiifrstado  el 
deseo  dtí  vivir  con  .^us  pudi  t^,  de  l  eligiun  catuiit.ii 
i-oniaua,  y  que  al  efecto  han  sido  autorizadas  por 
el  arzobispi)  Josti  Sieoia&zlu).  Ciertamente  si  la  con» 
duda  de  <-ste  prelado  ftiese  cnal  se  $n|H)ne,  no  hit* 
biese  puesto:')  sus  violinias  con  esta  aiiluri/^ioioii  ea 
d  caso  de  publicar  vou  facilidad  sus  justas  acu6a> 
dones. 

iNo  so  Ii  iM  (lÍHoiinnidn  los  medio.»;  do  stibsi&leu- 
cia  á  las  rebi;ii.K>us  ba.silia.s,  untes  por  el  «xuiti'ario, 
se  faan  aumentado  con  las  nuevas .  pensiones  i 
ladaa  en  Rusia  á  esla  dase  de 
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•  El  artobispo  de  Utnania ,  José  í^cmanko, «« 
ha  cjcrridn  jaiiKiR  aiiUirMbil  a^im»  siibrc  1<>s  <*fin- 
\enti«  de  VilelMk  y  PüluKk,  puesU)  que  p«'i  icueccu 
i  otnu  diói'rsis. 

«fin  tjoénh  osietiMon  del  imperio  ruso,  la  juríS' 
dnrínii  rrímfiinl  y  ia  iiiipnsinnn  de  |Hím;i8  cor|M>- 
|-al(>s,  {ipi  !riir  I ni,  no  :i  la  :iiitur¡«I.Kt  eolniásliai, 
mm  i;st-lu»ivuiiieiuc  ul  iMidcr  i<«>ciikir. 

« Aimá«  te  empUa  en  ham  á  Ih«  tnui^M'M  m  toe 
(r-:itt:ii'^  rlf  consli'iK'rioii.  Jamás  <*l  :irzi»l)¡>|)0  JiKt« 
iNt'iitaszko  lia  fniisirtiiihi  |Kilai'iii  alguim,  |iii<>s  it-kí- 
d<»  Id  mayor  iKii  tc  di>l  liniiiHt  eH  l^t«n«lMir(|v>  y  m 
IMisfr  niti},nni  |.al;ii  i.».  I'l  ii  ?  l  ispal  en  VViliia,  c'uyo 
ti!Mi  le  fn»ta  cMiimiiiti»,  l<i('úiii|ti'<o  lu  coroua  co  1843 
ttl  oMute  Kostowski,  fliariiail  de  la  noUr»  é»  im|m- 
Un  proviDcb. 

«Nadie  ha  oído  jamás  d<'t  ir  en  IliiHia  que  m  liaya 
IktIiu  sufrir  á  niii{{iiiio  pur  criniinal  (|i>e  s(>a.  y  me- 
m»  aun  á  iníflieos  miigvm,  «I  SMplictu  del  bani' 
hñs  y  deb  wmI,  ni  que  teles  haya  bañadoen  agna" 
helada  ó  sacado  los  ujos. 

|'<ir  otra  |KirU>.  uu  hay  mas  miuM  en  Uiisia  que 
k»  deSíberia  y  f¡fMmm  dftOlaaplx:  uiiiguna  ve- 
lii^iosa  basilia       f  sci' ('ii)|i!(»a(la  cu  li  aliajos 

tiir/.aiti»  en  las  uurnt,  puvüto  que  iio  han  salido 
de  las  provineiaa  occidcntalei  di4  Imperio  domlr 

MO  (ni  hag. 

<Aiili's  di»  1839,  halda  ("11  Uüsia  nupvo  convo»». 
los  «le reNgiosas  úisiliaH,  lialnta  l  «  no  |M»r  210 
moiqnSy  sino  ■utamcuu*  pui*  íS5,  do  Ija  «iiule»  34 
prrianerian  i  la  Ijiuauia. 

«Jaiiiús  iiirii^ttiia  de  ellas  lia  salido  del  claUKlro, 
y  «s  (iilso  baya  pasado  al  esiratigero  »4j{uoa  de  las 
wriae  qne  vivm  úom  twt  padi«t.  . 

ilv»  (III  Itfcliíi  qiir»  jamás  ha  haW  !i>  en  Musía 
ri'ligiüs:u>-  basiluis  oonucidas  bajo  Uw  nombres 
de  jIfierSMiiiiMlm,  Wawmedmt  Xatmnlm,  j  Po- 
mnwwtrkn,  (|ur  da  lo  proim  poriódloo  i  lOI  prO> 
tciulidas  mártires. 
*  cKs  un  hecho  qne  ningún  mongo  busUio  In  si- 
do deiKirliido  a  la  Siberia. 

»Ea  uu  be<.-ho  que  en  los  convenios  basilíus  del 
ím|>orio  uo  ha  habido  jam:»  superiores,  ni  aun 
éiufUi  rdkpom»,  llaatadu*  Merméi,  XUiiuiá^  2e. 
Imtit  y  Zttnkrki,  diados  como  qne  han  espirado 
en  los  ((irriM'iiids. 

c  Antes  de  1839  babia  en  Ruiia  14  convenUM 
de  basHioa  ona  MT  religkNOS.  y  noeoit  547  eomo 
pretenden  l04  periódicos.  Kn  la  pntvinfia  df 
ütuania  solo  babia  1U5  itrligiosos  de  esta  urden. 

»Stipérfloo  seria  llevar  moa  alié  ol  exámea  de 
las  «lemas  risereinnes  erróneas  propagadas  ••<m  es- 
te iiiolivu  |u)i-  la  ptciisa  |)ert<NÍi<::t;  los  liechcts  (pie 
itcibo  de  ciiar  bastan  fiara  dar  nibtr  y  i^liücar  la 
existencia  de  las  47  máiiires  <pie  lian  olHeuido 
en  1n  iglesia  de  S.  llo(|ue  los  honores  de  unas 
exequias  eelelti  adas  con  taiila  solemiiktad. 

lEn  ciiaiiio  á  la  pretendida  aJMdesu  Mieczts- 
tamka,  vi  goUanio  r«o  ifnov»  «iMlMMNite , 


qnfán  aefli:  é  ír|  antnridadra  del  pala  en  qne  ^ 

halla,  tnra desi-iibrirlii  y  hacer  patentes  sus  «ulu»- 
.s:is  maiiiuUias  tirdiilu.s  en  oili>*  d<í  1i  Ktisia,  asi 
como  una  impostura  esplt»tadJ  con  el  fin  de  es* 
citar  las  stuipiuias,  y  miu|p*r  abundantes  IÍQMia< 
aas  de  las  personas  Cdiopasivas. 

»KI  gobierno  imperial  á  jicsar  de  la  censura 
ó  que  súmele  á  los  iieriódiois  esirangeros ,  ba  au- 
torizado ta  Kbre  Hreiilaci«ni  de  bis  aritenloa  en 

cuesliiiii   en  t      t  la   Ull^i:l  ,  sin  esl'rptc  u  1  N  prti- 

vincias  i|ue  se  t»tipuno  han  sido  teatro  ile  las  |ier* 
encíenea  de  qne  se  trata.  Sus  luibilantes.  lesligu» 
oculares  de  cnauin  »mi  ellas  suc^'de ,  sabrán  cni 
eso  apreciar  en  su  justo  valor  los  errores  groscsos 
I  y  las  catoffink»  qne  con  tunta  impudencia  sectien- 
tan  en  el  «slning^iro  acerca  del  astado  buerior.de 
su  paia. 

San  Petmbnrgo  y  enero  de  1816. 

CsMlrtffldoH  del  nlmfe  Sbwwitfto. 

«n  Sr.  de  Bntiti'Tiii  f!  la  en  su  nt  ta  tniielios  des» 
meutis;  peí  o  uinguitu  prueba:  se  contenta  con 
userciiHies.  Para  prob:tr  piu's  de  una  manera 
perentoria  la  f  K'-  lad  de  eUos,  bástanos  citar 
uno.  Asf^ura  ItouienielT  que  «el  arzobis|io  de  IJ- 
loania  kné  ^emazko)  jaiuás  iia  ejeirido  autoridad 
alguna  en  h»s  conventos  de  NVitebsk  y  de  IHilot/k, 
líula  ve/,  (jue  |>erl«neceii  á  otra  dióce.sis.»  Peto  es- 
tas tan  ascverativas  palabras  del  Sr.  de  Itoulenieff 
están  en  palmaria  contradicción  con  dos  memoriaa 
ottdales  del  Hamadn  santo  sinnlode  lai<>fesia  gríe» 
go-rusa,  de  las  que  dii  í^^e  indos  ios  -^  al  empe- 
raiior.  La  dei  aiio  1851  dice  lermiuanieuicute  quo 
<  !>egun  kia  deMOOS  manirestados  por  S.  H.  el  em- 
perador, el  ubi^po  de  t.ilnan'a  Josi*  vistl(')  itit  dió- 
cesis, babieudu  recibido  ui  Ucit  de  visitar  de  paso 
las  iglesna  de  la  Ibisia  Rianca  (cuyas  princi|ialea 
ciudades  son  Wilehsk  y  l'  ttDi  /k  i,  el  cunsislorío  de 
esta  diócesis,  .sus  dos  seniinaiitMi  v  sus  demás  ins-» 
litulos  de  eiiseñaiix;!.»  Y  en  kl  memoria  del  mismo 
siuudo  del  año  50  ,  se  dice  qne  « el  colegio  ecle- 
siástico de  iduiri  Úluwa  y  de  Utnania  ha  sido  ele- 
vado de  orden  de  S.  M.  a  la  dignidad  de  facturii 
del  sauto  aiuodo  Ik^o  ki  piiisiiieiuria  del  arzobispo 
nuevamente  notnbnido  Joaé  (Sietnazkt»),  asistido  do 
oíros  lies  individuos  del  eleru  secular.»  Queda  pur 
ainsiguieute  demostrado  por  <^os  dos  documeatia 
o4irbb«  dirigidos  por  d  thnlado  sjMo  smodo  al 
eii)|>f'r:iil<ir,  rpif-  el  ohis|io  ii  aizobíspo  Josi!  (Sift- 
ma/.koj  ejereia  doble  auloiidad  cil  ki  Itiisia  Rlainat 
donde  están  l*ulutzk  y  Wil<  bsk,  y  esto  á  {tesar  dei 
di,>snienlis  de  BjuleuiefT.  Siem.izko  ejen  ia  alli  au- 
luridad  oidinari.i  como  pi  esidenle  deluolegiu  ecUi- 
siá.stico  de  Uiwia  blanca  y  Utunoiat  y  auUMidiill 
cstraurdiuaría  y  discrociottal  uumo  oumbMi'io  im- 
fieríal. 

(Los  demás desiuenlís  del  señor  U.itUeiiii'ÍT tie- 
nen igual  ituiur  y  aun  adquieren  uu  caráeier  do 
muy  awKada  ioconweuiemi*  cuando  «I  cmbajadur 
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atiere  dsfr  por  taaaá»  que  «no  te  han  «wwmado 

los  incdins  fio  snfístsloncirj  de  las  rHiftinsas  lia<;i- 
lias,  SIDO  ijuc  por  el  noiitrnrio  m  luiti  aiinieiiUiln 
coa  las  imevas  dotadoii«s  de  qiH»  gncan  en  llusiu 
ios  couvenlos  f*sta  Hasp»  ;  fUM-que  piililico  es 
y  nolorio  qne  la  iglesia  -,'1  ici^o-miida  di'jó  cIh  exisi- 
lir  en  1859  y  con  ella  Ins  <  ohvpaUis  bwilius  gñe- 
go-nDidoB.  El  seíii>r  de  BouimiiciT  solo  puede  pues 
haUar  de  los  conventos  IkisíIíos  risinúiicos  y  ala- 
bar á  su  {;r»li¡enii>  aiilc  la  i».inla  Seile  por  Ij  pni- 
iMxioD  que  aquel  tes  épicas»,— El  abale  Pemo 

SiaiKllBlIKO«> 

Cummkitío  dd  prhtrípe  Csartarít^i. 

«Todiis  loíi  pfriúliros  de  Psirin  y  de  Knropa  han 
repetido  el  reluto  de  las  perseniciones  cjíTi  ldas  con- 
tra las  religiosas  basilius  de  Minsk.  Nunu-rosos  mo- 
tivos iudependieiileinenle  del  cuidado  <lt'  mi  Iiii«>[i 
nouibre,  «xí^ímii  do  iii  Hwia  nu  una  simple  dene- 
gacttMi  dtt  los  nsrrUM  de  ta  »li«desa  de  Miusk, 
pnes  esto  no  |K>d¡a  bastar  de  parle  del  jíuliienid 
acusado,  sino  Iti  espoeiicioa  de  alguna  l'alscdad 
nmiiS'-ala  que  fuese  fki\  de  descubrir  en  medio 
de  as«>rcíoni'S  tan  numerosas,  tan  vai  ias,  yá  las 
veces  t«u  uiiiiuciosas  res|>eclo  üe  las  peis«iujsy 
de  los  IngarM.  ¿hir  qué  iio  se  «aratin,  i>or  ejem- 
pío,  nn  desuieniis  nimailo  por  algunas  de  hü  ba- 
sllias  á  lasque,  según  la  nota,  bubia  |»eiiuitidoei 
gi>bierno  ruso  pasará  vívn-  i-i  tusos  |iari(«lltes  ctt- 
túlicos,  cuando  i>llas  uo  «|uisieron  litteem'  eisuiáli- 
cas?  Sin  embargo  nada  de  esto  so  lia  publicado. 
En  sn  Iiií;ar,  un  an«>niuio  aOrnió  en  un  perió«li(;o 
du  Ak'Utauiu  que  ui  euslia  ni  liatñv  esislido  jainá« 
eu  Minsk  eonvenu»  alguno  de'  bssflias;  pero  M  aqni 
qtje  sn{;*  tüs  qtir  han  trsidiilu  en  Minsk  y  (jen-  im 
ocultan  SU  noiabrc  ticuluruu  por  el  contrai  Í4i  que 
ethtt  misufMJbaMsiA  visto  y  visitado  en  Musk  ese 
rnnYPirto  de  bssillas  y  Ju  «ruHa  dé  ul&us<tio  le 
era  adjunto. 

«Ahora  aparece  un  documeulo  olcta!  (it-1  go- 
liiiM  iiu  ntso  q«e  niega  indislintanieiilc  todo  lo  re- 
fetidü  por  la  abadesa  Miecxyslawka  y  lo  caliíitni 
de  impitsluia;  pero  ^.i|iit'  se  ha  imaginado  para 
prueba?  En  medio  de  uiil  gritos  do  ki  j)reus;i,  que 
todos  á  una  voz  han  n*producHln  el  relato,  se  ata* 
caá  un  solo  periódico,  á  nn  |ieriódico  polaco  que 
se  publica  en  i'aris  intitulado  el  Tres  (L;  JUuijo. 
T  ¿por  (|ué  esta  preferencia?  Sin  duda  porque  este 
pei  iodiro  al  dar  en  el  inps  de  setiembre  liliinio  la 
primera  evasión  de  dicha  aliadesa,  dgo  que  esta 
y  vu  compañeras  habi;tn  sido  espalaadat  de  un 
couveulo  simado  en  Kown*:;  si  bien  tuvo  cuidado 
de  reelifieur  e.Nla  (>r|u¡vocaciuii  en  su  número  ¡mue> 
diato,  poniendo  Minsk  en  lugar  Kowuo. 

«I'nes  hé  aqui  la  aserción  del  Tres  de  Maijo  que 
impugna  la  nota,  la  cual  denuncia  auno  un  enor- 
tm  endnistc  lo  '<pje  calKdnieute  nadie  sosiiems  y 
niientJ'tts  eu  todos  los  (xm  iodicos  tíe  Eurtma  y  ou 
cuBuio  sobre  ésto  se  ba  publieido  se  bnUa  del 


convento  de  MinÉk,  la  auto  rm  del  iMt  de  ewwo 

iii  siípiier.T  proiiuneia  el  tiombif  d  >  estn  citirlad  v 
se  liniiui  á  atítiuar  tptu  no  hay  en  kuwuo  cunvun- 
to  de  basilias. 

cSenicjanle  d'istrucchm  en  un  docontento  oficial, 
madurado  |K»r  lan  largo  espacio  de  lietupo,  dis- 
pensa <lc  hacer  mériu»  do  <»tra9  aserciones.  Los 
desn)entis  relativos  á  las  costumbre»  de  Husia  y 
de  su  gobierno  apena»  eslin  fonformes  C4»n  lo 
ipie  relieren  á  la  lairnpa  loilos  los  viajciuis  (|ne  de 

allí  vienen;  los  hay  que  han  sido  desmentidos  por 
tos  documentos  recibidos  wmio  aniéntions,  entre 

ios  (pie  son  adj(nilos  ñ  la  aloeiMMMI  del  FHpo 
de  i  84i  nceira  de  la  Pidonia. 

c  Kcspecto  de  la  relaeiou  de  ta  abadnn,  donde 

qnii  f  a  que  la  han  oidudesu  boca,  así  en  Posirn 
<  oiiio  en  Paris  y  en  Romu,  y  uute  tas  mas  ait:is 
dignidadi>s  eclesiásticas,  ba  inspirado  la  mayor 
ciiidianza  y  oblenid.)  el  respeto  para  la  mártir, 
lül  tienqio  nos  ira  d  indu  pr^';ba^  materiales  de  su 
rigida  veracidad.  Entretanto  y  cuando  se  trata  de 
saber  k»  que  pasa  en  losdoinin  'ios  rusos,  es  preciso 
no  olvidar  qwe  los  teslinMtirios  que  vienen  de  allí 
ponen  en  el  mayor  peligi-o  la  vida  y  iiberlad  del 
testigo,  sin  locar  en  lo  mas  mínimo  al  acusado.» 

[■'sinu  id  del  escrito  pttidivado  por  unot  polacos  en 
.     (¡m  coniaum  párrafo  par  fánafo  á  Is  mUa  díe 

liutilniicff. 

cüesafluraos  al  gobierno  ruso  á  que  nos  pruebe 
que  uo  había  en  .Minsk  convento  de  basilias  del 
I  lio  griego  unido.  Le  l  eíannos  á  que  nos  diga  8Í 
este  órdeo  no  fuu  disuelto  á  onasecuenciu  de  las 
persetnwitties  (jerHdws  contrtt  tos  cstélicoi  del 
mismo  rito.  Negar  (  m<  he  ho  seria  BSgir  la  cils 
icucia  de  la  ciudad  íle  Miusk. 

La  OMdre  MleeyCbvMka  jamás  ha  dicho  ea 
su  relato  que  Síemasxko  hubiese  sido  couresor  de 
religiosas  basUias ;  por  el  conirariu  siempre  ba  di* 
cho  que  lo  era  el  pn^Utero  Ignacio  Nichalewiia» 
de  la  üi  den  de  san  Rasitiu.  Aqni  !a  noUi  se  ase  al 
error  de  uu  periúdico  que  ul  día  stgniienle  fue  rec- 
tificado por  todos. 

3."  Ilice  la  nota  que  ctos  obispos  no  tienen  co- 
sacos i'Stt  tfisposidon;:»  este  es  uu  sofisma,  porque 
i  [til  ti  los  preLidns  no  mandan  las  tro|)as  ,  los 
ugeutes  eclesiásticos  tienen  deix'cbo ,  en  caso  ne« 
cesarb»  á  redamar  el-auvilio  de  la  Aasna  armada. 

Li3  <Ti:irt:i  -.isi-n-inn  respecto  de  i.is  il¡í-t,in - 
cias  cae  por  si  misnia»  |>urque  uo  se  trata  de  Kowuo 
siuo  de  Minsk. 

6.*  Dice  la  uoia  que  ■  ninguna  de  las  religiosas 
ha  sido  K-asladada  á  uu  luonaslerio  ruso ,  siuo  que 
han  permanecido  en  SUS  propios  couviHituS;»  pero 
no  dice  que  hau  permanecido  allí  como  prisioiie» 
ras ,  pues  si  bien  lo  materi.il  del  convento  era  él 
mismo,  se  habiau  aitoderado  de  él  las  inoujas  niaatf 
cismáticas. -Respecto  del  permiso  qnc  s<-  dice  cou* 
cedido  porSÍ0M«to>para  que  las  i  ciigiu^  udó* 
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licu  se  foesea  á  sos  casas,  babrá  sido  á  nigana 
«loe  oira ,  pues  algunas  lo  pidieroa  y  «e  In  negó. 

a."  ?M  la  sesta  aserción  hay  un  soflsina  y  una 
tahuidaá ;  sofisma  porque  uo  se  íiacc  dif<freacia  en- 
ire  lüs  bMlIfais  cimiálieasy  las  gríi*go«unidas,  sien-  | 
lid  i  !:)s  primeras á (piiwii'S  SO  Ies  oonredió  lu  pea-  I 
biuii ,  no  á  l:i$  soguiiduA.  Fttsoihid  ,  |)oiv}ue  en  yci  I 
de  aoRicntiir  l:is  dotnciuiiR^  sr  I.-is  quitarou  sus  I 
bienes  iumucbíra  y  sulu  se  les  asiyaó  en  cambio  | 
una  módica  •)eiuÍ4)n.  | 

7.  *  Bu  üHanio  h  Iq  autoridad  de  Sietniiszko  re- 
piten lo  que  yu  verian  niMSIm  leciores  el  o(ro  dia 
eu  el  coniiinicadu  del  abate  Seitienenko. 

8.  "    Bs  verdad  que  la  juri.sdiecion  crimin  il 
devolvió  al  poder  set-ular ;  pero  lo  es  laiubieu  nuc 
rige  la  arMirarledad  y  que  la  jnrísdicdoii  y  apli- 
cacioii  ílt  1.1^  |M'Ti  is  (•(ii  |i«ii-;ik'.s  ¡iiTinitr-cen  á  cual- 
quier iiuiiibre  |>u(lei'0!M>y  reve^Uilo  de  alguna  uu-  | 
IfN'Klad  sea  la  que  fuere. 

0."  \\n  Rusia  ,  y  sobre  todo  oii  1:is  provincias 
scpai  ;idas  de  Polonia,  se  emplean  eu  lodos  los  tru- 
bsijos  las  nnigeres  y  los  boinbres  ¿  voluntad  de  su 
señor.  l)i(  e  la  ñola  que  «el  arzobispo  reside  la  ma- 
yor prie  del  liejupo  en  San  Petersburgo ,  y  que  I 
iieue  un  palacio  cuWiIna.»  I'ero  ¿piutlja  esto 
que  oo  se  emplease  ú  las  basilias  m  la  edificaciou 
de  UD  palado  que  ellas  llaman  de  Somaszko ,  y 
que  eu  el  lcn};uaje  ¡idnrniíslr:ilivt)  Iciicr 
Otro  nombre  ?  Por  veitiuru  IBuuteuieir  que  resi- 
de en  Roma  ¿uo  podria  ediAcar  m  palacio  ea 

MoscdNV?  ' 

10.  Es  la  primera  vez  q«ie  al  gobierno  ruso  se 
te  llama  dulce  y  benévolo.  Aun  no  se  han  olvida- 
do lo»  documeTi  ios  tmlóntiros  publicados  en  W42 
por  Su  Sanlidad ,  y  Uaj  etilre  nosotros  quieues  p<>- 
di'bn  alesliguar  qíie  buo  sido  alormeotados  con  la 
pena  de  sed  y  hambre.         .    '  r    .     .  , 

1 1 .  Aqui'  hay  una  equivocaebin  de  noaribre, 
puf's  se  ptiso  ¡niiuis  por  ranterax.  La  abadesa  dice 
que  se  b-s  bizo  picar  ;  llevar  piedras.  La  palabra 
polaca  IbjMMw  se  aplica  i  la  esplotad^in  de  mi* 
«erales  y  a  la  estraccion  de  piedras  y  de  arcilla  ,  y 
en  Polotzk  bay  canteras  de  piedra  y  capas  de  ar- 
cilla. 

1?.  El  número  e-sncto  de  innnjps  y  monjas  en 
Rusia  y  en  Polonia  no  puede  sjibei-se ,  poi-que  es- 
tando prohibido  admitir  novicios  j  caUao  ta  mittd 
délos  religiosos  que  hay  ,  y  si  se  temen  una  pes- 
quisa cnvian  los  escedenies  á  oln»  convento. 

13  y  f4.   Kslos  dos  pnnlds  son  falsos,  pues  hay 
quienes  ounoceii  á  la  madre  MieczysUwska «  como 
superiora  de  las  Bacilas.  Fue  nMidrina  del  doctor 
Korbnt ,  residriilf  on  üon  ,  qnu'n  la  reamoció  á 
SU  trán^to  por  aquella  dudad  y  babló  ctui  ella  de 
los  primeros  »ímm  y  de  los  recuerdos  de  la  infan- 
Ha.  Tal  ^  /   n  !  is  listas  oficiales  esuirá  solairifiT  ' 
te  el  noH>l>r<^  de  ciausiro  de  la  madre  Miec/ylaws-  j 
ka ,  y  el  gobierno  se  ha  valModeeste  subiei  rngio.  I 
INirlo^Miiaoeiistt  evasión,  laauiiiiiM  laea-1 


tanda  do  la  madre  Marriua  en  Roma  t  y  haber 
do  eouocida  por  sus  sntigvm  cf^oddos. 

15  y  IG.  Vov  tinla  respuesta  á  éstos  dos  ¡mn- 
tns  ^  diremos  que  se  lean  los  dtad<is  docunieuU>s 
oii(T4tes  adjuntos  á  la  aloeuckw  del  l^ipo  m  1843, 

y  alii  encontraran  una  relación  del  martirio  de 
cuatro  abades  de  Ui  órdeti  de  san  iiasilio.  ItespffC* 
t(»  á  los  nombres ,  la  ñola  se  apivverliu  de  emitas 

<\r  imyireiitn  ,  tan  comunes  en  h  prensa  fnmcesa 
l  u.itnio  se  U  aUl  de  iiombies  ptdacos  \y  españoles 
taMibir>n).  Asi  es  rpie  se  pu.s<i  Derinski  por  Bícir.yns* 
ki  Zninski  por  Zielinsk.  ZelenicK  por  Zylewictz,  Za- 
necki  por  Zarzecki.  Ahora  bien ;  si  m;  nos  quiere 
pioliar  que  j)o  es  cierto  el  niai  iii  iu  de  estos  cua- 
ti  ii  ab:id«s,''enviéselosvivosú  Uouta  y  nos  dare* 
inos  por  desmentidos. 
17.   Ksip  I nulo  .;rir<(la  Mificientemente ilustra* 

do  con  lo  que  dijiiiio.s  en  el  uúm.  if . 

A&adItvnMW  que  In  nota»  á  pesar  de  sus  preten- 
siones de  iiaber  lomado  sns  noticias  en  fuentes  le- 
giiinias  ,  es  inexuela  ea  ati  ibuir  á  la  M.  Aiacriua 
el  fln  de  s.-icar  limosnas ,  pues  á  nadie  ba  pedido  y 
antes  hien  ha  retuisado  (láíiivas,  como  pueden  ates- 
tiguarlo los  obispos  de  l.ts  diócesis  por  donde  ha 
pasodo.  En  Lyon  qoisieron  abrir  una  snscricion  y 
ella  se  negó  a  ello  didcndo  que  «la  sangre  de  los 
má ñires  polacos  no  se  veodia.»  La  (rfi^cron  sin 
enihar^'o  algunos  centenares  de  francos;  |)etü  ella 
ili.siribu>ó  6U0  en  limosnas ,  entregando  al  ecle- 
siásiíro  que  la  acompañaln  solo  100 ,  pora  gastos 
del  viaje.» 

Este  escrito  se  halla  Armado  por  Itohdau  Z;de$- 
ki ,  nuncio  ó  enviado  en  la  dieta  de  Polonia  ;  José 
Zaleski  ,  mayor;  Valero  Wieloglowski ,  antiguo 
consejero  en  la  «lii  i-ccion  di-I  crédito ,  mariscal  de 
dietina ;  Q'ii  los  Kroükowski ,  lugar  teniente  pola* 
ro  ;  Vladimiro  Chwaiiltog ,  idem  :  Alejandro  Or- 
lovrski,  cipiuiu  de  artillería ;  Antonio  l(o<!zknwski, 
Napoleón  Pouzniak  ,  capitán  ,  José  Bielicki ,  oli- 
cial  polaco  i  L.  Witkowski,  idem;  A.  Witltows- 
ki ,  idcni.»  é 


BDiTOft  MSromaLB,  D.  JUAN  GABRIEL  AYUSO. 
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PERIÓDICO  REUGIOsb.  POUTICO  Y  UTERARJO. 


£If  SUEVO  UINISXEIUO. 

Cuando  un  miuislerío  no  pncde  ser  juz- 
gado por  sus  actos ,  es  preciso  jii7gorle  por 

sus  principios,  y  eslos  so  han  tle  bu«car  cii 
las  doclriiias  y  nnloc»'(leiili's  ile  los  iinlivi- 
duos  (juc  lo  tumpoiicii.  I-ii  tal  caso,  inrs 
bien  (lue  juicio  ,  l»;iy  una  mera  coiijeluia: 
se  ilíácurre  por  uuulo¿ía,  se  calcula  lo  quu 
será  por  lo  que  ha  sido.  Et  minisUrio  ac- 
tual, considerado.  09  como  unasimple  agre- 
gación de  Individuos,  sino  como  «n  ser  mo- 
ral  que  se  apellida  goliiornó ,  no  ha  dado 
ningún  paso  por  el  cual  se  le  pueda  carac- 
terizar; asi  no  oslamos  en  el  caso  de  cono- 
cer á  los  lioinliicá  por  las  olnas  ,  síiio  do 
|)rovcr  las  oitias  por  los  hombres.  Üilicil  la- 
rca la  de  discurrir  á  priuri  on  materias  po- 
lílícas.  y  mucho  mas  en  los  tiempos  que  cor- 
ren, cnando  cada  día  nos  trae. mudanzas 
imprevistas,  y  la  inconsecuencia  en  loshom- 


brcs  públicos  ba  llegado  á  ser  tan  conuui 
que  apenas  causa  sonrojo  ó  los  que  incurren 
en  ellu.  ¿Qué  importa  saber  lo  que  unhom- 
bre  público  pensaba  en  otros  tiempos,  quisa 
no  muy  distantes,  sí  este  conocimiento  no 
nos  enseña  nada  con  reepeetoá' lo  que  pien- 
sa hoy?  ¿Y  de  qué  nos  servirla  el  conocer  k 
(jue  piensa  en  la  actualidad,  si  tal  voz  con 
sus  obras  desineulirá  bien  pronto  sus  opi- 
niones y  sus  palabras?  Las  exigencias  del 
momento,  la  variedad  do  circunstancias,  la 
imposibilidad  de  la  aplicación  de  ciertos 
principios.'  la  necesidad  de  contemporizar, 
el  eoibaraio  opuesto  por  obstáculos  insupe- 
rables; héaqui  los  temas  de  los  discursqs 
I  con  que  se  delicndc,  se  escusa  y  luísla  so 
legilinia  la  iocoiisccuoiicia  :  de  esta  suerte 
son  los  principios  una  es[»c;LÍc  do  í.oros  mis- 
teriosos (pie  lio  pudiendo  descender  al  ter- 

Ireuo  de  la  realidad,  no  llegan  á  influir  en 
las  regiones  sublunares,  y  relegados  á  un 
mundo  ideal  solo  sirven  para  comunicar 
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'  bellas  inspiraciones  ;i  los  c;;critorcs  púl)l¡- 
eos  y  á  los  oríxlorcn  de  b  oposición.  Lejos 
de  nosotros  el  pcnüur  que  calos  fenómenos 
se  havaii  de  ver  rculizados  en  el  minislerio 
actual ;  pero  propontónclonos  una  tarea  de 
suyo  díGcU,  cual  es  el  discurrir  á  priori  en 
materias  políticas,  séanos  permitidla  hacer 
notar  lo  embarazpso  de  semejantes  inveslign- 
cienes,  y  lo  muy  pcli^Toso  que  c$  e|  Aven- 
turarse á  pronósticos  ó  conjeftn  ns, 

Kii  el  caso  prosonte  hay  todavía  otra  di- 
jficiillail,  naciila  de  lo  iielerogéneo  de  ios 
elementos  reunidos  en  el  minislerio  aclual. 
Guando  ae  Irata  de  conjeturar  la  marcha  Al- 
tura de  un  gobierno,  es  preciso  considerar- 
le como  un  serimo,  de  un  solo  pensamiento, 
de  una  tola  voluntad.  Esta  unidad  minis- 
terial resulta  de  la  cntnitinncion  de  Ins  opi- 
niones y  voliiiiladcs  de  los  individuos  mi- 
nistros; para  lu  cuales  preciso  (pie  anterior- 
mente á  la  romliÍTiaciofi  sea  uno  niisinn  el 
pensamiento  de  todos  y  una  misma  iu  vo- 
luntad .  en  cuy<f  caso  convergerán  todos  á 
un  mismo  punto  como  los  cuerpos  at  cen- 
tro, ó  bien  que  se  fundan  en  la  combina^ 
cien  para  constituir  un  tercer  pensamiento 
y  una  tercera  voluntad,  que  no  identificán- 
dose con  ninguno  de  los  demonios  compo- 
nentes, participen  de  todos  ellos  asimilán- 
doselos y  convirliéndolos  eii  nn  principio  de 
vida  y  de  acción.  Es  turna  que  los  indivi- 
iJttosde  que  se  compone  el  ministerio  actual 
00  piensan  todos  de  una  misma  manera,  y 
que  por  el  contrarío,  disienten  en  pantos 
de  mucha  gravedad.  ¿Quién  cederá?  ¿Habrá 
concesiones  de  amlNu  partes,  ó  la  prepon- 
derancia quedará  por  una  sola?  Si  se  Iransi- 
p«,  ¿hasta  qué  punto  llegará  la  transaccioii? 
Si  los  elementos  se  comiíinnn,  ¿resultara  una 
fusión  verdadera  ó  soto  una  mistión  que  se 
descompondrá  cuando  lo  critico  de  las  cir- 
cunstancias no  mantenga  la  mezcla  en  agi- 


tación y  calor? ¿Cómo  se  calculan  rfectn^  qno 
pueden  ser  alterados  ó  lolahocnle  iloslrui- 
doH ,  por  osa  niiicliediiiiil)rc  de  concausas 
que  oitran  en  senlidos  diversos?  Añádase  á 
todo  esto  la  instabilidad  de  los  ministros  en 
sus  sillas,  la  mucha  posibilidad  de  que  ai 
salir  á  lux  el  presento  articulo  ya  hayamos 
atravesado  otra  crisis  que  dé  por  reaultodo 
la  caida  de  todo  el  minislerio.  é  uno  fiK>- 
diOcacion  considerable,  y  véase  siesiUlVpil 
eidocir  nada  con  proliahilitlaites  do  acierto. 

Fijando  la  aieiiLiuii  sul)re  el  ministerio  ac- 
tual, »H)  echa  de  ver  ul  instante  que  discur- 
riendo por  analogía,  lo  que  debiera  preva- 
lecer en  él,  es  la  política  del  primer  gabi- 
nete Narvaez.  Por  la  ausencia  del  ministro 
de  la  Guerra,  la  mayoría  del  ministerio  ha 
estado  en  estos  últimos  dias  por  los  anti- 
guos compañeros  del  generni  caido ;  y  aun 
después  de  la  llegado  del  Sr.  Sauz,  á  mns 
de  conservar  aquellos  la  niilad  de  los  volos 
del  consejo,  os  pi*ol)ai)l«'  que  con-^ijían  ha- 
cer preponderar  su  política,  á  cansa  dH 
mejor  acuerdo  que  hemos  de  suponer  en 
tres  hombres  que  han  gobernado  juntoa^du- 
rante  largo  tiempo.  SI  esto  fuese  asi.  resul- 
toria  que  el  actual  ministerio  debiera  sor 
consiiilerado  cual  una  nueva  edición  de!  pri- 
mer ministerio  Narvacz,  con  algunas  cor- 
recciones y  enmiendas,  de  las  cuales  seria 
la  principal  el  cambio  de  la  portada  y  dol 
título  de  la  obra. 

Una  buena  parte  del  pensamiento  políti- 
co del  ministorio  Narvaek,  debe  atribuirse 
á  los  Sros.  Hon  y  Pidal.  El  Sr.  Mayan», 
ocupado  en  losn^ocios  desn  especial  tn- 
cnnd»encia,  no  parece  que  se  ocupara  mu- 
cho de  l  i  ¡>olitica ,  ni  que  su  voto  pesara 
en  las  deliberacioncsdel  consejo.  Sti  espíri- 
tu de  transacción  so  descubre  en  hahcr  sido 
el  único  ministro  que  transmigró  al  cuerpo 
del  ministorio  Narvaei  después  de  la  muer* 
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te  del  de  González  Biavo;  y  «n  haberse 

preslaiio  á  ser  el  hilo  conductor  para  que 
no  se  interrumpiese  la  continiiidnd  de  man- 
do de  Nai'vacz  capiLin  general  de  Madrid, 
y  iNat  vuez  presidente  del  consejo.  En  cuan- 
to el  Sr.  Hartínec  de  le  Rosa»  sabido  es  que 
no  Tillo  é  forner  porte  del  minMlorio  hiita 
despoes  de  la  reaoluoiOd  de  grates  Orisís 
f  do  habeiee  tomado  la  direeeion  qué  se 
contídord  convoniento.  Has  bien  que  eotno 
tin  elemento  preponderante^  debió  ser  mi- 
rado el  Sr.  Hurlinez  como  un  oleniíMilo  nb- 
sorhíilo,  que  apenas  ¡Hiede  hacer  sentir  su 
flaca  acliviiliiil  en  rneiiio  iic  otros  tiias  po- 
derosos y  mas  enérgicos,  ksi  re;iulia  que  el 
mínialorío  Narvael  se  hallaba  peraonificodo 
prineipaloieato  od  el  hombro  que  lo  pfesU 
dia,  yon  los  Sres.  Mon  y  I'idal  como  auxi» 
liares;  y  que  habiendo  desaparecido  >'ar^ 
vacz  dn  la  ef^cena  política,  ha  debido  refluir 
Cfi  csfos  Síes,  todo  el  pcnsatnieuto  que  hu- 
biese en  el  anlif^uo  },'abineltí.  En  cuanto  al 
Sr.  Armero,  es  probable  que  esté  deaouer- 
do  con  &ttos  dos  colegasí  refuerzo  que  aun* 
que  m  muy  podéroso  bajo  el  aspceto  de  la 
políUea,.  no  dqo  do  sor  apreciable  como 
elemento  de  fuerla ;  lo  que  han  moneater 
los  restos  del  ministerio  Narvaez;  pues  con 
la  ausí'ncia  de  este  se  nos  Hgura  un  indivi- 
duo ¡i  (juion  se  hiii  coi  lado  los  hratoif  des- 
trozado iastiniüáanieiilc  la  cabeza. 

Ahora  bien,  ¿cuál  ha  sido  la  polílicn  del 
ministerio  que  ha  regido  los  destinos  de  la 
nación  durante  Toinio  mosorf  nosotros  cree* 
mos  que  pdedo  redoehrsO  á  una  fórmula 
muy  seneilla:  S*har  U  Conttüüeion  tn* 
fringiémiola ;  jusliíloar  la  ilegalidad  dolos 
medios,  por  la  legalidad  del  fín.  Esto  es  tan 
exacto,  qiio  ni  dur  señales  de  vida  (  I  minis- 
terio por  conducto  de  la  sccp^laria  de  ia 
Gobernación ,  ha  proclamado  su  sistema 


como  la  anterior;  pero  igualmttnte  clara,  y 
de  idéntico  significado.  Oigamos  ttl  ae&or 

ministro. 

«Para  conseguir  tan  imporlanley  princi- 
pal objeto.  S.  M.  nuloriia  á  V.  S.  para 
lomar    en.  esa  provincia  lodos  las  mo< 
didas  estraordinarÍQ«  que  exija  la  con- 
servación del  órden  p6blleo«  inclusa  li 
de  declarar,  poniéndose  de  acuerdo  con 
la  autoridad  militar,  en   estado  escep*  . 
cional  los  pueblos  y  distritos  en  que  no 
hastpn  ¡a$  leyes  comunes,  ó  se  en nct^plúe 
necesario  para  prevenir    eficazmenle  las 
maquinaciones  de  io^  malévolos.  Porque 
tan  dispuesto  como  está  el  gobierno  á  en- 
Cerrarse  dentro  de  los  limiM  de  la  legitla- 
éúm  comtm  y  de  laÉcandicionéB  notaro^  úet 
régimén  contíiluewwUi  así  que  la  tiiinqnili- 
dad  y  el  órden  público  se  hallen  restable* 
cidos.  tan  decidido  se  encuentra,  mícnlras 
arela  la  rebelión,  á  valerse  de  toda  la  am- 
plitud de  las  leyes  escepeionaies  |tara  sofo- 
carla, y  ú  posponer  ú  la  consccuciuii  de  lan 
privilegiado  objeto,  consideraciones  que, 
una  vea  levantada  la  bandera  do  la  insur« 
reccíon*  defran  ter  iUmpre  ieiUdá*  y  r^uí» 
das  Como  súbaltematy  ieewutaría$i» 

El  lenguaje  nd  puede  sof  tiids  espi irá lot 
se  prevé  el  Caso  de  que  no  basten  las  le- 
yes comunes,  y  esto  no  soto  tratándose  do 
reprimir  sino  también  de  prei  t'nir-  el  go- 
bierno autoriza  á  sus  suboidiu  MUis  á  (íonsi* 
deiar  cuino  suballernas  y  secundarias  las 
condiciones  naiuralos  del  régimen  consUlu< 
éional>  ¿y  para  qué?  Para  conseguir  lo  que 
desean  los  pueblos  de  íeMtimtUwiowB  Uk 
tres  análoga»  á  iat-dé  otras  nación^  cuUail 
de  Europa t  yaofocar  «las  rebeliones  que  las 
imposibilitan  y  los  Iranlomos  y  revueltas 
que  lian  traído  á  la  nación  los  niales  que 
todavía  deploramos. »  ¿Hasta  cuando  se  lia' 


predilecto  en  una  fórmula  no  ton  concisa  jj  brú  de  emplear  este  longuaje?  Eso  lodaviat 
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:¿hal)r.i  il  ■  sor  lu  fóriniila  csprcsiva  tic  una 
iiiquiclud  que  so  prolongará  indefinida* 
monto? 

Eslc  sistema  ile  irilVingii-  l.i  t^onsiíin- 
ciori   pnra  «alvnila,  es    \\nt\    i  <iit  ;  ie  «If» 


espada  de  dos  IiIo.s  i\uo  sirv;»  ihluiiralilc- 
monle  en  manos  do  qnícn  saho  itlaatlirb. 
¿So  Iraln  de  atacará  \oé  nb«oUi lisias?  Se  les 
opone  la  intención  del  ministorío»  que  no 
es  olmrfne  salvar  la  libertad.  ¿So  quiere 
comíiatir  á  los  jH'ogrc<islas?  So  emplea  la  in- 
fracción y  el  abandono  de  las  condiciones 
n;ifni*ales  del  régimen  conülilucional.  A  las 
intenciones     oponen  intencione^,  á  los  ne- 
tos, actos,  tívínio  los  a^snlntisías  están  en 
innccion,  y  solo  dej;in  Irn  lücirsn  inlencion 
(lailina  de  acabiu  coii  la  lil>LrUi<l.  s»eles()j)o. 
no  la  kuenn  inloncion  dol  ministerio  de  uon- 
sorvarla  y  ilofonfdorla  á  todo  trance ;  y  como 
tos  progresistas  se  limitan  á  intenciones  y 
se  arrojan  ¿  la  callo  alzando  la  bandera  qne 
bien  ! [nrece  ,  se  les  s;i!e  al  encniMitro 
pMfiottieiuh  al  objuto  privilegiado  de  la  con- 
servación del  orden  público  y  del  régimen 
cnnsf'hf'iattft!,  conf;{tlcrncinnnx  que  ih'fn'n  ser 
'  tmi'his  y  reputadas  como  suballeriuis  y  se- 
cundarias. 

Para  que  nada  falle  en  prueba  de  que  se 
ha  comunicado  al  nuevo  ministerio  el  espi* 
riltt  del  antiguo,  lan  conocido  por  su  vio- 
lencia desmedida,  no  usa  el  gobierno  de  las 

espresiones  qne  ;i  Inl  caso  corresponden, 
como  la  acción  de.las leyes  ii[)IÍL'ad:is  pur  los 
tribunales  y  otras  seniejanles;  Irala  de  «a/<o- 
ijnr  !a  rrfirünn  rnlrr  lfí<:  ruiwf^i  de  sus  cómpli- 
ces tj  f  tuto  res.  r>  j  tjue  lengii.ijc  LMi  quiLMi  Itulila 
(le  urden  de  S.  M.  y  de  aeuerdo  cun  el  cuih  ¡ 
sejo  de  MiuialroK.'  -(Jiié  longtiaje  para  salir 
de  la  tdluro  del  gobierno ,  donde  la  Arme- 
xfl«  la  severidad ,  la  energía  no  deben  se- 
pararle jamás  de  la  dignidad*  de  la  calma, 
de  la  serenidad  imperturbable  que  lan  bien 


asieilla  co  quienes  rigen  ios  destines  de  un 
gran  pueblo,  en  nombre  de  un  monaiica  cu- 
yos atribuios  deben  ser  la  jtisticin,  la  subi- 
íluría,  la  bondad  ,  la  niai-'eslail.  i.slc  es  el 
len^ínnje  de  la  pasión,  no  do  la  \;.¿oii:  nad.» 
estraño  luera  quo  lo  emplease  el  pr^'sidfMUíí 
de  una  junla;  puro  jantás  deben  olpnplefnil^ 
los  ministros  de  lar  Uento.  .  t 

Con  los  restos  del  roinislerío  Narviiei»,s» 
combina  eí  Sr.  1stiiri2«  cuya  polílica  no  bani 
podido  conocer  aun  ios  hombros  mas  pene* 
Irontes:  tanto  es  el  misterio  COn  que  la 
envuelve  el  personaje  que  la  profesa.  En 
1,'eiieral,  la  prctisa  lia  considerado  al  Sr. 
Isturiz  como  individuo  de  la  oposición  con- 
servadora; y  asi  lo  drjnn  entender  algunas 
«le  sus  palabras  como  ilipulado,  como  sena* 
dor  y  como  ministro;  á  bien  qno  .IikIm  jun- 
tas están  miry  lejos  de  constílnir  un  pw»< 
grama  de  gobierno,  ni  aon  de  ofrecer  claye 
suíiclento  para  descifrar  el  enigma.  Al  pro- 
pio tiempo  (pie  ba  sido  mirado  el  Sr.  i«t4i-  ' 
riz  como  miembro  de  la  oposición  conserva- 
dora, no  falta  quien  le  baya  atribuido  ten- 
dencias en  sentido  muy  diverso:  siendo  «le 
iiolar  (jue  basta  aliora,  y  en  la  variedad  do 
oiúnioiies  sobte  sus  principios,  iiailie  lu  si- 
liiaba  en  ei  terreno  donde  al  parecer  «a  ba^ 
lia  fiolociido;  lodos:  le  ponian  ó  mas  acá  ó 
mas  allá.  Proalo  hemos  de  ver  si  se  eogii- 
Aaba  la  opinión  ptíibliCA. 

A  propósito  del  Se.  Islurizy  ak  oir  q«ic 
se  discutía  sobre  sus  opinionesj  roas  de  una 
vez  hemos  preguntado  si  era  cierto  i]ue  l  j& 
tiivípíe  bien  lijas,  porque  mal  so  (tuede 
oxaiuiiiar  lo  que  es  unucosa  si  no  se  conoce 
de  positivo  su  existencia.  Y  l('Mi<r!tse  eiiieti- 
diilo  «jue  e>la  duda  snhic  la  lije/j  tle  opi- 
niones del  Sr.  no  lu  con.sideramo» 
ofensiva  á  S.  E.  Situacíoiieft'  hay  iau  com- 
plicadas en  que  la  incerlíduQlbn}  de  uji 
hombre  puede  ser  iodíoio  de  uo  bueti'  cri- 
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lorio  y  leal'fáil  áe  intención  /  Pero  béano»  li- 
•eitt»  aftliil1ri|ll6lo  quo  puetle  s(ír  inny  hon- 
roso para  el  hombro  privailo,  puedo  ser 
ihuy  (lañoso  á  xiw  prósiíhínlo  del  concejo. 
Un  síin^ilfí  pnrtiftiinr  e-í  V\hv¿  pcnnane- 
ecr  l1ii(Mii;tnli!  «Milre  üpiiiioiií"í  nnconlrailas; 
pero  el  ^mW.  «lo  un  go!>¡cnio  ilohe  s»1híi"  lo 
tpic  piensa,  lt>  (juo  quiero,  adanilc  vú  y  |»or 
c|uc  camino.  De  la  tneertíilúmbro  naco  ia 
inacción,  y  <!^ia  por  «t  sola  conduce  &  la 
muerte.  De  ta  incortíduinltre  |>uede  nacer 
Hiiiibie» una  aróioki  maUiforme,  inconstan- 
te^ queabora  se  dirija  á  nn' objeto'y  después 
a  olro  woy.  diferente:  y  esto  cngcn- 
dfa  la  anarquía  puhiM  11  ;i tí vn  qtio  InmMon 
conduce  á  la  inuorlc  iii(!iiii>i!)l(>moiil(':  (;m- 
lo  en  la  inacción  conno  ími  I;i  :\iiai(iiii¡i,  nau- 
frago la  reputación  do  nci  liumbu!  [lúhiico. 
No  lo  pierda  de  vista  el  Sr.  Lsluiiz. 

Se  ha  dicho  que  ol  go|)íerno,  deseoso  de 
adquirir  la  ftierzft  que  neceaíla,  habla  re- 
eoelle  Homar  al  general  Norvoezt  ealo  nos 
parece  iiicreible.  Precisamente,  el  minis- 
i«rio  actual,  en  su  mayoria  y  en  su  parto 
més  significativa,  se  compono  de  viclifnas 
políticas  del  gcnei'al  caído.  Los  Srea.  liio»> 


Pidal  y  Armero,  sofrioron  el  bloqueo  de 

(|ue  lanío  se  h;)!)ln  en  aquellos  días;  y  el 
Si  .  Isturiz  era  individuo  del  gabinete  Mlra^ 
floro*,  cmrido  el  general  IS'arvaez  [itcoB- 
|l  quistó  el  de  l;i  mnnera  que  lodos  sa- 

j;  Im'iiiík.  ;Cunío  sena  [Xj.sililc  tlin' o«;fos  cuatro 
iioiitlui'.)  se  olvidasen  hasta  lal  punta  de  lo 
quo  deben  á  su  propio  decoroí'  ¿Cómo  es 
(tosilde  que  los  uiios  SO  asuciasea  de  nuevo 
con  <{uíen  los  abandonó  do  una  manera  taii 
brusca;  y  que  el  otro  eonsíntiese  en  ser 
¡  inínislro  con  quien  le  derribó  con  tanto 
eslrépilo?  £n  tal  caso ,  ;quó  dirían,  ó  al 
menos  quó  pensarían  del  Sr.  Isturiz  sus 
aiilitiuos  compañeros  de  gabinete?  Uopetí- 
niDs  que  el  hecho  es  increíble;  v  no  pode- 
mos coiirchir  (jiie  llcfriie  á  realizarse,  sin 
que  salgan  del  miiiislcrio  cuatro  indivi- 
duos. Mo  está  en  la  eneraría  del  geneial 
iNarvaez  la  única  fuerza  que  puede  salvar 
el  trono:  quien  Ic^a  á  sus  sucesores  una 
situación  tan  deplorable  como  la  actual,  no 
08  hombre  á  propósito  para  coDsolJdar 
la  monarquía. 


1 


J.  B. 


POR  DOX  JAUIE  BALM£S»  1'í;E8U1TEKO. 


-  Kl  «rdóf  con  que  en  todos  los  paiscs  cívi- 
HiaÓos  se  ventilan  las  cueslioue^  iilosóUcas. 
no* obstan  te  1n  preponderancia  de  los  intere- 
ses inaleriales,  y  h  impfH  faneia  ib;  los  de- 
batee  políticos,  indica  que  el  espíritu  hu- 
rrt.TTto  so  complace  todavia  en  levanlar  s\\ 
vuelo  sobre  los  siiresos  iraiisitorius  v 


(iS 


FIspafia,  que  se  ha  lanzado  también  en  el 
movimiento  material  y  político  de  los  demás 
pueblos  de  Europa,  siento  como  cüos  los 
necesidades  de  la  vida  inlelecliial .  y  solo 
aguarda  un  momento  de  tregua  en  sus  agi- 
taciones, para  tomar  parteen  las  gloriosas  y 
pacificas  luchas  (juc  se  traban  en  el  campo 


halagos  y  dislraccíuues  de  los  sentidos.  La  |  déla  ciencia.  £d  esto  como  en  muchasolras 


Digitized  by  Google 


246 


í,  DOS  amenaia  el  peligro  do  que  mon- 
diguemos  á  los  eslrangcros  to  que  podríamos 
pen*inr  por  nnsolros  misnuis.  Y  hé  aqui  una  i 
de  las  i«U*u:$  que  han  molivatlo  la  pulilicaciúii 
de  la  obra  que  anunciamos,  en  la  cual  se 
exanxinarán  las  grandoü  cueaboiies  que  han 
dividido  en  todas  épocas  y  dividen  lodavia 
las  escuetas  filosóficas,  Ua  Filotofin  funda- 
mental no  es  copia  ni  imitación  de  ninguna 
plosofia.  eslrangcra;  no  es  ni  alemana,  ni 
rrancesa ,  ni  escocesa:  su  autor  In  querido 
contrihiiir  porsn  porte  á  que  lcii}í:unos  tam- 
bién una  ítlosoüa  es|inñola.  Condiciones  de 
la  suscricioii :  esta  uliru  ronHlarti  dn  cuatro 
tainos  al  precio  do  20  rs.  vn.  cada  uno  en 
la  (floraría  de  Rodríguez,  callo  de  Carretas, 
pagando»  qn  latido  pymr  adelantado.  Se  hella 
de  venU  el  toimo  primepo,  y  el  segundo  lo 
esiUirá  no|  en  bfeve.. 


liA  GOaTfi  Y  LAS  P&OVIKrCIAS* 


Al  apreciar  el  vidor  !  la  opinión  del  para 

y  considerar  las  varias  íiises  que  vá  rccor* 
riendo,  no  se  piicdf!  monos  de  establecer 
una  diíereiieia  nolublc  imiIic  la  corte  y  las 
provincias,  y  de  reconocer  la  acción  dislin» 
la  quei'^jetce  ia  circuiderencta  i>olire  el  cen- 
tro, y  este  sobrt  la  oircanforiacía.  La  dis- 
tancia física  y  roas  todavía  la  moral  que  las 
separa,  las  impide  comprenderse  y  juzgarse 


exaclílud  ,  á  níjuellos  de  significación  ,  y  á 
unos  y  otros  de  segura  guia  y  direccton  cun» 
veniente. 

Bajo  el  aspecto  político  como  bajo  tanto* 
otros,  no  dudamos  afirmar  qae  Madrid  no 
es  la  verdadero  capital  de  Bspafta.  Poeo.de 
la  intriga,  teatro  del  drama  político,  m 

encierra  en  sí  sin  embargo  la  representación 
de  todas  las  fuerzas  sociales,  ni  siquiera 
apeMfís  el  tipo  líiTicprn  v  puro  de  los  varios 
partidos  y  fracciones  ¡nililíiiites.  Ni  la  ri- 
({(teza ,  ni  el  saber,  ni  la  industria,  ni  la 
aristocracia  se  encuentran  alli  centralizadas 
sino  desporraroadas  por  la  superficie  de  la 
penínsuía ;  la  Tt4la  que  de  todas  las  estreml* 
dades  refiuye  en  la  corte  como  en  él  cora- 
sen del  Estado,  os  ndicia  y  prestada,  y  oon« 
cesión  voluntaria  de  los  miembros,  mos  bien 
que  cTccto  necesario  de  su  organización.  En 
Francia  no  se  comprende  mejor  el  divorcio 
de  París  con  las  provincias  que  la  existencia 
de  un  cuerpo  sin  cabeza,  ó  el  movimiento  do 
una  lorga  serie  de  cormages  deiMÍdoa  da  eo 
máqu ina  de  va|Hia;  en  EspaAa  no  soto  ae oom- 
pretideeste  divorcio  eon  respecto  á  Madrid, 
sino  que  ae  ha  presenciado  mas  de  una  vez. 
y  entonces  se  ha  visto  lo  que  valia  por  sí 
solo  la  capital.  Aíjiii  cada  provincia  es  un 
cuerpo,  y  su  conjunto  una  especie  de  cara- 
vana» al  fri«nlo  de  la  cual  uKirclia  aquella 
por  preoniineucia  de  bonor  ^  si  se  quiere 
de  costumbre ,  per»  t in  imposibilidad  de 
encontrarse  sola ,  y  sin  disolución  por  esto 
de  la  sociedad  que  capitanea. 
Esta  desventaja  peculiav  de  Madrid  agfa« 


mutuamente;  y  lanío  es  de  temer  que  es 
travíeny  falsen  el  espíritu  público  los  suco-  f  va  la  falta  de  inteligencia  que  reina  común* 

sos  no  bien  penetrados,  como  qtio  la  igno-  I  mente  entre  las  cr\pitales  y  las  ciudades 
rancia  de  los  verdaderos  votos  y  necesidades    snhaltiM  iias  por  efcclo  do  su  natural  posi 


del  pais  influyan  en  el  desacertado  rumbo 
de  los  acQutccitnientos.  I£ste  desacuerdo  en- 


cion.  En  las  'proviurias  todo  aparece  mas 
sencillo  y  despejado:  los  matices  impcrcep- 


tre  los  hechos  y  los  juicios  destruye  su  re-  I  tibies  se  confunden  con  la  distancia,  y  solo 
cíproco  ascendiente «  privando  i  estos  del  so  presentan  los  colores  principales;  Íai 
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compltcociones  «  desfOtteran-fi  lt>  lejos,  los  i  reses  de  pnido  hey  un  eíretilo  mes  eslre^ 
resotles  ocultos  se  desconoeen,  los  ititere-   dio  lodavie»  y  que  no  se  dislinguesino  muy 


•M  y  pasiones  i)er$onaie$  no  entran  en 
cuenta;  y  no  es  do  cslrriñar  quc  á  f;ti(a  do 
cslos  (lafn;  iai>  inttiiycnlcs  resulten  fallitlos 
los  calen lus  mas  lógico»?,  fiindodoR  única- 
inciile  solae  lus  anlcceiienlei>  de  las  perso- 
nas y  lu  consecuencia  de  los  principios. 
En  Hadríd  por  el  contrarío  se  dá  un  valor 


^agorada  &  estas  pretensiones  y  raerlas;  convicción,  d  si  se  quiere  de  las  prevé» 


tes  personas  se  lisonjean  de  eoncenlrar  en 

sí  la  niencion  universal;  se  conOa  en  pe- 
queñas intrigas,  se  desesperado  los  gran- 
des sentimientos.  Do^dr»  |>r<  viñetas  se 
juzga  con  sobradu  sencillez  íü  mas  compli- 
cado, en  Madrid  se  enrcib  el  juicio  en  sus 
mismas  cavilaciones  para  esplicur  lo  mas 
sencillo.  El  telón  deVtealró  político  es  un 
ta]Nz,  del  eual  lfts  provincias  nó  ven  stho; 
el  anverso,  adntirando  los  subidos  colores  y 
^a  grandiosas  figuHss  que  sobre  él  desUi- 
can,  y  que  en  h  capital  carece  de  ilusión 
liresenlanilo  ul  observador  ios  hilo^  de  su 
reverso  y  el  arlidcio  de  su  tejido. 

La  posición  de  los  partidos  se  modilica 
también  notablemente,  según  se  ios  conside- 
ra nilitantea  en  el  centro  de  la  aceion,  ó 
acampados,  di^moslo  asi ,  en  el  resto  de  le 


de  cerca,  y  es  el  Je  los  ínteres  es  y  pasiones 
individuales.  Mas  aun  prescindiendo  do  es- 
tas,  o!  ansia  y  la  con^nnicion  del  mando 
hacen  nlli  á  los  partidos  mas  liáhiles  y  flexi- 
bles, los  desengaños  mas  iiidireicules ,  el 
ejemplo  menos  escrupuloso.  En  las  provin- 
cias conservan  la  rudeza  y  tenacidad  de  la 


Clones,,  y  los  anima  nn  resto  de  fe  ó  de  sen- 
timiento: en  Madrid  son 'nulos  en  creen- 
cias y  principios,  al  paso  que  inconciliables 

por  interés. 

Trasmítese  ñ  las  estremiJbdes  de  la  pe- 
nínsula la  nueva  déla  creación  de  un  nuevo 
gabinete;  Icense  con  ansia  los  nombres  de 
sus  miembros ,  Hiquití'endit»  en  sos  antece- 
dentes y  posición  el  valor* qne  representan, 
y  partiendo  de  ellos  con  la.mísma  segprídad' 
que  de  un  dalo  algebraico  pora  resolver  el 
I  problema  del  porvenir.  Las  personas  uo  pa- 
san sino  como  una  palabra  concreta  snsti- 
i  tiiida  á  la  abstrae  clon  de  cierto  princi[úo  ó 
elemento  deleruiinadú:  tales  y  tules  repre- 
sentan el  ¿rden^  tales  la  revolución,  tales  la 
fuerza  militar,  tales  las  simpatías  de  la  cor- 
te, tales  el  puritanismo  parlamentario,  tales 


península.  La  representación  permanente  |  el  influjo  inglés,  tales  la  preponderancia 
que  ledos  ellos  tienen  en  la  corte,  que  se  ti- 1  firancesa.  Si  los  ministros  pertenecen  á  na 

lula  su  delegada  y  no  suele  ser  sino  su  espío-  j  matiz  mismn,  c!  problema  es  sencillo  y  de 
ladora,  compuesta  de  prohombres  sucesiva-  1  fácil  resolncion  ;  hny  concentridad  de  fuer- 
mente  ga^^tados  y  snmidos  en  el  descrédito,  |  zas.  unidad  de  minis  y  previsión  de  resul- 


jtiegn  amenudo  con  la  ansiedad  do  sus  oomi- 
teales,  y  enlabia  por  su  cuenta  negociacio- 
nes, intrigas,  coalicionesqueesplica  ¡)or  mu- 
níobras  de  táctica,  ó  encubre  con  la  diploma- 
cia del  secreto,.hacíendo  entretanto  servir  de 
pedestal  al  partido  paríMill  personal  engpon- 
decimiento,  ó  comprometiéndole  en  contra- 
marchas y  cambios  de  frente  cuya  utilidad 
moooj^Qliza.  Dentro  de  los  pasiones  é  inte- 


tailüs.  Si  los  nombres  ins[»irnn  ideas  de  di- 
vergencia, si  en  ellos  se  lee  la  probabilidad 
de  on  desacuerdo,  por  el  poder  de  las  fber> 
%fts  encontradas  calrúlase  cuál  de  ellas  po- 
drá predominar  y  avasallar  las  otras,  si  ya 
el  mero  hecho  de  verlas  combinadas  no  dá 
motivo  á  suponerlas  fundidas.  Y  sin  embar- 
go, ni  siernpre  las  personas  representan  in- 
variablemente los  principios,  ni  siempre  la 
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rntr;i',la  do        iniiiistrrio  supone  ?i*<'!'aia  f 
fijo,  ni  sioinpio  l:i  uüion  <le  nombres  >\\^\]i-  ! 
licíi  tiiiitiii  di;  diicliinas,  ni  siempre  so  dntra 
con  gaiantias,  ni  siempre  se  cede  doiistícn- 


du,  lü  siempre  se  cambúi  por  <U«engnAo«  ni 
siempre  16  bueno  significa  lodo  lo  bueno, 
ni  io  moto  loJo  lo  malo,  ni  siempre  d  pro- 
pio inlerdssigne  una  lineo,  ni  In  pasión  obra 


do  oli.is  los  goi>ernantes^¡no  para  díslriliuir 
f'ij>ii!uog,  para  arrancar  votnciones,  ó  para 
soí'ut'iir  alguna  insurrección  parci;il;  es  una 
cabeza  qde  no  $b  acuerda  de  sua  micmbroa 
sino  euando  le  conviene  manejarlo*,  ó  p^jr^ 
cibe  en  ellos  dolor  ó  cmlNirazo.  La  densa 
niebla  en  ir{ue  lea  envuelven  laa  pasiones, 
estrecha  mas  y  mas  el  liorizonle  en  derror 
conscciicnlc  consigo  misma.  Móviles  mas  ó  |  dor  suyo,  y  no  les  permile  divisar  mas  ler- 
menos  clcvndo^  y  p-enorosn»;  .  fioro  enlera-  |  rewo  (jue  i»!  que  pi<nn:  y  ora  poseidos  de 
mcnle  de  ciiíumstancias,  ini|)el(  n  á  actos  i  i^ii  jwipcl  li)s  j)roliigonislas,  se  olvidnn  did 
({ue  Itguraii  \i.slos  de  lejos  como  itrufundos  l  púltiico  que  los  contempla,  sin  o\¿u&  mas 
combinaciones;  loilo ud((uiore  á  cierta  dis- |  (fue  para  escucbarse,  sin  ojos  sino  para 
taucia  una  alta  significación  que  palpada  se  I  verse,  sinratencion  mas  que  para  sns  exa- 
desvaneeo;  alribOyeiise  amenudo  transcen*  I  gerada»  pretenaionea,  nus  meiquinas  rivali- 
denlates  mjres  .á  lo  que  se  obró,  eono  al  I  dadea,  aua  torlq^aaa  intrigas,  su  improvisa' 


actiso  y  para  salir  del  mninonln  :  dist  úiTese 
sobre  lo  que  se  hizo  sin  discurrir;  búscase 
en  una  palabra  razón  f*n  el  capricho,  sistema 
en  1.1  inci  I  lidumbro  «  convicción  en  la  in- 
dilercncia. 

No  es  eslraño  pues  que  la  impresión 
causada  por  las  peripecias  políticas  sea  por 
lo  común  mas  profonda  en  laa  provinOiis 
quo  en  Madrid,  donde  sé  ci^en  de  la  mano 
los  bilw  que  tas  proinucvon.  Goo  todo^  la 
especlacion  y  la  ansiedad  tantas  vct-cs  frus- 
tradas tienen  nn  término,  y  nosulrus  tembla- 
mos do  que  eslinj^iiiilus  di!  nnn  vez  las  es- 
peranzas, eslinguidos  bn  lémures,  5>e  llegue 
¿  aquella  fria  curiosidad  con  que  los  habi- 
tantes do  la  eapital  siguen  el  curso  de  los 
acontecimientos ,  cual  ai  asistieran  á  un  es' 
pectículo. 

De  no  menor  gravedad,  ai  bien  de  peo- 
res consecueiK  ias,  son  los  errores  en  que 


do  encumbramiento;  ora  se  forman  la  ilu- 
sión de  creerse  blanco  de  todas  las  miradas, 
y  do  tonor  la  nación  pendiente  de  sus  la- 
bios, y  de  imprimir  su  impulso  b.isla  en  el 
án|ínlo  mas  remolo,  y  de  tomar  el  silencio 
por  brilltinle  y  general  aplauso.  Pero  cual- 
quiera quesea  el  prestigio  de  (|ue  la  dis* 
tancia  rcvbta  tas  cwas  y  las  personas,  cual> 
quiera  aea  el  afán  con  que  acojan  los  pue- 
blos en  cada  novedad  dtta  sombra  de  temor 
ó  un  vishitnlvi'c  de  esperanza,  no  se  equi- 
vocan liasta  el  punto  de  interesarse  por  los 
Jugadores,  sino  por  lo  que  so  juega  que  es 
la  suerte  y  el  sosiego  tli;l  pais.  Ilicn  distin- 
guen con  su  innato  criterio  lo  que  luiy  en 
ello  de  personal  y  de  nacional,  de  ficlíew 
y  de  sólido,  de  pobre  farsa  y  do  acama  ka- 
gédiai  Laa  emoeionea  renaced  á  caila  ,  mo- 
mento, la  ansiedad -no  cede  un  punto  de 
su  viveza,  porque  no  ,s0  satisface;  la  cues- 


so  incurre  desde  la  capital  con  respecto  á*'  lioti  trianfinnc  ílfsjMerlo  el  ¡nicrós,  por  lo 
las  provincias.  En  medio  do  hi  cnibi  iiigiicz  '  mismo  (|u»^  no  <<     r^sncll.i,  y  que  las  solu- 


y  aturdimiento  que  reina  en  aquella  atmós- 
íura,  piet  densu  de  vista  las  necesidades,  ios 
aentimientoa  y  hasta  la  existMieui  de  las  de 


cioaes  íidsiis  o  incoiyjik'i  is  (jue  m  intentan 
darle  desfilan  entre  la  indirerencía  y  el  me- 
nosprecio. Por  Jo  demás,  ¿qué  importan 


   —   uuspiui'tu-    ■  *»«  vouiao,  4*|>*o  jtufJiviMiu 
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riinciíliiil  los  orntiorcs.  y  la»  esprculacio'  i]  nun  roprospiilnii  ¡il-rd  lus  jkii  IíiIos,  uun  in« 
nos  tic  lüs  :ig¡ol¡sl:iii?       '  fluyen  un-  UmU)      |M;r.soiiiis  ji.ira  inaiilciicr 

(iurjuu.<e  .il^nnus  en  la  coi  lc  ilu  la  c^lrc-  ¡  cnlozail.'Ui  la:i  coniiiniones  polilicas  y  dt«* 
dici  <ic  inírns  y  «><;o¡!»iaD  cubulatlar  ron  »  pneskw  &  ohrílr  ft  la  [it  unisni  aeftal:  en 
i\w  tiM  aconlDcimienio»  poHiicos  sDit  jii/.*  |j  las  prnvíneína  los  lictfengaftos  menos  fre- 
gailos  en  la«  provineias  atentas  ésclitsiva*  <|  cuenteas  no  linn  secmlo  tipita  lal  pimío  las 
mente  á  aiis  íiilereses  lorulcs,  y  iníilícndo  J  fuentes  de  inda  convicción  j  eulnsiasmo: 
sn  ü|)¡niun  |»ur  his  vonlajiis  ó  pt'i'juioios  qu<5  II  en  las .  provnicins  aun  hay  vincnlos  que 
(MiPiJ.-ifj  ncnrtTnrlrs.  A  üiirstros  ojos  rs  tnriH  i  niipn,  smltinionlns  tjüf  vivifican,  !;OTiilitT;í 
i|ti(.'  tlisriil|ial»le  osle  í's|>ipilu  (  (nicn't.iílfir,    (|ii<'  ;ili'.n>ii,  esperanzas  qne  florecen.  !\la- 


alennida  la  Csleriliiiail  «le  IjiiIus  drluiiei  y 
•  •■ 

tra$lüi-no.^  y  el  descrédilo  ilc  ha  leorias  y 
Ifis  programiis.  En  tiempos  on  quü  lodo  se 
lütci'ifica  á  las  personas,  pcrnu'la«o  iNir  cguis- 
las  siqificra  á  los  grandes  seres  celeclivos 
y  concédase  en  bienes  llamados  positÍTo» 
la  compensación,  do  tantas  desagracias  y  to- 
zoluMs  como  lian  caido  solirc  Io-<  pnoldos. 
r.nainlo  tuila  consideración  y  senlimicnlo 
nacional  yace  oividndn  y  de.^aleiidida,  no 
es  estraño  que  cada  (»rovincia  y  liasla  po- 
blación quiera  poner  su  bien  a  salvo  d(d 
coiiiun  naurragio  y  hacer  servir.en  beueri- 
cío  propio  las  ambicionesparlicnlares. 

Kn  npiieisto  error  ¡Mulíera.]  incurrir  los 
iionilncii  rectos  c  ilnslnidos  juzgando  de  la 
opinión  y  del  cslado  del  pais  por  el  círriilo 
de  la  capital.  La  líiru-ial  iudifrfpncia  y  apa 


drid  ju/gando  ai  pais  es  la  vejez  que  cuui* 
prendo  la  juvcnlud,  el  esceplicisnio  que  se 
mofa  de  la  fe.  la  attarqnia  y  la  parálisis  que 
niogun  la  organización  y  el  movjmicnlo. 

Aaí  \u  íntrigOt  la  ambición «  laf  pandillas 
en  el  TacO  de  «II  acción  esperan  detnasiailo 
del  pais,  creyííndo  en{íafjarle  ó  interesarle 
en  sus  luclia-s  y  combinaciones,  al  paso  (jiic 
las  doclrina-s  sólidas,  los  senliiniiMilos  líe-- 
neroío>,  Itx  hicnlncs  puruí  y  ilcqnendidoá 
desconii.tn  tic  él  soliradanicnlc,  quejándose 
de  au  abandono  y  aisla.mÍ«)nlo..  Dos  errores 
cuya  demoslracion  es,  tiin  consoladora  fiara  el^ 
porvenir  do  la  Espofta,  como  desconsolador 
se  présenla  el  especliácula  do  la  capital  á 
los  qnc  llenos  de  iUi!<iones  llejían  á  ella  por 
primera  vez  desdo  el  tonda  de  sus  provin- 


cias. IV-ro  criMMiins  con  lodo  que  eii  el  cono- 
lía  que  los  rodea  la  creen  conta::¡osa  á  la  j  cimicnU»  reciproco  de  oslas  y  do  la  corle 
pciuasula  entera;  creon  no.  eucuulrar  en  $u  J  guuuri^a  uo  poco  loi  esperamos  de  las.  gen- 
ámLíto  quien  rinda.fe  á  un  prinripio  4ieiil<'  |  tos  honrad:is»  pues  al  cabo  las  nnas  consli- 
lo  á  un  sentimiento;  van  á  hüblar  j  temen  I  tuyeii.an  Estado  y  la  qtro  no  pasa  de  ser  una 
qiic  su  voz  se  pierda  en.'  el  vacío;  van  lá  I  población. 


obrar,  y  se  figuran  ver«e  uislailos  y  priva- 
dos de  apoyo  y  de  simpatías  Ignoran  cuántos 
elementos  de  vilalidail  pnlulnu  por  todas 
j)artcs  cnuijiiiundo.s  y  dis[ier  ,^us,  a^'U  a  rilando 
una  mano  robusta,  una  suia  voz  nnimoío 
que  loi  agrupe  y  organice,  y  olvidan  cuiin 
pósiino  barómetro  sen  Biadrid  para  aprecint' 
el  cotaiio  y  los  vo^if  ile  la  nación.  J^n-  las 
|irovja6Íitt>a«D  Yal6iiniHclM»  loa.fnncíptóf^ 


I 


Algunos  íiUScrílorcR  nos  han  nianifeslado  de- 
sees de  que  se  pnsiern  cu  el  !^;Ns.\Mir.NTo  dk 
i.\  N.vcioN  alguna  rcsríia  Instoi  ica  de  los  prin- 
cipales acoulcc^iuicnlgs;  para  coniplaccrlu^^  de- 
dican-moa .á  4fie  objeto  nea  séccíon  especial 
con  el  liiokrde  Cr^tca,  edando  lo  exija  It 
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portanciu  de  los  euroso^,  ó  no  lo  impida  la  Alii  como  en  Lugo  establecieron  su  junta  de 
abundancia  ilc  materias  mas  inleresanles.  gobierno,  circularon  proclamas,  liubo  las  mis- 
mas aclamaciones,  arrestaron  al  s«ñor  arzobispo, 
al  (lipni  i  lo  Várela  <lc  Moíile?!,  al  conde  de  San 
Uoinai)  y  á  otras  varias  personas ;  saliéndose  de 
la  ciudad  otras  muchas  huj^eudodet  servido  de 
tas  armas  á  que  so  obliga  á  lodos. 

Con  motivo  áe  los  sucesos  de  Lugo,  el  gene- 
ral Pnig  Samper,  que  se  dirigía  i-Madridt  retro- 
cedió á  la  Conitifl  |Kira  comunicarlos  al  capitán 
gcn<>ral  Villalonf»a ;  quien  inmediatamente  pu- 
blicú  un  liaiulu  ea  que  se  declaraban  las  cuatro 
|»rovincias  de  Galicia  en  estado  de  sitio,  y  á  los 
stit)levailo<;  de  f.iijjó  siijeios  á  la  ley  del  17  de 
al)ril  de  1821,  dando  veinte  y  cuatro  horas  de 
término  á  la  dase  de  tropa  para  acogerse  al  íd-* 
diilt.).  n¡s]ui!;o  asimismo  la  salida  do  dos  bata- 
llones del  provincial  de  Zamora  con  alguna  otra 
tropa  de  infantería  y  algunas  piezas  de  liatir*  á 
cuyo  frente  se  pino  el  general  Puig  Saropcr,  para 
desmentir  la  voz  que  enlrr»  los  sublevados  cir- 
culaba de  ser  ¿I  quien  diiigia  la  insurrección,  y 
destruir  los  efectos  que  podia  causar  el  tener  et 
coronel  Solís,  gefe  de  los  pronunciados ,  un  se- 
llo de  la  capitanía  general.  Antes  de  ponerse  en 
marclia  |>ul»licd  una  alocución  en  la  que  prome- 
tía el  perdón  á  los  (]iie  se  presentasen  al  indul- 
to, y  en  que  esperaba  que  las  tropas  de  so  man- 
do acreditarían  con  losbecbosqaenoabrlfakin 
otros  seDümieaiM  que  los  de  lealtad,  y  disci- 
plina. 

Cuando  llegaron  á  Madrid  estas  noticias  se 
había  disnello  el  gabinete  Narvaez.  S.  M.  habia. 
encargado  al  señor  Isttiriz  el  que  le  habia  de 
sustituir,  nombrando  para  el  roiaÍ!>lerio  de  Ma- 
rina é  Inlerínamenlé  el  de  Gnerra'al  Sr.  Arme> 
ro,  |)erm:meriendo  en  e!  do  f.racia  y  Justicia  el* 
Sr.  Kgaña.  Kl  general  Pezuela  reemplazaba  ai 
Sr.  Mazarredo  en  el  cargo  de  capitán  general  do 
Madrid,  y  el  general  Narvaez,  cumpliendo  con 
una  (irden  de  S.  M.  la  Reina,  salia  para  el  es- 
trangero.  El  Sr.  Isluri;^  como  presidente  tenia 
que  atender  á  la  formación  de  ministeriov  y  co- 
mo individuo  del  consejo  de  ministros,  en  tinion 
de  sus  compañeros,  combatir  la  revolución.  Para 
lo  primero  hizo  diferentes  combinaciones  qne  se 
e&trellul)an  contra  las  dilii  idlailes  i\\íe  presentan 
en  ta  actualidad  los  departamentos  de  Guerra  y. 
Hacienda :  para  lo  segundo  se  dispuso  que  d 
general  D.  Joséde  la  Concha  tomase  el  mando 
do  ta  división  que  salia  de  Yailadolid  &  Galicia, 
go»  y  la  parte  del  batallón  de  ííamora  que  estaba  i  y  que  desde  Madrid  marchasen  algunas  tropas  á 
ea  la  áwlad  Mcondd  d  Miníenlo^         ,  |  cibiir  d:  yM>i».qneto>o<a>dq|Min. 


que  liacc  aijíiin  tiempo  se  ren-  | 
bian  de  Galicia  manifestaban  los  recelos  de  una 
Itolatíva  révolttcionaria ;  que  empero  se  ereia 
imposible,  por  el  carácter  pacifíco  de  aquellos 
naturales  y  por  la  lealtad  y  disciplina  del  ejérci- 
to. Kstas  esperanzas  han  sido  defraudadas,  y  la 
eosefia  de  la  insurrección  ondea  en  algunas  étO' 
dades  de  aquel  pais. 

Un  batallón  del  regimiento  de  Zamora,  que  de 
paso  para  Castilla  llegó  el  día  1.*^  i  Logo,  did  el 
grito  de  sedición  en  la  taidtMlel  signieiile  dia. 
arrastrando  con  su  egeiuplo  ú  cuatro  compañías 
•del  provincHtl  de  Gijon  que  guamecian  la  ciu- 
dad. Los  insurrectos  arrestaron  comandante 
P<»iiera!,  á  los  jí^^fes  de  los  regimientos  y  á  los 
oliciales  (|iie  no  lomaron  parte;  desarmaron  á  la 
guardia  civil,  sorprendieron  ú'  los  carabineros, 
estalileeieron  tina  junta  de  armamento  y  defen- 
sa, nombraron  concejales,  hicieron  un  llama- 
miento i  los  mozos  y  licenciados  del  ^ército, 
armaron  la  milicia  nacional,  y  id  dia  i  publica- 
ron dos  proclamas,  una  al  ejército  y  otra  á  los 
españoles,  en  que  ofreeian  el  licénciamiento  del 
ejeretio,  la  exención  de  quintas,  la  supresión  de 
ndiianas,  el  repartimiento  de  los  bienes  del  Ks- 
lado  y  la  rennion  de  una  Junta  central ;  y  esto 
último  (  011  los  vivas  i  la  Cuiatilncion  del  37,  al 
infante  D.  Enriíine  y  í  Ksparfero;  y  losgritosdi' 
ab^tjo  Narvaez,  la  camarilla  y  el  sistema  tríbti- 
tano,  son  ios  objetos  que  sirven  á  sus  aclama- 

fiOiii's. 

b'Á  iuteodcntese  libró,  con  la  fuga,  del  arresto 
que  como  al  comandante  general  le  esperaba;  y 
el  gefc  político,  que  de  Madrid  se  dirigía  á  ^ef* 
cer  so  destino,  recibió  la  noticia  del  bvanfa- 
miento  en  Nogales,  á  tres  leguas  de  la  ciudad, 
donde  se  le  reunid  el  destacamento  desarmado 
de  la  guardia  rivi!.  Desde  este  punto  participd  al 
ministerio  de  la  Gobernación  ei  suceso;  asi  como 
desde  Villafranca  del  Bierzo  lo  biso  d  intonden* 
te  al  ministro  de  Hacienda,  á  las  autoridades  de 
León  y  ni  capitán  general  de  Yailadolid. 

Establecida  ya  Ta  junta  revohiei«iiana ,  y  de- 
jando una  corta  guarnición,  el  re:4o  de  los  in- 
surrectos tomó  el  dia  i  la  dirección  de  Sniiiin- 
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pite  en  ella;  pero  eras  ti  lie  i  ente  para  que  los 

lirados  lie  rniiii;i;il,  en  niiiencs  va  advertían 


\a  insurrección  csCiba  por  entonces  limitada 
i  l.u^o  y  $anlia<;o,  v  esto  sin  «pie  el  país  toma 
ca 

emi<;ra(ios  ne  i'nnii^;ii,  en  q 
mas  actividad  de  la  acoslumlirada,  aprovechasen 
Oüia  ocasión  para  penHrar  en  Es|«iña;  romo  en 
oferto  lo  liificron  Piilinriili)  |)nr  Momliiiov; 
y  en  nnion  de  otros  pronunciados,  v  á  tas  órde- 
nes del  p\-(;eneral  Iriarle  Ileftaron  íiasla  la  &s> 
ñeza.  donde  esperando  conquistar  nn  Iriiinfo 
que  les  animase  en  sn  primera  jornada » encon- 
traron una  completa  derrota. 

Kl  resultado  de  este  t  iu  ut  ntro  hasido,  fie<;iii) 
el  parto  del  jíeirornl  (loiidin,  el  cof^er  10o  pri- 
siuoeios,  entre  los  cuales  sc  hallan  los  soldados 
de  Zainorn  y  Ponleredra  pronunHndos  en  Va- 
!<M'ri;i  (If  n.  Jii;in,  cuatro ollciaips,  los  (  ¡iniliinr- 
ros  que  sc  adhirieron  áJos  in8nrj,'enles  en  Mom- 
Ituey  y  41  délos  paisanos  armados  en  Villar  do 
niervos. 

La  noticia  de  la  victoria  d3l  ((cneral  Concha 
ron  ta  do  sti  próxima  y  precipitada  marcha  sohre 
Ln^o,  coincidió  en  Uadríd  eon  la  formación  de- 

(liiitiva  (lo!  f;nl)inptp,  completo  con  los  nomhra'> 
mientos  de  los  Sres.  Pidal  para  Goliernacion, 
Molf  para  Haetenda,  y  el  general  S«inz,  rnpttan 
|í«fter;it  (lo  r!i"Hii;Ml;i ,  p;ir.i  el  ilc  (liicrni;  citoli- 
onando  en  el  desempeño  interino  de  e&ta  car- 
tera el  Sr. 'Armero,  y  encarfíándosftelSr.  Cane- 
ja  dfi  la  de  Gracia  y  Justicia  ,  vacante  por  di- 
misión que  con  1»  misma  fecha  hizo  el  scñnr 
l'^aña,  por  hallarse,  al  parecer,  poco  conforme 
con  el  reciente  y  no  muy  prohado  purttauismo 
parluir.enlario  del  Sr.  Isturi7,  ni  con  los  siste- 
mas político  y  financiero  de  los  antiguos  miem- 
bros dnl  i^'abinelií  Narvaez. 

I.:i  fnnii  ii  i  vi  ili  I  n)¡nistrrlo  v  líi  iltnrota 
de  triarle  calniLiroii  al  pioulola  ansiedad  que  en 
nnos  de  temor  y  en  otros  de  esfieranza  se  no- 
tnl):i  en  Madrid;  jiero  ni  vcnct'ilores  ni  vencidos 
olvidaban  al  oir  tos  nombres  de  los  nuevos  mi- 
nislrosf  que  uno  de  los  pretextos  mas  autoriza- 
dos do  la  insiirreocioo  era  el  aialema  iríbii- 
lario. 

La  crisis  ha  terminado,  pero  su  desenlace  no 
lia  alejado  las  sospechas  de  qnc  se  snscite  otra 

tejL  n  niieVo  ministerio  pnrnnfió  á  su  eleva- 
ción al  poder  un  manilieslu  p'  uu  decreto  de 
«1  aniceesor  sobre  íilieriad  de  imprenta,  cuyos 
principios,  si  bien  muy  cómodos  en  la  práctica, 

no  se  creen  muy  en  annnnia  con  sus  teorías; 
tiene  que  lueltar  con  las  exij^eocias  de  los 


las  corles,  v  con  las  de  otros  que  esperan  un 
programa  del  gobierno;  y  el  silencio  qnc  solwe 
osins  puntos  pitarda  se  interpreta  como  resulla- 
do  de  las  drs.Tvenencias  entre  los  ministros, 
nada  eslrañas  t  u  verdad,  atendiendo  á  los  an» 
leeedentes  políticos  de  «ida  uno  de.,  dios,  y 

como  orijion  de  l:i  ntipvn  crisis  CUfO  awineiO 
dala  desde  sus  nombramientos. 

Mientras  que  Lii{?o  y  Santiago  perroaneceB 
en  poder  de  los  subrevados,  y  los  fnini^^tros 
piensan  en  los  medios  de  gobierno,  los  que  en 
Madrid  simpatizan  con  aquellos  alimentan  sns 
deseos  con  esperanzas  y  con  ilusiones.  I-as  pro- 
vincias en  que  creen  mas  prnUabilidadesdc  cor- 
responder á  suH  planes  aparecen  succsivameiile 
pronmiciadas  se^nn  quieren;  hasta  (pie  las  no- 
ticias recibidas  de  aquellos  puntos  descubren  la 
poea  veracidad  dclo^  que  lo  aseguraban.  Esto  á 
veces  les  hace  desesperar  de  sus  proyectos; 
pero  la  desconfianza  pasa  tan  pronto  como  hay 
otra. ilusión  que  les  lisonjee. 

Las  autoridades  de  Madrid  vigilan  cuidado- 
sámenle  por  la  tranqnl^ídad.  No  se  ve  el'apaia- 
to  aterrador  de  otras  veces;  el  piililifo  acude  á 
sus  obligaciones,  pasea  y  se  divierte  como  en 
tiempos  normales;  pem  sin  patrullas,  ni  rete* 
nes  que  alarman  y  ateninriznn  siempre  á  los 
haliiiaoles,  se  trabaja  por  cunscrvar  el  drdeo 
sin  amedrentar  i  los  bomlires  paciftcos.  ^ 

Entretanto  el  general  Pnig  Sampcr  innrtlia- 
ba  hacia  Santiago,  y  al  llegar  al  pueblo  de  Sc- 
qtieiros,  dos  leguas  de  la  ciudad,  tuvo  ^viso  de 
que  se  divisalian  unas  avanzadas  enemigas. ' 
Próximas  las  fuerzas  insurgentes  con  las  de  la 
Ueina,  empeasmu  unas  ^  otras  á  victoreará 
esta  eon  entusiasmo,  si  bien  bahía  la  diferen- 
cio que  á  conlinuacinu,  tinos  daban  vivas  á  su 
general ,  y  otros  á  la  junta  cculnil ;  y  cada  una 
de  las  divisiones  se  retiraron  á  sns  respectivas 
posiciones,  hasta  que  en  la  noche  del  10  los 
proiitiiieindos  al>andonaron  1.".  ciudad,  que  fue 
OI  upada  inmediatamente  por  Piiig  Samper  con 
la  columna  do  su  mando,,  á  la  cual  se  rcunic* 
ron  lnR  troy)a8  (pio  salieron  de  Orense.  Los  in- 
surgentes, perseguidos  |iar  la  columna  espedi- 
élonarb,  se  dirigían  á  INintevedra,  enya  ciudad 
í^e  hallaba  pronunciada,  como  igualmente  ta 
plaza  de  Vko«  á  cuya  catltena  se  haliaei  brigadier 
Rubín  de  Celís. 

I'.l  ^(d>iernosÍn  duda  con  estos  antecedentes 
ha  dada  síntomas  de  vidn  publicando  una  cir- 
cular del  Sr.  ministro  de  h  Gobernación  á  los 


ptvIameaiArios  «|tte  clsmui  por  la  aperiuni  do  1  gcfes  polítieooi  eo  <|tte  se  les  escita  i  4|iie  re^ 


Dlgitized  by  Google 


I.nmai,  con  severidad  i  tos  dfeeotos,  lomando 

l:is  I.In^H^eIKl.■l.^  .¡„e  aconsejen  las  drcnsíun- 
ciasim-liisoslos  csiiulus  ile  ^iiio,  pn,M..,Mlos,» 
praello  dcamrdo  con  b  auioiiihul  uulu.ir 
rnr(|iie« tan dispnoslo como,  dice,     Ji.-.IIa  ol  l'o^ 
.icruí.  íi  OMceiiítrsc  (l(  niro  do  los  limiU's  <l,    I , 
egislacuui  cnnimi  y  <l,.  U  coutlicioui»  j»alural 
les  del  n-imen  con>iii,u  ional,  asi  qiic  la  iran- 
(\\nM-M]  y  el  óvikn  púl.Ii.  o  se  hallen  ffislalije- 
ci.luN  lan  .lee.dhlo  kc  cncncnlra  mientras  «i-- 
(I.>  la  rebcliop  á  valerse  de  io,ía  la  ann.lim.l  ,1o 
las  leyes  escepcionales  para  sulocai  la,  v  á  pos- 
poner a  la  consecuencia  de  tan  pi  ¡\ il>  •'i.,d,I  ol.- 
jcto  co«Hder?nono5»  que  una  ve.  levaulada  la 
haiideia  <lc  la  insurrcccioo  deben  ser  sieiuiue 
Ion  Idas  y  reputadas  como  sobalteraas  y  secun- 
darías.*  '  -««■•r- 

Kl  «efe  políücode  Litgo  IIpí^ó  á  los  arrabales 
J  '  Ia  <  iii.l;,.I  ,  n  la  noclie  del  li>  con  ua  bala- 
llon  de  Malaga  y  12  bon.l.n's  de  la  «uardia  ci- 
vil; y  se  esperaba  qne  á  la  llegada  de  la  divi- 
sión del  Rcneial  Concha  los  sublevados  aliri- 
nan  las  poe.  ias.  IV,  o  r„  oí  parle  que  aquel  dá 
con  reclia  del  lo  parlicijKi  su  reliiada  á  f?rcé- 
rea,  por  haber  recibido  la  órden  de  une  el  ba- 
lallnn  do  Málaj^a  se  uniese  al  general  Con- 
cha;  quien  desde  el  mismo  punió  eornini¡(  a  il 
gobierno  que  en  alencion  á  .leiierle  culrelc- 


Iciudadi  s  do  jUar » « Uíiia.  .Mam  esa  y  He«s.  rn  el 
pi  incipjidadeCaliduña,  como  consla  de  los  pode- 
res (tiieacompalia,  lleiio  de  sumisión  y  respcio  se 
•M-'^ri-.i  :i  íns  pL-sd.-l  au^'uslo  liono  de  V.  M.  csps)- 
iii.  tHln:  (Jitf  Ins  que  se  dedican  a  aquel  importan- 
te lanío  de  natnsh  w,  se  bailan  abismados  ou  la 
mayor  anicdiio  por  la  pui-alízacioi»  que  cspcrimen. 
I  OI  Mi>  rdnlcas  desde  la  pbintJfb»cion  de  losaraa- 
reics  <Je  18 ¡I;  y  por  los  preseutimioalos  que  lie- 
nen  .lo  qucM  ii  los  luievus  li  .ihajos  betlios  sobro 
lecliíiiaiiüu  de  los  mismos  aranceles,  en  vez  de 
liabeMe  tenido  presentes  las  íúndadas  soliciiudes 
que  ( on  posini  ioridad  al  meflcioiiado  aBo,  se  ele- 
varon al  í,'<.lMerno  y  á  las  corU-s,  solicitando  el  re- 
medio  á  los  prijiiidos  (¡ue  están  arnii.iamio  sos 
fotniuas;  parea;  &e  (raUi  de  dar  el  g.)lpe  tle  «raí  ia 
|)ara  el  csiermiolo  de  tina  ¡nduslría  mdigemi  tau 
preciosa  y  .i.Ielaniada,  y  que  tan  «stredia.reiiieioii 
IW'hf  con  1,1  .lírrlcu llura. 

I:í  esponenle,  Sefiora,  siente  en  ^rnn  maner  a 
tener  que  lastijnar  bs  pi;idósos  oidos  de  V  .  M.  con 
la  inste  pintara  de  nuescn»  inforuinius,  y  lauio^ 
mas  se  le  hace  sensibté  seoM^jante  conflício.  ao 
rrirnito  d  qr.f^  espnne  es  uii  testimonio  irrecusable 
de  ios  seulunieiitos  que  animan  el  pí.idoso  cora- 


1  1  --"v^i""  •«  .MjiMjiic  cuireic-  tt  '"-^ -^^  "viiiueiiiüs  que  ammau  el  pt  idoso  cora- 
)ks,  a  que  no  n,  .:^nbalaartdleriadesudiv¡s¡<m  H  oor  li!>h«r  t«»irf^i.  *i.„  u  ^  - 


bles,  a  .,ne  no  1!,  .,nba  la  artilloria  de  su  división 
basta  dos  días  «lespues  ,  y  al  poco  inlerés  que 
ofrecía  la  toma  dea.juel  punto,  sebabia  lelirJdo 
de  Ia>  ininorl.aciones  de  Luyo  para  reunir  las 
Inei7.as,  y  <li.sponercl  plan  ti-  ala, pie  ipte  se  ba- 
bia  proiu,.  siu  para  destruir  a  los  sublevados. 

desde  la  Coruna  que  so  ,I,a  á  ,,o,H.rd,.  acuerdo 
COD  el  gefe  do  las  tropas  de  Casiiil.,  |.,  Vi^ia 
para  obrar  en  combinación,  promeUéndosc  un 
pronto  y  Miz  resultado. 
El  resto  dá  España  conlintía  tranquilo 


fCa/midou  prc^enfada  ni  gohicnw  de  S.  3/. 
en  nombro  ,lr  Inn  fahricnnles  de  mkrias 
de  íodm  ciasrs,  de  las  ciudades  de  Barce- 
lona, 3íunresa  y  Ileus. 


f>ur  büber  tenido  la  alia  honra  de  aeompüBar  á 
V.  >l. ,  como  representante  de  ]»  iadnsiria  de 

Barcelona,  en  i.is  disiinins  veres  que  tuvo  V.  M 
la  .«angular  ríijjn.ncion  do  visiiar  en  aquella  cindacf 
wrios  esLiMecimientos  fabriles  de  dí&tintas  espe- 
cies; asi  coum  Itivo  b  indecible  satUfacrion,  0e 
halx  r  sido  el  órgano  de  aquellos  laboriosos  bahi- 
tainos,  para  espresar  á  V.  M.  sus  sentimientos  dft 
la  mus  acrisolada  Icallaii  y  fino  reconorimienif). 

La  wdusiría  de  sedaría,  Señara,  se  lia  elevado  á 
una  aliui-^  de  perfección  asombrasa»  y  e«n  los  de- 

reclios  proieelf,res  qne  adeudaban  Jos géneros  de 
seda  que  venian  del  estrangero,  so-nn  el  antiguo 
arancel  establecido  por  el  augusto  padre  de  V.  M. 
(Q.  E.  E.  G.),  credó  admirablemente,  y  era  de  es- 
rai-  qiM'  ron  los  poderosos  auxilios  qne.la  industria 
so.lrra  li..ne  o,i  v.u  i.is.lr  I,,s  provineias  de  KspaÚa. 
.so  Imbicra  lamiücado  pasniosanu  titc,  ton  glQri;'i 
de  la  nación  y  aprovcdiamieuio  de  un  wouúraoro 
de  Ta m ¡lias. 


vt  ■  r  ^  lauiiiias. 
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hnrn  hi  s<>da,  empleándola  en  distintas  ciases  de 
tfjiiios.  Momas  do  Barcelona,  Manresa  v  Reus 
que  aula  V.  M.  representa  el^fua  espone,  liay  on 
¿ItaluRu  otras  ciudades  couin      ño         ó,  Léri- 
da y  Gerona,  cu  d<ntde  se  iiiamdactui  un  varios 
artículos  de  sedería,  peiu  que  cou  motivo  de  no 
tonaK  gremk»  ó  corporackioes  reoooocidaa,  no 
ba  sido  posible  auloi  i»)V  al  «ponente  en  la  de 
bida  furnia.  F.n  Vulcncia,  Zaiagoxa,  Madrid,  Mi'iln- 
gü.  Granuda,  Sevilla,  Taluv(;ra,  Toledo,  Haqneié:i, 
V  Patipa  (le  Uallorca,  sn  fabrican  mitchisimas  ciu 
sea  de  estola»  ile  srda,  y  la  producción  so  auniro* 
taria  estraordinarianiento  si  un  sistí  iiia  protee- 
tor  hien  cooibituid.i,  n'.rj.na  de  nuestros  njerca- 
dos  los  piudNctiK.  de  bederiu  c&truugeru»  ó  los 
ametasci  á  saliafiieer  ynpa  .derecbiw  ,i}iie  diesen 
la*6upertoridad  á  los  elaborados  en  el  país.  Varias 
sou.  Señora,  las  provincias  de  blspaña  en  donde  se 
cosecha  h)  seda  en  abundancia.  Las  de  Valencia, 
Aragón,  Cataluña,  Murcia,  ándalncias,  Rioja,  (¿is- 
lUlaay  laHam^tt.  No  puede  CicUnieute-coticebir- 
se  de  qué  manera  eniieiulL-ti  cifiitis  ccoiioiMistas 
españoles  los  im-'üos  lit  hacer  Üorcci;r  y  prospe- 
rar ios  uticreseS  d«'i  H<''>      ""^  lacjt^ii  como  la 
flspaAola,  cuyo  suela .pveüü  pradueir  cuanta  seda 
ae  quiem»  es  eobremauorj  esti  año  (lue  no  se  lia- 
yaii  pnestít  en  acniMi  los  ineilitisque  r.slaii  ú  la 
luauo,  para  que  aíjuel  precioso  articulo  s>«  a  uno  de 
los  ^ae  otaSiCOiitrilMifan  á  la  ríqtfeaa  iiadonttl 


reino  sin  nin<^nn  derecho  de  esportacion,  y  hiego 
nos  vienen  un  sinnúmero  de  artículos  manufaciu* 
radas,  que  con  los  caprichos  y  cootinua 
satilidad  de  las  niod.is,  arruinan  completamente 
•1  niH'-;!i  ()s  f  il>r5i"aiilf*«!,  que  no  tienen  nh'ditK  «ron 
que  oponeise  :i  afiuel  torrente  que  lodo  lo  arras- 
tra en  pos  de  si. 

Por  iiuf>stra  des<;r:ic¡a,  está  abora  Rttif  boiyante 
cu  Kspaña  la  troría  de  ciertos  eeonom-M:is  esti-an- 
ifcros.  que  (r&críbíeron  mucho  sobre  la  libertad  úc 
etnnercio,  y  ciiyos  gobiernos  y  aun  alguno  do  los 
mismos  escrltoms,  cuando  le  tocó  el  tnriio  de  dk 
rigit'la  nave  del  Kstado,  desecharon  sus  propias 
ti'onri!;,  y  sé  niiivíeroa  á  la  práctica  sancionada 
|)')v  el  tiempo  y  la  esperiendá. 

Aqni,  Reiora  ,  no  se  trata  mas  que  de  reMar  de- 
rechos  y  echar  abajo  todo  el  sistema  prohibitiw, 
cuando  las  n  ii  lnies  que  ni  is  h  \:}  ¡«m^pcrado  en 
industria  lian  seguido  tui  camino  euiiMMnu'itte  con- 
trario. Bxamiaese  con  uteockm  el  plan  que.coos» 
t^iaieRoenie  •han;  seguido  la  laglaleira  y  la-Fraacia 
para  elerar  sus  industrias  h:isla  el  punto  cubniiian-  • 
le  que  nrrtptin  en  la  actualidad  :  las  pr4ihibiciones 
mas  severas  y  unos  derechos  pruleclures  los  mus 
bubidos,  fueron  y  son  los  medios  uon  que  asteara* 
rofi  á  su»  productores  el  domiMÍo  aa  .sus  respecti- 
vos loercados  y  (lisfuisirnvM  para  pspf»tj<ler  sus 
maiuifucluras  por  todas  partes  y  dominar  en  donde 
se  luyiece  la  debilidad  /de  darleá  ficH  acceso.  Ca 


La  riquesaye)  poderío  de  las  nauionescunsisteu  I  ingimarra,  que  &  Aifor  de  b  grande  Importaanat 

princiiKilmculeeulabucnay  abiiiulaiile  protiiicíji  I!  |  su  industria  y  comercio  Se  hizo  la  dominadora 
y  en  la  conversión  do  las  primera»  luaienaseu  ar-  1  je  los  maii-s  ,  y  todo  esto  n  la  sínnbra  dn  las  pro- 
tlculos  uiauufatluradus.  La  l^spuüa,  Señoru,  puede    hUMcioaes  y  restriccioju-s ,  aimra  que  ie  cooviono 


dartttie  «nauta  sédate  quiera;  y  mas  abura  que 
con  bs  abontiautes  plantadoues  que  se  han  hecho 
y  se  estar»  h  icieudo  de  moreras  intillu  anlis,  y  ron 
b  pi  opagacion  de  lo»  gusuuus  IreooUiiúst  se.va  au- 
mentanda  la  eaaedia.de  bi  seda  de  una  manera 
prodigiosa,  al  paso  que  va  msiorando  su  calidad 
y  perfeccionándose  la  hilatura,  |X)r  los  n)edi(tt 
mas  avenUijadob  hast;i  ahoi  a  reconocidos.  Si  la  se- 
da que  se  cosecha  eu  las  varias  provincias  españo- 
las, eu  so  mayor  parte  ae«l«l|ort|sa  en  el  pai»,  no 
hay  para  quá  ponderar  la  ¡Mmensurabie  ritpiexa 
qne  este  «;olt>  ramo  atrajera  sobre  la  nación,  y  la 
niuUtiud  de  brazos  que  ocuparía;  pero  desgr.icia- 
damciiie,  Señora,  sucede  todo  h»  cootrario;  puesto 
que  una  gran  |Nirie  de  nuestras  sed^s  saleo  del 


para  satitfboer  una  necMidad  apremiante,  y  aun 

mas  enn  el  deseo  de  aseguRirse  nuevos  mercados 
para  la  cspciiilicinn  dn  sus  nunHifartitr)<(,  tratJi  dfj 
aliu-inur  con  la  relajación  del  sistema  protector,  con 
el  objeto  de  coger  en  la  red  á  aquellos  que  oNiden 
los  medios  que  es»  niisma  Inglatemi  ha  puesto  en 
acción,  durauK;  siglos,  para  |>oner  á  sus  industrias 
pti  un  fstadft  qne  no  tenetn  l:i  concnrri'ncia  d<;  na- 
ción alguna,  t^on  este  método,  no  cosechándose  eii 
el  i-i^ino  Unido  algodón,  se  ba  procurado -algodo- 
nes de  todas  [lartes.  y  elevado  la  indusiiia  algodo- 
nera liasia  el  punto  de  no  conocer  su|M>ríor  en  el 
mundo,  l'or  lo  lucaute  á  la&  muuuracUinis  de  se- 
deri:ts,  sieudo  asi  que  es  una  industria  eaCermarat» 
exótica  da  la  Gfnu  Breuiba,  las  que  se  Imporianaft 
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Ii>>,'l:iton  ;t,  sobrfí  SOS  cxaclos  y  verdiulcros  ev;ilúos, 
saiiftiaci  u  seguD  las  clases  el  5ü ,  40  y  basta  el  70 
fior  100;  y  «i  aboni  tmun  á»  modMcir  aqneilM 
derechos,  e*  oon  b  iniei'esada  mtra  de'proeunníe 
ootopmisacioiies  mus  ^osiiivas. 

¿Cnál  es,  S<'Fiora,  la  pí^'iriira  sr?tiid;i  hastn  hoy 
por  Í:i  iliiMnidu  Fi-aiiciu?  No  ubstunK;  (le  qm:  l:i& 
industriue  seder4  y  algodonera  se  halbn  cslraordl- 
Mrbmenie  addanladae,  lua  géneivs  de  algodón  y 
scila  psiranfjci  <  s(;n!  «'n  [ji  un  parlo  t>roli¡biiIüs  en 
aquella  nación.  Si  i  ^ie  cicniíjlo  fuese  seguido  con 
constancia  y  cou  v^or  en  Esjiaña,  el  reiaadu  de 
V.  M.  seria  uno  de  loe  mas  gtorioaos  que  eiwiHail 
niipstrae  anales ,  |>orqucá  beneíirio  dd  gran  drs- 
arrollo  de  los  ronot  iinienlos  en  esta  éfHW-'u,  y  dt'l 
espíritu  iintnsu  luso  y  einprcudedur  que  es  t>u  ca- 
rácter especial;  yde  otra  parte,  desengaftadoseono 
cslaa.  Señora,  la  mayor  porte  de  kw  españoles  de 
la  rinilid:id  (!<■  las  teorías,  que  uo  condiKcn  á  otra 
cuiui  (lue  á  las  desgracias,  al  desasosiego  de  las  F.i- 
inilias  y  al  público  malestar,  solo  ansian  por  el  po- 
sitivismo moral  y  malorbi,  y  solo  se  peravaden 
I  en  las  creencias  y  prácticas  religiosas ,  en  el 
y  pn»fundo  respeto  al  iroun,  y  en  t'l  pcrTei  tí) 
lo  de  los  intereses  agrícolas,  indusiriulcs  y 
cenareíales,  puede  y  debe  hallar  ta  Espafiasu  glo- 
ria, su  didMk  y  felicid«d. 

Los  hombres  teóricos,  Señora,  siempre  han  per- 
dido y  pierden  á  las  naciones,  y  tan  solo  los  prác- 
ticos y  bien  iutcnciouados  las  ooudueeo  al  templo 
de  ta  gloria  y  al  pnerto  de  salsaeioa. 

Disimule  V.  M.  este  desahogo  de  un  pecho  lea!, 
estos  arranques  de  un  verdadero  patriotismo.  Sen- 
tiría, Señora,  que  hubii^e  otro  español  que  tuvi^ 
no  amor  mas  poro  i  V.  M.,  uo  interés  mas  vivo 
pQrlag*orta  de  su  reinado,  y  un  deseo  masar- 
diente  del  bienesutr  general  de  lod-i-»  los  españo- 
les, tíf  corazón,  mi  vida,  mi  humilde  talento,  lodo. 
Señora,  todo  está  á  los  pica  de  V.  M.,  y  solo  deseo 
giorb,  honor  y  Mlddad  pan  fispaon;  dolea  que 
han  de  ser  las  piedras  mas  brlllautrs  que  esmal- 
ten I:i  rica  diadema  que  ciiie  las  augu»tus  sieucs 
deV.M. 

Cono  á  emnecoencla  de  tan  «ibltaMs  inspira- 
ctones  permita  V.  M.  que  exponga  i  m  soberana 

compivnsion  la  importancia  siinia  que  en  si  (*n- 
cierra  la  cuestión  de  aranceles,  por  venir  en  ella 
embebida  b  prosperidad  ó  la  ruiua  de  todos  los 


intereses  materiales  do  !n  nirion.  Ksta,  Seíioní, 
puede  decirse  que  es  ta  cuesiiou  de  las  cuestiones, 
la  llave  del  público  bienestar ,  si  se  trata  con  me- 
sura y  «plomo,  y  llega  á  resolverse  con  felicidad; 
f>ero  ai  mismo  tiempo  hi  causa  eficiente  de  madma 

Í desventuras  si  se  traíase  con  preeipiincion  ó  se  re- 
solviese bajo  la  iuflueucia  de  esti'añas  combioa* 
cioaes. 

En  las  naciones  mas  dvilizadas ,  y  en  donde  o 
rí'Crtnocida  p<ir      Iionihres  de  Ksladn  In  tr.isren- 
dencia  que  en  si  importa  semejante  cuestión,  no  se 
hace  innovación  alguna  por  lo  tocante  á  aranceles 
sin  que  preceda  antes  ta  maa  himinesa  y  ¿mplid 

I~  discusión,  y  sin  que  se  oiga,  no  tan  Sütamenieib 
los  iiimeduilanieiitf  ¡nteresad(»s  en  ella,  si  que  tam- 
bién á  todas  aquellas  corpot*aciones  que  por  su  po- 
sición gttbernalivn  ó  dentíflca  puedan  conttibni^ 
al  mayor  estibredmiento  de  los  pontos  debatidos^ 
y  aviid  ir  o<in  stis  liicef;  y  práctica  á  la  SOludon  do 
tan  difíciles  y  complicados  problemas. 

La  inusitada  (irecipitacion  con  que  se  procedió  á 
b  pbntilicaciou  de  kw  aranceles  de  1841,  i  loe 
cuales  ni  tan  siquiera  se  les  concedió  los  honores  de 
l;i  discnvinn  en  las  corles,  fue  sin  duda  la  cattsa  de 
lus  muclius  errores  que  se  cDmeti^Oi  y  de  la  rui- 
na ocasionada  I  muchos  inteUsses  nadonales,  en* 
tre  otros  les  de  tas  iaddstrlas  de  lana  y  las  do  ae- 
derias  que  representa  el       espone.  Pfo  permita, 
pues,  Vi  M.  qtu»  s<-  repila  dnninte  su  reinado  se- 
mejante acto  de  impreroedilacioa.  f'orque  ¿qud 
vendría  4  ser  de  b  Sspahn  si  secados  tos  'rooeroa 
de  su  felicidsid  qiK-dasci)  arruinadas  las  industrias 
existentes,  y  destruido  hasta  el  hiillantp  porvenir 
que  encierra  esta  nación,  hábilmente  esploiada  y 
sabiamtinte  dirigida?  ¿Qué  serb  de  les  coeechens 
de  b  seda,  de  los  qne  ahora  con  tnnio  esmero  t8 
dedican  á  b  plantación  d»*  las  tmn  rt  rfs,  síarrnlirán- 
dosf  la  niannfacuirai-idn  de  los  articulo^  de  sedería 
en  Espaíia,  pur  no  poder  competir  coa  los  cslran» 
gerosi  no  pudiesen  vender  aquclb  rica  priaiera 
materia  á  predos  Ventajosos  y  naonables,  por 
faltarles  los  consumos  en  el  mercado  nacional,  é 
ir  escaseando  siempre  mas  los  pedidos  estrangeros 
por  eitoaderse  «i  todas  panes «on  ta  nuyor  rapi^ 
des  el  cultivo  de  lan  seitaiít  ffíiaé  «eria  de  tantos 
t*sp:im>les  como  tienen  invertidos  sus  capitales  en 
estahlecimicnfos  de  hilados  ,  tejidos  y  estampado» 
de  scdat  ¿Qué  de  tautisinm  pcrsouas  como  se  cin« 
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plean  ed  las  diversas  manlpiitaciones  de  la  seda  des-  1 
de  que  esiá  m  cupiiUo hasta  quf  l  is  fliferenles  {ícne-  ' 
•itis  esUu  cii  muiius  de  lu&  cuiu»uiiádure&?  ¿tíué  de 
In  brillaitte  perspectiva  que  offsce  áU  oaeioa  «ste 
nmú  dft  Indosirli  tan  lutefMUite^  ai  w  ic  concede 
la  protcrtíon  que  se  Ic  dispensa  en  Frjincia  ,  lii- 
glaieria  y  olí  as  narioiips  que  conocen  y  hacen  el 
debidu  api  eeiu  de  su  importancia?  Todo,  Señora, 
se  «mibarfai  y  dcavaneoeria  comv  el  polvo  coo  irn 
golpe  prematuro  é  imprentcdilado ,  y  lodo  puede 
salvarse  con  medidas  justas  y  sabiamente  protec- 
toras. 

£1  manrntíalde  la  prosperidad  y  Ueoestarde  las 
mcioaee,  nace  de  ta  aoeruda  comtiiiiadoii  de  la 

agrtculuira,  industria  y  eomenño;  desrpiii  iados  es. 
los  clámenlos  sociales  rcsuilu  la  mayor  dosgi-ai  iii 
de  ius  ebiadotk,  la  miseria  pública  y  U  dibuiiuuticii 
y  décadeocia  de  U  poWacton. 

La  agricultra  fUtNluciendo  comestibles  y  pri- 
nii-ras  !ii:ii(M  Í;is  |»;irn  alimentar  A  la  variedad  do 
iuUuj>Utié6i  lu  iuduuria  ocupándose  en  la  tnutor- 
naciott  de  la»  pviaiera»  uMierías  eu  aitefaetoede 
leda  especie;  y  ei  coesercie  dedicftadese  eu  la  íoi- 
portaciou  de  lo  que  nos  falle  y  la  esporlacion 
de  lu  que  sobre,  es  la  úuica  niaiii'i  a  cunio  iniode 
y  debe  e&ta  uaciuu  prosperar,  y  ocupar  ul  ruugu  ú 
que  es  llamada  por  la  ferjH.idad  de  su  suelo,  y  por 
lodos  los  (  lí'iiieiííos  de  poder  que  eiui  afia  on  si. 

ProU'uicii  l  PM  ,  St'Hor;!,  las  iodustrias  de  lana, 
seda,  íiuck  y  cauamo  y  aljfodon,  asi  como  Uidas 
laseceeserlas;  y  las  de  papel,  bien-o,  curiidos,  eu 
ma  palabra,  toJas  sin  esiseptuar  alguna,  es  el  úni- 
co me<íin  (Ip  dar  aliento  y  vida  á  la  a¡;ricullura , 
aumentar  la  población  y  ponci'  coto  á  ««sa  f  rnii,'ta- 
ciun  espantosa  que  se  observa  en  varias  pruviu- 
das,  lo  «foe  revela  un  profimdo  nalestar,  y  la 
falu  de  medios  con  que  atender  á  la  subsístenefai; 
(acililar  las  vi  m  de  la  fnndiu  t  ion,  haciendo  cana- 
les, y  procuiatidu  ia  coiuuüidad  y  seguridad  en 
los  puertos:  estableciendo  los  faros  necesarios 
para  evitar  á  los  navegantes  los  escollos;  y  desar- 
roliapdo,  (>n  nn,  liis  muchos  elementos  de  prospe- 
ridad, con  que  la  Iliviua  Providencia  cu  sus  inefa- 
bles designios  se  dignó  agraciarnos. 

Con  la  proieeáott  A  b  induatrin  seda  alimento 
y  creces  á  la  marioa  mercante*  qu»  es  el  ele- 
mento del  poder  naval  de  las  u.-u-iones:  y  cuenta, 
Señora,  que  ao  hace  medio  siglo  que  las  encuadras 


y  Qotas  españolas,  cabrían  todos  los  mares  llcran* 
do  por  dü  qni'M-  ron  gloría  y  honor  el  nombre  es- 
pañul,  y  que  lo  que  Tue,  no  es  dificil  que  vuelva  ^ 
ser,  contMdo  oon  los  dementes  que  cuenta  Es- 
paña. En  el  dia  que,  agrupados  todos,  lodos  Tos 
hijos  de  la  i n murtal  y  preclara  Iberia  en  torno  de 
vuestro  augusto  trono  depongan  sus  odios  y  ene- 
mistades, y  solo  se  ocupen  en  contríbutr  á  la  glo- 
rto,  poderlo  y  felieidnd  nacional;  aquel  día,  Seiío- 
ra,  será  el  último  de  nuestra  abyección  y  abatí- 
miento,  y  el  prindpio  de  una  nueva  era  de  feli- 
cidad y  votiiura. 

¡Ojalá,  St'ñorn,  que  luzca  pronto,  y  va  tardar, 
din' tan  deseado!  lojalA  que  se  depongan  cnanto 
antes  los  nininos  i-esenlimientos  antp  las  dr» 
la  jxitiia,  y  qnc  el  nombre  español  sea  el  símbolo 
de  la  uniun  y  fraternidad.  Asi,  y  solo  así,  M  COmo 

puede  esta  naeion  ser  grande  y  poderosa  como 

debe  serlo. 

Qntpra  el  eí(»lo  concederos  su  protección  y  qtic 
tirspuesde  tantos  embates  y  corarutiempos,  sea 
vuestro  reinado  tsm  glorioso  y  provecboso  para 
tos  e^nAoles,  oorou  lo  fue  el  de  to  primera  babel. 
Haced,  Señora,  (pie  por  vuestro  gobierno  se  pro- 
teja la  industria;  ella  es  el  alma  y  la  vida  de  las 
naciones  modernas;  coo  ella  todo  es  riqueza,  bien* 
andansa  y  felicidad;  sin  ella,  todo  abatimiento,'  po- 
breza y  ruinas.  Los  enemigos  del  poderío  espaüol, 
(■onecen  demasiado  nuestra  importancia,  y  por 
eso  no  cesan  auuca  de  contrariar  la  marcha  pro~ 
gresiva  de  los  conodmieotos  intelectnalm,  y  las 
mtfnrales  aplicacioaes  que  de  ellos  deben  hacerse 

en  pro  del  bien  pnieomunal. 

E\  espcmenle,  S<íñora,  siente  en  *»ran  manera 
molestar  la  preciosa  atención  de  Y.  .M.,  pero  es- 
pora  le  dkpenmrá  en  grada  de  sos  buenos- deseos, 
y  en  el  fiel  desempefto  de  b  importante  comisión 
que  se  le  confiara  ante  el  gobierno  de  V.  M. 

Protección,  Señora,  proteccioo  para  la  industria 
de  b  sedería,  para  esta  industria  tan  eminentemen- 
te nnoional;  y  protección  anmismo  pora  todas  las 
demás  industrias,  y  para  la  ngricultni  a  y  comercio. 

Esta  protección  ha  üe  salir  de  los  aranceles:  en 
ellos  debe  bailarse  la  acertada  combinación  que  dú 
aliento  y-^da  i  todos  los  intereses  nacionales.  Por 
lo  tanto  debe  intervenir  en  -sn  confección  el  mas 
puro  españolismo,  citado  mas  Uno  y  dcttcado,  y 
la  piudencia  y  práctica  uuosumadas. 
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Parlieudo  del  pi  ¡nripio  oifirlo  de  que  la  Espíiña 
puede  y  debe  ser  iadusli'ius;i,  y  (jue  luila  su  rique- 
za y  Adicidad  debe  «msjstrr.  cu  que  en  cada  pro- 
vineia  se  produican  las  pi'iinem  mamias  pixipias 
del  t  liiiia,  y  que  lur--,)  v:iy..ii  poniéndose  fábricas 
paiu  couverlir  a4iuellds  eu  arlefaclc.s,  apn)viM  lKm- 
do  las  minas  dé  caiiMii,  Iüs  s;i1uis  de  agua  y  deuias 
crunodidades  para  punor  esUdUücludentos  £ibriies, 
se  liai  c  indispensable  qne  para  auimar  á  loü  Capi- 
Ulislasá  qne  eni¡)nMi,laii  sí-nieja  iles  espcriilado- 
nes,  se  prolejau  las  indnsirüs  «xislenlts,  purque 
de  lo  contrarío,  mientras  se  vean  aineu^izadas  es- 
las,  tto  turnará  la  iudiuiria  española  tu  eapandoii 

que  sin  dnda  lomara  Iur«;,'o  rpie  el  í;ol)iernüdeV.  M. 
iiianifesUise  uua  prolPcciDii  dt?cidida  y  eficaz. 

Ki  deben  alucinar  las  leori;»  sorpi-cndeuies  que 
cunianta  rrecuenciti  se  emiu>n  deque  nib:uaodo 
los  derechos  se  neniralÍKi  el  n.nirabaodo,  y  qne 
echando  abajo  el  sistema  f»n.hil)ii¡v..  de  ciertos  ar- 
ticuios,  coulüiwr  ejeiui>lo  lus  al-,., Iones,  se  harían 
ventqiosos  tratados  de  comercio  .pie  propoj  dona- 
rían la  salida  de  nuestros  produeioi  af^ricolas.  El 
contrabando  se  ha  quitado,  6ñ  lo  menos  atenuado 
jnuchü,  siempi  e  «piu  se  ha  qn-^ido  ,  y  se  reducirá  I 
a  la  menor  csprcsion  siempre  y  cua^úo  se  quiera; 
jien»  para  esto ,  en  vez  de  bacéraa  hudaiorias  del 
conirabaudo  y  loi  contrabandistas,  cs  menester 
qne  sean  perscijuidus  ile  lirme  y  sin  descanso  los 
que  se  dedican  á  tráücü  uu  ínnioral ,  á  los  que  io 
encobren,  y  prolijen,  y  cea  mncbisima  mas  razoo 
si  los  e  .cubridores  y  protectores  fne«!n ,  codo  lo 
han  -sido  no  pocas  veces  ,  los  que  pur  su  destino  y 
Iio.Kion  tienen  un  ileber  sagrado  ríe  celar  y  pro- 
kM  interesíM  de  la  «adeuda  y  los  del  públi- 
co bienestar.  En.  |as  naciones  que  sus  induslris 
eslan  a.icljutadas,  ponpie  han  .Mdo  >■  son  piMa«b- 
das,  también  hay  couuubaudisias  ,  'i u fractures  de 
las  leyes;  pero  uq  por  calo  deben  ai  l  edrarse  los  «o- 
bienios  qne  leoffait  Jos  dotes  de  la  j.i,i„;ia  .  la  sa- 
bi  luna  y  laforlalwa;  endoodebay  delitos  de  ena- 
Icsqmera  especie  que  sean  ,  alli  deb.;  enconti  arsc 
la  firme  reprc:.iou;  >  asi  como  nadie  dii  :i  (sin  liabei 
antes  perdido  el  juicio)  que  el  uiedio  de  quitar  l(.s 
robos  y  asesinatos  sea  el  dedqar  de  perse|piirlc«  y 
c-asiigarloN ,  d.  i  propio  mudo  no  deb«  snnCwae  el 
funesto  pr¡.ud|iio  de  .piepara  que  no  h.ivn  eoalra- 
bandisUM  se  deban  seca-  los  ma aaniiales  de  la  pú- 
blica felicidad  y  convertir  á  la  Estima  co  uua  es-, 


pede  de  colontadelosesirangwos,  Ycuoñdo  halilo 
de  contrabando ,  Señora  ,  no  pretendo  llamar  la 
atenciQnxiel  gobierno  de  V.  M,  soiaoiente  ooutra 
loacouu-abaudistttsdeoMnttraeiurasartMeas,  sino 
contra  todas  las  clases  de  delraudadores  del  Ijien  pú^ 
blico,  bien  lo  sean  du  cereales,  bien  de  artefilcMtt 
otros  cualesquiera  artículos. 

I<a  otra  teorb  que  liiipo<-ta  combatir  os  bi  de4|pe 
reisyandu  los  sistemas  pindiibitivo  y-i«srriclho,  y 
teadiemloá  la  liberíad  de  comercio,  .se  ha  de  fad- 
liiar  la  esportacioü  de  uuestrus  ceieales  y  demás 
l>i-üduclos  agricuias. 

Bu  primer  Ivgar,  importa  no  perder  nanea  de 
vista  que  para  hacer  transacciones  ó  tratados  VOO- 
tajusüs  es  indisjteusable  que  las  posit  iones  respec- 
tivas de  las  dos  partes  cootraUutes  sean  poco  me- 
nos que  iguales,  y  nuestra  posiciuu  con  respecto  á 
bi  Francia  é  Ingkiterra,  qne  pon  ba  naciones  qu» 
mas  pueden  perjudicar  nuestros  intereses  indus- 
triales, está  muy  lejos  de  poderse  asimilar.  Pón- 
ganse eu  acción  los  medios  con  que  aquellas  na- 
clone»  ban  elevado  y  pnaslo  é  -«abierto  sos  india- 
ti  ias,  y  cuando  bsiaagauioo  asfanitadaa  y emi  iodos 
los  elementos  con  que  cuentan  para  no  tfwer  la 
«uucurrcucia,  s*>  poth  áii  adaptar  medidas  que  se- 
rian ahora  hidefcctiblemenie  la  ruina  de  los  inie- 
rcsos  nadooalca. 

{Se  emebárá.) 


KDiToa  ansronsjtaw,  D.  JUAN  GABniEL  AYIBO. 


IU8AI0: 

caUe  del  Fa-ior,  nám,  9. 
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NOO  REUGiOSO.  POLÍTICO  V  UTERAlUa 


La  situación  á'que  ha  llegado  el  país, 
después  de  tres  años  en  que  se  nos  habla 
sin  cesar  de  órdcn  y  reorganización,  es  tan 
di^lorable,  que  diíicílmente  se  la  ha  visto 
ígaal  en  ningana  de  las  épocas  anioriorcs. 
Bn  algunas  de  estas  htbia  por  eietlo  mayor 
desórdea  naleríil;  pere  eo  niogoM  raeor- 
.  danoi  heber  visto  mas  ustalúlidad  gnber- 
■aliva.  mayor  división  de  los  partidos,  ma- 
yor incertídumbre  sobre  los  aconlecimien» 
tos  que  se  preparan  en  aa  porv^ir  oo  muy 
lejano. 

Una  insurrección  mililar,  anarquía  en  el 
centro  del  poder,  tranquilidad  de  los  puo- 
Uoe,  hé  aquí  lo  que  se  presénta  de  bulto  al 
eebar  «na  ojeada  sebre  la  Espafta.  Ló  natural 
seria  qoe  hubiese  agilaeion  en  los  pueblos, 
que  el  gobierno  prooorase  calmarla  con 
buenos  ejemplos,  con  la  prudencia  de  su 
Conductn,  y  sobre  lodo  con  la  unidad  de 
accioo  reprimiéndola  en  casos.  estremospQr  | 


medio  de  la  fueres  armada;  pero  en  este  des- 
^nteiado  pais  las  cosas  suceden  al  revés:  las 
lecciones  de  moderación,  de  sensatez,  de 
previsión,  suben  de  abajo  arriba;  los  pue- 
blos las  dan  á  los  gobiernos;  y  de  arriba 
abajo  deseienden  ceatínuee  ejemplos  de 
reneores*  de  diseordía,  de  imprevisión*  de 
miserias  de  todas  clases;  y  para  completar 
la  obra,  el  medio  de  acción  que  se  había 
reservado  el  gobierno,  este  medio  en.  que' 
tanto  conGaba,  se  vuelvo  contra  él  y  se  es- 
fuerza por  arrastrar  á  los  pueblos.  ¿Qué 
puede  e$[)('rursc  en  un  pais  donde  la  anar- 
quía está  en  el  centro  del  poder^  y  los  ins« 
trumentos  de  éfden  sen  los  vehíealos  de  la 
revolución?  Huehó  puede  esperarse;  porque 
albrtonadamento  junto  eon  ese  espectáculo 
desconsolador,  vemos  que  la  rasen,  el  buen 
juicio,,  la  calma,  se  hallan  donde  era  de  te- 
mer que  encontrásemos  estravío  de  ideas, 
exaltaciou  de  pacones.  Lo  hemos  dicho 
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mil  veces,  y  lo  repetiremos  aquí,  puesto  |  mente  facticin ,  y  q1  través  de  la  cuni  se 


que  la  espericncia  de  lodos  los  dias  está 
afirmando  nuestra  convicción:  en  España 
hemos  tenido  fíobienios  empeñados  en  sub- 
vertir la  sociedad,  ora  con  sus  hechoí',  ora 
coD  SUS  escáiidáios;  y  hemos  tenido  una.  so-  | 
eíedad  cooslanlemente  empefioida  en  ende* 
rezar  á  esos  gobiernos,  aparliadelos  de  sus 
errados  dar&ijn^s.^^lrevoljjlBio^^,  1^'  ils-'^ 
sastres  de  lodql  dasta^  nos  lian  veui4o  do^ 
arriba  al>o]o;  como  ora  natural ,  la  aucion 
ha  sido  la  victima,  ¡lorquo  el  gobierno  que 
aquí  era  poderoso  para  lodo,  lo  ha  sido  pa- 
ra el  aia\,  como  hubiera  podido  serlo  para 
el  bien.  Sin  efflbargdtir.  y,á .  ppsai^  t\e  Uoift- 
flos  desconciertes  y  de  tan  dilatado  desdr' 
d«i,  no  se  ha  podido  inocular  á  la  sociedad 
ese  virus  que  trabaja  y  disuelve  la  esfera 
del  gobierno.  Desde  arriba  se  les  dice  á  los 
pueblos:  todavía  mas  odios,  todavía  mas 
rencores,  todavía  mas  división  y  subdivisión 
do  los  partidos,  todavía  ma^  obstáculos  á  la 
^conciliación  de  los  españoles,  todavía 
nuevas  denominaciones  que  caractericen  y 
•terqicen  las  bandénn; •]»  de>'abajo  arriba 
se  les  dice  i  los  gobiémosc  basin  de^ddios* 
basta  dé.rencoresi  basta  de  pasiones '  poíjtí- 
eas,  basta  de  .Iraslbrnos.  anstíinios  elÁrden, 
deseamos  la  pss;  siquiera  hayamos  de  con* 
servar  tan  preciosos  objetos  á  costa  de  sacri- 
ficios insoportables,  dándoos  el  fruto  de 
nuestros  siuinrcs  y  el  jiaii  de  nneslros  liijos. 

Las  circunstancias  en  que  ha  estallado  lo 
insurreéeíoñ  militar  son  dignasdeatenvion, 
porque  cobttenen  saludables  léoeionel.  Treq 
meses  habían  transcurrido,  dvraiile  losoua* 
les  era  Ja  eriéis  el  estado  habitual  del  go* 
bíei^no.  En  estp  (¡frnpolos  pequeños  bandos 
que  se  dispulalt.ui  el  ¡loder  habían  ofrecido 
un  espectáculo  dejíloiable ,  de  que  no  hay, 
ejemplo  en  la  historia  de  nuestras  miserias. 
Una  exaltación  de  pasiones  políticas  tolal- 


descubrian  la  ambición  y  el  interés  do  al- 
gunos individuos;  las  acusaciones  recípro- 
cas, las  invectivas  mas  escandalosas,  las  alu- 
siones mas  crueles ,  las  personalidades  mas 
repugnantes,  dimisiones  de  ministros.  dM-. 
titucfones,  escenas  estrepitosas  en  el  parla- 
mente, lucha  encarnizada  entre  los  mismos 
que  wfiftlhl^rff  (4l8;  Wallinf ^  /iwif  fH 
tentativa  dú/Ogre|.ia^i  parlsrneindrk^a,  fgpl|>eB 
de  «ítado  [»Dr  parle  del  gabiorno,  crisis  pcr- 
pétuá.  He  üqiii  lo  que  liemos  presenciado 
durante  tres  meses.  ¿Y  se  tendrá  por  estru- 
ño  que  los  enemigos  del  orden  hayan  traba- 
jado j^Q^  ^bv^^rjcp;  y  h^  hayan  conseguido 
en  alguno  que  otro  punto?  No:  no  es  estra* 
ño:  lo  es,  si,  mucho,  es  roas  que  estraño, 
es  admirable,  cómo  una  nación  ¿  quien  ss 
ofrecen  tamaflos  escándalos,  á  quien  el  go- 
bierno  provoca  al  desorden  con  el  espectá- 
culo de  la  mas  profunda  anarquía,  haya  po- 
dido resislir  á  causas  tan  activas  y  disolven- 
tes, y  i>ermonecer  lra[i(|mla,  reprendiendo 
severamente  á  los  gobcriianles  con  su  aoti* 
tifd  sosegada  y  di{^»  con  'SU{  aileiieio  -^9^ 
cuénté.  Estajeo  lo^adniirable,  éste  eé  «» 
eftmplo  de  aqM^leii'qtaal^o*aa  ien.a¿'>B»t 
paña ,  esta  es  una  prueba  á  que  no  resiste 
el  úrdenlea  ninguna  nación  de  Europa.  SíÁ 
f»obierno,  sin  itieas  fijas  en  la  corto,  sin 
aiitori<iad  el  parinmento,  subdividido  en  mil 
fracciones  el  partido  dominante,  con  lanUis 
opiniones  como  individuos ,  con  lendonciu^i 
tan  diverpos  coRio  varios  los  intereses,  don 
inmensos  firoUema%  sociales  y  poyUaoa.det 
nsoluoion  inm¡«en|e-,  con  •  discprdiai  ea- lal 
real:  familis,  can  el  destierro  de  un  pnlnei-* 
pe.  con  b  caída  y  destierro  del  hembra  na^ 
cesario,  se  levanta  la  bandera  de  la  insur« 
reccion  militar,  se  <írila  ahajo  .la  camarilla, 
ahajo  el  sistema  Inbnlario;  y  lospuoblos  quu 
están  contemplando  miserias  deplorables^ 
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en  efecto  ettati  egobladei  por  ezacckmes 
qae  no  piieden  toporlar,  «eniMlieiieii  tot- 
doB  ai  grílo  de  rebelión,  y  fieles  á  sit  deber 

desoyen-  las  sugestiones  de  venganza  qiiu 
fiaturalmenie  habían  de  abrigar  después  de 
tnnto  sMnimicnlf)  ;  proíioroii  al  dcsórJcn  ni 
conlinuar  padeciendo,  porque  quieren  In 
paK  á  toda  cosb).  y  porque  en  su  hiten  sen- 
tido y  en  su  espcriencia  conocen  que  no  es 
la  econon)ia,  no  es  el  bieaeslar,  loque  Yaá 
fesuiter  de  «tas  iiMirreodones  mílitarM; 
•ates  ven  unes  ombiciones  en  pos  de  •olres 
tmbícienea,  unos  intereses  despoes  de  otros 
íttiereses,  abas  miseries  en  pos  de  otras  mi- 
serías,  unos  sufrimientos  después  de  otros 
safrimientos. 

La  insurrección  ha  nnciilo  diM>il  ,  y  con 
lo<!  flirií  qnc  lleva  de  vida  no  ha  podido  ro- 
busleceistí,  debiéndose  esto  mas  bien  que 
á  la  energía  gubernativa,  al  buen  espirito 
de  los  pueblos.  Si  acontecimientos  impre> 
vlMoe  no  vienen  á  impulsarla*  no'es  dificil 
prever  el  resultado.  Comoquiera,  y  para  te- 
ner en  eventa  tedas  las  eventualidades,  eon> 
sMeremos  sus  desenlaces  posibles.  Estos  son 
tree:  f  .*  la  revolución  eemptetnmcnte  Tcn^ 
cedom:  2."  el  gobierno  compíctnmmte ven- 
cedor:  7).'  lina  transacción.  Conjetnreinos 
las  consecuencias  en  estas  tres  suposiciones. 

¿Qué  si^'nilka  la  revolución  complela- 
menle  vencedora?  la  proscripción  del  parti- 
do moderado  en  masa;  ta  anniaeion  de  todas 
ht  reformas  políticas  y  administrativas  be- 
ehaa  desde  IIMS  en  sentido  conservador; 
varfaefon  casi  total  en  e)  personal  del  ijiJr* 
eito,  y  modificaciones  muy  trascendentales 
en  su  actual  organización;  restablecimiento 
de  la  Milicia  .Nacional  .sobre  la  base  mas  an- 
churosa pí^sihle  ;  pronta  salida  de  España 
déla  Hcina  Madre.  Kslos  son  los  resultados 
inmediatos,  ciertos,  indmlahles,  que  consi- 
go traería  la  victoria  de  lu  revolución.  Pero 


adviértase  Men  que  estos  IresnlladMson  «nmi- 
fideradosen  su  espresíon  mas  pequeAa,  mas 
suave,  mas  benigna;  esto  es  el  aiiiitmam,  k» 

absolutamente  inevitable.  ¿Cuál  seria  ellM* 
.rirnam?  ¿Cuál  es  el  resultado  posible  y  iftoy 
probable?  ^'o  qiieremosdecirlo,  porque  nues- 
tra plnmn  ro'íisle  á  descriKir  escenas  ter- 
ribles, muciio  mas  cuando  Cütan  de  por  me* 
dio  instituciones  y  personas  augustas. 

Después  del  resultado  inmediato  ¿cuáles 
serían  las  Altimes  eonsecuencias?  Difícil  es 
seflalarlas ;  pero  desde  luego  se  puede  pro- 
noéticar  eon  toda  seguridad,  que  losreni»- 
dores  no  alcamarian  i  consolidar  un  gobier- 
no* Su  triunfo  seria  una  tempestad :  las  tem- 
pestades puriftcan  (al  vez  la  atmósfera,  asue- 
lan el  pnis,  pero  nada  produceq,  nada  or- 
ganizan. 

Sobre  hs  dificnltades  inlien  iites  In  po- 
üicion  lie  los  vencedores,  babria  su  división 
profunda,  su  guerra  iotcslina,  que  con  nin- 
gún esfuerzo  podrían  evitar.  ¿Qu¿  puede 
hacerse  con  elementos  tempestuosos,  y  que 
para  mayor  infortunio  están  condenados  á 
luchar  entre  sí?  Todo  pensamiento  de  reor- 
ganisación,  de  go1)ierno,  que  surgir  pudie- 
ra en  medio  de  tamaña  borrasca,  zozobraría 
infaliblemente.  Afiatlid  ñ  estn55  causas  !a  ar- 
tividail  del  partido  nuhierado,  conslituido 
otra  vez  en  oposición  encarnizada,  y  en  cons- 
piración permanente;  añadid  la  uveri>ion  do 
la  inmensa  mayoría  nacional  á  las  ideas  re* 
volucionarlas;  y  veréis  que  seria  una  espe- 
ranza temeraria  la  de  fundar  un  gobierno 
regular  y  duradero.  Dificilmente creeríamos 
que  se  hagan  ilusiones  sobro  esto  particular 
los  hombros  pensadores  del  partido  progre- 
sista. 

Un  desenlace  de  transacción  que  bubiorn 
sido  imposible  ballándoso  en  el  poder  el 
general  Narvacz.  condenado  por  t-us  cir- 
cunstancias á  vencer  ó  morir,  no  lo  es  del 
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lodo  nhora,  s¡  M->n  ps  mcneMcr  cnnffsnr  I 
que  lodavin  es  muy  difícil.  Es  indiidnlile  ! 
que  iinn  parle  de  la  oposición  conservadora 
ha  iiianirei>lailo  lendencias  nada  equívocas 
háeia  la  unión  eon  el  partido  progresiata:  en 
la  actualidad  se  oponen  á  la  unión  obstáGii- 
los  insuperables;  pero  eslDs  se  •habrían  olla- 
nado  en  gran  parle  si  la  insurrección,  en 
vez  de  limitarse  á  algunos  puntos  de  Gali- 
cia, hubiese  podido  cslendcr  su  dominio 
sobre  poblaciones  impórtenles  de  otras  pro- 
V'iiicius.  Eti  tal  caso,  no  era  imposible  que 
desenvolviéndose  con  mas  í'uer/u  las  ideos 
y  los  ínslintos  (le  i&opoetétmieonsemdora, 
oyéramos  proponer  oomo  un  medio  de  ter- 
minar la  discordia  civil,  un  abrazo  entre 
las  -fracciones  que  se  debían  fundir.  Repe- 
timos que  esto  es  difícil,  pero  no  imposible; 
y  prohnhirmente  es  este  nn  pensamiento 
que  habrá  bullido^ en  no  pocas  cabezas. 

¿Gnál  seria  el  resultado  de  semejante 
transacción?  Tura  nosotros  no  tiene  duda  que 
le  sucedería  al  partido  moderado  lo  mismo, 
mismísimo,  que  le  sucedió  al  progresista  en 
4843;  y  que  en  la  ruina  general  quedarla 
envuelta  también  la  oposición  conservadora, 
cabiendo  á  sus  pro-hombres  idéntica  suerte 
que  á  López,  Olozaga  y  Cortina,  en  ei.rom- 
pimicnlo  de  In  famosa  coalición. 

Deüdo  el  niomeiilo  que  se  diosfl  el  ;>l»ra.  | 
zo  ú  los  progresistas,  ealos  quedariaa  üuc- 
floo  del  mando:  si  algún  obstáculo  se  opu- 
siera  á  que  su  dominación  omnímoda  fuese 
solemnemente  reconocido,  bien  prouto  lo 
baria  desaparecer  la  irresistible  fuenca  de 
los  acontecimientos.  Cuando  oimos  que  | 
hombres  del  partido  conservador  liablan 
«eriamenlf;  del  rosinhlccimieiito  dcla  Cons- 
titución tie  i 857,  (le  la  rror;?.inizaciofí  de 
la  lUilicia  Nacional,  y  déla  iu^iuii  con  el 
partido  progresista,  nos  convencemós  do 
que  hay  tódi^rta  en  el  mundo  un. caudal 


inngofaldf»  do  candidez,  que  por  cierto  creí» 
raes  se  habin  cnn  uinido  del  todo  con  el 
chasco  que  sulneron  el  entusiasmo  del  so^ 
ñor  López,  la  porvcrbial  liabtiidud  del  se* 
ilor  Cortina,  y  ta  pondendi  sagacidad  di 
Olózaga. 

Veaiiios  cuáles  serán  las  eouaecueneias 
de  un  triunfo  cúmplelo  del  gobierno.  La 
primera,  y  que  en  nuestro  juicio  es  impor- 

lanttsímo,  sera  la  de  inutilizar  al  general 
Narvaez,  demostrando  con  un  argumento 
palpable  que  no  es  el  hombre  necesario 
|t.iru  ia  conservación  del  orden,  linlonccs 
S.  E.  podría  coHtinu|irfU  viaje  Á  N^poiee 
ó  Paris;  y  el  drama  de  su  poder  que  en 
ciertas  ocasiones  ha  presentado  no  pqtftt 
riesgos,  de 'tener  un  desenlace  violento,  ha* 
hria  terminado  suavemente,  desaparecien- 
do para  siempre,  ó  ú  lo  menos  por  largn 
temporada,  un  obstáculo  que  impediría. la 
consolidación  de  todo  gohi#*rno. 

Lii  otra  consecuencia  de  lu  victoria  del 
gobierno  es  la  rápida  disolueioa  del  partido 
dominante,  sí  es  que  en  ha  quedado  algo 
por  disolter.  fio  un  niomenlod«  peli|)iN»Mloe 
partidos  ameoasados  du  una  caída  TÍolenbi  - 
y  desastrosa,  esperimontan  una  compresión 
que  no  permite  el  desarrollo  de  los  clemeo* 
los  disolventes  que  entrañan  en  su  seno: 
esto  le  sucede  en  la  actualidad  al  partido 
uiodcrado;  bien  que  dichos  elementos  son 
tan  poderosos,  Itn  enérgicos,  que^  ni  aun  en 
tan  críticas  circunstancias  ae  puede  evitar 
que  ejenean  au  acción  terribíemonle  des* 
tructora.  Como  quiera,  se  ha  podido  conten 
guir  que  la  crisis  ministerial  se  aplaco;  pe* 
ro  lan  dilicil  tleliió  de  ser  la  avenencia,  quo 
no  se  la  ha  podido  lo¡^'iar  ni  aun  por  breve 
tiempo,  sino  con  la  cslraña  condición  do 
tro  hacer  nada,  ni  decir  nada.  Solo  el  scaor 
ministro  de  la  Gobernación  no  ha  podido 
contener  su.  ímpetu:  ha  eslendído  -  un  .Ino* 
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lauto  lu  tiiuriu  aiiiüuazandu  á  loi  enemigos; 
ptiii  Ett  cnittdo  otra  vei.lM  brwos  eooM 
•I»  eompftAen»»  «pmiéodoie  do  nu^o  en 
•I  f  ilmeio  nuM  profundo. 

Con  la  victoria  sobre  la  insurreoeioo  iÍo 
GaKeia  daiaparecerá  la  compresión  queá 
<lnri«  r'enns  cons?p:ue  su  ol)jeio;  y  entonces 
la  üpüMcion,  que  ni  por  un  solo  instante  ha 
dcsisfiilo  de  su  empeño  ú  pesar  de  lo  críli- 
cu  lié  laa  circunstancias,  desplegará  un  ata- 
que laat  general,  roas  brioso,  mal  tenaz. 


lido  la  indiscreotou  du  Ihimar  al  guUierno* 
á  hombres  que,  á  moa  áa  representar  la  po- 
lítica del  primer  mioislerio  Narvaes,  tienen 
contra  sí  fuertei  antipatía*  personales  en 
el  seno  de  la  oposición  conservadora.  Tun 
pronto  como  el  ministerio,  vencedor  de  la 
insurrección,  de  Galicia,  rc  vea  prccisndo  ú 
inaiiifestar  la  dirección  |)oliiica  que  so  pro- 
pone seguir,  se  veiilicai;'i  una  do  dos  cosas: 
ó  caerán  los  séñores  iMun  y  l'idal,  o  la  po» 
líti«i  de  aiiot  dominará  y  absorbmrá  la  del 


que  no  podrá  Gonlenena  sino  cediéndole  ana  I  Sr.  Istnris.  En  el  primer  supuesto,  siten 
|Nirle  dM  gobierno.  lY  se  eootentaría  con  I  lUótedos  al  poder  los  hombres  de  la  oposi* 
una  parle?  ¿Y  tiabria  qoien  esUivíeee  dts- 1  cion  conservadora,  estarán  condenados  a 
pimío  á  eedérseta?  ¿Son  por  ventura  pocos  |  la  allmrnaliva  siguiente:  ó  abdicar  sus  prin- 
cipios adoptando  los  de  los  Síes.  Mon  y 
Ptdai,  en  cuyo  caso  su  inconsecuencia  le- 
vantaria  contra  ellos  á  todas  las  fracciones 
políticas;  ó  aplicar  rigurosamente  im  ^¡a- 
temas  que  han  defendido  en  la  prensa  y 
en  la  tribuna.  ¿Cuál  seria  el  resultado  de 
é«le  proceder?  Lo  diremos  francamente; 
sí  la  oposición  conservadora  se  atiene  estríe- 
lamento  á  sus  teorías,  su  mando  aearreaiá 
¡nraliblemenle  el  triunfo  de  los  progre- 
siátas. 

Esta  idea  nos  sugiere  una  observación 
que  nos  parece  muy  fundada;  y  es  que  el 
partido  progresisla,  sin  duda  por  la  impa- 
ciencia que  le  es  natural^  no  ha  mostrado 
en  su  oposición  al  actual  orden  de  cosas, 
toda  la  habilidad  que  era  de  esperar  de  su 
dilatada  esperiencia;  puesto  que  ha  estn-  ' 
do  tnuy  lejos  de  esplotar  como  hubiera  po* 
dido,  los  medios  que  do  bnldc  le  ofrecía 
!a  oposición  conservadora.  Este  era  el  pun- 
to adonde  debía  enderezar  toda  su  atención; 
aquí  estaba  el  asidero  para  escalar  do  nuevo 
el  poder  y  derribar  á  sus  adversarios.  Si  des- 
de que  surgió  \t  oposición  conservadora*  y 
esto  se  verificó  muy  pronto,  se  hubiesen  los 
progretislas  dedicado  ásíduamenle  i  impul- 


los que  se  creen  con  derecho  á  presidir  un 
gabinete  é  imprimir  ó  los  nep!Oci(>s  púltiicoí 
la  marcha  trazada  en  su  pensatnienlo?  En 
la  situación  a  que  ha  llegado  la  divergencia 
dft  opiniones  en  puntos  de  la  mayor  tras- 
cendencia, la  lucha  de  intereses,  la  rivali- 
dad y  los  odios  personales,  ¿es  posible  un 
•aciterdo,  una  reconciliación,  de  donde  re- 
sulte una  base  suficiente  para  establecer  un 
"giibierno  digno  de  este  nntnbre?  Abrigamos 
la  íntima  convicción  de  que  esto  no  es  po- 
sihie,  de  que  el  partido  dominante  está 
condenado  ú  couducir  su  propia  disolución 
hasta  el  dllime  eslremo,  y  que  no  hay  lér- 
ininos  hábiles  para  reorganicarle. 

Esta  situación  tiene  alarmados  vivamente 
á  los  hombres  pensadores  del  partido;  en 
medio  de  esa  lucha  deplorable'en  que  oslan 
ogoiando  sus  fuerzas  las  fracciones  que  le 
componen,  se  levanta  á  menudo,  casi  lodos 
los  dias,  alguna  voz  que  le  advierte  del  pe- 
ligro y  le  ucouseju  medios  de  salvación. 
I  Vanos  esfttefzosl  El  mal  está  en  h»  co- 
sos, y  lee  cosas^  pueden  mas  que  los 
honibres. 

■  Preeisamenle«  cu  ando  las  •draunstancíat 
exif  iaa  ninyons  míramíeatM,  le  ha  coaw 
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tarift  y  c6pfotariii«  es  muy  probable  que  i 
estas  horaa  habrían  puesto  á  la  aitoaeira 
en  mayores  conflictos  de  lo  que  han  lo- 

grailo  con  lenlativas  violentas.  El  partido 
pros:rpsÍsl;)  se  ha  hecho  In  ilusión  fie  consi- 
dei;iist'  th  in.isintlo  fuerte  para  que  necesi- 
luüú  .ipelar  ú  una  conducto  mañosa:  ha  juz- 
gado  del  estado  de  ki  unción  por  lo  que  ob- 
serTobff  en  eíreuíos  reducidos,  y  Im  erelde 
posible  atacar  de  frente  y  á  banderas  des- 
plegadas lo  que  debitt  sucumbir  por  «fecto 
de  una  estrategia  hábilmente  combinada,  y 
sobremanera  paciente:  asi  ha  c^nsuntido 
sus  fuerzas  on  ntaqües  (l(";iMro-;ns,  y  dóbily 
exánime  esta  c«írri>iio  a  tarr  í  ]m  pies  de 
sus  enemigos:  lorliiiia  jKira  «-I,  quo  la  pos- 
tración de  8U  venccJor  le  ofrece  lodavia  al- 
gunas eveotualídadflB  de  triunfo «  que  de 
olto  modo  no  pudiera  esperar.  )Tristo  es* 
pecláeulo  el  qne  presenta  la  lucha  de  des 
partidos  cuya  respectiva  fiierx.3  seeífra  en. 
la  debiUded  de  su  adversariol 

J.  D. 
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Pafmj  ttd 

Tan  fficnndo  nn  novedades  como  estéril 
en  resnll.ulns  el  mes  que  vaá  espirar,  no  ha 
liniili)  en  ilole  sino  nuevas  complicaciones 
n  \o  ya  Um  complicaila  situación,  nuev.is  suh- 
dtvisioocs'cn  una  fracción  ya  tan  snbdividi- 
da,  y  destituida  de  principios  al  par  que 
desaeerde|ea  inlerMes,  oueros  peligros  al 
tan  eombelídi»  treno,  nuevos  desengaAoe  á 
la  naeíon  ya  tan  ilesengaftada^  En  todo  esto 
no  bay  otro  motivo  de  sorpresa  que  el  de 
ver  deseada  vea  acreceolaiae  lo  que  parece 


yA  haber  llegado  á  aa  eplmo.  y  «oegido 
asombrólo  mismo  que  se  preveía  desde  mu- 
cho tiempo.  Qamdo  los  princtpide  pierdéft 

su  significación  ,  cuando  las  cosas  desapa-* 
refcen  ante  las  personas ,  cuando  se  arrolla 
toda  bandera,  j  en  vez  de  partidos  ort'nni- 
zadosen  ejércitos  no  quedan  sino  indn  ni  u os 
que  pelean  cada  cual  por  su  cuenta  y  ries' 
go,  son  tan  variadas  y  singulares  las  eom- 
bínaeiones  qne  se  oCreeen,  que  en  kr  impo* 
atbfliilad  de  calciilarlas  una  por  una,  no 
basta  apereibirse  en  general  ó  cualquiera 
anomalía,' pelti  dejar  de  sentir  á  cada  fase 
que  se  prewnla  una  impresión  de  cslrañeza- 
y  hasta  de  repiignnncia.  La  trrrírtilaiidad, 
el  desorden,  la  nn<ir(}uia,  doj.'inilü  a  tos  mas 
previsores  en  la  mus  completa  ignorancia  de 
soa  vacilantes  miras,  de  m  nareha  tortuosa» 
de  su  dudoso  éxito  desenvueivon  ttaft'  aérto 
de  tniforíMolenes  y  de  braseoa  seeodio 
mientes  á  qne  el  observador  jamás  imede 
aeostumbf^r.ie;  y  por  mas  profundo  que  sea 
el  conocimiento  del  homliro  on  pí^neral"  y 
do  los  inOtTidiios  en  parlicniar,  y  ]>or  mas 
que  descienda  la  Atención  para  disiin^nii" 
las  pasiones  en  todos  sus  matices,  y  lad  in*- 
trigas  en  toda  su  pequeñcz,  avn  eéeapae  á 
veees  á  le  víatsf  maa  línÍBe,    por  lo  menee 
sorprenden  en  ana  efeeloa  por  ne  eoaapieo-. 
der  enteramente  sus  resortes:  en  eaCe  ponto 
cede  toda  lignracioai  le  tristísima  realidad. 
Que  hay  pavitnontos  muy  resbaladizos,  amis- 
tades muy  in-talilo*  cuando  se  basan  en  el 
interés  m  ts  qne  en  la  eslima  ó  unidad  de 
ideas,  atmosteras  muy  crasas  para  que  los 
rayos  de  la  verdad  puedan  abrirse  paso  per 
entre  sus  nieblas,  repotaciones  muy  ende- 
bies  una  ves  puestas  i  prueba,  ambieidnee' 
muy  ávidas,  esigencíatestrangeras  mliyini- ' 
períosM,  todo  lo  sabíamos  ya  en  leorift  y- 
por  anteriores  ejemplos  al  empezar  el  i»rc- 
sente  abril,  y  ato  embaiigo  laa  apUeaeioiies 
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•M'oogaft  de  «irfvaK.  La  fiaiila  «M'seoe- 
nl  Nam^^iOp  eada  primera  eit.tfu  ¡género 
BÍ  fflffrlagmnde  ni  por  lo  inesperada,  ni 

su  riiplura  con  las  personas  á  quienes  mas 
ligailo  se  1p  rroia  es  In  mas  incsplicable  y 
inislcrio.su,  ni  el  Sr.  IsUaiz  es  el  primer 
hombre  de  valor  que  ucepLc  una  siUiacion 
problemática  y  qjuq  manitic&lo  eiUlii^iiiUí  lu- 
leraBcia  en  ja  admiaion-  dp  eompiteros ,  ti  i 
loaiSrea.  JIeQ«  Pidal  y  Armerp,  son-tloi»  pri- 
meroa  JUsareai  qve  resuciten  d^l  .'panteón 
minislorial»  4  U»  daicos  caqipeeveaiquejno 
se  desalieplien  OjM^  el  mal  éxito  de  su  pri- 
mitiva campaña,  volviendo  á  su  silioai  de 
espinas  t  ni  datan  de  ahora  las  vacilaciones 
ó  inccrlidumbres  del  poder ,  las  imiauQcio- 
nes  de  ciertos  gabinetes,  el  dcíicr edito  de  la 
fiiluacioi),  y  esc  maudair  en  vez  de  gobernar, 
y  c^e  intrigi^r  eo'vaa.clie  co^i^tir,  y  e^  eiv. 
gafier  j  ,m  vei. de  atraer^  -j-  eae  .aíaleijWi  de 
apleaer  y  «al»  del  día;  y.  ene  peipdlMe 
iBer  de  la  ik^enm  qqe  ae'dai  ee  esppepáeulo 
al  pais»  y  ei^  ^ar  incesiM)}e  ^i^„ estrecho 
círculo,  que  al¡qjue  tenga  vQpdadps  los  ojos, 
«emcja  uo  conlíiuio  adelanto...  Con  todo 
nada  pierden  las  impresione^  de  aflicLivn 
novedad ,  el  tedio  no  alcanza  á  «ofocar  el 
doior  que  renace  siempre  CdOQ  lel  hígado 
de  Prometeo,  cil  deseiUiacf^  indifip^nsable  se 
aceri».  «la  nei  U^ve  ¿  upia  irii^me^iable 
ceaaqncíonr  oca  á  eapaRt^Bp  cataelUmp» 
y  cada  dia  aumentiji  C(Mk  <ina,pi|ei[a  ¡Kirlida 
lea  dqa^.ffitalea  regjy^tros  que  Ueoen  abiertos 
los  gobernantes  y  la  nación, . aqii(BU9a, de 
errores,  esta  de  desengaños» 

;Oiií*^  necesidad  hay  aqui,  ni  qué  oporlu- 
ijiUad  bii|uiLra  es  csla,  de  evocar  aiilnccdcii- 
les,  de  asentar  dpcUiuus,  de  conjeturar  sis- 
temas, de  busQar  ivzoa  ó  intención  ú  lo  que 
nuglli^ltefa?  Homeolps  Ipy  ¡eo  (^uje  el  ni* 
zeoar  da  política.  Qos<.parece  upa.caedidez; 
poliltce  .casi.nf}  ea  jieaible  jm  ijuc  mur- 


mufer;  y 'semejaole  tarca  no  es  para  toiloa. 

El  escritor  de  principios  .(ypf  y  rectos  sen- 
timientos siente  que  su  fundada  discusión 
persuada  á  los  esplotadores  del  éxito  do  su 
engaño,  que  su  templanza  sea  toma»la  [x  r 
inocencia,  v  que  la  b'igica  pierda  su  tiempo 
cu  coMiliuUi  la  luala  le:  y  este  freno  es  maa 
terrible  y  eficaz  que  lodos  1<}3  decretos  re* 
i)rosivcardeiinpreDla.  Entretanto  lageneni- 
lidad  de  la  preoia  sigoe  la  política  al  ter- 
reé OQ  que  .qiaaiobr^:  también  en  el  pe* 
que(k>«,puQdo.  perlodúltco-  hay  cambios  y 
peripoeiaM.nsttradaa  y. resurrecciones,  coa- 
liciones y  rupturas;  loscomentarios  son  dig- 
nos del  testo,  los  hisloriadorcs  de  la  histo- 
ria, porque  la  crónica  de  lu  intriga  ¿quién 
puede  tejerla  sino  la  chismografía?  Y  los 
gobernantes  csluii  arbitrando  incdidas  para 
ceaUar.y  y  re^í4>^litar  la  ¡íurensa*  ora  ím* 
poflyiM<de  .con  amenaitaa».  ora  recordén- 
dolo  lia^íáraaneple  su  elevada  misión,  no 
produciepdo  en  todo..ciaf0  sino  el  silencio, 
bien  lo  engendre  el  temor  á  b^en  el  senti- 
miento del  decoro. 

Tal  es  el  estado  lamentable  u  que  hemos 
llegadu:  nosotros  lo  sentimos  por  el  buen 
nombre  y  por  el  [»orvenir  del  puis;  lo  seuli- 
mos  por  el  Irouo  que  aunque  en  sí  incorrup-, 
tibie  y, cerca  do  de  prestigio,  puede  á  la  larga 
resentirse  de  la  acción  de  la  atmosfera  que 
^bre  41  grayilif^^de  la  indecisión  de  su  im- 
pulso, y  de  las  Adtas  y  errpre» de, quienes 
lo  rodean;  lo  sentimos  por  la  causa  del  ór-- 
den  y  de  Ut,monarquía,  causa  mal  compVcn- 
tlida  V  peor  representada*,  lo  sentimos  por 
nuestra  patria,  por  nnc>lras  opiniones,  por 
nosotros  mismos.  Es  triste  una  discusión  en 
fjue  el  contrincante  nada  deplora  sino  el 
(jue  le  den  la  .^azon  los  mismos  acontecí- 
tiitcntos,,  90  que  el  triunfo  aflige  cien  veeea^ 
mas  que  la  derrota. 

El  gobierno  ae  aplaudirá  de  su  fácil  victo- 
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riif^n  GnKoía  j  4»  la  impofeiiMa  de  la  revo  R 
Ijieíon:  enhorabaemi;  tambieD  por  noeslrn 
parte  le  fcliciuimos,  ti  etU  momcnL'nx'n 
ventaja  no  le  ha  de  inspirar  una  f»i»a  segu* 
ridaHI,  y  no  le  ha  «fe  íncfittnr  n  rlfídncir  la  fa- 
tal consecufncin  de  que  en  Etpaña  lodo  es 
l¡os.i¡ile\  tiKixiina  í|no  nnr»  vex  ptiPüfn  ñ  pnie- 
i)u,  tan  terrible  es  si  sule  verdadera  como 
falsa.  La  perlinacin  de  los  ataques  por  mas 
ligeros  qoe  sean,  y  por  mas  que  Irínnre  de 
ellos  U  robustesde  la  aatumlesa  auxiliada 
del  arte,  constituye  de  por  sí  un  sério  cuí* 
dado  para  el  médico  j  pera  el  doliente.  T 
luego  es  preciso  saber  lo  que  se  liece  de  las 
fuerzas  ya  recobradas,  del  sosiego  yo  resta - 
blecido  y  de  la  máquina  ya  reorganizada: 
porque  ni  la  salud  se  hizo  para  la  ociosi- 
•  dad,  ni  el  orden  parala  inacción.  Este  es  en 
los  estados  loque  aquella  en  los  individuo^ 
ttoá  eondícioa  mea  bien  fisice  que  moral, 
pero  D¡[«leineDto  siquiera  de  le  Qbrft. 

¿Qu¿  significa  el  minialerio  hturíi?  pre- 
gnotidaelo  á  aua  mieiiibfMi  lat  jet  vacila- 
rían eo  eonleatar  por  m»  saberte  mae  bien 
quejpor  no  querer.  ¿Ch  una  segunda  edición 
del  primer  minísferio  Narvaez,  ó  mas  bien 
del  ministerio  Miratlores?  de  aquel  hay  tres 
individuos,  de  Cáte  «olo  uno;  y  sin  embnr^rn 
nos  inclinamos  á  la  uUima  parte  de  la  dis- 
yuntiva, no  porque  creamos  que  el  nuevo 
presidente  ba  de  ejercer  grande  iofloencia 
en  el  consejo,  sino  por  efecto  de  la  poaicíom 
y  circunstancias  del  gabinete.  La  mismo 
que  el  de  13  de  febrero  este  es  una  parada 
en  la  marcha  hacía  la  conaoHdacion  y  ro. 
bustecimicnto  del  poder  como  proclaman 
unos,  ó  hacia  la  reacción  y  c!  absolutismo 
como  dicen  otros,  y  que  nosotros  no  cree- 
mos sino  un  instinto  de  conservación  rnal 
dirigido,  que  de  la  debilidad  moral  apela 
i  la  fuerza  física;  eüta  marcha  representada 
en  el  general  Merries  no  diremoa  que  se 


haya  tetimle,  «ine  euspenndo.  OuM'el 
elemento  militer  predomtnfiDie  eo  el  minia* 
terío  largo,  j  los  cioco  cMebres  mii^lroe 

tan  dóciles  en  sufrir  su  ascendiente»  como 
renítenlcí!  (Iesp»<»s  en  nhandon.ir  sus  pollro- 
r.as.  no  re()rcspntabau  t>ino  el  doclrinarismo 
en  toda  su  pureza.  Li  oposición  moderada, 
indulgente  como  débil,  les  perdonó  su  pa> 
sado  adutíerio  en  gracia  del  modo  como 
liaUen  caído;  peso  su  generosidad  tal  tm- 
interesada,  no  aleamd  que  lee  perdonado» 
hieiefBB  con  ella  alienta  para  vengar  loe 
comunes  agravios,  y  abandonaron  rt  manejo 
del  bninncin  y  los  bébitos  óe  doeílidad  ad- 
quiridos en  el  <,'obierno.  ¿Se  reconciliará 
coa  ellos  la  oposición  agradeciéndoles  la 
parte  tomada  en  la  caída  de  su  antiguo 
compartero,  como  herederos,  ya  que  no  co- 
mo autores?  ¿liabrún  rolo  de  un  voz  con  el  . 
desterrado  é  quwD  •eeonpolkarten  MríbIomi* 
mentto  durante  sut  fillíinas  horas  de  pem»' 
neaei*  en  Hadridf  ¿Habrán  penleiiado  al. 
seAor  Islnrii  la-drcunsfaneia  >le  habeirliM 
reemplazado»  cerno  el  señor  istnriz  la  pe#*- 
donóal  sefior  Egafta?  Todos  estos  problémar 
al  parecer  fnn  ef.mplicndos  tienen  nnn  so- 
lución muy  laetl,  dicu  rulo  que  no  existen 
ya  ni  amijítíides  ni  n  in  ores,  que  nuestros 
polilicús  cumptt'ndieftdo  que  se  debe  go> 
bernar  con  la  cabeza  y  no  con  el  corazón» 
y  que  las  pasionet  son  una  fbenle  de  injus- 
ticia y  de  errores^han  tratado  de  cegarint 
esto  lo  Kan  conseguido,  pero|qiié  han  toe- 
liluido  ¿  las  posiones? 

De  todaa  maneras  los  Sres.  Mon,  Pidnl 
y  Armero  en  su  segundo  ministerio  no  po- 
seen un  elemento  de  fuerza  que  les  indemr 
nice  de  la  que  les  suminii^lraba  la  espada  de 
su  primer  presidente.  En  el  ejercito  no 
pueden  contar  sino  con  la  indiferencia,  en 
la  corte  mas  que  con  la  tolerancia,  en 
el  pais  lua  que  cpn  la  «míaionj  en  su  par* 
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lido  mot  i|n«  c«i«l.o1fido  4«  lo  paitáó; 
00  las  euestionM  adminutratiTos  éetan 
por  folo  unán¡ro«  completamente  gasta- 
dos .  en  las  de  .política  general  no  han 
dado  muestras  sino  do  ¡rrcsolui  ioii  y  elas- 
ticidad, en  las  pariiculares  que  pudieran 
furgir,  no  podrían  menos  de  comprometer 
ó  su  exislenciu  y  apoyo  ó  su  decoro  j  con. 
secuencia.  En  cuanto  al  Sr.  Isturíz,  no  sa- 
bemos si  esta  vea  ae  deeiiUrá  á  plantear  au 
leedndilo  plaa '  do  gobierno,  de  que  aftos 
liaee  ao  le  supone  poseedor,  m  ai  acerca  de 
él  ae  liabfá  puealo  de  aeoerdo  con  ana  oue» 
vos  compaileroi*  ni  ai  será  esle  el  coarto 
ministerio  que  en  menos  de  tres  meses  baya 
fallecido  de  divisiones  intestinas. 

Kn  qué  han  variado  las  nrcpsidadcs,  cuán- 
do se  han  rchabllitailo  las  personas,  dótnle 
y  cómo  se  lian  liccho  oír  los  votos,  para  fun- 
dar hoy  confianza  en  lo  que  ayer  la  frualró, 
y  boscar  seguro  nimbo  por  d  eamiaoqoe 
acaba  de  déclararae  equivocado?  Esta  ves  n  i 
siquiera  hay  ilusión*  ni  siquiera  espeetaliva, 
ni  aiqniera  queda  pegada  en  el  fondo  de  In 
enjrJfl'lwperaiita.  ¿Qué  espera  si  no  la  corte? 
Ganar  tiempo  y  salir  del  paso.  ¿Qué  espera 
el  pais?  No  variar  de  gohrrnanlrs,  sino  re» 
trocedcr  a  los  pasados!  ¿<Jue  esperan  ellos 
mismos?  Nada  tal  ^er.,  sino  d;ir  una  nueva 
prueba  de  patriotismo  y  Je  sumisión  al  lla- 
mamiento de  su  reina.  Todos  los  inconve- 
nientea  ain  ninguna  de  lasr  ventajas,  todos 
loa  elementos  de  debilidad  ain  ninguno  de 
foena,  este  gabinete  loa  ha  heredado  de 
aua  antecesbrea:  ¿qoién  aabe  si  por  una  de 
laa  anomalías  tan  frecuentes  en  España»  en' 
gnñando  las  previsiones  de  mal  una  veZ, 
por  tantas  como  se  cn;;:ifian  las  esperanzas 
del  Men.  será  eu^'e  lodos  el  mas  activo  y 
deraüero?  '   .  . 

/.JIÍ.O.. 


La  retirada  del  general  Concha  de  !-js  tnmedía- 
(¡0I1C8  de  Uign,  qtic  por  la  poca  sotidcz  du  las  ra- 
zonrs  en  qiic  ta  fundaba  parecía  acreditar IwTOoes 
(ir  que  hubin  sido  motivada  porta  rebelión  del  pro* 

vinríal  de  Mcitagu  ,  se  ha  psplicado  despurs  por  la 
orden  del  general  Villalongti  prn-;i  qiir  rsi;i  fuerza 
se  incorporase  á  la  división  que  ha  de  reunirse  en 
laCoruAa. 

Los  prooiinciados  de  Saniiago  qae  abundonaroo 
la  ciudad  para  unirse  á  la  Tuem  proeedonie  de 
Vijfo,  mandada  por  Rubín  dc  Cciis ,  se  di<ridieroii 
lui'go  en  d(js  secdones:  una  á  bs  óidénes  de  este 
que  haMa  de  atacar  i  Orense,  otra  las  de  Solis 
que  habia  de  volter  á  Saniiago  y  iiaiir  i  Puig 
Samper. 

Estc.úUíino  salió  de  dicha  piudud,  y  seguido 
por  los  Ensargéatei  hasbiStqaelros,  tuvo  el  di»  14 
ana  acción  de  qae  resultaron  por  una  j  otra 

parte  muertos  y  lKTÍé<»s.  El  general  Pulg  Samper 
(tojó  después  de  este  suceso  el  mando»  en  que  le 
ha  sucedido  el  tM'igadier  Muchrun.     [  '  ' 

Menos  afortunados  ttís  que  eí  dia  17  sé  presenta- 
ron ú  las  puertas  de  Orense,  á  cuya  ciudad  habia 
It(.'g;ido  unas  ocbo  horas  antí-s  la  división  del  bri- 
gadier Zeodrera,  encontraron  en  ella  resistencia, 
viéndose  precisados  á  reptog-.u  sc  pur  eetonoás'  &' 
aquellas  inmediaciones,  hasta  decidir  la  retirada  de^ 
finitiva  que  hicieron  á  las  dos  de  la  muf^ana  deí  día 
siguienií*  [xtr  Rivndavin  ron  fliroi  tmhj  n  Vijn. 

la  mayor  {»artc  de  las  villas  y  pueblos  inmodia- 
tos  i  las  ciudades  pronundadm,  ban  ¿c^'uidoel 
movimiento.  En  todos  se  ha  establecido  una  Jonla, 
en  lodos  se  dictan  medidas  para  armar  la  Milicia, 
en  tofins  se  dispone  de  los  fondos  n\ii[)icíp:ilps  y  se 
recauda  el  importe  de  la  snl,  de  cuyo  género  ha» 
cen  aqueiloa  naturalcft  gnmdes  acopios  por  la  wU- 
lidad  que  para  su  comercio  les  reporta  el  comprarla 
á  casi  una  cuarta  parto  de  sn  vnlor. 

El  capitán  general  declaró  el  dia  15  en  estndn  de 
bloqueo  aquella  costa,  desde  la  ria  de  Kivadeo  has* 
ta  1.1  de  ta  Guardia,  probibiendo  b  estrada  á  toda 
clase  dé  buiques  lísCfonales  y  éstrangeros  que  con- 
duzcan víveres,  armas,  municiones  6  ^ntes  :  cua- 
tro buijues  de  guerra  cruxarán  al  efecto  las  aguaa 
de  Vigo.  í  ••  ' 


y 
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Aj!(  inns,  las  tropas  fíe  la  províncfa  y  las  (¡nc  lle- 
gancadu  día  Jei^slilb,  al  ituiadn  de  los  generales 
que  opera»  en  aquel  pob ,  se  apreaian  á  «niiInUr 
á  lus  revoltosos.  £1  general  poncha  eoi)  una  coluei- 
na  de  4,000  hombres  ba  salido  de  Orense  con  di- 
rección á  Santiago.  Taiubiea  se  ha  diciioqiie  e\  í;<'- 
nenilViilalonga  se  dteiiffaft  salir  4ela  CbhAa  para 
atacar  por  oiro  punto  á  los  iasargCBieStr  . 

El  pjcmplo  de  los  bitnllones  pronunciados  en 
Galicia  ie  iiubjiTaa  seguido  otros  ,  si  la  lealtad  de 
If»  soldados  no  hubiera  destruido  los  planes  de  los 
irastoroadorea.  .  , 

^igunos  s4irgcnlos  d<-l  provincial  de  Salamanca 
que  se  hallaen  Oviedo  quisieron  en  l:i  noche  deH5 
alterar  el  ói-den  proclamando  ia  in&urrecciou,  para 
lo  coal  tmlaljaa  de  seducir  á  loa  SQÍdadoa..Eslaaen 
Tsx  de  acceder  sos  inti  ii,'av  lasdeacubríeron  á 
sus  gefes  .  quienes  consiguieron  con  su  nctividad 
sofocar  la  coospinif^ioa,  presetiiándose  con  tos  ofi- 
ciales eo  el  cuari^  y  prendiendo  &  loa  sargenios 
eomprometidoa.  Se  ha  dicho  que  al  peneguirlos 
algunos  individuos  de  la  guardia  civil ,  dieron  las 
\oces  de  viva  Enrique  i.  El  órd^  no  se  alteró  en 
la  ciudad. 

Conspiraeíoaes  de  ia  misma  dase  «e  tan  descu- 
bierto en  l.ngroño,  Zaragoia  y  Cartagena  ,  resuir 

taiido  en  l;is  (los  piiineruH  fiuílnJcs  ia  j)r¡í>ii)n  dn 
lus  promovedoras,  y  en  la  uliliua  ei  trasladar  áCii- 
diz  arrestadas  á  un  oficial  y  varios  sargentos  de 
unrioa,  y  á  Vateoda  doa  eiMUuidaiiteib.tres  oflda» 
les  y  algunos  sargentos  de  Africa. 
.  Esta  época  de  paralización  para  las  operaciones 
eoGaltci^,  no  lo  lia^sith)  en  Madrid  en  ln^  reiauva  á 
notidas  j  á  cálculos  pur  parte  de  los  progrcsisuis 
y  de  hw  parlanentarioe.  U<s  primeroa  anuñciíndo 
diariamente  una  prov¡nci:i  por  lo  menos  en  el  nú- 
mero (le  las  proniincindas  ;  los  sc;íniidos  aplaz.indo 
para  el  día  sucesivo  ia  ap;ii  iciuu  eu  la  (Maceta  del 
decreto  de  reunioff  de  corles.  Los  parlamentarios 
ereian que  este  era  ei  n)od(;  lie  auxiliar  al  gobierpo 
para  conten«r  la  ¡«surrección;  \m  progresistas  no 
dfyuban  de  tener  confianza  que  este  medio  podría 
iudireclamenLe  favorecer  sus  planes.  Pero  las  no- 
licias.de  los  pragr^stas  ^  defraudidioo  «iroo*  iaa 
cspcranzns  de  las  pnrlamcntnríos;  porque  losptie- 
blos,  por  ahora,  no  quieren  spgnir  el  movimiento 
de  los  gallegos;  ni  ei  gobierno  piew»a  hacer  volver 
ton  pniato  á  los  dipoiados  que  creyendo  se  ,di- 


solifeiia  el  Congreso  so  haliau  eji  sus  provkicus. 

Y  á  propósito  del  gobierno.  Con  ta  lle^da  á 
lUadríd  del  ministro  de  bCuora  se  crevó  que  el' 
gabinete  tomaría  la  nriitii.l  qne  aignnos  de  los  ac- 
tuales nwnistros  han  tomado  en  cfrcunstrmnas  se- 
mejnntf»s  y  aun  en  otras  nada  peligrogas  por  cier- 
to ;  y  se  dijo  que  el  nuevo  ministro.  trabtQalift 
Sbi  descanso  para  restablecer  la  paz  turbada  qv^ 
Gaüt  ia,  á  ruyo  objeto  iba  á  dictar  eficaces  dispo- 
sicioni^  ;  pero  basta  ahora  no  las  lu»  publicado, 
modo  que  según  vemos,  parece  que  el^obinrno 
se  ba  propuesiíó  probar  ii  la  Espafta  quélia  renalu- 
cion  ifS  Impotente  y  que  ha  perdido  p;im  siempre- 
sti  prestigio.  Quiere  fracer  ver  que  aoii  'alcuwdona- 
do  el  combate  por  pane  soya ,  i»  pronuociadoii  uo- 
obiendri*  «I  triunfe*  T  lo  darlo  es.  que  si  la  pad- 
acacion  de  Galicia  no  prospera,  en  ninguna  otra 
príjvinria  doaiinii  la  insurreceion.  Curioso  fuera 
íine  el  goliit-i  no  consiguiera  plan  y  qiie  con  la 
inacción  cu  que  se  halla  desde  quesubió  aLpoder^ 
merei^  el  dictado  de  padHeador  f  MMeDedoi» 
del  orden,  la  teoría  de  los  liombres  oeoesarina  ne^, 
cibiria  entonces  tu  mas  fatal  fíolpe.  , 

£a  caiO)>to  «n  laS;proyfticij^^u  desvelan  lasQUlo-^ 
ridad««  poreoñservar  la  tranquilidad ,  ioterin  .r»> 
dbeo.ins|riiG0oaea  mas  dicaces  del  gobierno  su- 
premo. Eu  unas  romo  Teruel,  Sevilla^  Toledo,  Al- 
mería, Tarr:ii;«ma,  Granada,  Yalladolid^  Cuenca  y 
(^adiz  calmau  la  agitación,  que  en  mo?  6  mei^oii 
grado  rdnajtti  todas  lásfaapiiaies,  oof  mé^das  de< 
buen  gobierno  y  alocucioneSíieosauis.  Tn  otras  co- 
mo Madrid,  Valeoeia  y  Ihíraplona  pasjm  revista  ul 
(yérciu»  para  editarle  á  l^  olM^r>anpa  estricta  de 
la  disciplina  ;  en  otras  como  Zaragoza »  Almagro, 
Cácen»,  Qudad-Real,  Aonda,  Carta-(Mui, 'tallador 
lid  y  Lo¿j:rorin,  tnmnn  la  precaución  de  spparar  do 
ia  población  á  ios  sugetos  que  tiene*  nanrradaa 
simpatías  bátáa  el  proauncianiiístl»  y  ú.  qiieMiV 
consldenin  ooAio  pSligniBoa  en  estas  cr^dcan  Íclr« 
Cdastaneias;  en  otras  los  capitanes  generales  decla- 
rau  las  provincias  en  estado  de  sitio,  como  en  Ciu- 
dad-Uodrigo  y  Burgos,  y  toman  providencias  euér- 
gicas.  Estas  sim  en  Barcelona  y  Bu  rgds  'un  bndo 
con  un  solo  articulo. 

El  del  general  Bretón  dice: 

t  Articulo  único.— Toda  pei-sona,  sea  de  ki  clase 
que  fuere,  que  propale  noiocias  que  tengan  tea- 
deacia  iaolrranir  el  érdea,  seii  puesta  lame* 
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dhlamenleA  dbpoddon  déla  conMoo  mlllbirqae 

pprmnnocerá  reunida  eii  la  real  crurtadela  de  esla 
p\ai:i,  para  que  juzgando  Terbulmeiiteal  acusado  ó 
acusados,  y  probado  el  delito,  sufra  lu  peua  de  ser 

pasado  por  bs  «riñas.» 

El  del  general  Balboa  dice: 

<Ari!iu¡o  1(71 /(O.  — Tocia  jiersona  de  cualquiera 
clase ,  cundicioa  ó  lexo  que  íuerc  desde  la  edad  de 
ISafaM  arritmqiie  de  obra  6  de  piibbra  procure 
oonapirjur  oóoln  el  gofaiemo  de  I»  Reim  iiii«ttra 
señora,  probado  que  sea  sfn  nsmaílii  seri  pasado 
por  U»  armas.» 

El  Kobiemó  ha  separado  al  gi>iierd  Balboa  dé  la 
Cipiiania  geoiéral  de  Burgos  nolnbrando  para  do> 
semitoriarla  algeneml  Briynna. 

Sc'  ha  divulijado  la  iiuiicia  de  qite  Espartero 
baUia  desembarcado  en  Yigopara  ponerse  i  la  en - 
beca  de  la  ¡asarreccion;  uaus  creea  que  este  paco 
darla  grande  impulso  al  inoTÍmionto  jr  facilitaiia  su 
triunfo;  pero  otros  ¡lieusan  que  la  Tuellu  del  ex  re- 
gente recordaría  los  tiempos  do  sn  dnininacion  y 
ocasíonaria  el  desaliento  de  Ioü  pronnneíados:  como 
quiera  que  Aiese  es  loclerto  qne  hastü  «iltoni  no  se 
sabe  que  Espartero  haya  abapdonudd  la  eapibt  de 
laglatern). 

B  dia  33  ha  dado  el  general  Concha  una  acción 
decisiva.  Baéoirado  en  Suutiago.  dopdesc  ha- 
bían replegado  tres  batalloites  iosorgentca  al  man- 
do de  Solis,  quien  con  todu  sii  fucnui  se  ki  rendi- 
do al  vencedor.  La  vicioria  ha  sido  sangrienta.  Kii 
D  OIS  ira  próxima  Grorica  dareaiea  mas  detalles. 

0OCUMUTOS  OFICIALES. 

REPOftNil  DEL  S1STeM\  TRfIBeTAIITO. 

Esposirinn  áS  M.  la  Reina. 
Señora:  D^e  el  momento  en  que  por  la 
confianza  de  V.  M.  me  encontré  al  frente  del 
ministerio  de  Hacienda,  pcns¿  Itevnr  á  efecto 
todas  las  mejoras  y  rebajas  rnnciüahtos  or\  ]m 
impuestos  y  gastos  del  servicio  pübtico.  Entre 
«Itas  llamaron  princi  pálmente  mi  aten6*on  las 
(pie  hahian  sido  propneshi'^  y  aiiiinriadas  por 
mis  dignos  antecesores  en  7  y  S2  de  lebrero  an- 
terior, rebljfas  i  la  supresión  del  impnesio  de 
in<|u¡l¡naUl$  y  i  b  reforma  del  subsidio  de  la 
industria  y  del  comercio.  Una  y  otra  alij^'eran 
las  cargas  de  los  contribuyentes;  ana  y  otra 
mtutíma  por  lal  motivo  bvonUe  «eogidi  €» 


el  Congreso  do  <ftp«ta<fos,  li  Man  MHugd'  la 

ocnsion  de  discnúrlas.  Y  como  esfns  st:\n  <:tifi- 
cieotes  razones  pora  que  las  acepia&e  ni^joráu- 
dolas  aín  embargo,  no  be  querido  dilatar  la  épo' 
ca  (le  proponer  á  V.  M.  sti  ejociicioo,  á  ñu  de 
que  los  pueblos  esperimenteti  desik>  iurgo  el 
alivio  que  aquellas  deben  producir,  hariendo 
uso  al  efecto  de  la  autorización  eonce(l)<ia  por 
et  arlínilo  M  de  la  ley  iU>23de  mayo 
y  á  reserva  también  de  dar  cuenta  oporlunamen* 
te  i  las  cortea,  de  conTormidad  con  los  prinei* 
pios  consii^nadns  por  vuestros  ministros  respon- 
sables en  su  manilie&to  de  18  dei  corriente. 

No  es  necesario  ocupar  el  ánimo  de  V.  M. 
eonei  impuesto  de  inqoilieatos,  toda  ven  qub 
queda  absolutamente  suprimido ;  pero  no  es  po- 
sible dejar  de  hacerlo  en  el  subsidio  cnya  re- 
forma, aunque  propofdono  d  alivio  de  emf 
III)  20  por  100  ;i  la  masa  (^iTifra!  efe  los  contri» 
buyenti»  en  la  totalidad  de  las  cuotas  que  satis* 
facen  con  arreglo  á  la  tarifa  de  poblacióa,  ñú* 
mero  i.*,  y  loa  favorece  asi  mas  qoeln'piNN 
puesta  anliTíormente,  inlrotliii'c  en  cnmiúo  Ir» 
novedad  de  subdividir  tas  ciases,  auinenlando 
el  derecho  ifoi  «na  tercera  parle  de  los  indivH' 
daos  comprendidos  en  eüns  para  beneficiar  y  re- 
doeirconsidcrabicmente  los  cupos  de  losdemas. 

Las  principales  quejas  aoscitadaá  contra  el 
nuevo*8ubsidio  en  1845  no  se  debieron  taalo 
á  los  altos  derechos  fijo  y  pr(">porrion!)l  (Ifsifj- 
nados  á  las  clases,  como  á  la  ij^ualdad  de  las 
cuotas  impuestas  por  rakon  del  primera  á  to* 
dos  ios  individuos  deslinado's  ejercicio  de  tina 
profesión  industrial  ó  mercantil  de  laa  com- 
prcaididM  en  la  larib  mentíonada  aoliro  q«o 
aquellas  mayormente  recayeron ,  y  coatra  cuya 
igualdad  se  optaba  qtie,siendo  diversas  las  utili- 
dades entre  los  couiribiiyeotes  de  una  mis- 
ma clase,  dichas  cnotas  no  girardiAan  de  cisto 
modo  entre  sí  la  prfMinrrinn  conveniente,  sin 
que  la  diversidad  <te  los  cu|ios  á  que  estaban  su- 
jetos por  el  derecho  proporcional  alcaniia^  á 
restablecer  el  equilibrio. 

Que  es  e\a<,'ernda  la  suposición  dei  esc<»o 
de  los  derechos  establecidos  por  las  -nnevM  ta- 
rifas, comparados  con  los  de  las  anteriores,  lo 
demuestra  el  cotejo  de  los  resultados  do  ambas. 
Los  dos  impuestos  que  por  subsidio  so  satisfa- 
citn  desde  48M,  é  isaber,  el  ordinario  y  el  es- 
pecial do  la  r  Hii  i  ihiirion  del  culto  y  clero,  rin- 
dieron en  1844,  úliimo  año  en  qoe  rigieron 
00  pi>odBCto  de  38.012^  n-  »  de, 
loi  qiM.  i&760,M  m  ti  mn.  oonwpoodea 
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al  primero  t  f  i '253,230  rs.  con  mrs  ni  se-  | 
gundo;  y  auuquu  las  nacvas  Uriias  han  becba  | 
eleftr  pan  1845  á  S7.07I,S09  ra.  3  mm  el  I 

impurle  de  csla  coatribocion,  la  difci  encHl 'dé  | 
9.058,825  rs.  2Í)  mrs.,  que  resultada  aMmen-  ' 
to,  seria  niucbo  menor  úen  las  matríciiia!«  del  . 
anterior  sistema  se  hubiesen  comprendido  lo- 
dos  los  in  lividuos  obüíiado»;  al  pago  del  im- 
puesto, louue  no  socedió  ciertai Dente,  paeslo 
que  en  las  o?  4843  figuran  40,3S7  contribuyen- 
tes mas  que  en  las  de  18ii.  El  asceso  en  coes<  i 
tion  es  mas  bien  efoclo  de  !a  exacta  nplicncion  | 
<le  las  tarifas,  ahora  que  la  administración  for- 
ma esriiisivamenic  las  matriculas  y  rigen  las 
disposiciones  de  la  ley  y  decretos  de  25  de  ma- 
yo, que  no  de  la  diíerencia  entre  la  cantidad 
«fecttva  que  se  exigia  por  él  método  antiguo 
Y  la  que  se  exige  por  el  nuevo,  «wecpUble  ano 
de  mejora.  ' 

El  fundamento,  poes,  de  las  reclamaciones 
eonira  la  nueva  contribución  industrial  y  mer-  ; 
cantil  vif-ne  del  otro  motivo  ya  ioiiífnfln;  In  iini-  i 
formjílad  con j]uc  el  derecho  fijo  grava  á  lodos  i 
Idi  individoos  do  una  nísna  daae,  sin  qoe  ha- 
ya nif  füi)  de  acrecentarle  ó  disminnirle  en  pro- 
porción á  ta  capacidad  pecuniaria  de  cada  con- 
triboyciili^ 

Este  vieio  en  el  qno  se  trata  de  remediar  eon 

h  rcfnrmn  (jii'»  se  propone.  V,\  impueslo«en  sn  ] 
base  conbUiuUva  »giic  afectando  directamente  I 
ai  ejercicio  de  «nt  profcnon  industrial  d  mer- 1 
cantil,  y  no  á  !n<í  ütiüflades  de  los  contribuyen-  ' 
tes;  pero  se  buscan  estas  por  un  medio  secun- 
dario«  á  fia  de  que  aquel  pese  sobre  ella>  eon  la 
posible  justicia.  Este  medio  consiste  en  combi- 
nar oporlnnamente  la  baja  de  cerca  de  20  ; 
|)or  lOU  que  sufren  los  ingresos  del  tesoro,  en  I 
beneficio  de  la  induslia  y  el  eomercio,  con  la  j 
subdivisión  de  lasclasr^  i-^v.c  iinmlnirute  se  ¡n-  ] 
Iroduce.  Gracias  á  esta  combinación  se  consigue  í 
no  solo  disnrinvir  el  deredio  Ojo  á  la  mayor  I 
parte  de  los  contribuyeni»,  Mso  liacer  bscuo- 1 
las  de  todos  ellos  mas  proporcionadas,  gravan- 
do ligeramente  á  los  ricos  en  razón  del  consi- 
derable alivio  (|iie  esperimentan  los  menos  acó-  I 
modados,  sin  desnaturalizar  por  esto  el  príncí- 1 
pió  fundamental  de  la  contribución. 

Guiado  por  estas  consideraciones,  tengo  cl 
honor  de  someter  á  la  aproba  ion  de  V.  M.,  por 
acuerdo  del  consejo  de  miuisiro'í,  lo^  tlíts  ad-  ] 
junios  proyectos  de  decretos.  Madrid  ^7  de  | 
mano  de  1SÍ6^— SeSora.— A.  L.  R.  P.  de  V«  | 

FaiMIliOd  OtLAHMh'  ¡  1 


R£ALES  INfCRfiTOS. ' 

De  eonfbrmidad  con  el  dictámen  del  coneejo 
de  ministros,  y  atendiendo  á  lo  que  me  ha  es- 
piicsto  el  de  Hacienda,  vengo  en  decretar  lo 

üi(>uicuie: 

Art.  1.*  Desde  el  día  i.*  del  próximo  abril 
queda  al>olida  la  coniril  i:!  ion  de  iniinilinalos, 
creada  por  la  ley  de  presiiuueslo.<i  de  23  de  ma- 
yo de  1843. 

Art.  2.*  Esta  medida  «e  someteri  á  laapro^ 
bacion  de  las  cortp« 

Dado  en  palacio  a  ¿7  de  marzo  de  1846. — 
Rubricado  de  la  reál  roano.— El  ministro  da 
Hacienda, 

Fbancísco  Oslaudo. 


Di'  acnerdo  con  el  dictámen  del  consejo  de 
minisiros,  y  en  vista  de  lo  que  me  ha  espuesiu 
el  de  Hacienda  scbre  la  conveniencia  de  refor- 
mar la  conlrihiirioii  rld  subsidio  indnsfrial  y  de 
comercio « establecida  \m  la  ley  de  presupues- 
tos de  99  de  mayo  de  1845,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Art.  1.°  Se  establece  la  adjunta  tarifa,  seña- 
lada con  el  número  1." ,  comprensiva  de  la  tabla 
de  los  derechos  fijos,  con  que  contribuirán  por 
la  base  <le  población  las  indu'^trin^  v  pi'<íre>iones 
en  vez  do  la  que  rige  para  el  nusmo  objeto  con 
arreglo  i  la  ley  de  15  de  mayo  éltimo. 

Art.  2."  El  derccbo  lijo  \'ual  y  uniforme 
que  estaba  asignado  á  cada  una  de  las  clases 
primera,  segunda,  tercera,  cuarta ,  quinta  y 
sesta  de  la  nuHicionada  tarifa,  queda  sostttnidó 
ton  tres  dereclios  (íjos  lambiim ,  pero  diferen- 
ciales entre  si,  que  gravarán  respecüvamente 
é  las  tres  sobdivisiones  que  se  hacen  á  las  mis- 
mas clases,  y  1a!i cuales  se  distinguirán  con  los 
nombres  de  categorías  primera,  abunda  j 
tercera. 

Ignal  subdivisión  de  categorías  se  barí  eb 
las  profesiones  ó  industrias  comprendidas  en  la 
relación  que  se  acompaña  con  el  número  2.",  y 
pertenecen  á  la  tarifli  eslraodinaria  vigente  se- 
ñalada con  igual  nihnero. 

Las  clases  sétima  y  octava  de  la  tarifa  oúuie- 
ro  1."  quedan  esceploadas  de  bsnbdivision  en 
categorías,  como  lo  están  ya  del  pago  del  dere- 
cbo  proporcional. 

Art.  5.°  Se  prohibe  baccr  ninguna  subdivi- 
sión de^categorias  foeni  di^  las  indicadas  ea  el 
irlíevilo  pieoMenio. 
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A.rt.  4.*   La  aplicación  á  las  tros  calefi|orfai 

del  tolal  de  individuos  inntriciilndos  «1<»  las  fia- 
ses á  que  alcance  esta  suIhIí visión,  se  iiarj  pre< 
dNfnedte  por  regí»  proporeioMl  eo  términós 
d(>  que  repulir  fn  rada  cntnjjnría  iin  número 
i^ual  de  coiUnbuyenics  de  la  industria,  comer- 
cio 6  profesión  qtie  sea  objeto  de  la  tulidívisioii 
de  sus  respectivas  clases.  Si  no  obstante  luihie- 
re  impres,  se  aplicarán  eotooces  estos  uno  por 
mo  á  las  flaismas  categorías  de  menor  i  mayor, 
para  qae  lA  bito  A  contribnyeates  aptt««Hft  en 
ta  rh'^p  «nperior  y  no  inferior  debí  mismas. 

Ari.  ü.'  Para  verificar  la  clasilicacioo  de 
Contriboyenles  jr  sn  aplicación  proporcional  en- 
tre hs  ires  categorías  que  se  f--in!i!iM:en  para  los 
iodtviduús  de  una  misma  ciase  se  reunirán  es- 
tos entre  sí,  respectivamente  en  el  db  y  sitio 
<]iie  la  administración  del  alcalde  del  pueblo 
á  quien  corresponda  formsr  las  riiatricuias  les 
señale  per  medio  de  citación  personal;  y  en  di- 
cha reunión  formarán  una  lista  numinea  i|ne 
los  comprenda  todos,  colocándolos  eo  ella  por 
el  drden  de  mayores  capacidades  pecuniarias. 

Los  individuos  de  ejdá  industria  d  profesión 
que  no  se  presentaren  en  el  sitio  designado, 

aoedan  obligados  á  pasar  pur  lo  que  la  mayoría 
c  los  coofeorrentes  acordare. 
Arl.  6.*  Acordada  y  formada  que  sea  la  lis- 
ta de  los  ronlribnycntps  de  cada  clase,  según 
se  espresa  en  el  ariiculo  aiuerior,  se  prc2>eniafá 
á  la  admiiistnciftn  d. al  alcalde  por  una  eonü- 
sion  de  su  seno  á  los  quince  dias  del  que  se 
hubiese  seualado  á  aquellos  para  su  reuuiou ,  ó 
antes  si  faese  posible. 

Si  hubiere  discordancia  entre  la  mayoría  de 
individuos  de  una  clase  se  elegirán  tres  de  en- 
tre ellos,  y  por  eltos  miamos,  para  que  formen 
la  lista  daailleada  pmreBÍ4U  en  el  pémfo 
anterior. 

-  En  defecto  de  uno  ú  oiru  ia  administración, 
renniendo  loa  datoe  ó  votos  de  disidencia  que 
se  hubiesen  presentado,  y  oyendo  á  algunos  de 
loa  individuos  de  la  misma  clase  li  ot.-as  perso- 
'nas  de  qoe  eatime  asociarse,  hará  bajo  au  res* 
ponsabilidad  la  clasificación  de  mayores  capaci- 
dades pecuniarias  de  los  contribuyentes.  • 

Arl.  7.*  La  clasillcacion  qu<^  resolte  hecha 
conforme  el  arl.  5.*  j  d  loa  dos  priineros  párra- 
fos del  M."  que  antAcede,  será  probada  por  h 
administración,  salvo  el  derecho  de  reclama- 
ción de  los  qae  se  consideren  agraviados,  ante 
los  intendentes,  cuyas  resoluciones  serán  obli- 
gatorias. . 


Art.  6;*  La  lista  de  los  eeqlrfbayeDtes  que 

definitivamente  quede  forraad»^  por  el  orden  nn« 
mérieu  de  mayores  capacidades  pecuniarias,  serr» 
Tírá  á  la  administración  para  proceder  i  coló* 
Carlos  ó  distribuirlos  en  las  iros  calej.'nrí-i-;  que 
corresponda  coa  la  exacta  aplicación  proporcio- 
nal <qae  ee  estaWeee  en  el  articulo  4*  de  este 
Mii  real  decreto. 

Art.  9.0  Cuando  cualquiera  contribuyente, 
después  de  formadas  las  matrículas,  se  inscriba 
6  pase  de  una  clase  inferior  á  otra  superior  de 
la  tariHi  áp  [loljlacion  número  i."  que  esté  sub- 
dividija  en  catej^orias,  deberá  por  el  año  ser 
inscrito  CQ  la  categoría  de  la  nueva  clase  qae 
tenga  asignmla  una  mota  i  uní  ('  «ti¡  rrinr,  pero 
nunca  ioferior  ¿  la  que  basta  euloiiccs  hubiese 
satlideeho. 

Arl.  10.   Continuará  vigente,  en  cuanto  no 

se  oponga  á  e.slc  real  decreto,  el  que  tuve  á  hien 
esncdii'  en  25  de  mayo  de  184»>,  relativo  ai  sub- 
sidio industrial  y  de  comercio. 

Art.  n.  Las  disposiciones  contenidas  en  los 
ariicutos  precedcutes  em|)ezarjn  á  rej^ir  desde 


primero  de  julio  prdaimo;  y  el  gobierno  dará 

d«  ellai 

ra  su  aprobación. 


cuenta  oportunamoite 


fas  i  las  cortes  na< 


Dado  en  palacio  i  27  de  marxo  de  1846.—- 
Rubricado  de  b  real  .mano. — El  miBbiio  do 
Hacienda. 

Fr.vxcis€o  Orlando. 
TABIFA. 
¡Mhiárdma» 

S.  M.  la  Reina  se  ha  servido  mandar  que  Y.  S. 
adopte  I  la  mayor  brevedad  (as  disposiciones  ne- 
cesarias para  que  eu  el  tiejipo  que  media  basta 
el  dia  L*  de  julio  próximo  venidero,  señalado 
para  empezar  á  regir  el  nuevo  siiilemu  ó  retor- 
I  na  de  1^  coniríbocion  industrial  y  de  comercio, 
dispuesta  por  real  decreto  de  esta  feclia,  se  ve- 
rifiquen préviamentc  las  ciasilicacioues  en  ei 
mismo  prevenidas  de  los  ooolribuyentes  é  quie- 
nes deba  aplicarse  el  sistema  de  ra legorias  d  sub- 
división de  clases,  y  que  mo  perjuicio  de  esto  se 
satisfagan  al  mismo  tiempo  las  mensualidades  de 
dicho  impuesto  por  todo  el  primer  semestre  de 
♦N(*>  año,  con  arreglo  ft  las  matrículas  para  el 
iiiisinu  formadas,  y  tarifas  que  se  establecieron 
en  el  anterior  de  18  io. 

I^'u:i!mrnt(j  es  la  vobmfnil  de  S.  M.  que  se  ac- 
tive ia  cobiauza  del  importe  délas  tres  uieusua- 
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íidades  vencida»  de  la  conlrihncfon  de  Inqulll-  í  do  Ih-  nnrtidas  del  arancel  >ÍMnte.  Con  este  fln 


nalos,  6  sea  hasta  fín  del  mes  acluai,  uieOianle 
aiie  la  relevación  de  sa  pago  lolo  tiene  efecto 
desde  1.*  de  abril  próximo,  en  eonrormidad  é 
otro  real  decreto,  feclia  de  hoj  que  la  suprime. 

De  real  órdea  lo  oomniiíco  á  V.  1^  psra  sa 
inleligenicia  v  proBlociiuplimioulü.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muciioe  aoos.  MadrtU  27  d»  auno 
deim 


Señor  director  general  de  coalribuctooes  di- 


limo.  Sr.:  La  rcrorma  de  los  aranceles,  qn^el 
desarrollo  del  comercio  legnl,  el  acreoentamien- 

!o  de  los  productos  de  la  renta  de  aduanas  y  de 
la  imluslria  nacional  hacen  urgente,  pxip'p  In 
ims  deteAnh'lhcditacíon  y  la  m:iyor  copia  pogl- 
hlede  dalos,  pnrá  qno  prieda  sacar  de  ella  el  país 
las  ventajas  (¡iic  tiene  dercelio  ñ  o^pfrar.  A  fin 
dequceslo  se  0()ris¡;.,ra .  es  la  Tolimiail  de  S.  M. 
que  se  dfvnciva  á  osa  dirección  el  provcolo  de 
liancel  qnf>  In  fnrrn  ido  incluyéndole  iodns  las 
Kclamaciune^i  presentadas  por  los  interesados 
éD  que  se  consenren  y  roodinquen  los  derechos 
que  m  el  día  se  exigen ;  debiendo  esa  oficina 
general  oir,  para  completar  su  i Insl ración  y  va- 
riar 6  sostener  su  anterior  diciánien,  á  cuantos  | 
representantes  de  las  -priiicipales  industrias  de- 
seen hacerla  oljscrvariones  verbales,  que  podrán 
consignar  por  ei>crito  los  que  disientan  del  pa- 
recer de  U  dirección,  después  de  conferenciar 
con  ella. 

Del  celo  de  V.  S.  I.  espera  el  gobierno  que 
ea  d  Idfmino  de  un  mes  dar4  cima  á  este  traha- 
jb  con  el  detenimiento  y' pulso»  que  son  'garaniía 
del  acierto.' 

De  nfal'drden  lo  digo  á  V.  S.  I.  pan  su  inie- 
liK<^ricia  y  efectos  consiguientes  á  su  cumpli-- 
mienio.  Dios  guarde  á  V.  S.  f.  mochosafios.  Mb- 
drid  24  de  marzo  de  184tí. 

Se2or  director  ;genenl  de  aduanas  y  atránceles* 


ios  ni lendenies  deberán  admitir  dentro  del  itu- 
prorogable  plato  de  30  dias  las  obseiradones 
escritas  y  fumladas  t^ue  se  les  dirijan  por  los  fa- 
bricantes, y  cuidarán  de  remitirlas  inmediata- 
mente á  esa  dirección  general  para  que  en  ella 
o!  I  I  !i  los  efectos  opt>riunos. 

De  real  rfnlo?»  !o  di;;o  á  Y.  S.  I.  para  su  inte- 
ligencia y  dcHias  lines  consiguit^iles.  á  su  cum- 
plimiento. Dios  guarde  i  V.  s.  1.  mndiM.ains* 
Mai|rída4denHum»del846. 

Señor  diraetor  general  dnadnaaas  y  atruioéies. 


E^prnicion  presentada  al  gobierno  de  S.  U, 

en  nombre  de  los  fabricantes  de  sedcriii'i 
de  todas  rindes,  de  fas  ciudadci  dc  ííürce- 


(Conclusión.) 


limo.  Sr. :  S.  M.  la  Heina  ha  tenido  á  bien  re- 
solver qne,  al  examinar  el  proyecto  del  arancel 
trabajado  por  esa  dirección  general,  se  tengan 
presentes  las  reclamaciones  decnahias  personas 
se  hallen  interesadas  en  la  variación  de  alguna 


Nuestros  productos  agrícolas  iícijcm  f^'portacion 
cuando  en  liis  met-cados  eslrangero:»  Iíuum)  falta, 
y  purquc  se  arruiRca  nuestras  indusiriaa  no  han 
doteaer  mas  ni  nenes  salida  imesiroa  oareales» 
iiuesirus  caldos  ele.  Los  producios  dct  suelo  espa- 
ñol son  generalnienle  róconoridos  i>or  de  bitcna 
otlidud ,  y  como  pueda»  competir  en  los  precios 
coa  los  que  se  imporlfo  de  otras  pantos ,  tendrán 
segura  «speodiciou.  Facii¡t»i-,  pues,  los  medios  de 
poder  competir,  es  lo  que  debe  prucm  arse  por  lo* 
dos  Jas  maneras  posibles,  y  precisa ujonle  u  esto  pite» 
de  coatrüittír  nraollisiino  hi  pruieccioa  y  el  desar- 
rollo de  hs  hidostrias ,  qoe  son  las  que  producen 
y  fomentan  la  vida  y  anlmadon  en  todo. 

En  la  cuestión,  pnes,  de  aranceles  está,  SeRora, 
en  gran  pune  ei  poi'\'enir  de  la  Esitaña:  indispen- 
sable es  que  se  trate  con  toda  mesura  y  circuns.- 
peceion.  Proteger  i  todas  bs  indusirias  etteeaies 
es  una  necesidad  de  la  época ,  puesto  que  con  su 
progresión  y  desarrollo  se  daiéaléeoto  i  iodo  lo 
demás. 

Nienbwqoe  con  todo  el  detettiniiento  peCH>ln 

se  trate  de  tan  vital  é  importante  cuestíoo,  preciso 
so  hace  d  atenderá  ios  quebrantos  qno  estén  es- 
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din  qiié  rt^dbicron  edtt  lm.aratla>les  de  i      Ellos  |  tifflwlk»  Iw-adendeB  de  < 

qué  satisfacer. 


éslün  ■  basados  sobre  «nos  pvntiiDS  ¡iK'xncio'; ,  y 
cuando  fupson  verdaderos ,  que  disiaii  njiiclusiiiKi 
de&erlo,  ius  derecbo»  citableckJos  tampoco  son 
soUbtenlés  para  ser  ctoeiidenMlM  oomo  á  protec- 
tores. 

Preciso  se  hace  tener  en  cuenta  que  los  géneros 
de  sedería  que  vienen  del  estrangero  na  son  de  los 
comuacs,  y  para  cuya  elabónüett  «ewle»  «Mis- 
iros  febrícftntes  de  lis  sedas  Mladae  por^I  estilo 

ihutinario  ó  cdtiiun,  ^no  que  son  artículos  precio- 
sos, eslofns  rir.is'y  d<'lir:iiins,  y  para  cuya  fabrica- 
eiou  se  tiene  precisaineiiie  que  echar  mano  de  se- 
das-de fUm»  y  aéie  capdllM ; .  qoe  haoen  el  leisaio 
«Teeto  qv^-las  HittaMs ,  de.qos  por  lo  re^irulir  se 
ralcn  los  franceses  ,  y  pq  niyo  solo  aiticulu  nos 
llfv;in  utn  ventaja  do  mas  do  un  '20  por  100;  por  Jj 
manera,  que  bü  sedü»  piüiitOMU;i>a&  ele.  que  adcu-  R 
^  M  reáUss  e»  libre  en  se  lalrodwacion'á  Espa- 
•a,  están  eqoipalvIlas  eB  pr^cbs  lasesfieiDlas 
de  cinco  y  seis  capullos";  consideración  qnc  no  se 
debe  perder  de  vista  en  la  (jacion  de  los  derechos 
de  la  importacioa  de  gcucros  de  sederi*4  estraños. 
•  TMÉipeeo  debe  oNidsrse  qne  sieade  los  ff aoee- 
•es  dueños  de  las  modas  y  trabajando  por  el  mei^ 
<  m\o  niiircr^:)!,  ruando  disemtn^in  los  niif«vo?5  sur- 
tidos, bacen  pagar  Ic^  artículos  á  precios  subidos, 
y  luego  después  bacee  enarmea  reblas  con  el  ob- 
|6io  de  Bo  quedarse  con  resigoe ,  y  que  aquellos 
envíos  peijudican  aliamenie  á  la  fafaricadon  del 
pais. 

Otra  razón  kay  de  mucho  peso,  y  es  que  los  [tro- 
dados  nacionales  «ifren  mucbos  recargos ,  p<jr 
ejemplo,  cuando  los  cosccbt*ros  de  Valencia  inlro- 
(iuccii  la  seda  en  la  lonja  i)^  l  a  capilal  adeudan  de- 
recho; <*^ando  aquella  misma  seda  es  iiilriHlorlda 
en  Barcelona,  vuelve  c  pagar.  Saleu  sedas  de  aque 
lia  ciudad  para  las  de  Manrcsa,  Rens  ele,  y  des- 
pme&  vienen  los  género}  otra  vei  k  Bercelona  con 
el  objeto  de  facilitarles  la  esp*'ndlri(>n.  vp:iír:iii  de- 
reeiios  de  puertas:  salen  las  luanuractui  as  de  aque- 
lla capital  con  dirección  á  otras  de  España,  y  á  su 
ntgtéá  Tuelmn  i  raUsfacer  deredioe;  de  snene  qu<< 
bny  géneros. de  sedería  que  empezando  por  la  pri- 
añera  materia  cuando  $al<ni  de  las  roanos  del  co- 
secbero  basta  que  pran  en  las  del  consumidor 
bao  aatiafedMi    13  por  100»  «mido  los  géneros 


Siendo  tantas  1:»  provimrias  de  Esf^ña  en  donde 
se  cosecha  la  seda;  auroeuiándose  tan  estraordina^ 
rianenie  el  plantío  de  las  enveras  y  b»  estable* 
oioiienios  de  hilatura;  siendo  ya  tantos  los  pueblos 
que  se  dedican  :'t  1 1  tiinmirifitiraeion  de  las  sedas, 
y  ocnpáudose  Lautos  miliares  de  bruxúS  y  tantos 
cnpludes  en  la  parte  agrícola  y  fidiril  d»ln  indnei' 
Iría  sedera;  no  cabe  duda  qne  elbi  es  acreedora  k 
la  mas  singular  pi-oie«rcion,  y  que  el  medio  mas  á 
propósito  de  trínlirur  ó  eu:idrip!ií"ir  en  trr^ócua- 
tro  años  la  dicha  labricacion,  seria  la  pruhibicioa 
absoluta,  de  «nU-ar  en  Espuia  toda  clase  de  arte* 
Taciosde  se^  y  con  mecdadeetras  materias. 

Con  esta  medida,  Señora,  que  no  seria  otra  que 
la  vigente  cti  «^r  in  partí' en  Francia,  eon  tan  buen 
éxito  p:u"a  aquella  utduslria,  al  t)iasu({ue  prugresariU' 

rápMaawme  «ntre  nesdlrur  M.  manufbeturaeto»  de' 

las  sedas,  difundiendo  la  relioidedy  el  bienestar  i 
ua  sinnúmero  de  familias,  asegurari»  á  los  cose*' 
cberos  la  venta  de  tan  precioso  fruto  en  el  mismo ' 
mercado  esiuihol,  y  la  nación  retendría  en  su  seno' 
enormes  sumas  de  vammafo  j  se  aumentarian 
considerabtenente  loe  eontribnyemcs,  i  bi  per  de 
los  productores.  En  suma,  la  rapidez  con  que  se 
propagaría  una  indoairia  tan  rica  como  indigna, 
y  los  buenos  y  ottimoa  IHuos^ne  dedbi  reeoigiem 
la  nadon^  eontribnyem  áqae  se  dnarnUbmiB  y 
tomaran  mucha estension  las  dclana,lkioycálftaDio*< 
tu  ejemplo  re<"ientp  runfírma  cuaulo  conduce 
el  sistema  protector  al  desarrollo  de  Us  iudus« 
trías  protegidas.  Cnando  la  rebaja- de  derecbon 
consignada  en  lee  arenodea  da  1641  con  raspedeá 
los  artículos  de  seda  y  lana,  ha  menoseabado  es- 
Iraordinarianieute  ai]uellos  ramos  de  rabrtcadoo, 
ouasiuuaudu  peijuieios  de  mucha  gravedad  y  tras» 
cendenda  á  un  gnm  mimen»  de  flimilias;  por  d 
contrario,  la  subida  de  derechos  á  los  artículos  de 
lenceriu,  ha  sido  la  causa  eficiente  de  que  en  cuatro 
años  se  baya  desarrollado  fiasmosameutc  la  fabri- 
cación de  tieu»»  on  widas  provinciaSf  ucupfodose 
ya  en  ella  niilbrM  dalMwosv  y  presentando  la  ex- 
pectativa mas  brillante  á  la  agricultura  é  iudns- : 
tria;  si  el  gobierno  de  V.  M.  llf  ne  ñ  bien  i  uiiti- 
nuaileeo  provodiodc  la  uacíou  la  {H  utecciou  que 
ahoiale 
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.  es  debida  la  progresión  admirallte'qae 

tiene  lodos  los  dias  la  intitisti-i:i  .il^'oJouppa  en  Es- 
paña, sino  al  sistema  pruliibitivo  con  qne  empezó 
á  protegerla  el  aiigHSto  padre  de  V.  M.,  y  Ueae 
V.  M.  la  dípatím»  de  OMtiamrt  Ba  el  die  qne  te 
«8(^se  aquel  sistema,  aquel  seria  el  de  la  ruina 
de  erocidisimos  capjiule$  j  la  miiería  de  sn  áin* 
número  de  fuinilias.  ' 

Si  le  indMjtrfa  de  b  imiMHiicUindeR  de  h  lede 
hubiese  gozado  de  igual  beaeldo^  mi  etieoáioir  y 
ramifiraciones  cmisarinn  placf^r  v  asombro;  y  si 
en  adc'lanlesc  le  dispensase  aquella  protección,  á 
la  vuelta  de  poco»  años  <eria  ano  de  los  veneros 
üm'fitcéndn»  de  H  Miekhid  mcional. 

Mas  por  tt  acaso*  Señora,  el  goliiomo  de  Y.  M. 
no  tuviese  A  Wen  adoptar  el  sistema  prohibitivo, 
con  respecto  á  lus  artículos  de  sedería  estrangeros 
y  los  que  vienen  oon  mmcla  de  otm  «atarlas;  si 
oomo  ticoiMi  derecho  á  esperar  los  hombrea  Iñdot* 
triosos  del  pais.  se  quiere  dispensar  la  protección 
debida  á  un  ramo  de  industria  tan  españul,  se  ha- 
caiadl»|iehaahla  eimendarlos  errores  con)oUdo« 
tmti  ararael  de  1841 ,  laUo  coa  raspéelo  á  los 
avalúos,  como  cu  la  fíjnciou  del  derecho  protector. 

Mas  como  según  fundados  presentimientos  en 
los  nuevos  iralMÚué  iieclius  sobre  aranceles,  se  pu* 
tiemiaaio  lea  evalúos,  coa»  loa  derechos,  ma- 
chísimo mas  bajos  de  lo  que  están  eu  Un  vigentes 
que  tantísimos  daños  han  causado  ú  las  industrias 
de  sederías  y  tantas  reclantaciones  ocasionado,  se 
fiaca  iadiapaaiable  el  que  queden  retirados  aque- 
llos trabidos,  para  dar  siquiera  la  eeparaaaa  da  an 
mejor  punenir;  i  cuyo  objeto  el  aspoucute,  á 
nombre  de  sus  comitentes,  tienen  la  alta  honra  de 
acompañar  al  gobierno  de  Y.  N.,  en  papel  separa- 
do, na  estado  esprerira  da  loe  pcedoa  A  qao  lalea 
|as  direrentes  manoracturaade  seda,  para  qaa  ooo< 
la  debida  ilustraciou  y  pleno  conocimiento  de  cau- 
sa»  se  pueda  resolver  un  asunto  de  tanta  irascen- 
deadaft  la  laduslría  y  &  la  agrículinra  nacional. 

IW  taato,  el  esponeate  i  noarim  de  sos' 
sentados,  á  V.  M.  sumisamenlft  sopUra: — Que  se 
digne  V.  M.  lomar  bajo  su  soberana  protección 
á  las  industrias  de  sederías,  librániiutas  de  la  des- 
traedoo  que  las  amaga,  si  4legasen  á  pfamlearse  loa 
trabajos  hechos  aobra  araaedea:  qoe  so  digne 
V.  M.  mandar  sean  tomadas  en  consiilcracion  las 
fundud.is  razones  que  entraña  el  piesente  eicritO) 


dirigidas  todas  i  la  gloria  de  Y.  H.,  y  proveclio 

de  la  nación;  asi  como  que  se  consulten  los  traba- 
jos atiyuutos,  autorizados  con  las  Grmas  de  respc- 

laMea'llibfieanieft,  yen  loacaalaacon  datos  téeni-. 
eos  éirreenaMeaae  ponen  de  manifiesto  los  vér> 
daderos  precios  á  que  Siden  los  diversos  arlieulos 
de  sedería;  y  que  dignándose  el  gobierno  de  V .  M. 
tomarlos  por  tipo  en  los  evalúue,  se  imponga  se* 
fan  elloa  á  loa  f¿aarea  daaaderiaqne  ae,iaiiporta« 
dd  estrangero  un  35  ó  W  por  100  de  derecbo« 
en  el  c*o  que  V.  M.  no  tenija  á  bien  el  escudar 
cuo  el  sistema  prubibiiívo  ú  las  luüusirías  de  se* 
dorias.  *  .  . 

-  Por  óHiori»,  Seiora,  el  aipoiieate  á.  pombre  de 
sus  represcutados  suplica  encarecidamente  á  V.  M. 
que  para  el  arreglo  de  los  aranceles,  se  digne 
crear  una  junta  do  personas  imparciales  y  enten- 
didaa,  qoe  celosas  da  la  gloria  da  V.  .M.  y  del 
addaninmieuto  de  todos  los  ioierasaa  nacioaaiea, 
consulten  á  todas  las  corporaciones  que  puedan 
con  acierto  ilustrar  tan  importantes  cuestiones,, 
y  que  ninguna  dfrdb»  SO  resodia,  sfai  haberpta* 
oedUq  la  mas  aaipNa  y  luminosa  discwioa. 

Asi  lo  esperan  los  españoles  de  la  maternal  so- 
licitud di;  V.  M.  cuya  importante  vida  giiarde  el 
üiu^u  dibludos  años. 

Madrid  ttde aavip  de  ia46.-8eSoca.— A.  L. 
R.  F.  de  V%  lí.— Ibaiat  Uia  f  taíajwr. 


D.  JUAÍl  GABBIEL  ATUSO. 


MADRID: 

mrauTA  ra  la  sociedad  u  onnAMOis  »it  uisbo  «an. 
&iSh  def  FaefoTfiidar.  9. 
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PGRIÓIIICO  RRMGIOSp,  POLÍTICO  Y  IJTRRARIO. 


liA  umoH 


Con  niolivo  do  la  solemiiídail  del  dos 
de  Mayo  lian  dodicndo  los  periódicos  de  la 
capital  l:ir;;os  y  sciiliilos  ni  lictilos  ;i  la  me- 
moria lie  aquel  licróico  íilzaiiiit'iilo  ,  iatiicn- 
tóndose  «leí  escaso  frulo  rcpurluilo  por  la 
Mcíon  do  tanta  sangre  noblemente  vellida. 
Bao  deplorado  algunos  la  triste  posición  á  que 
hemos  descendido  en  el  rango  de  las  naciones 
eoFopeas,  y  lo  lastiniado  que  se  llalla  nnes- 
Ira  independencia,  esa  itidepciidencia  por 
ii  cuiil  se  levonló  el  pueldo  de  Madrid,  y 
•^on  1*1    la  nacioti  entera.  Otros,  csípiivando 
babilinen  teci  pinito  de  la  indcpendoiicia,  lian 
[xmderacio  Ui  necesidad  de  la  unión  entre 
todos  los  españoles;  dentoslrando  la  inipo> 
j  iriHlidad  de  que  acaben  nuestros,  males,  sí 


los  partidos  no  deponen  tos  odios  y  reneo« 
res  en  4as  aras  de  la  patria. 

Dos  hechos  indudables  resaltan  en  el  fon* 
do  de  dichos  escritos :  i,*  la  profunda  des«< 
unión  que  trabaja  á  lo3  españoles:  2."  la  pér- 
dida  de  fiiioslra  indc|)cndencia :  triste  re- 
sultado de  tniilo  heroismo,  la  guerra  de 
lierinaiios  contra  liormniios,  y  la  di[ínidn<l 
menosraliada  á  los  ojos  de  los  eslrangeros. 

¿(iUáltis  son  las  causas  de  tamaña  calami» 
ddcl?  ¿por  Tcntura^  ha  dejado  de  correr  san- 
gre española  en  los  hijos  de  este  sueloP  la 
generación  que  ha  luchado  con  gaerra  in^ 
leslina.  y  que  ha  visto  lastimar  la  indepem 
dónela  nacional,  ¿no  es  acaso  la  misma  que 
prodigando  sus  tesoros  y  su  sangre,  venció 
al  vencedor  do  Europa?  las  inculpaciones 
reciprocas  (]iic  se  hacen  los  partidos,  ¿sir- 
ven acaso  para  sofialar  el  origen  de  los  ma- 
les? Si  los  unos  lo  hicieron,  ¿por  qué  no  lo 
impidieron  los  otros?  Si  aquellos  eran  roe* 
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nos  en  número,  ¿por  qué  m  dojaron  domi- 
nar los  mos?  ¿Diremos  que  la  mayor  parle 
¿0  los  españoles  se  había  eslravtade  per- 
diendo los  senümienlos*  de  nacionalidad  é 

independencia,  que  tan  alto  rayaron  en  la 
lucha  inmortal  contra  el  bapitan  dei  siglo? 
En  esas  declamaciones,  en  esas  recrimina* 
cienes,  como  en  todo  lo  tleni.i!!Íai!ogoiicrál  y 
vago,  se  encierra  una  parle  do  verdiHÍ;  [ici  o 
verdiul  iiicomplela,  mezí'lada  con  mil  oiro- 
res,  con  el  ulvido  de  unos  hechos  y  l;i  allera- 
cion  dc[olros;dclo  cual  resulta  un  conjunto 
informe,  que  oscurece  y  estravía  el  enlen- 
dim¡ento«  y  no  conduce  á  ninguna  regla  de 
gobierno  para  remediarlos  mates  que- se 
deploran. 

El  dos  de  Hayo  és  jun  escelenlo  punto  de 
vista  para  conocer  las  causas  de  la  situación 
de  España:  mas  para  apmvprliorsn  de  él,  es 
necesario  tomarle  francanienle  l¡il  vowo  es, 
y  no  comenzar  alterándole  con  anailijm;is 
que  eslan  en  ovideule  conltadiccion  con 
los  hechos.  Allí  acaba  una  época  ycomien- 
xa  otra:  traer  al  dos  de  Hayo  cosas  que  no 
mcistian  ya.  6  que  no  existían  todatiat  es 
atrasar  ó  adelantar  la  fecha.  Es  preciso  lo* 
muría  tai  como  es,  siquiera  hayan  de  sa- 
lir contrariados  nuestros  sentimientos,  ó 
combatidas  nucslniá  o[)iu¡ones.  La  verdad, 
la  verdad  en  lodu;  (jueen  la  verdad  está  la 
vida  do  los  individuos  como  de  los  pueblos. 
•  Los  que  quieren  enlazar  lu  causa  cunsli- 
ticional  de  España  cen  el  levantamiento 
de!  dos  de  Hayo«  adelanlao  ta  fecha;  tras- 
tadan  aquel  grande  alzamiento  nacional  á 
la  triste  ¿poco  de  los  motines  y  pronuncia- 
mientes.  Los  que  con  motivo  de  a(|uel  dia 
recuerdan  nuestras  pasadas  glorias  y  deplo- 
ran su  pérdida,  atrasan  la  fecha;  el  senti- 
miento de  nacionalidad  los  impele  á  horrar  de 
hs  [láginas  de  iiuesira  liisloriíi  h)s  esci'iinla- 


No  es  verdad  quo  el  pueblo  cspuúol  se 
levantase  por  nna  libertad  política,  de  la 
cual  no  tenia  ni  podía  tener  ninguna  idea; 
pero  tampoco  es  verdad  que  la  nación  espa* 
ñola  se  halhise  en  1808  gloríoea  y  pujante; 
antes  por  el  contrario,  el  estallido  ^e  la 
indignación  popular  reconocia  por  una 
dtí  sus  cansas  principnlos  In  vista  del 
abatiiniunlo  y  de  la  mengua  á  que  nos  coo- 
dugera  un  (rohicrno  indif^iio  de  regir  lo» 
destinos  de  una  nación  gramle  y  generosa. 

El  corregidor  do  Madrid  lo  ha  diciio  con 
mucha  verdad  en  su  notaUe  alocución:  el 
sentimiento  de  naciona!Ídad«  el  amor  de  los 
hijos  de  España  á  su  religión,  á  sus  monar- 
cas y  ó  sus  leyes:  hé  aqut  las  cansos  dei 
levantamiento  de  180$;  hé  aquí  el  secreto 
deque  et  pueblo  do Modrid,  inerme,  aban* 
donado  á  la  desgracia,  volviese  de  sn  Ic- 
tarjío,  y  despreciando  las  lalaccs  o''erlasdo 
felicidad  y  de  ventura  de  sus  opresores,  pues- 
tos ios  ojos  en  la  rruvidencia  .  se  alza- 
se valiente  ú  resistir  la  odiosa  dominación 
de  bs  bayonetas  estraugeras.  Estas  fueron 
las  verdaderaii  causast  las  únieas  eaosw  dé 
aquel  glorioso  levanlamieiitO!  Tive  todavía 
la  generación  que  tomó  parte  en  aquella 
lucha  inmortal,  y  ella  nos  atestigua  que  la 
España  se  lanzó  .i  la  arena  tlel  combate  al 
máj^ico  grito  de  lleligiou,  liey.  Patria  ú  Ui- 
tle|ieiulencia  ;  y  aunque  sn  testimonio  no 
cxisiiera,  podríamos  asegurar  lo  mismo; 
puesto  quo  los  sagrados  objetos  que  se  iti* 
vocaban^  eran  los  únicos  quo  conocían  lo» 
españoles. 

Vencimos  á  Napoleón,  salvamos  lar  índe« 

pendencia;  pero  las  naciones  no  viven  de 
independencia  ni  de  víclorias;  necesiUiii 

utí  gobierno;  y  desgraciadamente  se  com- 
binaron varias  causas  para  quu  no  le  luví<^. 
ramos.  Con  el  sacudimiento  do  1808  y 


los  y  miserias  del  reinado  de  Carlos  IV.        cunlinuaciun  de  iu  guerra  hasta  1814.  nos 
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pu^iiAos  en  i^omunicacion  con  la  Buropa. 
de  la  cual  habwiiios  estado  eaci  separados 
por  espacb  do  Irea  siglos:  precisamoole,  la 
innediflla  cofflonieaciou  fue  con  la  Fran- 
cia, donde  las  doclrinas  d¡;»o]ventea  kabinn 
•ido  llevadas  liasla  la  úlüma  -  exageru- 
cion;  y  üsi  lejos  do  tínscñárscnos  princi* 
píos  de  orden  y  de  mejoras  gubernativas  se 
nos  inocHiaron  ináxirnns  de  anarquía  y  des- 
coucterlo.  Todaviu  leen  coa  asonibrú  los 
dtcurtos  de  las  corlea  conatituyeates  y  los 
arlíottlos  de  los  periódÍ6oa  de  aquella  épo- 
ca, en  que  algunas  docenas  de  hombres 
alucinado»  de  una  manera  deplorable,  sos- 
tenían con  ejlraüa  serenidad  la  convenien- 
ciii  di'  h  aplicación  de  doclrinas  tiUr;i-dc- 
mocra  t  icas  al  gobierno  de  la  nación  mas  rao- 
nárquica  del  globo,  y  que  en  aquellos  mo- 
monlos  estaba  peleando  coa  nunca  visto  de* 
Quedo  por  su  religión  y  por  su  rey. 

La  ínílneneíade  laa  doctrinas  disolventes 
debiaser  contrariada  por  la  monarquía:  des* 
graeiadamentc,  la  flojedad ,  el  desconcierto, 
los  malos  tiábitoj  que  se  hablan  arraigado 
eu España  en  losados  anteriores  al  de  1808, 


ge  todavía»  y  que  nos  afligirá  durante  mu* 
clios  aftoSk 

|Se  dama  porto  unión!....  ¿y  cuándo 
lian  estado  unidos  los  hombres  existiendo 

poderosas  causas  queproducen  la  desunión? 
¿Cuándo  se  ha  visto  en  paz  á  los  pueblos 
nioiiárqiiicos  ,  cuando  la  discordi'.i  ha  CO* 
incnzado  en  el  regio  alcázar?  Vanas  de- 
ci.-imaciones  será  cuanto  se»  di<?a  contra  la 
desunión, si  no  se  quitan  las  causíis  queeter* 
nizan  la  discordia.  Los  españoles  no  forman 
seguramente  una  escepcion  entre  los  pue* 
blos  civilizados:  ni  nuestras  cábeiaa  son 
mas  anárquicas,  ni  nn estros  peehos  mas 
reiieorosos:  si  hay  desunión,  s¡  hay  discor* 
dia.  si  se  derrama  sangre  ,  es  porque  exis- 
ten causas  graves,  ]^M-üvisimas,  que  perpe- 
túan la  divi.siou  iulro  los  hijos  Je  una  mis* 
lua  palria. 

Poco  resultado  deberán  de  producir  las 
exhortaciones  de  unión  y  de  paz  que  hemos 
leido  en  algunos  periádicos;  coincide  eon 
ellas  la  sangrienta  batalla  de  Santiago  en 
que  cenleoares  de  españoles  han  quedado 
tendidos  en  el  campo:  coinciden  con  ol  ca- 


lejos de  disminuir,  el  mal,  contribuyeron  (ampido  del  cañón  del  Panfuc  In^  ijc<ícnrgas 
ó  su  aumento.  No  tuvimos  un  monarca  que  I  en  que  son  arcabuceadus  doce  uiiitlcueá  es- 


supiese levantarse  á  la  altura  de  las  cir 
eaiMiañciás,  que  comprendiese  á  la  pación 
que  le  estaba  encomoidáda»  ni  á  to  Europa 
de  la'coal  formábamos  parte;  ¿qué  sucedió? 
{triste  es  decirlol  ningún  pensaiiiíento  gran* 
de»  ninguna  medida  uactonal.  una  política 
pequeña,  á  merced  di  las  inlri^'us,  nuuca  .  ^, 
delante,  siempre  á  remoique  de  los  aconte*  (¡ 
ciiiiienlus.  De  aquí  el  desgobierno  que  lu-  i  clones 
vimu!»  desde  1814  á  1820;  do  aquí  la  anar 
quía  desde  i82Q  á  i  835;  de  aqui  las  exa 
meionea»  el  eselusivismo^  la  ituprevjsíoo 
hasta  1832;  de  aquí  por  fin  el  triste,  legado 
de  u«ia  guerra  civil,  de  una  revolueion,  de 
un  profundo  desquíciamieutoque  nos  aflí- 


ígc- 


pañoles:  ci^inciden  Jos  lamentos  de  muchas, 
familias  cuyos  hijos  irán  á  espiar  en  tierras 
lejanas  ol  delito  de  rebelión:  coinciden  las 
sentidas  quijjas  de  los  que  por  sospechas  ó 
precaución  habían  sido  presos  ó  desttfrra* 
dos  en  Madrid  j  en  muchas  provinciajs: 
coigcide  lu  exasperación  con  que  los  par- 
dos se  ahandnnnn  á  violentas  recrímina- 
iones:  coineide  la  inminente  resolución 
de  un  ¡)i'ublema  de  que  podrá  resultar  el 
que  se  haga  mas  profunda  que  nunca  la 
lipsuniou  dolos  espaftolos^  y  el  que  sean  pri<' 
vados  de  toda  influenoia  en  ¡os  negoeios 
públicos  lus  que  no  pertenezcan  á  la  peque- 
ñísima fracción  que  so  atreva  á  prescindir 
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•  del  senlimionto  de  naclonalidjid,  y.  á  olvi- 
dor  el  porvenir  do  (juince  míUooee  de  es* 
pañoles.  ¿Cómo  piioden  encontrar  eco  la» 
palabras  de  unionf  ^{Góino  |tueden  ser  olra 
cng.i  í|nc  voces  oscriUis  eu  cuyo  significado 
no  licnon  fó  ni  oscrilorcá  ni  lectores? No,  no 
es  posüilo  l;i  unión  en  Españo,  Miii-rilrn^ 
que  la  picdica  enlicnila  por  e!l;i  !a  oboiliL'ii- 
cia  de  lodos  los  demás  ú  lo  qno  ól  se  sirva 
mandarles;  y  el  sacriiicio  de  las  opiniones 
de  loa  ÍQleresea  de  los  muchos  á  las  opinio- 
oes  é  intereses  de  los  pocos:  no,  no  es  posi< 
ble  ia  unión,  no  es  posible  la  paz,  mientras 
para  consolidarla  no  se  empleen  medios  mas 
eficacLs.  Líi  sangro  vertida  á  tórrenles  no 
ha  podido  impedir  que  se  la  vertiese  de 
nuevo  011  las  calles  de  Sanliap;o;  y  este  sa- 
crifÍLMo  ik'  conlenares  de  españulcs  no  evi- 
tara que  la  discuriliu  venga  e^igiendu  nncvas 
victinaaii.  A  cslas  horas  es  probahle  <|iie  lus 
que  han.  podido  salvarse  do  la  calástrofe  de 
Galicia,  y  sus  diroclores  en  lo  interior  y 
eslerior,  alrílHiyen  á  circunstancias  inipre- 
visias  el  haberse  desgraciado  la  insurrec- 
ción, y  comhinan  de  nuevo  sos  planes  para 
repetir  la  tentativa. 

¿Se  liDr:'tn  ilínion  nncslro*  ;j;olu'rnaiilés 
con  l;i  \  ii  loi  i.i  olitcnidn  suitrcí  los  icholdes? 
¿Creerán  qtie  les  híisl;»  la  policía  y  la  fuerza 
armada  para  impedu'  las  suldovaciones  ó  so- 
focarlas si  llegan  á  estallar?  Lección  terri- 
ble ae  ba  recibido  con  los  últimos  sucesos: 
por  espacio  do  tres  aítos  se  tioa  ha  «slado 


civil;  ¿  pesar  do  tas  condi^ionea  partícula* 
res  de  su  instituto,  ha  podido  libertarse  de 
la  seducción,  pues  que  se  han  visto  afgnnof 
de  sus  individuos  lomando  parto  en  la  orioii* 

nal  tentativa  ;  y  para  ([ue  nada  fallase  á  la 
neirnirn  t\e\  cuadro,  se  unieron  á  los  rehcl- 
lies  r-n  las  ;)i;nas  do  Vigo  dos  guardacostas 
y  el  boiganliií  ¿\en¡on. 

liáldesenos  -en  adeluníu  de  la  coniplcla 
seguridad  <|uo  tiene  el  gobierno  de  la  lidoU* 
dad  de  sus  subordinados:  vaya  el  general 
Narraea  á  Jas  corles  á  pronnnciar  ana  dis» 
cursos  tremebundos,  amenazando á  les  per» 
turbadores,  asciriirando  que  la  corrupción 
es  inqiosihlc  en  las  lilas  do  hi  lealtad;  la 
exageración  de  semejantes  palabras  causaba 
una  impresión  desagradable  en   lüdos  los 
bondues  cnerdos,  ijue  »le  niuclm  lienipo 
aüa>  (jalaban  previendo  lo  <[ue  podía  suce* 
der  y  era  muy  tcmiblo  que  sucediese  ;  pero 
ahora  será  uu  recuerdo  lo  que  antes  era  un 
prohóstico,  y  los  presuntuosos  anuucios  do 
seguridades  Tutnras  serán  desvanecidos  con 
la  menioi  i  I  iIl  haber  sido  dcsineiilidas  las 
seguridades  pasadas. 

EMí\  lección  tan  dolorosa,  comprada  con 
abundante  tdusion  de  >.ingie  ospafiola,  pu- 
diera ser  de  gran  |ii  i)vct  liu  si  nu  se  cieiran 
los  ojos  á  ia  iu¿  du  iii  vcrduil.  Eii  todo  pais 
hay  desól'denes,  hay  conspiraciones  y  su- 
bicvaciones  contra  el  gobierno,  eiianda  este- 
no se  luklla  cimentado  en  una  baso  an- 
churosa, y  las  ambiciones  abrigan  lii  espu* 


ponderando  la  subordinación  y  disciplina  I  ■'ansa  de  que  podrán  salisfacenio  ,  cun 'taj 
del  ejército,  repiliéntlosu  hasta  el  rastidío    que  se  atrevan  acorrer  los  azaros  <ie  uua 


qiio  [ifir  este  lado  nada  babia  ((uc  tenior;  y 
no  ob.slanle,  cuerpos  de  ejército  son  los  rpit' 
se  lian  levantado  conlra  el  gobierno  :  ^cIVs 
del  ejército  son  los  (pie  han  snlVido  la  pena 
capital  en  espiaciuii  de  »u  dulilo;  banderas 
del  ejército  son  hi&f|ueso  cubríráncon  un  ve* 
lo  negro  en  la  igleaiade  Atocha.  Ni  la  guardia 


lucha.  El  escarmiento  de  los  que  perecen  no 
cunliene  á  losqucen  bi  sm'esivo  se  (quieren 
ai  rojar  al  mismo  trance,  [loripie  el  rccuenio 
(h<  la  vicloria  conseguida  por  olnjs  y  l;i  visl.i 
del  pingue  bulinquG  rccojieron,  ctiliinuÜL  á 
los  hombres  inquielos  y  los  impele  á  correr 
nuevos  peligros.  Ni  la  diseipíinado  tos  ejéis 


■ 
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eitot,  iií  ta  subordinación  de  tos  pueblos  se 
ohtienen  con  simples  móndalos:  son  obra 
ilel  tiempo,  son  ol  resultado  de  mucbas 
causas,  unas  manifiestas,  otras  ocultas,  pero 
todas  lentas,  como  lo  .<on  HÍ<impre  lasque 
conriirien  á  elaborar  ulgoloi»  preciosos. 

Si  los  (lisrnj-sns,  si  los  docirtos,  si  los  le- 
yes, ?!Í  los  rn;inilif»«»lo!s,  si  las  pioniosrts  x]nt 
amenaz  is,  si  los  jireinios  y  hn  castigos  }ins- 
lasen  ó  i  (>s[;iMtícrr  el  óitli'ii  moral,  calman- 
do los  ánimos,  leiiijilundo  á  los  partidos, 
obligando  á  las  opiniones  ú  encerrarse  en 
el  terreno  de  la  discusión ,  ¿  dónde  habría 
mas  orden  moral  que  en  España,  qpe  cnen* 
ta  por  centenares  las  medidas  para  conser- 
var él  órden  público,  y  las  leyes  represivas, 
y  tos  programas  baiagüefios,  y  los  manifies- 
tos eslrcpilosns ,  y  la  profosion  de  criicos, 
grados  y  empleos  de  todas  clases,  y  doiiihí 
se  envian  mas  liumlires  al  palilmlo  por  de- 
litos poliiicos  que  en  todas  las  nactones  de 
Europa  juntas?  La  misma  insistencia  en  ex- 
hortar á  la  unión  maniOcsta  que  ia  unión 
es  imposible,  mientras  no  se  adopten  medios 
m.a»  radicales.  Las  ponderacionea  de  la  dls-. 
ciplina  del  ejército  c  incorruplibilided  de 
loa  dependientes  del  gobierno,  indican  que 
estas  cosas  no  se  bailan  tan  aseguradas  como 
fuera  de  desear.  Cuando  bay  com{)lela  se- 
guridad se  ilisfrula  de  ella  sin  recordarlo, 
ni  .^iijuicia  advertirlo:  nadie  piensa  en  ia 
buena  salud  de  un  bombre  babilualraente 
robusto;  pero  todos  hablan  del  buen  sem- 
blante de  una  persona  enfermiza  y  ([iie  por 
cironnslanciaa  particulares  se  siente  algún 
tanto. mrjorada.  Cuando  un  gobierno  pon- 
dera continuamente  lo  lealtad  desús  subor- 
dinados, sus  protestas  encierran  al  mismo 
tii  iupo  una  súplica  y  una  amcimza:  una  sú- 
plica á  los  fieles  para  que  no  vucilen  ,  una 
amenaza  á  lus  desleales  pura  que  se  de- 
tei»gan. 


Lo*  que  se  oponen  á  los  proyectos  do  ver- 
dadera reconciliación  de  lodos  los  espaiio-. 
Ies,  los  que  tomen  ta  palabra  órden  por  si* 
nóntmo  de  mando  propio,  y  la  de  reorganí* 
zncion  por'  equivalente  á  esclusivísmo  en 
provecho  do  sus  opiniones  ó  intereses,  cesen 
de  bablnr  de  unión,  que  ledos  saben  lo  (pje 
si'^uifica  en  su  born:  cuiiio;  todos  ,  para 
servirme  df?  podeslal.»  Mientras  no  se  aban- 
donen tan  oriihlos  caminos,  ro^lllc!l;l(l^)^  es- 
tainos  ú  presenciar  discordia  iwi  esanle,  quii 
se  fomentará  con  las  recriminaciones  dia- 
rias, y  estallará  en  insurrecciones  pmódi- 
cas.  La  sangre  vertida  hasta  ahora  será  fu- 
nesta semilla  de  la  que  se  ha  de  verter  cii 
adelante :  en  pos  de  unos  disturbios  vendrán 
otros  disturbios,  en  pos  de  unas  venganzas 
vendrán  otras  venganzas;  y  la  nación  de  los 
liéioes  do!  (los  de  Mayo  arrastrara  una  exis- 
leucia  convulsiva,  ofreciendo  en  medie  de 
la  Kuropa  el  desolante  espectáculo  de  las 
repúblicas  de  América. 


La  insurrección  de  Galicia  ha  sucumbido.  Los 

qiie  no  liace  imK'lios  d!;is  consiUuulos  en  junla  de 
goliirfiio  y  aiiiiliares  sp  aprosurakin  á  diciar  dis- 
[)u<.i(;¡<>iies,  anuiuiido  ios  actos  üi  l  ¡jobiertiu  üc  Ma- 
drid, (ikaráo  á  estas  horas  las  playas  «strangeras, 
si  la  desgracia  no  les  lia  licciio  caer  tu  iií;mios  de 
los  (iiio  Ins  pef«>!iíiJí*n.  Micülr-is  sii  iliiiiiiii.icion, 
usando  (le  un  poder  suberauo,  liau  concedido  as" 
eeusos  á  lus  ufíciales,  rebajas  de  servido  á  lus  ^oi- 
dados;  hao  separado  antorídades;  han  suprimido  el 
sistema  tributario  y  est  iblecido  otras  coiiii  íImk  ío- 
( iíiiies;  Ikiii  nondirado  euniisioiie^  fmnt  !;i  n  nu  niri 
del  plan  de  esluüius  y  para  formar  un  proyecto  de 
dotación  de  culto  y  clero,  y  basta  bao  decidido  el 
enlace  de  S.  M.  la  Reioa.  En  menos  de  un  mes  se 
ha  presenciado  su  aparirton,  sii  exisleiiciu  y  su 
muei  te.  i'aseuios  aliot  a  á  dar  algunos  detuilc»  (lo 
la  acciou  de  Santiago. 
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Kl  gí^nrnl  &>uüta  pensó  torimr  osla  cíikI.kI  pI 
db  22  aiítí's  que  llogant  SoIÍn;  jien»  á  «iiia  Ip'^xva  úc 
dbUiitci:!  sii(H)  que  este  li:ibia  eiiirudo  por  lu  tur- 
de;  y  oofflo  él  no  poilia  Itegnrtlao  4  una  bnra  muy 
•Vauz:i(ia  üe  la  iioc-be,  y  Kitt  trD|uis  leuiim  nodJMkis 
»(\m  ]  dí:i  nueve  I<»ííh:i«;.  manrló  hnrtT  ;tHt>  y  por- 


sUiiidtts  tu  vieron  que  combatir  á  ids  KüMudocqtie 
iiUfiHalía»  |H?»etr;ir  con  »tir«í:t8  :\  l;i  Iniyuiietii. 

l^ios  hombres  qiiQ  ücsde  ius  nueve  du  la  maiui^ 
na  haitta  Imsms  y  media  dt  la  larde  snstnvieron  d« 
aquella  manera  un  uiaquq  tan  continuado,  y  qno  n» 
tM<i-4)tt>roii  un  palmo  de  teri'CMo  »in  dojarin  M>]lado 


ñoclo  en  Itidiamomle  con  el  olij^-to  de  tomar  el  cu-  i  con  ta  sangre  de'siis  conlrarins,  se  iKilluban  en  l:i 


•  mino  de  Vigo,  en  casc)  de  ipie  li>s  pronunciad!»»  no 
qneriendodereiMl«r  lacímlad^  so  reiinisen  cnn  di* 
recdoaánqiiena  plaaci.  Ala  niMuitii;!  si^ni cnip  invo 
nnlíchi  de  que  esl;ib:ui  en  el  pueblo  de  <l;ii  lif¡i;is; 
pcru  Qo  h-.tbiéiidolos  visto  en  el  puente  de  Uca  por 
donde  creyó  pasarían,  retroceitiá  con  tm  dos  es- 
cuadrones por  el  camino  de  Santbgo»  y  4tt*iiáodo- 
1u6  eo  las  alturas  de  Caebeiraa,  ana  legua  de  h 
ciudad»  se  detuvo  á  es|iei-ar  la  llegada  del  bnudion 
de  América,  2.*  de  la  iicina,  provincial  de  Mondo- 
fiedo  y  las  cuatro  piezas  de  artillería;  con  cuy» 
fuerza  emprendió  el  autqne  de  aquellas  posiciones. 


desesperada  pt»iciun  <te  tener  qoe  morir  sin  pe- 
lear. En  situación  tan  terrible,  viéndose  vciicKIos 
y  .sin  ntedio  de  obrar  pidieran  caiúuihicion. 

El  señor  ar/.oblspo,  arreskiílo  iicr  Ins  i ns ru  jíenles 
en  el  cuartel,  fue  el  encargado  de  coufereociar  so- 
bre el  asunto  con  el  feneral  Goncba.  Pero  et'lriuii- 
fo  halna  costado  tantn  san^,  el  genera)  que  nb- 
tnvn  t;in  hrillanie  vícioría  veia  á  su  nli  ctledor  tan- 
tos cadáveres,  la  petición  era  tan  lardia,  los  pro- 
nunt-iados  no  podian  ofrecer  en  ei  convenio  nada 
que  00  bnbiiwu  pmlido;  y  toda  so  ciemenda  y 
generosidad  no  ptidieron  vencerle  á  hacer  una  pro- 


Los  Mibit  vadus  no  luvicmi)  grande  eitipcño  én  de-  ¡  mes:»  para  que  tenia  que  «»a!!rse  ilo  ticnltadcs 


fcndertas,  y  se  proiiuucwiton  eu  retirada  con  ur- 
den y  iMoir,  contestando  al  tiroteo  de  las  tropas  Ust- 
ks.  \i\  kitallon  de  Zamora  qiio  estaba  arrollado 
jior  la  caballería  á  cuya  cabeza  se  halblta  rl  gene- 
ral, se  salvó  á  merced  de  unas  casas  y  huertos  des- 
de donde  lucieron  un  fuego  horrortiso.  Los  pro- 
nunciados se  repletaron  en  b  dndad  y  bi  «colon 
fue  desde  entonces  mas  sangrienta.  Los  unos  ata- 
(Mh;i!)  con  el  valor  que  inspiran  losscntiniMMtids  »le 
Icaiud,  los  oii  os^se  dcfcudian  con  la  temeridad  del 
que  ve  en  et  airqn  el  único  medio  de  salvar  ki  vi- 
da;  y  tus  soddados  del  general  Coitcha  no  penetra- 
ban en  nnu  ralÍL'  ni  dafuii  nii  paso  sin  liaber  sido 
objeto  de  una  icM-riblc  Im  lia.  Li  ciudad  se  tomó  ca- 
sa por  cusa  y  cada  una  du  ellus  quedó  regada  con 
la  sangre  de  algunsoldado.  El  terteoo  se  iba  Hmi- 
taodo  y  Solis  con  toda  su  fuerza  tuvoqjiie  refiigiar- 
se  al  ruactcl  do  San  Martin,  antiguo  y  suntuoso 
monasterio  de  Denedictiuus.  La  situación  para  los 
ínsui^>ntbs  «ra  cada  momento  nías  angmiiusa;  ro- 
dejidos  por  todas  partes,  encerrados  en  naa  forta- 
leza (f'-  tídüile  no  podían  salir,  camriati  de  víveres 
que  les  uliiueniasen  algnnos  días,  no  contab.-Mi  con 
el  auxilio  de  ninguna  división  prunuucida,  estaban 
CUtosde  toda  clase  de  recursos  y  pora  mayor  tor- 
mento hablan  agolado  en  la  pelea  ttJilas  las  uiuni- 
cinn<'s;  He  manera  que  cuando  las  tropas  leales  dor- 
rtUaron  d"  ua  cañonazo  las  puuiU&UcI  cuartel»  Ua 


U%  coiiteítiacioa  del  general  fue  que  so  entregaran 
á  iKscredon,  y  as}  lo  p|ecotaroQ  el  coronel  Solis* 
Kenend  en  8«>fit  dn  las  rueraas,  el  c(»nKindanle  «n 

situación  de  re  'mpla/o  Vr*h<eo,  10  ('apilai»r'>,  42 
oficiales  y  l,iÜO  .sold:ulos  del  re;;iuni'olo  itifanto- 
ha  de  Zamom,  del  provincial  d<!  Gijon,  Skiniiago  y 
Zamora,  aOgnardins  civiles  y  S5  caballos  de  Tilla- 
viciosa.  I^s  gefes  y  oñciaics  salieron  al  dli  siguieo- 
Ü  te  eon  direor-íitn  á  la  Contn:»  pnra  ser  Juzgados  coo 
arreglo  á  la  ley  do  17  de  abril  de  1821  y  ta  clase 
^  tropa  quedó  esperando  la  detenninachm  dd  dn 
pit^n  gcnerak 

Grandes  tonbn  qnn  ser  tos  resultados  de  tan  glo- 
riosa como  trille  jornada.  Penü'l'i  la  ciudad  en 
que  estaba  ia  junta  superior  de  gotxct  no;  estani)<t 
en  poder  de  las  tevjm  de  la  Reina  el  gefe  de  la 
insurrección,  prisionero  un  número  considerable  di: 
sfilt!  ift.is,  los  pronunciados  veían  disminnirs(>su  nú- 
mtjí  o,  decaer  sn  p^c^ligio  moral,  y  las  jimta;>  y  U>s 
otros  gefes  tenian  <pio  cuidar  de  sus  «¡th»  ya  que  to- 
dos Im  0Kfuer2os  naila  podian  contribuir  i  mpjofai* 
su  suerte:  de  modo  que  al  trinnfo  del  general  Con- 
rlrt  no  !e  dio  dnsile  luego  una  fjrmtle  iin|>nrlnTiri:» 
considerándole  como  un  golpe  decisivo.  Ks  cierto 
que  los  rebeldes  ocupaban  i  Lugo,  Pontevedra,  Tuy 
y  la  plaza  de  Vígo;  pero  las  escasas  fuarzascon  que 
rontaban  tenian  que  snbdividirse  nvuelio  p.tn»  sos- 
icucr  un  ataque  siwultineoí  asi  es  que  d«sde  ia 
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loma  d«  ftiiiilKign,  mits  qni!  \a<,  o¡wr;tri(.ncs  uiilil;i- 
my  el coiii|>l<!lo  sosiego  (io  Galicia,  «'iiibai^bu  tos 
mÍNMw  lii  MMle  de  1m  prisioneros. 

Ek  setoir  anobispo,  <iite  dcade  el  primer  día  de 
la  insarreccioo  tnvo  quosurrir  bsv(>Jacioiii>s  «le  |us 
tubicvados,  marclió  ü  Ui  Cnnni:i  on  iniiofi  (te  uiui 
comisión  del  ayuiiunuieuio  y  utr.is  pei-sona-s  ú  pe- 
dir por  lasvidiB  delm  ínfortiinadus  oficiales;  inu:- 
resándoM  muy  pariicularmeoie  por  b  de  Sidis, 
en  jusia  recompensa  de  haberle  esto  lihrudo  de  la 
furia  de  •topas.  El  ciUM'po  de  anille»  in.  Ir»  di- 
putación pruviia-ial  y  el  ayunlamiculo  de  csia  ciu- 
dMt  liieieroii  también  idéaiicas  «¿plicas.  Pera  ha* 
bia  sonado  lu  liura  ñital  para  U»  deigradadiis,  y  el 
capitán  general  (lf.s¡':irlii»  un  parte  icini  tpip  csia- 
tUecida  b  comisión  luiUlar  en  el  (Carral,  si:  cum- 
pUie«e  iiunediulamcntc  ta  semeitcia  rcspc-cto  á  los 
gdÍM  y  capitanes,  reservando  consuliar  al  fobier^ 
no  sobre  ta  que  rerayese  en  el  resto  de  lo*  prisio- 
neros, lia  Sí'nU'iiri  1  f'iu»  de  muerte,  y  el  coronel 
Solis,  el  coinanüaiilo  Yelasco  y  diez  capiuines  Hie- 
rtm  pasmlos  por  bis  armas  el  día  itt  ú  kis  siete  y 
GKirto  de  la  iante« 

La  impresión  que  h\  causado  en  el  publico  tan 
lnmeut:d)le  HoticK»  li;i  sido  mas  profunda  [lorqtie  so 
confiaba  en  que,  cuncluida  como  estaba  la  rcbt:liun, 
d  gobierno  podía  sis  peligro  emplear  castigos  que 
sirviesen  de  Severo  Icceioa,  pero  que  oonaermen 
la  vida. 

El  comandante  Solis  ha  mnorto  sereno  y  tran- 
quilo; no  asi  Velasco,  en  quien  los  recuerdos  de 
80  aatigua  conducta  con  tos  prisioneros  parece  ba 
acibarado  en  estremo  sus  úitiinos  momentos  can» 
sándole  abalimiciilo  profundo. 

Se  ignora  la  p:trte  que  al  ííoIjíciho  le  cdie  en 
e^ltíS  castigos;  si  iiau  sido  dictados  únicamcatc  en 
virtud  dtol  bando  del  espitan  general,  ó  si  este  bu- 


dudad  con  dirección  á  Vigo,  y  rt^uirK^i  nni  ta  de 
esta  plaza  y  la  de  Santiago  se  enibarcarun  sus  in- 
dividuos el  día  36  en  el  bergantia  Nemon  que  po«^ 
eos  díasantes  sn  había  pronunciado  con  dos  gua'r»^ 

da-coslas. 

K!  (Ü.i  -27  llt'p)  riiticlia  á  Pontevedra,  dnüdc  se  le 
pi'eseiiiarini  muti^  ciiaf rociemos  soldados;  y  en  el 
mismo  día  el  general  Vllbloiiga  eutrá  eii  Lugo 
después,  dé  nna  tijera  escaramuza  sosienidn  por  el' 
brigadier  Ilhisser  y  algunas  bombas  dirigidas  á  la 
ciudad  por  la  arliílerta.  Ko  este  puHlo  se  pn-sen.- 
Uron     generait  la  noche  anterior,  los  artilleros 
-  á  quiraes  los  p(t>nttiiciados  oblij^ron  á  salir  de- 
¥ígo  pani  atender  á  la  di  fensa  d<í  Lugo.  Tuy  y  Vi- 
go Sí»  hallaiv  también  bajo  las  órdeni-sdc  lai  auto- 
ridades U'gittmas,  y  aljjonas  partidas  que  vagan, 
erranics  por  aquel  ^ats,,  van.  calendo  en  poder  de 
la«  iropn».. 

TMminada  la  rebelión,  el  gobierno,  i  la  par  que 
promete  premios  á  los  (|ue  mas  se  hrtn  distinguido 
en  esta  espedicion  y  concede  el  grado  de  teniente 
general  al  luarijicul  de  campo  don  José  de  la  Con* 
eba,  dida  prnidendas  de  castigo.  Ra  disoelto  el 
segundo  batallón  del  regimienlu  de  Zamora  y  loa 
halallones  proviíK'iaIcs  de  Oviedo.  Zamora  y  Gij<m; 
ha  dispuesto  que  los  gefcs  y  oíicialcs  de  estos  cuer» 
pcs  sean  juzgados-  con  arreglo  á  la  ordcoana,  le- 
yes y  bandos  vigeoM,.*  y  quo  ba  soldados  airan 
dieZ'QOos  á  contar  desde  el  dia  que  se  pronuncia- 
ron; y  por  último  ha  manda«loqne  t^ias  banderas  de 
dichos  bat^iHoncs  se  condu/caii  á  la  iglesia  de  Ato- 
cha y  SO  col6it|ien  cii  clin  arrolladas  y  cufiiertas  con 
tt»  velo  negro  para  memoria  del  crímelk  cometido' 

y  baldón  de'los  que  osaron  uiandiar  su  lustre  ha- 
néndntas  servir  <le  enseña  para  la  rebelión.» 

Un  entisario  de  la  Coruíia  en  untoo  coo  los  dipu- 
tados de  Galicia  y  otros  personas  respetables  bao 


tnrú  prqoediducn  viriud'deuna  real  orden  publicada  |  intercedido  con  el  gobierno  para  que  iiu  se  eniplee 


en  la  pbzn  de  Cádiz  en  que  se  dir*>:  «S.  M.  (jiiii k 
que  V.  L.  obre  con  la  actividad  y  la  energía  que  la 
viudii-ia  pública  y  la  seguridad  del  Ivstadu  recla- 


iiidn  el  rigor  de  la  ley  con  el  resto  de  l(»s  prisio- 
neros. Rstas  súplicas  bau  sido  escuchadas,  y  por 
decreto  de  50  dn  abril  se  indulta  de  ta  pena  capí- 


,  fscusando  consultas  y  dilaciones  que  retar- 1  tat  que  pueda  imponérsete»,  á  esoepoion  délos  que 


d6n  <-l  |ii'onlo  y  fícl  cuniplimíontó  de  las  leyes, 
quedando  V.  E.  autorizado  para  usar  de  la  lenidad, 
si  usi  lo  estima  couveuieote,  atendidas  partícula- 
re»  y  csiicctales  ehvnnataacbs  respecto  sotamcnte 
&  la  «lase  de  simples  soldados.! 
Kniretaoto  b  jauta  do  Ponievedro  abnudotió  la 


apare/can  como  gefes. 

La  paciílcaciüii  deHalieia  ha  costado  nmcha  san- 
gro. No  bao  sido  los  doce  oUciales  fusilados  l:is 
únicas  víctUiias;  la  acción  de  Astorga  del  dia  II 
dada  cuolra  Iriarie,  la  de  Santiago  el  dia  14  cou-> 
tra  Puig  Samper  y  prinapaimeqle  la  jornada  del 
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^  3S  dada  por  Concha  mi  8antfcigo«  d<tiuto  se  den» 

]leg  iM  :'i  5U0  los  muetrlos  y  li«-iidcMi  de  am  y  oira 
'  parlo,  roi  man  iiti  cspccláculci  liorforciso  que  Hier- 
ra y  conmueve:  de  esla  iiltiiini  acción  se  ciieninn 
sucesos  lastimosos,  ptie>í  eí  lespn  con  que  <;umbu- 
üao  lia  causado  desgracias  en  personas  que  ningu- 
na pnrtp  tomrifmti  oi\  h\  liuh;i. 

Los  cirLulüs  polni<:<.s  se  ocufKin  rie  las  rtinstío- 
nes  de  pun  tido  y  del  porvenir  del  gobierno  y  fiel  ÚU 
timo  Coognsio.CiiiciilaD  voces  de  crr«f«fninjsl«ríal. 

El  g^;tf)irifie  ha  deiojjado  el  decreta  dH  IS  ile 
marzo  rdalivoá  libertad  de  íinprfMita. 

H.  G.  de  lot  S. 


doennif  ntoa  de  crédito  designados  en  los  artí- 
culos i. o  Y  ±''  en  pa^o  di>l  total  importo  de  lot 

remates  de  bienes  del  clero  secular  y  regular, 
y  podrán  Irasferiilos  las  mismas  garantías 
y  condiciones.  Kslos  docnmentos  se  admiiirio 
en  !ii;íar  de  los  liinlns  dd  \  y  por  100  para 
el  pago  de  los  plazos  (pie  deben  liarerse  en  es- 
la  clase  de  papel  do  Is  deuda  {Mlblíca*  sí  lo 
[•refiriesen. 

Art.  4.*  ^  Los  liinlos  de  los  partícipes  dehe- 
rín  ser  calilfi'ádos  previamente.  La  calificación 
se  hará  en  primer  lugar  por  el  gobierno,  oyen* 
do  al  consejo  real ,  y  etj  raso  de  que  los  interesa- 
dos no  se  conformasen  con  su  decisión,  ó  esla 
se  dilainse  rnrisdel  año,  podrá  intentarse  11  vía 
I  judicial  ¡inte  ins  consejos  ¡fe  proviiicin,  con 
apelación  á  diclio  consejo  real.  Para  la  califica- 
eion  dé  los  dera-hns  reTerídos^se  tendrán  pre- 
sentas los  iifiilos  originales  de  propiedad  ó  tefr 
timonios  de  ellos,  concertados  con  los  niismosf 
por  mandamiento  judicial  y  con  asistencia  del 
represéntame  de  la  hacienda  pública,  las^eeiK 
lorias  do  los  Irüiunaics  declarando  aquellos,  y 
en  dciVclus  de  unas  oirás  se  adiuiliiú  la  prueba 
de  posesión  inmemorial,  con  arreglo  iíaslejes. 

Art.  í.,1  (  MÜfieacion  gubernaiiva  ó  judi- 
cial (le  los  derechos  de  los  parlícipes  no  obsta- 
rá para  que  antcsddrs¡)ues  de  ella  v  por  jepa- 
rado  se  promuevan  por  parte  de  la  hacienda  laa 
demandas  de  reversión  ó  incorporación  á  la  co- 
rona y  demás  (¡ue  teoga  por  cooTeniente ,  siem- 
pre (|uc  se  Qncuenire  alguna  claúsula  en  loe 
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Doña,  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y.  la 
(lonslilucion  de  la  monaninfa  española  Heina 
de  los  Españas,  á  todos  los  que  las  presentes 
vieren  y  entepdieren ,  i«bed:  que  las  cortes  lian 
decretado  y  nos  sancionado  lo  siguiente; 

Art.  L*  Las  rentas  que  los  paiícipes  legos 
aeredtldn  haber  percibido  en  el  año  común  del 
decenio  de  1827  á  1830  se  capitalizarán  por  la 
base  del  5  por  100,  bajando  Ins  cargas  (pie  tu- 
viesen para  objetos  religi(5sus,  instrucción  pii- 

hlíea,  beneficencia  y  demás;  y  este  capital  se    i  -^  <i"^      vk^ubumi:  «it^iuia  ciaasuiii  en  iw 
indemni/ará  en  ttinlos  de  !a  deuda  consolidada  I  li lulos  que  favorcirca  esta  pretcnMon ,  ci  aparezca 
lUü  por  sestas  parles  en  cada  uo  año    «'^  cuilquier  otro  modo  psle  derecho;  pero  esta 

.....  acción  ca(|ucaráá  los  dos  anos  de  hecha  la  esjiro- 
sada  i  aliíieacion.  La  acción  de  los'parlicipes  á 
ser  indemnizados  caducará  por  su  parle  i;:tr.il- 
roente  al  calw  de  este  tiempo,  si  dentro  de  él 
no  hubiesen  hecho  valer  sus  redamaciones  por 
la  via  gubernaliva ,  ó  en  caso  df"  no  conformar- 
se con  la  díjclaracion  obtenida  de  este  mudo 
por  la  judicial. 

Arl.  Kl  i^'oltierno  adopiniá  todas  las  dis- 
p(»siciones  necesarias  para  la  ejcQucion  de  la 
presente  ley. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales, 
justicias,  gel'es,  gobernadores  y  demás  autori- 
dades, asi  civiles  como  ri.iliiares  y  eclesiásticas, 
de  cualquiera  dase  y  dignidad,  que  gnanlen  y 


del  3  por  lUü  por  sestas  pa  ...  

á  contar  desde  L«  de  julio,  en  que  recibirán  la 

¡inuKMa;  y  por  las  cinco  restanles  olilendrán 
cerlilicaciones  que  se  cangearán  porjos  tílulus 
en  las  ¿pocas  dcsij^nadas. 

Al  1. 2  °  Lascanlidartes  quelos  partícipes  le- 
gos hayan  dejado  de  percibir  por  sus  derechos  en 
los  aiios  transcurridos  desde  la  aileraciua  y  abo- 
lición del  sistema  decimal,  asi  (tomo  la  partede 
intereses  que  no  se  Ies  alione  en  .seis  anos,  en 
virtud  de  lo  dispuesloen  el  artículo  anterior,  se 
eonsignafán  en  certificaciones  que  no  tendrán 
derecho  á  s(!r  convertidas  en  títulos,  pero  que 
les  serán  admitidas  en  pago  de  los  dc'bitos  <pic 
tengan  basta  31  de  diciembre  de  18i5,  por 
tanzas  y  medias  anatas  de  títulos,  censos  proce 


dente«  de  com  iiiidades  estinguidas  y  antijinos  j  Ha^an  {3:uanlnr,  cinií|dir  y  ejecutar  la  presente 
arbitrios  de  amorii/acjon  no  suprimidos,  mar- |  I' y  en  todas  .sus  partes.  Palacio  á  20  de  marzo 
cad<iseu  Iniusirncciond(j9demartodei8fó,  |  «le  i84().=YO  LA  REIKA.sEl  miaistro  de 
.Vrt.  5."  Lus  parUcipes  podrán  emplear  hw  I  Uacicnda»  Fiuncisoo  OM.AMnQ. 
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LEY  DK  aOlSA» 


MiMSTEBIO  DE  MARIM,  COMERCIO  Y  tiOBERNACtOX 
DB  VLTBAMAK. 

Habiendo  acreditado  la  psiicrlencia  r^np-  }:« 


Art.  4/  No  iari  permitida  pn  lugar  pábliro 
ni  secfelo  oU^  reuuíon  para  ociipar&c  eu  iiq;o- 
daeiones  detriffeo  que  la  de  la  Bolsa.  Loscoo- 

iravenlores  ú  i  sia  i!¡spc)*>icion  incurrirán  en  la 
mulla  de  3,1)()U  rs.  vn.,  y  si  ftiernn  corredores 
ó  agentes  de  cambios,  so  los  impoiidrú  doble 
pena  pecuniaria  ron  la  privarjon  de  oficio. 
Arl.  o.*    Ciiaiiilo  la  rí'tinion  ilícita  se  tenga 


operaciones  á  plazo  sobre  loa  efectos  públicos,  i  en  alguu  edilicio,  incurrirá  el  dueño  eo  la  mol- 
anloríiailas  por  la  ley  de  10  de  aetiembre      ^'     "'^   ~-  '  

de  18"  I,  lejos  de  cnnlribiiir  al  fomento  de  las 
relaciones  comerciales  y  á  promover  I  t  rircüh- 
cion  de  los  valores  del  Estado  se  lian  (  nii verti- 
do en  un  agiotaje  inmoral, contrario ¿  las  leyes 
y  perjudicial ,  asi  al  comercio  romo  al  crédito 
de  aquellos  mismos  valores;  y  no  habiendo  si- 
do suficientes  para  reñrenar  estos  deplorables 
abusos  las  disposii  iones  ilirtatlas  en  2  y  30  de 
setiembre  de  1841.  ni  las  que  se  escriben  en  el 
real  decreto  de  20  de  junio  de  i8¿o:  siendo  ya 
indispensable  dictar  las  niedidás  seweras  qne  re- 
clíuiin  el  buen  drdcn  de  la  contratación  de  la 
bolsa  para  <^ue  en  ella  se  observea  las  eomli- 
dones esenciales  qnese  requieren  en  todo  gene- 
ro de  contrato  le;;íl¡rno;  nido  e!  consejo  real,  y 
de  conformidad  con  el  parecer  de  mi  consejo 
de  ministros,  vengo  en  mandar  que  intei  ina- 
menle  y  hasta  la  resolneion  de  las  cortes,  se 

ol»«ervi»      siguiente  proyecto  (U'  ley  orgánica 
provisional  de  la  Bolsa  de  comercio  de  Madrid, 


TITULO  I. 

Mr^únen  úb  ta  JBoCm. 

Arlíciilo  1.*  I.a  HoTsa  «le  romerrio  tiene  por 
objeto  la  reniiion  de  las  pt;rMíii;is  que  deifi- 
can al  trúlico  y  giro  comercial  y  de  lo&  agentes 
públicos  que  intervienen  en  sus  negociaciones, 
con  sujeción  á  las  reglas  establecidas  legalmen- 
te y  bajo  la  inspección  de  la  autoridad  priblica. 

Art.  2."  Las  reuniones  de  la  Hoi>a  se  im- 
drán  todos  los  dias,  esceptiiúndose  las  (iesias 
religiosas  en  leras  de  precepto;  el  miércoles,  jue- 
ves y  viernes  de  la  semana  sania;  los  días  de 
S.  M.  la  Ucina  y  el  I  de  mayo. 

Art.  3."  Durarán  las  reuniones  desde  las 
doce  i  las  dos  de  la  larde,  sin  que  por  motivo 
alguno  se  prolongue  este  plazo. 

La  piimera  hora  se  destinará  escliisivamenic 


la  de  10,000  rs.  to.«  sin  |  (  ijuido  de  las  demás 
penas  que  ha\a  tiii^ar  á  imponerte,  conrnrnie  á 
las  dis^iosicioiics  del  códigu  criminal  sobre  ca- 
sas de  juegos  probibitlos. 

Ai^.  Ol'  Los  coikiraloa  y  n^ociaeiones  co- 
mereiali  s  lirclios  en  reuniones  (jue  se  tengan 
ile;.;alin«  iiie,  no  serán  obligalMios  ¡>ara  ñinga* 
na  de  his  paftes  conlralántes. 

Arl.  7.*  Por  las  disposiciones  de  los  tres 
articuins  precedentes  no  se  entenderá  vedada 
á  los  comerciantes  la  contratación  á  domicilio, 
ya  sea  directa  entre  sí,  d  ya  con  inlervencioA 
de  los  corredores  6  ap-entes.  observando  las  fo^" 
utalidades  j^escriias  eu  las  leyes. 

Art  8.^  La  entrada  en  la  Bolsa  r  eoncnr- 
rencia  á  sus  reuniones  es  permitida  á  todo  c>- 
pafwl  á  estrangero  á  quien  no  obste  alguna  can» 
sa  de  tncapaeidad  legal. 

Arl.  9."  No  podrán  epnenrrif  i  las  reunió* 
nes  de  la  Bolsa: 

1.  '  Los  que  e&leo  sufriendo  alguna  peo» 
infamatoria. 

2.  "  Los  que  por  sentencia  jiuHcia!  ejetuto- 
riada  se  hallen  privados  ó  so>yeosos  en  el  c^er» 
cicio  de  los  ifefeehoe  civiles. 

5  *  Los  quebrados  qne  na  biyaa  obtenido» 
rehabilitación. 

4.  *  1.0S  agentes  de  cambios  ó  corredore& 
que  se  hallen  privados  á  suspensos  del  ejercicio 
de  susofiei')^. 

5.  *  Los  que  hayan  sido  declarados  judicial- 
mente intrusos  eíi  los  oficios  de  corredores  d 

agenles, 

O.*  Los  clérigos,  miigeres  y  niños. 
ArL  10.  La  Bolsa  estará  bajo  la  autoridad 
del  gefe  político,  en  cnyo  nombre  y  representa- 
ción cuidará  de  su  raimen  inmediaio  y  del 
buen  orden  y  policía  desús  reuniones  un  inspec- 
tor <1e  Bonnramienlo  real,  sin  perjuicio  deque 
el  mismo  gefe  político  concurra  á  eslas  siempre 
que  lo  crea  conveniente  por  motivos  especiales. 


á  las  negociaciones  de  los  efectos  públicos.  En  I  ó  para  cerciorarse  de  que  se  observan  con  eiac- 
>la  hora  aigniente  tratarán  las  demás  operaeío- 1  tiiud  las  disposiciones  ot^gánieas  y  len^menta» 
oes  eomefciilcs.  I  rías  del  eslableciraienlo. 
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Art.  H.  T.ns  atribodoiiet  «feUnspeeior  de 

la  Bolsa,  gerán: 

i.*  Asistir  personairaenle  y  sin  escusa  á  las 
reoatones  de  la  Bolsa  i\e»i\ii  su  afMfUira  liasia 

80  conclusión,  damlo  la  (írdtNi  pin  las  señales 


dcBols-a,  lo  |)oni1iil  con  la  debida  anticipación 
en  conocimiento  dei  gcre  político,  para  que  e^to 
nombre  persona  que  le  aiulitiijá. 
Art.  15.    No  seráde  UcODipetencia  del  in»* 

pretor  do  la  DoU"}  iftm^r  conopjmit'nto  ni  reso- 


de  campana  que  anuncien  respectivamente  ei  |  lucion  alj^ona  cun  respecto  á  las  negociaciones 
•CIO  de  «Mnenurse  la  reunión,  y  de  darse  este  I  y  contratos  cpic  se  celebren  por  los  concorrea* 
|ior  terminada.  tes  á  ollas,  siendo  de  las  qiio  están  permiti- 

2.*  V^i^^ilar  qoe  se  (guarde  órden,  com|M)slu-  |  lidas  |>or  la  lev;  pero  si  |»or  ereao  de  las  mis* 
ra  y  comedimiento  en  las  espresadas  reuniones,  i  mas  operaciones  ocurriera  al^un  allerrado,  $e 
kactendo  con  moderación  y  decoro  las  amo- I  infofmarú  de  h  cansa,  >  hiendo  grávela  pon> 
nestacionesoportunas  á  los  (fuf  (le  nial(]uier  mo-  dr,t  noiieia  del  gcfe  político  para  la  deler* 
do  causen  escándalo,  ó  poruii  boii  :ii)uellos  ac-  ¡  niiuaciun  que  crea  oportuna 


tos,  sin  permitir  que  los  concurrentes,  sea  cual 

fuere  su  clase  ó  categoría,  entrencen  armas, 
lia.<itoBe$  ni  paraguas. 

S.'  Acordar,  si  ocurriese  algún  delito  dn- 
raule  la  reunión,  las  providencias  necesarias 
para  coosenar  el  órden ,  nsoguranndo  la  per- 
sona del  delincucoic,  y  iormuudu  la  sumaria 
inlormacíon,  que  remitirá  inmediatamente  al 
tril>nnal  competente,  poniendo  al  reo  ¿.su  dis- 
posición. * 

4u*  Conocer  instmetiramenle  de  las  dudas 
qoe  se  promuevan  sobre  tu  esclusion  de  algu- 
na persona  qoe  ten^^n  incapacidad  lepl  pnrn 
concurrir  i  la  Bolsa,  y  decidir  eu  el  acto  lu  que 
corresponda,  llevándose á  erecto,  sin  euduirgo 
decnalíjuiera  escusa  dreclama<  ion,salvn  el  dere- 


Art:  II.  Será  también  de  cai^o  del  inspee- 

lor  de  la  Bolsa  vigilar  sobre  el  exacto  cumpli- 
miento de  las  prohibictoacs  prescritas  sobre 
las  reuniones  por  negociaciones  de  tráfico  fue- 
ra de  la  Holsa,  dando  cuenta  puntualmente  al 
gefe  político  de  cual(|uiera  contravención,  pa- 
ta que  este  acuerde  con  tuda  urgencia  tas  pro- 
videncias convenientes. 

Art.  ir».  A  esceprion  d<^l  gefe  político  no 
p04)rá  introducirse  en  la  Bolsa  ninguna  autori- 
dad civil  ni  militar  para  ejercer  sus  atribncioues 
sino  por  llamamiettia 'y  reclamación  del  inspec- 
tor de  ta  Bolsa  y  par.*  <>!  objeto  determinado  de 
contener  algiin  desorden  grave,  y  apoderarse  de 
las  |iersonas  de  sus  anlores  euando  la  autoridad 

V  d¡s|io.<ic¡one.s  del  io>pector  DO  bavaO  sldoi 


ebo  de  los  interesados  para  el  recurso  que  les  i  licientcs  \^rA  coi^cguirlo. 


competa. 

5.*  Acordar  duranlc  las  reuniones  de  la 
Bolsa,  en  cnanto  st-a  roncerniente  al  orden  y 
polioia  de  ella,  las  disposic.iuiie.s  nccesariis  pa- 
ra mantener  h  exacta  observancia  de  las  leyes 
y  reglamentos  rrun-eniirntes  al  mismo  esialile- 
etmiento,  conforme  á  las  instrucciones  que  se  le 
coronniqucn  por  el  gefe  politieo. 
•  6.*  Bcmilir  en  el  acto  do  concluirse  la  reu- 
nión (le  la  Bolsa  á  los  niiiiistcrios  do  Maciemla, 
V  Malina,  Comercio  v  íiol)eriiaciuii  de  lllra- 
mar,  y  á  las  direcciones  generales  del  tesoro  pú- 
blico y  déla  caja  dr  nmnrlizacion  t;l  Bulelio  de 
ta  cotización  de  los  eteclos  públicos  y  valores  de 
eomercio;  y  en  fin  de  cada  mes  los  celados  ge- 
nerales de  las  operaciones  liccbas  en  efectos 
piiblicos. 

7.'  Dar  parte  diario  al  gefe  político  de  todas 
las  ocurrencias  notables  de  la  Bolsa,  baciéudo- 
to  en  i'l  aclo  de  las  que  por  su  ¡gravedad  e&ijan 
«l  conocimiento  de  su  autoridad  superior. 

árt'IS.  Cuando  poi  onalquiera  aoeidenie 
no  ¡Midiera  asiatír  el  inspeelor  ¿  las  reuniones 


Art.  16.   Habrá  en  la  Bolsa  nn  annnciador 

parabaccrcu  ella  las  publicaciones  de  lasope» 
radones  sobre  ias  nei^ociacioAes  en  efe^oa 
públicos. 

Título  ii. 

De  la  eoniratoéoñ  de  la  Bolta  y  su$  fanm 
eintei(il«s. 

Art.  17.  Son  objetos  especiales  de  ta  con- 
tratación de  la  Rolsa: 

La  negocinri.Mi  de  los  efectos  públicos,  covi 
colizAcion  este  de  autemaoo  autorizada  cu  lus 
anuncios  oficiales. 

Ui  de  letras  de  cambio,  libranzas,  pa^'arés  y 
cuali|uiera  especie  de  valores  de  comercio  pro- 
cedentes de  persona^  particulares. 

La  venta  de  metales  pteeiosos,  amonedados 

ó  en  pasta. 

La  de  mercaderías  do  lo^la  clase. 

La  aseguraeion  de  efiectos  comerciales  conln 
lodos  loo  nú^  teriestres  á  marilinoa. 
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El  ndamenlo  de  liii  iui  -  ¡lahi  (  iiulíitiicr  pimío. 
Los  U^asporles  en  el  interior  por  tierra  ó  por 
agoa. 

Art.  18.  Se  romprenden  ca  b  deooootna- 

cion  de  ofeclos  púlilicos: 

I."  bosque  rqircsenlaii  créditos  contra  el 
Eslado  y  so  hallan  reconocidos  l^lmenle como 
iiegociaÍ>les. 

%*  Xos  eslablccimienlos  piiblicos  ó  empre- 
sas paHíeutares  á  quienes  se  baya  concedido 
privilegio  |iara  sn  creación  y  circiiInciiHi. 

5.'  Los  emitidos  por  los  gobiernos  cstran- 
pero»,  siempre  (|tie  sn  negociación  se  lialle  au- 
torizada. 

Art.  19.  Las  operaciones  hechas  en  b  Bol- 
sa sobre  todo  género  de  mercaderías,  segnros 
y  traspones,  se  an  eglanin  i  las  disposiciones 
prescritas  en  el  código  de  comercio,  h^nÍ  on 
caaiUo  á  tas  formas  de  estos  conlralos ,  como 
en  (os  medios  de  hacer  efeelivosn  cumplimiento. 

Art.  20.  Totlas  las  m'g«u  i;i(  iones  en  efectos 
públicos  se  harán  precisamente  al  contado,  y 
con  intervención  de  los  agentes  de  cambio. 

Art.  SI.  MingnD  agento  de  cambios  podrá 
enrarparse  de  la  vcnt;i  d»'  efi-rlos  púlilloos  sin 
qne  se  le  baga  previa  entrega  por  el  vendedor 
de  lós  mismos  efectos,  do  qne  dará  el  corres- 
pondiente recibo. 

Alt.  22.  i^os  agentes  contratarán  i  nombre 
de  sos  clientes,  á  quienes,  en  el  acto  de  con- 
cluirse la  negociación,  entregarán  nna  nota  lir- 
líinda  en  que  se  espresc  U  cantidad ,  clase  y 
numeración  de  los  electos  negociados,  su  precio 
d importe, con  los  n<  nibrrHy  domlcilíodei  com- 
prador y  voixledor.  I^iinl  nota  pasarán  OD  el 
mismo  acto  á  la  junta  t^índical. 

Art.  23.  Concertada  que  sea  rada  negocia- 
ción de  t  lodos  públicos,  se  publicará  en  se- 
guida por  voz  del  anunciador  de  t-.v  Bolsa,  dán* 
dosete'para  el  creció  nna  nota  por  hi  junta  sin- 
dical,  que  comprenda  la  cantidad  y  calidad  de 
ios  efectos  negociados  y  el  precio  de  la  nego- 
ciación. 

Art.  24.  Si  en  la  publicación  de  las  nego- 
ciaciones ?e  eonieticre  por  e!  animciaíb  r  rt-i|. 
quiera  alteración  del  precio  y  detnas  f  ncuns- 
tancias  que  consten  de  la  nota  entregada  por  la 
junta  siiitlic;il.  incurrirá  en  la  nnilla  de  100  i  s. 
vn.,  y  será  üe&liluido  de  aquel  cargo,  sin  perjui- 
cio dé  las  penas  prescritas  en  las  leyes  crimina- 
les, contra  los  que  maliciosamente  ó  por  sobor- 
no d  coliecbo  cometieren  falsedad  en  etejcrckio 
de  un  oficio  páblico. 


IArt.  25.    Las  ne-gociacioiies  en  efeiMos  pú- 
blicos deben  consumarse  en  el  dia  de  su  celo- 
•  bracion ,  6  á  mas  tardar  en  el  tiempo  qite  medie 
liasin  ht  hora  designada  p:irn  hi  apertura  de  la 
.  Bolsa  del  dia  inme(li;iio.  VA  agente  por  cuya 
mediación  (íc  baya  lioebo  la  venta  entregará  sin 
I  mas  dilajcion ,  escusa  ni  protesto  los  efectos  d 
I  valores  que  bnbierc  vendido,  y  el  comprador 
estará  obligado  á  recibirlos  medianil^  el  pago 
de  su  precio ,  que  veriAeárA  en  el  acto. 

Arl.  20.  En  el  casot!!'  reíanlo  i  n  el  eiim* 
plimiento  de  una  negociación  de  electos  públi- 
cos, la  parte  perjudicada  en  la  demora  tendrá 

Íel  derecho  de  optar  en  la  Bolsa  inmediata  en- 
tre rescindir  atpjeün  y  dejarla  sin  efecto,  avi- 
sándolo á  la  junta  sindieai  y  al  agente  roedia- 
.dor,  é  exigir  que  el  contrato  se  consume  con 
intervención  <le  la  junta  sindical. 
Arl.  27.  Si  la  demora  procediese  del  ageu- 
te  vendedor,  en  cnyu  poder  deben  <M)rar  lo» 
efectos  eonlormc  á  lo  dis|niesto  en  el  art.  2l, 
dispondrá  la  jimta  sindical  que,  de  cuenta  y 
riesgo  del  mismo  agente,  se  haga  la  a<lquisi- 
cion.al  precio  corrienlc  de  la  Bolsa,  cubriéndo- 
le eon  su  lianza  la  diferencia  que  resulte  entre 
el  costo  efectivo  de  los  efectos  y  el  precio  que 
haya  de  entregar  al  comprador. . 

Arl.  Cuando  sea  el  comprador  quien 
rclarilase  el  cumplimiento  de  Ja  negociación  de 
efectos  púdicos,  se  llevará  á  efecto,  disponíeni- 
do  la  junta,  á  requerimiento  del  vendedor  ó  del 
agente  que  obre  en  su  nombre,  la  venta  de  los 
electos  al  precio  corriente,  sin  perjuicio  de  que 
.si  no  se  cubriere  el  importe  del  contrario,  se 
baga  efi-diva  la  direreneia  por  la  vía.ejecatira- 
sobre  los  bienes  del  vendedor. 

Arl.  20.  Las  negociaciones  de  inscripctonea 
de  la  deuda  del  Estado  no  pueden  celebrarse 
sin  la  intervención  de  un  agente  de  cambios; 
que  autorice  el  traspaso:  este  se  estenderá  y  fir- 
mará por  el  veiidedor  en  el  gran  libro  ú  regis- 
tro (le  las  mismas  inscripciones,  eerfilicando 
el  agente  la  identidad  de  la  persona  del  ceden- 
te  y  la  autenticidad  de  su  firma. 

.Arl.  7tú.  Cuando  el  mismo  rédenle  de  la 
inücripciou  no  lirme  por  si  el  traspaso ,  lo  ha- 
brá de  hacer  persona  que  legllimamenle  le  re- 

I presen  1t'. 
La  calidad  de  poitador  de  üoa  inscripción 
espedida  á  favor  de  distinta  persona  no  séráli- 
tulo  suticiente  para  traspasarla. 
Arf         Si  el  irri'-'in'^o  de  una  inscripción 
de  la  deuda  dei  Estado  procediese  de  herencia, 
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lei^ado  <l  adjiiilicacion  hecha  por  osn  tiur»  pil- 
blica  ó  sentencia  judicial  so  stistiiiiit  á  en  el  li- 
bro del  traspaso  á  la  firnia  del  ce«l«iita  ta  in- 
serii'oii  M  titulo  He  ;nliini<<ii'ion  ,  prí-sorUnndu 
el  agente  uo  icsiniioniu  aiiténlico  lU  (ÍrIio  do- 
eainetito,y  eertiíieamio  la  itienlidad  de  la  fterso- 
oa  á  niy;i  ¡iisi;iiioia  se  practicare  el  lra>|»a''0. 

Ari.  ¿>±  Las  dispnsÍGionestle  io%  arlicu- 
los  27,  28  y  29  soa  aplicables  i  los  traspasos 
do  las  acciones  de  los  hancos  ó  de  cualquier 
cslahieciinií'iito  <  ómii<>lenlemenle  autorizado 
pra  entiiii'  eíccins  ((ue  leiigaa  la  caliQcaciuii 
legal  de  públicos. 

Art.  Las  atcioiiis  di'  cnmp^fiíns  nn('mi- 
mas  espedidas  con  arrei^lo  al  código  de  coincrr 
eio,  no  teridrán  distinta  «onsideracion  para  el 
mcdo  y  electos  de  su  iio^'uciacion  que  las  de  los 
valores  comunes  del  comerciOt  y  será  det  cargo 
del  vendedor  y  comprador  el  asegurarse  de  la 
lef^itimidad  del  titulo  v  de  la  cn|iactdad  é  ideo- 
tulad  de  la  persona  del  ceden  le. 

Art.  5^i-  Ninguna  clase  de  documeiílos  |>ro- 
ecdenteo  de  las  cxmipañias  anónimas  será  nega- 
cinltle  en  la  Bolsa,  sino  los  titulo»  deliuilivos 
He  las  acciones  c&|>edidas  bajo  la  respousaljtli- 
dad  de  suj^dtreetores,  sobre  valores  qao  se  ba- 
jean hecho  efectivos  en  las  casas  de  la  sociedad 
con  arrc{;lo  A  los  estatuios  Ic^ilimanienle  apro- 
bados. Las  opcracioncfi  que  se  hagan  sobre 
cualquiera  otro  documento,  serán  de  ningiia 
wlor  ni  efecto. 

Art.  33.  Ni  antes  ni  después  de  lu  liora 
inlada  pnni  )s  nei^iacion  dé  los  sTeoios  piildi- 
eos,  podrán  ajustarse  ni  haccrs"  conlralos  al- 
gunos de  e»la  dase  iMgo  pena  de  nulidail,  y  de 
«na  mnlla  eifnifalente  al  quinto  del  importe  to- 
tal de  lo  negociado  en  i|iie  incurrirán  los  con- 
tratantes individualmeulc.  1¿1  agente  que  inter- 
venga en  el  contrato  será  ademan  inqwnso  de 
sil  ofício  por  dos  años;  y  si  reiuctdiem,  queda- 
rá privado  de  \         ñ  ejercerlo. 

Arl<  36.  Se  pruliiben  ttxias  lab  operaciones 
en  cfedOB  pdblícas  á  plazo,  á  prima  o  qne  fa^a 
cualquiera  otra  denominai  ion  jio  se  efnitrrtd'n 


ó  realicen  en  la  foruia  prescrita  eu  los  ariicu-  I  cion  se  les  encargue,  y  Á  ¡níuitir  su  enagcna 


ganos  y  fraudes  en  cualt}iiier  gdoeroide  con- 
trato. '  •  .  •  • 
Art.  38.   I^s  aj>eotes  de  cambios  que  inier- 

vinieren  fii  o|»eracionf»s  prolilhid.is  iiiciuTirán 
en  i^u  )lcs  i^jullas  qnc  lu$  intcresailos  priucipa- 
leSf  imponiémloseles  ademas  de  tas  multas*  Ta 
pena  de  privación  do  oficio.  >i  pnr>:ps""da  vez 
conlravinieácn  ú  la  prohibición  del  articulo  3ü. 

Art.  39. ,  No  se  admitiri  en  jtiicio  i  titulo  de 
indemnización  ni  por  otro  motivo,  acción  aigu- 
na  que  proceda  de  operaciones  en  efcclof?  py- 
tdicos  prohibidas,  entre  los  que  las  hayan  cele- 
brado, sea  como  principales  interesados,  sen 
como  agentes. 

Ari.  40.  Los  contratos  en  que  se  encuhrie* 
re  alguna  operación  en  efectos  pdblicos  ilícita, 
serán  unios,  y  los  que  bajo  ctinlqniera  eonrcp- 
to  hubieren  lomado  parle  en  hn  celebración,  ó 
la  hubieran  au^iiliado,  incurrirán  en  k»  mnltas 
establecidas  iniñi  los  qnu  hicieren  operaciones 
prohibiílas. 

Art.  41.  Contra  toda  acción  que  sJi  intente 
jiidiciahnenle.  fundada  en  un  titulo  de  crédilOi 
se  admitirá  al  díMnandadu  la  prin  lin  qne  propu- 
siere sobre  su  prucetlencia  de  operaciones  ilici- 
tas,  sea  que  no  se  esprese  cansa  de  deber,  sea 
í|ue  se  esprese  una  causa  lieita  :  y  dada  suficien- 
te., quedará  ab^udto  de  la  demanda  y  sujeto  el 
actor  á  la  {tena  prescrita  en  el  articulo  37. 

Arl.  42.  K!  comercianl^  quebrado  en  cu- 
yos liluos  de  contabilidad  resultaren  operacio- 
nes en  ( fcclos  públicos,  ilícitas  hechas  con  pos*- 
lertddd  á  la  prnmul^^iQÍon  de  esta  ley,  será  con- 
siderado y  y\/<iAiU)  como  n»ponMbÍede  insol- 
vencia Irauüuleuta. 

Art.  43.  Loe  empleados  en  el  servicio  del 
Estado,  cualiniiera  que  sea  su  eari'ora  y  ealpj,'o- 
ría,  que  en  nombre  propio  ú  ageno  se  iniere- 
sarcu  en  operaciones  de  eAsolos  piíhitcos  ilíci- 
tas, serán  destituidos  del  cargo  d  empleo  que 
ejercieren. 

Art.  4  i.  Ka  mediación  de  los  agentes  en  las 
operaciones  sobre  los  efectos  de  comercio,  so 

contrae  á  proponer  Ií»s  valores .  rnyn  nef»ocia- 


InaSO,  2t,22yS5. 

Arl.  57.  Losque  conirataren  cnali|n¡era  de 
las  operaciones  que  por  el  articulo  ^utterior  se 
declaran  ilícitas,  incurrirán  en  la  ¡Bulla  de  la 
qninla  pane  dd  valor  nomiiial  de  los  efectos 
contrallados:  en  caso  de  reincidencia  será  doble 


cion  al  teoor  de  las  instrucciones  (|uu  reciban, 
sujetámiose  á  las  obligauúones  peculiares  .de 
su  nlicio. 

Art.  Í9,  Rl  título  de  \<a  valores  de  las  ne-f 
gociaciones  de  <  oinereio  para  las  parles  con- 
tratantes, será  la  luinula  iirmada  que  el  ágen- 


osla niuii.1,  y  quedarán  sujetos  á  las  disposicio-  1  te  entregue  á  cad;i  una  de  elbs,  en  que  se  es? 
Ms  del  cédigo  penal  sobre  ios  qae  cometen  en- 1  presará: 
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£1  efecto  ó  valor  que  huiiiere  negocrado.  I  dos  por  falta  de  pago,  certiücaado  el  predio  á 
Los  nombres  ydfmiieilio  dd  eedeate  y  f  qoe  se  haym  Mgoeiado  las  lelm  para  so 


del  lomíulor 
'  3.*   Kl  beneGciu,  daúo  y  cireunsUocias  con 
que  se  liuliiese  her lio.  la  negociación. 

La  ÍU|iii<iucion  de  oslas  n^oeiaeiones  se  ha- 
rii  ron  avn'<¿\o  á  las  disposictones  del  cddigo 
(Je  c  nicrcio. 


TITULO  ilL 
De  tm  agmtn  de  cambio  y  comiani, 

Arl.  46.  A  los  aponlrs  do  raniliio  v  c(>rredo- 
rcs  compete  eM-Uisiviunenle  inlervcnir  en  las 
negoriadoaes  de  la  Dolsa  respectivas  i  cada 
cual  de  estos  olirios. 

Arl.  47.  La8  dis|>osiciones  |ienalcs  del  urlí- 
cdIoCPT  del  código  de  comercio,  sobre  los  que 
ejercieren  sin  le^ilinia  autorización  las  ntribu» 
cioni*»  de  los  corredore** ,  y  los  comerciantes  iine 
ace|ilurvn  cu  sus  con  Italos  la  inediactou  de  es- 
Ios  ínirosos,  serán  apiieaiiles  igualmeole  é  las 
operaciofif's  do  \.\  línlsn. 

Los  parlicnlares  pueden  sin  euíhaigo  conlro- 
tar  entre  si  y  por  sf  mismos  dentro  de  ta  Bol- 
sa los  iie¿;ocius  (|tie  K's  oslán  permitidos  en  lo- 
do lugar  por  ct  articulo  05  ticl  mismo  códi{{o. 

Arl.  48.  Es  peculiar  de  ios  agentes  de  cuni- 
biot  intervenir  en  jas  negoctaeíones  de  toda 
espeoif  tU-  rfiM-tos  piíl)li('os  comprendidos  en  las 
calilicucioiics  ilel  artículo  18. 

Art.  4U.  Tamht«'n  eorresporide  privativa- 
mente á  los  agenlc-^  di'  raniMos  iulcrvenir  en 
los  trapasos  que  se  Ijagan  de  ios  efectos  públi- 
cos Inscritos  en  los  registros  del  gobierno  ó  de 
los  establecimientos  autorizados  para  emitirlos, 
cerlilicando  la  idetiiidud  de  la  persona  del  ce- 
deote  y  la  autenticidad  de  su  iirina. 

Art.  SO.  Las  operaciones  del  tráfico  comef* 
ci.ll  ipio  lio  eslan  (spres.amente  reservadas  á  los 
agentes  de  cambios  eu  los  dos  artículos  prece 


rceni  bolso. 

Art.  52k  Las  funciones  de  agentes  de  cam- 
bios y  corredor  son  incompatibles  en  una  mis- 
ma peraona. 

Art.  o5.  E\  olicio  de  agente  de  cambios  se 
conterirá  por  real  nombramiento  en  la  forma 
que  previene  el  art.  71  del  oddigo  de  eometcio 
para  el  de  corredores. 

iil  número  de  los  de  Madrid  será  dé  IS* 

Art  84.  En  b  calificación  de  la  idoneidad 
de  los  qoe  sean  nombrados  agentes  de  cambios 
y  rc(iitisitos  que  lian  de  acreditar  y  cumplir  pa- 
ra euirar  en  el  ejercicio  de  sus  iunciones,  se 
observarán  las  disposii  iones  prescritas  |Kini  los 
correilores  en  geiiiTiil  [)or  ios  articuios  74  al 
79  del  código  úe  coiqurcio. 

Art.  53.  Cada  agente  Je  cambios  afianzará 
el  buen  desempeño  de  su  olicio  t  on  r)üO,üüO  rs. 
vn.  eftclivo,  cuya  suma  depositará  eu  el  banco 
t|ue  desigiiure  el  gobierno,  antes  de  entrar  á 
ejecutarlo»  quedando  é  su  arbitrio  eoMtitiiír 
e^sia  lianza  en  papel  consolidado  al  curso  que 
tenga  en  la  B<dsa  el  día  que  se  veritíque  el  de* 
pósito.  Los  réditos  del  papel  serio  perctlndM 
por  los  res|iecliviH  isleresúlos  asgun  se  efecláe 
su  pago. 

Art.  otí.  Por  cesación  de  un  agente  de  cam- 
bios en  el  ejercicio  de  su  oíicio,  se  le  devuherá 
ó  bien  A  sus  ÍRTi  deros,  si  hubioic  íülli'cido,  la 
lianza  ó  la  parte  de  eila  que  pueda  cu.respoa- 
dorle,  deducida  la  responsabilidad  á  qoe  legi" 
tiinnineiiie  se  halle  afecta.  V.n  uxw  y  otro  caso 
se  anunciará  la  devolución  con  un  mes  de  anti- 
cipación por  malio  de  un  cartel  que  permane- 
cerá fijadio  ea  fal  Bolsa  durauit  <  su  tiempo,  A 
lin  (le  qoe  se  puedan  bacer  las  reciamadoBca 
convenientes.  ' 

Art.  57.  Las  dísposíeioDes  de  los  anjeó- 
los 82  al  87  del  código  de  comercio  sobre  los 
corredores  en  general,  son  comunes  á  los  agen- 


«lentes  serán  de  la  eompetencia  de  los  corre-  ¡  tes  de  cambios.  £u  su  consecuepcia  e^taráu  es- 


dores. 

Arl.  ni.  Par.i  las  negociaciones  de  letras 
de  cambio  y  valores  comunes  de  coinurcio  y 
venta  de  metalts  preciosos»  sea  en  estado  dé 
moiied.i  ó  en  el  de  liarras  y  pastas,  podrán  los 
interesa<los  valerse  iudislinlaineule  de  agentes 
de  cambios  ó  de  corredores* 

También  podrán  servirse  de  unos  y  otros  pa- 
ra autorizar  las  cuentas  de  resaca  de  los  valo- 
res comunes  del  coiuercio  que  sean  protesta- 


tos 


obligados; 


1.  "  A  asejiiurarse  de  la  identidad  de  las  per- 
sonas entre  quienes  se  traten  los  negocios  en 
que  íaiervioiereDt  y  de  su  capaeidad  legal  para 
celebrarlos. 

2.  *  A  proponer  los  nej^ocios  con  exactitud 
precisión  y  claridad,  absieiiiáadoae  de  hacer  su- 
puestos falsos  que  puedan  iodueir  en  error  á  hw 
contratantes. 

3.  "  A  guardar  un  secreto  ngoroÁO  en  todo 
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lo  que  concierno  ;5  h-*  nppocf aciones  que  hicie- 
ren, con  inclusión  üe  los  nombres  <le  bspcrso- 
OM  qne  se  les  eDcafgareo,  menos  que  la  naiu- 
rilrza  de  las  operaciones  exija  el  que  se  mani- 
lieslea  quiénes  sean ,  ó  que  ¿los  coftaiealan  en 
que  así  se  veríRqite. 

A."  \  ejecutar  las  negociaciones  por  sí  mis- 
mos ,  y  á  sentarlas  de  su  propio  puño  en  su  ma- 
nual, )  no  por  medio  de  dependientes,  como 
no  sea  que  por  imposibilidad  cierta  y  Intima 
les  permita  la  junta  siiúlical  nomUrar  persona  á 
satisfacción  du  ella  que  les  auxilie  en  sus  opc- 
racioiies,  bajo  la  responsabilidad  del  misroo 
agente. 

Art.  58.  Están  asimismo  comprendidos  los 
agentes  de  cambios  en  las  prohibiciones  que  se 
hacen  á  los  ctírretlores  en  lo^  ai  iicnlos  90, 100, 
iül,  105,  104,  100  y  107  del  código  de  co- 
mercio en  la  forma  siguiente:  < 

1.  *  En  caso  alguno  podrán  hacer  directa 
ni  indirt'ctnnicnté,  hajo  mismo  nombre  ¡íi 
el  ageno,  negociaciones  algunas  de  cuenta  pro- 

S¡a«  lomar  interés  en  ellas,  ni  contraer  sotíe* 
ad  de  comercio  lícncral  ni  parlicular. 

2. "  Tampoco  les  será  licito  encargarse  (loi 
enenla  de  otro  de  hacer  cóbrantas  ni  pagos  que 
DO  sean  para  la  ejecución  de  las  negociaeiooes 
en  que  bajao  de  inierveDÍr  por  rwton  de  sa 
oiicio. 

'3.*  Ni  constituirse  aseguradores^de  ningu- 
na cspecii!  de  r¡cs;íns  en  los  trasportes  por  mar 
ó  por  tierra  de  las  mercadería»  ó  efectos  de 
eomercio.  '*  -  ■  ,  < 

4."  Ni  salir  fíadóres  ó  garantes,  bajo  cual- 
quiera forma  que  sea,  de  las  operaciones  mer- 
cantiles qne  intervendrán,  ó  contraer  otrogcoerp 
ét  rcapONuabitidad  en  ellas  que  la  que.se  les 
impone  cspresamente  por  la  f)resente  lej  para 
casos  y  negociaciones  dcienimiada.s. 

ti."  Ni  intervenir  en  contratos  ilícitos  y  re- 
probados p^r  derecho,  sea  por  la  calidad  «le  1^ 
contrayentes  ó  por  la  naturaleza  de  las  co>us 
sobre  que  terse  el  contrato,  ó  por  la  dé  los  pac- 
tos con  que  so  ha;;an. 

C'  Ni  proponer  letras  ú  otra  especie  de  va- 
lores procedentes  do  iiersonas  de  estraño  domi- 
eílio  y  desconoei<las  en  la  plaza,  sin  qni;  pi  t> 
scutcn  un  comerciante  que  abone  la  identidad 
Ue  la  persona. 

7.*  hacer  gestión  alguna  para  n^odar 
vnTorp;  por  cueúu  dé  indívidnos  qne  hayan  sus- 
pendido sus  pago«^ 


olijotos  de  cuya  negociación  e>ten  encargados, 
á  menos  que  esto  se  veriiiqne  por  convenio  en- 
tré el  comitente  i^el  mismo  agente  para  pago  de 
de  los  descmlird^os  hechos  en  una  negociación 
celelH'ada  por  cuenta  de  aqu(>l. 
9.*  ffi  dar  certiflcacíon  que  no  recaiga  aó- 
I  lire  íiochos  (pie  consien  en  los  asientos  de  SUS 
registros,  y  con  referencia  á  estos. 

Los  que  contravinieren  á  estas  prohibiciones 
(|(iedarán  sujetos  á  las  penas  que  se  establecen 
en  el  código  dfr  pomercio  pora  cada  caso  respec- 
tivo. 

Art,  59.  Se  prohibe  á'los  agentes  de  eam> 

lijn-;  ipie  <,  ;in  f':ijerns.  tenedores dc  liliros,  iimti- 
celms  ó  dependientes,  bajo  cual.quiera  deoomi» 
nación,  de  los '  banqueros  ó  comerciantes:  el 
que  infringiere  esta  disposición  será  privado 
de  ofício. 

Art.  00.  E!  aj^enle  de  canilúos  que  uogocia- 
re  valores  con  los  endosos  on  Manco,  eontravi- 
niendo  al  arl.  171  del  c/kH^o  do:  comercio,  pa- 

(¡ará  una  mulla  equivalente  á  la  núlad  del  va- 
or  del  efecto  negociado,  y  será  suspenso  de  oS- 
ció  por  seis  meses,  cuyas  |)eiias  serán  dobles  en 
caso  de  reincidencia;  y  si  esta  .se  repitiere,  se  le 
iai])ondrÍ  ta  de  privación  de  oficio. 

Art.  01.  El  agente  de  caniUios  po  podrá  ser 
sustituido  pnrsns  dependientes,  aun  cuando  no 
tenga  la  calidad  de  estar  aprobado  por  la  jnnta 
sindical,  ni  por  apoderado  alguno:  solo  podrá 
opcrnr  en  sn  nmnljre  otro  individuo  del  colejíio 
á  quien  (iansmiia  las  negociaciones  que  le  es- 
tén encafgadan. 

Art.  62.  F.n  'as  ncjíOciaeinncs  de  efectos  pú- 
blicos afectos  i  mayorazgos,  vinculaciones,  ca- 
pellanías 6  manos  muertas  ó  qne  pertenezcan  á 
personas  ipie  do  tuvieren  la  libre  administra- 
ción de  sns  bienes,  no  inicrvendrán  los  adíenles 
de  cambios,  sin  que  en  nno  y  otro  caso  se  auto- 
rice ki  enageivtcion  en  la  forma  prescrita  por  las 
leyes;  y  de  hai  erio,  será  responsable  de  les  da- 
ños y  penuicios  que  se  irroguen  á  tercero. 

Art.  63.  En  la  prohibición  del  párrafo  1.* 
del  artículo  ol  de  esta  ley  no  su  entiende  com- 
prendida la  sociedad  en  comandita,  que  los 
a;^entes  de  cambios  podrán  contraer  sobre  su 
oficio,  hacii'ndo  participe  á  un  comanditario  de 
tus  tHMieficioH  6  pérdidas  que  tengan  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones. 

Arreglada  esta  sociedad  al  tenor  del  edd^ 
lie  comercio,  el  socio  comanditario  no  po<lrá 
hacer  gestión  alguna  de  las  (jue  son  propias  de 


Ni  adquirir  para  sí  y  de  so  cneola  loa  |  loa  agentes,  y  su  responsabilidad  ae  eontraeWI  i 
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los  fondos  que  haya  puesto  en  la  cotiaadita, 
pero  n  infríD^íeinlo  esta  proliibicion  semeclare 
en  las  operaciones  Jcl  a{(eute,  sor')  responsalile 
con  lodosa  los  ÍoikIos  ile  su  propiedad  parlicular 
á  las  reclamaciones  que  contra  este  pnedao  ha» 
ccree  por  raznn  (Ip  su  oficio. 

I>a. sociedad  qnedaiá  dtsuella  de  derecho  por 
la  destitución  del  n;;enle  haciéiitlose  la  liqnlrla<- 
cion  liic};i)  ipic  estt'ii  cnnceledas  todas  las  obli- 

Iiaciouesde  quesea  responsable,  ^  bajo  esta  ca- 
idad. 

Art.  G-i.  Con  arreglo  á  lo  que  prescribe  el 
arl.  91  del  róiüiín  tle  coinprrio,  los  apenlesfor- 
niaráii  asiento  de  las  negnciaciuues  en  su  iiiiro 
manual .  cs)»resandn  en  cada  articuló  los  nom- 
bres y  domicilios  de  los  cniilnilnulos .  h  rtiiltc- 
m  del  contrato  y  lodos  los  pactos  iiue  en  el  se 
hicieren.  Este  asiento  9»  bari  indefectiMemen* 
le  en  el  acto  de  coocluirsa  el  ajuste  á  conve- 
nio <lc  la  operación. 

Art.  Vio.  Eí\  las  ne^^'ociaciones  de  la  Bolsa 
que  se  hagan  entre  dos  ap;<M)ies ,  se  darin  res- 
pcr(ivamcMle  iitin  nota  do  ii;na!  U'iior  á  la  qtie 
delte  entregarse  á  lus  clientes,  c.^n  anegio  al 
«rl.  23  de  esta  ley. 

Arl.  f>().  I^s  artícidos  do!  mantial  se  trasla- 
darán diariamente  al  registro  que  tendrá  cada 
agente  de  cambios  copiándose  int^ramenle  por 
el  mismo  ónlen  de  fechas  y  números  con  ipic 
resulten  en  el  manual,  sin  enmiendas «  ahrevía- 
Inras  ai  iutcrc:dacioDCs. 

Art.  G7.  Los  registros  de  los  agentes  de 
r;ii!)l(i<)s  oslarán  sujetos  Á  {odns  !as  íbrníaliila- 
des  que  se  detennioan  en  el  art.  iO  del  código 
de  íconiercio. 

Arl.  GH.  Cuando  el  aféenlo  no  ()iieda  liacrr 
por  si  mismo  los  asientos  en  el  registro,  ie  se- 
rá permitido  Tertfiearlo  |)or  medio  de  un  tene- 
dor de  libros;  pero  rubricar^i  al  margen  cada 
una  de  sus  partidas,  que  lantio  responsable  de 
la  exaciiiiitl  y  conformidad  de  dtclio  refristro. 

Art.  (>!).  Kl  a{(ente  de  cambios  que  alterase 
la  vcnlail  oo  los  asientos  de  su  manual  ó  regis- 
tro, será  castigado  como  reo  de  falsedad  en  do- 
cumento anténtieo. 

Arl.  70.  I.os  registros  de  los  agenlos  ilo 
camhiuii  calarán  á  disposición  de  (os  tribunales 
de  comercio  y  de  los  jueces  árbitros  en  los  ca- 
sos en  que  se  deierminc  por  providencia  judicial 
el  examen  6  confrontación  de  sus  asientos. 

Art.  71.  Kl  tribunal  de  comercio  y  lajiu)ta 
sindical  podrán  también  examinar  toB:maoaales 
y  registros  , de  loB.agpntes^paracercíorarae  de 


que  se  llevan  eñ  r^la ,  y  exigir  la  re8poQ8abiK<* 

dad  al  agente  en  caso  contrario.  Este  exámen 

se  contraerá  á  inspeccionar  si  se  cumplen  Ins 
foiuialidades  que  la  ley  prescribe  sobre  el  modo 
de  llevar  didios  registros  y  la  redacción  de  sus 

artículos. 

.\rL  72.  Ninguna  persona  particular  tendrá 
derecho  i  exigir  de  los  agentes  de' cambios  que 

le  hagan  exhibición  de  su  niannal  y  rof^isiro 
para  reconocer  los  asientos.  Los  interesados  en 
las  operaciones  en  ijue  haya  interrenido  el 
agente  i>odrán  solo  obligarle  i  que  lés  dé  copia 
certificada  de  los  artículos  <pie  les  conciernao. 

ArL  73.  Los  ld)ros  de  los  agentes  liaccn 
plena  proeha  estando  conformes  sus '  asientos 
con  las  ñolas  de  negociación  que  hayan  suscri- 
to por  separado.  A  falla  de  estos  medios  auxi- 
Knws  de  prueba,  I»  harán  laroblendídios  libros 
para  acreililar  las  condiciones  de  mi  contrato, 
cnyn  coiohrarion  csió  roconocida  por  tas  partes 
como  cierla,  salvo  la  que  en  contrario  hagan 
los  interesados  por  otro  medio  legal,  cuya  fuei^ 
/n  y  c(¡cncia  comparativa  graduarán  los  tribuna* 
les  por  las  reglas  comunes  del  derecho. 

.Art.  74.  Los  asientos  de  los  libros  de  los 
agenlcs  no  aprovecharán  ro-iin  medio  de  pnie- 
ba  al  agente  á  quien  correspondan ,  esceplo  en 
loe  casos  y  clases  de  prueba  que  marca  el  ai^ 
lícido  anterior. 

Art.  73.-  Los  libros  del  agente  que  ceso  en 
su  oficio  se  recogerán  por  la  junia  sindical 
y  quedarán  depositados  en  U  secretaría  del  lifí- 
Í>unal  de  Cotnercio. 

.\rt.  7G.  Las  notas  de  negociación  (¡uc  en- 
tr(>guen  los  agentes  á  sds  clientes,  y  las  que  m 
lihron  mutuamente,  harán  pruelia  contra  el 
agente  que  las  sucribiese  en  todos  los  ooos  de 
redamación  á  que  pueda  halwr  Ingsr. 

{Se  coHcínirú.) 


mtoñ  awH>iis*m.B,  D.  JUAN  GABHICL  AYUSO* 
MADRID: 

niriiK:irA  di  i.a  sociuad  de  orBRAnios  del  mismo  arte. 

cuík  d«^F«etor,nám..9r 
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PARTIDO  BaONAlIQVlGO.  I 

*  ■ 

i 

$•  I»  •useilado  ea  b  prenn  una  ii4ere< 
nntediaeosion  sobre  lat  opiniones  del  par- 
tido monárquiflo  con  respecto  al  sistema 
representativo;  crejcndo  ciertos  periódicos 
que  cu  algún  6rp:»nn  t!n  osln  partido  so  de-  i 
jan  entrever  acliiaiinenle  deseos  monos  cs- 
clusivos  que  los  nianífeslndos  hasta  alio*  j 
ra.  No  ha  dejado  de  indicarse  lamlden 
que  la  Esperattia  oambioba  algún  tanto  de 
'  rambo;  lo  que  se  ha  pretendido  inferir  de 
•llpiDos  orticnlos  qoe  ha  publicado  Alii- 
mámente  pora  protestar  contra  las  aeus<i- 
eiones  do  que  habió  sido  blanco*  y  dirigir  al 
propio  tiempo  algunos  eonsejos,  en  su  con- 
cito salodables,  á  Ta  reorganisacion  dol 


partítio  moderado,  flccordninos  esto  lioclio 
con  la  única  mira  de  iiiUicar  el  motivo  de 
circunstancias  que  noü  iiiñpele  á  entrar  en 
diücuüiou  sobre  la  materia;  pues  en  cuanto 
ala  Eupetmta,  tienen  SUS  redactores  de- 
masiada ilostracíon  y  talento  para  que  en  * 
ningún  easo  hayan  menester  de  nuestro  fla- 
co auxilio. 

Siempre  hemos  Creído»  y  lo  hemos  di. 
cho  repelidas  veros,  qno  on  h  profundo  di- 
1  visión  q!tc  lia  trabajado  y  Iraliaja  álos  cspn- 
ñolos,  (i;,Miran  las  formas  políticas  como 
cuc&tiüu  ^ecundorifl.  F>H(ndinndo  la  historia 
de  loa  primeros  años  de  la  revolución «  so 
echa  de  ver  con  harta  claridad,  que  la  la- 
titud de  las  formas  políticas  no  fue  mal  mi- 
rada por  la  mayoría  de  los  espaftoles,  hasta 
que  pudieron  conocer  -que  las  innovacio- 
nes políticas  acarrearían  á  la  religión  la- 
mentables quebrantos.  Basta  leer  los  do- 
c  n  montos  de  aquella  época  para  con vencerf  o 
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lie  ([uo  ni  las  cIa«;0H  privilegiadas,  ni  aun  el 
clero  regular,  eran  dechlidos  enemigos  tic 
mayor  laliUid  en  las  formas  políticas.  El 
reinado  de  Curios  IV«  la  privanza  de  Godoy, 
y  la»  míaerías  de  Boyona,  baMan  dejado  en 
Jos  ánimos  una  huella  tan  dolorosa  y  profun* 
da,  que  no  ea  esmño  se^oyeaen  con  guato 
los  proyectos  encaminados  a  evitar  para  lo 
sucesivo  bifiañn^  ^masíasb  Por  dofgrojrte 
los  innovadnpfs  politu  os  mas  anlieiit^s,  no 
andali^n  guiados  por  el  espíritu  de  nuestra 
antigua  IPírÍ!«l ación,  y  proíesahan  odio  á 
nuestras  venerandas  costumbres:  liahiun  be* 
bido  cn  ci  cenagoso  manantial  delaesc,uela 
enciclopédica,  y  eo  bus  palabras  como  en 
sus  obras,  se  manifestaba  el  origen  de  aas 
funeslos  doctrinas.  Entonces  sucedió  loque 
no  podia  menos  de  suceder;  nna  nación 
[irofundamcrile  religiosa  y  que  lodavia  con- 
servaba las  ideas,  las  cosliimhrcs,  las  ¡nsiifu- 
cicnu's  del  tiempo  de  Fclijic  II,  se  halló  de 
rept  il  le  ojicaradft  con  bonibres  de  la  escue- 
la do  Voltaire,  y  do  la  asamblea  constitu- 
yente; y  e^lo,  voriGcado  sin  prcp;ifacion  dé 


iicstas,  so  ahondó  mas  y  mas  la  división  en- 
tre los  cs[innn!os,  luchaiulo  con  horrible 
encarnizamiento  hermanos  con.  hermanos. 
Terminada  la  guerra  civil»  mas  bien  por  la 
astucia  qiiü  por  la  fuerza,  se  bailó  el  partí* 
do  carlista  eiileramento  privado  de  ioíluen* 
cia  en  los  negocios  púldtcos,  sin  sohladoa 
en  el  campOj  y  con  pocos  di  l' nsores  en  la 
prtíiisii;  pero  putlo  contar  ilosde  luego  CAn 
iin  poderoso  auxiliar:  la  división  sus 
adve*^a^io».  Vencedor  el  [variido  liberal, 
desenvolviéronse  en  >ii  sino  ios  ^rnicncs 
de  discordia  que  de  muy  atrás  abrigaba:  Ut 
lucha  entre  sus  fracciones  basido  sangrbn* 
ta;  y  este  sello  es  nms  diücil  de  borrar  por 
haber  corrido  la  sangre,  no  en  el  campo 
de  batalla,  sino  en  los  cadalsos.  Kl  partido 
curlisla  ha  podido  asi&tir  tranquilo  á  esas 
luchas  ;  aliarte  los  iailclices  del  .Maeslrazgo 
eii  (jiiieiie>  se  i. izo  lahoirilile  carnicería  qu«í 
deseamos  olvidai  ;  los  carlistas  huii  peiijia- 
necido  eslruaos  ú  lodo  luíale  de  maquina- 
ciones para  subvertir  el  orden  público:  no 
se  ba  visto  á  un  hombro  influyente  del  pur- 


ninguna  especie,  produjo  un  choque  Uin   tído  oiiHislit,^dtrmiK>>ÍV^ 
fuerte,  tan  vivo,  qtt<^ después  de  cnarenta  I  siquiera  encausado  por  delitos  políticos,  kin 
aflos  esuertmeiitamos  aun  las  oscilaciones  "       temporada  los  principios  moi|ári|uíct« 


años  ospertmeutamos  aun 
que  fueron  su  natural  resultado.  Cala  es  la 
cbvn  pnrn  esplicar  la  historia  do  nuestras 
revoluciones  y  reacciones;  este  es  el  verda- 
dero punto  lie  vista  para  abarcar  de  una 
ojeada  el  intimo  enlace  de  tantos  aconteci- 
mientos, aaomalos  en  apariencia,  pero  que 
en  la  realidad  han  sido]  muy  nalnrales. 

La  aversión  á  la  liber-lad  política  biso 
progresos  y. se  arraigó  profundamenle  eo 
loa  ánimoSi  á  medidáqoe  fue  cundiendo  la 
opinión  do  que  libertad  era  sinónimo  ile 
impieda'd.  En  la  última  guerra  civil  se  mez- 
cló con  los  domas  clemenlos  de  discordia, 
la  cuestión  dinástica;  y  combinándose  un 
OúJijuiilo  liti  circunstancias  á  cual  mas  fu- 


pi  incipios  mouarquictis 

y  religiosos  han  ganado  terreno  en  el  cuiu- 
pu  (le  la  discusión,  manii'estando  usí  uii  la 
tribuna  come  en  la  prensa,  que  sus  rccur^ 
sos  no  se  cdraban  úiucaincnte  en  la  íuerzu 
material,  y  que  pudiau  sostenerse  digua- 
inente  con  inllueucijis.  íntelecl4|ales  y  ^lo* 
rale*.       .  ...... 

Seis  aAos  de  discusión  y  dj^  suJrimiealof 
niudincan  profundaiticnte  la  situación  de  Uf^ 
partido  :  ha  sido  necesario  defeuder  la  reiir 
gion  y  la  monarquía  con  tas  armas^de  la  li- 
bertad;  y  es  dittcil  no  cobrar  cierto  cariüo 
á  las  armas  que  se  lian  blaruÜdM  diiraiUc 
largo  liüinpo.  £i  parildu  ino^ar^uicu  ha 
sentido  sus  fuerzas  en  ese  terreno ,  n.u^T«í 
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para  el;  liu  Iciiiiio  licinpo  ()e  contarse,  y¡ 
ha  dicho:  «con  la  tribuna  y  con  la  pronsa 
fmeáo  coiii|ttíslar  un  p&rvenir  qoe  tac  han 
negado  lo»  aoontectmieutos  en  p)  lerreno  ile 
ia  fuma.»  Eila  conduebi  no  os  villana ,  no 
es  desleal,  no  es  como  se  ha  diolio  iiijus!n- 
mente,  el  propósito  de  alcanzar  por  la  as- 
luc.ia*lo  que  no  so  lia  podido  lograr  con  la 
viojpncia  ;  por  el  contrario,  os  ncpptnr  fran- 
caoiciilc  la  nneva  posicimi  creada  por  los 
acontccitiucjíliis  ,  es  npeljr  á  medios  inora' 
Ies,  al  asccndiculc  de  la  razón  y  de  la  jus- 
ticia, pam  levontam  de  nn  adBlknieoto  en 
qne  le  sumiera,  no  la  fuerza,  sino  ta  astu> 
cía.  Los  queÜan  culpado  una  coniliicta  Uin 
noble  y  generoso,  han  sido  muy  injustos,  y 
ben  manifestado  poca  coniian?.)  en  los  niC' 
dios  que  ellos  mismos  ponderaban.  Pero  las 
cosas  han  segtiiil'j  su  ciirso  natural :  los 
homhrps  riioiiái  (|iiicos  lian  conocido  dccatiu 
día  mas  los  verdaderos  iulercscs  de  los  sa- 
grados uhjctos  que  so  proponen  salvar,  y 
ban  visto  que  la  religión  puedo  conservarse 
pura,  y  el  trono  puede  alcanzar  de  nuevo 


ron  Uatadüs  con  desdén,  üípihIo  arrojados 
délas  urnas  electorales  y  atacados  vivumen* 
le  en  la  prensa".  Entro  las  varías  caani' 
que  so  combiniham  para  hacer  desvcnlajom 
la  situación  del  partido  carlista,  e)rb  el  que 
te;  lio  había  lomado  posición,  y  no  se  ha- 


Ilaha  preparado  para  hacer  frente  á  utt  a6on> 
leciniicnto  «jue  no  era  ilificil  prever. 

Los  partidos  como  los  individuos,  no  püc* 
den  ejercer  una  ni  cioii  dcscmbarnzada  y 
fuerte,  si  no  aciertan  á  lomarla  actitud  que 
les  corresponde,  y  á  iijar  el  punto  hacia  el 
cual  ddien  dirigir  sus  esfiiorcos.  La  bande» 
ra  do  les  carlislas  durante  le  guerra  civil» 
litibia  sillo  la  persono  de  Gárlos;  después 
de  los  sucesos  de  Vcrgara,  hombres  líelos  á 
sus  convicciones  y  C(>!n[)roinisos  de  honor, 
permanecieron  ogrupados  en  torno  do  In 
misma  iKiiidcra  .  no  ol)«:!an!c  qtio  la  voian 
i'asgaila.  triunfo  de  la  persona  tic  D.  Cir- 
ios era  imposible,  y  una  Irnnsaccioti  cra_ 
im|)osjl)le  laiiilMoii.  Para  tomar  una  actitud 
j  fuerte  y  ahrir  camino  á  proyectos  concilio* 
dorel,  ora  necesario  que  el  infortunado  prfn< 


•u  pujanza  y  esplendor,  liacíendo  las  con>   cipe  consinlíoBe  en  retirarse  de  la  escena 


ceeienes  ezígidaé  por  las  circunstancias  en 
que  se  encuentra  lu  España,  y  el  espíritu 
dominante  en  la  civilización  europea. 
•  Haliah.iiise comprometidos  poryl  trono  de 
Isabi  1  n  hombres  sinceramente  adictos  á  los 
sanos  principios,  y  que  amantes  do  refor- 
mas sociaitís  y  poltlicas  mas  ú  munus  avan- 
zadas, detestaban  sin  embargo  los  escesos 
á»  ¡9  revoiucíoif^que  ha  ilesolado  nuestra 
pairá.  El  inforlunto  del  partido  moderado 
deode  la  revolución  de  aeiiembre'de  1840* 
pereció  acelerar  la  fusión  entre  hombres 
que  habian  estado  separados  en  la  cuestión 
diuásiíca:  en  1843  lo»  mojíái ipiicn^  dcam* 
bos  partidos  se  unieron  para  derribar  el  po* 
dcr  revolucionario  ;  pero  ton  pronto  como 
se  hubo  logrado  el  objeto,  lo»  carletas  fue- 


poitlico»  reemplazándole  su  hijo  Carlos  Luís: 
con  este  paso  tenia  el  'partido  carlista  una 
bandera  nueva .  en  turno  de  la  cual  podíp 

ajjrupnrvf»  sifi  hacor i-m  á  principios 
ni  líilliu-  ¡I  sus  comprotiiis.os  de  honor.  Des- 
líe cnioiiccs  In  conciliación  ora  posiMe  ,  y 
quoílabu  abierto  un  camino  anclairoso  por 
dondo  podran  andar  todos  los  españoles  con 
la  frente  levontada  y  ol  corazón  tranquilo. 

La  angusta  familhi  do  Bourges  compren- 
dió su  posición  I  el  anciano  principe  se  re- 
tiró á  la  vida  privada,  dejOndo  en  su  lugar 
á  su  hijo  para  que  obrase  según  le  dictara 
su  eoncipínMa.  Kl  primer  pnso  riel  jóvrn 
prÍTirípo  fue  un  maniliesto  altomonto  con* 
( liiador,  y  que  solo  han  podido  considerar 
como  poco  esplicito  ios  que  al  parecer  creían 
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que  una  persona  de  tan  elevada  categoría  |  que  mas  hostiles  se  lian  manifestado  iil  pfo-. 


habia  de  descender  a  pormenores  corno  en  1 
un  artículo  do  ppriódico.  La  España  y  ía  ' 
Entupa  Loin[ii  iialieron  ^)errec  lamen  le  el 
sentido  de  aqnclla!;  palabras:  nadie  ha  dn> 
(lado  de  que  con  un  liombre  nuevo  su  inau- 
guraba una  política  nuevo.  Las  palabras  eran 
'  de  paXf-y  depile  aquella  épeca  lio  se  ha  visto 
ni  nua  sola  tentativa  de  violencia:  las  pala- 
bras eran  dt;  con  (-¡l¡;i(  ion ,  acotdcs  con  el 
espíritu  del  si^lo  y  las  necesidades  de  los 
licjnpos:  y  doí^do  nijiiolln  ópoca  no  se  ha  vislo 
un  solo  ;icL(),  no  se  lia  referido  una  sola  pa- 
labra, (jue  dejase  sospechar  en  el  augusto 
principe  intentos  de  reacción. 

Así  las  noticias  publicadas  por  los  pcriú- 
dtoos,  como  las  que  circulan  entre  las  per- 
sonas mejor  informadas,  están  contestes  en 
que  el  conde  de  ^lonlemolin  es  un  príncipe 
conocedor  del  siglo  en  que  vive,  y  quebusca 
con  afuu  poco  común  en  personas  de  su  ele- 
Vado  rango,  los  medios  que  pnedcti  darle  á 
conocor  hi  vcriladcra  silimcion  (k'Espnñn,  y 
ia  polilicn  (|iie  cunvL'iiilri:i  i-cguir  (laru  com- 
binar ios  elementos  de  un  {gobierno  verda- 
dcrameulo  conservador,  con  el  espíritu  de 
reforma  que  caracteriza  á  nuestro  siglo* 

Creerían  algunos  quitas  que  el  conde  de 
Houleinolin  consumirta  sus  dias  en  Bsléri. 
les  l.uucnlos  por  la  suerte  que  l  a  cabido  á 
las  insliluciones  antiguas  y  á  la  causa  de  su 
familia;  ner«>;(><!Mn  lodriH  las  noticias,  ehui- 
gUsto  [u  iM(  i[ie.  como  lodos  los  hombres  [uc. 
viáoros,  no  m;  acuerdii  de  lo  pasado  sino  en 


yecto  de  su  enlace  con  la  Heina. 

Esto  [)nricipe  lia  Icnido  la  mejor  educa- 
ción, (|ne  es  la  ilcl  inforlunio  :  escelente, 
muy  cacelcale,  ha  de  ser  la  lutlule  que  no 
se  resienta  algún  lauto  de  la  lisonja  de  los 
regios  alcázares;  pero  habría  desermuj  ma* 
la  la  que  no  se  enderezase  y  mejorase*  mu- 
cho con  una  no  inlerrumpidi  série  de  des» 
gracbs.  £1  conde  de  MonlemoHtt,  dester- 
rado de  su  patria  desde  muy  tierna  edad, 
no  volvió  á  pisar  el  suelo  de  EspaAa  sino 
para  asistir  en  Ins  provincias  del  INorle  al 
triste  d.^scolacc  picjiaiado  a  la  causa  de  su 
augnsio  patire  por  el  general  Maroto  :  pos- 
Lenurmente  ha  vivido  en  el  destierro  y  en 
la  prisión  .  Iiasta  falto  de  minlios  para  sos- 
tener el  lustre  de  su  categoría  :  bonroea  cir< 
Dunslancia  para  él  y  para  toda  su  familias 
asi  acunlece  sicin[u-e  á  los  principes  que 
obedeciendo  solo  a  sentimientos  elevodos, 
no  cuidan  de  amontonar  iutcreses  con  la 
previíiion  de  la  dc^i/racia. 

I  n  priiici[K  i;in  respira  por  espacio  tle 
catorce  añoü.el  awc  do  la  civilización  euro- 
pea en  los  países  mas  adelantada;  qtto  se 
dedica  continuamente  á  la  lectura  do  totU 
clase  de  escritos,  aun  los  mas  conLrairioe  á 
sus  opl nilones  y  sentimientos;  que  vive  en 
una  modesta  habitación  con  la  sencillez 
un  simple  particular  mcdianamcnle  aco- 
modado: que  ve  cu  torno  de  sí  una  lerri- 
ble  Iccri'U)  s«ilnc  el  abaliniieiilo  ¡i  que  pue- 
den >er  conduchlas  por  el  luiracan  de  las 


cuanto  tiene  relación  con  el  porvenir.  Su-  |  revulnciones  las  familias  mas  puderosoíi  é 


porlurido  el  iuibrtunio  con  aquella  dignidad  | 
y  fortaleza  que  tan  bien  asienta  en  un 


ilustres;  que  no  oye  palabras .  dft  lisonja  y 
que  vive  mas  bien  entre  amigos  deles  qae 


tago  de  regia  sangre^  so  ocupa  incesante- -I  entre  bajos  cortesanos;  qué  por  toda  pompa 
mente  en  el  estudio  de  las  reformas  que  se  I  recibe  los  conviles  de  las  asociaciones  esta- 
ban introducido  y  so  están  introduciendo  |  blecidas  en  ol  país  con  objetos  de  ntiUdad 
en  España,  leyendo  cuanto  se  escribe,  asj  I  pública;  y  que  en  vez  do  diversiones  á  pro- 
on  obras  como  en  periódicos «  inclusos  los  1  pósito  para  desvanecer  y  disipar,  acu«íe 


Digitized  by  Google 


203 

•con  iíMMmsaWcí  asiJiiiilatt  á  \m  ejercicios  I  ^ccufliUirio,  y  iuavi/.uii  Icnlamenlc  1^  pií» 
iniliUuvs  (lo  tropas  drl  Hc|»ai-lamcnlo;  |  sioiics,  conlinuar.in  ojerciomlo  eii  adolanle 
este  priruipo  no  pticdc  menos  Imber  |  sii  iniluoncia:  y  ospÍMatnos  que  al  fin  la  na* 
concebido  idiMs  mas  elevadas,  sciiliinieiilos 
mucho  mas  varoniles,  que  s¡  hubieso  vivi- 
do eii  el  libio  y  llojo  ambiouto  dc%s  sa- 
lenM  eorletanos.  Ente  pruu  ipc  no  puede 
menos  de  »er  conocedor  del  espírím  de  hi 
época;  f  debe  estar  moy  lejos  de  aquel!» 
infatuación  á  que  están  espuestos  los  per- 
sonajes de  sa  cinse,  j  que  tan  carb  los  ones> 
la  á  ellos,  y  i'i  las  naciones  que  les  eslan 
enconicfiil  id;»s. 

La  conducta  del  príncipe  de  nonrgcs,  se- 
rá nalni'alincntc  la  regla  de  lu  con<lurl,n  de 
sus  partidarios:  la  templanza  de  la^  cahe/a 
se  harA  sentir  en  lok  miembros;  bs  exage- 
mctonM  no  son  posibles,  cuando  bis  abor- 
rece la  persona  en  cuyo  nombre  se  pulie- 
ran sostener.  Ademas^  ¿qué  necesidad  tie- 
ne el  partido  n  nírquico  de  ser  cxagcindo 
é  inlransi;;enle?  ¿Es  él  por  veninra  quien 
nocositn  de  aprlnr  á  In  vtniencla  para  in 


eiou  eniirrá  el  friilo  de  un  ^lislcnja  cu(!rila- 
nuil  te  lelilí)  y  di3  icMiUiiilo  sciiiiro:  los 
hombres  amanles  do  lu  uniou  y  de  la  lega- 
lidad, deben  Alegrarse  de  ese  cambio  que 
so  va  suavemente  elaborando  no  solo  cu  el 
seno  del  partide  carlista,  sino  también  de 
los  demás,  Cada  día  va  conquistando  nuevos 
prosiMi(os  el  sistema  de  la  reconcilincion; 
cada  día  van  enlrando  en  el  bombres  fatiga- 
dos de  discordia,  y  convencidos  de  que  no 
es  posible  crear  un  gobierno  eslable«  &{U0 
se  le  da  una  ino^n  mu^  anebiirttsa. 

Kn  los  '28  meses  que  lleva  de  vida  el  Pem- 
isAstiEMo  DE  Lx  Nacion  ,  licmos  tonido  quo- 
sostencr  empeñados  ^Icbates,  luchar  cob 
preocíi paciones  arraigadas,  y  con  pasiones 
encendidas:  momentos  hahabido  en  que  mi* 
dicndo  el  camino  que  nos  quedaba  que  au> 
dar  antes  de  conseguh*  el  (in  deseado,  nece- 
silabamos  de  Inda  la  fuerza  de  la  convicción 


fluir  jioderosauienle  en  los  negocios  pidiü-    para  que  no  se  deslizaran  en  nnesiro  pocbo 


üos?  No  por  cierto:  lo  que  necesita  es  liber 
tad  en  las  elecciones,  nada  mas:  desde  «pie 
esta  libertad  exista,  su  punrwir  esla  asegu- 
rado. El  partido  monárquico  cometería 
-una  gran  torpeta  si  desconfiando  de  sns  re- 
corsos  morales,  dejase  de  emplearlos:  estos 
recursos  los 'tiene  inmensos:  el  dia  q»e  los 
desplegue,  el  dia  que  ponga  en  accimv  una 
peqiiPña  parle  délo  que  acoslnnilnan  los 
demás  partidos,  su  posición  será  innv  anie- 
niido  preponderante,  y  jamás  será  desai- 
rada. 

No  se  atribuya  pues  ú  repenl^inas  mwlan- 
zas  bi  que  es  el  resultado  de  la  acción  del 


el  desaliento  y  la  desconíinnza.  IVmo  abora 
ya  u<>  es  asi :  los  bccbusbau  venido  á  robus- 
tecer las  convicciones .  y  á  enardecer  los 
sentimientos:  cada  dia  que  pásanos  trae  un 
nuevo  motivo  paro  e8|>erar  que  no  serin 
inútiles  nuestros  esroerzos  por  contribuir 
ó  una  obra  tan  nacional,  y  que  rivaliza  con 
la  causa  tie  la  independencia  en  grandor  y 
en  r(?snltados.  Se  atravesarán  obstáculos,  so 
olVecerán  i^randes  trilícullades :  ya  lo  sabe- 
mos: pero  ni  estas  nos  abruman,  niaípiellos 
nos  desalientan;  y  si  la  Providencia  apiada- 
da de  las  calomidades  de  esla  nación,  la 
Kbra  de  golpes  que  pudiera  preparar  ta  in- 


tiempo^,  y  de  la  inSuencía  que  no  puede  me-   triga;  si  para  la  resolución  de  las  cuestio- 

'  nes  de  que  depende  el  ¡Kirveoir  de  la  Espa- 
ña es  oído  el  voto  de  los  españoles;  si  á  los 
manejos  oscuros  se  los  puedo  combatir  aL 


de  ejercer  la  conducta  digna  y  templada 
deun  augusto  proscrito.  Estas  causas  que  van 
modificando  las  ideas  en  lo  que  tienen  de 
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flirc  lilii'O  «Ift  \a  discusión,  y  Innlíitivas  ; 
violt'n!as  düjan  liemJ>o  pnra  oponerles  ( |  «s- 
ceiiiliorite  liu  la  rucr/.a  moral.  Il<>g:irá  el  tliii 
en  que  oc»l>o  la  disconlia  eiilre  los  cspaño- 
los,  y  en  que  á  la  vhln  del  Dm  de  Mayo, 
monamenlo  de  luusslni  independencia,  se 
pueda  levantar  airo  monumento  qiio  BÍm«' 
Jiolicc  la  reconciliación  de  lodoi  los  cspa- 
Mes  y  el  IcnuiuQ  de  las  guerras  civiles. 


DJBL  PAB,TIDO  VODERADO. 


(AHTIbkLO  ).} 

Entre  las  graves  observaciones  que  ins- 
pirn  la  serie  de  losi\llimos  aconlecitnitMitos, 
etitic  las  ideas  que  en  su  Fondo  eiitrañan  y 
de  liis  que  son  alamiantt?  manifeslacion, 
lina  destMiolln  por  su  iiilrinseca  ¡ni¡iorlancia 
y  por  su  reiilÍ2U(:ton  prenialura  ó  siquiera 
inesperada,  le  disolueioR  del  partido  mode- 
rado. La  imlabra  se  lia  escapado  de  los  la- 
bios del  propio  moribundo;  ese  grito  de  «di- 
vese  (¡tfien  pueda  no  ha  sido  lanzado  por  ene- 
migo alguno  en  sus  logioncs  para  introdu- 
cir en  ellas  o\  desaliento  y  oí  desórdon,  si- 
no quo  ha  salido  de  las  mismas  lilns  y  ('d 
VC35  de  los  mismos  gcfcs.  Las  fracciojies  en  ¡j  do  la  situación  á  quL'  lia  llegadu  este  parli- 
que  diariamente  se  subdi\ide  se  echan  la  cul-  |  do  es  preciso  estudiar  su  origen,  formación 
pa  unasáotras,  y  cada  cual  husua  á  favor«u- 
yo  las  esplicacíoiies  mas  satisfaclorias;  perú 
un  bcciio  (|He  seesplica  y  es  objeto  de  incul* 
paciones  es  un  hecho  que  se  aeepta  y  en  cu- 
ya rralidad  se  conviene.  Ademas,  de  poco 
servirán  las  denegaciones  de  los  interesados 
cnnntlü  habla  tan  iilto  la  irrecusable  voz  de 
lo.s  sucesos. 


de  vínculos,  de  luerzriá  cohesivas,  dcscom* 
posición  do  lo  or-raiiizaJo,  separación  de  lu 
unido.  Todo  eut'rpo  y  toda  sociedad,  qus 
nu  e4  sino  un  cuerpo  moral,  reclaman  |Mra 
vivir  dos  condiciones,  slraecion  que  enlace 
entre  II  cada  miembro  y  cada  elemento  de 
sus  miembros,  organización  que  los  habilite 
para  funcionar,  y  dirija  sus  funciones  a  un 
lin  determinado.  Aplicando  este  axioma  i 
los  cuerpos  morales,  sea  nación  sea  pnrlidn, 
diremos  qtie  prir;i  «ulKsislir  itect'silaii  lo  y 
auloritlad,  principios  y  gcfcs,  duclriniis  y 
gobierno,  y  que  la  carencia  de  cualquiera  du 
estos  dos  elementos  iib  solo  éá  «inloina  sino 
causa  próxima  de  muerte.  «Pid  tendréis  ab 
tar  ui  principe,*  dice  Dioso  ios  pueblos  qoe 
va  ú  aniquilar,  y  cate  maldición  terrible  lo 
abarca  lodo;  no  luiy  á  quien  obedecer  y  re» 
snlta  la  onarquía:  iio  hay  CD  que  Creer,  y 
resulla  el  eyceplirisnu) 

¿Dónde  eslan  ln>  ¡^clVs  d^l  parliilo  mode- 
rado? ¿dómle  sus  docUiiui^?  ^lionde  su  cam- 
paincnlo?  Todos  clumareis  «Uíjui»  señalán- 
doos á  vosotros  mismos,  y  esto  basta  para 
<]ue  á  ninguno  so  os  crea;  lodoi*  os  deamenti* 
reis  mútuaroenle,  y  en  esto  solo  so  os  erec* 
rá.  Vuestros  recíprocas  refutacioDes  son  un 
argumento  á  favor  de  nuestra  aserción*  y 
para  proveer  nuestro  arsenal  sobra  con  reco- 
ger losdardosquc  unos  á  oU'os  o-^  disparnis. 
l'eru  lio  niiJiripcmos  las  idea:»:  pnrajiizgar 


y  naturaleza,  las  vicisitad^  por  l«s  cuales  ha 
[>  asado;  sus  actos  y  sus  doctrinas;  y  lanzando 
una  mirada  al  porvenir  escudrinar  luego  los 
reaullados  de  su  muerte,  y  las  probabilidades 
acerca  de  quien  ptieda  reemjdazar  su  vacío 
ó  recoger  su  herencia.  Antes  de  escribir  su 
epitafio  preciso  es  hojear  su  vida:  ihas  una 
vez  enterrado  e!  cadtáver,  no  se  ptitdo  mc- 


^Quú  üi^nifíca  disoluciuo?  Aflojaniieulo  |l  nos  Ue  abrir  ci  Icslamenlo. 
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Como  el  purlido  ilel  jiislu  nxidio,  el  tnoile- 
raJode  Ks|);iíi:>  presentir  n!|;unas  relacionos 
con  oíros  análngns  Af  (iisliiihi-»  cjioons  y  p  li- 
sos; pero  olvidanilo  los  ♦!  i  lo  renitis  resulliulos 
que  en  si  enlrañn  la  liiversidaJ  de  posición  y 
eirottntlaneiflftj  estas  relooioncst  mntüonípren- 
<M»s  le  hán^ngDflado  ¿  él  mismo  y  ong»fta> 
do  los  joicíos  y  lo*  cáloulos  de  la  Europa 
que  nos  contemplabA.  Suñalemoa  ftignnaftde 
.tai diferencias  mos  cnpiuiles. 

VA  impulso  de  la  revolución  española 
parlió  desdo  arriba;  su  vidrj  ha  sido  presta- 
da, sus  sacudiinienfoH  soin<>ros  v  ficlicios  no 
han  pi>nelrado  hasta  las  entrañas  de  la  na* 
cion.  l'>slo  hacia  n  nuestros  moderados  mas 
lacil  y  nieno&pcligrosiala  tereque  s»  npro- 
pian  de  maiiletier  el  órden  y  el  trono,  y  el 
deenfreoerel  emfMije  revoluoionario:  y  tdn 
quo  sen  nuestro  ánimo  regatearles  el  ogra- 
decHRÍento,  les  geñalaba  el  camino  que  de- 


por  itüoreses  con  la  revolución,  ¡Miedo  ler 
siiiccruuietile  conservador  ccnn  >  I  lory  do 
Ifiglaterni  ¡ilinnzado  en  su  piepoiiiliTiuníia 
aristocrática,  y  vigiliindo  sobre  una  consli- 
tucion  que  caenla  siglos  y  que  se  ha  nacio- 
nalizado oompletamenle;  ni  compensa  con 
cierta  iliistracion«  y  con  cierto  oropel  Je 
bienes  positivos  y  de  adelantos  moteriales, 
cómo  el  doctrinario  francés,  la  falsedad  do 
su  posición,  la  humillación  de  su  gobierno. 
V  la  cnrcnria  de  convicciones  v  hasta  de 
miras:  ni  le  sientan  bien  los  aires  de  vicli* 
mil  iiii[)revi?!ora ,  pero  interesante  y  noble, 
que  se  armaban  las  girondinos  de  la  repú*' 
bitca  TrAncosa,  ni  ntenos  los  ^ndaces  y  heli< 
00S06  de  un  Napoleón  enfrenando-la  anarquía 
y  reorganizando'  la  sociedad  desquiciada. 
Algo  liene  de  todo*  y  de  mucho  que  le  falta 
no  culpamos  siyo  á  su  posición,  y  á  él  en  tal 
caso  por  haberla  deaeonoibido,  pues  que  lAs 
biaií  ';ej-iiir,  y  les  despejaba  el  terreno  para  1  ilnsiones  sobro  semejante  punto  son  muy 


obraren  el  -ípr'fido  reparador,  fjne  los  íicn- 
nivdados  escüinl)"'us  y  ios  inmineulcs  peí  liaros 
du  cunservuciúii  im¡)Osibililan  en  otras 
portee.  .  t. . 

.  En  Repafta  la  elaao  media  poco  numeno- 
aa  y  poeo  iloattado  se  reduce  ctaí  á.)a  fa- 
lange siempre  creciente  de  empleados,  pun- 
lo  do  reunión  al  cual  vienen  á  desembocar, 
digámoslo  asi,  las  mismas  carreras  litera* 
rias;  y  corre8pon»liendo  esta  clase  social  por 
su  naturaleza  y  por  sus  analoi^ins  al  partido 
'político  moderado,  resulta  que  este  priva- 
do do  ioiiependeucia  y  del  prestigio  consi* 
guíenla,  ae  enoiieDlra  reducido  á  mezquinos 
cálenlos  y  especulaciones,  dando  é  sus  ae* 
laa  up  oaiorído  de  interés  y  ¿  sua  propios 
iaelíalee  conservadores  un  baño  de  egoísmo 
cofHii  de  empadar  la  roas  bella  causa  y  de 
manchar  la  mas  santa  bandera. 


trascendentales  y  runeslas.  siquiera  se  las 
llame  gcneiüsus^.  iSo  hay  situación  iiue  no 
pueda  utilizarse,  no  hay  terreno  que  no  se 
pueda  tenndar,  no  hay  fuerzas  sociales 
que  no  tengan  su  misión,  y  la  del  portido 
moderado  era  por  cierto  bien  marcada, 
bien  hacedera  y  bien  lionroso,  y  sus  venta- 
jas rccompousaban  con  usura  los  incoove* 
uiciites. 

Kii  épocas  de  crisis  y  de  transición  es 
cuando  surgen  precisamente  las  opiniones  lu- 
lermedias;  por  esto  su  las  v  e  actual  men  te  ger* 
minar  cu  toda  Europa.  El  estacionamientb 
se  presenta  imposible,  lo  innovación  brusca 
y  ¡)cligro:ia,  y  de  la  lucha  de  las  dos  encon* 
Iradas  fuerza*  resulla  un  impulso  que  si- 
gu^  eit.  cierto  modo  la  diagonal»  Alanse 
maromas  y  contrapesos.  ínvéntanse  máqui- 
nas para  hacer  la  trancision  mus  suave  y 


Asi  pues  niel  partido  moderado  español.  |  lenta,  lóiiianse  medidas  |Kua  evitar  dcsgra- 
nacido  de  ayer  y  ligado  en  su  mayor  parle  |  ciasen  U  recQpstrucciou,  búscanse  rodcoft 
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f'iindí(lt)«  baju  el  iio  mas  puro  ile  moJerndo, 
Ln  ialla  ile  nombres  es  ñ  veces  lau  t'uneslo 
como  611  e:>ceáu:  cuando  la  subdivisión  eelá 
eu  las  cosas,  bueno,  es  establecerla  en  las 
palabras. 

'  l*9r  algún  4ieiiipo  praleutlimiM  conservar^ 
á  esta  fratcion  el  fiombi-e  do  moUeroda  que 
le  compele,  seporóndoln  dü  los  muloe  da* 
menloeque  con  ella  se  ligaban.  lié  n^uí  !• 
que  en  selicinlji  t!  úllimo  escribinino»  en  oira  , 
|njl)licticion,  y  ti  ¡isoril»Írcmos  lodo  el  p!is;ije 
ciol ;  pues  tau  mei  ilorjo  y  lierñico  coíuu  es  I  como  resella  de  las  vicisilmies  del -partido 
salvar  la  patria  de  un  riesgo  inevitable,  y    en  6U  lotalidad,ymueslrn  de  la  justicia  que 


para  evitar  l;i  rapidez  do  Iri  peiidienle,  vn 
dos  pura  atravesar  los  ríos,  diques  para  con 
leuur  los  torrentes:  esfuerzos  lodos  muy  lau 
dables,  y  que  en  su  principio  proceden  por  , 
lo  -coman  de  cabezas  sensotas  j  ile  córate* 
nes  generosos.  Mas  para  juq[ar  de  sú  acíer* 
lo  y  justificación  hay  que  ooncrelarse  á  las 
circunstancias  peculiares  del  pais,  al  eslado 
de  la  opinión,  á  la  mayar  ó  menor  necesi- 
dad (le  los  cambios,  al  arreglo  de  lo  anlifriio, 
al  crcililo  do  lo  nuevo,  á  Irj  constilucinti 


snvisar  las  eonsecueaeías  de  necesarios 
trostornoa,  otro  tanto  es  temerario  y  basta 
criminal  precipitarla  en  ello»  espontánea* 
mente,  y  evocar  el  |>eligro  aunciae  se  tOvie* 
ra  la  seguridad  de  conjurarlo  luego. 

Hastn  lanzar  unn  ojeada  á  Ja  situación  de 
España,  y  concebir  lo  (¡ne  era  diez  años 
atrás  por  lo  quo  es  toduvia.  para  confesar 
que  el  partido  moderado  no  tiene  en  su 
abono  la  noMSÍdad  dé  la  revolución,  y  que 
sus  primeros  .actos  le  hicieron,  incurrir 
cuando  menos  en  la  nota  de  impireviaor. 
Formado  en  gran  parto  de  doceañístas  á 
quienes  sus  t'empladois  sentimientos,  ó  la 
moda  Pslranjrera  adnpfaila  durante  la  emi- 
gración lialuaii  atraído  á  dotrino«>  mas  sua- 
ves, pero  f»ü  mas  .aplicables,  de  jóvenes 
impelidos  por  devorada  ambician  ó  por  poé- 
tico itlealismo,  los  moderados  durante  1833 
y  34  se  hallabalto  fundidos  en  la  gran  familia 
liberal,  aceptando  en  eomun  la  respensabi* 
lidad  de  los  actos,  por  mas  qíie  despneft  del 
cisma  $e  liayah  intentado  señalar,  ya  en 
nqtiül  eiilnttcesj  líniiles  divisorios.  Los hom> 
hioá  moderación  verdadera,  los  ilustra- 
dos üi)  sus  opinioii€s,  al  par  que  rectos  y 
morif^ürudosjen  su  conducta  se  veian  con- 
fiindidits  bajo  el  nombre  ya  no  muy  inma- 
culado do  liberal,  conio  ahora  so  ven  con* 


siempre  hemos  hecho  ¿  'mía  pAie  de  él : 

•  En' 1834  no  lialiia  sino  dos  campainen- 
»los,  el  liberal  y  el  absolutista;  este  aelar 
•mandu  por  logenoral  &  un  monarca,  aquel 

•una  reina;  el  uno  lerríblemeiile compacto; 
•el  otro  dividida  ya  en  itleas,  pero  pelean- 
»(lo  liajo  una  misma  bandera.  Acjuella  épo- 
Bca  fue  la  tnas  latid  para  el  partido  rnode- 
>railo;  entonces  luvo  que  cargar  con  loa 
•crímenes  de  los  sisidea  que  con  él  wHlto* 
•han  y  hacían  cansa  común,  sin  firmesi 
•para  castigarlos  por  no  privar  de  sa  feros 
•a^oyo  ftl  nuevo  sistema,  y  sin  valor 
>se]>arar,sus  tiendas  de  las  de  oqueUos  por 

•  no  debilitarse  a  vista  de!  enemigo  de  en- 

•  frente,  prefiriendo  abrigar  al  enemigo  do» 
»mé8li(  o  en  sus  enlraüiis:  entonces  el  j»ftr» 

•  tido  moderado  obtenía  el  mando,  e»  cierto; 
•pero  su  cetroora  uno  caña,  su  púrpura  era 
«de  ignomínM.  Una  revolución  en  1836  lo' 
»separó,  é  mas  Imoh  le  arrojé  ds»!  elfallodo 
»á  una  distancia  mayor  aun  que  ia  que  se- 
>  paraba  áeittrambos  de  ios  carlistas,  abriaii" 

•  do  entre  ellos  tin  foso  por  el  cual  corría 
•sangre:  los  canipanienlos  l'ueroii  tres  en 

•  adelante,  v  era  «bdoroso  ver  como  en  uno 
»se  aplaudía  n^it<('rnali  v;uneiite  ol  infeliz  éxi- 

•  lo  de  sus  antiguos  compañeros  cooirá  el* 
•éneinigo  cowtiA,  ai  km  derMUtt  y-  deaeré*' 
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otros  bI'- 

qtfe  cansado  de  equi- 
«librios  so  nnoji'  en  hruzos  de  los  primaros, 
»ó  sea  estropilosainente  derribado  ¡)or  los 
«segundos. 

•  Dejando  aparte  las  «f^scompostcionei 


dito  h»bi(iii  da  prOfOraioiMrlii  volver  al  |  >ftmenazando  y  halagando  á  unos  y 

mando.  f  «ternalivamente,  liasla  qtfe  cansado 

•  Trasladémonos  ahora  á  1841.  El  Cíun- 
pameiilo  carlista  ha  dcsaparcrido,  poro 
úrnihieii  el  moderado;  el  ól  de  agobio  de 
1839  arrojé  al  soberano  de  a(j|ucllos  á  lu 
otra  parte  de  los  Pirinéos,  y  eM  .*  de  se 
liembre  de  t840  arrojó  eoría  misma  di  roe 
cion  á  ta  princesa  casi  dtvíniiada  por  k» 
liberales;  pero  los  veneidos  se  lian  aliado 
contra  el  común  opresor,  no  solo  on  íntO' 
rcsps,  sino  oasi  nn  ideas,  ó  ni  menos  en 
le  i-  inje;  y  por  cierto  quo  no  han  sido  los 

muderados  los  que  menos  pasos  han  re-  j  »cada  vez  acrisolarse  mas,  purgándose  do 
Irocedido  pura  encontrarse  con  sus  anti- 
gnea  adversarios,  desengañados  tamlucn 
por  su  parte  de  cierlas  eiageraciones,  eti 
un  terreno  de  coneiliacion.  En  *{84S  ya 
DO  hay  mas  qne  la  nación  4c  un  lado  j  un 
bombre  del  oiro:  loa  partidos  mueren  por 
un  momento;  pero  nadie  se  hace  la  ilusión 
de  que  no  vuelvan  á  renacer.  Renacen  en 


•  I  «sofridas  por  los  partidos  llaro^doseslremos* 
I*  «que  si  bien:  mas  compactos,  no  han  dejado 
>de  madificarse  y  dividirse  por  la  acción  de 
»las  círctinsiancias  y  la  fuerza  de  los  des*i 
»engaños,  observemos  las  del  partido  inter- 
I  medio  compuesto  de  mil  elementos,  de 
•  mil  matices  difi  rcnles,  y  le  veremos  de 


•  las  escorian  que  forzuíamealu  dehia  abrí- 

•  gar  en  su  seno.  En  1836  se  separó  de  los 
•revolucionarios  de  facciio,  de  quienes  ha- 
*bia  podido  aparecer  como  cómplice;  ygra* 
>cias  i  ello,  mereció  aun  dorante  lo  guerra 

•  civil  I  is  simpatías  de  la  nación,  á  las  ciia- 
•Ics  le  impidió  corresponder  la  mala  leva- 

•  dura  que  aun  contenia.  En  i 8U  pareció 
efecto;  los  progresistas  se  precipitan  ellos  »rcgeaerado  en  masa;  pero  una  conversión 
mismos,  y  vuelvo  á  rt-unirlos  la  desgracia;  »lan  súhila  di;l)¡;i  s(>r  algo  íji>spechosa,  asi 
Ins  moderados  por  el  contrario,  coii  el  «pur  ciertos  escesoá  de  exagerado  celo,  co- 
triunfóse  dividen,  olvidando  parte  de  ellos  I  »mo  por  las  circun^ncias  infortunadas  en, 
los  votos  keel)oa  durante  la  lenpeafad,  y   >quo  se  obraba,  en  un  arranque  de  despe* 


lapsÉbdoae  otra  vea  á  las  olas  para  dc' 
Sflfiarla  con  tal  de  satislacer  la  ambición  ó 
la<codicia:  la  cuestión  so  va  simplificando 
con  los  déseñgaAos,  la  crisis  apremia  roas 

y  mas:  ya  no  hay  mas  que  dos  campamen- 
tos, ih'jando  aparte  a  unos  pocos  individuos 
rtdr  nliís  de  la  palestra  ó  bien  invocando 
un  pasudo  que  u<>  puede  resucitar,  ó  so- 
bando en  iin  porvenir  irrealizable;  la  lu* 
cha  afiUva  está  entre  los  hombres  del  ór« 
den  reparador  y  de  la  conciliación  por 
una  parte,  y  los  do  la  revolución  y  del  es- 
dusivismo  por  otra;  entre  psioados  parti- 
dos anda  el  gobierno  como  fobre  una  cner- 
tda  t^'UM  uiM  espida>  ppr  balancín. 


»cho  y  bajo  la  férrea  mano  de  la  necesidad. 
■La  prosperidad  había  de  poner  á  prueba 

•  esta  conversión,  como  In  calina  Ion  propó- 
•sitos  del  navegante.  En  1845  este  partido 
>ba  dado  un  paso  mas,  un  gran  paso:  se  ha 

•  separado  de  los  revolucionarios  do  ideas; 

•  y  esto,  si  hien  ha  [iroducido  una  triste  es- 

•  cision  costándole  la  pérdida  de  algunos 

•  que  (iguraban  antes  como  sus  prohombres, 

•  y  de  esa  fracción  que  rebutlia  en  la  super- 
•ficie,  la  presenta  á  los  ojos  de  la  nación 
•mas  inocente,  menos  ambicioso,  y  saca  del 
•abatimiento  ó  de  la  indiferencia  á  muchoa 
•que  ya  desesperaban  de  la  salvación  de  su 
»palría  y  «pie  aeobraian  á  su  bandera  de 
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»y  ios  oUioá  d*i  Ujá  i|iio  le  acusaban  cotno  á 
•primer  origon  de  nueislros  niaics.» 
•  Esta  era  la  teniédile  Ui  sitaiicton,  y  lo  es 
ahora  ioüavja  á  iiesnr  del  cúmulo  de  ilosen* 
gttfto«:  Aceso  nos.equiTocáboinol' ea  querer 
salvar  un  nombre,  y  en  ilcrcndcr  nn  purli* 
(lo  por  la  minoría  ({ue  abrigaba:  solo  pode- 
mos asegurnr  que  si  esLa  es  falta  no  fu«i  do 
imprevisión  üioo  de  generosidad.  * 

V.  ñí.  Q. 


Míoncilincton,  y  dusvaitcce  i»s  |>rcvoncioi»es  |  M»l  »gsicou«i  cninaivdaulf  jioju  tal  v;uiu»  gcrisüe 

la  ijuuriiiciuii,  eiilrc  cttos  el  coronel  d«t  previiicfaii 
üc  GraiMida  IK  Ba£ifil  Trabado.  P«M»  despees  de 
t;is  siete,  y  rtintulo  (|ii(>iial);i  y;i  \<m':\  •ífiito  i'n  el 
pasen,  un  hombre  embozado  en  una  capa  se  apro- 
ximó ú  uquellüs  y  dis|iarú  un  pUlolcluzu  que  binó 
inortnlmeete  ni  coronel  de  Greeada*  El  coroMl  dé 
urtillería  persiguió  al  usesiuo,  quién  defi  lultó 
cuerpo  á  cueriK)  con  un  snble  que  llev;iba  ;i  mus 
de  du$  pistolas,  Imlu  que  la  couru&iuu  que  pruiiu- 
jo  esie  sácese  eti  los  qnc  pascabjn,  favürctíió  sil 
liuida.  Al  po  -o  lien»po  sp  disparó  olro  liro  eu  le 
plaza  ito  I;i  AIImui  Ii!,';!,  iiolándose  en  In';  miv  s  nías 
rrecuctitudus  de  la  ciudad  las  seaales  precursoras 
de  las  asenedes.  Pei'e  iel  órdeA  no  le  atieró<  y  lee 
pelretles.qee  salleroe  leitiad|siaoieme.ú  vecorrsr 
las  calles  no  fu«!rou  mas  que  prevetitivus.  Síu  em- 
bargo, el  comimdaiiic  general  gobernadnr  de  la 
plaKt,  í^ue  es  Uurbieu  gefc  polilico,  deilaru  iume- 
dlabenonto  la  provincia  én  estallo  d«  sitio,  anen- 
ciando  quedaba  establecido  el  ( onsejo  de  f^uerre 
<|iii"  ha  de  juzpnr  snmttriamfnte  ;i  li  ;  n  <  .fr  conS" 
pinurion  y  á  los  que  cojan  con  armas  sin  tener 
la  corrc&|iondíeÉie  Uceii0iB{  ceotoMMde  é  fes 
peen  de  QMierte  &  los  que-  tqcmee  ffaepos  para 
oponerse  á  la  la  acción  de  las,  aulprid:Hle$;  á  íía 
(¡lie  s*»an  apreheiidídns  liiiycmlo,  desptus  de  haber 
e^lado  reuuido  ron  ios  sediciusos;  a  los  que  hagan 
uso  de  annas  pw»  que  no  estén  anlorixiidos  y  á 
los  que  formen  partidas.  Ademas  \mó  circulares  i 
los  uictddes  de  los  pnebKis  esritándoles  al  sosten 
d(*t  órdeo.  Ku  k  ciudad  se  hicieron  alguelis  pvi> 
siuue».  . 

Ea  cambio  en  Mandrid  ban  sido  puesias.ea  líber* 
tíid  las  personas  deietii.las  enn  motivo  de  los  acón- 
leeimienios  de  Galicia,  y  cu  Uurgosse  ba  levantado 


CaOHXCA. 


Mientras  que  eu  Galicia  se  oouseguta  el  resiable- 
ciiisir-iitii  ib']  órdeii  turbado  por  la  "rebi-ü-nt  <\¡' 
(^n,  algHius  dudades  de  .\ndalucju  iuspirab.Mi  le- 
moros  de  seguir  aquel  movidiientó.  Kn  Hnelve  bii- 
bo  el  die  94  del  pesado  vocessobversivas;  en  Sevilla 
unos  pocos  estudiantes  de  la  universidad  at  eniiai 
en  las  rátediíis  el  din  30,  dieron  vivas  á  l>.  iairi- 
que,  á  Espartero  y  á  la  (kmstilucion  del  37,  pro- 
duciendo esto  en,  ta  dmled  aignna  sensación,  gnn 
kis  animidades- se  api*esuraroa  á  raimar  con  sus 
providencias.  En  .\lnicria  el  gefc  poliiico  publicó 
i'j  ditt  Sft,  coinu  inedila  preV'Miliva,  un  bando  en 
que  prObibia  la  reunión  de  ¡mas  de  coaira  ^t- 
.sonas  en  la^  calles,  plazas  y  itaseos,  y  pnipalar  no- 
ticias y  rii  rutar  e-scritos  atariiinntes.  El  21)  luo'n- 
i'un  tuiubieit  algunas  medidas  de  precaución  ím, 
autoriditdes  de  Málaga.  En  Granada  se  de^ubrió  i  «>i  esntdo  de  sitio. 


el  dio  1  .*  ene  eonspiraelon  en  le  que  estallen  «nm- 1 

prendidos  algunos  olcialcs  del  regimieuto  de  in-  } 
faiilei  ia  df  Albticra,  cinco  de  los  cuales  ban  sido    gobierno  ba  recibido  una  relación  de  lovgefes,  ofi- 


MndMS  de  los  qee  «Mneron  parte  en  la  rebélloii 

de  Lugo  y  Santiago  han  lleg-ado  ya  á  Poriugal;  y  el 


j)resos,  ignalmenie  qne  un  coronel  escedenlc  y 
rarios  poisanos.  La  autoridad  practica  las  dÜigen- 
(,'kis  necesarias  para  instruir  el  sumai-io. 

lista  conspiración,  cuyo  principal  focóse  cree 
en  Gibraltar,  tenia  rai\iilIc;tc(oacs  en  otros  puntos 
príncipalineute  en  Milaga,  Lamentable  es  el  succ- 
io  que  lo  eopllrine. !  •  ^ 

la  tfinie  ,del  S  pnseba»  eo  fa^  AIem^»  de 


ci^tcs  y  sarguutus  ru  nuntero  de  6*»  .quf>  iban  c^t 
dirección  á  Viana,  é  ki  cabeza  do  los  «nales  Qgbni 
el  n<imbre  de  U.  Sbrlin  José  Iriarte. 

Es  ya  ¡tiduil  ilileqne  no  serentiirá  cl  actual,  con- 
greso. La  circular  del  8  del  actual,  acordada  eu 
consejo  d^  ntinialios  para  que  las  opesadonee  de* 
dÍvtHQ0<  de  distritos  dedoreks  se  pubUqnaB  d  lO 
de  ma^,  ce  d  anuii^.de  nm  diteliieloi  y  jje  Wtt 
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eonvocatoria.  El  giibierno  «!r  S.  M.  ie  lu  (Mc  idido 
«á  llevar  desde  lupgo  á  ciininlida  fjeciu-iou  la  nuo- 
Vii  ley  ctcctofitl,  y  ú  r«uuir  unas  nuevas  cortrs  ruii 

nrreglo  i  sw  ^RimickniM  deiiin»  dd  wwMt  ténni- 
no posible,»  por(|ni>  >u  penssiroi^nio  e»  tronsiiUar 
al  ciiHrpo  electoral  sobre  las  i^t  nuli-s  cui>siioii(<ü 
de  ialei'és  geoeral  gue  ajin  e^uiii  peudientos, 
llaiiiar  á  decidtriM-á  lodas  las  opinlode*  legales 
<M  ptbt  y  leniar  laa  iM»iaria«  buM»  4e  «ii  es- 
tallo de  casMiHiiftiniie  y  estnbic.» 


AL  ASUNTO  DB  LAS  MOKIAÍ  1» 


Al  C/i}itwr8escríhiaDdeRoAsreo»fiíeindell8 

de  inanrn  lo  sigiiiente: 

«Si  liay  hombres  de  buena  fe  qni'  diulcn  toduvu  j| 
deh  veraddid  de  la  abodem  de  Minsk.  piiréefAiM 
qtie  el  he«"ho  qiip  voy  ñ  rt-ffrir  ftcab:ir;'í  tic  dihi|>;»' 
sus  incerlúlmulircs.  Silbido  t>s  qm-  H  rilo  basilio 
es  muy  complicado  ea  sus  poi  iiit^iiures:  ocurrióstv 
le  haee  algimos  dla»át  fitenio.  curdeMil  Gastpaeinc 
q«e  lia "heclio  acerca  de  él-  «tt  estadio  ^fando, 
asct,Mir3t-sc  de  Ins  rononmiftiilos  que  en  este  par- 
ticular tenia  la  reli^iu^a  de  iMiiisk.  ilizola  ul  electo 
uD.-i  vibita,  y  ú  [)reiei>io  de  iuslruirse  lu  preguntó 
acerca  de  lodos  ios  punios  de  la  regla-  y  rilo  de 
S»n  Btóilto.  8.  Enima.  no  diidabu  de  la  sincerídiid 
de  esta  ninger  lieroira;  pero  qiieri:»  tin;i  pniebn 
irrefragable  de  que  ella  era  erectivameiite  una  i*e- 
ligiosa  basilia.  Y  esta  prueba  la  adquirió,  y  tan 
compleoi,  «pie  ha  dcclamdo  haberse  convencido 
culeramente  de  que  la  M.  .Makrinu  pcrtenecia 
verdadeninienle  á  la  urden  de  Sun  Dasilio,  y  tenia 
mus  que  nunca  la  convicción  de  su  roniplela  vera- 
cidad. Ciianm's  pueden  vencer  lo  hnmilrlart  de  esta 
rellgíosd  y  ser  adniiiidns  \  su  prosendu,  ven  dcs- 

vaiierer-si»  \r}%{i  !:i  Sütiihi  i  lic  dn  1  r  j'.n  r\  convenio 
de  la  Tí  inidud  del  Monie  es  la  edificación  v  adini- 
raclda  de  las  i-espciables  i-cligiosas,  las  cuales  se 


esmeran  en  ku  nbísequto.  Ha  pedido  y  obtenido  el 
peí  miso  de  practicar  todos  los  piadosos  ejercicios 
que  se  acostumbraban  cu  su  convento,  y  todos  los 
dbs  reía  el  gran  Breviario  siavon  que  recalca  en 
.Minfsk.  ¿Podra  decirse  á  vista  de  esto  qiie  no  ha 
habido  t:des  re!igíns:i<;  hn<i!li!is  en  Rusia,  y  que  nin- 
guna de  cllus  bu  (lasado  la  frontera  dts  aquel  país? 
¿Ks  posible  qne  una  gran  poiehda  se  rd^sje  i  fal- 
lar asii  la  verdad? 

— Acerca  de  la  verdad  de  la  cxisteucia  dct  con- 
vento de  Slinsk.  ha  publirado  la  EMpenmw  de  Nm- 
cij  nn  comunicado  de  un  tal  Vielor  Ziencovriai, 
que  se  dice  dísripulo  del  gimnasio  de  Minsk  y 
luego  de  la  universidad  de  Wilna,  el  ci^al  «derln- 
ra  ante  [)ios  y  los  bombi  es  que  ei  convenio  de  las 
religiosas  de  S.  Basitio  habia  sido  establecido  por 
su  fnndado^en  el  centro  de  la  ciudad  de  Minsk, 
rerca  del  mcrr.ido  alio  (Wysnkirynek)  próximo  á 
los  dotniiiicos  y  bernardínos ;  (|ue  teuian  una 
licrmosa  iglesia  contigua  á  la  plaza  ya  dicha ,  á 
cuya  iglesia-  iban  las  reiigroftas  dMde  su  con-' 
vento  por  una  larga  galería  cubierta ,  sostenida 
par  tre<t  nreadas  f;ne  iUravesaban  unalarí^a  calle; 
que  después  de  la  según  'u  ó  tercera  iKirlicton  de 
la  Polonia,  fueron  arrojadas  las  basílias  por 
los  moscovitas,  dado  sn  convenio  i  los  popes 
rasados,  y  convertida  sti  fplesia  en  templo  princi- 
pal de  los  cismáticos  {tol}nriwin  rcrkiciv),  teniendo 
(pie  establecerse  las  irliglosus  ú  la  orilla  derce|ii( 
de]  S^locz  en  el  numie  de  la  TrinldaSi  que  eq 
este  nuevo  convento  tuvo  el  comunícame  una  lia 
suya  llani:uta  lites  PodbeiX'ska,  la  mal  ftie  «¡n  sii- 
periora  por  espacio  de  mas  de  quince  años;  quo 
alli  también  residía  una  hermana  üesn  abuelaf  lla- 
mada Julia  Pmlbereska,  la  cual  por  su  cdüd  y  por 
su  mérito  fue  ;ipi  llidada  iiiadre  del  ronvento;  que 
después  <le  sn  lia,  esto  es,  en  182H,  fue  snperjoru 
SOI-  Laiiszci^a;  en  fin,  dcclaja  que  la  primera  pro- 
testa del  anónimo  de  Fhracrorty  sn  última  caria 
son  innobles  mentiras,  >  Otro  sngelo  llamado 
W.  Cclificliowski,  qite  dice  vivir  en  Paris,  dice  al 
rimcr*  (pte  <el  residió  en  Minsk  desde  1831  ú 
<8^7;  (lúe  vtó  el  convento  de  basílias  gríego-unk 
das,  y  asistió  h  los  divinos  oficios  en  la  capilla  del 
susodicho  convento,  el  cikiI  consí>l¡a  entonces  en 
un  grande  edificio  situado  ú  oi'illas  del  Swilucz  m 
uqa  altura  qiie  domina  toda  la  óodad;  que  era  do 
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Mullo  y  lenb  dos  p¡«»  con  Lalcoo.ó  la  puric  ti,,. 
•  H»;  cu  fin,  quo  iMir  nimarwiecpiiveiHodo*  «íiplo» 

tJiM'xistoncia  y  sicn.ln  t.nn  tfr  los  pi  iiur-ros  ,.st;i- 
Wcciiiueuty!,  de  lu  diidíul.  lu.bt;.  vf..,idu  y  dar  su 
ttonibi«  á  la  parle  «lo  ,,u«  se  esiicndft  por  la 
onll6  i/q,jierda  d.  l  SwThxaty  f|uv  ahora  te  floma 
Ti..j>rli:j.n<)í;i  (Monte  do  Tnu¡dad>|ior  Gsturde* 
•iifailo  f\  cyuvciJití  á  b  Sma,  Trioidad.» 
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A  La  Piiiric  rsri  il.i:»,  rfr  Roma  ,|„(.  .ludjJcndo 
Him-ido  la  snpei  iur..  úv  iüs  busilias  de  Mi»>k  roii- 
loilará'  I»  aola  de  Boirteníeir.  la  babia  iusiado 
M  ^-utio  Padre  á  rnii.  no  lo  liicíesc »  dojsmdo  4<Slar 
fóic  asumo,  del  que  DIos.m  el  juez.» 

El  gobicroo  ruso  ha  diri^jido  una  nueva  nota  ul 
gabinete  pootifieio  |á  los  represeniíMiie»  de  i  i^ 
poicocMs  eslniiigeras  que  dice  «sf : 

AtCninneí  pnrn  tompleUtr  l,i  mta  preraUitte{t)a9Sre 
la  llismndti  filtadcMa  MkciijsUtwthu, 

Arlirir.n  |  A  Sil  If.-ula  á  h.„  ¡s  ,  la  mugí-r 
Mirczy.slaw.slja  mx]v^7ñ  á  Il.urnrsc  ..f»«,/r*,.  </,-/ roji- 
9eatode  Kownu,  y  el  iwi  i.dico  iti  Vnivcr^  oI..s(m  v() 
«Hi  esle  inothfD^iie  las  ráK;;ioaas  iKisilias  c  sum  t  s- 
lablrciilas  d.>  tiempo  hiiih  rt}«>jial  en  l;n  ccrruníiis 
de  la  pcpiirna  cind.nl  ,|,.  Kowju..  \)c%fmv»  los  ¡n. 
Vfiiloics  de  c»la  ful).da  luibráu  sabido  rptf  -nív- 
l««onvciaode  basil^as  ni  en  el  piirhio  d<.  Kowoü 
ni  0.1  la  proTliicla  de  este  noinbn!.  Eaioocts  le  bi- 

firi  r,n  tomrii-  rl  lindo  do  nlnidesa  áel  eotUaKú  tb 
Mhisk,  que  tumiioco  existe  iMiy. 

ftira  precisar  mas  los  hedios  burenios  notar  quo 
basta  el  año  de  I8S4  ha  habido  iin  oonvenio  de 
religiosas  Ixisilias  en  .Minsk;  pero  quera  dicho aüo 
el  convenio  fne  trasforniaílo  en  li(».s|)itaL  En  cam- 
bio se  puso  ú  (lispoMi  iun  d«  Ixs  religiosas  nn  ex- 
cofiTemodecarmeliLisde  Madgiuly,  pfleUUi  peque- 
ño, siluadn  en  el  mismo  goUernn-dUiricade  Víticl- 
ka.  y  sf  lr;isl:if1;.roii  á  él  con  aumento  de  reiHas  y 
oU-asvent;ijas,  eiilre  ellas  nn  sororu>:tiiii,iI  de  I  ,oü() 
roWos  de  plata,  los  (pie  desde  enionces  no  han  deja- 
do de  entrega^  &  lo  soijeriora  de  aqnel  cootpdio, 
llamada  Lewelietxka :  lodo  esto  aucfdid  cinco  anos 


i, 

2.  « 
5.- 
4.» 

3.  » 

0." 


aHU>8  de  la  reouioii  de  Ioh  jariego- ui»idais  á  iS  Iglo- 
sh  dolhinaale. 

.Adición  S.*  Ett¿a)fer%MMlo  por<iv|MlidasTf 
CCS  y  de  un  modo  indudable,  que  las  religiosas  |hi. 
sitias  que  maniroítaron  deseos  de  ir  á  vivir  con  .sus 
IMPieotes  do  religio^i  romana  ,  continúao  coi»  ellos 
iRimioílaraente.  y-siaque  haya  desaparecido  nio> 
guna. 

Adición  a.    Hé  aqui  nn^i  nnla  d<'  Ii><?niu>ve'Con- 
ventos  de  ifdigiosas  basilHis,  con  tos  nombres  de 
sns  sriperíoras  en  el  moinrato  de  la  winion : 
En  Wilim,snperiora  Wichinska. 
Eli  Gi*iiil;i:t,  siiprrinri  Hclkowna. 
Kn  Wilebsk,  snperiora  Ka.s¡niir;^ít;i. 
i-In  l*u|o«ik,  su|)ei-ioi-a  Ivuuléjbanka, 
En  Nhisk,  suiiertora  Korét bnk). 
Kn  -Madgioly,  snperiora  Liwcheizka. 
(ICsIa  es  la  mismn  qiif  h:i  sidosuperioia  delcoii- 
veulü  de  Minsk,  ti  cual  en  1854  se  trasladó  á  Mad- 
Ki"ly«  como  sella  bidicado  antes.) 

7.  »    Kn  Orka,  sopCfiora  Schlchépanowsfca. 

8.  '    Kn  PolunnoD,  siiperioi  a  Tt  iu  i  tiikowska. 
S."   £u  WoUany,  suiieriom  i*(*clikowska. 

De  estos  nueve  oonvealos  de  celigiosas  basiiias,. 
solamoiite  une  ha  «ido  supi-imldo  después  dtb 
reunión  ,  o!  (I<-  Wiliia,  donde  no  bubiu  qias  qué 
cuairo  rciigiosas,  de  las  nialns  dos  enlraron  eit  el 
OOttvenlo  de  Woliiuiy,  y  bs  otras  dos  en,  eL  do  l*o- 

ioOOSD. 

I.:i  dij(>cck)n  ínt4*r¡or  du  los  coimutoo-de  rell» 
piosiis  ba  continuado  ronfiada  á  1.1^  mismas  siipe- 
l  iuras,  y  se  montieoe  exactamenif^  b;ii<>  el  minino 
pie  que  aulm  de  la  reunión ,  sin  que  kiya  habulo 
cambiaalgano  cou  respecto  á  bt  antigua  admini»- 

ttncifin. 

En  el  int(HPo<,';i»ono  iipnrrifo  piihirrado  por  el 
Ukivtfm  y  el  Iharm  úe  lo»  Deiwie»,  la  llamada  Miec- 
»y»la«sli»  meoeiona  la  eoopenidoitdetgabemadbr 
civil  de  Minsk ,  t'srakofT,  á  mi^khs  «¡sientas  <te 
que  supone  lian  sido  objeto  los  monjas  basilias. 

No  ba  Uabido  en  Minsk  ningún  goijcinador  !!»- 
ina<h»  lJ>raki>|r.  Se  Je  habrá  confundido  con  el  del 
c<nvsejero  dé  «^udo  actual  Sotfcbknff,  qne  ha  sido 
gobernador  ile  Minsk  desíle  el  año  de  1RS9,.  épdcu 
á  ia  cual  se  hacen  subir  las  prelendidns  persecu- 
ciones.  Ahora  bieu,  dicho SoMchkoff  declara  del  mo- 
do mas  positivo  (¡os  dmais  todo  el  tieaipo  de  su 
imd»ao  ha  llagada  4  s«  douqéimieaiD  irfngup 
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de  tal  aatiirateia  que  bftste  á  espiicnr  oi 
origen  de  la  odiosn  nnrmclun  l:i  llaimiüa  .Mí*-(-- 
zy»4uiviifca.  Jamás  la»  religiosas  t>asilias  le  han  liii  i- 
gido  reclamación  alguoa;  nunca  ha  <vdo  hablar  de 
qufjtf»  «»iBfr  bs  de  qo«  m  trata ,  y  ni  «a  «uc  fre- 
-eneutes  conversaciones  con  d  clero  de  los  dos  ri- 
tos, ni  en  sus  visitas  de  insppocion,  que  mas  úe  muí 
vez  le  haa  conducido  á  los  conventos,  ba  vi&io  lu 
neaor  eoMt  que  le-podioM  baoerMMpeehir  nfogu- 


Eu  el  mismo  interrognloño  Mieczysiawska  cou- 
clny«*  sn  narración  tribtuniído  elogios  á  la  madre 
general  de  la  orden  de  las  ba^ilias ,  la  princesa 
EufrotliM  GMymin  ,  déacendirate  de  k»  grandes 
duques  de  la  Lithuaiiia,  de  edad  ,  dice,  de  mas  de 
échenla  años.  Cuando  l;i  pn-sccucion  ftnprzó  A  ali- 
mentarse, sostuvo  y  animo  á  sos  tiorin:iii:i<i  con  su 
ejemplo  ;  y  desterrada  á  Sibería  sucumbió  en  el 
canino. 

Eli  primer  lugar  hai  ornes  otMrnmr  qii6  tas  moii* 
jns  bnsilins  no  han  tenido  nunca  madre  general  de 
su  orden  en  Rusia.  Ea  sefundo,  que  es  u»  hecho 
qne  la  priacew  BaAuihlb'Gledymin,  que  se  hace 
resodiár^eo  1838,  marU»  en  Roma  el  19  de  no- 
viembre de  li39  hace  mas  de  seiscientos  años. 
Hemos  consiiluido  su  genealojfia  y  los  nicjoK's  au- 
tores que  bablan  de  ella.  Muy  nolabie  por  su  pie- 
did,  tu  flMHnoria  se  ha  perfwiinido  priaclpalnicn* 
le  eotre  las  monjas  badlias. 

Este  £ulo  hecho  nos  paret-e  qtjf-  if^hf  b.isUir  para 
couucer  el  grado  de  veracidad  que  uicn^u  las 
demás  aserciooee  de  la  llaauidn  Mi«tx>iia«sln. 

San  PeienbnrgOf  bkuio 


Los  sacerdotes  polacos  que  han  recibido  la 
declaración  de  la  madre  Makreoa,  han  dirigido 
il  eoDde  de  Honiilenbert  la  eonlestadon  á  ]a 
DOlt  ^hhna  de  Boutenieff.  El  Diario  i$ioi  Bt- 

baie$  h  ba  publicado  precedida  de  una  carta 
do)  ronde  MoDtateffiberl.  Hé  aquí  ambos  doco« 
Oleólos:  ,  ♦ 

Carta  tUl  conde  de  MonUikmieri  td  Diario  de  los 


diredMwwJfiiy  M&or  «to:  fxs  sacerdo- 


tes polacos  que  recogíoron  en  Roma  la  rdaeioa  di» 
l;i  nbadosa  Mieczyslawi  ka  (iiíserta  pn  Corrrspon- 
dini  de  ¿5  de  enero,  y  que  vd.  reprodujo  en  pan.- 
cnaadbrío),  nos  habían  trasmitido  hace  uigunos 
dias  ana  respniMa  á  la  s^anda  Dejativa  d«t  go- 
bierno niso,  qiif  ha  sido  conocida  en  Homa  á  prio» 
cipios  de  este  mes.  Esia  respuesta  debe  aparecer 
en  U  CarrtipomLmt  útí  pasado  mañada ;  pero  te- 
niendo en  cuenta  la  esoiiadon  que  esta  nalaoa  b4 
bocho  Vil.  al  publicar  el  documento  ruso,  ów  creo 
en  f  I  dcbor  de  trasmitirle  una  copia  ,  á  Qii  de  quf! 
si  lo  Liiima  conveniente  pueda  darla  á  luz  untes 
que  iiíngua  otro  periódii». 

•Tengo  el  honor  de  hacerle  obserwqoe  mipo- 
i  I)  en  esto  asunto  es  de  todo  puttto  dflsittterc- 
sada  :  num  a  vi^o  á  h  madre  Makrena  ,  haMán- 
domeuusentp  de  Paris  cuando  vino,  y  jamás  ln-  n.a- 
nífeslado  opinión  aigono  sobre  su  veracidad.  Solo 
puedo  afirmar  que  tos  eclesíáMieos  qne  redaotoroo 
6 mas  bien  rocihieron  su  dedaradu»  ,  son  induda- 
blemente dignos  de  fe. 

lA&adii-e  que  las  dos  uegaiivas  dtl  gobierno  ruso 
no  han  tenido  niogim  rasnUado  en  Roma ,  según 
lo  acreditan  todas  las  coirespondencb».  Asegúrase 
por  el  contrario  que  el  lenpnaic  confuso  y  contra- 
dictorio de  estos  documentos  lia  producido  un  efoc- 
10  enleraménle  contrario  al  que  podian  esperar  sus 
autores.  Muchas  penonas  que  habiau  oonMii¿do 
por  sor  ¡nt  réduías  se  muosirun  eo  el  dhi  oonvipos» 
das  do  la  realidad  dé  los  hechos  rerelados  ppr  hi 
abadesa. 

«El  gobierno  pontificio  desde  que  tuvo  conoci- 
miento de  lus  reclamaciones  rusos  no  ha  cambiado 
sil  actiliid  res|)eLio  á  esta  rtfligiosa.  Espera  para 
i  dar  su  juicio  que  este  único  testimonio  se  confirme 
con  otros;  pero  nada  anuncia  que  le  cousidere 
atenuado  con  las  denegaciones  venidas  de  San  Per 
lersburgo.— £¿  conde  «fe  JrontalMikrl.— Fiaris  95 
de  abril  de  1840.  i 


JIcqniefM  &  la  note  udi«ona//«tlMHfa  e»  So»  Peun*' 
iwgo  «n  mnrae  ée  IjSIC. 


«La  TOnerable  religiosa  á  quien  el  autor  de  la 
noto  udinonal  se  consptaee  en  Unnar  « la 
NtMngistovskty»  no  sn  ba  liiuludo 
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DMaflomoté  ta  diplomBefa 

nmáqnecUe,  eiuro  I;is  nniiirrosns  pawMatque 
han  pmlido  veria  desde  su  llcguduni  lerrUorlo  pni- 
siuoo  busU  el  dia,  un  solo  ip^tigo  digiu>  de  fe.  que 
la  hay»  mdo  ttmiar  esta  caltticacion.  En  su  prími-ni 


tado  de  MMiOiNMi  doUwhNMi  tat  MMM  dk  j 

conventos ,  cHo  solo  hubiera  sido  sogurariieiite  ca 

[irovecho  de  las  rctí<;ío9.i»  que  Imbií-sf^Ti  ;ibr:i7.aiUí 
el  cismii,  y  de  niu¡fuu  modo  en  el  de  las  que  le  re" 
c^uxatMn,  piitsio  qü»  e&U»  úlUmas  eran  UaUdüs 


doelnracicm,  heclm  ame  «1  araoWspo  de  Paacn,  dos  \  coa»  criadas  y  priakuieraa,  sin  foraiar  paAe  d^la 

Rieses  iinics  dir  l:i  |)ublicui-ioii  del  articulo  del  diao 
lio  i'l  Trr^  i!<'  3í>rrja  ,  á  qnr  se  rifprta  respnn.ler, 
Uiuió  SU  Ti-rd.-id(>ru  mulo  de  ntrníkait  de  Mimk.  Kl 
error  del  TnsdeMa^  fue  recitttcado  el  dia  m- 
gttii^  pur  «Ktn  puititencioa  y  por  el  ümgen.  As; 

(Irsvniucc  la  primera  parle  de  la  Ádkim  tu'i- 
mcro  i.' 

Rcslu  el  Ululo  de  abadesa  de  Minsk,  El  autor  de 
«sla  segnndajMiin,  sa  ve  obligado  á  coaventr  en  lo 
que  se  liabia  cuiJndosainente  disiniubdo  en  Ju  pri- 

iTipra  ,  ;i  saber  ,  que  al  menos  en  e«;f.T  ritir!:ifl  tlf 
Minsk  ha  exislhío  un  cnuernlu  dr  relitjiuMrs  Hnsil'm^, 


y  por  consiguiente  a  rccunorer  que  la  madre  .M 


ase  I 


brean  no  se  arrogó  tm  titulo  lauj^inario.  Hállase 
confirmado  pnr^ confesión  misnia  de  la  Rusia  I: 
exisiPiK  ia  (iel  convenio,  cu  va  realidad  lialii:i  inie- 
lido  ucgarse;  y  unibieu  lo  cslan  los  testimonios  de 
kM  antiguos  habKaatea  de  l.i  Üthuauia  ,  y  puriicu- 
fanaeaie  deis»  bermanas  de  1n  caridad  de  Wilna, 
asi  eomo  el  del  marqués  de  Nurp  ,  nfi^ial  al  servi- 
elo  del  ejtTcllo  fnuicés  en  i819 ,  acinalmenic 
residente  en  Roma;  todos  los  cuales  iiati  ase- 
gurado d  hecho  por  babflPto  Visto  con  su  propiiv» 
«4oe. 

Precisada  á  hablar  ^^ol  rnnvontn  de  !;is  Rasilias 
de  Minsk,  In  nota  hace  su  historia  desde  1854,  y 
prelcnd<^que  en  esta  i-f>oca  fue  trasfurmado  «;u  hos- 
plial.(l!$taasereioni>80oiiit)le(amenle  falsa.  1938 
elconv.  rilo  perienecia  aui)  á  las  Ikisilias,  y  sufrió 
murlid  en  el  incendio  q  te  redujo  á  cenizas  la  ciu- 
dad de  Mtnskj  TihIos  los  propietarios  do  la  ciudad 
y  de  Isa  cercanías  víeivji  &  la  nindre  Haltreua  cmi 
sos  bermanas  WawraeclKa  y  Koaarska  dirigir  siipli* 
cas  y  pedir  socorros  para  reparar  los  danos  cansa- 
dos en  su  monasterio,  el  cual  Iiasf  t  IK"8  nfi  dejó 
de  existir ,  y  esto  por  lu  espuUioa  vtuleuta  de  Uí^ 
relq^iosas  qite  le  habitaban. 

En  cuanto  al  aaMWttia  át  rentoi  y  ofret  wniajait 
de  qiifi  li;ihl:>  l:i  unta,  favores  de  que  !a  siipnrinni 
del  convento  tratladado  de  Minsk  goviria  nun  ni 
eliia,  existe  el  mismo  aoQsma  y  engaño  que  en 
ta  piinMiia.  A  9pt  vefdad      w  hnbiereii 


( omunidad  legal.  Ademas  es  liieralroente  falso 
prcicudfi'  se  hayan  conuedído  nuevas  rentas 
á  los  csiablecimieulus  religiosos,  puesto  que  el 
gobierno  ruso,  después  de  apropiarse  sus  bianos 
inmuebles»  reempla/xt  sus  rentas  lucrativas  con 
pensiones  muy  rruRiicas.  Hay  pues  falsedad  ovideu» 
le  en  esta  seguuda  parte  de  la  piimera  adición.  A 
nadie  se  barft  creer  que  el  gobierno  ruso,  que  sa 
apoderó  de  kw  bienes  dn  loa  cpnvenloB,  Anya-  mh 
inenliida  reutas  que  no  cxisttaUf  eo  fiivar  de  fdi*' 
gtosas  á  quienes  cousidcralfa  como  herejía  J 
cuuservaduias  li;isUi  el  diu  este  beudiciu. 

El  liechu  a  quü  se  reflere  la  Áékim  wéam^  S 
no  ha  sido  optttesiado:  no  sa  ha  negado  que  algu* 

n-js  rí'lij;iu*is  hayan  pudido  á  Cimsa  de  sh  sa> 
lud  ser  autorizadas  para  regresar  al  seno  de  sus 
fauiilias  católicas;  pero  lo  que  im:  asegura  e»  que 
I  CMOS  permisos  fueron  todos  anierioreB  á  ta  ciríiel 
persecución  de  1838. 

.l(/i(/6/i  12.  La  uDia  afecta  dar  los  nond)re8  de 
ius  superiorus  de  lus  cuaveulos  existen  les  en  1 8.)9 
y  eu  esto  tauibicu  cae  en  errores  vuluuiarios.  La 
superiora  de  Graduó  no  ara  Baihowm,  sino  Mei 
liszewska;  la  de  Witeb^k  no  em  :o¡  n  i  r  ska,  sino 
KubUka;  la  de  Putok  no  cni  Kw!eszawkn,  sino 
Ivusirowna.  Júiguese  la  cooflauza  que  mercciM]  los 
redactores  de  ta  nota,  cnandb  dioeu  que  Maiu'euu 
Miecxyslamfca  no  era  abadesa  d  •  Hiusb. 

Puede  ser  que  eu  1839  no  hubiese  mas  quenue 
ve  conventos  <ie  li;<bilia8  en  llnsia;  pero  la  persecu- 
ción era  ya  auit^'uu  eti  aquella  epuca.  Preciso  seria 
cMionir  en  qve  ta  peraecncíoo  habta  ya  dado  ana 
Jimias;  porqMO  «nica  se  cpnlaban  por  lo  manen 
quince  de  estos  monasterios  eu  Rusia,  á  saber: 
los  de  h'^ilnii,  Grodno,  Pmik,  Otsat,  .Vm.ik,  Po- 
luk,  li'ilchfkf  Aovogrutlck,  ¿ifrovkc,  Sioiiim,  Boru- 
ny,  Benmveez,  C!aMwri»,  JKatu  y  Púemjo»»  Estos 
conventos  eran  habitador  por  243  religiosas,  como 
atestiguan  los  calendarios  de  l  i  nifffii,  ifti¡)re8n« 
antes  de  la  persecución,  bolo  el  de  Mmsk  conla  - 
ba  35.  Con  que  si  no  hubiera  habido  entre  todas 
BUS  do  üAt  COMO  ainM-.ta  noiarum,  iota  nata- 
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rhw  Í20  r»'li'»ii)sns  pira  los  olrns  14  cmTÓOtoSi 
es  decii'fUuu  y  meiiia  por  i-uiia  uno.  ,  . 

•IntíminiuiaritloM  convento!.  Nada,  fiHtra  déla 
ft>  y  fhi  l:is  pfít^nas:  la  fe  ha  (Ifs  ^fnupcidn  paia 
(lar  lug»r  ul  cisma;  las  perauaa&  ^  Ituii  Itecbu  gre> 
oooriNM  ¿  tan  «ido  mtrtlrkMlMporlMlwrpanaa- 
iMcUto  ieles.  JMem  eito,  tm  k»  dettas  oo  In  ka- 
bhtp  faaibiu  ulguuo. 

1^  nota  lermiiia  goo  dOs  observaciones,  la  pri- 
mera  de  las  cuales  se  fuada  ea  un  error  bien  K- 
g»ro,  y  tiiM  ftn  «aoo  m  tnla  da  «xngerar,  y  l«ae> 
4piiida  eitá  llena  de  una  mala  fe  capital. 

Es  verdad  que  el  goberjacior  de  Minsk  no  se 
llMia  Uszakoff.  !a  equivucaduu  depende  de  la  se- 
as^an»  da  h»  nombres  Sunkoff  y  UaailiotBt  Orm» 

Ui^tikoff  Hi  Sotu  hko/f  como  dice  la  uola).  Ei"a  en 
efecto  ti  geuci  li  SusikuQ"  gobemudor  df  Minsk 
j6\x  c;l  momeiuo  üe  la  poi-secucion.  Conipieudese 
4parfiKMmeo(e  qno  esios  dos  aombres,  cujfO  khih 


Makrena  Mieczysiaw&ka  pertenece  á  ona  familia 
dUiiugaida^  de  Polonia,  allegada  á  la  fuaiUia  de  los 
tMÍadiMs'ée  Wiatgeniiein.  Et  ti^'  da  Joaé  Mím- 
zyalawdü»-y  d^  Ana  Jaglello,  li^a  de  Citsiniini  y  de 
Kdiivtííis.  Nació  en  SUikliszki,  tierra  y  casiil?o  df» 
&u:>  padres  cn  el  anii)^  Palatinado  de  Troki ,  la 
víspera  dd  día  de  Se»  Julián  tnarlír ,  «n  1784.  Ni 
lia  ¿ido  ella  l.i  üaica  de  su  fiiQrilía  <pie  ha  aufride 
>uplioios  por  la  fe,  piirs  uii<>  sus  hermanos,  C:i-" 
listo  Mieczysiaw&ki,  que  tomó  el  uombrede  Onofn 
al  entrar  ca 'la  ónten  de  San' BasUio ,  hablándtiae 
negado  i  apostatar  de  la  rettgion  calódca,  Ctae  me* 
lidu  en  onu  carreta,  donde  recibió  tan  crudos  irn< 
taniientos  <pte  pereció  ene!  ('¡nnimt  de  Smolfnsk>>- 
IKis  coinpaiieios  suyos,  Szozerbwt&ki  y  Chnsanows. 
ki,  murieran  en.ia  misma  cuneta  que  el ,  y  el  coar- 
to, Zoikowski,  murió  al  llegar  á  Smalensko. 

Añatltrt'mos  qne  1;»  madre  Makrena  entró  en  el 
orden  de  Sao  Basilio  á  la  edad  de  33  unos  ,  en  el 
uonventó  de  Biala,  que  tenia  entonces  por  abadesa 


de  es  easi  el  mismo,  hayan  podido  eilgaiar  á  la  I  á  su  tin  imnema  Iieliei  laikilo.  Undios  meses 


abadesa  óá  los  que  recibieron  su  testimonio. 

Fácil  será  por  otra  p-ai  íe  api-eciar  la  dcclai  a- 
cion  que  la  nula  atribuye  al  general  Suwkuff, 
cnando  se  sepa  que  esle  personaje,  de  carácter 
despólioo  y  cnid,  fue  enviudo  á  Minsk  en  aquella 
época,  precisamente  para  ejecutar  las  despiada- 
dos órdenes  dadas  cuutru  los  católicos,  á  quienes 
se  quería  i  toda  oost»  reducir  á  laimpostasía. 

Ed  sefuodo  lugar,  la  ñola  agregó  la  troaia  á  b 
menlii  n  pn  r  l  lini  h  >  il  *  alirmar  que  la  princrsa 
Eufrosiiiu  Gieüymin,  que  se  resucita  en  1838,  mu- 
rió en  Uuma  el  12  de  noviembre  de  1239,  es  de* 
dr,  hace  mas  de  seiscientos  abos.  Nosotros  ense> 
haremos  al  ilustrado  autcw  df  la  iioia  que  Crht'ina 
(iifihfm'm,  que  tomó  el  nombre  de  Eufroxina  al 
entrar  ea  lu  religión,  era  v'uiladura  ¡¡eneral  da  la 
órden  de  las  Baailias:  qiie  es  Ja  raIsnMi  &  qiden  se 
desigoa  con  el  nombre  de.modlre  general,  titulo 
que  se  le  daba  según  cosiumbi  e;  y  que  ella  es  la 
que  j)ercció  desgruciadameoie  cuando  se  la  iras- 
poriaín  a  Siberia. 

Se  vé,  pues  que  d  autor  de  la  nota  cst&  bien 
poco  al  corriente  de  las  genealogías ,  á  pesar  de 
que  dice  haberlas  consultado.  No  será  por  consi- 
giúpnte  tuo|K>rUiau ,  baccrlo  conocer  b  de  ia  icli- 
fiesa  que  élseobstímeñ  IkMiar  la  muger  Micczys- 


di-spucs  fue  al  convento  d<!  .Minsk  ,  donde  perma- 
neció dt'sdp  <*iitonces,  y  dcscnip'-íió  casi  (ckIos  las 
cargos  de  ia  casa  liusta  el  monicnlo  cuque  babieii- 

do  enfermado  Ja  abadesa,  Cristina  Kulea»,  Ja  sus» 

tituyó  durante  tres  aftos,  y  le  suced¡<'>  al  cabo  des» 
pues  de  su  muerte  ocurrida  en  1833.  En  su  caltd;id 
de  abadesa  ha  usisiido  b  madre  Makrena  á  las 
elfeccionos  de  las  abaáifm  <de  WUua  y  de  Beres- 
weci*      •  .  ,  -• 

Tenemos,  puc$,  destruidas  una  por  nna  las  ale- 
gaciüiies  de  la  nota  adicional,  y  abandonamos  los 
uuevos  errores  de  que  está  llena  ,  como  a  su  mas 
cruel  condeaadon , .  á  la  indiguacion  y  al  despre» 
cío  de  todas  bs  ttimas tedas  é'lmparelates.-~RoaHl 
ubnldeiS4d«t  . 


kt  Comapemdmt  tí  insertar  la  eootestadenque 

precedo  hace  bs  sígnieaies  reflexiones: 

(El  autor  de  la  mln  presr>ntada  á  la  Santa  Sede  i 
nombre  del  gobierno  rusu  ¡¡o  vale  cun  frecuencia 
de  la  |wra  y  simple  aSrmaciou  y  sCKsírve  siempre 
de  esi;is  imlabiMs:  Eé  mu  kalto,  Pero  aamíjinlb 
alirmacioQ  no  basta  si  no  osLÍ  apovsda  en  prní'ha» 
ráoiles .de  examinar,  tanto  mas  cuanto  que  nosotnis 
tonemee  «•  hoeho  imixnibleide  ser  negado,  muy 
ficil  de  acreditar  y  que  présenla  todos<4ea  carao- 
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teros  di!  1n  verdad.  La  pcrsonn  qiii^  st^nn  eidiplo* 
máiicu  ruso  se  dice  Mieczyshiwska,  abadesa  de 
Miosk,  existe* reatmente  y  se  eacu«iitra  ea  Roma 
ea  el  omvimu»  de  la  Trinidad  del  VUMf;  ún»  sa» 
libros  liiúrgicos,  conoce  f»tfyeíl$m«útñ  el  rito  y 
reghi  de  sai)  H:isilio,  llov.i  en  sii  niwpn  «eñali^  vi- 
sU)lcs  de  heridas,  de  Icsiuneü  c;tsi  inoitales,  y  en 
b  «saben»  en  el  eosttdo,  eii  los  pies  y  en  los  braios 
kMOMS  reconocidas  poroHiy  graves  ^a  de  la  cabe- 
7.:i  por  ojpmpin)  por  I<w  médicos  á  f|u¡eii  H  señor  ar- 
zobispo de  l'oseu  ha  encargado  exainiiiUr  á  la  madre 
Makreuaá&u  paso  por  esta  ciudüd;  lesiones  fápi les  de 
recondeer  por  la  aniorldad  ooápeieiiie-  del  pnaio 
donde  le  eneaenira. 

Si  fiiMft  un  impostor,  <»st(>  impostor  ;,s<»  luiltiora 
liecl)uberid;tó  casi  mortales,  si>br«  todo  en  la  cnbe- 
la  y  end  costado?  ¿Será  impoétor  qnien  nada  pi- 
de para  sí,  á  nada  aspira  ñnoalJiien  d«  la  Iglesia  y 

:i  l:i  gloria  de  Dios,  qiio  omita  sus  heridas  i  los 
ojos  (lo  las  rclifíinsas  que  qniorpn  prestarle  sus 
auxilios,  que  solo  pur  obediencia  recibe  las  perso- 
.nae  qnp  aondon  á  visitarlaf-j^  Haera  on  impoMor 
ae  hubiera  atrevido  á  ¡r  á  Utniaotoi  ¡toma,  i  Idh 
pURrtas  del  trilttjiial  s;i;í;radrt  y  conslituirsp  en  acu- 
sador á  los  pies  del  viuario  de  Jesucristo,  de  uno 
de  los  ñas  poderosos  poieoladosdel  mando,  y  esto 
al  solo  nombre  do  la  Iglesia  oprimida  y  persrgnida 
on  sil  desgracimlo  país? 

Pero  ds  un  hecho  que  la  venerable  madre-  aba- 
desa de  Minsk,  Nakrena  Miecsysiawska,  remide  en 
Roma  en  la  Trinidad  del  Homo  desde  el  Hde  óo- 
viembrc  de  1845.  £s  anAeeftogae  «Ha  edifica  á 
las  nimiorosas  personas  que  la  visitan  díariamcnlr. 
Kslraageros,  ron«anos,  saccrdutes,  cardenales,  es- 
tos misnaos  qne  no  oómpreode»  so  idioma  se  sien- 
ten  animados  do  la  mas  viva  y  profunda  venera* 
«•ion  por  ella.  un  hecho  rpie  las  buonas  religio- 
sas del  sagrado  corazón  que  le  dan  hospitalidad 
y  b  observao^iarianMitffl  se  sienten  cada  ves  mas 
penetradas  .de  admlradoo  por  sn  humildad,  reeti- 
lud,  sencillez  y  piedad. 

Ademas  no  basta  on  nuestros  dias  una  nepaliva 
desnuda  de  lodus  pruebai;  seria  necesario  en  apoyo 
doeiia  Mfaiim  las  prorims  massóHdas  y  mas  fóci- 
leedesptaminar,  y  se  sabe  coAn  difícil  es  por  ol 
contrarío  comprobar  lias  aserción  cualquiera  en  uu 
pais  en  que  no  hay  oinguoa  libertad,  oiagona  pu- 

ledsiilas  cartas,  donde  no 


hay  ninguna  autoridad  inamovible ,  ni  independiente, 
y  donde  la  menor  cpntradicciuu  á  la  voluntad  sobe- 
rana puede  causar  inmedístameule  la  deportación 
A  la  Siberic,.A  otra  pena  semqfaote.  Ln  Santa  Se* 
de  publicó  (el  2^  de  julio  de  i 849)  á  continoa- 
cioii  de  I.T  nlucucioo,  nn  relato  apoyado  con  nu- 
merosos documentos  sobre  la  persecución  de  la 
reNgién  eaióllm  en  Rnsla.  Esina  doonmenioi  qno 
no  lian  sido  ni  reAitadoo  ni  eoiiasbidos  por  d 
ííobierno  ruso,  prueban  en  favor  de  h  madre  Mi- 
krena,  portpie contienen  la  rolacioti  de  liechosabsn- 
lulainsnte  análogos  á  los  que  ella  cuenta  sobre  los 
iratamientos  impuestos  i  los  mcerdoies,  y  i  les 
monges  que  pt>rman<%ieron  fíeles  á  la  fe.  El  em* 
perador  de  Rusia  nn  ha  intentado  debilitar  la  ver- 
dad de  ralos  documi'nios,  sino  por  su  famosa  alo- 
eiicion'á  Ids  obispos  polacos  que  Mío  Ir  oon  ests 
olijeto  á  San  i^ter«b«irga  el  4.*  de  seiiembré 
de  18i^;  ;.y  lo  ha  conseguido? — No.  Ni  lamporo 
conseguirá  destruir  la  veitlad  d^l  relato  de  la  ve^ 
iierable  abadesa. 


KMTOR  mstómAHU,  D.  JUAN  GABRIEL  AYOSQ. 
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PBRIÓMC»  KKLIGIOSa,  POliTICO  Y  MTERAlUO. 


MWriMMilHt, 


Le  ka  saeedído  á  la  fitpaAa  lo  (|uc  suele 
a^ooleear  al  viandante  que  abandona  el  oa- 

mino  Iríllaflo  y  loma  veredas  descofioetdas: 
después  de  haber  andado  mucho,  y  por 
terreno  escabroso,  llega  por  fíii  á  un  punto 
donde  ol  comino  se  acaba.  Es  necesario  lo* 
mar  nueva  ilircccicn-  ¿oiiiil?  No  se  sabe.  ^Sc 
volverá  al  puulo  Je  purliila?  ¿andaremos 
liáda  la  dereeha  ó  h¿eia  la  iiquierda!  Todo 
ea  iinpoliUe.  Nteendad  de  tonar  una  di* 
reecion  nnevat  ineeiiidumbre  en'  la  elección ; 
imfotibilidad  por  lodoi  lados  t  héaqní  la  ai* 
tuacion  de  E«pafta. 

Hace  largo  tiempo  que  nos  Imllamos  en 
este  cnsu  ;  poro  en  la  ncliinlidad  nliavesa- 
moa  un  periodo  en  que  .la  iucerliduuibce» 


la  necesidad  y  la  imposibilidad  se  1 
tír  con  toda  su  fuerza. 

¿Durará  el  roinisterío?  No  se  sabe.  ¿Hay 
acuerdo  entre  sus  individuos  ?  £&  incierto. 
¿Ciliado  se  disolverá  el  Cleagrese  y  se  eon* 
voearé  oUro  mievef  Se  ignora,  fie  entrará  de 
lleno  en  el  sisteme  eonslHocional,  con  arre- 
glo á  la  ley  de  1845?  E!s  dudoso.  ¿Se  traba- 
ja por  el  conde  deTrápani?  Asi  dicen.  ¿Con 
qué  probabilidades?  No  es  fúcil  determinar* 
lo.  ¿Por  qué  medios?  No  esU'i  bástanle  claro, 
¿Se  casará  pronto  la  Reina?  Es  problemálico. 
¿Cómo  están  los  negocios  de  liorna?  Pen« 
dientes.  ¿Hay  osperanaas?  Como  siemprei 
¿Hay  desaUentof  Según  las  noticias.  ¿Qué  se 
piensa  haceif  Lo  que  aconsejen  las  circatt«í 
Isncias.  Ea  todo  incertídunibre. 

Seria  bueno  formar  un  roiiiisterio  com- 
pacto; pero  es  imposible.  La  unión  de  las 
fracciones  del  partido  moderado  es  urgenle, 
si  quiere  continuar  gobernando;  pero  esta 
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Miiion  es  imposible.  Sería  muy  convenienlc 

al  cnnlito  «Ic  ha  insttiucíoncs  obscrvoi*  cs- 
Irictamenln  la  Coiislilucion ;  pero  es  impo- 
sible. Seria  úlil  salir  do  lus  eslailos  cscep- 
ciüiiales  ;  pero  es  imposible.  Seiiurnuy  iin- 
porlante  para  el  sosiego  del  pais  resolver 
pronto  la  cuestión  del  matrimonio  de  la 
Reina;  pero  es  imposible.  Por  otro  lado  y 


jor  edmino  que  hasta  ahora  las  negociaciones 
con  la  SaiiLi  Sede.  Es  necesario  no  dojar  á 
la  Iglesin  en  el  deplornble  eslado  en  (¡iic  se 
cncuciilru.  K»  necesario  proeiir;ir  salir  de 
ese  uiálamieiilo  eii  que  iras  huliuinuá  des- 
de iS93  con  reepeelo  á  las  potencias  del 
Norle.  Es  necesario  adoptar  una  resolución 
sobre  los  elementos  que  Jian  do  preponderar 


para evMbrnh terror  de  iras^ndencinj  aeii)  ilO'iKk'i  potilicn  ,  y  s  íier  liúcra  ctár^b 
bueno  spiiiiar  lafesolticion  «líe  ej|[e  negteie  ;  los  [tarlidos  se  inclina  lu  babuza:  t>i  los  mi* 
pero  tStidift'n  es  im[>ft>íible.  Hny  (Hiion  désea  \  rf!'in[tiico<  ó  la  oposición  llaioada  con*i?rva- 
mucho  el  enlace  con  rl  pnndc  de  Trápani; 
pero  es  imposible.  !So  l  iUa  (pueii  piensa  en 
un  Coburgo;  pero  es  imposible.  Son  cono- 
cidos los  parlidarioadel  infattIftD:  Bnriijuu; 
pero  es  imposible.  £1  do  Montemolin  spria 
el  mejor;  pero  oftaden  que  es  mpo$ibh. 
Urge  arreglar  los  ne<rocios  de  Roma  ;  pero 
es  imposible.  Muy  buen  efecto  pro«lnciria 
el  rcconociinicnlo  de  las  poleiicins  del  Nor- 
te; pero  es  impos¡lih>.  Kl  lioiior  nacional 
exige  que  nos  quitemos  el  yogo  de-laFrnn- 


dor.i.  Todo  eslo  es  necesario  ;  y  rou  cslas 
Utícesitlatles,  lodasdc  {ii  imcr  orden,  se  rorri- 
binan  oirás  de  allisunu  impurianciu ,  inti- 
mámenlo  enlaindus  con  aquellas,  fígurando 
on  lugar  muy  preferente  ta  reformo  del  sis* 
lema  tributario. 

Meditando  á  veces  sobre  esta  attuaeion 
tan  deplorable,  eslendumos  nuestras  miradas 
por  i'l  entupo  de  la  polítioa  en  busca  de  nnn 
fracción  ó  de  un  hombre  (juo  pueda  reme- 
diar lo<;  malos  de^>-jinis;  snc.-ifí^Hie  la  incer- 


jA'es'ltríp 

éi-  betesarta;  peif«  ^TiApeliMél'  Afiporlal'iik 
rniucho  calmoír  los  ánimos  y  recoticílinr  ÍA> 
partidos  i  -perd  Os  imposible,  jólposibílí^ 

para  Iodo. 

f^as  necesidades  no  son  menos  quo  las  im- 
posibilidades y  las  incertidntnbrcá.  Es.  ne- 
cesario que  el  gobierno  abrigue  un  'pensa- 
miento'claro  j  lijo,  y  que  de  esa  claridad 
y  fijeza  tengan  cch'ocimiento ,  no  ioío'  los 
individuos 'fjiie  le  componen  ,  sino'  tatnlbien' 
la  nación.  Es  necesario  nira  se  entre  en  on 
abtema  legal,  formando  si  ce  preciso  leyes 
mas  severas ;  qné  por  mucho  que  lo  sean 
han  dfi  <;er  man  tolerable-j  (¡oe  d  rnpricbo 
^  violencia  de  los  hombros.  Ks  nec  esario 
pensar  .scriamculc  en  la  cueslioti  ilcl  matri- 
monio de  S.  M.  Es  necesario  llevar  pur  me- 


igénuamente,  no  parece  sino  qoe  i 
lirado  un  nivel  sobre  todo,  para  qué  nadie 
pueda  levafibmé  iiobre-los  demás,  y  condu- 
cir los  IM^cios  por' uní  camino  acertado. 'Ní' 
para  el  bien  ni  para  el  mal  ilrÑCiihre  niU'' 
"funa  etninencia:  lómalo  eslá desacreditado: 
lo  bueno  dcsorjjaiiiírado:  lo  nnfi<jno  está  ca- 
duco; lo  nuevo  en  ciidn  iun;  y  la  socicilad  y 
la  política  no  presentan  en  nuestro  pais  mas^ 
qu6  ■  on  informe  conjunto  de* lineámien los,' 
onos  qné  seí  van  borrando*  otros  que  ü  raxi 
marcanddrpero  sin  que  sea  dable  deteniii'' 
nar  a  punto  fijo  cuál  será  ta  AatUralézd,  cuif 
el  |iorvenir  de  este  ser  cuyas  formas  se  ha* 
Man  todavía  Inn  mal  señaladas. 

Hay  en  los  destinos  de  la  Kspaña  actual 
algo  de  eslraordiiiario  que  descubre  de  una 
manera  vúsible  la  acción  de  la  Providencia. 
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oonducienilaáoftta  hmhqiv  por  caminos  tg* 
noratos.  Este  carácter  providencial,  á  veces 
infunde  nlipnlo  y  esperanza  ;  pero  á  veces 
inspira  uii  lerroi'  qm-  hace  f>ln  irK'ct'!-. 


polcon,  y  ene  de  una  maniira  ln>timogti.' 
Otro  liombre  lo  sucede:  su  carácter  eí« 

mas  onót'^ico;  pero  su  jíen-^nmiento  político 
lU)  i^ni.ila  á  sil  energía;  su  [>reslif!;¡o  inen«íiia 


una  lunoora  lasUmusa. 

¿Por  qué  después  de  habérsenos  cerrado 
todos  tos  cnminos  regulares,  hemos  debido 
sVr  taa  infortunados  que  no  se  haya  leven* 


%  1  I  rj'ir" 

época     evideiUeiiiLiiLe  (le  Iraiisic^ou ,  y  du  ra[Hd.itrienlf>,  y  al  fin  cae,  y  también  do 
tcansiciun  con  mudanzas  profundas:  ¿adon- 
de yernos?  ¿por  qué  (atminoe  ?  ¿qué  objetos 
eelan  destinados  á  peirec«if  ¿cuále»  son  tos 
que  le  jifstioia  divina  ha  mercado  con  e)  for- 

midahlo  sollo  do  la  espiaoion?  No  piiedesa>||  tado  entre  nosoCros  un  hombre  que  con  el 

berlo el  débil  hombre;  pero  lo ciertoes  que  ascendiente  de  su  genio  haya  juslilicado 

la  historia  de  qtiinco  nñn?  á  esfa  pnrto  nos  sus  dcrnclius  a\  mando?  Ksc  por  qné  es  un 

presenta  la  acción  de  una  mano  Icrrihl''  qne  '  secreto  dn  la  ProvitUincia:  nosotros  remos 

corla  lodos  los  hilos  que  podrían  comincir  el  liocliu:  ignoramos  su  íin. 
ia  nación  á  un  estado,  iiu  diremos  de  felici-  j     Otras  iiiíluoncias  lia  habido,  justas.  nalu< 

dad,  pero  ni  ana  de  sosiego.  Echemos  una  rales,  y  que  podían  suplir  la  felhi  de  olraa 


DÍeBda  sobre  los  aeonteeimienlos. 
•  la  guerra  díná*4ioa  se  hubiera  evitado 
lenieBdo.el'Rey  Fernando  an  hijo  Taran:  no 
ie.iuvo. 

L«  guerra  podía  aplazarse  ,  y  prohalde. 
mente  evitame,  viviendo  el  Hey  alkninusQÜtts: 
el  Kcy  nmere  en  la  tlor  de  sus  (h.is. 

.Uua  victoria  pronta  de  uno  do  los  con- 


eitraordínaria»;  también  se  han  malogrados 
jceeeas  que  podían  iier  de  una  utilidad  in* 

calculable,  se  han  convertido  eo'obstáculos. 
en  origen  de  graves  inconvenientes.  ¿Será 
que  en  épocas  de  aciaga  recordación  se  bar 
ya  repetido  la  aparición  de  la  mono  misto» 
riosa,  esciibiendo  en  la  pared  formidables 
desiiuo;^  Hucisas  veces  lo  hemos  temido,  y 


teiMUealeü  poilia  evita*  grandes  ^esaslcoa:  I  aun  lo  tememoe  ahora, 
ambos  son  bastante  Alertes  paca  luchar,  nim  .  Se.  ha  dieho  que  noe  eomplaoíantoa  en. 
guno  pera  vencer.  |  pintar  cuadros  sombríos:  abundantes  prue* 

.  Descuella  en  las  filas  de      Carlos  uo  I  bas  tenemos  dados  de  que  este  no  es  el  gé» 


liombre  de  genio,  que  en  pocos  meses  ar 
roliu  y  do-ln  i-a  uuanlo  se  I»í  upone,  vence 
en  lus  Anie¿cuas,  rechupa  laultrc  ol  Kbro  el 
ejército  du  la  lieiua,  y  ataca  a  Uiibau  para 
.marchar  luego  «obro  Madrid:  ¡vanos  peusa- 
míeutes  del  hombrel  la  bala  que  respeta  é 
MU  granaderos,  le  hiere  á  él;  á  les  poooe 
4*08  se  leía  en  lodos  los  periódicos  con 
abultados  caractéresE  jÍMani/aüdf 'reyni  ha 
muer  lo. 

Los  snci'sos  prepsiran  la  elevación  de  un 
hombre  en  las  tilas  du  hi  Kctna:  la  guerra 
termina:  este  hombre  (;s  proel  ni¡;j(lo  íícgt'ii- 
Ic;  pero  carece  del  genio  de  Ciomvvel  y  iNu- 


nero  de  nuestra  predilección;  pero  en  un 
terreno  (¡uc  liotnhia,  y  á  la  vista  de  un  rio 
de  sangre,  ,,({nién  ha  pintado  Jamás  un  cua* 
dro  halagüeño? 

Pero  vamos  al  objeto  político.  Todo 
Irámbre  de  gobierno  en  España,  debe  pe- 
nelrorse  profundamente  de  la  siluaeion  que 
hemos  descrito;  y  que  por  triste  y  deseen* 
soladora,  no  di^a-de  ser  verdadero.  Ca  tecí- 
cion  que  do  esto  so  debe  sacar  es.  que  nin- 
gún pensamiento  verdaderamente  frrande 
dejará  de  encontrar  gravísimas  dificri! lados: 
;'i  toilns  se  opoinli-á  la  terrible  pnlnina  im- 
imíltlt.  Pero  e:>la  imposibilidad  no  es  n6«0' 
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luttí  jmra  lo  litmno:  áold  p;?prfín  írmnilos  di- 
liriiltailtí."»:  Olí  superarlas  so  cirni  la  ulor¡;i 
Je  nn  liombrc.de,  mira»  elevadas  y  de  alma 
fuerte. 

Precisa mimle»  en  esas  époc»»  de  íncerli- 
dunibre  y  de  tmposíbilídaiJes,  es  cuando  se 
GonquMtaii  lus  roas  honrosos  buros:  lacíl 
cosa  es  el  gobernar,  cuando  loilo  camina 
por  los  sftndcros  rotulares,  y  al  soplo  de  la 
prospcriilad:  lo  difícil,  lo  nr^i\■^  <lc  las  ta- 
rifas gubernalivas,  «stá  en  rporns  como  la 
que  cslainos  alravcsando,  ctiaiido  perdido 
el  nimbo  y  á  la  lucha  de  cncoulrados  vien- 
tos, la  tempestad  anreeia. 

¿Sabéis  quién  tiene  mas  probabilidades 
de  triunfo  en  ¿pocas  de  ineerlidumbre?  El 
que  no  la  padece,  el  que  sobe  A  punió  lijo 
lo  que  piensa,  lo  que  quiere,  y  adonde  vá: 
este  es  el  que  con  ánimo  cxpnlo  de  inccr- 


verdadera  püiicioa  lus  liombre«  poir» 

lieos' 

^iü  es  raro  en  España  el  enconlrar  liom- 
bi'cs  que  tienen  pretensiones  al  titulado 
potílicost  y  (pie  no  abrigan  un  pensamiento 
delermioado  sobre  ninguna  de  las  grandes 
cuestiones  que  penden  sobre  el  pais.  En- 
;  borabuena  que  seconoican  las  difictiltadea» 
las  imposibilidades,  sise  quiere,  que  por 
todas  parios  nos  rodean:  poro  no  se  coiii* 
prentb-  (pu;  tiotiibros  públicos  no  se  hayan 
i  pregunladü  á  »i  propíos,  y  no  liayan  resueN 
to  en  tu  interior  las  cuestiones  síguicnlcs: 
de  lo  díflcil,  ¿qué  es  lo  menos  dificilf  délo 
imposible,  ¿qué  es  lo  menos  Imposible?  d« 
lo  malo,  ¿(|uó  es  lo  menos  malo?  Rojo  esto 
aspeclo  deben  presentarse  los  cuestiones0B 
el  estado  aciual  de  España;  en  todas  las  re- 
soliicinnes  hay  inconvenietiles,  dííicuUndps, 


lidumbre,  puede  curarla  en  los  iiogot  ios  |  imposihilidail;  pero  es  preciso,  es  uim  tile 
■  públicos;  este  es  el  que  !U'«ín  á  lincer  po«   —  '  ' ~ 

aible  lo  imposible,  y  que  aoaha  por  reali- 

UT  lo  que  otros  Ilaaaran  absurdo.  Bsto  se 

▼orifica  en  loe  pnrtídos  como  en  los  indivi- 

daos;  et  porvenir  de  BspoAa  irá  ¿  jiamr  á 
Jm  manos,  no  de  loe  que  deseen  con  mn» 

impaciencia  apoderarse  del  gobierno,  sino 


una  resolución,  y  por  lanío  optar  por  lo  me- 
nos diUcil,  por  lo  que  consigo  Irae  menee 
looonToníeates. 

Otra  eonsideracicyn  so  ofrece  nqirí,  y  que 
es  muy  importml»  m»  perder  de  vtslA<  Hiy 
reeolttoiones  que  ofrecen  menee  dífieiilla* 
des  momentáneas;  pero  que  en  cambio  com» 
de  los  que  sopan  pre|>ararse  pnra  él,  con  ■  plif;in  mn>;  y  mas  el  porvenir  y  bay  otros 
pensamiento  bien  lormulado,  y  con  rrsolti-  ;  qt'e  [irescntaii  [lor  el  pronto  mas  (lillcnllad. 


ciooes  bien  doleriuinail.is.  Ksl.»  no  lo  bao 
comprendido  los  dos  bonrbres  que  se  han 


hallado  en  la  mejor  posición  fiera  hacer  el  |  nos  en  un  caso  determinado. 


bien  del  pais.  y  labrar  su  propia  grandoia. 
Espartero  y  Narvaos.  ¿Qué  se  pedia  esperar 
de  un  general  en  gcle  de  los  ejércitos  reu- 
nidos, empenailo  en  representar  seriamen- 
te el  papel  de  regente  conslitiieioíinl.  y  de 
un  hombre  como  N;n  v.iez.  aspirando  á  ser 
un  caudillo  parlumenlariui'  Ai'orlunadamen- 
te  hemos  salido  de  la  dictadura  militar  en 


pero  que  siinplilican  y  aclaran  lo  venidero. 
Para  no  limitarnos  á  generalidades,  (¡jérao- 


El  matrimonio  do  la  Reina  c«n  el  conde 
de  Trápani  es  im^ible:  tales- y  lentas  soii 
las  prevenoiones  qtie  bay  en  UmIob  los  parti- 
dos contra  el  príncipe  napolitano.  A  onda 

paso  se  oye  decir  á  cierlns  personas:  el  ma- 
trimonio de  la  iieinn  con  el  conde  de  Mon- 
temolin,  seria  la  mejor  eombiiincion;  pero 
con  las  prcvenciouc's  «piü  cxislcii  todavía,  es- 


el  centro  del  gobierno,  por  mas  que  esta  te  matrimonio  es  imposible.  Igualemos  im 
conlin&e^en  la.)  proiriacias;  ¿comprenderán  í  posibilidad  con  imposibilidad :  ¿cuál  es  pre 
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férible  {MIA  tiii  fionitiro  (iu  gubicniuif  Alcn- 
detl  a\  lusulUiilü.  ¿Qué  oiicslion  so  resuelvo 
con  ol  conde  de  Trá|>uiii?  niiigtinu.  Qucduii 
.011  |iie  b«  cuesllones  (liiiúsiiciis:  ^nciluii  cu 
pí$  las  políticas;  el  trono,  en  vci  tte  gaiuir 
«n  fuerta»  -pierdo;  los.  portillos  en  vme  de 
rcconctlíorse^  sesoparim  iniisprorundanioiite. 
¿Qué  ciiesi¡on<^  <  '  resuelven  con  el  csondi' 
de  MontPüiolin;'  \a\  dinás^ticu  do«a()arece;  el 
Ironn  ;ul(](j¡(Me  iii^'i  lucm  ¡ntiiensu;  las  ji;u'« 
tul.  -  (U)l;>z<ui  y  se  fundei»;  ios  n«'guoios 
de  iiuiiia  sMit  do  racil  tci  iiiiiiaeion;  el  reco* 
nocimíoiiltt  de  las  polcneias  e&  seguro 


el  gobierno  ni  medidas  tNliíuirdiiiari.is.  nr 
contraer  coniproiuisos  de  jiingunn  especie: 
solo  necesita  ser  gobierno.  Iiacieudo  que  la 
ley  sea  ficlnieule  oumptida.  Lealtad  en  el 
gubierno^  aciiviAbden  los  electores,  he  aqui 
lo  que  aiiojA  necesíbintos:  si  aquel  «e  i;ofl» 
iluce  mal  o  estos  proceden  con  negligencia; 
■-íi  por  iiiK)  ciiidíjuiíjra  de  cslas.caúsa$  ó  por 
.íiiiIkis  jiiula.s.  el  sistctna  ropresonlalivo  bo 
de  sor  íü«jue  lia  sido  IkisI:i  ahota,  no  vemos 
dónde  e&ü  Iíi  salvacinn;  ito  la  V4iiii().s  ni  do 
arriba  .diajo,  ni  de  alia jo  arriba:  en  cuyo  ca- 
so, lonic|r.r  será  quo  iMio*y  oíros  <lejemos 


 .^^   .  ,  j    -    ^  ...v,o 

Díficttitad  pordtfieultad,  é  inipoi>ibilid:vd  | "^ve  abandonada,  á  sí  tnisoia  [laia  que 
por  imposibilidad,  ¿cmil  es  prererible  para  I       ^  inarced  de  los- vientos»  y  aporle  por 


un  hombfo  do  gobierno?  Para  lo  uno  es  me 
ncster  fin  esfborzo;  pero^desde  luego  se  paU 
ptul  resultado;  para  !o  otro  se  necesita  un 
eefttonso  también;  ¿y  qué  hay  despuesf  nada: 
ó  mejor  diromos,  lo  que  hay  son  las  mismas 
eomplic.lciones  llevadas  á  un  grado  insolii- 
ble;  lo  (]ite  hay  es  la  pt'rdida  de  lodn  espe- 
ranza  desosiego  para  la  generación  actual. 

Si  el  gobierno  no  Uono  idea»  bástanle 
l^a»  sobre  lo  que  mas  conviene  á  loiEspafta, 
ó  no  se  siente  con  bastante  resolooion  para  | 
eíecntario.  puede  en  la  actualidad  ilustrar 
se  opinión  y  iiacerun  bien  inmenso  al  país, 
sin  mas  que  la  observancia  tic  una  ley.  Las 
elecciones  se  acercan:  lodos  los  partidos  se 
aprestan  á  tomar  parlo  en  ellas:  déjelos  en 
amplia  libertad  ])ara  Irabnjar  en  la  cense- 
cuciou  de  üus  icspeilivos  objetos,  v  vea  ^i 
puede  obleuer  un  congrego  en  (juc  sea  re- 
presentada llelmenle  la  nación  española.  Sí 
esto  se  hace,  habrá  en  las  cortes  opiniones 
encontradas,  y  en  estas  habrá  matices  mns 
ó  menos  subidos;  pero  de  todas  maneras  se 
logrará  algo  menos  esolttsivo  quo  lo  que  be 
mos  tenido  hasta  ahora;  y  quizás  do  aquel 
mismo  choque  surja  algún  rayo  de  luz  que 


casualidad  á  playas^ felices,  d  se  estrelle  eo. 
una  roca  solilaria« 

^  a. 


DBt.  PARTIDO  MODERADO. 


(tanflOfO'IL) 

Las  idens  estreñías  son  sencillas,  marca- 
das, Iftciles  de  comprender  y  dclinir;  las 
medias  son  complexas,  controvertibles,  y 
sémeiantes  á  las  lelas  tornasoladas  suelen 
presentar  dos  colores  harto  distintos,  s^un 
el  pimto  de  vista  bajo  que  se  miren,  espe- 
cia linnn  te  á  los  ojos  poco  perspicaces  de 
suyo,  ú  oscurecidos  por  la  pasión  y  por  las 
prevenciones.  Y  es  que  losestrcmos  no  for- 
man al  cabo  sino  dos  puntos  indivisibles, 
y  el  medio  que  los  une  es  una  linca  <jno 
[)uode  indefinidamente  subdtvidírsc,  sin 
haber  punto  en  ella  (pie  no  está  en  la  mano 
y  á  merced  de  cada  cual  señalar  como  tér- 
mino justo  y  verdadero  centro  de  unión.  Loa 
ti  dos  (pie  pasan  como  representantes  di» 


ihimine  el  cao»,  l'ara.  oslo  na  ha  menester  J  ideas  del  primer  género  tienen  bien  legU 
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Me  ct  Icinn  lie  8u  l>;nitlcr.i,  IíÍcm  f!(><!iihl;t- 
»los  SII3  eltinionlüs,  hieii  conoiriilo  su  oUjclo 
y  hasta  sus  medios:  los  iioinhri's  de  progre- 
SM!a  i  absoluiUta  no  «irran  áoi  «iguifícailo.s ; 
podrán  ser  caltininiaifos  en  roasii  ó  mnl 
oomprenUidos  en  sus  tentlencins  y  princi- 
pios;  pero  rnrn  ves  se  enlaiilon  dwtincioiies 
cnlie  sus  miembros,  y  mas  rnni  vez  seacftj». 
Ion  por  cslos  aiinf|iie  codoii  i  n  licriclicio  <í 
al.'iiüinzn  pci-sonol.  Lm  (Vwvrso^  jnatices 
•)nc  encierran,  ofoclo  iln  l;i  iliriTencia  de 
earaclcr  ó  posición  iiulividiial  tnñs  bien  que 
de  la  de  principios,  no  esciiiyeu  la  coinu- 


víncuio  que  una  pabUra,  In  deinotlcüHlo:  y 
en  esta  palabra  como  en  un  cao»  andan  re* 
vueltos  y  confundidos  clenienios  que  se  tepe- 
I en,  ideas  que  se  divorcian,  nombres <|U6 
huyen  de  verse  juntos;  y  al  paso  que  unoit 
se  asen  <le  ella  eon  foenui,  por  mas  qite 
pierden  el  derecho  d<^  usarla,  otros  recÍMi- 
/.an  el  vocablo,  por  mas  tpio  en  el  fondo  lo 
nceplon.  De  inodrrMilos  ii;i»I¡i  cnnscrv.in 
I  unos  sino  el  tioiiilirc,  ;i  oíros  nada  les  falla 
sino  el  nombro  para  seiIo.  Sin  contar  con 
los  merodeadores  «pie  solo  vagan  en  buiica 
dé  botin,  sin  contar  eon  los  nfereenarios 


a- 


nidad  de  suerte  ni  la  conformidad  de  lín  |  que  tan  pronto  peroinn  á  las  turbas,  y 

acaudillan  ó  preparan  la  anarquía,  eomo  se 
asoman  desde  lo  alto  del  poder  enal  deada 
un  baluarte,  idmlificndos  ya  con  el  trono,  ft 

dispuestos  á  delendorSo  á  loda  co;)!;'.  roina 
en  Ins  n'irioixN  del  justo  medio  un  llujo  y 
rellujo  iiices.inlo  de  ideas  y  leiideiictuf,  i*n 
ealt'ur  y  salir  de  gealüs.  osla^  bacía 4ai  titíu- 
das  reTolaciooarias  de  los  cuales  solo.  1» an-' 
bicioa  á  el  temor  las  divide,  ai^aeltas  nue* 
vas  en  parte  y  en  parto  procedeoles*  de  |aa 
lilas  monárquieai*  acrisoladas  por  la  esp^- 
riencia,  nutridas  en  la  tempestad,  ilustra» 
das  por  la  desgracia,  salidas  de  la  inacción  y 
del  aislamiento.  Si  esta  lenta  pero  segura  re- 
noviifiou  llega  a  i>u  «(implemento  antes  que 
sea  dcctiusiado  larde  paru  picsurvur  el  puis 
de  rudas  oscilaciones  y  para  emprender 
una  segura  marcha  por  entre  losescellos  que 
á  uno  y  otro  lado  siembran  el  camino*  solo 
entonces.amalgamados  con  los  nuevos  ele- 
mentos los  sanos  que  desde  un  principio 
conlenin,  raerá  cual  vieja  cascara  el  Dom- 
bre  de  moileiado. 

MaliioiKla  pues  sido  peligroso  siciiipro 
iucurrir  en  graves  inexucliludes  y  basta  eu 


ipioles  hacen  considerarse  y  ser  consíder 
dos  eomO'Un  solo  cuerpo.  No  aaí  ei  mode* 
rado,  que  tendido  j  disperso  por  el  dilata* 

«Id  ostpacioque  separa  afpjellos  dos  campa- 
Uíentos,  sin  formar  organizado  ejército  sino 
en  ciertos  mouieüto.s  ile  [u  ligro,  ora  entre- 
tiene la  maligna  ó  inditetenle  cuiiusiüud 
do  entramlios  coo.sus  íntcaünas  discordias 
y<escarainuxas«  ora  solícita  alternativamen- 
te stt  atiansa  para  ei  ataque  ó  ¡lara  la  de- 
fensa. 

Sin  cmbrirgo,  dejando  aparte  las  miserias 
y  el  maquiavelismo  de  los  hombres,  las  co- 
sas vienen  :i  reparlii"  y  aligerar  basta  cierto 
punto  la  I espoii.sal)ili(l;ul  de  las  personas,  y 
lo  mulaÍKsicu  de  la  observación  indicada 
muestra  que  el  mal  radica  en  la  esencia  y 
naltti-aleaa  del  partido;  mal  que  sube  de 
punto  coocrolandonos  al  de  España,  donde 
la  complicación  de  los  sucesos,  lo  anómalo 
de  lafl  situaciones,  el  hervor  de  las  ambi- 
ciones, la  fuerza  de  los  desengaños,  lo  hi- 
cieron ton  heterogéneo,  lo  dejaron  tan  dcs- 
cua<lernado.  Diversidad  de  procedencia,  di- 
versidad do  intereses  y  sentimientos,  ilivct- 
sidíMl  do  posición,  diversidad  de  aplicaciones,  |  chocantes  contradiccionep  con  respecto  al 
cuando  no  de  doctrinas;  y  para  unir  y  ligar  |  [Kirtido  de  que  qos ocupamos,  por  Iskdtma- 
lautas  y  tan  graves  difereociasp  ningún  otro  |  slada  latitud  y  vaguedad  del  viMStbip  .qii4 
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lo  designo,  y  fior  l.i  lh'U;iH»gcne¡(luil  (le  liis 
fraccioucd;  qiiu  uhai-uu,  lo  es  luiiciiu  mus  üii 
el  período  de  erisis  y  trosfornifujMHi  ob  que 
«o  enquoiili'a,.dis[»eriQ$<  (os  vicios  «elcnidn- 
los,.y  00  a^rupqdii»  orea^iisadcH  todavía 
los  nuevos;  pues  que  si'j^nii  se  rexngMO^Q* 
brailo  el  juicio,  ó  se  anlícipe  á  los  suceso», 
sp^jnn  so  deje  i I) ti  11  ir  poi-  pi'cvniicioties  iii- 
vctiMüdas  ó  por  pretiiulurag  ilusionet».  puo- 
tlo  iespeiai"  los  errores  de  lo  pnsndo,  puede 
e^lci;ilt;ear  las  esperanzas* licl  porvenir.  He* 
chas  esta,  aclarfci^9ne5,,»  mo      (¿ucilu  oiru, 

fruccion  iíimi^te,.,n(|T..su,,yjíd(i, pAttli^f-jf ^ 
o|^:i|gil,  .digámosb  a$j,  por  ífi  ,pn^f^«.p()r  .Ip; 
tfibuiia^  y  sobre  loiío  por  sus..acUts  üe  go- 
bierno; puc!í  annque  ni  sus  periodista»  i}a-i 
yaa  can  isponijido  .siempre  á  los  seulimíon'- 
tos  do  sus  Icclores,  ui  sus  uraJure^  á  la  vo- 
lunj^  y  esppraiu^as,  de  sus  cowileules,  ui 
svs  miníftrosá  laadQetríiHisilp  sH  sistema  y 
¿  sus  fíropios  com^omispsc»  sqn  ^  falla  f)^, 
qlro  el  Ifpo  mas,  írrcpusal^le  .del  parli<^p  j.  el 
b^rúmctro  inasseg^rodesus.vioífitnd(  H.  Los 
seres  coleclivos  no  tendrían  rei4[M^«bílidad 
y  cai  eccri;i!i  de  alabanza  y  culpa,  si  no  car- 
garan coa  los  actos  de  los  individuoscpie  es- 
lau  á.su  frente:  la  bístoria  de  los  soberanos  es 
\S{  de  lospucblus;  millares  de  boinbres  se  re- 
ffindonenuo^geré  de  ejercito,  (^o  que  no.ho 
aparecido  no  hay  paraqMé^xairdnnrloi  loqiio 
no  hp  olirvdo  iip  boy  oe^idi|d  de;poDerlo 
en  lolvo:  no  tratamos  aquí  de  virtudes  pri- 
vadas y  personales,  sino  defallas  politices  y 
colectivas. 

En  el  ¡interior  nrlículo  li;il)lnmos  va  (>i. 
globo  del  origen,  formación  y  vicisifinles  tic 
aquel  partido:  cinco  periodos  dislinguiuins 
en  su  existeiicia,  Ures  de  poder,  dos  do  gra- 
cia. En  el  primero  de  34  á  36  so  hallaba 
envaelto'  aon  por  la  gran  familia  liberal,  y 
en  esto  compoftia  ocioso  é  inoportuno  es 


rücord.ir  cuánias  golas  de  ¿ungre  y  Uulo  lo 
salpicaron  de  que  por  de  pronto  00  hilO 
tlinlo  ca)K>,  y  de  que  mas  tardo  «91  eifurió  ofi 
lav^jffjs  cqn  ^lMina.polon(ud.'lja8  ídi^s  so 
hallolian  auu  eii  .embrión .  y  no  bástanle» 
meóle  Mindsdas  do  las  revolucionarias;: 
las  ambiciones  eran  ya  mas  divergentes;  tos 
actos  de  tira  y  afloja,  las  disensiones  cotí 
los  demás  libéralos,  dotnéslicas  mas  bien 
que  civiles^  los  cálravios  sediciosos  ahoga* 
dos  discretamente  en  ^1  seno  de  la  Emilia. 
atribui(|os..Á  .ipjlrígas  dol  4e«9rai||ilJW)i  f 
petri|<HH>4psfcon  pal4nuil.  indulgpwcifk  iHorl 
bia  on  es.lo.  ,9Íorta¡  wom^mm»Á  l4s#p(|«j 
glN>l|a:llliSUilll^(tfk4ibÍl  i||iir  demás  y  n^i' 
lauie,  y  ademas  cionto  respeto  á  la  iógli¿i». 
porque  al  fm  el  año  35  air  estaba  tan  leja- 
no, ni  los  representaciones  de  algunos  ge- 
nerales tan  olvidadas  para  qnc  fuera  lícito» 
comlcnar  á  melralla  la  inlluencia  militar- 
en  los  negocÍ9s  (leí  Estado.  En  p«anUh¿  loi« 
sc^ttljmiealos  no  res^iratiiaii.sio^.4ttloedÍHil'> 
hfi^  j  ^fiiaiitropía,  y  so  0414(11^  Ift:  Aisioa». 
mas  bieu  como.qa)oi|  sflobmidoaa  á  u^siier 
ña  poético,  quo  como  quieji  acomete  unx 
generosa  empresa  ,  siendo  de  notar  que  los 
mas  lieriias  fusionisluv  ih>  entonces  se  lian  • 
declarado  uboru  anlieiilts  adversarios  de  lur 
sólida  ^  verdfidera  couciliaciiMi- 
.,J£I  divorcio  de  lo»  moderados  coa  la  re- 
vjol^iiion  se  vcfificá  en  U  Granja;  todo  res* 
poto  y  cootempLofiion  íiabift  ya  casado  ,  la 
desgracia  y  la  proseripcion.  loa  deVülvíó  su 
brio  é  independencia ;  y  ya  que,lenian  quo 
polcar  por  sí,  pelearon  por  el  trono  y  por 
el  orden,  conucieíido  cuanto  podía  fortale- 
cer su  causal  esta  alianza.  Triunfaron,  y  no. 
supieron  t^uc  hacer  del  poder  conquistado; 
sus  ideas  eran  aun  iociorlaa ,  la  aplicacioa 
de  oUas  tj^nidfi »  las  fuersas  escasM  dentrcK 
do  su  propio  circulo,  y  faltabo  habilidad  y 
r^liicioii¡para.ensaacharb;  la  prepotencia 
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itilfitir  Ici  inuniáo.  los  stihyttfr'*',  los  enea- 
¿ttnó  á  811  carro  Iriuarul,  y  I09  tragó  porfín 
•n  1840.  En  la  segunda  cniiia  parecieron 
haberlo  aprendido  lodu,  7  en  su  tercera  res* 
laiimoion  haii  mmifesledo  qne  lo  áotco  que 
enwAaron  les  eaeermtenbit  fne  á  noot 
Itii  invencible  niiiido  el  tnblc  qnc  ya  una 
vez  les  esclavizó,  j  á  oíros  b  idea  de  esgrí* 
mirlo  en  provoctirt  propio  eomo  l.i  mejor  ar- 
ma de  gobierno,  perfeccionándose  el  parti' 
do  entero  entre  otras  cualidades  m  la  de  di- 
vUibiKdad  indefinida,  do  \a  cual  durante 
b  anterior  prosperidad  babia  ya  dado  incom* 
plelae  peio  aigsilleatiTas  mueslraft. 

Ea  el  segniida  periodo  de  infoftanio  dtdO 
á  4S  diríase  qae  en  ideas  y  teatinientos 
había  adelantado  mecho  con  respecto  ai  pri* 
mero ;  las  cuestionen  políticas  y  sorlales  las 
liabia  ya  resuello  casi  todas  de  ini  modo  es-  I 
plícito  y  aoeplahlo  al  fwis  en  los  tres  años 
de  o[M»sioion;  volvía  del  destierro  con  un  sis- 
tema fijo,  con seolimienioa  generosos,  con 
reeooooíQiieBlo  de  loe  enoree  pagados,  boa 
proyeeioa  reparadoMe  para  el  porvenir;  ¡la- 
tió nqoiona  Befna  niña,  y  alcanzó  que  se 
deolarase  Rnyor  de  edad ;  bubia  una  Cons- 
titución con  la  que  antes  lia!)ia  gobernado, 
y  cuyas  falbs  no  rDnoció  sino  desde  abajo, 
y  la  esptjrgó  y  reformó.  ¡Cosa  alarmante! 
los  errores  prácticos  siguen  la  misma  pro- 
gresión que  losadofanlos  teóricos;  y  si  cada 
ves  obra  mas  lalttdabiemónte  la  mano  de  la 
desgraciai  cada  vex  sédeja  sentir  mas  lain- 
flaeneía  deletérea  y  el  ciego  desvanecimien- 
to de  la  prosperidad.  La  una  le  regenera,  la 
otra  le  marchita;  los  tres  años  que  lleva  de 
gobierno  le  han  sido  infinitamente  mas  fa- 
tales que  los  tle  37  al  40  ,  y  al  sobrevenir 
una  nueva  prueba  de  adversidad  de  aque- 
llas que  iniizun  en  ei  sepulcro  á  los  débiles, 
y  rorlnlocen  á  los  bastante  robustos  para  ar- 
luatrarlUt  dadarooa  mucho  quo  su  desmayo 


uo  i^a  la  nnierte.  y  que  puedo  .  no  ya  evi* 
tar  su  caida,  sino  levantarse  de  ella  eo  nin- 
gún tiempo. 

Bé  aquí  en  qoé  fnndaiDos  fai  necesidad  de 
la  relbndietoo,  masineo  do  la  reoovaeioii 
de  este  partido,  porqae  al  cabo  el  vasto  es- 
pacio ifiio  ocupa  no  se  hunde  con  el ,  el 
terreno  queda  erial  pero  cultivable .  la  dis- 
tancia quo  sppnri  los  dos  eslremos  no  so 
tievora  ;  *  I  dt  crédito  de  ios  unos  no  cede 
en  pmvutliu  tic  los  olro«  ya  ^stado9«  las  cul- 
pas propias  no  se  convierten  en  méritoti 
pota' el  enemigo.  Si  los  moderados  han  ro* 
soello  otialM  problema  4-descoooeidola 
tnacion,  no  por  esto  el  problema  dejará  de 
estar  en  pie.  ni  le  será  menos  imposible  á 
la  revolución  el  fecundizar  su  soplo  solo 
eficaz  para  doslniir  romo  í>I  de  la  tempes- 
tad, ni  será  mas  de  temer  q  ie  resucite  el 
fantasma  amenazador  del  reii  oceio,  tal  como 
le  sueñan ,  mas  bien  que  los  llamados  abso« 
lutistas,  los  que  tales  sueftoff  lies  atribnyen. 

T  sin  ambario.  esta  impotencia  dérviejo 
partido  moderado  de  cada  dia  mas  desarro- 
liada,  consignada  ya  Otfmo  un  hecho  con- 
viene estudiarla  en  Stts  ei^usas.  Algunas  he- 
mos encontrado  ya  en  su  origen  y  circuns- 
tancias esenciales,  este  es  un  pecado  on{»i- 
nal;  en  las  posicioties  en  que  se  ha  coloca- 
do deliberadamente,  en  sus  doctrinas,  en 
su  conducta  bascaremoe  mas  tarde  las  cul» 
pas  que  le  soo  tTWdas  laces  imputables. 
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CRONICA. 

dtl(gcnd:is  pructicarhis  en  M:'if:>{!n  en  avori- 
giiacioti  de  los  complit'ados  pti  ni  suceso  üc  la  Uir- 
de  de)  3,  do  bau  dado  retiullad»  alguno.  El  cu- 
MiMile  general  ha  paUicado  «•  fatindo  Beüalaado  I 
1:i  ]yena  de  muerte  á  los  (|u<>  octitica  á  los  fautores 
del  :is  'sinalo,  romo  ig^inilmpnii*  sus  í'opws,  :tni;ii;is 
ó  papclí^,  y  pr'oliil)ie:i(Jo  b;ijo  rasligns  discrccio-  | 
inki  d  «so*  de  palos  {i^rufsos  y  de  bastones  de  I 
hierro  ó  con  piuios  de  iwui\  fumiido.  En  Granada  ¡ 
ac  nctira  lambien  ki  csmis  i  r'init  ui.i  á  los  iniciados  I 
•  eft  ta  coaspíraciüi)  que  üubu  de  Ci>l;diar  el  dia  %. 
A  «Hsepdea  de  aigunoa  oficiales,  saínenlos  y  tol  - 
M».  del  r^gfanieita  de.  Albvera  bingnn  otro 
oiierpo  de  h  gmraleioB  iwrila  eo  olla  eoenpli' 

cado. 

En  la  tarde  del  dia  4  ocurrió  en  c&ta  ciudad 
■R  iaiiee  que  ha  Ihinad*)  mnHio  la  atencton  pnM}<' 
ea.  El  capitán  gencrat  de  la  provincia  el  Sr.  IVui- 
calí,  eticortíró  cm  mhh  lmMc  de  la  capital  á  dos  ó 
tres  esludiatiii  s  que  paiiaruy  sin  saludarle.  Uno  de 
lea  jóvenes,  byo  del  Escmo.  é  Ifano.  8r.  D.  I'cdru 
loaé  BanqiHri,  aadgno  pretidente  dd  trilnmiil  ma- 
yor de  cuentas  se  disculpó,  sfgun  pctrece,  de  la 
reprensión  <pie  le  dieron  Ins  ayodaiitcs  di»l  pene- 
mi,  (|uieu  ai  ciirto  se  acercó  al  jóveii  y  le  dió 
una  hoTüliidn.  S.  E.  miln  de  palsanoi. . 

De  la  insurrección  de  fialicia  solo  quedalm  va- 
gando por  las  iuniediacioMcs  de  S  damntica  vi  c-a-  " 
becilla  Espenioza.  Pet  o  al  ver  lu  infructuoso  de  ¡ 
sus  leatjilivas  i-evuluciounrlas  y  quo  los  pueblos 
no  oomeapondiae  A  «os  imiígácwiMa,  ae  dlri|^ó  i  I 
Poi-tngal,  donde  eniri^deapuea  defcer  deaomadu  | 
en  Villarermoso. 

Ya  so  ba  veriliiuido  en  Saniiago  la  stMUcncía 
flon  que  el  gobierno  ha  dáqmesto  castigar  i  los  Im- 
talloaes  SoUevados:  sus  banderas  lian  sido  cubier- 
tas con  un  crespón  nc^rn  y  d<'|HiMl;Hl;K  en  el  alo- 
jaoiieulo  dol  capilan  general,  para  remitirlas  á 
Madrid.  La  lúgubre  cereinoHiu  se  \úw  con  toda 
iolennitdadtftl  frente  á»  los  foldailos  que  por  últi> 
nía  vez  empuñaban  sns  arni:ts.  Entregadas  estas  | 
pasaron  arrestados  a!  runrli  l  del  rio  de  \m  S;i[ios. 
desde  donde  serán  cinidncidos  á  (Jluiiroar  á  sufrir 
Mseoadep».  Loa^geardlaa  dilles  y  rarabineroe 
presos  en  Santiago,  mardiaroo  él  día  7  á  la  Co^ 


ruña  cu  un  estado  lastimoso  de  desnudez.  Estos 
como  los  soldados  arrniiados  en  el  diado  cuartel 
ban  tenido  que  imploRir  la  caridad  pál^ea  pídien*. 
do  pan.  Miieluis  personas  de  la  ciudad  y  entre  ' 
ellas  algunos  militares  han  hecho  cuanto  han  podi- 
do por  aliviar  su  suet  le;  y  ios  dcsgrattados  se  baa 
«teto  eocon-ídos.  , 

Caí»  objeto  de  castig:ir  á  los  estudiantes  qne  to- 
maron palle  eo  el  pi-onunciamiento,  el  capitán 
general  de  Galicia  pidió  á  ua  empleado  de  la  se- 
«Telarla  de  la  univmidad  mn  Usta  ée  dios;  «este 
se  eximió  de  comisión  tan  deai^ndable  diciendo 
no  la  tenia;  pero  la  autoridad  no  se  satisfi/o  cnn 
la  disculpa,  y  dispuso  le  diesen  cincuenta  palos. 
Añaden  algunos  que  esto  castigo  no  bastó  para 
obligarle  ó  la  ddaeion,  qne  llegó  A  hacer  al  saber 
que  le  ponian  en  capilla;  de  este  modo  se  libró  de- 
la  pona.  Un  periódico  mírti.«>tei-ial  al  hacerse  cargo 
dei  suceso,  &e  Umita  á  asegurar  que  fue  pues.io  eo 
Ubo¡iadluegoquepreMiil6lcrl«iaqNOa».IO'pedta«  ^ 

Aunque  aquel  país  aooavuentra  ^  un  eSladQ 
pacilico,  no  dej;Mi  de  tomars/-  nijínuas  precaucio- 
nes. El  general  Villa  longa  ba  dadu  un  bando  para 
que  todas  las  persona»  dd  «Sürito,  tengan  é  no  H- 
eenda,  nnlregnen  ana  annta  y  nianldoneB«  qnodan^ 
do  al  arbilrio  de  la  autoridad  el  permitir  su  uso. 
Manda  al  propio  tiempo  que  sedi'uuticten  los  puor 
tos  donde  seucuUoo  ó  su  tengan  doput»itadas.  Lus 
que  Cihen  k  ambos  diap(*idone»  serán  «ondderar 
dos  como  conspiradores  y  jn^ados  por  el  bando 
di'  i  de  aliiil.  Kn  Orotis.e  no  se  prcscuiA  nadie  ni 
a  entregar  armas  ni  á  denunciar  depósitos»  y  eusu 
cuusecnenda  d  comandante  general  puMIoó  e| 
din  10  nn  bando  caocodieodo  el  lénniao  de  tfes  ho« 
ras  |K»ra  qiiesecumplieni  la  anterior  disposición,  al 
cabo  de  las  cuales  so  prr»c<*deri;i  á  naa  visita  domi- 
oiliana.  i^stu  auiena/a  lii/u  que  algunos  entregasen 
las  que  lenbn.  El  akalde  primero  presentó  eon 
tal  motivo  su  dimisión. 

Otro  bando  ha  public^ido  lambíi  n  <<l  L'cfe  pnliii- 
(H)  de  Lugo  con  motivo  de  una  comuoicactuu  del  mi- 
nisterio de  Hacienda  &  aquel  hüendente.  En  la  real 
órdoo  ae  míindn  hntmir  ospndteniff  en  awrigna» 
(ion  de  los  sugetos  quo  86  han  a|H)derado  de  los 
cándales  públicos  dorante  la  insurrección  y  de  sus 
cómplioee»  para  castigarlos  y  reintegrar  á  la  Ha* 
den^  de  «ns  pérdida»  á  costa  de  lea  qne  h>  mencv* 
can.  filgefe  polhleo  Monipálha ib  disposidoadnl 
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g<*bi«*rno  Otra  luy»,  mandando  qiic  torios  K»  que 
lbr/i>&:i  ó  vtrfiiiilaiiimoiitp  |ir(»t»!iCD  sprviims  ú  los 

sublovutloü,  V  pnr  rilo  n'fi!iiiM:m  til'^iiii'.is  canlNla- 
(Ics  i-oti  (  I  iiuiiibi  o  dtí  hut'lilu,  relribucit»!!,  juruul, 
pix'sl  u  eu  i  iialqtiicra  utru  coucopto,  iat  útmtíixm 

•  ea  'el  Ivrnpiiio'  üc  (wbo  Utas,  cnii'rgáodobs  cu  el 
BiillOO  b:ijo  el  rom's] oniliriitc  rrribo.  Este  pnso, 
dice,  será  la  iiu'jor  pni.'Ií  i  di^qucal  stililcvrn  scroii- 
intt'l  gubici'i'O  (le  S.  M.  Iiic  ('<>ü¡(-ii«io  al  |u)(lcr  de 
liM  círcDmlanrijiifi  y  será  la  ttu>jor  rcconendavion 
de  ui  conducta.  ■   r  -       * . 

. '  Halitendo  cmdo  los  iiunivos  qiictubliijaronnl  ca- 
pilaii  gi'Hor:»!  (If  aíjiu'l  disU  iio  ú  idiiiar  providen- 
cias eR-i-pciouali's,  ha  Icvaiitudu  el  csludo  de  klo^ 
qMeo  diid|»ucilo  de  Yigo  y  deinas  costas  d«  Gjilícía, 
'f.Kl  Uei'snnlil)  degiieiiu  ycrvion  pronitiicKidoen 
rs!i"  piiri  td.  fondeó  el  dia  3  eii  lu  balda  dcTiibial- 
tar;  á  cuyo  [>aiito  partió  una  comÍMon  de  Algedrais 
j^ut  a  bacei  be  car^o  ile  él  y  de  la  U  ipulacuMi  que 
qiiMíieni  precealane.'  Parte  deleslu  se  acqjM»  al  pa- 
Mloii  iogléiy  entre  uu'os  el  comandante  y  losoR- 
rialra;  y  la  dcuias  (picdó  :'i  bor<lo  del  .Ycmon  que 
fondeó  en  Algeeirus  en  la  turdi>  del  dia  o. 

'  a  Opurtobun  JIcgado  lusiHdividuu»  que.iiiiii  leni' 
dD^qneienisrardaQalidsiMrlMlMir'.teaMido  |»ar. 
tft«n  la  rebelión,  al  fi-eniedc  les  ofiates  üte  el  o\- 
bripadiff  (Ion  Ijeonrifi  Hnbi»».  Sepin  mmunicacioh 
del  1 1  recibida.en  Orense,  parece  que  los  emig ru- 
dos lo  ban  aaednado,  acii 


profesorps  y  empleólos;  ácapfdir  4ítolooy  nomlira- 
mlvfiio»  V  coiHioder  líorncia»C  . 


.  fí.  G.  dcÍM      .  ^ 

*         '        -.  '  .  '  ■ 

ii.¡.    .  -  -ij  1-      li».  ■  tj^-  ■        '  i'       '^"'•^  Hr>f.ri 
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prometido  y  hoclio  desgroeiaflos.  illorroroso  «s- 

[leciaculo! 

I/OS  rumores d(«  rrísis^tm  cotifiutins  eu  k>s  rtrni- 
los  políticos.  I..a  cu-enbrck  H  deniayuparu  nclivar 
la  4ÍiviMoii  do  distritos,  Im  oadiade  ñas  Jos  «luKsob 
de  lo»  que  quieren  bi  reambiodol  act«udQDngr«to, 

jnitiqnp  sea  por  pocos  di;»s;  y  los  ípu'  no  tienen  es- 
te iiuerés  se  prcparau  para  las  pruxúnu^  clec- 

liülICS. 

Por  el  miníslerio  de  la  Gobernauinii  se  li»  publi- 
eodo  un  decreto  constituyendo  en  dii  eccion  di;  es- 
ludios la  sección  que  tenia  es!p  nlijelu.  |]1  iiiiiiislio 
funda  lauiedid»  euei  iuipuisu  que  ha  r<TÍbidu  cí<te 
i'snio  coM  ol  nnOfO  onrrglu,  y  eu  que  los  amchos 
pomieaores  quo  ubraiSt  aliaorliea  inútilmente  su 
nIendOB,  y  »u  merecen  ocupar  la  de  S.  M.  Los  atrí- 
iMlcktnesdel  riireelor  fíctiernl  de  instrucción  (  mIiü 
ca,  serán  lasque  se  rclierau  á  ejecución  de  U-ycb, 
decreloe  y  reato  órdenes;  á  propuesta  de  nifoniuis, 


J.I.Í'  ii>.  ■  w(i'>'i  'út  n9iihi»tM 

Art.  77.  HrtHwW»  <épeclg  d^'tftj^oWfelWtBÍ» 

son  responsables  los  ;i},'entí's,  conforme  á  la 
disposición  tlel  art.  90  del  cótiijjo  «le  omercto, 
de  eotre{;nr  al  cooipradiur  los  Talores  auc  hat' 
adqtiirido  de  su  coeaia,  y  al- vffModoit  «li 
precio  (le  los  que  hubiesen  enajenado. 

Arl.  78.  I^s  negociaciones  de  los  valores^ 
de  coifiercío  endosable,  contratados  por  el  to- 
mador con  roiincitniento  de  la  persona  dol  ce- 
dente  se  liniiia  la  'ohli«íacion  del  arllculo  precé- 
deme .'i  la  de  devolver  el  apéenle  de  canlMos  rf 
comprador  el  |)recio  recibido  (Mrsf  ht  aegóda-' 
eion.  ó  al  nii-^infi  ct^dentc  ]m  propios  calores 
cuutraladoi^t  siciiiprcque  no  se  hubiere  podido 
liitedé  haberlos  eonw  |  consumar  aquella  por  alguna  -  cmn  iftdafeii» 

diente  lie  la  Yoliinhid  il*  1  mismo  aj;enlc  y  de 
los  medios  de  cjccucio^  que,,|^uYÍerea  á  su 
alcance. 

Art.  79.   1^08  aj^énliés  éon  responsables  en 

negociaciones  ,i  que  se  refiere  el  arlírnio 
anterior  de  la  identidad  de  la  persona  del  lilli- 
mo  cMlente  y  de  la  antMlicidaade  su  firma.  Si 
residíale  ser  snpiie?;|a  la  pei>-  Tin  i|ne  hubiere 
beciio  el  endoso,  ó  falsa  la  lirma  de  e&le,  el 
agente  reparará  todos  tos  perjuicios  causados* > 
tanto  al  legitimo  propietario  del  valor  endosado 
roYno  ñ  sti  tomador,  (piedándole  á  salvo  su  á^. 
recho contra  quien  ha)a  lugar. 

Arl.  80.  £n  las  operaciones  sobre  erect'óil 
pdblicos  que  los  agentes  hagan  entre  sí  ó  direc- 
tamente con  sus  clientes ,  bajo  la  presunción 
legal  <te  tener  en  so  poiler  la  proTÍsioii  cottfoi<- 
me  i  ia  obligación  que  se  Ies  impone  en  esta 
ley,  no  se  les  admitir;')  e^eeprio!»  ;»lf/nna  para 
e.viniirse  de  la  rcspoosaijiliUaii  del  cuuipUuiieoto 
de  lo  contraiatkiu  '  ^ ,  i  .i  <  :i ,  >o • 
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Arl.  8Í.  Los  a$i;ei>UH«  snn  n'í  pon  sables  ri- 
viliMiiie  de  l<i  legiUinidad  Ue  los  eUxlos  iiiiiili- 
00»  al  portador  (|itc  por  »o  meiliacion  se  nv^o- 
ciüi)  en  h>  Holsa,  y  pnr  ello  la  caja  <le  amorliza- 
cion  les  íactlilará  cuantas  noticias  necesitaren 
para  comprobarla.  Ksta  responsabilidad  solo 
liene  Ittfpir  en  los  efec.lo&  públicos  que  tengan 
niimeraeinn  prnjiresiva  ú  otros  signos  distinios 
por  donde  pueda  acreditarse  so  idenüdad,  v  me- 
dianle  la  prneba  que  corresponde  dar  al  dema»- 
daoVe  de  balter  re<-ibido  del  agente  los  efectos 
qne  aparecieren  falüUiaadoa  y  que  no  pudit^cn 


mtin  y  goncnl  qno 
mandatario  pra  con 


finnr  todo  comisionista  ó 
sn.cuinilenle,  conl'orme  a 
las  dispnmcíottcs  de  la  sección  segunda,  tiln* 
lo  5.°,  lib.  1."  del  cddigo  de  comercio  en  la  parte 

que  son  apüralilcs  á  las  noí^oriacionos  de  cam- 
bio y  giru  eu  que  intervienen  dicbos  agentes. 


Arl.  86.   La  responsabilidad  de  los  agentes 

(le  (aMilnir^  iior  rnzon  de  las  operaciones  de  su 
oiicio  snt)i>i.sU'u  por  dos  año&  conladus  des4Íe  la 
fecha  de  cada  negociación:  pasado  este  plaao 
presfril)itr.  toda  acción. 
ArU  87.   Las  fianzas  de  los  ageiUes  esiaa 
susliliiirse  eik'  los  leirítinios  jter  e^  destino  que  |  especialmenfe  arecias  á  tas  festiltas  del  ejercicio 
estos  liivresen  nJ  veriüc^rse  la  entrega  deaque-  \  de  sus  atribuciones. 

Ilo'?  por  füirttwlol  mismo  apetite.  P     Art.  8S.        aecíno  bi(jotccnrÍa  contra  las 

Art>  82.  Siendo  re3|M>nsable  el  apeale  que  L  liau/.as  de  agítales  subsislirú  |)or  solo  seis 
¡Oliitirieiie  en  il  U'aspaso  de  la  ioserípcíoa  de  un  |  meses,  contados  desde  la  lecha  del  recibo  de  loo 
qCbcJo  piíhlií'o  (l(í  la  identidad  de  la  persona  dt  l  f  iiíodos  públicos,  valores  d^-  coim  rr  io  (i  loiidos 
c^uie  }  iUi  la  autenticidad  ¿a-  su  Jirma  ,  será  [  (|iie  Indtterun  rci  iljído  pra  l.ts  ne^oi  iariones. 


OotsideiMO  €Otub  incursa'  «i  «toa  irausaccion 

fraudulenta,  siempre  qiio  resulte  serlo  por  falta 
ilSKtlgnno  délos  requisiitos  que  aquel  debe  te- 
ner, y  obligado  á  iiulemnizaral  ihieiio  del  efecto 
vendido  del  valor  qui;  tenga  el  dia  de  la  deman- 
da: d«<f)erií  sacar  al  compr.>d(H'  de  buena  fe  á  sal- 
vo di:  lod.i  reclamación  en  rason  de  coutralOf  j 
quedará  sujeto  adenas  á  ba  poiiasitireaerilas  en 
©l  Cfkligo  de  comercio. 

.4rl.  Con  respecto  á  la  ca|)acidud  de  luí, 
perionas  eoiitraliintes,  |N)r  quienes  inturvengun 
lo*  ajrrnirs  de  candiios,  tendrán  estos  l.i  io>pini- 
sabilidüd  que  por  regla  general  se  prescribe  en 
d*«it.  88  fiel  cddigo  de  comercio. 

Arl.  8i.  En  el  caso  <le  negodar  un  agente 
de  cambios  cn.ilqniera  efecto  piiblico  ó  de  co- 
ipercio,  pertenecii  lile  á  |)ersona  que  haya  sido 
declarada  en  quiebra ,  será  r«s|HUisable  de  su 
importe  á  la  masa  d*'!  qoebrailo  \  de  cualquiera 
otro  perjuicio  que  á  esta  se  ba)<i  ocasiunodo, 
conforme  á  la  disposición  del  art  1Ü4  d^l  eÓái' 
go,  y  sin  perjuicio  de  las  peuasque  se  pirescrí- 
ben  en  el  iRÍsmo. 

Vero  si  el  valor  ó  efecto  que  se  hubiere  nego- 
ciado fuere  al  portador,  no  tendrá  lugar  la  res- 

{lonsabilidad  del  agerttc  de  rnmbios,  probando 
labéi'sele  encargado  la  negociación  por  otra 
persotoaqnooo  fuereel  quebrado,  y  no  resultan- 
do finr  otros  datos  que  tuviera  <  onocimiriMode 
ia  iH-«»ccil^fia  del  efecto  m^odado.  , 

AfU  dS.  Ademas  de  los  casos  de  responsa- 
bilidad determinndos  on  los  ariicnlos  preceden- 
te están  sujetos  los  agentes  de  cambios  en  to- 


d  desde  la.  de  alguna  seaieneia  ejdcuioria<to  que 
les  cornil  ne  al  pago  de  evalqikiera  oanlidad  4 
que  seau  res]K>n«abte8. 

Art;. 89.  N«  goxarán  del  derúcho.de  hipóte» 
ca  especial  sobre  las  Pianm  de  los  agentes  de 
Cand>ios  l<»s  fré;li(os  contra  f^los,  (^nc  nníiqne 
taugun  ori;<('ii  de  las  oidigaciuncis  coulianias  eu 
el  ejercicio  tle  su  oficio;  Sé  ba^tB  convertido 
por  \¡rtnd  de  110  Ditovo  cootralo  •  eo  d^aa 
pqriipu  lares.  * 
ArL  00. '  Cl  a;tenle  cuya  ííanza  se  desroem» 

Iirare  para  cubrirsu  renpiinsaliilidad  en  los  casos 
que  tenga  lugai:,  quedará  suspenso  eu  d.acto 
hasta  que  acredite  á  la  junta  sindical  halier  re- 
puesto iotegini  inte  la  fianza. 

Los  nombres  de  los  agentes  suspensos  cons~ 
lania  eu  un  cartel,  (|ue  se  (i jará  y  cousu  vará 
en  la  bolsa  liasta  su  rehabilitación. 

Arl.  91.  Ciiaiidíí  no  tuere  suilciente  el  iin-» 
porte  de  la  iiania  del  agente  de  cambios  para 
hacer  efectivas  las  cantidailes  de-  míe  sea  res- 
ponsable por  ra/on  de  su  otício,  deberá  cubrir- 
las con  cl  rtislo  de  sus  biepes  siu  dilación  algu- 
na ;  y  sí  no  lo  hiciere,  será  tleclaradoenquiebra« 
Art.  02.  Todo  agente  de  cambios  que  qüie> ' 
l»rt'  (jueda  privado  de  olicio,  y  no  podrá  ser  re- 
iiaiiiiiiado  en  él  sino  por  seoleocia  iudicial,  y 
habiendo  acreditado  qne  eo  loa  30  días  inme- 
diatos á  la  suspensión  de  sos  pagos  c^iingoió 
todas  las  obligaciones»  inclusas  las.  que  proce- 
dían de  deudas  inaonexas  con  las  operaciones 
de  su  oiicio. 
Arl.  95.    La  fíanza  de  los  agentes  que  se  de- 


daa.sus  operavÍQues  y  negociacioues  á  la  co- 1  clareo  ep  quiebra  se  reservará  io.iegra  para  los 
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aciViHlores  ú  i)iiieMes  eslá  csiiocialinciite  aféela 
|)or  la  hipolcTU  l('^:tl  eslultlrcida  pur  esta  lev^ 
«lividtcnduse  su  vdlm-  ciilrc  olio»  á  iirortU  tic 
sus  crórlitn?  rttninlo  el  ini|iíH  l("  cscf'da  a! 

lie  ia  lianza ;  y  por  tas  propoiTÍdiies  que  rei<len 
en  desctibierlOf  usaráii  de  su  derrabo  en  la  ma- 
«n  cumiiii  del  i]tie!ti-ado  en  catidiKl  Je  aicKcjlo- 
res  quiniffrsitarius. 

AH.  9Íb  Nin}{un  a^énle  d«  esmbioe  podra 
relinsarM  i  interponer  sii  oleío«  rftspeelo  de 
i'iialqnioni  pcrtoiia  que  para  ello  le  r»'i|iiiera. 
coa  tal  que  c&la  le  haga  la  pruvisioii  piescrila 
por  e(«ia  ley  para  eabrír  (nlegramcnte  su  res- 1 
ponsabiliilad.  | 

Eo  caso  de  resisleucia  infundada  |M)r  parle  | 
del  a^le  de  cambios,  será  responsable  de  hs  I 
llanos  y  poijuicios  que  por  ello  se  liavaii  can-  | 
sado  al  coiniiente,  é  incurrirá  ademas  en  ta 
mulla  de^á  i,000rs.  vn. 

Art.'  9S>  l-os  derecho»  que  devenguen  los 
agentes  en  el  desempeño  ele  su  oficio,  sei-á: 
medio  al  millar  sobre  el  capital  representativo 
en  toda  la  deuda  eonsolidada  de  enalquíer  inte- 
rés í]ur-  sea,  creada  á  qtif  so  cree  co  lo  sucesivo: 
On  tercio  al  millar  en  tos  vates  no  consolidados 
y  denda  negociable  coa  interds  á  papel:  un 
cuartillo  al  millar  de  la  deuda  sin  interés:  dos 
al  millar  en  piro  de  letras  de  cambio.  Iil>ranzff<s 
T  demás  valore»  de  comercio;  y  uti  Uus  al  mi- 
llar en  las  acciones  de  los  llocos  y  de  cmpre- 
has  meirnhtilcs:  estos  derechos  deberán  pagarse 
por  mitad  entre  el  vendetior  y  el  comprador.  Si 
algún  agente  se  eseediere  de  estas  caolas,  será 
multado  f'íi  I !  1i  í  iqdo  del  esceso  que  lia\an 
exigido  f  )  su»peni^o  de  oUcio  por  sas  meses  «en 
caso  de  reineidcncia  serio  dobles  ambas  penas, 
Y  si  volviere'  i  reincidir  quedará  privado  de 
oHcio. 

Art.  06.  derechos  de  los  agentes  son 
atimeñlides,  y  m  loda  quiebra  se  pagarán  de  la 
masa  común, sin  rebaja  alguna,  como  denda 

privilegiada. 
Ari;  97. '  Los  agentes  de  cambio  de  Madrid 

formarán  tm  colej-io,  el  cual  se  rejíirá  por  una 
junta  de  gobierno,  comjpni^la  de  ud  presidente 
y  cuatro  síndicos,  tas  raneioncs  de  esta  junta 
serán  anuales. 

Art.  í)8.  líl  presidente  será  nomhnulo  j>orel 
gobierno  entre  los  individuos  que  eomiMHieü  la 
junta  de  comercio  de  Madrid,  y  los  síndicos  se 
eligirán  por  el  colegio  de  agenie^^  ende  ítuIí- 
viduos  á  pluralidad  absoluta  de  vu(u>.  sotoeiieti- 
dosela  daocion  á  la  aprobación  del  gcíc  político, 


y  proci'diéiidose  eii  atidios  actos  conforme  se  dis- 
pone en  el  articulo  1 1 1  del  etid^o  ile  comercio.. 

Art.  i)!).  Para  sustituir  al  presidente  en  too 
casos  deausencia,  enfermedad  liotroimpedinicn- 
lo  gravo  se  nombrará  asimismo  por  el  gobieno 
iin  vieepresideni»  entre  los  demás  in^vidno» 
de  la  jimia  de  comercio  de  Msídrid. 
Ari.  iüU.  Corresponde  á  la  jnnta  sindical: 
Coaaenr  «1  drden  iatorior  del  colegio» 
(le  agentes. 

Iu$|>eccinnar  opemeiOMS  y  vígitar' 
el  cumplimieutu  de  esta  ley. 

Cuidar  bajo  aa  re^oasabilidad  de  que 
¡ii-rninnivca  fnte}?ra  siptiprt*  on  el  bañen  ia ean^ 
(¡dad  de  la  lianza  de  los  agentes. 

é.*'  Vigilar  que  M>  ae  «yemn  toe  Aioeionee , 
de  los  a;íenti's  por  personas  que  no  soan  indi-, 
vidtios  del  colegio  en  ejercicio,  promovienda 
contra  los  intrusos  y  sos  edmptfces  el  procedi- 
inieoto  oportuno  por»  qne  se  toa  impeagan  to& 
penas  presciiias  <mi  deieoho. 

o.*  Cuidar  asimismo  de  que  no  se  introduz- 
can en  la  Bolsa  laa  personas  í  quien  está  probi- 
hidn  f  incnrnr  ú  sus  rpiiniort'^s,  dan<lo  aviso  al 
inspector  en  los  casos  de  contravención  para 
que  tomen-  las  provideneiat  <f!ie  correspondan 
al  cumplimiento  de  a(piella  prohibirion. 

t).*  Formar  el  boletiu  diario  de  cotiiacioa 
en  la  forma  que  en  esta  ley  se  previene. 

.\rt.  101.  Con  respecto  »l  gobierno  interior, 
dnien  y  disciplina  detcolegioy  de  sos  individuo» 
ejercerá  la  junta  sindical  las  mismas  al ribncio> 
nes  (|ue  se  dectorM  i  Its  juntas  de  gobierno  de 
(  nn  edores  en  los  párrafos  i",  6,"  y  7.* 

del  art      del  código  de  comercio. 

ArL  102.  Dorante  lo  reunión  de  la  Bolsn 
asistirán  constantemente  el  presidente  y  dos  in- 
dividuos á  lo  menos  de  la  junta  sindicad,  para 
acontar  lo  que  corresponda  en  los  ou^os  que 
ocurran. 

'  TITULO  IV. 

Ik  la  eottaofion  d«  fa  JIsliie. 

Art.  103.  Al  concluir  la  reunión  en  cada 
diflí  de 'Bolsa,  se  lijará  el  preeio  6  curso  cor- 
riente de  ios  efectos  públicos,  especies  metálicM 
V  rambios  de  )m  vafores  de  romeirio  con  arre- 
glo .1  las  negm^iaciones  que  se  hayan  practicailo 
en  el  dia^  redaeümdo  atj^n  ellwel  bolete  de 
cotización. 

i  ArL  104.  Para  formar  el  espresado  boteiia 
I  reunido»  ea  «I  «Mrad»  lodoe  lo*  *g«BlM  qm 
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hayan  estado  prescutcí»  en  la  boina  í\e.  a(|iiel  din, 
y  aclo  conlÍDuo  de  concluirse  csia,  examinarán 
los  precios  de  las  negociaciones  qmie  iinynn 
hecho,  y  la  jnnta  sindirni  (ijnrá  en  su  visla  el 
precio  de  cada  uno  de  los  electos  públicos,  va< 
lores  de  comeieio  y  especies  melálícM  que 
deban  comprenderse  i  n  1 1  roiizacion. 

£d  los  efectos  púbiicua  se  espresaiá  el  movi- 
miento  progresivo  que  hayan  tenido  ras  precios 
en  al/a  ó  baja  desde  el  principio  hasta  el  lin  de 
las  negociacionesí  y  el  nümero  y  valor  iodiví» 
dual  de  estas. 

.  Con  ra^pecto  á  los  valores  de  owierelo  y  las 
especies  metálicas,  bastará  que  se  comprendan 
eo  la  cotización  los  precios  mas  bajos  y  los  mas 
altos.        '  • 

Alt.  lOü.  Ala  redacción  I"!  ;irfn  rl-  rnti/rí- 
ciou  coucurriráa  iodispensiblemente  tres  indi- 
viduos de  la  janta  sindical,  siendo  uno  de  eUos 
el  presidente  ó  vicepresidente,  cuando  este  no 
pueda  verilicarlo.  Todos  serán  responsables  per- 
sonalmente (le  la  exucliluii  y  leplidad  conque 
aquella  se  lia  ya  practicado. 

Ari.  i06.  El  acta  de  la  colizaci m  se  rsleode- 
ra  en  uu  registro  encuadernado,  loiuido  y  con  las 
hojas  robriMdas  por  el  gefe  polit¡có,finiiánd08e 
eu  el  acto  por  los  individuos  i\o  la  jnaíln  sindi- 
cal que  iMyaii  hecho  esta  operación.. 

ArL  107.  El  registro  de  las actasáe  eoliaa- 
cien  estará  á  cargo  del  inspector  de  la  Bolsa ,  y 
i  su  pTfóeocia  se  esteiiderán  y  firmarán  esla^, 
sin  fiicultad  para  lomar  parle  eo  las  operacio- 
nes de  exámen  y  folifinn»«|noaao  fnvaiivas 
de  la  jonta  sindical. 

ArU  108.  Firmada  que  sea  el  acta  de  co- 
tizaciou,  se  sacarán  en  seguida  por  la  junta 
sindical  los  boletines  qne  deben  diriij^rr-sc  á  los 
miniatsrioe  de  Hacienda  y  de  Comercio,  á  tas 
dÍMeelones  generales  dd  Tesoro  público  y  de 
la  c^ja  de  Amortización ,  y  al  gel'e  poiiiico,  é 
igualíiicnte  se  fijará  un  ejemplar  en  la  puerta 
de  la  miüuia  Uotsa  \tar,i  noticia  del  publico, 
entregándose  en  el  aclo  al  inspecior^  estado 
detallado  de  todas  las  operaciones  en  efoctos 
ptíblicos  practicadas  eu  el  dia. 

Estos  documento»  estarán  suscritos  por  el 
presidente  y  un  individuo  de  la  junta. 

Arl.  HM.  El  boUuin  de  cotización  regirá 
a)mo  documento  oficial  y  rehaciente  para  resol- 
ver las  dudas  que  ocurran  judicial  ú  exlrajtidi- 
rialmenie  sobre  los  precios  de  l<w  efeeios  pti- 
blicos,  especies  metálicas  y  cambios  de  los  va- 
loras de  eomevrio. 


Art.  1 10.  Al  fin  de  cada  año  se  entregará 
el  registro  de  cotización  en  el  gobierno  político 
para  que  se  custodie  en  sn  archivo. 

Art.  \\\.  I.,i<;  cerlilicarinnes  <]t\f^  pnednn 
convenir  á  las  pei-souas  particulares  de  io  que 
resulte  en  los  registros  de  cotizaciones  se  libra- 
rán por  el  inspector  de  la  lidsa  si  se  lidhieren 
(U;  estraer  del  re{(islro  corriente  de  cada  año 
y  por  el  (gobierno  político  cuando  se  reldesen  I 
'ro{,'istros  de  los  aüos  anteriores  que  deben  elwar 
en  BU  archivo. 

Difpmciima  gencrali':^. 

Arl.  1  hi.  I.a  presente  ley  reíjirá  desde  el 
día  lo  de  este  nx^,  arreglan  lose  á  sus  dispo- 
siciones la  contratación  tie  la  Bolsa  en  adelante.- 
l>os  contratos  y  o[>cra(  iooos  á  plazo  verilicados 
dentro  de  la  espresada  feclia,  serán  válidos  y 
surtirán  todos  ins  efectos  hasta  los  Teneimien* 
tos  de  50  del  actual ,  coniorme  i  Id*  dispuesto 
en  el  real  dí'cveto  de  1^2  de  febrero  ni  limo. 

ArU  lio.  yue»lau  «lerojjadus  y  sin  efecto 
las  leyes,  reales  decretos,  instrncefones,  legla- 
iniMitns  y  demás  di'iposicinncs  que  hasta  aquí 
regían  sobre  las  materias  contenidas  en  la  pre- 
sente ley. 

Dado' en  Palacio  á  *i  de  abril  de  i84C.=Es- 
tá  rubricado  de  la  real  mauo.=  EI  ministro  de 
Marina,  Comercio  y  Gobernación  de  ültrainar^ 
FniMGiscio  AasBRO  PbKmaiida. 

MINISTERIO  DE  LA  C.OEEIO'  VCION  DE  LA  PENISSDLA. 

SE.^GBA: 

Desde  la  publicación  del  plan  de  estudios  de- 
cretado por  V.  M.  en  17  de  setiembre  (illímo. 
el  ran)o  de  iiisiroccion  pública,  que  forma  uno 
de  ios  mas  importa  ules  y  vastos  del  ministerio 
confiado  á  mi  cargo,  ha  recibido  un  nuevo  im- 
pulso, y  tk  desarrollo  progresivo  de  sns  diferen* 
tes  parles  multiplica  diariametile  los  npirocios, 
liacíendo  imposible  el  rápido  d«.s|>acbo  de  todos 
ellos  por  los  medios  em^^eado?  actualmente. 
Fuera  de  esio,  los  muchos  pormenorr  ju-^  este 
ramo  aiiraza  ,  y  que  descienden  con  liecucncia 
á  los  objetos'  mas  pequeños,  aiisorlien  inútil- 
mente  la  atención  del  niiuisiro  ,  y  no  merecen 
ocupar  la  superior  de  V.  M. ,  ni  mucho  menos 
ipie  se  popga  su  real  uoml)re  ou  provid¿ncias 
•|)ie  por  su  naturaleza  no  deben  emanar  de  tan 
i'k'vado  origen,  l'-stas  considernciones  han  de- 
mostrado hace  lienqM)  la  necesidad  de  adoptar 
otia  marcha  separando  los  asnntos  seenndarios 
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y  Je  tTiora  cjocurioo  de  los  qiicáir-ndo  \crda<ie- 
ramcnte  oi^ánicos  correí>|tonden  ya  á  ia  (iotc&- 
tad  su{)reiDa  ,  es  decir ,  que  la  ronveniencia  de 
crear  jina  direcctOD  especial  de  iiisiruction  pú- 
blic;i  es  ttn  pimío  que  en  senlír  de  todos  se  ba- 
ila luera  de  duda. 

No  por  eso  creo  oporuim»  reslableeer  la  ao- 
li^iKi  lüit'ct  ioii  (!r  i>tii(l¡i»>  en  la  forma  ijue  se 
liallaiia  organizada:  t-of jmrariones  numerosas 
bueoas  iKira  el  concejo  ,  carecen  de  aquella  ac- 
(  ¡11(1  r;i^i¡(Ia  que  reclama  el  carao  no  ÍBiemiiii- 
pido  de  li's  nt'^joc'ns  :  v      |iref»TÍIile  rma  snla 


1."  Diciar  las  disposiciones  cobvenienlcs 
{lara  la  roejur  ejecución  de  ias  leyes ,  realo<;  fi**- 
cretos,  órüeues  y  reglamenlus  vi'gcotesrelaiivos 
á  la  enscñaaia. 

%'  Proponer  las  mejoras  que  rn^n  rnnv<^- 
oicntCi»  eo  UmIús  los  ramos  de  la  itiütrucciüfl  pú^ 
blica,  la  creacioa,  refonna  ó  a«pfesHn  ile  los 
csiablecimienlos  de  eirsioaiiza ,  su  oi^oizacion 
jr  ibedk»»  de  subsistencia  ,  como  asimismo  las 
tariacioaei  q«e  ia  esperiencia  acredite  ser  tieoe« 
sarias  en  los  re|;lamcutos  vigeates. 

5."    Llevar  á  elVfio  !■(  irrariou  dernMail;!  de 


|)er.sona  dedicndn  conclusivamente  á  esie  único  í  io»  nuevos  eslablecuuicalos  )  las  relormas  que 
(rfijelo»  como  con  bnen  éxito  se  baila  eataldecido  f  ie  acuerden  en  k»  exiateMes. 
en  las  demás  direcciimes.  Km  wicma  ts  [mes 
el  que  juzgo  cooreaiciile  adopiur,  iiaciendo  sin 
entlrai^o  en  éi  nna  variación  imporlanle  que 
dc-be  redundar  «I  Ikvor  dri  servicio.  En  vez  de 
eslar  la  din  ccion  separada  dt'l  minislerio,  i^ne- 
dará  unithr'al  mismo,  rorniaudu  ludavia  una  de 
aos  secciones,  cavo  ifefc  te  eiilemlerA  «lirecta- 
menk-  rrm  el  mini^irn  rn  loe»  nf^nriov  "luvcs 


que  exijau  resolución  de  V.  Al.,  y  dispondrá  por 
si  propio  en  Uníoslos  demás  con  arreglo  á  tas 

alribiirione^  <|ue  como  á  dir^lor  se  le  coníie- 
ran.  I)c  i'-ln  sticrfr  sf  t'vit:ir:Mi  rntisrlins  y  ro- 
deas habrá  la  Ui-t:c>ara  ecouuuiia  «'n  tiempo  y 
en  dinero,  se  logrará  toda  la  actividad  apclací- 
ble,  y  rt":rii('rií!iv-,'  !:is  wiitnjn^  tU'.  los  sistemas 
sc;;iiidos  basta  abora,  sertirá  esiu  uiismo  de  en- 
sayo para  examinar  la  conveniencia  de  esteoder 
i{;ual  or{;ani/acion  á  Oiros  fatnos  qte  SOn  su^ 
replibles  de  ella. 

Por  lo  tanto  tengo  la  lioura  de  &<uiii  Ilm"  á  la 
aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  decreto.  Ma- 
drid !2demavo  de  t8'ifí.=SettOfii.sBA.  L.  it. 
P.  deV.  11.,  Pe<Ín>  Jmm-  Pid  d. 

r.KAi.  luxr.irro. 

En  aleneion  :i  las  rn/oncs  queme  lia  espueslo 
el  ministro  de  la  líobcnucion  de  la  Península 
sidue  la  n<>cesidad  de  dar  raruliades  diraetivasá 
I;í  .-.cn  ion  (le  instrucrion  piílilica  ile  su  secrr-ta- 
na  p:ira  el  mejor  stu' vicio  de  tau  imporlanle  ra- 
mo» he  venido  en  decretar  lo  siguiente : 

Articulo  i.*  Ka  dirercion  dt-  l;i  instrucción 
púldica  del  reino  queda  á  cargo  de  la  sección 
del  mismo  ramo  en  el  ministerio  de  la  (iober- 
nacion  de  la  Península.  El  gefede  dicha  sección 
<:er:í  :il  propio  tiempo  director  general  de  in.s- 
truccjon  puitlica. 

Art.  ±*  Las  ntríbncioncs  del  gefb  de  la  sec 
cioD  como  director  aerén : 


A."  Guilla r  de  las  bibliotecas,  archivos  ^'ain- 
netcs  de  íhícá  ó  bitit^ria  ualural,  jirdioes  botá- 
nicos y  demás  eilaiileGimiettloa  iuxUiares  desti- 
nados á  la  eaeoñnnn,  pioBovíendo  sn  «raMim 

y  mejora. 

ii."  Pro|Mmt  I  los  calutUatjctKi  cou  Hiijeciou  á 
las  reglas  establecidas,  y  losoniplaBdos  que  seai 
de  ri  ul  riiiiubraniieMlo. 

ü."  Louccder  ticeaviaspara  deutro  del  reiiio^ 
y  basta  por  dos  mnsas  á  iñs  cntadritíons.  y^dn- 
l»eudieuies.  Los  redore»  la  nttmáuém  «íunim 
del  gobierno*.  i 
7."  Kspcdtr  eu  nombre  del  mif)islro  lodos 
los' títulos  que  tengan  ivlaciun  cou  Inenseñania 
y  proresiones  liirrn  ns  o  r  ¡eiiiilicas,  právia  la 
ajuobaciOD  de  lus  rispectiv>^sespedieatifc 

&*  Proponer  la  puliKcMíott  de«bnM{Vklilei 
i  la  enseiiatfza. 

Art.  5.*  Para  el  OHinpliMicnio  de<^tas  obti- 
gacioues  eJ  üireclor  se  enteudera  eou  lot>  getm 
políticos  y  domas  autoridades.  ro( Jotes  de  las 
univ^r^idailcs  y  gel'es  de  los  eslableiimiínifs.  '■ 
liado  uu  Palacio  á  15  de  mayo  úc  iHíú.^ 
£slá  rnbiieado  do  b  ..BmI  aaMW.--lit  wémmn 
de  la  GolMteeinvde  la  i^inaalni  Mw  Joné 
Pida!.  ,  •    .  t  ^> 


El  señor  f,'.  fe  [tolitico  de  Madjrid  lia  dirigido 
a  los  editores  dealguuu»  periódicos  el  siguiente 

oficio: 

«Cuando  con  íecba  il  do  abril  úitiuio  hice  sa- 
ber á  V,  que  estaba  resuelta  á  no  eouseotir  la 
circulación  de  los  |»eriódico8  en  que  se  publica- 
sen noticias  falsas  ó  al.irmautes,  le  a  lvcrh  al 
liiismo  tiempo  «{ue  tuiidaba  esta  resoluciuu  uu  la 
ninguna  analogía  que  tiene  aenMganie  j^buao  «n 
derecho  de  la  libre  discusioQ,  ootiMf^ado  en 


ni 
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ipreiiia,  y  jjor  desjjtíjar  á  esla  ¡iislitncion  de  los 
ficidsqüe  ia  rebajan  y  la  cunvierten  en  iuslru- 
roento  de  mezquinos  iiUerescs  y  pasiones  bos- 
lanla's,  puesto  qnc  con  el  rnrfi<  icr  de  riimmes 
ÓDOlIcias  corrientes  se  da  valor  á  suposiciones 
gratnilas,  y  las  mas  veces  ioftiniladas,  se  atribu- 
yen ni  ^nlúorno  los  inlenins  que  piare  á  I(»s  pe- 
riodistas invcnlar ,  y  por  tan  inmorales  medios 
se  injuria  ,  se  eálumoia,  se  mauliene  siempre 
viva  la  agitación  en  el  pais,  sembrando  la  des- 
een lianza  la  alarma,  y  ofreciendo  coiiliiiuos 
ob^culos  S  la  |)aci(]cacion  por  (|ue  anhela. 

c  Firme,  pnes,  en  mi  propósito  de  cumplí^ 
seveinnienlé  los  deberes  que  me  impone  la  ati- 
lorulad  que  ejerzo,  reitero  V.  lo  uuc  mani- 
Testé  á)  mi  citada  coniuiíicácíoií  de  fl  de  abril, 
■  sirvií'inlole  (1»'  j^oh'u'rno  (jue  procederá  en  este 
Júnalo  sin  coiisidcraciun  alguua ,  y  que  s.erán 
recogidos  todos  los  números  de'  su  périddíco  eu 
([ue  se  anuncien  noticias  no  juslincadas  de  Ja 
clase  á  que  dejo  hecha  refereitcta  ,  sin  perjui- 
cio de  las  demás  disposiciones  iine  eorii  spua- 
dan  se^na  las  cireunstane¡;is  del  raso. 

«Dios  giiniilc  ;i  V.  nittehos  ¡iteis.  Madrid  lo 
de  mayo  de  l8iü.=/V(/í  u  í>(ií»«/<T.=Sr.  cdi- 
for  r^ptfoslil^ré  de».^..' 


fa  ley  |wli!i(  a  que  nos  ri^íc.  Infiérese  de  atjui  i  sino  de  sos  destinos  previo  su  dictámcn  y  sin 

que  la  medida  aJü|íiaila  nu  lo  fue  por  efeelo  ile  j  Imcer  por  nhora  novedad  a!j:una  en  !o  esiable- 
las  cireunstancius  esiraordinariasco  qucclpaiis 
pudiera  liallárse,  sino  por  considerarla  eonfor- 

■  priiK  i[iio  leí;al  de  la  lilierlai!  de  im- 


'  Ptít  et  mhiiítcrto  de  la  Gobeniacioii  de  H  Pé- 
úinsula  se  han  circulado  á  los  gel'es  pblftícoseii 

17  de  aluil  |)ró\inio  pasailo  las  dos  reales  ór- 
denes sii/itipüies  que  no  reeorUauios  haja  publi- 
cado ia  (KiCi'M,  y  tjuc  lia  insertado  el  tíoieiin 
o/Vetafde  Badajoz:'  ^' 

1.»— «Por  real  órden  circuUrde  9á  de  jnlio 
del  año  lillimo,  se  mandrt  que  se  snsprnilicse 
el  nombramiento  de  guardas  de  montes  de  que 
traisn  los  artículos  8  y  1 1  del  real  decreto  de  6 
de  diehn  iiu's  y  año,  hasta  tanto  «pie  los  ronii- 
sarios  estuvieren  en  el  ejercicio  de  sus  i  uncio- 
nes. Nombrados  ya  estos  funcionarios,  (pie 
muy  en  breve  deben  dar  principio  á  suser\icio, 
y  siendo  necesario  proceder  con  rapidez  y  uni- 
tbnuidad  para  complclar  el  arreglo  del  personal 
de)  ramo,  S.  M.  se  lia  servido  mandar: 

i."  O'ie  eti  p|  [iri  í  iso  lérmino  de  20  dias 
ilespiies  que  los  couiisarios  hayan  tomado  pose- 


eido  para  la  custodia  de  los  inonles  del  Estado 
si  los  hubiere  en  esa  provincia,  proponga  V.  S. 
el  miinrro  de  sfiinrdas  que  enn^idefe  necesarios 
en  ellos,  con  desiynaei(m  del  distrito  donde  de- 
han  servir^  A  fln  de  (|ue  aprobado  quesea  dicho 
nrtmero  y  su  distribución,  se  proceda  al  nom- 
bramiento de  h)s  iudlvldnos  y  pago  desús  ha- 
licres  con  arreyio  á  lo  dispuesto  en  su  dicho 
ical  decreto. 

2.*  Oíie  rc'  i  lo  di'  Vá  rn-todia  «le  los  mon- 
tes )'  comunes  de  los  pueblos,  oidos  los  ayunta- 
mientos y  tnmliien  et  comisarlo  dd  distrito, 
di'leruiiue  V.  S.  el  número  de  i^nardas  que  fue- 
re sulieienie;  y  hecho  asi,  dis|ion¿a  que  inme« 
diatamenle  sean  nombrados  por  tos  alcaldes  Oil 
los  téminos  prescritos  en  el  mismo  real  decreto^ 
en  la  inlctlj^nii  ia  de  que  esta  disposición  con- 
cerniente a  la  custotlia  de  los  inonles  de  los 
pueblos,  ba  ilc  qneda'lr  cumplida  dentro  del  pre< 
ciso  plazo  de  dos  meses  á  contar  desde  el  día 
es|}resadu  anieriorinvnle,  reniiiieudo  V.  S.  á 
su  debido  MenifH)  una  nota  espresiva  del  nd« 
mero  de  guarda^  ipie  hubieren  sido  iiombradi)!i 
y  del  importe  de  sus  dotaciones.  J>e  real  órden' 
lo  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  exac- 
to cumplimiento.» 

— af.a  de()lorablc  decadenria  de  los  arbo- 
lados en  l'ls])aña,  ha  oeupatio  hace  muchos  años 
la  atención  del  gobierno,  auniiue  sus  dispo- 
siciones (üeiriil.is  (iin  ¡Ii'istrado  ^-  laudable 
e.'lo  fueron  por  desgracia  iiisufícienl<>s  para 
atajar  los  rápidos  profíresos  de  bn  grave  da- 
ño. Ka  necesitlad  de  n-furniar  la  aníigua  lejiis- 
laeion  del  ramo,  aeomodámlola  á  la  íiiJ  >le 
de  las  actuales  inslitueiímcs  administrativas 
quedó  satisfecha  hasta  el  grado  entonces  posible 
con  la  publieaeíon  de  las  ordcnan/as  gCQfra* 
les  de  22  de  diciembre  <le  1855;  pero  la 
guerra  civil  que  estalló  á  la  sazón  y  las  revuel- 
tas políticas  que  de  ella  se  siguieron,  lio  tan' 
solo  imposibilitaron  la  observancia  de  sus' 
disposiciones  haciendo  ilu.^oi-ius  los  esiuei/.os 
det' gobierno,  sino  que  también  abandonados 
desde  enlonees  los  montes  del  Estado  y  tos 
de  los  puebloí»  j1  cuidado  »le  los  ayuntamientos, 
privados  de  la  ¡troteccion  tutelar  del  gobierno,' 
y  fallando  á  los  gel'es  políticos  los  medios  mas 
indispeusables  para  conservarlos  duraule  el.lar- 
go  pe.  iodo  dedesdnien  administrativo  que  la 
Marión  ha  atravesado,  el  mal  llegó  á  su  colmo,' 
y  los  montes  todos  hubieron  necesariamente  de 
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sufrir  daños  inmensoi;,  qnctlimdo  machos  de 
ellofi  lulalmeole  aniquilados  por  Ja  incuria  de 
iiDOS,  d  «érJido  interé»  de  oíros ,  y  en  muchos 

casos  por  oferto  fie  f:i>  in  oísiil.wli's  .'iiirciuiíinlfs 
de  ios  misinoi»  pueblos  que  para  salir  ile  los 
aparos  del  momento  han  disu-aidu  incunsidera- 
damenie  e$iari(|uor.a  «ín  cuidarle  de  repararla. 
Esle  ílesórdfti  no  potH-.ironífmiar  pf)r  mas  (¡em- 
po  V  se  pensó  en  atajarle  (an  pronto  coiuo  resh 
tablecido  el  drden  pdblico  y  el  imperio  de  la 
lev  se  fün  principio  .í  la  reforma  de  laadminis- 
IracioQ  civil.  I).>s(le  luego  se  conoció  iaurgenle 
necesidad  «le  proporcionar  á  las  autoridades  su- 
peoras  de  las  provincias  medios  sofícicnles 
para  conseguir  la  nstanracion  de  esta  riqueza, 
y  iiatiiendo  demostrado  una  larga  espcrieucia 
qne  sus  esfuerzos  y  los  del  gobienio  cofUlnua- 
rian  siendo  infructuosos  sin  el  auxilio  eíieaz  v 
constaule  de  a(¡en(es  especiales  ;  bien  retribui- 
dos que  (^oe  se  dcdiqneo  esdasívainente  á  esle 
servicio,  s.  M.  la  Heina  tuvoá  inen  apr^ibar  {>or 
{iu  real  decreto  de  (>  de  junio  último,  las  ilispo. 
sicioncs  que  consideró  mas  aili;cuadas  para  la 
admioisifacíon ,  coníterracioii  y  fomento  de  los 
montes;  por  el  deil  delpas;uln.el  re^dameolo 
que  marca  las  atribuciones  de  los  nuevos  etn* 
picados  de  esle  ramo  adminntrativo,  j  por  el 
de  1.°del  actual,  la  instrucción  necesaria  para 
proceder  al  deslinde  y  amojonamiento  de  los 
montes  como  una  de  las  mas  preferenics  (iien* 
dones:  lia[)ién(losc  servido  igualmente  nombrar 

E)r  reales  or¡!i nt  s  de  29  del  mes  último  para 
s  plazas  de  comisarios  y  peritos  agrpaoinos 
nnevaroente  creadas,  i  los  qoe  en  las  leñas 
propiit  ^tas  por  los  gefes  jioliticos  han  parecido 
mas  á  propósito  para  desempeñar  este  servicio, 
y  realizar  la  deseada  restauración  de  tan  impor- 
tante ramo  de  la  riqueza  póhlica.  Dictadas  ya 
las  disposiciones  administrativas  necesarias 


á  lo» 

/a  de 


toridades  snperiores  de  las  provincias  y 
empleados  que  han  merecido  la  confían 
S.  M.  toca  aiioni  corresponder  á  ella  empren- 
diendo v  cnntinn3n<!n  con  bhoiiítsidad ,  iiileli- 
Kencia  y  perseverante  celo  el  desempeño  de 
esle  servicio  :pdblico;  y  S.  M.  la  Heina,  viva- 
menle  ioteresada  en  que  ni  por  un  solo  dia  se 
demore  la  ejecitcion  de  estas  disp<jsiciones, 
quiere  que  V,  ij.  como  priueipal  encardado  y 
responsable  de  sn  cumplimiento,  las  examine 
cofi  detención  para  observarlas  y  hacerlas  ob- 
servar con  rigurosa  exactitud  y  secundarlas  con 
decidido  emiieño.  Al  efecto  es  s«  volantad  que 
V.  S.  ponga  inmediatamente  en  posesión  de  sos 
destinos  y  dé  á  reconocer  en  esa  provincia  á  lo.-i 
empleados  que  han  sido  nonibiadus,  haciéndo- 
les cooocef  sus  oUigaciolieSt  el  modo  de  cum- 
plittns  V  la  grav¡s¡iti;i  n^^pniisabilidad  que  sobn» 
«líos  p¿iaria  si  por  su  descuido  ó  Bial  desempe- 
ño «piedasen  frusirattas  sol  leales  iaieadones, 
dirigiéndolos  en  todos  sus  actos  para  que 
sean  ajiisíados  á  las  disposiciones  últimamente, 
diciiidas;  cuidando  de  que  las  autoridades  de 
los  pueblos  los  auxilien  cflcaaoMnle  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  y  por  último  prestán- 
doles todo  el  apoyo  (^ue  deben  esperar  de 
|)  ira  el  exacto  cum|rfimlento  de  sn  importante 
encargo.  S.  M.  la  Reina  considerará  logrado  el 
primero  é  inmediato  objeto  de  sus  disposicio- 
nes, como  lo  espera  couliadamente,  si  se  con- 
signe en  vn  breve  p|iao  establecer  el  órden  man 
•ít'Vfrn  en  f"l  réfíiincn  y  gobierno  de  esle  ramoj 
órden  q|ue  as^orando  desde  luego  la  cottser> 
vacfon  oe  foB-dllinoi  rastoa  de  nnesuw  ac^ 
bolados,  promueva  progresivamente  su  mejora 
de  la  manera  que  permite  la  naturaleza  propia 
de  esta  riqueza,  y  proporcione  á  los  pueblos 
despuee  de  algunos  años  el  pmnio  de  sos  afa« 
ncs  y  sacrificios. — De  real  órdou  lo  digo  á 


para  lograr  esle  resultado  y  concedidos  á  los  i  V.  S.  para  su  inteligencia  j  liues  espresados, 
celes  poUticds  los  auxilios  qne  en  repelidas  y  |  prevlntéiidole  qne  del  recibo  de  esta  circular 


fundadas  instancias  reelanialiaii ,  es  lle-ado  ei 
caso  de  dar  principio  á  la  obra,  tantas  veces 
intentada  inútilmente,  larga  sin  duda  y  penosa, 
acompañada  de  sacrificios  y  rodeada  de  oo  pe* 
qneñas  difículiadcs  •,  pero  segura  en  sus  resul- 
tados, honrosa  para  los  encargados  de  llevarla 
á  cabo  y  proveenosa  cual  ninguna  por  los  in- 
mensos beneficios  que  ha  de  proporcionar  á  la 
nación,  deseosa  ya  de  que  se  dispense  al  fomen- 
to de  sus  intereses  materiales,  en  ningún  otro 
ramo  tan  (bcaidos  y  perjudicados  como  el  de 
inonics,  ia  preferencia  que  reclaman.  A  las  aiH 


y  (le  sus  primeras  disposiciones  para 
dé  couociinieato  á  este  mioisierio.» 


ipliris. 


aftitron  aaa»oiis*autL  D«  lOAId  OABRIBL  AVISO* 


NADRK»:' 


e<Ule  del  Faetort  hmm.  9. 
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FKKIÓÜ1<:0  ItKliKilOSü^  POLÍTICO  V  IJT&AARIO. 


EL  GOBiSftNO  Y  LA  OPOSIGUHV. 


-  Ea  digna  de  llamar  la  alencíoo  la  oelílud 
de  Uk-9fo»mo»  oümormdnn  «oa  napaoto 
lU-miim^terio.  fiate  es  «caanle  de  mlí-caiu-! 
líÉBcioaal,  ahora  cómo  antea;  pero  la  ocu- 
eteioa  se  furnia  en  un  hecho  nuevo ,  que  á 
decir  verdad  no  nlcaiixamos  con  qué  razón 
(juede  ser  ccnsui^ulo.  iNc  liahrán  ulvidudo 
nuestros  ice  Ion  s  (|(ic  el  primer  niinislerio 
ISuj  \ue2  iuu  repeliUa:i  vuces  ucuüado  dü  fui* 
tarákCdiMliMieuMidk  iM&«  .ppn|iie  con- 
mmh»  el  'GeogriMi  ile  la  dd  1837 :  eaieeat- 
gomigrÉve,  y  de  él  do  pude  siiicerane 
jamif  él-gdbíerno.  Habiendo  oomUiado  loa 
cosas,  parece  que  loa  múiislros ,  de  loscuoo 
Ie8  tres  jicrlennciéroii  ñ  dicho  gabinete  ,  no 
trnlon  do  nniiiir  el  aclual  Congreso,  y  antes 
pifMisüii  disolverle  á  no  tnnlnr,  convocando 
cor^  cou  arreglo  á  lu  Cuu2>Ulucioo  )'  ú  la 


nueva  ley  electorul;  y  hénos  aqui"  con  lu 
novedad  de  que  por  c$la  intención  .  una  du 
las  mas  couslilucionales  que  han  tenido  los 
aritiútfCM » aoB  octiMdoi  lataubieii.  de  pece 
ooiuUUicionolisino.  y  ilc  espoiiér  ia  naie  del 
Belede  ¿  fiMnnideblea  palígraa.  El  no  nUair 
el  Colorase  aeluiiU  es  un  crímende  Icao  per* 
iaiDenlo;  y. DO  bay palabras  bastante  cspre* 
sivaü  para  pintar  aa  tMgrura  y  fealdad.  Con- 
fesamos ingenuamente  que  no  comprende» 
mos  semejante  conducta,  y  que  esto  nos  con- 
vence  mas  ymasde.  que  el  puritanismo  cons- 
titucional se  alleia  iaeUinettte  cttoado  están 
de  per  aMdib  lea  ialbreiea  de  fiartide. 
•  .|Per  q«id  ee  acaaalia  al  gobierae,  de  enli- 
constitucional  .euaode  no  diielvia  el  actual 
(loagratol  Perqué  era  una  anomalía  sobrei 
rnancra  Chocante  el  tener  unas  corles  fur« 
uiadas  de  dos  cuerpos,  uno  con  arreglo  ú  lu 
Constitución  de  1815,  otro  con  arreglo  ú  h 
dü  1857  ;  porque  un  Congreso  que  Uabicn- 
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do  «ido  rormaüo  de  este  último  modu  había 
reformado  In  ley  fnndíMiienlnl,  debía  dos.ipa- 
reccr,  cuando  monos  por  ra/.oncs  de  deli- 
cadeza, y  porque  su  vilalidad  podía  conside- 
rarse eálinguida  desdu  el  inoiucalo  quo  iia- 
bia  establecido  bases  diferenles  de  las  que 
habian  servido  para  su  rarmacion.  El  cargo 
que  se  hacia  al  gobierno  era  porconsigaien- 
fe  muy  jiisfo;  f  lodo  él  lienÉpo  i||ie  se^€oii- 
tinuaUa  tii»iltMe40n  aomejiJi||e,  m  infiúiijjta 
la  Constitución  en  su  lelrr»  y  fts|>iritu.  Cunn- 
do,  pues,  la  oposición  conservadora  diri^'i  t 
esta  acusación  al  gobierno,  su  eondticla  era 
consecuente :  combatía  desde  el  terreno  de 
la  Constitución  al  gobierno  qua  se  habia  se* 
parado  de  ella. 

Si  la  infracción  de  una  ley  merece  con- 
'aura,  la  observancia  es  digna  de  elogio,  S^ 
quiera  sean  loa  mismos  infractores  tos  que 
tratan  de  observarla  .  no  se  los  puedo  re- 
prender por(jní'  so  |)ropongaii  reparar  sn 
fulla.  Ef)  este  caso  se  hallan  algunos  de  los 
actuatei  <miniélro«;  y  parece  que  si  de  esto 
aeqnieiese  tomar  prelesto  para  hacerles  la 
oposición. deberla  coiídeilarstt  eondttota 


Bal 


lora^  ó  no  la  teníais  éntoncos.  Do  todas 

müneras.  nosotros  somos  por  lo  menos  tan 
conslilucionaics  romo  vn«olros  ;  y  si  no  os 
aventajamos  en  con.>UUicionalÍ8mo,  no  pre- 
sentamos por  lo  menos  tan  palpable  la  in- 
consecuencia.» Esto  podrían  decir  los  tpi* 
nislros ;  y  por  cierto  que  á  sus  adversarlos 
no  les  serla  fácil  replicar  de  una  manera  sa- 
lisBliH^rfil.  Por  tiiiestra  pflrl^  ci'oenfDf  qA 
en  este  punto  «I  gobierilp  IkÍ  lido  bqpjjf 
ahora  i?iconslílnc¡onal,  poro  que  ahora  pro* 
f  f'dccoti  mucho  mas  constitucionalismo  qué 
sos  adversarios,  ncgándo&o  ú  reunir  el  actual 
Congreso. 

Preciso  es  confenr  que  las  costumbres 
oonflitucionalM  tíenen  poco  arraigo  en 
nuestro  país,  y  que  todavía  no  hemos  podt* 
<|o  hacernos  escrupulosos  en  la  observancia 
del  nuevo  régimen.  Para  saber  que  inler- 
prelaeiori  dará  nn  partido  á  nn  artículo  de 
la  Consliliicíon,  no  se  delie  atcmlcr.á  lo  que 
cslá  escrito  en  el  código,  ni  á  la  meato 
coa  (|ue  se  Uuo  la  l»y,^ino  á  ios  intereses 
del  partido  que  le  ha  de  interpretar.  Asi  lo 
leemos  aclualinente:  la  disolu«joii.del  GAn- 


pasado,  poBÍéndola  en  parangón  con  su  I  graso  ara  una  oesá  o&igida  por  Ja  Gaasliúi 
oándueto  presente;  mas  no  condenar  su  con- 1  oioo» .  miantrat  este  asamblea  opoyaba  .al 
ducta  presente,  con  la  cual  enmiendan  su  i  ministeria  que  se  intentaba  . derribar;! 


conducir)  p.-isada.  Ksto  último  es  colocarlos 
á  ellos  cu  un  terreno  vonlajn«;o;  es  darles 
motivo  para  decir:  «ved  cn.'  ti  iíijiinIos  érais  | 
cuando  nos  acusabais  do  fiiitar  ¡i  i.-i  (^onsti- 
taaioii  porque  noí  disolvíamos  el  Congreso 
actual-:'  vosotras  misoKM  as  hafaeie  aoaar-. 
gado  da  vindicarnos  s  dtepnas  da  laiilaa  ma- 
ses, deiqMses de  promulgada  kacelorgo  liein- 
po  la  ley* electoral,  todavía  oreéis  que  debe 
reunirse  el  aeliud  Tongt-eso  ;  reflexionad  »r 
teníamos  mas  razón  nosotros  cuando  le  ron- 
servábamos,  habien)h>  Irascnrridd  liiiirho 
menos  tiempo,  y  nohaUiendo^e  aun  lorma- 


pronto  como  se  ha  creidu  con  mas  ó  menos  ' 
fundamento  que  este  mismo  Congreso  podía 
sor  arma  de  guerra  contra  los  ministros,  so 
le  desea  conservar  y  reunirle  siquiera  por 
algunos  días.  Seomos  franco^:  en  osle  pun- 
la-tamlN#n  BOaioolinaMoaá  orear  que  el  go- 
bierno haca  da  la  nacésidad  virtud :  na  Ím  n» 
po ri tonismo eonitítocional  loque  le  lleva  ái 
no  reui»ir  al  Congreso,  y.A  disdlv^rle  loe^ 
go  para  convocar  nuevas  cortos,  sino  la  pre- 
y'mon  de  las  contrariedades  que  habría  do^ 
espcrimenlar  en  él,  y  de  que  le  acarrearía 
cumpiícacíonesy  embarazos  que  bastantes  te 
do  la  nnav^  ley  oleclehiK)  O  qo  tqneis  raÍEon  I  irá  trayendo  el  ourso  de  las' cosas,  sin  que> 
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«MI  ñttQjnlw  nedaral*  Is  Veoiila  de  graies 
oondfetot  eán  el  ethr  de  Im  il&ciitioAcs 
purlemeotoríos*  No^dUcem  tau  mal  el  go- 
iHemo;  y  aiioqve,  ea  -Mto  oon«blte  sus 

propios  inlerfises,  siquícrn  esian  cofironncs 
esto  vez  con  los  de  la  nación,  lu  cual  hai  lo 
snbcjo  qiifi  po  li.T  esperar  del  aclnal  Con- 
greso de  di^iuLudus.  Sea  disuello  en  hucn 
Hora,  que  aobre  su  Uimbe  derlemaráii  los 
poebloi  bien  pocas  lágrimas. 
•  El  etigo  mas  grave  qne  en  li  actualidad 
se  baoe  al  nioíslerío  es  el  que  con  su  con* 
duda  alíenla  á  los  monárquicos,  y  espone  b 
nación  á  la  espantable  posiltilidail  de  que 
cslos  trintifr-n  nri  Ins  olnncfoncs.  l*or  mas 
que  discun  aaosííubi  e  li>s  aclus  del  fíobierno, 
y  las  pabbri'u  de  los  periódicos  que  le  de* 
fieíiden'i,  no  aleanHutos  i  comprendor  por 
qué  feVftbVé  hecho  culpablede  complicidad 


gobierno  én  las  inmedialas  eleecíonea:  des*, 
de  Ittsge  lenemba  pordificil  que  dispense 
|)arlicttlarproteteíeft  á  los  sMaárqu icos;  lo 
mas  que  ndf  airerémos  á  esperar,  j  lo  úni* 

en  (jilo  (Ifíscamos, -es  que  ascL'nro  !n  liliorlnd 
(le  lni\ú<  ios  cleclorcs,  y  no  |icrinil.i  que  las 
nuloridadeí  Iraten  como  ilotas  a  los  .jU  M  rni 
razen  ó  sin  ella  scao  llamados  carlistas.  Kl 
resultado  dirá  qnidn  tiene  en  su  apoyo  la 
opinión  tiaeional»" 

Con  les  ¡n«ut|Mioicnea  de  qie  ei  objeto  el 
gobierno,  eoinoide  la  viva  polémica  que  ol* 
guuos  periódicos  han  sostenido  cod  la  Ét' 
peranta.  No  parece  sino  que  el  periódico 
monárquico  está  en  el  banco  de  ios  acusa» 
dos,  y  que  los  jneres  se  han  propuesto  mor* 
lilicarle  y  confundirle  con  interminables  in- 
terrogatorios. Si  admite  el  gobierne  rsprc» 
sentaüvok  en  balde  de  su  wrr^ntimienlo 


electoral  en  favor  de  los  monán|nÍci>s.  Es  i  d  de  sus  mnftás  para  elcaiivir:el.4rionl^en' 
de:ekieer  qúeloseargoe  qiie  se  le  dirigen,  no  I  los  eiiaccíonss:  si  se  upóse  á  las  interpreta- 
tanto  se  refieren  á  lo  presente  t  eolno  á  In  |  ciónos  con  que  los  psrlameeiarioa  Pulsean  la 


fHtnro;  son  mas  bien  prevenciones  que  acu- 
bacioaes;  se  le  culpa  de  haber  hecho,  porque 
no  sequiei-e  que  haga.  Se  teme  que  el  go* 
bierno  deje  en  liherlad  á  los  monárquicos, 
permiliditdóleá  «ine  lleven  al  Googréso  el 
némerb  de  diputados  que  buenamente  pue- 
dan secar  con  su  eoneurrenoia  a  liw  urnas; 
y  aai  el  que  ya  empiezan  las  consabidas  de- 
■  clamncíones  sobre  lo  de  reacción,  retroceso, 
y  oíros  lemas  por  el  r^-tibi;  siendo  prolidble 
que  á  no  tardar  se  repartirá  en  abundancia 
el  apodo  de -carlista.  Y  cerno  quiera  que  por 
ahora  el  partido  monárquico  no  se  ha  mo- 
vido aun»  á  causa  de  que  no  estando  disuel* 
lo  el  Congreso  tas  gestiones  electorales  se* 
rbn  inoportanas ,  se  descargan  gotpesy  mas 
golpes  sobre  el  'gíduerno  ,  [ara  que  csle 
repita  los  escándalos'elcclorales  do  1844 
1  1845. 


CoQslitucion,  se  le  acusa  de  al><«ol(ili:jta.  En 
vano  declara  (pie  quiere  cortes,  presupues- 
tos, respousabitiiiad  minisleriiil,  discusión 
etc.,  etc.;  se  le  contesta  quo  nada  ha  olvida* 
do  ni  aprendbio.  DesengáAese  la  AqMmnff» 
no  tiene  otro  remedio  que  abjurtr  lodos  loo 
errores  en  manos  desús  adverserioi»  y  ha- 
cer, nnn  profesión  do  fe  política  que  no  día- 
crepé  en  nn  ápice  de  las  doctrinas  de  los 
periódicos  que  la  combalen.  La  dificultad 
eslá  en  que  la  profesión  no  le  será  posible 
hacorla  á  gusto  de  lodos  sus  adversarios,  y 
que  ios  unos  llamarán  todavía  retrógrado  lo 
que  loa  etiQs  atmaolráii  de  reyoluoionorto; 

En  buen'  hora  que  cada  eoal  soalongo  las 
teorías  poUUcoii  que  mi^or  le  parecen;  y 
que  procure  impugnar  las  de  suh  adversa- 
rios como  mejor  entienda;  pero  la  justicie 
y  la  buena  fe  eviiíen  que  no  se  desfigiircn 


No  sabemos  qué  conduelo  observará  el  |  las  doctrioas  ageoati  yoose  atcusodo.|)erle< 
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nrrf»r  f»I  rífrrmo  opuesto  lo*lo  lo  (¡nr  no 
eM¿*  on  ol  pnn!o  on  qiií*  nos  liaUaii>r>«  noso- 
tros. Es  evidente  qno  ía^  doclríiias  políti- 
cas (le  la  E-^peniHiu  no  son  las  dol  Tiempo 
ni  las  del  Expañol;  pero  decir  qncel£>eriódi- 
oUmoklérquicow  tbs^iutnla.  quices  reacdo- 
iMiío,  y  que  qiitertooBts  incómpatíblM  coo 
lásiiMeésidados  áe  lo  BspnAa  «ctuiil  j  el  e»- 
piiritu  40  tu  é(KN»  t  -lié  «»  yt$ló,  ¡ésto  rsvela 
OIM  intolerancia  nada  fiivorablc  á  la  teni- 
'plan/a  de  la  dÍEicnicion ,  y  aj  arraigt»  de  las 
institncionés  v  rn< Uirnhi'cs  pnlílicns  f]no  sp 
(fíiieiLMi  dcfciuli  r    Si  en  I.»  lino;»  (|iie  sopa- 
ra los  dos  cstremos,  H  ubsolulisuio  y  ia  re- 
pública, no  80  pueden  escoger  di((Qrou(c$ 
pfttfitDg*    qué'tifc  'réditeí rá  l»4ÍMWÍ0D  poli* 
tíeii  en  (<si'p«i«cís  regidor  por  gobtcfiMi*  ré»i 
prtiMiilat»vo<f  'Qan  •  l&l  qiie  nú  m  i»lle«  'tas 
leyes  vigentes,  ¿no  será  pQprbitido  sosCtftoir 
la  conveniencia  á  la  íveoesidad  do  interpre- 
tadlas en  sentido  mas  riguroso  ó  mas  lato, 
sotrunlos  respectivos  principios  de  los  cofi- 
ti'in! n         Y  cstf»  discrepaiu-i.i  vi\  la  inicr- 
prcÉocion  ¿auloriía  por  tciilma  á  líamar 
partido  ilefjitiiHO  á  ningano  de  los  qu«^  ío- 
ntoD  parte'  eñ  los  deboteáf  A  la  Tíbpera  de 
unas  eloooiones  genertiles,  codíido  ea  lan 
reciente  Ta  ineioorlai  do' los  amfeAas  y  violén- 
lenctas  do  -  las 'alecciones    anteriores,  ;es 
justo,  os  gooeroso,  es  tolerante  el  declamar 
contra  el  gobierno  por  la  softada protección 
á  un  i»:n  t¡do  ilegitimo? 

Ksio  por  entraño  que  sea,  no  iiossorpren» 
de;  hace  mucho  tiempo  qne  liomo?)  npwn* 
didopor  las  lecciones  de  la  ^speriencia ,  lo 
qu«  volen  lus  pfoMiua'  de  KboMlihiio.  y  le- 
galidad 7  tolemnifiia  ^  cuando  se  las  póftó  á 
piüuebfK  Cadn  eual  las  entiende  á  su  modo; 
es*deoir.  en'  cuánto  fu voreeep  loS'  inlerQsetr 
desu  partido:  quceri  viéiidiAeestos  contra- 
riados ó  en  peligro  de  serlo,  el  lilier.'ilis- 
mO'iejConTÍerlfr  en  d«spolisino«  lo  logalh 


dad  en  violencia,  ia  tolerancia  en  oprcsion^^ 
Atendidos  los  antecodonles  ilo  Ior  hom- 
bres que  oslan  en  el  gobierno,  recelaríamos, 
(jiie  so  dejaran  asustar  por  estas  declama»! 
Clones,  si  la  c^íajeracton  que  011  ollas  rebosa,; 
nodoslroyeseen  Imeoa  pario  elefiBeloquo.i«> 
intenta  prodocir.AI  leer  ot  arlíctilodel  Tiem 
fo,  en  su-  oúmero  del  SI,  donde  se  trata  k\ 
los'oionásquicAs  odo  vna  dureitat  y,  '|crUndi 
que  por  cierto  no  roefeeia  el  tono  lémjilíidoi 
y  Wiés  de  la  Ksimaní^'r^X  notar  .oomé' se 
[»roeiira  afear  la  conducta  del  gobiei'na,  ctsi* 
tratándole  do  cómplice  en  una  reacción  Car- 
lií4a,  lemiamos  que  algunas  de  aquellas  re»' 
ilcxiones,  aunque  infundadas,  pudiesen  qui^ 
zá  ejeroer  ihfluenoia  en  el  ámflM:dn  4m  g»; 
bomaiites,,é  impelérIqS'Mciá  el  .«tel  cqiniAo/ 
pordondirselosqninro  llevar;  pero  Mndoí: 
(lespnek  de  tantos  y  tan  Irémondós  daiígóa»;» 
llegamos  a^fin  del  articulo  y  lósnosla  conse^-^ 
cuencia  que  se  proponía  sacar  el  escritor,' 
nns  quedamos IraiíqMÜos.  v  no-?  pareció  quo: 
ci  articulo  llevaba  la  cunleslacion  roascum^'i 
plida  en  sM  propia  exageración.   ,  ! 

lié  9qui  las  palaiiruü  lileiaie;»:  «P^Mj  £«r»>.i 
siguiente f  «I  Mmr  mtndmente  rmfmnMé' 
*  de  e*o¿  artícúím  dé  los  diarios  d6so¿«iaMlaa¿ 
esmpmni  mas  it»  apeaos  ^w|  .0/  j^oUemn- 
//iñiRo.»  Goandotropieaannoeon  etag^oraofo-* ' 
n^seni€)|antes  la  sonrisa  asoma  en los  lafasoB' 
y  la  causa-queda  Juagada. 

  J.  B. 


'fis.',  1'» 
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JMHi«  PAÜT IIM>  MOABIIAIN». 


■  Ai  escribir  Bossuot  la  hisloria  ilc  va- 
riar'tnnpx  de  la  ifílcsia  prolosUinlc,  lehasUilia  ' 
prohnr  el  Ululo  p  irn  herir  de  mtierle  su 
crétlilo  y  Icgitimidiul.  Ln  variación  es  hija 
del  error,  y  litu  incomiialible  con  la  verdad 
como  lo  es  goo  lodo  lo  que  procede  de  ori- 
gen ilivtiio{  y^dnaque  en  las  cosas  humanas 
nina  una  vevda'd  lionot  rigoroes,  d  pbrnie- 
Jpr  «leeir  menéa  eoropleia,  re<fuierer«íenipré 
por  primera  condición  .  de  la  cual  ningiin 
sistema  fiiosófico  ni  opinión  pottUea  puode 
dispensarle,  frjeza  en  los  principios,  consft' 
cuenciaen  las  oplicaciorics.  Ln  partido  aco- 
modalicio  en  sus  mi;d¡os  auru^ue  coiisUuUc 
cii  sus  miras,  váriu  en  sus  aliauxus,  i'ii  su 
lenguaje  hasla  ea  ttiá  senliinicnlos,  tkxi- 
ble  en.una  jinlabra  ú\  víonlD  de  lat  eireuns- 
UM¡eiaa|g;ioikrá  repognar  ií<caraoterai  firmes 
j  á  eelehdiiDieiHm  elevados;  y  me  sin 
bergo ,  y  tíeoe'  raices  que  h'vívirican  y  lo 
encierran  en  un  círculo  determinado.  Bus* 
chis  empero  el  norte  de  nn  rumbo  ,  el  sím- 
bolo de  skfei  creeiiaias  ,  la  unidad  do  sit  di- 
reccíoh,  y  hola  encontráis,  y  U;  veis  guiar- 
se úuicQmehte  «  cuando  no  por  el  cálculo, 
por^  seakimioulo  de  la  aclualidüd  ;  no  iii- 
veatigueia  ^ft  lüas ;  el  edificte:  eareoe  de  ci- 
OMeqlea^  el 'árbol- ne  -liene  riaioes  f  ¿qué  os 
ivpopta  la  eléYBoien  belleae  del  iine*  y  la 
freindasa.iiebmla». del  otro X  Horiián  sin  re- 
medio. 

Harto  a[iIicaMc  es  osla  observación  al  par- 
tido tnoderado  :  en  las  vicisiludes  do  su  liis- 
tiM  Ki  so  leen  las  de  sus  doclrinas,  que  he- 
Itiiugeneas  en  su  oi'igen  y  formarion  ,  no  se 
Imh  ioaniftiéiadü  meu06  ifi^labicb  en  su  de«ar- 


rallo.  UiíurcQciandoiu  Utnto  entro  *i,  y  ador 
u  mas  variandó  de  tal  manera  lasodoelnnlMb 
¡  nUI  oléelo  eo  lodeeloi  períodos  y  m  lodaü 
las  personas  ha  podido  ser  tdénüeoi,  ni  lae. 
lendencías  uniformes;  Goocrelandonos  á  lu 
cuestión  do  la  ley  ÍD^damcnlal .  sus  ideas 
vagan  en  el  inmenso  espacio  mediante  entro 
la  Constitución  de  1812,  n  cuya  conrercioi» 
contribuyeron  muchos  de  sus  ]íroUoiabreá, 
V  á  euvas  |»  evencioncs,  aunque  no  ásu  me- 
inuria,  en  [tarie  ban- permanecido  Hules, 
lijslu  el  ubsolülismo  quo  otros  lian  proeles 
mado  ito  mAy  >  embocadeoiealeis  dieron  el . 
Elslalttii,  y  orreeieron;  lue^'  refbroiirle; 
aeepláron  nías  adetantede  manos  de  aoe  en- . 
lagonístas  la  Consliiacion  de  1837,  empren*; 
dieron  su  reforma  preccdida  .de  un  cisma  ' 
sobre  lá  tegalidad  y  oportunidad  de  ella,  y 
se  conviene  ya  tni  qtio  con  ninguna  déoslas 
leyes  se  bu  podido  gobernar,  versando  úni- 
camente la  diferencia  en  señalar  las  causas 
de  este  hecho  alarmante.  Y  si  de  un  punto  • 
tan  irasoentotal 'bajamos  á  eirós  mas  se- 
cundarios d  de  apilieaeion  «  hallarenios.  loe . 
indtriduos.{  boya  .discordes  entre  sí.  siee 
hasta  consigo  Hiaaios ;  no  .«ole  le  división, 
steola.incwisecuencía.  Le  compilación  de, 
decrelo«  y  actos  del  gobierno,  los  diarios  do 
las  sesiones  de  cortos,  las  colecciones  de  pe- : 
ríódicos  son  el  archivo  deesas  innumerables  , 
fípopeya<s  cu  que  apenas  buy  quien  no  fl^* 
re  como  esciusivo  protagonista  de  las  meta*.: 
mirfosis  .mas  incfoibles.  Alternaüvamenle 
han  sido  mofados  el  deredio  divino  y  la'so* 
berabía  popular:  y  la  órbífai  que  en  princi* 
pios  y  sentimientos  se  ha  recorrido  és  lani 
dilatada  (pie  con  trabajo  podemos  retener 
eslas  cuatro  principales  fases:  alianza  con  la 
revolución,  fusión  universal,  alianza  con  la 
uíonartpiía  ,  y  csclusivismo.  Con  unos  ha ' 
( oadyuvudo  á  la  domo^cion  do  lo  qtie  fue» , 
coa  otros  bis  tenido  ¿  raya     impeloade  loa. 
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que  solireveiiiarí :  hecho  enmh;iiir  lo  |ia- 
Hido  con  lo  riiliiro,  tloslniycn<lo  igimlinen- 
lo  lii  veneración  lo  ontigtio  y  las  esp«- 
mnzas  tie  lo  nuevo .  para  asentar  ontre  os* 
ooinbm  no  bien  derruidos,  y  entre  reformas 
apenas  prinoi]Madiis  «tt  mosquina  tienda  de 
un  día.  Si  esto.atquiefa  proeodiese  do  c¿l* 
culo,  honraría  «11  [talento  á  costa  de  su  oa- 
ráclcr;  poro  no  pasTindo  de  ser  imprevisión 
é  incertidunibrc  en  los  pelos  y  dosacuonlo 
entfc  los  iniembros,  carece  de  resullndo  y 
nu  aicaiua  a  uíirniar  su  flucluanlc  doniinu- 
elon.  Hay  hombres  qne  oonceptuamos  mas 
variaMiMqiie  kipéeritu,  maa  irresolotos  que 
nMM|imvélioo8»  de  no  tan  malas  inleneioDes 
pero-  de  peor  oabeca  de  lo  qne  generalmen* 
leso  les  su  pane. 

Acerca  de  Ioj»  sistemas  medios  anda  muy 
vulgarizada  unn  errónea  ¡ncuipncion  ,  pro 


suele  ser  iruii)  de  una  idwi  Uin  lanHa  en 
nhandonarse  corno  lo  fue  en  ado[>larse. 
Cualquier  punió  de  la  línea  puede  lra/,iirsQ> 
lo  el  hombro  como  una  insuperable  barrera 
que  no  lo  sea  dado  Iraspai-ar,  j  ep  cuaU 
quiera  levantar  un  Tuerte  inespugnable  del 
cual  nadie  pueda  desalojar  sus  conviccio- 
nes. Ademas  quo  no  siempre  la  verdad -está 
en  el  medio,  sino  que  8«  inclina  á  veces  á 
uno  de  los  eslremos;  y  entonces  la  impar- 
cialidad no  consiste  en  medir  recíprocas 
distancias  paru  arra^iUarla  al  centro,  sino 
en  busrarla  nllí  donde  reside,  y  acogerla 
cualquiera  sea  la  ragion  de  donde  prooede^ 
De  otra  mi;"4tra  el  sistema  del  jnalo  medioi 
sin  necesidad  de  examinar  bs  contrariae. 
opiniones,  se  reduciría  á  esta  simple  fóiv 
muja  doblemente  nep;ntiva,  ni  tanto  ni  tan 
poco,  fónniiia  en  mnclioü  casos  atisurda,  do 


pagada  por  sus  enemigos  y  aceptada  en  par-  I  mentido  y  aplicación   muy   distinta  se<7iin 


te  por  sus  propios  partidarios  Supouese  qne 
los  principios  fíjos  no  caben  sino  en  los  es- 
tramos,  y  quo  el  terreno  inteirinedloes  eeen* 
oiatmenle  movadlo  y  arenoso,  y  casi  impo- 
sible por  lo  limio  aseuMr  en  él  una  «Mida 
basa  d  arraigar  una  proAinda  convieeion. 
Y  lo?  qne  por  narácter  ó  por  intorós  preten- 
den dispp!)<nrso  de  ainh;i<!  tM).sa8,  acogepcon 
avidez  esla  disculpa  de  su  propia  versatilidad 
achacada  á  la  naturaleza  de  sus  opiniones,  y 
sedan  el  aire  de  mesurados  y  prudentes  en 
las  dootriAiis^  de  práotíeos  ep  la  oondacia  y 
de  tolenmies  en  los  sentimieolos«  así  oomo 
los  hombros  de  exageradas  d  sistemáticas 
ideas  «íneolas  á  fbvor  sup  la  eualidad  de 
firmes  y  consecuentes.  Natía  man  inexacto 
lógicameolo  aun  cuando  de  horho  sea  co- 
mún. liOs  sislomas  medios  suponen  impar» 
ciaiidad  exenta  de  pa&iun  y  de  prevenciones; 
lolknparciliadad  supone  larga  y  atenta  mo> 
-ditaoion,  y  aplomo  y  deteneion  en  resolver^ 
.se;  y  una  deeisian  Ifaiiqiiila  y  raaonada 


cllus  sean,  vaga  é  indecisa  en  su  sentencia, 
é  igualmente  poeo  salisfactoria  á  las  partes 
que  se  induce  á  transigir^ 

Otro  error  domina  con  respee|||  á  laa 
sentimientos»  y: «a creer  los  de  toleraooia' 
reiiidus  con  las  arraigadas  convtccioaes« 
como  si  aquella  fuese  sinónima  de  indife- 
reacia,  y  no  pudiera  radicar  en  ia  bondad 
del  corazón  mejor  qne  en  la  ignorancia  ó 
escepticismo  del  ontendimienlo.  Por  el  con*: 
trafio  h  elssücidad  de  un  partido  respeolo- 
de  las  -  dodirinas  na  le  pone  á  aalto  del  es%. 
oUmí?  Ismo  en>  las  penaías.  antes  biemopan*' 
lo  menos  1-ijan  bs  idcbi  y  a  medida  que  pre». 
valezcan  losinterosos,  mas  tendencia  habfá 
á  dividirse,  á  aislarsc.á  estrechar  los  víncn- 
los  de  pandilla  al  paso  qíie  se  relajan  los 
sociales.  '  * 

Falta  de  conviocioncs  y  sobra  de  esclusi- 
vismo,  hé  aquí  loados  grandes  victos  deioa- 
ropresentantes  del  partido  modarador  «aan  > 
ja  .una  se  coaoilan  b 
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tía  tíél  pnís,  con  h  bim  In  nnimativersion  | 
lie  los  escliiiilü?5.  Sus  culpas  se  aacneiitori 
á  proporrion  tl<!  sus  prclciisionps,  y  sus 
pomposas  palabras  sirvei)  sino  de  ftscali* 
sarle  mas  terriblemente.  Ha  blasomido  de  su- 
premo y  único  depositario  de  la  inteligencia 
yieiieovftbebajo  el  cúmulo  de  sus  desaejer* 
feo}  1m  diattftade  tergemenle  de  moralidad, 
y  se  le  ha  llamndo  el  parlido  de  los  biene» 
nacionales,  de  la  bolsa  y  de  las  fortunas 
in)provis;ulas;  ha  anunciado  su  mn<,'ntfico 
plan  dereccnslniccion.  y  sus  operarios  se  vea 
condenados  á  no  entenderse  eittre  sí  antes 
ya  de  inaugurar  su  empresa;  ha  escarnecido 
la  impoteiicia-Jo  loi  demos  partidos  y  él  no 
ha'aileiMilad*  un'  pes»  en  tres  aftos  de  pro- 
Huida  pasó  do  íúciles  victorias;  habla  do 
jutentud»  de  porvenir,  de  regeneración»  y 
se  mueve  á  loda  prisa.  Sus  labios  antes 
edificantemente  consagrados  á  ta  reciproca 
alabanza,  venden  en  la  actualidad  las  co- 
munes miserias,  y  sus  miembro»  se  devuel- 
YOD  unos  á  otros  las  invectivas  y  lo^i  sarcas- 
mm  que  en  taola  copia  derramaron  so> 
h99  SM  antogoiústas*-  Nadie  triunfo  sobre 
laD'fnaniiesla  espiaeion;  J>ios  la  im^u* 
1É0,  y  á  él  solo  pertenece  gotarse  en  su 
obra;  á  loslrorobres  no  toca  sino  respetar  y 
aprender. 

Si  los  proliornbres  del  moderantismo,  en 
ve;^  deapreuder  cuatro  frases  de  reparación, 
4$  ésprnlatÍTO  respeto  á  lo  antiguo,  de  in* 
diapensiUe  io|NisteeimiMit»'del-podér«  lin- 
bienn  querido  penetrarse  de  les  votot  y 
necesidades  del  paia  y  de  los  deseos  queer- 
dian  en  muchos  individuos  de  su  mismo 
partido  sinceramente  reparadores  y  alejados 
de  las  intrigas;  si  'íih  osFuerzos  hubieran 
procedido  de  un  dolor  profundo  á  vista  de 
los  males  y  de  las  ruinas  acumuladas  áobre 
Btteslra  suelo»  y  de  una  no  menos  profun- 
da eODTÍeeioo  acerca  de  la  neoaeidod  y  po^ 


!4Íli!l¡dad  de  reincdiarlos,  y  no  de  uit  sen- 
timenUil  desahogo,  de  un  lugilivo  remora- 
di  míen  lo,  ó  de  estrangern  meditación;  sí 
ntf  hubieran  copiado  el  llamado  retroceso, 
eetoio  en  otros  tiempoa  se-dopi¿  la  rétoln* 
eion  sin  ideas  espontáneas  y  propias,  y  tal 
por  mera  oAliíulo  persOM^t.  Oíos  no  liiibie* 
ra  condenado  estos  esfueríos  á  una*ster¡l¡- 
dad  tan  sorprendente  cii  medio  de  nii  ter- 
reno tan  biai  [ucparívdo.  iíevo  de  los  cál- 
culos no  nacen  sino  cspccuiucioaes,  de  la- 
imilucroiy  no  reedita  mas  qiie  parodias» 
bis  pasiones  eiapujaa  k  las  -  pasiones*  lea 
simtiaiienio»  i»or  s»  solos  se  etoporan  cual 
fugaa  centella;  solo  Ja  fe  arraigado,  el  cono* 
eimienfo  de  los  fines  y  dé  tus  medios,  es  la 
que  produce  obras  sólidas  y  seguros  resul- 
tados. HenKM  visto  ta  inteligencia  apoyada 
de  cnanto  dentro  y  tiiera  po  lia  reclamar 
en  su  auxilio,  fracasar  repetulas  veces  en 
la  empresa;  hemos  visto  ai  justo  medio 
suicidarse,  y  la  supuesta  reparación  á^wt 
la  máscara  antes  de  completar  el  engaflo  y 
de  llegar  a  sus  interesados  fines.  Desconfia- 
mos de  loe  hombres,  pero  no  de  la  obra: 
otiDS  merecerán  mas  eficaz  llamamiento,  ó 
oorresponderin  mu  dignamente    m  mW 


ston. 


/.  ir.  Q. 


Digitized  by  Google 


^   No  Iw  mtMbot  «líMqae  d  CaUSeá  Itwo 
la«portuna  ocurreocíá>  d«  imirlBr  M 
colutnnM  olgunos  párrafat  del  Manifiesto  ó 

esponiciou  llamada  de  los  Perstu,  para  de- 
mosirnr  que  de  larjro  tiempo  nlrás  los 
ÍH-inoi|)ios  de  los  hombres  monárquicos  no 
eran  Uiii  esclusivos  como  se  habla  querido 
■lipoii#.  iift  «bvnilanciadc  maleriaies  no 
permitió  sfegiuiiniéiilc  á  nocsth»  apreeidble 
cólega  inscrtor  oirot  (kimifes  may  intere- 
santes. También  nos  .perece  sunuinienle 
notable  la  indicada  espoiieten«  yececmos 
que  nuestros  lectores  verán  con  gusto  los 
pasajes  siguientes,  cnlre  los  cuuics  hay  al- 
gunos que  parecen  escritos  para  nuosiroá 
dins  uo  obstante  de  que  llevan  32  uíios  de 
feeho. 

Hé  aquí  cómo  se  reconoce  la  »m|>orlancia 
íe  las  antiguas  corte».  .  " 

 , 

28.  Ivstiis  en  resúmén  «?rian  las  considemcín- 
OQS  que  ta  juiiLi  cenU'ui  tuvi)  p;>r:i  defendorse  de 
tas  máximas  exulLidas  de  algum^s,  y  buscar  lu  si- 

rolJimd  dfi  las  aátigaas  cortes  de  ili^aDti  $»  el  tn«  I  religión  revelada,  lüdlcaRi&adMa  páhi  sóA»t»hir  las 

tVicnth)  úliímo  decreto,  que  se  comuqiicó    primer  I  máximt^  quc  lautas  veces cottdéaó  la  Iglesia,  y  de»« 


se  XI,  lipiteilif  eipráió.loii^aiMitw  «p»  Mito  i^ef^ 

pani  roQvocnr  las  oélelnf^s  caries  <U>  Madrid 

l.üf)  (3).  Y  de  la  prOf»?  )  npininn  crn  V  ririndoi 

en  el  decreto  di rigídü  al  t:«>n.seju  r<>ai  (l<  s(i<;  Bayona, 

le  deds:  eta  wiesf ni  tobgnm  tUMatadfus  ú  conm» 

áuea  ¡m  eertn  en  rf  pofttje  f tw  piatden  mu  eií|MdÍMC 

.'  ■  •  .  1 
*  i 

£1  siguiente  párrafo  sobre  la  libMCoid  dtt 
impronta,  podrían  adoptarle  oomb  smtfel 
miiiií^iro  de  la  Gobernación  y  el  geí^  pcAHí» 
co  de  Madrid.  / 

Sd.  Por  nofeeo  decreto  M  40  do  neviembiei^ 

guicatr  sfí  (ijú  tu  libertad  do  imprenta,  qoe  ac;ibu 
(le  psliiigiiir!:!  subordluaciou:  cua!rs(niifr:i  <\w  fue- 
sen sus  rcsti-iccioDCS,  la  iufracciuii  para  lo:>  uuiIt 
teoedorés  de  fa  noredad  ha  corrido  impitiofe;  «) 
ifempo  que  sr;;iii  I  I  qite  Irán  declamado 
füTilm  ella.  Kl  n  i  ¡Ir  l:i  iiiiprciil;)  sf»  ha  todurido 
á  insuliai'  cou  pcrstmalidaües  á  tus  bu«iius  vasallot 
descoflcepiuuudo  al  .ntugifinido^  debtliiee^o  se 
eeergia,  y  baeiende  odíenos  á  ouifítm  eran  blMCO 
de  «kios  Uros:  cstendcrsti  pupelL's  sediciosos  y  re- 
vííini  iniinrios  :i  c;Mla  paso,  escribir  dcscaradamen- 
lu  cuuira  iuü  uiisierios  mas  respelubtcs  de  iiueiUra 


ronscjn  ff(»  rrjronria;  pero  sus  sobafti'rnrt-;  OíiiTla- 
roii  y  r<'in¡iiei-on  al  silencio  na  documento  que  bu- 
Mero  mnediatlo  en  gran  porte  Isi-raoliltQd  de  ása- 
les que  bao  partido  de  esu^  prioclpio.  Si  en  la 
Hia  qnc  prescribió  se  liubíerau  celebrado  tas 
Curtes,  no  Iwibiera  tenido  apoyo  la  opinión  dfi  los 
que  por  ignorar  las  actas  le  las  antiguas  (mouu- 
luontos  preciosos  de  fldelidad  y  ainor  de  los  espo- 
ñoles  á  sus  soberanos,  y  de  nuestra  vei-dadcra  y 
Juictosu  iudopondonciu  y  libertad)  las  apeUidan  in- 
Útiies.  No  (itíiisaba  de  este  modo  el  Si*.  D.  Fertiau- 
do  IV  en  las  ooites  de  Valladolld  año  1398  (4),  y 
en  las  (pie  se  ceiebraroa  eo  lu  propia  ciudad  en 
1307  (S):  del  misino  modo  diiciirria  el  Sr.  D.  Alan- 


I  !  Kii  aif  gun'i  btbeilas  ponvoctdo;  porque  sabe- 
mos que  es  &  smício  de  Dkw  ó  Biieslro,  é  mu]  grand«  pro 
de  lodM  Im  iHieatras  regnn  é  mrjofiiiilciilo  d«l  esudu  de 

toda  luirstr;!  lii-rra. 

0)  Coaae:>aiiacUiiMkMi  lo  haiiia  aconsiimloqBejMM- 


pedasando  la  opinión  V  rí«;p(»IOdel  suresnr  do  Son 
Podj'o  con  na  lenguaje  que  Jamás  toleró  ta  iucioo 
española,  basta  que  tuviuiys  la  do^racia  de  ver  cq 
grais  porte  r^bjadas  sus  eostiuobresy:  que  t*  (¡mf;^ 
do  se  presentao  tales  inoovadooes.  Esti  tiíieri«| 
(le  escribir,  perjudici  al  en  una  nacinn  pundonorosa 
y  ademas  subversiva  en  las  América;»,  se  ba  soste- 
nido i  vhn  Aiersa  eontra  ef  daOior  de  leéséiisalflir, 
porqm'  solo  o:4raviMiéo'i  Cada 010010010  la  Opinión 
•ii  1  pueblo  puede  Msieiieñeí  lo  qne  «6  torodnio.l» 
■   '  .    '     -.1     '  >  ■    ;  •         .1.  '.: 


uce  corUi  en  aquella  chKiad  para  foaet  término  i  ln  ««h>- 
piUail«sii*lilÍcas,yqwiaid  lo  |iHM!ll«6e  ihikiim  scirvld* 

Dios  é  niio,  ¿pro  de  los  mis  rognos  fuere  fiiiard^do. 

{3}  Vcycodo  é  entendiendo  que  era  «enicto  de  Otos  é 
Btio  ú  i  prp  t  fQ9l#  é  asuaegamieiito  dp  todos     ni^  feg-^ 

006  é  para  f^lo  fice  Itimiar  :i  i  tirti-s  i  iüdo<;  lo»  de  la 

tierra  para  a<|ni  á  Xadriil,  é  desque  fueron  aqui  ajunlados 
lih>  peria(ifDa....  «pr<ic«raMrai  dete  nte  ¿aiMc»  4  MUI 
ds  ioMriifmeqp,','    i  (. 
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lude  hibitr  áñ  un  {Meto  «ilre  la  na^HW  y 

Di  ll«y;  véué  lo  qve  t|(^.    • » 

41.  Dice  el  artíntfo  3.':  Qur  la  .lohermin  mide 
t$enciaUnatte  en  la  «nnon,  t/  por  io  mismo  ^lentce 
é  eiái  etríifaimhiwiif »  «1 4ertrha  4e  eUalkter  mi*  leyet 
findamentales.  Ha  ^Aüc]^'|iáirte'qu'edi  déiiiófttrado 
üer  riffifinadon  y  agniVfo  á  fn  fVliridad  del  vasallo, 
üuiique  ae  prelestaba  esta  para  la  novedad.  Lu  se- 
gunda no  es  aeoinoduble  eti  boca  de  dípuiatlos  que 
áireclaÉÍMÍ  voló  dé  la  nacioii  imni  iélÉo,  y  no  p»ák 
M.  lítilfinr  cáífio  iratat^  de  le^  IbndimMMtaltt 
•  nuevus,  htibicndo  las  antiguas,  y  mns  sensntas,  con 
las  cuales  se  babla  celebrado  un  pacto  t>itire  la  na- 
ción ^  el  Bey;  y  s¡  tien  el  auitguo  despotismo  ni¡« 
■isieHal  iiábia  eometído  abusos,  csie  no.ñie  defecto 
delsIttenKi.  - 

Kl  piín-.-ilb  -íH.  relativo  ú  indrpGndencia 
«Je  cli|>uUiJus,  poiJriiiti  tomoi'lo  nlizunoi  por 
4ÍUSÍUD  pfoleücaa  coüasUeiiiiosUob  tiempos. 


48.   El  artícido  9S  dyp;  Qaefttnter.dtíHo  Hi~ 

ptitniln  <ir  rnrirn  se  n  quería  trrtcr  tuui  renla  qnml 
proporcionad»  pruccdmie  de  ificnet  propioti  mas  co- 
niü  eMQ  ce  <i|iania  ¿  la  popularidad y  el  aiiicnlo 
no  pódii^lmidar  oon  kit  mas  da  Nm  que  estaban  «n 

aquellas  cortes  ( antes  bien  la  diptitarton  liabia  üo 
.  coavcftirsc  en  c!  empleo  ó  retitn  do  que  canx-^u), 
le  su&ppndíú  eaie  articulo  eu  el  üü  siguiente. 

Los  dos  [üirrüfos  57  y  58,  conticiictí  doc- 
trinas que  aliora  aceptan  i^n  Uiricullad  Io;í 
jcqpailíluvioQalosma^  purilanos. 

El  capíMilir  iÓpriva  &  tM-  4nJq fticnluid 

de  Ibmar  ú  cone%,  que  bfi  sid^ima  prerogalMa 

jQ^i^tiQ{;U  de  la  sobcm nía. 

.  .  58.,  En  e;| capitulo  l.'dcl  tjtulo  4.*&e  babla  de 
h)í  au|oiÍ4fad.4(^  Rey;^  y  j^ra  tocpria  concilíotile  con 
los  artículos  auteriorfll  ne^ta  mucha  e.splicucion, 
si  no  lia^l^  cncontJ-ai-se  contradicción  á  cada  pus»: 
eq  el  articulo  fu^u^iíc  limita  la  uuto- 
rí^4.  ff¡»l ,  cjf.pjOM^  ¡^t  lüi^imeva  retitncciMa  qiffi  no 


para  estos  actos  stm  declnriidos  íruidores^  y  teráñ  per- 
sc(itiidos  amn}  tales.  T;tnibien  estors  l  onlntrio  á  las 
loyes,  impedir  la  libertad  de  consejo ,  remover  la 
iniparoíattdad  de  diclAmen ,  f  dijar  tan  depen- 
diente la  autoridad  real* ^ue 'se  la  impósibiiiia  hu- 

ct'V  oi  bif  n  (lo  !a  nación,  y  anonado  en  llsiiafia  el 
caiácier  de  mo»at(iiif:i.  I*i»r  lo  t]ue  creemos  de 
obligación  íAüispensublc  ucuiisejar  ú  V.  Bft  lo*  que 
sentíniHK»' depreciando  anieuam 'tlráttiiasJ ' 


También  o-í  curioso  lo  rt-lalivo  á  los  efec- 
tos (le  las  lalilas  de  derechos  en  lo  tocante 
á  ia  adininistraciou  de  justicia. 

60to  JSt  eaplittio  tnta.de  la  !Ml#^tarad|Hi 
de  jqslicia  en  lo  criminal»  y  desde  el  árlenlo  987 

se  prphfMiia  el  método  con  que  ba  de  procfdcrse 
contra  los  reo«.  j^s,  ideafi  abstracto  ú  v^^apat 
recen  con  uu  cotorido  fisooj^io^  pero  oontnwMs^ 
la  práctica  no  permiten  fjeCHdM:  así  es/.(|ue  díe> 

tada  la  Constiludun,  los  caniiiios  y  [loblados  oslan 
llenos  de  malhechores,  no  se  experimenta  el  casti- 
go, ios  ofendidos  miran  como  infructuosa 4a queja, 
ri^liosinas  bíoñ-á  lounn»  lo  justicial  ipu  iknt» 
clamarla,  y  lo&jneces  sé.  <;onslileran  impedidos  do 
aplicar  rem(^*Iin,  hallando  una  diílcullad  en  cada 
articulo:  de  funna,  que  solo'  bnllamps  libertad  e^ 
el  dcUucucate,  y  esclavitud  en  el  buen  vasallo. 

¿Se  liu  cumplido  la  sigtiienle  profecía? 
los  pueblos  lo  jial>ea. 

7t>.  En  ei  capitulo  i."  del  titulo  (i."  secrean  ge- 
fts  [K^t|cas.de<lasfnanrineias,  que  niollran  un  so- 
brecargo de  niillpons  anuales  á  la  nación,  y  s<;gun  . 
las  funciones  q'H'  sf  les  han  demarcado  eran  las 
mismas  que  antes  ejerciao  los  gefes  de  los  üibu- 
jiqles  sip  psie  gfjv&oieu.  Al  propio  tíempp  por 
f  1  articttio  secreiin  Juntas  pruv¡nciates..pin 
pi  üiuoversu  prosperidad;  y  aunque  d  i>»  ris:im"n'i! - 
10  al  pareciM'  es  bueno,  la  <  jccucion  nunca  corres»- 
|)üHderá  4;^;  y  si  po  examinase  Iq  qtie  t»a»l9 
aboba  se  In  t«erfB(i(»d«»  MentR»  ineno»  eiierpon 
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d«)a  ley  y  la  prosperidad 
Mas  espedUas  y  enéi-gicas. 

i-i    ■■  ■ 


de  Ja'aaeloa  után 


'  -  UmIa  parece  que  ac^uellos  dipulmlos 
previeron  el  íislema  tributario  d^l  ¿Ir.  ifo». 

S^.  Por  vUimo,  en  13  d«  M.'ik'iubre  de  1813  se 
estinguieroii  l«y  rentas  provinciaíet,  iM^Uipcadas, 
jr  subrogó  b  qontñbttcioii  directa.'  Pensamiento > 
aaliguu,  massiempre  iiii|)raciicable  por  los  psrnüos. 
ea  ijuc  (Is  su  njccuciun;  puesto  hoy  en  práriic:)  ron 
«Iniayor  dusarreglu  y  graváioen  de  las  pruviticMbi 
j  en  ña\  novedad  stempré  inoportuna  'en  época  ea 
queso  neceaifabaa  coniinuameiite  fonilos  de  pron- 
ta ree:i»id:icton ,  desembolsos  suaves  é  ¡ii<.t'rivi(il('s  á 
pueblos  fatigados,  ariiculos  de  coatribucion  e>pe- 
diia  y  dértii  (fuediewm  oeulania  &  eualquier  pré&- 
laioo  ;  espedloio»  momenlfinea ;  que  «iMiipre  feltn 
en  el  tránsito  do  tm  sistema  ai)tij(U0  h  otro  nuevo, 
y  IDUS  si  es  minulo  este  cnn  la  descoiifiaiuca  deque 
ya  otra  vez  no  pudo  practicarse. 

Llamuiiiuá  inuy  parlicularmenle  ia  aten- 
ción del  leclor  i>ol>re  el  paaaje  síguienle  en 
que  se  deeenvuefveo  doelrinas  polítitossa- 
fliametite  ñoiables»  y  cer  coBtigiian  iieehos 
históHcos  mu j  importantes. 

10".  Protestamos  á  la  f.i?.  dv\  mundo  oo  ser 
uiK'ütri)  áuiino  of'eii^er  á^*rsona  algfina;  criticar, 
6i,  oiüiiiones  que  en  la  nnes(ra.sen  erradas;  pero 
ooD  la  firmes!  que  apet^  fa  verdad,  y  coii  él  no-* 
ble  y  respetuoso  deeoro  con  qur>  siempre  tüs^ai^n 
habló  p(ir  'sus  corles  A  sus  priricijH'S.  Sentimos 
que  para  hacer  discuipabie  la  Constitución  ile  Cá- 
"áb,  se  haya  envuelto  at  fideblo  en  la'  creeneia  dé 
qoeá  eHa  debeíi  riil  libertad,  siendo  asf  que  se  la 
han  conspg:nldo  las  arma?;  :i1iii(!as  á  los  valerosos 
Soldados  españoles  bajo  la  dirección  del  inmortal 
Wettington,  dé  ese  Wi^  taiperior  á  todo  el  ¿^i  , 
á  eoyt  presencia  vino  £deslíioeRse  el  carro  que  la 
fortuna  eotidoeín  el  mayor  mónstrtto  coronado  que 
vió  la  (ispecie  humana;  y  que  W>s  atttotes  de  esa 
CoaStHncioa  solo  Vtm  eonitibuido  á  disgtntar  las 
«ropis;  y  ukUéá  w  M  tur  McM  emt  -^mef 


tfOSlÍÉIyes'nolbniim  ni  se  í^otjf^rnnfnn  por  t'<  n^iiiii- 
doo,  quo:eRlii  unos  dei^ious,  k»  subditos  e&cki- 
vos»  y  que  era  roeneslar  urranetrlpst^ffl  oeii^  de 
hierro,  ó  atarlo  para  mantener  i^sa  la  libertad» 
la  igijald  ul.  l  is  (l'  rechos  imprescriplibles  dpi  liom- 
bre  (voces  sotiot  tt»;  pero  nada  si^ntfica^^e^j.  Si^ 
sefior.  Constítacio»  babía^  'Sábia»  neniada  j  ro. 
bMsteddaooelá  práclka  y  cp«seqlíiniMlp|fmentlv 
reconocida  por  todas  las  nocioues^  con  la  cual  Iia- 
i)ia  entrado  I*2sparei  en  cl  equilibrio  de  la  F.ui  (t¡Ki> 
eit  bui»  pactos,  eo  sus  ti  aiados,  eu  las  veabga^  de 
su  uotott  jy  libertades»  e»  b  ul>srrvnpi|f«  de  m 
dereclio  de  gentes*'  y  en  las  obligaciones  de  su^ 
relaciuues  polilicns.  I'ei-o,  señor,  jlgun  tiempo  bu- 
bu  (i|espuU4>no'  luiujsterial  diguo  0e  eamienife);  jnas 
este  no  es  Mtn  dé  GoestituiHoa.  ni  deTeqi^cir  eUSf 
sino. abuso  de  su  letra..  Gonslilficion  lieaeñ  boy 
(segnn  npellid:iii  á  la  de  Cádiz),  esta  lisonjea  sus 
deseos,  y  J:ii)u'is  hiibo  mas  despotismo,  iiienos  li- 
bertud,  utas  agravios  y  mas  peligjos  en  la  segujv 
dad  laierior  y  esleriw  de  la  A6narqpiiaVser3  pnea 
también  sImko  ,  porque  el  hombre  no  es  perfbcto» 
y  esto  ao'se  salva  oon  mudar  de  GoasÍ|ueltm-i»i> 
da  dia. 

104.  OonJesquiera  que  sean  Itt  dreónsianciaSf. 
no  debe  olvidarse  qné  la  oonvocáckm  ft  corles  per^ 

teneció  en  to«los  tiempos  y  en  toda  monarquía  Jt 
principe  ó  á  qnien  en  sn  nombre  gobierna  ;  que 
solo  á  él  toca  abrirlas  por  dei*echo  y  regla  de  pú- 
blica conveniéncbi ;  pero  su  disolucToa  ó  prolonga- 
cim  bien  puede  tocar  al  principe  ton  apniboelon 
y  consentimiento  de  las  cortes  mismas  ,  segUÉen 
aaligúa  ley  y  práctica  en  las  de  Aragón. 

105.  Las  dd  reino,  sus^usos  y  costumbres  pre- 
venían que  en  to»  hechos  grandes  y  arduos  se  jttB~ 
t:tíen  cortes,  cnya  fM-fiitiea  sr  c  rvú  en  lós  rei- 
nos de  León  y  Castilla  d^de  el  origen  de  la  mo^ 
narquia  basta  el  siglo  XIU.  £u  csui  época  baila  el 
sigle  XVI  las'junia^  aadoriileB'  ftMHln  nasftwitten- 
tes,  solemnes  é  Importantes;  purgue  sin  contar  cou 
los  casos  que  abrazan  hs  leyes  de  h  ReCopHacíoó 
para  que  &e  üicieseu  con  cousc;)o  de  los  tres  esta- 
dos del  reino,  esiableda  la  ley  df  SaftMfrla  nece- 
sidad de  cdetirarlns'<entreoirbael|)elo^leego  que 

moriese  el  monrírr-.í  rfinnnte,  p:iri  fjnQ  10fln«;  !ns 
del  reino  hiciesen  huiiien;ige  y  juramejiLo  de  ftde- 
lidad  al  l^ilifflo  hered^H>  de  la  corona ,  para  que 


Digitized  by  Google 


tBcesit)n,  pan  iHMtbrar  rc^^'cntc  ó  rf'p[entf*j  de  l;i  '  bau  r»té  poüorio.  Loe  repro^ontantos  dc  h  nacioo 
irMiiüirqiii:!,  si  el  principi'  iKtmlcro      halluso  íin-  I  deli!  erabuu  cun  el  IWy  sobre  lu  paz  y  la  gu(!rn(; 


{K&ibiiiuido,'  y  para  oíros  ol\felo6  üewfjuiiu». 

M6é.  AfifsyraBiké  «miiwiteiwite  iwr  «»• 
ftam  de  «Miro,  «ita»,  «mm  «pniwdQ  Im  actsts 

de  aquelk><í  (y>!>«»i-f'S4»s;  á  cuya  semojanra  ^aspira- 
b«  V  .  M.  «41  su  Ueciielo  Bayi>ud,  uou&Ulerado 
queJowüaáo'tea^lW'driiíiiin*  rqpMiad*  por  na 
tcMNtt  da  sabidm-ia  «e*ttóf iMui  y  puiMiaK  .pfMB.por 

l;ts  faculuidcs  d¡maiiud;i8  dtd  derecbo  d^i  hooibn> 
«u  sui:it;cJud,  y  de  Im  (trincipios  cseori:ilra  de 
BuetUA  tíoiMúiiicion  >  los  vataUoa  coulruiua  lu 


y  fatifaarM  a)  sdbei-aoo  y  á  b  iptlrb}  y.  ert*  la  éñ 
baccr  jiistida,  sacrificarse  por  el  blnn  púbHco 
utoomr  ias  oondjpiaoes  dd  paulo,  lat»  tiuuqueiai», 
«yiíbefffedet«lorsail»i  lM  |MKUiH,.giiartoP 'ks 
ImM  fiNid;imeniul«i,  Mt  tiMmlM  «IquülHwilir" 
Itis;  y  en  iíii  rcKÍr  y  jSOtWTMr  «M  aCHfrdo  y,cotf> 
S^jo  de  lu  uavion. 

•  i  07.  Asi  lo  dyoruiial  Soüor  Don  Cái  los  Y  los 
fw«eiira4Dr«MdB.lM  cldMet  de  VnUadoUd.  éAsAo 
de  1818  con  la  enei^a  prepín  de  la  raxofi,  pero 
ínsf'|)arablps  d«»l  respeto,  pura  <|U(»  el  soberano  en- 
u^'udo.dt:  lu  rjiu  de  k»  abusos,  pusiese  la  segur  al 
pie  para  CMMytilr  el  Ilita  feneral  de  hl  moaiir* 
<|Éia<  . 

108.  Lüs  dorwbos  do  l.i  nnciou  junta  on  cor- 
tes fce  espresabíM  con  loa  modelos  (ittilus  de 
oeoMsos,  súplica  ó  pciícioj);  pero  no  es  meaos 
cierto  yoJotertinrat  Rcjite  dcMé»  iwpondcr,  y 
i-espondicron  por  escHio  á  sus  peticiones,  con- 
fomiándose  casi  siempre  con  ellas:  lo  qn<»  se  veri- 
ficó basta  el  tiempo  de  la  dorainacion  austríaca 
tmEtpíSb»,  tíenpo  en  ^  émpen^Omn.^  w 
biirariedad  él  Iw  ministros,  y  á  decaer  la  auiori- 
dad  de  las  cortes,  ronU'siánddlcs  con  palabras 
ambiguas,  y  comenzó  Uutittea  por  »toá  decaer  la 


ttnmto  les  Tue        ^  «nado  leyes  se  Irablerea  de  bMv  miiHlan  INaiar  un 


|)  túkli  1^  eaiiTOdwi— .de  iwrteÉ  ^  4  prrtesto  da  ta 

libertad  con  que  los  reprciontsnles  de  ki  aacioa 
argüían  I»  defectuosa  conducta  de  ellos,  reñ-ena- 
ban  su  ambición,  y  preveniau  mncdios  oporiuoos 
pava  cli««rl(»ii}at»ydotaiicÍQS  dfc  la  monftnittía^ 
Í09.  Ims  monarcas  gozaban  de  todas  las  pre- 
roffirtiva»  de  la  M»lK^r:Mi!;i  ,  y  rfunian  el  podci  rjc 
culávo  y  la  autoridad  icgUJauvai  pero  las  cortes  de 
iaa^MWMMiM  tampl^aB  y  modera* 


tcnian  en  su  mauo  dar  ó  negar  los  auxilios  peeu- 
darieaydiipoiiurde'la/nem  n»Uilarp«c«iHard« 

los  pucUos.  Por  esto  ios  procuradores  de  las  ¿or- 
tos de  Valhidoiirl  df  i'>-2i)  cti  el  arti(yilo33  de  ellas 
dieron:  que  cada  y  cuautio  el  Rey  quisiere  h^cer 
gperraBf  ItaaMA  cohmí  ios  procuradores,  ¿qu¡e« 
nes  ha  de  decir  la  causa  para  que  vean  si  es  JiMiai 
ó  voluntaria;  y  si  lo  primero  ,  viesen  la  gente  que 
era  necesaria,  para  que  sobre  ello  proveyesen  lo 
cqiDveaien^,  y  que  sin  voluntad  de  dichos  procu- 
mdprek  no  púdioM  hacer  ni  ponar  ga$im  algniu* 
110.  En  el  |M}der  legisUiiivo  sucedia  que  loa 
señores  l\vyv%  de  C:istilhi,  no  tenian  facultad  parq 
anular  ó  alterar  la  legisliicion  establecida;  y  cuan* 
•dalrobleso  MMCídad  de  neevaá  leyes ,  pwa  qae 
fticsen  babidaa  por  lalei,  m  dmbiao  hacer  y  pahli  i 
av.-  f'ii  rortes  con  acuerdo  y  lousejo  de  tos  repre- 
seaiaiiics  de  la  iwcion.  Asi  lo  decian  á  ios  señores 
Keyes  doña  Juana  y  don  Felipe  los  diputados  de  laa 
curtes  d»  Vnlladolld.  da  I  SQften  la  pelicioa  se8la(f  )«> 
recomendando  lus  distintas  costumbres  de  los  pue- 
blos para  In  diversidad  de  remedios  (cuya  máxima 
(ambiep  se  olvidó  en  Cudiz;.  hsi^i  pcUcion  se  repi<« 
lió  reinando  el  Sr.  D.  FoUpe  111,  <|ue  aa  l|  priméni 
de  las  cortrs  de  Madrid  IQOT,  pulilieadaa  ao  ^ 
villa  .tei9(S).-    '  - 


(1)  Los  sabios  lulores  y  l3«  escrituras  dicen-  que  rada 
provtsela  abuoila  so  M  teso  j  |ior  e.s«  las  Icyvi  y  ortlcaan- 
us  quieran  ser  eonibmcs  á  las  pTOvlnclaa,  y  no'piiedcn  aef 
iguaksy  dispoétr  de  i^JbnM,pMa  lodM  t»  Uetra^  f 
por  iNW  Im  ñejfls  eilsUfCteron  qve  evando  li»Ur«cn  do  ba>. 
cer  It•>(■^,  |<ara  (|iic  fm-seii  (imsi-i  liosas  i  reino,  J  cada 
proTiucia  fuüse  pruvvida,  su  llamaik-n  curtes  y  procuradores 
ip»  riuemifeseii  en  ello;  7  por  esid se  «staMciM  ley»  ifatwt 
se  liiciesen  ui  rpi-i-va^on  |i'\C;,"  ííimj  imi  i-irirt,  supliña'  É 
V.  A  A.  qso  Uo  agora  ¿  d«  a<)ui  adt.4aai«  se  f«anle  y 


n  gnos  y  iirociiraildres  df  tilos,  porquH  |>ara  las  tales  leyea 
^«rAu  de  ellos  muy  mas  ^ulerameale  iolwaiadw,  j  vaestNs 
rcioes  justa  f  derspbsoMale  praveUgs,  7  ponpie  (bers  de 

e»ta  órden  *«*  han  bocbo  murlias  pragmáticas  de  i|ue  esioí 
vuvktru*  rcinuk  te  iicoea  por  agraviados,  luaudia  i|ua> 
aquellas  te  revean  y  MMaediM  les  iftsviM'qae  tienen. 

[i)  Dndan  los  procuradores;  por  es¡>eriencia  be  ha  visto 
'pie  aijuqiii;  la^  lf}ü:s  j  pr»guülicaü  que  V.  M.  [na,Dda  pu», 
lilícar  s-  hacen  con  otuciio  acuerdo  y  conrurine  !¡  su  cris* 
ti;iao  orlo,  «e  ofrece  oca&ion  de  suplicar  á  V.  M.  las  üera- 
gae  ó  atiere  eo  idgo  porqiia  coota  csM»  reíaos  copian  da 
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111.    No  M  duhtible.  Sftgttn  so.  h;)  indicado,  qué 
desde  el  orig'ül  de  la  moaori|nía  basut  ol  sl> 
CloXIll,  lM<i»«om  Rij!«td0  Tx^MtCMUU  pro- 
eéiHr>ron  sicmftrfPiitM'iiiMUMy  ciiso$  otMNáHeK  | 
y  or<liit;iriii-^  fi^  tínhirrnn  rnn  ariioi  lio  tic  sm  cr.nsr- 
joí  5  «ii  tos  urUoos  j- cstiMoniiiiiinos  cnii  el  <ie  I:i 
■mÍoo  reproMiiiada  eit  conm.  El  svitor  Rey  Don 
ftMClii  IV  y  M  deiceiMl^iieia  di>blem  te  ourora 
at  v^)lo  (!e  la  nncioii  juiit;i  i>n  Ins  cortes  d«  ^go- 
vía  de  1270.  á  que  usislieroii  hm  infantes,  los 
muestres,  tus,  ricos-liumbres ,  iiirauzoneH  y  ca- 
MIon»,-  7  .|o^  f  ráeirMiom  de  tos  cnMxyoi  '4e 
las  dvdadrs,  villiis  y  lu^'are»  det  reñio,  pon}ÍM»- 
ttibiao  qH(>  :i  los  síMior^s  Híncs  no  :is}sf!:i  f  icntcid 
para  disponer  de  sus  estados,  &itiu  en  cuiifoi  lin- 
dad á  Ip  que  disponen  las  leyes,  ni  pura  üerogur  ó 
«afiarlB»3in  Im  éortes:  y  en  la,  muchut  otras  re- ' 
'  aóluciones  de  JtíHm  fNKHeran  citarse  desde  ünes  del 
del  siglo  XIII,  en  que  tnni;>n<)o  (■nérgic;is  dis|K>!>i- 
eioDct,  y  dundO'  acertados  cuiisejos  ú  K>s  seiiores 
RagfSft  m  «n  tparot,  irituaros  lu  ^Ío«  de  -sns 
ooti«al«ioMálniU»rior«i,-y  anvdo  Iii»niena$«*ti1in'  I 
gcrasquc  las  sostenían,  afinn:indo  la  corona  en  las  n 
sioucs  He  los  sohpiniios  qtiohan  prccedidfi  ;i  V.  M., 
det:idiendu  para  ello  las  dudas  que  lo  ini|)edian. 
.  'lift.-  Repetioiui,  scAnr,  que  comeando  H  I 
despotismo  ministerial  con  la  venida  det  Señor  | 
D.  (darlos  1  priuci|<ió  á  [Kulfccr  I.i  obsoi  v.iiicKi  (!♦'  | 
lu  Constitución  que  tenia  esi;i  nionarcpua:  lu  que 
motivó  la  guerra  civil  de  las  comunidadcü,  c^-c;i^ü 
ta  autoridad  de  las  cottM»  y  «I  vigor  de  ta  rppre> 
scutai-iou  Dacioual.  Y  si  híen  en  los  siglos  XVI 
y  XVII  continuó  ma  alguna  frecuencia  Iri  relfbra' 
ciou  de  cortes,  y  en  ellus  se  propusieran  cosas 
<tponHiids  para  el  Men  geaeral  de  la  nación,  fue- 
ron desatendidas  oott  fórmulas  di;  ccrcuiuiría,  y 
sin  ejecución  lo  que  se  acordaba;  iK;  (|iie  bay  re- 
petidas qu«iiM»  de  kis  {u-ocuradures  de  corte»}  sc- 

líifi  tllvrr«t:i«;  firt<vlnH;i>í.  fnf«»i'(»  OiTCfario  <ic  Inga  con 
ativiTlntría  parlk-ubr  tk*  las  ciiKtndt^s  de  rolo  en  corles,  a 
«MÍ  I»  «Mi  saldría»  m*»  ajinisdos  ai  heneMo  pAliUnK  j 
nsi  ti.i  en;  Ui-nrlii  <;l  rriiio  á  V.  M.  no  w ^roiiinl{$nen  iNiem 
Irtcs,  ui  ni  Kxhi  ni  iMi  |MirU!  las  antigua»  si;  alier«B ,  ata 
M>a'|i<ir  CDrli-«  avi.saods  al  tetas  no  Miandu  JSBlOi  f  «n 
»n  bu^rnda  it  Midi|>ntacion,  |fnrai|irc  adrifru  lonSiSante- 
nionlc  al  servicio  de  V.  M.  5  bien  pAblieo,  j  hssts  sWa 
no  Ne  ha  ftrovfiJo.  Y  por  si-r  de  lauta  impoflSBKiSy  fMhe 
d  fdsb  A  supUcirio  taiaiiMesaeata  i  V.  M. 


Aaladamente  on  las  de  MailKd  d<'  1554.  Así  qn^ 
las  cortes  de  los  «iglds  do  la  duuuuatiofi'  atu»» 
trtaca  Mlo<|jNm'«ealÉni  48  <a»—<ip—ijtiduifc>  1 
\  i  i  is  |K)r  el  gobieriM»  fiara  aewff  nir  sérviuios  ó 
la  próroga  de  los  impiu^sfos;  nKis  dosdc  aquella: 
(•poca  basta  bi^  lus  asnuios  pnliiiuos  de  aiajfor 
giavedad,  y  l(«icuidfti|«e«Dn  propiedad  étaaf  éé 
oonae,  se  wmMtnm  aíu  <nai\pü8  lod  ■¡■iiliii<:f. 
repuuron  como  asuntos  privatÍYos  de  gabinete. 

m.  Asi  sucedió  con  las  renancias  de  los  síh 
iiorcs  D.  Carlos  I  y  ü.  FiilitK)  11.  A^i  reuuaciuroa 

laa  «eftiiMa  dolka  Tei«M  y  «dota  JuaiMidd  Amlii» 
las-«lei«dM»qiie  podían  tener  i  ta  tsatéam^át  Ba»i 

pnn.i.  Asi  oslnidió  el  Si".  V.  reírlos  H  su  tpsi:im<^n- 
li),  y  asi  se  li  ali»  de  dark  ciunptimieoto  eu  lucdio 
de  las  dudas  que  se  pixiseutabaii  pot<  «áa  y  otra 
parte ,  de  que  Aio  eopsedieiMll  MeobKirib'lto  aié-í 
grienia  y  dispeodloaa  guerra  M«U-  quu  casi- 
a!r:in/<>  á  nnestros  días.  No  son,  f^iies.  fácileu- 
(lu  tituiierar  las  calamidades  que  se  sigui^wa 
en  el  reino  del  uo  uso  ó-  íneúee^recio  de 
las  cortes.  Tesiigo  ba  «Mo  M.-  M'-de»- 
pntisnio  ministerial  en  bi  última  época ,  y  aun 
atrídímoí  rnii  dolor  qne  fue  viciiina  del  mismo;  lo 
que  nu  luibieru  espcj  iiiieuladu  si  las  leyra  ,1»  las 

cortes,  si  k|i  leoblta  cosluasbtfes  y-Aferaa  de  Ei|»i» 

ña  bubierau  nuinteaido  su  antigua  encinta ,  y  di) 
este  úliipio  estado  parle  la  facdidud  cnn  r¡nf>  i-\ 
pueblo  croe  que  esa  Coustriticiaii  de  Cádiz  es  el  uui» 
co  remedio  <|ac  iwqJo  curar  las.  Ibga^  que  {d>rtó 
la  feUa  de  adetWsttueiau  -dfc  juaUai»  «-b  iyhaar*. 
vaoda  délos  leyes-l'uiid;iiueniales,  y  elMiar  hui*' 
do  del  consejo  y  sujeción  de  la»  corles;  ouylMaiMi*: 
sos  produceocousecueauias  ioisiteulables. 

iU.  Pdmiiu  Y..M.qvloarjBfMÉenlinilHd»*^ 
siÉs  prwrincitts  le  baUen  el  Mioon-  dfeU  Mad^  ' 
guros  de  la  rectitud  de  Sus  soberanos seiiiintientrts, 
f>iies  al  ¡lusn  qiin  di'sajieohamos  ctiaiitii  lia  lireho 
en  Cádiz  b»io  el  nombre  de  enríes  (eoiiio  amaotes  - 
de  la'antigua  QoastkMNOD  española),  no  pódiuna; 
dfjar  deiiteetanar  ios  derechos  de  nucstrab  ¡^ffwf ' 
vincias,  demostrando  el  origen  de  sus  niales. 

He.  Si,  {iiies,  habin  Consliiut  io  i  inedit^ida  y 
ratiQcada  por  siglus,  y  8u  ubservauciu  cansó  la  fe* 
licid^d  del  reino,  «m  oonsiguienle  que  ké  leyuaie 
España  recu|>i lasen  las  atribucioaosdeleBtas cortea* 
las  fiine.iones  de  la  sobcninia  ,  la  forma  de  la  4oy 
para  icuer  vigor  y  sor  provecbosa ,  y  ta  dase  de ' 
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golficriio  que  por  muJútdo  crehm  spr  mns  cnnvc- 
sjftMe  al  cttfáctar  espaM*  t^as  kycs  del  hluo  ü<°, 
U  .1.?)(kt  la  9fOopi|aM;^rft^|jte^  >a  prunera,  que  k» 
'HlWWi^MlWI  iwwWwwjwn  por  leyes  bechas  eo 

cortes  qur  no  scecbusen  nurvfis  pechos  ai  tribuios 
sin  ((tie  priiiicrarnpnte  faest^u  llaiauidos  á. corles  (ps 
proeurjMiwreft'de  UmIüs  i*&  ciudad^»  y  .v)Uf^  d^l  rci- 

■nlir»  hpr hni  grwiili  i  y  arduos  se  jumen  corte»,  y, 
se  haga  m>d  consf>]n  <Je  los  estados  de  nuestros  reí- 
nos»  s^iM  lo  Ittcicroa  los  Keyes  predecesores,  Lu 
aiMl^^igofilwciiidwIles  y  villas  pMdttii  elc^li» 
breoiMie  sus  diputado*  en  m»  cuofíeimt  laiitoqna 
seaa  personas  honrada»,  y  no  labradores  ni  sesme- 
ros, aíuu^eodo  la  ley  6.*  que  cuando  eu;  la  elección 
áfi  pivciir;i(^Qrc!^  de  cortes  hubiese  disconfia,  el 
]|8f  fff  iM<Ít.  M  octeni:  qtie  d  Bey  oigi  á  dieboe 
|l||racMradorei  l^a^wimeuie,  reciba  sus  peiiciom>s 
y  responda  ¿  ellas,  autos  que  las  cortes  se  u(.üf«?n. 
La  novena:  que  la  coIh-iiiiai  del  servicio  que  se  hi- 
ciwe^ee^  lu  tengan  bs  procuradofeitdeeUas. 
Lft  dédauklert^:  que  de  los  procuradores  de  <.oi  ■ 
les  queden  do^  diputados  para  la  csj^dicion  y  eje- 
ciicioa  de  lo  ott^rgado  cu  cortes,  á  quienes  se  frau- 
q<ie^  por  t^s  contadores  del  Jley  la^.raa^on  que  pi- 
dien^.de  loifloe  eslwrietie  ca  iMii  Ubrott.  . 

ItC.  El  auto  primero  acordado  del  mismo  ti- 
tulo, fecha  en  Mutirid  á -27  de  julio  de  1GG(),  lv.tl»la 


dispertaba.  Podía  ronoeder  í»iduttos,  moratorinsi 
venias     edad  y  oims. gracias.  El  cuerpo  de  este 
coogreei»  le  cohmíimímiIm-  Iim  bnutos  eclesiásU* 
tico,  miUiar  y  poi^o,  compuMie  de.loe  repivAeiH' 
tantos  de  tus  ciudades  y  villas  realengas  qod  Ib*»! 
nian  voto  en  corles  fxir  ¡inicia  do  lo»  monarcas, 
cuya  regalía  era  lu  inisiua  ou  Gisiiila;  por  esto  el. 
«enerólo  y.  dietlinea  ^  lie  oord»  ee  mMe- 
tres  votos,  a  elección  de  sus  reprcsentañtcs  cor-- 
respondía  á  los  vei-ioon  libres,  sia  reqii''ri!-  fiT  \m 
electos  nías  calidad  que  ja  uatifrsileKi'y  rcsiden- 
cii  ea  el  re^o.  LosppdjerDede  eilo|dipiM«dosbnf 
biandff  eer  idnalmei  para  ceenui  se  Uelase  en  Jas; 
cortes.  Para  obtener  fuerza  de  ley,  era  preeisa  lar. 
coiirurniídnd  de  todos  los  votos  de  los  irt^  I  ra/nr. 
i'ara  el  ¡tcierio  itiucurabaii  oir  á  io<»  üicuiuitirL^p» 
i«leHg«nU»  iMn  precipilacioii)  ni  Aane  de  •u  propio - 
dicliroeti:  >  atiu  iialiia  en  latí  cortea  coiisuiioresi 
ir.Uüs  |».)ri  *  I  ¡iileulo.  L:i  jurisdieeioo  v  poder  de» 
las  cortes  (-impuestas del  soberano  y  ios  tres  tira*- 
7.0SDO  tenia  líi9itQi,.Eni.elpr]w:oN«^o  re^r 
hts  ofensas  becban  fkia  Qomtílu^^  cnyn  aoHoiltdi 
se  flrrÍL;i;i  ni  lír'v  pitrvque  la  remediase.  Las  cor-- 
tes  se  juptulxau  uuliguamcnte  toik>s  lus  años;  de^' 
pues,  de  tres  en  tfes.  Solo  aj.JRey  comt'^lia  couvo-  * 
carias,  y-la.4ccion  de* dJM^las , -Itoibíen  era; 
privativa  del  Soberano  mismo.  Por  este  órdeu  pa- 
dierau  rere!  irsi'  otros  varios  fneroí;  y  costumlu^Si 


de  e&i|Mir  una  juuia  de  asistentes  de  eoric^:  iiabla  I  que  han  du>iudu  n^ic(iojdel  siskiMna  actual 


delesfhmdesqne 


pan  «enir  piur  pro- 


yjie 

joconeusmnente  era  quien  mandaba  llamar  porear* 
taftá  Iqs  reinos  y  eiudades,  qne.  teniaq.voto  en  c^- 
le»,  qp^jse  llamaban  cqpivae^loriBS.  fflí  esto  janiás, 


dequedebian  llevar  poderes  decisivos,  siendo  cnan. 
10  acordaban  efk.ff»  «pngre^os,  ^omo  si  lo  btcieae 
lodp  el  reioor 

If  t.  E4  loe  ^^raa  de  Aragón  (de  que  ae.ba  dado 
idea)  se  arregló  basta  el  tiempo  porqiie  iiodiaB 
pnM'og^rse  tas  cortes  ,  nsientn  dr  los  ronriirreB- 
i^,  y  (»ilidad  de  las  pursuiuis  que  habioii  de  asistir 
á  elli^.  Cn  Navarra  el  Rey  ocupa  ju. ni)  las  corles, 
el  primer  Uüiv.i-  y  ei»  joo^erado  oaa  los  eseii- . 
cíales  atributos  de  la  soberanía,  depositario  de 
lo  »ii>p  Rp  li;(  llamado  cn  Cádí?  poder  ejecutivo,  y 
aun  U'^isiaüur,  pura  que  é  su  uombre  se  c^pí- 
dlppen  y.ijftciiissen  las  leyek,  y  «a  algnn  caso  las 


lia.  SonnomeiiosMefl4H|l|».Ías.iey«sde:P|i|w.; 
ltda.  La  13  del  lí^lla  l.\  partida     dio  qne  et! 

Hey  podía  hacer  leyes,  y  la  9.»  del  mismo  titulo 
e«>presú,  quedcbia  s^r  muy  meditado  el  derecho . 
que  fuese  pues^  en  ellas<  é  opwi  debm;  guardar, 
queemmiolMfiáfre»,no  htufa  ni^  m  otra  «om: 
que  le»  estorbe  ó  embargue  ,  c  que  las  fagnn^on  cott- 
«ejo  de  Itonicf  xahidores  c  nttcndhios,  c  ¡edlcí  r  »¡i» 
cobdkla:  ley  muy  digna  de  ol«ci'vaucia  {tara  eví-. 
tar  las  nulidades  notorias  qqe  ban  nucido  de.fn 
couuaveiicion.  ,| 

110.    La  Ii9y  17  siguiente  hablando  de  la  en- 
miiinda  que  haya  de  bacerse  cn  tas  leyes  señala 
el  órdeo  cofi jqiic  ^jap  pi-ocDdqr.  el  l}*^,  *  Prituciu:  i 
ttiMi  baya  ^neqlp  son  bomei^tenle^dMlls  .é  .aab(> 
dores  de  dcredio,  c  con  los  mas  bornes  bnenos.; 
que  (ludiei'e  haber  ü  demás  lien-us,  porque  sean 
miicbos  f\e^     acu^r4on  Segando:  i^uando  de  esi;^  ; 
gulsa.lb^.bioaaaQffdaib}».debtt  «i  fley  facer  anr  . 


Digitized  by  Google 


\m  itinni  kM  yért09  qne  ante  liabian 

los  loyn  m  qup  onn  ó  roaio  tienen  por  fl  Trrtio 
de  las  enmendar;  pero  si  el  Rey  tantos  homes  uo 
pudiera  haber,  oí  um  éntendklos  ni  ta*  sab'^dores, 
luto  de  Ibeer  con  oquellM  qué  rateodlere  que'  mas 

amnn  á  Üíns,  fr  (<1  ¿  á  la  pro  de  la  tierra:»  cu- 
ya sabi;i  loy  puede  tener  oporlnon  ¡tpitfuctoii,  pn 
gran  parte  de  las  soliciiadcs  coa  que  concluí - 


120.  Consiguiente  ú  este  cuidado  la  soberanía, 
dijo  In  !f»y  «*,  ttt.  1  .•,  lib.  2.»  rlf>  la  Recopilación: 
que  niaiirio  se  tratase  en  el  consejo  de  hacer  al- 
guna ley  nueva,  derc^r  ó  d¡spens;ir  las  hechas, 
ooncnrriMeN  en  nn  voto  lodos  tos  <tel  ctmsi^,  ó 
por  lo  moUftK,  las  dos  |>.iitcs,  y  lo  consultasen 
a|||itoy,  paraquf  pniv^ycso  «mi  filo  lo  ronvenientf 


en  el  cotiglS^so,  In  coitvocacloi»ihinle''<fe  loilM 

estados  d*  !  rñvo  o\  tioíMjK)  v  Itigaf  que^  desig>' 
naban  los  soberanr)s,  la  aHÍstcm^  de  procuraderes' 
ctm  f!iculladca¿nip1ias ,  eiahnÍÍMtaÍal  pM*ini)eafga« 
dos  de  k»  'seKorcs  Rieres  proenradores  elegfdoa' 

con  Ifbmnd,  que  Ilevnbrin  la  ronflanra  delospiie-: 
blos,  cr.i  \o\  constitucional,  y  hoy  ley  variadtt. 

124.   Se  designaba  por  munduto  de  los  seño  re* 
Reyes  sMor  rétlgloM/donde  «in  mM»  y  «orHteK' 
tad,  disididos  los  braros  exatnirtaboii  las  niaterkií;' 
mas  hoy  en  sitio  Iiarln  prfifano,  entre  el  eslnicndo 
y  opresión,  entre  una  masa  indigesta,  se  deciden 
muierias  que  no  se  examinan. 
'  Itlt.  '  ConsiA  el  estado  de  los  not»tea^e  (r44nla 
personas,  el  del  pueblo  df  tinos  ríos  pmcrtmdorra 
par  provincia,  costumbre  toiiKula  de  la  n-póbUc^ 


'j{  su  servicio,  y  al  bien  púbhcro  del  reino,  y  no  i  de  Ütilon,  y  se  pracmó  una  concurrencia  eomple^ 

(a;  mas  esta  \ty  fundároenliirffe  ha  éoúmtídb  en 
una  cnncttrrenfiia  inineasa;  qáe  impesdjiRin  las' 
resolucíoiies. 

126.    En  l.is  corte*  se  Juraba  al  sucesor  del 
i'eino:  ycuandd  él  puébloÜtiraba  al  ilf!y1ldelid.id,  - 
JdrAba  este  confl^Nar  y  obiennr  las  leyes  y  érts-  ' 
tnmbres  del  reirto,  los  estatutos  dr  tris  címfades  y 
sus  privilegios' que  mas  adecuai  on  á  su  índole  y  á 
sus  particulares  servicios.  Estos  sin  consenttmien' ' 
'tú  de  las  provindasse  han  revMddd ,  y  «taodo  ya  • 
pnabido  por  V;  M.  y  elf  eino  éste  mutuo  jnramcn*' 
to,  se  contrajo  ron  M  tin  vinr-ulo  que  (Mrhafi^lMMÍr« 
do  allei-ar  las  cortes  de  Cádir.    .      '       •  •'  • 

H7i  Aun  lo  qne  «n  sn  «rifeo  aeHwhrlUtiK" ' 
glyjasa  á  lenef  la  feerca  Ae^odnlnlto  ,  eunndO  M 
rom-rde  por  dilisa  Jnsta  ,  por  itit  ho'-^yy  vf»nfif:ulo  ' 
u  qne  lia  de  cumplirse.  V.  .M.  cía  Iley  cuiíslltuido,.- 
su  autoridad  estaba  sellada  cou  d  eonsenlimieoiA' 
del  pueblo,  y  este  mitun  bxo  erti  la'  gimMlai  me 
liada  hialtertUéhi  aniigna  GdiislitliCSnn  ápafiola, 
en  niva  buena  fe  y  ronHanzn  desrans'.fron  u!  mn- 
cluirsu  juramento  y  proclama,  sin  dejar  capacidad 
pfearelbmrasdeCUIs;'  =  ^ 
f t8.  ta  oDeílátelarnt  fUny  es  pnéto^MeMi'  . 

lassoríedaileslittmanas,  esteiiitk  ftirllns  ámanem  • 
de  pudre,  y  el  orden  político  que  imita  ul  de  la  na« 
turalexa  no  permite  que  el  Inferiot  domine  al  supe^ 
rioR  nm>  debnnftr  él  prtlitípe,  'poM|ue  M  gnMenífr 
de  muchos  es  perjudicial,  y  la  monarquía  ;  no  pora 
el  Rey,  si  para  utilidad  del  vaSídld  ftie  estahle<  i.)!». 


I  sohNRnMad  y  nwdnra  deinndon  se'  ha 
cían  ó  re«ocali|pn  las  léyrs  con  iniervendon  dol  rey 

en  Arapon. 

lit.  beria  fMcra  de  nuestro  iiiienio  recordar 
tAdaa  hii  qu»  en  Espaha  hnn  demarcada  hisftincíu* 
nen  de  laMbemuh»,  lermhiaflMs  á  gtiaitlar  ár  loa 

señores  Reyes  el  resfieto  y  consideración  que  ne- 
cesitan para  dp«en'|>pñ;ir  sin  a|pniv5o  de  los  súbdt  - 
loa  la  adniinisiraciun  de  justicia  y  el  sen'icio  perso- 
nal y  pecnniarfo  con  qnn  debteo  ooniriliutr  «nU»  á 
la  defensa  interior  y  eslcrior'de  brnncíon. 

1 52  Convencidos  ,  segnn  lo  espuesto,  de  cpié 
los  principes  de  Espolín  han  congregudocortes  por 
Iten  dél  estado,  como  ftmdnflinnto  del  retau ,  á  ña 
dn  Kttiwdnrio  en  pon,  en  Jnslicfa  y  anmenini'  s»ho. 
ñor,  y  qué  en  estas  mismas  corirs  6  comicios  so 
bacian  las  leyes  y  arreglaban  los  iribnios ,  ;:cóino 
hemos  de  ver  sin  admiración  la  negra  pintura  que 
se  hn  hetdio  de  Í6s  sishores  Rejci  de  Bspafta  y  át 
sus  leyes  rnndaipentales,  para  dar  mi>for  cdoHdo 

alus  (Orif  s  dí>  r.-rdij!? 

12i.  ¿I'or  qué  se  ba  de  privar  á  V.  M.  del  dt- 
rudbo  qne  esdnsivamenie  han  tenido  sns  gloriosos 
antecesores  de  convocar  las  cortes  é  intervenir  en 
su  disolución?  ¿A  qué  piloto  se  le  hn  negado  la  di- 
rección de  su  nave?  Sí  solo  el  Pupa  puede  convo- 
car y  presidir  el  concilio  general,  que  son  las  cor- 
letde  hr  Iglsab,  enqoe  htei^  el  Men  de  las  oa* 
cienes  y  da  norma  á  sus  semejantes,  ¿porqué  V.  M. 
ba  de  quedar  privado  de  lo  que  por  tantos  sii^o* 


ha  querido  la  nodoo  y  so  pueblo?  La  presidencia  |  Pero  en  CíuJiz  se  rompieron  tan  nobles^vincuius,  el 
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r^ii 'y  filiado»  del  caiM-khu. 
^  U9»  Soa,  bario  noioi'ia»  ^eq  los  publicUias  im 

de  lales  fiovedftdcs ;  pero  de  ellas  ninguna  ha  con» 
carrídoen  V.  U.  después d*^  prf el  mtiiiiojii- 
tmaankOt  yi.del«  ia|;)S  Boltiiane  procfaaiaciua  ea  &u 
.»9m¡túmmnki\.  U.  arranado  del 
ppr  violencia»  no  Múgrado  por  volunud,  no 
bailamos  arbitrio  para  que  |os  rxlministrudoi  cs  ú 
reprt^t^UiUe^  (|e  U  s^oberaua  autoridad  que  d<^6 
«m  so  aaMMcift»  ni  los  queciicedienMi  en  Á  miuno 
pnesto  (ora  por  derecho  ó  como  gestores  de  ausen» 
tp),  hubiesen  innorado  las  leyes  fundamentales  ni 
trocado  el  sistema  en  que  V.  M.  dejó  las  cosas  al 
verificarte  su  cautividad;  á  mas  de  que  etvolo  ge- 
iMTil  dft  la  mmIoii  al  verte  Invadida  ta  oootniio 
solo  á  equipar  soldados  y  á  buscar  intereses  que, 
salvándola  de!  aiaqne,  la  restituyesen  á  su  anti^n:i 
libertad  éindepeudeuctu,  no  á  d(;|puiciur  las  bases 
M  queeslaa te  apoyaron. 


Es  notable  su  esf^Ucacion  tlel  absolu- 
tismo. 

133.  Los  que  hablan  «I  pueblo  de  gobierno 

despótica  !«■  h:!<  «n  tlesoimocer  sus  verdaderos  ca- 
racteres, que  súu :  no  nacer  libres ,  no  poseer  en 
propiedad,  no  tener  derecho  i  ancesion ;  disponer 
ei  piíacipede  an  vida,  honor  y  hienat  nln  nnt  ley 
que  su  voluntad,  aun  con  Infracción  de  las  natnr.i- 
les  y  po»tivas.  Pero  si  nunca  Espaiia  giiuió  bajo 
este  yugo,  ¿por  quó  se  abusa  con  tauia  frecueada 
de  la  VM  despotiamo  para  eecilar  la  Ind^nacion 
eniro  los  que  no  dbtiugncn  ni  m  idilant 

151.  L:i  monarquia  absoluta  (voz  que  por  igual 
causa  oye  el  pueblo  con  harta  equivocación)  es  una 
obra  de  la  razón  y  de  la  inteligencia :  está  subor- 
dinada 4  te  ley  dlviea ,  i  hi  jnttícin  yilaaregla» 
fondanienlales  del  estodo:  fíie  ettafalecida  por  de- 
recho de  conquista  o  f)or  !a  sumisión  voluntaria 
de  lui>  i>riiuci-o&  iioi)ibr(>ü  que  eligieron  sus  Ileyes. 
Asi  que  el  Soberano  «beolnlo  no  tiene  Ihonliad  de 
nsarsin  nuson  de  an  autoridad  (derecho  que  no 
quiso  tener  el  in!'im.>  Oio'í^:  pnv  oslo  ha  sido  nece- 
sario que  ei  poder  soberano  tuesc  absoluto,  para 
prescribir  á  los  subditos  todo  lo  que  mira  al 


T  iís  comtm,  y  oMIgnr  á  la  obediencia,  á  los  que  sfl 
imgm  »  ell«.  Pero  los  que  declaman  contra  el  go«< 
b^rno  monárquico  confuuden  el  pot)^  ab^iolulQ 
con  ol  arbiimrio,  sin  MQanlenar  qno  no.  Jiqr  esiado 
(sin  escepluar  bs  mismas  repúblicas )  donde  eu  el 
cnn<siihiüvo  de  la  soberanía  no  se  baile  un  podt'r 
absoluto.  La  úiüca  difereaoia  que  hay  entre  d  po- 
det  dan*  Bay  y  el  da  gno  refHÍbUoa  e»^  que  aquet 
pnedoaer  Kaaittdayel  de  eita-no  puede  todas  linkk 
mandóse  absoluto  en  rawin  de  la  fuerza  con  que 
puede  ejecnlar  la  ley  que  conslitiiye  el  interés  de 
las  sociedades  civiles.  Eii  un  gobierno  absoluto  las 
personas  sod  libres,  la  propiedad  de  los  bienes,  es 
tan  legitima  é  inviolable  qne  subsiste  aun  contra 
t;l  mismo  "ioherflTio  qne  nprneln  el  «er  conifM'lido 
ante  los  tribunales,  y  qaesu  mibioo  consejo  decida 
sobre  las  pretensiones  <|M  lieiMn  Mira  élsi^.VR* 
salios.  El  aoberano*  no  poMhi  disponer  de  la  vida  de 
sus  subditos,  sino  conformarse  con  el  orden  dejos* 
ticia  establecido  en  su  estado.  Hay  entre  el  princi* 
pe  y,^  ppebiu  «ú&rus  cuuveiido|ies  que  se  reu|iA<t 
vqn  oop  Jnraounto  #n  hi  consagración  'de  cada  rfy^ 
hay  IfKpS,  y  cuanto  se  hace  contra  su&  disposicio- 
nes es  nulo  en  derecho.  Póngase  ni  I  nl  )  de  esta 
defiiMqon  la  antigua  CoBSlittfcion  e^paíkoia,  y  me  -, 
«Jiteasi  la  íivíusiicia  que  soleliace.  . 

135.  Los  m»^Uo6  políticos  han  pfeferMoeS' 
t3  monarquía  absoluta  á  todo  otro  gobierno.  KI 
hombre  en  aquella  no  es  nn  nos  libre  que  en  una 
rt^púbiica,  y  la  lir^uia  auu  es  mas  temible  en  esta, 
qvO  aquella.  Esp^».  enlre  olrosrrfnos,  secón- 
venció  de  esta  preferencia  ,  y  de  las  muchas  difi- 
cidiaiies  del  poder  limitrj  ln,  f<ff!fiidicn»e  encicrtos 
puntos  de  una  poteuqiü  sup^^  ior,  ó  co«u^rimidp  eA 
otros  por  parle  de  loa  nisnos  vtiaUos.  -  £1  sebera- 
lio,  que  en  varíos  esIreaBos  reconoce  un  superior» 
no  tiene  mas  poder  que  el  qqc  recibe  por  rl  mis- 
mo conducto  por  donde  se  ha  derivado  la  sobera- 
nía; mas  esta  monarquía  Umitada  iiace  dei>ender  la 

cipe,  y  d«  los  que  cou  él  rep:irten  In  atAoMnaii 
nuláiridad.  Dos  potencias  que  deberían  obrar  do 
acuerdo,  mas  se  qoqfbatcu  que  se  a|H)yaa.  En^ 
airiesgado  que  lododiependa  de  nao  solo,  sii|jeio  ^ 
dijarse  g<>beraar  ciegamente;  y  es  mas  bifclicidad 
por  ra/oM  opuesta,  que  lodo  dependa  do  muchos 
que  no  se  pueden  conciliar,  por  tener  cada  uno 
su  gusto,  sus  mjfiss  y  sus  if^^r^efCfL  parí 


Digitized  by  Google 


556 


Ucolares.  El  Key  comprimido  por  los  prívilcgiofi 
del  .pueUo  se  hace  honor  cii  resiatii'  sos  derechos: 
ycMMid  $WB  iqde  ttdl|>tore  vanjwf  flMm  m  Iu 
compreiikm,  rompe  contra  ellos  con  t:int:i  mnyor 
violencia  ,  cuanto  mas  oprimido  ^^  Imlb  en  el 
«^ercicie  ée  las  funciones  de  la  soberanía,  mayor- 
nMÍÍ9tt4io-enaii-U^  MancMAiái  NQ|!á■é^>WM>• 
M  al  rewrso  de  éstá  medaHa  la  CoastítiiciMf  j  los 
decretos  de  l:is  rwrlps  di»  Cüdiz,  las  coniestacionos 
las  Uegeodas^  y  los  efectos  que  lian  seguido. 


^Yéo^  por  lo  que  sigue  como  el  absolu- 
Iímqo  do. era.  puro,  y  como  rocoiUHMil  eqM;o- 
«HBoiiUi  la  iflUerfaMioo  de  hw  eortos.en  la 
formeeíoii  -do  las  lé|feav 

136.  Miirbo  nos  hpmf»s  diI:it;ido,  y  npcnns 
liemos  completado  el  índice  de  ios  sucesos  y  ma- 
teínas  que  \tW.n  refornui.  tlsodiBiflcíi  'bi  %áAi'(al 
venir  á  Madrfd)  por«l  wgro'tímSn  de^odOn» 
Irfos  de  dar  la  Idea,  y  nos  hallábamós'  convr'nci- 
dos  de  sor  justo  rcsliiiiir  á  V.  M.  la  corona  dé  sus 
mayores,  sobre  las  antiguas  bases  que  la  íyó  la 

.mdnaniiiia.  Gonodamoii  qne  débh  liñiiiaite'd  fé- 
dér iAé Im  eangresos  h  la  formadon de  leyesen 
éikion  ron  éT  l\ox,  dividiéndose  on  esrnuK'ntos 
para  evitar  la  prcctpitacioa  y  el  inílujo  de  las  Tuc- 
dÍMiei"éii  foiwMite,  por  enyo  medio  et  potsUo 

'  capofiol  genrta  da  ana  litMrtad  Terdadera  y  do* 

ráblc*.  y  «•onorininns  t:imbi''n  que  nuestros  tral»ajo8 
dcWan  empicarse  sin  la  inierrupcion  tic.  los  es- 
truendos de  ona  oonearrencia  mal  aconsejada. 

f4l.  Biprodetanoapediri  iMstadando  al  pa- 
pal daestrós  votoa  y  d'de  nuestras  proviodas,  es 
ron  arreglo  á  l.ns  leyes,  fueros,  usos  y  costunjbres 
de  K.spaña.  Ojalá  no  hubiese  materia  harto  cum- 
plida para  que  V.  M.  repita  al  rtíMty  el  dflereio  que 
dllct6cu  Bayona,  y  manifieste  (según  la  indicada  ley 
de  Partidíi)  la  ncrí'sidiKl  de  rfitiediar  lo  actuado  en 
Cádiz,  que  á  este  íiu  se  proceda  ¿  celebrar  «Jrtes 
eróla'  aoH—ldad  y  eii  la  fomui  que  S6  cdebra* 
tott'Maatfqfoaiíqoe'Mtrettmloiemaotenga  He- 
éala  Constitución  española  obsemda'por  tanto» 
siglos,  y  las  leyes  y  fueros  (|iie  á  su  virtud  se  acor- 
daron: qne  se  suspendan  los  eíecios  de  la  Cousii- 
tdtféo  j  deeréieá  didadWiA'^di?.,  y  gualas  Me- 


yas cortes  toujen  en  con  sido  ración  su  nulidad,  su 
injusticia  y  sus  inrxtuveniuntes:  que  lumbiea  lo- 
men an  coBSidief AiiNi  las*féaiflMÍaflaf 'dkiodaacn 
España  desde  las  útiimas  «aMM  InOaaw  Hbariad/ 

y  lo  herbó  contra  lodis|Miesto  en  ellas,  remedian- 
do los  defectos  conKHídos  por  el  despotismo  mi- 
litstéHal,  y  dando  tono  ir  cuanto  fatmai'lt  facni 
adminhthleioét'dejiHtiébf  -al  arreglo  ij^ai'ida  ta> 

<  ofítr¡bu(*ione3  de  íos  vasallos,  á  h  Justa  libertad 
y  sí'fíiiriilad  de  sus  peí  sonas,  y  á  todo  lo  que  es 
prcciM)  pura  el  mejur  orden  de  una  monarquia. 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTlIOO  Y  UTERARIO» 


fitpafia  7  Portugal  so«      aacione«  que 

parpcen  deslinodns  á  formar  unn^ioln.  A  juz- 
gar por  el  mapa  no  se  onouenlra  iiiii|^'uíi;i 
razón  plausible  porque  hayamos  do  vivir  se- 
parados. No  nos  divido  ninguna  cordillera, 
ningún  rio;  sus  inontaAas  aon  prolongación 
ée  Im  iiaMtni»;  sos  ríos  wn  eonlinuteioD 
de  lot  nuestros.  CeAimos  i  Portugal  por  el 
Norte,  por  el  Oriente*  y  ^r  el  Hediodias  al 
teotempler  aquella- nne  que  constituye  el 
veeino  reino,  nadie  sospecharía  que  ñiese 
un  pais  independiente,  antes  la  tendría  por 
una  de  los  provincias  español.i<(.  Con  mas 
facílidod  se  comprendiera  que  no  pertene> 
ciesen  á  la  España  las  provincias  Vasconga- 
das, ia  Navarra, el  alto  A,ragon  y  el.  princi* 
pedo  de  CalalaOa:  aiquiéroeneenlf  amos  allí 
aaeftonlera  natoni  en  lasmirgenee  del 
Bbro.-  '     •  ' 


El  ^n  pecado  de  los  rsioadoe-  do  9elí*> 
"pe  111  y  l^lipe  IV  es  el  no  haber  consolida* 
do  la  conquista  de|  Portugal  hecha  por  las 
armas  de  Felipe  11  baja  el  mando  del  llus> 
Ircduque  de  Alva:  ahora  estamos  reducidos  á 
votos  estériles  para  la  consecución  del  mas 
grande  objeto  que  jamás  se  ofreciera  á  la 
nacionalidad  de  los  pueblos  iberos.  La  im^ 
previsión»  l«  desidia,  la  Bojedad  del  gobler* 
no  hicieron  qneae  perdiese  aquella  precieea 
joya,  con  la  cual  era  la  península  uno  do 
los  reinos  meior  situados  do  Europa»  El  Pi* 
rineo  como  una  muralla  pan  reagoardarnof 
de  las  invesionesde  la  Francia,  y  como  un 
puente  por  donde  pudiéramos  amenazarla; 
el  Occaiii)  al  Norte  y  ol  Poniente  con  esce- 
lentes  ventajas  tanto  para  la  marina  militar 
como  para  la  mercante;  al  Oriente  y  al  Me* 

I diodia  el  Mediterráneo  pera  estar  en  comuni*- 
«ación  con  el  Levaiite  yol  áfrida:  y  por  Cn, 
GanteyGÜHraltariiMnos-iMeinnrdtteAosde  las 
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llávet  del  Mediterráneo  y  dol  Océano.  ¡Qué 
diferencia  entre  lo  que  fuimos  y  lo  que  so* 

inos!  AI  rnn'íi(!*M*;H'  !a  tlilnfndn  serie  dci'rro- 
res  que  noü  lian  coiidiicido  á  somrjnntft  es- 
tado, privándonos  ili'  un  porvenir  indti- 
dablemeiile  liuiiiera  debido  ser  mas  podeto- 
80  y  brilleiite  queel  dele  Inglaterra,  la  tris* 
tesa  embttga  el  mnatm,  y  es  dificil  no  in 


ricaide  oro  y  de  recuerdos  gloriosos  se  olvi- 
daron de  su  porvenir:  y  cuando  quisieron 
entrar  on  el  njovimienlo  europeo  lo  hicie- 
ron con  el  raquítico  filosofismo  <lel  niarqnes 
(le  l'oníbal  y  del  conde  de  Aranda.  La  rcvo- 
lucioi)  fiiiiiccsa  vino  bien  pronto  á  soriidir 
el  letargo  de  los  gabinelesdc  Madridy  Lisboa; 
pero  este  era  lan  proftindo  <(uc  apenás  bae- 


dignoiiye  oottlro  loe'  aillorei  de;:ian^rides-  taren á  Jisi^tfe  ch  oajiecláciilo  riel  et^pliciu 
-  -  ---  del  rey ^y  Ip^  hraipiibs  dé!  vdbaé  que  dif- 

amaba «u^a^pinnie  laTüiMK  loooel  eonli* 


gracia 

PorlugaU  lejos  de.  sor  una  nación  poderosa 
¿independiente,  e>:tn  eniregftdo  pd^ 'uña' 
parteó  la  Irislo  .lUcrnnliva  do  la  anarquía  ó 
el  de8|)olismo;  y  por  otra,  gime  esclava  bajo 
el  yugo  de  la  Infílaterra-,  siéndolo  mnslamon- 
table,  el  que  no  pue<le  consolarse  de  su  es- 
tado presente  con  la  esperanza  de  un  me- 
jor porvenir.  iDesvenlurado  pais  condcnndo 
á  serjoguete  de  los  inirigas  estrangeras  y 
víclima  de  la  discordia  civil!  ¡desgraciado 


uente;  fué  nftc^soTÍo 'que-se  pres'entnsm 
á  la  cabeza  de  nn  ejército  Junol  en  Lis- 
boa, y  Mnr;U  rn  M;idrid. 

Arr'ijiiiliis  lio  1.1  ¡teiiínsiila  las  liuesloé  de  ' 
Nupukon,  tu  inleliz  Lnsilania  volvió  á  re- 
anudar sus  tradiciones  de' flojedad  y  desgo- 
bierno, mezclándolas  torpemente  con  las 
ideas  impías  f  anárquicas  del  siglo  XVIII. 
Para  colmo  jtl^  infortunio  ,  se  inirodo- 


país,  que  en  medio  de  sus  males  no  puede  jo  la  discordia  en  la  familia  real*  y  lu- 

eontlir  oon  aquellos  recursos  que  ofrece  un  cbiirou: bef^npfs^op  opn  hermanes.  La  muer* 

territorio  vaslo  y  una  pohiadioii  fiMM»on><;i;  y  le  del  Rey  Fernando  sorprendió  al).  M¡- 

queliade  sentir  abogados  (»us  nrr.)ii(|iH>s  de  giiel  y  á  IL  Pedró  peleando  tmja  lus  in((ros 

nacionalidad  con  la  vonvicciou  de  áuitnpo-  dtí  üsltou:  bien  pronto  st>  In^nruii  lus  can- 
tcncia!  : 


Un  reinó  com»  Portugal,  solo  podía  cotb 
servarte  floreciente,  guardando  «uy^uníd* 
y  compacta  su  necionnUdad.  eea  naciotfeli* 
dad  que  guió  é  Vaseo  de  Gama  al  dcscubi  i- 
iniento  de  nuevos  mundos,  é  inspiró  á  Ca- 
moens.  De&doel  momento  que  permitía  la 
relajación  de  los  vínculos  inlci  iores.  estaba 
penlido  p;ira  siempre:  su  porvenir  era  el  de 
)iur  uauculguia  inglesa,  ai  no  luvieiíc  la.  IW- 
Innadi  sero^rlihla.pof  la  Españo, 

Desgriiciadaraei^lq^.  fs(a#  dfn  naewAes 
corrieron  parejas  eu  su  ff^|i¡daí  .jlftc^d^ni^ 
en  los  úl limos jMglos.^Lu  España  no  acertó 
á  consolidar  su  conqn¡:>la;  el  Portugal  nose 
aproveclió  do  su  iudepcndcncia.  Ambas  vi. 
vipr^u  con  la  espalda  v^ei^  á  1a  EMtOffi^t 


stM  i|ue  leutun  tyiuqiuUas  c  intetesos  cuiuu- 
ncs;  y  TaMron  enpnláftdos  de  jPwtugU  un 
misrtio  Uemp»  D.  Miguel  y  U.  Garlos. '  .  . 
,  Seq  lo  que  fuere  de' los  cuaUdades  perso* 
nales  do  D.  Miguel, ¡boiertnceÉ-qüe  se  hit* 
bítt.agolipado  alrededor  suyo  lo  que  .podib 
llamarse  eJ  Portugal  autógiMíj-lo-quc  fueron 
On  Eiij)riña  los  carlistas,  oi-an  cni  Portugal 
los  míguelislas:  con  el  triunlo  d'-doTía  María 
de  la  Gloria,  so  vieron  aiiuiubados  iodos 
los  .elcmcnlo«anliguoii,  y  quedaron  los  nue- 
vos escluaivamenle  dueños  tki  campa.  £n< 
Ire  osles  Alooftinaba  hi  nevolupioli;  y  no>  em 
I  dífioil  prever  que  no  .se  dejaría  eojúzgab 
por  In  voJunlad.  do  ana.  corte  levéniada 
sobre  ios  paveses  de  la  liberUid.  Ilalláeo 
el  trono  de  dofla  María  de  la  .Gloria  ieii« 
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Iré  dos  cnotiiigos  (brmiUiriiW  ;  l>i€ii  que 
aigunos  hombres  v»nos ,  se  liicitir.m  hl 

ilusiofí  do  ijiie  sil  frágil  niiuio  seria  d¡i)ue 
iMiiilaiile  poilcroío  [);ira  conlcncr  el  lorrcii- 
la  que  uüteuíizulia  des>ijurdarscen  du^idircc- 
uvatñ  opiieslat. 

•  Una  wliiokA  se  orracia  para  robustecer 
It  nieioniilklaU  portuguesa,  yeousUiuirua 
gebjemeMfible  y  faene;  y  era  voa  alian* 

za  eolro  lo  nnliguo  y  to  nuevo,  símboli^n- 
da  en  In  reconciliación  de  la  real  familia. 
P.ür  inoiivos  (¡up  filiora  no  es  del  caso  recor* 
dar,  Bosevenlioo  ei  cnlaco  ciilre  D.  Mi- 
góle! y  doña  María  de  la  Gloria;  y  desde  en 
loitces  csla  prince&a  conló  por  eiiutitigo  á 
todo  d  partido  mooárquico,  viéndose  por 
obra  parle  precisada  á ofender  al  pariido  de 
la  revotifcioa,  ai  quería  copIeQer  al|sun' 
lanío  sus  desmanes,  ifiolinándese  á  loe 
priocipioa  de  étéw*  b&cia  los  que  lodo  go- 
bierno propende  por  irresislible  necesidad. 
Los  unos  la  llamaron  usurpadora;  los  otros 
opreitora  é  ingrala;  doce  anos  Unn  Iranscur- 
rúlo  desde  su  completo  Inuuio,  y  la  anar- 
quía devora  lodaviu  aquel  iururluuadopaiü: 
Ja  reacción  en  pos  de  la  reyolucipn.  la  re- 
^  votación  en  pos  do  la  reacción,  !ie*aquí  su 
hialorif .  Vodle  ahora  miamo  sumido  en  el 
caes  mas  espantoso,  corriendo  la  sangre  del 
pueblo  y  del  <^é4'dto;  y. el  cetro  y  la  diade- 
ma dií  *luñ  I  M  iriii,  jugoiMe  de  las  turbas  en 
ias  calilas  de  Lisiion. 

Los  acoiileL  uúii  iílos  de  Porlu^ral  Maman 
vivameiilc  la alericion  de  lo^  ticHidn^s  polí- 
ticos de  España;  porque  se  ha  observado 
que  estos  dos  paisas  nacidos  para  ser  uno 
aola  •  firopalizan  ea  el  bien  y  «nel  oidI  ;  ae 
parecen  á  aqudhM  organitaeiones  qde  una 
OMiiatraoaidad  ba  heobo  debles ;  p«ro 
que  eonservon  un  tronco  común  pordon> 
de  se  comunican  rccíprocnmeiitc  8n> 
aificcv>tt«»  y  doiejDAÍa».  I^ufaoln^ii  aunque  no 


desconocemos  el  peligro ,  nos  ocupamos 
poco  de  («I;  mas  bien  que  la  gravedad 
í  dc.i  hecho  en  iíi  mismo  ,  absorbo  nuestra 
atención   la   triste  clariibd   di  I  íkkiiicío. 

Se  ha  dicho  que  la  España  y  ruilug;il  su 
hal[jibairen  una  slluaeion  acmcjanle;  esto 
no  ea  exacto:  Portugal  ae  baila  en  la  ai- 
tikacioii  en  que  nos  >  bal  taremos  irremisi* 
blemente  nosotros*- ai  se  coésama  el  faáea- 
to  designio  de  casará  la  Reina  Isabel,  des* 
oyendo  la  opinión  del  pais,  y  no  atendiendo 
á  lo  que  reclaman  en  alta  voz  los  intere< 
ses  de  la  nación,  del  trono  y  de  la  dinas- 
lía  reiiinnlc:  ni  la  historia  de  Portugal  «ji- 
la cscrilu  iiUcsUu  porvenir. 

¡Gaiucideneia  notable!  loa  aoonlecimicn- 
los^del  vecino  reino  estallan  en  el  aiomeo». 
to  mismo  en  que  no  fiilta  quien  agita  en 
Madrid  el  proyecto  del  casamiento  de  la 
Piriiia  con  nn  príncipe  Coburgo.  Pai'OCe 
queia  Providencia  ba  querido  que  los  faom-  , 
bre»  ciegos  que  abrigan  un  designio  se- 
mejante, tengan  á  la  vi$la  un  cspeclácuto  . 
tic!  porvenir  que  le  pre(»arnn  á  la  Espnñ». 
¿Y  quien  sabe  si  este  pudiera  ser  iuüh  uU-  . 
te  todavía  del  que'  eclá  au  friendo  el  Por  tu-  ■ 
gal?  Hay  entre  los  dos  paiaes  una  iliferen-  ■ 
cia  qne  importa  macho  no  olvidar;  porqae 
en  ella  se  puede  fundar  la  previsión  de  qoe- 
nucsiro  porvenir  seria  mocho  mas  eempli* 
cadii,  mucho  mas  terrible,  mucho  tnas  irre- 
mediable qnc  ef  do  Portugal,  si  se  mmetiC' 
se  un  desacierto  en  el  inalnmoniu  de,  la 
Ileina. 

£n  Portugal  no  hay  mus  qae*un  prclon-  . 
diente  ó  la  enrona,  y  este  ae  baila  bastante 
deteonceptHado,  auo  entre  aus  mismos  par» 
tidarios»  por  la  eeoidueCa  qbe  ebservó  cuan>> 
do  loe  sucesos  le  liábian  colocado  en  el  Ifo* : 
no:  es  un  hombre  solo,  y  gastado  par  los ' 
aconlecimicnlos.  Muy  al  conlrarío  suceile 
eu  lüspaAii.  £1  casamiento.de  la  Ileina  con  dn 
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Coburgo  equivale  á  uñ  cnmbio  do  dinnsfía: 
es  la  esciusinn  de  toda  la  fíuriilia  do  los 
Borbones  ,  en  la  cual  se  cuentan  muchos 
Principes  cu  la  flot-  de  áUá  años,  y  quo  so 
vería»  eondeoadot  á  ta  tr1»(e  altemaliva  de 


mf»nán|nico  postergado;  abulido ,  lachado 
de  fanálico,  ignorante  y  conspira  lor  contra 
c!  Irono  y  las  instituciones,  a<iui  otro  parli-t 
do  monárqnico,  blanco  de  inculpacioDOf  «e* 
mejantcs;  allí  el  partido  reTolueioiiarío  aisu* 


TÍTir  pcirá  aiempre  en  la  oscuridad  ó  éti,  el  sando  de  traidor'  al  gobierno  y  i  na  tosten»-- 
destietn».  6  de  perturbar  el  reposo  de  su  I  dorea»  y  reeordattdb  ¿  DÓAa  Mafia  de  la  Cfo- 

•patria.  Con  los  odios,  los  rencores,  la  exns-    ría  la  «Qrtgrc  vertida  por  su  trono  on  la^ 


peracion  de  los  (Airlidos,  ¿qué^conli Agencias 

nios  fnlaics  no  se  pfxírinn  ofrecer  prwa  ten- 
t!lr  la  ambición  de  unos,  satisfacer  el  resen- 
timiento de  oti  os  y  arrojar  hI  |>ais  leas  in- 
cendiarlas (jue  provocasen  conila^raciones 
espantosasf  Para  prever  semejantes,  aconte- 
'cimieiilos,  ¿es  necesario  por  ventura  el  ser 
profeta?  ¿acaso  no  bastan  las  lecciones  de  la 
historia  y  de  la  espcricncia,  ó  el  siOnple  co- 


gdélYa' COMra'Don  Miguel,  aqni  el  partido.- 
progresisla  acusando  al  moderado  de  «ipós- . 
lata,  de  efipniiirode  In  libertad,  ile  traidor  á' 
las  iiistiltitiones,  de  opresor  do;!©»  pM«i»lo«,! 
recordando  incesantemenlo  ó  la'Reilia'lin-:* 
bel  la  sangrb  de  los  patrtoUis  d¿rrama4a-tn :' 
la  guerra  contrafloh  Garlos,  finé  alto  para ' 
que. el  pantngon'seaide  todo -punto  eiaolb, ' 
y  no  baya  la  mas  ligera  discrepancia?  Vnú  • 


nocímicnto  del  ct)razon  humanof  .P6ro  ¿c|aé  |  cosa,  una  sola  cosa;  el  casamiento  de  la  Rei». 
decimos;  ;sc  ncccsila  mas  qne  dar  una  mí- 
rftdu  á  lo  (pie  tenemos  á  nuestro  alrededor. 


á  lo  que  estamos  viendo  y  palpando?  ¿se  ne- 
cesita mas  que  el  aciago  presentimiento  de 
Id  nación  enleraf 

Esta  ea  la  lección  que  disbemós^  sacar  de 
loi  acontecimienlos  de  Porlugal/en  elloa 
podemos  leér  nuestra  Historia '  de  los  años 
venideros,  si  no  se  procede  con  mucha  cir- 
cunspección en  el  negocio  de!  enlace  de  la 
Reina.  Allí  una  princesa  joven,  .ujui  una 
princesa  mas  joven  todavía;  allí  una  Carla 
restaurada  •  aqni  una  Ótnstitueioii  re* 
formada ;  alH  mandando  oñ  partido  que 
se  llama  de  la  inteligencia  ,  del  órden 
y  de  la  libertad,  aquí  mandando  otro  pérlU 
do  que  se  engalana  con  los  mismos  nombres; 
aiii  un  gobierno  que  se  npollidaha  oncrgico 
en  defensa  del  orden,  prndentemeti le  acti- 
ve en  el  sendero  de  las  ret\)rmo8,  aquí  otros 
gobiemosque  oolentaii  idénticas  pretensio- 
nes; allf  un  ejército  firmamento  adherido  á 


nn  Isabel  con  un  príncipe  Coburgo.  Si  esto 
se  vcriíica,  envidiamos  la  serenidad  de  los 
que  osen  cebar  al  porvenir  uno  inirada' 
irunquilu;  nasolft»3  tió  flos  ainei^eihea 4«i-J 
rarle  siqnieraf  le  volvémoa  tft(«ipald»,-y' 
preferirooa  levantar  Iba  ojea*  il  cMo^invi'  i 
candctsobrei  nueíiríi  desyetiliinat  palria  tei' 
bondad  de  la  Providenoió.  ^ 


D0€UIIUTQS  OFICIALES. 


HiRiarsaio  db  la  GoasaHAciox  na  tk'tmávtii. 

SKtdm  ds  iMmoeUm  púUiek.  ^  Ntft&éi^^j 

do  núm,  i." — Circular. — ^Habiéndose  dispuesto. 


I   ,   '•í!.''  t.     I  en  lar^la  8.*  de  larealónlen  de22  denoviem- 

loa gobernantes,  aquiroiníateriosqueaelianl  i^feiilljaio  «pe  una  vez  ejecutado  el  escalafón 

de  to  rntsma^ntaji;  allí  el  paffído  I  yeMnl  delaa«itbM(iooa  i  ab  pifbHeára  en  ta 
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Gtela  y  Dotdin  oficial  de  Jnilrwcim  ptélica,  j 
iiuoae  remiUerao  losc^eoiplaresnecesariob  ál;i8 
embóelas;  ea^ifiUi  de  laconiwiiícacion  de  la  jun- 
ta de  clasilirucioti  (If  caledrálicos  de<2  del  cor- 
ricnlc  y  del  proyetlo  d«l  escalafón  que  ha  lur- 
mado,  se  iia  dií^uado  S.  M.  reaolvei  qtie  inme- 
diatamente se  lia(;a  Iü  piiltliiacion  enunciada, 
|)on)ondo  á  su  <  ala/.i  la  es¡ 'nsicion  de  la  jimia, 
eo  la  cual  esplica  la»  ba^i-:»  (|ne  iia  adojiladii  pa- 
ft  Ui  detigiiaeioo  de  la  antigüedad  en  lat>d¡vcr- 
aascircuQalanctns  nn  que  se  hallan  los  profeso- 
tes,  á  Un  de  aue  cnlurailus  e&iosde  todo  puedan 
Ineer  las  teclamackines  que  lea  oonveD^tan  ea 
todo  el  mes  de  junio  próximo,  ipie  es  el  térmi- 
no que  para  e^to  »e  Stíúala,  »e¿uu  lo  .prevenido 
en  la  ciluda  r^b  8.' 

De  real  tfrden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conoci- 
miento V  efcrios  correspoiulieutes.  Dios  guarde 
A  V.  S.  niuchüs  añué.  Madrid  19  de  mayo  de 
IMBi^-Pidal.— Seftcv  reclor^e  la  universidad 


Comisio»  de  dtaUfeaeim  d*  eafednWMw  daf  reino. 

KAcmn,  Sr. :  ('umplo  con  el  (l»'her  di'  n  - 
mitir  ^  mauos  de  V.  E.,  en  noiiihie  iJe  la 
«omiaioo-de  clasiliciicion  de  catedráticos, d  jii  o 
irecto  de  escalafón  m'iu'r;«!  yt^r  (inícn  rlf»  ;MifÍL'ñe- 
dad  y  del  mayor  al  menur  iiumeio  de  añus  de 
servicios  acaddmicoa  de  todo*  los  firoliMOres  pro- 
|>ietarto>  il.'  escala  que  actualniiMtip  (leseiiipenan 
la  eo&eüanu  en  las  uoiversitladet»  del  reino.  1-J 
es  el  resultado  délas  asiduas ,  conatanies  y  uu 
ialtmimpida&  tareas  á  (|iic  por  espacio  de  seis 
meses  está  consagrada  la  comisión  con  itn  celo 
y  una  laborio&idad  poco  comunas,  y  de  q'ie  yo 
nb  pnado  menoa  de  hacer  la  mas  honorífica 
mención  en  loor  de  lodos  -^^ns  ■ndividitos.  Y  le 
tieneji  eierlamenle,  tanto  mas  merecido,  cuanto 
que  gran  parte  del  tiempo  que  en  esleirá  bajo  se 
•baconsumiiln  rovlsaitdo  los  documentos,  iiol¡-> 
cías  é  inrormesque  uara  completar  los  mal  ins- 
truidos esiMdientea  de  ca.<í  todos  los  interesados 
hubo  de  peilir  la  comisión  á  los  gefes  político<<  y 
rectores  de  las  universidades ,  le  ha  empleado 
sitnuUáoeamenle  en  verificar,  como  ha  veriGca- 
•dOi  la  completa  clasiücacion  de^  inmenso  nú- 
mero ílr,  eatedrálicos  interinos  y  sustitutos  a! 
servicio  de  las  mismas  que  aspiran  á  ia  propie- 
dad 4e^  va  JiagiMori»,  d  por  lo  jneioa  á  laeondW 


cion  de  regentes  agregados,  que  es  otro  <le  los 
graves  y  delicados  encargos  á  ta  conciencia  y 
reclilnd  de  la  conriaioo  .sonielídos ,  y  del  cual 
lii  lie  ya  elevados  á  la  aprobación  de  S»  M*  gran 
parle  tle  sus  ei»pedientes. 

Al  recorrer  V.  E.  denna  mirada  el  cnadro  ge- 
neral de  los  profesores  |>n»|m'Unios  queso  ran- 
si{;na  en  ese  índice  genei-;d  clasilicado,  recono- 
rcrá  fácilmente  que  os  un  trahajo  tan  árido  y 
monótoQO,  cuya  formación  desaninMM*ia.<  al  fa^nio 
hredemascoustanria  y  tírmf7.ade  ánii.no,  comi> 
iuiporlautc  y  conjuieuzmlo,  puesto  que  de  él  re- 
sulta la  demostración  de  la  justicia  diatribntiva 
á  (jue  eaila  ano  de  los  profi-sori^-^  fi'T'' tnicicrra  es 
acreedor,  y  como  que  es  la  baác  íinuiamenial  de 
la  hasta  poco  ha  desatendida ,  y  desde  aquí  e« 
adelante  honrada  y  dignamenle  relñbnida  car- 
rera del  mnf^islL'iio  español. 

Facilísimo  liubitita  sido  su  desempeño  á  priop 
eipios  de  es,ie  siglo ,  ai  aemejanie  peaHmMBlQ 
hiiliiese  pareciilo  entonces  necesario,  ]»orq«e  una 
sola  era  lajpucrtade  la  entrada  al  magisterio,  y 
una  sola  ta  de  la  salida :  el  nombramiento  ee 
virtud  de  una  calilu-ada  oposición,  y  el  tras- 
curso del  tiempo  de  los  dilatados  años  de  ser- 
vicios que  justificaban  ona  merecida  jubibi- 
cion.  Pero  haber  de  reducir  hoy  á  una  repla  co- 
r-nin,  uniforme  \  general  las  vicisitudes acadéini- 
nncas  y  políticas  que  han  sufrido  los  maestros 
<le  las  universidades  eo  nuestras  aianwaarero- 
luciones,en  los  rrfofhi  is  y  imstornos  por  que  la 
nación  ha  pa-ado  desde  Í8ÜÜ,  en  t814,  1820, 
1825  y  I85i,y  desde  entoneesbaatahoyen  loa 
tan  varios  como  iiuli  fini!)Ies  aspectos  que  la  so- 
ciedad ha  presentado  en  los  úliimos  12  años, 
era  una  empresa  que  casi  rayalsa  en  lo  impo- 
sible. 

No  podia  ser  de  otra  manera,  porque  las  es- 
paij  iaciuiies  é  iuipuriücaciones,  las  cesantías  y 
jubilaciones,  y  las  auspenaiones.y  separacioneá 
indeterminadas  de  una  parle;  de  otra  los  nom- 
bramientos heterogéneos,  irregulares  y  hasta 
descottoeidos  por  su  oomenetelnra,  iquemu^ 
chos  pr(.resores  han  debido  au  ingreso  en  ];t  t  n 
scñanza;  y  por  último,  el  amalgama  y  fusión  en 
una  sola  clase  dé  tantos  y  lao  varios  y  tan  dis- 
tihtos  eatablecimicntos  piiblicos  de  enseñanza 
como  antes  se  conocían,  y  que  hoy  han  venido  á 
refundirse  en  solo  diez  universidades,  eran  obs- 
táculos harto  invencibles  para  llegar  al  dcacubrl*» 
miento  de  la  verdad,  á  fijar iin  lipo  cAmun,  v  por 
consiguiente  á  la  acertada  aplicación  de  la  jus- 
itcia.  '      •     .  :  i 


Digitized  by  Googl( 


lii  i{(iliíüriio  de  S.  M.  fucilitótiin  embargo  esle 

trabajo,  que  rwonnoió  como  tina  de  las  im^^  tíi-.i- 
ves  c  ¡tn()orta!iies  con-setut^nciaí»  del  nuevo  plan 
de  estudios,  diclando  para  su  ejAcaeiofi  la  n«l 
drdeii  i!c  !22d>í  iiovicmbrr' (!(■!  ;iñn  prtKinio  \).\  - 
sad;>,  en  que  consignó  las  ba^c.H  que  liiitiiiiii  «le 
dar  por  r«8nltados,  segan  sns  desros  y  los  prin* 
cipios  lie  jaslicía  que  coosviení  ailsiplables  b1 
efecto. 

t.*  .  La  califlcacion  individual  de  los  servi- 
cios compnlables  decada  profesor. 

Y  5."  El  escalafón  general  o  clasificación 
compíiiaila  (le  lodos  ellos,  y  que  liabia  de  com- 
prender do^de  el  mas  anliguo  at  roas  moderno 
de  io<1os  los  maestros  propietarios  de  itooslras 
acioales  uuiver:>idades. 

La  eomision  por  so  parte  ha  procurado  res- 
petarlas, observarlas  y  aplicarlas  con  religiosa 
escrupulosidad ;  pero  cotno  c^ns  mii^mas  base^ 
imponían  y  necesitaban  para  su  puntual  aplica» 
don  la  inteligencia  eoinnn  oirti<;  mnclios 
prínci[>ios,  disposiciones  y  rendas  sobre  (¡ne  di  s- 
«.insati,  y  que  solamente  |»odian  conucer  y  des- 
entrañar con  acierto  los  (pie  enmo  loa  indivi- 
duos de  la  comisión,  reunieran  al  esdidio  de  ta 
legislación  académica  antigua,  bajo  lodos  sus 
aspectos  7  relaciones,  el  coiiociniiento  de  las 
eSciiW;is,  de  la  hisloria  de  l  is  rslabtecimienlus 
y  de  las  vicisitmies  de  toda  ia  enseñanza,  se  ha 
vistéenla  necesidad  de  reconocer  y  lijar  á  su 
te/,  y  pr>r  la  unanimidad  de  (pareceres  de  sus 
individuos,  otras  no  merios  imporlanlcs  máxi- 
mas ó  cánones  á  que  ulunqx  rar  sus  juicios, 
eoosultas  y  opiniones. 

tícrlijinaliarj  esta  dolorniinacion  de  cnnstt- 
no:  i."  ia  precisión  de  lijar  una  jurisprudencia 
eomon,  de  que  por  respetos  á  la  imparcialidad 
y  6  la  jusficia,  no  dein'ria  apartarse  en  sus  fallos 
ta  roinnia  comisión:  2."  tu  eoownienoia  de  evi- 
tar qne  en  el  espacio  del  ilempo  concedido  A 
los  profesores  (kí ra  quejarse  de  agravios,  á  tiu 
de  que  se  revean  sus  espodionles,  no  molesten 
4a  atención  del  gobierno,  disiravendola  ne  otros 
-negocios  que  con  ansiedad  la  «xíjca,  con  gran 
número  de  reclamaciones  que  4'n  no  [lequeña 
Itarle  |Mjdrán  disminuirse,  m  una  es  la  iuleti- 
gencia  de  todos  los  interesados,  y  si  para  obte- 
ner esa  unánime  convicrioii  s«>  l;\s  i'spüra  el 
•enlldo  de  tas  disposiciones  que  les  afectan,  se 
determinaD  el  espíritu  y  la  tendencia  de  la  eo- 
mision,  y  se  generaliza  y  difunde  el  exacto 
coooctinii  n*o  fíe  tas  bases  d  rej;la<;  que  delermi- 
nau  Cada  uiuucion  pariicular;  y  5."  la  necesaria 


^poskiba  de  esta:)  doctrinos  pawt  qéa  m  Mtilit 

y  en  sus  respectivos  casos,  asi  el  rornejo  de 
instrucción  pública  como  el  gobierno  de  ¿>.  tí^ 
puedan  calijicar  ron  mas  acierto  los  ocios  y 
conducía  de  la  misma  eomlHon. 

íiii  se  lisonjea  ella  de  babcr  siilo  lan  feliz  en 
sns  calificaciones  tjue  pueda  eoncebir  It  quimil 
¡  rica  esperan/.a  (¡ni  quién  pudiera  presumir  lan 
\  arrogante!)  de  aquietar  los  impulsivos  deseos 
I  de  tantos  y  tantos  interesados  que  aspirarán 
respectivamente  á  la  mejora  de  su  clasilicaciosi. 
Bien  distante  se  halla  de  semejante  idea;  imto 
I  sí  está  bastante  satisfecha  de  que  si  ha  aceiiado 
ú  fijar  la  inletigencía  de  las  disposiciones  á  que 
debía  atenerse,  las  lia  aplicado  con  inflexible 
imparcialidad,  y  de  que  tan  numeroso  cúmulo 
de  espedientes  serán  pocos,  poquísimos  los  i^ue 
,  hayan  de  volverse  á  e\afninai\  y  oíos  ([uizi 
mas  bien  á  causa  de  la  oscuridad  con  que  se 
:  han  prciientadn  fmr  los  roísutos  [teiicionarios,. 
!  qne  por  la  inconsecrifncia  de  sus  principiOA, 
qne  seria  eierlnnier»íe  indisCidpable  en  los  casos 
:  de  .ipliiacion.  Para  que  asi  se  verifique  será 
u  iiy  del  caso,  si  á  eslas  lAinsideraciones  diese 
V.  V..  la  iiii^ni  i  ¡in¡)'»rtancia  que  la  cuniision  les 
.  atribuye,  que  ai  circularse  á  las  univer6Ídades 
el  escalafón  general  st;  acompañe  copia  de  esUk 
iDanirvMaeian ,  que  contiene  las  ofascrvadODe» 
al  efecto  convenientes.       '    '        ■   '  . 
!     lüs  ia  prime; a  y  de  las  mas  notables  qne  i 
falta  de  la  loma  ile  posesión,  de  que  carecen 
casi  sin  cséepcion  toilas  las  n'ales  cédulas,  t¡- 
liilos,  órdene?,  tratados  y  acuerdos  de  ios  prif 
meros  nombramientos  dé  los  calcilrilicos,  y  a4^ 
lándose  la  difcivocia  qi.e  existe  en  la  mayor  6 
menor  tardanza  (|ue  a  su  cumplimiento  ocasio- 
na la  distinta  natnralt'ia  de  esfos  doeomenlM 
la  camision  ha  adoptado  por  rejada  general,  cnan- 
,  do  hay  varias,  la  LH-inicra  fecha  en  que  el  mo~ 
:  naread  en  sn  real  nombre,  (piieneoo  deredro 
I  |Midia  hacerlo,  manifestó  la  soberona  rcs<du- 
i  cion  de  hacer  la  graeia  del  nombramiento. 

Asi  pues  se  verá  con  agradable  sorpresa  por 
!  muchos  catedráticos  por  opofieion  y  «o»  fMl  Ctf- 
ilitía  qne  el  tiem|io  de  su  serviein  corre  alKttflos 
días  mam  <{ue  el  que  ellos  mismos  et^jieralian-  y 
que  et  qne  de  la  reeha  de  la  espedieion  por  lii 

¡cancillería  de  süs  mininos  litulos  6  diplonias 
aparece,  pues  sobe  basta  el  de  ta  ptibtiéarion 
de  la  primiliva  relll  resoloelon;  «liroiinslJíoein 

que  ha  sido  i iidispensaMe  adoptar  fara^igotlai»* 

b>s  á  los  (•atedr.ilicfi'í  también  de  opoftirim  jmru 
I  fút  cálala  real :  \  á  todos  los  que  *ú*  opoticiúA 


Digitized  k)y  Google 


é 


r>i:í 


ni  tiáakx  lo  eran  üc  reul  nonibramianto  lí  out» 
equivalente,,  en  que  la  fecha  do  la  espodicion  de 
la  órdeii  y  \\\  de  la  *rncia  y  it^-nlurion  és  una 
iñísma,  v  asi  se  e&tiUca  naturniniente  la  Oexihle 

'   Jt^  1^-  l.J  -i   1.!  .J  


amplUnd  de  (as  bases '1.*  3.*  consignadas  en 
real  órdi'ii  do  í2'2  i!.'  iiii\Íí'iii1ho  líliiino,  (¡hc  de- 
terminan se  atieiida  |»rori<iamcitU:  ú  la  leriia  del 
primer  nomliramionlo ;  resdilaádo  de  esta  apa- 
rente desi^nahlad  b  igualdad  verdaltera,  quecs 
el  fundaniento  de  It»  jnsiioia. 

Vá  la  secunda,  y  por  ri)  rio  mii<  lio  mas  inte- 
rnante, que  habiendo  tenido  la  comisión  que 
aplicar  i\  la  caliliiMcion  di;  todo*  los  profesores 
pi*«pietanus  activos  de  la  let^isiaciop  vigente  y  I 
común  á  los  «npUadoHcmlefl  sobre  computa-  j 
cioii  d<'  años  de  servic-o  y  "derechos  dt!  cesniUi  i 
ó  jobilaciojífs  como  lo  onlenan  las  bases  i,», 
5.'  y  O.*  de  la  \:ttada  real  drden  de.  22  (le  no- 
viembre, uo  ha  dado  un  $nlo  paso     esle  deli- 
cadísimo punto  sin  cimsidlnr  repí'iidas  vrces 
la  in(eli;;encia  práclica  (pie  otilieut-it  his  disposi- 
ciones vigentes  en  la  junta  de  calilicacion  de 
derechos   do  Ins   oMiploados   ci\ib's,  liabiriHlo 
nierecidp.de  su  diguo  ^;crol  u  n»  don  Kamon  ;j 
López  Tejada  la  mas  fniica  y  ;;t>neroMi  nuMÍi- 
feslut'iu»  sobro  cuanlo  á  la  coiiiisiou  inleresalia 
averiguar  para  su  roas  acertado  j  j[n&io  desem- 
peño. '  *  ' 

Ni  ha  observado  menos  entriélaménle-  las 
cntim  ia  lns  Ir.isoA  I  *  \  r>.*  i|U<'  dan  solamrnle 
valor  á  Vm.  liuuiUranuciilos  m  mIo^  <>  á  lus  lie- 
dlos por  autoridades  d  corporüciouos  facultadas 
r^prosn  v  lir  ri  sini  itií'  ^nir.i  ello,  siempre  que 
hayan  sido  ooniti  atados  ó  mtificadQá  posterior- 
mente por  el  gobierno  de  S/M/T^rd  contó  la'ñe- 
residail  do  (>sia  ralilicacion  d  confifmicion  dala 
de  época  no  niuj  b  jana,  sin  que  abtes  se  cono- 
ciera, para  que  ios  eatediráiicos  prnpielarios  de  ; 
tal  procedencia  fuesen  de  todo  puiito  equipara- 
dos á los  tic  n  al  nftminnrion, •  la  fohiisjon-  ha 
res|>elailu  ius  lu  obos  auieriormenle  en  virtud  de 
un  perfecto  y  absiduto  patrodalo^J  por  con^ir 

K lente  ha  nivelado  á  estos  profesores  con  todos 
I  demás:  tales  eran,  por  ejemplo,  las  palMrdias 
de'Valencia  de  fiatroptlo  de  su  ayuntamiento, 
talos  las  cátodras  de  griego,  ^naíonii  i  v  ^íras 
del  claustro  general  de  la  universidad  de  Sala- 
minea.  •  t 

Otra  nueva  prueba  de  la  escrupulosa  y  liasta 
nimia  etarlilud  con  que  la  comisioo  ha  procedi- 
do al  sumar,  rosiary  deducir  por  años,  meses  y 
días  el  tiempo  deservicio  abonable' á  cada,inie- 
rendo,  las  oesaptia&y  jubilaciones  premalurasy 


otras  separaciones  mus  ó  m<»ios  dilatadas  oenr^ 
ridaa  eti  la  enseñanza,  en  qnei^iempre  el  día  def 

s4iceso,  \a  próspero  ya  ndvorso,  so      in'oi  pn-la- 
do  ravorablemcnic  para  todos,  aprove<  liandídes 
«I  de  los  nonibramieninsd  reposiciones,  y  no  per^ 
judioándob*s  el  de  sus  ros|ioolivos  oosos  <>  ¡nlor- 
ruprion<>s;  y  esto  lo  demuestra  el  c^so  de  «|ue 
escalafón  presenta  mas  de  un  «qt-mplo,  pues  se» 
gatt  es  desigual  él  número  de  los  dias  4le  cada 
utos  en  la  ooridiinarion  paplicular  de  cada  caljli- 
caciun,  asi  hay  profesor  que  cuenta  v.gr.,  20  añ  os 
5  meses  y  50  días,  sin  qne  estos  Uegutn^á  h«iccrr 
un  mes,  ^  la  v<  ?  \y\v.  hay  otos  que  con.  loa  mit'*- 
mu6  50  dias  bao  eom)|letadu  un  mes. 

^or  rillimo,  Excmo.  Sr.,.|>arade(emiinarlaan- 
lij;fie<rad  de  dos,  tro>  ó  mas  prof.-MOos  quo,  pn>- 
cedioiidbde  una  misma  fecha,  so  hallan  con  igual 
lionq)o  de  servicio,  porque  uu  iia  ocurrido  en- 
tre olios  ningún^  inierru|>cioa,  d  porque  todos 
hayan  sufrido  la  niisiita.  la  comisión  después  de 
seguir  con  puntualidad  la  paula  que  para  este 
caso  le  maredla.segunda  base,  les  ha  designadb 
>ii  re8|>eclivo  lu^'ar  en  oí  osoalaron,  pn  lh  i  iMlo 
la  calegoria  d  numeración  de  las  cátedras  cuan* 
doias  leyes  d  reglamentos  así  lo  determinaban. 

Tales  son  las  realas  i!o  coiuliu  ta  (]uo  la  conii- 
siun  se  propuso  y  que  puntualmente  lia  observa* 
do  en  el  desempeño  del  gFaveencargo  que  le  os- 
laba cometido,  y  qne-  hoy  ya  tmui nado  eleva  á 

manos  do  V.  F..  par.i  qne,  cuando  S  >!.  !'>  <'sti- 
me  coiivoliitiiie,  tenga  lugar  b  puitlicaciun  de 
sus  trabajos  en  los  tcrmioos  qoepmiene  la  ba- 
se  8.*  dota  cita^ra  real  drden.  qic- eslaqun  nbo- 
ra  reclama  su  inmediata  ejecución. 

Ojidá  (]uela<9omisb)n  naya  sabido  corrrápon- 
dor  á  las  alUis  miras  qne  S,  M.  ta  Réinase  pro|)U- 
so  ai  encomendarle  tan  importaiileasuotoü,  en  el 
cual' mas  quede  su  acierto  y  buen  resultado, 
presumirá  siempre  de  su  leal  interés  poret  mejor 
sérvici»  de  1^  eoseSanza  jde  su  laboriosidad,o^ 
lo  y  iustificacion. 

iXtos  guarde  ¿  V.  R.  muchos  años.  Madrid  12 
de  mayo  de  i8i6.=Bxcmo.  Sr.  =  Jiinn  Martin 
Carramolino.ssExcmp.  Sr.  secretario  de  Estado, 
y  del  Despncbo  de  ta  tiofaemacion  c  •  li  P«nln* 
aula»' 


Digitized  by  Google 


Tin 


ROTECTO  del  escalafón  general  Je  Im  caledrálicoa  propietarios  de  Dolual  gervitio  en  los  onWer 
desde  cu  primer  nombremieDle,  nandiido  formar  por  real  órden  de'SSde  iioTÍeiiihro>del845, 


i.' 


li 
D 
D 

I) 
i>, 
1) 

)) 
U. 
D. 
I). 
I). 
I). 
I>. 
I). 
b. 
D. 
T). 
¡I- 
l). 
!». 
Ii. 
1>. 

n. 

I). 
j). 
i>. 
I). 
I) 
I). 

D. 
D. 
D 
D- 
I). 
II. 
1). 
D. 
D. 


Antonio  l'iíjuero. 
.  Juan  Gerónimo  Coud^. 
.  Jaime  Quintana. 
Tftnel. 
Murkiiio  Gurcia. 
>hnnel  los«quin  Tnrancon. 
Tfliv  J.iinM'  y  líi'i 
iuté  Luroii/u  l'etm. 
AudréB  AIl'od  y  Culduch. 
Ji..s<''^Aiil."  I{;it  (>!is  y  Qiinpos 
}  iaiu  ÍM-o  Gui'ciu  Uleiü.. 
Josc  Mni  iio  d«  IjtOfi. 
KuM'Ino  l.cra. 
Juan  Uiljol  y  F(  rrjtír. 
Atití.iiio  Muincr. 
Ton»6*  SiUuc.    '  ' 
Apaslin  Y:mi»7.  y  (ítrma. 
ü  oiiiMiiilo  l  (lis  y  CorntfU 
Juse  Cui>.'«a(i;i. 
Jnan  de  DioA  rié  la  ftiKfei. 
i:.Htu)!i  Hí'v  V  Pefftt.'  ■ 

Bunifacio  Guiiprre& 


2/ 

PmJii  de  mi  primer 
oombranenio  como 
|ir«i»ieU»io«n  «I  »- 
80  (te  lul  erte  lit  rlm 
deida  Iwgo  \w  el 


7  Marzo 
¿8  JitUu 

17  Ffbrf  i  o 

i5  Octubre 
31  Kñ^i'o 

8  Abiil 


0. 


Ilitíiinii  (L;jjHl/'v¡!a. 
Juan  \aús,  f!l:in(Xi. 
,Ií>a<jiiiii  ltii(n:ui. 
.Iiislo  *lc  la  Hiva  y  Ks^juebat 
Andrés  I.ímI  y  Ilinz. 
Honiardo  C:ir.''  y  Ciíl*et«S. 
José  Comí»  y  C:imp<4. 
Jrvnqnín  Gonxal»'/.  Ihií  bia. 
Jii.ui  n.intrsla  I  dix. 
Jusu  de  l'orlo  Lo^ad;). 
Vírente  Ozoros  y  Barrio. 
l''<lro  Vie:a. 
U-<inuii  Kiiig  y  Uoy. 
Domingo  Cortos. 
J'>;iqniii  M  if,'  !/. 
Luiá  Mala  y  Aiuujo. 
Francisco  Travcsedtt. 


rs  Julio 

>  Jnlio 
lo  JiHio 
l,%  .liiÜo 
'2  Jnüo 
Jnliu 

¿  Julio 
47  XpOsto 
7  OtUíhrb 

1')  S'  iií  inhr. 
áü  FHirvro 
19  SMiMnt». 

^0  Mar/o 

í  Ot-iubre 
3  Niivíemb. 

!í  \mv¡(  nil). 
■Jt  Noviciiib. 
30  .hmio 
.  3  Julio 


18  Ortuhtp 
(i  Noviemb. 
"O  Jimio 
M  Ahiil 
X  Auiií,lo 
Aunólo 
N'ivicnili. 
A  j;  oslo 
50  Mai'xo 
IN  \' viniih. 
!  I  M.ti/o 
ti  Julio 


Aüu. 

1707 
|K(l,- 
ISOI 

ISO.i 
1«07 
1807 

1815 
1815 
1845 

INKi 
IS|«¡ 
IKKi 
IKIfi 

fKI7 
1818 
1817 

1818 
1818 
1818 

f8l« 
1818 
18ÍÍI 
18í!> 

1819 
1819 
18151 
18-2r) 

182á 

18t3 

18^1 

181U, 

1818{ 

IS18 

1817 

1818 


■  '3.' 

FMha  del  nombra- 
mieiiio  en  el  aso  de 
ftoeeáet  de  aatorl- 
dad  6  -  corporación 
raculiada  pal*  elkh 


Üii.     Ve».  Aúu. 


6  Abril  1805 


17  Febieru  1814 


que  e«4f 

«111010 

nombra- 
niUmu» 
bajado 
oprobMlo 
(wrelgo- 
Mprpo. 


U.  II.A. 


•  * 


ir.  Ociulire  ISIÜ 


TiíMii[i<i  lrs\- 
ctuTiiiodeMle 
la  f<%bo  dol 
prinit-r  nnm-. 
hrattiimilo  en 
IiropledadbM* 
U  d  día  1.« 
de  nofiembro 
d«>JJI4S. 


AiH.  Ns.  Da. 


•  * 


m  • 
»  * 


58  7 
4á  5 
44'  8 

í(»  O 
40  > 
38 
58 
31 
SO- 
SO 
31) 

■il) 


o 

(i 
8 
3 
3 

5 


4*  » 


3 
2 

> 

1 

8 

1 

7 
1 

30  11 

¿(I  II 
1 1 

•i<J  4 


■iíl 

•>8 

il 
28 

•i7 
i7 


±, 
•2r, 

33 

2- 
¿ti 
27 

¿8 
27 


11 
4 

(» 

3 

if 

7 
11 
7 
4 


2:. 

4 
24 

-2{i 
U 
U 
2  i 
1;> 
17 
17 
17 
17 

o 


6/ 


coMado  por 


Alb.  Mi.  Aa. 


(; 

8 
10 

• 

99 

2í« 

1 1 

¿ 

\(\ 
11 

f 
8 
34 
94 

.>o 
ál 
9 
K) 
31 
9Í 


& 

.> 

7 
6 


3  3 


10  9 


7  « 


TiiMnpo  des» 
cunladQ  |Kir 
'luUladuo. 


Aba;  Ht.  Ds. 


•I  -ti 


♦  «    .  f  7 


6 


¿  10 

4  18 

4  18 

4  S8 

3  » 


Digitized  by  Google 


'•  548 

•ÍMeri|rinPiitir~|ior  órdeu  de  anTigOérdiQd,  y  con  &^eg1o  á  los  años  que  llevan  de  ensefiaotlT 
bájo  las  bates  que  se  espresap  de 


Tiempo  vér- 
tla(t«ffo  <|ue 
rwttiM  (if  an 


Ift 

7 
1 

1^ 

«f 

i 

■1 

II 

9 1 

% 

ZI 

U 

in 

0 

'\U 

>n 

Q 

i  1 
1  j 

'tk 

■>o 

A 

o  i 

Z'l 

"lili 

1  i 

O 

■  i 

6 

1  *  • 

f> 

,1  1 

ZJ 

o 

o 

te 
O 

.>íi 

*> 

•MI 

Zu 

•K) 

9 

23 

m 

4 

6 

i1 

8 

6 

il 

7 

10 

27 

7 

4 

11 

1 

1 

20 

n 

20 

2  «i 

II 

29 

•2fi 

i1 

i6 

¿ 

26 

3 

29 

26 

» 

lO 

26 

» 

H 

25 

3ü 

25 

10 

25 

6- 

8 

23 

i 

24 

23 

|S4 

22 

14 

(3€ 

22 

0 

f) 

*j 

2 

14 

21 

6 

28 

21 

2 

Í2I 

21 

S 

31 
*S 

96 

3 

9.- 


UolvcnMad  6  «stablt-chniaiH»  cn  qw  ob 
tm«  «I  «alftiréUoo  M  prbMt  ooiíibta- 
-«l|ir«|HW«d. 


Univeraidud  de  Oviedo. 
Uiiiyerikidad  de  Oviedo. 
Universidiid  de  Orven. 
Uiiiversiilad  do  Valeocia. 
L'iiiversidMl  de  llueve», 
(lii  iyeraidad.de.Valladtilid .. 
Uiiiver>idad  de  (lervera. 
l'  iii  yersidad-  de  ^bmaiicq^ .  , 
Colegio  da  Ibmacia  de  Hi^ú, 
C.oU'H'io  de  rarroacia.de  Ihír^ebaa. 
Cuirgio  de  rnrnisici:^^  Sejrijla.  . 
Culegiu  de  farmacia  de  Sqotiagu. 
Daiversidud  df  Zn  ;  goí;t. 
C.  de  cirugía  incdica  d.f  Bafcciona. 
C.  de  cirugía  rnéJiua.de  Barodoaa. 
UijiycrMdud  Je  llue^cu. 
Colegio  de  funnacia  de  Rurcelooa. 
Colegio  de  larinacia  de  BarcelQna. 
Universidad  de.Uue:ica. 
Uaivei-sláad  de-Craaada. 
Uiiiv(>i"si(l;id  (le  Sai!li:ipii.  • 
Viiiseo  de  C.  N.  de  .M;|drid. 
Colegio  détS.  Gfirtos  de  M;idrid4 
'"i  'ic;;ií)  de  S.  Cñflds  de  Madrid. 
l  iiiver$iiiad  dc,Ovicdo. 
l^iiivenidad  de'SolaifMioca. ' 
Universidad  de  SalaoKinca. 
Universidad  de  Osma. 
Tinversidad  de  Alcalú. 
Cdlegio  de  Farmacia  de  Madrid. 
Universidad  de  Salamanca. 
il.  de  S.  Vtcloriaiio  de  BaivclOfla. 
Universidad  de  SaiiiLigo. 
Universidad  de  Santiago. 
Universidad  de  Rarceloaa. 
UiiiycrsidtNl  de.Cei'^era. 
Univeraídad  de  Santiago, 
l'iíiversidad  de  Valladolid. 
Casa  de  pajes  de  S.  3A.  eii  Madrid. 
Gása  dg  pajea  da  S.  M*  en  Madrid. 


10.' 


Universidad 
ea  qa«9e  h:i- 
lia  abora  ce* 
lacado. 


)viedo. 
)TÍedo. 
lareelona. 

V;|leiicia. 

^'alcnl;ia. 
Valladolid. 

)arceiona* 

Pudrid. 

tadr'd. 

í;iicelíui:i. 
Sevilla. 
Madrid. 
Valencia. 

'arcelona. 

Barcelona. 
Zaragoza. 

arce  Ion  a. 

^irceliina. 
Valencia. 
Craoada. 
S;in(iago. 
Madrid. 
Madrid. 
Madrid. 
Oviedo. 
Salámaaca. 
Santiago. 
Madrid. 
Miiíliid. 
M;idriH. 
Sal;im;iiir;i. 
B;ircelt)na. 
.Madrid. 
Santiago. 
Rarreluna. 
B;iicelona. 
Santiago. 
V;dl;i(l()l¡d. 
Madrid. 
Madrid^ 


Facaltad  é 


Juiítprud. 

Teología. 

Jnrisprud. 

Filo&ona. 

Jniisprnd. 

Jurispiud. 

M«diciii:i. 

Medicina. 

Paitnacta. 

Parm:icia. 

Kíldsofía. 

Farmacia. 

Medicina. 

Medicina. 

Medicin.i. 

Jnriáprud. 

Farmacia. 

Farma(  ¡:i. 

Medicina. 

Pilotofía. 

Jiii  ¡spi  nd. 

Filo&oña. 

Medicina. 

Medicina. 

Jurisprnd. 

Jnrispriid. 

Mediriii;!. 

JiH  i.spi  lid. 

Filosofi:!. 

Farmacia. 

Jurisprud. 

Medicina. 

Teología. 

Jnrisprud. 

Filosofía. 

Jtn  isprnd. 

Jni  i>p(  U(l. 

Jnrisprud. 

FiloaoTia. 

Fisalia. 


12. 


Aiisaatvn  que  desempefta. 


Oiwiplina  eelesiáoica. 
Teología  dogmática  práctica» 
Ci'xligos  españoles. 
Astronomía  fhíca. 
Acadeoiia  tflórioo-f  riciíca.  • 
Código»  espaüotes. 

(llniii'.i  médica  y  moral  médica*       .  . 

IIigic>ne  privada  y  pública  t)lc. 

Am|>li»doa  de  l«i.t|niaiÍGa. 

I'ráciica  raroiaoéoiica. 

Quiniica.  .  ^  .  . 

Botánica  aplicada  y  mataría  famaedat. 

Patología  medica. 

risinlogia  é  higiene  jirivada. 

Oüteliicia,  enrermedadcs  de  aiftoa  alC. 

.\cademia  teórico-práctica. 

ítolánica  aplicada  y  materia  farmacéitt. 

Uuim.orgán.  y  Cirai.qaiflMoa«par«t(rili> 

Terapcntica  etc. 

Física  y  ampliadov. 

I)i>ci|dina  de  la  iglCMO* 

Mineralogía. 

Clínica  médica  y  moral  mddioi. 

Teraiiéuli'-a,  materia  médica.  \ 
Dei  ocito  canónico. 
Disciplina  de  la  ij^lesia. 

f'lioica  qnirúrgiia. 
Códigos  españukí.  cío, 
I.enguu  gi'iega. 
Práctica  fíu  niacéiitic;!. 
Instituciones  l  auúnicas. 
Tei  apéiiiica,  materia  médica, 
Historia  clesiásUca  «te.  etc, 
(Códigos  españoles  etc. 
Física. 

Academia  teórioo-práctica. 
Derecho  ranónioo.  ■ 
Disi  i;  Iiii  i  de  la  iglesia. 
Peí  ítícqioM  de  lengua  latina* 
C&lonkB  atdiitmea. 


Digitized  by  Google 


S46 


I." 


Nuiii1^ii>      lut  cairdtálifus. 


I). 
l). 
U. 
I). 
I». 
Ü. 
U. 
I). 
I>. 
D. 
l). 
I). 
I). 
I). 
1). 

D. 

I). 

Ü. 
1). 
D. 
í). 
I». 

n. 
I). 
1). 
I). 
i>. 
1). 
i). 
I). 
i). 
I). 
I). 
n. 
■|). 
I). 
I). 
i). 
1). 
1). 
I). 
I). 
I). 
1) 


J(  se  li<>iijiiiiiCiJ:i. 

|-'i  :iiic¡sco  .M.it«-ti  y  (liiii-r. 

lN  (li<»  Oiliz  lie  Cibina. 

J:iiiii(*  S:iIv:í. 

Itariiini  Fr;iii. 

i:in(»  Ulibnni. 
Frai  cím-o  lt*KlrigiK>K. 
IN  I:i\o  Cabeza  ili-  Víuv. 
Fi.iii.-.Vill.ilva  y  Mnnl«'>in«is. 
FruncUco  dr  Uorja  Ksliada. 
Juan  (ioiizale/.  Giinciit  z. 
Crish.bal  HiHli  igiio/  Solano. 
Mig  H'l  Can  ia  CiH-sia 
.Mij^iii  I  San/,  df  la  Fuente. 
M.  Jarobo  Feriiaiid.  Mai  iíin. 
.Mariano  (iaiii|ics¡no. 
i;sL-id:i>iif(,  Sanlias  de  Pallas 
M.iiini'l  J<(S(i  |»(«iy/. 
Ildefonso  Sanios  .Morai>. 
íkMiilo  Saii},'ntdor. 
Manii.  l  lli'rnnMH«f,Mldo  Dávda 
J«'M'  Várela  Moiiirs. 
boiiiiijgo  AIvarc7.  Arenas. 
Fra«ci.>.ctJ  Escudero. 
Alejandro  Itengoecliea. 
Fiatinseo  de  Paula  .Novar. 
Franc  tseo  José  .Mard(»iics. 
S.dvador  Itanins  llevóles. 
>lai'iano  iM<'r<'n<  |Monles. 
Itafael  .Sanlolaria. 
Itainun  .Manuel  H(»dtigiirz. 
Miguel  de  S;in  Itoinaii. 
í.á/aro  Alonso  l'inlo 
.Manuel  C;di>to  Manso. 
Frane."  Feiiaiid.  de  l^vari. 
Franeiseo  Jtian¡<-h  y  .March. 
Pedro  Berrtii. 
l)ie|;o  .\r}:iiiiio>:a. 
Candido  Callejo  y  Páramo. 
José  Pizroeta  de  Dond  i\ . 
José  Mana  Ixtpe/. 
Franeiseo  Falces  y  Azar  a. 
Manuel  Fernandez  Araii}¡o. 
I.,orenzo  Arrazola.*  ' 


• 

"I  • 

<}. 

A  • 
'i . 

a.- 

rt  rh;i  lie  MI  tM'injrt* 

FitIi:i  <I''I  noDil>r.i- 

Tertia  rn 

Tifm|M»  Ira.*- 

iiiiinl'r  :i|iiii*iito  «xjiiiti 

iiiifiltu  i'ii  «"I  ravi  ili? 

JU«'  l"«t«' 

ciiri  úio  (Ir5(l4- 

l'io|iti*l  (lio  i-ii  1*1  ra* 

|ir(ic<'(li'i  drlaaulorí- 

úliiinii 

b  Tit-lia  «It-I 

VI  (lo  liuU*t>r  hcvbo 

ü.'iil  ó   coriMtraci)  n 

riuiiibiu- 

|irint<T  iKiiii- 

tli-aiU*  ltM'({ii  |ior  el 

r;atullutla  para  fHii. 

lllii'lllo 

l'rjiiiUMitu  tiii 

[iiupicdad  bas- 

aproliatio 

U  t'l  <)h  1  .*  lie 

[Min-I  giK 

norioinhrc  út 

liicrii». 

Ul4.         JM  ff* 

IXa.     n<'k.  Año. 

D.M.  A. 
—  — — 



yf\    Ik'    ■  ...1. 

iu  DiL'ieuib. 



•  • 

90 

10  19 

30  Julio  lH-2:> 

•20 

3  2 

\f  .\j;(isl<». 

1  u  tal  *■■ 

90 

9  93 

11  Selieuw). 

1  nSt» 

90 

1  18 

•i  i  .\hrd 

1  HHi 

93 

0  8 

;)  Dicienin. 

loso 

10 

10  97 

3  .\bril  1890 

111 

0  |«> 

M)  Abril 

IM9r. 

.  .  • 

10 

tí  9 

10  Junio  18915 

It» 

4  22 

11)  Julio 

189(i 

iir 

^  f3 

■21»  A  ROS  lo 

,iH9li 

10 

9  S 

5  Octulire 

1  «9f. 

in 

»  50 

9  Oclnbie 

1890 

10 

»  30 

9>  Octubre  1890 

10 

»  3 

91  Diritnd). 

IK9(; 

u 

10  II 

27  Fehrer<» 

1«97 

18 

8  .'i 

97  Marzu 

1897 

18 

7  7 

j  Junio 

1 897 

•  • 

18 

i  2» 

r>0  .\};osl(t 

1897 

18 

2  2 

n  Srliend». 

1897 

18 

1  20 

7  Noviemb.  1897 

17 

1 1  2.1 

98  Fuero 

1897 

•  • 

18 

9  i 

9.")  Fuero 

1898 

17 

9  f» 

«  Maizo 

1898 

17 

7  2i 

9.1  Mavo 

1898 

17 

&  9 

97  Mayo 

1898 

17 

5  .1 

.■)!  .Mavo 

1898 

17 

ñ  1 

19  Julio 

1898 

17 

5  20 

31  Fuero 

1899 

93 

9  1 

7  Agosto 

1898 

•  • 

17 

2  23 

3  (K-luliro 

1898 

•  • 

17 

>  29 

90  Octubre 

1898 

•  • 

17 

>  12 

1  Julio 

18M> 

90 

4  1 

9»  Octubre 

1898 

17 

>  '{ 

1 1  INciemb. 

1898 

16 

10  21 

Id  Dieieinb. 

1898 

10 

10  16 

9(i  Fuero 

18911 

16 

9  0 

0  Abril 

I89M 

10 

0  93 

9  Abril 

18911 

10 

0  23 

9  Mayo 

1891) 

K'. 

0 

9  i  Junio 

1891 

10 

i  8 

10  Julio 

1891 

10 

3  13 

4  Aposto 

182ÍI 

fo 

2  28 

'  2.n  Julio 

182(1 

•  • 

4é 

•  5  7 

Tirni|>ci  di>s- 
ronUdo  por 
ce»aiilla. 


TicniiMi  des- 
coniatlo  por 
jubilactoQ. 


Aíis.  Mü.  D». 


1  7 


9  13 


H     4  i8 


9     3  23 


Ans.  HLs.  D«. 


3  ^Ú 


1      I  IG 


Digitized  by  Google 


9 


347 


8.' 


Timpo  vor- 
ds«i«*ro 


A0«.  ÜS.  »:>. 


•20 
iO 
iO* 

20 
\SÍ 
lU 
19 
I!) 
I» 
19 
19 
19 
19 

IH 
IH 
14 
18 
IK 
17 
IT 
i7 
Í7 
17 
17 
17 
17 
17 
17 

,  í  i 

17 
17 
17 
16 
16 
10 
16 
16 
16 
16 
16 
l« 
JO 


10 
7» 
9 
\ 
\ 

10 
tt 

6 

4 
5 

> 

é  ' 
> 

8 
7 

A, 
2 

í 
11 
II 

9 

7 

a 

5 

V 

3^ 
S 

9 


10 
10 

í) 
ti 
6 
o 
4 

2 

9 


18 
(i 
27 
19 
á 

5 
30 


11 

29 
2 

2íi 

as 

19 
'j 
21 


» 
1 

20 
28 

25 
29 

•1 

} 

SI 

40  r. 

{i 

i5 
23 

O 

8 
13 
28 

3 


9/ 


UaivdnHdad  é  «-'siabli  eiiiiiralu  m  «|ue  ol>- 
ttt<<l  «I  cattflráiU'ii  su  prl'ttCr  aumbr»- 
mieiiUi.     •  ' 


12  Colegio  (le  cinigiu  «Ir  Cúdil. 
3  Uaivf  reidad  de  Viitenciik. 
93  UnivArudad  de  Zaragfmii. 

Ho<:pit:il  G.  é  tnrltisn  fie  PnmpIniKi 
<i  (kmrdidiiiiyi'irii;;ia(ii>nuiveluna 
Hospiuil  G.  ó  iii(*l«&i<lePain|itoii;i 
Univcisidiiri  do  Saluit);iiira. 
Uiiiversidud  do  V:ill:ulitlid. 
rnivctsida'l  de  Val(>ii(*iii, 
l/iiivcrsid:id  d«  Oviriln. 
L'iiivei'sidiid  de  S:diirii;im'a, 
üiiivci  siihid  de  S.il.nn.iiir.i. 
SO  linivei-sidad  de  Suluiiiuiica. 
5  Oiiiversid;id  de  Obaie.- 
Univei-sidart  <íf'  S;iiilia};o. 
Uuivei'hidnd  de  Valliidulid. 
HuiveiKÍdail  de  Ziirngottt. 
Uuivcrsidiid  df>  Sai:inianca. 
(jiivrt-sidad  dfí  S-dnrnaiiru. 
l'iiiversidad  de  Valliulolid. 
Uilívithsidnd  de  Siilainanca.  , 
l!invmf(Í:iir()e  S;idlf:igo.'  • 
ruivrrsid.Ki  de  Ovii'do. 
L'uivfrsiilad  de  Uursc». 
9  Itaciifhi  de  covneitio  dii  Mml}id. 
Uuivorsidud  de  Alcalá. 
Universidad  de  Alealú.  „ 
Un  i  veleidad  de  SalaiiMn€tt« 


Univemdad  de  S;>t>li:igo. 
Uiiiver.sídad  lie  Huesca. 
Univer>i<hid  de  Saniiago. 
Utiivei-sidad  de  Tu>edu. 
ünívei-isldad  de  Sniniitaiicji. 
!*iiivffNM:iil  ilr  Tnicdo,        •   *'  ' 
Universidad  de  Oviedo. 
dH'irui;t9,  y  medirma  de  Iliirceton. 

UiiiViTSiiliiit  (Ir'  7;ir:tp;(>za. 
Culegíii  lUi  S.  ('.arios  de  Madrid., 
i'.<>legiode  S.  Cárlus  de  Moilrid. 
Uiiivi'i         de  Videncia. 
0.  de,(.iru¿;ia  y  medicina  de, C:'idi/-. 
U(iivcrsí<iad  de  Un<*sea. 
UiiHrenidad  de  Alcalá.        '    .  ' 
UQiTenklad  de  Valladoitd. 


10/ 


iMi  I]»''  >f  ha- 
lla ;dum  cuk>- 


Sf  villa. 

Valencia, 

Ziiragoxa. 

Vaíciir-a. 

Maili  id. 

Bat'celtMia. 

Sanlia^'O. 

Valladulid. 

Valencia. 

UvÍ4!dO. 

ániiliagt». 

Valencia. 

Salamanca. 

Zaragii/a. 

Saiiliago. 

Sanlagit. 

Zara;;<»y::i 

.Madrid. 

Salamanca. 

S;iiitiago. 

Sidamanca. 

S:iutt:<go. 

Oviedo. 

Baiveluaa. 

Shidiid. 

Madiid. 

.Madrid. 

.Salamanca. 

Santiago. 

Zaragoza. 

Sanliago. 

V^lkidolid. 

Vnlladniid. 

UafCi'lona. 

Oviedu. 

Banietiiiia. 

Z:i|-|gO/.J. 

Madrid. 

Madrid. 

ValeiK'ia. 

.Madrid. 

Harceloiia. 

.Madrid.  \ 

Madrid. 


11. 


Facultad  i 

|Kl(l'- 

IICUÍ. 


i2. 


A»i|tMliira  <4ue  üuM:u{«ña. 


Medicina.  Anatomía  general  ele. 

Jurisprud.  Giniigos  ea|>aiiole«  ek.. 

Jitriaprad.  Gdtlif^  e»tKmól«»  ete. 

Medicina.  P.-ttotopia  quii  ürgica  y  operndoncs. 

Medicina,  i'atulojiia  quu  úrgiua. 

Medicina.  Historia  natural  médica. 

Medicina.  Vnalomia  cic. 

Jnris|inid.  Denrlm  civil  ele. 

Filosofía,  h'^ngua  griega. 

Juri»|irud,  íVcaUemia  teórico  práctica. 

Medieinn.  '  (^lotpíiía.  » 

J'ilusoria.  Ma!i'itiáiic;is  snblinieak 

Kiltxiorta.  Lengua  griuga. 

TeolQgIfl.  Sagrada  i«;mnra.  • 

Medicina.  Tera|>énüca  eir, 

.Medicina.  Medicina  legal  é  üigiene  pública. 

Teología.  Teología  moral* 

Jni  ispriid.  U'gislaciuii  citmparada  -y  método  etc. ' 

Filosoria.  Fi.sica. 

.Medicina.  I'oiologia  genei-nl,  ele. 

FiUistifiii.  Mateitiáticat  dementaU».  . 

Nedleina.  Clrafrá  y  moral  médiea. 

Juri.sprud.  Academia  teórico- [ii  á nica. 

Juris|irud.  IHscipnna  de  la  iglc&ia.  . 

Filo&o^ia.  Mecánica  rndoaal.  ' 

Jnrispriid.  I'i  t)lí\i:ñmn;;os  del  dereritn  ele. 

Jniirpi  lid.  ilisi.  (t  uiUiiics.  del  derecho  canúnico. 

Jim  is|iriid.  Academia  teórico- práctica. 

Medicina.  I'ilosofia  é  liigíi  tic  privada. 

Teología.  I'coiogía  doj;in:Uica  y  ()r;iclica. 

Filosoría.  Lengo:!  griega. 

iarisprud.  Continnaciou  del  derecho  romano. 

Tétdogia.  Teolugia  di»gniúticay  especulativa. 

J(ii-¡5pnid.  i>ereelio  canónico. 

TeuUkgia.  Teulugia  moral. 

iledictna.  I'atología  méilica. 

Jiirispi  iirl.  Ucr  echo  canónico. 

.Mef!¡(  itia.  Clínica  quirúrgica. 

Medicina,  illitiica  mcdica  y  moral  médica.  .' 

Filosofía.  Botánica. 

.Medicina.  Patología  general,  etc., 

Jurisprud.  ikmiiituaciODdelderaciió  ronumo. 

Teología.  MoraU  '       .  ' 

Jurisprni.  Oeredio  tnlMniacionl* 


Digitized  by  Google 


548 


MlíliSTfiAIO  UE  LA.  UOBi^RN  VCIO.N       tA  l'r:.>ilKSi;(.A. 

Sección  de  instruccioti  púhHio. 

Kxcmo.  scuoi*:  Kti  la  re;il  thilcii  d*;  ">()  de  oc- 
tubre üUinio«  relaliva  al  señalauiii-nio  de  libfos 
de  t«stú  para  las  varias  enseñanzas,  se  pronle» 
lió  (lar  premio  á  los  niilnrcs  d«í  hm  nji'jores 
obras  elemenlaics  <]iic  á  juicio  <it  l  consejo  de 
instritccion  piililica,  merécierrín  recompensa,  á 
fin  de  promover  cuanto  sea  posilile  esta  clase 
de  publicaciones,  de  f|ne  tnntn  se  rnrrrc  en  Es- 
liaua.  PaiaJiacer  jcfcciiya  esta  promesa  be  man- 
dó al  consejo  el  4  de  marzo  deeslfc  año  que  pro- 
pusiera Iris  rp^fns  (|ue  convendría  seguir  en  la 
presentación,  adoiitiioo  jf  e:iLajtteji  de  las  obras, 
como  igualmente  el  vaJor  y  naturaleza  de  los 
pri  inids  *|ae  haliH»  de  adjndiearse;  y  babien- 
do  dicba  ciuporacíon  evacuado  su  dictamen,  la 
Reina,  conforinándosc  en  lo  sustancial  con  él, 


5.'  I.os  (Ins  examinadores  harán  separada- 
mente el  juicio  de  la  obra,  y  lo  presentarán  \w 
escrito  en  un  término  dado  que  señalará  pm-- 
denc¡;iIti)eiiio  t»l  presidente.  Si  «d  jiti*  in  de  am- 
itos íuere  desfavorable,  no  se  pasará  adelante 
•aeordatdo  ef  consejo  no  haber  lugar  i  la  adju- 
dicación de  premio  alguno. 

C/  Si  el  juicio  fuese  favorable,  el  consejo 
nombrará  á  uno  de  sus  individuos,  que  reuni- 
rá á  los  dos  examinadores  y 'conferenctiri 
con  rllos,  cstoiidiéndúsi'  de  romtin  acuerdo 
un  dictámen  para  que  ia  corporación  lo 
discuta  y  vote  en  los  términos  qne  tenga  por 
conveniente.  Ciiali;iiiera  de  los  consejeros  que 
antes  di*  la  discusión  quiera  examinar  por  si 
ta  obra,  lo  podrá  hacer,  teniéndola  eu  su  po- 
der ocho  dias. 

7.'  En  «I  caso  de  no  csinr  de  acuerdo  los 
dos  examinadores,  se  remitirá  ta  obra  á  otro 


se  ha  servido  dictar  las  disposiciones  signíenles:  I  tercero,  siempre  con  el  mismo  secreto;  y  se- 

1.*  I.os  aiitoros  de  o|)ras  nrifíiiialis  útiles  |  !,'iin  si^a  favorable  d  adverso  el  dictámen  de  es- 
para servir  de  testo  en  las  diloreQlcs  asignaln-  tt  tu  liKiuio,  se  procederá  con  arralo  á  lo  preve^ 
'ras  de  la  enseñanza  pública,  qne  aspiren  á  los  I  nido  en  los  dos  artfculos  que  preceden:  el  exa- 
premios  prometidos   por  la  munilieeucia  de  |  minador  que  hubiere  opinado  desfavorabicmen- 


S.  M.,  lo  solicitarán  por  oí  ministerio  de  la  Go- 
bernación de  ta  Peiiíiisitla,  acompañando  la 
Instancia  con  flos  ejemplares  de  la  obra. 

Serán  admitidas  \nu-  v\  rniuistprio  para 
este  objeto  todas  las  obras  qri<;inales  escritas 
en  español  ó  en  lengna  lalina  si  |ierleneciesen 
á  las  asignaturas  de  derecho  romano,  cánones 
y  lefdogia;  debiendo  estar  iuipre>as  y  redacta- 
das de  modo  que  sirvan  de  testo  para  la  ense- 
ñanza; pues  de  otra  suerte  no  pwlrán  optar  á 
los  premios. 

I'ara  cLsolo  efecto  dcscT  inclt^idos^c^n  la  lis- 
ta definitira  de  los  Ubros  de  testo,  sé  admili-> 
rán  traduciones  do  ninas-  rscritas  en  lenj^ua  es- 
trangera,  siempre  que  el  número  de  sei<;,  que 
permite  él  plan  de  estudios  en  cada  asignatura, 
no  esté  coniplcto  con  obras  originales,  qne  en 
igualdad  de  círcüi^staucias  debieráo  ser  pre- 
lüitdat». . 

.  5.'  El  ministerio  rmítirá  •  los  referidos 

ejejuplarcs  al  ciiiiscjo  de  instrncciDii  púhlica 
para  la  calilicaciuu,  quú  í»c  bará  en  la  forma 
siguiente:  * 

4."  Kl  presidente  del  consejo  pasará  dichos 
rjf'njplarrs  á  do'i  pírsíinn*;  inlrli;^cnt('s  rn  la  ma- 
teria de  que  trate  la  obra:  esta  elfí'ccion  perma- 
Dcceri  secreta  para  todos,  debiendo  también 
ignorar  ca4a  uno  de  los  d^ídÍ>$  cuál  es  su 
compañero.  |  _  i 


te  deberá  sin  cmbarj»»)  asistir  también  á  la 
conferencia  de  que  habla  la  dispo&icion  ante- 
rior, caso  de  verilicarse. 

H.'  Ademas  de  las  precauciones  que  que~ 
dan  espre^adas,  el  consejo  podri  adop^r  cuan- 
tas ju/gue  neeesaite  pan  asegnrane  ée  lií 
bondad  de  las  obras  y  de  la  inpeNsitlidad  d6 
tos  juicios. 

9.*    Siendo  justo  recompeusar  el  trabajo  de 
los  examinadores,  el  oonsejo  propondrá  pan 
cada  caso  al  gobierno  la  ^tiíicacioo  que  crea ' 
conveniente.  .  - 

iO:  Los  premios  que  se  «oa«eda»  ierá« 
de  tres  clases,  correspondientes il  máritey  vti- 
lidad  de  las  obras.  ' 

Primera.  Inclusión  pura  y  sencilla  en  la  li»- 
ta  definitiva  de  tfóitos,  (iermaneclendo  en  ella  á 
lo  lítenos  por  tres  años. 

Se{{ünda.  Inclusión  cu  la  lista,  y  ademas  una 
indemnización  poribs  gastos  de  inqiresioo,  qué 
consiílirá,  ó  en  el  total  coste  de  la  misma,  ó  ca 
el  valor  decie<-to  número  de  ejemplares,  á  juicio 
del  consejo,  los  cuales  quedarán»  la  libre  dispo»  > 
sicion-del  autor. 

Tercera.  Inclusión  en  la  lisia ,  pago  de  la 
edición  completa,  y  nna  condecoración. 

fl.  Se  declara  circunstancia  muyatemlibl« 
para  la  calificación  la  de  reunir  una  obra  las  ma* 
jerias  de  dos  ó  mas  asignaturas  de  las  que  constl- 
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tuyeu  011  conov'  aegoa  el  plan  de  estudittl  vi- 
gente.  .  * 

12.  En  ta  'iormiidoii  de  las  lisias  de  testos  se 

prcforinín  para  las  respectivas  asignaturas  las 
obvsi&  que  hubieren  obtenido  mayores  premios; 
y  entre  las  de  una  misma  clase  las  que  el  consejo 
declare  mejores, 

15,  Para  la  coloración  de  las  obras  premia- 
das eo  las  mismas  listas,  caamlo  se  hallare  el  1 
ndinero  eonfplete,  se  esclaliin  las  mas  antiguas, 
siempre  que  el  mérito  de  esi:is  no  Ins  Inj^a  pn»- 
(eribies  á  aquellas  ,*  en  cuyo  caso  déberáo  con- 
semne. 

l  í.  Cuando  alguna  obra  qnedarcsin  ooloca- 
cioo  en  las  listas,  el  conscj*»  informará  ai  go- 
bierno si  ct  autor  de  ella  merece  indemnización, 
proponiendo  la  que  estime  justa. 

15.  La  adjudicación  de  premios  se  hará  por 
el  gobierno,  dándole  la  debida  publicidad  para 
mafpr  satisfoocion  de  losinteresados,  y  «fue  sir- 
va al  mismo  tipm|>o  de  estímulo  á  cuantos  se 
hallen  en  el  caso  de  poder  optar  á  semejante 
honra.  * 

IG.  Lasanieriores  disjiosirionesseentienden 
solo  respecto  de  las  obras  que  se  dea  á  luz  desde 
la  publicación  de  esta  urden. 

De  la  deS.  M.lo  comunico  á  Y.  \\.  para  su  in- 
teligencia y  la  dei  consejo,  y  demás  electos  cor- 
respondientes. Dios  guarde  á  V.  muchos  añus. 
Madrid  25 de  ma^o  de  184Ü.— Pidal.— Sr.  pre- 
«idcnle  del«Hisqo.de  ioslrnccion  pública. 


E$po»icion  ¡treteiüada  al  gohiamo  de  S,  M. 
tn^dé  akril  e»  timbré  de  wríat  iüdtu^ 
iria$,  en  particular  por  todas  las  de  sede- 
fúu  de  iút  ciudades  de  Darcelona,  Manrc 
sa  y  Reus,  solicitando  reforma  del  sistema 
tribíUarm  con.  respecto  al  subsidio* 

SESOBA: 

El  infrascrito  comisionado  especial,  ante  el 

fiobterno  de  V.  M.,  de  varias  industrias  de  Caln- 
ui"ía,  en  parlicidar  por  tod;is  las  de  sederías  de"f 
las  ciudades  de  iiarcelona,  Manresa  y  Ueus,  se- 
ffon  los  poderes  que  lo  aetwlílan,  á  V.  H.  con  e^ 
mas  profundo  respeto  espone:  Que  para  llenar 
cumplidamenle  su  misión,  despueá  de  haber 
acudido  á  V.  II.  eon  raspéelo  i  la  gravísiiiitciea* 


tion  que  <ie  agüita  sobre  varíacioües  dmodificacioii 
delosaranceles^seballaeo  el  deber  de  esponer 
SHmisaiiMirte  áV.  M.  los  graves  perjuicios  que* 

dienten  los  que  se  dedican  á  la  industria,  ^)or 
consecuencia  de  ios  muchos  errores  de  que  ado- 
li-ce  el  nuevo  sistema  tributario. 

iMuchisimas  han  sid<>  las  esposiciones  que  se 
lian  dirií;ido  al  [^oliii-rno  de  V.  M.  manifestando 
las  eijuivocacioues  en  que  se  había  incurrido,  y 
los  gravámenes  que  de  ellas  resultan;  peco  sen* 
sible  es  tener  que  afligir  el  piadoso  coraio* 
de  V.  M.  manifestando  (|ue  la  mayor  parte  de. 
ellos  subsisten,  sin  que  todas  las  modíSeacioAes 
adoptadas  hasta  el  presente  lia\  ui  idosulicien- 
les  ni  en  mucho  para  enmendar  lo.s  errores  co- 
metidos, calmar  el  general  desasosiego,  y  enju- 
gar las  lágrimas  de  vnsioni^mero  de  familias des- 
eonsídndas,  que  ven  arrancárs^-les  por  el  fisco  el 
pan  de  la  mesa,  que  apenas  ban  podido  alienar 
entre  afanes  v  continuos  sudores. 

T.n  desi^'iinldad  en  el  reparlinjientn,  In  mane- 
ra odiosa  con  que  se  exigu,  las  calilicactones  que 
las  ofíeinas  i  sn  sabor  se  permiten  liaeor  co  va» 
rías  industrias,  el  querer  hacer  la  distíocion  en- 
tre fabricantes  mercaderes  y  no  mercaderes,  quo' 
todo  viene  á  reducirse  en  hacer  pagar  al  que  . 
briofl  como  productor,  y  luego  porque  él  mismo 
se  vende  sus  productos,  cosa  desconocid;»  ffi  Ks- 
paiia  basta  el  presente;  la  multitud  de  empicados 
que  eon  fl«rtivo  de  lo»  miefos  impuealoe-  eslan 
cluiiiando  el  jugo  de  lo-  pm'hlos,  los  recar^jos 
qucsciulieren  ¿loscoatt  ibuyentes  sobre  sus  res- 
pectivas cuotas  por  reeaudaeion  y  dereebo  su- 
pletorio; el  tiro  directo  que  se  hace  á  las  sociedades 
colectivas,  y  otrosinniímero  de  gravámenes,  sin- 
gularmente el  impropiamente  llamado  derecho 
proporcional,  tiene  á  los  contribuyentes  eu-oñ 
estado  de  ariLnsiia  muy  difícil  de  describir. 

Recargado  el  subsidio  de  comercio  é  industria 
de  una  manera  exorbitante,  por  haber  tenido 

que  car^'nr  rnn  pnrtp  rtpl  ríntiril    nrnstnnndo  por 

la  supresión  del  diezmo,  que  uingun  benelicto  ba 
reportado  para  la  generalidad  de  Km  espaAotea,  ' 

y  si  tan  solo  á  los  propietarios  de  las  tierras  que 
las  habian  adquiridora  con  aquel  gravamen;  ha- 
biéndose rebajado  á  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y  ganadería  eineneuia  millones  de  reales,  • 

justo  y  mtiv  junto  es,  qu"  b;*'^':»  on;i  notable  re*- 
baja  cu  los  cuarenta  millones  asignados  á  la  in- 
dualria. 

Tanto  mas  parece  justa  la  rebaja  que  se  solici- 
ta, en  cuanto  con  el  nuevo  im(Miesto,  los  contri-  ¡ 
bnyeiMesa)  svheiifio  están  daioivdadoft  con*  loa 
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«lemas  por  habí^rselí^s  fti^^ido  «"^hm  (M  to  lo  el 
año  ISfófCuaodo  las  contribuciones  de  iiiiaue- 
Mesy  rfemfts  sofo  empesarbit  &tepr  éetáe  pri- 
ineii)  (It'j  litio. 

f^lco9,  Heüora,el  lugar  á  |)ropósilo  de  es|H>- 
ner  ú  V.  M .  las;  razone»  d«  jiisireia  y  eonveoieii- 
cia  pdMíra  qiieexi^'fii  la  supresión  tlel  llamado 
ílertVlio  propiin  ioiial  á  toda*;  his  ctiiscs  qiu»  rnn- 
tribiiyaii  ni  subsiitio.  Supritniiia  la  cniUriltiicinti 


lirp.  de  stts  represen  Jad  o?,  «mluí  la  osfrña  iiilp* 
ligCDcia  <|ue  ha  preteiuliilu  darse  «ú  lo  defaUrí- 
canlMT  mmsidérasrt'l^s  eléites  tniliiklriales^e 

snli'^riii  cT)  la  cnnirihucinn  en  iin  l;iiiio  por  ti^Liri 
tnái{uin,t,  carda,  piedra  de  moler  chotulate  elc^ 
no  se  les  debe  después  exigir  otra  contribneioii 
como  ;í  mercaderes  |H)rque  vendan  sits  prodiic* 

t»»<;  pn  stis  prA|»ÍM«;  0'ita!)lt'rimi<»ttln<; ,  w-nn  lÍon- 
dus,  sean  despachos;  lua      veinbii  por  uia\or. 


de  inifitáMnatmt,  «eria  nna  noiorín  injiislida  el  |  oro  por  menor;  puesto  qne  fiibacáodbse  lo«-ar~ 

rottlitmarexijíiendoel  di'ivrlio  pr  ipnrcionril,  (|tii'  ¡|  liciilds  para  rl  f•()Il^Illl1^.  r!aro  os  ttiie  el  [)ro:hir- 
noos  olra  CfHia  qiteel  dic/.  por  riento  sobre  el  al-  l  l(*r  debe  darles  aviny  venderlo:;,  pues  de  lu  cun- 
i|inlerHeU»«kis  los  lo«al«s  empleados  eri  fiH>ríca>  I  irarÍD  eo-vczde  procnmrse  el  rabricanta  coa  tu 
don,  venta  en  loK  artefaclQS  ó  comercio.  i  irnliajo  los  medios  <*ou  que  a(^udir  á  lodas  bs 

Cuando  ít  las  cI;im'>  tpic  rrprcsfnta  el  qnc  es-  ol>Ii;j;iri.»n{'S.  stis  alanés  vdesvcins  s*»!  «  sen-irían 
poncse  las  hace  couiriliair  en  un  IímHo  por  telar, 
máqnina  etc.  y  adf'mas  contribuyen  lodos  los  qne 
sedrilican  al  ejercicio  di!  lodos  les  r.unos  aece- 
Mirioü  de  U  DbricHcioR  de  sedeñas,  n  •  ¡)arece 
jnsin  ni  fcgnlari^l  i|ue  »e  lesímt>'>nga  otra  contri- 
bución por  el  local  qno  ocupan  los  telaren,  y  por 
las  tiendas  ó  despachos  propios  y  en  donde  los 
rabricanics  espenden  sus  niannínclnras,  puesto 
qne  ilettesaiioner^e  (pie  t<vli>4  los  gastos  de  ma- 
nntenrinn,  pnpo  de  liKiiiilin  itos,  coiitrtliiicinii  ^ 
y  demás,  deben  salir  de  los  telares  y  niúipiinas 
(loaeslen  fnneionando.  • 

Kn  t.iiilo  estoes  asi,  en  ciinnlo  los  talleres, 
d«»pachos  ó  tiendas  «le  los  fabricantes  en  cties» 
tioa  no  son  locales  de  mera  comoilidí|il  ó  Injo^ 
lo  son,  sí,  de  pnra  necesidad  para  la  inannfae» 
tnrocion  y  espendicion  de  los  artef  ipios. 

^'o  calle  linda  pue«>.  Señora,  que  ct  liamudo 


p;iia  lajtrnrse  con  su  actividad  i»u  ruina  y  la  de 
sil  familia.  ; 

Sil)  prn1i:ii  .rn  ile  estas  que  parecen  al  espo- 
iii  lile  liiiiiino^as  razones prá(:liitas,$i; ha. preteo- 
li  l  >  \  so  e\i<>e  ademas  dd  lanfr»  portislac,  mir: 
cpiiiia  etc.,  y  del  iinpropiantente  llamado  deredio' 
proporcjonul ,  el  tanlo  dono  :i  mercader  á  los 
í'alii-ieaiiles  de  todas  clases  «pie  íabrieait  y  licoeu 
tienda  para  espender  sns  ariefat-tos,  |idn|uete 
li.i  querido  ílistiní,'iiir  entre  i'\  rilnie.ar  y  espfn- 
der  lo  rabrieado,  qti<'  es  lo  tuisoio  que  sentar  el 
absnrth»  hasta  el  pi'osentiMlesconoeldoen  Espa- 
ña, lie  (pie  el  fallí  ic.inic  que  fione  sil«í  eaiiil.iles, 
su  habiliduti  y  su  trabajo,  y  «pie  ademas  da  ocu- 
padon  i  obreros ,  «pie  paf^a  al  £i>tailo  por 
todo  nipietlo  qne  produce,  y  que  pnt$ati  asimis- 
mo !r»tic?  Ii><  oenpadds  en  los  ramos  aecesoiios 
de  la  fabricación  respectiva  ,  no  se  considera 


derecho  t»raf>arcional  «Míe  suprimirse  con  mas  I  Jiáhil  para  espender  en  sn'casa,  dn  nueva  eon<- 


jiislicia  y  razón  qne  la  r(inlriittiei()n  tli-  impiili 
iiaUis,  ponjne  en  aipieila  estaban  iñcliúdos  nin- 
cbos  qite  disfrutan  de  pinj^ües  snddos  y  nn  sa- 
tisfacen irontribircion  al({una,  cuan  in  e!  derecho 
proporcional  ^Tnrita  sobr»;  bis  fabrie.niies  v  ro- 
merciantes  que  ya  satisfacen  la  contribunon  pur 
la  industria  y  comercio  que  ejenwn.  Si  snprimt- 
da  la  coiitriliiu  ioii  de  inquilinatos  (pieiinse  sub- 
sislefite  el  derecho  pro|H)rcioiial,  se  veria  clara» 
meóte  qveJos  que  se  dedican  d  la  industria  r 
comercio,  qne  son  el  vehículo,  una  parte  niity 
aclivn  de  l:v  ri(]ih^/a  y  felicidad  pública,  y  |ior 
consecuencia  de  la  ^'rande^a  y  poderio  nacional, 
en  ve£  de  tener  la  prolecdon  .y  el  diento  por 
parle  de!  ^'oliierno,  á  (pie  son  tan  di«ínos  y  acree- 
dores, sentirian  todo  el  peso  del  nuevo  :>isU:ina 


triluiriot/,  los  iinülm-ttís  ipn'  lia  fabricado, 

Kste  es  sin  dnda  uno  de  los  eriftr^s  mas  gi-;^- 
ves  («n  qne  han  ininrrido los  ciicarg;tdos'4c  ^ laii- 
l'eur  el  nuevo  subsidio.  Los  coniiibuji'ntes  esta- 
llan a(-o.>iiiiiibrados  á  pagar  iiii  tanto  íljo  por  la 
ia>liistria  que  cjerciau ;  las  ciiotns  se  los  impó- 
nian  con  la  in.teirencion'do  |icr¡tos  de  (as  rus- 
pectivas  clases,  y  con  aquel  método  nn  .<ic  veian 
anomalías  estrañas,  absurdas,  ridiculas  y  por  lo 
mismo  insostenibles,  sino  que  ácada  cnal  se 
le  exijiia  coiilorme  á  s«j  giro  fabril*)  incrcanlil; 
ni  puede  ser  de  oira  manera  si  se  quiere  (pie 
cada  cual  contribuya  según  sus  haberes  á  los 
gastos  del  l'lslado,  se^iio  está  sabiamente  dis« 
puesto  en  la  K  y  vi«;eiile. 
•  l:lj»las  consideraciones  cQoducen  al  cspoacnle 
exactor,  y  se  encontrarian  desnivdados  y  pos-  I  á  manifestar  i  V;  M.  qne  lo  que  mas  lia  contri- 
puestos  ii  h  í  (lemas  clases  de  la  soriedail.         f  buido  ú  producir  el     iit  ral  desi  onteiilo  por  lo 
^Nu  menos  debe  reclamar  el  espofieute  á  noui»  I  que  respecta  á  la  contribución  de  subsidio ,  es 
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la  ilesproporcioD  eo  el  reparte.  Sft  compreoil*? 
luoy  bien  que  los  qtie  intervinieron  oh  «I  ^iuii 
rogíainentaiio  de  >a  exLacciofi  tiel  KabHÍdio,  no 
lomaron  eu  cueutt  la  .oieBeia  prÁcúcn  que  les 
hiitnt'iu  OHseñtiiIo  que  eu  lodas  <'!a.so.s  hay 
por  nücesiikd  una  escala  de  grad;<cu)n,]f  ijue  el 
no  coiil«r«M  eib'en  b  esncdon  de  losljiilHi- 
los  es  la  m;iyor  de  Tortas  bs  iiijiisii<'i:»s,  y  la  al)- 
solula  careocia  de  lodos  ios  ¿>riiic(|úü8  econó- 


Fsta  (lesigiuldad  ,  que  aféela  lerriblomente  ú 
todas  lis  profesiones  y  clases  que  oslan  sujetas 
i  cuota  fija,  exige  uiki  (troniay  radical  reforma, 
sise  quieren  acallar  los  jusiisimosdamorosque 
lie  (odas  parles  se  lia«  levantado  ,  y  si  «e  «quiere 
evitar  que  con  motivo  de  tau  des}iroporcionado 
reparto  tengan  que  cerrarse  machisiaiM  esta- 
blecimientos, l{»  que  jjodria  anastrar  á  la  de- 
sesperación á  uu  sinnúmero  de  familias  i  quie^ 
aes  se  les  privaron  los  medios  de  subsisitaeia, 
lo  que  no  podría  menos  que  ceder  en  descrétii- 
lo  «leí  gobierno  que  hubiese  ocasionado  tauias 
desgracias,  por  li^ber  olvidado  las  bases  eutfite 
4el)e  e^iar  cimentada  la  juslieiu  distributiva. 

Kl  rejl  <!/'í  reío  de  V.  M.  do  *¿7  de  ínnno  por 
el  que  st¡  dispone  que  en  las  seis  primeras  cla- 
ses de  la  tarifa  det  iiüni.  4.*  se  hagan  tres  caie- 
gorfas  en  rnda  una,  anii(|iie  propoi  iioniJiá  alivio 
en  algunas  clases  .  no  es  sulicienle,  eo  primer 


conduce  mitsdwcelaiUiilf' ^1  flUvileeiiiiienl»  ^ 

abyección. 

l^s  fabricaiiies  de  sedería  <Ie  llaBres.*}  y  Rfíos, 
que  ante  V.  M.  represento,  y  lo  miÍmiuo  sucede 
á  liis  (lemas  eslabl'CHlit'^  en  pol>lae«>nes  distan- 
tes de  liarccloiia,  se  ii.illaa  abora  con  el  cou- 
Hielo  que  apeuas  encucutran  eomiaionistas  qae 
qnit  lan  oii  t  ]n(  lia  capital  eiicargirs<iites  de  re- 
cibir sus  lleneros  parara  vendarlos  ,  á  coniit^ioH* 
pues  habiendo  varios  4|iie  les  rendía  su  eonii)ii«Hi 
un  lucro  mo7.quinisinio,  de  modo  que  los  bay 
que  paliaban  cieulo  y  doscientos  n  ales  de  sub- 
sidio, abora  se  les  quieren  es^igir  cuotas  exorbi- 
(anles,  basta  la  mayor  de  mil  «(ttínientos  reoles, 
eqiii|»arán«loies  con  los  tnnyoi>»^  <-<M>Hsi(>nisias  á 
quienes  sus  camisioiies  les  prtuinccu  lucros  de 
mucha  consifli>rarion. 

Trabaje  cada  c^ioíinl  eiianlo  pne,'.a,  y  según 
sus  productos  y  Iteuebüos  cuulnbu}a,a .sop^tr-t 
lar  fas  cargan  del  Estado,  t-stoes  lo  racional,  lo, 
equitativo,  lo  justo;,  tu  domas  soria  atentar  di- 
reclaoienlo  á  la  rdicidad  iudividual  v  colectiva, 
y  subvertir  lospriucipius  de  orden  y  equidadqiio 
deben  presidir  jt-ser  ta  Insejsdlida  del  graneili^ 
(icio  social. 

Mas  en  donde  resalta  uuo.  de  los  mayores  er-, 
r«res  que  pnedan  eoncsebinto^  ea  el  modo  co- 
mo se  liaee  contribuir  á  la;»  sociedades  colecli* 
vas.  La»  socie^Udes^anóuwuas  y  couModitarias 


Itigar  (ior(}iie  la  escala  de  clases  es  demasiado  l  solo  eoniríttuyen  eon  ol  íanlo  fijo  quese  lesasig- 
diminuta;  y  en  sei^niulo  porque  no  entran  eu  j!  iki  por  el  ^Wo  que  se  las  supone,  cuando  á  ia:^ 
clasificación  las  7.*  y  H,"  clases,  en  las  cuales  se 
esperimentao  los  mismos  desquilibrio.s  y  d(>s- 
|irapO(CÍOQes  que  en  liis  demás .  pues  auntine* 
son  menores  las  Cttotaa,  tambieo  lo  «on  los 
lucros. 

Para  aproximarse  á  lo  jitsto,  esoecsesorío  que 

60  todas  las  cincos  sujetas  .1  mola  lija,  se  h:\^:] 
una  gradación  a  lo  menos  de  ocho  á  diez  clases, 
y  que  para  formarlas  concurran  peritos  de  las 
res(u?ctivas.  Esto  parece  ni  is  complicado  de  lo 
que  es  en  la  realidad,  pero  hasta  abora  se  había 
observado  con  buen  éxito,  y  la  esperícucia  harto 
Ifiste  por  desgracia  nos  ha  enseñado,  -que  las 
innovaciones  radicales  afectan  y  coamtieveabn.s- 
la  los  cim ionios  de  la  socie<lad.  La  exacción  lal 
como  se  baila  establecida  por  las  dases  sujetas 
á  cuota  fija  .  es  un  ataíine  dil  ecto  i  todas  las  ] 
fortuna^  indianas  y  pequeñas,  y  el  medio  mus 
i  propósito^para  destruir  la  medianía,  causa  prin- 
cipal de  la  riipie^a,  felicidad  y  poder  de  las  na- 
ciones, y  com^itrar  el  poderío  industrial  y  mer- 
cantil en  pocas  manos,  que  eá  el  medio  que  las 


colectivas  se  exige  el  lanío  que  resulta  úit  lui  te- 
lares, má<|u¡nas  ole.  que  osle»  eu  movimieulo, 
y  sí  es  establecimiento  eonien'ial,  el  laulo'seiia- 
ladi)  ;i  la  tarifa  correspondiente,  y  adfio;i<  ;'i  cada 
súcio  se  le  exige  la  mitad  di;  la  cuota  lija  que  esf 
ti  señalada  alforente  de  la  80oiedad,-(le  lo. que 
re^nli;i :  (]uo  si  un  individuo  que  tenga  telares, 
máquinas  úoljra  industria  pui  la  cual  pague  mil 
reatesde  snbsidio,  y  eo  la  {Hopia  industria  y  con- 
loa mismos  capitales  en  acción  íi;{nras>  ii  |M>r^ 
ejemplo  cien  socios,  tendriouqoe  «altslac4ir  cif,-j 
cuenta  y  nh  mil  reales.  . 

Im sociedades  colectivas  son  las  <|ue  ofreopPi 
masganrntíasal  comercio  é  industria,  y  por  con-, 
siguieiiie  tas  que  son  mereceduj'as  de  mayor  pro- 
tección. 

1.a  disposiiion  consignada  con  respeto  á  las 
suciedades  cidecUvas  es  iiisosteaíbie  por  iajmtav 
y  porque  tiende  é  dbiUruir  d  espifitn  de  asocia- 
cion,  aiH(|iiilu  é  iiuposiyiüa  deemprcuder  o>pe- 
'  ulaciou  alguna  á  los  que  lenjían  escasos  capita- 
les, ó  bien  obliga  á  convertirse^'  en  sotúeilades^untH 


I 

* 
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nimas  ycomaodiUriatlMqiie  w  ballm  lnj«el 

pie  i\c  colectivas. 

Oiro  perjuicio  esperiraenta  la  fabricación  de 
sédeiiM  en  fiertUMlar  y  es:  que  enelartfCHio 

de  1.1  I«'y(lc2ñ  dp  miiyn  de  18  la  sr  cslahlcrc  iinn 
cuota  máxima  para  ios  ral)rtcarit<'.s  de  lana,  lino, 
cánamo  y  algodón,  y  se  okida  á  los  de  seda.  Pa- 
rece justoque  loa  tebrícMin  de  sederías  no  pue- 
den ni  deben  ser  de  peer  COn^icioD  que  los  d»> 
dicadoB  á  las  otras  industrias. 

Rl  esponenle,  SeAora,  deseoso  de  cooiriboír 
n  la  filoria  del  gobierno  de  V.  M.  y  al  niisnin 
tiem|to  de  llenar  la  imporlanle  comisión  que  se 
le  confiara,  se  ba  animado  i  aaielir  4  la  alta  pe- 
nci  ración  de  V.  M.  estas  obaervaetoneat.crefen" 

do  (iiiidadamcnlo  que  hallarán  acnjfida  en  el  ma- 
lernul  y  piudosu  ánimo  de  V.  M.,  y  que  en  su 
eonseeaencia  se  dignará  niaodar  qne  se  den  á 
la  nación  todos  Io-í  alivios  sean  posibles  J 
estén  dentro  de  la  estera  de  la  iuslicía. 

En  esta  fundada  confianza  een  la  mayor  somi- 
sion  yen  nombrede  misconnienií's  á  V.  M.  su- 
plico: (}ne  lialdiHidoso  ivliajado  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y  j{anadei  »a,  se  conceda  re- 
baja á  la  eoola  del  subsidio  de  industria  y  comer- 
cio, con  tanta  mas  mon,  en  cnanto  los  conlri- 
buyenles  al  subsidio  se  hallan  desnivelados  con 
hM  demás  del  Estado,  baberaeles  exigido  se- 
gún el  nnevo  método  desde  I.'de  enero  di'  JSio, 
cuando  las  demás  contribuciones  solo  empeza- 
ron á  regir  desde  1.*  de  julio  del  mismo  año. 

Qne  hablándose  suprimido  la  contríbueinn  de 
ioiioilinalo,  soa  i^'inlincnte  suprimido  el  impro- 

f Mámente  llamado  derecho  proporcional,  pues  de 
oenntrario  sería  alaear  dltreetamenle  A  los  que 
se  dedican  á  la  industria  y  comercio. 

Que  á  las  clases  indóslriales  qne  salisfagan 
la  contribución  en  un  tanto  por  telar,  máquina, 
piedra  etc.  no  se  les  eiiija  ocra  contribución  co- 
mo á  mercaderes,  porqne  venden  sus  productos 
en  sus  propíaatans,  sea  en  tiendas  ó  despachos, 
por  mayor  ó  menor* 

Que  en  todas  las  clases  sujetas  á  patenteócoo- 
la  ^a  se  establezca  una  gradación  á  lo  menonde 
oefio  á  dict  clases,  v  que  para  formarías  contri- 
buyan periMedeeMa  nna  de  las  respectivas. 

Qne  se  equipare  á  las  sociedades  coloclivas 
con  las  anónimas)  comanditarias,  haciendo  dos- 
acrecer  el  idable'  absurdo  establecido ,  de  que 
cada  sdcio  de  las  colectivas  deba  pagar  Ii  initad 
déla  cuota  fija  asignada  al  grreuiedt^  la  so- 
ciedad. 

Qoe  i  Ida  Ibbríeaotfls  d»  aederfa  qne  leacoiH 


venga  aatisbear  mu  cuota  mixinia  puedan  ha- 
cerlo, como  está  perniitiilo  á  los  dedicados  álas 
industrias  de  lana,  Uno,  cáñamo  y  algodón. 

Y  qoe  mientras  no  se  tenga  nna  eMadfslica  ln« 
(iiisirial  y  roincrcial  completa,  se  reparta  el  cn|)() 
total  por  provincias,  que  en  ellas  se  proceda  á 
hacer  el  reparto  por  clases,  y  que  las  ooUiiicioncs 
particidarea  se  bagan  con  Ib  '  inicrreneioil  de  pe- 
ritos di'  las  respectivas. 

Con  estas  dispusiiiuues.  Señora,  el  gobierno 
de  V.  M.  se  granjearía  la  gifalitod  y  el  aprecio 
piíhüco,  s*>  «'pjugarian  muchas  láj^rimas,  y  los 
contribtiyentes  viendo  que  se  le»  pidiera  lo  que 
de  justicia  les  corresponde,  se  aprestfrarian'i 
satisfacer  sus  contingentes  sin  necesidail  de  apre^ 
mins  ni  medidas  eslrcpítosas,  antes  al  contrario 
bendecirán  con  ternura  y  entusiasmo  la  mano 
bienhechora  de  V.  M.  qne  lea  proporcíepard 
tanto  consuelo. 

Asi  lo  ospera  el  esponeule  de  la  maternal 
démendade  V.  ll.-mientras  queda  rogandoal  To- 
dopoderoso conceda  á  Y.^l.  dilatados  años,  pa« 
ra  bien  t  felicidad  de  todos  los  españolc8.=Se- 
ñora.— A.  L.  R.  P.  de  V.  M.— Madrid  22  de 
abril  de  4846. 
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DB  LA  CMmCIOir 


Los  periódicos  de  la  oposición  conserva- 
dora han  publicado  una  Memoria  que  un  in- 
dividuo iufluijciile  (le  aqne.l  partido  se  ha  via- 
ío  en  el  cano  de  escribir,  Suguii  purucc  por 
ta  M»l0inni4ad'<l€t  la  publicocion^  y  ma»  lo» 
dafip  pwr  hs  n^icias  que  últimanienlo  han 
circnlado  lolira  a^oeiscionM  de  cambio 
ministerial,  el  cato  habrá  sido  grave.  Gomo 
quiera*  la.anUgva  minoría  ha  tomado  esta 
Memoria  por  uu  pograma, '  oon  arralo  al. 
cual  linbrian  tenido  que  (¡[obcrnor  sua  hom- 
bres, si  hubiesen  obtenido  la  confiania  de 
Ja  Corona. 

Aníuiada  polémica  ha  susciladu  en  tu 


prensil  (le  la  corlo  el  documento  que  nos 
ocupu,  llegando  algunos  periódicos  á  ma« 
nifeslar  oDa  indignación  que  no  creyéra* 
moa  debiera  escitarles  una  coea  toatnoCan- 
sitai.  Sea  cual  fuere  t\  objeío^cen  qiio  la 
Memoria  baya  sido  escrita  y  publioada,i 
sean  cuales  fue#en.las  circunstauoias  que 
haynn  dudo  origen  á  un  paso  tan  singular, 
esliimos  profundanK'tile  convencidos  do 
(jue  sus  electos  serán  nulos  cuorido  menos; 
y  aun  parece  muy  probable  que  ha  de  acar- 
rear, gravo  perjuioio  á  la  misma  oposición 
'  oonservadora  j  '      .  .' 

Hablando  ingénuamenle.  creiamoe  que  úi 
autor  de  la  Memoria  lonia  .  mas  habilidad:  la 
publicación  del  documento  noaha  deseníra' 
nado.  Quien  ha  de  acaudillar  un  partido, 
debe  conocer  los  puntos  flacos  de  sus  doc- 
trinas. Cuando  un  sistema  es  vaf,'o  y  débil 
no  puede  ser  presen  lado  con  precisión:  se- 
mejante empeño  hace  resaltar  su  vaguedad 
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y'ponedé  manífiosto  su  flaqueza,  ta  opoti» 
cipn  consyvadora'ha  confetido  eon  esto 
una  falla;  ha  empeorado  notablemente  su 
sítuncion.  Defendida  hábilm^ile  por  dos 
periódicos,  sosteniendo  conlínuns  escara- 
mti/íis,  cambiando  sin  cesar  de  posición, 
oro  niñeando  á  sus  adversarios,  ora  rncha- 
zando  los  ala(|iies,  dojabn  en  fl  ánimo  lie 
los  teclores  pieria  oscuri(]a|l  y  confii^iion^ 
que  or^ik  sMmiMf^^ple.  provechosas  á  un  ^ar- 
lid^  e«(f9  ádc^ift  principa}  l^abia  s^r 
d|dtarSu*'|nr6ptá^deHiird<id;^n  vWo  f 
sostenido  ha  llegado  á  sftr.  algunas  veces 
el  fuego  de  pequeños  destacamentos,  que  ha 
podido  dudarse  si  tras  do  ellos  estaba  un 
grande  ejcrcilo  apoyíwlo  en  fuertes  plazas 
é  inatacables  rciliiclos:  desj^racindamenle, 
el  gefe  no  ha  comprendido  csla  posición  y 
ha  querido  presentarse  en  primera  línea 
desplegando  su  bandera,  j  mostrando  con 
toda  claridad  loe  medies  de  que  dispon ia 
pan  aoeorle'TielaiioMí.'El  resultado  he  ndo 
,  fíinesto;  en  vei  d^  nn  programa,  oreemos 
que  ha  hecho  un  epitafio. 

La  Memoria  se  distingue  por  sus  pre- 
tensiones ñ  la  pravo  srvcrida»)  que  dchn 
caracterizarlos  escrilosde  los  hombres  de 
estado.  El  estilo  en  general  es  frió  y  desnu- 
do: «1  esto  también  se  ha  eomelido  una- 
ftíta:  la.  deanadez  solo  pueden  sulKria  los 
eonceploa  robustos:  cuando  estos  son  débi< 
los,  conviene  cubrirlos  mañosamente  y  sin 
i^tacio,n  con  abundante  ropaje  de  palabras. 

La  Memoria  comienza  protestando  que 
no  se  Irab  de  censurar  ni  juzgar  á  los  mi- 
nisterios anteriores ;  y  á  renglón  seguido 
Alte  á  la  prolealai  haciéndoles  los  mas  gra- 
ves cargos  queseo hen  dirigido  jamás  á  flil- 
nblorio  alguno.  Poli'tiOa  á  la  tos  violenlá  y 
débil,  demaahido  obsequiosa  ani»  una  po* 
tonciá  estranpra;  polilim  qoe  desoonfia  de 
lasiiRstilncvoneadelpoít»  éseinsiva  respecto 


á  las  personas,  harto  cuidadosa  del  poder  mi* 
nistoríal,  bien  poco  interesada  en  la  digni> 
dad  del  trono,  inactiva  para  los  negocioe, 

poco  celosa.de  los  intereses  comunes ,  que 
ha  ih^ado  caer  sobre  la  Corona  todo  el  mal 
consiguiente  á  una  cnndid.-ilura  impopular; 
política  que  ha  exagerado  su  acción  basto 
llevariins  á  un  verdaílero  peligro;  polílica 
cuyos  resultadas  han  sido,  malcr  ia  fe  eu  la 
pcrovi^ntiuci^  de  |a|k  i#sliliipiojKs¿  la^  :d|| 
iuéion  del  ^orli^b  inod||or«fkK  qu%  Atailis 
halfeba  eoiúpacto';  la  -actitud*  iimeiÍiMfl( 
de  los  partidos  estremos  que  antes  eran 
[iotentos;  el  no  estar  á  .cubierto  como  de- 
bieran en  la  opinión  pública  el  trono  y  la 
friniilia  real;  una  insurrección,  la  cnal  pu- 
do ser  muy  seria;  la  posibilidad  de  que  ha- 
cicudu  las  elecciones  bajü  su  indujo,  puestas 
en  juego  las  pasiones  de  todas  clases,  salga  de 
las  urnas  un  parlamento  revolucionario';  por 
fin,  el  desaliento  en  todos  los  espíritus,  el  pe- 
ligro en  todaf  Jaf.'MD^eiieiai;  e^  ea  la  po- 
lítica queseatribuyeálosmlnisterios.  que  no 
se  trata  de  censurar  ni  do  juzgar.  Si  esto 
no  es  juicio  y  censura,  no  comprendemos 
el  significado  de  tales  palabras.         *  • 

El  autor  de  la  Memoria  no  ha  echado  de 
ver  (}ue  bajo  el  aspecto  histórico,  el  parra- 
fó  en  que  se  ileacribe  la  verdad  del*  aitia- 
ciori,  encierro  tantos  inSBiaóllMdea'éoiiio 
palabiiis.  Nó  pareóe  sino  que  loi,  males'  áe 
España  datan  seJo  de  dos  años;  y  que'  antes 
nos  hallábamos  en  un  estado  tan  normal.' 
monárquico  v  pnrlamenlario  ,  como  pue- 
de scrlu  el  (te  Inglaterra.  Analicemos  el  pár- 
rafo en  cuestión. 

•El  trono  y  lo  Ibmilia  real  es/a6ati  á  cu» 
biei*to,  y  hoy  no  lo  ealao  tanto  eoQio  ^i^bi^ 
ran  en  lo  opinión  p&bHoo*-«Bl  esla^|iq«é 
época  se  refiere?  Suponemos  qué  no  so  ha- 
bla de  la  época  de  Fernando  llamatla  hi  onl»-' 
ttostn  y  que  eti  eale  coneepto  laHémom 
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so  Umita  ¿iifio  {lartoJei  ticmpaUMteunrido  I  liabioo  itotemna  yistMá,  y  hoy  ira  sO  lie* 


ámnh  lo  muerte  díd:Bey.  Por  mas  que  ca- 
rilemos  no  alcanzamos  á  recordar  cuándo  hti 
sucedido  que  el  Irono  y  la  fiiinilia  real  hayan 
e«latloácubicrlo.  Durante  la  golturiiuiioii  do 
InUcina  Madi'C>  c^sUi  iiu<í:nsla  señora  publicó 
laníos  munificslos  como  cxi};iürou  lus  circuns- 
IftiMtiiis;  y  tales  y  lan  opuesloa  cosas  se  decía  n 
ui  ellos,  que  no  eran  lo  mas  á  propósito  pa- 
'  ni  dejor  B  cubierto  á  la  reolperAiMi«  En  su 
nombre  liabló  Cea  Hormudei;  eo  su  nombre 
habló  Martínez  de  la  Rosa;  en  su  nombre 
habló  el  mnlin  de  la  Cranja.  La  anguila 
persona  estaba  tan  á  cubierto ,  ([uc  después 
de  mil  catástrofes  se  vio  ciliada  del  reino 
en  las  playas  de  Valencia.  Desde  1840  bas- 
ta 1843  las  personas  Reales  que  permanecie- 
ron eo  Pnlecio  estaban  á  cubierto,  porque 
Iw  resguardaba  eo  inoeebcia;  pero  la  Reina 
Orísliiu  fojos  de  estar  á  cubierto .  aun  des- 
|M68  de  estar  refugiada  en  el  palacio  de 
Courcolles,  fué  continuo  objeto  de  violentas 
invectivas.  El  soblado  de  fortuna  que  se  ha- 
bia  cubierto  con  la  inviolabilidad  constitu- 
cional, V  que  cjercia  las  funciones  de  mo- 
narca, estaba  lan  á  cubierto  como  es  de  ver 
téi  loa  artículoa  y  carieelures  dé  los  perió- 
éieos  moderadoe  de  aquella  época,  y  como 
b  atestigua  él  haber  tenido  que  salvarse  é 
bordo  del  Jtfalsbar.  Por  fin,  desde  1843  bas- 
ta el  presente,  el  trono  ha  estado  tan  ó  cu- 
bierto como  ba  debido  eslítrlo  en  una  épo- 
ca que  se  inaugura  con  el  suceso  do  Olóza- 
ga  y  se  cierra  con  el  negocio  ile  Trápani. 
En  la  inauguración,  ta  veracidad  de  la  Reina 
está  puesta  en  duda^  pleno  parlamento. 
En  el  final,  la^oina  Modre  se  vé  precisada 
Á  defeiHlerte  en  las  columnas.de  los  perió- 
dicos por  medio  do  su  secretario  particular 
•I  señor  don  Antonio  María  Rubi»» 


ne  fo  en  i|i  permanencia.»  También  desea* 
riamos  saber  cuándo  han  sido  una  verdad 
las  inslitucinnes ,  y  si  es  muy  reciente  la 
falla  de  fe  eii  su  permanencia.  Vamos  á  los 
liedlos  que  os  nuestro  terreno  favorito. 

La  liistoria  de  las  i usliluciones- verdad, 
ba  sido  la  siguicnio.  El  Estatuto  Ecal  se 
inauguró  después  de  las  representaciones 
ios  generales  Uaíider  y  Quesada  {  sus  cor>. 
les  se  obriecon  baji^  el  poAal  de  los  asesinoe 
que  regaron  de  sangre  los  templos  y  lasca- 
lies  do  >radrid,  y  se  cerraron  l»ajo  los  mis- 
inos puñales  asesinos  amenazando  el  pecbo 
del  Sr.  Marlinez  déla  Rosa,  entonces  minis- 
tro de  Estado  y  presidente  del  consejo;  por 
fin,  el  Estatuto  cayó  entre  las  llamas  do  ios 
conrentos  de  toda  Espalla,  U  mueri»  ó  ki  Ri« 
gado  los  religiosos*  y  la  anarquía  deles 
juntas  de  1835.  ,• 

El  proyecto  de  reforma  del  Estatuto  na* 
ci()  bajo  la  (lii  ladiira  ministerial  de  Mcndi- 
r.abal,  Iropezt)  con  la  dicladura  minislcriol  de 
Istiiriz,  y  sebnndiócoii  la  profanacÍDn  déla 
regia  cámara  y  el  paseo  por  lus  calles  de  Ma- 
drid'de  los  miembros  palpitantes  del  iu for- 
tunado Quesada. 

Aquí  comiensa  la  Constitución  del  aAl>  12; 
de  esta  nace  la  Goostitucion  de  37»  ras* 
gada  en  el  momento  de  publicarse»  por  la 
espada  de  los  oficiales  de  Espartero  en  el 
pueblo  de  Arabaca. 

Las  inslilaciones-verdud  si^nien  su  carre- 
ra iriunfantc  bajo  la  protección  del  general 
de  los  ejércitos  reunidos ,  que  les  presta  su 
apoyo  con  los  manifiestos  del  Has  de  las  Ma- 
tas y  de  Barcelona. 

Li  época  de  1840  á  45  realisa  las  insti- 
tuciones-verdad comen/ando  por  el  em- 
barque de  la  Reina  Gobernadora  en  Valen- 


■Creíase  que  las  instituciones  en  que  el  cia^y  acabando  por  el  embarque  del  R^en« 
poder  iDOoáki^kMi  QCiipa.eL  lugar  preferente  I  te  en  el  puerto  de  Santa  María. 
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Desde  184^5  h  1846  las  inslilucioncs-Tcr- 
antl  se  |iorsoii¡íicaTi  en  el  mioislcrio  Lope?, 
que  i»isa  laConsliluciondisolviende^l  Sena- 
do y  haciendo  lode  oaanle  bien  le  perece; 
en  el  ministerio  Oléiaga  <|OBdú  lugar  á  un 
escandaleee  aeenteetnrieato ;  en  el  ministe- 
rio González  Bwo  qae  se  arroga  la  mas 
áanJliadicladura-,  pn  el  ministerio  Narvaez, 
modelo  de  iPíTiploir/n  v  le«!;;i!i(lad  ;  en  ei  ihí- 
nislerio  Miiíitlorcs  f|uc  cae,  ;'i  pesar  de  tener 
el  ascnlimienlo  de  ios  coerjios  coicgislado- 
res  ;  en  el  segondo  ministerio  Narvocí  que 
publica  su  famoso  manifreslo  saspen^ende 
Ya  Constiliicion  y  Wipando  por  sí  y  ante  sí 
cuanlas  medidas  creyó  convenientes;  j  por 
fin;  enet-Miinisteriolstnriz^neliabiendo  Mc- 
gadoá  un  rnmpo  de  tantas  ruinas,  se  ha  sen- 
tado en  medio  de  ellos,  y  en  actitud  Irinqui- 
\i\  y  silenciosn ,  parece  qne  cslá  meditando 
sóbrela  vanidiid  de  Ins  cos;is  humanas,  y 
muy  particularmente  de  las  inslílucioiMís- 

vcrdad .       ' ' 

« Rf  partido  moderado  se  hallaba  compac- 
to y  huy  está  disuelto. ■  ¿Cuándo  se  bañaba 
jBÓmpaclo?  Si  mal  na  recordamos,  el  purita- 
nismo constitucional  se  ha  manifesindo  en 
tedas  las  épocas  en  que  el  pnrtido  moderado 
bn  sido  dueño  del  poder.  Durante  !;i  j  -  íf-n- 
cia  lie  Kspartcro,  el  partido  modcriuio  se  iia- 
llaba  ciertamente  compacto,  como  lo  están 
lodos  los  cuerpos  sometidos  á  una  presión 
poderosa.  Cuando  esta  ha  cesado,  el  partido 
moderado  se  ha  disuelto  por  sí  mismo:  la  di- 
solución estaba  en  su  seno:  no  es  el  gobierno 
quien  se  la  hn  comunicado ;  por  el  con- 
trario,  él  es  quien  lia  disriello  al  gobier- 
no, y  disolverá  á  cuaiilos  se  establezcan 
usclusivamcnlc  scj^rc  sus  bombres  j  doc- 
trinas. 

•  Los  partidos  estreñios  eran  impotentes, 
y  boy  amenatan  y  nos  desbordan.*  Los  in^r- 
tidos  estremos  son  el  carlista  y  et  progresista; 


veamos  cuál  fue  la  «  poca  de  sn  ienfitlAnoia. 
¿Era  impotente  el  partido  carlisin  euandc» 
les  deslaeomentos  de  Cabrera  estaban  eii  el  ' 
centro  de  Castilla  la  fitte?a,  y  para  contener 
á  lasfnenasde  los  provincins  Vascongadas 
era  necesario  un  ejercito  <le  mas  d.í  cien  mil 
bombrcs?;Fra  impott^ilc  el  parlido  progre- 
sista cuando  cciuil»a  a  la  lleina  Gobernado- 
1-3,  destituia  á  todos  los  empleados,  d¡»i>er* 
saba  al  partTdo  moderado  como  un  puñado  de 
polvo,  sofocaba  la  ínsurreccien  de  octubre, 
hacia  la  revolución  centralista ,  «nnenaxabii 
bajo  la  dirección  de  Oló/aga.  y  selevantafad 
en  Alicante  y  CarUgenn?  ¿Kran  im|)olenles 
bis  carlistas  y  los  prog^o^istas.  ruando  loma- 
ban parte  en  el  pronunciamieiilo  de  1845,y  . 
ayudaban  á  los  moderados  pora ,  derribar  á; 
Espartero?  ¡  > 

¿A.  qué  época  se  refiere  el  autor deM  H«» 
moria  ?  ¿Odnde  eslá  ese  ponto  depbrládftMií 
oí  coál  éramos  tan  delíoes  r  «y  di9ade:dond» 
hornee  venido»  ¿l'^peror  en  esR  cúmulo  do: 
desgracias ?  le  verdiad  de  la  situación  esta 
pintada  en  algunas  portes  con  exactitud;  pe^ 
ro  el  punto  de  |>nrlida  ps  pnr.unenle  ideal. 
Hay  !i!inrri  lo  (¡ue  ba  babido  siempre  desde 
la  mil*  rli  (le  Fernando;  y  en  obsequio  de 
la  inipaieialidad  es  menesler  confesar,  que 
con  relación  á  ciertos  períodos  anteriores»' 
algunos  males  lejos  do  aumentar  han  día» 
minuido.  Nuestra  situación  es  tríate,  de^o-' 
rable«  peligrosa;  et  autor  de  la  Memoria  tie- 
ne razón :  pero  las  pausas  no  se  bailan  prO' 
cisanicnle  en  la  oonducl»  de  estos  ó  de  aque- 
llos liiiiiiltres :  son  mas  pioi'undas,  ecfan  en 
la  rai/,  de  las  cosas:  cTiatido  el  autor  de  la 
Memoria  las  señala  lan  siipeiiicialos  ,  oos 
parece  ver  a  un  bouibrc  quü  atribuye  á  íe* 
cosos  de  régimen  las  convulsiones  de  unen» 
fermp  de  quien  se  sabe  que  ha  lómadó  uW 
viólenlo  veneno. 
ISxominemoe  loe*  piwcipÍ04,d«<eleteaw  3^ 
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(fe  conduela,  que  segnn  ia  Memoria  debería 
aüü|)iar  el  nuevo  <|;:ilMrietc. 

«Hahriaso  antes  quo  todo  <le  poner  ente* 
rainenle  ú  cubierto  al  trono  y  á  ia  real  h- 
-railie.  E*  neeesario  que  la  rcsponsnidUdad 
de  cuento  se  boga  peseeobrael  minisierio. » 
jCómo  M  haoe  eele  milagrof  ¿Se  Imta  de 
responsabilidad  legal?  Nadie  pensará  en  exi- 
girla al  Irene  y  á  la  real  familia,  cuando 
drsde  4833  nadie  la  ex\<^G  á  los  ministros, 
no  obstante  el  largo  abuso  r]ue  casi  lodos 
han  beclio  do  sus  facultades.  ¿Se  Uala  de  la 
respoi):>abilidad  mural?  Entonces  ¿cómo  se 
logra  que  los  periédwes  ó  la  opinión  públi- 
ca no  la  fcagaa  pesar  sóbrq  otras  personas? 
^Paraeslo,  dice  la  Memoria,  es  indispensable 
que  él  niínísterio  tenga  una  plena  confiaoaa 
que  nadie  pueda  poner  en  duda:  sea  en 
buen  bora,  este  os  un  deseo  runy  natural  en 
candidatos  miuisleriales  ;  pero  l:i  dilicult.ul 
üáUi  en  re4il izarle,  y  en  que  ademas  el  pú- 
blico le  crea  realixado.  ¿Cómo  so  evita  el 
<|ne  sai  hable  de  poderes  wtUta»,  de  influen- 
cia de  camarilla ,  de  real  predilección  por 
estos  ó  aquellos  minisli'os.  este  ó  aquel  sis- 
loma  ,  de  división  en  el  seno  del  gábinete, 
de  discordia  eiifrc  los  individuos  influyen- 
tes, de  intrigas  pura  nuevas  combinaciones, 
y  sobre  todo  de  cm/s? 

Dice  la  Memoria:  'Al palacio  no  han  de 
¡tubir  üm  adoraetonn :  •  nosotros  jio  somos 
ton  mdnárquicos.  Al  palacio ,  diriamos,  no 
lian  de  subir  sino  respetuosas  verdades.  Las 
adorocioiiea  van  envueltos  en  una  nube  de 
incienso  que  desvanece  y  ciega  á  los  ído- 
los. Las  adoraiúoMs  á  Dios ;  á  loe  reyes  la 
verdad . 

En  la  cueíiliou  del  matrimonio,  dice  la 
Memoria,  que  so  ba  conciliar  pleuumenlu 
el  real  ánimo  y  los  intereses  nacionales.  En 
enyo  caao,-  «línido  el  uno  y  los  otros,  y  he- 
cha fior  8.  M.  to  elección  oportuna ,  deber 


ser;i  del  ministerio  el  realizarla  con  lealtad 
y  con  energía,  sin  detenerse  anlo  obstáculo 
algtmo.  La  nación  y  sus  representantes  le 
ayudarán  y  sostendrán  en  ello.*  Un  perió- 
dico se  ha  reido  de- esto  pasaje,,  haciendo 
observar  que  «i  lodo  el  mundo  estuviese  dn 
acikerdo,  no  habría  obstáculo  alguno.  A  esta 
observación  dan  lugar  lAs  palabras  literales; 
pero  nosotros  no  creemos  tan  inoepnlo  at 
autor  de  la  Memoria  que  haya  puesto  la  pa. 
labra  oistáculo  sin  mucha  intención.  Fura 
penetrarla,  conviene  recordar  que  en  estos 
últimos  dias  se  hablaba  do  mtt'Cmididaluni 
Coburgo.  y  que  hace  laiigo  tiempo»  to- Fran- 
cia ha  declarado  pábliesímente  y  repetidas 
veces,  que  no  permitirfa  el  casamiento  de 
la  Reina  do  España  con  un  príncipe  que  no 
fuese  de  la  casa  de  liorbuii.  Asi  se  com- 
prende por  (|(ié  se  habla  de  energia,  sin  de- 
tenerse  anie  obslactilo  al<fuiw,  ij  diU  uuxUiu 
(le  la  nación  y  sus  representatUeH.  Uccuér- 
det>e  ademas  lo  que  han  dicho  los  periddi- 
eos  sobre  la  intimidad  entre  el  Sr.  Hon  y  el 
embajador  francés,  y  el  «jpoye  ie  adhem» 
que  desde  lo  alto  de  la  tribuna  acaba  de  dis- 
pensar Mr.  Goizet  al  actual  gabinete,  y  muy 
en  particular  al  ministro  de  Hacienda,  y  se 
tendrá  Is  clave  para  esplicar  un  párraloque 
al  parecer  carece  de  sentido  ó  le  tiene  muy 
tonto ,  y  que  sin  embargo  es  quaua  el  mus 
sigiaficativo  de  todos  los  párrafos. 

Vuy  loable  ee  el  deseo  de  emancipar  al 
gobierno  espaflol  de  lea  influencias  estran- 
geras ;  pero  no  creemos  que  se  lleve  el  ca- 
mino  mas  acertado  para  conseguirlo.  Dice 
la  Memoria  que  «arorlunadaruente  ni  tene- 
mos en  vigor  ningtin  pncio,  ni  nos  hallamos 
en  posición  que  nos  uliligúe  á  sufrir  scmc-. 
jante  inftucneia.»  Sí  tenemos  un  pacto,  el 
|Nicto  de  prolongar  nuestras  díacordias  y  de- 
perjietoar  asi  nuestra  debilidad.  ¿Quíeit»  ét 
autor  de  la  Memoria  que  le  presen  tornea. 
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esta  verdad  muy  de  biiitoMléto  ofini.  Decís  ¿Es  esto  verdad,  «i  ó  no?  Y  si  esta  m  tn 
que  no  nos  hallnmos  en  posición  de  sufiir  verdad,  eviiliMitc,  palpable,  no  ftahlciá  do 
«eraejuntes  iníliíencias ;  pues  nosotros  nse-  posicimics  iiulcpendientcs,  no  li»gais alarde 
piirninos(|iie  lno[>osic»on  conservadorono  po-  «lo  iinn  íwtiviii  que  no  k-neis  ni  podéis  Ic- 
dnu  hacer  nadacoiitraun  tWodo  la  Francia;  ner.  No  liay  el  pació  de  lamilia,  pero  hay 
dejémonos  depalabrasy  vamos  ¿  los  hechos,  una  dtsoordia  de  femilia,  Aquí  está  la  «aic 
Supongimos  que  la  oposición  oonsei'Va*  fiel  mal*  Esto  es  d  eóncer  que  devora  lof 
dora  suhe  al  poder,  y  que  Irala  do  rea)ixar  enlraAas  del  país.  Si  no,  aplicáis  aquí  el  ro- 
el  enlace  de  Jo  Reina  con  un  Goburgo  ó  otro  medio,  condenáis  la  nación  á  una  debilidad 
príneipeque  aiarme^con  razón  ó  sin  ella,  al  incui  nhtc.  No  habrá  gobierno  que «e  atreva 
gabinete  de  las  Tullerías.  ¡Quá  puede  hacer  á  echar  el  guante  á  tina  nación  poderosa,  y 
cslei'  Dos  cosas,  y  su  venganza  es  de  un  re-  mucho  menos  á  la  Francia.  Todo*  esl  irán 
8«l  ü>  do  seguro ,  sin  declarar  la  guerra,  ni  condenados  á  vivir  liajo  p  rotéelo  ra  d  o. s  iiu- 
compromeler  púhlioamenle  su  posición  di-  millanles.  Los  sentimientos  de  orgullo,  do 
piomálioa.  i*  Dejar  á  los  progresistas  cmi-  independeneia,  de  dignidad,  no  servirán  de' 
grados  eyi  entero  libertad;  ayudarlos  secre>  nada;  lodos  se  estrellarán  en  la  fuena  delaa 
taroenteconalgunoslbndos;  proporcionarles  '  cosas,  en  (a  impotencia, 
armas  y  abrirles  la  firontera,  li'alHijandó  en  lia  ComiíUmiún  integra,  sincera,  noadr* 
el  mismo  sentido  en  Pari$,  en  Madrid  y  en  quioa,  UberalmeutÉ  'eiUéH(U(tfi  y  practicada^ 
Lisboa.  ¿Qué  sucoIcria^Lo  dejamos  al  liucn  no  80 aviene  muy  bien  con  la  efcepcion  de  al' 
juicio  de  los  leotores.  íí.'  Y  esta  seria  por  ffiinax  Urgudiludcs  necesurias.  La  conlradio' 
cierto  algo  mas  grave:  enviar  un  ojéente  so-  cion  es  evidente.  Lns  adversario.-;  de  la  opo* 
crelu  a  Büurges  y  decirle  al  conde  de  Mon-  sicion  oon.scrvailora  ia  lian  alu  uuiado  bajo 
tomolín:  «PrÍDoipe,  el  gobierno  iruiicés  os  el  poso  de  una  argumentación  que  no  iione 
deja  libré  paca  turnar  el  i^rtíde  qiib  bien  os  réplica.  El  auier  de  ta  Memoria  ba  destruí* 
parcicOk.  Si  queréis  vengar  el  desaire  que  do  de  riña  plumada  tofla  la  obra  de  su  frao« 
aeabaís  de  sufrir,  itacedlo;  «o  se  pomlré  eion;  ha  borrado  la  Unea  con  que  «si»  pre- 
ningun  obstáculo  á  vuestras  miras.  Comu-  tendió  separar  su  sistema  del  de  los  minis* 
oicad  á  las  depósitos  las  órdenes  que  quisic-  torios  anteriores:  la  legalidad  én  principio; 
reis.  Desde  hoy  vuestros  soldados  y  vuestros  la  ilegalidad  por  e.scepcion:  nnnea  han  di- 
geresfjucdan  libres  de  toda  vigilancia,  y  son  olio  mas  jii  Gonaalez  Üravo,  ni  Norvacz. 
dueños  do  dirigirse  á  los  puntos  (|ue  vos  les  Pero  añade  la  Memoria,  que  lo  absoluta  le» 
deaignáreis.  .Si  carecéis  do  dinero,  se  os  ade-  gaiidad  debe  ser  el  desiderátum  del  gobierno, 
lantáránalgunee  millones  de  frenóos:  el  día  que  es  indispensablu  reducirlas  ilegalida* 
que  os  propongáis  pesar  la  frontera  avisadlo  dea,  esoatimaríaa,  hacerlas  pasar  pronto,  dar 
de  antemano;  la  policía  ae  tapará  ios  ojos  &  entender  que  no  se  adoptan  poreompíaceoí- 
para  no  (conoceros ,  y  el  telégrafo  os  pers»  cia,  sino  que  se  sufren  solo  provisoria* 
guirá  en  la  dirección  de  Bruselas  ó  Strasbur*  monté  y  por  uecendad,»  ¿QoÜ  gobierno  ha 
go,  mientras  vos  penetraréis  en  España  por  haliido  ni  liahiá  nunca  que  no  diga  lo  mis* 
Perpiñan  ó  Bayona.»  ¿Qué  suced  rin '  T  im  '  nio'  Los  mas  inlolerahles  déspotas  ¿han  di- 
bien abandonamos  la  respuesta  al  buen  juiciu  cho  jamás  qtie  infVin<,Man  las  leyes  por  mn»- 
de  nuestrut»  lectores.                             |  placcnciul'  El  ejercicio  de  su  despotismo 
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¿no  toriMi  liniáMio  liempro  onJa  neceai» 
dwl?  Denle  César  inista  Ñapoleoiit  ücsdc 
Hvrío  y  Síla  husUi  Dniiton  y  Uoli68|>iorre, 
nw^dad  lio  hu  sido  la  palabra  con  qnc 

st>  lian  escudailo  cu  sus  demasín^i  f  en  sus 
crímenes,  lodos  los  tribunos  j  lodos  ios  li* 
ranos? 

En  cuanto  á  h  necesidad  de  dar  csltma- 
cim  y  rmUíBékk  Mflef,  obiervai'enii»  que 


se  verítica  un  cambio  on  senlíito  litn  rál,  y 
seadopiti  una  política  de  conciliación*  •  posti. 
uiiu  rápidamente  por  encima  do  tamaña  can- 

flitlt'Z  sin  gniia  de  impugnar  ni  cornonUir.  ' 

En  cnunlo  ú  la  cneslion  cciusiuülic».  la 
Memoria  es  «nnumirnte  circuuspoo!»:  se 
atiene  a  la  aproltac'mn  en  (jlubu  de  luúUiiiiu- 
mente  propuesto,  y  apla):a  la  rcsoltteiou 
d<^nifiva  para  el  afto  de  47  á  48,  Esto  '«e 


no  es  el  gobierno  quien  debe  dársela.  ¡Ay  |  llama  no  precipilarse;  y  nos  recuerda  c1 
ile  semejaiitca-  instituciones  coando  la  es<  I  plazo  pedido  por.  el  raaeslro  de  lenguas  do 
tímacion  ó  él  realce  lea  vienen  de  real  ór- 1  «[ho  nos  habla  la  Tabula, 
den!  O  viven  por  vida  propia  ó  perecen.     I     En  cuanto  al  eelo  y  ^actividad  con  que 
El  ensanche  de  los  pnrtictos  (cfjali's     unt\  I  promefituj  Iralmjar  los  nuevos  niinÍNtros. 


idea  muy  consiitucioiuil;  pero  nótese  bien: 
este  ensanche  solo  se  refiere  al  partido 
progrcsisb ;  en  cuanto  al  munárquicu  ,  la 
Hémoria  eonfirma  tácitamente  el  anatema 
que  pocos  dbs  há  te  había  tanxado  un  pe- 
ríóiliGO,  declarándole  ilegitimo* 

Es  curiosa  la  minuciosidad  con  que  la 
Memoria  se  ocupa  de  todo,  inclusa  la  coto- 
cacionúe  los  minislros  saliciitos.  Eslraño  es 
que  el  autor  de  h  Mrtnoria  al  escribir  atpiol 
desventurado  párrulb.  no  advirtiese  que  po- 
día escitar  la  hilaridad  do  los  lectoiesim- 
jjiorclales,  y  provocar  los  sareaamoo  de  tos 
Umigos  del  actual  ministerio. 

Ya  se  ba  notado  la  contradicción  en  que 
incurre  hl- Memoria  al  decir  que  «es  indis- 
pensable y  urgonte  revocar  el  decreto  del 
Sr.  Pida!,  y  drjiir  en  pie  el  del  Sr.  Gonza- 


tlcsilo  \uc'¿o  lo  ItíiH'nuiis  por  un  propósito 
muy  loable  y  soImc  (udu  muy  moriloriu. 

Acabemos,  que  ya  el  artículo  va  esten- 
diénd^wo  demasiado.  La  Memoria  puede 
reeuminie  en  toa  tórminoe  aignienies:  «lios 
ministerios  anteriore*  lian  sido  muy  mahft;» 
en  esto  no  va  descaminada.  «Observaremos 
legalidad  cuando  no  necesitemos  ¡nPringir 
la  ley;»  este  es  el  lenguaje  do  todos  los  des- 
pulas.  •liaremos  que  al  palacio  solo  suban 
ndorucioncs;*  asi  l.ablan  todos  los  porle«a- 
nus.  •Casaremos  á  la  Reina  consullqndo  e| 
real  ánimo  y  los  iutereses  nacionales;*  .esto 
es  muy  bueno,  pero  tan  general  que  no  signi- 
fica nada.  «'Superaremos  todos  los  obstácu- 
los;* superarlos  en  el  papel,  no  es  lo  mismo 
que  superarlos  en  la  realidad.  «Seremos  in- 
dppcndictitcs; »  la  dilicullad  cslá  fti  que 


Icz  Bravo,  que  puede  decirse  sancionado  por  í  |)odais  serlo.  «De  los  decretos  sobre  la  im- 


la  atfuiescencia  de  las  corles.  Desgracia  Já- 
mente esta  era  una  cuestión  de  leclias. 
'  Dice  la  Memoria  báblando  de  la  Impren- 
ta, que  «én  mejor  ley  serni  el  bó  tener  pre- 
daion  de  denunciarla  liuiica.*  Esto  no  so> 
ría  su  mejor  ley,  sino  su  perfección,  su  im- 
|H3cabilidad,  que  barian  innecesaria  la  ley. 
Cuando  á  renglón  seguido  se  Ice  que  «algo 


prenla  tomaremos  lo  que  nos  conviene;»  os- 
lo puede  ser  muy  político,  pero  no  es  muy 
legal  ni  muy  consecttonle.  ••Dolaremos  á  la 
Iglesia  cuando  podamos;*  lo  mismo  han  di- 
cho todos  los  ministros.  «Seremos  laboriosos, 
celosos  y  activos;*  estas  son -calidades  aten- 
dibles. «Nueslro  gobierno  data  á  la  nación 
íclicidiid  y  gloria;»  lo  misino  prometen  toa 


y  mucho  de  eslo  puedo  conseguirse  boy«  si  I  empíricos  de  todas  clases. 
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En  la  Memoria  no  m  resuelve  od  »oIo 
problema;  no  ao  enuncia  una  sola- idea  ile 
gobierno.  Cosas  muy  comunes  dichos  cou 
excesiva  gravedad;  contradicciones  é  incon- 
secuencias; de  una  parle  incienso  á  la  corle; 
de  olra  lisonja!;  á  los  pro^rcsistns:  pi  nt)i('«ns 
ambiguas ,  propúsilos  fíoiiuralcá  tjuc  nada 
ííii:nilicaii;  he  aqiii  la  Moinoria.  No  ha  salís- 
íeehu  ú  iuulie;  y  liu  descontentado  ú  mu- 
chos; el  público  le  hará  justicia,  aplicán- 
dole la  pena  que  mereoe:  el  okido. 


FILOSOFIA  FliNDAHEHUL, 

POR 


Se  ha  publicado  el  lomo  segundo  de  los 
cuatro  de  que  ha  de  constar  esta  obra. 

Se  suscribe  en  la  librería  de  Rodrigues 
calle  de  ICarretas,  al  im  pcío  de  20  rs.  cada 
tomo,  pagando  uno  adelantado. 

El  tomo  tercero  se  publicará  muy  en 
breve.        .  • 


BEL  PARTIDO  IKMHaiAm»!  . 


(AwicuiotV.) 

La  heterogeneidad  de  los  plemcntns  en- 
chinados y  confundidos  en  el  vasto  seno  del 
jaste  medio  ,.y  las  vicisitudes,  lap  diversos 
que  ha  sufrido  como  opinión  ep  el  Jterreno 
de  las  ideas  y  como  partido  en  el  dé  los  he*  * 
choSj  no  alcanzaron  hasta  .ahora  última; 
mente  á  disolverlos  vínculos  que  enlazaban 
fi  sirs  iinlividiios,  y  que  le  prestaban  cierta 
eiíniera  consistencia  de  sistema  y  cierln  apa- 
riencia de  política  orfranizacion.  Ora  acor- 
des en  los  medios 'üunijuc  no  gu  el  fm  ,  ora 
conspirando  ó.  un  fin  por  distiutps  medios, 
comprimidos  mas  bien  que  unidos  por  el 
peligro  y  por  la  qecesidad  de  QOiinbatf  r..h«7 
bis  con  lodo  solidaridad  y  responsabilidad 
común  en  sus  actos  y  doctrinas,  pre4o|ni- 
liando  únicamente,  scgnn  las  eircun$ta,n> 
cias,  una  fracción  ó  un  r^^aliz  determinado, 
que  altornativamc-nlc  subyugaba  á  las  demás 
y  caracterizaba  en  general  al  partido.  En  el 
primer  período,  triunfando  lpsinstinU)$  i{i-r 
novadores  y  envuelto  en.el  lorbellip^  de.  Ja 
revolución ,  fue  jreformisla ;  y  la  p^rte  seur 
sata  que  veia  equivocadas  las  refi^rnuis  con 
los  trastornos  y  las  dcstrnccioAfS,  no  se 
mentaba  sino  por  lo  hajo.lior  temor  de  pa» 
tenlizar  el  intestino  desacuerdo.  En  el  se- 
gundo aspiró  á  fusionis^a,  asi  en  las  idous  cq> 
mo  en  las  personas  ,  y  los  que  previsores  no 
.creian  en  la  fusión  ó  apasionados  no  la 
querían^  los  qMO.  la  recbñobaii  como  ^ro- 
bleme  de  la-anarquía  inleleclual  6  coüoo  if- 
réalizable  lilopíá,,  abundaban  siquiera  esjiq- 
riormente  en  sentimientos  humapítarios  y 
prodigaban  llqmainienlos  al  españolismo. 

IEn  el  tercero,  amaestrado  |H)r  el  propio  in- 
fortunio, se  coiuitituyó  ó,  mas  bien  se^un* 
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ció  reponfkw»  y  tot  manos  eiénto*  de  re» 
BordieiilOB  por  errores  pasados  y  menos 
dispueslos  i  la  enmiende  futura  Xueron  tal 

vez  los  mas  fervorosos  en  sus  propósitos  y 
protestas,  espidan  Jo  en  beneficio  común  in 
gloria  de  la  Tracción  siempre  pura  y  juicio- 
sa que  en  su  seno  abri^ahn,  ó  el  mcrilodcl 
sincero  desengaño  de  ulgupos  miembros 
bieñ  :ÍBf(MiiBÍoiMMlos.  En  el  cuarto  se  titula 
conservador»  j  si  alguna  idea  coIm  en  la  va- 
güedad  de  «teepíleto,  no  es  otra  que  la  del 


tai,  viüo  loa  iiombres- 
del  progreso.  El  orden,  repcliremos-siem* 
pre,  es  unaeondícíonesenciál  y  no  una  ba« 

se  de  gobierno;  no  es  »in  carácter  distintivo 
(le  tales  ó  cuales  Ibrmns.  sino  cualidad  ge» 
iieral  y  necesaria  ilc  toil;is  rilns.  Con  el  or- 
den nada  se  licué  aun  smo  terreo  para  odi* 
licar.  espacio  para  maniobrar  ,  aice  para 
vivir.  ¿Pero  á  quién  y  para  qvé  habla  de 
servir  el  ónlen?  ¿para  reparar,  conservar,  d 
seguir  refonaando?  ¿para  unir  ó  penidomí« 


interés  individual.  '  que  la  del  fracciona-  H  nar?  ¿para  lanáeion  ó  para qnos •cuantos  ih- 


miento  y  disolución  definitiva.  Para  rcfor 
mar,  para  unir,  para  reparare*  dable  y  aun 
necesario  el  mutuo  acuerdo  y  coníormidad, 
exígese  plan  y  sistema ;  para  conservai-  has- 
ta aislarse  cada  cual  en  ^.esfera,  y  se  dis- 
pensa hasla  le  necesidad  do  proyectar  y  du 
juzgar.  Uno  sencilla  aunque  penosa  confe- 
slour  ha  iMñalado  basta  aqui  Jo^  cambios  su* 
liridos;  y  solo  con  declarar  que  las  rérormas 
habinii  sido  una  tcnlalivn  <3  errada  ó  prema- 
tura, lu  fusioti  unn  ilnsiou  {^onerosa,  las  pro- 
mesas de  reparación  una  arma  de  combate 
Ó  uu  voto  indiscrelu  dictado  |¿pr  el  apuro, 
pasó  e|  partido  mOfleradó'de  itna  á  otra  fase 
rompie^^do  los  compromisos  4e  su,  anterior 
existencia.  Ahora  trata  de  ¿omemar,  y  eala 
palabra  que  Ignoramos  si  se  refiere á  las  re- 
formas que  en  gran  parte  ya  abjuró,  ó  á  la 
reparación  qne  todavia  no  ba  verificado,  es 
la  csprcsion  do  su  inercia,  de  su  abaruluno, 
do  su  decaimiento.  Endeble  es  la  salud  Sel 
ho^ibre  que  solo  vive  para  conservarse. 

Una- 'idee  común  congregaba  lodatia  en 
T-1^41aB fracciones  del  partido. moderado, 
-y. ero  la  conservatiion  del:  órdeii  y  el  enfre- 
.nOBNeolo  de  los  motines  y  do  la  revolución 
materia).  Idea  que  "distaba  mucbo  de  ser 
un  principio,  eunufo  incnos  nii  sistema,  y 
que  con  igual  ilorociio  podían  redamar  por 


dividuos  ?  i  para  un  eslndo  normal  y  fijo,  d 
para  eveiiluales  interinidades?  hó  aqui  la 
dificultad.  Mas  aun  se  atravesaba  otra  de 
antemano:  ¿por  qué  medios  debía  y  se  podia 
conseguir  el  orejen?  ¿Por  golpes  de  estado, 
por  alardes  de  fuwtat  ¿por  estrista  ebser» 
vancia-de  los  leyes  y  best»  de  tas  r^lus  parw 
lamentarías  ? '  ¿por  una  mIooío»  naeionel  y 
ooncüiadora  do  ciertas  importantes  cuestio- 
nes, por  una  estincion  moral  de  la  anarquía 
en  sus  gérmenes  ó  incentivos?  Todas  estas 
divergencias  denolultai^  ya  suricieiilemcnte 
que  la  división  de  los  moderados  no  aguar- 
daría á  manifestarse  para  cuando  el  orden 
ae  hallase  definitivamente'consolidado,  pues 
qiie  versaba  no  solo  sobre  0I  modo- de  utíli^ 
zarlo,  si  que  también  aobre.  los  medios  de 
obtenerlo. 

Asi  que,  descargados  npcnns  por  el  minis- 
terio (lonzalcz  Bravo  los  primcrf)s  golpes 
para  abatir  y  desangrar,  mas  no  paru  esler- 
minar  la  hidra  revolucionaria,  y  reducida 
con  trabajo  al  silencio  la  sedición,  empe- 
carón  los  múrroullos  de  la  discordia  en  el 
.campamento  de  loe  vencedores.  Ls  crisis 
ministerial  de  Barcélone  e»  junio  de  1844 
cerró  el  camino  á  toda  marcha  reparadora, 
c  liizo  apartarse  á  un  lado  con  desconfianza 
á  una  fracción  esclarecida  cuya  probidad  y 


propii»,  Mú  ya  Ips  inooárqaicos  y  absoluUs- 1  prestigio  había leflejado  basta cutoaces,  con 
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no  corlo  ci  t'MÜlo,  sollre  todo  c\  porliiio  ino- 
ilíirado.  I'ocos  ine.sL>s  «Icspiic^  os!a  fracción 
íiiismu  tnii  ílcHrada  en  re»petai-  ni  jimler 
u«Hho  üu  liaceiM)  re»ptílar  de  él,  ali.uidonú 
ol  «ilota  ■del  Goni^efo  en  que  ortitcnia  rejire- 
aenlaeÍM  lio  oocqm;  y  gy  sotítia  miratla  por 
cil  raiflo  dol4Nir(iiio  «foo  afectada  índíferem 
ftÍ9  y  0on;UiiQ  tiiczcla  ddttlornia  por  lo  su- 
cvisUo  y  4e  salisfuccion.  por  lo  presente, 
qiMso  eonsiderarsé  como  tinn  viólenla 
rupluia,  como  un  cierno  adiós,  como 
iA\a  prolesion  de  fe  ahsohilisla.  Desilc  eti- 
Acueos  ú  líi  fracción  Vilunii&lu  se  retiró  ol 
titulo  de  óiodende,  le<eüal  por  ta  parte, 
ffenjemloi á  salvo  loi  principios  y  la  conio* 
iDeniBM  da  sos  opíoiones,  no  ba  niaiiífecita- 
do  grande  empeño  en  conservarlo. 

Lns  jlisütisiones  sobre  la  reforma  de  Ja 
Jey  rimdanientiil  dieron  oca>;!on  dcmanifes- 
larüe  dí'nfio  del  Congreso  y  dcxie  sus  pii- 
Jiierus  sesiuiies  una  l'raccion  nlle^a  ¡k  (juicn 
pura  di;itiiiguir  do  ulra  a.suciadsi  ul  pudcr 
por  «1  general  Flarvaez,  que  asi  babia  Gsca* 
liiodo  loa  arraoques^el  oaini^terio  anterior 
eomo  recliacado  el  pensaroieolo  del  inat* 
qués  de  Viluma,  linma remos ultraparlomm* 
tarifi.  Oradores  de  crédito  y  estadistas  de 
prcsligio  sn  afiliaron  de  pronfo  '^n  este  brin- 
do que  lüinó  bien  pionlo  el  i  ;it;ii  hT  desée- 
la disidente,  y  de  ciiyii  oi  lucktxiü  se  iltidó 
liien  pronto  suponiéndoseles  mcuuívs  aliu- 
^  de  la  roTolucion;  censura  s  qóe  ellos 
«onWtoron  con  olraa  semejantes»  dándose 
.porsalvedoreay  consenradores  del  sagrado 
4epú«íla  de  la«  oraendas  abandonadas  por 
los  gidicrnanlos.  Las  amliiciones  personales 
y  los  desaciertos  del  ministerio  engrotiaron 
de  cada  día  y  empeñaron  mas  lejos  cu  su 
caminoú  la  oposición  conservadora,  l;i  cual, 
6Íguieudo  la  acción  délas  mismas  causas,  se 
at^Mlividió,  se  iraccíonoi  se  eoaapUuó  haim 
'SliPiiAto  dt  no  púd^  diatii0ulfib  aa  k  d|- 


lima  legislatura  sus  gd'cs,  sU  bandera  ni 
aun  «US  huestes.  Al  pir  rnie  esla  o[iosicioi» 
que  solo  por  anl¡fro!ii.s  ¡luedtí  llamarse  nto- 
derada,  no  sirve  sino  para  el  seslenimiento 
de  dos  ó  tres  periódicos,  eoneoydsteMosctf» 
mo  con  oti-asUintaicAofestólnes  vain  énd^lPOMiih 
do  sus  eoluínnas  los  progresiital,  y  é  Antenas 
como  á  pecadores  estraviados  dirigen  fnr- 
lernales  veconvenciones  los  del  gobierno, 
reprochándoles  el  escándatoé  intimidinde** 
les  con  el  común  peligro. 

Quedaban  el  poder  ropresenladas  la 
Trncion  niiliinr  y  la  parlamentaria,  mas  por 
si  la  meta  contemplación  do  iu  dístinla  é 
t'ncompalible  nat^ralexa  y  el  signiflieodo  dé 
los  Whos  no  bastaban  ^ara  patentizar  hi 
mala  inteligeneia'qtte  debía  reinar  entre  las 
dos,  un  diario  se  encargó  de  labrar  la  está- 
lua  del  general  Narvae?,  sobre  el  pedestal  de 
sus 'dr(H'imidos  compañeros.  Sif-Miieron  h% 
sesiones  esidicalorias  ,  y  la  reUiada  nada 
equívoca  del  imperioso  presidente,  y  la  des» 
(ilucion  forzada  deW  otros  cinco ;  surgíé- 
ron  no  ya  partidos  sino^ndillas  cuya  dní* 
ca  enseAfl  eca  el  nombre  de  itn  'minist'rtf^ 
Coila  una  de  ellas  prepara  una  ndeva  com> 
plicacion,  pues  que  aunque  en  sí  bien  poco 
numerosas, 'aunque  bien  poco  influyentes 
en  la  nncioo.  no  así  en  la  región  donde  se  de- 
cide do  sus  dcsiinos,  donde  se  juega  su  por- 
venir, donde  por  la  fuerza  moral  suplen  las 
iq^trigas.  '  , 

Dirán  que  esla  división  en  gran  partees 
mas  ruidosa  que  profunda, 'que  solo  es  fffO- 
ducida  instantáneamente  por  fugitivas  om- 
bíeioncs  ó  intereses  <lcl  momento,  que  oda 
combinación  ministerial  basta  paradcsvane- 
cerla,  y  que  sobre  lodo  anie  el  peligro  gene- 
ral se  desvaneceria  coiuplelanicnle.  Y  bien, 
un  partido  en  quien  parllcnlarios  ilitahMs 
bi^ton  á  producir  lamaftaa  MiiMrias»  q«e 
se  niDii  i  se  fBbóbiKtB  á  iii  pi«|fo:pMft 
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inacción  ó  á  loserviduindro,  porque  con  el 
Iriuiifo  renace  en  él  la  disconl 


pbirJiK  qQfteoMUlnye  <bii- crisis  permanente 
¿  rat  'rtpresenlanles  en  el  |íol>¡erno.  qnc 
hoce  sonreír  ile  gozo  á  sus  etiemigos,  y  cu- 
yos miembros  se  devuelven  unos  á  otros  In 
fea  ñola  de  oposlosia.  cslc  parlidp  está  juz- 
gado: menos  alarmaiileii  serian  wlo»  rwiil-  I  í 
indos,  si  ¡fii  tlraduj«te  una  d^jivorgencla  de 
'doctriíias  j  convicciones.  Un  partido  que  no 
ae  acuerda  daaerlo  sino  para  .una  defensa 
muchas  veces  tardía,  esti  CÓR<i^nado  á  la 

j„e  (.y,,  el    ^  j^^jj^g^ijy^^jg  previsto  las  le- 

m.  y  solo  j  ygs^  y  e„  especini  l:i  rí.%  Ululo  So,  libro 7. «lela 
compra  su  vida  á  cosía  de  la  opresión.         ||  Novísima  Recopilación  ,  se  ha  servido  resolver 

Taiilo  tiempo  hace  que  la  rebclio;i  erguió 
&ü  cabezu  en  los  campos  de  CUUcia!  y  al  son 
de  hf  deacaiipibde  lo»  combalest  cesó  apenas 
un  rooroeitloet  fnego  guerrilla  de  la  opo- 
sición conservadora  al  riiinislerio  por  los 
únicos  conducios  de  que  pueda  al  presenta 
disponer!  Devuélvese  á  la  prensa  la  nun- 
ca perdida  libertad:  la  oposición  continúa. 
Anúnciansc  nuevas  elecciones;  la  oposición 
las  acepta  cuma  uu  palenque  para, comba lír. 

¿Cómo  se  reorganiza  «1  |mHido?  por  la 
unión  deán»  fracciones  é  por  el  prcdomi^ 
nio  de  una  deellas?  Todas  son  débiles  por  si 
^ohis,  todas  inoopciliables  en  sn  conjunto, 
Todos  proclaman  licina  y  Count tinción;  y 
nada  adelantan  en  lu  contMliJcioiulc  princi. 
pios:  todas  toman  parle  on  ci  poder,  y  no  se 
consigue  la  avenencia  de  ambiciones.  En 
cuanlo  ú  las  pemna^,  lasque  no  se  hollon 
heridas  por  el  descrédito  lo  estaf  de  ante* 
mano  por  la  desconfiansa;  y  niel  temido  díc- 
tadifr  pcidirá  nngar  que  su  estrepitosa  oaida 
y  destierro  no  provocaron  un' solo  (iro  ó  un 
solo» grito,  ni  el  caudillo  mas  nombrado  do 
la  oposición  olvidarñ  li.dierse  visto  preciso- 
do  á  descender  á  conninicados  para  since. 
rarseantc  los  de  sus  {Copias  übs  de  la  iu* 
culpación  de  denunpíador  de  conaedias. 


DOCUMEHTOS  OFICIALES. 

MINISTERIO  DE  LA  COBKUXACIOS  DE  LA  I*EJ<IJ<SIXA. 

Sienclo  nolaliles  tas  iuslrncciones  que  de  al- 
gunos años  á  esta  parle  se  han  hecho  sohn;  la 
viii  pública  de  las  carreteras  peñérales  por  Ioh 
agricultores  y  dueños  de  las  tierras  colindantes 
i  la»  mismas,  y  con  el  fni  de  que  desaparezcao 
s  perjuicios  que  el  interés  piivailo  lia  ocnsio- 
nado  por  dicha  causa  á  las  comunicaciones, 
S.  H.  la  Reina  (Q.  0.  G.)  considerando  que  los 
dcrechosdel  público  á  quien  pertenecen  los  cami- 
nos uo  prescriben  con  la  posesión  de  ciertojnúnie- 
ro  de  años  como  sucede  con  otros,  y  atendiendo 

■     ■  le- 
a 

Recopi 

1. *  ©BcHos  -alcaldes  de  todos  los  pueblos  ' 
cayos  términos  jnrisdicrionales  alravii'snn  las 
carreteras  generales ,  bien  sea  por  sí  mismos  6 
las  personas  qae  delcgiiien  al  éfeeio,  aonnipaña* 
d;is  (Ifl  injíeniero  dt;  caininosó  délos  empleados 
del  ramo,  y  cou  citación  de  los  "propietarios  co- 
lindantes, acoten  y  amojónenlos  terrenos  adya- 
centes de  la  carretera,  previniendo  á  los  últimos 
qtie  en  lo  sucesivo  no  se  intrmltizcan  ron  el  cul- 
tivo fuera  de  lo  i|uc  marque  la  línea  acotada. 

2.  "  Que  para  hacer  el  amojonamiento  referi- 
do valga  el  informe  de  toslijíos  qtie  declaren  los 
limites  que  antes  tenia  et  camino,  las  señales  que 
aun  bnbiese  en  otros  tronos  del  mismo  en  que 
no  haya  intrusión,  y  por  último  el  a|ieo  de  las 
heredades  colindantes  eo  caso  de  duda  ó  no  con- 
rormidad' de  loe  dneiMs  de  ella.      ■  ' 

5.'  Que  comprobada  la  intrusión  en  la  car- 
relera  y  sus  parios  accesorias  de  cualquier  co- 
liadanie,se  allanen  las  zanjas,  vallados  d  tapias 
que  hayan  construido  para  internar  eo  su  pro- 
pio<lad  los  trrrcfjos  usurpados,  verificándose 
esta  operación  y  la  cqlocacion  de  los  nuevos 
h¡tos.ó  nojonés  i  «osla  de  toe  intrusos  en  el 
térmíiio  preciso  de  ocho  dias  sifíiiionles  á  la 
intimación  quo  les  hiciere  el  alcalde,  bajo  la 
miilta  que  el  mismo  señale. 

4,"  Y  que  los  gefes  políticos  cuiden  de  la 
puntnal  ohsorvnncia  de  estas  dis|>osic¡r)nes,  asi 
con>o  de  las  demás  que  contiene  la  ordenanza 
vigente  de  conservancia  y  policía  de  las  carrete- 
ras generales,  estén  lindo  el  cumplimiento  do 
unaS'y  oirás  á  los  cammos  provinciales  y  de-* 
mas  á  que  fueren  aplicables  al  tenor  de  la  l»« 
gislacioo  del  ramo. — De  real  orden  etc.  Madrid ' 
Í7  ^  mayo  de  i846«r*l^  sultseerelario,  Pedro 
Feniande»  VilíaTcrde^— Sr.  gefe  político  de».. 
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PROYECTO  (Id  escnlafon,  gAneral  de  los  catcdrálicos  propietarios  de  actual  servicio  en  Ins  univcr 
desde  su  primer  iiundiruuiienlo,  niaudado  íoruiar  por  rcai  óidcn  de  22dc  noviemhre  de  4845, 


(CONTI 


A  r 


Mi 
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^ulll|lrcl>  ilu  lu»  cutt'dr'iUrus. 


Vixha  (le  su  priincr 
uiiiiilirattu'iito  como 
|ii  o|>ii-laria  i-n  «'I  ca- 
so Jf  liatM-rM"  iMTbo 
(JcmIc  liir|;ii  |i<jr  el 
•  guliimiu. 


n.  Piililn  Alu-liiiHu  y  Gii/jnan. 

I>.  Jost;  Juñfiit. 
1).  Mcliiior  IU)<li-i(;iicz: 
n.  Juan  Marta  l'uu  y  Cam|)S. 
I).  J(is('  Sloidi. 
I>.  Nc:)i(><si<>  Liliana. 
1>.  I.iii-  Poso. 

Anlixiii)  Arias  Seoaue. 
I).  FcriiUiido  lli>S('iidc. 
I).  Víci'HH*  íiisiro  l.aina.s. 
I>.  Jiiiii)  Antonio  Anilonaoi^ui. 
I).  .Manuel  Jcsiis  tli»  (^ariiionu. 
I>.  TonuiN  lt{ilv<*y  y  Parí''*. 
D.  K>U-l)an  Orliz  y  (iallaido. 
n.  Mariano  Lai  lanstni. 
I>.  Jnai|iiin  llyS4;ru. 
I).  Juan  r.4-ni/o. 
I).  Jnliaii  Herrera. 
I).  A^nslin  Marliii  Monlíjano. 
I>.  >lanu(!l  JuM-  (le  Poi  lo. 
I).  Ani!r»'s  J(iai]nin  Azopardu. 
D.  J^^é  Kaniun  Vazipiez. 
I>.  Juan  ('.:i.steil(')  y  Tajíell. 
ü.  Mariano  Ixijte/  Maleos. 
n.  Juan  Neirj  Slaiin. 
i'-  JoM-  Gabarron. 

Maiun'l  Yangnas. 

Amonio  .Maria  del  Valle. 

lUifacI  Harta  y  Avila. 
I).  Mariano  Cuevns. 
I).  I^naei»»  Auiellcr. 
I).  Salvador  del  Viso. 
I).  Jaime  Claver. 
l).  Kanion  Fernandez. 
I).  Marros  llerlnui  y  Paslor. 
D.  José  Uumingo  Cusía  y  Burras 


Día.  Mes. 


20  S«'liend»r. 
7  Oetnitro 

7  Oclnhre 
M  tklnbre 
(SI  Oclnbre 
20  Noviemi). 
1 1  Febrero 
51  Ma>o 

O  Junio 
(i  Junio 
-24  Junio 
Sel  cnd>. 
Seliend). 
Setiend). 
Seliend). 
Oclnbri' 
Novienib. 
Novienib. 
Dieicinb. 
.Uir/o 
Marzo 
Oelidi. 
Fuero 
Marzo 
Apnslo 

10  Julio 
H  Julio 

8  Agosto 
17)  Julio 

2  Abril 
20  Dieicnd). 
Í8  Abiil 
12  Ma>o 
M  Junio 

1 1  Junio 
19  Sclicuib. 


I 

5 
II) 
V.) 

7 
II 
M 
20 
¿(i 
li\ 
17 
12 

7 

I 


Añil. 

1820 

I8Í0 

i  8ít» 

18251 

1 82!» 

I82í> 

18.' O 

|8:)0 

1850 

1830 

Í827 

1830 

1850 

1850 

1850 

1850 

18.50 

18.50 

1850 

1851 

1851 

1851 

1852 

185Í 

IM28 

1852 

18.52 

1832 

1 82!» 

18.55 
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Filosofía. 

Patologia  médica. 

Historia  natural, 
l^atologia  miídica. 
Historia  nninral.ro¿dica. 
Olislolricia  ele. 
Anatumia  ^'eiieral  etc. 
Fisiología  «'  iii^ii'iio  privada. 
Anatnnini  cpiirñrgicat  etc. 
Filosofía  y  itorfoMiiondeil  Iatio« 
Sagrada  es;:i'¡tuia, 

L.ongiia  grif^.  j 
Literatura  é  hiaiorie. 
Academia  tcórico-prá6tÍca« 

Filosofía.  .  . 
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El  Sr.  D.  Antonio Mniia  ííiihio.  Kecrelariodc 
la  ReinaCrisUna,  liu  «iirigido  á  algunos  perióili- 
eos  la  siguiente  aolalile  eomaaioieíóii :  . , 

Src».  redactores: 

Muy  arKorrx  iiiíok:  Cnamin  las  (ulaUrtis  validas  «n 
la  diinarj  de  üiiHilailos  ile  Francia  el  IT  ile  nuyo  |M>r 
M.  TliiiTs,  lino  (le  ^(ls  mas  iluslit»  roictnlints ,  |iu(iriaii 
ser  ocusiiiii  dit  qm*  resurtíase  con  ntiuva  fiiert:!  ciitri.' 
nusolroit  anticuas  é  iujuxui.'i  acuvadout-s  liúcia  l:i  It.-ina 
Mailrt*,  qiH'  nunca  han  Icniilo  oint  funitainento  ni  (>U:i 
ilisriitpa  <|Ui!  I:i  ignuriincia  <U'  lnilios  que  ixir  su  ii:itiira- 
iKi  M'  jiri  sUn  á  la  imlilii  i  bil  ,  <■>  v j  imposililc  callar 
ni;is  liciiipii ,  |iti<->lo  l^lO  aUciuus  del  (icli^iu  de.  que  la 
común  opiiiiiiu  culri'gada  ii  m  priijiij .  si^.i  v:ijr  iMili>  > 
IH'rdM-ndiiM'  |Mjr  A  cam|M)  de  ciinji  iiu ;i> ,  |.i  Hi  uu 
MarlrcM-  vé  aturada  eo  sus  sí-iiIiimÍi  iiId^  iht^ihuNs  jiiti- 
un  cucrfto  rcs|Mílal>U' ,  cuyas  (Iinciimuiici  iiuicii  y  un'rv- 

Cl'll    lili   CI  O  Clll'il|>r|i. 

M.  TIliiTs  lia  aMj;ur:uli)  siii  llliilirür,  y  si»  el  i:i>rU''s 
rchoio  qtk!  el  olijciu  v  \.\  <»  ■.f.iui,  rtiiurrinii  .  •i\\u'  Li 
Hciiia  f.riílina  ha  drj;i(lo  nacnr  en  su  <(>r>;'iii  nu  olio 
l  liiiiiir'  iiii  ;ililn  ;il  liáci.l  los  hijos  do  SU  lirrui.ili;i  ,  V 
iliiiiiiii.iil.i  <  sit'  iris|<-  si'tiliinii-nto ,  ha  i>li)  litiMar  fii 
i\:i|Kilr^  :il    1       le  ■li'  'l:.i|  :iin  i-.s|iu»i>  ele  su  hija.» 

MiiMilias  el  eiiioiiii  «le  !<>>  (laiinl' i>  ii  i  :ii  li:ii  :iilo  a  S.  M. 
la  lleiiia  Madreen  tan  ini|n>ilaiile  asnnl.i  isI.jií  ñ  las  oirás 
lilirns  fundadas  en  c  ilt  ujos  iHiiilicus  mas  n  menos  |iru- 
di>liU>s,  en  afi-rriiMii  s  de  familia  mas  o  nieims  iIlsciiI|>:i- 
hles,  d  enciHUendar  la  re>|iuesla  al  lii  iiifM),  i'l  iiruluiidu 
sdent  i»  de  |iarle  «le  quien  eiin  (  ih  iis  ¡nLdirai  |n>dia  de- 
fender á  tau  augiisla  .Svüura,  halii-j  leiiido,  si  se  quli>f>>, 
por  Ki^^'*-' Í*><^>"^*'|'''*"'*2  f'  ineiiialdu  eslravio  de  la  0|ii- 
nion,  pero  descau»al>a  en  ra¿(juc>  aieudiUe»  de  légia  il¡i/¡- 
nidad. 

Hoy ,  quo  (raÜndcHio  en  una  cáunra  t>siran¿(*ra  del  ma- 
(riinuaio  de  la  Reina  de  Es|iafía,qnc  no. (uirser  cikb»- 
tlan  diplonitlloi  dfja  de  mt  eseodiilinenlc  ncuiuMl, 
M-Tbim  aSraia  uHe  wi  mas  finiesia  coin(dicacioo  ai|*wta> 
•tíih  IMÉ^  Üa  OdtO  qvc  la  lleiiia  Madre  a|iriga  en  su  ro- 
ntM,  camtte'ál  dtcom  de  aquella  (irinqesa  7  ai  de  tos 
i,4|WI  mw  ÜoÍMRainos  s-éndoln  Induvfai  ituUtn,  no  tofarrir  |>iir 
iiHM  llriniM)  esa  iujusU  aciiNsc-imt  de  no  ■•iKlmiettio  im  /  - 
({ilittO  j  Tuiifar,'  becha  á  quien  Un  disUikle  esU  «le  mu' 
rererla  cooMlteiMa  j  como  seftura.  PienM-  cuite  uuim 

KOiirV  la  ClMIVClllSIlds  ó  lBI|MMtJ<IUad  de  cul  i   Ull«  IW  ipK 

candidatos  para  la  mana  de  aa  hija,  en  !<>  dial  as  «ate- 
famaula  Ittm  «amo  Madre  ;  eoom  Iteina,  úiiioaapanta  atlni- 
dc  y  alMMieA  al  birn  del  |iU«lil(i  que  ella  lautliien  rigió  an 
dli  I  j  mI*  omr  allia  eaasidctaiclcwes  da  Interés  pátdloo  la 
lama  aparttiN  d«  daMnaUnubs  aodMafafntt;  poro  auca, 
ItradM  al  cii*lo .  veiidrft  á  aaaMntar  atta*-  dlQcaliadett  di- 
ptaaúliras  y  |ioliiícas ,  «■«  odio»  loiplMblU  que  no  caben 
ea  la  llaaua  princesa  •  fc  qnléa  nn  «¿lebrq  inforuiuio  .lilao 
arrapantir  da  m  elenwnela.  moa  de  Miloeslaa  aaticMIa 
MMBO  lioaiosa ,  i>nr  pie  cstB  Saion  ao  aaka  alMmoHr. 

AottCtelrada  [»>t  larga  y  dalawMa.MpWlewcia»  ariadeá- 
do  desde  lauta  altura  al  i»|>eetár«lo  de  Bi|c»lras  miserias, 
y  viendo  y  Iralaado  i  los  primeros  bumbws  que  ea  aluti- 
nativas  vieLsiludes  cada  opiidou  ha  enviado  cerra  del  truno 
cciiiu)  su  nie|or  eíi|ircsion  y  su  siutiulu ,  no  ixjdia  eitcitfKirse 
a  su  peneliai  ion  quo  cu  todos  los  partidoa  hay  doclriins  y 
persiinas  aitrtMei'lialiles,  que  li)dt>s  han  tenido  eu  su  día 
at  ierlos,  falt:ks  y  desuracias  ,  quo  en  todos  calic  liuena  fe, 
y  que  donde  esto  últinio  sucede ,  el  ciejjo  rencor  ric  ius 
|iaiei;tles  sulu  es  un  11  p  I  mas  ,  i|uu  en  el  vulj^o  oeufia  ia 
|>U/.»  de  las  creencii  is  |nj.uie<s,  y  cs  |M»r  otra  |>arte  el  fá- 
cil recursíi  de  aiiiiii'.  io-,as  iiieiii.iiiias.  V  iii.iinii)  esia  auris- 
ta Señura  lieue  ej>a  idea  d<t  los  encuuti  udüs  parlidus  que  boy 

ilo.al  faino,  1  da  te  cifetes 


iialira  uno  que  no  la  haya  agraxiado  alguna  vez,  siquiera 
Líiii  l.i  ilesccuilianM,  ¿ei  creihie  i|uehaya  rewrvarlo  s i'is  odios 
)  sus  iras  jiara  <|ne  ellas,  y  no  allisinias  i'onsider.it iones  de 
K'MliiiTtio ,  M'ii^  (11  a  iiu'linar  su  áiiiino  en  la  K^ave  i'uesiion 
que  ha  de  hacer  la  felicidad  |iers<itiai  de  su  hija,  y  en  que 
liltrs  el  (lais  1111  l:ir;.'ii  intrwnlr  de  gloria?  La  resfMieKta  no 
es  dudosa,  sohrc  to.lo  cuando  no  se  i^H'ra  del  diputado 
fraocés,  sino  de  la  seiisaie/  es|>añula. 

Quien  con  tan  |kk:u  honrosa  eftidicacion  motiva  el  des- 
vio por  parte  de  8.  X.  d«  l>  candidatura  d^  q«e  balda  ,  do 
bay  que  idnárar  que  110  sea  mas  e&acio  ea  sn  ro 
aliriiiacion  de  que  la  Heini  Madre  ha  buscado  con 
liara  su  hija  un  csudidalo  napolitano.  De  eslrañar  es  qaa 
el  sagaz  historiador ,  enterado  iiien  st  hmdo  de  la  politiaa 
conteni|iorjnea ,  baya  \cniilo  i  iMiscar  tan  lejos  ei  origen 
y  el  apuv  )  do  la  candidatura  que  ileplora.  Tal  vez  este  gra- 
ve  negocio  que  tanto  ba  queliranlado  (  or  desgracia  la  necfr- 
s:u  ¡a  unión  ilir  la  o|ibiion  moderada,  é  impedido  queiea» 
las  horas  h.iiiieM'  reauodado  ya  al  HUfnlire,de  Miiariblo» 
que  u<>ces¡tú  en  dias  da  combate, .leiidcá  ptuaio  aa  aobw- 
nc  i^ictarecimiento;  y  enlmiceH  resaripara  aquella  aMpaili 
Si'ñorri  uu  singular  martirio  qoc  sol»  sé  safro  JnOIo  atino- 
Bo ,  el  de  ser  calauiniado  aiu  detaiaa.  '  , 

biíUiicia  bay,  y  laiqr  f linde,  eeirc  el  ibwlre  di|Hi- 
l^ido  TraiM^i  y  la  persona  (me  suscribe  t'SlM  ilaea»;  |H«ro 
cuando  teago  la  «efdad  ila  Mi  parto,  f  ft  cofitain  nc 
dice  qaa  ea  BOM0  j  sencMa  la  caaaa  p«i 
raparojaartaea  la  caUdfd  deadaadyerMilea» 

it0|  da  «da.,  ■efionindai  torea,  atentos.  S.  Q.  B. 


S.  M. 


Madrid.  6  dejauiodv  latG. 


Añonó  Haau  Rubio» 

:  •  -    •i  i ' 
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«IMTO»  KES^OKSABVK,  O.  J(]AN<GAfiiU£L  AYUSO. 
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P£  WIO  DE  LA 


PERIÓDICO  REUGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


n  commcáiio  m  stfoR  linio , 


TUCAHA 


La  cuestión  del  malrimonio  de  S.  M.  que 
siempre  ocu[>a  vivamenle  los  ánimos,  ha 
adquirido  estos  últimos  días  un  nuevo  ¡n* 
leréi  eoB  la  publicación  de  dos  documen- 
toe  sobremanera  notaUes.  El  olqelo  á  que 
se  reOeran»  y  el  tito  personaje  euye  nom- 
bre se  ha  mecclado  en  ellos,  les  dan  ta  ma- 
yor importancia.  Hablamos  del  comonicado 
del  Sr.  D.  Antonio  María  Rubio,  seoretario 
particular  de  la  Reina  Madre,  que  ya  in- 
seríamos en  el  número  anterior;  y  de  la 
caria  de  esta  Señora  dirigiiln  á  sii  difunta 
hermana  la  ini'unla  Doña  Lui^  Curióla, 
deslíe  el  Bealskio  del  Pardo  eo  S3  de  ene- 
10  dé  ttt§,  que  verán  nueslrae  leetores  en 
«Mfo  lugar  de  esto  námero. 


M.  Thien  aseguró  sin  titubear,  y  sin  el 
eorlés  reboio  ipie  el  objeto  y  la  ocasión  re* 
qoerían»  que  la  Reina  Crisiina  ba  dejado 
nacer  en  su  corazón  un  odio  (haine)  inea* 
lificable  hacia  los  hijos  do  su  hermana,  y 
que  dominada  por  esto  triste  sentimiento, 
ha  ¡do  á  buscar  en  Ñapóles  al  conde  do 
Trápani  para  esposo  de  su  hija.  Estas  pa- 
labras do  M.  Thiers  han  escitado  la  lealtad 
y  el  celo  del  Sr:  Rabio,  nooonsíntiéndole 
•tolerar  por  mas  tiempo  esa  injnsta' acusa- 
ción de  un  sentimiento  mosquino  y  vulgar, 
hecha  á  quien  lan  distante  está  de  merecer- 
la como  Reina  y  como  Señora.» 

¿Por  que  no  habia  salido  antes  el  aciíor 
Rubio  á  la  defensa  de  lu  Reina  Madre?  El 
autor  del  comunicado  nos  loesplica  dicien- 
do que  «raienlrasel  encono  de  los  partidos 
ha  achacado  á  S.  M.  la  Reina  Madre  en  tan 

I importante  asunto  estas  ó  las  otras  miras, 
ftandadas  en  cálculos  poUticos  mas  ó  menea 
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dignidad  había 


enloncc»  que  no 


prudentes,  en  areecioiifit  de  familia  mas  ó 
menos  dísciilpables,  ereneomendar  la  res- 1  continúen  ahora? 
puesla  al  tiempo,  el  profundo  silencio  de  par- 1    Creemos  que  el  Sr.  Rnhio  no  anduvo  acer> 

le  tequien  con  pocas  ptUahros  podía  dcfcn-  |  lado  en  su  eonducta,  y 'que  hubiera  sido 


derá  tan  augusta  Señora»  habrá  tenido  si  se 
quiere  por  ^rave  inconveniente  e\  iiicviia- 
ble  eslravío  de  la  opinión,  [xmo  deseaiisídiii 
f»n  rnzones  ¡ilendibles  de  ró'^\n  dignidad.» 
pQr!tiítaií«'nu5  «iecir  <|ue  esLa  osplicaijíon  es 
poeo  faUaiicIftria.  SÍ  encono  á»  tos  parti- 
don  m  »o  |o  lirailed^  á  aehaoar  á^S.  M. 
Ii'neftrtt  Madte-iilírat  furtéadas  en  céf cu- 
los políticos  mas  ó  menos  disculpables;  por 
el  contrario,  no  recordümos  que  en  ningu- 
na época  se  hoynn  Im  i  hn  n  esta  augusta 
Princesa  cargos  m  is  ii'n  it)les.  niüc  ia  ha- 
ya insultado  con  alusiones  uias  crueles.  La 
delicadeza  del  Sr.  Rubio  y  su  acalauiienlo 
á  la  régia  magostad,  nos  relevará  de  prueba 
en  tan  desagradable  n^ocio:  á  nosotros 
nos  repugna  leer  nuevamente  los  artículos 
itOBjie  se,  hallan  espresiones ahauioflte.  inju- 
riosas^ y  jpmás  podríamos  resolvernos  á 
inserto  ríos  ni  auD  esiractarlos.  Sentimos 
que  el  Sr.  Rubio  no  creyese  conveniente 
romper  ei  siloiicio  eu  aquella  ucuon,  ya  que 
SQgun  008  asegura,  con  pocq» palabras  po- 
día déftiUkr  i  km  avfmtt  S^üora.  El  rao- 
Uvo  aelqal  no  ha  sido  lan  gmve,  ni  con  ma- 
cho, con»  d  que  entoneea  había. 

Confiesa  el  aitlor  del  comunicado  que  el 
grave  inconvcoienle  de  su  silencio,  era  el 
ineviíQble  eslravío  de  la  opinión:  ¿por  ven- 
tura las  palabras  do  M.  i  liiers  babriaii  he- 
cho este  estravío  mayor  ni  mas  inevitable? 
200  se  ha  propuesto  ahora  el  Sr.  íiubw  im- 
pedir que  «rewcitastfu  con  nnéva  fuerea 
aAtígnaa  .4  injustas  acusaciones  hacia  la 
Ruina  Madre?*  ¿Por  qué  no  trató  da<impe- 
.^irio  cnlOnees?  ¿  (tor  i|né  no  se  evitó  el  que 
naciesen  o^custindose  el  cuidado  de  evitar 


mas  oportuno,  y  sobro  todonias  nacional,  el 
conle>lar  á  españoles  qtJC  á  nn  diputado 
estran;,'cro.  Españoles  er.iii  lus  periódicos 
que  reclamaban  aclaraeione-i  ;  nlfrunos  ¿e 
esoedicron  en  sus  demanda^ pero  uo  Imita- 
ron otros  que  procedieron  cqjr  lU  6¡Ib( 
peccion  y  mejora  que  ol  jie^oeio  ffciferl 
Espdftotes  tren  tos  diputados ,  asi  Ú6  íh 
noria  como  de  la  mayoría  del  Congreso,  que 
deseaban  esidicaciones  Trancas,  y  que  de 
diferentes  modos  manifestaron  su  voluntad. 
Españoles  eran  los  (|ue  ((u  niaban  esa  inmen- 
sa opinión  pública,  justamente  alarmada  ron 
las  voces  muy  acreditadas  de  que  se  trataba 
de  realitar  un  enlace  contrario  al  interés 
nacional.  Todo  esta  no  baslé  para  que  el 
Sr,  Rubio  internimpiese  su  silencio  y  pro- 
nunciase las  poca»  palabra$  que  podían  de- 
fender á  la  Reina  Madcc,  y  ahora  bastan  las 
acusaciones  do  M.  Tliiers,  de  nn  e^trange- 
ro,  para  que  se  Indole  y  se  descienda  ;i  es- 
plicaciones  minuciosas.  Si  ahora  apela  el 
Sr.  ñubio  á  la  setisata  española ,  i^or  qué 
dejó  de  apelar  entonces?  Serenos  fmnooa: 
asüa  condueta  nos  ha  causado  Uns  ilnpreBÍOB 
desagradable:  y  desearíamos  qu»  otra  v* 
se  atendiese  un  poeomunosá  losesirangirt- 
ros  y  un  poco  mas  «i  los  capaAoles. 

Aseíjura  el  Sr.  Hubio  que  no  caben  en 
la  ilustre  Princesa  «e^os  odio^  implacables 
de  que  se  la  acusa,  y  que  esta  Señora  no  sa- 
be aborrecer.*  Nada  tenemos  que  objetar: 
nos  complácenos  en  oreer  qne  loa  aeiili- 
míenlos  de  la  Reina  Hadré  son  dijjjfiiasde 
M  elevada,  posición ,  y  ademas  tales  oomo 
cumpleñ  á  ona  princesa  crístiana.  Pof  «día 
razón,  nos  parecería  injuriosa  la  manifesls- 


que  rosucítasenf:  jqu4  razones  atendibles  de  |  cton  de  la  mas  leve  sospecha  contra  lavar- 
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dad  de  lo  que  afirma  el  Sr.  Rnbio,  de  que 
la  Reina  Madre  «únicameiite  atiende^  aten- 
derá al  bi^  del  pueblo  que  ella  también 
rigió  un  dla«  y  solo  muy  alias  conaideracio* 
mea  de  interés  público  la  harían  aparlarsá 
de  dcterminnclLis  caoiliduUiras. • 

Complace  lambieu  ^übretiiniicru  el  rielar 
que  el  autor  del  comunicado  asienta  espre* 
sámenle  que  la  cuestión  del  matrimonio  de 
la  Ueina  «no  por  ser  diplomática  deja  de  ser 
aencüUmente  meioML  •  En  esto  ae  tiene 
una  prenda,  aunque  indirecta»  de  que  cuan- 
do  ll^ue  la  ocation  de  resolverse  dcfíniii- 
vamente  el  asunto  del  matrimonio,  la  Reina 
Madre  empleará  su  poderosa  ¡nnuericia  para 
impedir  que  esa  grave  cuestión  que  «luí  Je 
liacer  la  felicidad  personal  de  su  hija  ,  y  eii 
que  libra  el  pais  un  largo  porvenir  de  glo- 
ria,» se  decida  por  pequeñas  intrigas  di{ilo- 
nriilíais  y  palaciegas;  y  queanleapor  el  con> 
tttirto*  procurará  que  la  eueation  sea  mirada 
dtede  el  único  puato  de  vista  «pie  eqnviene. 


riamos  ú  laulo  nosotros,  sin  embargo  Je  que 
es  conocida  nuestra  opinión,  bien  poeo  favo' 
rabie  al  m'atrimoniodel  conde  de  Trápaní. 

Sería  de  desear  que  el  solemne  espjareci*. 
miento  no  se  hiciese  esperar  mucho;  tanto 
mas  cuanto  que  la  ambigúe.'ad  de  la  negati- 
va lia  escitado  sobremanera  ia  curiosidad 
pública. 

Se  ba  querido  deducir  del  comunicado 
que  el  asunto  del  matrimonio  de  Trápaní 
no  había  llegado  á  verdadera  n^ociacion: 
las  palabras  del  documento,  que  ^«bemos 
I  suponer  muy  meditadas,  y  escrupulosámen* 
té  pesadas,  no  autorizan  paro  sacar  esta  >  on- 
secuencia.  No  se  dice  que  la  Reina  Madre 
no  haya  tomado  parle  en  el  negocio  Jo  Trá- 
paní;  solo  se  espresa  que  M.  Thicrs  no  es 
«mas  exacto  en  su  rotunda  alirmacion  de 
que  la  Ueinu  Madre  ha  buscado  con  empeño 
un  candidato  napolitano.»  Puede  una  per- 
sona tomar  parte  en  un  negocio,  desear  el 
logro  de  un  objeto,  ayudar  á  sn  consecu- 
á  saber:  conciliaria  felicidad  personal  de  la  |  eion,  aun  cuando  no  sea  ella  quien  haya 


Reina  con  el  verdadero  interés  de  la  nación 

Un  hecho  iresulla  Je  la  comnnienrion  Jel 
Sr.  iiubio,  y  es  el  mal  eslaJo  á  <|ue  lio  ve- 
nido á  parar  la  catulidalura  napolitana.  La 
responsabilidad  de  esle  negocio  se  declina 
eomo  una  cMa  insoportable;  siendo  de  no* 
ttt  que  precisamente  en  el  mismo  párrafo 
én  que  se  deflende  á  la-  Reina  Madre  de 
este  cargo ,  y  en  que  se  proroete  ó  se  ame* 
nazB,  esclarecer  pronto  y  solemnemente  el 
negocio,  se  leen  las  signicnlcs  pahJirní^:  «Y 
entonces  cesará  pnrn  Kiiiella  autriistn  Señora 
nn  singular  mai  lmo  (|iie  solo  se  siitre  junto 
al  Trono:  el  Je  ser  caiummatlo  s\n  defensa,» 
¿Ua  notado  el  Sr.  Anftioque  la  colocación  de 
la  pokbra  caliMijnMfo,  podría  hacer  sospe- 
char que  el  haber  tenido  parto  en  la  candida- 
tura napolitana  se  rechaza  como  una  «o/nm- 
jwa?  Ealo  aeria  decir  mucho:  no  nosalrevo' 


promovido  el  asunto.  No  se  niega  el  parti' 
cipar,  sino  el  bmcnr;  y  aten  ¡en  Joños  al  ri- 
guroso senliilo  Je  los  términos,  ni  aun  so 
niega  (J  sirn|Je  buscar,  sino  el  loiscar  coa 
empeño.  Las  palabius  que  siguen  poJ^iau 
confirmar  esta  conjetura :  cuando  con  alu-  ' 
sion  bien  poco  rebozada  por  cierto,  se  dice: 
«de  estraflar  es  que  el  sagaz  historiador, 
enterado  bien  A  fondo  de  la  política  con- 
temporánea, haya  venido  á  buscar  tan  lejos 
el  orifjrii  y  el  npotjo  Je  la  canJiJalura  que 
Jeplora.»  Eslo  equivale  á  Jecir:  ¿á  qué 
buscáis  en  Madrid  lo  que  tenéis  en  París? 
La  corle  de  las  Tullcrias  no  piieJe  quedar 
muy  satisfecha  :  seria  curioso  que  ei  pronto 
y  solemne  esclarecimiento  acabase  de  de- 
jarla mal  parada.  Asi  aprenderá  aquel |^b¡- 
nete  á  estudiar  las  cosas  Je  Espafta  mejor 
de  lo  que  ha  hecho  baste  ahora ;  y  tel  vez 
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cejará  algiin  lanío  wm  propósito  «U*  mano-  |  rioti  f  n!orn?  Kslraño  sena  que.  una  ppr,sniKi 
jíirlas  con  lal  li^í^ro/n,  (juo  solo  pno.lo  «><imi-  |  tio  ojil.tínlimicnlo  cl.iro  liuliieso  llejrniio  a 
sarserouRu  pruiiiinUi  i-iioiaucia  ilo  ía  ver-  |  persuadirse  que  una  cosa  tan  graiiile  como 
(líul,  i;>  siluacion  .1.  Mue^Hü  país.  I»  nación  española,  cabe  en  un  recíalo 

tan  pcquefte.  Ademas  de  que«  aun  cuando 
esta  fuese  la  opinión  del  escritor,  lal  vet 
habría  sido  mas  acertado  uo  emitida  en  un 
es(M-¡to,  que  conjelnias  mas  ó  menos  iní'uu- 
(i.iilus  podriun  tacilmente  alrihuir  á  inspi- 


Kn  la  parlo  pulilica  del  comunicado  no> 
tainos  algunas  cosas  que  nos  hacen  una  im- 
presión poco  agradable.  Comprendemos 
que  un  escritor  á  quien  se  ha  de  suponer 

conocimiento  exacto  del  pensamiento  po- 
lítico de  la  Reina  Madre,  y  que  csUi  lia-  |  raciones  superiores.  Se  trataba  de  no  herir 
hlnnda  precisainotile  para  d<  fcnderla ,  pro- 
cure presentar  á  esta  tHi-Jínsta  Señora  en 
una  elevación  superior  á  lodos  ios  partidos 
y  compiclamcnle  oséenla  dé  los  rencores 
que  los  dividen ;  pero  hubiéramos  deseado 
que  al  damos  cuenta  de  los.  pensamientos 
políticos  de  la  Reina  Madre,  no  hubiese 
dejado  resenlirsus  espresiones  de  una  espe- 
cie de  vaguedad  ó  csccplicismo  político,  que 
no  asienta  bien  en  lan  clovadns  regiones. 
Precisamente,  cnauílo  se  quiero  salir  deesa 
vaguedad  y  escepticismo,  se  tropieza  y  se 
cae.  ¿Cómo?  adulando  al  partido  moderado, 
manirestando  sentimiento  de  que  con  este 
grave  negocio  «tanto  se  haya  quebrantado  por 
¡esgracia  la  ntfcesarf'a  unión  de  la  opinión 
moderada,  ó  impedido  que  á  estas  horas 
hiih'mc  rcuunciatín  al  nombre  de  par  lulo  (\ue 
necesitó  en  diasdecomhale:»  estas  palnln  as 
en  boca  de  persona  tan  autorizada  por  su 
situación  particular,  se  prestan  á  coiisitlu- 
racloncs  bien  tristes:  al  leerlas  creíamos 
leer  un  párraro  de  alguno  de  los  periódicos 
moderados,  una  de  esas  vulgaridades  en 
que  ya  nadie  fija  la  atención,  y  que  solo  se 
repiten  por  costumbre.  ¿Cree  de  veras  el 
Sr.  Rubh  (juc  la  cuestión  del  matrimouio 
(IcTrájhint  hayn  iiTi[ipdi(lo  queá  están  horas 
!n  o|)iiii(jM  iiiu>!criiil.i  liul>iesc  ya  renuncia- 


á  ningún  partido;  y  no  se  ad\iilio  que  ma« 
nilestandosc  predilección  por  uno,  pudie- 
ran darse  por  ofendidos  los  otros :  i|uu  tam> 
bien  los  partidos  «se agravian,  siquiera  con 
la  de;>conlianza.» 

En  un  escrito  semejante  luibiéramos 
querido  encontrar  con  mas  frecuencia  las 
grandes  pnlaliriis  de  y  iS'acion:  lo  pri- 

mero era  muy  monárquico,  lu  coyundo 
dignamente  popular.  También  m>  ha  de 
dispensar  el  íir.  Rubio  si  nos  qucjaiiius  de 
«luo  al  hablar  de  la  larga  y  dolorosa  espo- 
ríeocía  con  que  ha  sido  amaestrada  la  liei- 
na  Madre,  y  de  la  altura  en  que  esta  au^ 
gusta  Señora  se  hallaba  colocada  asistieudo 
al  espectáculo  de  nuestras  vicisitudes,  solo  le 
haya  ocurrido  ta  hum  H  nti  -  osprcsion  «asis* 
liemlo  tlesde  lanía  allura,  al  espectáculo 
de  nuestras  mm'na». >  ¡Ah!  ¿m¡serias"í'¿nada 
mas  que  miserias?  ^este  punto  de  vislu  so 
toma  cuando  se  quiere  upruciar  el  verda- 
dero valor  de  la  doctrinas  y  personas  de  ^lo- 
dos los  partidos?  Espectáculo  de  miserias 
lia  habido,  si ,  de  grandes  miserias,  uo  ca- 
be duda;  pero  lia  habido  también  especia» 
culode  terribles  infortunios,  de  que  la  naciou 
ha  sido  victima  y  no  causa.  Espectáculo  de 
niisfrias  ha  fudiido;  [leru  ha  ha!)i(lo  lanihien 
i^üoeclaculu  de  iieroijMUo,  eüpeclaculo  de  un 


do  al  nonjlíie  de  parlido?  Cree  el  Sr.  Rubio  |  (lueblo  que  denania  sus  tesoro»  y  vierte  a 
que  sin  este  incidente,  el  partido  modera-  I  torrentes  su  sangre  alrededor  do  un  irunu. 
do  habría  absorbido  ya  en  sus  líla$  á  la  na-  I  Sí ,  cspeclóculo  de  heroísmo  y  de  calamida^ 
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des  sin  cuoiilo,  quo  no  debo  iccordarse  ja- 
ináit  por  nmtic.  sin  iríliutorleloque  merece: 
udmiracioii  y  graUtud. 

BA»la  del  docuroenlo  del  $r-  Rubio:  ocn- 
pémonos  brevemente  de  la  c.-iiin  ilo  la  Rei- 
na CristiiiM  á  hermana  Luisa  Garlóla.  Se 
ha  querido  dar  ú  cslc  último  documento 
una  iiiipotinncin  que  en  nuestro  concepto 
está  muy  lejoü  de  iiieieccr. 

Se  ha  dicho  que  la  Reina  Cristina  habla 
querido  en  otro  tiempo  el  éntocu  de  sus 
bijas  con  ios  hijos  del  infante  don  Francis- 
co, y  en  esto  se  ha  querido  fundar  una  es- 
peoie  de  compromiso  que  ligue  á  esta  au- 
gusta Scñnrn.  Por  de  pronto^  lo  carla  lleva 
ccrcn  <lo  diez  afios  dt;  fecha:  en  este  tiempo 
l;is  circunslíinciii'í  han  caniliiíido  completa- 
mente; y  en  |)nieli,'i  de  esto  notaremos  que 
al  esciiltir  l;i  carta  Ja  Reina  Gobernadora 
decía  que  llegado  el  momento  no  dejariu  de 
proponer  esto  matriii[ionio  á  la  representa- 
ción nacional.  ¡Flacas  previsiones  de  los 
miseros  humanos!  Alasazon,  jcuán  lejos  se 
liidlidii»  (U»  p»'Ms;ir  que  llegado  el  momento 
no  jiorin  ya  Gober tindora  del  reino  y  que 
habría  pasado  tres  años  de  emigración  en 
paises  cslraños!  Kiitonces  deseaba  que  el 
tiempo  volate  para  poder  ver  cercano  á  efec- 
•  tuarse  dicho  matrimonio;  el  tiempo  ha  to- 
lado  yo;  pero  no  para  reoliuf  ideas  que  lla- 
maba hiriagOeAas  á  su  corazón.,  sino  para 
llevor  sobre  este  desgraciado  pais  tempes- 
tades espantosas  ^  amontonar  complicacio- 
-  nes  terribles. 

¿Qué  quieren  si¡;iiilioai  los  periódicos 
que  exigen  á  la  Reina  &bdre  el  cumpli- 
miento de  su  palabra?  Esta  Se&ora  espresa- 
ba su  deseo;  pero  'no  ligaba  ni  podía  ligar 
el  porvenir  ni  do  su  augusta  llíja  ni  de  1» 
nación.  partidarios  de  la  soberanía  |iu- 
putar  nu  serian  muy  cousccueutcs»  si  Uru- 
tándose  de  un  asunto  nacional,  diosen  Chcc- 


siva  iuipot  laneia  á  los  aroctuosos  y  privados 
desahogos  de  una  lieimana  con  otra  hermana. 

Se  dice  en  la  carta  que  este  fue  siempre 
«un  deseo,  una  voluntad  de  Fernando; 

nosotros  lo  creemos  asi}  nos  basta  la  pala- 
bra  de  la  princesa  que  lo  asegura.  Res|ic(a- 
itíos  por  otra  parlo  la  voluntad  de  los  d¡- 
iuntos;  pero  es  cuando  dispunon  do  cosn^ 
propias.  La  vulunlad  del  Rey  Icrnaudo  au 
|)udia  comprometer  el  porvenir  de  la  nación. 
Las  naciones  aunque  s«in  gobernadas  por 
reyes  hereditarios,  no  son  propiedad  de  na- 
die. La  suprema  autoridad  no  es  un  rigu- 
roso dominio.  Fuera  cual  fueso  la  voluntad 
de  Fernando  en  sus- últimos  dias  con  res- 
pecto al  ni'ilrinioiiio  de  sus  hijas,  sn  vdImh- 
tad  no  liga  a  e5Uís  princesas,  libros  un  uálu 
punto  por  derecho  natural  y  divino;  no  liga 
á  la  nación  que  tiene  el  inconcuso  derecho 
de  hacer  lle^r  respetuosamente  á  los  oídos 
de  S.  M.  lo  que  roas  conviene  i  la  seguridad 
y  esplendor  del  trono  y  i  la  pax  y  prospe* 
ridad  do  la  ICspaña. 

Quisiéramos  que  en  este  punto  uo  st'  fui- 
blase  mas  de  la  voluntad  ilei  difunlu  Roy 
Fernando;  que  6Í  se  hablase,  nosotros  a{>ela- 
riamos  á  su  voluntad  presunta  en  los  mo- 
inenloa  actuales,  evocaríamos  su  sombra  en 
la  régia  cámara  y  le  diríamos:  «mirad  lo  quo 
lia  sucedido  después  de  'vueslrtt'  muerte,, 
mirad  lo  que  ha  sucedido  en  vuestro  mismo 
palacio  y  eti  toda  la  nación.  El  cielo  apia- 
dado de  la  inocencia  de  vnestraescelsa  hija, 
la  ha  libertado  de  la  eonllaj;! ación  univer- 
sal; su  tierna  luano  empuña  el  pesadocclro 
de  sus  mayores;  para  encontrar  un  principe 
(|uo  la  ayude  en  el  consejo  y  la  defienda  con 
la  espada,  las  opiniones  están  divididas: isle- 
gid  vos  su  esposo.»  Por  nuestra  parte  no 
recusaríamos  al  augusto  arbitro,  y  estamos 
«¡e'^uros  (le  «pio  SU  elección  no  seria  des- 
uccrtuda.  J.  ¡i. 
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PROYECTO  del  escalafón  general  de  los  calcdnUicos  propietarios  de  actual  fie^^'ic¡o  en  las  univer 
desde  su  primer  nombraiiiioiilo,  mandudo  formar  por  real  orden  de  '22de  novicndire  de4845. 
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sidailcs  Jcl  reino  por  órdcii  de  nnligilcdnil.  y  con  arreglo  á  los  años  que  llevan du  enseñanza 
bajo  las  bases  que  se  cspre^on  de 
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Eii  los  mismos  dias  nnqiie  laiiisnrrecclaiiinniutr 
de  f-iijío  y  Saulbgo  inspíiaba  algunos  lemores  al 
gobicntu  üi!  Madrid,  Pui  lugul  pasaba  por  los  pri- 
meros sínloinas.  de  uiia  revolución,  cuyo  prímñpal 
ol^eto  em  la  cMn  del  s&i»aeie  de  los  Gabrales. 

I  ií;  contribuciones  directas  que  han  sustiUiidoal 
antif^uo  oiclodo  ,  \m  considerables  emolumentns 
impuestos  eu^cuelicio  de  los  ugcMites  físcutes  de  las 
oficinas  de  sanidad  sobra  tos  certificados  de  dcAm- 
don  y  eniierros,  y  el  tríbutD  llamado  de  eamins,  ba- 
bi:m  producido  un  disgusto  general  que  se  hat  i;i 
mas  notable  rn  la  clase  uienesierosa.  El  gobierno 
pcmwnQCÍa  firme  en  el  propósito  de  reaU^tar  su 
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Ipiios  poderes  á  la  provincia  sul)l)'varla  á  contener  á 
los  révt>lucionarios.  A  su  llegada  á  Oporto  dió  una 
prpdai^  en  la  que  se  ofivcia  Indallo  h  loi  qne  se 
acogiesen  á  ¿•\  ;  y  dispuso  In  formación  de  uii  bala- 
llon  llamado  Scfjurhhul  Pública  de  Oporto  ;  pero  las 
marcadas  aoiipatias  que  tenían  los  pueblos  háciuel 
ministro,  ce  ewüiUilwe con  «i.preroacia  en  ql teatro 
de  la  gttem. 

La  rebelión  a  va  nxabn  ronsidorabirmrnte;  todos 
losdiastcnian  (MiciioiUros  con  lastropsde  la  Hcítia,^ 
y  mncbo>s  soldados  cun  la  escusa  de  que  no  debían 
liaoer  armas  contra  el  pueMoiqne  |ierieiietíaii,  se 
{tasaban  á  las  Tdas  de  la  revolución. 

n  dcht'iiliK  e  de  !a  do  España  les  produjo  algún 
d4.'áalienlu ,  pero  se  repusieron  pronto  al  ver  li>s 
progresos  que  Imcjá  la  soya :  hombres  y  mugeres. 


sistema:  nada  temiadel  poebk»,  porqiM^oiabaeoa  I  vífios  y  niños  lodos  coniribulan  al  trinnfo  de  mi 


el ejéivilo  qiu'  If:d  y  disciplinado  Coidaría  del  IXíS- 
tahl 'riniiciito  (IüI  órdon;  nada  de  las  camama,  p<»r- 
quc  estas  le  prisiuban  su  apoyo;  nada  de  la  Heina 
porque  esta  leuiu  de|>úsitada  en  &  su  eonflanfa: 
fwwft  ledo  esto  no  impidió  que  antes  de  la  revota  - 
cion  se  hnbl;isc  yn  de  crisis  miiiistn  iid  ó  por  lo 
menos  de  mudilicaciou  ilcl  ¿;;ibiii(  lc.  Kii  l.i!  estitdo 
dió  principio  la  rf^'liou  m  la  pi  oviuciadei  Miño. 
.  GÑimaraes,  Pnulo'y  Páoella  fueroii  lospríroeros 
pnolilos  iiisnrgenlcs,  y  su  ejemplo  Fue  poco  á  poco 
secundado  por  olí  os  muchos.  La  tropa  se  resislió  á 
las  iustigaciones  de  los  sublevados,  y  en  Braga  les 
hlm  rcf^umcia  impidiéndoles  penetrar  «n  la  ciu. 
dad.  El  carácter  de  la  rcvelucmi  empesilM  &  ser 
j^ravn:  asi  lo  dijo  «d  ministro  de  Negocios  del  Reino 
al  preseutai-seen  h  r  jmnr:i  de  los  diputados  el  dia20 
k  pedir  poderes  esuaordinai  ios  pura  contenerla. 

En  lü  proiinebdel  HiRo  vagaban  poreluoes'.de 
individuos  pertenecientes  á  las  clases  Ínfimas  de  b 
sociedad  robando,  Udando  é  incendiando  no  solo 
las  |tropiedades,  sino  también  los  archivns  dnnde 
e!Ütt£A  los  documentos  vomprobautesde  las  debna- 
cion,  como  Igualmente  los  de  muchos  ciudadanos. 


movimiento  que  unos  creían  era  miguelísta,  otras 
S4'tcmbrista ,  otros  social;  poi'que  I09  pnrtidns  se ' 
hubian  coligado  ootra  el  que  ocupaba  el  poder.  Bn 
einorie  se  ban  ptesenuido  mas  de  i,000  muge*  • 
res  con  hoces  y  axadones  4  pelear  conim  el  t^ér-* 
cito. 

Los  gofes  mas  notables  del  partido  sctend»rist.i 
en  la  cámara  de  los  diputados,  propusieron  uo 
measage  i  S.  M.,  deefaunndn  qne  el  gaMaeie  con  « 
ios  abusos  que  ha  hecho  del  poder  y  la  dcsorgauí-^ 
zaciivii  (jiie     introducido  en  el  p;iis,  ha  provocado  ' 
estos  ten  ibles  sucesos,  que  exigían  paraisu  reme- 
dio la  separación  del  miolslerio.  Este  mensqge  fue  . 
desechado  por  61  votos  contra  1,'í.  También  en'la  - 
cámara  do  los  pai-es  Inihn  una  declaración  nada  fa- 
vorable al  gobierno.  La  oposición  de  ella  protestó 
enérgicamente  contra  algunas  palabras  del  ministro 
del  Reino,  eondedeThoáMr,  en  losesiea  deldia  6> . 
aludiendo  á  los  autoras  da  ta  insurrección;  re> 
tirándose  de  la  cámara  porque  carecía  de  libertad 
para  sostener  sus  convicciones.  Esto  dió  lugar  á 
acalorados  debates  que  termliiaroa  por  aprobar  ' 


una  proposición,  que  a  nombra  de  la  mayoría  hizo 

—Lacántarapennanccióen  sesión  permaqcntehas-  i      8*-''^''     conde  de  Villarea!,  declarando  que  cu 
t;i  conceder  antori/arion  al  ^olilerno  para  sn^P<Mirlr>r  \  aquella  cámara  habia  toda  la  libertado  iodqten- 
.  iusgaranlias  del  reino  por  sest  iii;!  dia^»;  usar  de  |>o-    dcucia  necesarias. 


dcree  discrecionales  según  lo<>\igieran  las  cireuus- 
iancbs,  y  establecer  «n  consejo  de  guerra  que  juz- 
gara los  crímenes  de  sedición.  Esta  medida  se  publi- 
có con  otra  del  gobierno,  jwra  que  el  Sr.  Silva  (laiti  al 
núuisiro  de  Justicia  pasase  inmcdiatanicntecon  ám- 


El  gobierno  á  -pesar  de  sus  deseos  nn  podía 

contener  la  revolución  que  se  esleiidia  rápidameo* 
te  á  otras  provliK-ias.  F!  ministrn  Cabra!  volvió  á 
Lislxva  á  piitciar  á  la  lU  iiia  pcrsonahnRnle  del 
estado  de  las  provincias  del  Norte,  y  con  sus  com* 
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pafteros  presentó  su  dimisión.  Los  sublevados  sus- 
peadlenw.latoperadiMlflsteiii.  ftr  te^pertmuft 

que  ausiiuiian  á  los  .dimWoiKtHos.  La  Reii^u 
nombr  o  para  a^te  encargo  al  <^hr:itísUi  ecMid.'  de 
Viliui-eul,  quicii  iio  puüo  cpn  todos  sus  esfucr7.os 
^onstíiiiiriragibinele:  y  onalq«iieni  oiro  fcidivMiio, 
«dem.i^do  las  diftsiritadot  qne  preseuuba  la  situa- 
ción íM  reino  pjf  »  encirgarse  de  los  negocios,  si 
no  ora  cabialij>ta  iciii>i  qav.  luchar  coa  tas  inti  ij^as 
que  se  ponina  éD  juego  paraimposibilitur  toda  cvtn- 
bin««tatt;  Sl4|aqiMde  AsIomII»»  Hanurio  eo  la  lavdé 
del  dia  10,  consig^uió  sin  embaído  formar  un  mi- 
nisterio con  el  dtM|ii«  de  Toix  ciia,  mmisirode  la 
Guerra  eabi  anterior,  y  cooeliiiarquésde  Saldhana; 
•nCMgftildQM  lo»  dos  prinNrM  Inlerliunmetttí  ée 
mdM  IcAinmistorfos. 

A  loilo  f>s(o  tn  mvoincion  hnbia  adel:n)t;idocon- 
»ider.il>ienieiiU};  y  to  mus  que  (Midieron  tiacer  aU 
gimas  autoridades  fue  contener  &  los  sublevudiis 
im^ritt  sabíais  el  rcsnltado  de  I»  crisis  ministeriaU 
Asi  1(1  liiciei'on  en  Oporlo  el  ronde  de  Fonic-Nova, 
y  en  Bnig^a  ol  ví/cimkIc  «ii»  V.ilhmgo,  f|tiP  puesto  á 
la  cubexa  de  una  juuu,  ctMi¡«iTv6  el  orden  y  re&is- 
IÍR  Otra  W  i  los  revolaeionanos,  que  trataban  de 
peaetrbr'en  la  ciudad.  Se  orei»  qae  el  nombra- 
minuto  <!(>  l':ilfT!«'ll:i  y  Suldliitri;),  pprtnnpnrntrs  ni 
pulido  &eion)t)i-t!>ui,  caloiariu  ia  agitación  de  lo& 
ftAinids,  pero  al  contrario,  tuvo  mm  incrciiietitu. 
Ya  estaban  tcvaiiiadas  dos  de  Jas  pKuicipales  citt* 
d:idfs  fifi  rí  iiif>,  C('iml)i';i  y  Alineid.i.  F!n  Coimhra 
.  kt&  e»luiiúutu«  babiuii  ariulludo  ú  los  soldados 
del  .flómero     y  en  el  aloque  perecieron  mucbos 
«•fíales  da  gradoacioii  y  él  |(obemador  diril.  En 
TraS'OSoMontes,  la  Deira  y  «o  todas  toa  prevín- 
olas cnmli:»  ni  espiittti  revoliirinn.MÍo ,  v  el  p  'Ipr 
del  gubtucnu  se  eslendia  á  |k>co:>  nía»  puebluü  (|uü 


■  La  jMMii -detlironunciamiento  de  Tras-os-Mon- 
tes  reunida  en  Villareal  drcl:iró  nulas  las  corlr^s. 
Los  sublevados  sostuvieron  coa  el  ejército  una  lu- 
dia ab  que  este  sueambM. 
• -£l.priaMffaelDM  inhiisterio  MnMkIa  basido 
ptiblicar  t^l  din  '21  un  manifiesto  firmado  por  !  i 
Rpinn  V  los  dos  ministros,  pnf[ití>  prfsonia  su  pro 
grama  d«  gobierno,  en  oslas  p:i labras: 
'  cLos  nales  q«e  afligen'  i  la  nadon  portug iif  s a , 
ion  merecédora  de  ser  Vbn  y  feliz»  biereirproTan- 


«  jis  quejas  del  pueblo  no  pueden  d^yar  de  ser 
nienénda8porifel;i!nd  iiKmieBU>  qaelMg«  Mi» 

cia  de  ellas.  ,  ' 

c  FA  estado  de  la  nación  reclama  imperiosamen- 
te la  aplicación  de  remedios  prontos  y  eficaces^  do 
los  que  se  ocup;)r&sin  lerontarnnnoiiH.gQWerno..' 

tLas  «fldloiies  ordinarias  de  eorles  leníln  cerra- 
das: tas  Ipyps  dn  salvación  públic:»  y  reforma  del 
sistema  tribülario,  serán  abolidas  por  un  real  de- 
L t  eiu ,  que  en  tiempo  oportuno  será  eltfsdo  il. 
eenoclmienlo  db  las  oortea. ' 

tLi  opinión  piiblica  ilustrada  es  el  mejor  con- 
sejero de  los  gobiernos  represcntalivos,  y  serviré 
de  guia  á  mi  gobierno.  La  imprenia  queda  en  su 
libre  fjerddo  desde  Míe  fnlanfe.  > 

Y  concluye  esdlando  al  orden  para  que  el  go. 
bienio  pu^a  dedicarse  al  planteo  de  las  oidoras 
y  economías  que  necesitiin  los  puel||ps. 

Cqn  la  misma  fedia  se  espidió  «IT 
cerrar  ia  legislatura;  en  di  se  nandaba  qneasisli»* 
sen  los  ministros»  al  palacio  de  las  coi  tes,  donde 
debían  reunirse  ambas  cámaras  para  oir  la  sobera- 
na resolución;  pero  creyendo  el  ministerio  que 
cra^spursto  ei  dar  liqpr  6  reuniones  qoe  llama- 
ran la  atención  dd -público,  delenritaéqiir'  larlau^ 
snra  de  l:i<5  cortes  se  liieiese  por  eonitmlcacioncs 
dirccUis  de  los  presidentes  de  amlKis  cámaras  á 
sns  respectivos  cuerpos.  Esta  real  Arden  llene  ta 
misma  Ibdm  que  el  decreto  amerior. 

Otra  de  las  disposieiones  del  ffobierno  ha  sido 
suspender  en  todas  sus  paites  el  deereto  quo 
reorganizó  la  cuuU  ibucioo  de  salud  pública,  uno 
de  ios  que  ban  servido  de  moiim  á  la  insarnto* 
don. 

Estas  medidas  favorablesá  los  sublevados  no  bas- 
taban á  calmarles.  I^as  exigencias  de  la  prensa 
eran  cada  wt  mayores:  d*  q|<rdto  iqnabo  porto 
en  d  pronunctanientt^  loa  pndiloa^nas  remisos  en 
comprometerse  se  levantaban;  y  los  revoluciona- 
rios se  aniñaban  con  la  proximidad  de  su  coqipla* 
to  triunfo.  El  nUnistei  io  era  blanco  de  los  ataques 
de  bw  periédkos,  de  ios  Mblevados,  f  de  his  tatrif 

>s  de  la  camarilla. 

I'n  la  iitrde  <fel  •íl  liüho  en  Lisboa  graves  de- 
sordeitej».  Como  do  co&iuinbre  se  reunió  en  ta  pla- 
Ka  dd  Comercio,  rendía  gente  para  oir  la 
del  pdnoípal;  pero  temiendo  sin  duda  que  \ 
concurrencia  diera  Ingar  á  aignn  alborúlo,  aa 
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f  que  se  rcUt-nBC  el  concuno.  £e  aquellos 
moiiM'iiUis  la  plaxa  fue  (M'UfKula  por  trop»  de  íd- 
fanleri»,  r.ibulliüia  y  arlillcria,  y  los  piijuclcs  cer- 
ruruti  Jas  embocaduras  de  lascaUn  que  coodu- 
mmúh»  pía»..  Algunos  grupos  de  jonialeroc  dle- 
Itto  voct^  subversivas,  y  el  resultado  fue  qnebubo 
cargas  de  oalKilln  ia  y  ile  fusilfu  ht,  y  qtic  ntgiinas 
personas  fueron  vicUinas  deesUiS  alropellamienUis. 

La  jiiBta  de  CoíiÁbra  ha  cnado  cuatro  secciones 
•dnillisiralivas  |>:ii-a  siiiipIiOcar  el  despacho  de 
■  los  i]f«t?oolos;  ha  formado  la  MiHria  N;uii)iial  y  un 
bauilloi)  tfmkimivo  coQtpue&U)  de  csuidiantps. 
programa  ca  MHioia  Nacjona],  reducción  del  ejiii  - 
cortea  oonaiilnyeniee  y  libertad  eo  lodos  teu- 
tidos.  De  este  punto  y  AlenIqfOMlieroa  tropas  para 
atacar  á  IJsIioa. 

Ct>it  usios  sucesos  la  situación  del  ministerio  se 
complicaba  mas  y  mas.  La  revolucioiileamenaiaba 
Inala  ta  v\  iiiisiiio  territorio  que  luera  Qel.  Ci  pe- 
rióilico  olici.il  piihlicó  f'l  "2-2  un  nrticiiUMioe  por  ser 
iuspiruiio  iMM'ios  initii&lro»,  iK>dia  considerarse  co- 
mo un  segundo  programa* 
'  cLa  iobenuMt  decia,  dgnló  las  indicBCíoiies  de 
la  opinión  púlilicn.  TI  ministerio  acusado  fuo.<Ií- 
suelto.  Las  leyó»  censurudas  van  a  abolirse.  Ims 
des^  públicos  van  ásaiisraci  i^:.  adoptándose  mu- 


IQ  BnoD  ta  podido  autorización  para  supender 

pnr  ires  nipsrs  el  pago  de  biHntPS  ,  vn  atcniaon  á 
la  niullilnd  do  |M*rsouus  que  se  han  presentado  á 
Fcalizaiios;  y  el  gobierno  se  la  ba  concedido,  uiao- 
dando  4|ue  durante  esie  plaao,,  los  billetes  sean  re- 
cibidos por  su  valor  nominal  como  dinero  metálico, 
lamo  í'ii  pago  de  couiriburiones  y  rentas  piihlicris, 
como  eo  las  irunsaociones  entre  los  particulares. 

Los  pam  y  diputados  que  en  sus  cámaras  res» 
peciivas  hablan  protestado  contra  los  abnsss  del 
luiiiisfcrio  r;;bral,  y  se  habían  retirado  por  no  creer- 
se con  líix't'iad  bastante  para  mauif^tar  sus  opi- 
uiüues,  han  dirigido  á  S.  M.  por  conducto  del  du- 
que de  Palmella  u^  representación  relaiifa  i  loa 
sucosos  dt  l  jiais.  Hé  aqiii  los  párrafos  mas  notables: 

tixis  pares  del  reino  y  diputados  de  la  nación 
portuguesa  que  abqjo  lirnian,  van  respetuosamente 
&*L.  R.  P.  de  V.  M.  á  cumplir  con  un  deber  sagra- 
do que  en  las  pr'esentBScircunsiancias  y  diñcttita* 
des  les  impone  la  suprema  ley  de  la  salvación  pú- 
blica. 

« Por  sí  y  por  esta  nación  siempre  leal ,  proies- 
lan  soh^neinenté  i  V.  M.  que  ningún  cspirim 

desordiMiadd  de  rcl>ehtía  entró  en  oí  ánimo  de  fos 
pueblos  ipic  en  jiisla  defensa  d(!  sus  pi'upietladcs  y 
derechos  ^.nupnñaron  his  armas  couli'a  la  op<-e»iou. 


didasqne  de  cierto  merecerán  la  aprcíbadon  púMi»  I  Que  en  medio  de  su  padacer  y  eontinnaa  «pM^ 


ca.  El  gobierno  actual  no  perderá  la  lección  que  los 
bechos  ledieraapara  aprender  lo  (¡uedebe  practicsir . 

«La  necesidad  del  resiabtccimlento  del  orden  es 
tan  eTldenia  para  conseguir  venuijas  administrati- 
vas, como  para  entrar  en  la  pl)se^il>n  de  toda  liber- 
tad l«'g:il.  CuesUi  mucho  á  todos  el  |)rolongar  una 
sítuaciou  en  que  la  seguridad  individual  puede  pe- 
ligrar. Niniguno  mas  que  el  gobierno  desea  verla 
ooadnida,  y  á  nadie  tanto  como  á  la  naci(m  precisa 
el  llegar  á  sn  fin.  Satisfechas  las  justas  prrtensio- 
nes  de  un  pueblo ,  pide  la  justicia  ,  pide  la  raxon, 
pideia  humanidad  qiie  tengan  tirmino  los  males 
péUioos.  Confiamos  que  en  breve  se  podrá  decir, 
qnr  dii  nnestnw  desastres  ptihliros  Solo  qUeda  la 
trisK!  impresión  de  nn  recuerdo  desagradable.» 
,  Las  cortes  lian  sido  convocadas  [laia  el  1 de  se- 
tiembre, y  se  ba  rroiableddo  la  antigua  legislación 
sobre  contribuciones;  (K'ro  nadarse deiermíaó  en- 
tonces sobre  iMtlii  ia  Nacional,  queORl  Id  quegeoe* 
raliyoute  deseaban  los  sublevados. 


el  siempre  augusto  nombre  de  &  N.  foebendsciilo 

é  invocado  por  ellos  

«i^Mpero  la  tiranía,  Scikora,  fue  tan  larga ,  tan 
'cruel  y  tan  sistemática;  Aieron  ijpn  dndidas  las  pro- 
mesas todas,  tan  vulnerados  los  principios,  tan  es* 

camecidas  todas  las  Iryes,  que  el  pueblo  no  puede 
ser  n  iiniiial  si  llf-no  aun  de  ansiedad  y  de  dadas, 
re<clumu  elk'uces  y  seguras  garanlias  que  en  jusli- 

da  fe  son  debidas,  y  que  el  generoso  y  maternal 

corasen  de  V.  M.  tinto  se  empeña  en  asegurarles... 

iDigncse  V  M.  considerar  aleniamenie  las  ga- 
rantías que  pide,  y  su  alia  sabiduría  se  convence- 
rá de  que  son  justas:  una  representación  oatnonal, 
verdadera  y  libre;  la  suspensión  inmediata,  It  re- 
voc;uáon  oportuna  de  las  leyes  mnníflesiamenle 
contrarias  á  la  caria  y  opresivas  al  pueblo;  la 
anulación  de  U/dos  los  actos  gubernativos  que 
pecan  de  loe  mteuos  vidos;  la  autoridad  pdMka  y 
fuerza  oacioital  depositadas  en  manos  de  hombres 
probos,  no  manchad<is  con  la  saii!.M-«>  dp|  fuieblo,  y 
que  tengan  dadas  pruebas  de  que  no  sou  capacesde 
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des«<o  qiif  h  nacton  kgilimamonto  roprospntnda 
revise  su  uxii^m  f(ind:iinf nial ,  que  lu  draeiivu«*ivji 
pnr  médto  lie  Ir-ves  /)rgánk%is,  dan»,  poaftivas  y 
si  I  amhipnieüudes»  y  que  b  reApoimbUMiul  del 

•  Los  que  abajo  firmnn,  tan  IímIch  á  V.  M.  comu  f  p<Ml(  r  f^jocinivo  (nuregaflo  eo  manos  ?>tnf(»ramon- 


opiiniirlc  V  de  fallar  á  V,  M.;  t;ilf*s  snn.  Srñnrn, 
las  gataiiuas  quc  os  pide  vue&lro  puoblo,  y  qnú 
lactur  de  aDugertula*  eriycn- 


i  la  nación  que  les|coiiñó  sus'podei  ed,  rucytm  sitrnt- 
áaaatíe  &  V.  M.,  pero  aai  mucha  íiisiMicia,  quo  se* 
digne  considerar  dh  sn  alta  sabldaiia  lo  que  res- 
pctuosamcute  esponen.» 

Esui  repre&eniacion  está  firmada  por  diez^.  seis 
pares  y  doce  diputados. 

LocoMkialon  «ncarfada  d»  renútlraéla  al  duque 


le  paíi  ióticas)  mantenga  mn  sabiduría  y  prudencia 
la  prei  ogaiivu  del  trono,  \M  AMit»  de  la  nadon  y 
la  proaperidad  del  Estado.  • 

Constituiili)  o\  ¡gobierno  espiilió  á  los  gobernado» 
re;  ( ivilfs  una  circular  iO|iiliendo  los  deseos  que 
auimabau  a  S.  M.  por  lu  felicidad  del  pais,  eiinme» 
raudo  Id»  dispoticieni!*  que  ba  tomado  eonronict 


lie  Mmttt  lo  Uto  por  medio  de  una  carta  en  que  I  condespiribide  laBjuni  i^  i  i  ulares,  y  anuncian- 

le  ase^rabíl  qtie  todos  los  firmaiitps  estaban  dis-  I  do  que  para  acceder  en  lodo  lo  (jiie  <*5lJ8  pidón,  es 
pueatoeá  prestarle  la  mas  eficaz  y  leal  cooperación,  I  indispensable  que  se  consolide  el  orden;  para  lo 
«oiUbdos  en  que  k»  individttoi  «talgab&ieie  podían  I  cual  nwoniienda  á  las  avioridndes  nombraibs  por 
dar  al  pais  garantías  de  libertad  y  de  verdadero  I  él  ó  por  tas  jnnias,  que  te  apresuren  i  imitar  el 
órden.  1  ejemplo  de  las  de  Leiria  que  han  remitido  al  ml-^ 

RI  día  ?5  se  Irabtj  oa  Lisboa  ol ra  lucha  entre  i  nislerio  las  protpstns  do  su  obediencia, 
el  pueblo  y  b  irupu,  reüuluitdu  desgracias  de  uia- I      Ru  esta  ucubion  estaba  ^  cl  pronunciumicnto 
ImspnffleB.  Hny  de-mndrogadn  «e  liaUan  preeeniao  |  generalinido  y  las  Juntas  habían  ya  convenido 

en  sus  programas;  asi  es  que  en  todas  «lias 
se  leia:  «  —  Girta  —  Reina  —Disolución  de  las  ac- 
tuales córles — Mili(;ia  nacional —Revocación  del 
sisiema  iiibi^ulo:  i  y  ann  cuando  mochas  de  estat 

COaaS  ya  habían  sido  d>-cr(-(;uhis,  ól  no  ceja- 
ban aun  en  sns  prolpusionos.  En  vista  (if  <  s!r>  el 
gobierno  decretó  Inmediatamente  ta  convocación 
de  cónea  esiraordtnarías  pora  refisar  b  earla,  se- 
gún se  habla  pnmietído  por  decreto  del  10  de  te- ' 
brero  do  ha  concedido  con  fecha  del  20  una 
anuitstia  para  todos  los  connirendidos  en  el  pro- 
nunciamiento que  empezó  el  4  de  lebrero  de  1844 
en  ToiTcs-Nofas  y  acabó  en  la  plan  de  Almeldltl; 
ha  depuesto  álos  capitanes  generales,  autoridades, 
Ptnpleados  yofieiales  del  ejercito  qnofslaban  into» 
rcsados  eu  el  triunfo  de  los  Cabrales,  sustituyén- 
dolos con  personas  que  ban  lomado  pane  eñ  In 
insurrección  ó  con  los  em^rados;  por  ÉU^mo,  ha 
decretado  lu  reorgtmizacion  de  la  Milicia  Nacional. 
Esta  se  mmpondrá  de  los  ciudadanos  (pie  pa* 
guen  t,600  reis  (40  rs.)  de  contribución  en  las  ciu- 
dades de  Lisboa  y  Oporto,  y  1 ,000  reis  (33  rs.)  en 
las  demás  del  reino. 
Algunas  juntas  de  las  provincias,  de  Tras-os-Mon- 
cou  el  preicslo  de  urden,  oprima  al  pueblo;  poro  jj  tes,  Boira-Alta  y  Castello-Ui-ancu  ai  var  realizados 


do  CB  la  plaza  dé  Palacio  algún  grupee  que  noqoi- 

alerón  obcdécer  á  los  soldados  que  mandaban  se 
retirasen,  basta  que  empeñado  el  comlxite,  los  pai- 
sanos tuvieron  que  desistir  de  su  temerario  pro- 
yecto. Algunos  grupos  acudieron  ul  pulado  de  la 
embajada  española,  donde  se  habian  ocidladu  los 
Cabrales,  ú  quienes  salvó  lu  cuci^iu  de  iiuc&tro  re- 
presentante que  dispuso  lo  necesario  pura  que  los 
dos*  ex,-m¡uislro6  pasaran  á  bordo  do  un  buque 
francés  que  los  trasladó  á  Cádiz.  Desde  allí  luii 
rcLuiiido  á  los  períodicus  una  cumunicjcion  en 
que  prometen  dar  un  muuiflesto  que  aclare  su  cun- 
dmHn;  entra  tanto  «e  muestran  muy  resentidos 
de  los  duques  de  Tercebn  y  íalmetb. 

El  dia  20  se  constituyó  definitivamente  e!  tni- 
nisterk),  del  cual  no  forma  parle  el  duque  do  Icr- 
C^rn.  £1  nuevo  ministril  de  Marina,  el  Sr.  Luis  de 
Silva  Unaifio  de  Alburqnerqne,  ul  salir  de  Gra,  de 
donde  era  gobernador  civil,  se  despidió  de  aquel 
disiriiu  con  uua  proclama  en  uno  de  cuyos  párra- 
los  esplicuba  mi  peusaniiento  político,  en  estos 
términos: 

«Adoro  la  libertad  legal,  detesto  toda  especie  cK 
tiranía;,  no  quiero,  en  una  [cala!)ra ,  que  el  poder 


tampoco  quiero  que  en  nombre  del  pueblo  ó  de  la 
libertad  se  establcica  la  disolución  y  la  anarquía; 


sus  deseos  han  reconocido  al  gobierno,  ú  cuyas 
órdenes  se  ban  puesto}  y' el  pueblo  amado  que 
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t  ftl  Durie  de  la  dodad  de  Oporto  cu  ade- 
man bosiii,  fe  hamiiMlo  á  m  CMas.-  No  Mee» 

di*.     Olí  olroK  piinios,  y  entre  eUosen  Coiaibra. 

Ea  «sla  ciudad  por  óHrn  th'  la  junt  t  s*.  ;il)rc 
hi  coi  ifópotidcucia  de  los  pnrlicubrci  y  se  s»!»- 
peMle  la  drctilacioii  4e  Iw  pctiódici»  que  iKiblun 
de  obcdicDcia  al  giiWerio. 

Fí  miiiis(»  r  í.>  fin  acci'dido  á  l;is  preteniMMies  de 
la  rcvuluciüu;  pero  «I  dei>órdeii  cuiiiinnn  lui  f  :  > ; 
lodo  el  país.  Derrocado  d  poder  de  lot  Cabr^ks  y 
opoderado  de  él  b  ravQlttdon,  empicsen  b«  diien. 
fiionos  entre  tos  que  kam  OMitribuido  á  este  resul- 
«;k!o  V  :iun  sin  conUr  ron  el  pueblo  de  ^ivaüerra 
íjuu  lia  adamado  á  Miguel  l,  enire  los  lUisaK»  re~ 
'i  gcnnina  ya  ia  discordia. 


DOCnWENTOS. 


En  Espaik^  lambim  ba  beclio  otra  leniativa  b 

xevolucion.  Ku  la  noche  del  8  li.m  ciuudo  cu  el 
puehld  (le  Rañdl.i'í.  fk-  la  provincia  ilc  (icioiia,  al- 
£uaüs  emigrados  rt^idenlcs  eu  Francia.  Su  fuerza 
t»  ODmpóue  de  uooa  tésenla  liorobres,  á  cuyo 
Arate  eiiá  un  olicbl  de  caerpM  fimcoa,  Jlaniado 
don  Itamon  Darrcra.  Su  progi  aina  es  Isabel  II, — 
Coiisiiiiiricin  de  1837, — abajo  el  sistema  iribulJi  in 
y  l:i^i|u:uUiü,  y— uiuerau  lo»  moderados.  El  alcalde  y 
todos  los  indivIdiiOK  del  ayaoiaoileiiio  jr  an  oficial 
de  la  ronda  saliaroii  del  pnebb  huyendo  de  lo»  su- 

■  l)ii  v:iilos,  (|utpnps  desarmaron  á  los  caraltiiirros, 
^ogiei-ou  lo«  caudales  públicos  é  tiicicrou  otros  es- 
fiesoa.  El  ol^jeio  de  «Urigíne  i  esie  pueblo  auies 
que  á  otros,  ha  aldo»iegun  poreoe,  el  deaprove- 
cbar  la  oatsion  de  celebrarse  alli  las  quintas,  y  el 
de  conquistar  para  sus  tilas  á  algujio*  de  los  coni- 
pj-eodidos  en  la  sueru»  de  soldados.  Asi  ba  sucedido, 
3f  los.revottosoa  lonuron  b  rota  de  Besaiü,  donde 

reunirán  oou  oíros  qoeestaban  en  b  fioniera. 
,  El  geíe  político  de  la  provincia  después  de  dar 
las  dispubicioue»  oportunas  para  snstetu-r  el  órden 
en  los  pnebloede  aa  mando,  bu  salido  en  persi  cii- 
doD  de  fon  revoltosos  á  qnieney  espera  castigar. 

B.  G,  de  lot  S. 


Memoria  del  individm  mfit¡fatíe .  de  Ui 
opomim  etmseniadora, 

«Para  iJjarcOp  conocimiento  b  línea  deeon- 
duela  que  debería  seguir  liov  un  nttevn  -rahine- 
le.  es  indispeiuiable  volver  ía  vista  húcia  la  que 
se  ba  seguido  dnnnie  do»  afios,  y  contíWraé 
\i  sitnacion  en  ipe,  por  coosecoemib  ile  elln, 
oos  vemos. 

€No  an  tnla  de  tmmm  ni  jazgar  á  los  nii- 
Qistenos  anteriores,  sobre  lodo  ai  primero  ilnl 
•íeneral  Narvaez.  Se  trata  de  ver  »ui|».Hr!aluien|# 
lo  que  iiizo,  y  que  resultados  tuvo  lo  ijue 

cEI  (roño  y  la  ramilía  real  eslabón  i  cubio? 
lo,  V  hoy  no  lo  esinn  lanío  como  debierao  en  la 
opinión  pública :  creíase  que  las  iostiliitioues, 
eo  que  el  poder  monirqnieo  oen|n  el  lugar  prc»- 
fercnle,  habían  de  s.  r  una  verdaíf.  v  hoy  no  se 
tiene  fe  eii  so  permanencia:  el  pan  ido  fímderai 
do  ae  bnllnl» compacto,  y  hoy  esl»  dii»o«Uo:  ios 
partidos  eslremoseran  impotentes,  y  fray  nnifli 
naxao  y  nos  dcsboitlan.  Acaba  de  orurrir  una 
insorrecttion,  la  cual  pudo  ser  muy  saia,  Si 
contioda  la  misma  política,  y  si  hacen  bseteceio» 
nes  bnjo  sn  itintij..,  puestas  en  juej:o  las  |ia- 
süuies  de  todas  clases  podrán  tra^r  un  par- 
tanicnto  reToliicíODarío.  El  desaliento  csti  en 
Indos  los  espírilns;  el  peligro  en  todasbit  coil- 
cieacias. 

«Héaqoi  la  venlad  de  la  sitoacion  ; 
«Heñios  venñlo  á  etb  per  una  política  é  to 

vez  violenta  y  débil:  por  tina  política  dema.-úado 
obscquiaüoÁ  aulc  una  potencia  eslrangera;  utm 
una  política  que,  ilescoofiando  deJasinstitucí^ 
nos  del  pais,  inosirándnst'  escltisiva  respecto  4 
las  pe.rsouas,  harto  cuidadosa  del  poder  ministe- 
rial y  bien  poco  hileresada  en  la  dignidad  del 
trono,  ha  exagerado  so  acción  hasta  llevamos 
a  un  verdadero  pclijíro;  por  nnn  política  inacti- 
va para  los  negocios,  y  poco  cdosa  de  los  inte- 
reses comunes;  por  una  poliliea.,  en  fin«  qne  no 
lial.ieiido  lieeliM  nada  al  parecer  en  la  cuestión 
uiab  grave  de  estos  luomenlos  (b  deJ  matrimo- 
nioi,  ha  dejado  caer  sobre  b  eoroua  todo  el 
mal  consiguienlo  á  una  candidaiora  impopular. 

«He  aquí  la  verdad  de  las  causas  de  bsk 
toaciott. 

«Ksias  consideraciones  sumarias  indican  bien  • 
ciaro  el  opíriiu  que  delieria  presidir  á  la  for- 
mación de  otro  gabinete,  y  ios  prÍLcipios  do 
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íih\^m^  V  ét  eondiicla  qneeaie  oiré  debería 

a«lüiitar. 

•«Ilabrías^,  »nles  que  lodo,  ilf  poner  onioi  a- 
mfntc  á  cubiortf>  el  trono  v  !rt  n^al  fatnilin.  I'!s 
oeeesario  que  la  respobsabilHlad  de  cuanto  se 
Inga  ^  pcsis  sobre  el  ministerio.  Al  palacio  no 
lian  (le  siihir  sino  adorarrones.  Para  oslo  i-s  iii- 
dispeosabie  i^jtie  aquel  obtenga  una  plena  coa* 
fianza  que  nadie  pueda  poner  cu  duda. 

cUi  cuestión  del  niatriraonlo  do  S.  M.  es  la 
gran  cuestión  de  la  época  pro-j'^nte.  Se  hadírho 
}'a  que  es  necesario  consuliar  eu  ella  dos  cosas: 
«I  ntl  inimo  y  lot  intereMS  nocionales,  lünidos  | 
el  uno  y  los  otros,  y  hecha  por  S.  M.  la  elec- 
ción oportuna,  que  se  concilie  plmaiiieote  con 
aqnelios, deber  aerft  dd  ministerio  el  reotizarla 
eon  lealtad  y  con  energía,  sin  detenerse  ante 
obstáculo  al;,Mino.  La  nación  y  sus  representan- 
tes le  ayudarán  y  sostendrán  en  ello. 

Bo  la  conducta  respecto  á  las  itoicnctúes- 
tranjíems  se  ha  menester  mía  ¡ini  loncia  y  una 
digidad  estremadas.  buenas  reiaciuues,  buena 
•atmsctd^  reeiproetdad  de  bneooa  servicios  eon 
todas:  mayor  csirwhez,  deferencia  <|iieiins  re- 
baje á  niKsiros  propios  ojos,  6  que  alarme  .i  las 
demás,  con  ninguna.  Afortunadamente  ni  tcne- 
nos  en  rigor  mngun  pacto,  ni  nos  hallamos  en 
posición  qtio  nosoUtgne  á  sufrir  semejante  in- 
fluencia. 

«Es  neeesario  grdternar  con  el  concurso  de  tas 

corles,  dar  •'siimacion  y  realce  á  ese  pran  cuer- 
po nadooai,  hacer  entender  que  es  una  verdade- 
m  ley  ledh  H  Gonstitttdoiüfntegra , sincera,  mo- 
ri^irquica,  liberalmente  entendida  y  pi-acticada. 
La  absoluta  legalidad  debe  ser  el  desidercUum  del 
gobierno  :  mientras  que,  por  esce^iun,  fueren 
necesarias  algunas- ¡legalidades,  es  mdispensable 
re(fnrirlas,  escatimarlas,  hacerlas  pas  ir  pr  uiin,  | 
dar  á  entender  que  no  se  adoptan  por  conipta- 
cencía,  aino  que  se  sufren  soto  provisoriaraen- 
le  y  por  necesidad. 

«Con  los  nombramientos  de  los  ministros  de- 
t)eria  publicarse  uii  decreto,  volviendo.'!  llamar 
á  las  cortes  suspensas.  Se  necesita  y  obtendría 
de  ellas:  1.'  l'n  voló  político  que  refluí  u  izase  la 
sttuaciou  del  ministerio.  1."  Un  voiu  lio  Hutien- 
da*  para  dar  valor  á  los  pre^uimestos  preNen- 
lados. 

tSegiiidamente  se  procmieria  á  las  eleccioucs,  | 
las  cuales  no  ofrecerian  de  seguro  ni  diflcoltadcs 
ni  petifiresyuna  -madoptaái  la  condoeta  que 

se  indica  en  esta  memoria. 
-  aCl  espíritu  de  ella  es  ei  del  consiituciooa- 


ItSDio  j  la  conctliaciou.  Cuanto  se  ha  disnelto  de 
dos  affoaacá,  y  aun  mas  si  es  posible,  todo  es  ne 
ccsario  reconstituirlo.  Gran  imparcialidad,  gran 
tolerancia  debe  babor  con  las  opiniones  inofen- 
sivas; severa  justicia,  y  no  odio  ni  itequeñeccs, 
con  las  adversas  y  peligrosas. 'Es  ocasión  deen^ 
sandiar  los  partidos  leales,  y  seria  im  idistjrdo 
y  un  crimeu  ei  repeler  á  que  pueden  acoger^ 
se  i  ellos. 

«Serian  necesarias  algunas  destitDcieites  d  se-^ 

paracioncs,  no  muchas.  Serian  necesarias  al- 
gunas mas  prevenciones  para  reformar  malos  há- 
bitos; y  esos  bábitoB  se  rerormariaii  en  sintien- 
do lirme/.a  en  [os  ^olieruanles.  Esneeesario  le* 
vautar  la  autoridad  civil  y  reducir  poco  á  poco  la 
militar  á  su  verdadero  destino. 

«Proponiéndose  con  un  objeto  del  mas  alto 
interés  el  conseguir  la  unión  del  partido  mode*- 
lado,  se  líate  indispeiisalile  facilitar  enfrente  de 
él  la  existencia  de  otro  pacido  que  fundonele^ 
galmeotc:  de  aquí  la  necesidad  de  (pie  vetv^'an  á 
la  acción  y  movimiento  de  nuestras  institucio- 
nes los  hombres  notables  y  paefflcos  del  partídó 
pro;;resisla.  Kl  mismo  objeto  de  unión  entre  los 
unos  y  de  lucha  legal  con  los  otros,  persuade  á 
que,  así  los  ministros  salientes  de  cuya  bonra- 
tiez  y  buena  fe  no  se  duda*  como  muchos  de  los 
que  lo  han  sido  en  oii  :is  ocasiones,  deben  recibir 
colocación ,  posición  pul  nica  y  uua  coosideraqion 
que  sea  á  la  vez  de  justicia  y  de  nliíidad. 

f-a  imprenta  es  una  difir  iiliad  inmensa;  pero 
■ú\  mismo  tiempo  una  necesidad  imprescindible  en 
los  gobiernos  de  esta  clase.  Su  mejor  ley  seria  ei 
no  tener  precisión  de  denunciarla  nunca,  álgv 
y  mucho  tle  esto  pnede  conseguirse  bov  si  se  ve- 
rifica un  cambio  en  sentido  liberal,  y  se  adopta 
una  política  de  conciliaeíoii^ 

Sin  embargo,  durante  muchos  años ,  n  t  deja- 
rá de  haber  eiUre  nosotros  denuncias^  diliculta- 
des  de  este  género,  siendo  impesiUe  imaginar 
que  la  escoria  de  los  partidoseeseen  sus  hábitos 
ni  (leponga  sus  malas  armas.  Será,  piieis,  nece- 
sario preparar  uua  nueva  ley  para  la  signiente 
legislatura í  y  eo  ella,  tomándose  ante  lodo  las 
precauciones  cnnvpriii^ntes  para  que  el  trí)no  que- 
de fuera  de  discu!>iou,  couforme  á  \úé  principios 
coostitueiooales ,  podrán  ademas  atenderse  y 
disentirse  lodos  los  sistemas  ensayados  y  quesj 
imaginaron  acerca  de  los  tribunales  de  concien- 
cia que  S4jn  esclusi\aniente  propios  para  estos 
delitos.  En  el  día  es  ind¡spcn.s.'ible  y  urgente  re- 
vor  tr  v\  decreto  del  Sr,  Pidal,  y  dejar  en  pii  el 
del  señor  tjOQzalez  Uravo,  que  puede  decirse  san- 
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donado  por  la  aquiesroncia  <lc  las  rnrir>>.  Ac-  I  stato  un  dcsiderio,  una  te  que  ha  sido  siempre 

IWiÜDcnto  losefeetos  (l<-  osle  último  iio  |ioilri:in  |  volmiia  del  caro  F«nií-  oiidffieo,  una  voluñlad 

nioi)ü<>  de  ser  ms  aaindables  qne  los  del  pri-  i  ikímiIu,  la  cuate  semprc  del  amado  Feroaiuio,  la 


Utero. 

«Debe  asimismo  ser  objeto  de  meditaciones 

muy  detenida!; .  tnnio  of  presnituesio  ^'onoral, 
cuanto  la  dotación  particular  du  la  iglesia.  Sobre 
estas  materias,  ni  puede  improTisarse,  ni  es  oca> 
8¡on  de  indicar  ahora  ninguna  idea  resudta  v  do- 
terminada.  Para  lascónos  |>róximns  y  nño  (!<■  17 
Á  48,  seria  preciso  aconlarlo  definitivamente. 
IJoy,  como  jtresiipnesto  provisiODal',  V  para  el 
servicio  de  -40  á  47,  es  de  todo  punto  nccesai  io 
atenerse,  bacicudolo  aprobar  en  globo,  á  lo  líllí- 
mamente  propuesto. 

«De mas  eíi  iiTi  decir  ípie  iin  nuevo  ministe- 
rio habrá  de  dedicarse  á  los  negocios  con  algún 
mayor  cdo  y  actividad  que  los  empleados  de  dos 
afios  á  esta  parte.  Rn  un  pais  eo  qoe  hay  tanto 
por  hacer,  el  impulso  material  seria  por  si  aolo 
una  (le  tas  mas  benéficas  innovaciones. 

«Si  estas  ideSs  eocontrasen  acogida,  si  en  vir- 
tud de  ellas,  \  para  realizarla^;,  se  organizase  un 
gabinete^  si  la  Corona  le  caocediera  una  confian- 
la  frapca  y  efieas,  bien  puede  asegorarse  te- 
mornin^uno  qne  para  la  misma  corona  y  para 
la  nación  serian  la  reliciilad  y  U  gloria*» 


El Cfomor  Público  ha  publicado  «la  copia  do 
una  caria  autdgrafa  que  la  ex-regenta  DoSa  Ma- 
fia Cristina  de  Borbon  dirigió  desde  el  Pardo  ú 
su  hermana  D.iña  María  Luisa  Carióla  en  25  de 
eoero  de  1846.»  üéaqiií  este  documento: 

(Traducción  literal.) 
Pahdo25Cei«ajo  1850.  Cl  I*a»do^"  i    no  1H5<). 

Itfia  cara  ¿tusa:  Ho  Mi  querxia  Luisa:  He 
ricevnia  la  ttm  cara  ne-  recibido  tu  estimada  en 


lia  cnalc  vedo  ricnrdi  i 
discorsi  moUe  voUe  te- 
nntifra  Femando  (q.  e. 


la  cual  veo  recnenlas 
las  conversaciones  te- 
nidas mncbasveces'con 


e.  g.)  é  noi«  rigoardo  á   Pnnando  (q.  e.  e.  g.) 

se  un  giorno  si  polés-    y  nosotras  resp<»cto  á 


sero  efletluare  i  malri- ' 
asoní  «le  luoi  íigli  ootle 
nostre  piccole;  qnesta 
idea  sempre  ha  lusin- 
gato  11  mió  caore,  é 
desidererei  cbe  il  lemi»o 
voiasse  per  poier  veda- 
re vidno  ad  etreltuarsi 
qÉieslo  que  sempre  é 


procurcrúcfleltuare  per  que  siempre  procurare 
qoanto  da  me  dipen-  *  cumplir  en  todo  lo  que 
da,  tanto  piü  quanto  dependa  de  nn .  t  uno 
con  el  ^iu  ^rato  piaoe-  mas  cuanto  con  el  lua- 
"  '         '  '    yor  placer  he  visto  el 

vcniadero  afecto  que 
por  mí  y  por  mis  peque- 
ñilas  tienes,  el  cual  te 
bacé  despreciar  lodo 
otro  partido; ademas  de 
que  taubieo  creo  f}tie 
la  represenmcíoo.  nar 
cinnal  en  vez  de  opo- 
nerse aprobará  estos 
enlaceSfSiendo  ventajo* 
sos,  iiü  solo  á  uue^ira 
familia  sino  también  á 
la  misma  nación,  tra- 
tándose de  príneipns 
es{)afioles,  cosa  que  no 
dejaré  de  propouérscia 
cnando  Uegnoel  hhk 
raen  lo. 

Adiós,  <}uef  ida  Luisa: 
ace|]ta  te  suplico  las 
mas  sinceras  esjtresio- 
nes  de  gratitud  de  tu 
hermana  y  cuenta  siem* 
pre  en  so  alecto. 

To  apasionada  bsi^' 
iuaod  y  amiga, 

Mahia  Cristi?i.i.» 


re  lio  visto  il  vero  allet 

10  che  [)er  me  é  le  mié 
piccule  tieui,  il  cuate  ti 
ía  disprezzare  ogni  al- 
iro  partí  lo,  poiclie  an- 
che ciedo  che  la  rappre- 
senlacione  Naziunale 
in  vece  di  oppoisi  ap> 
proverchbe  ()neste  rcn- 
uioni  esseudo  vaulag- 
giose  non  solloalla  nos- ' 

11  a  ramiglia  pero  ancbe 
alia  slessa  N;izione,  cs- 
scndo  principe  spaga- 
noli,  cose  qne  non  las- 
ceró  di  proporgiielo 
cuando  nearrivi  it  mo- 
mento* 

Addm,  cara  Luisa:  c't- 
cevi  ti  prego  i  pui  sin- 
ceri  ringraciamenti  de- 
Há  lua  sorelfa  c  couta 
sempre  sul  suo  allello. 

La  tuaaff.sorella6d 

árnica, 

Maki%Ckistina.» 


SI  un  día  pudiésemos 
efectuar  los  matrimo- 
nios de  tus  hijo.^  con 
nu^traspequeñilas;  es- 
ta idea  siempre  ha  ha- 
lagado ni¡  cora/on  .  y 
descara  (|uc  el  tiempo 
volase  para  poder  ver 
cercano  á  efectuarse  es- 


ERR  ATAS.  En  el  úlliiuo  númoiooorrespondienlc  a>  dia  iO 
üc  Juuio,  |Mg.  ^ti»,  col.  1  .*,  Itn.  51,  (lutttJc  dice  v§ñdrá,  delie 
ilt-cúr  «««.iKiranui  jr  eu  la  .'ú,  «londe  dice  un  cüebrt  infortuni» 
hiut  arnpauir  tUt  «u  duncaeia,  detie  decir  «ua  c6ietir«  lo- 
fflrfMloii*  Mm  atvcfiMUr  desa  i 
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PEIUÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERAUIO. 


SOBRE  EL  ARTICULO 

DIL 

E!  Consititacionul  de  Paii'á,  et»  ¡>ü  número 
corre^poDilieiilc  al  1 1  del  mes  acluitl .  ha 
|>ubltoado  un  artículo  que  puetle  sor  mirado 
como  una  conleatacion  al  comuntcado  del 
Sr.  Rubio,  secrelario  de'  la  Reina  M.nlre. 
Siendo  bien  conocidas  las  rebciones  de 
M.  Thiers  con  dicfio  [icriúdico  .  y  dislin- 
guiéndose  el  citado  arlicuto  por  laubiiiiilati- 
cía  de  dalos  á  que  es  tnn  afícionndo  y  eslá 
en  disposición  de  adquirir  el  célebre ex-mi- 
nistro,  80  deja  suponer  que  si  no  es  el  mis- 
mo quien  ha  escrito  la  cooteaUicion,  habrá 
•ido  él  quien  la  'haya  inspirado.  Aunque 
nosotros  damos  poca  importancia  á  las  pa- 
labras    H.  Thieis  en  todo  cuanto  necesita 
conocimientos  especiales  y  positivos  de  la 


verd^diirA  situación  de  España,  no  podemos 
negársela  en  lo  concerniente  al  curso  de  las 

negociaciones  diplomáticas  en  ¡iii  fia  loma> 
do  parle  el  gabinete  francés,  M.  Thiers  no 
s(í  lio  limitado  á  una  simple  reseña  de  los  . 
líechos ,  sino  que  los  ha  acompañado  de  al- 
gunos comentarios  sobremanera  signilicati- 
vos ;  aprovücliando  esta  oportunidad  para 
mañírcstar  su  opinión  sobre  la  conveniencia 
y  probabilidades  de  éxito  de  his  diferentes 
candidaturas. 

I  Se  íiiiiiii  en  dicho  arlfculo  que  la  predi- 
lección de  la  Reina  Madre  ha  estado  desde 
el  principio  á  favor  del  duque  de  Montpen- 
«ier,  pero  (ino  el  gobierna  francés  ha  rehu- 
sado conálunlenieulc  dar  cima  á  e»la  alian- 

¡  za.  Dejamos  al  escritor  francés  la  rcsponia- 
bílidad  dCblo  que  afirma  sobre  la  predilección 
de  la  Reina  Madre,  y  llamamos  la  atención 
de  Duestroa  lectores  sobre  una  contradicción 
palpable  en  que  incurre  el  articulista,  al 
apreciar  las  razoües  de  conveniencia  de  di- 
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cho  malrínMMoio.  Aceguni  que  wieeiertúkih 
hria  sido  popular  en  España :  >  son  sus  pala- 
bras  literales;  y  Incgo,  proponicndoso  espU* 
car  por  qoé  el  gabinclc  de  las  Tullorías  rehu- 
só constantemente  dar  cimn  á  csia  alianu, 
(lien  qiic  csle  molrimonio  Icndrin  el  ¡nron- 
venicnlc  ilc  intrndiicip  en  España  la  inlliicn* 
oía  IVaiicesii  y  do  liacéi'sola  odiosa.»  Preciso 
Q&  confesar  quo  ¡tara  cslo  habla  una  razón 
grave.  En  ana  nación  come  la  española  se- 
ria peligroso  introducir  uno  influencia  es- 
iFangera;  y  él  mátriinonio  del  duque  de 
Montpensier  con  la  Reina  Isabel  leñdria  el 
inconveniente  de  inlroducir  la  influoncia 
francesa  y  de  hacerla  odiosa  ti  España.» 
Nuestros  lectores  pueden  ocuparse  en  com- 
prender cómo  lie  cierlo  seria  popular  en  Es- 
paña una  candidatura  francesa,  quo  nos  ha> 
ría  odiosa  la  influencia  francesa :  por  núes- 
tra  parte  no  lo  alcanzamos»  y  en  esto  voquos 
otra  prueba  de  la  ligereza  con  que  ciertos 
hombres^qucse  llaman  importantes,  se  ocu* 
pan  de  la  polílira  española. 

Aiiii([iin  ol  arliculisla  del  Constitucional 
considera  grave  Cble  motivo  luntlado  sobre 
el  carácter  receloso  del  pueblo  e;»pañol«  cree 
sin  embargo  que  La  decistoa.del  gabinete  de 
las  Tulierías  ha  tenido  otro  origen,  cual  es, 
el  horror  á  toda  interrencion  en  España;  io- 
tervenñon  q*je  terdo  ó  temprano  podia  re- 
sultar del  matrimonio  del  duque  de  Mont-    nosotros  y  nuestros  adversarios.  Nosotros 


tencias  del  Norte  hubieran  <!oiuenlído  anteii , 
ni  eoosentirían  ahora ,  que  un  principe  de 
la  casa  de  Orleans  se  sentase  en  el  trono  de 
España.  Esta  es  la  verdadera  raxon  de  que 

el  gabinete  de  las  Tulierías  no  haya  llevado  , 
adelante  un  proyecto  que  no  podia  me* 
nos  de  serie  muy  grato. 

CoDiiesa  el  Constitucional  que  el  matri-* 
monio  con  ol  conde  de  Monlcmolin  habria 
sido  ain  dada  ol  mas  eonveníiata,  á  serpo' 
sible  conciliar  loe  portidoi  y  boírar  lodos  los 
recuerdos  de  una  guerra  civil ;  pero  cree  que 
lejos  de  producir  esta  apetecible  concíliacioili 
la  eloeeinn  de  un  hijo  de  D.  Carlos  avivaría 
por  el  contrario  una  porción  <io  odios  aun 
no  estinguidos  en  España.  Esto  no  es  mas  , 
que  la  repetición  de  un  argumento  rnny 
manoseado :  el  proyecto  es  el  mejor,  pero  es 
imposible.  Por  de  pronto  hay  en  este  argu* 
menlo  una  confestou  importante,  cual  es  el 
espreso  reconocimiento  de  que  en  el  pro* 
yecto  del  hijo  de  D.  Carlos  se  abriga  un 
gran  pensamiento  político.  Por  lo  mismo 
(|uo  es  grande,  por  lo  mismo  fjiií^  e^  lo  aie-  - 
jor,  se  le  llama  iinposii)le:  sea  en  buen  ho- 
ra ;  nosotros  no  nos  proponemos  disputar 
sobre  la  posibilidad  ó  imposibilidad :  mil 
veces  hemos  emitido  nuestm  opinión;  per» 
no  podemos  menos  de  apelar  al  buen  Juioio 
de  nuestros  lectores  para  que  fallen  entre 


pcnsicrCon  la  Reina  Isabel.  Es  verdad  que 
el  gabinete  francés  lia  pretendido  siempre 
intervenir  en  las  cosas  de  España  ,  ton  tal 
que  la  intervención  no  fuese  real  y  eíccliva, 
es  decir,  por  medio  de  las  armas;  pero  no 


decimos :  es  lo  mejor  y  es  posible.*  Nuestroii 

adversarios  dicen:  es  lo  mejor,  pero  es  im- 
posible. Nosotros  decimos :  es  necesario  acá- 
bai'  para  siempre  con  los  gcrnieites  de  dis- 
cqrdia ;  y  cslo  es  posiblu.  ÍSuestro^  adver- 


.es  exacto  que  su  oposición  al  mencionado  1  serios  dicen.:  te  necesario  acabar  oen  ladíp- 


|iroyeietq  ^ímanaae  de  este  ¿Itinjo'  motivo. 
]S!¡  QmstUfKuniat  no  ha  decir  en 

«Ste  punto  lodo  BU  pensamiento .  y  llevado 

por  espírilii  de  nacionalidad  ha  orillado  la 
.yerdaderit  causa.  ?ü  ,la  luglaUura  ni  ij)spo* 


cordia ;  pero  esto  es  imposible.  jQuiin  tiene 
mas  fe.en  el  porvenir  de  la  nacioií .  en  el 
carácter  generoso  de  los  es[>aüoh's? 

El  articulista  abriga  los  coniabidos  temo-' 
res  dtt  que  volvería  á  empezar  la  lucha,  por* 
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que  ios  i'ucros.  ci  clero,  ol  absolulisnio  ha- 
riun  la  guerrn  ó  un  cslado  social  rnnl  afir- 
mado loduvia .  ú  los  bienes  uaciuiiales  r^- 
cienLemeota  ileaamoKizados  y  al  ststoina 
coDBÜtocionai  no  consolidado  aun  por  una 
langa.  Mperífloci».  Ignoramos  cuál  e»  la  po- 
lilica  de  que.M.  Thion  ikenaarij^ecbar  mano 
parn  afirinar  el  .nuevo  ^tado  aOeial,  dar  le- 
l^uriihul  á  lus  coinpMidoreH  y  consolidar  el 
siütCMia poro  lo  í  i<»rlo  es  cpic  los  medios 
cinplv'íuloí?  liosl.i  ahora  no  pueden  Iciier  muy 
soIísíiícIkis  á  lus  (jiie  so  inltíreseii  etf  i'l  re- 
sultado. La  socicilad  eslá  couliauameutc 
amenaxada  do  nnems  irasCoraos ;  eon  fre- 
eneocía  estallan'  ínsurrecQionea  que  procla- 
man una  Gonalitucion  polilioa  díferenle  de 
la  actual ;  y  loa  compradores  de  bienes  re- 
eienlemenle  desainortízados  $c  alarman ,  no 
sin  rnzoii  .  en  visUi  de  la  inslabilidad  de  lan 
cosas  púidicas,  y  lemen  quf!  en  nipnnos  do 
los  trastornos  que  nos  amenázate,  sobreven* 
gao  complicacionesquo,  acarrcatuiu  cambios 
violentos,  puedan  ser  funeslas  á  sus  quevas 
propiedades. 

La  causa  del  veto  francos  á  la  eandidalura 
Goburgo,  la  encuentra  el  QMttUutíaiutl,  no 
en-ol  temor  do  que  preiiondere  entre  nos-* 
otros  la  influencia  alemana  .  sino  en  quo 
siendo  !n  casa  Coburgo  inglesa  por  sus  alian- 
zas, se  hn  pn  visto  que  esta  candidatura  seria 
muy  iiii[MH)iilar  en  España.  Por  manora, 
qu«  ni  ano  en  este  paso  atribuye  el  arlicu- 
lihia  ningún  mérito  á  la  politlón  de  las  Tu» 
'Herías'^  ni  siquiera  un  interés  nacional  ó 
dínáslico ;  solo  vé  una  medida  en  que  á  poca 
costa  se  procura  captar  la  populari.'ad  en 
España.  En  este  punto  nosotros  hacemos 
mas  justicia  al  gobierno  francés  .  y  uuiy 
particularmente  á  las  opininnes  y  sentimien- 
tos iiorsoiiales  de  laiis  Felipe.  K>te  okouu- 
vi\  no  puede  olvnlarst;  de  e|ue  es  Uoibon,  y 
de  que  la  circuoslanciu  de  hallarse  ei»  el 


trono  de  una  oacion  tim  poderosa,  le  obliga 
de  una  manera  particular  ú  ser  el  protector 
de  los  inlcrose^do  esta  augusta  casa.  Por 
esta  razón  se  ha  opuesto  siempre  y  se  opone 
todavía,  á  que  el  trono  de  España  salga  de  la 
fiiroilia  de  los  Borbones  pcír'el  enlace  de  lá. 
Reina;  y  en  estose  funda  la  esolusita  deles 
Coburgrs,  y  so  fundará  Ude  ledos  los  príib 
cipes  no  Borbones. 

El  Constitucional,  aunque  manifiesta  iim* 
palias  por  los  bijos  de  D.  Francisco,  con- 
fiesa sin  etnhari^^o  (|uc  <  ^la  alian/a  ha  llega- 
do ú  ácr  casi  lun  impusible  como  las  demos. 
Las  causas  do  esta  imposibilidad  las  huS(Ca 
el  pertédico  de  París  en  imprñdeneias  co- 
metidas por  la  madre  dé  los  Infiintes,  Jas 
quo  hablan  debilitado  el  recuerdo  de  an- 
tiguos servíoios  he^os  á  su  bermana  Mariit 
Cristina;  y  en  que  el  gobierno  francés  ha 
visto  con  disgusto  ({ue  la  augusta  difunta 
ubliascsus  hijoscn  el  partido  progresista:  de 
todo  esto  ba  resultado  en  opinión  del  órgano 
de  M.  Thiers«  que  la  familia  del  Infante  se 
haya  irritado  doblemente*  y  dado  algunas 
pasos  dosacerladoSf '  Do  les  indtoacionfa  be- 
chas  por  el  articulista  díel  Coustiiucim^ 
algunas  se  refieren  á  sucesos  piibifcos;  y 
prabablcnicnlc  uno  de  los  pasos  poco  medi- 
tados, es  el  ruidoso  manifiesto  del  infante 
D.  Enrique.  Por  respeto  á  la»  augustas  per- 
sonas de  que  se  trata,  nos  absicucmos  de 
entrar  en  discusión  sobre  puntos  tan  deli- 
cados:'Solo  haremos  notar  un  hecho  políti- 
co que  cada  dia  va  presentándose  mas  de 
bulto*  i^ual  es  U  adhesión  del  partido  pro* 
gresistt  ii  la  augusta  familia  del  infante 
1>.  Francisco.  Queremos  evitar  lodo  comen- 
tario; solo  consignanios  el  hecho. 

I.n  historia  de  la  candidatura  del  conde 
de  Trapani,  tai  como  la  presenta  cl  porí^ 
dico  francés,  o»  sobremanera  ipUresanta. 
Vemos/  con  mucho  gusto  que  a«  confiman 
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lo  aseveración  «leí  Sr.  [Rubio  relativa  al  orí-  |  hubo  en  esta  capital  conferencia?,  á  lasque 
gen  (le  la  can«litlalnrn  nripolilniKi.  El  Cons- 


titucional (lico  nspriísanienlf;;^  que  el  inven- 
tor del,  proyoclo  fue  t-l  gobierno  frnrici's, 
y  que  la  Reina  Madre,  éi  bien  al  iin  se  con 


asistió  rl  i-ov  de  los  belgas,  en  que  se 
pronunció  ei  nomiirc  del  conde  de  Trñpani 
é  iguatiuenle  ei  de  su  hermano  cunde  de 
Aguila,  que  aun  no  se  hftbift  casado  por 


formó  con  estu  idea,  no  {o  hizo  ain  liaberle  |  aniur  con  una  princesa  brasileña.  »  iQvé  boy 
gnesto  objeciones.  tNueslro  gobierno  íiiiw*i- 1  deverdadeo  estas  linees?  El  antígoo  cidIni* 
toba  la  eandidñlura  del  eonde  de  Trápani,  I  jador  de  París  ¿deiará  sin  contestar  una  in 


á  petar  de  lá*  olgeeionet  que  la  Reina  Ma- 
dre opHeo  á  eite  prpjfee/o*  aunque  despees 

se  conformó.»  Preciso  es  confesar  que  eslo 
honra  á  la  augusta  señora,  y  que  la  des- 
carga de  una  buena  parle  de  la  responnnbi. 
liriad  que  In  opinión  pública  habia  bccltu 
pesar  sobre  ella  por  pensamiento  tan  fu- 
nesto. Quien  queda  gravemente  convprome- 
tido  en  este  negocio  es.el  gobierno  francés; 
mayormenle  si  se  considera  que  la.  aseve- 
ración del  CeaetíUmaaal  está  de  acuerdo 
con  las  mcjiuradas,  pero  bien  siiinificativas 
indicaciones  del  secretario  do  la  Uciiia  Ma- 
dre. No  sabemos  si  el  soIohhip  esclareri- 
miento  anunciado  por  t'l  Sr.  iliihio,  loinlrá 
lugar  con  ocasión  do  las  aclaraciones  del 
Comtiiuciotuil:  como  quiera,  os  satisfactorio 
el  observar  que  el  asunlo  va  poniéndose  en 
tftl  sítiiocion  que  segunr  tedas  las  aparien- 
cias, hay  esperanzas  harto  fnndadas  de 
qlie  el  público  llegue á  estar  perfectamen- 
te enterado  del  origen  y  carso  de  e4te  úea- 
venturado  nr^ocio. 

■  Es  curioso  por  dt mas  el  lr0|)czar  con  c! 
Sr.  Olózap.-i  011  el  asíinlo  do  Tiá¡>ani.  í'io- 
bablemt-iilc  el  ex-presidenle  del  consejo 
habrá  leido  con  disgusto  las  indicaciones 
del  Cettiiüaeional:  el  ver  mezclado  su  nom- 
bre en  la  cosa  mas  impopular  qne  ha  habi- 
do desde  el  rey  José,  no  liubrá  podido  monos 
de  acibarar  su  desgracia,  lió  aquí  las  pala- 
bras del  Consíitiinonal.  •  Postcriormontc,  en 
los  momentos  (mi  ipio  o!  Sr.  0!óy:afír!  iba  á 
salir  de  raris,  paruscrtninistro  en  bspaúa. 


dícacioii  tan  terminante,  y. que  tan  poco  fa- 
vor le  hace,  á  él,  qu«»  es  uno  de  los  prime- 
ros rruidillos  del  partido  progresista,  y  tra- 
tándose de  un  asunlo  que  tan  iuipü¡iiilar  lia 
sido  y  es  cu  España  por  varias  rozones,  y 
luuy  particularmente  por  sé  color -cortesa* 
no  y  eslrangero! ¿Permitirá  el  Sr.  OIdaaga 
que  le  dejen  envuelto  en  la  complicidbid  de 
una  manera  tan  terrible?  Las  Indicaciones 
del  Coíutiluciüíial  no  pueden  ser  mas  ter* 
minantes:  se  fija  el  lugar,  el  tiempo,  sn  nom- 
braíi  ¡lersonas:  la  reunión  se  tuvo  en  París, 
precisanienle  cnando  el  8r.  Oloza^'a  iba  á 
salir  de  uquclla  cupilal,  para  sti  niinistro 
cu  España;  uno  de  los  personajes  que  atía« 
tieron  fiie  nada  menos  ^ye  el  rey  de  los 
belgas. 

Después  del  Sr.  Olózaga  salen  á  la  escepa 
los  seftores  lk)noso  Cortés  y  González  Bravo. 

Seguü  asegura  e!  Constitucional ,  se  inau- 
guró LMi  la  cundidulura  del  pitacipc  na- 
pulUano  una  nueva  época,  cuando  fue  ó 
l'aris  el  Sr.  Donoso  Cortés  para  acunipuíiar 
á  España  á  lu  Reina  Madre.  El  Sr.  Donoso 
(juedo  iiniy  satisfecho  del  mérito  del  conde 
de  Trápani,  que  le  Tue  muy  encomiado  en 
numerosas  entrevistas.  La  cosa  llegó  k  tal 
punto  que  el  Sr.  Donoso  debió  llevarse  con- 
sigo un  retrato  dcd  cunde  de  Trápani  desit< 
naílo  al  Sr.  González  líravo,  á  la  sazón  mi- 
nistre de  Ksliido  y  jiresidcul'  i!el  eonsejo^^. 
¿Quien  ludiia  de  en  cr  que  eii  u»le  negocio 
bajo  tantos  ;ií.|ieelos  desgraciado,  nos  bu- 
biésemos  du  encunUar  cun  Olózaga,  Dono- 
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so  Cortés,  y  González  Bravo?  Pracisamonle 
IkieroQ  Mtos  personajes  les  qno  liiehftron 

encornízadamenic  euendo  el  ruidoso  acon- 
tecimiento de  Olózagn  eii  palacio:  ¿seria  po- 
sible q»re  disf.ordes  cnlrc  sí,  solo  litil»¡osL'u 
estado  de  acuerdo  on  lo  que  podía  dañar  á 
la  nación?  Fuera  dn  desear  qiin  todos  ha- 
blasen, csplicánduiiOi»  la  piu  lc  que  a  cada 
eual  ha  cabidoen  la  iinpnpularcandidalura. 
Hace  poco  tiempo  que  el  conde  deTrápattí 
•comaba  con-  el  apoyo  de  personajee  pondero- 
sos; y  á  tal  punió  llegaron  las  cesaa.qne 
qatxá  no  .fiiUaban  hombres  previsorot  que 
pensasen  con  seriedad  en  evitar  el  ser  en- 
vueltos en  la  opo?icioti  ni  ftiltiro  rey  con- 
sorlo:  ahora  toilo  el  inundo  declina  la  rrs- 
ponsab^lidad;  y  no  parece  sino  que  el  lia- 
ber  tomado  parte  en  favor  del  conde  de 
TrápanI,  es  casi  tan  temido  liomo  el  ha 


^favpr  del  cotodM^'Trápani.»  Esta  usen» 
ción  tiene  todasm  aparicDcjes  de  verdad: 

por  nuestra  parle  no  dudamos  que  ci  ;'inif 
m o  tn/)r6^ot»a6/e  de  Marvaes  se  habia  deja> 
do  impresionar  en  favor  del  condo  de  Trá^ 
pañi.  Tanibicn  uñadircmo!»  que  el  gencroj 
Narvaez,  atendida  su  particular  posición,  y 
lu  ü.shechez  del  k^rrctto  cu  que  como  hoiBf 
hre  político  se  babia  colocado,  no  discurría 
tan  mal  simpatizando  con  el  cpnde  de  Trá* 
pañi;  Afortunadamente»  la  opinión  riacional 
fue  mas  poderosa  que  el  conce  de  Trápai^i, 
que  el  embajador  francés  y  que  el  general 
Narvaez. 

Oiro  punto  sumamente  delirndo  toca 
M.  Tliinr-í  en  su  escrito,  y  es  la  po|nilari- 
düd  lio  ios  ÍJorlioiics  t-n  España.  »EI  misma 
sentimiento  que.  ha  liccho  decir  á  la  Fran- 
cia que  aceptaba  la  dinastiat.  de  Orleans  á 


ber  «ido  córoplice  de  uno  espeeJe  de  orí-   pesar  de  serBorbon,  hace  que  en  España. 


men  ¡Qué  deaengafio  pam  loa  qiie  ereye 
ron  poder  llevar  4  cabo  este  proyecto  con 
taote  facilidad! 

FiU  prueba  de  lo  dicho,  véase  lo  que 
está  sucediendo  ron  d  general  Nurvnez.. 
Un  periódico  conocidamente  amigo  del  ex- 
presidoote  del  consejo,  se  apresuró  á  inter- 
pretar de  tal  modo  el  comunicado  del  señor 
Rubio,  que  reanitase  inocente  su  protegido. 
Le  acusación  que  sobre  este  particular  se 
había  dirigido  al  general,  era  para  sus  de. 
fensoresla  mas  sensible.  Desgraciadamente, 
el  artículo  del  Comtitiicional ,  que  el  Heral- 
do atribuye  sin  titubear  á  la  pluiiin  de 
M.  Thiers,  y  en  (piion  nH-onocc  «ol  hombre 
de  estado  tpic  está  en  posición  de  saber  ios 
secretos  de  la  diplomacia,»  envuelven  al  ¡ 
Sr.  Narvaez  á  pesar  de  todas  las  protestas. 
«El  gabinete  francés,  dice  el  articulistaj 
cometíó  el  error  de  apelar  á  lodos  los  me- 
diM  que  tenia  para  influir  en  el  áninio  im- 
presioaable  de  Narfaez^  y  deíerminarle  en 


si  bien  la  menarquia  es  muy  popular,  no 
lo  sea  muebo  la  casa.deBori}on;  pero  lo  es 
ludavia  menos  la  casa  de  Ñapóles.»  Ksle 
liárrafo  suscita  una  cuestión  importante, 
i|Me  vanios  á  examinar  conla  franqueza  que ' 
acostumbra  inos. 

Probableutente  no  faltarán  algunos  que 
en  tratándose  del  matrimonio  de  la  Reina, 
crean  que  el  ser  un  príncipe  de  la  casa  de 
6orbon  ha  de  ser  un  titulo  que  por  si  solo* 
grangee  cierta  popularidad  al  marido  de  la 
Reina ,  allanando  muchos  obstáculos.  De  ' 
esta  opinión  participará  probablemente  el 
gnhinele  francés.  Así  es  natural ,  que  si  se 
lro()io/a  ron  obstáculos  en  tino  de  los  prín- 
cipes Boi  lM  iies,  se  ande  en  busca  de  oíros, 
y  se  vaya  recorjieiido  la  escala  contando 
siempre  con  lo  popularidad  de  la  augusta 
familia.  Nosotros,  aunque  llenos  de  respeto 
por  ta  ilusti'e  casa  de  los  Borbones*  abriga- 
mos algún  temor  de  ijuejiaya  equivocación 
tocante  á  la  opinión  del  pais  sobre  la  ne> 
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DMÍfliid  y  Gonveníencui  |||  rinsorrer  Ib  es- 
de  lódot  (os  príncipes  de  dicha  familia. 

Creemos  que  si  fio  osttifíesen  de  por  medio 
los  liijos  de  D.  Carlos,  que  njiluralmenle 
han  heredado  las  «impntías  ñc  los  partida* 
riosdesii  padro ,  no  liahria  Uintos  inconve- 
nientes como  algunos  creen  ,  en  casar  n  la 
Reina  con  un  principe  no  Borbon.  Absic- 
biéndonoildo  hablar  de  los  hijnsdel  ínfan* 
te  D.  Pranctsco  ,*por  consideraciones  de  de* 
lícadeza  que  les  lectores  apreciaiún  en  so 
joslo  -valor,  no  tenemos  reparo  én  mani> 
feslarnueslra opinión,  de  quo  si  fuese  ne- 
cesario optar  enire  un  principe  italiano  Bor* 
bon  y  olro  principe  no  Borlton  ,  ftie^^e  ale- 
mán ó  de  olio  pais ,  seiin  muy  Jiii1oí.o  que 
el  primero  salieüe  tavorecitlo  con  ius  $im- 
patihs  de  la  mayoría  de  la  naden. 

Seria  de  desear  qne  cnahlos  inlervienen 
en  estos  negocios,  considerasen  fríamente 
él  estado  de  las  cosas,  y  que  no  se  dejasen 
alucinar  por  so  celo  en  favor 'de*  principes 
Borboncs;  celo  que ,  si  bienes  muy  justo, 
muy  loable,  muy  noble,  podría  no  tener 
los  resultados  políticos  que  de  él  se  espe- 
rasen. 

A  propósitode  esto  no  podemos  menos  de 
eonsignar  aquí  una  obserracion  que  nos  ha 
ocurrido  repetidas  Teces,.  Sabido  es  que  las 
potencias  del  Norte  simpatizan  por  el  con- 
ie  de  Montemoltn,  como  simpatizaron  por 


sn  pndrc;  y  que  en  la  situación  á  que  han  I  jiiií  lo  del  lector 


mas  complicaciones  que  piíeden sobrevenir, 
y  atendida  la  imposibilidad  de  ejecutar  re* 

pentínamenle  el  nuilrimonin  con  un  prfn- 
ripr»  Borbon  ,  n  catisa  de  que  por  el  pnrcn- 
tescn  loilos  necosiinn  dispensa  del  Pa|>a, 
ocurren  las  cuestiones  sifíuiciiles,  diíinns  de 
llucnar  la  atención  de  loshotnbres  políticos, 
y  muy  parlicularmcnlcdcl  gabinete  francés. 

1. *  Si  las  potencias  del  Norte  llegasen  á 
perder  toda  esperanza  de  obtener  el  matrí- 
monio  d^  laBeinaconel  conde  de  Hontemo* 
lin.  ¿podría  entraren  sus  miras  Alisar  el 
rnbcecon  un  jiriiicipe  importante  do  una 
délas  casas  de  Aloinnnia,  por  ejemplo  un 
archiduque  de  Austria? 

2.  '  Si  Cíítn  idrn  l!o;j;nse  ú  cnni^pbirse, 
¿hasta  qué  punto  encontraria  sinipalias  en 
el  gabinete  inglés? 

S.*  Para  conseguir  este  objeto-,  ¿sería 
posible  influir  en  los  partidos  espaftoler, 
modificándolos  de  la  manera  convenienté 
para  que  se  formase  un  núcleo  rcspetáblo,* 
en  apoyo  de  lu  nueva  cnndidatura'' 

'Kn  tal  caso,  ¿hasta  qué  punto  seria 
«•lir.r/  el  velo  lie  la  Francia.  mayorm<»nle  sí 
se  lleva  cu  coubideracion  la  avanzada  edad 
de  l  uis  Felipe,  y  las  complicaciones  de  van 
rías  clases  que  por  necesidad  debo  pirodd'' 
círla  muerte  de  este  monarca? 

Nos  limi  lames  á  .proponer  estas  coesItOo 
nes,  cuya  resolución  abandonamos  al  biien 


Hígado  las  cosa'?,  el  dosco  de  csla^  fiolrn 
cias  es  que  se  vcrirupic  c\  oasaiiiiculo  ci>m  oI 
príncipe  de  Bourgcs.  Dado  caso  que  esle 
matrimonio  no  pudiese  verificurscy  por 
circQottaneias  imprevistas  la  familia  de 
D.  Garlos  hubiese  de  quedar  perdida  [tara 
siempre,  no  creemos  qoe  dichas,  potencias 
tengan  ningún  interés  dinástico  ni  político, 
en  qoo  la  Ui  iua  de  España  se  case  con  un 


allny  la  Boina  Cristina,  que  tiene  prisa 
por  (■a>ar  á  su  lii  ja  a  lin  do  ItallariC  libre  para 
poilcr  salir  de  Kspníia,  dice  á  nuestro  ga- 
iiineic:  *diulal  duijuc  ile  Montpensier por  ct* 
poso  á  mi  hija,  ó  dtyadme  elegir  m  pi-incipo 
de  Colntrgo.9  Asi  )iablá  el  articulista  del 
CenstitucioHal.  Ignoramos  si  es  verdad  lo  qoe 
afirma  de  la  Beína  Madre;  pero  sí  tenemos 
cnicndido  que  no  hace  muchosdius  ha  osla* ' 


vil  l|UU  Itl  iicMitl  uu  i;<»|lWlltl         V«0O  liVIl  Ull       L'lllCIIUIUV  «|UO  ItVIlttCO  lUUbUUSUius  iiuveiw- 

principo  Borbon.  En  las  muchas  y  gmvísí- 1  do  muy  jen  boga  la  candidatura' Goburgo, 
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sscgurándoso  que  no  eradcsagrnilable  ácic- 
vnihis  inttiicncias.  Dejando  la  verduil  en  su 
lugar,  observaraipiM  que  el  Inunfo  de  la 
dí|»(oinMÍa  fknneesa,  que  lao  fáQÍI  ha  nd» 
«n  efiflB  Biomeolps^  pudiera  aer  púa  ^iflcil 
jas  adelfola^  sí  sQbrevíaíendo  oomplicacior 
oes  que  modificasen  la  situación  del  país, 
■h  actitud  de  los  partidos.f  laa  miraa  y  gea* 
tioncs  de  la  diplomacia  europea  ,  no  se  en» 
tablaso  la  cueslion  en  terreno  tan  esliocho, 
y  se  empleasen  modios  mas  poderosos  (¡ur 
algunos  pam  ocultos  y  gestioues  vergou- 
sanies. 

Nea  eomplaeeaio»  en  ereer  que  hablé  al- 
guna itteiaoiitud  en  le  qve  díce  Et  (hñti- 
fMdonal  sobre  jos  deflooa  de  la  Reina  Madre. 
No  es  fácil  persuadirse  que  esta  augusta  Se- 
ñora, tan  enterada  como  debe  estnr  de  la 
verdadera  situación  del  país,  y  tan  deseoso 
del  bien  de  su  augusta  Hija  y  déla  relicidad 
de  los  esj);iñolc8,  se  hayo  colocado  en  la  al- 
'icrnativa  de  un  principe  íranc<;s  ó  un  Co> 
J>urgo.  Lo  que  aodMt  deaueeder  eon  la  can* 
dídjUnn  del  conde  de  TrépaDÍ  •  de  cuya  re» 
ponftbilidad,  por  lo  menos  en  cuánto  al  cíin> 
gen,  se  fa  defondiendo  ealn  augusta  Señora, 
debe  hacernos  cautos  para  no  darfiicU  asen- 
so á  nuevos  cargos  que  se  le  diriian  en  Es* 
paila  yeu  ele»lrangero. 


DIuL  PAETIDO  MODUILMHI. 


{AmiOiLO  V  T  LLTIMO.) 

t 

El  infortunio  es  el  crisol  de  lodo,  lo  v^» 
roso  y  duradero  ¡  -  los  partidos  fuertes,  ^ 
opiniones  creídas  con  fe  y  profesadas  coa 
entereza  ,  si  caen  es  para  Icvanfarsc  con  nue- 
va ■^  idn,  y  midiendo  el  porvenir  no  se  ar- 
leiiiaii  por  una  proscripción  niomeiiíánea. 
Ei  lomor  escesivo  de  la  prueba  constituye 
por  sí  solo  un  síntoma  y  una  confesión  de 
debilidad  de  parto  de  quien  lo  eaperimento; 
pero  cuando  la  flaqueia-  se  disfiraia  de  im.- 
•previslon  y  afectada  seguridad,  y  se  evita 
cen  cuidado  sumo  fijar  la  consideración  ú- 
quiera  on  la  posibilidad  de  Ilua  vicisitud, 
llegó  la  liiiiiJcz  ;il  último  grado  y  se  [mioce 
al  esmero  con  que  apartan  algunos  toilo  pen- 
samiento do  muerte,  porque  noven  en  el 
londo  del.  sepulcro  sino  el  aniquilamiento. 

Los  probombrea  moderados^  aunque  en- 
m  si  profUndamento  daaavenidoa  y  deseour 
tontos  del  presente,  no  se  e (reven  á  detor 
nerse  en  la  hipótesis  de  la  calda  total  de  stt 
partido;  y  si  bien  no  es  buen  medio  de  pre- 
venir uno  desgracia  el  desterrarla  de  l;i  fuen- 
te, confesiimos  (¡ue  la  pers[»ecliva  es  puco 
lisonjera  y  harto  ailictivus  los  resultados.  En 
cuanto  á  la  posibilidad  de  la  hipótesis,  res» 
ponda  el  vecino  reínOj  cuyas  garantíaade 
aosiego  y  aliaMamiento  no  hubiera  Costo* 
Cabral  pocos  mesea  hace  trocado  quizá  por 
las  que  presenta  EspaAa  en  apoyo  de  sua 
actuales  gobernantes. 

Menos  todav  ia  podemos  ilisimuliu  iHis  vuixl 

seria  la  gravedad  de  un  suceso  semojaule, 
y  cuáles  sus  efeclos  cu  urden  ú  ia.exiatencilii 
del  partido  moderado.  Por  mas  que  la  dea^ 
gracia  reúna  y  aproxime  por  naluraldia; 
preciso  es  ptira  obrar,  con  eOcaciii  que.bliU^ 
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ya  [)repanido  un  elemento  Jeeobeaion,  una  |  del  {>ueMe?  ¿Carecerán  ya  de  moderbdsr  fas 
fe  común  para  el  sutrímienlo .  una  común  I  mas'  opuestas  y  exagerada»  ideas?  ¿Estáráin- 


esperansa  para  el  porvenir.  Sii[)nri¡^Mmos  por 
UD  momento  la  ruina  dct  partido,  la  pros- 
cripción (le  sus  [Tefes  ,  la  dispersión  de  lo< 


definidamenle  condenndo  nuestro  pais  á  una 
revolucton  tiránica  é  infecunda,  sin  princi- 
pio<!  ni  simpatías,  óá  un  retroceso  cnyacues- 


individuos ;  trascurren  mesGs  ,  y  l;i  rcvnlu.    liou  de  conveniencia  prejuzga  su  mtíma  un 


cion  dticña  i!o  las  calles  é  iustahula  en  pl 
mismo  real  palacio  se  desacrediia  nueva- 
mente por  sus  escándalos  ó  por  su  debilidad; 
los eaidos encuentran  oportuna  ocasionado 
aalir  de  so  primer  asombro  y  de  esplotar  los 
errores  de  sua  contrarioa ;  pero  ^ué  bande- 
ra eoarbolan^  ¿en  torno  de  qué  persona  se 
congregan?  Podrán  fípfiiríir  los  miamos  prn- 
tagonislas  del  aiilerior  draiiia  de  ISÍO  á  45. 
poner  en  juego  idénticos  alectos  ,  zurcir  y 
arreglar  las  viejas  peroratas?  ¿Qué  sistema 
se  proponen,  que  promesas  se  garantizan, 
qué  alianzas  Caben  ya  para  lo  sucesÍTof  Las 
fiierzas  deben  buscarlas  fuera  de  aus  filaa, 
éí  lema  de  su  bandera  fuera  del  circulo  de 
«US  doctrinas  peculiares .  si  quieren  nacio- 
nalizar su  causa  y  llevar  á  calio  siirmpresn; 
pero  á  osle  nnligiio  iiiconvcnioiilc  y  hiimi- 
llanto  condición  se  aj;re^'aria  enlonceá  la 
dilicuIUid  do  liucci  lü  accpiablo  al  pais  y  de 
proporcionaraeá  algún  precio  ó  bajo  la  fe  de 
palabra  alguna  los  auxiliares  que  se  neceai- 
taaen. 

No  diidnmos  por  lo  mismo,  ni  creemos 
que  lo  nieguen  los  propios  interesadoa,  que 
la  primera  «sacudid  t  y  vioisilud  que  ocurra 
modificará  escuciaiiucnlc  la  oxisfonoia  del 
partido  moderado,  tanto  en  doclrinas  como 
en  personas,  ó  que  producirá  mas  bren  la 
muerte  definitnra  de  sus  formas,  condicio- 
nes y  tal  ves  de  su  nombre  actual.  ¿Habrá 
espirado  por  esto  entre  nosotros  toda  opinión 
ilustrada ,  todo  aentimiento  de  lemplansir. 


posibilidad  ?¿0kicilaremos  sin  tériliino  entre 
la  anarquía  de  los  débiles  y  la  opresión  de 
los  fuertes,  entre  ¿vtdos  pronttntiamientos 
é  impotentes  dictatloras,  entre  un  absoju- 
tismo  palaciego  7  la  Ufoer|ad  de  las  plazue* 
las?  Por  convicción,  no  menos  que  porsenfl- 
tiiii'iilo.  .-iliiutMitamo*  mas  bellas  esperaii7^s. 

El  parliilo  (le!  justo  medio  renacerá  «i  se 
tranformara  por  lómenos;  pero  con  prin- 
ci [dos  mas  (ijiis  y  tendencias  mas  certeras, 
con  mas  lalilud  en  sus  bases  y  mas  amplia 
y  generosa  aceptación  de  individuos.  £1 
vacío  que  deja  la  disolución  del  viejo  inó* 
derantismo  es  demasiada  vasto  y  profundo 
para qoe pueda  permanecerán  reemplaio, 
y  harto  necesaria  se  bace  dcieada  día  mes  la- 
misión  de  que  estaba  encarj^ado  para  que 
8C  deniegue  la  Providencia  á  depararnos 
quien  la  herede.  ' 

Mo  hay  idea  verdadera  que  no  m&  po^iibie. 
en  su  ejecución,  y  admitiiui  la- venbid  de  «I* 
guna  observación  ae  admite  no  solo  la  p<osi< 
bílidad  sino'et  deber  de  obrar  conforme  á 
ella.  Cnanda  en  la  región  de  tos  principios 
se  descubre  un  hiieco,  allí  brota  bien  pron- 
to  iHia  doctrina,  y  en  torno  de  la  doctrina 
se  forma  un  partido  ;  de  suerte  que  para  cs- 
pernn7n  y  p:nranlín  dei  [torveiiir  prcfiriéra- 
mos  una  doclriiia  sin  partido  á  ua  partido 
sin  doctrina,  porque  de  una  doctrina  rcsul-  . 
la  siempre  un  partido,  larde  ó  temprano,  y 
e]  partido  no  siempre  resultado  doctrinas^ 
sino  de  fugaces  y  mezquipas  combinacionea 


todo  verdadero  sistema  de  justo  medio?  ¿Se  3  personales, 
habrá  divorciado  para  siempre  el  orden  de  '     Ahora  bien,  ¿cabe  un  medio  de  poner  de 
la  libertad,  lo  antiguo  de  lo  nuevo,  el  trono  i  acuerdo  las  necesidades  peculiares  del  st< 
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gloy  de  ntieiCni  sUvoeion  lictiiat  con  las 
g«a«r«l«a  d«  toda  sociednd,  y  en  policular 
delaespaflo]af¿c«be  iin  medio  entre  aislar* 

ce' y  separarse  del  inovimieiito  por  un  lado 
europeo,  y  escnrululizar  por  olroá  lu  £uro{Mt 
con  bruscas  oscilaciones  y  con  lí  anos  em- 
pujes sin  rumbo  ni  dirección,  tocando  n  la 
vezeii  loa  tíos  opuestos  csloIIoí*  de  la  arbi- 
trariedad y  del  desgobierno,  del  lanalisuio 
polilici  y  de  la  venal  indiferencia?  ¿Cobc  la 
obiervancia  de  la  ConsUlucion  con  una  in- 
teligencia mas  monárquica  de  sus  arlieiiloa» 
queel  pnrlamontárianio  ha  ido  interpretan- 
do y  supliendo  con  sus  anárquicos  comcnla- 
ríos? ¿Cabe  la  represenlacion  nacional  con 
una  restricción  del  principio  eleclivo,  ma- 
jiíiiilial  perene  de  corrupción  cuando  se 
esUiblecesin  límilesí'  ¿Caben  las  preropall- 
vas  del  trono  ci^n  los  derecbos  de  los  gober- 
Jiados?  ¿Cabe  el  cetro  de  Isabel  11  con  una 
nconciltaeion  deirnitiva  y  sólida  de  los  es- 
pañoles, y  la  estíneion  de  esta  hidra  qnc 
se  llama  cueslíon  dinástica? ¿Es  compatible 
la  paz  con  laa  leves,  el  poder  con  la  mora* 
lidad,  el  afianzamicnlo  del  gobierno  con 
un  apoyo  fundado  en  medios  morales,  y 
procurado  con  benelicios  positivos  é  inmn. 
diáC6rf  Si  encontráis  este  ititormc<lio,  iic 
aquí  la  doctrina,  y  he  a<i[ii  d  partido  que 
empieza  á  germinar  del  suelo  regado  con 
tanta  sangré  y  removido  por  tantos  desen- 
gaños; si  contestáis  no  á  todas  estas  pre'- 
gunlas,  no  resta  mas  que  abandonar  nuestra 
patria  al  influjo  de  su  contestación  mal(>(¡- 
ca  y  á  la  corriente  ineinclable  de  la  nuali- 
dad,  y  dejarla  oscilar  entre  lo  imposible  v 
h)  monstruoso,  entre  un  pasado  irrealizable 
y  un  desastroso  porvenir.  Entonces  se  rea- 
lizaría en  España  aquella  funesta  y  Mgnifí- 
«ativa  espreSion  que  dijo  de  ella  ocíio siglos 
atrás  un  príncipe  árabe  durante  la  agonía 


noción  ni  puede  gobernar,  ni  ^er  goberi 
nada**  •  , 

Pero  nuestra  espero  usa  no  es  ya  una  abs- 

irnccion ,  una  simple  idea ,  sino  una  opinión 

sentida  y  propafrada;  pronto  será  un.  parti- 
do, cuya  bandera  lendiá  Ti,  Pensamiento 
HE  i,A  Nación  la  gloria  de  lialter  levantado: 
y  siendo  un  partidlo  á  (¡uien  reemplazará 
yú  quien  absorberá.  ¡No  será  ciciUimcutc  a 
ninguno  de  los  dos  cslremos; 


CRONICA. 


Poco  ssttsffY'has  alginu  s  juntas  revoliiciuiiarias 
de  l>oiiiigal  de  lo  qtio^ef  ^olitetno  ha  b«clio  'éá 

sentido  déla ¡iisiuTci-ctíin,  '^'^ íii;iul¡eiicn  ciiinia  po- 
sición aineiiaxiidora.  .MiiUiplioaii  liis  prlicionc»  áo 
rfífurinuK,  y  ú  vm-slus  dedeos ile  uoa'r  Juntas  (;:iUtii 
RiiG(mirniiiccÍon''conIo(fiic  otms  recliiinan.  En  Vi- 
llafVaiica,  (■¡it(l:Ml  dísisnUí  cnairo  l<!|ttTas  «lo  Lisboa; 
se  iia  reunido  adem;ts  ii»  m'iinoi'o  fotis'itn  ditp 
ciudadanos  armados,  cmi  el  preiesio  fie  mir  el  mi- 
olsierío  no  el»  todas  lits  giinmiias  que  la  ttacton 
tiene  derecho. á  reclainur;  y  principnimcnie  se 
quejan  fie  In  f(nu!tii-t:i  dclñl  que  obsri  vn  rr<|. orto  n 
la  soparueion  de  algunos  geies  tpie  no  itispínin 
CfmíianKu  alguna,  por  ser  eonuiridos  parlidarius  de 
los  Catiralcs.  El  gobierno  se  vé  tiliamentc  compi-ó^ 
fiu  tidoeon  Iss  exigencias  de  nnos  y  hs  :niipn:i7as 
de  oíros;  no  puede  arenlrr  ñ  his  pr  iicioiics  de 
unas  juntas,  porque  otras  piden  lo  ennlrario;  ni  se 
airavft  á  dostitoir  á  personMS  qart  eucntait  con 
la  decidida  protoccionde  la  corte.  iVro  el  conflicto 
era  jnniinciitc;  In  drsnrridrr  de! f'ji'i cii<>  :'t  las  (ilas 
de  los  sublevados  en  Villarranca  se  tiaeia  nutable, 
y  en  tai  eslrcmo  ha  tenido  quu  prescindir  de  olr:is 
:onsíderaeioncs  por  no  o»dtar  ni)»  t 'mas  los  &ní' 


mosde  aqíiella.  y  ha  separado  del  ínándo  á  las 
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personas  taciiodas  do  wwipt'chüsas.  Ua  cesado  la 
dcserciun,  pero  ha  ñienas  populares  conimóaa 
amadas. 

Ya  Itun  dadü  prinripio  rn  nlgtinas  ciudades  ála 
oi-ganir^cíuD  déla  milicia,  y  ni  W^Wkx  los  primc- 
itt  easayos  no  corrcs|M)ndeií  a  ¡a  ijopulai  idad  y 
presido  atribuidos  i  In  instiinéioi].  Lá  mayor  parí 
lo  de  personas  resisten  el  lomar  las  armas,  y 
muy  pariiculaniK'tiif-  ins  !>ru.saiios.  Estos  traba* 
Jü&  80  so  liiUlau  Ua  aduiaiiudus  ea  QUus  ciudades 
ocnpadas  en  la  creadoa  de  juotas  cla^leadom. 
'  El  gobierno  lia  disueiio  la  cámara  munidiml  de 
Lisboa,  susliluycndola  inlcni):im(>tito  con  itn;i  co- 
misión de  trece  individuos.  Ha  decretado  d  per- 
dón de  todos  los  crimenes  de  primera  y  segunda 
áetfatSottt  aimple  ó  agravada,  por  eslravlo  de  dge- 
los  perieneciciitcs  á  l:i  i  ímI  Ikh  ienda,  cometidos 
basta  ia  fecbu  del  decreto.  Ha  dispuesto  que  h 
cobrama  de  los  impuestos  cuniiuúu  con  arreglo  á 
la  legislarira  vigente,  bnsta  que  las  cortes  se  rcu- 
nan  en  setiembre  para  acordar  la  refornía;  loaminis- 
nistros,  no  obstante,  calan  autorizados  para  nodi- 
licar  los  presupuestos. 

Con  la  abolición  de  las  oontrflwcioiws  direcia<<, 
las  rentas  públicas  dísiaiaoyen  eoasideraUeniento, 
y  las  atenciones  del  I-:si;ido  v:m  á  quedar  descu- 
biertas; para  retiic  d¡:ir  esip  tnul  se  ha  nombrado 
una  comisión  encargada  de  la  foroiacion  de  un 
nuinro  siMema  general  de  badenda,  de  corregir 
los  presupuestos  y  de  proponer  los  medios  de  sa- 
tisfacer la  deuda  pública  n<»taute  y  ronsoliilada.  El 
estado  de  la  hacienda  es  lo  qne  mas  embaraza  la 
acdoA  del  gobierno.  Los  defectos  del  sistema  que 
ha  provocado  la  rebelión,  los  nu  lucrosos  anticipos 
que  f  I  miinslerio  Cabral  ha  recibido  del  Rauco  du- 
rauiü  ios  seis  años  de  su  administración  y  de- 
ñas  sociedades  nwraanilles ,  y  por  último  k»  des- 
j&nleMs,  lamalversioii  de  caudales,  y  loa  cuantio- 
sos gastos  que  llevan  consigo  los  pronuncia» 
■mieotos,  haocom|)iicado  en  alto  grado  la  situación 
flnandeni  de  aquel  pais.  El  gobierno  hace  los  ma- 
yores esl^ienos  para  propordpnirse  recursos;  pero 
las  dificullades  se  aunieuian  cada  dia.  Kl  Ikmco  ha 
suspendido  los  (jüjos;  nmclios  comerciantes  Ir.in 
bccho  quiebra, )  las  sociedades  mercantiles  que 
pueden  aiutiUarle,  tal  m  no  tienen  bástame 
confianza  para  aventurar  sus  capitales.  El  duque 
dePalfneUaba  oftdado  lUlimamente  á  estas  y  al 


Kaui  o  pai-a  que  le  ayuden  á  salir  de  los  agursyi 
liuaiitiierós  en  qu«»e  eocventn};  nd  te  ^MibQ:«jl 
resultado  que  i«»dr&tt  si^  ,tt^gOGisqiofies.>. '. : 

r.n  el  último  periodo  de  la  revolución  ha  to- 
mado importancia  un  suceso  cuyos  resultados  po- 
dían preverse  desde  los  primeros  síntomas  del 
levantamlenio.  Este  suceso  se  rfifléré  i  lá'ccmdn&- 
ta  del  representante  del  gobinmo  espnítol  en  Lis- 
boa. L«>s  gabinetes  de  Inglaton-a,  Rusia,  Austria. 
Prusia,  Francia.  Succia,,  Dinamarca,  Cerdefia,  Ro- 
ma, Bólgica«  EstádQS<^Ihiidos«  Brasil  y  Espau^, 
tienen  embajadores  ó  encargados  de  negocios  en 
aquella  corle.  Ninguno  de  ellos  ha  dado  mireslras 
de  sinipiilías  ni  de  antipatías  al  poder  caído  ni  ai. 
antm  mbiistertoViodos  ban  aeguído  ana  conducta 
jmpnrdal,  no  obstoate  las  wwú^  ó  Iná  jiliaobvé- 
niontes  de  tinn  ú  otra  dominaciun.  Solo  el  repre> 
sentante  de  España,  lomando  sobre  sí  b  dpf<$psa 
iW.  ministros  caídos,  ha  luchado  frentcáírcQlc 
eoo  el  gabinete  Paimdla,  y  la  revolución,  que 
este  représenla.  No  se  ha  limitado  al  socoi  rr»  perso- 
nal de  los  hermanos  Oabralcs,  sino  que-  ha  rc- 
claniado  segun  parece  ki  ÍBiervendoh  de  la  Espa- 
ña. £sid  baesdtado  loa  relentiiliíqvl^c.d^l  gobisr»- 
uo  poriugiu-s,  y  los  cdoa  de.la  tiiglaMrfp.  U>a 

periinlicos  ii;i;ieí,es,  fraueeses  y  cspauolps  han 
lomado  pane  eu  la  cue;»tton,  negando  unos  el  de? 
ret  ho  (¡ue  la  España  tiene  con  prdbreilda  4 1* 
Inglaterra  tdeinterveniren  losasnntdi  dtffior|Ugal, 
rounrieirdo  otros  este  derecho  en  virtuí  dc  un  aló- 
nenlo del  tratado  de  la  cuádruple,  aitanza. 

Cou  este  motivo  su  ha  hablado  do  la  prc^^eci^iov 
que  nuestro  representante  be  pedido»  al  gob^isnw 
]iorlii¿iiés,  de  las  contestaciones  de  este,  y  de 
una  ntit.i  enL'i  ¡;ica  (pie  ha  pasado  al  mniístro  de 
Estado  eiipañoi  el  embajador,  Inglés,  censurando 
la  conducta  de  aquel;  y  por  4  úHInM  te  bu  hí- 
blado  de  su  regnaúai  Ittadrid.  Con  catas  cosas  ha 
ooincidido  la  permanencia  poco  frecuente  en  las 
aguas  de  Lislxia  del  vapor  de.gue/'p«i  Vu¡iCaao  y  de 
la  fragata  Isal/el  11,  rcclaai^dgs  8^0:parece,par 
el  Sr.  Contales  .firabo  para  ponerse  á  cubierto  dp 
los  ptligros  á  que  puede  espuncrle  lá  animosidad 
rnn  qne  le  miran  los  revoluciónanos. 

El  dia  13  hubo  nuevos  desórdenes  en  Usboa; 
lo$  alborotadores  pedían  la  separado»  ¡ja  Iba'po» 
eos  t'éuéiales  que  conservaban  d  fl^f^P 
por  el  gplMerqe  an|eríor,  y  eli  dedffi^  jiecrctr 
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larló  de  B.  M.'fin  los  putiijeü  mas  públicas 
.dntfadte  dan  tIsio  . proclamas  exhortando  á  ps- 

paTioIcs  y  porlttguoses  á  dpstniir  íu  monarquía  en 
las  dos  naciones,  y  crear  la  Rcpktíica  Ibérica. 


La  tfínutiva  hecha  por  los  emíf»i  ados  de  Fran- 
cia en  la  provincia  de  Gerona,  de  que  bablainos 
en  nuestra  iSIttaiia  cnKRaéA^  ha  "sid.>  Infrucinosa 
parala  revolución;  gradas.i  b  aeihridud  de  ius 
autoridades  de  la  provincia,  y  á  las  proviftcm  iiis 
d»'l  <  tjnu'rnl  del  disirilo,  que  salió  UcHur- 

cclüiiu  lau  luego  como  luvo  noiícia  de  la  invasión, 
lios  ravtitosos  desaparecieron  i  los  coatni  dias 
dnw  «airada  etrCspa&a,  después  dt^  ¡d^Mina  esca- 
rainiii';!  ron  los  que  los  perse?ni;in,  fit  que  lr:i 
habido  dos  niuerlos  y  algunos  prisioneros.  Liio  lie 
estas  ba  sido  pasado^mr  las  armns  por  sentencia 
del  consejo  de  guerra. 

En  e!  banio  de  Cnch  de  línrcflotKi  Im  h;iljido 
algunos  desórdnies  «"on  motivo  de  la  planleaeion 
de  las  oQuinas  de  rceaudactOB.  La  aotoríilad  acii- 
(H6  Inmediatamente  y  consiguió  el  rcctablcei- 
mifeuio  del  órOen.  * 

J?.  <f .  (Itf  bs  5. 


A  coiUinuacÍQU  insertamos  un  arlfculo  del 
Cmutítuehnal  de  París  correspondiente  al  dia  f  1 
de  este  mes,  y  que  parece  diri{¡ido  á  cimleslar  al 
cotnnnicaüo  del  Sr.  I).  /Vutoain  Muí  í;i  Itubio,  se- 
creiario  de  la  Reina  dona  María  Cristina.  Di« 
oe  asi: 

«I.as  opiniones  emiiir^n i  rn  nn;í  disensión  re- 
ciente ]f  solemue  por  M.  lli!<  i  s  y  Guizot  acer- 
ca de  los  asuntos  de  Esp:iri:i,  y  especiatmenie 
(le  los  111:1  irinionios  proyectados  pra  la  Ileina  Isa- 
bel, han  producido  en  Madrid  una  viva  sensacioit, 
y  han  provorado  ciununicaciones  muy  curiosas, 
que  hemos  tenido  rdisocasioo  para  v<if.  No  po- 
demos manife^lar  sin  emlnfr^o  «n  or^Cllt  ano 
enando  damos  fe  de  su  aoteuiicidad.  , 


«iSelasespIieaeiiMieB  confirman  euanié  ba  di* 

rtio  Mr.  Thiers res|»cclo  al  tnaliimnnio  déla  Rei- 
na Isabel,  si  se  esceptiia  una  sola  circunslaucia,  y 
es  qne  la  Ueina  Cristina  no  es  "ta  qne  ha  tomado 
la  iniciati\'a  déla  candidatura  del  conde  de  Trá- 
p  ini ,  reconocida  yw  hoy  como  imposible;  sino 
(jiie  l:i  Fninciaesla  |MÍinera  responsable  do  esta 
poi-t  i;rina  invención.  Fls,  pues,  claro  qne  la  parte 
lomuda  por  el  pobi<Tnn  fiuncés  en  las  agitaciones 
poltiicas  de  la  malhadada  Esi)aña,  es  mayor  toda- 
via  de  lo  que  Mr.Thiers  lia  didio  en  la  cámara. 

•  I.ar^n  lii-mpo  há  que  esta  cuestión  del  roa- 
irimoQtOf  lan  importante  para  Espaita  y.  para  las 
I  elaeíoneá  de  este  país  con  la  francia  jr  la  Euro* 
pa,  ha  sido  objeto  de  debates  entre  los  goliier- 
nos.  Se  lin  p fosado  con  mas  ó  menos  acierto  e« 
cinco  t  aiididalos  y  ¡jon:  el  duque  de  Moolpen-' 
sier,  principe  francés;  el  conde  de  Montemolin, 
liijo  de  don  (^árlos;  nn  principe  alemán  de  la  fa- 
milia de  Coburgo;  el  conde  de  Trápaui,  princi- 
|)e  natmiilann ,  y  últimamente  uno  de  los  hij(M 
(1el:i  iiifiiiia  (^.arlóla.  Iit>rmana de  la  Ruina  María 
Cristina.  Todos  estos  candidatos  tian  sido  snoe* 
sivamente  discutidos,  prpferidos  d  encloides  eo 
los  consejos  de  los  gobii'i  nosiMiropCTis. 

sT.a  predilección  ^lela  Heina  Madre  ha  sido  des- 
de un  (trincipio  á  favor  del  duqne  de  Montpon- 
sier:  pero  nitciitro^'obierno  ha  rehiMdo cóDSUiOr 
IcriieiiU-  dar  tima  í  cí^ln  alian/a.  q»ip  de  cierto 
habría  sido  popular  en  l.spaña.  l'reciso  cá  con- 
fesar qne  para  esto  liabia  una  razón  {^rave.  En 
tinli  nación  como  la  ospafiola  seria  [n-Iijiroy^o  in- 
troducir uoa  iuUuencia  est randera;  y  d  inalnmo- 
nio  del  duqnéxie  Uontpensier  oon  la  Reina  Isa* 
bol  trnilria  A  iiicoiivrnicole  de  iutrodiH  Ír  la  in- 
fluencia (pncesa  y  de  hacerla  oiliosa  á  España. 

»$in  dnda  era  grave  este-motK'o  Anidado  so* 
breel  carácter  receloso  del  pueblo  español;  pera 
con  todo  no  es  el  que  ha  inspii-ado  su  decisión 
á  miCKiro  gobierno,  {>orque  sabido  es  ^ne  xisic 
ha  preu-iolido  siempre  intervenir  en  las  cosas  de 
K>|iaña.  siii  (HK-rer  por  otra  parle  haciTio  real- 
mente. Ahora  bien :  el  matrimonio  del  duque 
de  Montpcnsier  eon  la  Reina  Isaliel  pedia  tarde 
á  temprano  ser  fiara  Fiancia  una  cansa  de  iu- 
lei  venir  real)  cieclivameule  cu  lispaúa,  y  nues- 
in)  gabinete  tiene  liorror  á  toda  intervención^  < 

>('na  vez  descartada  esta  candidatura,  se  hu- 
biera de  buena  gana  pensado  en  el  conde  du 
Montemolin,  y  este  proyecto  habiia  shlo  sin 
duda  el  mas  conveniente,  á  ser  pesiliíe  conci- 
liar los  |»artidos  v  borrar  todos  los  recuerdos  do 
una  guerra  civil,  pero  lejos  de  producic  esta. 
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íipoii  (¡ble  conciliacioQ ,  ta  deccion  de  im  hijo  I  de  amenos  servicios  prestadeepor  ella  á  su  li€r» 
•le  I).  ('fulos  av¡v;ii¡a  por  ol  ronfrario  una  por-  I  mana  María Ciislina.  Ademas,  aquellos  iofantes 
don  ele  údios  aun  no  estinguidos  en  C^paua.  |  üe.sagraüal>an  á  nuestro  gobierno  porque  su  uta" 
Los  progresistas  y  casi  todos  tos  moderados  ve- 1  dre  los  habÍB  afiliado  en  el  partido  progresista; 
rían  en  esta  alianza  una  roriliarevolüc'ifln ,  y  1  y  esta  razón  ha  baslado  para  que  en  lugar  de 
proltabletoente^lios  resultados  josiiricariau  bieu  i  reconciliar  á  los  sobrinos  con  la  lia,  se  les  haya 
pronto  aus  temores.  Sin  dada  el  partido  carlista  |  rechazado.  Entonces  la  fiiniííia'del  infan'te,  pre- 


se agruparla  en  derredor  del  esposo  de  la  Reina 
y  concebiría  la  esj>eranza  de  oMfner  una  res 
lauraciou:  pero  por  lo  mismo  sulvn  ia  á  cuipe 
zar  la  lucha  entre  esia  restauración  y  los  revo 
lucionaríns;  pnrqno  lo?;  fih  rn^.  el  clero,  d  ah 
solulismo  harían  la  guerra  á  un  e-siado  socia 
Bial  afirmado  todavía .  á  los  bienes  nacionales  ) 
recienlenientedesamorti/ailos,  ya!  sisti'nia  rons- 
tilucional  no  consolidado  aun  por  una  larga  es- 
pericncia.  lié  aquí  cómo  el  conde  de  Monicnio- 
íin«  cuyo  matrimonio  seria  aceptable  como  mo- 
dín pira  terminar  las  prelerisionos  dinásticas, 
es  bajo  lodos  los  demás  conceptos  un  candittaio 
imposible. 

»Se  ha  hablado  lamliion  de  un  jírínciiic  de  la 
casa  de  Coburgo;  pero  nuestro  gobierno  ha  in- 
terpoesto  sn  tffo  i  esta  alianza ;  no  poripie  la 
casa  de  Coburgo  sea  alemana ,  y  porque  haya 
temido  que  se  restablezca  aqticlla  antigtia  poten- 
cia europea  fundada  por  Carlos  V  y  vencida  por  »  suena. 

la  Francia  á  tanta  costa,  no:  semejante  peligro    '  »I*oro  la  época  en  qtic  principalmenu 
no  exislii  ¡a  sino  cdaiido  se  traíase,  por  ejemplo,  '  '  ■      >'  • 

de  un  archidu(^uc.  La  casa  de  Coburgo  no  lieue 
ninguna  influencia  poderosa  en'  Alemania,  «no 

que  en  la  acliialidad  es  |iiiramciile  ill}.'1e^a  ;  y 

precisamente  bajo  este  concepto  no  puede  me-        ...  ...   ...  v.  ^^...^^^ 

nos  de  ser  mirada  en  EspaSa  con  prevención.    t<%i  quedó  saiisfeeho  de  bs  buenas  prendas  que 


dispuesta  como  estaba  ya ,  se  ha  irritado  doble- 
mente y  ha  dndn  algunos  ytasos  desaecrlados: 
las  «lÍM.'ii.sione6  domésticas  lian  idi»  louiaiido 
cada  vez  peor  carácter;  y  bé  aquí  c<5mo  el  ma- 
trimonio por  este  lado  ha  llegado  á  ser  casi  lia 
imposible  como  los  otros,  ,    .  ' 

>  EutreianlA  nuentro  gotiimo  mmttaba  la  can^ 
didatura  del  conde  dcTrápani,  ."í  |>e?iar  de  las 
objeciones  que  la  Heiua.^adre  opuso  á  este  pro- 
yecto, con  el  cual  al  fin  se  conformó.  Desde  el 
año  1815  nuestro  gobierno  ha  tratado  de  esle 
asunto  en  Vicna  y  rti  lierüii.  Mas  larde  cu  el 
tiiuiiicutu  en  que  el  señor  Uló/aga  iba  á  dejar 
á  París  para  ser  ministro  en  España ,  tuvieron, 
liiiíar  varias  conferencias,  á  que  asistió  el  rey 
de  bélgica,  en  las  qtic  se  pronunció  él  nombre 
del  conde  de  Trapa  ni ,  como  también  el  de  so 
hermajio  el  conde  de  Aguib,  qne  aun  no  se 
habla  casado  por  amor  con  una  príiloesa  bray 
sileña. 

sede^- 

siLjiirj  la  caiidíditliira  del  príiM  ipc  napiililaiio,  fue 
cuando  vino  á  París  el  Sr.  Donoso  Cortés  para 
conducir  de  nncvo  i  Rspaña  i  la  Reina  Madre.. 

Kn  varias  convers.icifdii's  Iialiídas  entonces  res- 
pecto al  conde  de  Trá|iani,  el  Sr.  Donoso  Cor- 


li\  gabinete  francés,  segail)  de  que  el  público 
lo  entendciia  asi,  no  se  lia  mostrado  favorable 
á  esta  alianza.  Por  otra  parle,  los  Urieaus  y  los 
Cobnrgos,  aunque  unidos  ya  por  roas  de  un  roa- 
trinuinio .  no  se  han  fundido  eoiTiplelamenlo. 

*l)escurlado&  asi  el  duque  de  Monipensier 
porque  resucita  la  cuestión  de  intervención  ;  el 
conde  de  Monlemolin  porque  absolutamente  se 
le  rechaza  en  España  hasta  por  los  moderados; 
un  príncipe  Coburgo  jiorque  no  inspira  simpa- 
ttes  á  Francia ,  no  quedaba  mas  que  Un  solo 
partido  raeiiinal  y  poliiien  qne  adoptar,  y  era 
volver  ta  vista  hacia  uno  de  los  hijos  del  iutánte 
don  Francisco  de  Paula,  sobrinos  de  la  reina 
María  Cristina.  Estos  no  eran  demasiado  l»oi  - 
bones  ,  ni  demasiado  poco :  eran  españoles,  li- 
berales y  príncipes.  L'n  solo  obstáculo  se  oponía 


se  le  dijo  poseía  esle  príhdpe,  y  al  restituirse  á 
r.s|iaña  se  llevó  consif'o  nn  retrato  de  él  con 
destino  al  Sr.  Con/atez  Bravo,  ministro  á  la  sa- 
zón. No  debe  olvidarse  i^uepor  el  mismo  tiem- 
po  y  conforme  al  consejo  é  inspirarion  de  Ta 
Francia,  envió  la  c(u'le  de  Núpolcá  UD  embaja- 
dor  á  España  para  n(>gaciar  nna  r^nciliacion 
con  la  de  esta  y  preparar  el  proyectado  matriz 
monio.  Ademas  en  las  conferencias  habidas  en 
el  palacio  de  En  entre  el  rey  de  los  francei>es, 
la  reina  Vicioiia,  M.  Guizot  y  el  conde  de 
Aberdeen,  lut  ron  discutidas  todas. las  candidato* 
ras  y  quedó  resuelta  la  alianza  de  la  Heioalsa*. 
bel  con  un  príncipe  napolitano. .     '  . 

«.Nada  era  sin  endiargo  menospolílicoy  prac- 
ticable. Los  esfuerzos  del  principe  de  Cariní  y  Io& 
de     Bresson  no  han  conseguido  mas  (jue  iiacer 


i  su  candidatura  :  algunas  imprudencias  come-  I  esleMproyeeloprorundaiuentcantipáticn  álaEspa- 
lidas  |ior  n  madre  habían  debilitado  el  recuerdo  1  ña.  El  mismo  sentimieDtaque  Jia  becbo  decir  á  (a 
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Fnificia  que  acoplaba  la  diuasUa  «le  Orleaii!»  á  pe- 
«ai'de  «eV  Borboín,  hice  que  en  Esparfia,  si  bi«n  la 

monarquía  rs  muy  popular,  no  lo  sea  mut  lio  !r« 
casa  de  Korbon;pcro  lo  es  niucho  men^s  toda* 
TÍa  la  casa  de  Nápoies.  Fra  difícil  se  olvidase  en 
Espaoa  hi  conduela  de  la  cdrtc  (U  Náfiotes  en  el 
'lliiisctirso  (h'.hi  revolución  csparKiila,  ([ue  so  iip- 
gtf  á  reconocer,  y  por  eso  el  sentiraienlo  de  re- 
iwlsioii  que*  inspiraba,  era  eorntrn'  á  todos  tos 
partidos  españole"',  lo  mismo  proírrcsistas  que 
moderados,  ios  moderados  DOiiut'riattaoadir  á 
toda!tTais  ratones  voladeras  6  raisasde  la  impo- 
pnlaridatl  que  pesaba  sobre  ellas,  la  responsabi- 
fídail  do  semejanle  malríniosio;  y  por  e$n  esta- 
ban casi  unánimes  en  recUazar  el  proyecto.  £1 
gabinete  francés  oometii^el  desacierlo'de  re- 
currirá r  iinnios  medios  estaban  en  su  mano  pa- 
ra iutluir  en  ei  espirilu  impri-sioiiabte  de  .Narvaez 
y  'Beddiflo  á  f  iTor  del  conde  deTrápani.  En- 
ttínres  fue  cuando  los  moderados,  temerosos  de 
ver  al  ministerio  Narvaez  tomar  una  resolnciou 
desacertada,  hicieron  las  manilestaciones  del  in- 
vierno último,  origen  de  las  disensiones  de  ^a^- 
TSer  con  s»<í  Cfíl(»;;n<5  V  «le  la  (üsnhu'ioii  del  [Kir- 
lido  moderado,  fcl  resultado  liual  de  todo  esto 
ha  sido  «rae  aelnalntenle  está  reconocida  como 
impnsitilc  la  cnn  li.l.Uiira  dri  ccm\o.  df  Trápani 
por  uo  voto  unánime,  y  abandonada  en  coose- 
encncb  por  todo  el  mundo. 

i'Ui'  ai|ui  la  série  de  faltas  por  donde  se  lia 
cnnilncido  á  la  Kspaña  á  nna  situación  que  m» 
sabe  cómo  vencer,  porque  todos  los  malr  iiHouios 
sncesivamente  emp-.ondiilos  lian  sido  ddiiiitiva- 
meii le  desechados.  I'^l  gabinete  de  las  Tiillerías 
lerae  coiiipromelei*se  dando  á  España  el  duque 
deMontpensienelcondede  Montcmolín  suble- 
varla el  p:iis:el  conde  de  Trápiini  está  recono- 
cido coino  iniposible;  nuestro  gobierno  uo  quie- 
re á  un  Cobiirgo.  Se  han  agriado  malameule  las 
cansas  de  disensión  entre  la  Reina  Madre  y  los 
hijos  déla  inlatifn  Carlota.  Hoy  dia  la  Ut'ina  Cris- 
tina, apremiada  para  casar  á  m  hija  con  el  lin 
de  terse  en  libertad  para  salir  de  España  «dice al 
gahiiii  tc  fntncés:  «(Indino  al  diujue  i\v  Montpcn- 
sicrpara  esposo  de  mi  hija,  ó  dejadme  elegir  un 
principe  de  Cobtirgo.» 

»Ks  evidente  (]ue  habieodo cometido  nue^itro 
jjnliinclt'  la  falta  de  no  emplear  su  inlliienria  pa- 
ra liaeer  posible  el  malrimunto  de  la  Ueinu  1^- 
bel  con  ano  de  los  sobrinos  de  la  Reina  Mailre, 

lia  privado  del  úiiiro  rcciirsr)  que  tenia  para 
evitar  la  alternativa  de  un  principe  Coburgo,  es  I 
decir,  de  un  malrimoRio  inglés,  d  del  duque  de  | 


.Moutpensier,  es  decir,  d>;  on  malrimonio  que  lo 
compromete.  * 

•¿Estos  hechos,  que  tienen  la  mas  completa 
certidumbre,  no  prueban  á  todas  luces  la  lor|)eza 
y  la  imprevisión  de  la  polilica  de  nuestro  gobier- 
no?» 


OaCUttEMTOS  OFICIALES. 


MlMtSYHttlO  OB  HAClElinA. 

S.  H.  la  Reina  se  hn  fler?ido  aprobar  la 

siguiente  ' 

INSTRUCCION 

parad  «nmj>(ún«en(o  delatty  «fe  20  dé  marzo 
liftÚNOtiofrrc.tMtenMisacioji  de  partícipe»  le- 
go»  d»  /of  tUesma»  f uprímídM* 

Artículo  1."  Tod<)s  los  que  en  calidad  de 
participes  legos  de  diezmos  soliciten  la  inden- 

tii¿a(  ion  concedida  por  la  ley  de  20  de  marzo 
de  184(i,  preseolarán  á  los  intendentes  de  las 
provincias  en  que  hubiesen  leniilo  sus  percep- 
ciones los  títulos  é  documentos  que  señala 
el  ru  t.  i.«  de  la  U'v  para  jnstilicar  sus  derechos, 
i'.sia  presculaciüu  se  verilicará  en  doble  carpeta 
espreslva  del  número,  cla>e,  frcbas  y  folios  de 
los  doc'imenlos.  reeopiendo  la  una  rubricada, y 
el  intendente  los  reuiilirá  al  gobierno  para  su 
calificación.  '  . 

Art.  2/  Si  por  falta  de  los  documentos 
arriba  mencionados  hubiese  que  recurrir  á  la 
pr'ieba  de  posesión  inmemorial,  conforme  al 
referido  artículo,  el  participe  lo  pondrá  en  co- 
nocimiento del  intendente  respectivo  para  que 
nombre  persona  queco  representación  de  la 
hacíeoda  intervenga  en  ella  en  el  jozgadtf  don* 
de  se  practique.  • 

Como  la  admisión  de  la  prueba  de  la  pose* 
síon  inmemorial  autorixada  por  la  ley,  y  de 
conrormidad  con  lo  que  la  misma  establece, 
debe  tener  lugar  en  tl.  ffcto  de  los  títulos  cor- 
resp6n<lienles,  se  previene  que  los  interesados 
antes  do  recurrir  ;k  dicha  prueba,  deben  justili- 
car  fii  debida  forriia  el  estravio  ó  i>ói-dida  délos 
títulos  por  la  destrucción  de  los  arqliivo*  en  que 
se  custodiaban,  d  su  no  existencia  por  otras 
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bausas  igoalnMnte  le^ftiéas.  Tambita  deberán  I  la  anrobMÍoii  y  ca^iuriisaeioo  de  la» 

¡iií;ii(icai'  para  que  la  misma  suria  sus  pfwtos,  I  por  U  base  del  5  jior  100;  y  en  \is(a  de  las 
jr  en  virUiil  (le oertUicacioiins . espedidas  por  el  11  n  l  x  iones  <iue  |>Qr  dicha  juuia se  le  paseo,  la 
eondacto'ciMnpél«nte«  el  iniÑMrtede.laa  carga»       i  Jo  «anóilimibn  pro^eri  á  beflfedtckn 

á  que  eslnvieseii  obligados  para  objelos  religio-  *lti  los  liiulos  j  corliíicacioncs  de  que  hablan  los 
sos  de  U'iioliccnria,  instniccion  piiblir.i  y  í\e~  artículos  i."  y^."  de  ta  ley,  á  saber;  unase^U 
mas  coma  parlicipcs  de  diezmos,  o  la  circiins-  parte  de  su  intporle  eo  tiluios  de  la  deuda, 
tancía  de  no  tener  ninguna  'Obligación  de  esta  I  consolidada  del  5  por  iOO,  y  cinco  certilia^ 

clase  cuando  n«íi  ftif^tr.  "  ilíones  por  las  cinco  seslas  partes  re&L|ptea ó 

■  Arl.  5.°  lina  jnnla  compílenla  (le  tres  indi- 
viduos versadas  en  el^  conoeimíento  legal  rfe  los. 
lílnlos  de  los  pnrli( i[if>i.  y  dolada  con  Inií*;ui\i- 
Itarcs  necesarios,  coulinuará  encargada  como 
hasta  aqni  de  reconocer '{irdviamente  tos  -docu< 
nu  ntns  ijin'  :i()ii(  Il(ts  presenten  para  jnslilicar 
su  derecho,  instruir  los  espedientes  de  calilica- 
fion  y  remitirlos  con  su  diciámen  al  gobierno, 
que  decidirá  oyendo  al  consejo  real.  Declarada 
la  valiilez  de  los  títulos,  estos  podrán  ser  fli>- 
vueltos  á  los  inleresatlos  que  lo  soliciten  con 


vtt  tibies  en  los  cinco  añus  siguientes.  ' 

Al  t.  7.0  La  junta  deque  se  ha  hecho mea- 
eion  li(]uidará  á  los  partícipes  el  valor  de  lus 
cenias  que  acredileo  no  haber  per(;ibido  desde 
el  año  37  confomieal  'iinportode'lá  del  áilec 
común  del  dci  cuio.  En  vibla  del  resnliado  de 
estas  liquidaciones,  que  se  pondrán  oportuna- 
mente en  conocimiento  de  la  dirección  de  Ja 
«aja,  esta  procederá  á  espedir  las  r^rlificaeíO" 
ues  á  que  los  participes  tieiR-n  ileredio  ron  ar- 
reglo al  articulo  t.'  de  la  ley,  asi  cúiuu  las  tjue 


arreglo  i  las  formalidades  acloalmenie  establo^  I  correspondan  á  la'part^  do  intensen  i^ue  noae 
cidas,  entregando  la  carpeta  de  resguardo  qne  |  los  abona  en  seis  aDos^segoalopiovenido  en  el 


conserven  eji  su  poder 
Arl.  4.*^  Si  el  {»Altiern(r  declarase  nnlos  6 

iii.'íiiíirientes  liiiilos  y  tlcinas  documentos 
que  el  particijte  presente  para  jiistilicar  su  de- 
recho, 6  la  decisión  de  aquel  se  prolongase 
mas  del  año  designado  por  la  ley,  podrá  este 


propio  articulo. 
ArL  8.*  Paín  proceder  á  las  operaeionés  de 

que  habla  el  ariinilo  precedente ,  &e  exi^jirá  á 
los  mrticipes  una  certiiicacion  de  la  junta  dio* 
cesaua  que  manifieste  las  cuotas  que  por  cuen* 
ta  de  su  haber  les  hobiOM  repartido,  ó  certifi- 


acndir  di  ntro  del  pla/o  oslablerido  en  jiiicio  ^  '  h  ion  de  no  haberles  cóniHglUldo  parie  aigunat 
coniencioso  adminislra(i\u  á  proitar  y  deducir  ii  eu  las  distribuciones. 


tn  derecho  ame  el  consejo  de  la  proTÍncia  en 

que,  estos  derocbns  rsfnlian  radimdes,  con  apt»- 
liicion  de!  consejo  real.  Kl  gol)ierno  adoptará 
bw  medidas  convenientes  para  ()ne  ta  Hacienda 

plibliea  sea  i  i  ptcs»  iil;ni;i  cu  eslOS  juicios. 

Art.  u."  -  Con  pi-esencia  de  los  títulos  de  los 
panictpes  y  de  las  escrituras  de  arrendamien- 
tos, tazmías  ó  testimonios  de  las  pafle»  alieno-   .«^  -  ^  «-  g.».  ,  ... 

lasque  hayan  prnibido  de  las  cillas,  cuando    do  por  vnlmUad  de  los  participes,  y  se^iin  se 

establece  en  la  segunda  parle  del  articulo  cila> 
>io,  se  apli(|ueu  á  la  satisfacción  de  los  plazos 
di' biciios  (le  aiiilM)!s  cirros,  que  con  arreglo  á 
las  disposiciuucs  vigentes  se  paj{au  en  esta  cla^ 
se  de  papel.  Kuera  de  estos  casos  no  tendrán 
los  rcfi  ridos  documentos  aplicación  nlgonapara 


Arl.  9.°   Las  certificaciones  de  que  bablaa 

lo-;  iris.  1."  y  2."  de  la  ley  dr  -10  de  marzo  son 
adiuiskbltíi>  por  su  valor  nominal  en  pago  del  to- 
tal importe  de  los  remates  dé  bienes  deh  clero 
s 'Ciliar  y  regular,  serán  trasferibles  en  iguales 
términos  en  virtud  de  la  primera  parle  del  arti- 
culo Sw'de  la  misma.  También  lo  son  en  equi-< 
valencia  de  los  iiiiilos  del  1  y  S  por  100, 


haya  sido  este  el  método  y  costumbre  »le  perci- 
bir, procederán  las  adminístmciones  de  conlri- 
hucioiies  indirectas  de  las  provim  las  á  la  Iii)iii- 
dacíon  de  los  valores  de  lus  especies  por  los 
testimonios  que  de  etIoK  espidan  los  aynnta- 
mientns  respectivos  en  lo^;  aiuís  díd  decenio  se  - 
ñalado en  Ja  ley,  y  el  término  medio  del  año  j|  ci  pago  de  lincas  nac  ionales 


común  será  la  renta  y  el  valor  indemniiables. 

Arl.  0."  Kstas  liquidacioiie-sseremitiráu  á  una 
junta  especial, ;eom|)UCSla  del  director  general 
de  liquidación  de  la  ilcmia,  ilel  director  general 
del  lesoro,  del  nmiador  general  del  reino,*  del 
fiscal  togado  del  Irilinnal  mayor  de  cuentas  y 
del  contador  de-  la  caja  do  ainorlizacion  para 


Art.  40.  A  los  [larlieipes  legos  que  hubie- 
sen hedió  (j  liicieseii  aplicación  de  SUS  créditos 
íil  pn^i)  (li<  bienes  de!  clero  seeiiiar  ron  arroj;!»» 
á  la  de  2  de  scliembre  de  i84i,  les  serau 
admitidlas  eslosal  respecto  del  10  por  l<KI  en 
meláti(  o  N  no  por  100  eu  títulos  <lol  o  por  100 
para  el  pago  de  los  plazos  que  se  satisíaccu  en 
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esto»  valores;  pero  ia  renta  aaual  del  ilecenio 
4m  9eiá  «^lali«ftda  para  |este  fln  bajo  l«  liase 

tlel  i  por  \00  qtu'  oslabl(»r¡:i  e!  arl.  17  de 
aquella,  l.acnpitalieacionseráreciiíicadailcsjmcs, 
reuováudola  por  la  base  del  3  por  101)  eii  la 
parle  de  tos  crnlilos  que  no  hubiese  recibido  la 
mencionada  aplicación  y  deba  indomni/nrse  i 
ioa  ^)U(r«sado^  en  la  (orina  prevenida  por  la  le^ 
<!Úg»\fi'9hi9n*  La  japu  eapiecíal  «ataUeciu 
por  el  arl.  6."  se  pondrá  de  acuerdo  con  la  ad- 
rouiistracion  general  de  bienes  nacionales  para 
Iw'c(Ikios  que  ^lorrespondan  en  esta  (Artei 
'  Art.  11.  La  ley  de  90  de  marzo  no  tiene  ac- 
ción retroactiva,  y  en  su  conseciieucia  las  rati- 
ficaciones y  liquidaciones  hechas  hasta  aquí 
flisi  por  el  gobierno  como  ante  los  juzgados  de 
primera  instancia  conforme  á  las  disposiciones 
que  e&luvieron  vigentes,  se  teodráa  por  bien  be* 
«¡aasia  quedar  oMigadoa  loft  jtilereaados  á  re- 
petirlas; pero  antes  de  que  la  junta  especial  re- 
ferida apruebe  las  H^créditos  &difícado$  d  liqui- 
dados por  los  tiibunales,  dará  cuenta  al  go- 
bierno pai-a  sn  conñrmadoD.  . 

Art.  12.  S¡  las  percepciones  de  algiinns 
participes  por  costumbre  .ú  por  circunstancias 
particiHarea  «e  iMbtesen  beclio  sio  inlerveoeíon 
di  p(  1  iKi  ó  corporación  alguna,  y  no  les  foc- 
.ra  po6Íi>le  probar  la  renta  que  peiciliian  por  me- 
!die  <(e.ewUuaui.de  arrendaniienlús,  tazmias  é 
leaUmoniOB  depereepcion  alicuola,  y  también 
en  \m  casos  en  que  las  jimias  diorosnnas  al  es- 
pedir las  certificaciones  de  los  ilivideiidos  nia- 
nífeslaseo que  ó  no  los  habían  hecho,  d  no  ha- 
bían comprendido  en  ellos  al  reclaman  le,  siem- 
pre que  el  parltcipc  pruebe  su  derecho  y  la  in- 
ÍDemorial  y  pacifica  posesión  de  él,  se  leadmilirá 
la  prueba  para  acreditar  el  importe  de  sus  per- 
cepciones cu  el  año  común  del  decenio  señala- 
do, pero  haciéndola  ncccsariamenle  ante  el 
juzgado  de  prímeni  instapcíadel  distrito  en  que 
tenia  la  percepción,  y  con  solo  testigos  que 
sean  vecinos  y  diezmadores  de  |la  parroquia, 
tPtervíniendn  el  [sindico  y  et  alcalde  Jel  ayun- 
tamiento y  el  represcnlanle  ()tie  nombre  el  in- 
teadejite,  por  parte  de  |a  Hacienda,  conforme 
al  ari.  1 

Arl.  ir>.  Im  prueba  que  en  virtud  del  artí- 
culo anterior  el  purlicipc  haga  <lcl  oúmero  y 
cantidad  (h*  Jas  especies  que  percibía,  la 
CMitará  el  nicudente  de  la  provincia  con  los 
lesifmouios  del  ayuntamiento  del  valor  de  la.<? 
especies  en  cada  año  del  ileceuio  señaUdo,  y 
este  mandará  Incer  la  liqnidaciop  ilcl  valor  en 


el  año  común  del  deccuio,  ia  «ual  se  enlr^ará 
al  ieiteremdo  paMi^  «ir  presentación  en  la  dltrae- 

cion  de  li(jiiidac¡on  do  la  deuda. 

Art.  14.  Quedaa  vigentes  las  reales  órdenes 
de  II  de  junio  de  4839^  y  oO  de  noviembre 
de  1835  para  todos  los  casos  análogos  i  los 
consultados  y  por  ellas  resueltos. 

ArU  la.  Los  li  lulos  que  se  espidan  á  los 
participes  llevarán  b  fecha  de  1.*  de  jalio  del 
año  en  que  se  reclamen,  enn  la  presentación  de 
las  liquidaciones,  y  desde  ella  devei^aráo  los 
intereséa.  * 

Arl.  '6.  Los  partícipes  que  hayan  aplicado d 
quieran  aplicar  en  todo  6  en  parte  las  certifi- 
caciones interinas  del  valor  presumible  de  sus 
percepcionea  deeimalei,  ó  los  títulos  y  cértifi- 
if'iones  con  que  se  les  han  de  iudemnizar  la-s 
liijuidaciones  de  sus  rentas  para  (á  pago  de 
pláioa  que  tengan  itendíenles  pogr  remates  de 
bienes  del  clero  sicular  y  regular,  no  serán 
apremiados  á  verificarlo  antes  que  estos  les  sean 
espedidos  por  la  dirección  de  la  caja,  siempre 
<iue  acrediten  ante  la  administración  general 
lie  bienes  nacionales  que  tienen  en  cui*sos  el 
espediente  de  liquidación,  y  afíanceii compeieo- 
temeule  su  aplicación  á  este  objeto,  qacédando 
ademas  las  lincas  de  hecho  hipotecadas  al  pago. 

Art,  17. ,  Los  títulos  de  los  partícipes  indem- 
nizádoe  serán  recogidos  por  el  gobierno;  poro 
si  hicieren  referencia  á  otros  derechos  que  los 
decimales,  se  eslampará  respecto  á  estos  la 
conveniente  nota  de  cancelación,  y  se  devolve* 
rán  á  los  interesados. 

Vrt.  18.  Las  cuestiones  que  puedan  susci- 
inrse  entre  particulares  acerca  de  la  pertenep- 
cia  del  todo  ó  parte  de  estas  presentaciones  j 
del  cumplimiento  de  las  obli|j;aciünes  y  carcas  á 
(lue  estuviesen  afectas,  serán  do  la  competencia 
de  los  tribuíales. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  para  sn  inteligen- 
cia y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á  V.  muchos  años.  Madrid  28  de  mavo 
de  i846.aQMott.~Sr.,. 


MlNISTEniO  DE  L\  G0BEI\SACHI.>  OK  U  PEXINSI'LA. 

SeetioHdemttnuáuii  públictu-^Ntgoemdo  n,  %, 

Circular. 

A  consecuencia  de  algunas  observaciones  qué 
sdiun  elevado  á  I,1  consideración  de  S.  H.  acercii 
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de  la  ineflc^pia  y  poca  seguridad  del  aeterlo  que 

rcspwlüá  oxáiiKMics  fin  de  curso  de  los  aluin- 
iius  do  (;olcy;i(»s  (n  ivailosdo  >ej,'Uíi(J:i  euíeüuuisi,  si- 
Irtados  á  inaü  do  sois  Ic^m^s  do  lu  iinivenidad  ó 
iiisliliiU)  piibliro  ú  i\U*'  se  Ir.iHcii  a'lsrf  ilos,  ofrece 
lo  dispucidü  cu.  eí  uriit'iilo  ,>l »  del  i  (  gliniioiilu  vi- 
g«iiie;  yen  considentt'ion  ú  los  creoidus  gastos 
y  molosilas  que  de-bcn  orinarse  á  losaUimiius  de 
colegios  que,  situados  á  menor  distancia ,  habrían 
de  acudir  á  pmUar  sus  rui"sos  cu  el  esubleci- 
oiienio  á  gue  m  iiullaii  iacorpomkia;  la  Keina  ha 
tenido  á  iÑcn  úh  tur  las  dispMivÍQiiasaiguieitlea, 
(pie  dcbcríiii  ro<'niiiI  1/11  á  Ijis  cüutenídas  en  el  re- 
giunicaio  acerca  de  (*i>io  puuiu: 

4.  *  Teniiiri.idns  que  fucrm  los  exámenes  de 
fíu  do  ciirsu  «lo  lí's  atniinios  do  un  ostaMeciiuic»- 
to  público,  dispoiuli  á  el  gofo  del  misuio  que  Utu- 
tos ealedrátii'os  de  (ilos(»ria  «ttanlos  sean  lo^  co- 
logios  privados  f|ueou  él  <lob:in  inror  pttrar  sus  es- 
tudios, sea  cuiil  luere  la  disiani  ta  (|uo  los  separe  de 
la  poUadoil  va  duade  aquel  se  liulU;  estableiído, 
pn"<on  on  comisión  rada  uno  al  colegio  que  dicho 
{jelu  \vi>  designe  á  presidir  cou  voz  y  vol»  losexá- 
uicncs  que  vcrtiitpien  sus  proiosoi  es. 

2."  Ntogun  cuiedrúiicu  seiá  cowisiouado  para 
presidir  mus  exámenes  que  Iü6  dcim  solo  colólo, 
escoplo  el  casi)  en  (pie  ol  initm  lo  di'  estes  o>( nJa 
ti)  de  calodritUeus  do  filosofía  de  la  n  specliva  uui- 
versldiid^  itisiitulo. 

5.  '  Kl  calcdrálico  dcstinriHn  en  comisión  pnra 
jmiMÜU'  lt>f  exámcues  de  un  eulegio  llcvat  ú  eoitst- 
go  las  natríeulas  que  este  habrá  reiuiiido  entioui- 
|Kloj"Tlimo  al  eslableciuieulo  de  doml'-  n  vicl 
llrocede  paia  la  ideuUdud  de  lus  alumnos  cxaiiii- 
nadost  é  i^'ua!M)cute  ilevurá  esieiididas  las  pregun- 
tas (pío  el  roglauietiio  previene  para  c&ta  das*;  de 
ogoii  iri..s.  (pn!  pKicurará  se  verifiquen  trun  las 
rurinali'l. !''«'■>  [m  csi  i'ilas  ou  oí  iiií^nin. 

'4.*  i'Oü  exauioueso'crsaráu  sobre  las  niatoriaii. 
que  estos  altuunfts  hubiesen  enriado.  Por  rousi- 
gnioule,  si  buhir-in  tiliimiios  qoo  no  liivif-von  pm- 
íxidoi»  uno  ó  dos  CUICOS  di.'  lilosofia  heoiios  confor- 
me al  anlígho  plan  de  estudios,  Io<|  ev:imeiK>s  de- 
beniii  reforirse  á  las  asíglla!lI^a!^  quo  á  ta  sazón 
Cutupuuiuu  dichos  cursos  y  uu  a  las  doi  plan  vi- 
gcnie;  pero  ae  liarán  con  arreglo  á  este  los  de 
las  materias  estudiadas  coiiforme  a  lo  .que  el  mis- 
mo previene. 

5.'  Coiieluidos  los  exámoucs  del  colegio,  el 
catedrático  coiui,sioii::do  pivsculará  ei  acia  de  ellos 
en  H  i>stabtceimien|jn  donde  praceda  so  eoiliisinn, 
y  el  rcsult.ido  do  Misjiriisiuii  ó  aprobación  do  (  oi  - 
'SOS  se  rcgislrará  cu  dicho  esiableciuiieulu  cuuiu  si 
en  él  se  hubiesen  verlBcado  aquellos  exámenes. 

fS."  Para  los  oxáinoiir'S  eslraorditi:i"ins ,  líado 
el  caso  de  haber  suspensos  du  re&uUus  de  los  ur- 
tUnarios.  se  procederá  en  la  misma  forma  establo- 
cida  por  las  anteriores  disposiciones. 


7.  *  Lm  catodritkm  «onisianados  dttbalafin 

por  vía  de  dictas  y  doroohos  de  examen  á  razón 
de  (iU  rs.  diarios  i  pagaderos  desde  el  día  que  eiu- 
pre-udan  el  viaje  para  desempeñar  $a  comisión 
hasta  el  de  regreso,  atnb->  iiu  lnsive. 

8.  '  L.as  espresadas  dioias  során  satisrcchas  á 
prorata  por  los  alumnos  que  se  prescntéii  á  exa- 
men; pero  el  pago  se  hará  desde  luego  por  el  di- 
rector del  colegio  en  el  úliinao  día  de  ejercicios; 
siendo  de  su  cuenta  exigir  de  sos  alumnos ,  en  el 
tiempo  y  furnia  que  juzgue  eoayei)iual<iS»  la  cnoia 
que  ú  cada  uno  corresponda.  .  * 

y.»  l*ar:|  cuando  llegue  el  caso  de  presentarse 
los  catedráticos  coutisiuuados  á  presidir  los  exá' 
loenes  dé  los  colegios,  sos  directores  cuidarán  de 
(jiie  los  alumnos  que  no  tiivieson  probados  !ns  cur- 
sos autei  lores  adquieran  de  las  uuivoridades  res- 
pectivas la^  ccrtíQc-iciones  que  acrediten  su  mairi- 
oiiln  y  cotilinuacídn  en  el  curso  ó  hm-sos  ya  he- 
i  lilis ,  con  arreglo  á  las  listas  qu«  a  dichas  univer- 
sidades de|iie»n  rcuiiiir  m  liómpo  opoitnno  Ins 
colegios  en  que  hubieren  csuidiado  aqneilon^ 
cursos.  * 

10.»  Las  precedentes  disposiciones  no  se  opo- 
nen á  que  lüs  alumnos  de  los  referidos  colegios 
pas(>n  á  probar  sns  corsos  en  tos  csiabtecfaniaitoB 
á  (pie  se  hallen  inoorporadc»,  ci  asi  les  CM* 
viniese. 

De  Real  órde»  lo  comuolco  á  V.  S. ,  previnién- 
dole (]ue  d(!  ta  posible  ptiMirtdad  á  estas  disposi- 
ciones para  noticia  de  cuantos  en  ella»  se  bailan 
íiitoresados.  Dtosgnaitlb  á  V.  S.  muchos  años.  Ma- 
drid 19  de  maya  de  IK  IG.— Pidal.— Sr,  rector  de 
ia  miiveiTiidad  de.... 


6DIT0R  RRSfO^SAUui^ ,  I),  JUAN  GAUHiEL  AYliSÜ. 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


Lm  |)Dlabrat  d«  Jf.  ThUn  en  la  cániara 
de  los  dípoladoB,  el  comonicado  del  5r.  Ru' 
Wo,  secreUirio  de  la  Reina  Madre»  y  el  arti> 
cuto  á(\^  Constitucional .  hnn  suscílodo  do 
nuevo  la  cuestión  del  matrimonio  tic  S.  M. 
íiunif^iitatido  un  intert^  que  ya  de  suyo  es 
sic'ui(ite  muy  grande.  Con  estos  sucesos  lia 
coincidido  una  circunslaiioia  muy  digna 
de  notarse,  y  e»  lu  noticia  mus  ó  menos  lun» 
.dada,  que  se  ha  esparcido  estos  últimos 
dias«  de  que  el  gobierno  francM  apoyaba  !a 
candidatura  del  anude  de  MantMMlin.  La 
gravedad  de  esta  nueva  na  la  han  descono- 
cido ios  periqi^icos  de  la  ¡corle:  los  que  mus 
se  disliguen  por  su  oposicioir  ;d  in.itrimo- 
nio  conciliador,  lian  dado  cuenta  de  ella, 
dejando  entrpvcr  los  recpío^  r|ue  les  ins[ti- 
rab:i.  i'ur  nucsüa  [jarle  dejumos  á  dicitos 
periódicos  la  responsabilidad  de  una  noticia 
tan  iroport«nle«  bien  que  no  (enemoc  re- 
paro en  decir  que  no  nos  parece  inverosímil. 


Ciertamente  que  si  alguna  ves  ha  conce- 
bido el  gabinete  de  las  Tollerías algún  pen- 
samiento útil  á  la  Esp.ifta  y  á  la  iDisma 
Francia,  debiera  contarse  entre  estos  el  de 

favorecer  al  conde  de  Moníemolin;  estamos 
en  la  profunda  convicción  de  que  si  no  si- 
^MH'  eslc  comino  la  diploinacin  francesa,  se 
verá  por  nceesidad  envuelta  en  tales  con- 
flictos que  le  han  de  acarrear  gravísimos 
disgustos.  En  el  número  anterior  heroossus- 
citado  ana  cuestión  que  consideramos  dig- 
na dtf  llamar  la  atención  del  gabinete  fran- 
cés; porque  en  nuestro  concepto»  es  muy 
posible  que  si  la  Reina  no  se  cnsn  con  el 
conde  de  Moutcmolin,  se  haga  el  inalrimo- 
nip  con  un  príncipe  no  Dorbon.  Desde  el 
momento  que  las  potencias  del  Norte  influ- 
yesen en  esle  sentido,  la  influencia  france- 
sa en  favor  de  los  Borbones  se  vería  terri- 
blemento  coptraríada  por  los  mismos  hom- 
bres qne  durante  la  gnerro  civil  le  han 
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df^bido  ú  la  Francia  no  pocos  favores.  En 
oslos  últimos  días  le  ha  sidu  fácil  al  etnba- 
jaifor  francés  deabonilar  e]  proyecto  de  un 
príncipe  Coburgo,  que  según  todas  las  apa> 
riencias,  llevaba  camino  de  adelantar  rápi- 
damente; pero  no  le  seria  tan  Hicil  logmr 
sn  objetOj  sí  el  proycclo  nialrimonial,  en 
vez  tle  ser  un  pciisamioii(o  do  pnrní!  perso- 
nas, y  solo  apoyndn  por  innucm  ins  m.is  ó 
meno«!  rrhnziKlíis,  liuhicsc  Iniido  el  soslcn 
de  las  poluacias  del  iNorte. 

t^^la  cueslion  la  habianios  suscitado  adre* 
de»  con  la  esperanza  de  qoe,  siendo  el  ne> 
gocío  tan  grave  y  sn  resolución  tan  ínmi» 
nente,  dirían  su  opinión  sobre  el  particular 
los  periódicos  de  la  corte,  muy  especial- 
mente aquellos  que  pasan  por  amigos  de 
In  rrncrioii,  de  la  ciinl  so  linliia  diclio  que 
trahajíilt:i  por  iin  príncipe  Coburgo.  La 
nación  nn  puedo  uitínos  de  ganar  en  que  la 
cuestión  se  dilucide  bajo  iodos  sus  aspec- 
tos. Desgraciadamente  no  ha  habido  siem- 
pre en  este  punto  loda  la  franqueza  que  era 
de  desear;  y  esto  ha  producido  qtie  la  ver> 
dad  se  vaya  esclareciendo  con  mas  lemilnd 
de  lo  que  conviene.  Háblese  de  los  candi- 
datos que  se  quiera:  pero  discútase,  no  de- 
seamos otra  cosa.  No  se  dirá  que  intenln- 
nios  iroor  aquí  al  conde  de  Monícmolin  con 
manejos  tenebrosos.  Las  intrigas  han  menes- 
ter do  tinieblas;  á  las  causas  grandes,  nu- 
cionales«  lea  conviene  la  tus. 


Ocasiones  tendremos  de  probar  al  Tiem- 
¡io  (|ue  en  este  negocio»  el  Pensamiento  db 
i.A  Nación  no  se  enmienda  ian  fácilmente. 
A  pesar  de  que  hemos  dicho  no  pocas  cosaa 
sobre  esta  cuestión*  todavía  nos  quedan  al- 
gunas por  decir ;  y  para  presentarla  bajo 
nuevos  aspectos,  necesitábamos  discutir  aU 
gun  tanto  sobre  príncipe^?  nicmnnes.  Pero 
no  smno»^  lan  cxiírrnlcs  con  ios  dctiias,  co- 
mo tíllennos  lo  han  ^ulo  oon  nosotros;  eusn- 
ilo  deseamos  saber  cuál  es  la  opinión  de 
nuestros  colegas  ,  hacemos  una  indicación: 
la  cortesía  no  permite  llegar  á  preguntas,  y 
mucho  meiios  á  exigencias* 

Al  hablar  del  TMmjie  no  podélhos  olvi- 
dar  lo  que  ha  dicho  Español  de  que  es* 
ta  vez  empleáltnmo.-!  un  tono  lánguido  y 
descolorido;  (pro  el  PKSSAMirNTO  de  i.x  Na- 
ción no  había  tenido  «aipicila  vigorosa  ener- 
gía y  nfjuella  copia  dp  razones  qoe  sabe  sa- 
car de  tos  asuntos  mas  triviales,  y  (|ue  has- 
ta le  faltaba  esa  solemne  entonación  ,  esa 
especie  de  fatídica  franqneia,  q«e. tanta  ím* 
portancia  dan  á  sus  eacritos.»  Permítascipos 
observar  que  nuestro  objeto  en  diobo  artí> 
culo,  era  espionar  los  hechos  consignados 
en  el  CoaslUui  iounl  de  París;  y  que  habla- 
mos del  cntitle  ile  Moiilrmnltn  como  de  uno 
de  los  \aríos  nn'lidatos  (raidos  ;í  la  esce- 
na por  el  [)0rMnli.  o  do  París.  En  lal  caso, 
si  hubiésemos  insistido  en  argumentos 
ya  muchas  veces' repetidos,  se  habría  dicho 


A  propósito -de  estas  indicaciones  do  que  n  que  éramos  pesados;  mas  queremos  que  ae 
acabamos  de  hablar,  el  Tiempo  ha  tenido  I  nos  haya  llaroailo  lánguidos  y  descoloridos 

la  ocurrencia  de  decir 'que  ya  pensñliatnos  '  que  no  inoportunamente  enérgicos  y  fV^o* 
en  otro  candidato.  Sobre  este  particular  el  [  sos.  Guando  se  escribo  para  el  público  es 


Tiempo  puede  eslar  Iranipiilo :  el  Prjsa- 
hie.nto'dela  Nacio.n  apoya  y  apoyara  en  ade- 
lante el  matrimonio  con  el  conde  de  Monte- 
molin  como  el  único  quo  puede  evitar  á  ta 
España  grandes  calamidades  y  aseguriAr  so- 
bre bases  sólidas  su  tranquilidad  y  su  dicha. 


preri<o  rMÍjrnarsp  á  qiio  no  todos  que- 
den conlentos;  por  nuestra  parte  estamos 
peneli  ados  ile  (pie  no  ns  p»  si íde  evitar  cen- 
suras enconlradas.  Kn  cuanto  á  lu  solcmr^c 
entonación  y  á  lu  franqueza  fatídica  de-  l^^a 
escritos  del  Pbiiiuiibrto,  damos  gracias  «i 
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lÉtpaMúl  por  habernos  adrérlido  do  estas 
ooaltdadet;  nototros  no  las  liabiamos  no- 
tado.         .  . 

No  sabemo*  si  habrA  para  íoa  publiciviat 
dias  mfáitMi  etia  et  una  otteatioii  aatroló- 

gica  que  no  queremos  profundizar;  pero 
desde  iuego  nos  inclinamos  á  la  opinión  ne- 
galiva  del  Español,  creyendo  que  solo  hay 
buenos  ó  eiiulos  asuntos,  buenas  ó  malas 
causas. GóOVÍníondo  empero  en  el  {«rini-iiHo. 
«áoamoattnaoonBecuanciadiferenie.  El  A»- 
jmiio/ quiero  esplioar  er  feiiómeno  dd  tono 
lánguido  y  descolorido-,  por  el  nial  etiadó 
del  asunto  Aú.eonde  de  MontemoUn.  Errada 
conjetura !  entre  las  muchas  ilusiones  que 
so  esla  Jiacíendü  de  continuo  el  Pensamien- 
to DE  LA  JSacion,  tiene  una  en  la  actualidad 
y  es,  que  el  asunto  del  conde  de  Montemo- 
/mflttiKa  ae  había  hallado  en  un  estado  tan 
aalialkolorto.  Kl  E^h^IoI  que  no  suele  care- 
xardenoliciág.  podrá  tal  Tea  sacarnos  de 
esto  error  í  mas  para  evilar  disputas,  y  afir- 
maciones y  negaciones,  lo  mefor  aeré  que 
apelemos  al  tiempo ^  que  como  decia  el  se- 
sudo escudero  del  iiei  oe  de  la  Moncha ,  c» 
el  mejor  médico  de  estas  y  otra»  muchas 
eoferniedadea. 

•  Sft  ba  dioho  que  no  consignáliamos  con 
«Kaelilod  Jds  hedios  'al  afirmar  que  ei  ma- 
hrimonio  coa  eJ  «mdede  Mwtemoli» era  re- 
conocido por  bueno ,  pero  irisaliaable,  im- 
posible.  NuesUos  lectores  recoNlarán  cuan- 
tas  veces  se  nos  ha  objetado  que  esto  era 
una  nloph  galana,  y  nada  mas.  En  este 
«enUdo  linhiabamos  al  drrir  <|m.  este  nialrí- 
««ío  eratenidopui  lHien,..  [MM-ímposibl,.. 
to^i^moenaustancia  aíinnaba  el  Cnnsti- 
IfMMiia/de  París;  y  haciéndonos  cnr-o  dr 
au  artículo  «ra  natural  que  no  ólvidasenos 
el  «rgumonto.  A  ofcte  propósito  permítasenos 
nciar  que  en  el  artículo  antoriW  há^amos 

ií>rc><ia/«««/anflMw«de*liadie;  m'TÍ8mpo 


m 


nohasidojusio,  .linViéndonos  esta  incul- 
pación.  Ntifstn.  iilea  era  la  .iguicnic:  .Exis- 
le  un  poderoso  germen  de  discordia,  la 
Mensiou  dinástica.  Es  necesario  ahogar 
estegérraen,  lo  que  es  posible  con  el  ma- 
trimonio..  Ahorabten;  nuestros  íulversonos 
convienen  en  que  ojtiste  ese  germen :  no 
creemos  que  nieguen  la  hw  del  sol  en  medio 
¿Se  hacen  la  Ilusión  de  que  el 
1"""*''^  '-^''-'-Mn  quedará'  saiislccl.o  si  no  se 
hace  el  malrimonío  con  el  coud^  de  Moull 
Mohn'í  Apelamos  al  buen  juicio  tic  iiuoslnw 
.adversarios.  Luego,  cuando  poníamos  en 
boca  de  eslos,  .  es  necesario  acabar  con  los 
gérmenes  de  discordia,  pero  oslo  es  impo- 
sible,» no  haciamosmiisque  resumir  lo  que 
eslan  diciendo  todos  los  dias. 

Lejos  de  nosotros  el  torcer  sus  iolencío- 
iics;  lejos  do  nosotros  el  suponerles  un  co» 
ra/oii  tan  poco  ospaAol,  tan  cruel,  que  no 
deseasen  acabar  con  los  gérmenes  de  la 
discordia.  Ksirañamos  que  hayan  compren- 
dido tan  mal  nucsiras  palabras.  Para  safis-' 
faceHes  cumplidamente  les  haremos  hablar 
de  nuevo,  á  ver  sí  acertamos.  «La  p reten- 
»sioii  dinástica  esísHi;  desgraciadainenfé 
«tenéis  iaz«n.  Ahí  están  los  campos  lodaVia 
"liitmrnnfr^  ron  la  sangre  verliila  cu  laguer- 
»ra  civil;  u!ii  v^l]  h  acliliid  de  la  familia do 
-Bourges.  l-na  ¡.i.-t.^isinn  (linásliea  os  un 

•  poJcroáo  germen  do.  discunlia  ;  on  esto  fe- 
•neis  razón:  es  tan  evidente  que  im  npcosí- 
•la  de  prueba.  A  esta  causa  se  debe  la  exis. 
ftencía  de  un  parlidoáqoien  recientemente 
•nosotros  mismos  hemos  llamado  ilegitimo 
^perogrúnde,  Esia  es  una  prtióba  de  núes* 
T.fra  rr,\w^uo7n.  Desearíamos  tanto  como 

os.it,, K  ,j„e  desapareciese  todo  gérmeñ 
»(le  discordia;  poro  las  circiftjslaneias  se 
.han  combinado  de  tal  modo,  las  cosas  han 

•  llegado  á  lal'punto  y  por  tales  medios,  que 
*C8  imposible  acceder  á  las  exigencias  del 
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•partido  earliita.  Respecto  al  niAtrimonio  I  Quertmoi  prásandir  de  las  iDoeEoi  coD> 
«do  la  Reina,  no  «oinos  necios  hasta  el  pon*  I  sideraeioiiea  con  que  otras  veces  bémoe  sd- 


•  lo  de  creer  qiio  osle  partiJo  qucílaró  SiUis- 

•  fecliú  si  no  viene  á  España  «1  conde  de 
'Moníemolin;  pero  cslc  es  un  mal  uceosn- 

•  r¡o,  á  que  nos  resignamos  para  evitar  otros 

•  mayores.  Nos  (]ircis  que  no  ahogamos  este 
«elemento  lie  discordiu,  es  cierto;  pero  es 
«para  no  exponemos  á  reacciones  violentas, 
•que  podrían  acarrearnos  discordi&s  mas 
•peligrosas.  Quede  pues  consignado  que 
•nosotros  desearíamos  acabar  con  todos  I04 
•gérmenes  de  discordia ;  poro  que  esto  lo 

•  consideramos  una  utopía  irrealizable,  que 
•es  preciso  dejarlo  á  la  lenta  acción  del 

•  tiempo,  é  imitar Inconductadcla Inglaterra 
•que  en  odioá  los  Estuardossc  resignó  á  vi' 
•TÍrsín  sosiego,  con  un  gran  partido  antidi* 
•náslico,  por  espacio  de  sesenta  años.» 

Desearíamos  saber  si  onesiros  adversarios 
creen  que  hemos  traducido  con  infidelidad 
aQ pensamiento:  si  no  hemos  sido  felices  al 
[>ro>;fiit;iile  .  no  es  por  falt;i  t!c  ciridatlo  v 
mucho  menos  do  lealtad.  Ahora,  para  no 


tado  esta  díGcnltad,  y  solo  nos  ntendreidioa 
á  una  observación  muy  scQoilta.  Noestroa 

adversarios  se  apoyan  en  una  conjetura  mas 
órnenos  fundada;  la  previsión  de  una  ronr. 
cion  :  nosotros  nos  apoyamos,  no  en  nfia 
previsión,  sino  en  un  hecho  piiipable.  El 
mal  existe ;  lodos  lo  roconoeemos  i  el  reme* 
dio  está  indicado;  pero  nosé  le  quiere  adop' 
tar  porque  se  lome  un  mal  mayor:  fluctúa* 
mos  pues  entre  la  realidad  de  un  mal  y  el 
temor  de  otro.  Nosotros  decimos:  apliqúese 
el  remedio  sin  vacilar ;  no  hay  que  temer 
las  consecuencias,  Nnoslios  adversarios  di- 
cen :  [>or  temor  a  i  slas  consecuencias  deje- 
mos que  el  ntul  sut)sisla«  y  que  el  enfermo  se 
agite  en  medio  de  fuertM  4M>nvulsiooei  da- 
rante  largos  años.  Entre  un  mal  cierto  y  un 
mal  posible,  la  elección  no  debe  ser  dudiMa. 
A  e^los  términos  se  halla  reducida  la  cues- 
tión. 

Nuestro  sistema  se  funda  sobre  hechos 
indudaliles;  d  opucslo  cslriha  en  Icniores; 


quedarnos  sin  defensa,  séanos  permitido  i  en  niicslto  sistema  se  cslinguo  la  <  ucstion 


compendiar  también  nuestras  idcas.y  some- 
terlas al  juicio  de  los  lectores  ignparciales; 

Primer  hecho  indudable.  La  existencia 
de  la  pretensión  dinástica. 

S^ndo  hecho»  no  menos  indudable.  Hay 
un  poderoso  germen  de  discordia,  mientras 
exisla  la  pretensión  dinástica. 

Tercer  hecho,  iguahneiile  iinliii!;i!i!p.  La 
alta  importancia  de  acabar  con  Ci>lu  podero- 
so germen  de  discordia. 

Consecuencia  evidente.  Alta  importancia 
de  acabar  con  la  pretensión  dinástica. 

Hasta  aquí  todos  estamos  acordes. 

¿Qué  se  responde  á  estas  razonesf  Hélo 
aquí:  el  ahogar  la  cuestión  dinástica  se  com- 
prarla con  un  nuevo  elemento  de  discordia: 
una  reacción  violenta. 


dinástica,  se  consigue  que  un  partido  ^ra»(ié 
deje  de  ser  itegiUmo  ,  ([uo  el  Iróno  tenga 
por  sesteifedores  á  todos  los  que  pelearon 
por.  D.  Carlos.  Estosson  reaullados  positívea, 

( iertoSf  evidentes;  lo  demás  son  temores, 
conjeturas,  cálculos  sobre  el  porvenir.  Noae- 
tros  nos  fundamos  en  lo  que  m;  nuestros 
advorsarius  se  fundan  en  lo  que  puede  $er- 

('.oriol  articulo  del  Español,  el  negocio 
del  conde  de  Monlcmoiin  hu  uiojuratiu  mu- 
cho: la  cuestión  ha  salido  del  terreno  do  la 
posibilidad,  y  se  ha  colocado  en  el  de  la 
conveniencia.  Esta  es  una  ventaja  importan* 
le.  Hé  aquilas  palabras  de  dicho  periódico: 

•Nosotros  creemos  realizable  y  muyjMM^ 
híe  el  raalrimonio  con  el  desterrado  de  Bour- 
ges,  porque  está  muy  lejos  de  hallarse  en  el 
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BÉinen»  de  lu  Inipoaíbillilide»  huinanos;  I  so  familia;  queMbuacaran  medios  dereali- 
perón»  lo  creemos  ni  bueno,  ni  6tit,  oi   zacion  ontcs  dejne  tan  directamente  ála 


pero 

¿onTeniente.  Nuestra  eélega  dice  que  por- 
que ea  lo  mejor  debe  ser  posible:  nosqlros 

decimos  que  es  posible,  pero  qué  no  es  bue- 
no.» Adiniltmos  desde  Iir'<ío  In  confosioii  ticl 
Español  de  que  el  malriiuouiu  es  posible, 
y  muy  posible;  esto  no  lo  Itabianiu:)  leído 
b'aBla  ahora  en  ningún  periódico  moderado. 
La  foz  de  imtmibh  está  resonando  hace 
mea  de  un  afto.  El  Tieti^  mismo  en  an  nú- 
mero del  36  se  €»presa  así:  «el  enlace  mas 
difScil  por  mns  inconveniente ,  el  que  teñe* 
mos  por  imposible ,  es  el  que  algunos  sostie- 
nen todavio  ;'\  Qv í\e\  conde  de Monfpmofiii .  o 
El  Comlilucwnul  en  el  articulo  en  cueslion, 
dice  lo  siguiente,  «lie  aquí  como  el  coude 
de  Montemolin,  cuyo  matrimonio  seria  acep' 
fáble  como  medio  paro  terminar  las  preten- 
•iones  dinásticas ,  es  bajo  lodos  los  demás 
conceptos  un  rnndidato  imposible.» 

Descartada  la  imposibilidad  ,  ya  solo  res- 
ta el  discutir  sobre  la  conveniencia.  Esté 
seguro  el  Español,  de  que  nos  creemos  ali- 
viados de  un  gran  peso  con  su  confesión  de 
que  el  malrímonio  no  e8iiHposi6/e;  esta  ler.- 
ríble  palabra,  alrayesada  siempre  en  la  dis- 
ensión* era  un  obstáculo  poco  menos  que 
insuperable.  Los  tímidos  no  dudaban  de  la 
conveniencia  sino  de  la  posibilidad.  La  voz 
geníTiil  era  r-tn:  «es  muy  conveniente,  pero 
es  imposible..  Si  se  plantea  la  cueslion  di- 
ciendo: «es  posible,  pero  será  convenion- 
leN  la  resolución  no  es  dudosa. 

Después  del  notable  párrafo  qqe  acaba- 
mos de  trascribir,  encontrumos  otro  del 

cual  quizá  podría  inferirle  que  dadas  cier-  \  .eimded»  MoulemoHn  cree  que  puede  afectar 
tas  condiciones,  iio  sería  el  E^añol  A>>n  i  á  su  honor  j  al  de sn  familia.  Esta  circuns- 

inlratubla  en  este  punto,  como  parece  á  toncia  es  muy  importante,  porque  sea  cual 
primera  vista.  Dice  este  periódico  que  para  !  fuere  la  ilusión  en  que  el  jovén  príncipe 
hacer  bueno  o!  matrimonio,  «seria  [treciso    pueda  hallarse  respecto  al  objeto  y  funda- 


reatizacíon  misma ;  que  se  procurara  desva- 
necer los  recelos  que  todavía  infunde  el 
principe  que  represento  los principioscon- 
U  a  los  que  se  ha  peleado  lunlo.s  miioí?;  y  que 
se  diesen  otras  gürantias  de  olvido  de  lo  pa* 
sado.  y  de  respeto  para  lo  presente  y  lo 
porvenir,  que  las  que  se  desprenden  de  un 
manifiesto  y  de  unos  cuantos  artículos  de 
periódico.»  En  esta  parte  el  F.^pafíol  estaría 
muy  nizon;d)le,  si  no  tuviese  la  desgraciado 
poner  al  íin  lo  q  iie  debe  estar  en  el  princi- 
pio. Antes  de  buscarlos  medios  de  reali- 
zar, es  necesario  ver  si  conviene  realizar. 
El  Ksj^añol  piensa  lo  contrario;  creyendo 
equivocadamente  que  se  va  directamente  á 
la  realización  misma,  sin  pensar  en  los  me- 
^  dios.  No  se  nos  oculta  que  en  esto  se  han 
de  encontrar  dificultades ;  pero  en  cuanto  se 
los  busque  seriamente  esperamos  que  se  los 
hallará.  Pongámonos  antes  de  acuerdo  en  la 
sustancia  de  la  co»a  ;  luego  trataremos  del 
modo. 

A  proposito  (le  jas  seguridades  quee/  Es- 
paMol  desea  para  desvanecer  los  recelos  que 
infunde  el  príncipe,  no  podemos  menos  de 
consignar  una  observación  importante.  En 

las  voces  que  circulan,  y  do  que' se  han  he- 
cho cnrgoTos  periodíeus.  sobre  las  gestiones 
de  cierto  gabinete  íicerca  del  proscrito  de 
Bourge:?,  en  sumamente  nolnblo  no  li;djerso 
dicho  que  el  príncipe  tuviese  reparos  poli- 
ticos,  ni  que  se  maDÍfestase  contrario  á  los 
prín,cipío$  de  tolerancia.  Solo  se  ba  indica- 
do que  ia  dificultad  se  referia  á  lo  que  el 


que  adoptasen  otra  conducta  el  candidato  y 


mentó  de  sus  pretensiones,  siempre  es  muy 
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honrosa  á  ta  carácter  y  dcinaf  cu&liUiidas  I  «1  ciiol  w  lo*  mueve,  ^  te  los  comprime: 

pcrsonules,  una  conducta  que  no  üene  por  |  el  principio  de  U  anioridod;  estos'  son  una 

fin  salisfacer  vengaiuí)>j  n¡  provocar  reac- ^  e>|Hicíe  de  proleslanle»  políticos; ciula  cual 


cioiifs.  >i(io  i'niirrimeiilo  salvar  del  modo 
posilde,  lo  que  l1  (  oii'iiilora  nopoilcr  abau- 
duuar  del  todo,  sin  ajciioscal)o  ile  »u  drgui* 
dad. No  diidaiiios  que  cu  esle  pnnio  le  liarán 
juslÍGÍa  Bu¿>  ¡M  opios  enemigo*;  en  cosas  se 


|Hicie  ue  prolaslanfe»  poli 
picn»a  lo  que  quiere*  y  hace  lo  que  le  vie-< 

tie  pfi  !hlante,  si  no  se  lo  impide  la  fuerza, 
lío  olü  >c  luvo  un  ejemplo  cu  los  nllimos 
[i«'in¡u)s  lie!  rey  Fernando.  El  parlido  mn. 
aarquico,  dii«  ño  del  gobierno,  duefio  del 


mcjanlesse  prescinde  de  opiniones,  solo  se  I  cjércilo  ,  dueño  de  la  admiuislracion  del 


escucha  al  corazón. 

Pregunta  ci  ¡'Js¡>aupl  si  con  el  casamiento 
se  acallaría  el  partido  earli^ta,  y  i.rce  (|iu! 
no,  porque  no  es  del  carácter  de  los  parti- 
dos cslremos  el  ceder  con  lanía  facilidad 
ni  el  contentarse  con  lan  poco.  El  Es-patlúl 
86  engaña.  Lo  que  desea  el  partido  cartilla 
es  que  se  constituya  un  estado  de  co^us  cu 
que  no  sea  tenido  por  ilegitimo;  y  en  el 
cual  pu^e  acomodarse  sin  saeriQcar  sus 
convicciones,  ni  faltar  á  sus  compromisos. 
Esto  se  lograría  con  el  casamiento;  y  no  le 
parecería  tan  poco  al  partido  carlista,  que 
no  es  csclusivo  como  se  supone,  y  está  muy 
lejos  de  hacerse  Ins  ilusiones  que  sus  ad* 
versar  i  os  se  figuran. 

Ademas,  y  esta  consideración  es  impor- 
tante: el  partido  carlista  es  omiucntemenlc 
monárquico  y  religioso,  y  por  esta  razón, 
es  el  mas 'manejable;  cuando  se  encargan 
de  ello  les  personas  en  quieneÍT  reconoce 


pnis,  ftierle  con  una  oirganiuicton  reK« 
giosa,  quedisponia  de  rentas  oensidersbles, 
y  contando  con  innumerables  balalttfnes  de 
vohitttarioi  realistas,  se  ilej¿  destituir  y  des- 
armar, yconlempló  tranquilamente  su  rui* 
na  por  i»o  fallar  al  principio  de  la  obedien- 
cia. Ningún  partido  revolucionario  es  capaz 
dü  una  abuegaciou  tan  heruica. 


raMEmiDAD  T  TU 


De  ánimo  bien  diferente  encontramos  a 
los  políticos  de  la  situación  según  trelan  de 
.establecer  su  propio  si:»tema  é  de- rebatir  ei' 
que  se  les  propone.  En  el  primer  case  Im 
simples  aserciones  sirven  do  prueba ,  las 


autoridad.  Ignoramos  basta  qué  punto  se  |  conjeturas  de  certidumbre«  la  esperieneia 


prestaría  el.  conde  de  Montemolm  á  Jlransi- 

giren  las  prelen'?iones  tliiiásiicas  ;  pero  es- 
tamos prdl'iiiulaiiicnlií  eoiiví'iicídos  de  que 
fitL'ra  riial  l'uese  ol  curso  y  el  resultado  de 
las  negociaciones,  bastaría  una  palabra  del 
príncipe  para  (pie  el  partido  cirlista  ca- 
llase y^obedeciese.  Esta,  rei)étimos,  es  una 
consíileracien  importante.  Las  exageracio- 
nes do  los  partidos  nmnánjuicos  nunca  son 
tan  temibles  como  las  de  los  partidos  revo- 
lucionarios; aquello*  tienen  un  .resorte<  con 


misma  que  lo  contraria  no  es  sinoargumen* 
to  empírico  indigno  de  un  tílósofo,  y  sus  es- 
carmiíMilos  se  esplican  por  un  conjunto  de 
eventuales  circunstancias  que  no  se  volverán 
á  repetir;  el  pasado  se  olvida,  el  porvenir 
aparece  seguro  y  risueño»  loe  obstáculos  se 
desvanecen  por  encanto.  En  el  segunde  caso 
se  piden  garantías  sin  término,  no  se  eiíge 
menos  que  tina  seguridad  melafisic'a.  invó> 
canse  las  severas  lecciones  de  lo  pasado,  lo 
fttUire  le  presenta  nebuieso  ó  solo  olaicor  por 
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lo  funesto;  todo  se  prevé  .  todo  a»nsta  ,  do  11  los  apuros  ile  la  guerra  civil,  á  ia  debilidad 
quiera  surgen  escollos  y  difícullados.  Allí  de  eslOt  á  la  perGdia  de  aquel,  ála  impra 
ae.  Balvañ  profundo»  barraoüoa ,  aqui  te  Iro- 
píaia^  menudas  piédrezuelaa;  allí'  1a  mar 
afi  lan  bonancible  y  tan  propicio  el  viento, 
que  baalaria  pora  ilirigir  la  nave  el  brazo 
de  uu  nifto.  nqui  tan  doslicclias  las  tempes- 
Udes  que  no  aicanzarinn  a  refrenar  su  vio* 
loncia  la  fuerza  de  los  nuirincros  y  la  cien- 
cia de  los  pilólos.  En  el  primer  caso  se  sien- 
te ó  ae  afeeta  ub  valor  que  se  oanfunde  con 
la  lemerídad  i  en  el  segundo  una  previsión 
que  raya  en  cobardía/ 

c^l  espíritu  del  siglo,  dicen,  marcha  con 
DMOlros;  la  Europa  saliendo  de  su  letargo 
y  sacudiendo  de  sí  la  vieja  ciscara  de  sus 
antiguos  gobiernos  ,  delcsl:i  íariilticn  im.is 
revolnciones  ya  iiiúliles  que  di  ^!vf'ri;m  on 
gu  cuna  las  recién  creadas  suca  cliules  ;  es- 
quiva loa  trastornos  a)  par  que  las  reaccio- 
nes .enlasad^a  con  aquellos  por  reciproca 
conseiHiebcja«  y  se  halla-toda  é  la  altura  á 
qiUe-  procuramos  nosotros  elevar  nuestra  pa- 
tria. iSucstra  fnerza  ostá  en  Iftfuma  mis- 
iiv)  de  los  tiempo?  y  de  las  cosas  .  qnc  des- 
pués de  violenfns  oscibeiones  en  nnuoslos 
sentidos,  buscan  su  contio  y  aplomo  y  do*;- 
causan  en  el  justo  medio:  el  pui venir  us 
de  las  monarqiiias  cpnstitueionales .  y  nos- 
otros somos  siis  6nicos  representantes.  La 
revolución  va  agotando  sus  bríos  en  toopO' 
fpites  esfuerzos ;  los  absotutíslás  mismos  se 
vienen^  nueslrrs  ideas  para  luchar  con  al- 
guna ventaja;  y  aunqtic  en  verdad  nccesila- 
tcos  crecido  ejcrcilo  y  o-<()ui<!(a  vlolnnrin 
paia  contener  los  desesperados  osluer/os  dp 
la  primera,  y  fiaa  cautela  y  hasta  cierla  du- 
resa  y  escjusivismo  para  no  caer  en  las  redes 
de  los  segundos»  estas  diOcultades  van  ane> 
j¡t^  á  toda  novel  insiiincíon..St  el  ¿sito  no 
ha  coronado  tan  de  lleno  nuestros  esfuerzos 
atribuyase  á  la  efervescencia  de  pasiones,  á 


visión*  á  la  indolencia^  á  las  divisiones  de 
de  nuestro  partido  ó  á  la  maldad  de  los  con- 
trarios ;  en  adelante  será  otra  cosa.  Sobre- 
venga la  tormenta  que  se  quiera  ;  dispuestos 
nos  hallará  á  arrostrarla  con  tran(|uila  con- 
cienri  1  V  ni  rait^nda  convicción;  no  cejare-, 
mus  mi  [Miulu  de  nuestro  camino  ni  á  dcre- 
ciia  ni  á  izquierda,  sin  dejarnos  seducir  por 
un  constí  laeioDalísmo  que  seria  nuestra  proa> 
cripcion  lanzada  por  la  anarquía,  ni  por  una 
conciliación  que  fuera  nuestra  caída  decre- 
tada por  el  absolutismo*»  , 
•  Tal  es  el  modo  con  que  se  afirman  en  su 
marcha  política  los  actuales  gobernantes,  y 
cierlainontc  reina  cn  este  lenguaje  una  en- 
vidial)!(;  confianza  que  estamos  muy  lejos  de 
reprender  si  reside  sinceramente  en  sus  co- 
razones, pero  que  no  hallamos  muy  coni[)ati> 
hie  con  las^larmasque  nuestras  opiniones  y 
tendencias  les  infunden  y  con  el  método  que 
escogen  para  evadir  la  fuerza  de  nuestras 
ubscrvaciones. 

■«  ¿Quiénes  sois  vosotros ,  nos  pregunlau, 
que  lialihiis  de  \iiiioii  y  de  liberlad,  que  OS 
sometéis  á  las  necesidades  de  la  época  ,  sin 
reuegar  de  lo  pasado  ni  olvidar  las  condi- 
ciones eternas  de  toda  sociedad «  que  acep» 
^tais  las  nuevas  instituciones  sin  consentir  su 
ílionopolio  nt  su  víciamiento?  O  engañados 
precisamente,  ó  engañadores.  Nuestro  mis- 
mo lenguaje  nos  asusta  en  vuestra  boca» 
como  un  santo  y  seña  sorprendido  por  es- 
ploradores  enenngos.  iNada  hallamos  que  re- 
prender en  la  verdad  de  vuestros  principios 
ni  en  la  consecuencia  de  las  aplicaciones; 
pero  esta  irreprensibiUdad  nos  da  mas  que 
pensar*  porque  si  sintierais  como  os  espre- 
sais  ya  estaríais  en  nuestras  filas  salvando 
algunas  leves  divergénéias  que  al  cabo  wo 
versan  sinp  sobre  pémnas.  Si  no  sois  puea 
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íiviiiii^niardias  del  ¡ibsolulii^iiio,  le  servis  ¡no* 
(•etilüuienle  de  juíjiiele  yile  ( i  lio  pnro  alraer- 
nos,  de  oscaloii  para  cncnramarác.  Aspírnis 
á  derrocarnos;  pero  pronlo  nos  vcngarian 
lo»  mismos  que  acaudilláis.  En  vano  presu- 
mís enfrenar  su  empuje  reACcionario  y  sus 
inslintos  opresores;  sucumbiríais  como  su- 
cumbimos ante  la  revolución,  y  sei-i.-i¡$.  como 
nosotros  aunque  en  opuesto  sentido  ,  nnn 
lección  severa  para  esas  rrnroiorios  ilustra- 
das y  buenas,  pero  rortas  é  incaiilas,  qne 
pniicn  vÁ  carro  eii  la  pcntlieiilc,  y  (¡iil'  c'nar- 
búlaa  una  bandera  que  luego  la  lurbu  apa- 
sionada les  arranca  de  las  manos,  y  empica  á 
veces  para  ahogarlos.» 

Aquí  hallamos  los  dorestremosdela  sus- 
picacia y  de  la  confiansa,  confianza  en  la 
fuerza  pix>pra,  suspicacia  de  la  del  compe- 
tidor.  Senlimíenlos  stm  estos  que  se  csclu- 
yen  como  nacidos  de  las  conlrnrins  fuen- 
tes lie  ])rcsuncion  y  desfallecímieutos,  y 
uno  de  los  dos  debo  ser  afectado  y  su- 
puesto, annquc|  nosoüos  creemos  que  lo 
son  entrambos  en  el  grado  iic  intensidad 
qne  se  les  da.  AfeeUida  es  la  confianza  que 
muestran  nu^tros  politicfw  de  llevar  á  ca* 
bo  su  obra  de  eseiusivismo  y  su  incierto  8Ís> 
tema:  afectado  es  el  temor  con  que  se  mira 
toda  reparación  radical,  lodo  pensamiento 
práctico  de  conciliación.  El  mismo  inlcrés 
con  (|ue  su[ii)ii!Mi¿iiuiy  anclio  y  seguro  el  ca- 
mino por  (loiidc  nos  cotuluccii,  les  incita 
á  atemorizar  á  los  descontentos  con  los 
profundes  abismos  que  Ies  pintan  á  lo  largo 
de  sn  orilla. 

{Tan  fuertes  haoi^e  ser  ellos  para  go- 
.  bernar  con  sus  ¡deas!  ¡lañ  débiles  para  im- 
pedir  su  proscripción  y  caiHa!  ¡tan  fuertes 
nosotros  una  vez  tolerados»  para  ser  su|)lan- 
tados  hierro!  ¡(rm  dcltilos  p:ira  ser  suplanta- 
dos en  scirniihi  jxir  los  absolutistas! 

Tanto  puede  la  opinión  pública  y  el  esta- 


do do  1.1  Kuropa  pora  mantenerlos  en  el  pd' 
dcrá  miitibrc  de  la  libertad!  ¡tan  poco  [)ara 
iuípetlir  dominando  otras  personas,  el  esta- 
blecimiento del  despotismo!  ¡tanto  puede  á 
favor  de  sus  individuos,  tan  pocoá  favor  de 
sus  instituciones!  ¡tanto  lea  favorece  el  es- 
píritu, del  siglo  en  su  «imbiguo  sistema,  y 
tan  poco  nos  aimltariatscn nuestra  sólida re- 
concitiacion!  ¡tan  ilustrada  se  baila  la  na- 
ción para  a[)oyar  sú  gobierno!  ¡tan  retró- 
grada y  ser\1l  so  valvcrin  bnjo  otros,  que 
nrrollasf  ó  tlejasc  arrollar  toda  ley  fumla- 
nienlall  ¡tan  arraigados  y  respetables  son 
ahora  ios  intereses  nuevaiAenlo  creados 
que  estorban  á  cada  paso  la  reparación,  y 
tan  frágiles  y  deleznables  serian  entonces, 
qne  impunemente  desaparecieran  abados 
por  la  boz  de  la  tiraníal 

Así  alegan  allernativamenlc  contra  la 
Cítiirillnrion  sus  fuerzas  y  su  debilidad, 
pondetaiitio  las  primeras,  y  tisando  de  la 
ley  del  vciicodor,  se  jactan  do  bacer  bastan- 
te con  tolerar  ú  los  vencidos;  y  no  reparan 
en  confesar  la  segunda  Á'  trueque  de  pin- 
tarse como  víctimas  destinadas  al  aacríficio 
déla  alianza. 

¿Cómo  os  sostendríais?  se  nos  pregunta: 
á  ^sia  interpelación  solo  contestaremos  en 
nombre  de  nuestras  ideas,  no  en  el  de 
nuestras  personas.  La  respuesta  está  á  la 
ninno:  nos  süslciidrirnnns  nosotros  los  mo- 
iln  iulox  del  reiroci'so,  docli  inarios  de  lo 
ariliguo.  como  os  sostenéis  vosotros  Ids  doc- 
trinarios de  las  reformas»  los  moderados  de 
la  libertad.  Habéis  sufrido  crueles  embates 
y  arrostrado  atroces  persecuciones  de  parte 
do  los  mismos'que  os  empujaban;  sus  in* 
gratitudes  ossirvieron  de  cspiacion;  pero  al 
cabo  empuñáis  las  riendas  del  Estado.  Y  por 
formidable  que  sea  el  concepto,  (^ue  os  tra- 
céis fie  mieslrns  turbas  al)sülnlislas ,  nodu- 
damos  que  l^rocariais  gustosos  la  especie  de 
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gentes  á  quienes  tenéis  que  aerTÍr  ile  tliquo. 
por  la«  qnr  se  hallan  en  igual  posición  rés- 
pede tle  nosotros.  El  parliJo  absojulisla  es 
escncialmenle  disciplinado,  y  eB  mano  de 
los  gobernanles  dcl  soBcrano  eit¿  reprimir 
•u  exagerado  celo:  propiedad  de  la  revolu- 
ción es  saondir  toda  au.loridt:d«  j  devorara 
ana  propioe  tríbunoa^ 

Por  olra  parle  no  nos  hallamos  mas  ail- 


los i  n  conven  ¡en  les  de  cada  sistema;  cono- 
cemos los  que  puede  ofrecer  el  nuestro,  pe- 
ro á  vista  de  los  que  palpamos ,  se  nos  fígu- 
ran  aquellos  menores  á  todas  luees,  y  no 
ereerape  temeridad  tentar  un  ensayo.  Cual- 
quier evento  nos  parece  preferible  á  la  si- 
Luacioñ  actual  y  á  sus  irron\r»li:tl>lcs  conse- 
cuencias ;  ni  lo  nmlicion  nos  tionla,  ni  los 
ries^^ns  personales  nos  asnstan.  Si  hay  vida 


ladoaque  vosotros. .y  aun  creemos  estarlo    y  ^^alud  en  nuestras  ideas.  Iriu.ileD  aunque 


mucho  menos;  en  nuestras  filas  figuran  mu 
cbn  :qne  con  honor  y  méritos  han  brillado 
en  las  vuestras;  y  si  por  el  origen  y  antece- 
denles.de  los  individuos  bubiésemos  de  re- 
eibir  denomtnáeíent  no  tendrían  losmonér» 

«quicos  mas  derecho  que  vosotros  para  lia* 
márnos  suyos.  Ni  á  unos  ni  á  otros  les  re- 
¿luerde  por  estoapotasia  alguna ,  porque  el 
nuestro  no  es  campamento,  sino  pacífica 
tienda  donde  cada  cual  concnrre  con  su  res- 
pectiva divisa  para  el  legro  de  la  negocia- 
ción. Como  partido  estáis  mejor  organiiodos 
para  combatir;  eomo  opinión  no  estáis  tan 
rámificados»  tan  arraigados,  tan  acordes  pa-. 
rt  gobernar.      .      .  , 

Con  tales  auxiliares  contamos  y  con  voso- 
tros también  ;  proutos  nos  hallasteis  siem- 
pre á  vuestro  lado  para  comlialir  la  rcvoln- 
cionen  defensa  del  trono;  ¡¡ronlcs  espera- 
ríamos hallaros  á  todo  trance  para  luchar 

•en  apoyo  de  una  racional  libertad  y  de  una 
justa  templanza ,  si  nuestras  huestes,  las 
atrepellaran  pasando  por  encimadenosotros. 
Si-  entoAces  obramos  por  cálculo  y  por  inte- 
rés bien  entendido.,  el  vuestro  os  recomien- 
da igual  condúcta;  si  por  generosidad,  no 
la  esperarnos  menor  de  vosotros. 

Carecemos  »lc  don  profclico  (¡no  nos  dis- 
pense de  obiar  el  liien  ,  y  al  cual  debanius 
inmolar  nuestras  convicciones.  Libres  de 
ilusiones  poéticas  y  de ' éseépticaa  deseoh- 
fianias  no  tenemos  Ho«  mtedidár  para  pesar 


no  sea  por  nosotros  ni  para  nosotros:  $ál- 
vente  loe  principm » diremos  en  sentido  bien 
dísúnto  del  jacobino  francés,  y  pereiean  en 
buen  hora  loe  iñdividuoe  que  loe  froeh* 
mero». 


l>or.LMI¿IS'TO  DIPJL<mATI€0* 

Tratado  (¡c  reconnñmlenlo ,  paz  y  amistad 
celebrado  eitli  p  ta  IlepúbUca  de  Venezuela  y 
S,  SI,  la  fíeim  de  España, 

Ls República  de  Venezuela  por  ima  parte,  y 
S.  M.  la  Reina  de  Españ;!  ÍVoña  Isabel  II  por 
olra  parle,  animadas  del  mismo  deseo  de  borrar 
los  vestigios  de  la  pasada  lucha,  y  de  s.  llar 
con  ini  aclo  públifo  y  solemne  fie  rernncilia- 
cion  V  de  paz  las  buenas  relaciones  que  natu- 
ralménie  existen  ya  enire  losciodadaBosysúh- 
dilosde  uno  V  olró  estado,  y  qne  so  ,'strecharán 
mas  y  mas  cada  dia  con  beiiefirio  y  provecho 
(le  entrambos,  han  determinado  celebrar  con 
(an  plausible  objeto  un  Iratado  de  paz,  apoyado 
en  principios  de  jnslirin  y  de  reciproca  conve- 
niencia ;  nombrando  la  Repiíblicade  Venezuela 
por  sn  plenipotenciario  al  Sr.  Alejo  Forticpie, 
minislto  (le  la  corle  superior  de  Jtisiiri  i  Ca- 
racas v  actual  enviado  esiraordinario  y  nmnsíro 
ülenipotenciario  de  la  República  cerca  de  S.IL  B,, 
y  S.  N.  C  á  D.  Francisco  Martina  de  la  Rosa, 
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ael  consejo  de  EslMlo,  raballcro  f|m  cnu  de  i 

a  real  y  disliiií^uida  (ínloH  cspíifiola  de  Cár- 
Itís  111,  de  la  de  Crislo  de  l'oriopal,  de  la  de 
fc^poldo  de  Mgica  y  de  la  del  Salvador  de 
Gret  ¡íi.  y  su  minislro  de  Ksiado  v  del  despacho, 
y  después  d^  haberse  t  xlillMdo  s^iís  plenos  pode- 
res y  hallándolus  tu  ili  hida  (orina,  han  coave- 
nido en  los  arlieii  los  siguientes: 

Art.  1.»  S.  M.  C.  usnndo  de  In  fiioiillüd  (|iio 
le  compele  por  decreto  de  las  enríes  generaies 
del  reino  de  4  de  didembr^  de  1850,  renuncia 
por  sí,  sus  herederos  y  sucesores  la  sol>eranía, 
derechos  y  nrrinríos  í]ue  le  corresponden  sobre 
ei  territorio  aun  rica  no,  conocido  hajo  el  anli- 
fluo:  tombre  de  capüaní»  general  de  Veneznela, 
hoy  república  de  Venezuela. 

Arl.  2.*  A  consecuencia  de  csia  renuncia  y 
cesión,  S.  M.  C.  reeonoee  como  nación  libre, 
soíiei  aria  ó  independíenle  la  república  de  Vene- 
zuela, compMesla  de  las  provincias  y  lerrilorios 
espresados  en  su  Constitución  y  demás  leves 
posteriores,  a  saber:  Margarita.  C.uayana,  Cn- 
maná,  Rir/  í  lonn.  Cmai-ns,,  Carabobo. Rnrqnísi- 
melo,  Uaiiiias,  Apure,  Wérida,  Trujillo,Coro  j 
Maracaibo,  t  otros  cualesquiera  territorios  6 
islas  qiin  pii. dan  corresponderle. 

Arl.  5.*  ilahrá  loial  olvido  de  lo  pnsadn  y 
lina  aniBntfa  general  y  completa  paia  iodos  los 
ciudadanos  de  la  república  de  Venezuela  y  los 
españoles,  sin  escepcion  alguna,  cualquiera  que 
haya  sido  el  partido  que  hubiesen  seguido  du- 
rante las  guerras  y  disensiones  relismente  ler- 
minadas  por  el  pn  prnle  halado. 

Esta  amnistía  se  estipula  v  ha  de  darse  por 
w  alta  interposición  de  S.  M*.  C;  en  prueba  del 
d^seo  que  la  aiiimn  de  ciraenlar  sobre  princi- 
pios de  benevolencia  ta  paz ,  unión  y  estrecha 
amistad  (|ue  desde  ahora  para  siempre  han  de 
conservarse  entre  sus  subditos  y  los  ciudadanos 
de  la  república  de  Venezuela. 

Arl.  4.»  La  repúlilica  de  Venezuela  j  S.  M.  C 
se  convienen  en  que  Ids  ciudadanos  y  sAbditos 
respectivos  de  ambas  naciones  conserven  espe- 
(lilosy  libres  sus  derechos  para  reclamar  y  obte- 
ner justicia  y  plena  salisíaccion  de  las  deudas 
contraídas  entre  RÍ  BOHa  fide,  como  también  en 
que  no  se  les  ponj^a  ¡wr  parle  de  la  autoridad 
pública  ningún  obstáculo  ni  impedimento  en  los 
derechos  que  puedan  alegar  por  razón  de  ma- 
trinionio ,  liercucia  por  testameoto  ó  nbinleslalo, 
sucesión  ó  por  cualquier  olrp  Ululo  de  ad(|u¡- 
sicion  reconoddo  por  laa  lejes  del  país  en  <iuc 
teoga  lu^r  la  Feelanadoai. 


Art.  8.*  U  RepdUieade  Ve 

I  da  de  scnlimicnlos  de  justicia  y  equidad,  reco- 
noce espontáneamente  como  deuda  nacional 
consol  ídaMe  la  suma  á  qae  asciende  la  deuda  de 
tesorería  del  gobierno  español  qm»  eonsle  rfr> 
}j¡slra<la  en  los  libros  de  ciefíii  y  razón  de  las 
icsoieiías  de  la  autigua  capiumía  general  de 
Venezuela^  d  que  resulte  por  otro  medioleglti> 
nio  y  equivalente;  mas  siendo  difícil  por  las 
peculiares  circunsianciaa  de  la  ccpitMica  y  la 
desastrosa  guerra  ya  felizmente  terminada  Qjar 
derinítivamente  este  punto,  y  anhelando  ambas 
partís  ronritfir  nr-nin  nnfes  cslc  tnilado  de  paz 
Y  amistad  como  teeluinaa  los  iulcreses  coinuotsí, 
íiaa  convenido  en  dejar  su  resolución  para  m 
arreglo  posterior.  Debe  enlendcrse,  sin  embar- 
go, que  las  cantidades  que  a^oo  dicho  arreglo 
resulten  calificadas  y  admitidas  cómo  legítimo 
papo,  mieniras  este  no  se  verifique,  ganarán 
el  5  por  100  de  inleríhi  anual.  enipe/.ándose  á 
conlar  desee  un  año  después  de  caogcadas  las 
ralilicaciones  del  presente  tratado, y  quedando 
sujeta  esta  dendn  ;i  las  rei;lnR  generales  OStabloei- 
das  en  la  república  sobre  la  niaieria» 

Art  5.*  Todos  los  bienes  muebles  6  inmue- 
bles,  alhajas,  dinero  lí  otros  efectos  de  cual- 
quier especie  ()ne  hubieren  sido  con  motivd  de 
la  guerra  secoesirados  ó  confiscados  á  eiudadft» 
nos  de  la  República  de  Venezuela  ó  subditos  de 
.8.  3!.  r.  y  se  Iinllaien  lodavia  en  poder  ó  á  dis- 
|Tosici«n  del  gobierno  en  cuyo  nombre  se  hizo 
el  secuestro  6  la  confiscación,  serán  inmediata* 
tncnfp  restituidos  &  sus  antiguo?;  dtipfms  ó  á 
sus  herederos  6  legíliinos  represeulaotes,  sin 
que  n'ifiguno  de* ellos  tenga  nunca  acción  para 
reclamar  cosa  alguna  por  razón  de  los  promic- 
los  que  dichos  bienes  hayan  rendido  ó  podido  y 
debido  rcndirdesdc  el  íecueslro  ó  coníiscacion. 

Art,  1.*  Asi  los  desperfectos,  conin  las 
mejoras  que  en  tnles  bienes  haya  habido  desde 
eutonces  por  cualquier  causa,  no  podrán  tam- 
poco recbmarse  por  una  ni  otra  parle. 

Arl.  8."  .V  los  dueños  de  aquellos  bienes, 
muebles  ó  inmuebles,  que  habiendo  sido  se- 
cuestrados ó  confiscados  por  el  gobiernó  de  la 
República  han  sido  después  vendidos,  adjud^ 
("idos  ó  que  de  cualquier  modo  haya  dispue-^to 
(le  ellos  el  gobierno,  se  los  dará  por  este  ia  in- 
demnización competente:  esta  indemnización 
se  bari'i  á  elección  de  los  dnf  ñrs  su^  liem 
deros  ó  representantes  legilimos,  eu  papel  de 
la  deuda  eouolidable  de  k  Bepdblica,  ga*- 
naado  el  ioierda  de  3  por  100  «nual  ,  el  cual 


Digltlzed  by  Google 


411 


enpeará  i  correr  al  evMplme  el  año  «después  i 
de  caogeadas  las  ratiúcacíoncs  del  proseóte 
iral^do,  síguieodo  d^de  esta  fecha  la  buerte  de 
í»  deiliaa  acneedoree  de  igual  especio  de  la 
República,  é ett  tierras  pncnecicnte» a)  Esta- 
po. Tanto  para  la  indemnización  en  el  papel  cs- 
piesádo  como  cu  tierras,  se  atenderá  al  \alur 
que  loa  bienes  conflscados  tenían  ai  tiempo  del 
áeciiestro  ó  coiifisco :  procediéntlose  en  todo  do 
Buena  fe  y  un  luodo  amigable }  nojudicial  para 
evitar  todo  motivo  de  disgotíto  entre  tos  süb> 
dito>  de  ambos  pnií^e?,  y  probar  al  cnnlrario  el 
müluo  deseo  de  paz  y  fraternidad  de  que  todos 
ae.  bailan  animados. 

Arl.  9.°  Si  la  iudenini/a(  í<<ii  tuviere  lujjar 
en  papeldc  la  deuda  ron!;oiidHÍ)U'  se  dará  |>ur  el 
gobierno  déla  Ilopública  uu  documci^to decré 


melen  rebecamente  no  consentir  que  desde 

sus  respectivos  terr  torios  se  c(  ii-iiire  contraía 
seguridad  y  tranquilidad  del  ou  o  Lstado  y  sus 
di^endenciaft,  impidiendo  coalqniera  eapodictoo 
que  se  pixpare  con  lan  dañado  objeto,  y  em- 
pleando contra  las  personas  culpaides  de  «eme- 
jante  intento  los  recursos  mas  racacea  quecon- 
^it  nian  las  li^esde  cada  {lois. 

Arl.  ló.  Para  borrar  de  una  \ez  todo  vesr- 
ligw  de  división  entre  los  !»úl>diio&  de  ambos 
paisea,  tan  unidos  boy  por  loe  vincules  de  ori- 
gen, religión,  lengua,  costumbres  y  afectos*  con- 
vieuen  ambas  parles  coolratanles: 

i.'  En  qvo  los  españoles  que  por  motivos 
particulares  bajan  rci-idido  ♦  n  la  repOblita  de 
Vencziu'la  v  adoptado  aquella  nacionalidad,  pue- 
dan volver  "á  tomar  la  suya  primitiva,  dándole» 


diU>.  contra  el  i:>tadQ,  que  ganará  el  interés  |  parausar  de  este  derecho  el  plazo  de  un  ano, 

Cípresado  dcsile  la  c\m-:\  q\w  se  fijri  en  rl  arli-  I  contando  desde  rl  (!i  t  ^''^l  cange  de  las  ralifica- 


culo  anterior,  aunque  el  documento  iuese  es- 
pedido con  posterioridad  á  ella;  y  sise  verifica 
en  tierras  públicas  después  del  año  siguicule 
al  cange  «le  las  ratiticadoneSf  se  aiiadirá  al 
valor  de  las.  tierras  que  se  dan  en  indemni* 
/ación  de  los  bienes  pi  rdidos,  la  cantidad  de 
tierras  masque  se  calcule  equivalente  al  vvAUo 
de  las  primitivas,  si  se  hubieren  i>la.s  tiarc- 
gado  dentro  del  año  siguiente  al  rereridoscan- 
ge  ó  antes:  en  términos  que  la  indemui/acion 
sea  efectiva  y  completa  cuando  se  realice. 

Art.  10.  Los  ciudadanos  de  la  República  de 
Venezuela  ó  subditos  ipie  en  virtud  de  lo  esti- 
pulado en  ios  artículos  anteriores  tengan  algu- 
na ^eclamáciott  que  hacer  ante  uno  d  otro  go- 
bierno, la  presentarán  on  rl  térniino  de  cuatro 
años  contados  desde  el  caiige  de  las  raiiíicacio- 
nes  del  presente  tratado,  acompatlando  una 
relación  suscinia  de  los  hechos,  apoyada  en  do- 
cumentos lebacientc?  qne  jiistiftijiien  Irt  legiti- 
midad de  la  demanda;  y  pasados  dichos  cuatro 
años  no  se  admitirán  nueras  reclamaciones  de 
esta  clase  bajn  pretexto  alj^Míno. 

Art.  li.    i*ara  alejar  todo  molivode  discoe- 


cioues  del  prcseuti  iraiado.  El  modo  de  verifi- 
carlo será  haciéndose  inscribir  en  el  registro  de 
españoles  que  deberá  abrirse  en  h  hv^nmi  ó 
coBiHiladode  España  que  se  establezca  en  la  Re- 
pública á  eonsecuencisi  de  este  tratado,  y  seda- 
rá parle  al  gobierno  de  la  misma  para  su  debi- 
do conociuiienlo,  del  número,  profesioo  ú  ocu- 
ltación de  los  que  resulten  espaáolcsen  0l  re- 
gi«,n  o  el  dia  que  se  cierre  después  de  espirar  el 
plazo  señalado.  Pasado esle  término, solo  secon- 
siderarán  e>pañ<»le&  los  procedentes  de  España  y 
sus  dominios  y  los  que  por  su  nacionalidad  lle- 
ven pasaporte  dentitorithdes  espafudas  v  se  ha- 
gan iuscribir  en  dicho  registro  deceso  llegada. 

Los  venetolanos  en  España  y  los  espt- 
ñoles  en  Venezuela  ¡lodiín  poseer  libremente 
lod.i  clase  de  bienes  muebles  ó  inmuebles,  teoer 
esiablecimieulos  do  cualquier  especie,  ejercer 
todog^erode  industria  y  comercio  por  niajor 
y  menor,  ennfidcránilose  en  cadapais  como  sub- 
ditos liucionaJei»  lusqiieasi  se  establezcan, y  co- 
mo (ales  Sujettw  á  las  leyes  eamnnes  del  pais 
'onde  |t>8eau,  residan  ó  ojcrran  su  indnstriaó 
comercio;  e&traer  del  pais  sus  valores  iotegrau- 


<lia  sobre  Ia>  inteligencia  y  exacia  ejecncion  I  te8,'dÍ8|ioner  de.dkw,  suceder  por  testainett- 


de  los  artículos  que  anteceden  ,  ami  as  ¡  mitos 
eontratanies  declaran  que  no  harán  reciproca- 
mente redamación  alguna  por  daios  ó  perjui- 
cios causados  por  la  guerra  ni  por  ningún  otro 
concepto,  iimilándose  á  las  espresadas  en  este 
tratado. 

Art.  i%  Aoiraadas  de  este  mismo  espíritu 
y  coa  el  Go  de  evitar  todo  motivo  de  qnc j )  ó  de 
redafflacioa  en  lo  sucesivo^  &aúm  panos  pro- 


lo  <)  abintestato,  todo  en  los  thí^ituis  irt  !i!itM<s 
y  bajo  las  mismas  condiciones  que  los  natu- 
rales.. 

Art.  l  i.    Los  ciudadaoos'de  laUepúblicade 

Venezuela  en  España  v  los  súlxlitos  españoles 
cu  Venezuela  uo  estarán  t<ujelos  al  servicio  del 
i  ejércilo,  armada  y  milicia  nacíoiMíU  j  estarán 

exentos  de  todo  préstamo  for/nso ,  yiaíjando  solo 
por  ioübieues  de  que  sean  dueuos  ú  industrias 
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que  ejerzan  las  mismas  coniríbaeionec  qiie  tos 

naturales  del  pais. 

Art.  lo,  l-a  Kepúhlica  de  Venezuela  y  S.  M.  C. 
eonvieneo  en  proceder  con  la  posible  breyeMá 

ajustar  ttn  íratado  de  romrrrio  sobre  pñildpios 
de  recíproca  utilidad  y  ventajas. 
Art.  i6.  A  fln  de  racililarlas  releekMies  co- 

inon  iiilt's  entre  uno  y  otro  estado,  los buques 
mercantes  de  cada  pais  serán  admitidos  m  los 

{tuertos  del  otro  con  iguales  ventajas  que  ^ocon 
os  de  las  naciones  mas  faTÓreetdas:  sin  que  se 

les  p(íetl;in  exigir  itriv^rcs  ni  mas  líerechos  de 

de 


corte  dentro  del  término  de  18  meses,  á  contar 
desde  et  din  que  se  firme,  ú  antes  oomo  «mboo 
parles  lü  dcsuau. 

lín  fe  de  lo  cual  los  respeetívos^  plenlpoteo- 
eiarios  lo  ti:in  linicido  v  puesto  en  cí  sus  sellos 
particulares.  Fcciio  en  Madrid  á  treinta  de  mar- 
zo de  mil  oebocíoiloB  cuarenta  7  cineo. 


los  conocidos  con  el  nombre  de  derechos 
puerto  que  los  que  aquellas  paqueo. 

Art.  17.  La  República  de  Venezuela  y  S.  M. 
caldlica  gozarán  de  la  facultad  de  nondirar 
agentes  diplomáticos  j  consulares  el  uno  en  los 
dominios  del  otro;  y  acreditados  y  reconocidos 
que  sean,  disfrutarán  «lelas  franqnu  ios,  privile- 
gios é  inmunidades  de  que  gocen  los  de  las  na- 
ciones mas  favorecidas. 

Art  ]H.  I,os  rfíniíidps  y  vire-cónsules  de 
ja  iU'púbtica  de  Venezuela  en  li^paña,  y  los  de 
España  en  Venezuela ,  intervendrán  en  las  su- 
cesiones de  los  subditos  de  cada  pais  estableci- 
dos, residentes  ó  transeúntes  en  eltcrrilorio  di  I 
otro  por  testamento  ó  ahintosiato;  así  como  eu 
los  casos  de  naufragio  ddésasire  de  buques,  po- 
drñn  e^pf^dir  y  visar  pnsnpnries  á  los  'íiíf^liios 
respeciivos  y  ejercer  las  demás  funciones  pro- 
pias de  su  cargo. 

Art.  19.  Deseando  la  Repüblicade  Venezue- 
la y  S.  Bl.  C.  conservar  la  paz  y  buena  armonía 
que  felizmente  acaban  de  restablecer  por  el  pre- 
sente tratado,  declaran  solemne  y  formalmente: 
I."  O"e<'"í'lqoier  ventaja  que  adquieran  en 
virtud  délos  ariiculos anterioí-es,  es  y  del)c  en- 
tenderse como  naa  compensacioa  de  los  bene- 
ficios qtie  mútuamente  se  confieren  pnr  ellos. 

Y  2."  Que  si  (lo  que  Dios  no  permila)se  inter- 
rumpiese la  boena  armonía  qoe  deboTeinar  en 
lo  venidero  entre  las  partes  contralanfis,  por 
falla  de  inteligencia  de  los  arlírulos  aquí  rnn- 
venidos  ó  por  otro  motivo  cualquiera  de  agi-a- 
TÍod  queja,  ninguna  de  las  partes  podrá  auto- 
rizar actos  de  hostilidad  ó  represalia  por  mar  ó 
tierra,  sin  haber  presentado  antes  á  la  otra  una 
memoria  jiretificativa  de  ios  motivos  en  que  fun- 
de la  queja  6  agravio  y  n^ndoae  la  correspon- 
diente satisfacción. 
Art.  90.   El  presente  tratado,  se^n  se  ha 


Alejo  Fortique, 

{L,  5.) 


Francifco  Martines  de  la  Roéo^ 
{l,  s.) 

DECRETAN. 


I.e  prestan  su  consentimiento  y  nprobacioa. 

Dado  en  Caraciis  á  26  de  mayo  de  1848, 
año  lG.*de  la  ley  ^).*)  de  la  independencia. 

Kl  presidente  del  Senado,  Eduardo  A.Uurla- 
df). — E\  presidente  de  la  cámara  de  repfesen- 
lantes,  Miguel  G.  Maya. — El  seereiario  del  Se- 
nado, José  Angel  Fn.'ire.— Kl  secretario  dfi  la 
cámara  de  representantes,  J.  A.  Pérez. 

Caracas  mayo  2"  de  1815,  año  IG."  de  h  íey 
35]dc  la  independencia. — Ejcciilese, Carlos  Sou- 
blcile.  (L.  S.) — l*or  S.  C.  el  presidente  de  la  re- 
pública, el  secretario  de  Estado  y  dd  despocfao 
de  relaciones  esleríones,  Juan  Naaud  Manrique* 


DOGUMBirrOS  OFIGULKS. 


UI.MSTEQIO  DE  LA  COBBIIKACIO.N  DE  LA  PENL'üSÜL.t. 


ii£AL  UECRBIO. 


Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  S6  de  la 
ley  de  18  de  marzo  último,  y  atendiendo  á  las 
razones  que  me  ha  hecho  presentes  el  miqistro 
de  la  Gobernación  de  la  Peñinsula,  vengo  ien 
aprobar,  de  actierdc  con  mi  consejo  de  mi- 
nistros, la  adjunta  división  de  las  proviocias 
del  del  reino  en  loe  349  distritos  electondes 
lia  eatendido  en'¿()artícnlo«,8eráratifícado,y  los  |  correspondí  eu  tes  al  número  de  diputados  á  cor 
inslrumeBtosderaiificaoionaQcangearáBeo'oBla  1  ^s  que  la  misma  ley  determina,  y  en  designar 
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psi)  eabezan.  4e  dMio  loi  fatí^M  de  que  to- 
man su  nombre. 

en  Palacip  á  24  de  junio  de  1846.= 
EsU  rubricado  de  la  Real  maocsEl  iiÍDistro 
de  la  Gobernacioq  de  ta  Peaiasula,  Pedro  iosé 
Pídal.   


Estado  que  determina  loa  dhtritoscorreftpnfi- 
dtenies  á  cada  proviuciti,  con  arreglo  á  los 
/i/n/'  s  \ y  '2.'  de  la  ley  de  18  de  marzo 
último  para  al  nombramienti)  de  diputados 


Raleares  (islas) 
l. 


PROVINCIAS. 


DISTUTOS  EUSCTOlULRI.'' 


Polthlrton 

áa 
i^da  vno. 


Alafa.     i:«  VítorU   S5J57 

2. .    .  2.  ®  Lagiiardía.   54,975 

Albacete.    1.^  \lbacete  :..  59,004 

•  í.  *  Montealogre . . . .  ¡ .  57.435 

3.  a  Ciisns  Ibañcz   5o,85(5 

4.  =  Kl.  iio  de  l.i  Sierra.  Ó7,2(H) 
o.  =  bonillo   56,118 

Alicante.  ,  i.  ^  Aflbante.   55,^85 

9.    '    2.®  Alcoy  ;   54,887 

5.  o  As|)e   31,554 

4.  o  Benisa   35,27o 

5.  «  Elche   55,107 

■  *     6.  ®  Orihuela... . . . . . .  55,105 

7.«  Pego   35,788 

««  Sax   55.029 

9.«  vniajoyeea   55,019 

Almeria.    l-  ®  Almería.. .......  5",200 

7.        2.®  Rcrja   37,5ü5 

.3.*  Gergal   55,  Í20 

4.  «  Sorbas.   34,450 

5.  ®  THola..w......  51,5o7 

6.  Velea-Rttbio.. ....  36,S55 

7.  *  Vera   35,558 

Avila.      1.®  Avila   7MK^\i 

4.        2.  °  Arévalo   2«,Í)S5 

3.®  Arenas  de  S;P^ro.  26,9í>i 

,4.9PiedrabiU   52,564 


Badajoz.     I.*»  Badajoz   38,270 

9.        ^  ®  Jerez  de  los  Caba- 
lleros  34,820 

_  .    3.  °  !•  rt'genal.   55,524. 

4.®  Lleiena   55,988 

S^c.CasUiera.   34,948 

8.eSinieia   34,912 

7.  »  Don  BeniU». .....  3  4,504 

8.  ®  Mérida  36,832 

9.  «Zari«.   55,508 

1.  ®  Palma...,*..   41,679 

2.  <=  Valldemosa   3U)24 

3.  «  Inca   55,5)02 

4.  ®  Manaeor   51,096 

.  5.»  FelaüiU!..,:   33,152 

O:^  ttahen   51,445 

.   \    7.^Ibiza   21.505 

Barcelona.  Primer  distrito  de  la  ea« 

'I5Í  |)il»l  (l^a  l^nja).. ..  54,711 

2.®  Id.  (!••  id.  íS.  Pedro)  35,308 

5.  ®  Id.  (!.;  id.  i  La  lini- 
v^-rsidad).,.,   33,409 

.  4.  ®  Id.  de  id.  (S.  Pablo).  36, 1 93 

5.  <^  Molina  del  Rej. . .  55.502 

6.  o  Villafranfia  de  Pa- 
na«lós   54,778 

•'     7.®  Igualada   5ñ,103 

8.®  Manresa   35,5Ui 

«.*  Berga  '   28,516 

•  ,    '     10.  Vich   54.520 

11.  Granolters.......  34,148 

12.  Arena  de  Mar.  • .  *  27,577 
.  15.  Maurd.   55,142 

1.  «Bdrgos....'   40,575 

2.  ®  Aranda  de  Duero.  42,307 

3.  "^  Briviesca   37,777 

4.  ®  Lerma.. .  o4,5'J5 

5.  °  Castrojeriz   36,445 

0,  9  Uedina  de  Pomar.  57,071 

Cáceres.     1.  -  Cáceres   35,996 

7.       2.  =  Brozas   35,932 

3.  «  Coria   35,054 

4.  ®  Gata   29,920- 

*  5.0  Plaseneia   38,796 

.6.=^  \  .v:dmoral.   35,505 

7.  ^  Irujdlo   55,574 

Cádiz.      Primer  distrito  de  la  ca- 
9.       .  (pital  La  Alameda. . .  33^249 


Búrsos. 


T 
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'«.2.9  Id.  de  id.  (U  Cate- 

•  dral.)  

—  S«  ^  Jeres  de  le  Fronte- 


ra. 


Áé  ^  Piierfo  (le  Sania 

•  •  -Múria  

•&^  Sáiitdcar  de  Bárra- 
mela  

•  6.-®  Mediaa-Sidouia. . . 
.7.-^  AreoK  deh'Fronie- 

.ra  

•  O! vera  


33,774 
57,902 

55,794 

52,451 
30,427 

50,689 
4í),(>51 
43,481 


•  ■ '    9.®  Algecíras..  

Canarias  <rslas).i.^  Santa  Croa  deTe- 

6.  '        nerife.   36,609 

 2i  ^  l¿  Laguna.. .  * , . ,  35,430 

3.  ®  La  Oroinva ......  3tí,032 

4.  ®  Las  Palmas   37,Ü2i 

•  S.  *  Santa  Cruz  de  la 

Palma  *  52,050 

15,"=  DeGuia,....;.,.  36,853 


Caslellóii.' 
6. 


I;  ®'  Castellón. 
2.  ="  LiiCiMia.  . 


i 


o. 


Morella 


4.®  Niiles 

O.  SL¿;arbe.  

a»^  Vinaroi......... 


Ciudad-Real. 
8. 


\.  ®  Ciudad  Real.. ...  i 
^  '  UcázardeSainJuan. 

5.  -  Man/.anares.  

4.  =  Iiífaulcs.'..:  


f>.  ®  Valdepeñas, 
•(>.  ® 

■  7. '° 


Almagro.   

Aliiiadcn.  

8.  *  Mabgon..  


5:;,<n).s 

2«,«5I 

52,015 
34,937 
38,87í 

27,l.>."i  i 
32,835 

28,UilÜ 
27,205 

.26,.5I0 
2í),450 
26,G0ü 


Cdrdoba.. 


Cdrdoba..;. . 
'2*'''  -Cabra. 

3.  ®  Hinojosa 

4.  ^  Lucelia 
8.  ®  Monlilla.. . . . . 

().  '  Posadas, 


•  ♦  •  *  • 


39.107 

38,09;; 

5(>..50S 
5'K7il 
55,007 

Pozoblaoco   50,201 

5 1,752 

9.  =  Villa  dei  Rio. . , . ,  52,9(j3 


7.  '* 

8.  »  Prioiío.. 


Coniña  (I-a).  I.  =  Coriifi   45,229 

12.       2.®  Arzua   50,919 

3.  ^  Udanzos.   52, 150 


CucQca. 
.7. 


Gerona. 
6. 


4  ®  Carlmlld.   83,487 

í>.''  Cee  ,  46,6  n 

6.  °  Ferrol   38,103 

7.  Ordenefc.  k  43,475 

8.  ®  Nova.-.  I  líi 

9.  *  Padrón.   28,281 

10.  Pueniedeaine   29,524 

iU.  Villa  de  Sama  Ma- 

f^a--.  30,109 

12.  SaAliago  ^.  37,O0fi 

'    '    .      '  I 
L«  Cueoea..,,..,,,  Sl;80S 

2.  ®  Rebnonle  37,378 

5.  Ilude   22,904 

4.  ®  MottUlla  del  Palana 

car   32,740 

3.  o  Priego'   20,292 

6.  ®  Rci^nepa   51,597 

7.  *  Tarancon ........  24,795 

1,  »  Gerona   3o,084 

2.  «  Figueraa....   58,813 

5.  ®  La  Bieliftl .   55,050 

4.  ®  <)lMt  f  55,064 

5.  ®  Puigcerdá   55,409 

6.  Saula  Coloma  de 
Farné»   35,090 


Granada.    Primer  éisirito  de  la  ca- 

44.        ■  pilal  (El  Sagrario.). .  55,777 

_  *  2.  ©  d¿  id.  tíjaa  Juslo.)  54,460 

0.  ®  Huesear   35,755 

1.  ®  Ríiza   55,680 

'  .\  ,   5.  ®  Guadix   55,639 

0.®  Loja....'   33,821 

'          1-^  Sania  Fe'.......  51,tí>5 

8.  ^  Albag^a. ........  34,273 

9.  ®  Orgiva  ..:   543Í3 

•      '        lO.Fjijar   30,452 

'   .  ll^Moiril   84,248 

Güatialajara.  1.    Guailalajara   31,855 

5.        2.='  Riibuega   31,835 

3.  <=  Muliiia    51,777 

■  ■ '  ■    4.®  Paslrana     51,82.'> 

"5.*  Sigüouza   51,874 

Guipúzcoa,  i.  «>  Tolosa  .•   36,132 

3«  9    -V  =  Suri  Srbaslian  ...  55,047 

.  .  .  ^.^  Versara  35,084 
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tliielva< '   l.**Haelva..   7>iX>(y 

A*  2.  ®  Aracena   57,107 

.     .  3:«>  U  Palaia   3S,70S 

4.^  Ayamonte   3S,H9 


León. 
8. 


Lérida. 
4.- 


\.o  Huesca   33,814 

2.  «>  Barbaslro   35,850 

3.  ®  Benavarre   36,100 

4.  «  Bollaíia   Ó:>,8ÍÍ0 

5.  ®  Fraga   35,800 

e.«Jaea   35*460 


1.  ®  Jaén   ó.'i,IG7 

2.  ®  Airalñ  la  Bcal, . . .  30,57,'; 

5.  ^  Andujar   30,701 

4.^  l'bciia   3nj:¡0 

o.  ^  Cazorla  


0.*='  Huelma  :. 

7.  ^  TorredoDjiineuo. . 

8.  ®  ViHacarrHIo  


311,5:^2 
2K,K0U 

3rr;0ü0 

59,927 


1.  «  LeoD   35,544 

2.  ®  LaBañeza   36,1 


3.  "=*  Muriab.de Paredes.  35,413 

4.  ^  Aslórjin. .   07,312 

5.  '**  ValenciaileD.Juáii.  33,402 

6.  ®  vniaírancadelVier- 

zo   32,S|- 

7.  ®  Riaño   54,851 

8.  «>PoDrerrada   34*905 

1.  «  Lérida  37,27G 

2.  ®  Agramunl   41,510 

3.  ®  Scodelirgel   55,120 

4.  «Treaip.   35,225 


Logroño,    t.^  Logroño   35,204 

4.      .  2,®  Torrecilla  (fe  Came- 

'  roe.....;   S5O,!02 

5.'='  Santo  Domingo  de 

la  Calzada  :  3(í,892 

4.*  Arncdo   40,100 


1.  ^Lugo   35,581 

2.  ^  Sao  UartindeQni- 

roga.   35,407 

3.  ^  Chantada..  37,803 

4.  ®  Monforle,   3tí,!f  O 

5.  ®  Mondoñedo   35,280 

6.  ®  Vivero   5G,5Ü5 


'  7.®  Villalba... 35,086 

 8.®  Sárria....  '  53.103 

. .  ,9..^  Foeoaagrada  55*249 

 iO.  Rivideo.   35*054 

Bladríd.    Primer  distrito  de  la 
\\\         capital.  (Del  Bio.). . .  31,098 
.  2.  ®  rdt'in  de  id,  (Mam- 

•  ^  villas).   40,267 

3.  ®  Id.  de  ¡(1.  i'Rarqiii- 

1   33,572 

4.  =  Id.  deid.'íVisiiibsX  38,9H 
3.®  id.  de  id.  (Lava- 

.    pies)   39,427 

fi. «  Id.  de  id.  (Prado).  30,576 

.  .'.  ..  .7..    Alcalá    30,422 

8.  ®  (>)liaenar  Viejo.. .  31,708 

O.  ®  Vahlenioro..  22,922 

:  ^    .  10..  CliiiK'lion   31,807 

H.  iNavakarrtero   26,400 

••  •  '  '  '  ' 

lifálaga«     Primer  distrito  de  la  ca- 
,    10.    •    .  pilal.  (La  Alameda). .  35,827 

2.  ®  id.  de  id.  (La  Mer* 

,     .       .  ced)....   89;555 

3.  ®  Velez-Málaga   55,515 

.   4.®  Torróx   54,718 

.  6.  *  .^rchidona   56,020 

6.  ®  Anteqncra   55,885 

7.  ®  Hnmia   35,871 

8.  ®  tiauun  , .  55,687 

9.  ®  Coin   35,708 

10.  Caoipilloe  35^13 

Murcia.     Primer  distrito  de  la  ca- 

8.  pilal  (San  Auloliu^.. .  35,716 

2.  ^  Deid.(StnuHaría).  56,147 

3.  ®  Cartagena.......  55,2,57 

•  '  4.«  Lorca.   55,423 

'5.®  Carayaca   36,032 

6.  ®  Tolana   35,413 

7.  ®  Muía..   55,171 

aoCieia:   35,281 

Navarra.    1.  ®  PamnJooa. . .   36,673 

0^       2.®  Saniistetiao  de.Le- 

rin   36,678 

3.  ®  Ealella  37,552 

4.  ®  Tudela   57,145 

5.  ®  Aoiz   34,559 

6.  ®  Tafalla   50,171 
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Orense. 
9. 


1.  P  Oreóse .  

2,  f,Allarw  ......... 

Bande.  , 

Carhallino  

(".oU'íiova  

ItivaUavia  • 

Piifhla  (h<  Trivos  . 
Barco  de  Valdeor- 


40 

•  •  • 

«.  = 
8.^ 


ras.... 
9.®  Veno 


r.';,  ísí; 

36^848 

35,480 
38,014 


Oviedo. 
12. 


1.  ^  Ovii'do  

2.  =  Lavtígade  Hivadeo. 

lí.  ®  Liiarca  

4.  ®  Cangas  de  Tineo. 
fí..®  Salas  

6.  ®  Právia  

7.  ®  Avílés  

8.  ®  Gijon  

9.  *  Villaviciosa  

10.  PoladeUfiana... 

i  I.  Llaucs  

12.  lofieslo  


57,5>ÜO 
4l,2f0 

32,0(;.-, 
57,120 
3(i,8iri 
Stí,400 
IIJG.*¡ 
5íi,07.'» 
3S,02<i 
33.890 
37.375 


Pftlenciaw- 
4^. 


•  4.»  Falencia..   55,849 

CerveradelRioPi- 
«oerga  ol.r.t;- 

"3.®  Carrion.  31,58U 
Frechilla.  *  29,984 


.Poiilcvedra..  1.=  Ponlcvedia   5.S.r»i> 

ÍO:  %°  Caldas  delosfíevos.  óri.ítU» 

S.  *  Consolación  (Lij. .  5o,4ü4 

4.  =  Cañiza  (La).   33,068 

5.  ®  Cambados   33,013 

.0.*  Piado.....   37,999 

7.  ®  Puente  Cdldelas. . .  5o,022 

.....  ^  o  Ptionieareas.   orij^io 

•  •  •  -9.®  Tuy   óC.ilNS 

 ^0.  Yigo  ^  50,or>7 

Ssiianiáiiea'. '  1 . »  Salamanca   20,092 

6.        2.  =  Bojnr   2{),5:;C) 

5.®  Ptíñaraiula   20,589 

...  .4,0  ViUgndino   29,8 i7 

.         Ciudad- llodrigo... .  29,.'i21 
  ü.®  Ledesuia..........  25,Ü92 

iSniilander.  1.  =  Saniaader..   27,1711 

'  Sí  '/  '  2.®.  Torrelavegíi   28,490 


5. 

.... 

4. 

. 

vía. 

1. 

2. 

3. 

4. 

®  Puente  Nansa. 
°  Selaja  


25,584 
27,855 
28,317 


SegOTia.  55,000 


Sevilb. . .  Primer  distrito  déla  ca- 

10,  .        pilal.  lEI  Sagrario*. . . 

De  id.  (Sania  Lucia.) 
De  id.  (Santiago).. . 

Utrera...-  

Morón  

Osuna  

«cija.  

C:irmoiia  

Conslanlioa  

San  Ltfcar.  


2.  ® 
5.® 

4.  ® 

5.  ® 
0.*=» 
7.« 
H.  => 
9.® 
10. 


59,025 
55,054 
57,005 
56,654 

40,095 
36,645 

55,435 
35,360 
36,333 


(Se  wukuréL) 


I  DiTOR  RBSPOKS.ÍBLE ,  0.  JUAN  GABIUEL  AYUSO. 
MADRID: 

« 

mpiBxr*  DE  1.4  Mciyitt»  m  omiaihossil  aiui  «nts. 
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.       '""<^'lc  «leí  Sumo  Pontífice  Gro<^o- 
rioXVl,  Je  g]¿»rio.sa  y  venerable  memoria 
por  su  tóbiduha  y  virtudes ;  causó  en  el 
muiído  «solólicci  profunda  y  dolorosa  se'.isa 
eion.  Gregüfio  XVI  ha  gobernado  la  Iglesia 
joretpacio  Jelargo,afto<,  conuncelo,  pru- 
ciencia  y  firmeza,  que  I9  diflcultMt  de  loa 
tiempos  ha  l.eef.o  resallar.  Muro  de  broi). 
ce  en  la  casa  .le  Israel,  ha  resi.tí.lo  las  vio- 
encías  de  los  que  inlcnlaban  oprimir  ala 
Iglesia.  Padre  l.ond.dnsu.  ha  .vifad.  pro- 
creen disposiciones  poco  nieditadus,  ir- 
ftlicion  en  el  áDÍmo  de  l^,  eslraviados;  co- 

de  la  época,  hu 
cuidado  de  no  ponerse.en  eonifadicoion  eon 


I'  ellas,  salvando  empero  los  derechos  v  la  dig. 
nidad  de  la  esposa  de  Jesn.rí.ln:  rod'eado  de 
dificultades, de  peligros,  docondictosde  va- 
fiasclajes.  ha  sabido  mantenerse  á  la  all.iru 
corresJCndienle  para  f|ue  no  le  abrumase  el 
escew)  de  loaJaiBlei.  ni  le  cogiesen  desprc 
vennlo  por  no  hflbérae  penetrado  de  se  gra- 
vedad: tiierte  con  el  caudal  de  virtudes  ale- 
sorn.hH  en  la  sob'da.I  .Icl  cladKlfO.-íijo  la 
esperanza  enatjuel  do  quien  era  vicario  so' 
!n-o  la  (ierra,  siguió  impávido  y  sereno  el 
escabroso  camino  cuínj)liendo  la  augusta 
misión  que  le  habia  sido  encomendada. 
El  cielo  balHiá  remunerado  sus  virtudes,  y 
los  fieles  todos  con  justísimáraxon.  han  der- 
ramado sobre  su  tiimba  lágrimas  de  gratitud 
y  de  (lolor. 

Con  la  aflicción  que  era  na*tural  en  hijos 

que  acababan  de  perder  á  su  padre,  se  an- 
gustió el  animo  tU:  los  Heles,  al  pensar  en 
el  porvenir:  lodos  so  progunUiron: ¿ciiálc» 
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serán  las  consecuencias  ele  la  muert©«lel  ve- 
nerublü  PunUlice?  ¿Serú  fúcil  reemplazarle 
lie  lal  suerte  que  el  mando  católico  no  eche 
de  menea  cu  'alta?  En  el  estado  acloal 
de  Europa,  en  la  utuacíon  de  la  Italia,  ¿qoé 
podrá  suceder  aeguti  la  dirección  que  se  iin* 
prítna  á  los  negocios?  La  EspaAa,  á  mas  de 
lüs  niolivos  (lo  trisk'/a  y  temor  comunes  ú 
todos  lüá  fíelos ,  tenia  oíros,  nacidos  de  sii 
situación  cs[)ecinl,  sobremanera  dirícil.  ¿Oue 
modificaciones  producirá  ca  loa  asuntos  re- 
ligiosos de  Es^)aiia  la  muerto  del  Sumo  Pon- 
tificef  Esta  era  la  pregunta  que  naturalmen- 
te se  ofrecía  á  todos  los  espifítus;  y  menes- 
ter es  confesar,  qae  ¡vraeupades  no  pocos 
por  la  fuDesta  noticia/formaban  tristes  con* 
Jeluras  y  se  allijian  con  attgurios  funestos.* 
>  Los  litílcs  lian  senliilo  una  impresión  do- 
lorosa;  pero  laiiipnro  se  han  lilierta<lo  los 

i  [n:i"éi 


te:  el  difunto  era  el  gcío  del  catolicistnoi 
¡Ah!  la  muerte  del  gefe  de  las  religiones 
mmrfM,  no  llama  de  esle  modo  la  atención 
de  los  creyentes  y  de  los  íncrt)dttlos. 

Sin  desconocer  lo  grave  y  peligroso  del 
acontecimiento,  y  lo  excusable de'ioa  tristes 
pronósticos,  diremos  ingénuamen  te.  queja- 
más  bcmos  creído  que  la  muerte  del  Pon- 
lifice  produjese  prntidps  cambios  en  las  ro* 
laciones  de  la  Saiiiu  Sede  con  la  política  eu- 
ropea; ni  tampoco  (juo  los  estados  de  la  Igle- 
sia hubiesen  de  sentir  inmediatamente  loa 
efectos  dó  este  suceso  deplorable.  Espon- 
dremos brevemente-  las  razones  en  que  apo- 
yábamos semejante  juicio. 

El  pontificad*)  no  debe  ser  considerado 
como  un  hombre  sino  como  una  institución: 
el  individuo  que  llega  á  ser  Pontífice  siento 
modificadas  sus  cualidades  individuales; 


proleslanlcs  y  los  I  [n  i'édulos  de  esperiiiieii-  I  pierde,  por  decirlo  asi,  la  instaiiilidad  liu- 
lar  una  sensación  prolunda.  En  todas  parles  I  mana,  y  adquiere  en  algún  modo  la  cousis» 


ha  sido  considerado  este  fallecimiento  co» 
roo  un  aue^ao  de  la  mayor  gravedad;  el  es< 
peeláculo  que  ha  ofrecido  la  prensa  perió- 
dica de  Euroga,  inspira  ona  reneiíon  im- 
portante. ^ 

Los  hombres  superficiales  que  consideran 
al  catolicismo  en  un  estado  de  decrepitud, 
y  que  no  Ic  otorgan  vidu  sino  para  tiempo 
muy  limitado,  han  recibido  una  lección 
sumamente  instrucliva.  El  soberano  que 
acaba  de  roorír«  no  disponía  de  grandes  ejcr- 
eitoseoma  lee  emperadores  de  Austria  ó  de 
Risia*  DI  de  poíderosas  fiólas  é  inmensos  re- 
cursos materiales ,  como  el  monarca  de  la 
Gran  Bretaña  ;  ¿por  qué  razón,  pues.,  e^a 
muerte  ha  causado  en  toda  ia  Europa  una 
sensación  tan  profunda?  ¿Por  qué  se  han  apo- 
derado de  ia  noticia  lodos  los  periódic  os  eoi> 
tanta  avidez,  comcnli'uidola  cada  cual  en  )-u 


tencía  de  la  inslilucion  que  en  si  personifi* 
ca.  Esta  se  halla  dominada  por  elevadot 
principios,  dirigida  por  miras  supertoreSf  y 
tiene  sometida  su  condoeta  i  leglas  profun- 
damente sabias  que  no  varían  con  facilidad. 
Lis  tnodilicaciones  se  hacencon  mucha  len* 
tiliitl,  con  ese  carácter  inseparable  de  todas 
las  cosas  que  lian  di^  ten<<r  larga  duración. 
Salvos  los  derechos  de  la  Igíftia,  y  los  altos 
debeVes  impuestos  por  Jesucristo  á  su  vica- 
rio sobre  la  lierra.  ia  Sania  Sede  acomoda 
su  proceder  ó  las  aeeesidades  de  los  tiem- 
pos; y  puede  escorarse  que.  do  se  ha  visto 
un  ejemplo  en  DÍnguna  institución*  de  uoa 
combinación  tan  cuerda  de  firmeza  y  de  pru- 
dencia, deaéveridad  y  dedulsura*  Hombres 
mal  intencionados  ó  poco  juiciosos,  han  cul- 
pado tVecuenleinenle  la  conduela  deia  cor- 
te de  Roma  en  diferentes  épocas;  pero  cal 


sentido?  ¿Cómo  es  que  el  interés  haya  sido  |  madas  las  pasiones  y  esclarecidos  los  hechos, 
lanvivo*  lan  duradercl  La  rasen. es eviden- 1  se  ha  visio  por  lo  común,  que  io  reputada 
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por  imprudente  é  intespesttvo  era  una  obra 
fnacstm  do  sabiduría  y  previsión.  ¿Qu¿  no 
seha  dicho  contra  Gregorio  VII?  ;Cuántono 
dcclnniaron  contra  este  snnlo  Pontífice  los 
protestante!»  y  aun  algunos  católicos?  Pnsa> 
ron  los  siglos,  se  estudió  masdctenidamen- 
le  Ib  historia,  so  examinó  oon  im|iarciatidiKl 
el  Terdtdoro'  estado  de  la«  ooús  en  el  aiflo 
feaqiid  gran  hombre,  y  la  oonsecttencia 
ba  sido  quedar  generalmente  reconocido  el 
fnúrilo  eminente  de  un  Pontificado,  blanco 
de  tíintns  calumnias,  y  encargarse  de  defen- 
der á  vnron  tan  insigne  los  escritores  mas 
distinguidos  entre  los  mismos  protestantes. 

De  estas  consideraciones  inferimos  que 
laeonducla  de  laeorlede  Roma  en  el  tiem- 
po presente  es  la  que  debe  ser,  y  qne  dista 
iBiieho  de  ser  JUBcoplIble  de  las  modifidacio- 
nes  que  algunos  se  figuran.  Esta  verdad  que 
se  halla  demostrada  ó  priori  por  la  enseñan- 


cioncs:  ¿hay  algoquo  reprender  en  cstaeon 
duela?  ¿hay  la  mas  ligera  prueba  de  que  In 
Santa  Sedo  se  haya  olvidado  de  su  dignidad? 
El  emperador  ha  ido  á  Roma;  el  Pontífice  le- 
fia recluido:  ¿se  quería  que  no  le  recibiese? 
¿nú  se  hubiera  diciio  entonces  que  la  corle  de 
Roma  era  ^ndigna  de  figurar  entregos  poe« 
bloseÍTUItados?  Kk  empenider  no  «é  le  baq 
hecho  mas  demostraciones  que  las  absoluta* 
mente  necesarias  para  no  Hdlar  al  decoro 
que  la  corle  de  Roma  so  Jehia  á  sí  propia, 
tratando  con  tan  elevado  personaje.  Las  pri- 
meras pa!a"hras  del  Pontífice  fueron  en  favor 
du  los  católicos;  fueron  una  templada  pero 
lirme  reconvención ,  por  los  heohosde  que 
acusaba  al  gobiemcrd^l  autócrata  la  opinioii 
pública.  No,  no  ha  habido  aduláeion  de  nin* 
guna  dase;  loqaehahalndoes  un  espec' 
lacillo  tan  tierno  como  soblime :  el  Sumo 
Sacerdote  reconviniendo  en  nombre  dcDioa 


za  de  la  historia  dnrnnle  siglos,  pnode  |  al  hornitrc  mas  poderoso  déla  tierra,  ¿y  en 
probarse  lamhicn  examinando  en  particular  |  favor  de  quién?  en  favor  de  una  pobrf  mu- 


los grandes  negocios  que  ofrecen  especiales 
diüéalfades ,  en  tas  rdaeionet  de  ta  Sania 
Sede  eóD  el  mundo  catético.  De  este  eximen 
nsttlla'nnii'eoitietiira  'muy  fundada»  y  es, 

qiio  la  condnctn  de  la  corte  de  Roma  su- 
frirá con  el  nuero  Pontificado  muy  leve% 
modificaciones  ,  por  la  s^ncllln  y  poderoso 
razcn  de  qim  ro  debe  sufrirlas. 

Comeiicemo»  [lor  la  Hnsia.  La  conducta 
de  la  Sania  Sede  con  el  gobierno  del  auló- 
oralsrei  susceptible  de  muy  elcAsas  altera* 
c{onee,  f  probablentehl»'de  litnguná.  Ef 
galerno  del  empera'dór  hii  perMTguidoá  kM 
catélieos;  él  Sumo  fontíOee' ha  -  protestado 
en  alta  voz  en  alocnciones  solemnes.  ¿Qué 
üñ  podía  hacer?  ¿de  qué  olroá  medios 
dispone  la  Santa  Sede  pora  poner  coto  á  esos 
moles?  Apelamos  al  buen  juicio  del  lector. 
A  mas  de  las  protestas ,  el  Sumo  Pontífice 
hn  iMtMiW  él  Aifldi^'áuivé  ^Ito  ñégoeia* 


ger,  oscura  peregrina,  que  había  liegado  á 
Roma,  y  habla  dicho  al  SumePótiliiee:  «he 
sufrido  mncho.  y  vengo  á  implorarunalKo.r 
Las  relaciones  de  la  Santa  Sedo  con  et 
gobierno  del  autócrata  se  miBjofiinin  con 
mucha  dificullad:  se  atraviesan  en  este  nO' 
gocio  obstáculos  poco  tnenos  que  insupera- 
bles, á  no  ser  cpic  la  Providencia  tenga 
preparado  ¡ilgiino  íle  aquellos  golpes  estraor* 
dioarios,  que  desconciertan  en  un  instante 
ledoa  Ies  placeres  y  pensamientoe  de  hw 
hoínbrea.  El  gabinete  roso,  que  eada  dia 
Ta  adqoiriendomayórfnertaeenttalicadora, 
no  quiere  consentir  que  se  propague  en* 
sus  dominios  el  catolicismo;  el  cual  no  per* 
mite  nunca  que  el  poder  civil  absorba  las 
facultades  de  los  pastores  legítimos.  Donrfe 
hay  catolicismo,  allí  hay  la  división  de  los 
dos  poderes,  esp ir ilual  y  temporal:  esta  di* 
Vision»  quedtt  soyolímitcr  les>4(iciiliiideii:det 
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sobcrnno,  ei  uu  freno  que  llevan  siempre 
con  impaciencia  los  que  desean  ejercer  una 
autoridad  sin  coutrapeso.  Para  lodas  las 
religiones,  esoepto  la  (iitól¡ea«  el  euipcra- 
dlBr.iéfá  en  sus  domioios  lodo  lo  que  quie* 
it,  renoiendo  ed  su  persoaa  el  ceráe^r  de 
•oberaoo  temporal  y  de  sumo  sacerdote; 
pero  en  Iralándose  do  los  calólicos  no  será 
inas  qtio  soberano  leraporai;  y  cuando  se 
proponíi  salir  de  la  esfera  do  sus  faculla- 
des  legitimas,  oirá  repetir  aquellas  pulahraa 
tan  temidas  por  lodos  los  que  abusan  de  su 
poder:  «aates  se  debe  obedecer  á  Dios  que 
á  los  hombres.» 

£s  noloble  que  los  imperios  inrasores 
hayan  mirado  siempr|»  con  desconfianza  y 
recelo  la  autoridad  de  los  |>onlificcs;  y  es 
q\!('  lio  piioiloii  ver  sin  ])esar  que  baya  so» 
bre  la  tierra  un  poder  augusto  que  los 
eclipsa  con  su  divino  esplendor,  los  ulenu 
con  su  faena  moral,  y  les  impone* con  su 
asombrosa  duración  en  medio  de  las  vicisi* 
ludes  de  los  tiempos*  ¿Qtíé  aciago  impulso 
hacia  estudiar  á  Napoleón  en  h>  f  i  t  < 
de  su  augusto  prisionero,  el  Papa  Pió  Vil? 
¿A!>ric;a  el  emperador  de  Rusia  un  secreto 
proíientimiento  de  la  resistencia  ijue  podia 
encontrar  algún  dia  en  esa  roca  que  per- 
manece iumóvil  en  medio  de  las  ruinas  de 
los  imperioa.  eolré  las  olas  de  los  siglos? 

Esla  conjetura  no  nos  la  inspiran  las  c¡r> 
euDataojcias:  i  fines  de  1841  deciamos: 
•Sí  un  dia  estuviese  desUnada  la  Europa  á 
sufrir  de  nuevo  algún  espantoso  y  general 
trastorno,  ó  por  un  desbordo  universal  de  ! 
las  ideas  revolucionarias,  ó  por  aignna  vio- 
lenta irrupción  del  pauperismo  sobre  los 
poderes  sociales  y  sobre  la  propiedad;  si 
ese  coloso  que  se  levanta  eg  el  Norte  en  un 
trono  aseniado  entre  eternas  nieies,  tenien- 
do en  su  cabeia  la  ioleligencia.  y  en'  au 
mano  la  Aiena  eiega;  que  dispone  i  la  vea 


dü  loa  medios  «le  la  civiliiacion  y  de  la 
barbarie,  cuyos  ojos  van  recorriendo  de 
coutinuo  el  Oriente,  el  Mediodía  y  el  Occi' 
dente,  con  aquella  mirada  codiciosa  y  astu- 
ta, seftal  caracteristica  que  aos^preaenla  Ja 
historia  en  todíos  los  imperios  iovaaeres) 
tí  acechado  el  momento  oportuno,  se  arro- 
jase á  una  ten  la  L¡  va  sobre  la'indepcnden- 
cía  (le  Europa^  eiitunces  quizás  se  vería 
una  prueba  de  lo  qué  vale  en  los  grandes 
apuros  él  principio  culólico;  entonces  se 
palparia  el  poder  de  esa  «aidod  prochunaibi 
y  sostenida  por  el  catolicismo;  eoloncea 
recordando  los  siglos  medios,  se  veria  una 
de  las  causas  de  la  debilidad  del  Oriente  y 
la  robustez  del  Occidente;  entonces  se  re- 
cordaría un  licrho  que  aunque  es  de  ayer 
empieza  yri  .1  (dvidarác,  y  es  que  el  pueltio 
contra  cuyo  dt  iiodailo  brio  so  estrelló  el  po- 
der de  Napoleón,  era  el  pueblo  proverbial- 
méate  catalice.  Y  ¿quién  sabe  ei  ea  loa 
atentados  cometidos  en  Rusia  contra  el  ca- 
tolicismo» atentados  que  ha  depterado  en 
sentido  lci>},uiajc  el  vicario  de  Jesucriato, 
quién  sube  si  influye  el  secreto  presenti- 
miento, ó  quizás  la  previsión,  de  la  necesi- 
dad do  debilitar  aquel  sublime  poder  que 
yii  Irutundose  de  la  causa  de  la  liumanidud. 
ha  sido  en  todas  épocas  el  núcleo  de  los 
grandeeesftierxos?(¿7;jro<es¿aiilwaio  «unp^ 
rodo  etm  el  eefoli eisMe  en  uu  re /mmims  00» 
la  cmlizacion  europea,  /orne  /.  cap*  XIILJ 
Mucho  se  ha  declamado  contraBoma  por 
motivo  de  la  Polonia:  no  cabe  ma%  ínjnstí> 
ciu  do  la  que  se  encierra  en  semejantes  car- 
iaos. La  política  de  Romti  respecto  á  la  Po- 
lonia podría  espresarse  en  los  términos  si- 
guieiiiüü:  «conserva  tu  fe;  no  te  levantes 
contra  los  que  te  dominan:  sufre  con  pa- 
ciencia loe  trabafos,  y  encomienda  to  por- 
venir á  la  bondad  de  la  Providejioiá.*  Nada 
maasabte,  nada  maa  justen  044^  opas  pr«» 
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r     «pCü  ooDMjot.  ¿Ignonn  loi  deela- 1  |qoé  M  lo  jallo .  qué  m  lo  bueno,  <iaé  «o  b 

nsdores  que  en  este  punto  están  de  acuerdo  '  conveniente,  qvé  ei  lo  petiblef  ¿Con  qu4 


lodoa  los  hombres  juiciosos ,  inclusos  los 
que  simpatizan  por  la  Polonia?  M.  Ville- 
inoin,  qud  por  cierto  no  es  enomi}ro  de  los 
polacos,  hablando  en  la  cáfnara  de  los  Pa- 
res con  motivo  de  la  insurrección  de  Cra- 
novia,  deeit  ieminanlemente,  que  la  espe- 
nnxa  de  eqnella  nación  desTenUiroda  esla> 
b»¿  no  en  las  conapiraeion^.  no  en  las 
inanrrecciones,  no  en  ion  principios  revohi- 
cionarios,  sino  en  la  conformidad  de  Ja  fe 
católica,  do  o^a  fo,  vínculo  de  su  nacionali- 
dad y  garantía  segura  de  un  mejor  porvenir. 
Pues  qué,  los  que  aconsejan  á  los  polacos  ten< 
tativas  semejantes  á  las  de  Cracovia,  ¿no  son 
d  aua  endmigoe  ó  amigos  muy  i  in  prudentes? 
Se-  hubieran  OTiCado  grandea  catástrofes  los 
habitantes  de  la  Galitzia,  sí  ae  . hubiesen  se- 
gnido  loa  consejos  dri  Pr  ntifíce',  no  hubie- 
ron presenciado  aquellas  desgraciadas  pro- 
vincias In  (lovDslacion  y  el  degüello  que  las 
han  culjicrlo  de  cenizas  y  de  sangre. 
I  Se  recoerda  oon  énfasis  la  historia  de  la 
repartición  de  fii  Polonia,  y  la  injusticia 
eon  que  procedieron,  las  grandes  potencias, 
oahno  ai  fO  tratase  ahora  de  une-cnestíon 
hnldrica,  ó  si  faobiose  salido  de  Roma  al- 
gún documento  que  justificase  la  reparti- 
ción. Se  traía  de  la  autoridad,  de  lo  (|ue 
extfTfTi  en  el  momento  presente  la  religión,* 
In  jiisiii  la  ,  la  causa  de  la  liuninnidad  ,  y  la 
misma  conveniencia  de  las  pueblos;  la  pru- 
dencia no  resuelve  las  cuestíoncs  por  solos 
principios  generalea,  ni  se  deja  llevar  por 
arrabetOB  da  entusiasmo  é-  de  indignapion : 
oehiider»  léa  cosas  tales  como  son  en  sí 
oriamoB»  atendidas  todas  las  circunstancias; 
y  para  resolverse  pregunta,  no  sobre  lo  que 
fue,  ni  sobre  lo  qnc  será,  ni  sobre  lo  que 
pudiera  ó  debiera  sór;  sus  cuestiones  son 
las  siguientes :  Ahora,  en  este  motuenlo. 


medios  se  cuenta .  cuál  será  sn  resoltado, 
cuál  es  su  naturaleza  en  sns  relaciones  OM^ 
leriales  y  morales? 

La  conduela  de  Roma  respecto  á  los  go- 
biernos protestanlci  üc  Alemania,  no  alcan- 
zamos que  pueda  ni  deba  sufrir  ninguna  mo- 
dificación considerable.  Es  natural  que  el 
espirito  de  secta,  y  los  intereses  f  preocu- 
paciones de  que  anda  rodeado,  susciten  con 
frecuencia  conflictos  religiosos  mas  ó  menos 
graves.  Poro  es  probaMc  también  que  estos 
no  llegar-Hi  con  facilidad  á  eslremidades  so- 
brado ruidosas,  porque  á  esto  se  oponen 
dos  causas*,  i."  la  tolerancia  que  reina  en 
la  mayor  parte  de  Europa ,  y  no  conaiento 
persecuciones  religiosas  demflUado  violen- 
tas en  los  pueblos  civilizados :  3/  el  iñieréa 
mismo  de  los  gobiernos' alemanes  que  no 
ignoran  la  profunda  disolución  de  ideas  que 
trabaja  á  la  sociedad,  y  que  comenzando  por 
sacudimientos  religiosos,  podria  muy  bien 
acabar  por  una  revolución  p(^itica.  Euesta 
situación,  la  conducta  de  la  Santa  Sede  ce- 
la que  dek|^i ,  la  iknica  prudente^  atendi- 
das las  ^Rlee  cireunalanoias.  Protestar* 
iirniemente  conCra  las  Tiotenéiaa;  oponerse 
a  las  usurpacionec;  reehunar  la  eatnienda- 
délos  abusos;  fxtgir  la  observancia  do  los 
tratados;  lodo  esto  con  suavidad  y  cordura, 
sin  exaceraciones  de  ninguna  clase,  con  la 
dignidad  qne  cumple  al  gefe  de  la  Iglesia 
coiólica:  coando  sobreviene  un  conflicto, 
tomar  la  actitud  que  corresponde,  pero  lue- 
go presentarse  i  negoCiacioneá  que  conduz- 
can decorAamente  á  un  deaenlace  pacíflco; 
esto  es  lo  que  se  hace;  y  esto  es  lo  únioo 
qne  se  puede  y  se  debe  bnrer. 

Lo  Inglaterra  ofrece  menos  dificultades. 
El  gobierno  va  entrando  cada  din  mas  en 
la»  vios  de  io4eraDcia;  la  posición  de  los- 


r 
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edtólicos  ba  mdjoilado  Rmcfao  BU' bfOTM 

aúos;  y  al  propio  tiempo  se  está  verifican- 
do una  reíitcion  en  spnti»!o  calólico  que 
arrai»li'a  eii  pus  dt'  si  á  li  lubrcs  muy  diütiii- 
guidos.  La  conducb  de  ia  coi  le  de  Roma 
•n  feoi^jPDtes  droootlaneiM,  Mlá^todiea- 
dff  por  la  mUma  naliiraleia  de  las  com.  No 
poner  ningún  obitáculo  á  este  movimiento, 
y  favorecerle  por  medios  suaves  ;  conservar 
buenas  relaciones  con  el  gobierno  inglés; 
guardarse  de  iicrir  la  susccplibilidad  de 
aquella  nación  para  que  acaben  de  estin- 
guirse  sus  antiguas  preocupaciones  contra  el 
Papa,  y&edesvaqczc^u  suá  errores  respecto  á 
Ifts  doctrina^  católicas.  No  creemos  qae  se 
deba  seguir,  ni  se  siga  otra  eonducta. 
<  Los  restos  del.  espirita  voIteriaDo**el  ar> 
dof  de  las  éiscusiones  políticas,  f  la  in- 
Gesonte  lucha  de  los  partidos  que  se  día* 


han  podi4o  evi^arf  Roma  no^baifneiídaiaM 

guir  ol  impulso  que  le  querían  romunícor: 
las   idea^  cxngeradamenle  deuiocrá ticas, 
no  se  ha  dejado  alucinar  con  el  hnbg:iieño 
emblema  de  alianza  do  la  libertad  con  ia 
religión.  ¿Querejs  saber  ai  RoMa  btij^linid»! 
con  prudencia?  mirad  e)  afoisné  ea  que  ha: 
caido  el  apóstol  de  aquellas  doeltinaa»:  «I- 
malogrado  Lamennaie..  Eo  ^peqíciotoiCOtti 
el  principio  exageradamente  dismocfátioa!» 
hallaba  Roma  el  principio  monárquico. 
Tampoco  so  ha  dejado  alucinar  con  e!  em- 
l)lcma  (le  alianza  de  la  legitimidad  con  la 
ruiigioii:  ¿queréis  saber  si  la  conducid  do 
Roma  ba'sido  pnpd^ta?  Gonaidelar  k>  ^ae. 
babría  sucedido  si  el  Pontífice  htibiese  tí^ 
tade  coo  di^en  al  monarca  de  .Julio; '  ai 
hubiese  mnnifcsl.ido  imprudente:!  simpatías 
por  el  triunfo  do  la  familia  destermda;  si. 


putan  el  mando,  hacen  que  la  Francia  se  |  hnljiose  dado  protestos  á  creor  qno  los  !©• 
encuentre  en  una  siliiircion  especial,  difi- 
ci!,  V  lia'íia  peligrosa,  si  no  se  procediese 
oon  niuciiü  liento,  En  Roma  se  Ua  cono- 
cido esta  verd%),  y  la  conducta  de  la  San- 
ta  Scde.respeeiu^  á  la  Francia'-  bH  sido  un 
inpdelo:de-oord«iro  y  de  pi^eyMÍ|^  Sin  dii' 
da  los  intereses  ó  las  preocii^^oneft  de 
e«te  ó  de  aquel  partido,  liabcán  echado  de 
jnnnos  en  calas  ú  otra»  circunstancias,  ora 
un  tatito  de  severidad,  ora  un  poco  de  con- 
descendencia; pero  en  la  realidatl,  ¿quién 


giliint^tas  franceses  tenían  en  i{on)a  su 
punto  de  apoyo.  El  rctiulladci  natural  hubie- 
ra  sido  persecuciones  religiosas  jin  Ffaocia, 
la  propaganda'  rcvOluoioDatía  Inillenoaiido 
la  I(aliat  y  quizás  gratíslmft  ConiMioa  ^ 
toda  Europa*  pera  q»^¡t  9an  m>.legiar 
nada  satisraetorio,  antes  bien  «empeorar  la 
situación  de  la  Francia,  sin  ninguna  venta* 
ja  para  la  dinastía  y  el  partido  que  aeiib» 
tentaba  favorecer. 

^  Esta  reseña  general  nos  conduce  a!  resul- 


h(i|  tenido  razón,  quién  ha  comprendido  tt  lado  que  indicábamps  al  principiu  del  ar- 
mejctp  la  Tcrdadera  aituacton  de  las.  coaai^  I  tíc|ilo;  la  cunducta  ;de'  Roma  a»  an  'laa.  ao* 
^n  semejantes  materias  ea  preciso  atefierse  I  tuales  cjccHoeiancias  sobaeitiinen  pmdeo^ 


á  lu6  resultados;  estos  indican  oon  seguridad 
ai  la  conducta  ha  .sido  acerteda.  Ahora 

bien:  en  el  estado  de  1.ií5  ideas  en  Francia, 
en  la  situación  política  de  aíjuel  gobierno, 
en  sus  relaciones  con  las  demás  potencias, 
¿era  posible  seguir  una  conduela  que  pro- 
dujese mas  buenos  ofeetos^  que  evitase  mas 


te;  e$  la  única  que  puede  y  delitaaer  t^ffepsie*! 
to  de  ia  Rusia,  la  Polonia,  losgobieniosprc-  . 

testantes  do  Alemania  ,  la  Inglálcrril  y  la 
Francia,  y  por  con&ijj;niente sr  punlc  ranje- 
turar  que  se  procederá  en  el  ponliíicíulu  ile 
Pío  IX,  coa>o  se  lia  procedido  en  el  de  i^re* 
gorio  XVI.  Kalta  eiamhiar  sildelvcrifioa  lo 
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j  latnbteo  dnlrar  en  alganascoosideneíenM 
Abre  la  ailiuicíon  política  del  gobierno  pon-. 
liCcío  en  l6  inlerior  Ue  sus  estados.  En  nin- 
guno de  estoa' puntos  creemos  «lueseveríO» 

quen  nolables  mudanzas,  ni  que  el  nuevo 
Pontífice  se  desvíe  mucho  de  la  línea  de 
condticlu  seguidn  por  su  anlecesor.  En  ñivor 
de  etilaopinion  hay  gravci  razones  rpie  n^c- 
recen  ser  espucslas  con  alguna  mayor  lali- 
lud  de  loque  consícnlcn  los  límites  de  este 
«rliculo;  SI  la  importancia  y  urgencia  délas 
discusiones  políticas  no  nos  lo  impiden,  de* 
diearoraos  otros  artículos  al  exáikien  de  estas 
cucslioncs.  Según  todas  las  noticias,  el  nue- 
vo PontíGce  es  hombre  de  cualidades  relé* 
vantcs,  y  sobre  lodo  se  distingue  por  laprin- 
cipal ,  (Jileen  el  pontificado  vale  por  mu- 
chas, y  no  se  reciii[itaza con  ninguna  otra, 
una  virtud  eminente;  esperemos  (jueen  el 
gobierno  de  la  Iglesia  uo  será  menos  atina- 
do  y  felizque  aa  anieéeaor  Gregorio  XVI. 


0.  JAIME  BALMES. 


Agolada  en  pocos  meses  la  primera  edi- 
ción de  esla  obra,  se  ha  hecho  la  segunda 
en  la  misma  forma  y  carácter  Uc  len  a  que  ta 
anterior.  Se  vende  en  In  librería  de  llodri- 
guez,  calie  de  Carreta)»,  u  2Ü  rs. 


Con  ta  publicación  de  te  división  de  los  349  dls- 
triuw  decuirsleifiia  dado  él  gObiemo  de  EqnSa  el 

primer  paso  cu  los  ira  bu  jos  preparatorios  para  las 
elpfriones,  que  se  han  de  verificar  con  arreglo  á  la 
mieTu  ley;  y  sin  embargo  deque  la recUficacion  d« 
inclusión  y  csdusion  en  laslltta»  no  conclnfri  dé- 
fioítivameotfk  hasta  el  4 K'de  noviembre,  I»k  parti- 
dos se  disponen  ya  :'i  entrar  en  la  lucha.  1^  auima- 
cion  será  mayor  tan  pruulu  como  na  publique  la 
lisia  de  los  pueblos  comprendidos  en  cada  disirilo 
cuya  noticia  se  ÍMerlaré  en  los  Boletines  oficiales 
de  cíida  provincia. 

Kl  rii  t  1 .°  (ii  l  actual  han  sido  disueltos  los  baia- 
lloites  de.  milicias  provinciales.  El  minisiro  de  la 
Guerra,  en  la  esposicion  que  precede  al  decreto, 
funda  esta  detemloadoo  en  sn  deseo  de  conciliar 
las  oconomias  con  las  atenciones  precisas  del  Esta- 
do. Kl  Píórrito  permanente  dehe  componerse  de 
95,C3G  iioinbres;  en  la  actualidad  no  tenia  roasqu» 
76,035.  Los  47  bsiluUones  de  inllicias  proYindafea 
consuiban  de  10,91  Ó  soldados.  El  modo  de  oompte> 
tar  el  ejército  permanente  y  de  disolver  el  de  re- 
serva Pí  a  ,  en  concepto  del  ministro,  incorporar 
este  á  aquel  quedando  el  primero  completo.  Así  se 
ha  becbct,  quedando  loscuadroe  de  loslntollonee  en 
situación  de  provincia  para  dedicarse  á  la  forma- 
ción drl  ñc.  rpsorra.  La  ejecacion  de  medida 
ha  sido  en  toda  Espaika  en  un  mibmo  dia  (el  1.* 
de  julio),  para  lo  cual  sebabian  dieladoeoaaatt- 
eipaeion  las  oportunas  histruocioiiM. 

Las  provincias  continúan  tranquilas.  Ln  emigra- 
ción á  Argel  qne  se-  notaba  en  las  de  Alicante^ 
Murcia  y  Palma  á  consecuencia  de  las  esiruordina* 
rias  sequías  que  les  lian  aliado  durante  algún  tlcn. 
po»  tía  cesado  con  las  lluvias  de  los.meses  anteriorest 
así  romo  en  algunos  pueblos  de  Aragón  y  Castilla 
lian  rausada  la  ruina  de  muchos  laliirjKlores  las- 
tiorroro»is  tormentas. 

En  todos  los  pueblos  ban  eusnidide  con  la  órdea 
del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  celebrando  hon> 
ras  por  el  alma  del  Pontífice  difunto  Gregorio  XVI» 
cuu  kl  suntuosidad  proporcionada  á  iaicategoria 
de  cada  igle^a.  El  día  4  .*  se  celebraroo  en  b  ig1»> 
sia  de  la  Eocarnadon  de  Hadild  con  asislaiMin 
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de  la  Reiiui  Modr^j*ii|e  jlfig/m»  prelados :  7  <*'  ¡  co^nlni  de  I.i  i  pyoIucíom  ;  y  no  escasean 

d¡:i  G  st  verificaron  con  regio  aparato  oo  la  Iglrsi;!  I<  ^  i\i<rm  qtie  rnn  este  fin  iliiigon'ñ  cricialcs  ysol- 
pontiñcia  de  iialiunos.  I'relados,  {grandes  de  Espa-  |  tludo.s  prcviiiiéndules  asechanzas reaie;?  o  supuestas. 


¡ta,  diplomáticos,  exomínistros,  genei-alcs,  y  Otras 
fénmam  dteüngntdas  acadieraná  la  invitiieioii  que 

el  Sr.  Hedor  de  esla  iglesia  liizo  en  nombre  de  los 


De  este  modobancoascgiJidoque  el  ejcrciio,  eiitni 
mayoria,  se  decbrt  'cMinigode  la  Kcvaludoñ ;  y 

que  si  no  se  insurrecciona  romo  In  bprho  en  Dra- 


gobernadures  y  ir» Tes  del  eslablecimlí'iitn  el  con-    ^nitz-iel  ni'impra".     ^riiodc  ivivo  lacarla  pura,» 


de  de  Brcsson,  el  principe  de  Curini,  el  cunde  de 
Iternfx»  y  el  coode  de  Gir^rdeHi. 


Gado  dia  es  msM  crilicoel  Cftlado  de  Por4ugal. 
El  gobieraiQ  cede  á  las  multiplicadiia  exigendas  de 

la  rovoiurinn  ;  las  revolucionarios  cometen  los  es- 
ccsos  consi;:,'ii¡(  ntes  á  las  conninciones  populares; 
106  cabralisias  combinan  inii  igaü  para  volver  al 
mando;  loa'non&rqidow  levantan  la  bandera  de 
D.  Miguel  y  ;imeiia/.:ui  ;il  trono  de;  Doíia  ^l.iiia  de 
la  Gloria :  tal  (>.s  la  siliiariuii  de  aquel  pa»s:  debili- 
dad en  el  gobierno ,  anarquía  en  la  sociedad. 

En  las  princittales  dudades  U»  motines  se  repi- 
ten cada  semana.  Unas  veces  sirve  de  pretesio  la 
arhitrarlodnd  del  gobernador  civil,  otras  la  opinión  ¡f  pro^M:itt>n  es:  «Miguel 


al  nicno^  p(»r  alioia  perutanexca  en  espectaUv^  4e 
h&  sucesos  |>ara  arreglar  sii  condncta. " 

Los  rérolocionarlns  por  su  par!ie  not  cuidan  de 
ociillar  sn<!;  rr-cenlimienlos  con  la  trnpn ,  y  parli- 
cnlapüicnte  con  los  gefes;  y  eu  las  plazas,  cola 
preoiia  ú  en  las  juotas  siguen  levaatandá  su  toi 
contra  determinadas  personas  pidiendo  la  separa- 
ción de  todas  las  que  no  les  merecen  conRanza.  El 
gob¡<'rno  s»;  ííi>restira  ñ  rninpíacT  ;i  If^s  peticiona- 
rios, y  ci  periódico  oticial  llena  «iiariatnen^e  sus  co- 
Ivmnas  con  dccivlos  de  de&títtM^one9< 

Mooteaiegre  y  Forey  Inp  sido  los  primrros  pue- 
blos pro)tnncíai!o-5  «mi  f:ivor  de  1).  Misín»-!.  i-is  aa- 
toridndes  res|w'tiivas  tuvieron  que  Iniir ,  y  los  su- 
blevado^ las  reempiazaroo  con  nn  ayuntamiento 
que  era  al  mismo  lii  iupo  junta  de  gobierno.  Sd 

-llegcncia  interina  de  su 


de  los  gefes  del  ejército ,  ntrns  la  falla  de  arción  de 
los  ministros ,  otras  el  deseo  de  organizar  la  mi- 
licia. 

Kn  OportO'Se  tcraiH  una  contraiovolíH  ion.  El 
piieldo  se  reunió  pan  rrsisiirla  ,  y  las  aiilui  idadcs 
touMron  providencias  para  conservar  la  tranquili- 
dad. El  (gobernador  civil  mandó  bajo  su  responsa- 
bilidad que  el  mismo  día  13  qo(;<iase  U<rmada  la  { 
miliria  iiacianal .  para  lo  cual  facilitó  todas  las  ar- 
mas y  municipues  oecesarias.  Y  de  acuerdo  con  el 
gobieroo  dispuso  que  el  batallón  de  linea  núme- 
ro IG*  á  quien  miraban  los  revolucionarios  con  no- 
table disgusto  ,  niarcbase  á  Lisboa  para  no  escilar 
Im  fíirnres  riel  piie!>lo.  ÍVroá  su  llegada  á  la  rápi- 
ta! en  la  tarde  del  i  6  j)asaron  íi  realidades  lo  que 
•n  Opoino  solo  fueron  temores.  Grupos  de  gente 
del  pueblo  operaban  en  kur  calles  por  donde  ha- 
hin  fie  pavír  .  v  V-\n  pronto  (>(>nm  divis;u'on  die- 
ron princtpiu  los  insultos  y  los  aLropcilos.  Ii)l  conde 
Dos-Anias  que  salió  á  recibir  el  batallón  quiso  evi- 
tar un  conflicto^  pero  á él  HegiAon también  to»in'^ 
sultos  y  laj  pieJras  Jestinadas  á  los  soldados. 

La  odiosa  prevención  c«ih  que  el  pueblo  mira  al 
ejército,  la  utiliza  el  partido  cabraHsta  para  escilar 


'  berinaua  la  infanta  Doña  Isabel.»  l^osdc  .Montéale* 
gre  fueron  batidos  jmt  Ia  tropa  de  Qiaves;  pero  le 
ireorganiiaroñ  en  bireve  é  bideron  proiMUMiar  «]• 

gunos  otros  pueblos  de  la  provincia. 

Kldesórden^iieliaycn  losdiferentes  partidos  en- 
tre si,  se  ha  coninnir.iiio  al  revulncionario.  1^ Jun- 
ta de  Santaren  quiw  disolverse,  pero  el  pueblo  se 
opuso.  Kl  presidente,  fue  insultado  y  amenn/.ado, 
y  uno  de  los  vucales  tüvo  qwr  ÍMiir.  Ei  s^'^'^mo 
lia  mandado  que  Junia  pernianezca  constituida 
ooibo  auxiliar;  y  el  presidente  redan»  a^pm^BW' 
po  de  <^iéfeito,  si  luí  de  ser  ¿1  responsable  déla  traa> 
quilidad  pública. 

La-^  Tiier/n?  organizadas  por  estó  junta  y  la  de 
Yillareal,  íloind)ra  y  Guarda,  prometen  sostener- 
se armadas  mientras  no  se  forme  la  mRicbk  nocio- 
nal compuesta  de  proletarios.  El  temor  que  el 
ejérrito  ¡iis|>ira  á  la  revolución  y  e!  deseo  de 
acabar  con  él,  causa  este  furor  por  milicia  que 
se  vé  en  las  cindádeii  pronnndadat. 

En  Lisboa  hubo  el  dia  lOnoevoe  desórdenes. 
Comenzó  el  moUn  con  vivas  ñ  la  Conslitucíon' 
de  1820  y  á  la  miliri.-j  nnrional.  El  conde  Das-Aü- 
tas  se  presentó,  habió  á  tus  aiqolinudos,  y  les  pro- 
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molióla  realizncion  de  sii'ñ  tlfseos.  I/i  ol)lig:irnii  ;»  |  Pfiio  lo  mas  abrmaute  son  los  esccsus  que  Iwjt* 
ir  ú  casa  del  duque  de  i'uiiutlla,  quien  ú'^n  que  ei    ciktlquier  fscu$;i  cuaiclcu  los  rcvolucioujuiot.  No 


db  stgnlenie  se  publiearin  el  reglamento;  mas  la 

comisión  no  lo  linbia  termlondo,  y  dsl  sedujo  en 
ol  i)enódipo  oficial,  f.nn  V^tr  motivo,  vnlvioron  á 
reunirse  los  alboroUidores,  renovaron  los  inaulios 
i  |)iB«>AilÍik$,  quicd  di6  ¿«denes  á  la  guarnición  y  á 
laigttardia'  lonnidpQl  para  quft  esUiviesen  dnpues* 
tas  para  el  primor  aviso.  Alfriinos  rcv<»lncionariüs 
que  tienen  mucho  prestigie»  con  el  pueblo,  piidiomn 
«airoar  aquella  erervcscencia  y  prnpusierun  ({«le 
lodo  »■  hiciese  por  inedios  pacilicos.  Rn-efeclo, 
liOmbráron  una  coraisioa  para  que  exigiera  del 
(Jitr]iic  de  Palmella  compromiso  formnl  de  que 
se  or¿,';mizasc  la  milicia.  Cl  pfesiileute  del  consejo 

.  lie  mbUirns  isi  k>  prometió,  diciéndoics  conlia> 
sen  en  el  deseo  que  tenia  de  agradar  al  pue- 
blo qtic  le  luí  elpvndo  ni  poder.  Con  esla  contrst:»- 
cion  las  turbas  accedí  'ron  ú  las  súplic^is  del  pri- 
mer ministro,  disolviéndose  tranquilamente. 

iRlerlií  ' terminaba  sus  (rabojos  la  comisIcHi  de 
milicia  nacional,  el  {^obierao  se  lia  apresurado  á 
dictar  las  dispo'^icíoiios  perlidas  por  l;is  junln*;.  Ha 

i  derogado  la  ley  que  seüaSa  los  iraniiles  que  se 
han  de  seguir,  y  los  castigos  que  se  bao  de  impo- 
ner á  los  rebeldes  y  sediciosos:  ha  mandado  sean 
ptií't'ít^  en  libertad,  sin  forma  de  juicio,  loíspio'^os 
por  desórdenes  en  laseiecdone»  pasadas,  y  cada  dia 
decreta  la  tra^acb»  de  uir  punto  á  otro  de  capua- 
les  df  pntriocÍR*ó  de  partido,  segan  Iv  exigen  in- 

.  tereses  individuales. 

La  organiz:»r¡on  do  In  inilici:i  prineipiñ  simiiltñ- 

,  ncamcnle  en  lodo  el  país,  tan  pronto  como  se  pu- 
blicaron loa  réglamentos:'  El  gobierno  y  la  revofii" 
don  se  apresurariin  á  planiearla  con  el  fín  de  (c- 
ner  una  fuerza  que  resistí  las  leniaiivas  del  oji'r- 
cito.  Pero  en  los  poeos  dias  que  cuenta  de  exislen- 
dn  esla  insiltttcion,  según  dice  un  periódieo  de 
aquel  pais,  ocupa  mn  ni  gobernador  dvil  y  al  ge- 
noi  d  f!f>  Oporio  que-  todos  los  patriotas  armados 
del  Miño. 

'  Algunas  juntas  piden  que  se  rebaje  la  contribu- 
ción que  faan  de  pogsr  para  ser  mifidanos;  otros 
pillen  qno  no  baya  conlribucion  con  esle  obje- 
to: bien  que  el  espirilu  de  los  sublevados  rs 
que  en  general  no  se  pugne  ningún  tributo.  cSi 
quieren  oUljganKM*  tBcen,  á  pagar  p»rjt  aoMmer 
la  Contikodon,  «eliareaiotábi|io  la  GonstiuioMw*i 


ae  limitan  ya  coltooen  Lisboa  á  insultar  A  laes|Min 

del  primer  ministro,  la  diKpu'sa  de  Palinella,  y  ha- 
cerla bajar  de  sil  ctirruaje,  «porque  una  duquesa  es 
una  mugercouiu  las  demás,  y  como  ellas  debe  ir  á 
pie;*  en  los  pueblos  toma  un  carktcr  deroadadó 
grave.  En  Viceu  acomcicu  en  medio  del  dia  y  con 
piii^al  en  mano  ;'i  los,  de  opiniones  contrarias,  y 
si  el  gobernador  trata  de  interponer  su  autoridad, 
es  auu'uiizadn  ci>n  ser  depuesto.  En  Aveiro  ln)ol« 
tan,  roban  y  maltratan  á  personas  indefensas.  En 
un  pueblo  del  concejo  de  Fep-a  fueron  á  casa  del 
regidor  eu  busca  de  arni:>s:  viendo  defroudadas 
sus  <íS{JcrauKis ,  se  vengaron  en  un  hijo  de  este 
disparándole  uíi  tiro  que  le  quitó  Ja  vida.  En  Lou-> 
res  acudieron  :'i  cas;i  de  un  e\- regidor ;  no  lo  ba- 
If.iron  perú  esliba  su  espos;».  K:i  Iiiriei'on  poner- 
se de  rodillas,  y  pedirle^ poi'don  de  supuesiasoren- 
sas,  y  acto  ooutíntto  mi  lira  :de  pistola  despedazó 
su  cráneo;  y  conw  si  no  bastara  dispararsu  contni, 
aquel  cadaver'iilgnnas  oirás  arm:is. 

En  Oporlo  l:i  nrilirt;»  insiiUa  y  hiere  en  medio  de 
la  calle  a  soldados  desarmados;  y  cu  Coimbra  uno 
de  los  batallones  popular^  no  qnerleodo  dijar 
las  armas,  entró  en  peleo  cnn  la  milicia  :  entre 
«liras  desgraci  is  se  riienta  la  de  haber  perdido  un 
ojo  ei  comándame  de  natiunales  ú  coui^ecueiicia  do 
un  tiro. 

Alj^un  periddioo,  no  oiMtanie  tantos  desónletif a» 

escita  m.is  y  m.is  á  la  revolucicm  en  contra  deli 
gobierno,  que  c&  el  blanco  de  sus  insultos.  • 


Llamamos  la  aicncíon  de  nuestros  lectores* 
sobre  el  siguiente  notable  arlículo  que  ha  pu- 
blicado el  Popular  del  30  de  junio  próxirao  pa- 
sado: ' 

GUmiON  AE  MATBIIIOMa 

cdMo  «B  wnm  thatab. 

Observaremos  que  ana  cuestión  tan  iot|MM-- 
tiinle,  como  que  á  ella  va  unido  en  gran  tuauera 
el  porvenir  de  Espafia  y  de  lasindiincioiet  qua 
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\u  rigen,  no  lia  sido  liasia  m]ui  Iralada  áiú  modo 
mas  convenien  tejo  mismo  por  la  prensa  perid> 
dica  nacionar,  como  por  b  estrphgera  y  hasta  «en 
sus  parlainenlos. 

La  coeslioo  del  raatrhnoaio  de  S.  M.  no  há 
salido  ile  un  odioso  y  mezquino  círculo  de  re- 
criminaciones y  siiptif'slos  nin<;  ó  menos  i?iexac- 
los  en  odio  á  los  pariidos  jmí1iI;(  os  y  á  (lersonas 
determinadas.  Cada  caal  lia  creido  sórpreilder,  ó 
lo  ha  finjíido  ,  en  «íii  ndvcrsnrio  polilico  ciertas 
miras  de  interés  privado  <i  de  csclutivinmo  cul- 
pable, y  tomando  de  aqtti  la  liase  de  sn  racoiia- 
mienlo,  no  ha  juzgado  necesitarse  mas  para 
persuadir  á  los  suyos  de  la  escdencia  de  sa  ¡fn- 
dilección. 

Una  cscepcioD  nos  ofrece  solamente  el  parti- 
do  carlista.  La  candidntorri  drl  ronde  de  Moii- 
tcnioiin  se  ha  defendido  por  la  prensa  dtí  su  ¡tar- 
lido  con  todas  1ag  razones  de  alia  política  \  de 
convefiif n'  in  [níhltca  quo  piu'den  :i!t'^;)i>e.  Hay 
mas:  el  partido  carlista  liu  sido  tan  lógico  y  ra- 
zonador en  estos  debates  qne,  distrnido  en  la 
defensa  de  su  causa,  ;i|irn<-is  la  de  sus  conten- 
dientes ó  corilrarios  lia  recil)i(i'>  i^^r  fl  iit-pup-  I 


No  es  que  tenjjamos  eu  tan  jioca  e^Hima  el 
amor  á  qoeslra  patria  que  qnisiérainoe  hacer ca^ 
llar  á  los  qni>  denunciasen  sugestiones  iuconve- 
nientes  de^  poderes  tstrangeros,  y  á  ellas  se  opu- 
siesen cnanto  ¿lio  pudieran;  no  qne  tan  ineD- 
puados  fuéramos  qne  nos  sujetáramos  á  cualquier 
inflitencia  interior,  ¡legal  y  caprichosa;  no  tam- 
poco <}ue  mirásemos  cotno  indifereulc  y  como 
subalterno  las  cualidades  de  la  persona  que  hu- 
fiicse  de  colocarse  al  lado  de  nuestra  !?iiria. 
Pero  la  cuestión  del  ntalrimonio  ¿lo  es  ^uio  de 
recriminaciones ,  <te  abollados  y  negros  presen- 
tiroienlos.  de  prematuras  y  (jiiizá  infundadas 
quejas?  ¿Kstá  resuello  á  tavor  dol  público  inte- 
rés con  acusar  á  nna  augusta  persona  de  tales 
intenciones,  á  on  gobierno  esirangcro  de  cuales 
otras,  y  á  un  partido  nacional  de  las  de  mas  allá? 
¿Puede  llegar  á  conducir  al  esclarecimiento  de 
lo  mas  proi'echoso  para  el  bienestar  de  la  Reina 
y  <le  la  nación  mía  alharaca  confn<ia  prodtirio 
de  los  enojos  de  los  parlidos  entre  si  y  de  unas 
personas  con  otras? 

No,  mil  veces  no.  La  cuestión  llevada  á  este 
terreno  presenta  un  aspecto  mczunino.  y  la  cues- 


naciones  serias.  No  ha  dejado  ei  parudo  iiiterai  i  tion  es  de  muy  elevada  esfera  |>aruQü  arrancarla 


de  salir  al  trente  de  sus  contrarios,  y  en  esta 
sola  faz  de  la  ruesiton  puede  decirse  qtio  estuvo 
algo  coucluycntc ;  masá  la  verdad  ya  lanío,  que 
por  no  Aligarse  demasiado  en  tal  pelea  ha  soli- 
do á  lo  mejor  solii  con  tm  redondo  « imposible, 
cortando  asi,  como  se  dice  vulgarmente,  por  lo 
sano  el  hilo  de  su  discurso. 

Pero  entre  laadiversus  tVaoeioncs  en  <i!iecsi.i 
dividido  el  gran  panii)'.  lil»eral ,  desile  el  mas 
constante  admirador  de  ios  principios  nionár- 
quieos  hasta  el  mas  soberano  demdcrala ,  sin 
temor  de  errar,  puede  decirse  qni  rm  han  Ile- 

Íadü  á  ver  en  los  candidatos  á  la  mano  de  la 
íeina  sino  la  daáe  de  las  personas  que  a[)are- 
cieran  apoyando  á  algnno  i»  ellos,  pero  ni  sus 
cualidades ,  ni  mucho  menos  las  que  debiera  te- 
ner el  predilecto  m  ptcíore  de  cada  uno.  A  lo 
menos  se  deduce  asi  de  los  debates  i  que  diera 
lugar  esta  cuestión  desde  que  el  público  la  liízo 
de  su  dominio. 

Inineneias  eslra utreras ,  contrarias  i  la  inde- 
pendencia y  nacionalidad  española;  interesados 
fines  de  personas  colocadas  en  nlio  pnesto  para 
poder  llevarlos  á  término;  be  aqm  lo  que  jun- 
tamente con  diatribas  y  calificaciones  injuriosas 
liácin  nlL'iinn'j  príncipes,  ha  constituido  el  cfr* 
culo  tnierniinable  de  esta  grao  cuestión,  y  su 
üolcoilhnenio. 


de  esa  fango  des)»reeiable  que  la  envwdve  y  le- 
vantarla á  donde  corresponde 

Lo  que  falla  saber  es  qué  persona  pueile  lle- 
nar mas  estensameñte  tos  deseos  de  los  espanoí- 
les,  hacer  mas  feliz,  al  trono  y  [irocurar  la  paa 
mas  constante.  Sobre  lo  qne  conviene  disctirrir, 
es  sobre  las  circunstancias  quedeben  adornar  al 
que  aspire  i  ser  esposo  de  la  Réinn  y  his  qne 
reúnen  los  distintos  candidatos  qtu'  pueden 
presentarse.  Lo  que  á  la  nación  inlere&a  es  co- 
nocer qué  elección  puede  ser  mas  ventajosa,  y 
(le  qué  manera  pueden  por  medio  de  ella  que- 
dar atendidos  los  intereses  del  trono  y  de  la 
patria.  Pero  lodo  sin  pasión,  sin  parcialidad, 
en  bien  de  los  espnímles,  no,  en  odín  de  los 
partidos  ni  de  las  personas. 

He  aquí  lo  que  ba  sucedido  basta  ahora  y 
porqué  decíamos  al  principio  de  estas  lifaeas 
que  la  cncsiion  de  matrimonio  no  habia  sido 
tratada  del  modo  mas  conveniente  ;.y  alior» 
aSadiremoj  dd  tibico,  leal ,  noble  y  d¿dntei«-' 
sado,  del  tínico  que  puede  conducir  á  que  se 
despierte  y  domine  al  fin  una  provechosa  inte- 
ligencia entre  los  diversos  partidos  y  entre  es- 
tos y  la  corona  para  terminar 'este  grave  asunto 
en  la  forma  ma'í  cnTuluccnte  ñ  !a  prosperidad 
nacional ,  quu  asi  como  su  desdicha,  de  esta 
teminaeion  cfeMB  pendientes. 
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No  eg-lante  aiin,  ei  olfUtnAo  los  pasados 
«¡norét^  se  cnte&  de  imeaa  fe  y  con  perseverante 
cí>\n  cft  esle  camiao.  Para  ello  tenemos  ya  afor- 
tiiiiaüuxuente  seguridaiks  preciosas  ilc  que  nu 
debemos  dcscolejutcruos  y  que  oo  han  sido  en 
verdad  d  peor  fruto  de  lá  erraila  mardia  que 
ttewod  deplorado..  EUrouo  de  nueslr^  Reina  tau 
ideütféftdo  con  el  ■  pueblo  libei^U  no  puede 
monos  de  atender  sus  razoiialjles  votos ,  asi 
como  estos  votos  no  pueden ,  portpic  no  deben, 
ser  oíros  que  los  que  al  mayor  lustre  y  birite»- 
lar  del  irooo  como  i  la  felicidad  de  la  nadon 
vayan  dirigidos." • 

¿Y  por  que  en  ocasión  de  ücoutocimienlo 
lan  grande  y  tan  solemne  para  España  y  para 
los  españoles,  liemos  de  rnostnirnoK  no  menos 
francos  )  leales  que  eu  suureuius  uioiuonios  se 
mosinron  Qoestras  aseendtenles?  ¿Por  qué  ha 
deconiiUM  (1  iiKilnnioiiio  di-  nuestra  idolatrada 
Isabel  en  el  número  de  las  apasionadas  y  roi- 
avrables  cnesiiones  q  ie  traen  divididas  i  las 
fracciones  polUtcas? 

No  queremos  decir  qito  anios  de  que  llegue 
ásn  término  este  asunto  {  vayan  los  iiuos  á  ali- 
liffrse  ciegamente  en  las  filas  de  los;  otros,  y 
que  la  iülf'IiL'eni  ii  qfíf  jn-r Irnflnnf)^  ¡-fine,  nca 
una  e-a()ii»lac«on  preniutnra  de  lo.s  im^  ó  de  los 
«joe  en  menor  ntihnévo  fneren;  deseamos,  sf ,  y 

qiiffloronsigrindócomoiUK^stríi  persuasión  irilitna 
y  norma  de  nuestro  proceder,  que  la  im|ioriante 
oiesrio*  M  matrimonio  de  S.  m.  se  discuta  des- 
apasionadaincnle,  despojada  de  las  enemista- 
des qne  invaden  las  dptnas  ctiesiionrs  poifticas, 
y  qoeen  lugar  de  cuestión  de  partido  se  consi- 
dere como  parimenie  nacional. 

Y  finalmente,  ese  empeño  qne  muestran  los 
oposicionistas  porque  la  cuestión  matrimonial 
se  aplace,  sin  duda  para  que  no  se  resuelva 
basta  qiift  elevados  ellos  al  poder  lo  lia^'an  por 
si,  debe  convertirse  si  no  es  parcial  y  apasio- 
nado, en  otro'  mas  provechoso  empeño;  el 
^ilustrará  los  que  gobiernan  y  al  pais  tam- 
bién á  iin  di^  que  la  efeccion  resulte  lo  mas 
aceruuia  posil^e  y  sea  recibida  con  cüiiliaoza  y 
ajilavao  i)t»r  b  gáiefealídsíd  de  los  espalóles. 


La  Gaceta  del  dia  2.7  ha  publicado  el  si- 
guiente documento : 

"  '        MINISTEniO  PF,  ESTADO. 

£•  el:dia:de  ayer,  y  por  un  correo  eslrao>rdi- 


iiafípqQewUójile.BoiMi<l  IT^I  oorrienle,  so 
han  rfedliido  despaciios  del  ministro  de  S.  N.ea 

aquella  corte,  confirmando  la  noticia  t\w  ron 
igual  fecha  y  por  parte  telefrnífjro  trasmitió  al 
gobierno,  anunciando  ia  elecci(»u  del  Sumo  Pon- 
liUce.  Esta  tiivo  lugar  en  el  escrutinio  del  dia 
anterior  ppc  ú  ürde,  recayendo  en  el  Emmo.  car- 
denal inoMspo  de  imoln  loaii  liaría  Uaslai 
Ferreti,  natural  de  Siui^M^lia,  de  edad  de  54 
años.  El  nuevo  Papa  ba  louiado  el  nombre  de 
Fio  IX.   ■  ■  ■ 


DOCUMENTOS  OFICIALES. 
♦ 


.  U  «OIIBUIMaOlt  D«  LA  PRH INSOU. . 


Estado  r¡nc  dctfirmtnn  lo^tyisíritoscorrespon' 
dü'utí's  á  cada  provincia ,  con  arreglo  á  los 
títulos  t/y. 2.'.  Je  la  leij  de  18Ji/e  marzo 
último  para  el  nomfframicnto  de  diputados 


(Coaela*t«B}. 


MtOVBlClAS. 


F'nbbrion 

(Ir 

caUa  tinu. 


Soria.      I.®  Soria   54,439 

5.       2.®  Alroazan   27,745 

3.  ^  Burgo  de  Osma. . .  9G,9S3 

Tarragona,   f.  °  Tarragona   31,513 

7.        %^  FalseU. 32,840 
•••  S:*»Cand««a... 51,385 

"    4:®  Montblaneh   ^l.or^H 

5.  *  ¡leus   50,t>50 

6.  ®  Tortosa   34.643 

:  ;7:» ;vin¿....,....,  «,764 

Teruel.      I.^^Teroel   rK>,486 

ü.  .  .  .         Valdercgiíles   55,884 
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Toledo, 
i. 


Valencia. 
13. 


Valladolid. 


Vixcafai 
5. 


tamn. 


ZaraKoza. 


T 


Aleattie......... 

02,002 

39,600 

0.®  Mora  

35,oi6 

i. T()lc(i«. 

. 

53.172 

2.®  Ilicscas  

53,902 

S.  ®  ToiTÍj08«  

32,738 

zvsoo 

£>.  ®  Pílenle  del  ArxO' 

55,2  i  1 

7.^  I.illo  

56,554 

54,539 

1.  ^  De  la  capital  (cuar 

U'i  (le  Si-rraiios;  

2.  ®  De  ideiiHCuarlel  de 
S.  Vicealei.  <  .  ».■.  #. 

De  id:(caárlé1^cl 

Mar). . . :  

A.  *  Miirvíedro  

S.^  Liria.  i 

0.  -  r.liiva  

7.'='  t llanera.- ... . 

8« ^¿tivsi« 

9.  ®  Onteníenle,  

10.  Gandía  

i  i.  Aleira  

12.  Surca.  .>,  

13.  Cbeiva  

1.  «  Valladolid  

3.  «  Mola  del  Marquás.. 

"  =  Medina  del  Campo. 

4.  ^  Peñaficl  .... 

Rioseco.  


56,291 
5o,97i 


4. o  Bilbao.... 

2.  ®  Diiranfío.  . 
Gueroica.. 


5.® 


1.  ®  Zamora. ........ 

2.  ®  Alean  ices..  ;*,,.., 

5.  fienavente.  

4.-®  ' Puebla  de  Sana- 

brin.. . . 
&®  Toro. 


fta4fl«*a«« 


55,688 
34,978 

56,  «T1 

54.778 
55JÍ32 
55,796 

57.  >s(i:í 

21,918 
30,611 

• 

28,515 
54,694 

ro.79i 

27.1Í»- 
37,34Ü 

í 

18,:;!  8 

3t>,íl7 
50,873 

51,900 
51,906 
5),889 

51,894 
51.921 


1.9  DelacapitaULaMl.  ^ 
•érioordit....-  «K88e 


'  tt.»  Dé  idlKn^  Lott- 

>      jai   ^>4,272 

.  5.  *  Almunia   33,786 

4.  o  Belchlte.   34,418 

8.  o  Borja   54,280 

6.«>  Calalayud   54,417 

.    7.  <^  Caspe   55,4»5 

,  ft>  Daraca   SW» 

0.  ^  Eger  de  loa  Caba- 
llera»»  35.424 

,        Total,  .•  349 

'  Aprobado  por  S.  lf.asPidal. 

NOTA.   El  pnrnienor  de  loB  dialritoi  se  rt- 

niile  á  los  ^(  fes  políticos  respectivos  para  su  pu- 
blicación en  el  üolcUu  otícial  de  cada  provincia. 


CIRCULAB. 


Aprobada  Ki  división  de  las  provincias  del 
rehio  t  il  (iistnios  elecloralea  con  la  designa- 
ción de  la  cabeza  de  cada  i'no,  v  formadas  las 
lisias  6160101*4168  en  cumplinucnio  de  las  circula- 
res de  5  y  8  de  mayo  úlltnu»,  corresponda  pro- 
(•ci]('v  ;i  las  (lifeienles  operaciones  y  actos  hasta 
su  nUimacion  prescritos  en  el  titulo  4.°  de  la 
ley  de  i  8  de  marzo  de  este  año.  Para  que  co- 
miencen y  se  continúen  atn  íntcrriipcíon ,  el  go* 
bicrno  de  S.  M.  ha  acordado  designar  los  15 
primeros  dias  íM  próximo  juüo,  eu  los  que  se 
ptildicarán  las  lisias  re8)iectim  á  cada  distrito 
j>n  todos  los  pueblos  de  su  comprensión.  Eo  su 
ronsecufocia  di»|K)odrá  Y.  S.  su  publicacioo;  | 
pa  ra  loa  tvdmiles  olteriores  prevenidos  eo  loa  ár» 
lículos  25  al  55  de  la  ley ,  se  señalan  y  bará 
V.  S.  se  f^nardeo  los  términos  y  plazos  equiva- 
leulc^  á  lus  establecidos  (>ara  la  rectificación  or- 
dinaria bienal,  de  modo  que  haala  51  de  julio . 
n  riliirfi  V.  S.  las  reclamaciones;  en  los  lo  dias 
(M  uñeros  de  agosto  publicará  en  d  BoIhIíq  qU- 
cial  la  relación  de  las  personas  cuya  escloston 
í;e  liiiliit  sc  solicilado;  hasta  el  o  de  setiembre  ad- 
mitirá las  instancias  que  estos  individuos  pre- 
senten para  sostener  su  derecho,  y  para  el  1 .°  de 
ocudire,  oyendo  al  Consejo  provincial,  resolverá 
(odas  las  reclamaciones  c  instancias,  y  hará  im- 
primir las  listas  de  segunda  rectificación,  publi- 
cando las  de' cada  d^rito  en  los  puebloa  qoe  le 
eomponenk  Cuando  la  audiencia  del  térriurio. 


Digltlzed  by  Google 


4tt 


nolivo  de  los  recoroos  ^ue  deotro  de  los 
primeros  lo  í!t;is  de  ocluUre  8<»  inlerponfían.  re- 
dame los  espedientes  originales  ,  los  rt-nniira 
V.  S.  á  euNCO  vuelto  büi  demora,  pora  <|iie  pue- 
dan resolverse  y  devolverse  á  V.  S.  en  los  úlli- 
mos  lidias  del  mismo  octubre;  }  Y.  S.,  badea» 
do  'hiB  rectücaeíooes  á  que  den  lu^r  Itt  sen- 
tencias, declarará  ultimadas  las  lisias  eleclor  '>  s 
el  15  de  noviembre,  dando  queola  á  este  mi- 
BtsteriQ  con  ejemplares. 

&  li.,tomando  eo  cuenia  la  gravedad  de  es- 
tos actos,  se  ha  servido  mandar  prevenga  á  V.  S. 
que  procure  esmeradauieuiu  que  se  ejecuten  de 
manera  qoe  eo  las  listas  resuliea  comprendidos 
todos  los  individuos  á  tjiiicnps  la  ley  conotilo  «■! 
derecho  electoral*  >  que  uo  omita  diílgcocia  para 
•vitar  que  en  fraude  de  ana  di^HMicioDea  üe 
otorgue  ó  deniegue  su  ejercicio  indtbidiinienlc. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  iotvU- 
gencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.S.  mo- 
chos  años.  Madrid  2o  de  julio  s  de  i846.sPi- 
dai.sB:Seaor  gofo  poUtieode..* 


BSPoaiciox  k's,n.  ' ' 

Señora.— Por  d  titulo  3.'',8eccioQ  3.*  del  real 
decreto  de  i7  de  setiembre  del  afio  prdximo 

pDsadü  se  manda  pensionar  en  esla  corte  el  | 
conveniente  número  de  jóvenes  para  que,  per- 
feccionándose en  las  ciencias ,  se  puedan  dotar 
loa  ÍDStimtoa  de  profesores  idóneos,  ^te  bené- 
fico pensamiento ,  cuyos  *  ventajosos  resultados 
en  favor  de  la  enseñanza  no  son  de  modo  alguno 
dudosos,  ofrece  en  su  ejecución  no  pequeñas 
diGcnltru!-  s  íi  h.i  dr  plantearse  de  la!  manera 
que  corresponda  exactamente  á  las  esperanzas 
-que  eo  él  pueden  fundarse,  por  cnanto  serla 
forzoso  hacer  cuantiosos  gastos  que  los  fondos 
de  instrucción  púbiiea  no  se  bailan  en  estado 
de  sufragar  por  ahora.  Para  evitar  este  incoo  ve- 
nienle«  y  facilitar  eo  parte  la  ejecución  de  lo 
dispuesto  en  el  ref  tido  Ululo  3.",  el  ministro 
que  suscribe  ba  concebido  el  único  medio  que 
«n  an  concepto  puede  condudr  en  el  día  al  ob- 
jeto apetecido. 

La  &>cucla  normal  central  para  maestios  de 
tfiatroceÍMi  primaria  00  neeeaita  cala  actualidad 


contener  el  niíraero  de  39  alumnos  internos  que 
le  está  señalado,  porque  coa  los  maestros  for- 
mados eo  ella  80  Ka  pnwiato  lo  ensefianxa  de 
esta  clase  eii  las  prov'mcias.  Reduciendo  poea 
á  20  el  número  de  aqucllos'para  cnbrir  las  bajas 
naturales,  resultarán  lU  vacantes,  que  pueden 
d^linarse  á  otros  tantos  jdveuea  dodicadoa  al 
estudio  (le  las  ciencias  Qsico-matemáticas  y  na-' 
turales;  y  agregándoles  otros  10  alunmos  d^ti* 
nadoa  al  propio  olijeto  y  con  igual  cunsignadofi 
que  la  st  ñylada  á  los  alumnos  de  la  esi  uela  nor- 
mal, se  logrará,  con  sobrada  ecouomia  curios 
gastos,  educar  á  20  jóvenes  para  servir  coa 
ventajas  la  carrera  del  profesorado* 

l£u  consecuencia  de  todo  lo  esp<ie«;to  ,  y  sin 
perjuicio  de  adoptar  las  disposiciones  upuriunas 
acerca  Sel  drden  de  enseñanza  de  estos  alum- 
nos, y  recpiisitos  que  linn  de  reunir  para  ingre- 
sar en  la  referida  escuela ,  el  ministro  que  sus- 
cribe tiene  la  honra  de  proponer  á  V.  M.-ol 
guienie  proyecto  di;  decreto. 

Madrid  24  de  junio  de  Señora.— A.  L 

R.  P.  de  V.  M.— Pedro  José  Pidal. 

REAL  DLCUETO. 

Akudiendü  á  la  utilidad  y  conveniencia  de 
agregar  á  la  escuela  normal  central  para  maes-  • 
tros  de  instrucrion  primaria  determinado  núme- 
ro de  alumnos  internos  con  destino  al  estudio 
do  las  ciendas  exaotas,  fisicM  y  naturalea,  para 
que  puedrm  r  ¡creer  en  ellos  el  profesorado,  y 
conlormáuiiouio  con  lo  que  en  el  particulai  ux% 
ha  propoeatb  mi  ministro  de  la  Goberoaeiou  do 
la  Península,  be  venido  en  decretarlo  siguiente: 

Articnlo  1.*  I.os  alumnos  de  la  esencia  nor- 
mal central  para  maestros  de  luslrucciou  primaf 
ria  quedarán  riducidos  al  númOTO  de  20. 

Art.  52."  Se  admitirán  20  mas  con  especial 
deslino  al  proícsorado  de  las  ciencias  erntas» 
(isicaa  y  naturalea.'  ^  ■,  . 

Art.  o.°  Kstns  n!tiu)nos.ao  dÁvidícipi  op  las 
tres  seQciones  siguiente^:       ,  i 

Ocho  para  las  maieonáticaa  y  la  física. , 

Seis  para  la  química. 

Seis  para  la  bistoria  natural. 

Art.  4."    1^  enseíianza  de  estos  alumnos  du- 
rará tres  años.  Sus  ( bligaciones  serán: 

i*   Tener  deliro  di>  l;i  •  ^euela  ia^ lecdouea 
y  repasos  ^ue  sean  necesarios. 

2.'  Aaiatir  á  las  cátedras  pdblicaa  do  laa 
ciencias  rospectivia  eo  ta  fonna  que  s«  deter- 
mine. 

. ,  3.*  Ejercitarse  bi^o  ta  direceion  de  loa  pro- 
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fesores  en  toiia  claso  de  csperimcotos  j  ope- 
raciones. 

4.°  Tt'íif^r  fi  (Tiifnfes  cjcreicios  para  ast'gii- 
rar  á  ios  pi  ott>s<>re$  [ie  sit  uplicacioii  cidooeidad. 
'  5.*  Vivir  dentro  de  lo  eacaela  tum  snjeeton 
9\  mÍMiio  director  y  dicii)lin:i  inlertor  qne  los 
alumnos  de  inslrüccioii  primaria,  siendo  asis- 
-lidos  j  alimenlados  eoroo  eslos. 

Ari.  5.*  l'n  n  •clámenlo  particular  señalará 
el  órden  délos  estudios  pardeada  sección.  Con- 


varán  las  formalidades  proTcnidas  en  el  art.  (k), 
rap.  6/ del  reglamento  vigente  de  estudios. 

4.*  \'Á  pn^'o  (le  mítii  iciilas  se  hará  por  n»edio 
de  lista  nomin.il,'  bajo  la  forma  prescrita  «o-ei 
•rt.  61  del  míaiao reglamento*  •  -■■» 
Si  alptni  pnrrirular  girase  canliiínifr's  fi 
favor  del  depositara)  del  instituto  por  razón  áe 
de|)dsito  y  derechos  para  grados  de  baéhilieren 
lilosofía,  el  quebranto  que  pueda  haber  en  el  gi^» 
smle  letras  será  tío  ciioiiia  dul  interesado.  I^^g 


cluidos  los  tres  años  de  enseñanza  ^on  buena  l  letras  que  así  se  giren  se  dirigirán  con  oficio  al 
nota  en  (odoe  conceptos,  tendrán  estos  alumnos  I  gefe  político,  espresando  el  objeto  y  el  nombré 


derfrfin  í  ser  coloca fln^.  sin  prévia  oposición, 
en  las  cátedras  corres{M)n(licntes;  pero  hasta  cna- 
iro  afios  'después  no  podrán  disponer  desiís  por- 
-BOnas  sin  permiso  del  gobierno. 

Art.  C)."  1/Os  aspirantes  á  estas  plazas  de 
alumnos  <lib«r.in  tener  los  reituisilos,  y  se  suje- 
tarán á  los  ejereicios  <|ae  al  efoeto  señalo  d  go- 
bierno. 

Dado  en  Madrid  á  2i  de  junio  de  18U>. — 
-ÜBli  nibrícado  de  b  real  mano.-:-El  ministro 
de  la  Goberoaeion  de  ki  Peaínsuh,  Pedro  losé 
Pidal. 


Negociado  número  2. — Circular. 

A  C\i\  de  imiformar  el  sistema  económico  de 
\oi  institutos  públicos  de  segunda  enseñanza  y 
esenelas  normaleR  de  instrucción  primaria  de 
las  prnviiirias,  acomodándole  cnanto  es  posible 
á  lo  dÍ!^piu>sio  para  las  universidades  del  reino 
en  el  plan  y  reglamento  vigente  de  estudios,  y 
con  eT  obj^o  de  asegurar  á  tan  dtiles  estableci- 
mientos la  estabilidad  y  firmezrt  que  imperiosa- 
mente reclama  su  misma  imporiaiieia,  la  liei- 
na  (Q.  D.  G.)  se  ha  sénrido  resolverlo  siguiente: 

i."  Fa\  rri  l.i  in-tiiiiio  prnviiu'ial  dc  segunda 
enseñanza  habrá  un  depositario  encargado  de 
recaudar  las  rentas  j  productos  que  por  cual- 
quier eoneoptole  eorreapondan,  y  de  hacer  cuan- 
tos pagos  ocurran  en  el  eí^tablocíniíenlo.  Donde 
hubiere  escuela  normalde  instrucción  primaiia, 
el  depositarlo  dd  instítnlo  lo  seiri  también  de 
aquella  llevando  cuenta  aparte„ 

Estos»  depositarios  son  los  tínteos  rcs- 
ponsablni  de  la  recandacion,  distríhiicion  y  cus- 
todia de  los  fondos,  fiarán  de  interventores  on 
sus  respectivos  casos  los  secretarios  délos  mea- 
cionadus  establecimientos. 

3.*  Para  la  recaudación  detngresosseobser- 


ó  nond»res  de  los  iniere.^ridní  que  hubieren  he* 
cho  el  depdsiiu.  i¿l  gefe  puliiico  las  pasará  alae* 
cretario-intorventor  que,  prévio  el  asiento  cor- 
respondiente, las  puse  al  (le|)Osilario  y  dc  aviso 
de  su  recibo  al  que  hubiere  girado  la  leti  a  Co- 
brada  isla,  el de|X)sitarío  entregará  ai  interventor 
el  correspondiiuite  cargárteme. 

0."  La  consignación  señalada  en  el  presu- 
puesto provineiaí  |Nira  cubrir  el  déficit  del  iosli^ 
talo  6  escuela  normal  entrará  en-podwdel  d^KM 
sitarlo  por  dozavas  parles,  en  virtud  del  libra- 
miento del  gefe  político  á  la  órdeo  del  deposita- 
rio. Este  libramiento  lo  remitirá dicbo  gefe  al  se- 
cretario-interventor para  las  formalidades  indi- 
cadas en  el  art.  3.°,  y  el  depositario  espedirá  Ja 
correspondiente  carta  de  pago  á  favor  de  tos  dos 
fondos  provindalM.  Si  la  consignaeioo  fneresiH 
bre  el  presupuesto  municipal,  el  libraroientoie 
espedirá  por  el  alcdhie,  observándose  en  lo 
demás  las  ndsmas  formalidades. 

7.  *  podrá  suspenderse  el  pago  dO  lieon- 
signacion  del  instituto  ó  escuela  normal  por  el 
geie  político  ó  por  el  alcalde,  según  los  fondos 
de  donde  aquella  se  satisfaga,  sin  mediar  órden 
del  gobierno.  Si  por  alp'nn  inciflrntr  imprevisto 
se  vieren  aquellas  autoridades  en  absoluta  ne- 
cesidad de  suspender  el  pago  de  ñna '  d  maa 

mensualidades  de  dicba  consi^'nacion  ,  lo-pon- 
dráu  en  conocimiento  del  gobierno,  esponiendo 
los  motivos  que  hubieren  tenido  para  disponer" 
aquella  suspensión. 

8.  »  El  [lago  de  sueldos  se  fior:í  pr^Hío 
acuerdo  del  gefe  político  y  edn  su  V.*  B.%  median- 
te  his  correspondientes  ndnitnas,  árregladas  á 
tos  modelos  señalados  con  rl  mim.  n  *  en  c!  re- 
glamento general ,  y  con  sujeción  al  presupues- 
to anoal  del  ¡nstitnto  deséudt  normal,  formado 
en  vista  de  su  pbntilla  por  la  junta  inspectora 
de  aquel  ó  comisión  superior  de  instrucción 
primaria,  y  aproliado  por  la  jnnta  de  cenirati- 
atcion  do  fiandoi  de  instrofidoii  pdiiKc*.  La 
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director  del  respectivo  establecimiento .  (jno 
esUrá  encariñado  de  ellos,  haciéndose  por  libra- 
miento del  geiü  político ,  que  íitleiteQiirá  el  se- 
cretario. Igual  docoineMo-  le  eepediri  part  los 
demás  pagos. 

*  9."  Los  deposítanos  llevarán  un  borrador 
y  nn  libro  de  caja ,  donde  anotarán  1m  entradas 
5  salidas  de  caudales  con  la  debídt  sepaiaeion 
de  esUbleeimienios. 

El  dit  1.*  de  etda  nm  fórmari  el  d^fiosiia- 
rio  un  estado  nnméiico  de  la  entradn  y  salida 
de  caudales  durante  el  mes  anterior,  semejante 
al  modelo  nüm.  B  del  reglamento  general.  Üicho 
ealadtfMfi  examioado  por eí secretario,  para  que 
ponga  etíá  conforme,  si  asi .  resultare  de  los  li- 
bros de  interveocion .  remitiéndolo  ei  dejposila- 
no  antes  del  dia  6  A  ta  jantaínspectora  «íeomi- 
sion  superior ,  en  sus  respeolivns  casos,  pimi 
qoe  si  DO  hubiese  reparos  que  hacer,  lo  auio> 
fiee  eMi  él  V.*  B.*  de  su  pi-esidente  el  ■jt-fe  po- 
iftÍC(|.  Una  copia  ile  liioho  estado  en  esta  forma 
se  pasará  á  la  junta  de  cenlralitaeíon de  fondos 
de  instrucción  pública. 

11.  Las  espregadas  jantaa  inspectoras  y  co- 
tnisinn  superior,  como  interesa ilns  en  I;i  luieiia 
^admiúistracioo  de  los  fondos  du  sus  respectí* 
vos ñtablecimientos,  podrán,  cuando  lo  ere» 
yeren  Ojiortuno,  exhibirlos  libros  de  cija  para 
confrontar  con  ellos  los  psI-híos  mensuales  de 
que  liabla  el  articulo  anlcnor. 

12.  Al  fin  de  cada  semestre  formari  el  de» 
positario  la  cítenla  documentada,  que  pasará  al 
seereUurio  para  que  la  esamine  y  conrroole  con 
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feonsignaeioa  atenaua)  de  ga^  te  ftbdnará  al  |  mo  qnekicieran  de  canUdadoa  no  inelnidaaen 

el  presupuesto  que  se  Ies  remita,  sepuTi  rl  arií- 
culo  8.%  á  no  preceder  autorización  del  gobierw 
no  d  del  director  generalde  instmecionpiiblicak 
15.  La  junta  inspectora  ó  comisión  superior 
de  cada  instituto  ó  escuela  normal  queda  encan- 
gada de  la  exacta  observancia  de  ios  presenta 
ariiculos.  En  lodo-lo  demas  se  tendrán  los  ins- 
iit  itos  ó  «  seuelas  normales  á  lo  prefinido  en  el 
tuulu  í."  (iel  regimentó  vigente. 

Ití:  Los  d^Kieitarjos  serán  nombrados  por 
S.  M.  á  propuesta  en  terna  del  gefe  político,  oyen- 
do á  la.  juuta  inspectora  y  comisión  superior. 

17.  Dicho  nombramiento  no  producirá  efec- 
to alguno  mientras  no  recaiga  la  aprobación  del 
gobierno  en  el  espediente  de  la  lianza  que  ba  de 
pi  estar  el  agraciado.  Esta  lianza  consistirá  en  la 
cantidad  equivalente  á  la.euárla  parte  del  lolal 
de  ingre;sos  del  insliluto  y  escuela  nonael,  se- 
guu  resulte  de  sus  presupaestos.  • 

18.  La  espfesada  ftanta  podrá  hacerse  ó  en 
metálico  ó  en  papel  de  crédito  del  Estado  al  pr^ 
cío  corriente  en  la  plaza,  á  voluntíifl  dt  !  rí„;rnria- 
do,  quien  recibirá  pur  el  desempcuo  de  su  car- 
go el  5  por  100  de  lodos  los  fondos  qne  ingre- 
sen en  su  pod*'r. 

19.  Lq&  secretarios  de  los  ioslitulos,  por  ni^ 
ion  del  aumento  de  trabajo  que halMán  detener 

;í  cons«:ciiencÍ4  de  estas  disposiciones,  disfruta* 
cáu  1,000  rs.  anuales  de  gratificación.  Los  de  las 
eacoelas  normales  tendn'm  500  reales  veilou  por 
igual  motivo. 

20.  Los  institutos  públicos  coyas  rentas  pro- 
ee^lau  de  alguna  ó,  algunas  fundaciones  de  pa- 


los eolades  mensuales  ▼  libros  de  intervención,  I  tronato  partienlar,  y  cuyos  (lairooos  tuvieren  be* 


poniendo  en  ella  el  eaiá  conforme,  si  asi  resulta- 
se. Hecho  esto,  pasará  á  la  junta  inspectora  ó 
comisión  superior,  para  que  sino  hubiera  repa- 
ro que  oponer,  la  autorice  oon  el  V."  R.*  de  su 
presidente,  yh  remita  para  sn  aprobación  á  la 
junta  de  centralización  de  fondos  de  instrucción 
pdblica. 

15.  FI  director  del  cstablecimieolo,  como 
encari^do  de  los  gastos  del  mismo,  presentará 
mcñbsiialmente  su  cuenta  á  la  jonta  o  comisión' 
correspondiente,  la  cual,  exnminárniida  con  de- 
tención, h  nnlorizará  con  el  V.»  K.»  del  presi- 
dente si  la  iiaiíascarregtada,  y  lu  pasará  al  secre- 
tario-interventor, para  que  al  revisar  la  del  se- 
mestre, la  una  á  ella  como  dortimento  justilica- 
tivo  de  los  libramientos  satisfechos  por  el  depo- 
titano. 

14.  No  leabontri  i  josdepositarioB  ningún 


ebos  convenios  ó  transacciones  con  el  gobierno 
en  cuanto  al  sistema  econOinico  de  aquellos,  no 
están  sujetos  i  las  disposiciones  de  los  artículos 
precedentes  ,  y  continuarán  rigiéndose  en  esll 
parte  por  las  reglas  eslaltlecidas  en  loscspresa- 
dos  convenios  ó. transacciones. 

91.  .No  obstante  lo  dnpoeslo  en  d  artienlo 
anterior,  los  pirónos  ó  encargados  por  ellos  de 
laadoiinistiaciou  económica  de  dichos  estable- 
cimientos remitirán  i  fin  de' alio  i  la  junta  de 
centralización  de  fondos  de  instrucción  púldica 
un  cstracto  de  la  cuenta  de  ingresos  y  pastos 
del  instituto,  con  el  objeio  de  i:(iin|)leUir  el  cua- 
dro estadístico  de  la  t  iisrnan/a  en  España. 

2:?.  Si  las  rentas  de  fundación  rtrl  i  icsen 
por  Si  solas  todas  las  atenciones  del  instituto,  y 
la  provincia  d  los  pueblos  suministrasen  alguna 
cantidad  para  cubrir  a<|nel  déflcil,  los  deposita* 


« 
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ritt  proviDcial  6  maniapa),  en  sos  resfvecttvos  «    Arti.*  LMttfontainienlos  de  bspoUafkH 

casos  salisfaráo  raensualtrienle  al  insttiuio  la  'i  ncs  (|ue  no  sean  ra])italps  de  provniria  pn  lr  án 
eaoUdad  nec^ria  para  cubrir  el  délieil  del  mes  i  suhcitar  el  eslablcciiuiculo  de  insliiutos  de  i»e- 
respeclivovprévía  la  prasentaeion  dd  esladude  I  gnnda  emeñánaa. 

ingresos  y  gastos  del  anterior  y  existencia  para  }  Arl.  2.*  Estos  instituios  serán  línicamcr.le 
el  inmediato,  acompaüado  dd  pmupneslo  de  de  lerceVa  clase,y  nocoiiipreiideráatiiasque  los 
este  último. 

De  las  cantidades  satisfechas  por  la  pro- 
vincia 6  fondo  de  propios  se  formará  por  nx'ses 
una  «ola  tjue,  con  ci  V.  li.^  ütl  gcfe  puliiicu  ó 
del  alcaide  en  su  respectivo  caso,  remitirá  el  di- 
-ffecior  del  instituto  a  lu  junta  de  eeiilrali/aciun 
de  fondos.  Lo  mismo  se  practicara  con  iuscun- 
4Ídades  que  ingresen  \toT  razoo  de  matricula  y 
tokiciou  de  grados  de  baciiiller  cu  úlosofia. 

^4.  E:^tos  institutos  estaráo ,  hia  embarco, 
bitjo  ia  iui>pcccion  y  vigilaucia  delos  geres  poU- 
lieoay  de  ios  alcaides,  si  no  e&tnvierea  aituádus 
en  ia  capital  de  la  provincia ,  quienes  cuidarán 
de  que  las  realas  se  iu\tei  Uiu  eu  los  objeius  lic 
SU  iuslilueioii,  ysecuraplao  lospaetosé  lraa»e- 
dones  hechas  con  e!  ^'olJicrno. 

25.  La  junta  de  ceniialuacion  de  londos  de 
insiraecion  piibliea,  eumo  gefe  inmédiate  de  la 
adminisli'aciou  eco  n  4)11 1  ica  de  los  establecimientos 
públicos,  y  en  virtud  de  las  l'acullades  que  el  plan 

Í reglamento  de  estadios  le  eoofiereU,  uüupiará 
^disposiciones  oportunas  para  que  tengan  [)uu- 
tual  cumplimiento  la  rendiciüu  do  t  uentns  Ids  ins- 
tiUitospúblicosde&egunda  cu^enau¿a  obligados  á 
¿trias,' asi  eomo  para  facilitar  la  «gecueioii  de 
cnanto  va  prevenido  para  el  mejor  y  mas  proDUr 
senricio  d«l  listado. 

-  De  roal  drden  lo  oomunieo  i  V.  S.  para  so  in- 

leligencia  y  electos  oportunos.  Üiosguardi*  á  V.  S. 
uiucbos  anos.  Madrid  Ú  de  junio  de  1^,— Pi- 
da l.-—Sr....» 


Gradar. 

Deseando  1»  ileina  (Q.  U.  G.)  cslender  cuanto 
iwa  posible  el  sistema  qae  para  la  instrucción 
de  todas  laií  ciases  de  la  sociedad  ofrece  el  real 
decreto  di-  17  de  setiembre  del  ano  próximo  pa- 
sado, y  queriendo  Conciliar  al  propio  tiempo  los 
(lemas  intereses  de  los  pin  hios  con  el  beuelieio 
que  deben  reportar  de  la  creación  de  institutos, 
ademas  del  que  corresponde  á  la  capital  de  su 
respectiva proviDcia,  ha  leokio  á  bien  resolverlo 
siguiente: 


tres  años  primeros  de  (ilosofia  elemental.  SoioP 
por  motivos  muy  especiales  se  podrá  cstableoier 
el  cuarto  año  de  <licha  enseñanza. 

Arl.  5.^  l'ara  autorizar  la  cíeaciou  de  uti 
iosiitalo  de  esta  clase  seri  |»reciso: 

1 Que  el  mismo  pnehio  donde  haya  de es^ 
lablecerse  no  iiaje  de  2,01)  O  v  ec  i  u  os.  • 

8.*  Que  el  mismo  pueblo  tenga  niia  é  más 
fundaciones  piadosas  que  produzcan  (K)f  lo  me> 
nos  en  renta  la  mitad  de  la  cantidad  aeccsaria 
para  sostener  el  eslablccimieulo. 

o."  Que  se  halle  estáblecidaí  In  enseñanza 
primaria  elemental  onmpíeta,y  el  todo  ó  parle  de 
la  superior. 

4.  *  Qoe  estén  eubíertas  las  aléneiones  de 

policía,  benelicencia  y  domas  cargas  u  1 1  Ii  v 
incluye  eu  la  categoría  de  ^tos  obligatorios  del 
pi  LMi|aicsto  monicipal. 

5.  "  Que  el  gefe  político  informe  sobre  la 
conveniencia  y  necesidad  del  institulo^  y  de  que. 
el  aunientu  que  por  ól  ha  de  resultar  en  el  pre- 
supuesto municipal  no  gravará  al  pueblo  con  ar* 
bitrios  ó  repartimientos  imposibles  de  sostener, 
observándose  para  la  aprobación  de  este  aumen- 
to lo  dispuesto  e»  el  art.  Í09  de  ta  ley  de-  8  de 
enero  de  1845.  4 

Art.  4.*>  Solamente  en  el  caso  de  que  la  tuo- 
dacion  piadosa  baste  por  sisóla  para  cabrir  eon 
sus  productos  las  atenciones  del  instituto  ^i'  Irá 
ser  estede  la  misma  clase queel  de  la  capital  de 
la  provincia*,  pero  si  no  alcanaase  á  ello,  no  po- 
drá el  ayontamieato  anaiUf  eantidad  alguna  al 
presupuesto  municipal  para  eoasegutrlo. 

De  real  urden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  in-^ 
teligeocia  y  efeclos  consiguientes.  Dios  guarde 
á  V.  .S.  muchos  añir^.  M  l  i  )  1<;  de  jiinio  ^ 
i84d. — PidaL — Sr.  gefe  poliuco  út^i,m^ 


eMToa  a8Bvoii8a«i.n,  D.  ^DAH  GASBIEL  AYUSO, 


MADRID: 
CalU  del  Factor ^nkm,  d. 
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PERIÓDICO  liKLir.iaSO.  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


SOBRS  EL  lATIlIH0i\10  Ofi  Lk  REMA. 


» dejan». 

Pooaa  ▼eeet.  como  ahora,  ha  nátt  (a  in- 
quietud déla  prensa  la  v^rdMilora  ospresion 
de  la  inquietud  pública.  Desde  1853  so  ha 
visto  cot)  linrtn  fVpcuencia  que  la  inquietud 
de  la  piori-in  osceiiia  en  miioho  á  la  inquie- 
tud del  puis;  inaa  en  la  actualidad  'oieU  puc< 
He  asegurarso  que  no  fá  escodo  ni  siquiera 
tai  ígnola.  ^1  tfooir  oalo,  no  nos  referimos  á 
la  inqtrfelvil  rovelacíonaria  •  sinUnna  de  la 
fermentación  de  ¡deas  anárquicas  y  pasiones 
turbulentos ,  sino  á  la  inquietud  que  nace 
de  la  cspcctaliva  do  [irandos  acontecimien- 
tos, y  de  una  confusa  mo/cla  de  halagüeñas 
esperanzas  y  do  tonioros  aciaiijos.  Esta  es  la 
inquieludquc  aliora  reina  en  lu  capital  como 
«■  loa  prwrúieiaa,  en  leáciadidea'pe^loaoa 
en  Im  «Ideaa,  e«  lodea  loa  pprtfttea. 


en  todas  las  opiniones,  y  que  no  puede  aer 
calmada  sino  con  el  desenlace  final  de  la- 
oompUeacion  que  nos  abriuna.  Entre  tedaa. 
laa  enaationea  pendientes  sobreel  pais,  dea*, 
oiiella  nna  colosal,  inmensa,  deconsecuen- 
cias  irremodiableasi  aon  inalas,  y  durade- 
ras si  son  buenas;  y  que  por  lo  mismo  que 
de  sil  resolución  pondc  la  suerU;  do  la  Ks* 
paña  para  alpunas  ^fiioraciones,  preocupa 
mas  vivamente  los  ánimos,  y  es  la  princi- 
pal causa  de  la  inquietud  en  tos  momentos 
actualea.  El  lector,  habrá  comprendido  i|»e 
aludimos  al  matrimonio  de  la  Reina.  No 
pasa  un  dia  sin  que  los  periódicos  lo  te- 
cDcrden  de  diferentes  maneras,  esparciendo  . 
noticias  mas  ó  menos  verosímiles,  mas  ó  ^ 
menos  fundadas;  pero  repelimos  que  la  in- 
quietud de  la  prensa  no  llega  á  igualar  W 
inquietud  del  pais ;  y  que  las  discusionaa 
sobre  este  asunto  no  ienvaa  qoe-un  péHde 
reflojo  deündvimienrlo-deHiaópinietteaqoe 
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•coa  este  motivo  te  deseDVueWeD  y  m  agitan 
en  loda  la  España. 

£•  aensible  que  en  esta  negocio  una  (Mir- 
la de  la  prensa  no  haya  comprendido,  ó  no 
haya  querido  com[)reniIcr,  toda  la  gravedad 
de  su  misión ,  loda  la  importancia  de  su 
influjo.  Era  de  esperar  qnc  en  la  ciicslwn 
mas  trascendeninl  que  se  hrt  nfi  ccido  y  pue- 
de ofrecerse  á  ia  nauion  cspanola  ,  sf>  harin 
un  esfuerzo  para  levantar  la  discusión  ú  In 
mayor  alinra  posible»  entabláo^oae  una 
línlica  conóenzoda  i  fuerte,  diletada 
qne  se  venlilasen  con  sobreabondaníe  copia 
de  razones  las  ventajas  y  los  íjiconvenientcs 
de  esta  ó  de  aquella  combinación,  de  este  ó 
aijuel  modo  de  cjocii tarín.  Ahí  estaban  para 
dar  motivo  á  consideraciories^fn])oi't;inlcs, 
loH  intereses  del  trono,  los  de  la  díjuislía, 
los  del  país  en  su  organización  interior,  en 
sus  relaciones  estrangeras.  .No  cabe  cuestión 
en  que  los  argumentos  en  difeifentes  sentidos 
■se  ofrezcan  en  mayor  abundancia*  ni  en  la 
onal  puedan  eampeár  con  mas  desembara- 
zo la  erudición  y  el  ingenio.  Aqui  podiaii 
lucir  su  instrucción  los  afidoaados  á  estu- 
dios  históricos:  aqui  manifestar  su  previsión 
los  hombres  políticos;  aqui  hacer  tieutir  la 
delicadeza  de  su  tacto  y  la  verdadera  situa- 
ción de  los  gabinetes  de  Europa  los  aprovc- 
diidos  en  la  carrera  diplomática.  Esta  es 
una  cuestión  que»  sea  cu'al  fuere  el  senLído 
eir  que  se  la  resuelva,  ocupará  largas  pági- 
iiaa*e%lo  historia  de  Esnpafla  por  sus  ante* 
cedentes  y  por  sus  resultados.  El  historia- 
dor buscará  con  afán  los  escritos  conlem- 
•  poráneos  sobre  una  materia  tan  impnrtnnte; 
V  si  encuentra  pocos  notable»,  si  ob^i  i  \  ¡uc 
los  hombres  de  la  época  han  consumido  el 
€lempo  en  discusiones  secundarias,  olvidan- 
do ta  principal,  sfe  indignará  por  taUMifto 
«dcacnido,  y  se  indignará  ooú  raion. 
'   Trille  es  decirlo,  ,.p!u<Q  piucbp  lememoa 


que  esta  conjetura  se  ha  de  realizar:  ya  des- 
de ahora  la^renn  n(Ks6  libra  de  una  gravo 
responsabilidad  en  est«  punto,  si  no  se  apre^ 

suraá  dedioarla  en  una  discusión  mas  ám* 
plitt  y  razonada  de  lo  que  ha  hecho  hasta  el 
presente;  si  no  contenta  con  indicaciones,, 
con  noticias,  con  artículos  lif^eros ,  no  pu- 
blica sobre  este  particular  trfdunios  sériosen 
que  se  vcaqup  el  autor  ha  minlilado  profun- 
da mea  le  la  cuestión,  y  después  de  haberla 
mirado,  bajo  todos  sus  aspeetol  se  ha  formar 
do  débididamenflb. una-opinión  Tijaqotfprd- 
cura  hacer  triunlar  eli  la  arena  de  la  discu- 
sión piiblica.  * 
■  Nada  de  intrigas  tenebrosas,  nadada 
violenciís,  nada  de  amaños  indignos  ;  pu- 
yicidad  y  mas  publicidad;  hé  aqui  lo  que 
deseamos  en  este  negocio ;  publicidad  y 
I  mas  publicidad,  pard  evitar  una  borpre- 
sa :  aplacemos  su  resolución ,  pero  entre 
tanto  meditemos  cuál  seria  ta  roas  con- 
venien^.*  .l^lo  decíamos  á  finca  de  enero 
de  1845  al  publicar  nuestro  primer  artículo  - 
sobro  la  cuestión  del  matrimonio  de  la  Rei- 
na ;  asi  nos  csforzábarntís  por  levantaren  la 
prensa  esta  cuestión,  para  qtie  se  entablase 
sobre  ella  una  discusión  soleninr  diquelo- 
uiascn parte lasplumasmasavent.ijadas.  jVa- 
nos  esfuerzos  1  el  pais  presenció  durante  dos 
meses  el  singular  espectáculo  d|  un  periá- 
dieo  que  dafendia  una  opinión  conmirii  Ir 
la.  dé  todos  Im  dipnoa  d^  la  prensa ,  pro» 
gresislas  y  moderados,  y  á  cuyas  razoniá 
nada  se  contestaba,  afectando  desden  de-te« 
marlasen  consideración.  Si  en  tamañas  cues* 
tioncs  no  se  discute,  ;paracuando?e  reserva 
ia  disensión  pública?  Si  para  casos  semejan- 
tes no  sirve  c!  sistema  do  publicidad,  ¿para  * 
cuando  servirá  f         .  - 
.  Lif.diMaaíonM  de  la.prenn>.laold  ftá- 
gieaiito  jBoaw  moderada ,  se  liaa  •linítadn 
caai  si«mpi!e  á  la  esalnsien  d«  Me^nquel 
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^didato .  pi^w  qaa  «ponas  mereeen  re- 
cordarse los  pocos  y  ügerísimos  arlículos 
que  se  han  escrilo  en  favor  del  ínfanto  don 
Enrique.  «Abaja  Trápanl.  no  queremos 
Monlemoün,  fuera  los  Coburgos;«  á  eslo  se 
ha  reduciilü  tada  iu  polcmica,  esceptuuüdo 
oa  tokt  períédieo  que  ha  euriU»  largamen* 
te  en  iliyor  de  ud  prínc  ipe  de  Portugal,  que 
Ijeoe  GOQlra  ai  la  difioallad  de  una  iinpoti» 
Ulidad  roas  evidente  que  la  luz  del  dia. 
'  |Cuál  es  la  razón  de  que  los  adversarios 
del  con^Cí/c  Monteinolin  selinyan  l¡mila<loá 
u o  pensimiien lo  negativo,  n  cscluircnndida- 
loa,  sin  presentar  uno  prü[»io?  >'o  es  ni  fiiU 
ta  de  talento  ni  de  osadiu;  e&  la  tüilu  de  ra- 
zqp;  es  que  la  oaluralcza  misma  de  las  co- 
aas  ealá  ¡ndijMuúlo  el  caodidato»  único  con* 
Tdníeiito,  el  éwce  que  puede  evllar  á  la  na- 
tion  calamidadet  aio  cuento,  La  opinión  pú- 
byca  sehá  ido  formando  en  buen  senliiio  y 
se  halla  en  la  actualidad  en  tal  esludo  de  ro- 
biietr?,  que  no  dudamos  asegurarque  ia  na- 
ción esjiifiola  en  su  mayoría,  sí,  en  su  in- 
mensa liwiyoría,  es  favorable  al  enlace  del 
proscrito  de  Bourges.  E&lá  coa  nusotrosei 
pprtHipcarliataen  masa;  está  con  oMOtros  ia 
fincfíion  del  partido  monárquico  que  liasoSi 
f<AiÍdo  a  Isabel  II;  está  con  nosotros  un  nú> 
ineró  itia^f  considerable  del  partido  modera- 
do; y  por  masqde  se  diga,  no  se  hallan  tan 
dístnnles  como  se  ha  querido  suponer,  los 
hombres  pensadores  del  partido  prijgi  esisla. 
Medían  todavía  recelos,  desconlianzas ,  te- 
nores infundados,  que  el  tiempo  acabará  de 
desvanecer;  y  por  poco  que  se  aplace  la  re* 
lolucioo  djSeste  pegocío,  esperamos  que  la 
epinioa  U^ri.  ^  aar'tan  qonipacta  que  no 
dejaría  de  tomarla  en  consideraciofi  la  ^ 
sabidufia  de  S.«il,  IHp  exfi|erapos,  ito:  jte* 
nemos  en  favoi^  ñueslró  la  inmensa  mayoría 
déla  Rspaña  :  la  oposición  de,  algunos  pe- 
ftie||o)f  cúrcuh).s  (|e.lf^  papital«  vfj([|f^c{»BXfán* 


dose  cada  diá  en  na^fpr  aislamiento:  er.  Mai' 

drid  lodavia  se  los  ve;  mas  desde  lasprovíD-  ■ 
cias ,  ya  se  los  divjsa  con  harto  trabajo ,  las 
olas  vau  creciendo,  y  los  imperceptibles 
punios  desaparecerán  bien  pronto  bajo  el 
nivel  de  las  aguas. 

Ninguno  de  los  olroa  candidatos  puede: 
resistir  á  la  prueba  del  tiempo ;  solo  el 
dede MoM^mvim  va  Irtunfondo  de  todas  las 
oposiciones*  sin  mas  armas  qne  ia  raaoo» 
sin  mas  apoyo  que  los  evidentes  motivos  4f^. 
«onveniencia  pública.  Hasta  ahora  han  es- 
tado en  juego  cuatro  candidatos;  todos  han 
desaparecido  al  primer  impulso.  Esta  hislQ* 
loria  es  digna  de  ser  recorda^  po^pe  en- 
cierra lecionos  muy  instrnctiwtt. 

En  cíerlas  épocas  «e  babia  pensado  en  n^ 
hijo  deZ^its  FeUp^i  pero  á  peaar  de  loa  deseos, 
de  altos  personajjea»  el  proyecto  no  solo  Dopa- 
do llegar  á  madurez,  pero  ni  siquiera  é  to« 
mar  el  caráeter  de  un  negocio  serio.  ¿Y  por 
qué?  porque  se  suponía,  y  con  rozón,  que  la 
Europa  no  babia  de  consentir  semejante  en-. 
I.ice;  y  qu^  con  esto  la  influencia  francesfi. 
se  harja  od^io^a  en  España  como  lo  reconon 
nocia  el  CwulUiuimiai  en  su  fonoeo  arlícnlo^ 
^  decir,  que  el  pensamiento  político  era 
tan  profundo»  tan  acedado,  lan-tondliadoy,. 
que  lenia  contra  si  á  propios  y  ei^fjraftoa.  - 

Eliminado  el  principe  francés,  se  pensó  en 
el  conde  de  Trápani,  que  naturalmente  debía 
presentarse,  cuando  se  andaba  en  busca  de 
principes  Borbones  no  españoles.  El  ga- 
binete francés  apoyaba  la  candidatura;  ia 
Reino  Madre  se  resignaba  según  atesli* 
gua  el  Omutiimmmii  la  Inglatem  ooaeopo- 
nía;  y  el  hombfe  de  la  aUnaciea  ae  -baUalMi 
ya  con  espado  en»maoo,  pronlo  ácargarso*  " 
brf  los  refractarios  y  dar  cima  al  apetecido 
proyecto.  ¿Qué  ha  sucedido,  qué  sebanece» 
silnflo  pm  a  dií?i[>(H-  !a  obra  áp  una  coalición 
^an  poilerQsa  ?  f ro*^'»  *  alguno» 
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diputados  86  Comprometen  d  ñrtíát  ttaiinia* 
nifestacíon;  la  alarma  j  el  desconcierto  pe- 
netran on  li  coalición  InespugnnMc.  la  derro- 
ta se  pronuncia  en  lodos  sentidos,  y  el  de- 
sasiré es  lan  grande  que  en  laaclualidad  na- 
die quiere  haber  tenido  la  culpa,  y  muy  al- 
U»  pendnojes  de  mquende  y  allende  el  l'i- 
rined»  no  m  avergfleiizan  dedísculpanieat^- 
leel  Iríbiinal  de  la  opinioD  pública.  ¿No  Ies 
perece  á  nueetros  leetoree  qua  la  candidato- 
ra  debió  de- apoyarse  en  fondamenloa  bien 
sólidos,  que  debia  de  tener  en  su  favor  muy 
fuertes  razones  de  conveniencia  páblica, 
ruando  al  primer  impulso  ha  venido  abajo 
de  una  manera  tan  estrepitosa? 

El  principe  Coburgo  no  ha  sido  tnns  nfor- 
iDliado  que  el  conde  de  Trápani ;  y  si  la 
ñpulsa  no  he  aído  boT  ruidosa,  es  porque 
bá  tenido  la  discreeioa  de  no  adelantar 
demasiado  las  n^ocieeíones.  Ni  siquiera 


embajádor  eslrangero  ha  dicho  una  palabra 
y  el  proyecto  se  ha  desvaneridfi  romo  el  hu- 
mo. ¿Qué  será  una  candidatura  que  no 
pQcda  resistir  al  desagrado  de  una  poten- 
cia eslrangera?  * 
'  lieiBonlarán  nuestros  lecldres  que  bdbrá 
eoba  de  un  alio  no  perióiiico  de  la  síloaeion 
se  deelard  por  el  infánte D.  Eiirique,.  con 
lili'  enbisiasmo  tan  repentino,  que  'dejó 
asombrados  á  los  que  no  podían  atinar  eo 
!a  verdadera  causa.  Des;:;racindamcnle,  la 
cosa  se  deshizo  como  se  hizo ;  nació  sin  pre- 
parativo y  murió  del  mismo  modo.  Sucesos 
posteriores  vinieron  á  empeorar  !n  situa- 
ción del  infante,  á  la  sazón  ya  no  muy 
agradable;  y  habiendor  ténídit  la  desveMufa 
'dé'  ser  apoyado  pdr  el  partido  progresista, 
será  díñcil  que  pdeda  rellabiKtarse  á'  léi 
ojos  dé  elevadíls  inttueiicias,  y  tián  do  to- 


probabfe;  pero  lií  áuii  posible»  de  lat ideas 

revolucionarias.' 

Es  de  notar  que  el  inñinte  D.  Enrique 
fue  propuesto  por  una  fracción  del  partido 
moderndo,  la  meaos  escrupulosa  en  ponto 
á  doctrinas  y  prácticas  parlamentarias,  los 
amigos  del  general  Narvacz;  y  luego  ha  si- 
do apoyado  por  los  progresistas,  lo  que  sig- 
nifica que*  el  att«nsto"príacípe-no  repré- 
senla ningún  pensamiento'.  poUtfcOj  y  q¡átr 
quizás  los  p.ir(i(los  podrían  1)nscar||  para 
marido  do  la  Reina,  como  instruMnlo  de 
miras,  á  que  sin  duda  no  se  prcsTaria  un 
personnje  de  categoría  tan  elevada;  pero 
coiíKi  lif'chos  recientes  hayan  dado  sobrado 
moUvo  á  locas  esperanzas,  el  daño  que  So 
ha  hecho  á  la  candidatura  del*  augusto 
príncipe  es  de  lodo  punto  irremediable.  Ni 
en  la  coHe,  ni'  en  iá  inmensa  mayoría  del 
partido  moderado,  podrá  encoQlrar  i^impa* 


se  han  necesitado  las  protestas  del  pais;  un  í  tías  una  combinación, '  con  (al 'entusiasmo 


aconsejada  por  el  partido  progresista,  ftsíé 

hecho  lo  dice  todo. 

La  candidatura  del  conde  de  Mnutt'moltn 
ha  tenido  en  contra  oposiciones  mucho 
mas  fuertes  que  todas  las  indicadas.  Of>osi' 
Cion  én  el  ésirangcro,  oposición  en^  Ja 
cerleí,  óposícton  en  el'gobiémo,  oposiciSn 
,eñ  loa  Ii6mlifé¿  influyentes^  del  partido  tfo< 
minante,  oposición  constante  en  la  pímiBa; 
y  sin  embargo,  lejos  de  que  hayan  debilita- 
do las  probabilidades  de  su  triunfo,  se  han 
robustecido  sobremanera  y  se  van  rolms- 
tectendo  de  cada  dia.  Esto  ¿(]né  pruehnf 
prueba  que  la  candidatura  del  príncipe  de 
Bourges  tiene  una  fuerza  inlrinsec.i,  no 
dependiente* de  las  circnitktanriás  detnia» 
mintb,  déoslas  ó,  aqueMás  intrigas,  de  estas 
^  atiiiellas  simpatías,  y  es  jtm  peosakiedlo 
grande,' nacional ,  GÓla  cuy{  ciiécucibn,  sé 


dOjr  aquellos  qu«  no  quisiei'ap'ltef  en  ét  mÁ- 1  pondría  un  término  á  las  Calamidades  A% 
rido  do  la  Reina  un  apoíyo,  no  d^remoa  I  buteArú  patria:  Se  -le  ha  dcsechaAd  mil  vih 
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fe>»  M  ha  4icbo  qae  e!  proyecto  era  impo- 
li^le^  se  han  hecho  las  lúntaras  mas  negras 
A^l  porvenir  quo  nos  habria  do  Iraer,  se 
^  prüciiíadú  miuiiiiiar  á  sus  dcícuáores, 
*  te  ha  iraludo  du  confuudir  una  idea  de 
^iiyoniflocia  púb^c^:  evo.  un  t^tímiento 
áe-4MlealUMÍ,  reiray^ndo  4»  Mta  sueAe  á 
lot  pasiláíoíme»  i]a«  no- pueden  soportar 
quose  tet  Heme  parItfUis;  pero  todo  ha 
•ido  inúli!;  la  candidatura  del  conde  de 
J|^«pu>/m  no  ha  muerto  á  pesar  dn  tantos 
y  tan  violentes  «laques;  vivo  aun,  mas  po- 
derosa qno  nunca,  coda  dia  va  comjuislan- 
do  nuevos  partidarios  de  las  oposiciones, 
uilaB  ceden,  otras  son  menos  obstinadas;  y 
¡el  p9Ís  en  espectntiva  de  este  grande.aeon- 
«.ttoeÍBiMiité:  liase  fija  su  espeiani»  en  el 
«llaoe  que  be  di»  teangnrar  ana  nueva  4po- 
.4a  ^de-tranquilidad  y  ventura. 

A  tal  plinto  han  llegado  laa  éosas :  tan 
fuerte  es  la  opinión  que  npoyn  n)  conde  de 
Montemolin,  son  tales  los  obstáculos  quo  se 
oponen  á  otro  enlace  sea  el  que  fuere,  son 
de  lal  grnvt«iaU  y  trascendencia  los  resulta* 
dos  que  pudiera  acarrear  un  paso  precipita- 
do^  qué  ba  dis  aet  ya  muy  dified  eneontrar 
llODibrea  pubifeos  de  algún  vator»  qneaoon- 
aojen  á  S^.lf.'  un  eaU^qriedóje  deaoon- 
Uiit<r  á  la  inmensa  mayoría  de  los  aspa • 
Ili0lea<  Se  combinaRáii  mievos  proyectos, 
6C  urdirán  Tnlri|í»8,  se  tantearán  nuevos 
iiiedi<»s  ,|  se   ponderará   la  imposibilidod 


y  lo  hará  eiilender  lo  que  mas  coBtlcne  «1 
sosiego  y  felicidad  de  sus  pueblos.  Si,  lo  r<i- 
peltinoá ,  no  hay  hombre  público  de  algún 
valer  que  tenga  bastante  resolución  para  eje- 
cutar proyectos  semejantes;  uo  hay  hoiubro 
público  de  algún  ,  Yaler*qoe  ae  aireva.áear* 
gar  «ipn  ta  tremenda  responsabilidad  de  dea* 
aprovechar  paro  siempre  la  ocasión  que  nos 
depara  la  Providencia  de  eillnguir  Ja  cues- 
lion  dinástica,  de  fundir  en  uno  varios  pav* 
tidos,  y  de  establecer  nn  gobicrtio  solido  quo 
haga  imposibles  para  mucho  tiempo  las  re- 
voluciones .y  las  reacciones,  dando  á  Espa- 
ña la  dirección  conveniente  para  qiiu  «  nuo 
en  el  movimiento'  regular  y  progre^ivo^  á,o 
los  pueblos  europeos.   '     *  ;      .  ; 

Todas  las.  eandidaturaa*  «acepto  .la  del 
cotufa  ;d0  IfenlaaM^íi»*  se  bailan  ya  tiA  gm- 
ladas>  qu§  el  traorliis  de  puevo  á  la  eaeeoa 
no  puede  caber  sino  muy  difícilmente  en 
el  pdnaainienlo  de  un^  hombre  político. 
^Hnv  (Tjnion  pueda  resueitar  la  condidatura 
de  l  rapan  I,  l  ei  liazada  con  la!  esplosion  de 
impopulariklaU,  v  lau  desastrosamente  des- 
bata Uiila  ,  que  decUoen  públicamente  su 
responsabiUdadi  bimas  eleiades  peneiMt- 
jesf  La  sola  'idea  de  este  proyecto,  ¿no  ao- 
rta es  paz  de  bundif  para  aiempre  la -npu* 
laoíondel  hombre  piblieo  mas  acreditado? 
¿Habrá  qUien  piense  en  un  bijo  de  Luis 
Felipe,  cuando  el  mismo  gobierno  de  las 
Tullerias  se  niega  á  la  ejecución  de  este 


del  enlace  con  el  conde  da  Montemolin,    proyecto,  porque  á  mas  de  ser  muy  difícil 


correremos  quixán  nuevos  peligros  de  una 
resolución  precipitada  ootoio  en  la  candida- 
iiHia  tleTripani  i-  pero  antee  quie  se.ejecuie  un 
proyecto  funesto- M  hari  oir  de  nuevo  la 


en  su  realización  produciría  u  la  Francia 
gravísimos  conflictos Después  del  famoso 
manifiesto  del  inlbnle  Enrique,  despuea 
de  laaviolenlaa  rapturea-qnebaDea  preaeó- 


opinión  pública ,  «e  ogiiará  de  nuevo  el  sen*  |  ciado*  deápttes  del  entuiiaamo  que  por  él 
tinniento  de  naeionalidad,  y  los  bombares  pá'  leük  manifaeliartdo  el  partido  progresista, 

blicos  que  quisiesen  arrojarse  á  una  empresa  ¿habrá  quien  considere  realizablosemejanté 
desalentada  retrocederán  ante  la  voz  del  pais  i\inatrimonio?  ¿No  se  alarmarían  n  mas  del 
qu.OtUegafá  respetuota  á  lpsioidos  de  S.  H.  J  p|rtido<^monéa4oíe0i^iis  inmensa  mayorí* 
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del  moiíerado,  y  tantoy  iifasqve'ainbo8«¿no 
debiera  alarmarse  la  corle? 

Bien  se  han  conocido  las  dificultades  que 
acabamos  de  indicar;  y  por  eslo  hace  mu- 
chos dias  que  altas  ínflueíieíat  no  piensan  en 
un  príncipe  Barbón,  y  meditan  oo  enlace 
fBon  on  Coburgo,  6  quizás  con  alguit  otro 
príncipe  do  las  casas  de  Alemania.  Así  U^l 
ves  resucitarían  proyectos,  que  según  ten  c 
mo8  enlcnrlido,  n>  hnbinn  concebido  yo  du- 
rante la  gueri  !  civil;  y  es  probable  que  silos 
ealamitosoa  sucesos  de  Portugal  no  hubiesen 
sobrevenido  en  oircunslaiicias  criticas,  tal 
'tet  iioliQbfeniil 'predueido  wefbéle  Ion 
eomplétoy  tan  pronto  lAs  gestione*  fpro> 
teslas  ád  un  diplomático  estrangeroi  Ls 
'JVe«^e  de  París  ha  publicado  una.carla  muy 
notable  sobre  la  política  inglesa  con  respec- 
to al  matrimonio;  no  diremos  qua  sen  exac- 
ta en  todas  sus  parles;  pero  es  bien  seguro 
que  la  diplomacia  francesa  tiene  sobrados 
motivos  para  no  estar  tranquila. 

¥a  que  beatos  pronunciado  les  nnmbres 
■deCobni^  f  de^íerUigaU  %|Bnoe  pennílido 
dbuMir  dd  wmm  la  Meocion  sobre  el  escar- 
«lieato  que  nos  ofrece.ol  reino  vecino.  La 
•«emejüuza  entro  K«pnñn  v  Pordiiral  on  lo  to- 
cante á  la  situación  poiilica,  es  completa:  so- 
lo una  circunstancia  nos  distingue,  yesque 
«111  se  ha  perdido  loJa  esperanza  de  remedio 
porque  sehadedeelpaso  que  algunas  perso- 
'naa  esfao  meditande  en-  España.  La  Berna 
Id*  l^rliigtl  eatáéasadaeonun'prínclpe  Co- 
burgo;  laciiesiíon  dinástica  subsiste;  el  par- 
tido monárquico  YO  imposible  toda  conoilia- 
cion;  el  trono  de  aquella  inforlunada  prin. 
cesa  se  encuentra  comlintulo  por  dos  partidos 
estremos,  el  revolucionario  y  el  miguolista;  y 
en  la  capital  como  en  los  provincias»  se  iialla 
.lodó  en  Ja  nte.profnnda  diaolucioa»  en  la 
iaftaiqina  mna  eapanttiBa.Sene|attla^d  m^r 
dlreaMeidéBlien.aatíalnidti»eioii.d6  Búa- 


ria  si  errados  con^ejus  intluypsen  en  eláulmd 
deS.  M.  y  no  le  dcja-eti  conocer  lo  que  in- 
teresa á  la  felicidad  desús  pueblos. Pero d^ 
cimos  mal;  la  situación  de  España  no  serta  ^ 
idéntica,  seria  peer,  porque  si  desgraciadik 
mente  ertallasiéiMnr  un  lado  la  revirioiñotlj 
y  se  levantase  por  Otro  la  bandera  de  una 
^  ucrra  dinástica,  no  sería  tan  fácil  estingoir 
i !  incendio  como  pudiera  serlo  en  el  reine 
vecino. 

Portugal,  nación  de  muy  limitado  territo- 
rio y  población  escasa,  difícilmente  poiiría 
coloearae  en  tai  aeliind  ^ne  un  esfuerzo  de 
la  Inglaienm  no  sea  baetanie  á  'dar  propon- 
déraneia  á  iin  pitrtide'jreslableaei'  elórde» 
maleriat,,  siquiera  por  áignn  tiempo :  ea^a 
es  una  esperante  para  Doña  María  de  ia« 
Glorin;  esíf  es  nn  medió  de  qoe  probable- 
nienle  se  echaría  mano,  si  las  circunttan* 
cins  Ue^sen  á  estremidfnles  demasiado  apu- 
radas. La  intervención  españuiu  sena  lam- 
liien  otro  remedio ;  y  aunque  no  ea  pdsífafe 
reaialiéndote  ta  Inglaiérra,  lo  eeria  iiítMb* 
bleraente  y  produciría  adeníaa  nn  resnlladn 
seguro,  sí  el  gobierno  de  Madrid  se  pttiié* 
se  de  acuerdo  cotí  el  de  Londres.  Ninguna 
de  «"í^lns  osper{»u7.n«  lendrin  la  Rspaña:  &  una 
nación  de  tan  dilatado  territorio,  de  grandes 
recursos,  y  de  catorce  milíonrs  de  habitan» 
les,  no  se  la  intimida  con  una  nota  amena- 
zadora ,  ni  se  le  imponen  condiciones  con  la 
presencia  de  aignnde  buques  delante  de  Cu* 
dis  d-del  Ferrol:  dnranle  síelv  aáea  bémoa 
presenciado  una  guerra  civil,  é  pesar  del 
tratado  de  la  cuadrupla  aliooia:  etén  Tecee 
se  pensó  en  intervención  armada ,  y  "'^"''^ 
tuntas  se  abandonó  la  ¡dea,  como  peligrosa  ^ 
para  el  que  hubiese  intervenido,  y  de  re- 
sultados muy  dudosos  para  la  causa  que  se 
queiia  foveracér^ 

Si  pordeagréuin  een'nR  paan  hnifnilinii^ 
le  la  KapnAa  a«  pnaiara  eo  eonilinsiieii»  it 
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denles  (jiió.  ainoiilonan  coriihuslibles  y  Ies 
¡ay  tic  la  nación  cuya  suer- 


acercan  fucj^o 


le  f>i|!íviesü  enconiendada  á  manos  tan  do- 
süteiiüidu&l  &u  porvenir  eslária  cargitdo  de 
tormentas  espanlo&as ,  y  no  quedaría  otn 
esperonsii  que  un  etlraonlinario  aiuUÍA 
la  Provideocia. 

/.  ir.. 
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IhgiMft  Im  pi»«ldte  A  lomar  .da  ou«fo .  laa .  tinienlei  ámímmíM,  en  la  mayarla  da  k 
•roml  como  Miá  aacediendo  en  Pqrlagal*  t  naden :  cuando  cata  majarfai  aa  baila  aan- 

aaimpoeible  calcular  el  rerallado.  No  cono- 1  trariado/ especialmente  en  tiernpos  tan  agi- 
cc  la  España,  bo  olvidado  stt  historia,  no -vé  bdos  coino'los  actuaíes.  ¡ay  de  los  ímpru< 
io  que  lieoe delante  de  los  ojos,  quien  se  ha- 

la  ilusión  de  creer  que  seria  fari!  a[>agar 
el  incendio.  Es  muy  Icrnilile  que  dusi  in-a- 
dennda  pof  utt  lado  la  refolucion .  y  enar- 
bolado  por  otro  el  estandarte  de  la.  guerra 
dvfl,  sé  crearía  una  situación  tan  compli* 
cada»  tan  terrible,  de  tan  dificil  remedio, 
'f|ae  bajo  ciertos  nspeclós  puijicra  ser  peor 
que  las  de  los  años  55  y  30:  fuera  cual  fue- 
se el  resultado  de  la  lucha,  siempre  es  indu- 
dable que  el  Irnno  do  Doña  Isabel  II se  ve- 
ría espuesto  a  gravísimos  riesgos;  y  que  con 
la  descomposición  de  los  partidos,  con  las 
nuefas  opiniones  que  se  ban  formado ,  con 
lo  mucho  que  otras  van  modificándose,  las 
cosas  aeguiríap  un  curso  muy  diverso  del 
dala  goanra anterior ,  y  quizás V  desvane- 
cerían en  breve  las  ilusiones  que  se  forman 
algunos  borabr»»s  iM-ecindns  df»  ]!o!t!iro8,  y 
que  se  prometen  du  í'¿ív  los  acoiiicciinientos 
con  arfeglo  á  sus  opiniones  ó  intereses. 

Sometemos  estas  consideracionei  al  juicio 
.de  loa  lectores  imparciales;  para  compren- 
.der  el  valor  de  iaa  mismas,  basta -no  haber 
olvidada  lo  que  taa.jrecioiita  aat^:  (a  guerra 
civil:  basta  tener  ojos  para  ver  io  que  cslá 
sucediendo,  tener  oidos  para  oír  en  todas 
partes  la  cspresion  de  la  opinión  pública. 

Que  no  se  hagan  ilusiones  los  que  juzgan 
de  iu  España  por  el  pequeño  circulo  de  sus 
amigo9;.recuerdeo  lasque  se  Han  hecho  otros 
maa  padarosaa  que  idlos,  y  atiaadao  al  re- 
aullada.  La  fuerza  de  una  situacian  no  está 
analfunea  empleados,  en  algunos  periódicos 
mas  ó  menos  hábiles,  en  el  npoyo  de  algunos 
hombres  políticos  mas  ómrnns  ir-ntiyf^ntes, 
ni  en  el  favor  de  alguni  s  [icrsonujcs  mas  ó 
iuenos  elevados;  esta  en  las  ideas^  en  losscn- 


E&iftieu  recekw  de  que  los  revulucioaaiios  eus»- 
yeu  o|rf  ves  sos  faenas  ea  et  mismo  lerriierlo  en 
que  aea  hornea  lasaagre  del  coronel  Solis  y  desús 
coiupañTos  (le  infbi'luiiio.  En  lodn  Galicia  reina  la 
agiucioa  pi  ecursorA  de  los  proauaciamieutos;  ios 
hembras  paciflcos  temen  la  reproducción  d$  la» 
terribtes  esoeaas^iiie  acabo»  <ie  pt  csctK  kir  con  ka 
sucesos  ríe  IvUgo  y  Suiubgo;  los  revoltosos  ak-ota^ 
dos  con  el  resulUKiO  que  ha  teoido  la  revolución  f.n 
Portugal  esperan  eonseguir  csia  mlssao  triunfo. 
Estos  rumores  se  baoeii  mas  alarmantes  coa  las 
noticias  que  se  reciben  fio  la  fronlrra  portuguesa 
y  con  las  prcraunruies  qin»  tornan  las  auK'ridade» 
«je  Galicia.  En  Vulencb  del  Mioo»  Monzón,  .McU 
gtizo  y  otros  pueblos  se 'Imn  reaaldoimecllos  emi* 
grados  dispuestos  á  fpeneimt  en  España  cuando 
llcgne  el  inotnenio  oporluiK»»  para  lo  cual  se  han 
provisto,  según  parece,  de  armas  y  muuiciones.  Las 
anioridades  políticas  y  militares  faaa  dado  sos  pro* 
videncias  para  prevenir  la  leotttim,'  registrando- 
kis  casas  de  al^nnc^^s  sospechosos  que  pueden  csiar 
ca  coniuoicaciou  con  los  einigcados,  disponiendo  hk 
salida  de  otroa  i  -'diversos  pueblos,  y  dando  dispe- 
sicioaeapara  qee  lAiropa.puedamarclkarbmedbi- 
tamrnte  al  pnnlo  doiule  sea  nceesarlo.  El  gefe  po- 
htico  de  Pontevedra  iia  circulado  CO  SU  provincia 
un  oficio  en  estos  términos: 
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4i»»qu«  ami  «dlnilleD  en  la  froniera»  bocer  algunn 

.cori'eVia  por  nuestro  lenitnrio,  prcvenjío  á  las 
nuluriüades  y  tunciunarios  que  út'imiúvu  üe  b  mía 
que  porlúdus  los  medios  los  pei^igan;  'pongan  á 
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etftMH  4»  I  INlatoi.  Ce  EIñe ,  es  ftrigi . « .  MMm  lie  he. 


cubierto  toefuadc»  públicos;  4en  pmfi$  coniinuoi   qve  quisieron  oobrer  loe  Ía»poesioe. 


á  Ins  nuloridades  niilitnres  y  a  jas  ctvilrs  ininedia- 
tas  (ie  fos  itu<»nios,  ni'imf>ro  y  ilír<H"cioii  do  aquellos; 
nrresieii  u  las  persuo-is  sospecJio&as  que  iransitcji. 


bidu  grandes  desórdenes  entre  soldados  ^  {A 

no«s ,  re  sultando  en  este  último  pueblo  muertos  y 
lu  i  tuos.  Ka  Klvuy  f^lmeira  fueron  promovidos  por 
disputas  sobre  opintones  políticas;  cu  Braga  por- 


Sc  ha  dicho  que  el  n>ovimíento  fnígueltsta  babh 
concluido  y  que  la  provincia  del  Miño  estaba  apo- 
ctguada,  pw  o  esto  no  es  cierto.  El  mismo  gobierno 


iJn  eoosideraeion  de  iiíngiinii  especie,  reiritiéndo-  |  que  baco  pucos  diss  decía  que  uo  le  iof  pii  aba  j^>e> 

los ,  lia  tomedo  ubora  una  determtnaijkni  que  an^- 

uiíiesia  sus  temor*  s.  Pdi  di;)  sp  decreta  la  for- 
mncinii^  df  dhs  (li^(^itos  foruKidos  por  ciu- 

1-  -  -  liades  y  pueblos  en  quo  la  rebelión  miguelisia  ha 
tenido  imis  s^kiuito,  til  cargo  cnda  um»  de  cllós 
dó  un  gf-fe  siiperiorá  quien'iendrihi  que  comunicar 
ios  golM  i  iKidores  iiTiles  rej»pectiv(K  todas  las  noti- 


(■H^  el  deieuido  ó  detenidos,  y  cumplaip  con  cuan- 
to se  tiene  di<«puesto  por  las  leyes  ycin^lareede 
este  gobierno  político.  > 
Uu  suceso  hay  que  favorece  los  pfanes  de  los 


les  ¿  cumplir  tas  condenas  en  Ultramar,  á  que  ha- 
blan sido  seotendladQe  por  el  consejo  de  guerra. 
Unos  cvanU»  penados  lograron  una  noche  apo- 

derni'se  por  sorpresa  de  uno  de  |ps  buques,  al  que 
fuerxin  á  refufíiarse  sus  compañeros;  y  tollos  se  di- 
rigieron á  Lisboa  á  acogerse  al  pabellón  portugués. 


cias  de  las  operaciones  do  los  iiii^uelh>tas,  del  nú< 
mci^  de  sus  ftiei  xas  y  de  las  disposiciones  que  lie- 
nen  para  perseguirlos;  sin  perjuicio  de  pariicipair- 
■ú  también  si  es  necesario  al  gobierno. Én  laespo- 
sicion  fpip  prwodf  á  csic  derroto  y  qw  fírmnn  to- 
dos los  ministros,  se  dice  que  es  con  el  objeto  do 
El  oomandanie  de  una  fragata  española  que  esl&  I  eonduircun  los  que  han  querido  levantar  la  bañ- 
en el  Ti^,  y  el  representante  en  aquella  corte  del  H  d<va  del  pretendiente  A  la  gormui. 


pobirrno  español,  los  rrolnmiin  como  desprtores; 
pero  su'í  peticiones  lian  sido  rif^adas  ^  o\  dia  i 
han  debido  salur  en  tierra  y  partir  á  los  depósitos 
A  que  hayan  «Ido  destinados. 


Respecto  á  aquel  país,  si  hay  alpina  diferencia 
desde  nuestra  última  Crónica,  es  en  que  el  desorden 
aumenta  cada  día.  El  miaisteriu  se  vé  atacado  sin 
iriedad  por  la  prensa ,  por  las  Jwilas  y  por  las 
turbas;  recayendo  principolmenie  fos  mayom  car- 
gos en  los  ministros  del  Reino  y  de  la  Guerra.  K\ 
clamor  porque  se  orf^imice  la  milicia  con  pronliliid, 
se  une  á  la  petición  de  que  se  publique  en  breve  la 
ley  electoral,  puraque  te  abra  al  momento  lalcgh»- 
laturu.  Pero  la  comisión  no  ha  redactado  la  ley  so- 
bre elecciones,  aunque  los  trabiijos,  dice,  los  tiene 
concluidos ,  y  el  gobierno  quiere  dilatar  por  todo 
el  tiempo  que  pueJa  la  apertura  de  las  ciniaras. 

En  lisboa  y  Oporto  bay  una  agitación  continua . 
Allí  como  en  otros  puntoe  tetemeh  choques  entre 
la  tropa  y  el  pueblo,  porque  las  prevencíorK ron 
que  siempre  se  han  mirado  estas  dos  clases  hc  cs- 
ciian  ahora  coa  las  noticias  de  loa  locesos  de  otros 


Y  esia  me<ltda  ñola  han  lomado  sin  iondameoio. 
F,n  Gastello-nrano»),  Chaves,  la  Guarda,  en  Can* 
deixa  y  en  otros  nmcbos  pueblos  de  la  provioda 
del  Miiko  se  han  le«ai>tado  partidas  prodaoundo  i 
D.  Miguel.  En  Coimbni  se  ha  descubierto  una  cons- 
fiiT  V  iiiu  en  el  mismo  senlído  para  apoderarse  por 
.sür|)resade  l:i  trop:i  v  luiferst-dncriós  Hp  I.!  ciudad; 
des^e  donde  habrían  panulo  a  Vi.iua  para  el  nii&oio  • 
oléelo.  A  legua  j  medm  de  Lisboa  ha  sido  adnnni- 
do  Ü.  Mignel  por  mucW  individuos,  y  b  mismo 
ha  sucedido  en  Torrcs  Vcdras  y  en  el  tcriiiino  de 
Cintra.  I'ero  esto  no  es  cslraño  cuando  en  el  mís- 
nm  Lisboa  se  ha  cantado  el  himno  migueltsta,  y  los 
soldados  hablan,  piíblicamente  en  derensa  dé  este 
pnncipe. 

Los  rfvobiofo(i:if  ins  dicpo  <pK' dicho  movimiento 
es  pruaiuvido  por  los  cabralisias ;  pero  ellos  proles- 
tan  contra  aemijanlft  acnsaoimi  dicieodo  que  mal 
puede  ser  asi,  cuando  si  han  cnido'del  pñdefi,|m 
sido  por  la  coalición  de  los  miguelistas  eoa  ios 
revolucionarios. 
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El  «mMhíMÍ  Málriteflo  lág^é-  ja  WM^iáo  por 
«pedo  de  imcIím  di»  irh  prensa  de  lodqt  Im 

partidos.  Sir  Roberto  Peel  acababa  Je  obtener  un 
iriunfo  completo  en  la  votación  del  bilí  de  cerea- 
les, ¿)ue  por  ulgua  tiquipo  se  creyó  seria  el  moti- 
vo d¿t»  retirada  del  BlBliterio,  caando  presentó 

á  la  cimara  el  bilí  dé  coerción  de  la  íi  iunda  en 

el  que  sufrió  una  df  ri  oia  de  73  votos.  El  dia  qur 


«OBUinico 


dM  faUnete,  y  en  que  aouneió  su  cooducia  ami- 
la  para  con  d  que  le  aoieedíera^  fée  ealodado 

con  los  aplausos  de  los  diputados  y  del  públii  o. 

Lor  John  Russell  ha  sido  el  encargado  de  for- 
rour  el  miai&ici  io.  que  se  llegó  á  consliluir  el 
db  S  del  nodo  siguiente:  ,■ 

cEI  marqués  do  Lansdofwoe,  presidente  del  coli- 
e*?ío;  lord  Cotteoham,  lord  canciller;  lord  del  sello 
porlicular,  el  conde  de  Minlio;  Interior,  Jorje 
Grey;  Negocios  estrangeros,  vizconde  Palniersion; 
Goloniat,  ef  conde  Grey;  prhner  lord  de  la 
Tesorería ,  lord  John  Kussril;  ( ancillcr  del  Era- 
rio, M,  D.  Wood;  canciller  del  (liic;ul(»  de  L:inc;is- 
ler.  lord  Cambell;  pagador  general,  M.  Mucuuloy: 
bosques  y  prados,  viaoónde  de  Horpeili;  direislor 
p^sral  de  «orraoi,  el  nnrqnés  de.  Oanrioarde; 
ministro  de  Comercio,  el  conde  Clarendon;  direc- 
tor de  contabilidad,  sir  John  Cobhuse;  primer  se- 
cretario de  Irlanda,  M.  Labouctiire;  almirantaz- 
go, d  conde  de  Aakiand. 

*  índh'iduoiqne  vo  componen  parle  en  el  gabinete. — 
Lord  higarleiiientr  do  Irlanda,  conde  Rerborough; 
general  eo  gefe,  duque  de  Wellingion;  primer  di- 
netor  de  ordenanza  ó  director  de  arüUería,  mar- 
iné» de  Anglcaey.i 

Con  nte  motivo  O'-CooneU  ba  dirigido  A  la  aso- 
ciación de  Dublín  una  carta  que  fue  recibida  con 
estrepitosos  aplausos,  y  de  la  unal  copiamos  los 
pániilbvniatnotablét.  INwasf:  •  • 

•  cLa  derrota  del  odibsobilldecoercion  ha  probado 
que  ninfíon  ministerio  se  atreverá  en  adelante  á 
proponer  pai  a  Irlanda  una  ley  que  no  sea  admisi- 
ble para  Eiícocia  é  Inglaterra.  A  este  triunfo  han 
icdaminmen»  lord  John  Bnseli  4  b 
I  da  k»  libérale»,  y  lord  6,  Beniinck  A  la  de 

los  proteccinnimlas:  lo  reconocemos  COO.In  grali- 
tod  propia  de  corazones  irlandeses. 

«8ir  B.  Peel  ba  hablado  mochae  veces  de  so 
iaspirdaliM  rebpedo  á  la  Maiida;  pero  spU  (no- 


testas  son  u*  obJeto^drfrfWdo  y  de  boHa,  dfer 
e6aM»  ba  concedido  los  am  deindef  empfeoe  eM> 

les  y  judidales  á  hombres  que  solo  eran  conocidos 
por  su  odio  y  menosprecio  á  la  religión  y  liberta- 
des irlundesas.  No  crean  los  m^istros  ui  el  par- 
lamento inglés  qae  los  Irlandeses  nos  dcífareoos 
entreteoercon  pblabras  vanas.  Nada  sígnüca  pa- 
labras, promesas  ni  dei  l.ii  aciones:  necesitamos 


icó  al  parlamento  su  decUiou  de  retirarse  I  hechos.  Cuareulu  y  seis  aüos  hace  que  se  celebro 

kt  -  tí  —  •  «   ^  •       .    I  ■  .^.^  j'j  i  i^t-^tAj^ 


lo  (jue  ban  dado  eo  llamar  voa  l^isialilita  d«.1o- 
gtalerraá  Irlanda.  iGaiíes.If  sítundoo  de  este 

pais|luno  de  los  mas  ricos  de  la  tierra.'  Responde- 
ré con  el  lestimunio  ,  no  do  un  agitador  ó  de  un 
demagogo,  sino  con  pruebas  irrefragables.  Uesulta 
de  doconenlos  ^ne  en  Irlanda  bebla8UM)0,900  dp 
bombrés  en.  1839,  entre  los  cualesíÍ.8(M>,0<Mlpefw 
soiKis  yncirm  én  ima  miseria  absoluta  casi  durante 
lodo  el  aüo.  Nuda  se  ba  bedio  para  mejorar  su  si- 
tuación. 

«Necesitábamos  también  nn  sistema  mejor  da 

educación  naciottal*  poniendo  i  los  niftoe  bajo  la 
dirección  de  personas  que  pi  nfí  sasen  su  misma 
religión,  porque  la  religión  debe  ser  librea  Jíi  es- 
lado  de  lus agricultores  b-IOndeses,  causa  delante 
enmones,  necesita  nao  reformo  grapde.  El  nuena' 
ministerio  debe  esiíir  dispuesto á  acometerla^» 

Propone  en  seguida  los  medios  que  le  parecen 
mas  á  propósito  para  conseguir  este  objeto  y  cou- 
doyedlciendot 

t  No  hablamos  coa  insultos  ni  amenazas,  pero 
pedimos  al  scriiitlo  común  la  justicia  común;  que 
gobiernen  los  ingleses  á  la  Irlaudu  tucicudo  el 
bien  del  paebio  irlandés,  ó  que  lo  dejen  gober- 
nalle por  si  miañe*» 
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El  señor  Portillo,  niaUlro  qae  fue  de  Mari- 
«i  (tbÍMle  Gonulet^rabo»  ba  dirigido 
•I  Tímpo  el  siguiente  cooMiaieadó  áabre  la  per- 
te  que  lavo  aquel  miiúalerio  e^la  cneatioo  Trá- 
pañi.  Dioe  aaf :  « 

-   «Desde  el  S  de  dietemfcra  de  1845,  dta  en 

que  fui  norobrado  niinislro  Marina,  basta 
p!  "  mayo  de  18ii  en  que  S.  M.  se  dif^nó 
acepui  lui  diiiiisioju ,  solo  una  ver.  Uubo  de 
presentarse  al  consejo  de  minislroe  la  grave 
cuestión  del  légio  enlac<»,  y  h  contpstprion 
dada  por  unauimidad  al  ilustre  diplomático  quf 
íoientd  ptanlearla  y  á  otra  muy  elevado  que  | 
fuertcmcnle  h  reroineiidnha,  ambos  e<irnnj;e- 
ros,  fue  eminmtemadeefjfMáiüafi  negativa.  Desde 
entonces  nunca  «a  el  consejo  reunido  del  minis- 
tnrio  González  Brabo  volvid  á  af Uane eMoasnn- 
to  ni  directa  ni  indirectamente;  y  sí  alguno  ó 
alguncs  de  ios  nunisuos  mis  compañeros  sus^ 
lenlaron  negociaciones  sobra  candidatura  algu- 
na á  nombre  del  gobierno ,  fue  por  sí  y  ante  si  y 
contra  lo  resuello  por  este;  cuyo  tieciio,  si  ha 
tenido  tugar,  ni  desmiento  ni  apoyo,  porque  ca- 
rezco déla  necesaria  cNidcncio;  pero  sí  repilo 
que  fue  de  cuenta  del  ministro  ó  minisiros  cí- ' 
tados,  nunca  bajóla  responsabilidad  dei  minis- 
terio entero ,  con  quien  de  haber  así  ancadido, 
se  obró  cautelosameule  y,  mas  difé,  en  l^ni- 
nanle  desobediencia.  • 

»E1  silencio  que  sobre  este  punto  y  olroa  ba 
giinnlado  y  í,Miarda  la  persona  ú  quien  naliiral- 
iiicnic  corresponde  lu  defensa  de  lodos  los  actos 
de  aquel  ministerio ,  y  cuyas  csplieaciones  no 
ocuparían  sino  muy  buen  lugar  entre  las  del 
elevado  oríf,'en  que  ha  dado  el  señor  Rubio  y 
las  importantes  del  ex-niinislro  íranccs,  y  la 
seguridad  deque  ninguna  innuencia  á  escepcion 
de  la  citada  se  presentó  ñ  inclinar  la  acción  de 
aquel  gabinete  en  favor  de  candidatura  alguna, 
me  obligan  i  publicar  estas  líneas,  rogando  á 
aus  lectores  que  aprecien  mi  reserva  y  sus  rju- 
sas  en  lo  que  valen,  mientras  llega  la  ocasión 
oportuna  y  solemne  de  esclarecer  debidamente 
eatoa  becboa,  ocasión  que  no  rehuiré,  aunque 
no  sea  mas  queporTijar  su  exactitud  histórica  y 

.  por  hacer  justicia  á  personas  elevadas  que  mb- 
ro  iojoslamente  tratadas  por  parte  de  la  prensa 

'  española,  v  célebres  notabilidades  estrangeras. 
Cuenca  4  <Íe  julio  de  iW,=^o$i  Füiberto  Por* 
UUo. 


DOGUBfENTjOá  QFlCIALKSr 


Himanmo  ut  eaiciA  t  loartciA.  . 

Scñora.=Autorízado  el  gobierno  de  V.U.  por 
la  ley  de  ^  de  abril  de  1845  iwra  reformaHcn 

aranceles  judiciales  publicados  en  29  de  noviem- 
bre de  IÍÓ8,  se  dignó  V.  M.  espedir  el  real  de- 
creto de  d  de  mayo  dei  año  último ,  mandando 
que  deade  el  1/  de  junio  inmediato  empo»- 
záran  i  regir  los  que  se  habían  redactado  i  ron- 
i^ecuencia  de  aquella  autorización.  Ya  conoció 
Miesli^  ministro  deGíracía  y  Josttca  que  era  im» 
|)osiIiIe  en  una  obra  de  esla  otase  obtener  de 
pronto  el  acierto  en  la  designación  de  los  dere- 
chos y  conseguir  el  justo  equilibrio  que  debelHk- 
ber  {^ra  que,  sin  grande  menoscabo  de  los  qtie 
están  sometidos  al  fallo  de  lo««  tribunnles ,  se 
proporcionara  la  regular  dolactou  de  ios  que  eu.  ^ 
el  foro  no  ealan  esehisifamente  re^buidos  co» 
sufldü  del  erario.  Así  es  que  á  pesar  de  no  ha- 
ber recibido  el  gibierno  ni  una  sola  queja  con- 
tra dichos  aranceles,  creyíi  necesario  aconsejar 
á  V.  M.que  se  reuniesen  todos  los  datos  opor- 
tunos, y  que  los  iribunates  hiciesen  cuantas  ob- 
servaciones juzgaran  dignas  He  la  augusta  aten- 
ción <te  V.  N.para  que  se  perfeccionase  en  cuan^ 
lo  fneradoMf^  h  uirlh  de  los  derechos,  l  osfiiec»-  • 
y  tribunales  cumpUei  00  con  tan  delteaüo  eocaf^ 
go,  suministrando  al  gobiérnala  copla  dodatoa> 
y  observaciones  que  pudieran  apetecerse  para» 
esebrccer  la  materia;  y  pasados  lodos  lo»  aoto-^ 
cedentcs  á  consulta  del  consejo  real,  bSemilldv 
esta  corporación  su  dicttoen.  En  su  vista  el 
ministro  que  sMsrvihe  no  ha  timbeado  un  m(v 
mentó  en  someter  a  la  aprobación  de  V.  M.  las 
reelílicacioaea  que  él  cornejo  ba  pMtaWitoea  loa- 
aranceles  vigentes,  ya  qticnosea  dado  por  abora 
como  la  misma  corporacioa  indica ,  entrar  de 
lleno  en  la  reforma  rnical  do  esta  parto  del  aislo- 
ma  de  enjuiciaroienlo. 

Las  rectificaciones  que  el  coeacjo  propone,, 
y  que  el  ministro  que  susciíIhí  somete  á  la  su- 
prema resolución  de  V:  M.  «stan  ñdncidaa  f 

tres  ha-^i^<  rnpiinirs. 

i.*  La  justa  rebaja  en  los  dtsrediQS de  los  re- 
lator y  di»  loa  eacribanoa  di»  C^ari  de  taa-nuK 

diencias. 

±'  ImporiAslea  jn9üiiica«ione«  ea4o»  de  loa- 
jueces.  *'  . 
Y  V  Uoai(K»la^li}4^i«!|iríff 
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los  casosque  litcralmenle  se  es{>rdseli  eamíeadat 
en  dÍTersas  partidas. 
Otra  de  las  alieracitfnet,  acaáo  b  mas  esencial, 

e«  la  disminución  que  por  punto  p«Mif>ryl  convie- 
ne  hacer  eo  todos  los  artículos  cuando  los  nego- 
cim  civiles  en  qne  aedevéoMii  derecho»  do  «od  do 

una  rinde  importancia.  Ya  se  habia  msaynflo  y 
con  buin  éxito  la  regla  de  reducir  á  una  ntiiad 
la  retribución  en  los  pleitos  de  menor  cuantía, 
por(¡iie  jastoesqoe  no  se  consuma  en  coslaspro* 
(  ( sales  iinn  gran  p  irte  de  la  enliílad  litigiosa;  y 
atiorá,  dándose  alguna  ampiiliid  á  esta  regia,  es 
muy  cooTenienteradMir  i  doe  terceras  parles  los 
rao  posible,  el  ministro  que  suscribe cre«  indis-  I  derechos  respectivitmrntr  '^rñulnilo'í  m  fl  arancel 


derechos  procesales  de  4os  negocios  quo  no  ion 

de  grande  entidad. 

Lo  que  mas  ballánadolaateneioD  del  consejo 
'real  y  del  miníítrn  qdc  suscribe  es-  la  nTinninn- 
dad  de  las  observaciones  de  las  audiencias  sobre 
H  anmettfo  de  derceboa  iotrodacidos  én  los 
arancelen  á  favor  de  tos  relatores  y  escriba- 
nos de  cámara.  Una  de  las  causas  principales 
que  han  producido  esta  subida  eo  4bs  dere- 
«hOB  de  los  relatores  es  el  haberse  aplicado 
eeineralmenie  la  regla  de  f]rif  aipiellos  r 
deveoguen  por  cada  parle;  y  aunque  esta  apii- 
tteíott  so  limitó  al  ndmefo  de  tres  como  miti' 


pensablc  la  ahsolola  dcrogaeioo  de  aquella  regla, 
porque  DO  seftindaen  ladi6collad  tf  mérito  in- 
Iritisecodel  IrabajoT^ue  se  reiriboye  con  los  de- 
i-ecbos  del  arancel.  Otra  circunstancia  ha  llama- 
do también  su  atención,  yes  la  de  señalarse  de- 
rechos por  el  examen  que  de  nuero  se  haga  de 
hojas  por  las  que  los  havan  devrnnada  \a  en 


cuando  la  cantidad  que  es  objeto  de  un  pleito  oo 
escede  de  5,000  rs.  • 

Las  demás  enmiendas  que  el  ministro  que  sus- 
cribe ha  creido  deber  proponer  á  V.  M.  no  mere- 
cen ahora  especial  inencion,japorsM  escasa  im- 
portancia, y  ya  porque  aeria  fatigar  la  alta  alen- 
uvjaa  pwi  laa  y\u'-  ivs  Kdnan     n  i r>  \ ;i  m    cion  f]e  V.  M.  con  la  enunienci OH  dc  proMjos 
otro  precediente;  remuneración  que  no  parece  |  pormenores  relaitvoíi  á  los  diversos  funcionarios 
jti^ta,  porque  este  exámeo  oo  es  en  realf^  na  I  qoe  reeibeo  retribwnoD  por  el  arancel. 

rcion  material  de'!  punió  resta  indicar.  Señora ,  qnn  pnrrle  ser 
de  grande  ímpdliancia  y  trascendencia  para  las 
nlleríores  reformas  que  se  intenten  en  la  admi- 
nisiraci<»n  de  justicia.  FJ  9rt..()'29  deja  á  la  dii- 
crccioaile  los  tribunales  In  i 'i  crinn  de  lo>  mp- 
dios  que  estimen  oportunos  para  avenguat  ioquo 
cada  ono  de  los  jueces  y  subalternos  percibe  por 
los  derechos  que  les  están  asiguados.  Natural  era 
que  al  plantearse  por  primera  vez  aquella  tariCa 
se  bnseasén  por  este  medio  los  datos  que  el  go- 
bierno necesitaba  |)ara  averiguar  los  efectos  que 
ftiese  produciendo;  pero  conseguido  ya  este  ob- 
jeto, se  hace  preciso  establecer  otro  método  mas 
general,  positivo  y  uniforme  deaveriguar  la  suma 


nuevo  trabajo,  sino  la  reproilurc 
noa  parle  de  otro  anierior.que  á  su  tiempo  fue 
.retrtbnido.  Al  proponer  á  V.  M.  esta  rcíoruía  y 
otras  de  menos  entidad  respeolo  de  los  derechos 
de  los  relatores,  noJia  dejado  de  ntrnrlcf  sin  em- 
bargo á  la  circunstancia  de  que  CvSios  subaiter- 
lios  un  necesarios  hoy  segim  el  actual  enjnieia- 

miento,  no  porrifirn  ya  el  suri  lo  rnn  qtie  aiiles 
.  les  auxiliaba  el  erario,  que  son  innumerables  los 
netos  de  oicio,  los  pleitos  de  pobres  f  los  ne- 
gocios penales  en  que  ejercen  gratininmenle  sn 
cargo,  y  que  no  son  pocas  también  ni  di»  esca- 
so valorías  manos  auxiliares  que  necesitan  para 
'dar  fado  al  NnpMho  trabajo  que  le^esli  enco- 

nieodado.  Mascón  loffn  pc.o.  el  mini-stro  cree  que  totnl  eofi  qtte  contribuyen  á  la  administración  de 
éespots  de  adoptadas  las  rectificaciones  que  pro-  Ljusticia  los  que  la  demandan  ó  se  someten  á  sus 
poned  V.  H.,  los  relatores  qoedsrdn  bástente»  f  decMones,  prepafdndose  de  este  modo  lósele-* 

mente  retribuidos.  Estas  mismas  consideracio- 


nes son  aplicables  también  á  los  escribanos  de 
dnlira ,  y  el  que  suscribe  está- persuadido  de  que 
A  pesar  de  las  modificaciones  que  exigen  los  ar- 
lírulos  resp^nivos,  estos  subalternos  obtendrio 
una  doiaeion  sutíciente. 

En  cuanto  á  los  ju»;es  de  prímeri  insfandi, 
anni]iie  el  pohii  roo  de  V.  M.  no  ha  recibido  que- 
jas determinadas  y  aleodihlei,  ha  deducido  .de 
los  informes  do  algunas  audiencias  b.necésidad 
(7r  linccr  reijajas  esenciales,  dedbrtedwo  que 
los  derechos  de  vista  no  se  devenguen  siempre 
que  el  jues  examine  algunas  actuaciones,  ñno  en 


menlos  necesarios  para  resolver  un  dia  si  con- 
viene que  las  cantidades  que  abonan  los  litigan- 
tes á  los  curiales  %e  recauden  bajo  otra  forma,  d 
que  se  reemplacen  con  et  aumento  en  el  precio 
del  papel  sellado,  y  se  asignen  sueldos  Ojos  á  es- 
tos en  vez  de  las  obvenciones  que  hoy  obtienen 
por  medio  <^  los  derechos,  que  es  á lo quese  in- 
clina el  Consejo  RmI  ,  fío  nrnrTdo  con  muchas 
de  las  audiencia^  territoriales,  y  sobre  lo  cnal 
oportunamente  someter!  el  que  stiscrtheálare- 
.solucion  de  V.  M.  lo  quejozpur  mas  acertado. 

Por  todas  estas  consideraciones,  el  ministro 
que  abajo  ürma  tiene  el  alto  honor  de  pfonntnf 
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é  htobcnm  iprobteloil  de  M. e)  adjunto  pro- 
yecto de  djpcreto.  Madrid  22deinayo  de  i8iG.— 
fieñora. — A.  L.  U.  P.  de  V.  M.— El  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  Joaquiii  Díaz  C9tn*:ja. 

]    '  '  IliálAL  DECRETa 

.  habiéndome  digoádo  lomar  en  consideración 

cuanto  me  ha  espurjíio  mi  miní<?tro  de'  Gracia 
y  Justicia  sobre  l^s  modiúqaciones  «)ue,  con 
urgencia  reclaman  algunas  partidas  dé  los 
aranceles  judiciales  publicados  en  2  de  «ayo 
de  i81o,  líe  acuerdo  con  lo  consultado  por  mi 
Consejo  Real,  y  en  uso  di  la  nuioriiaciou  concí?- 
dida  por  la  ley  de  2o  de  abril  del  iltUnioaQ9,.lie  ve- 
nid» en  (lecrrlar  In  si<;uii'nlf: 

Ari.  1.°  Lus  espresados  Atránceles  serán  mo- 
dificados en  los  términos  que  se  dispone  en  la 
adjunta  mi  real  resolución  de  esta  f^cha. 

%'  Las  modificaciones  de  que  trata  el  ante- 
rior arifcnlo  empezarán  it  tenerefecto  desde  l.*de 
agosto  próximo  venidero. 

3.*>  Para  la  conveniente  claridad  se  hará  una 
nueva  edición  de  los  aranceles,  con  todas  las  mo- 
dlfictctonesá  que  serefiered  ^  l.'de  eatede- 
creto. 

Dado  en  Palacio  á  22de  mayo  de  18  i6.=Es- 
tá  rubricado  de  I&  i'eal  niano.=sEI  ministro  de 
Gracia  ;Jiisiicia,jQaquin  Diai  Caneja.  '. 

'HODinCAClONES  A  QÜR  se  REFTEIIK  EL  KCAt 

'    DEcnETO  qi:e  antecede.      '  , 


.  Ártiádo  1.*  Los  derechos  asignados  á  lus 
rebtore»^  los  aranceles  generales  publicados 
con  la  ley  de  2  de  mayo  de  11845  serán  siempre 
'  distribuibles  entre  las  parles,  y  no  podrán  en' 
jr>inguo  caso  percibirlos  su  loialidad  de  cada 
una  de  baque  litiguen,  á  cscepcion  de  lus  que  se 
cl'  Vf'njíuen  por  dilipencias  ó  actuiicioncs  ocasio- 
nadas por  i)Qa  sola  pal  le  con  provecho  suyo  es- 
clusivjA,  en  oupicaso  esta  sola  salid^ri  los  de- 
rechos. 

Esta  regia  tendrá  apli^cioo  á  Iqsarts.  47, 48, 
49,SQ«  SI, 83,  IÍS,6S  63^  él,  74,94y  95 
do  los  es»prcsados  aranceles. 
.  Art.  2/  Los  relatores  no  deveogarau  dere* 
rbos  por  ningún  exameja  {^QS|erior'&  hojas  por 
ctiyo  re^i^iOGinwenlft  tifbieiipn  ya  ámminA^  los 


Esta  r^a  tendri  apl^cionr  i  kw  artfoilba  1^ 

6, 7, 87,  75,  79, 8 1 , 82, 83,  86, 87  y  92. 

Art.  5.*  Cuando  los  relaton's  examinen  por 
primera  vez  aigunos  folios  juiUaiuente  poa  otros 
que  yaeslnvifrau  re^onobidos  y  distribuido^  fMH 
lamcnt^  podrán  devengar  der^cb<^ipQr  lUf  jmt 
nueva(i}e9te  recoaocierou.        .  >,  . 

Esta  disposición  será  a|ilicab1e  d  l^a-a^^ku^ 

loso.  n#". 

Ari.  4."  sucesor  en  una  relatoria  oo  de* 
vengará  derechos  de  loque  suauleecMK^  «I  des» 
tino  hubiere  devengado  p  en  el  mismo  negocio, 
aun(|iip  tuviere .(|iie  hacer  nDevo.f960A0ci#ÍMto 
ó  trabajo.  ¡   ;     .     •  . 

.  Será  aplical>ree.sta  reglai  b«egund»|NUDMdfr 
los.  articulo»  15  y  90. 

Art«^°,  Los  derechos  sdbalado^. en  el  ari.  44 
Be  los.'araoceles  quedan  rcdneidoa  é  ID  rB..«ii  las 
audiencias  de  Madrid,  B.ircdnna,  Granada,  Sevi- 
lla v  Valencia,  y  48  reales  en  1ú&  restantes. 

\tí.  6i.*  Los  derechos  designadas  en  el  arifr 
culo  46  se  reducirán  á  un  real  en  las  cinco  au- 
diencins  espresadas  nominalmente  en  el  artículo 
anicriur,  y  á  20  m^iravcdises  ep  las  reslantet' 

Art.  7."  Quedan  suprlnsidos  los  «Mienlos  90 
y  7 1  de  los  aranceles. 

Art.  8.*  Los  derecl\os  asignados  en  el  art.  li 
se  reJjajan  4  un  yeal  en  las  cinco  aodieooia*.  «u- 
les  mencionadas. 

Art.  9.*   Su  reducen  á  20  rs.  Ips  derechos 
jados  en  el  art  84  respecto  de  lasaneo  audídn* 
cias  antes  espresadas,  y  á  16  rs.  en  los  restantes» 

Art.  10,  rf"?  dfTfrlios  prí'fijado'i  en  el  ar- 
ticulo 85  f>c  Uiuu,iian  a  12  is.  cu  km  cineo  Irt- 
hunales  mencionados.,  ;4-^«n  Mua lot  d«nii8k 

Art.  1 1.,  Va\  los  casos  de  que  tratan  losar» 
tículos  90^  01  0)0.  60  doveogaráo.  derechos  da  • 
vista.  .   ,        , .        ■  * 

\rt,  12.  El  artículo  24  de  Ir  s  arniiceles  se 
entende  r:)  redactado  en  los  términos  siguieoies.. 
«Por  c^ila  pase  de  espedientes  ó  diligenciw  da 
la  alribocáoit  del  tribunal  pleno  d  de  la  sala  de 
gnltiemo  á  las  .s;»b'i  <1i;  justicia,  á Jos  ministros, 
al  liscal.  al  n  laiur.  a  los  jueces,  al  tasador  ó  al 
repartidor,  copesclnsión  detodo  asunto  cooten* 

ciuso  >  (loi  derKko$fU0^  nw^VtéWto  a^r 

^tUa,j  g        •  i       t  '  ■>. 

vArk.  4S. ,  Qve49^upr>iní<io  el  artícn)*.S>8>  1 

•  .  • 

Art.  14.  La  proscrito  en  el  'art  1/  de  eala 
rapl  resolucioa  será  aplicable  á  los  der^bou 
r4|N«.dieviangúmlns..tf(ffibfniM  da  <;óii^<^:^ 
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405  y  m.  '  . 

Art.  lo.  Respecto  de  los  derechos  de  estos 
funcionarios  se  harán  las  reducciones  siguientes: 

Fn  el  art.  08  á  0  rs.  en  las  atulencias  de  Ma- 
drid, Barcelona,  Granada,  Sevilla  y  Valeociaí  j 
á  i  rs?  en -las  restantes. 

En  r!  no  ñ  un  real  en  las  prínen»,  j  SO 
Día  ra  ved  i en  las  segundase  .      '  . 

Art  16.  Queda  soprimido  e!  art.  101. 

Art  n.  I.os  derechos  (h  los  arlículos  que 
i  cominuaciDn  se  espresan  quedan  reducidos  en 
los  términos  siguientes: 

Los  del  105  á  12  mrs.  en  las  audiencias. de 
Madrid,  Barcelona ,  Granada,  SeviUa  y  Valenc^ 
}  i  8  en  las  restantes.  '  . 

■'  LntM  JOB  á  5  n.  en  bm'iiriffleras;  y  S  en 

la8se!Tnnr|;>«;. 

Los  del  107  á  6  n.  eo,las  primeras,  j  4  en 
liaaepndas. 

I.os  del  108  i  3  rK  en  las  primeras 
Jas  segundas. 

'  Art  18.  El  art  109  queda 


y  4  én 


en 


Art.  20.  L'os  derechos  del  119  quedan  redu» 
cuidos  á  5  rs.  en  lasfirimeras  audiencias,  v2  re»> 
les  en  las  segundas,  cuyos  derechos  han  de  en- 
tenderse por  cada  medio  piiq;o«  sin  distinción 
de  si  e«  ó  no  primero, 
•  Art. 21.  Queda  suprimido  el  arl.  120. 

Art.  2^.  En  los  arlículos  que  se  espre»an  i 
continuación  s«  harán  la»  siguieoies  recU0ea- 
clones. 

'  En  el  121  se  redacen  los  derecTios  i  3  rs.  en 

las  ríudienclas  de  Madrid,  Barcelona  >  demás 
de  igual  clase,  y  á  2  rs.  en  ias  reblantes,  con 
la  declaración  especial  de  que  no  devengan  de- 
réchos  roas  ñolas  qnelas  que  en  el  mismo  ar- 
tículo se  especifican. 

En  el  122  á  8  rs.  en  ios  tribunal^  antea 
mencionados,  y  á  6  en  los  demás. 

En  el  125  á  4rs.  en  loa  primmB,y  á  3  en 
lo  s^undos. 

En  el  124ae«nnenlanloadn«clMaá  3na^< 
Ies  respecto  de  los- primeros,  y  se-rediidrÍA  4  t 
I  os  de  los  segundos. 
En  el  12o  se  limitan  á  12  rs.  en  las  primeras 


loe  términos  signientes:  cPor  cada  nolUieaeton  ¡.audiencias,  y  8  en  las  segundas 


en  los  estrados  (le  la  audiencia,  sea  cual  fuere 
%\  número  de  parles  á  <|ue  hayan  sido  señala- 
dos dichos  estrados,  2  reale»,  tanto  en  ias  an- 
den ci  as  de  Madrid,  Bárrelo  r^n ,  (¡ranada,  Sevi- 
lla y  Valencia,  como  en  )as  resianies.» 

Art  t9."  Los  derechos  asignados  en  1o^  ar- 
tfnilos  que  á  continnacinii  V     en  clonan  quedan 
modificados  del  modo  siguiente:    ,     '  ., . 
' '  htnÁ  del  fio  ce  redncen  4  5  rs.  en  las  andli»n* 
fias  antes  espref.''da8,  y  á  2  en  las  deraas. 

Los  del  !  1 1  á  3  rs.  eo  las  primerafi,  y  4  en 
las  segundas 


En  el  128  se  rerhir  >n  á  2  rs.  en  las  de  Alba- 
cete, Burgos  y  deuiag  de  icual  clase. 

En  el  131  seaemeolan  a3  la.  en  laa  ándÍMi* 
cías  de  Madrid,  Barcelona  y  demás  de  lá  miama 
clase.  , 
En  el  139  se  reducen  á  ^  rs.  en  las  prim^ 
ras  y  á  IG  en  bs  settundiis. 

En  el  133  á  6  rs.  «o  las  primeras  y  4  en  las 
segundas. 

En  el  I5i  se  aumentan  á  10  rs.  los  deredlflf 
l^sper.to  de  las  audiencias  de  Madrid,  ftirodona 

demás  de  igual  ciase. 


Los  del. lité  8  rs.  Wlas  primeras^  y  ^     I    En  el  J33  se  reducen  i  iijL  los  derechof 


bs  9egun(|as 


Los  del  113  á  16  rs.  en  las  primeras,  y  12  en  i  demás. 


ü  en  Tos  e^pr^dos  Iribonalea,  j  i  |0  en  loa 


ha -sefifnndaa. 
.  fy^^  de!  MAi'é  Ts.  en  las  priinarqji,  y  3  en 
las  s^uMbs.  •  . 

'  Los  owllS'á  9  na  en  loe  trltmoales  dé  Al- 
bacete, Bnrgos  y  demás  de  esta  cjase. 

Lo?  del  116  ¡5  3  rs.  en  los  cinco  tríbaoates 
de  Madrid,  Barcelona  y  demás  de  esta  clase, 
y.^rs.  en  las  rmtantes. 

f^s  del  117  á  1  real  y  17  mrs.  en  las  »a- 
fiiencias  de  Albacete,  Bargos  y  dema;  de  e^ia 
clase. 

Lo*  del  1  f !^  i  ?i  rs.  en  las  de  Madrid,  Bar- 
celona y  denia»  de  clane ,  y  2  rs.  en  las  rep- 
lantea. '  ^ 


En  losarttenfoB  136  y  157  se  aomcfllan  laf 

partidas  á  4  rs.  en  las  audiencias  de  Albaaeta^ 
Burgos  y  demás  de  iptial  ch^c. 

En  el  158  se  reducen  los  derechos  á  3  rs.  en 
las  audiencias  prínneras  y  á  2  en  ias  serondas. 

En  el  art.  Mi  redMoen  i  50  rs.  diarios  loa 
derechos  señalados  respecto  de  laa  de  Albacete, 
Burgos  V  demaa  de  cala  obaa. 

En  f  1  1 á  10  ra»  en  laaprinena  y.áB  en 
las  segundas. 

En  el  146 18  re.  en  las  primeraa  y  i6 en  las 
segundas. 

Porteros  y  alguadln  tle  las  audirntiaM. 

Art.  2.>.    El  ariírnlo  l.%5  queda  redariade 
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éd  modo  8iguitíüle:  «Por  cada  recogida  de  au- 1  '«  «Iguieote  prevMMtoil :  «En  e\  caso  deqQ»4Mh 


toa^  coando  el  apremio  queda  sin  afécto,  ó 

f  lirondo  p!  nihunal  lo  irinTr  sin  que  preciada 

.  apremio  >  [Igt  derechot  que  ei  mismo  arlkuiu 

heñaia). 

Ari.  24.  Los  artícnb?  ioi  y  seen'tPíi- 
derán  redactados  del  modo  gue  sigue;  «Articu- 
lo 154!  Por  la  aaisieoeia  i  la  vista  de  cada  pleito 
d  causa  para  de(inil¡va,*y  llamar  á  las  pnries,  12 
reales  en  las  audiencias  de  la  primera  clase,  y  tO 
en  landc  la  segunda.  Foresta  misma  asi>ieücia, 
^ndo  la  vista  es  de  articulo  con  llamamiento 
de  partrs,  6  rs.  m  las  primeras,  y  4  en  las  se- 
gundas. Art.  155.  Y  si  la  vista  durase  mas  que^ 
ñna  áttdicneia,  por  cada  una  de  estas  llevarán 
^¡gua!  cantidad  en  sus  casos  resperlivns.» 

Aru  Los  artículos  15Ü  v  ItíO  se  rcdac- 
taiin  respeeUtamenle  en  h»  mismos  términos 
prevenidoa  en  la  anterior. 

Duedor  y  rtfmfüor, 

Art.  3G.  En  el  articulo  1^  se  añadirün  al 
-lin  estas  palabras:  «como  cantidad  única  en  la 
qne  está  comprendida  la  del  articulo  anterior.» 

TribunaUtde  comercio. 
Art.  27.   El  artiaulo  217  deberá  comenzar 


biéndose  de  buscar  mas  de  un  instrumento  estes 
todos  ó  varios  de  ellos  en  ei  protocolo  de  un 
mismo  año,  y  se  hayan  pedido  i  un  tiempo  por 
11  n  interesado,  los  derechos  de  basca  y  fUa^da 
d¿.qiie  tratan  los  artículos  anteriores  no  se  de-; 
vengarán  por  cada  uno  de  dichos  inslruoipntoSf 
sino  los  que  corresponden  i  uno  solo  por  todos 
c\\<>%  Mní  f;i  la  busca  se  hubiere  pedido  ch  dis- 
tintas ocai»iones,  se  devengarán  en  cada  una  de 
ellas  los  deredioB  esprésadoa*  annqnaloa  loa- 
truhentoa  caten  en  el  protocolo  ^iísoni 

'  DitpotidorM  gmanúet. 

•  Arf  "2.  Kl  anínilr)  613  se  redactará  en  ps- 
tos  lérminos:  tEu  uiuguD  caso,  ni  por  la  |^li¿d 
de  las  personas  ni  por  la  de  los  negoeio6«  seexH 

giran  derechos  dobles,  ni  para  su  exacción  se 
atenderá  nunca  al  número  de  las  personas  que 
litigan,  sino  al  de  las  partes.  Lo»  derechos  se  per- 
cibirán sienipre  distribuidos  entre  todaa  estaaiat 
Para  graduar  el  m'imrrr»  de  partes  se  prerifr» 
oe  que  en  todos  los  asuntos,  asi  civiles  eooMr 
criminales,  los  que  reclamen  en  an  miamó  ea- 
crito  sosteniendo  igii  síes  derecho?,  aunque  8ea# 
I  dos  é  mas  litigantes,  serán  consideradoa  coait* 


por  esta  dáosnla:  «Los  leiradoa  consultores  de  I  ona  parte  sola. 

ios  tribunales  de  comercio  percibirán  los  dore- |     Art.  ^o.    El  artículo  GI4  se  redactará  del 


rbos  asignados  á  los  jueces  de  primera  instan- 
da  dd  territorio  respectivo.) 


modo  águiente:  «  No  devengan  derecbc»  mas  ac- 
tos que  los  que  directa  y  claramente  se  e&presan 
en  eatoa  aranceles;  V  si  algún  interesado  erna- 

Jucce*  de  pnmira  instancia.  ^¡g^^g  de  inrbi^ion  nl-Minos  de  tos  omm- 

Art.  ^  Queda  suprimido  el  arUculo  258,  y  |  dos,  los  espondra  al  gobierno  pur  el  conducto 
en  au  lugar  se  ttlaUecerá  la  regla  siguiente:  I  ordinario.» 

«No  se  devengarán  por  el  juez  derechos  de  red  Art.  34.  El  art.  622  se  redactará  en  los  t<^r- 
cooociroiento  ó  vista  mas  que  una  sola  vez,  yl  minos  siguientes:  «Loa  jueces  todos  los  subal- 
dakamente  en  loe  casos  espresados  en  los  arli>  |  teroos  pondrán  al  pie  4le  la  Irma ,  bajo  la 

culos  236  y  237,  sin  que  nunca  se  lleven  estos    mnlta  de  100  á  200  rs.,  los  derechos  que  deven- 


derecbos  cuando  para  dictar  una  providettcia  no 
es  preciso  reconocer  los  autos. 
Art.  t9.    Se  sopríme  el  ártfealo  1SS3^ 


Art.  30.  El  artículo -SSI  aeredacbrá  del 
nodo  siguiente:  t\m  promoforf?  fi^rnli  s  no 
podrán  percibir  derechos  en  los  n^ocios  crtmi- 
naln  sino  en  el  caso  de  haber  condenación  de 
rnstn^ ,  y  los  cobrarán  de  la  parte  contra  quien 
esta  huiñera  recaído.»  '  . 

EíCfibano*  de  juxgüio». 
Art.  51,   Despnes  del  artícnlo  jS25  se  hará 


guen,  tanto  en  los  negocios  civiles  como  en  loa 
criminales,  y  aunque  no  los.hayan  de  llevar,  es- 
presándolq^  en  letra  y  no  en  guarismc^Lo  mis-* 
mo  verificarán  las  demás  personas  deven- 
guen derechos  y  honorarios  en  juicios,  y  sia 
eslacireunstaqnano  tendrán  acción  áidloi; de- 
biendo dar  unos  y  otros  recibos  á  las  partes  que 
lo  exijan,  sin  llevar  por  ^o  dere^bos«Si  por  efec; 
to  de  la  depignadon  '*t  quejase  algún  inleíesai^ 
6  se  conociese  que  bar  esceso  en  los  derechos, 
el  infractor  devolverá  dicho  esceao  y  ademas^-^ 
gará  por  la  primera  vea  una  niotta  equivalente 
al  cuadruplo  del  mismo;  á  la  segunda,  doble  can» 
tidad ;  >'  si  ^aincidieie»  ví  procederá  contra  d  ^ 
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la  formación  de  caii-^a.  Ni  los  escribanos  (i*"  ri- 
inara  ni  loa  de  los  iribuuales  inferiores  admitirán 
nioaoQ  escrito  de  abogado  que  no  tenga  al  pie 
los  honoraríos  correspo^ientes,  en  letra  \  sin 
abreviatura;  y  si  Ib  adlnilierea,  incnrrirán  éa  la 
multa  de^OO  reales.» 
•  Art.  i&.   Queda  suprimido  el  art.  629. 

ArL  36.  Al  art.  63!  se  añadirá  l<mi;:tiiente: 
tEnUa  ( Mjoáot)  de  mayor  euaotia  qua  no  pa- 
«eo  de  5,000  ra.,  m  devengarAní  lo»  mismo* 

(cuantos  (teñen  opn'nn  á  cobrar  derechos )  mas  que 
las  dos  terceras  parles  de  los^ derechos  asignados 
i  cada  ad^uaeion  ó  dtligeocia  eo  etiasaTahedes.» 
.  Art.  S7.  Al  final  de  las  disposiciones  gene- 
rales se  itñadirá  lo  siguiente:  €.\rl.  63i.  Como  se 
dednce  de  los  artículos  desde  el  49o  al  527  y 
del  epígrafe  que  les  precede,  lot  escríbanos  rea- 
lea  6  notarios  de  reinos  están  comprendidos  on 
esto*  Biaac<^,  y  deben  ajustarse  á  dloa  con  su- 
jeeiiMi  á  1»  nteieaido  «n  el  infeolo  619.» 

Art  3f*.  Por  último,  -p  mfonnarán  algunas 
peqoeñuptriidaadc  maravedises para  simpliíiear 
CliwckMMM,  MM.S9deiin}odeim-> 


*   .HimSTBMO  DB  HACIKII9A. 

Señora:  Una  de  los  mayores  obstáculos  que 
ba  encontrado  el  nueto  sisteme  tributario  ba 
sido  ciertamente  la  dificultad  de  practicar  los 
lepertimiento'^  He  larontribncion  de  inmuchlt^s 
CllUlvO^  ganadería.  Si-guii<geiteralmeiUe  se  lia 
neonocido,  el  importe  en  af  mismo  de  dicho 
írnpMfsto  por  grande  que  apareciera  á  los  ojos 
4e  aquellos  que  no  tenían  idea  de  los  antiguos 
tribirtes.de«c^pafia,  no  habría  prodaeido  las 

InmnrinnPS 


nivel  entre  las  cuotas  Individuales,  acrimin:^- 
ciooes  contra  el  gobierno,  que  en  medio  del 
ctMiflleioiM»  he  debido  ni  podido  retrowrantela 
imperiosa  necesidad  de  baeer  fireoteá  las  obli- 
gaciones ptiblicas  con  lois  recanoi  voladee  A  so 
tiempo  por  las  cortes. 

Vanos  han  sido  los  medios  con  que  desde  nn 
principio,  y  pnnifndn  lo  qiiolial>ia  de  suceder, 
procurd  la  ley  proveer  á  dicho  inconveniente; 
•ohreteioen  le  perteconcentiente  á  la  dislrÜMM 
rion  ili  los  nipos  individuales;  pero  la  escasa 
buena  fe  con  que  se  prestaron  los  contribu|eii- 
tes  en  general  á  presentar  tas  rehelones  parlicn» 
lares  de  la  riqueza  de  1 1 1  uno,  echó  por  tierra 
todos  los  cálculos.  Las  maliciosas  ocultaciones 
cometidas,  y  en  cuya  virtud  han  podido  unos  salir 
evorbilanieínente  gravados,  miratraeotros  apa» 
recian  con  nn;>  carga  ligera  por  rrr/on  del  im- 
puesto, han  contribuido  á  que  sean  mas  sensibles 
los  defectos  de  los  repertimientes  generkles,  j 
hecho  prrilpr  ta  esperanza  de  rt^rtificnrtns  con- 
veoienicmentc  partiendo  del  resultado  de  aque- 
llas. Y  en  semejante  sitnacion,  forzosa  es  reeDi<^ 
rir,  para  3lcan7:ar  el  objeto  deseado,  á  procedí» 
mientos  diferentes,  y  cny:i  inefieaeia  no  eelá 
prácticamente  demostrada. 

Jla  creído  el  gobierno,  después  de  peBseraUH 
dnrnmf>nio  •^r^hro  materia,  ffiie  no  le  quedaba 
olracamiiio  que  emprender,  que  ocuparse  directa* 
mente  j  con  empeSo  de  le  formaeioo  de  la  esl»* 
dística  de  la  riqueza,  y  en  particnlarde  la  terri- 
torial con  suseceesortas.  bste  medio  ee  el  único 
lógico  y  racional,  el  dnieo  realizable  eon  eerti- 
diimlirc  de  establecer  una  liase  fija  y  segura  pa- 
ra la  imposición  de  las  contribuciones,  y  noca- 
minar  á  ciegas  en  su  asiento  y  distribución.  Ha»* 
ta  aqai  se  ha  hecho  poco  en  tan  importante 
mn.  Cuantos  datos  e\tst«^ñ  rebiivns  á  la  riqncií 
stiban  recogido  aisladamente  y  sin  traerlos  á  en 
pensamiento  común  que  comperándolos  entre 


qnoja";  Y  rprlnmnnnnps  que  lian  acompañado  al  si,  los  perfecciono  y  hnpa  ^uí^ceptibles  de  una 
iestablecimiento  de  este  último,  si  hubiera*  si- 1  aplicación  cualquiera:  nada  mas  natural  poroon- 
dofeeil  distribuirle  de  ma  manera  mas  equi-  |  sigoiente  que  para  llegará  aignnrcmliadmse  les 


tativa.  Por  desgracia  fallaban  bases  para  veri- 
ficarlo, nacidas  de  la  carencia  de  datos  sobre 
la  rmueza  pública  del  pais  y  de  la  imposibili- 
dad de  adquirirlos  pcontamente,  y  con  ellos  fal- 
taba también  !a  condición  esencial  del  buen 
éxito  del  mismo :  de  la  imperfección  del  repar- 
timiento', asi  del  eupo  general  entre  las  provin- 
cias del  reino  ,  como  ilr-  los  rtipos  provincinle? 
entre  los  diferentes  pueblos ,  han  vlnido  desi- 


comaniqueeste  nnjiulsn  uniforme,  estableciendo 
un  centro  eo  que  dichos  datos  se  reonan  y  siste- 
maticen. Ninguna  dependencia  pública  tenia  por 
otra  liartt  fai.  misión  especial  y  esdnsiva  deii< 

VfsliíT^r  y  reunir  semejnnfes  nol  irías,  por  lo  qne 
S6  amontonaban  siempre  con  poco  criterio  y  co- 
mo por  casualidad ,  hacléndoee  cada  dia  mas  son- 

sihlf  la  necpsid-id  dn  rricomendar  este  trabajo  ü 
altos  functonanos  encargados  de  él  esclusiva- 


fnaMadeseiAijilM  eoatiibBjMNrtet,  j  del  dea- 1  meiile»  El  gohiemo»  mn  vei 


á  emfiMiir 
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der  la  6tnn  del  couocimienlo  de  la  riqueza,  iia 
debido  pues  aspirar  á  conseguir  uoo  ú  otro  ob- 
jeto, medíanle  la  erección  de  una  dirección  cen> 
tnl  y  (le  (lirecciuncs  provinciales  de  esüuKftica, 
consliluidas  en  1;í  forma  (iiip  li  i  rnMiló  mas  opor- 
tuna para  aquel  íin,  sin  embarazo  de  la  adañ- 
mslraeioo  ni  gravíineii  de  los*  iniereses  pü> 
blicos. 


auxiliares  del  mismo,  dpor  cmptrados  eseogi» 

dos  entre  los  de  las  oficinas  generales, ^  qoieoet 
pueda  destinarse  temporalmente  pira  este  objih* 
lo  sin  detrimento  del  sfTvicio.  .    •  . 

Art.o."  En  las  provif^cias  auxiliario  ¿  \k 
dirección  central,  y  al  tenor  de  laat  drdeses  é- 
insiroeeíMies  que  lá  roisma  eíreale,  idíreíccIsAea 
especiales  á  carjío  délos  respectivos  administra- 


No  se  lisonjea  cu  verdad  de  obtener  de  este  i  dores  de  contribuciones  directas.  Por  ahora  «o 


modo  una  estadística  tan  cabal  y  perfecta  «orno 
b  obtendría  si  estuviese  en  su  mano  elevar  esta 
parte  esciuial  de  la  máquina  administrativa  á 
la  altura  correspondiente,  consagrándole  los 
fnngfiea  leearsos  i|iie  ha  menester  para  so  des- 
arrollo y  en  oíros  países  s<»  le  aplican;  masá  lo 


organizarán  estas  dependencias  con  los  iodivi< 
dúos  que  componen  las  aeeeiones  del  registro 
de  fincas  de  ambos  cleros,  que  desde  luego  ce- 
sarán en  sus  actuales  fuociones;  y  en  caso  de  ne- 
cesidad entrarán  tambená  fbñaar^artede  «Hat 
los  empl  -sii  v;  lie  las  otras  oficinas  ñr  provincia 


menos  cree  que  lia  hecho  cuanto  estaba  en  su  i  que,  á  juicio  de  los  intendentes,  pueda»  bacerld 
nano  en  medie  délas  diOeiilladee  con  que  lenia  |  sin  que  éstas  «e  resienta  de  su  falla. 


que  luchar  á  cansa  de  la  falta  de  ellos,  estable 
ciendo  numerosos  centros  de  inmtigaciott,  reu 
nion  y  cx>ordinacion  de  kM  daloe  rebti^  i  la 
riqnesa  nacional;  sometiendo  este  vasto  trabajo 
á  la  arriou  de  uno  supremo  y  directivo,  y  faci- 
litando ta  oportuna  combinación  de  lodos  los 
oedioedireetos  ó  indirectos  de  conseguir  aquel 
objeto,  sin  aumentar  el  mínrro  do  empleado^ 
existentes,  ni  liacer  otros  gastos  que  los  respec- 
tivos ai  material  de  la  empresa  propuesta.  . 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  minis- 
tro que  suscribe  somete  á  la  sanción  de  \.  M. 
el  adjunto  proyecto  de  dacMo.  Madrid  10  de 
julio  de  18i(3.=Señohu=«A.  L.  JL  P.  de 
V.  M.«>Al^ndro  UoB.. 

REhL  DECRETO. 

A.leodieodo  á  lo  que  me  ha  e&puesio  ei  mi- 
■iatro  de  Haeienda  acerca  de  la-  necesidad  de 
organizar  el  ramo  do  la  r  it.i  listira  do  la  riqueza 
pública ,  á  6n  de  contar  con  bases  ciertas  y  só- 
lidas sobre  que  establecer  las  eoiitribQCÍone&, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  i."  Se  establece  cerca  del  ministro 
de  Hacienda  y  bajo  su  inspección  inmediaia  una 
direeebn'cavlnl  de  estadística  de  la  riqueza,  y 
especialmente  de  la  terriinrin!.  encalada  de 
reunir  y  coordinar  lodos  ios  datos  y  noticias 
existentes  sobre  la  misma,  así  eoino  de  comple- 
tarlos y  estenderlwí  con  la  adqnisirinn  lo  oíros 
nnr>Tos  p<w  loe  medios  que  se  estimen  condu- 
centes- 

.  Arl.2.»  Esta  dirección  eaUri  i  cai^o  de  uno 
(le  los  onciales  de  planta  del  ministerio  de  Ha- 
«i«nda,y  s«s  traliajon  serón  desem^ieriailos  por 


Arl.  i."  I^a  dirección  central  queda  faculta- 
da para  corresponderse  directamente  con  toda» 
las  autoridades  del  reino,  á  escepdon  de  las  se- 
cvelariaa  del  despaeho^sobrelftaasenlfw  qutf  ten- 
gan relación  con  su  encargo,  como  también  pa> 
ra  dictar  cuantas  medidas  conduzcan  al  bnen 
desempeño  de  sus  ñi'oeíon ,  ^sien'do  de  puro' 
trámite  ó  instrucción ,  y  no  requiriendo  por  ao 
naljiraleza  la  resolución  real. 

Art  S.*  tor  gastes  qne  paedan  ocurrir  en 
la  formación  do  la  estadística  de  la  'riqueza  se 
cardarán  al  imprevisto  del  ministerio  de  Hacien- 
da, hasta  tanto  que  se  les  incluye  en  los  presu- 
puestos generales  del  Estado. 

Dado  en  palacio  á  iO  de  julio  de  4848.s=>' 
Rubricado  de  la  real  mano.s=7  Ell  ministro  de 
Hacienda,  Atrjandro  Mos.: 


BOiToa  mouaASU.  D.  JUAN  GABIUEI,  AYUfiO. 


MADHiO: 


GaiU  deí  Facf«r,  inim.  0. 
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IIÉRCOLES  22  DE  JULIO  DR  ^f  m  12^. 


UTO  1 M 


PERIÜDiCO  HELIGlüSÜ,  I'OLÍTICO  Y  UTKRARIO. 


AL  ESPA5¡0L.  al  heraldo  I  AL  TISIIFO. 


ltarcd«Da.f8dcjolk». 

• 

Bien  deoiamos  en  el  número  anteríor,que 
lo  prensa  espoflolo  tenia  obligncíon  de  ira- 
Inr  Oiítensnmente  la  cuestión  del  malrímo- 
nio  de  la  Reina,  so  pona  de  incurrir  en  unn 
p'ove  responsabilidad  que  no  le  perdonaria 
la  historia.  Emilianios  eslu  opiniun  en  tin 
arlíedlo  escrito  en  Barcelona  el  dia  9  del 
eorrienle  jBlio;  ;  precinnienta  en  aque- 
llos dias  se  publicaren  en  Nadridlargos  es- 
Cfitea  sobre  dicho  asunto;  lo  que  manUlesto 
ique  la  prensa  habia  eonocido  lo  mismo 
que  nosotros,  y  que  sin  necesitar  de  nues- 
tras indicaciones ,  cumplía  con  lo  que  re-, 
clamaban  las  circunstancias.  Un  motivo 
particular  ha  mediado  para  que  se  entablase 
la  polémica,  y  e*  el  artieolo  pnbiicado  en 


el  Pensamiento  ni:  la  Nación  en  I.*  de  ju- 
lio, en  quo  conibalianios  á  nuestros  a<lver- 
sarios  coo  una  argumentación  que  estos  han 

I llamado  bábil.pero  falsa,  y  quemas  bien  de- 
biera ealíBearse  de  Ijieil  y  sólida.  Tal  ora 
la  fundada  en  tres  hechoe  lodpdabl^:  La 
existencia  de  la  pretensión  dinéalica;  lae«is- 
tencia  de  un  poderoso  gémoB  de  discordia 
mientras  exista  la  pretensión  dinástica;  la 
;  alia  imporlaiiciíi  de  ¡icibur  con  esta  preten- 
sión; de  cuyos  beclios  resultaba  una  conse- 
cuencia evidente:  l»cunvcnieucia  del  enla- 
ce  de  la  Reina  con  el  eemfe  de  Montemolin. 

Como  loa  artígalos  de  noestroe  eólegas 
abrazan  diversas  eiMflioBee,  aeré  práciao 
deslindarlas  para  no  confundir  los  ideas. 
Se  ha  llevado  la  discusión  á  la  altura  de  los 
mas  altos  principios  de  derecho  público, 
haciéndola  después  descender  ai  terreno  de 
las  acusaciones,  á  que  suelen  entregárselos 
partidos ;  por  nuestra  parle  no  tememos  la 
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luz  ni  en  la  región  de  lus  teorías ,  ni  en  la  1 
*cie  lot  hechos ;  ni  en  aquella  sé  nos  encon- 
trará falsos ,  ni  en  esta  se  nos  probará  . (|iic 
fliitilanuM  elúúueHtemettie^  anl*  ta  hiaioria  y  la 
eonctancia  de  lo»  puebhs.  Nuestra  argumoti' 
loción  no  se  apoya  nunca  en  méntirm  poli'- 
ticas,  siquiera  sean  elncuenlcs. 

AnlO'>  lie  .'ilu'ir  cst.i  iiiirvn  pnlómici  v< 


lot'Cü  no  íallos  do  sentido  común  ,  qiio  solo 
se  trataba*  j  solo  se  podía  Iruiur,  de  impo- 
sibilidad moraf.  En  semejantes  materias  no 
cabe  imposibilidad  metafjsica  ni  física;  por- 
•(ue  es  cvidoQte  que  no  están  de  por  medip 


f  ni  la  repugnaiiei;!  esencial  ,  ni  el  obstáculo 
de  liis  It'M  s  til'  la  nritiiraleza.  Luepo ruando 

scilcci.i:     muli  iniñiii»  no  k  imposible,  seso- 


noccsnrio  que  praciui^iiius  tto  ¡lurilei'  ^  lirecM Icmliu  mor  ílumile..  Cusikdo  cV  Etpt- 

rene  ganado  en  anteriores.  El  Eiptiñul 
había  io0oedidk>  qutel  malrimonio  cotí  el 
ébiide  de  Moiitemoítn  no  era  imposnitei' 
aceptamos  la  confesión ;  y  dedujimos  tas 
consecuencias  legitimas  y  oportunas.  El 
Heraldo  se  duele  de  que  sé  Jios  hap  lun^^lio 
esta  cesión  que  apellida  itunnisa  ;  y  el  /is. 
¡mñol  no  sin  dejar  traslucir  aLMiti  (!isi:;fislo 
do  ([lio  ol  Heraldo  trate  de  enniciidiii  h)  la 
plana,  esplica  como  mejor  alcan/a  las  pala- 
bras objeto  de  censitfira.  «^o  es  imposible, 
pero  no  es  útil,  ni  bueno,  ni  conveniente;  si 
alfono  dijere  j  probare  que  esMs  tres  Mti^ 
eolftenlenlei  no  coostituye»  un  imposible 
moral,  fon  gráve  é  ittrétieibte  eiiiiio «¿  ma- 
yor imposibifí  fisieo ,  entonces  creeremos  ha- 
ber hecho  una  concesión  importante  ;i!  pnr- 
tido  carlists  ;  eulretanto  entendemos  que 
nueslr»  fronqneza  ha  elevado  á  mayoj  allu- 
ro  el  imponible  moral  qtio  encierra  el  oida- 
tedd  eonáe  de  MoutetHolinj»  No  bay  des- 
treta- qué  baste  pora  sacar  en  bien  de  .pasos 
tan^dllieíles ;  inayormonte  si  hay  quien  so 
IMifiese  en  el  camino  ^ara  cerrarla  salida. 

La  csplicacton  del  Español  reduce  á 
ffUí>  Tin  ha  hecho  concesión,  pues  que  no  ha 
ii  'L'  Di!*^  h  ini posibilidad  »nornl ,  antes  Iñcn 
la  iia  iilit  iiiado  mas  y  in.'is,  sosloriiondo  qno 
el  enlace  no  e«  ni  útil,  ni  bueno,  ni  con  ve- 


ilol  atorg.iÍM(  ím  pi»sibilidud  jlioral,  <|  istts 
paEitbras  flel)ián^sigiw(icar  .es|0|  A  t^ian  Ai 
sentítloque  no  podcfftCir  aperar '(dóAr^én 
I  juicio  ó  ilustración.  Has.  vale  incurrir  en 
contradicciones,  cosa  muy  íácil  en  una  po- 
lómica ,  que  fallar  á  las  reglas  de  sentido 
común. 

Pretende  el  h'spatlnl  que  estos  lies  tiicou- 
vcnienles,  esto  es .  el  no  scdií  ñlil  ni  bueno, 
ni  conveniente constituyen  un  imposible 
moral;  permítasenos  observar  qne  esto  no 
es  exacto.  La  utilidad,  la  bondad  y  la  Gon< 
venÍBiieia  M  una  cliba,.lle.tAiden.  par.tflgllis 
mu^  diferentes  de  la  posibilidad  moral:  pue- 
de una  cosa  ncser  niútil,  ni  buena,  ni  con- 
vonienle,  y  sin  embargo  ser  muy  posible. 
Por  cjcn)plo :  ct  E'p  ifiol  está  min  conven- 
cido de  que  el  niiili^ierio  actual  no  es  iílil, 
ni  buono,  ni  conveniente,  y  sin  embargo 
¿quiún  negarla  que  qs  posible? A  mafi  deque 
en  favor  de. eM.p«líbílÍdad,.4Í4ue  c;!  fangoso 
principio:  ú^l  qctoá  l^[pq|eiicijs  vale,  la 
«Qcuencia»  $a  OKbteQcia«  mcQnservaciiOná 
])esnr  de  llt.  ofkei^ieieu  nu)derada,  e&  un  in- 
dicio bástanle  s^dro.de  «u. posibilidad.  Por 
4}l  contrario,  uaa  cosa  puede sei  nlil .  Imena 
y  «  oiivcnif'nfc.  y  sin  emlíitrgo  íí<;r  tiuposi- 
blo  inoralnienle.  ;\fiu(''n  dutUdo  <|iro.(in  go- 
bierno barato  seriu  útil,  bueno  y  cvuvunien- 


iiionÍ^.  Pregen^STeiMoe  al  E^pnHol  de  qué  Me  para  fcU|faáa  en  las  circttntU«ci(«.Acl#A 


ímptaibvIiilBid:  tintaba  euMMlo^oía  que  el 
«iblrifliioikí^nO'era  im^Hisibla;  Cnsiamo»  no> 
abiro»,  y  debievon  4le  tAM«Ho<to|los  los  iect' 


les?  y  aio  ehibargo ,  ¿quidftM  v6qM0iM4«' 
(a»..oloBiNifttaqcMt ;  ci  igbbwnib  htiniii,iíp 
impoaifala  i«f  nafanenlet  < 
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Al  leer  las  píjiiiftcrionos  ilcl  EspufuU  n 
mos  creído  notar  (jüc  «.'I  j»rü(»io  sciilio  l;i  íln-  ' 
rpieza  de  su  discurso.  FJ  íikIícím  iu  hciuus  | 
eocon^lradu  en  su  niisuia  e:^agei'acion.  No  ¡1 
tol»  n  defiende  de  hobirf  héeho  «I  fartido 
etrliil^  una  coneeiíon  f  ro^rtonte,  sino  qtio 
enlímdeque  «on  su  kúüt\víem  ha  elevddQ  á 
mayor  altura  el  imposible  morid  quo  cncior-  l 

ra  el  enln^e  del  conde  da  Moiiiemolni.  En 

I? 

su  COncrpír»  ,  l'is  frfs  ifii;anvcniénl(:>  Cülis- 

.  .       ■  I; 

litnvf'n  un  iiii|ii>M!)lt'  !r;í»rril         r/jvfr;"  c  in-  ^ 

i'encibh  coma  el  iintiior  i  ;}!  osihle  fuñico.  VA  \ 
Heraldo  m  qiitnin  muy  nlra.s;.cl  Español 
vende  bien  eare»  soa  con  cesiones  delmonien* 
U>:  en  adelanté  sabremes  que  el  enlace  con 
el  conde  de  Montemolíne^un  ímpo^ble  (an 
graveé  invenciblecomo  ?1  que  (alien  los  leyes 
déla  naluralcza,  por  ejemplo  la  rcncvion 
de  la  luz  ,  ó  la  liravilacion  univorsal.  (alan- 
do ol  l<-cli)i-  linva  llt'íado  átitin  r^rieíMncinri 
soMicjaiiti' .  iiébrú  niencuiiu  ciiurJuiucute  iu 
K.b\iMiii,  muriourando  aquello  de:  QaoíicuMí- 
^oUwdk  müii$ic,  mcfédülm  odL 

Pfévías  estos  aotoraciones ,  que  son  por 
decirlo  .asi  un  saldo  de  anteriores  ctienlas»  y 
en  liM  ca^l^  si  hay  todavía  al;;una  dilicul- 
tad  esperaiiVos  que  se  la  an*  fiarán  aniíslo- 
sartronle  el  Español  y  el  üciaUo.  cniromos 
eo  el  í'ondo  de  la  cuestión,  trali'indüla  hajo 
«I  a-porto  pn  que  la  han  presentado  los  ar- 
li€ulo6  do  Iü6  citado:»  periódicos.  Al  leerlas 
•etínteslaetones  que  el  Henddo  f  el  tiempo 
deban  á  la  argninenlaeion  de  los  tres  tiechos 
indudables,  hemos.recordado  un  ardid  de 
que  ó  veces  se  echaba  mano  en  la$  escuelas, 
allá  en  los  pacíficos  tiempos  <li>  art^igas 
y  quodlibelos,  como  ilii  ia  el  niUordel  Fnv.i 
Gerundio.  Suteiiin,  pues,  qne  \\m  renlriii- 
cantes  querían  dejai>e  mal  pinados,  sii  uilo  j, 
la  intención  del  arp^umenlante  m»  nia-^  ino- 
cenle  que  la  de  m  adversario.  Aruiábnsc 
eon.ttn  silogismo,  que'  en  /4u  cencepio 

I 


no  dojalia  salida  ;  la  mayor  éra  á  |í!  ;icl;a  dc' 
homha,  la  nuMior  so  palnuh.i  cnii  las  rnnnos: 
y  la  consecneucia  estaba  luií  luertonieiife 
(legadd  á  lai^  prendías»  como  un  hombre  sin 
ambician,  á  loa  sillas  ministeriales*  El  atta- 
lenlanie  no  icnia  remedio,  era. imposible  le 
SMilíd» ;  y  el  tirgumentaote  se  saboreaba  ya' 
eÓH  la  iJea  de  ver  á  su  advcriiario  e%  fomtti' 
como  »i  dijéramos  e<¡ia(M(o  á  la  vergñenxa. 
jjíiiiüca.  ^las  como  qniei  :i  que  seniejanles 
:  ir  fos  tío  ^'iislan  ú  nadii'  que  U;nj¿,a  m  po- 
ijiiiia  tío  amor  pVojjio,  el  >ij¡jU'íünnle  al  re- 
siumi;-ül  ingouío$o  silo;,'¡:imo  .  andaba  dii;< 
curríeoido  ednto  se  pctdia  arreglar  para  que' 
el  lazo  corrediao  no  enobase  de  correrse  Y 
no  le  eslrnngliIasológicíaaienteJ  RebónlitAdo 
la  hazaña  di^l  nudo  Gordiano  *  se  proponio 
romper  á  ialln  de  poder  detiatnr,  y  corkiba,- 
eomo  solía  decirse,  r!  liüo  riel  argumento, 
iif'irniidfi  cedomlanioMle  ;i!  ;ii iriiinenlanlo  la 
pro[ii)sii  int!  fioee-l'  Iriiia  mas  indudable, 
y  á  cuya  nogaeion  se  hallaba  menos  prepa- 
rado. La  inesperada  négaliva  soliu  descoot 
cortar  al  del  silogismo  iri-eaisliblo  •  y  no  te* 
nía  «as  remedio  {ipr  de  pronto  qne  agíbtrea 
en  su  a  ii  iilii.  toser  sia  sombra  de C2ftarró¿ 
y  volver  la  cabeza  Qii  todas  direcciones,  CO* 
mn  pie^ntnlamlo  á  los  circunstantes  si  nosc 
atlmiraban  de  que  se  lo  hubiese  neírr'do  nna 
verdad  lan  ínconteslaMc.  El  ca&oes  el  mis- 
ino. IÍl  Pknsamiicmo  m  la  Nacio.x  había 
asentado  por  primer-  hecho  indodable'ln 
existencia  de  la  cuestión  dinástica :  era  de 
esperaí'qne  sus  adversarios  se  defendenán 
señalando  iiiedios  para 'oslirpar  dicha  cues» 
tion,  ó  neulniliiar  íii^  efectos ,  sin  necesi- 
dad del  enlace  con  el  enmle  <lo  Monlemo- 
!:ri  :  '■.fro  h-fos  do  se^Miir  esif  camino  han 
Iridiado  ile  om'tawel  hdo  del  argíuncflto,  ne- 
gando la  proposición  mas  indudable.  Afo;^' 
tunadamenie ú^ÉimiasmoM  batllabo  pr«- 
pn i-ado  parbíeaMienUs  ntgathi » 7  i>ara  cuan-  ^ 
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iat  otras  tes  hubieran  podido  ocurrir  á  sus 

hábiles  adversnrios. 

El  Heraldo  lia  diclm:  «La  arj»iinicnlacion 
es  hábil,  pnro  es  WW.t.  Nosolros  no  recono- 
cemos la  tíxisleiicia  (le  l.t  ciioslion  il i uá sálica: 
resuella  por  las  leyes  del  pais,  poi-  lavoluii- 
lad  del  áltimo  rey .  por  el  voto  da  los  pue- , 
blos.  sí  «un  necesitaba  una  sanción  mas  so- 
lemne, la  recibió  nlla  ó  indíaponsable  en  tos 
campos  de  batalla.»  Como  este  terreno  es 
muy  rcsbnlnrliro,  es  nrcpsnrio  mimr  dóntle 
ponemos  los  pies.  Aun  cwnrulo  qiiUiérnmos 
olviilarnüs  de  los  riesgos  do  semcjnnlc  po- 
lémica, iu  famosa  denuncia  del  indica  nos 
lo  recordaría  elocuentemente. 

Al  hablar  de  cuestión  dinástica,  tomamos 
la  palabra  cueslton  como  un  simple  hecho, 
y  separamos  de  ella  toda  idea  de.  derecho. 
Mas  claro:  no  queremos  decir  que  ni  don 
Carlos  ni  el  comió  do  Moiileinolin  ttivioson 
lazon ,  motivo  ni  [uotcslo  para  dispular  el 
jrono  á  Doña  Isabel  II;  preseindimos  ab^o. 
lulamenlu  del  derecho,  nos  aleñemos  úiii- 


riay  cuestión  míenlras  hay  quien  dispu- 
ta: las  razones  pueden  ser  mas  ó  menos  sí^- 
lidns,  mas  ó  mcnes  fútiles  ,  nulas  si  se  quie- 
i  f>;  pero  mieulras  se  disputo,  liay  verda- 
dera cuestión.  Sabido  es  que  algunos  ftló- 
sofos  niegan  la  existencia  de  los  cuerpos; 
otros  se  han  empeftadoen  probanque  no  hay 
ni  puede  haber  movimiento;  y  por  este  te^ 
ñor  se  han  excogitado  sistemas  cslravagan* 
les,  llegándose  á  fundar  escuelas  famosa» 
ipie  los  sosleninn  con  talento  digno  de  me- 
jor cntisn.  A  pcsMr  (le  que  esto^  sislemns  re- 
pi!^nal)¡in  n  la  la/.nii  y  ul  senliílo  comiia,  ja- 
más so  ha  ne^'ado  que  ofreciesen  vcrdade* 
ras  cuestiones ;  Itasta  abHr  las  obras  de  loe 
filósofos  para  ver  que  los  dogmáticos  al  dis* 
piitar  con  los  escópticos ,  no  tienen  ningún 
reparo  en  emplear  la  palabra  cuestión.  Ahora 
bien,  ¿es  cierto  ó  no  que  el  trono  ha  sido  dis- 
pillado  011  España?  ¿es  cierto  ó  no  que  opi- 
naron en  favor  dcD.  Carlos  uii  numero  con- 
siderablo  de  p^pañoles?  ¿es  cierto  ó  no  que 
por  esta  (-aiisn  hemos  sufrido  una  guerra  san* 


algún  pasaje  en  vez  do  cuestión  empleaba, 
mosla  palabra  prctotisirin  :  en  esto  tiene  una 
prueba  de  que  al  pensar  en  el  conde  de 
Monlemolin  no  olvidábamos  al  fiscal  de  im- 
prenta, que  podia  muy  bien  tener  la  pre- 
tensión dedenuuciar  nuestro  periódico;  in- 
conveniente que  tratátramos  de  obviar.  8alis« 
bcieiido  sobreabundantemeote  lodos  los  es- 
crúpulos dinásticos  con  usar  indistintameule 
de  las  palabras  cuestión  y  pretensión.  Coh< 
fesamoR  in^énnamente  que usamosde  dicha 
palabra  con  deliberación  plena,  y  con  previ- 
sión di  todo  lo  que  podin'««ureder.  Toiiwtla 
la  posición  conveniente,  y  que  bajo  elaspeC' 


sámente  al  hecllb,  y  en  este  sentido  decía-  grienta  por  espacio  de  siete  aflos?  ¿es  cierto 
mes  y  lo  repetimos  ahora  que  existe  la  cues- 1  ó  no  ifue  el  hijo  primogénito  de  D.  Cirios 
tion  dinástica.  El  Ttempo  hd  notado  que  en  I  con  los  otros  principes  de  su  familia,  perma» 

l'necon  ano  en  actitud  de  oposición,  abste- 

nién  í  I  le  reconorcrla  lr<»itimi(lad  de  Do- 
na lsnl»i'l  II?  pescii't'tn  ó  i\u  que  sn  h;t!lenen 
el  mismo  caso  muchos  generales  de  IJ.  Car- 
los,  y  personas  de  la  mas  elevada  categoría 
que  después  de  haber  servido  á  Fernando  VII 
se  declararon  por  su  hermano?  ¿  os  cierto 
ó  no  que  muchos  españoles  conservan  en  su 
conciencia  las  mismas  opiniones  que  profe- 
saron durante  la  guerra  civil?  A  lodo  esto 
que  es  cierlo,  que  es  indudable  ,  que  es  mas 
claro  que  la  luz  de!  din,  llamamos  nosulros 
cuestión  dinástica.  l)cti<l  que  estas  o[>inio- 
nes  son  erróneas,  infundadas,  y  si  queráis 


to  legal  considerémos  inespugnable .  entre-  i  absurdas;  decid  que  estas  pretcnsiones  son 
mosen  elexAmende  iu  proposición  negada.  8  injustas,  irracionales,  y  sí  osplacecrímina- 
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y  traidorat;  decid  cuanto  08  parezca  en  I  «O  nada  signifíca,  dice  el  Tiempo,  la  Tra- 
ta ealifioMíioil  del  hecho  ;  pero  el  hecho  i  se  cuestión  dinástica ,  ó  por  fuerza  signitica 


existe,  e«lá  aquí  ;>  la  vista  de  lodos  ;  ha  eos- 
tadoahunilíiQles  lagrimas  y  torrentes  desan- 
gre ,  y  no  es  imposible  que  en  adelante  los 
cueste  de  nuevo:  ¿de  qué  sirve  negar  lu  que 
es  evidente?  Decid  que  la  cnealion  no  existe 
porquo  0atá  resuelta  per  las  leyes  dei  paí«, 
por  ia  Yolantad  del  állíino  rey,  por  el  voló  de 
los  pueblos;  mas  para  el  'cat^o  no  hn^^i»  que 
vosotros  lo  digáis:  para  que  el  licclio  liniu  ii- 
tado  ilosaparczca,  es  prcciíO  (inc  lo  crean 
asi  lalamilin  t\c  I).  f.árbs  y  sus  defenso- 
res. Si  eslo  no  sucede,  la  cuestión  continúa,  y 
por  mas  que  la  supongamos  contraría  ¿  todo 
derecho,  no  perdorA  suexisleDcia  dehecho. 

En  la  opinión  del  Ttempo  la  frase  cues- 
tión dinástica  earece  ia  sanlidó  ;.la  ,ídea 
política  quo  envuelve  es  una  mentira,  h' 


que  la  dinastía  oclual  de  Espafta  ,  Cí^lable- 
cida  dí^  liedlo  on  el  pais  por  la  volinit  ul  y 
por  lu  fuerza  del  puoblo,  carece  de  dos  san- 
cio;iics;  de  la  sanción  del  derecho  conside- 
rado en  abstracto ,  y  de  ta  sanción  esterior 
y  por  decirlo  así  empírica  •  def  consentí* 
miento  de  las  potencias  europeas.*  Perini- 
tásenos  observar  que  la  cuestión  diná^licu 
un  sifínillra  ni  lo  uno  ni  lo  otro:  sígnilica 
(]ii(!  ÍKiy  una  rama  de  la  familia  real  que  se 
cree  con  derechos  á  la  corona  ;  que  hay  uii 
número  oonsiderable  de  espafioles  partida- 
rios de  dicha  rama ;  esto  sigoiflaa.  la  cues- 
tión dinástica ;  para  esto  no  es  necesario 
elevarse  á  leonas;  sejtrala de nn  hecho»  qa* 
da  mas  que  de  un  beeho*  lo  hemos  dicho 
mil  veces  y  lo  repetiremos  otras  mil ;  no 


más  »e  han  visto  mentiras  que  se  tradu-  |  permitiremos  que  se  trastorne  el  estado  de 


jesen  en  hechos  de  una  manera  mas  forn^i- 
dable.  ¡Frase  sin  sentido,  lo  que  ha  costado 
siete  años  de  guerra  civifl...  frase  sin  senti- 
do lo  que  mantiene  en  inquieta  espectativa 
él  todo»  loa  espaftolesl...  frase  sin  senlido, 
lo  que  hace  que  d  trono  de  la  Reina  se  halle 
todavía  stn  reconocer  por  lá  mayor  parte  de 
laspotenciaseuropeast..  Desearíamos  no  en- 
contrar en  un  periódico  grave  y  cnteiiJido 
semejantes  exageraciones;  y  por  cierto  que 
no  es  á  nosotros  á  (jnien  dañan;  antes  por  el 
copirano  favorncen  allumcnle  la  causa  que 
defendemos.  ¿Pues  qué,  él  público  español, 
la  Europa,  el  mondo  no  tienen  ^memoria, 
carecen  de  sentido  coutun ,  para  que  á  he- 
chos tan  graves,  tan- dolorosos,  de  tan  formi- 
dables peligros  para  el  porvenir,  se  les 
pueda  llamar  hechos  sin  importancia,  men- 
tiras 'políticas,  frases  sin  sentido?  abando- 
namos esta  exageración  al  fütcn  jtrtcio  de 
los  lectores;  ellos  iu  iiupondian  la  pcuaque 

merece»  • 


la  cueüliou,  ui  que  se  presenten  las  cosas 
bajo  un  aspccío  falso;  los  punios  de  dere- 
cho dan  lugar  ú  disputas ,  los  punlos^  de  he- 
cho cuando  este  es  ma«  claro  que  la  luz  del 
dio,  como  sucede  en  el  caso  presente,  se  ha>i 
lian  fuera  dediteusion.  Pasanosotros  el  asun- 
to del  matrimonié  no  tiene  un  interés  dioáe» 
tico,  sínt)  político;  alendenio»  á  considera- 
ciones dinásticas  en  cnanto  son  hechos  de 
c<Misecueiic¡.r.s  políticas:  c-nn  tantas  veces 
como,  lieiiut.s  repelido  la  2iii»ina  idea  ,  creía- 
mos que  se  ih>s  había  eomprendido. 

Gl  Tm^  DO*  ha  peeado-  en  este-  punlO' 
por  faUa  do  inlflígeneiat  quería  llevar  la 
cuestión  ÍJOlr*Íerfene,  al  del  dáneko  divino 
de  los  reyes»  y  al  de  la  sanción  esterior  de 
la  ilación  euiopea.  No  lenemo»  ioeonve- ' 
nrenle  en  seguir  ;V  nuestro  adversario  en 
esla  cu06lio<»  li'rVri  'a.  «Ks  claro,  dice,  que 
el  [larlido  ahsuluU:sla  o  legilimisla  español, 
al  sostener  que  la  cuestión  dinástica  no  se 
halla  lesuella,  y  que  necesita  de  las  dea 
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>fweÍap«siodioadii»,rtuiB0:yic|^Iai»:.))r¡me- l  >qiieliw.piir  d«lt  dAr(}elip.i^ívino  io>> 

■rOi  quacl  pueblo  no  lia  tenido  uii  derochol  curran  4»  ton  piilpliUé  conlradiccioo.  Si/ql 


•perreelo  de  delegar  unn  parte'  de  tu  bo- 
beranía  en  Doña  l;>ul)eMI.  Ilcinh  por  sus 
csluerzony  hü  voliinUiii:  so^íundo,  nno  For- 
uaudu  \  11,  rey  do  doreclio  divino,  Uim|)(»cn 
J,o  luvú  pura  ullcnu*  vi  órdoü  do  siucsimn 
.quo  Uaioó  a  so  hija  ai  Uaiio.  con  prcic- 
rancia  á  su  Wmano:  tercero,  qu^  el  rpoo- 
.noci  miento  de  h*  potencias  del  Norte  y  el 
del  Papa, constituyen  por  sí  una  ceildi* 
oion  necesaria  pnrn  la  legi limación  del 


lo,  en  íin, 

.perfecla  ha^lü  que  el  conde  de  MutiluEuuliii 
40a  jbniado  ú  compartir  el  celro  con  su  au- 
CQStit  prima;  porriue  solo  entonces  el  der«- 
tffto  iüpkto,  cuyo  principio  .ropresenla  el  lií- 
ji9,dc  Don  Carlos,  puriticará  con  su  con- 
tactai  tíi  hecho  popular  :\  que  dubc  su  ud- 
venimicnlo  In  Itija  do  doúa  Haría  Gris- 
-linn  tle  ÍU>rhon.» 

;  Eslrañamos  que  un  |>eriódiro  ( (lü^crv:!- 
dor  q4i  ¡era  resol  ver  una  cue.sUoa  dü  d^iijcliu 
público,  por  el  principio  abslraclo  de  la 
jOtbermi  nacional,  y  que  no  haya  advértr- 
dA  qae^am  eata  conducta  haceja -apología 
de  don  Carlos,  librándole  doblas  nulas  do 
rel>e)de  y  U-aidor.  Er»  electo, «I  derecho 
do  doña  Isabel  II  se  fundase  en  los  CoFucr- 
7.09  y  r-n  !a  voluntad  del  pueblo,  se  se- 
guiría que  eunio  en  1853*no  so  liabta  po- 
(fido  manifeslar  do  (}ué  parle  se  poodnuu 
la  voluntad  y  los  esfuerzcts  del  pueblo,  do- 
ña Isabel  II  no  tendría  au  título  delegitltni> 
'  dadj  y  por  consiguiente,  seguui  la  doclri- 
na  d«l  Tten^t  quedarja  justificado  don 
Carlos  á  pesar  de 'haber  levantado  U  baniie. 
ra  de  la  guerra  cívíI. 

Otro  lilulo  alega  el  Tiftfipo,  y  es  la  vo- 
luAtjtd.  del  djCiiut^;  mi)(ia<?Ufkf  >  ^«UAú^od? 


rietnpo  se  loma  lo  inuiestia  de  e^iauiiiuir 
lo  f|Mo  se  enlioudo  por  deiecho  divino,  ve- 
rá que  tioseoiorga  n  los  reyes  la  fuciilljid 
«le  allíMür  las  leyes  lujídumenUlcs  por  su 
soia  \oiuiiiud.  Proci¿auicule,  en  esle  punto 
los  cnrlislds  ailoptalNin  un  principio  que  ^1 
tiempo  no  piieile  rachazir;  lopena  -d^ 
ncrsc  en  abierta  ccrntraditicíon  .oon.susdpe- 
Irions  liberales.  Esto  es  tanta  vcinlad,  que 
l(.'s  i{iio  lian  di'iiendido  la  legitimidad  de  do- 


heclio  revoliiciomrio  puesto  la  coro-    íia  hi-.hfl  II  hn!)  í  tiidado  sif'inpro  de  rcsucí 

na  en  las  sieucd  de  la  Keíiirt  ;tc!ua!:  v  cuar-    lar  la*  un  :>i(jr:;i  ilc  hs  corles  d^  1780,  mi- 
que  esa  k'{5'iluii..ciuii  iiu  seriíi    rátidol;is  coiikí  rondicion  indispensable  pa- 

iit  lii  \ulitle2  de  la  (xragnialic^i  sanción,  en 
qiie  se  funda  el  dertebíf  de  doüa,  Isabel  Ü. 
Edtraáamos  que  el  Tiempo  se  haya  glvj^ 
do  de  estos  conaideraeionesK  y  qoia.  al 
parar  )a  pragmática  sanción,  de  Ferníindo 
con  el  auto  acordado  de  Felipe  V,  no  lo 
baya  ocurrido  mas  vcíitaja  oíí  t'nvor  de 
aqnol!,»  que  la  de*»baber  s»do  ilelemlida, 
a}U'ul>ada  y  eri^'ida  eii  ComlilMinu  por  ,el 
úiiico  podef  ¿ayiiimu  ij  autufizudo  en  la  ooa- 
siou,  el  poder  del  puta.»  Anles  de  que  hu- 
biese Con9lüueiwi»  antes  ilfr  qM  el  pais 
ejerciese  su  poder  iiquipra  por  medio  del 
£ttatuto»  ¿dónde  estaba  segnn  \»$  deolríana 
del  Tiempo  la  legitimidad  de  do^a  Istr 
bel  11?  ¿que  sucedería  duraolo  el  miuisle- 
rio  Cua  Ilermudez,  y  en  los  primeros  me- 
ses del  do  Martínez  dr  la  Hosul'  i\ys  repli- 
cará el  Tiempo  (jue  oi  poder  del  pais  so 
^  man  i  Testó  coa  las  armas,  untes  que  se  imu- 
nifestase  cunólas  leyes;  pero  ya  que  de  hifr- 
dios  se  troita*  .deseariamoa  caber  si  loe  te^ 
vanlam ionios  de'  CoAlüla  .jf'de  l^s  pm i*^ 
ciasi  del  Norte,  no  figuraron  lambie'n  en 
algo  eo  (a  rntladiaUca-  del  poder  del-  país: 
deseari  imos  saber  si  en  e^a  peregrina  vota- 
ción del  poi^r  del  pais,  en  que  la«  boiaa 
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m.  OfMi¥iet1en  en  balas,  y  ip^  uijipis  en  •  ea- 


y  nosotros  Ift  a«lv«rür«iilM         ilUo  qu« 

,4ei  4ertti^o  dúriiMH  que  I10  le.  han  adaiílído 

nuuft;  que  se  |)u«d4  reltiPiá  quien  sosten- 
.ga  lo  contrario  á  que  preienle  ni  siquiéra 

un  atiior  res|)olable,  qne  haya  dado  s«me». 
junte  iiilerprolociún  ai  derécho  divino.  Co- 
it>u  t|ut«r.i  csl«  arptmienlo  nada  puede  si^- 
.liiíicRi'  contra  el  auloi  de  eslo  articulo  i]<ie 
Im  tratado  «kínuineRie  e^lM  inilteríu  «a 
una  obm  eonooidd  deli  púMioo.  fYéaió  «/ 


i«:«o  padia  figurar  QO.al^Q  el  voto  áe 
^m\ílV^f$9^u-^^c4'n^nAo^  -detiodas  Ja» 

.pp»Wltei««*delNorU!,  andando  solu  e  el  Ebro 
al  genera I  Yaldés,  y  obligando  pl  gobierno 
de  Madrid  á  pedir  á  toda  prisa  ol  ^ojro 
de  la  intervención  eslrangcra. 

ISo  reeordamos  haber  leído  Jamás  en  nin- 
gún escrito  carlisln ,  ni  hnl>er  oido  de  la 
boca  de  ntfdie.  la  peregrina  especie  de  que 
el.r0bonociniienlo  de  lac  poleñcias  del  Ñor* 

ley  el  del  Papa,  fuesen  condiciones  indis*  í Proietiantism^  eompmraiú  ton  el  ealfiUeU' 
pensables  para  la  firmeza  del  derecho  di- 
nóstico. Si  td  Tiempo  «c  forma  enemigos 
imaginairios.  podrá  snlir  Hipilmenlp  victo- 
rioso conira  eMos;  puro  los  enemigos  io;ilos 
y  verdadero)»  uu  üitltlrau  heridos  cuu  la^ 
42ttcUilladas  que  descorgue  sobre  aquellos 
seré»  fantáaticos.'  «  " 

'V  Estas  observaciones  '  deslroyen  por  su 
basa  todo  el  edificio  del  Tiempo,  y  así  ño 
kfif  necesidad,  de  insiitlir  sobre  el  cuarto  y 
i'dlimo  corolario  que  impu'gna  como  doc- 
trina tín  los  carlisl.is.  Estas  cuestiones  de 
(lercoliit  ¡Hihlico.  lió  se  resuelvejt  por  ló6 
|)rincipios  absiraolos  del  derecho  divinó, 
'nt  do  U  solieran  ja  nacional;  lo  qiie'  se  debe 
íiacerei  examinar  la»  leyes,  las  coslúmbres« 
JioalraÍa4e«:%  demás  e»  ageno  de  esta  clase 
^ediaoinsiones. 

'    Benoai' defendido  á  los  carlistas  de  ías 

opiniones  q»p  les  ntrilniyc  oí  Tiempo,  por- 
que cslo  era  necesario  p:ir;i  osclareccr cum- 
plidamente la  cuestión  acluul;  por  lo  de- 
más, liubieramos  podido  prescindir  muy 
bioQ-de  jwmcjiantes  debate»,-  nosotros  que 
tomos. iMBifeslado  ona  y  mil  veces  el  ^0» 
péáilode  c^Airnesé  las  cuestiones  políticas 
prescindiendo  obsotutaraenlc  de  las  dínásti" 
cas.  Piro'cl  Ttfmpn  que  no  .nlinití!  cii  los  re- 
yes Romejaute  dereclio  de  esLir  di>|ii>iiii  iulo 


moen  sm.t elaciones  con  la  ciHliztteion^ 
pea,  desde  el  cap.  48  hasta  el  C9.^ 

El  trono  de  doña  Isabel  U  pin^dn  estar 
agradtTÍflo  ni  celo  del  Tiempo;  pero  nos 
parece  ijue  no  lo  puede  estar  igualmente  al 
Yuodo  con  quo  Efe  le  detiende.  Según  este 
períddioo,  «Dofta  Isabel  H  es  Rdna  por  el 
«ato»  dbréebo  legítimo  .y  purfecio  que  elis- 
ia on  le  tierra  l;el  l|He  da  la  tolMuUúi  iMteih 
gent4  y  osjmtlánea  t\e  las  u aciones ;  porque 
e«ii  voluntad  cuando  tiene  los  caractéres  dé 
la  tmit^rsaíidad  ■  y  do  la  uniformidad ,  es  la 
razón,  y  por  ser  la  razón  es  In  justicia,  y 
por  ser  la  juí^tieia  es  el  derecho  en  su  ma- 
nifestación posible  y  ÚHteñ.  Fuera  de  .eUa 
aelo  hay  iatturases  parciales,'  eriwr •  6 ;  «aalv 
.paeion,  W'eba  de  la  pavte  e^nlra  el  teillo  i  y 
de  las  funiili  contra  las  sofliedftdes.*  SI  al» 
gun  dia  quisiese  don  Carlos  prese^ntarse  ála 
barrado  las  cortes  para  defender  con* 
duela,  (lebfiiu  l(»iriar  por  abogadu  al  arti» 
culista  (leí  7  <Ví/í/;o.  Hé  aquí  en  breves  pa- 
labras el  discurso  que  e^le  debiera  proQUUr* 
ciar  ateníéndpae  ¿ -sus , propias  doctrinas. 

•Señoresi  el  augusto.acnsado  es,ijioccn« 
to ;  se  le  há  ltomqd<i|  traidor,  eato  osuna  .ca> 
lunuiia  atroz ;  se  le  ha  llamado  rcíicldét  y;  e»> 
ta  US  otra  caluiTinia.  IKohay  traición  cuando 
no  sodebc  lealtad ;  no  hay  rcbclioii .  rn;tn<lo. 


de  la  cosa  pública,  como  propia  y  personal;  |  uo  sc  debcJ(i{lQli^4*■]^L^^iM>4,l^fi^lf'^.^^•{^ 


üigiii/eü  by  Google 


456 


nose(}el>cn  n los  poderes  que  no'tieneo  tasan- 1  podía  ralTanedela  írapO|ittlar.  Nfltotroc 


Clon  áe\  (icrecho;  ó  quosi  la  tienen ,  no  la  lian 
raanifeslado.  Elii/iirodt'rccholeínliino  y  per- 
fecto  que  existe  en  in  lien  u.  os  el  dado  por  la 
voluñtad  ifiteligente  y  espontanea  délas  na- 
.  cbocs ;  por  esteiiittto  derecho  es  Reina  doña 
babel  II.  Guando  el  augusto  acusado. levantó 
la  bandera  de  la  iniurreeeioD ,  el  rej  acaba- 
ba de  morir;  la  volmíad  iuleligente  y  espon- 
tánea déla  nr^rion  no  se  habia  podido  mani- 
fpstar:  ¿tenia  i;i  culpa  mi  augusto  defendido, 
sino  Ja  bahía  [)0(liilo conocer?  Me  parece  oír 
á  íiri  señor  diputíHb)  que  dice  :  ¿  por  qué  no 
deponía  las  armas  cuando  esta  voluntad  inle- 
,  ligenlc  y  ospoatánease  fue  manifestando  ?  Sc- 
Aores«  esta  voluntad  os  la  razón ,  y  por  ser  la 
razón  es  U  justicia  ,yporser  la  justicia  es  ol 
derecho  en  su  manifestación  posible  y  tintcd; 
pero  no  se  crea  que  disfrute  siempre  de  tan 
insignes  prcrogalivas:  pslo  se  verifica  en  un 
solocaso  ,  ,1  salípr ,  runndo  tiene  loscaracte- 
resde  la  univcr.suiUad  y  ttniformidad.  Ahora 
bien, señores  ,¿debenaose8lrañar  que  mi  an- 
gosto, defendido,  abrigase  algunas  dudas  so- 
bre la  vmivmalidml  y  uniformidad  de  la  vo- 1 
kmtad  nacional  en  fiivor  de  dofta  Jsabej  U, 
euaodo  se  veia  rodeado  de  numerosos  bata- 
llones de  voluntarios  qu^  gritaban  vim  Car- 
ios  V,  en  iNavnrra,  en  la^ provincias  Vascon- 
gadas ,  en  Cataluña, en  Aragón  ,  sin  que  hu- 
biese provincia  en  España  donde  no  brotasen 
parlitiasque  daban  el  mismo  grito?  Decidme, 
aeñores«  ¿no  habria  por  lómenos  algún  fun- 
damento para  dadar  de  los  caracteres  de  mi- 
^venalidad  y  míifitrfindadll» 

Probablemente  el  defensor-se  vería  Inter* 
rumpido  en  su  disourso  apoyado  en  tan  fal- 
sos y  peregrinos  principios ,  bien  que  esleí 
dido  con  una  lógica  inflexible.  Si  las  nasio- 
n^s  estuviesen  ardiendo  como  sucedía  en  54 
y  35 ,  no  seria  imposible  que  el  defensor  fue- 
se conducido  á  la  cárcel  pública ,  si  es  ipe 


deseamos  sinceramónteque  no  se  vea  jamás 
ei>  semejante  aprieto:  pero  deseamos  tam- 
bién que  ruando  trate  de  defender  el  trono 
de  Lsahcl  11  reflexione  algo  mas  sobre  lo  que 
estampa  en  el  papel. 


I-  o 


No  es  solameiile  <■■)  Gulieia  donde  tas  aulorida- 
des  uniiau  precauciones  para  evitar  un  golpe,  ^e- 
\(iliicioiiarto.  En  Valeneía  Inn  sido  detenidas  at- 
^MiiKis  pollonas  á  quienes  se  ati'ibuyen  proyedos 
oonlr¿  la  situación.  En  Málaga  se  Imn  hectiotam- 
bica  idgiiim  piUiuues,  aunque  se  iguora  m  son  ó 
no  consiguientes  á  la  causa  que  se  signe  e'o  esta 
(  iinl  kI  :i  los  i  oniplícados  en  el  asesinato  del  coro* 
nel  Tialxido.  Los  leinoros  por  parte  del  gobif^rm» 
roinridfn  cotí  la  actividad  que  se  advierte  \nr> 
ciiiígrados  progresistas  residentes  en  Portugal,  en 
Fi-hneia  y  en  iegbiem ;  y  ambas  cosas -aHentaa 
á  todo  el  partido ,  muy  animado  yu  coo  d  nom- 
bramiento del  nuevo  ministeri<i  iiigiós  ,  en  quien 
croe  encoiitiar  uu  poderoso  auxilia  ¡laia  el  triun- 
fo (le  las  ideas  democráticas.  ^ 

1.a  incorporación  á  los  cuerpos  ue  ejército  de  los 
l»ai;iIlonp<:  prnviiiciaffs,  se  Im  lincho  rn  toda  Espa- 
ña (»»  mucba  tranquilidad  y  biii  que  baya  habido 
que  lamentar  el  mas  pequeao  desorden. 

Y  la  Reina,  reeonociendo  c  la  acituid  y  adeno 
con  que  se  liau  conducido  las  autoridades  eucaf- 
gadasde  ejecutarlo, »  ha  pspresado  «lointiy  s;it¡sre- 
cha  que  se  baila  del  jaudable  celo  y  eficacia  coo  que 
los  gefes  y  oficiales  df  h»  «spresados  batallones  de 
milidas  han  contribuido  por  sn  parte  á  la  pronta 
rfrtliznHon; »  marfflamlo  que  por  conducto  del  ins- 
l>eciur  (1(1  i'iK'rpo  $e  haga  entender  á  dichos  cuer- 
pos el  aj'i  •■.  (O  quu  le  merecen  los  servicios  quebun 
prestado  al  país. 

Ya  ;nl\  i(Ttf  en  las  provincias  que  se  acerca  In 
lucba  electoral.  Todos  los  dias  se  l«eo  en  los  pe- 
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l  iüdicos  reclamaciones  aoelxa  de  la  mala  distrí-  I  algtin<»  cstraordinarios  y  propios  para  hacer  freo* 
budon  de  los  dístrime  por  la  dealKoaldad  raspee-  I  teá  b  apremiante  de  umi  sitiMicion  rigonnaeiiie 


tiva  en  el  número  délos  electores,  ó  poírlas gran- 
des distancias  que  hay  de  los  pueblos  que  sirven 
de  cabeza.  Los  partidos  se  apoderan  de  estos  be- 
du»  para  dewoinAar  de  las  palabras  oon  que  el 
fob'ierao  ba  asegurado  dar&  libertad  inplia  á  los 
electores. 

En  Madrid  se  han  fijuio  el  día  14  las  lisias  de  los 
correspondientes  a  los  distritos,  y  esta  operación  se 
babrá  veriBcado  en  todas  partes.el  mUmo  dia  para 
cumplir  OOOta  ley.  Los  periódicos  f  scítnn  :i  sus 
amigos  á  que  reclamen  la  inserción  de  las  perso- 
nas á  quienes  coiTCSponda  el  derecho  electoral  y 
no  estén  iacluidos  en  las'  listas,  j  la  eSclosioa  de  los 
que  sin  tenerle  lo  estén.  El  pluzode  las  rcclamn- 
eictips  p:ir;j  la  inclusión  oonrliiye  el  31  (id  pre- 
sente, pasado  el  cual  pcrtierán  su  derecho  los 
que  n»  Jo  bagan.  Las  reclamaciones  debcix  ha- 
cerlas los  mismos  interesados  ú  o»ros  indiiHduos 
que  estén  inscritos  en  las  listas.  En  otro  lugar 
inscrttimos  las  condiciones  necesarias  para  ser 
elector. 


última  CadmcA  dQbnos  que  oon  mo- 
ti¥0de  la  revolución  miguelisia  el  gobierno  de 

Portugal  había  formndo  dos  circuios  al  rnrgo  on- 
da uno  de  ellos  de  un  gefe  superior  civil.  El  pri- 
mero de  estos  círculos  comprende  los  distiiios  de 
Oporlo,  Braga,  Vianna,  Villa-Real,  Bragaofea  y 
Aveiro;  el  segundo  Vizen,  Cofmbra  y  Guarda.  Para 
pefe  superior  del  primero  nombró  al  viwionde  de 
Beírc,y  del  segundo  al  Sr.  Fonseca  M:igall»aes.  Es- 
tos aebo^  ibón  á  sus  deslin(>s  con  facnltadcses- 
traordinarias.  Pero  los  revolodonariós,  desconten- 
tos v:»  con  ^'1  ntini^iciiíí  fior'nii-*  no  hacía  todo  lo 
que  ellos  deseaban,  vió  en  e^ie  decreto  una  paro- 
ddia  de  los  actos  por  kn  que  se  habían  levantado 
contra  los  Cabrales.BLios  ministros  dedan  &  la 
Reina  en  la  csposicion: 

tEn  tules  circiinstaucias exige  impcrios^uiiente  el 
bien  público  que  se  adopten  providencias  corres- . 
pondientes  á  sn  gravedad ,  siistitayendo  en  Aien» 
Qe  la  necesidad,  ¿los  medios  gubernativos  ordina* 
ríos  «stablecidos  para  et  estado  normal  del  pais. 


normal ,  concentrando  hasta  cierto  punto  la  ac> 
cion  gubernativa  para  darle  mayor  presteza  y  uni- 
dad eu  aquellas  partes  del  reino  donde  algunos 
movimientos  sediciosos,  ó  el  reodo  de  dios  sfá  b» 
(iennmdaD. 

E«;te  recuerdo  de  la  política  del  ministerio  con- 
servador era  un  preiesio  muy  abonado  para  las 
declamaciones  de  la  prensa  y  del  podllo. 

En  Goimbra  ki  cansado  grande  impredoo  esta 
medida,  á  lo  que  ha  contiibuido  la  presencia  eu  la 
ciiid;id  del  personnjc  revestido  con  tantas  faculta- 
des. L.;i  Juma  se  reunió  inmediatamente  que  supo 
la  A^da  dd  Sr.  Ponseea .  é  biso  dimisión  de  las 
funciones  (|iie  (Icseinpe7i,ib,i  como  :uixili;ir  di-l  so- 
bornador chil ,  quien  imitó  su  eji-nifilo.  I.l  gefe 
hizo  prcse;iteá  algunos  individ\iOS  de  la  junta  que 
el  objeto  del.  gobierno  en  aqndia  deierminodon 
era  el  de  apadguar  la'  insurrección  migndista; 
pero  todas  las  reOexioiiPS  nopodiaii  Imrrr  que  las 
turbas  dejasen  de  ver  en  ella  una  ari)ilrarie(iad  y 
un  empeño  en  destruir  la  obra  de  la  rcvulucion. 
lat  turbas,  empelaron  ¿  reunirse  con  armas  y  rin 
ellas  4  tas  voces  de  fi^^yo  W  traidor.  El  mulin  loiuú 
incremento, y  las  autoridafies  no  pudieron  calmar- 
•le,  basta  que  ac  l«s  participó  que  el  Sr.  Fou&eca 
sddria  deCdaüanJamedkitamente.  Conseguido  es- 
te trinnfo  se  diric^eron  algugos  grupos  al  pelado 
de  la  L'nivri-stdnrl  rt  e\ip;ir  del  rector  dimitiese  su 
cargo,  en  qne  el  gobierno  le  habia  conservado;  asi 
lo  hizo,  como  también  la  persona  á  quien  el  minis» 
Lerk)  nombró  liltimamenie  para  sustitnir  al  rector. 
Coimbra  ha  vuelto  á  establecer  sn  Junta  y  á  pro- 
clamarse independiente.  En  la  provincia  de!  Miño 
ba  habido  otro  movimiento  igual  al  de  Coimbra. 
"  El  partido  m^i^isia  se' aprovecha  de  tadivíp 
sion  que  hay  entre  los  amigos  del  gobierno,  los 
cabralistas  y  l(>s  ollra-rcvolucionarío; ;  asi  es  que 
las  fuerzas  se  aumentan  de  un  modo  notable,  y  ca- . 
da  dia  es  mayor  el  numere  de  pueblos  que  se  de- 
clarao  &  sn  favw.  * 

Qlsi  toda  la  provincia  de  Tras-os- Montes  ha  se- 
guido el  movimiento.  A  Povoa  de  Lañoso  llegó  un 
destacamento  de  míguelisias,  depuso  las  autorida- 
des del  gobierno  y  nombró  otris  de  entre  las  per- 
sonas mas  comprometidas  de  Sil  partidp.  Esto  mis- 
mo han  liedlo  en  Viana,  Nieves  y  otras ptiebios.  £1 
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gobernador  tlcBrag'.i  lia  paljlitnido  »ina  ^r<M;Uiin>t  I  truinni".  El  í>'"v  Qopswlez  Bralx»  $o  empeña  cu  «jue 
ea  x)U6  rottouiieuda  ul^ci>o  $1  q»^  up  Mj{utt  cii  su  j  luu  Uc  ser  cuii-ei{9du)>  para  que  niprcUeti  ú  ^ji 
^itiiito  cl  pendón  de  loi4uU«in|{|wi  pcrp  !9<.pu«r  I  ^•Mni>;ppi»e).i|úiii^tropui-iugué&liue<u)«^ 
Um  90  bacm  caso  dq  esild»  eqifttyp*  jr  ^prenuii»  I  fao  etmgraúaé  quedcmandoii  l;i  |)t  oteccioijf  de  no 
ciuu  cuantió  luilluii  (K  MMon  (ipürliiuu.  S  gobierno  estraugcro"  y  iio  aci-t  d*:  ú  aquellas  pretcu- 

>  1^  golt»  «let  p4i  üUo  iü  uii&uio  tienipii  qo4;  |>ri>-  j  &i<uic«.  1^  <imi|¡i^uius  búa  pui  lido  ya  p:i|-u  el  depu- 
cunin  ta  orgaalncion  de  las  tropas  anuiicim  ia  po-  ]  bito,  y  caUsbpaseJwk  formaidoiuiá  tKidedfd  p;(i^í^> 


liliea  de  n»  ^nUegMo.     aquí  la  qim  si»  lw»  fla  los 

pci  iüdicos  íiiglo$t>s: 

•  ICI  Sr..Atilouio  üibeiro  S;u";iir;i,  gt'ftíde  lajuutn 
luti^eUjiU  de  l^dru»,  acaba  de  pubjiuitr  uiu  di  - 
cbiadou  «I  oqiabre  y  por  (trdeü  de  Ui'¿of\ ,  y 
que  00IIIÍSO&  1» .  etpoeidoa  del  siM«in9.y  :de  los 

prÍHOipkvs  (]»('  (?l  n'v  sí'  ¡u-opottp  ;i¡!()|íUir  pan  de- 
volver ja  U'iiiiqniliiíjd  .ú  la  luii  ion  |Miluguc$a  y 

nMgtinrsu  paspciiJad.  El  prnuipo  promete  eo 
prioer  lugar  resiiürfecer  la  «Jitigua  ¿oq^tudoii 

dn  Va  nionnn|UÍu  porlugui^sa  ,  rt'sfrvá adose  ¡iilro- 
ductr  en  eila  las  oiejora»<pic  iiidi(|iieu  coiuu  ucrc- 
sarias  la  e^pciieacw  y  )us  nuevas»  ucccsidadcá  du| 
pefii.  Coa  «ele  itlijeio  recobrárün  sus  fancíoiws  los 
•rgunoB uului-ules  y  legílilDOsdel  pak,  &le  será  el 
inejor  inmlio  de  reparar  Iw  errores  y  engañus 
do  i82ü.» 

•  la  p#eniA!reyoliieíoDtiría  ooutioáa  dañando  por 
\'tk  caidk4el-folNai*iio,  á  quicu  ataca  de  retrógrado, 

de  inconsecueale  y  J*-  arlilrariu.  Aun  .'uitcs  de  <nif 
4il  deuiiij|Ai  Ue  ja  íu;-umcíuij  i'c  Iw»  dus  circului  eg 
«píese  ifiTÍdmla  nación,  iiruiuúviesjB la  revolu«ioo 
de  GoitnlMii  y  SnnUiren ,  \»  iudioaba  en  todos  sus 
artinilos  el  deseo  de  que  cJ  pobienio  ohiMiM  con 
inas  dciision  á  favrir  de  l:rs  dtiirlritins  ijiie  hau  de 
huuer,  üqjuu  dkexii  ifi<f;id¿tü  út:\  pucbig,  , 
-.  •fiii.ua  Mktto  piWcaiú^  Lúdwi  cuyo  título  es: 
•*ta qnt'quiere  el  pueblo,  *  Sf).lee: 

cReina  do  los  porUiguesos  ,  ¿quieres  siiIkm  lv> 
que  el  pueblo  desea?  Cues  desea  uu  inini^lerio  qTic 
poii^a  prouto  y  rigoroso  remedio  á  sos  necesida- 
des, que  las  adiviue ,  que  adcqne  su  caosa  de  <v- 

razmi ,  qíir  $v  iiUíuliíifpie  ruii  í  l!a  ,  que  eoofíe  en 
ktt  voluuluiJ  >  (  ii  íueiza ,  y  qui;  l^juc  eu  esta 
«enviccion  urji  i  l  camino  rakerafalede  ¡itcomple- 


4es,refunD«s  qucea  vcx  de  orgaonear  desord^aa»    Doúa  María  II,  ci  de  la  Guardia  Nacional,[4"^  '^■"•^ 


í^MO  en  \i¡i  de  rt^forinar  dostruyeu.> 
bicTUu  püj'iiíKUi'^  y      ivprcseiiuinle  es|)aiiul  cu 


cuitarles  socorros.  Losespaitolesagradecidofiáesie' 

a<.!f)de  getici  osiilad  hnn  dirigida  :i\  II?no.  Sr. !).  Ma- 
luiL'l  .Mcndc/.  Ia'Ís  uuu  caita  eii  que  lt>  niaiiilieütan 
lu»  ^enliinieri  lu/^  de  su  jgralilud  j^or  baber  pjro- 
oiovIUQ'ttiiasnscliciOD  oou  la  qué  hán  rem^iado 
la  deianuik'z  en  qtie  lle<^:tron  a  (.isboa. 

Dí-^sde  qiic  pI  ^'obieriio  jmbrtcó  I:i  nmniítin  p;ir;t 
Io«  (-arqp)ii.'4din>eu  dcliio!>  pobttccs,  pencaban  los  se- 
leiulirtstas  de  Lisboa  oelebrar  sii  eotrada  f a  la  ca> 
pita]  -cQO  lirandc  aparato.  Las  autoridades  svpen-  • 
dicnui  |Hir  aljíiinos  di;i<5  H  rfgioio  de  los  qnc  re- 
sidieron en  Toledo  por  evitar  conlliclos  »  que  el 
eiuusiosuio  pudiera  dar  lugar,  mas  temibles  cuan- 
do comcu/.abu  á  censurarse  la  marcb'a  del  goi>ier- 
iin.  El  j)U('1)lo  se  nioslrabá  impaiiente  por  ver  á 
stis  .uintf^'os emigrados:  asi  esqne  rnandoeon  unnio- 
livo  |)ublieo  se  dispusierQU  fuij^jiones  é  iluminarias 
se  desenteadierou  det  mandato  de  la  autoridad,  di- 
criendo  que  las  babria  Cuando  regresaran  los  emi- 
t,M-;Hlos.  Kstos  liiin  entrido  por  fin  el  iHu  II,  y  el 
pueblo  <^ue  los  ba  recibido  cou  eslraordinario  cpn- 
lento^  aprovecbó  esta  oeasion'para  inaaiféstár  su 
ii|>iuíuu  barto ,^*sravoratde  ^lá marcbá  politícudol 
gabinete  y  á  las  personas  de  los  ministros. 

A(  IiitiKicinii,  en  füstinlossoiHidos,  brindis  liácia 
los  objcliMi  dü  su  preüilecciou  ,  diseuisos  mas  6 
ineaos  úgnificaiivo^fr  ostó  es  lo  qtic  lia  hábido  d/e 
iii»iab!í>  en  el  baoqiietn  cívico  que  dieroi)  á  losiyin» 
grados  eu  el  gr;in  teatro  de  Duba  Mana  II  y  á  cu- 
yo punto  llegaron  eulie  los  vítores  de  nu.  numeio- 
so  gentío,  que  babiebdo  sulidoá  esperarlos  tes  obs- 
traía  el  paso.  Por  la  n(H:\\o  bubo  fai^ioa  jle  lea; 
Iffi  á  beu''ü(  io  do  liis  pf})>rC8^  en  la  que  la  onptesta 
íiiz'»  res(»nar  losbimnosdel  Miño,  pripiera provincia 
que  dió  el  grita  revolucionario ,  de  don  Pedro,  d¿ 


interrumpidos  con  las  aclamaciones  de  la  uianana 
auadieudo  alguna  ve7  «vivn«  ;i  los  españoles.»  (^ou 
este  m-itivo  el  geuTal  Iriartü  que  en  ta  comida 


J4dltN^'f(m  ttNtifO^lelos  jjqañples  gues^^  K  babia  projaondád»  nn  discurso  que  jnerMÍM  iq^ 

-rti»él«qttitÍ<IMl^l^'V««M^  scenqniAíiu^ii  á-yir  |  aplainsas  de  los.coiicurreatcs,  djó  desdq  sa.ásieiitb 
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iti  gracias  pér'ief  ápracio  quo  iiadan  do  sus  tom- 
|>alri'  i(ís:  (>rq!!'>mri  !<■  contestó  <  '»ti  '■I  liimiio  do 
Hieg^o,  ci>  lo  que  los  e»¡)a&otcs  se  «lieruii  por  muj 
satisfecbofi.  >  '. 

La  oúmara  deFrancúi  se  liadi&iieilo;  los  colegios 
•fllaciMrataft«slM  cenvecQd»s  pm  el  de^agosto 
y  ei  I7,«crá  la  apertúni,'ea  la  queeedioe  no  Habrá 

discurso  de  la  cofonn. 

El  ministro  de  |o  lutet  ior  lia  pas:ido  una  drcular 
¿  los  prefeetoa  de  fos  dcp.-iriaaieiilos  sobré  ta  ew- 
docta  que  debeo  seguir  en  las  eleocíoiMS.'  Loa  di- 

v«rsos  parliilos  lian  pi  (ísomado  sus  proj^ramas  ,  iii- 
^Itiso  c!  condiMle  M'Miiiilenilji'rt  h:i  diriííido  r1 
suyo  u  los  cutúlicoti  udviniuiiUoles  lu  iuipoi  iaucía 
da  tenar  liarle  ea  la^Meecíoo, 

•    I  « 

w 

Lo»  miefos  miauitroftde  faglalerra  ae  reunieron 

el  dia  O  en  el  palacio  de  Btickimghaii  á  prattur  el 
juramento  de  co«Uin)bre  después  de  recibir  In  in- 
vastiduRtde  &us  fancicmcs.  Loque  ba  ocupado  has- 
ta abtnji  ft  la  dhnifra  y  é  los  mhiíatras  lia  sido  la  re- 
eleccíioil  de  suscargos  de  diputados,  reelm'itin  qtie 
hnn  ponspgiiido  lord  Ituf^'^fll  on  l;>  G\r  fie  t.niiili  p-, 
y  sus  coitipaüeros  co  los  d¡:»irilos  que  antes  reprc-, 
aeniaban. 

La  sociedad  patriótica  que  se  wganbA  para  la 
ley  dr  crrenlos.  con  o\  nomin  o  tic  Vi'^a  ,  si>  tl¡- 
suelto»  una  vez  obtenido  ei  iriuiitó.  Pero  aotes  <\p 
dÍMlverse  bu  determinado  abrir  uua  susu  icioa  en 
ebaeqnto  dé  :ttoberte  Cotpdn ,  su  gelia,  per  los 
saeriñeios  de  fortuna  y  de  tiempo  que.  ha  liecbo  en 
los  dos  años  en  qtie  ha  lrab:»iadf>  pnr  h  sofif«d:tr! 
con  asiduidad  incansable  y  coaunn^sultado  i.ttisa- 
Ibfaciorio.  Lasusorlcion  nn  secerraráhasta-qiu-  \u. 
llegue  á  formar  uo  capital  de  diez  aiillones  de  rea- 
les. I]n  el  (lij  en  que  se  lomó  esta  de.termtiiaciüu  su 
ret^udu  mus  de  uau  quiuta  perte. 


^  Todus  los  dias  lle^jan  notici.ts  ;iccrra  de  l;i  mayor 
ó  menor  solemnidad  con  que  ios  pueblo»  celi'i)nui 
la  eialiedtiiial  titaiopdntUioio  de  N:.S.P.  Pío  IX. 
I^s  sefiorf?;  obispos  circolan  en  sus  respectivas  dió- 
ce$i«i  ptisloraUs  [»ropi:ts  d«*l  übjelo.=EI  sistema  fli'- 
gobierno  que  ha  de  seguir  el  nuevo  po^Qce  es  asun- 


to que  ociupa  desde  su  elección  á  los  hombres  poli* 
lieos,  qnicnpR  esperan  con  impaciencia  sus  prime- 
ros actos  pani  ver  si  se  confínuau  los  rumores  que 
cireulaa  sobre  sus  sentimientos  de  tolerancia.  En 
^ei  de  secretarios  de  Ksuvló.ha  nombrado  una  }na>« 

V\  c'tn'^tdfaliv.i  I!:t!i>:iil,i  di'  F.sl:tfli>,  f'nnpfi'SM  do 
&ei>  lúrniii]0>.  caí  Ji-nak-s ,  á  sabi^*:  Ijaiubrusdüui^ 
Mullei,  >Uu:bi ,  Uei:uetti,  Anial  y  {'>im ,  y  aeorslariq 
MoaSt  Párbtdi.  Ea  esta  jenia  qide^  el  Ste..|^re 
que  s<;un  dtseulidos  los  asuntos  pi  inctivak-s  ilo  sñ 
gobierno,  lantojnlernocoiuoesieiaD,  y  también  lo 
relativo  ú  las  mejoras. 

'  El  dbt  99  qíe  «elébró  en  Roma  con  asistencia  de 
S.  S.  la  snntnosa  función  dedtciula  at  apóstol  san 

Pe<jro.  ■  . 

•  ¡i.  G,  de  ¡US  S. 

-  •  '  r  * 

nraiaattwftib^. 

Ti  alado  de  rccQnociuiivnlOf  de  indt^endmcia ,  de 
paz  yvnkmd  «ifre  S,  M,  C$  ta  r^piíWjM 

■         I  r 

S.  M.  C.  di- ^.^¡nfin  (lófia  ,IsaboI  II  poruña 
parte,  y  la  i.'^nilílica  oricnla!  »1pI  Truj^uay  poi; 
otra,  dó'ícaudo  estrechar,' afirmar  y  consoIidn¿ 
iiii'dio  do  un  arto  solemne»  las  rclarionos  dií 
sincera  amislad  que,  auniiuc  iulcrrnmpidu&  du-> 
rante  algnnoit  a6o!t,  se  han  eslaliieeido  de  hecho 
por  natural  viinpntii  i'nlr>'  I  tí  do-;  punidos,  y  se 
esli'eciiarái)  de  dia  en  día  mas,  en  provecho  v  be* 
n^ldocommi  de  los  mismos;  y  siendo  esto  mas 
asequible  ron  dicha  república  por  circunsiancias 
es|ieciales  -que,  aun(|ue  la  consliluyen  de  hecho 
independiente  la  colocan  en  un  caso  excepcional 
y  pariicutnrcoif  respecto  al  resto  do  lasanligtias 
(•o!onin>  de  F'jpnña ;  han  resuelto  cclelirnr  con 
lan  t>cn<  lito  y  plausible  ohjelo  un  tralado  do 
paz,  apoyado  en  principios  dejuslicia  y  recípro- 
ca convcijii  iií  i.i .  nombrando  S.  M.  raiiílica  por 
su  plenipotenciario  á  D.  Cárlos  Creus,  caballero 
supernumerario  de  laYeal  y  distinguida  drdcn 
española  de  Cirios  Hl,  comendador  de  la  de 
Cristo  de  Portuj^al,  del  Consejo  de  S.  M.  Católi- 
co, su  secretario  con  ejercicio  de  decretos,  encar- 
gado de  nofíofiós  y  cónsul  {jencral  r^rca  de  la 
mencionada  rcpúhüci;  y  S.  E.  el  señor  presiden- 
te de  la  república  del  rru},Miay  al  Kxcnio.  señor 
0.  Saoriago'Vazqaez,  nituisiro  secrclario  deÉs* 
fadorri  rl  dr'pnrfnmento  de  rrlaíMnno";  r^foriores 
de  la  reptíblica;  y  después  de  haber  exhibido  sus 
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plefio«  poílpres,  vínilándolos  en  rlfhidii  forma, 
bao  convenido  en  io^  artículos  &ij|juienles: 

Arliciilo  i  .*  S.  M.  Caidlica ;  usando  de  la  fii* 
cullad  qtie  lo  coiiipole  por  dccreii)  de  las  cortes» 
^generales  del  reino  de  4  de  diciembre  de  1856. 
renuncia  por  ai,  sua  herederos  y  su(*esores  la  so- 
beranía, derechos  .y  acciones  qne  k  correspon- 
den sobre  el  tCBritorio  nmericano  qne  ocúpa  la 
república  oriental  del  Uruguay.  . 

Ari.  ±''  En  virtud  de  esta  renuncia  y  cesión, 
S.  W.  Católica  reconoce  rnmo  üacinn  liíire,  sobe- 
rana á  independiente,  la  lepública  oriental  del 
Umgoay,  compNesia  de  los  deparlamentos  espe- 
cificados en  ley  ( onsiitucionaí,  á  srdier  Mon- 
tevideo, Maidonado,  t^anelones,  San  Jusé^  Colo- 
nia, Soriano,  Paisandú,  Durazno  v  Cerro  Largo, 
con  todas  sos  islaa  ad]facenlca  y  demás  terreo», 
derechos  y  acciones  que  Je  correspondan  d  pue- 
dan corresponderic. 

Art.  3.*  Habdi  total  olvido  de  lo  pasado  y 
uiia  amni-t  t  ^-eneral  y  coniplela  para  lodos  los 
españoles  y  eiudadanos  de  la  república  oriental, 
«n  eseepcion  alguna,  cnalquiera  (pie  haya  sido  el 
partido  (pie  luiliiescii  setriiido  dnranlc  líis  f;nerras 
y  disensiones  íeliuueute  terminadas  por  el  pre- 
sente tratado. 

Esta  amnistía  sé  estipula  y  ha  de  darse  por 
la  alia  interposición  de  S  >r  Católica  en  prue- 
ba del  deseo  que  b  auiiiia  de  ciuiealar  sobre 
|)rincipios  de  benevolencia,  la  paz.  ¿iniun  y  es- 
trecha aniislnd  (pie  desde  rdiora  para  siempre 
ha  de  conservarse  entre  sus  sul>diios  y  los  ciu- 
dadana de  la  república  oriental  del  Uruguay. 

Art.  4.*  S.  M.  Católica  y  la  república  orien- 
tal del  Uruguay  se  convienen  en  que  lus 
sdhditos  y  cindatlanos  respectivos  de  ambas  na- 
ciones conserven  espeditos  "y  libres  sus  dere- 
chos para  reclamar  y  obtener  justicia  y  ])1ena 
satisfacción  de  las  deudas  contraídas  enUc  .sí 
dona  fiái,  romo  ian)i)ien .  en  <]uo  no  se  les  pon- 
ga por  |i:irlr  rli' la  autoridad  ]uil)Iiea  ninf,nin  obs- 
táculo ni  luipciliineulo  en  los  derechos  que  pue- 
den alegar  por  razón  de  matrimonio.  Herencia 
por  testamento  ahintcstato,  sucesión  ó  cual- 
qniera  otro  titulo  de  adquisición  reconocido 
por  las  leyes  del  pais  en  (|ue  icn^a  lugar  la  fe* 
flaniacion. 

Ari.  a."  Anntpie  el  gobierno  de  la  repiildi- 
ca  del  L  lu^uay  lia  pagado  ó  reconocido  loda  la 
deuda  municipal  que  se  le  ha  reclamado  com- 
petenlemenic,  se  olilitra.  sin  embargo,  á  reco- 
nocer y  pagar  ia  q|ue  de  i^ual  origen  se  le  re- 
clame en  lo  sooeaivo,  justjQcándolo  d^idamen- 


te  y  con  arreglo  á  las  leyes  del  pais  en  que  se 
biciese  la  reclamación ;  pero  eí  derecho  de  re- 
clamar cesa  i  los  cuatro  afioe,  i  contar  desde 

la  ratitiracion ,  y  no  permitirá  pasado  este  lér- 
roioo  reclamación  alguna. 

Art.  6.*«  La  deuda  contraída  por  las  autori- 
dades espaíiolas  sobre  las  cajas  de  Montevideo 
I):'^':^  junio  de  1814  será  reconocida  y  arregla- 
da del  tnodo  que  se  establece  en  articulo  sepa- 
rado con  eala  misaDa  fieeha,  íA  coal,  «naque  for- 
ma parte  integrante  este  tratado,  quedará 
reservado  hasta  la  época  qiie  en  el  mismo  seña- 
la para  su  publicación. 

Art.  7.'  Tollos  los  muebles  ó  inmuebles^ 
alhajas,  dinero  ú  otros  efectos  de  cualquiera  es» 
pecu-  que  hubiesen  sido  con  motivo  dé  la  guer^ 
ra  secuestrados  dconíiscados  á  súhditos  deS.  M. 
Católica  ó  ciudadanos  de  la  repül)l¡ra  oriental 
del  Uruguay  y  se  hallasen  todavía  en  poder  ó  á 
disposición  del  gobierno  en  cuyo  nombre  se  hi- 
zo el  secuestro  ó  confiscación,  serán  inmediata- 
mente restituidos  á  sus  antiguos  dueños,  á  aoa 
herederos  ó  legítimos  representantes,  sin  que 
ninguno  de  ellos  tenga  nunca  acción  pan  i  >- 
clamar  cosa  alguna  por  razón  de  los  productos 
que  dichos  bienes  hayan  rendido  ó  podido  y  de* 
bido  rendir  desde  el  secuestro  ó  conGscacion. 

An.  8.*  Asi  en  los  desperfectos  como  las 
mejoras  que  en  tales  bienes  haya  habido  desde 
entonces  por  cualquiera  causa  no  podc&n  tam- 
poco reclamarse  \y^y  mii;i  ni  otra  parle. 

Art.  U."  .4  los  dueños  de  aquellos  bienes 
mueles  d  inmuebles'que  habiendo  sido  aeeuea-' 
Irados  6  confiscados  por  el  gobierno  de  la  repú- 
l^icji  han  sido  despui»;  vendidos,  adjudicados 
6  de  cualquier  modo  haya  dispuesto  de  ellos  el 
gobierno,  se  les  hará  por  este  la  indemnizacioa 
competente.  Esta  indemnización  se  hará  á  elec- 
ción de  los  ducíios,  sus  herederos  ó  rcpreseo- 
lantcs  legítimos,  éh  papel  de  la  deuda  consoli- 
dada de  la  república,  ganando  el  interés  de  5 
por  100  anual,  el  cual  empezará  á  correr  al 
cumplirse  el  año  después  de  cangeadas^  las  ra- 
tilicacinnes  del  presente  tratado,  signien  ln  ¡Irs- 
de  esta  lecha  la  suerle  .de  los  demás  acreetiores 
de  igual  especie  déla  república,  den  tierras 
pertenecientes  al  Estado.  Tanto  para  la  indem- 
niza cion  en  el  papel  espresado  como  en  nierra^ 
se  aieniierá  al  valor  que  los  bienes  confiscados 
tenían  al  tiempo  del  secuestro  ó  éonfiaco; 
procediéndose  en  lodo  de  buena  fí  y  de  un  mo- 
do amigable  y  no  judicial,  para  evitar  todo  mo- 
tivo dé  disg^io  entre  los  st&bdiios  de 'ambos 
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países,  y  prQbar  al  contrario  el  mútiin  deseo  do  |  qoe  so  <>sla!»!e/c<i  en.la  república  í  consecncn- 
paz  y  fraternidad  de  que  toilos  se  hallan  ani- 
mados. 


Aft.  10.  Si  la  indemnización  tuviese  lugar  eA 
papel  de  h  ckinia  consolldahle,  se  dará  por  el. 

Sobierno  de  la  n  púlilica  un  documento  doacré- 
ito  contra  í-I  lisiado  que  ganará  el  iniérés  es- 
presado desde  la  L'poea  que  se  fija  en  c]  artím!  i 
anterior,  aunque  ei  documento  fuese  espedido 
con  posteridad  á  ella;  y  si  se  veriAoa  en  tierras 
pdlilicas,  desput'sdt'l  ano  simiioutea!  ranjíc  de  las 
ratiticaciones,se  añadirá  cu  tierras  el  valor  de  mas, 
que  se  calcule  equivalente  al  rédito  de  las^primi» 
•tifas  sise  hubiesen  estts  entregado  dentrodel  año  ( 
siguiente  al  referido  can  ge  ó  anios,  en  términos, 
que  la  indemnización  sea  efectiva  y  completa 
eoando  se  realice. 

Art.  11.  Los  subditos  españoles  ó  los  ciuda- 
danos de  la  reptíblica  del  Uruguay,  que  en  vir- 
tud de  to  estipulado  en  los  arifeolos  an- 
loriorcs  tenc;ati  alguna  reclamación  qoe  ha- 
cer ante  uno  ú  otro  gobierno ,  la  presen  • 
larán  en  él  término  de  cuatro  anos  conta- 
éoé  desde  el  cange  de  las  initifiinoioiies  del 
presente  trat<^dn,  acompañando  una' relación  su- 
cinta de  los  hechifs  apoyados  en  documentos  te- 
hadeñtes  qne  justifiquen  la  legitimidad  de  la  de- 
mnnda:  v  pasados  dichn^  finiro  aíios,  no  se  ad- 
mitirán nuevas  reclamaciou6«  de  esta  clase  bajo 
pretesto  algtibo.  * 

Art.  12.  Para  alejar  todo  motivo  de  discordia 
Sobre  la  inleligenciay  exacta  ejecocion  de  ios  ar- 
ticnlos  t}oe  anteceden,  ambas  parlescontlratantes 
declaran:  que  no  harán  reciprocamente  rerJa- 
macion  alguna  por  daño^  ñ  perjuicios  cansados 
por  la  guerra  ni  por  ningún  otro  concepto, limi- 
tándose 'j  las  espresadas  en  esieiraiado. 

ArL  13.  Para  borrar  de  tina  vez  todo  vesti- 
gio de  división  entre  los  subditos  de  ambos  pai- 
ses,  tan  anides  por  Insvfneulosde  origen,  reli* 
ginn,  lengua,  cgaluinbres  y  afectos;  coaríeDeii 
ambas  partes: 

1.*  En  qne  los'  espafióles  que  por  motivos 
particulares  hayan  residido  en  la  república  del 
Uruguay  y  adoptado  aquella  nacionalidait  piiedt  n 
volver  á  tomar  la  suya  primitiva,  dándoles  para 
mar  de  este  derecho  el  plazo  desde  el  dia  que 
se'Grme  este  tratado  por  lot;  rc-ipcctivos  pleni- 
^lenciarios  basta  uu  ano  después  de  cangcadas 
sus  ratíiicaciones. 

El  modo  dtí  verificarlo  será  haciéndose  ins- 
cribir en  el  r^isiro  de  españoles,  que  deberá 
abrtnfe  en  hi  iegadon  d  eonsvladb.de  Eqnfta 


cía  de  este  tratado,  y  se  dará  parle  al  ^obieroo 
de  lajnisoia  parani'ddrfdo  eoneieimioito  del 
nAme*  ,  prófenon  dr  ocupación  de  los  que  re- 
sulten españoles  en  el  rejiisiro  el  dia  que  se  cier- 
re después  de  espinir  el  plazo  señalado.  Pasado 
este  término  solo  se  coosidenirán  españoles  loa 
procedentes  de  España  y  sus  dominios,  y  los 
que  por  su  nacionalidad  lleven  pasaporte  de  au- 
toridades espafiolas  y  se  bagan  inscribir  en  di- 

dio  rei;islro  desde  su  llegada. 

i."  Los  españoles  en.  la* república  oriental 
del  Uruguay  y  los  orientales  én  España,  podrán 
poseer  libremente  toda  clase  de  bienes  muebles 
ó  inmuebles,  tener  establecimientos  de  cual- 
quier especie,  ejercer  txMlo  género  de  industria 
y  comercio  por  mayor  j  menor,  considerándo- 
se en  cada  pais  como  siíbditns  u  n  im  ilcs  los 
que  asi  se  establezcan,  ^  cunio  tules  sujetos  á 
las  leyes  comonesdeí  inis  donde  posean,  resi- 
dan ó  ejerzan  su  industria  ó  comercio,  estraer 
del  pais  sus  valores  íntegramente,  disponer  de 
ellos,  suceder  por  testamento  ó  abintestato, 
todo  en  los  mismos  térm'mos  y  bajo  lai  misaias 
condiciones  que  los  naturales. 

Art.  14.  Los  subditos  españoles  en  la  repú- 
blica del  Uruguay  y  los  ciudadanos  de  esta  re- 
pública en  España  no  estarán  sujetos  al  servicio 
del  ejército,  armada  y  Milicia  Nacional,  y  esta- 
rán exentos  de  todo  préstamo  forzoso  y  contri- 
bución eslraordluaria :  pagando  solo  por  los  bie- 
nes de  que  seau  dueños  ó  industria  que  ejerzan 
las  mísinas  eontríboeionea  orfinarias  que  los 
naturales  dd  pais;  y  disfrutarán  eo  ambos  paí- 
ses, de  las  mismas  exenciones,  privilegios  y 
franquicias  que  he  hayan  concedi'io  ó  se  conce- 
dan á  los  aándilM  de  las.  naciones  nías  favo- 
recidas. 

Art,  15.  S.  Mi.  Católica)  la  república  orien- 
tal del  Uruguay  coiivienén  en  |)rocedéreon  la  po- 
sible brevedad  á  ajustar  tm  tratado  de  comercio 
sobre  prin^pit»  de  recíproca  utilidad  y  ventaja, 

Art.  16. .  A  fin  de  foalilar  lis  reliíciones  co- 
merciales entre  uno  y  otro  Estado,  los  buques 
mercantes  de  cada  pai<?  serán  admitidos  en  los 
puertos  del  otro  coa  iguales  ventajad  que  gozan 
los  de  las  naciones  mas  favorecidas;  sin  que  se 
Ies  \nmhi  exigir  tnayores  ni  mas  derechos  de  los 
conocidos  con  ei  nouibi  e  de  derechos  de  puerto 
que  los  que  aquellas  paguen. 

Art.  17.  ¿  M.  Católica  y  la  república  del 
Uruguay  gozarán  de  la  facultad  de  nombrar 
agentes  diplomáticos  y  consulares  el  nno  en  los 
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<1omiitHis  (iol  otro;  y  acretUiailos  y  reconocidos 
qae  Miau,  disíruiarán  de  ias  iraiiquicias,  privile- 
gioft  é  ÍDftiui»kiadeft  de  que  f^oeea  la»  RMÍooes 
ms  favorecidas. 

ArU  iü.  Los  cónsules  y  vice>cunsules de 
pftfia,  intervendrán  en  ta»  «neesiene»  de  los  eálh 
ditos  de  ciiiia  pais,  establecidos,  ret^identes  ó 
transeúntes  en  el  territorio  del  olro,  por  test»- 
•meato  ú  abinleslato,  asi  como  en  los  casos  de 
aitiftngkré  desastre  de  buques  podrán  espedir  y 
visar  |);is:í|iorifs  ;'i  Io-siíIhüIh-  n'sprrtivns,  y  ejer- 
cer ias  detiiaí^tuiiciioia's  pio(iiasdei>u  cargo. 

Art.  19.   Deseando  S.  M.  Católica  y  la  rcfta- 
blica  oriciilül  del  TniíJiiaY  i-onservar  la  paz  y  , 
buena  aniioüia  que  l'elizmeule  ucabao  de  retUa- 
'blecer      (1  [ireseate  tratado,  declaran  solemne 
y  formalmente: 

t."    U»e  cualquiera  ventaja  que  a(li|tiirie>en 
.cu  Virtud  los  artículos  aiiteriure:i  es  y  debe  en- 
tenderse como  una  oompensacion  de  lo«  beoeli'* 
cios  (jiio  mutuamente  se  confienM»  por  ellos. 

%'  ^ue  üi  i^lo  que  iüus  nu  pcruiilaj  se  iulcr- 
nimpicaé  la  buena  armonía  que  debe  reinar  en  lo 
venidero  enln;  las  partes  (-onlralanlrs  por  f.ilta 
de  inteligencia  de  los  artículos  aqui  cunlenídos, 
ó  por  otro  iDotiro  cualquiera  de  agravio  (xpuja, 
ningu  .a  delas'partes  podrá  auioriiar  actos  de 
hostilidad  ó  represalia  por  inarú  por  tierra,  sin 
haber  prehcuiadu  autes  á  la  olra  un^  uieniuria 
Imtiflcatíva  de  losmotivos  en  que  funde  la  que- 
ja ()  agravio  y  ne^Uuloae  la  oorrespondiente  ra- 
tisl'aocioa.  / 

Art.  90.  £1  presente  tratado,  segnn  seha  es*- 
tendido  eu  veiiili;  arii(  uIo>-, será  ratificado,  y  los 
instmineiUos  du  raliíicaeion  se  canf(earán  den- 
tro dd'térmioo  d«  18  meses,  á  coniar  de&de  el 
dia  en  queso  firme  6  antea*  como  ambas  partas 

lo  (lesean. 

Eot«:de  lo  cual  los  respeclivo.spleiiipoiencia- 
ripsln  han  firamdo  y  puesto  ea^sus  respectivos 
•  sellos  prticulares. 

.  Ftcho  en  Mooievideo  á  !¿6üe  niai^  de  1846.— 
'GirloaCnns.-lÜBtiaso  Taaqnca.  . .        .  . 


CÜALlDAD&i^  ;SIX£SAIUAS 


Aft.  li.  Tendrá  derecho  á  ser  inriiiido  en 
las  listas  de  los  electores  para  diputado  á  corles 
en  el  disirito  electoral  donde  estuviese  domici- 
liado, lodo  español'  qn»  baya  cumplido  ^  aSon 
de  edad,  y  que  al  tietnpo  de  hacer  6  rVsciirHrar 
dichas  lísins  y  nn  añn  antes OSté  pagando  400  rs. 
(le  (Niiili ibiifion  dirccia. 

Este  pago  se  acreditará  con  el  recibo  ó  reci- 
bos del  último.  Sfip.    ■     "  9 

ArL  15.  Para  computar  laeoalribneion  aoñ 
aplicables  al  derecho  electoral  las  dlspoMeloncs 
contenidas  en  el  arl.  (>." 

Art.  lü.  Tauiliion  tendrán  derecho  á  .ser  in- 
cluidos eu  las  lisias,  con  Ul  que  paguea  la  mi- 
tad de  la  oontribneion  señalada  el»  d  art»  il,  y 
tengan  las  d^as  cualidades  que  eájM  iirisínó  se 
icíinicren: 

1.  "  Los  individuos  de  las  academias  Espa- 
ñola, de  la  Historia  y  de  San  Fernando. 

2.  "    Los  doctores  y  licenciados. 

3.  «  Loé  individuos  de  cabildot  edeaiéstíeos  y 

lofi  curas  párrocos.  , 

A."  htw  magistrados,  jueces  de  primera 
instancia  y  promotores  lisrales. 

."i."  Los  empleados  activos,  cesante*  y  ju- 
l)d;Aos  cxiut6  sueléa  Uegue  á  ^ÜÚO  rs.  v»> 
llon  anuales:  •       .  • 

6. *  Los  oficiales  retifados  del  ejérdlo  y  ar- 
mnila  desde  c:i¡>ii:iii  iacInsiyearrilMi'. 

7.  Los  abogados  eoa  nik  año  da  espidió 
abierto. 

8.  "  Los  médico-cirujanos  y  íarmacéutico» 
con  un  áfto  de  ejercicio. 

9.  '  Los  arquíteetos,  pintores  y  escultores 
con  titulo  de  académicos  d^  algviy  de  las  de 

•  nobles  artes. 

10.  Los  profesores  y  maestros  de  cualqniora 
instituto  de  euscüauza,  costeado  de  fondos  pú* 
biicos.     .      ,  ^ 

Xn.  lí.  Si  en  algna  dist|it«  ooi  ll«gw 


ft 
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á  jiSO.los  electores  que  Iciifíaii  las  onndíoioiifs 
requi'ridas  f»n  artíctilos  1í  y  U?,  si^  C(>ti;|i!k  - 
Jará  aíjíiel  munero  coa  Im  inaywes  coulrilJii- 
jeates  de  couirit>néiones  dircCtOiv 

los  ^ne  paguen  un»  ciúoU  de  contribución  Igual 
i  1«  l|P0  .|iafl|ie  €l  mcDor  contribuyente  dpjos 
do^oadoi  pan  con^Ur  didia  número. * 

Arti' 18.  iio.lr.íii  ser  iuscrilos  tu  l:>s  lle- 
tas ü$  eleclure»,  uaíuiiiic  leugan  lascuaiui  ult^s 
aeceiariaspwK  clles  los  que  se  Mlea  «ompreii- 
diAtfenretgaiioi^ios  nasos  que- ntencioiia  d 
Éñ.  11  dé  estaley.  ' 

4.*  Los  qlte  al  íiempo  de  hacerse  las  elec- 
ciones aehallen  procesados  crtmináles  si  hnbiere 
recaído  contra  ellos  auto  de  prisión. 

SL*  I^s  que  por  sentencia  judicial  ha  van  pa- 
decido penas  corporales,  aflictivas  6  infámalo- 
^rias,  y  no  hubieren  obteni«b  rehahilitacioti. 

5»*  Loa' que  se  haljen.  hajo  interdicion  ju- 
dicial por  incapacidad  (isica  d  moral. 

4.0  Lee  q«e  estuTieren  falliilos  d  ea suspen- 
sión de  pafjos .  ó  con  sus  liioitrs  intervenidos. 

•S."  Los  que  csUivieicu  iiitrcmindos  como 
deudores  á  los  caudales  púhiu-us  en  concepto  ile 
segundos  contribuyentes. 


DÍOGUMEKTOS  OFICIALES; 


MiNtsmiio  en  u  goboimagioi»  nn  u  peNiHsuu. 

Sección  de  instrucción  piihlica. — .Sajociado  n.  2. 

'.  .  P^r  el  plan  literario  de.  estmlios  del  ai^o  182  i 
solamiente  se  exigía  e)  grado  de  Itachiller  en  fl> 
losofía  á  los  que  aspirnlmn  ííl  profesomilo  <'ii 
determinadas  cátedras  >  como  igualmente  á  los 
que  babian  de  s^ir  el  -estudio  de  ciencias  es- 
pecialea.  SemejanUf  disposición did  moiivo  á  ijiie 
cuantos  no  teniao  necesidad  de  aquel  grado  para 
coQÜQuar  sus  carreras  se  desikñascn  de  recibir- 
le. Pero  el  real  decrelo  }le  17  de  setipmbre  til- 


timQ,  estableciendo  como  base  de  todas  las  cnr- 
reras  y  catCffprias  académicas  el  grado  debachi* 
llcr  cñ  la  referida  fandtn't.  Im  l  oiracTo  la  ontnida 
jtara  oblcnérlas  á  todos  \n%  qne  no  hayan  recibi- 
do esta  indisp<»^isable  invcíílidura.  Por  esta  cao»- 
sn.  V  deseamlu  Jn  Reina  tQ.  I).  G.)"  que  las  dis^ 
prwiciniKN  d(M  cihidd  Ti-nl  dorreto  nn  crdnn  en 
perjuicio  de  muchos  i^idividuos  míe  aignn  día 
()odriin  ser=d(iles  en  la  cafrer»  del  prof«ofad«, 
|ír>r  el  úilicii  inotivA  rlc  hn!>rr  rfrihido  nn  tí- 
tulo que  en  \^  época  en  que  cursaron  era  abso- 
hiiamenie  estéril  paraciertosy  detetminadoBcar 
s')s,  ha  tenido  á  bien  resolver  lo  siguiente :  ■ 

1,  "  r.n<  qtic  con  anterioridad  al  plan  vigen- 
te hní»iesen  cursado  y  probado  los  tres  años 
(Bomplelos  de'filosofia  *que  se  exigían  para  in- 
prr'^nr  rn  in;i(!  Ícul;i  de  facnllad  nnyf>f .  podríín 
recibirse  al  gütdo  de  bachiller  en  la  de  íilosol'ia, 
previo  el  pago  de  los  derechos  eeiflbteeidos  al 
efecto  por  el  reglamento  vigente  do  P'^tiidios. 

2.  "  Los  egercicios  y  las  materias  sobre  que 
estos  han  de  vei"sar  se  arreglarán  ul  .método  y 
orden  de  asignaturas  que  r^ian  en  los  píaneá 
anteriores. 

5."  Los  que  en  esla  forma  reciban  el  releri- 
do  grado  podrán  ^edicanie'á  los  estadio^  deam;- 

pli;ir'i()i)  srñiiliido^  por  cl  nuevo  plan  de  estudios 
para  obtener  grados  su pcriorcü  en  la  facultad  de 
filosofía. 

i."  Habiendo  fenecido  ya  el  término  sefiala- 
do  por  la  real  orden  de  2ft  de  noviembre  del  año 
últitiio  para  aspirar  á  grados  superiores  en  dicha 
facultad  con  diítpcnsa  de  ciertas  fortnalidadei 
nrntlóriiicasjos  qm*  en  virlnd  df  lo<;  pre<?pnff's  ar- 
ticulos  recibiere»  cl  referido  grado  no  podrán  as- 
pirar i  los  «nperlom  en  letras  6  ciencias,  ate- 
y.iiido  tiMUM'  lii'cfios  nnf.TÍnrmenle  csliidioí  de 
ntnpliacion>  sino  que  habrün  de  acreditar  para 
ello  haberlos  cursado  con  poslerrorídad  á  su  ad^ 
misión  al  bacbílleraló  y  en  cilcdra  pública ,  re- 
conocida como  de  ampliajiioo  por  el  plan  vi- 
1  gente. 

I  5."  Se  lija  f\  plazo  de  seis  meses,  á  contar 
(Icsdt»  <>sta  fí-rba,  para  optar  al  referido  lirado, 
en  cl  concepto  de  ipie,  espirado  cl  término,  ios 
iteiumei  de  las  iraiversidades  no  darin  tnHo  á 
iiislaWia  alguna  relalixa  á  este  asunto. 

De  real  orden  lo  coinanico  á  V.S.  para  su  iur 
leligcncia,  y  á  fin  de  que  lo*  anuncie  en  d 
Un  oficial  de  esa  provincia  para  los  efectos  con- 
viMiirntos.  Dins  i,'iiarilí"  á  V.  S.  niuclios  auos. 
Madrid  8  de  juiiu  de  I84ii. — I'ifial.— Sr.  nsctor 
de  )a  nnifftrsidadad  de.k,.. 
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SfwAm  dtAufrueeion  p&Uka.'—Negoekiéb  n.i. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  una 
consulta  de  V.  E.  acerca  de  si  podrán  ser  recibi- 
dos en  cualquier  tiempo  ai  ^rado  de  líceociado 
en  teología, 'farmacia,  medicina  y  cirugía  los 
que  tienen  concluida  toda  su  carrera  en  la  for- 
ma que  prescribían  los  anteriores  rc^^lamenlos 
de  estudios. al  tenor  de  la  concesión  hecha  por 
real  órden  de  50  de  noviembre  del  aña  próxi- 
mo pasado;  y  si  podrá  observarte  la  misma  re- 
leía con  los  (jiie  aspiren  al  grado  de  bachiller  cu 
las  mismas  facultades,  siempre  quetuviesen  he- 
chos j  probados  los  cursos  correspondientes,  con 


se  ban  admÍBÍstrado  separadamente^  estarán  eu 
lo  sucesivo  á  cargo  de  una  aola  adminiiUaóoii 

en  cada  provincia. 

Art.  ü."  Losdirectoresde  indirectas  ¿estan- 
cadas propondrán  ó  acordarán  segiAi  sns  facul- 
ladcs  Ifi;  niiplcados  «Ir  bs.  administraciones  de 
este  nombre  en  las  ^iiovincias  que  «lebao  que- 
dar en  la  admínislracion  única  qoe  se  estabíece^ 
no  [Midiéndose  admitir  en  ella  á  nínguooqoeUo 
pertenezca  á  dicbss  oOcioas. 

Art.  3.*  '"Si  fipr  eírcnnstancias  espéeiales  y 
mayor  utilidad  para  la  Hacienda  pública  hubiese 
necesidad  en  alguna  provincia  de  establecer  una 
administración  separada  para  dichos  ramos,  se 


arreglo  tamltien  á  los  útinios  reglamentos.  Ente- 1  determinará  asi  por  un  real  decreto, 
rada  detenidamente  de  todo  S.  M.  ha  tenido  á  f     Dado  en  Palacio  á  10  de  iuüo  del846.=Ru 


bien  resolver,  conformúadosc  con  d  diclámeu 
del  consejo  de  instrucción  pública,  que  el  pla- 
zo para  disfrutar  de  la  gracia  concedida  |K»r  la 
espresada  real  órden  de  50  de  noviembre  liillimo 
será  de  seis  meses,  á  contar  desde  esta  fecha, 
nnali/.ado  el  cnal  no  sedará  curso  á  ninguiiá  ins- 
tancia relativa  á  este  punto,)  que  los  ejercicios 
y  depósitos  que  hagan  l06  aspirantes  á  dícbo 
grado  serán  los  mismos  que  estaban  prevenidoe 
por  los  reglamentos  vi^jenfesen  la  é|«ooa  en  qne 
a<|uellos  hicieron  sus  esimlios,  pero  sin  réL>ajas 
de  ninguna  especie. 

Por  último,  S.  M.  no  lia  tenido  por  convenien- 
te bacer  esteosiva  la  referida  gracia  á  los  cursan^ 
les  que  en  la- época  referida  pudieron  y  debieron 
tomar  el  grado  de  bachiller,  indispensable  en  las 
espresadas  facultades, si  hubiesen  tratado  de  se- 
guir en  ellas  su  carrera. 

De  real  órden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteli- 
gencia y  efectos  correspondientes.  Dins  guar- 
de á  V.  E.  muchos  añus  Madrid  8  «le  Julio  de 
i846.— Pidal.— Sf.  reetor  de  ta  universidad  de 
Baroelonn. 


MIlflSTEMO  DE  HACIENDA. 


Habiendo  detnoslrado  la  osperíenria  ^posi- 
bilidad dé  introducir  en  la  administracMi  de 
los  recursos  del  Estado  oconomias  compatibles 
con  el  servicio,  y  en  vista  de  lo  que  me  ba  pro- 
puesto el  ministro  de  Hacienda-,  Vengo  en  de- 
cretar lo  sigoienie: 

Artfcalo  i  .*  Los  ramos  de  eontribueiones  in- 
directas y  rentas  estancadas ,  qtM  baatt  ahora 


bricadú  de  la  real  niano.=EI  ministro  de  Ha- 
cienda, Al^wlralion»  '  * 


EDITOR  RESPO>SAKLE  .  Ü.  JUAN  GABRIEL  AYUSO. 
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IMPRKKTA  DK    I.»  »l>CIbOAU  Ut  OI>EIURIOS    DEL  MIMO  AMIB. 


<Me      factor,  Mam.  9. 
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PERIÓDICO  REUGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


CXAMM  DI  LOS  ARAUIIEITOS 


33  che  jttUo* 

Tutlos  ios  argumeiilos  qu6  M  han  obje- 
tado iil  nialriinoüio  de  la  Reina  con  el  con- 
de do  Müiitcmuün,  puoíU  n  lodiicirisc  á  uno 
8oln-  v\  teinnr  ile  l.i  rcat-cion.  No  se  duda 
soriaiiieiilu  (le  la  e.\isl(>ii(-in  de  la  cucstu^i  ó 
pretensión  dinásüca;  uo  se  dutia  sórinnienlc 
do  que  celo  sea  un  podoroso  gértuen  de 
diecordio  que  conTendria  mucho  eslirpar. 
Témpoco  9e  duda  de  que  el  matrimonio 
con  el  conde  de  Honleniolín  es  el  medio 
Illas  ñ  |it  npi'H¡io.  el  iiiciicado  por  ia  mi«ma 
naliiiíilt'za  dií  las  cosas;  u¡  se  duda,  por  fin, 
de  que  con  j&ile  enlace  saldría  la  Eapañu 


del  aklamiciito  en  que  so  halla,  reápeclo  á 
la  m.iyor  parte  de  las  grandes  potencias  eu- 
ropeas; pero  bciliiila  de  que  el  mulriinonio 
sea"  rcalijtable  sin  pclíji^Mo  de  reacción,  sm 
que  se  vuelva  ó  se  preleiidu  volver  ú  la 
época  de  1832;  provocándote  por  tanto 
esccnoa  parecidaa  á  la»  de  ,1 8 14  y  1 833.  Es- 
te é*  el  únioo  argumento  que  bf^jo  difOFen* 
,  les  formas,  se  objeta  al  malrimooio  del 
conde  de  Monleraoliti;  e^la  os  la  razón  que 
inflnyc  on  el  ¡"uiinio  de  no  pocos,  para  que 
no  6ki  decidan  cu  favor  de  una  medida  do 
rcsullados  lau  grandes  y  l:in  palpaLdcs.  No 
hay  prevención  personal  conlra  el  augusto 
I  proscrito  de  Bourge:»:  pues  que  ni  antes  ni 
después  dé  haber  tomado  una  posición  po- 
lítica, ha  hecho  nada  que  pudiese  irritar 
á  sus  adversarios,  ni  infundirles  siquiera 
recelo  ó  desconfiauza;  pero  hay  prevención 
contra  lo  (jiic  e!  principo  représenla  por 
«ur  hijo  Uc  O.  Carlos,  y  por  las  duclriaas  y 
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antecedente*  del  partido  que  le  apoya,  y   lodoi  los  intereses  de  la  revolueion  están 
que  le  dé  fuena  é  importancia*  Es  necesa- 
rio, pues*  exniiiinnr  bajo  todos  ^os aspectos 

el argurnentoTio  la  reacción;  es  preciso  acer- 
carse ñ  eso  f;i  rifas  mi  con  que  se  quiere  aler- 
rar  á  ios  |uisilán¡mes ,  y  demoslrar  que  es 
una  vana  sombra,  produelo  de  imaginacio- 
nes acaloradas,  ó  un  espantajo  que  cuidan 
de  aballar  los  nacionales  y  estrangcros  (|uo 
tienen  un  interés  en  qno  la  España  no  sal- 
ga nunca  do  la  división  >y  dcsconcicrlo  en 
que  se  baila,  y  asi  quede  imposibilitada  pa- 
ra ostalilocor  iiM  gobierno  capa/  de  asentar 
sobro  basa  tirme  el  orden  público,  y  de  Ira- 
bajar  por  levantarle  del  abatimiento,  y  ha- 
cerle ocupar  cl  puesto  que  le  corresponde 
entre  las  naeioncs  europeas. 

Lo  primero  que  ocurro  al  examinar  el^ 
argumento  de  la  reacción ,  es  la  contradic- 
ción singular  en  que  incurren  los  adversa- 
rios del  matrimonio  del  conde  de  Mónteme-  I  adversarios  que  pudiera  acometer  cl  partido 


lin. — No  bay  cuestión  dinástica,  esloes  una 
frase  sin  sentido  t  el  partido  carlistn  es  iiii- 
polente;  esta  vencido  en  lodos  tos  leí  renos, 
en  el  de  las  leyes ,  en  cl  de  bis  urmas  en 
el  de  las  costumtires  y  espíritu  del  siglo-, 
reohasodo  por  las  lendencia<  de  la  época, 
está  condonado  á  vivir  arrastrando' su  exis- 
tencia ,  sin  que  pueda  jamás  suscitar  al  go- 
bierno prave?  rompromiííos;  la  rajton  que 
m  alp*ía  en  favor- il<'l  iiKilrimonio  ftimliKÍa 
en  cl  númoro  y  en  la  inqiortuncia  del  par* 
lido  carlista,  estriba  en  falsos  supuestos,  es 
una  mentira  política,  en  contradicción  eoii 
hechos  evidentes  y  palpables.^  Asi  hablan 
en  sustaneia  los  que  se  proponen  retiatir 
el  argumento  fundamental  de  los  que  a|)o- 
yamos  dicho  enlace;  pero  su  lenguaje  cam- 
bia Inn  pronto  corno  quieren  [mndcrar  los 
incoiiveuienU's  que  ;'i  él  se  oponen,  y  que 


amenazados  de  sucumbí r;^todas  las  con- 
quistas que  ella  ba  beclio  crf  los  catorce  ¿1* 
limos.aftos.  han  de  ser  destruidas  por  el 

casamicnln:  el  partido  l¡'>eral  se  suicidaría 
accediendo  á  la  falsa  conciliación  que  en 
realidad  no  ¡«cria  nlta  cosa  que  una  violenta 
reacción.  Si  el  partido  carlista  es  tan  débil, 
¿por  (|nó  se  le  teme?  Si  su  importancia 
cial  y  política  es  nula»  ¿cómo  podrá  ejecutar 
sus  formidables  proyectos  de  reacción?  L'sur^ 
par  cl  trono  ádoña  Isabel  íl ,  abolirías  ins- 
tiluciones  liberabas  .  dcslrnic  t6r!»w  los  inte- 
reses croadiis,  (■■niiliiar  todos  los  empleados 
civiles  y  iniiiiuits,  perseguir  cruelmente  á 
ios  que  ban  defendido  ú  doñu  Isabel  H  ,  y. 
por  fin  restablecer  las  cosas  al  estado  que 
tenían  en  1852,  es  una  empresa  mas  que 
medianamente  difícil  según  parece ,  y  no 
obstante,  empresa  tamaña  creen  nuestros 


cai  lisln  con  fiiiuladas  esperanzas  de  llevarla 
a  rallo.  Si  tutilo  puudc  uii  purlido  débij, 
¿i|uc  liarán  los  fuertes?  La  contradicción  es 
dcnnisiado  cbucantc  para  que  baya  podido 
ocultarse  6  los  lectores  juioiéaos.  TIoaotros 
nos  contentamos  con  recordarla  .formulán- 
dola para  mayor  claridad  en  ol  siguiente 
dilema:  ó  el  [tartido  carlista  es  débil,  ó  es 
fuerte:  si  es  débil,  cojno  á  veces  decís,  exa- 
pcrais  al  ponderar  los  peligros  de  una  reac- 
ción ;  si  es  fuerte,  como  lo  indican  vuestros 
temores,  procedéis  muy  mal,  dejándole 
sift  esperanza,  arrojándole  á  una  estremi- 
dad  que  multiplica  las  fuerzas  y  la.enei|;ía; 
hi  desesperación. 

Ya  quede  contradicciones  se  trata,  ba- 
gamos notar  otra  no  menos  singular*  Los 
|H'r¡ódicos  mos  opuestos  al  enlace  con  el 
conde  de  .Monleinolin  ,  u  al  menos  ios  que 


en  sn  concopio  son  una  verdadera  imposi-  I  so  ban  señalado  muy  particularmente  por 
bilidud.  Entonces  In  reacción  es  inminente;  I  su  in^rscverancia  en  hacer  la  guerra^al  pi'O- 
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yeoto  coiioilíiMlor,  por  juzgaH»  mortal  á  lat  |  toríordivtdíesc'ánimos,  inlerescs  y  partidos; 
inalUtteióne«  libre»,  son  los  mismos  qñe  se  I  que  cobrase contribncionos  sin  inlcrrencion 
lunenltn  ¡ncesaiiiemente  (Icque  la  condiic- 1  délas  corles:  qáe  roantnviese  suspendido  el 
ta  rracctónarta  del  gobierno  li.iya  mnliulu  l:i 
liberlad  en  Espüñn.  Ln  de  l.i  impienla  li.-i 
(lesoparecido;  el  \  oto  d  jI  parlaiiiciilo  so  vñ 
monoí»prectíulo  ;  \us  lioiubrcs.  políticos  uiíjs 
nolabics  f>G  iiftHaiuIcsalcndiüos:  ¿csilc  18i3 


nos  ha  r^ido  la  dieUuluro  militar  mas  tn 


pnriamcnlo  y  ¡gobernase  sin  sujeción  á  las 
loycs;  fjiic  oprimiese  la  in  prcnta  ;  (]itc  nli- 
ninnhise  con  sus  errores  Ins  p?pLMan7.;is  re- 
vnliirioiirii  i.Ts ;  rpie  coasci  vnsfi  en  nicilio  do 
la  paz  y  al  iad(»  Je  los  alnnlos  de  su  fuerza 
•  ios  cüindos  de  silio;  (pie  eon  un  errado  plan 
de  hacienda  prodnje«ee  la  anarquía  £scal¡ 
qne  pagase  mns  soldadoA  de  tos  que  hubie- 
se en  servicio ;  que  ademas  y  parn  colino  de 
infortunio  nocional  dejnse  al  clero yá  iascla» 
spspasivns  cii  la  miseria;  que  nada  bicicsocn 
l'avordela  induslria:qiie  noniidnse  de! arre- 
gle de  las  adunuii»  inlcriorcs  y  innnliiiias; 
quese  olvidase  dclaagricullura,  del  comer- 
cio, de  la  admínistracton  de  jostíchi*  de  b 
instrucción  pública ;  que  al  intentar  algunii 
reforma  lo  hioiese  tan  torpemente  que  copia- 
se sin  criterio  las  que  existiesen  en  otroS 
reinos;  que  se  viese  á  los  partidos  legítimos 
perseguidos  ,  á  los  ilegítimos  hnlngados,  al 
partido  moderado  sin  gefes  roconucidos  en 
el  poder,  á  los  órganos  y  agentes  do  este 
poder  estorbando  hasta  por  los  medios  mas 
repugnantes,  la  reconslilucton  del  partido 


soportable ;  y  coando  por  intrigas  dé  corle 
y  por  medios  ágenos  dtd  sisleiña  conslitu- 

cimnl  y  do  las  prácticas  parlamentarias  cayó 
el  dictador,  no  romo  caen  los  ministros  en 
los  gobiernos  liheraleN'.  sino  eotno  cnen  los 
validos  en  los  gobiernos  absolutos,  en  vez 
de  cnirrir  plenamente  en  las  vias  parlamen- 
tarias .  se  iia  Formado  un  gobierno  que  nada 
representa,  queesmeramentepersonal.  «In- 
tentemos' por  ultima  vex ,  decia  el  fietn¡io 
m  su  número  del  14  de  julio ,  caraelerizar 
igi  una -frase  esto  ministerio  indennilde. 
¿Aoerlaremos  diciendo  qne  ésun  ministerio 
sin  m:is  significneinn  qnejn  quf  tii-iret)  pnr 
$i  y  ante  si.  y  rii  ,v/(s'  rrspri  (¿vas  familias,  los 
seis  hombres  que  lo  <  oniponeni'  Si  la  idea 
es  exacta  nada  es  mas  fácil  que  espresarla 
en  una  palabra :  es  wi  mtnísferto  jtenonal.* 

¿Este  es  el  sistema  parlamentario  que  I  conservador;  y  que  pora  complemento  las 
nos  rige?  ¿esto  es  lo  que  teméis  qne  po- 1  cortes  estrañas  luchasen  entre  sí  para  ven- 
<lria  ser  destruido  por  el  conde  de  Mente- 1  cernos  y  liumillarnos.  liostael  punto  de  que 


inuliti? 

Kn  concepto  de  la  oposición,  la  liherlnd 
en  Espaúa  es  nna  mentira;  ¿y  se  altevc  >in 
embargo  á  maiiiíeslar  serios  temores  por  io 
(jue  apellida  conquistas  de  la  revolución  en 
el  terreno  de  las  instituciones^  Supongamos 
que  el  conde  de  Montemolin  fuese  tan  malo 
y  tan  torpe  que  emplease  toda  sn  inlluencia 
en  hacer  el  gobierno  lo  peor  posible:  que 
en  la  región  do  la  prdítica  ¡uternneional 
rn?nprometiese  y  complicase  los  intciesr's 


nuestros  botiibres  políticos  escondiesen  al 
fin  su  frejite  por  vergüenza  ,  y  se  vpsig- 
nasi'u  á  sídter  y  larnenlnr  los  males  que 
siiiVinamos  y  ios  que  nos  aguardaran,  ¿no 
les  parece  á  íes  lectores  que  el  conde  de 
Montemulin  quedaría  lucido*  y  que  cuantos 
hiíhíescin  aconsejado  enlace  tan  funesto, 
sentirían  el  arrepentimiento  roas  profundo? 
Sin  embargo,  y  asómbrense  nuestros  lecto* 
res,  ni  aun  en  este  rn<o  perdci¡:iniüs  nada 
(■II  el  cambio;  aun  en  este  caso  no  tendría- 


empuñóles;  que  eu  la  región  de  ia  polílicu  tn-  ||  nius  mas  ni  menos  de  io  que  hemos  tenido 
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sus  palabras: . 

«¿Cuáles  son  lo»  Utiilos  del  actual  minis- 

lerioá  la  posesión  y  lüsfrule  (li;!  podor  pú- 
blico? su  bwloi'ia  lo  dirá.  He  aquí  su  liis- 
loria. 

Ka  la  rofjjioii  ilc  lii  polílica  inlernaciotial, 
i)  liii  co{ii|iruiiicli(lo .  ó  ha  coinpiicudo  lo^ 
inicíeos  cspañulc»:  (a  ciicdlion  del  inati  i- 
monio  real  y  la  de  ttoma  lo  demnestran. 

En  la  regpion  do  la  polilfca  interior,  ha 
^vidido  ánimo»,  interese»  y  ^aríido». 

Cobra  coatrihueione»  ti»  mUoritacion  da 
U»  corte». 

Mantifnc  fniKfWivUdo  el  parlamento  y  go- 
hierna  sin  sujeción  ú  las  leyes,  , 
Oprime  la  impronla. 

Aiiinonla  cou  sus  enorei  las  esperanzas 
revolueiooaHas. 

Conserva  en  mctitodela  paz»  y  al  lado  de 
los  alardes  de  su  fuerzo,  4o»  ^tado»  de 
filio. 

ConliniKt  !;i  aunrrjuia  fi$cül ,  producida 

por  el  plan  ilc  llacicinla . 

Sr  puijan  mus  soldados  que  hs  que  hay  e» 

servicio, 

.  Sigiiu  el  clero  y  i^iguen  las  elaaos  pasivas, 
sn  stt  miseria. 

¿Se  ban  reformado  los  aranceles? 

¿Soban  resiii  lto  his  ciicsliones  económi- 
cas tic  que  dependen  el  desarrollo  y  la  per* 
feccion  de  miPíilras  iiulnstrias? 

¿Sf  lian  tcfiirmndo  nuestras  aduanas  in- 
teriores j  las  itiariliuKisi' 

¿Conoceol  púhlico  el  movimiunlo  de  nues- 
tro comercio  ínlerier  ó  el  del  esterior? 

¿Qué  le  debe  lo  agricultura? 

¿Qué  la  administración  de  justicia? 

;_Piicrln  ncnsn  citarse  como  un  progPesoel 
actual  [lian  de  es  l  mi  ¡os!' 

^Se  halla  cslalilfciil;»  y  en  rnoviiiiicnto  esa 
euiuplicada  máquiuu  de  lu  udminislracion 


infinito,  tienen  uA  juego  desconocido  battn 
para  sus  aitiore»  ^  mejor  diremos-,  ¡lara  loa 

qne  hi  hnn  introducido  en  nuestro  suelo* 
copiátidúla  sin  criterio  áe  la  quo  existe  en 
el  vecino  reino? 

I'or  úl linio:  el  orden,  el  sosioí^o  la  con- 
liunKa  pública  ,  ¿han  ghnadi)  algo  con  el  nc> 
(nal  ministerio?»  (Niim.  del  14  de  julio.) 

<l?n  ministerio  exlm-parlamentario;  un 
purlametito  arrojado'tte  ia  areno  de  la  peUíiea 
y  de  los  negocioi;  unaselecciones  aplatadas 
¡lai  a  dentro  de  largo  tiempo;  tiu  partido  le- 
gitimo pcrserfuidit;  otro  patlido  ilegitimo  ha- 
layado:  el  partido  moderado  sin  «íelVs  ro- 
conocidos  í»n  el  poiler ,  y  losñrfíanosv  adíen- 
les del  poder  estorhandu  liu.->la  [»or  tos  me- 
dio»  ma»  repuyuanten  \a  nocoRario  recouili* 
lucton  del  partido  eonservailor.  Paro  oom* 
ptomoHle  de  esto  diseño  exacto .  laa  cortes 
ostrafias  luchando  entre  si  para  veocernos 
y  hnniillariuis  hasta  el  punto  de  que  núes* 
tros  liotnhres  políticos  eacnnduii  al  fin 
frrutcpor  vergüenza,  y  se  resignen  á  sahery 
Innírnlnr  los  males  que  surrinios  y  los  que 


nos  aguardan. 


Esta  ftituaeion  pieria  ser  transitoria;  poro 
de  seguro  el  tránsUri  es  de  lo  mas  terrible  y 
peligroso  qne  se  púeile  imaginar,  y  (Námero 

d(  I  13  de  julio.) 

Sometemos  al  juicio  del  lectoría  observa* 
eion  si<rnieiile.  El  conde  de  Moiileniolin  con- 
«luciéndose  lo  [lenr  posible,  no  podria  em- 
peorar las  cii  cunsUuícias  :  entonces  ¿f^uit 
peligro  se  corre  cou  el  uinlriuioniu  ?  Kl  mal 
depende  d  de  las  penonaa*  6  de  las  cosas; 
si  de  las  personas  ¿porqué  tanla  resiatencb 
á  ecbar  mano  de  otras  que  al  menos  no  han 
dado  pruebas  de  timafta  obcecación?  Si  lie 
las  cosas  ¿portjtié  se  niega  que  hay  en  ellas 
uu  vicio  radical?  táos  malos  que  lamenta  el 
Tiempo  ¿soa  reaien  ó  Ungidos?  Si  fuesen  fin- 
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gidos,Kii]iosícíoD8eri.'Tde  fuula  Tü;  $í  .<un  rea- I  cuando  recibimos  el  número  del  Tiempt 
le»  ¿porfjué  do  se  remedian?  ¿Quién  puede  I  del  18  del  corríenle.  Antes  de  eonteslar  á 
remediarlos? ¿E«  la  corte,  el  parlamento  ó  |  ins  proguiiias  queaé  nos  dirigen .  permita' 
el  pala?  Si  ea  la  corle  i  por  qué  no  los  ha  |  senos  (luejarnos  de  quo  por  una  sensible 
remediada?  Sí  es  el  porIii:iioriio¿  por  qué  se  |  cquivocncioii ,  senos  haga  decir  lodo  lo  con- 
le  ha  impedido  rcuiedinrlo2»?Si  es  el  [luh,  |  trario  de  lo  que  hemos  dicha,  achacúndouos 


¿porqué  se  linn  puesto  ()lis!ri(  nios  á  sii  k«,'il¡- 
m;i  itiniieiicin  ?  Si  nada  itMicis  ^^fjtiñ  poiliM>( 
perder?  Si  los  ma\cs  li.-i¡i  llegado  á  su  eoliiin, 
¿porqué  manifestáis  laiilo  recelo  de  (|iie  so 
agraven?  Estáis  colocados  en  la  allernitltva 
de  acusaros  á  vosotras  mismos  de  mala  fe, 
6.  de  reconocer  la  fuerza  de  nuestras  raaottcs; 
elegíd.  que  en  ambos  casos  la  elección  es 
mfrial  pura  In  causa  que  dofendeiá. 

¿Ks  posible  que  en  Ircs  años  do  paz  se 
haya  Iciildo  una  fd>íervaciün  como  la  des- 
crita en  los  po  I  I  idos  copiados  ?  ¿K-í  coricclii- 
ble  que  tai  cúmulo  de  males  se  deba  sim- 
plemente ¿  voluntad  torcida,  ó  á  error  del 
enlendimieiilof  lia  consecuencia  legitima, 
obvio  ¿no  debe  ser  qiJo  hay  en  la  misma 
naturaleza  de  las  cosas  nl<,'iiii  \\cau  linlical, 
que  lio  deja  dosenvohct  l.is  iiilliicncias  bue- 
nas ,  que  no  pcr'nilc  ;i  ios  poderes  públicos 
cjcicersus  rimciimcí  cfiu  regularidad,  qne 
inipitlo  al  gobierno  el  s,iiir  de  la  mezqui 
oa  esfera  un  que  se  aboga? 

.  No:  no  son  estos  ó  aquellos  hombres  los 
que  tiencii  la  culpa  de  tantos  y  tati-  graves 
males;  oí  origen  <le  olios  está  en  el  punto 
que  nosotros  bemos  señalado  una  y  mil  ve- 
ces :  está  en  la  flitqtirzainliínseea  del  poder, 
quo  le  bace  relroceder  ,-'1  lo  vista  de  los  tnas 
pequeños  obstáculos :  (¡ue  se  \ c  [ircois.Klo  á 
couU  inpuj'i/.ir  con  lodu  iinagc  de  iüiluüu- 
cías;  queso  vócondeua'doá  dosbamlar  con- 
tinuas intrigas  y  á  urdirlas  á  su  vcss ;  que  no 
puodc  obrar  con  ol  desemboraze  de  los  go> 
biornos  verdiuli  r.unenle  nacionales ,  |>orqnu 
tiene  la  conciencia  do  ati  propia  debilidad. 

'Aquí  llegábamos  de  pueslro  ertioulo. 


que  reconvenimos  á  nuestros  enlejías  de  la 
[lübreza  de  sus  ideas  y  de  la  escasez  do  su 
iitíreuto.  Precisatni'iile  dijimos  IímIo  lu con- 
(raiio:  iioslüineDl.imos,  si,  de  que  durante 
mucha  tiempo ,  la  prensa  no  hubiese  enirá- 
do  en  una  polémica  á  que  nosotros  la  brin- 
dábannos i  pero  loniamos  el  cuidado  de  ad« 
vertir  que  un  retraimiento  tan  cslraño ,  nu 
babia  dimanado  de  fallado  ingenio  ,  sino  de 
falla  de  razón.  Rogamos  á  dicho  periódico 
que  vuelva  á  leer  el  artículo  á  queso  refiere; 
y  verá  que  en  él  no  nos  desviamos  de  aquel 
tono  do  cortesía  y  templanza ,  de  que  cou 
estremada  galantería  nos -llama  modelo. 

Tampoco  es  exacto  que  amenacemos,  y 
quo  hablemos  con  ekrta  fruidfltt  ñlUva  de 
las  fatales  consecuencias  que  produciría  el 
casamionto  d&  la  Reina  con  cualquiera  otra 
pi-íiiei|>e  que  no  sea  el  liijo  de  rlnii  tlarirf**. 
Mal  eoiiocc  al  qiio  oscrilie  estas  líiiras  (jiiiou 
le  iilnUíi  V o  fniic ion  ficlira  pof  las  falali's  coii- 
secucnetas  «de  un  puso  poco  lucdilado;  no 
queremos  deléndernos;  el  porvenir  bos  jiis* 
garó  á  unos  y  á  otros ,  y  manifestará  lo  que 
somos.  . 

Pero  dojcmos  estos  incidentes,  y  vamos 
al  fondo  de  la  cuestión.  El  Tiempo  nos  invi- 
ta á  deciV  lo  que  sallemos  ó  pensamos  sobro 
la  política  del  liijo  ile  don  Carlos.  Diremos 
lo  que  peiisumus:  mal  [mdetiios  decir  lo  quo 
sabemos  cuando  ni  directa,  ni  indirectamen- 
te hemos  recibido  del  conde  de  MontemolÍD 
el  encargo  de  esplicarsu  político,  lié  aquí 
las  preguntas  del  Tiempo. 
¿Kestableee  el  absolutismo?. 
Uroemos  que  tío :  y  cometería  un  grande 


Digiíized  by  Google 


470 


reror  con  solo  intcnlarlo.  j  cucnia  que.il 
decir  csLo.  no  nos  rertii  inios  á  la  posibiliiiud 
sinoá  la  convoDÍencia.  EU  lal  el  descrédi- 
to que  á  fuerza  de  errores  j  de  abusos «  se 
ha  echado  sobre  Ins  instituciones  represen- 
tativas ;  es  tal  el  cansancio 'en  que  han  caido 
los  puebl08«que  nn  gobierno  osado  podría 
hacer  en  cstp  ?ontitlo  ctinnto  le  pnreciese: 
lo  qnc  so  lia  licclio  cu  licnijU)  do  (¡üiizalo/ 
Drabo  y  deNarvacz  ,  indica  lu  (juc  se  poili  ia 
hacer  en  adelanto.  Ninguna  medida  sen- 
tido reslriclivo .  provocaría  ujaa  revolución 
nacional.  Peroinstsliaiosenque  el  reslabic- 
cimiento  del  absolutismo  no  seria  convenien- 
te, y  qneel  conde  de  Nontcmotio  conocerla 
muy  mal  la  situación  de  España »  la  de£n- 
ropa»  I  basta  su  interés  propio,  si  acome- 
tiese una  empresa  gemejaiilc. 

Se  qniorc  saNer  lainluen  qué  nlleraciones 


lii  M  ;  ¡»recisamentí» ,  una  irran  parte  de  osla 
.>firnil¡eacion  consiste  ú  nuestros  ojos  en 
({iiu  desapareciendo  la  cuestión  dinástíM' y 
robiisieeiéfldosetan  poderiwamenteel  trono, 
s(  ría  dable  desenvolver  en  su  ge)inino  sen* 
tido  las  libertades  pública!« ,  sin  tener  que 
andar  como  hasta  abara,  e»  in  triste  alterna» 
!¡\a  ilel  d(>s|H)tisino  mililor  ó  de  una  anar* 
(¡iny.dcseiirretiadn. 

Se  o(|niv()Can  niiiclio  los  pt-i  iodicos  de  la 
oposición  si  creen  que  no  hay  aquí  algo  mas 
(|ue  curation  de  inslilucioncs  políticas.  No, 
no  es  asi:  cuando  se  ka  luchado  por  espacio 
dtí  largos  aAos;  cuando  con  razón  ó  sin  ella, 
so  tienen  compromisos  de  honor  y  de  cqu- 
ciencia  ;  cuando  se  han  creado  y  arraigado 
profundas  sinipatias  en  favor  de  nna  persona 
ó  de  una  familia;  cnnndn  los  hombres  se  han 
61  con  vinciiloá  de  [lartitlo  que 


lijíadü  t  iilie 


ó  modilicacioncs  introduciría  el  conde  de  B  no  j)üeUeu  romper  sin  fallar  á  ssn  antece- 


Monlemolin  en  las  insliluoiones  pulilicas. 
No  es  eslraño  que  se  acuerden  siempre  de 
alterar  y  modificar  los  que  de  continuo  es- 
tan  modificando  y  alterando.  Por  nuestra 
pirle,  creemos  que  su  debe  locar  á  las  cons> 
lilu clones  de  los  pueblos  iodo  lo  menos  po- 
sible; que  el  mero  hecho  de  ponerlas  en 
disensión  por  si  solo  nna  gtan  calami- 
dad. ]uO  (jiie  nos  ha  fallado  hasta  ahora  en 
Es[ioña,  no  han  sido  leyes,  sino  su  obser- 
vancia ;  por  esta  causa  hemos  lenido  despo- 
t¿HBO  cubierto  con  el  nombre  de  libertad, 
y  el  mas  escandaloso  monopolio  bajo  el  do- 
rado nombre  de  igualdad  completir.  Loque 
debcriahacer  el  conde  de  Houtemoüit  sena 
inflnirparaque  las  instilnciones,  fueran  las 
que  fuesen  ,  tioí^e  limilaran  á  esliir  escritas 
en  el  papel,  como  luí  succditlo  hasta  alioia. 

Tiene  razón  el  Imnpo  cuando  asegura 
que  ni  El  1^:.ns.\»i£Nto  ni  nadie  puede  ne- 


denles,  hay  algumas  qno  cucsliou  política; 
hay  cuestión  de  honra  y  cuestión  de  amor 
propio.  Esplicarémos  la  idea. 
Supongamos  que  se  dirige  al  partido  car* 

lisia  la  si;,niicnlo  propuesta.»  Vendrá  el  Con« 
de  de  Trápani,  ó  un  Coburgo,  ú  olro  ¡irín- 
cipe  cualquier»,  y  se  reslaliiecerá  el  altsolii- 
tismo ;  ó  vendrá  el  conde  de  Monlemolin  y 
conservará  las  inslitucioues  representativas; 
elegid.»  Eslamos  seguros  que  la/inmensa 
mayoría  respondería  por  aclamación.  «Ven* 
ga  el  conde  de  Montemolin  con  las  institu- 
ciones representativas;  no  queremos  á  nin- 
gún otra  principe,  aun  cuando  se  quiere 
eslableccr  el  absolutismo  mas  puro.« 

Esla  es  la  verdad,  m  lo  dinie  el  Tiempo; 
mas  do  una  vez  ha  hecho  la  prueba  el  que 
escribe  estas  líneas,  y  la  respuesta  ha  sido 
unánime,  y  lo  «¡nc  es  mas,  inslanlánca.  ¿Y 
por  queif  porque  en  estas  conas  tiene  mucha 


gar  al  coMmiento  de  8*  M.  con  el  conde  de  I  parte  el  coraton;  con  él  se  juzga  mas  que  con 
Montemolin  una  gran  significación  poli- 1^  el  entendimiento. 
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Se  dirá  tal  m  que  es  las  ton  afecciones  ■  eos;  no  se  liagan  ilusiones,  no  se  alucinen 
■  que  se  debe  prescindir;  pero  la  diücullad  i  unos  ú  oíros  cuando  se  hallen  reunidos:  tie- 


deqi 

eslá  en  logrnrquc  los  hombros  presriudan, 
V  supuesto  que  eslo  no  es  iVicil  ni  posihíp, 
es  necesario  hacerlas  entrar  como  dalos  im- 
portantes  en  la  resolución  ilc  los  pobtcmas 
polílices.  Uno  de  los  principales  secrelos 
del  arte  de  gobernar  ¿no  consiste  en  teui 
piar,  en  dirigir  las  pasiones  da  los  hombre.^? 

pestraye  los  intereses  crcodosj  restable- 
ce los  destruidos? 
La  respuesta  es  muy  sencilla.  Si  fsp  hubiese 
hecho  un  arreglo  con  la  SunlaScdc,  <  l  t:undi< 
de  Monleniolin  rospcUu  ia  el  convenio,  y  no 
pondría  ea  oposición  con  lo  que  se  hicie- 
se establecido  de  acuerdó  con  Su  Santidad . 
a  Si  no  ae  hubiese  hecho  el  arreglo,  esta- 
mos convencidos  de  que  las  probabilidades 
de  hacerse  pronto,  serian  mucho  mayores 
que  ahora;  entre  otras  raiones.  por  In  muy 
teilcíllQ  de  que  la  mayor  eslabílidud  en  los 
cosas   públicas  .  darian  al  Pnpn  una  j^a- 
ranlia  segura  de  (juc  el  ^^oliii  nio  español 
podría  cumplir  lo  que  prometiese. 

No  queremos  entrar  en  disputas  sobre 
quién  Ío  baria  me¡ür,  pero  no  podemos 
preadílhír  de  pr^untar  i  los  nuevos  posee- 
dores, ai  están  contentos  del  órden  de  co> 
•as  actual,  y  sí  creen  ase'^urados  sus  inte- 
reses de  la  manera  que  desean:  es  evidente 
que  no.  luego  lo  único  á  que  pueden  aspi- 
rar es  á  un  orre^Mo  amistoso;  y  lo  que  mas 
deben  temer  es  un  Iraslorno  profundo.  ;Ay 
ele  los  intereses  que  lauto  se  ostenta  defen- 
der, si  tuviesen  que  correr  los  azares  de  una 


nen  un  medio  mas  sencillo:  recuerden  que 
están  en  España,  y  (pie  la  España  tiene  ca- 
torce millones  de  habitantes,  y  luego  cuéa- 
/(;;iíie asi  mismos. 


grohigA. 


Los  trabajos  prclimiiiares para  lase1eccioMS,la 

consplradoodesciibicria  en  Pamplona,  la  proyecta- 
da venida  del  iiifaotc  don  Francisco  de  Asi?,  h\  re- 
unión de  irftpas  españolas  enloda  ia  fmiiierade  Por- 
iiigal  y  el  csUido  de  esUi  nación;  tic  aquilas  coes- 
liooes  do  <nie  leiieews  quedar  cuerna  en  la  CaóM- 
CA  de  esia  semana. 

Con  las  ilentinrias  de  las  imperfecciones  que  liay 
en  l;i  (UiUibucion  de  los disurilos ,  la  critica  déla 
inexactitud  con  que  se  ban  formado  las  lisias  elec- 
torales, y  las  escíUkGtoat»  de  los  piM  iódieos  para 
que  se  reclame  el  derecbo  elccloral  !ri  «  ^  incidido 
c!  rompiintenlo  de  las  negociaciones  ciuubtadus 
"  entre  las  diferentes  fraccitiües  del  partido  roodera- 
bo.  Este  partido  trauiltt  d«  presentarse  unido  <>i)  In 
lucha  electoral ;  los  ministeriales  haliian  invitado 
á  los  ctmsn  \v\<>rp^  á  organizar  un  comité  para 
acordar  los  uuUjüs  da  transacción.  El  comité  llegó 
á  furmaiw;  se  ceJebraron  juntas;  cada  partido  nm- 
nifeslósus  deseos,  que  respectivanwole  debieron  pa- 
recer exagerados;  y  por  la  lardanza  con  que  con- 
tcsl:ib;í»  los  delegados  del  gobierno  á  las  propOM- 
ciones  de  sus  coulrarios,  couíeuiaron  las  dotcoo- 
fiaosas  y  el  oomiié  so  di«olvi6.  IjOS  partamenlaríos 


  —    -  I    9 

nueva  guerra  civill  que  ios  compradores  I  por  medio  de  sus  órganos 
DO  lo  duden;  son  muchos  los  adversarios 

que  tienen  entre  los  mismos  aoslenedores 
de  Isabel  II;  guárdense  de  provocar  nue- 
vas escisiones  con  imprudenciíis  y  descon- 
fianzas. Para  juzgar  de  su  propia  íuerza,      .  „  ,  _  , 

fiO  se  apojen  eu  las  palabras  de  los  pcríódi- 1  amigo»  poiuicos,  auu  de  los  omb notables.  Asu  vev 


en  la  prensa ,  se  quejan 
ile  qiiL'  los  miniNtci  iíiles  que  b:ibia  e»  el  comité  pe- 
dían iu  espulsion  de  los  individuos  de  la  opusidon 
que  rcpresemabaa  los  distritos  rurales  i  se  quejan 
de  quBaqaelfcM  Wvierou  en  su  poder  las  listas  de  aW 
gunosdislritos  sifi,  manifesl:ii  las  ñ  sus  ronipañeros, 
V  sequcjaii  de  que  ea  estas  iallau  muchos  de  sus 
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los miftistéitria  t  qn»'j:iii  ilclasImpnidciiLius  cil- 
ios pcriódinoscomemdoresqtieluiblaii  y  escriben 

tic  lo  í|iic  no  cstnii  íiifoi  i!j:iiU>s;  de  í:is  exigen- 
cias ridiiulas  y  »'S(':uh1;i losas  tfn  rstc  [>r>r(itlü  para 
Iw  caryds  (Je  dipuuiütts,  y  ¡xtm  utio.s.  inrijox;  de 
lo  teiiacídsid  y  prucipíütdon  conque  qiK  i i m  exigii 
del  },'<il)i(  i  iio  (|iM'  fnesi  ri  tiotiibrados|)or  Madrid  cin- 
co dipiiudis  ilf  MI  fr-.riiiH  ,  y  niyos  nombres  se 
anunciaban  ;mUs  tic  fitj  jnaiie  Us  iisUis.i 


f<Nidilciii  nhoRt  cii  Tu  prensa  y  d4.'spiics  cü-el  par' 
se  despidió  diciciMlor<4:  ■co»  es»»  ceiwoitis  aug«M'^ 

(lo  yo.  > 

Gmi  csic  nxuivo,  los  |»enúdii'os  interesados  en  el 
atnqiifí  y  m  ta  dcfi'i»»  han  ri»pclido  las  dnra»  cdiA- 

c:i(-io!i(S  qii<>  d(;  al^nn  lienipu  á  esta  p^TiÜB  tiS  Mí- 
g;i!:Mi  !  is  n  .H'fiones  (le  ole  partido. 

Kn  la  lUHrhe  del  lo,  tú  brigadier  coren (-f  deua 


Estas  qiR>jas  re(  ipixKnais  biibiesen  lalm quedado  |  regiininiui  de  iiifaulitrít  que  rata  de  guuralfwlil 
ignoixidas  del  público  si  m  la»  hubiese  provocado  I     l^>uiipJuna,  se  presentó  al  capitaogenerMiádar- 

el  sl-riiifiití' snrcvo,  referido  por  los  iiileresadi'S  en  I  I  '  paiU;  de  niia  r-oiispii-.'i  imi  en  setílido  progw-is- 
comuuicacioues  dirí^ídus  ú  los  periúdit'OS  giic  no  U  l^'  q"'!  Iialti.i  desrnbierlo  un  sargento  á  qniei»  Iw- 


Imn  sido  desmemidas. 
Los  diputados  cscluidos  por  los  miiiisteiiales  en 

el  comité  pensaron  trabajar  por  sí  y  para  su  parti- 
do, (íispontentfn  nna  rennion  en  que  se  ventilase 
todo  lo  relativo  á  (rieccioues.  Kslos  (pierian  cele- 
brar His  jualas  COO  anneada  ilela  natoridad.  y  una 
o6mislonc<»mpues(a  de  tres  dlpuiadvssf  personó  »i 
erectorotiHsrriorgefe  político  de  Madrid.  Knlerado 
e&le señor  de  loque  pcdian,  tconiesU)  que  no  iiabia 
llegado  el  día  que  $c  celebrasen  tales  i-enuiuues; 
qnc  no  estando  aun  dí»nell»8  las  actuales  cortes 
nó  veía  semejante  necesidad.»  «Uno  délos  oombio> 
nados  le  re¡>Mso  que  tenia  el  diíprnsto  de  no  estro- 
de  acuerdo  con  S.  S.  sobre  este  punto;  que  la  re- 
unión «ra  indispeMable  para  redamar  Isa  escloMo 


biau  tratado  de  seducir.  Kl  c;qiilan  general' dícló 
dtspiisidonps  para  la  |irioÍon  de  lo*  complicados 
e!h,  y  pi  ariicadas  bis  oportunas  dil^eneiasn-snlia* 
rnti  i~  eoue  sargentos  y  oüíhtmio».  Su  objeto  era 
interesar  á  toda  la  guarnición,  lomar  la  cindade- 
la y  ponerse  en  ivlacíod  con  los  que  en  ytrus  pun- 
tos iiabiau  d6  htict^r  lo  mismo»  Itimedíatamente  se 
O  furnió  el  coiisej")  (Ip  íjiierra,  paiti  !a  stisiaiieincion 
de  l:rs  causas.  Kl  día  10  á  I  is  Ircs  de  la  tarde  Icr- 
nunaroti  el.  proceso  y  iiua  hora  después  se  empe- 
zó la  viüta  que  duró  basta  las  tres  de'  la  máHann 
signienie. 

Kii  í  sic  Ínlei  nie<lio  el  jiu  z  de  in  iniera  íiislanciu 
ent.ibto  cueÁliou  de  conipeleuriu ;  el  cupi^^n  ge- 


iierul  se  dest'ntendió.det  reeuri»  y  mandó,  al  juez 
Bes  d  inclusiones*debidas,  qne  ni  podrían  sabt^r  ni  |  salies(>  de  i>am[)lonn,  de>ii;;iuiittl(ile.  para  rcsjdenda 

hacer  solos,  y  que  como  por  la  ciretinslaneía  de    '  '  í'iiií't  l  de  f',ti  '!:i.  Kl  (rcneral  fioida  so  defernH- 


hacerse  las  elecciones  con  arreglo  á  una  nueva  lev 
kalltan  cmnetnando  las  opei-acicmes  electorales  an- 
tes ^e  disolverse  ei  actnal  Congreso,  era  de  todo 
punto  indispensable  qne  con  anterioridad  á  la 
disolución  comenzasen  á  ponerse  ríe  arnerdo  los 
electores,  A  esto  contesK»  el  señor  gete  jtolilico: 
«pues  yu|uu  tengo  disgusto  alguno  porque  pense- 
KMwde  distmfa  manera;  fallaba  arjs  sino  qne 
titv¡(\semos  al  pais  en  eseitaeion  cinco  meses  antes 
de  reunirse  las  Corles!  — Yo  no  puedo  peí  nti(ir  ipie 
«e  i)r(ilougue  por  mas  tiempo  que  el  p  irann  nie 
preciso  ol  eamaml  po/írico  de  tas  ttetthna^t 

«Repllcfironle  á  estoque  no  consideraban  conio 
un  atnmviil,  un  acto  tan  importante  del  ^'obierno 
repreüenUilivo;  á  lo  que  el  espresado  señor  dijo: 
■tTeau  vds.  abíoiro  punto  qn  qne  tampoco  estamos 
de  acueiH]o.t  Oído  estosa  levantaron  y  al  mar» 
cbaRe  le  anunciaran  iio  estraiase  eeosiiraRui  su 


nación  en  qne  (>l  delito  era  militar,  puesto  que  ei 
objeto  do  la  cunspirssciini  erauitudciiirse-de  la  du< 
dadela;  -el  juec  dla*en  su  apojo  kis  lcyes  ule  Na« 
vai  ra  que  dicen  quo  00  u'mgun  Olio  mjuefpiría,mm 

(/(•  ¡íiliulo  ¡I  (jurrrii,  ti  en  ii'tngnn  ddlto  aun  de  rom- 
¡tinu  ioii  ¡f  km  tinitjcsiod  ¡nu  diH  en  Suvurm  pro- 
cesadoi  ni  praos  sino  por  ¡a  nal  jnrtídiecioH  ór* 
dñwría. 

El  jincín  cnntinní) ;  el  fiscal  p!d¡()  la  pena  de 
iniiei  (e  para  l  iufo  siir;^entos  y  un  paisano^  y  |>ai"a 
los  otros  dií'erentes  castigos  según  la  complicuciou 
que  leninii  en  ta  causa.  Pero  los  Jueces  aiendiend» 
tá  qne  el  esludo  de.  prueba  cn  ói^eti  á  tos  encau- 
sados se  ha  eoni-eiitnado  que  no  tiene  nada  de 
la  pl(MiiUid  (pie  se  requiere  para  la  aplicación  de 
aquella  ^ki  pena  de  muerte)  en  el  caso  presenté»* 
y  á  qne  los  proyectos  de  «que  son  ¡uiusadus'  nó 
han  llegado  á  realiiarsc,  i  han  senleacMd^  ló»  seis 
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primeros  i  dU»  aiktsdc  presidio, á  uinoklmfo  I  estrtHivep^HadacopiiiliínlatoiiSiaociacijiiqaeam- 
áodioaBoB,«i$áKaadi»&lwre>UliltcseiiCdiihHa-    bossc  deru-mlcHi.      -'^  '  ¡"«r.r  -.-i  r*-!i<.-! 

inkiiUM  y  pérdidás  de  empleo  y  oim  penas  de 

in»'!!'»!  rtiantia. 
La!>enieQcb  fue  leiüaal  freiiK*  de  banderas,  tor 


mbando  el  acto  con  unu  ulucuciun  del  capítdn 
geaeml  «á  qné  «speni'qiM  eatos  castigoa  que  por 

priroora  vea  se  ha  visto  es  el  seiisiblt* deber  de  im- 
poner en  los  dos  üfios  qtip  lleva  eii  afiiiol  de&liito, 
no  tendrán  que  repetirse.  Lu  tranquilidad  ao  se 
alieró  ni  un  momenio.    ■  •!  '      •  ..  •  i 

Con  recliu  del  15  se  colfci'diólivcocl'l  »l  inf^inle 
D.  Fraricisro  rte  Asís  pnni  qne  vinicsr' :i  Minli  id 
y  asisiiesc  al  gran  bailo,  que  en  la  noche  del  di.i 
S4 1»  dado  8.  M.  ieii  el  real  aillo  del  Oishio  en  ee- 
lebridnd  de  k»  dias  de  ao  augmin  madi'e;  ■. 

Til  periódico  bien  iiifcirninflo  rn  osle  asunlo 
daba  en  la  mañana  del  mismo  (ti:i  qw  se 
esperaba  verá  S-  A.  U.  en  Madrid  la  iioiicia  si- 
giÁenle:- 

« El  Senno.  señor  infante,  duque  de  Cádiz, lia  ptf- 
dido  permist»  p;ira  no  asistir  á  I;i  i!iv't;n  ion  que  se 
le  había  lireho  de  venir  6  pai  lit  ipar  de  la  íiesla  de 
ilof.  Con  esie  motivo  ha  dirigido  i  iB'ltaHqa  Madre 
una  respetuosa  y  espresiva  carta  felicitando  y  dan- 
do gracias  íi  S.  M.  El  t\\i<'  nniida  S.  A. 
está  aliora  veriQcandu  nuuiitibn^s  y  otros  e^'rrt  i-in.,' 
mllibres:  el  SeriiM».  señor  infaiite  ha  n)aittr«  vt:iito 

deario  de  perfeccionarse  en  los  coaocimieiitus  de 
ta  cañ  era  ndlitar  y  no  separarsA  por  aiioi^  de  sn 
regimiento.  >  i  h  •  ■     '    •  , 

la  cé«9ti0n  de  los  280  soldados  que  se  acogie- 
ron ai  pabellón  poringués,  y  qne  faatt  sMo  redama- 
dos con  instancia  por  el  rcpi cseiitante  vspaíiol  en 
Lisboa,  ha  tóinadoun  lararter  ¡•r.wc  TI  ^Mltinr  ic 
niega  al  Sr.  Gonzalex  Brabo  sn'|ie¿irion,  y  el  señor 
GomealezBrabo  la  rdtora  con  empeiko  en  nombre 
del  gabinete  de  JMadrid.  El  primero  está  apoyadc» 
en  sn  eonrliirta  pnr  la  revolncioti  qtte  no  quiere  que 
SUS  amigos  de  £spaña  snínin  por  una  eausn  que 
eUoB  creen  just-i.  El  español  reclama  el  cunqiliirticn- 
to  de  los  tratados  y  pactos  entre  loalbs  poisrs,  en 
que  se  comproniclen  á  entregarse  recipnicaniente 
los  desertores  de  los  nirri  os  tiiiüiarfs  de  nirtr  v 
tierra,  con  la  única  condición  de  no  imponérseles  la 
pena  de  mnerie.  La  diflroltad  de  la  cuestión  está 
en  que  unOBVeii  df>s«T(ni  o>  <li>nde  otros  no  ven  sino 
delincnentes  puiitiuoe;  uu  ea  de  estra&ar  en  vista  de 


Esta  ofensa  qne  eií  nUMepto  ¿el  '  góbiéévio'éttlliy 
el  pabethm  español,  bastante  para  «aplicar  una  gra- 
ve mi'ilida,  no  es  hi  i'iiiicn  cntisn  de  la  acti- 
tudanienaz:idora  de  la  llsjiaiia.  Portugal  es  el  puu- 
to  en.  donde  s«  ha  reiitritfo  un  gran  número  dar 
emigrados  progreatstas,qneseenctientran  obsequia* 
dos  por  las  mismas  autitrídades;  las  noticias  (pie 
fic  reciben  de  todos  !tis  rlcpñ-ims  es  que  IralKija» 
por  iulroducir.sc  nuevuniente  en  Gspaüa,pat-J  cuya 
empresa  cuentan  con  el  apoyo  de  los  porii^neses' 
El  gobierno españ  il  piiliMpic  iJistribiiyan  en  ma- 
yor número  de  depósitos  los  emigra»!*)';  (¡ite  resi- 
den en  uno,  para  disminuir  tos  medios  favorables 
isu$planes;|^erooomb  el  gotñeroo  delH»riiigal 
tiene  que  contemporizar  con  la  revolncioii,  nada 
puede  hacer  quesea  contrario  á  Ids  iIí  spoí;  esta. 

Tales  son  los  motivos  con  que  esplican  ese  mo- 
vimicuiu  de  tropas  á  la  frontera  de  Portugal,  com- 
puesto' de  tas  fuerzas  d»>t  ejcrritiodé  Calicia,  Casti- 
lla, nisl remadura  y  Aiidalucia.  El  total  de  las  tro* 
pas  rt-unida^  alli  ascienden  á  cerra  dé  50,0(10  hom- 
bres al  mando  de  los  generales  Villalúuga,  baruu 
del  Solar,  Not -zagaray  y  Ctiely. 


I 


C1  gobierno  de  Portugal  contionastenttoel  bian^ 

rn  ño  Ins  ulnqiies  de  la  prensa,  d»'  las  juntas  y  de 
l;is  liii  Ikis.  Si  pnldira  den  elos  le  critican  por  loque 
en  ellos  manila ;  si  no  lo  buce  le  censuran  ptu  ipiu 
no  g(»bierna.  Loa  perlótiicns  Jiah  dMio  á  loa  qii^ 
nistrns  mas  injurias  en  rl  corto  periodo  de  su  dD*i 
minactim,  qnecnanlo  dijeron  r'i  l.is  .dos  dnran- 
le  los  i»eis  años  que  han  ejercido  el  poder.  Ultima- 
mente (tan  decretado  ei  modo  con  qne-se  ba'dn 
proi-edi-r  á  las  elecciones  de  Itis  cámaras  mnnicipu* 
les  del  reblo  (pie  cstab  iU  disneltas  casi  en  sn  tota- 
lidad .  y  nr)  han  Tnliado  censuras.  Asimismo  han 
decretado  que  no  se  paguen  los  sueldos  devengados 
por  los  empleados  de  lod:is  clases  basta  el  SO  de 
junio  iin'Insivc;  y  est(!  lia  sido  recibido  con  inncho 
(li^gtlSto.  \m  Ileina  á  sn  vez  ininpnro  se  vt'  exenta 
de  pesares.  Si  0[)uuc  resistencia  á  lo  (pie  los  nú- 
nístros  le  prbponen,  le  presentan  su  dimisH»  dl- 
eiéndole:  «Admítalas  V.  M.,  pero  atienda  al  peli~ 
gro  ü'qua  se  espone.»" '"'''-í"'^*'  ^'^"'"i;- 
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U  voz  de  sAqio  el  nieTalerio  <e  repite  por  todas 

partes:  eu  algunos  puntos  han  priocipíildo &  hacci 
espiísfdonescon  este  motivo,  pero  os  mas  fácil  que 
kis  cciucluyaii  tumaudo  ha  aruius.  Cuiiabru  sigue 
indepeodieate  de  bs  demás  proviocU». 

Lousa  se  proonnció;  depuso  á  sus  «utorídade»  y 
abolió  los  inipucsics  monidpales:  el  jiies  tino  que 
b'iir  de  la  ciudad. 

£■  Lisboa  el  dia  13  bubo  amagos  de  rcvolucioo 
para  quitar  el  mialsierio « la  que  pudo  cootcner  e^ 
conde  Das-Ani:is  ci)ii  su  notable  aciividaii. 

f/<s  oiiiigradus  püi  tiiiífic«s«»s  profítleiilcs  df  To- 
ledo, cou  su  gefe  Viiscoiiceiíos  á  la  chibera,  y  ult  oa 
prohombres  del  partido  selenibi-ísta ,  se  preseuia- 
ron  al  du(pic  do  Palmella  á  pedirle  en  nombre  de 
su  partido:  i ."  Que  se  anulase  el  (l^rrl»}  ilo  :ini- 
nistia  concediilo  á  los  revoltosos  de  Torres  Novas 
CD  18-U,  y  que  cu  su  lugar  se  les  declare  bencmc- 
rifoi  de  ja  patria»-  S.*  One  se  aprueben  todas  las 
gradas  yem^fios,  imito  rivilfs  rduio  militares, 
que  fueron  eotirrdidos  jior  los  ^'♦•frs  de  aquella  in- 
surrección. 3."  Que  se  reoi'ganiceu  los  regimientos 
número  iS  de  Infantería  y  1.*  de  cazadores  (im- 
ñieron  disuellos  per  haberse  reunido  :i  los  re- 
voltosos de  IHM.  4.*  Qw  si'  iK-stituya  :i  todos  los 
comandantes  y  oficiales  de  los  difereiiles  cuerpos 
del  cjcrcilu  que  no  merestcan  la  conflanza  del  |iuc- 
blo*  5.*  Que  sean  destituidos  los  ministros  de  hi 
Guerra  y  del  lieino  en  el  caso  de  que  no  sean  iii- 
mediíilatuf'iito  cumplidas  psf.is  exigencias.  6.«y  úl> 
timo.  U<>(-'  i-'l  marqui-s  de  Suldaiilia  sea  igualuitínle 
desthuidopor  no  merecer  la  ooníUmsa  del  puebk»» 
y  que  se  complete  .el  niiaislerío  con  personas  de 
absoluta  confianza.* 

Se  ciee  que  cu  lodos  estos  puntos  complacerá 
el  duque  de  Palmeila  á  los  peticionarios. 

Los  setembrístas  han  celebrado  en  Lbboa  una 
junta,  á  la  cual  convouu'on  á  algunos  periodistas 
para  lialar  de  la  crisis  ministerial.  I'sta  cuestiun 
8  *  lia  agitado  (lor  mucbos  días  eu  la  corte;  pero  ia 
Rdoa  temía  que  accediendo  á  las  exigendasde  los 
revolucionarios  mas  exaltados  se  aumentasíni  los 
CODlIiclos  del  pais;  por  otra  |tarte  ,  era  tal  el  nú- 
mero üe  caudidalo»  á  la»  sillas  ministeriales ,  que 
no  acertaba  á  escogitr.  Mas  las  cosas  han  llegado  á 
tal  siiuactoD,  que  ha  tenido  que  sucumbir  nueva- 
mente  á  !a  rcvotiiciou  en  esl'  asunto,  y  lia  puesto 
fin  á  lacrk>is  formando  olio  ministerio  b«úo  la  pre- 


sideneia  del  misnm  dupie  de  Pahnalta,  y  < 

lo  de  los  señores  eonde  de  labradío ,  ministro  de 
lNl'^ui-íos  Elstrangeros;  J.  Aguiar,  de  Jusii<-i;t:  Jtdio 
Gómez  de  Silva,  de  Uacienda;  vizconde  de  ba-da- 
Bandeiría,  de  Guerra»  y  Monaflb  «T-Alborqucrque 
de  Marina. 

L.as  partidas  roigiie1¡sta&  han  sufrido  ataques  por 
las  tropas  que  andan  en  su  persecución,  habiendo 
quedado  dispersas  algunas  de  ellas;  f  teru  no  desis- 
ten, pncaio  que  mucbos  puebloa  eoniinúaa  mani- 
festando su  adhelioa  á  loa  nprcaealantes  del  prin- 
cipe desterrado. 

I'jite  ha  mauüado  publicar  en  Londres  á  su  se- 
cretario ü.  Aoioiiio  Ribera  y  Sarahm  ina  deelafn- 
cion  en  la  que  manlAesiA  el  siiieina  dé  goUemo 
que  se  propone  seguir.  Este  consiste  en  unir  en 
una  sola  familia  á  los  porHigucses ,  bajo  las  bases 
de  la  antigua  Cunsiituciou  nacional  contemporá- 
nea de  la  monarquii,  oompaiible  con  d  principio 
de  mejoras  conformes  al  adelanto  social  del  siglo; 
y  de  la  rehabilitar íi MI  de  los  órganos  legítimos  y 
naturales  del  lüsuidu  (las  cortes,  los  tribunales,  los 
consejos,  las  corporaciones,  la  magistratura);  res- 
tituyéndose para  esta  rehahiUtaelon  d  pueblo  y  ék 
rey  al  libre  ejercicio  de  sus  respectivos  derechos, 
V  siendo  esta  i  ohídiiliiacion  prenda  de  reconcilia- 
eion  nacional.  Para  remediar  el  deplorable,  estado 
de  la  hacienda  ooiiooe  que  es  pretíso  no  snteiM 

rigoroso  de  fconoiiiia,  en  el  CUal  D.  Mtgiul  pCOme* 
le  dar  el  primer  ejemplo. 

Esta  declaración,  de  la  que  han  circulado  eu 
Portugal  millares  de  ejemplares,  ba  aumentado  d 
entusiasaM^e  svspañidará»* 
♦ 
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División  de  Ins  frovineias  en  distrilos  electo- 
rales para  el  nomhr amiento  de  diputados 

a  corles. 

PROVINCIA  DE  CADIZ. 

PUMER  DISTMTO  DE  LA  CAPITAL. 

La  AlmiulaM. 

Barrios, — Conslitiicíon,  4,448  almas.  Cor- 
les, ó,07S.  H('rcu!ps,  l,*2<).  Hospicio,  fíJOf. 
Liljerlad,  WJiii.  Palma,  4,010.  Correo,  4,0  IH. 
Total  3S,449. 

SEGINDO  DISTRITO  UE  LA  CAPITAL. 

la  Mlfldnif. 

Barrios  y  pueblos. — San  Francisco  y  San  Cár- 
los-»  5.0ÜÍI  almas.  Ksciit'Ias,  5,291.  lüxlramu- 
ros,  1,508.  Mercf.l.  7,01!».  Pópulo,  Sao 
Fernando». ll»45i>.  Tolal,  54,775. 

TEIICKR  oisTRITQ. 

Jerez  de  la  Fnmlem, 

Pu€bbn<  —Jerez,  37,902  almas. 

CUARTO  DISTRITO. 

Puerto  de  Saula  Murta.  ■ 

Pueblos. — Pucriodi  Si  i,  MrnKi,2l,.'ir>n.  Pins  - 
to  Rea),  3,953.  Chiclaua,  8,322.  Ioul.53,794. 

OVINTO  DinRtTO. 

&tn  Lícat  de  Barnuucda, 

Pttrlilm. — Saniúcar  de  lí;irrameda ,  ID.OOÍ. 
Hola,  7,1)71).  Chipiooa,  2,008.TrelMiieiia,3,4(}o. 
Tolal,  52,4u4. 

RESTO  DISTRITO. 

¿ied'ma  Sidmm, 

Pueldos. —  Medina  Sidonia  ,  12,200  almas. 
Vfjer,  9,445.  Ceoil,  .'S.  125.  Alcalá  de  los  Garu- 
Ics,  tí,79o.  Paterna,  2,795.  l  olal,  56,427. 


»KT1M0  DlSiniTO.  ' 

Átu»  de  la  Fronma. 

Puc/iíoí*— Arcos ,  15,093  almas.  Bornos, 
4,874.  Espera,  2,010.  Villaniarlin,  3,985.  Pra- 
do del  Rey,  2,405.  \lgar,  937.  Puerlo  Serra- 
no, 1,774.  Busquece  (El),  977.  Toíal,  30,689. 

OCTAVO  DISTRITO. 

(Hvera, 

PuebtuSy — Olvera,  0,85.!»  almas.  Forre  Alliá- 
qiiinii\  74't.  Algodonales,  4051.  Alcatíi  del  Va- 
lle '/¡ilLin  .  \.WH.  Cnitnr  T.li.  1,91 1. 
SeCí  iiil,  2,188.  Grawlenii) ,  9,870.  Villahien- 
ga,  1,941.  Benaoeaz,  5,870.  Obrique,  5,082. 
Tolal,  .0,1121. 

NOVENO  UISTIUTO. 

/'imMoh. — Algedras,  13,878  almas.  I„os  Bar- 
rios, 5,090.  .San  no<|ne,  7,."i2.  Ciítrllnr,  HM. 
Tarifa,  10,500,  Ceuta,  2,020.  Jimeoa,  7,187. 
Tolal,  45,481. 

PROVINCIA  DE  ALBACETE. 

PRIHCR  DISTRITO. 

OiUsii.  —  Alhluilc.  i      1 0 

Pueblos. — Barrax,  2,517  almas.  Chinchilla. 
5,481.  La  Ginela, 2,901.  1.a  Roda,  5,112,  Le- 
ziiza,  2,552.  Peft.ts  <!.>  San  Pedro,  S,024.  Po- 
zuelo, 5,038.  Total,  59,509. 

SBGtniDO  DISTRITO. 

Cabeza.— Monleahgre,  S,068 

PmcWoí.  — Atjiamon ,  252  almas.  Albalana, 
092,  Alman^a^  7,540.  Alpcra,  2,41Mí.  Bonete, 
872,  Cándele,  5,550.  Corral-Iliibio,  «70.  Fuen- 
te-Alano, 1,318.  Iligueruel;!. '■i.liOl.  ilova-Con- 
zalo,  1,170.  Onlür,  1,250.  Pelrola,  808.  Pozo- 
hondo,  2,404  Tobarra',  2,383.  Tolal  37,435, 

TKltCKlt  ItlSTIlITO. 

Pueblos. — AveDgibre,7üu  almas.  Alaloz,  1477. 
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Alboren,         Alcali,  2^»!  Balsa,  1,3!». 

Cnsas  (le  Juan  Niifiez,  008.  Casns  (l.>  Y.'>."2,2K0. 
Carcelon,  i,944.  Cenizalc,  I  iiente-alvi- 
IIj,  Í,m.  (íofosalvo,  *>2i.Joi(inn;,,  2 ->.';(>,  Ma- 
drij^ueras S.")"*).  Mabcra,  i. Mi.  M^úUj.x.  .St>(). 
Navas,  IWH).  IN  /o-LoroiKc,  i72.  lífcui-j  i,  7(il, 
TarazoiKi,  l,«Mü.  V.ilíiej-íiiiüa.  1,¿HH.  Vilbiiia- 
ka,  f,o(>0.  Vilfóiiora.  m  Villa  de  V«s,  1^054 
Tolai,  55,8£>6. 

CVAIITO  DISmiTO. 

Cabeut.^EUhe  de  ia  Sierra.  3,348 

/»Mt'Wíw. — Avna,  i,.j52  almas.  Hufíarra,  i.92i. 
Colillas,  ífifK  Fercr.  I.50±  Ilflliii,  10.o7(>.  Ycs- 
le,  t>,OCKK  l-eiúr,  2,(Kiü.  Lielor,  1,0G4.  Jlolini- 
€08, 1,196.  Nerpio,  3,553.  Paterna,  1,204.  Kto- 
par.8or>.  Socobos,  1,660.  Víllavenle,*484.  To- 
tal 57,200. 


4T6 


QUINTO  DISTRITO. 
Cttbeia. — Somllo. 


-  /^wí¿/o».— Alcaiáz ,  0,9 lí¿  almas.  Calazo- 
te,  1,172.  Rallestcro,  1,1^.  Bienserviila,  1,()o2. 
Casas  de  Lú/.aro,  i,!200.  Fuoiisaiila,  1,000.  .Ma- 
segoso,  1  i.'íO,  Miiiaxa,  1,Í)"2S.  M(inl;ilvos.  410. 
Muriera,  %im.  Osa  de  Moiilicl,  OUO.  Hoi)ledo, 
8i0.  Salobre,  SiíO.  Víanos.  1,9HS.  Villa}j;orilo, 
Villa|>aln(  ins,  ',)]'.).  Yillarrobledo, ^d&l. 
Viveros,  1.,ÜÜH.  Tulal.  50,118.  * 

PROVINCIA  DE  COHDOBA. 

PniUER  DISTRITO. 

CateM.— ajY/otn.  .  39,197 

PiicUof.— Córdoba  y  Tras-sierra,  39,197 
almas. 

S£GL>DO  ÜISTIUTO. 

PueMns~C:\hr9\  10,461  almas^  Casi  lo,  9,790 
n.iona,  12,70o.  Dnñ.i  Mencia,4,SI3.  ^uevaCar* 
teva,9!20.Totai,ÓO,89d. 

TERCBII  iklSTBITO* 

Cnbem.—Himjtm. 
Piic&icNi.^HiiMyos»,  7,949  almas.  Belalvá-. 


zar,3i,99f .  VÍ80,S,m  FoeiMe  laLaocha,  1,iia 

S  illín  I  rilVniia,  706,  Villaralla,  1,048.  Fn.Mítc- 
uvcjiiiia,  0,78&  Valsequillo,  .Oraiijiteia  jf  Bla»» 
quez,  2,Sti3.  Bclmez,  i,74S.  Vitlannefa  def 
Kev.  I..1,S0.  Kspiel,  2,471.  Yillavuiosa,1,09tf, 
Obéjo,  724.  Viilaliarta,  495.  Total,  54,005. 

CtrAETO  DISTRtm 

Cabem. — ¿Moma. 

Puph\M.—\Mcem  ,  10.74o  almas,  Montur- 
qiie  iíiiS.  Puente  Genil,  7,099.  Kneinas  Ilea- 
les,  1,481.  Benamejí  y  Palenciaua,  0,1^.  Uaa- 
jar,  4,564.  Total,  26.598. 

tíUXTO  DIStntTO. 

l*iicMos.— Monlílla  y  Sania  Cmi,  13,278  al- 
mas. ICspejo,  (»,525.  Aguilar,  12,410.  Mo|ileflia- 
yor,  5,528.  Total,  55,741. 

SBSTO  DISmiTO^ 

Cabeza. — Poiadu$. 

/'«rWojc,— Posadas ,  4,20o  almas,  Almodo- 
var,  l.ñrn.  Fílenle  Palmera,  l,nOi,  Guadafra- 
zar,  oÜti.Huuuuiiuelos,  8o7,  Palma,  i,7ol.  S;m 
Calislo  ,  158.  San  .Sebastian  de  los  Balb-sle- 
P05,  721.  (>arlüln  .  ñ,04l.  Rambla  )  la  Vi(  tu- 
ria ,  0,990.  Fenian-nnñex  ,  5,^20.  Moulalviui, 
2.078.  SaoU  £lla,  2,307,  Total.  33907. 

f 

SETIMO  Visnnirro.' 
• 

/'mW//o«.— Poioblanro,  0957  almas,  Aleardce> 
jos,  901.  Añora,  943.  Conqnisia,  328.  Gii¡« 
jo,  271,  Pedroflie,  1.0t>2.  Toir.Mampo,  2,I9(Í. 
Dns-Torrfs,  2.057.  YlIIariiievn  do  r.r')nlidta,r;.70i. 
Viilauiicva  del  iJiique,  Adamnz,  2,088 

Villarranca,  4,140.  Total,  39,2ia 

OCTATO  DISTRITO. 

Cabem. — Prkgo, 

i  /'fliWoí,— Prii'gü  y  sus  aldea»,  AlntfdÍBÍlUr, 
i  Fuerte-tojar  y  Caslil  de  Cani|K»i  15,9  U»  aU 
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mas.  I.upiip,  4,5^8.  Zuhoros»  C-arra- 
iiuey,  3,521,  Unte,  0,170.  Total, 

** 

.'  .        ÉonSÍQ  DlSTillf  o. 

Puehtox. — Villa  del  IVio,  5.20 i  almas.  Molón- 
ro,1 1,493.  Valcnz«ela,2,(Míl.  BiijaLinro,  Í>,ÍS(>. 
Mnrcnle  "90.  Ciñióle  ile  las  Torres,  2.105.  IVdro 
Abad,  l,uül.  Carpió,  2,488.  Tola!,  52,í)üo. 

PftOV'INCiA  DE  HUELV.A. 


f.iieena  d»  l  .Piierio,  021.  Man/niiilhi ,  1,710. 
Mnguer.  ."»,5S0.  Paleriia  del  (.aiiijio  1,7r>i.  Ilo- 
(¡aiia,  2.14^  Villalha  d<'l  .McDr,S,308.  Villar- 
rasa,  i,í)6l.  Tola!,  óíJ.TOa. 


PniMKB  DISTRITO. 

Gtbeza, — Ouelvtu 


CUARTO  DISTAITP. 

Oibem. — Atfuntontc. 


.í,s:,7. 


7,401 


Puehhf. —  Aljaraqiie,  407  ¡iIiiii^.  dhn- 
leftn,2,H«l.  Palns,  fin:;.  S;ii,  .[•i;in  drl  Piicr- 
lo,  2.170.  Trijíueros,  5,872.  Valvcrde  del  Ca- 
mino, 5.353.  Beas,  ficrro<-al,  5r»a  Ca- 
lañas, 2,020.  Cerro  íKli,  2.7ri8.  Minas  de  Rio- 
Tinio,  1,000.  Niebla,  ood.  Zalaiiu^a,  5,822. 
Tola!,  27,  740. 


«EGUMDO  DISTRITO. 


4.S76 


Puebhs. — Alajar  2,071  almas.  AlmuiifS- 
ler,  1,084.  Aroclir,  H.oOO.  Arroyo  Molinos  de 
l.cnn,  Sfl.  Cilla,  -ii  í.  Campoírío ,  80'2,  Caña- 
Yeral  de  Lcoii,  2o  i.  Castaño  del  Kobledn,  ÍWO. 
Cortecofir^pcioh ,  690.  Cvrtpgana ,  2,91 4.  Cnr- 
tohizor,  72t.  Cumbres  Mayores,  o,0.')2.  (jiiu- 
hres  de  Knmcdio,  104.  Ciiiiiltre.s  du  Sau  Barfo- 
lomé  1,020.  Cnctnasola,  3,000.  FiieniHtfri- 
dos,  4,220.  Galaroza,  1,030.  Granada  (f  ¡i  ,  íiO. 
Higuera  junio  Aracena,  l,2ií>.  Ilinojales,  212. 
Jubugo,2,lo:».  Linares, 810.  Marines (Cos),  470. 
Nava  /^La>,  200.  Pucrtoinoral ,  24.*).  Santa  Ana 
la  Utal,  305.  Santa  Olalla,  1,S11.  Valdela- 
m) ,  mi  Zufre ,  746.  Total ,  37J07. 

TBRCER  DISTRITO. 

Oibeai.^lá  Pnlma.  .  3,S45 

l'uehhs. — .\linonle,  3,031  almas.  Bollulos 
del  Condado,  4,800.  Bonare,  1,503,  Clnicc- 
iia,  I,l0(í.  tiarríon  délos  Ccispedes,  1,830.  Ks- 
cacena  del  Campo,  1,269.  Hinojos,  1,061. 


/'/(rWos.— Cartaya ,  4,433.  ffla  Cristia- 
na ,  1,804. Lc|ie,  3.ÓGG.  Itedoiidela,  477.  San- 
Idear  deGoadíana,  6^.  San  $llve$tre,5fO.  Vi- 

llaDlanca,  810.  Pueblo  de  Cn^man  ,  3, 
Almendro,  833.  Alosno,  3,217.  Cabezas  Ru- 
bias ,  013.  Granado  (Kl),  576.  Paimuijo,  1,764. 
Rosal  de  Cristiana,  .Sania  Bárbara,  697*  San 
Barlolonié  dclaTmiv.  010.  Villaniieva  de  los 
Caslilb'jos,  3,2  i3.  Villauueva  de  las  Crii- 
rés  S3I.  Total,  5S.110. 

PROVINCIA  DE  ALICANTE. 

PRIXER  DISTRITO»  i 

>  -  • 

■  Cabezn. — Afícnnie.  17,282, 

/*wíW/)s.—G¡rrtira ,  4,733.  Mucbamicl  y  su 
añojo  IVnacerrada,  2,03S.  San  Juan  y  Bcnima- 
^rrlL  3,063.  San  Vicente  d^l  Baspcig,  4,719. 
Villafraoqueza,  1,131.  Total ,  33,885.  . 


8BGUND0  WSTRITO. 


Cabcx», — Akog. 


i0,8:»4. 


PuMof. — Alrorer  de  Pla::as,  271  alina.o* 
Agres,  1,676.  Alfufára,  002.  Aluindaina,  403. 
Alquería  de  Aünar,  137.  Bañeras,  1,801,  Beni- 
ralfim,530.  Bcnilloba  ,  1,248.  Cela  de  Niiies  y 
su  an»'jo  Tiirttnllfis,  473.  Concelaiiia  y  su  anejo 
San  Uaí.íel,  3,135.  Gayeues,  481.  Muro,  2,714, 
Penágnila ,  1, 515.  Torrcmanzanas,  l,136.To- 
tai,  34,887. 


TBRCBR  IKBTIITO. 


6,0(M. 


/'•«•Wo."».— Crcvillente,  0.314  almas.  Ilondoo 
de  las  Nieves  v  délos  Frailes,  1,420.  Monfor- 
te,  2,800.  Monovar,  7,004.  Nüvdda,  0,313. 
Píooflo, 2,317. Total,  S4,m 
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cuAirro  nsTRiTo. 
Cubestt. — Patita. 


/>íiW»/oí.— Alralali,  ñí)(}  almas.  Beniclicm- 
l)la,  4<)3.  RciiilflclHl,  80".  r.;iI|M',  I.r.DT.  (ía- 
la,  1,352  Jalón.  1,880  Jí'uca,  o,Ü5Ü.  üi- 
l»cr,  47-i.  Losa  «le  Camaclu),  232,  Mnrda.  486. 
Parcel,  oCr;.  St  nija,  487.  Teiilada ,  l,7Gi  AI- 
colecha,  í)^.  Balones » 280.  Ikoasau,  íkió.  Be- 
nianlá,1,0S0.Beniralo  963.Beniniaiitell,  1,0()6. 
Beiiiiiiasi'it.  2(M).  Bol  lilla ,  807.  Callosa  de  En- 
sarna 4,270.  Casiell  de  Caslells,  1,120.  fon- 
frtrfes,  fSSO.  Citalretondeta ,  401.  l  aduía, 
512.  Famoroa,  212.  Gorga,  oTx  (luadalesi^ 
m".  MiII.'na,34i.Tárbena,  1,927.  JoUo8,275. 
Total ,  55,27a. 

QDIHTO  Dimito. 

Cabesa.'-^EIehe.  17,984. 

PhíWoí.— .\lbaicrra,  2,08a.  Catral,  1,0!).';. 
Dolores,  2,388.  Koinenlera ,  407.  tirajija  <le 
Rocainoia  ,  043-  Giianlamar,  2,22a.  Roja- 
les 2,  lOÍ).  San  Ffll|.c  Neii .  "5)0.  San  Fiil-cii- 
c?o,  824.  Sania  Pola,  2,(K)0.  Total,.  35,107. 


hcig ,  44S.  Benidoleiff  >  VIH,  Beniiiieli,  3^7.  th- 

ii¡a.2,«:;0.  M¡ranor,258.0nilara  v  Paráis,  l  .'l'W. 
Urba,  «70.  Pcdreguer.  2,158.  Bafol  do  Aliiiu- 
nia.SOa.  Sagra,  410.  Sanet  )-  ?<egral&,  356. 
Setia  V  Mi  ra  rosa,  5a2.  Tormos,  360.  Ver- 
gel, 7Ü8.  Total,  33,788. 


OCTAVO  DiamiTO. 


1,173. 


rufhhs.  —  KUh,  ",í<r.O  almas.  Pclrol,  S.^OO. 
Salinas,  701.  Villeiia,  l.mi  Ago&l,  4,ín4.Be- 
nejama,  1,424.  Biar,  2,h;)Í).  (".ampo,  637.Caña> 
da, 047.  Castalia,  5,(ll>(i.  Il.i,  2,830, Qoíl, S,S97. 
Tibí,  1,700.  Total,  ou,ü2&. 


NOVBNO  DISTRITO. 


CabcM. —  VUlajolUua. 


8,107. 


SB8T0  DISTRITO. 


pMí6/of._Agnas,  917  almas.  Alfáz  HiO.  Al- 
tea, ¿1,829.  Beoidoriu,  5,102.  Busol,  l,lí^l. 
Fincslraf,  2,312.  Nucía,  2.176.  OrdieU,  757. 
Polop,  1,580.  Rdleu,.  2,412.  Sdla,  1,607. 
Total ,  33,019. 

PROVINCIA  DE  LOGROÑO. 

PhtaiER  DISTRITO. 

OAeta. — Logrúño. 

Vueblof. — Agoncillo,  520  almas.  Alhclae,  876. 
aliñan.  Alberile,  72 1.  Arrultal,  152,  Ccnine- 
l  o.  1,(>12.  Ccnzano  y  VillaniicvadeSan  PriKicn- 
cio,  152.  Clavijo,  202.  Collado  y  sus  anc- 
Rocamora ,  128.  Raral,  ^SdQ.  RedovaD,  804.  San  I     ^  ^16.  Daroca,  128-  Entrena,  Fuenma. 


Caheta. — Orihneta. 


17,696. 


Pií€Wo5.— Algorla ,  140.  AImnradí,  2,550. 
'Bcnejuzar,  1.254.   Bcneferri.   170.  Benijo- 
ftir,  2C9.  Bigastro.  .s:i(').  Callosa  de  Segu- 
ra. 5.21(5.  Cox,  055.  Davas,  Nueva  v  Mo- 
ja, 172.  Jacarrilla,  2tíO.'\IoíÍH8,  190.  Pueblo  de 


Wignel  4le  Satinas,  870.  Torrevúna  v  la  Ma 
la ,  3,220.  Total .  33,lÓi>. 


SEVIIIO  DISTRITO. 


Vji()€sa. — Pego. 


4,953. 


Pttelflw. — Ailsuliia.  250 .limas.  Beniarrc.s,  860. 
Beiiiallup,  108.  Botiiutarrnll,  441.  Eorma,  2()8. 
Fueole  Enca'rroóz ,  1,526.  Lorcha  .  801.  Olí- 
va,  5,402.  Planes  y  sus  anejos  Benialfaqui,  Cc- 
tamanieli  \  "^'-trj'infh  ,  f.(i65.  I*otrie.*i,  404. 
Uafelcoíei",  781.  Vaii  de  Alcalá,  404.  Valí  de 
Ebo,  430.  Valí  de  Gallinera,  íjm.  Valí  de 
Uguarl,  1,040.  ViUalonga,  1,634.  Beniar- 


yor,  I.S'l.  Ilornoí;.  205.  .íiiiin-a  \  Al.leas. 822. 
Í.agunilla  y  Aldea  1,000.  Lardero ,  1,CKJ0.  Leza 
de  Rio  Lcza ,  420.  Logroño  y  Barrios  8,000. 
Ventosa,  716.  Medraoo,  3Í)2.  Morillo  del  Rio 
Uza,  1,!1G.  Nalíla  v  su  barrio,  1,504.  Navarrc- 
le,  1,808.  Ribanetdia,  1,510.  Sujtiela,  288. 
Sorzano,  412.  Selós,  5í)2.  Torremonlalvo  y 
Smualo,  124.  Viguera  y  Aldeas,  l.2ín.  Villame- 
diana,  1,127.  Ausejo,  2,204.  Alcanadrc,  1,088. 
Oeon  y  As  aldeas,  2,224.  Kl  Redal,  476. 
ToUl,3S,204. 

SfeGFIIDO  DISTRITO. 
Cnbesn. — Torrealln  de  Giiiwrj^. 
J>U0M)f.^Aj«niil,  900  alnas.  AldM  nueva  de 
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Cameros.  \9±  Almarza  2o6.  Rivahellosa,  ^.'íf!,  * 
Cabezón,  150.  Gallinero  de  Cameros,  \'iH.  iior- 
níllos,  VaUleosera,  Ilorligosa  y  Al- 
4m«844.  JaloD,  124.  Ugnna,'i^,  Lasania  V  Al- 
dea. H  t.  <'tii'7:is  *á()t.  I,iimlnfr;ts  V  Alileas.lí^í. 
Monialvo  tic  Cameros,  iGü.  Muro  de  Came- 
ros, 5t^.  Nestares,  170.  Nim  y  Aldea.  S02  Pi- 
nillo$,188.  PiqHt  r;ií;,V.  nln,  Frádillos,  2."fi.  \U- 
baiiera,Ító4.RasiUo,  556.  San  Rootao  v  Aldeas, 
604.  Sania  María  die  Cameros.128.  Soío  de  Ca- 
meros  y  Aldeas,  2,  iíJO.  Tujaihi,  Casa  Sídur,  Ter- 
roha,  I8i.  Torrecilla  deCamrrns.  !,SoK.  Torre 
de  Cameros.  248.  Torrcimiíia  v  AkU'a,  «SíMí.  Tre- 
vijano,  iUH.  Villaniieva  de  Cameros,  45().  Yj- 
lloilada,  \.ÍLm  Ale-son,  22U.  Aiiiiniano  i  (.rnn- 
ja  de  Vülanuo-a,  1,2Ü8.  Aienaza  de  Abajo,  iiOt. 
Aramia  4%  Arriba,  Í4H.  Radarán,  766.  BaRm 
delrioTovia.OOM.  Kerceo,  T?.var.-.  h2i.  Ho- 
badiUa«  125.Brieva,  452.  Camprovin,  Ü^Hi.  Ca- 
nales y  Graoja  704.  Castro^iejo ,  1o2.  i  f  ocrea- 
nos,  7(K).  Ccdesma,  15(5.  Manjares.  ISl.  .Mansi- 
I  la, 452.  .Matule,  HiH.  Nájera,  2,322.  Ped  roso,  9tv4. 
San  Millaudc  la  Co^nilla  y  Aldeas,  1,252.  Sania 
Coloma,  412.  Tovia,  124.  Tricio,404.  Urnfine- 
18,504.  Vnürnsa,  \HH.  Villavebyo,  200.  Villa- 
verde,  12H.  \  liiie^ra  de  AhaÍQ,  640.  Vinicinra  de 
ArrUia,  58a  Tolal,  30,102. 

TBRGKK  DUTBITO. 

Piultloa. — Arnedío  y  Aldea  ,  780.  Arnedo, 
5,0íHí.  Carbonera,  124.  Cncisoy  Aldeas,  4 ,052. 
Ilan  e,  !)"<>  Mnnilla  y  Aldeas,  1700.  I'ovalcs  y 
Aldeas,  ÁiiH.  Piejano,  950.  Qnel,  1724.  Kobres 
V  Aldeas,  S44.  Santa  Eiilalia-bajeraJOl  Tude- 
Íilla.«n8.  Trurriincnii,2i8.  n.r-asa, ."28.  Ber- 
gasitla,  224.  Villar  de  Arnedo,  iH2.  Villarro- 
\a,224.  Zarzosa,  400.  Claborra  y  Aldea,  .\500. 
Xulol,  2,440.  Pradejón,  084.  Alfaro, 5,050.  AI- 
deanueva  de  Kbro.  1810.  Rincón  de  Solo,  1(M)0. 
Aguilar  del  rio  AHiama,  852.  Cervera  del  rio 
Amama  y  barrio, 3^000.  Comagoy  Aldea,  1,461. 
Grábalos,  928.  Ineslrillas,44i.  Ijea,  1,048.  Muro 
de  Aguos)  Aldea,  040.  Tiíavajuu,  200.  Valdaua- 
dera,  332.  Tola!  40,100. 

COAKTO  mSTBITO. 

Cabcuu— Santo  Domingo  de  la  Caisadtt. 
/'uc¿/o5.— AaraloSf  488.  Aaguociana  }  su  ba- 


rio, 421.  Rrinns,  472.  Prinnrs,  2.fí48.  Casa  la 
Uejna,  044.  Casinñares  de  Uioja,  5!M1.  Cellori- 
Ko,  248.  Cicburi,  204.  Cnzcnrrilílla ,  ItiS.  l  oa- 
cea  y  su  Aldea,  010.  ronzalcrhe,  5!I2.  Villase- 
ca,  5Í)2.  Carlwrruli,  148.  Cimileo,  150.IIa- 
ro,  o,(»72.  Ochandiiri,  1^2.  Rodezno,  204. 
Ollaiirl,  740.  Sajazarra,  552.Saa  Asensío,  1,816. 
San  Vicente  de  la  Sonsierra  y  Aldeas,  2, 101.  Tir- 
go,  248,  Treviana,  950.  Villulva ,  224.  Curoir- 
rila,  OeS^ZarratoQ  ,  460.  Bañares,  512.  Baños 
lie  Riiijü,  2^21.  Cidaiiion,  h2H.  Negncniela,  128. 
(  inu  iia,  18Í.  Cif  iñnela,  184.  Corponiles,  1  40. 
•Morales,  140.  Ezcaray  y  Aldeas,  5,012.  Cra- 
ñon,  1,004.  ]lervias,*272.  Herramellnri  y  Al- 
deas,"()(').  I.cil.a,  588.  Manzanares,  128.  Calli- 
iit  ro  di:  lUuja,  128.  Ojacaslro  )'  Aldeas,  704.  Pa- 
znengos  y  (Aldeas,  182.  Sao  Míllan  de  Yeco- 
ra,  15á.  Sanio  Domingo  de  la  Calzada,  5,104. 
San  Tflirnalo,  210.  Saolurde,  400.  Sanlurdc- 
jn.  430.  Tornianios,296.  Valgafton,  240.  An- 
^'iiia,  240.  Villalobar,  132.  Villariaquinlana, 320. 
Onintunarde  Rioja,  320.  Zorraqoin,  121.  Ale- 
sanco,  1,000.  Azofra,  548,;Villari'jo,  1  U.  Cani- 
llas, 102.  Cañas.  150.  Cárdenas,  250.  Maha- 
l>c.250.  Cordovin,  152.  Hormille,  508.  Tlorini- 
lleja,  180.  Torrecilla  sobre  Alesanco, 272.  Villar 
de  Torro,  m  Toial,  36,892. 

PROVINCIA  DE  SEVILLA. 

PRIHEa  DISTRITO  Dfi  LA  GAFITAL. 

El  ijiiinlo  disirilo  de  protección  y  seguridad 
dad  pública  qnc  comprende  el  barrio  de  Tría- 
na,  12,787  almas.  La  parle  de  la  parroquia  del 
Sagrario,  del  primer  disirilo  de  protección  y  se* 
giiridad  pdblica,  7,103.  La  {Mirroquia  de  la  Mag- 
dnlfíia  ,  de  Idem.  5,714.  Pueblos  de  Tomares  y 
San  Juan,  727.  Gdves,  5,575.  Coria  del 
Rio,  747.  Puebla,  junio  á  Coria,  1,476.  Palo- 
mares, 52".  Camas, 921.  S  i  isiponce,  924.  Al- 
daba,  Í2,ü40.  Caslilleja  de  Cuesta,  1,108.  Cas- 
liileja  de  Guzmaa,  lio.  Valeociua,  1,111. 
Toial,  39,025. 


•SBGDKDO  DISTBITO  DE  LA  CAPITAL. 

El  segundo  distrito  de  protección  v  seguridad 
pública,  26,447  almas.  La  demarcación  tercera 
de  Santa  Lucia  del  cuarto  distrito  de  protección 
y  seguridad  piibliea ,  3,179.  La  demarcacioit 
cuarta  do  San  Julián  ,  del  mismo  ,  5,*)06.  La 
parle  de  la  parroquia  du  San  Vicente,  del  pri- 
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tn«r  dittrit.)  (le  proleccion  y  seguridad,  1070. 
í.n  (Kirte  de  l;i  iinrrnqttiu  de  San  Migud,  dd 
misiiH),  ÍÜ^.  ToUd ,  r»o,05 1, 

TBRCni  DISTRITO  DB  LK  CAVTtXL, 

Kl  dislrilo  tercero  de  prnUfcion  y  so{?nr¡(lad 
púldira  2  IJo  i  almas.  La  primera  demarcación  de 
S;iiil¡ai,'o  del¡cunrlo  dii^lritodo  protección  y  se*;»- 
ridad  púltlica,ó,í2íío.  I^a  .sejjunda  idem  de  San 
Román  del  mismo ,  i,(K>i).  \a  sesta  idetn  de 
fían  Hoqtir.  del  mismo,  4,07ri.  La  quinla  ídem 
th'  l.i  M  u  arena.,  del  mismo ,  2,672.  La  |Mrle  de 
la  p  ii KiipiKi  del  Salvador-,  deí  {frimer  disintió 
de  proirrcion  y  seguridad  pdblica,  804. 
Tolal ,  57,005. 

CilARtO  MSrniTO  DE  OTMBRA. 

Uircra»  12,107.  Lcbrija ,  8,008.  Las  Caliezas 
de  San  Jnan^  4,0S7.  Molares,  401.  Villafranca 

V  los  Palacios,  3,i22.  Oos  Hermanas,  2,0")0. 
Aiculá  de. Giiadaira,  5,390.  Tolal, 00,034. 

QUiwro  DismiTo  m  iióbojIé 

Moren  almas.Moiikll.iuo,  i,4(Hí.  Cojo- 
níl, 3,978.  PueWa  de  Cazalla,  3,269, Marche- 
iin,  10,012.  Prona,  i,27i.  Villamieva  de  San 
Juan  1,384.  Tolal,38,132. 

SWrO  DIRKITO  DB  OSDKA. 

'  » 

Osuna,  10,702  almas  LonU'juela,  OSLAfritá- 
dulce,  847.  San  cojo,  3,  IOS.  Corrales,  \~'2H. 
.Marlindeb  Jara,  1,000.  rst.  pn.  T,'i'l.  (.¡I 
na,  1,002.  U»ra  Ue  Eslepa,  .'».">o.  Podri  rá,  1,507. 
La  ftoda,  i ,S2S.  Badolalota,  9,002.  Casariche, 
1,933,  Total,  40,008.  , 

SÉTIMO  DISTB1T0  DE  tCUK. 

Eí  ija  2*2.H,")0  almas.  Luisiana,  1,077.  Campa- 
na, 4,25U.  1  nenies  de  Andaluciu,  5,700.  Hérre- 
ra,  5,205.  Rubio,  1,063»  Míranelada,  1,195.  To- 
tal, 3»,&i5. 

OCTAVO  DISTRITO  DE  CARHONA. 

Puihiox. — Carmena,  14,039.  Yi^o  de  Alcor, 
4,297.  Pardos,  ^084.  Uairena  de  Alcor,  5,075. 
Arrabal,  8,042.  total  3S,43Si. 


XOVENQ  DiamiTO  DI  COlWTANTníA. 

PiMíÑ(o«.~ConsianiÍna,  7,069  alma»,  tiondcl 

n¡n,  4,(r>S.  Viltnii.í.nn  d--!  Hio.  507.  Tncina, 
208.  Puebla  de  los  Infanles,  1,473.  Pcñallor,  1,871. 
(ianliltana,  5,3  i5.  Vitlaverde,  8S3.  Pedroao. 
1,852.  Caza II a  de  ta  Siern,  ."¡,527.  San  Meó- 
las del  Puerto,  104.  Guaüalcauai ,  5,^  Ala- 
nis,  2,007. 

DBCUIO  DUTftITO  DB  SAXLtrCAB.  ' 

l>iwMo».'-$anldrar,  2,4T7  almas.  Alhfttda, 

855. Olivares, 2,200.  Víllanneva  dot \tm\  f ,  171. 
Espariinas,  355.  Umhrete,  1,852.  Uenaeazon, 
2,44-1.  Aznalcrizar ,  0í*4.  Villamanriqne,  2,451. 
Casiüieja  del  Campn  ,  ót><>.  Ilnevar,  810.  Pi- 
las, 2,7  Í1.  S:il(»n:is,  S(i!».  Onrmojos,  380.  Az- 
naleollar.  l,Ií)(».  UolUilloí  la  Milaeion,  851. 
(iincs,  005.  Almensill:»,  ;>i»L  Maireoa  de  Alja- 
rafe, 790.  Almadén  déla  Piala,  444.  Real  de  la 
Jara,  180.  Ronquillo,  041.  Caslillo  de  las  Guar- 
dias, 2.589.  Rine«máda,  407.  AlcaU  del  Río, 
2,  Í50.  niu.,Mi¡fI(»s,  <'-;isiildanco,  1,588. Car- 
rolio,  223.  Gerena,  1,500.  GUena,  884.  Beraie, 
1,442.  Tolal,  53,338.      '  •  .  : 

(SeeoRijntiará.) 


KüiTOB  aaa»i»6AÍLB,  D.  JOAN  GA&IUEL  AYUSO. 


KAÜIUD: 

GUle  dd  fíicíor,  núm.  9. 


Uy  GoOgI 


HlEUCüLKS  o  HE  AGUSTO      18  lü. 


NÚU.  151. 


FI¿IUÓI)It:(>  KKLKílüSO.  POLÍTICO  Y  LITERAliK). 


• ,  - 


Para  el  triunfo  \  hi  c^Iahiütlnd  (?c  nun  doc- 
Irino  pofiJica.  cíí  coiulicion  inili>¡M  iis.tliltr 
liT  lui  i/a  (It-'l  parliiJo  que  la  su^IcííIíí.  áo 
UíiáIh  ijuu  laituclrioa  seacouilucenle  al  bien 
Ue  lai  socUnlad  ,^  ni  gu«  las  circanstancins 
en  i|ue  esta  se  halle  reclamen  imperiosa- 
mpnte  la  adopobn  y  la  práctica  de  aquellos 
principios  saiuüabjes.  Si  por  cs(ravío  (te  las 
ideas,  por  la  exaltación  du  ias  pasiones  ó  por 
combinación  particular  de  inlprescs  prcjion- 
Ueranles,  !a  duciriiin  Imcnii  pcrt?!;ir*rrf»  dó* 
bíl  y  nO'  lo  es  poi^iUlo  »'iii.n¡iliiir  on  ;i¡>(iyo 
robusto,  está  condenada  a  vivir  en  la  rigioti 
de  bü  teoriaá  y  á  esperar  q[ue  el.cur^o  de 
los  afontecimienios  íedapprtf  cireMiisrancius 


aietio^  adversas.  En  la  arena  ilc  la  discusión 
es  precioso  demostrar  no  suio  que  la  razou 
estado  Aueslra  parte,  sino  también  que dis^i 
ponemos  de  lo>  medios  necesarios  para  po*. 
ner  cu  planta  las  opiniones  que  defende'. 
mos;  de  io  conlrarJo.  cuando  no  so  nos.pui 
dirso  rnmbatir  por  fallos  do  razón  y  de  jus- 
ticia, Sí'  noH  ri  cn.r/íiria  por  df'Mlcs,  pues 
autHpic  la  tuerza  por  sí  boh  no  da  ningún 
derecho ,  por  «lesgracia  es  con  liarla  fre- 
eueticia,  asi  para  los.gubiernos  como  para 
los  puoblus,  la  última  raaon  con  que.se.ia* 
lian  las  cansas.  . 

Entre  los  mucItQs .  alaqu^  que.  todos  ,Uia 
dias  está  sufricniio  t  i  partido  monárquic^ 
(¡gura  cnino  üno  délos  principalt's  cI  arfru- 
mcnlo  de  debilidad :  argiifiiciilo  que  imil- 
ca»lo  ya  otras  ve. es  oou  íKjufila  limitlezquo 
cuiiüigo  traen  ias  objcciunes  u^j^culeinG^l^ 
desmentidas  por  lo^  hcghos ,  }^f»  Sido  esfp^ 
zado  últimamente  cóp  un  tou<^.d^esegur^¡dai|i 
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(|at  lolo  puede  disculparse  por  la  neeesiilad  I  nos  dirán  noetlrot  adv^rtaríot:  ««  too  nu- 

de  encubrir  la  Anqueza  de  la  aseveración  fl  merosos  sois  que  forinnís  la  mayoría  do  la 

nación,  ¿cómo  que  n^'uiois  por  lao  poco 
en  la  represenlacioti  nacioiKil?» 

Un  ¡irgiiinoiito  que  prueba  demasiado,  no 
prueba  nada  :  uii  criterio  que  conduce  áre> 
suttados  contradictorios,  es  un  criterio  foUz. 
De  estos  dos  derectos  adolece  la  argninenla- 
cioii  le  fühéb  «o  ll  rtpitsenlidíMkséí 
las  roitei.  '   .     ■  ;  , 

Si  el  srgdmealo  valiesa  piDlKiria  que  da- 
raiilc  (Vu'.T  años  no  ha  habido  monárquicos 
eu  Ks[)aiia,  y  qui!  con  la  muerte  de  Fernan- 
do Vil  desaparecieron  lodos  como  por  en- 
sulino.  Si  esto  es  verdad  ó  no.  dtgalo  la 
guerra  de* los  siete  aftos,  y  digalo  también 
la  u posición  á  tas  ideas  revolucionarias  que 
se  lia  oianifcstado  en  todas  épocas  en  el  seno 
del  mismo  partido  de  doña  Isabel  H«  y  de 
la  cual  se  han  lamentado  muchas  veces,  y 
se  lamentan  aun  con  harta  frecuencia,  lo» 
periódieos  asi  progresistas  como  moderados. 
L);i(l()  (|iic  admitiésemos  la  oxlslencia  del 
partido  monárquica,  sena  lucucsler  iiii'erir 
que  este  es  tan  pequeño  que  se  halla  entina 
desproporción  inmensa  respecto  á  uno  cual* 
{{ttiefo  de  sus  adversarios,  ^tos  han  tenido 
repetidas  veces  é  mayoría  en  las  cortes  ó 
una  tninoría  nuiy  numerosa:  el  partido  mo- 
nárquico no  ha  llegado  jamás  á  este  punto; 
sus  representantes  han  sido  tnuy  contador. 
¿Habrá  quien  se  atreva  á  suslenor  esln 
iiúincro  eru  la  goiiuina  espru^íiun  de  la  fuer» 
¿a.  del  partido  en  la  sociedad?  !^0  lo  Creemos; 
luego  este  argumento,  por  probar  demasié* 
do,  no  prueba  nada,  * 

El  criterio  de  la  repr^xentacion  en  lás 
corles  conduce  á  resullados6ontradicbirio5:: 
con  él  se  podría  probar  que  toda  la  Espafi» 
es  progresista  ,  y  f¡ito  iof!;i  es  rtiodefadn  ;  v 
que  la  mitad  es  pmgresisia,  y  la  otra  mitad 
moderada;  y  que  los  progresistas  cslatt  eii 


que  tan  gratullainonle  se  emitia.  Examine- 
mos pues  con  deleniuiicnlo  la  fuerza  de  tan 
peregrina  objeción,  desalojando  á  nuestros 
adversario»  de  esta  trinchera  en  que  so  han 
refugiado. 

Ante  todo  hagamos  notar  un  poderoso  in- 
dioio  de  la  raaán  l|ue '  nos  aliste,  Nuesti'os 
adversarios»  íiH-  ebsiaiite  todo  su  ingenio  y 
habilidad,  le  vtn  (reducidos  i\  la  estrcmiilad 

deplorable  de  ne<;ar  redoinlainenlc  hechos 
mas  claros  que  la  Iti/  del  dia.  Hemos  visto 
negaila  la  existencia  de  la  cuestión  dinásti- 
ca ;  ahora  vemos  negada  la  lucrKa  «leí  par* 
tido  monárquico :  cuando  uno  de  los  que 
discuten  se  ve  precisado  á  valerse  de  recur- 
sos tan  desesperados ,  la  discusión  puede 
darse  por  finida ;  la  misma  exageración  del 
que  niega  es  su  refutación  mas  elocuente. 

Gomo  aqui  se  IraUi  de  apreciar  un  hecho 
social  de  la  mayor  importancia  ,  pero  que 
pertenece  á  la  clase  de  Iojí  ípie  no  pueden 
espresarse  en  números,  y  por  consiguiente 
ofrecen  pretestos  para  cabilaciones,  es  prc- 
etso  examinar  de  antemano  cuál  es  el  críle* 
i^io  legítimo  en  la. presente  discusión* 

Estando  regida  la  España  por  el  sistema 
representativo,  parece  á  prirner.i  vista  qtte 
la  fuerza  de  los  partidos  ttebc  valuarse  cotí 
alguna  nprnximacion  por  el  número  de  re- 
presentantes que  hayan  tenido  en  las  corles. 
Sí  este  criterio  vale,  será  preciso  confesar 
que  el  partido  monárquico  es  sumamente  di- 
minuto. Desde  1834  ha.«ta  1844  tosmonár- 
qoieoB  no  han  tenido  ninguna  representa' 
eion  en  las  eortes,  ó  si  la  han  tenido  no  le 
ha  oianifWstadn.  PosteriornncntQ  dicha  re* 
presentación  h.i  lido  lainlur  u  muy  escasa; 
y  en  ta  última  temporada  de  las  corle*  ne- 
tualeri,  la  hemos  visto  rethicida  á  una  canti- 
dad imperceptible,  tlñinos  eon  este  hecho. 
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mnyomy  lot  inoileradoailanibM»;  ¿üo  quie- 
ron  iii»»coiiiradicáoAe$?.es(o  Q«,tin  «mbar^ 
go  ioquü  resulta  do  lo  historia  de  los  cor- 
tet*  En  las  de  34  la  ma|oríaeniiiioder«da; 

los  progresistas  Icnian  una  minoría  consi- 
derable. En  ias  de  oí> ,  l<i  tiiinoria  ei-u  mo- 
derada y  ta  mayoríaprofín  si.vtii.  Kn  lascoiiis- 
liluyenlos.  la  >  represen lacion  tlu  lus  modc 
rados  era  impcrceplihlu.  En  las  de  38,  la 
mayoría  afa  moderada  y  1«  minoría  progrc- 
«isla.  Ea  las  do  39.  la  minoría  era  modera- 
do y  la  mayorta  progresista.  En  las  do  40^- 
In  mÍDorta  era  progresista  y  In  ntayoría  ido- 
dertida;  En  las  de  41  la  lulalidud  crn  pro- 
gresista. En  los  de pr¡iici(Hns  ilc  4^,  romi'!»- 
zaba  á  >vi-  rppref;»M)lada  iu  coalición;  en  ias 
íle  íiiKs  (it  I  níisiiiíi  año,  esla  eoalicioaesln- 
ba  rtípreé^eiiUnla  Uunbicii  pero  en  propor* 
ctdniw  muy  difereoles.  A  fines  de  44'.  cuan* 
do  los  moderados  ,  pudieron  obrar  á  sus  an- 
efaufas»  pegaron  ó  los  progresíslas  eon.  la 
misma  moneda  de  41.  Los  progresistas  los 
habían  escluidoá  tudos  ellos;  ellos  cscluye* 
ron  á  lodos  los  projrresislns;  los  profrresislas 
liormiif  lin  *{iMu?rositlad  admitieron  a  un  solo 
loodi'raíid,  al  mas  progresista  de  los  mode- 
rados, el  Sr.  l'acheco',  los  moderados  pagan- 
<logenero$idad  con  generosidad,  admil¡eron 
tamiiien  á  on  solo  progresísla,  al  mas  mo- 
dorado  de  los  progresistas»  el-  Sr.  Orenñ. 

¿Qdé  les  pareee  á  nuestros  lectores  del 
eri torio  de  la  represe dtocioii  para  apreciar 
•n  su 'justo  valor  la  importancia  de  las  opi- 
niones y  partidos?  ¿No  se  admiran  dfi  la  se-  !  la  prensa:  quien  juzgóse  de  la  siluaeion 
reriidnil  ron  que  se  aducen  arpnirif  nins  i¡iii  política  v  religiosa  dé  la  Bélgico  soiamonle 
evidenteine^nle  (lí".mentido8  por  iu  In.storia  por  los  periódiüOS«  se  cqutvQcaria  grande* 
de  los  últimos  ano»?  ¿Qué  so  puede  respon*  nieiiie. 

der  á  una  serie  de  bechos  seniejanles?  -  La  Fmncia,  que  lleva  |i  treinln  y  don 


mos.^ue  si  sé  hubiese  de  juzgur  por  téHé 
criterio»  el  partido  monániuico  swfa  muy 
inferió^  á  los  olroit: '  afortuuadamenlo:.  M 

pueden  o|uuior  al  criterio  de  la  piensa  las 
mis  mas- dificultades  que  se  lian  objetado  al 
(le  !a  represenlncion  de  las  cortes.  Desde 
el  año  7)4.  transcurrió  larga  temporoda  sin 
que  hubiere  ni  un'solo  pcrióilico  monár* 
quico;  y  posteriormente,  cuando  variadas 
las  circunstancias,  han  viste  algunos,  la  ios 
pública  se  han- resentido-  mas  ó  menee  ét 
las  dificultades  con'  que  loiuaD^que  Iveiiar.- 
Si  admitiésemos,  pues,  el  orguiAentOi..  re- 
suUaria  que  el  parlido  monárquico  es  Qiu- 
cbisimo  mas  pequeño  de  lo  que  pretenden 
sus  mismos  adversario;*.  Ln  que  prueba  de* 
inasiado,  no  prueba  nada. 

Es  necesario  conocer  ia  orgauaacion  pc^ 
riodisUcu  en  los-diCereiitee  países,  pofii 
marse  ÍNle»  exacta  del  talor  de  .su  sígaifi>< 
cádo.  En;ln^laterra«  donde  las  oostumbrea 
de  publicidad  están  profundomeiite  ami* 
gadas,  y  los  partidos  poUtieOB,  aiMOsIradoa 
por  la  espcriencia,  y  dominados  por  la  ro-^ 
buslez  de  la  (lonstilucion  ,  se  míiutieíieó' 
estrictatneiite  en  el  lei  reno  de  Iu  legalidad, 
y  solo  esperan  el  Iriunío  por  los  medios 
que  las  leyes  les  otorgan,  la  imprenta  püe* 
do  tomarse  como  úa  barémelrO'  boijtaiilo 
l  afirosimadb  de  lo  opioion  del  peisa  £d 
bélgica ,  donde  las  costuolbrea  do  pyUicií 
dad  son  muy  rocíenles,  ya  no  es  posible  c(ñ 
noeer  la  c^nioD  pública  por  c1  órgano  do 


Otro  condoeto  üene  la  opinton  pábliee 
en  los  gofaionioB  roproseototiyos:  hi  prensa; 
Toanios>quá  .nsotlados  nos  dá  en  favor. ó  en 
eontra  infurtido  monárquico.  Ko  negara- 


oftos  do  disensión  pacífica,  los  que  Vinie»* 
do  después  do  los  que  hnbia  lontdo  anteo 
del  ímpecio.  Jion  debido  afectar  consados* 
Úemenlo  las  «ostumbioo  poliáieoo.  i— if 
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co  llega  ni  con  inucKo  á  ii^nialar  a  la  lngln> 
tcrra.  Si  jiiKgiisrmoü  de  la  opinioA  de  la 
Francia  por  solos  ioi»  peMÓdico»,  flf»hfrirí. 


inos  inferir  ipin  el  p.n  lido  mas  |ie(|iieiio,  i  ca 

litas insigniüctiiite.  t-j»  <  l  (|up  sosIíchp  n  Luis  I  siiler.nla  como  espn  síon  legitima  de  b  opi 


sislama,  inaagurándole  con  una  tangiienta 
guerra  civil,  y  coDiinuándolc  en  medio  de 
frepuenle»  y  prolumlns  Iraslornns?  Kn  tnl 
caso  iu  prensa  n<>  !u  n»;  licreciio  a  ser  con- 


Feiipe  y  su  sislema.  KitUe  los  niucliu^  po- 
riQdíflOs.qoe  m  publican  en  Pari:»,  iiponasi 
hay  dos  ó  tres  que  no  te  hagan  al  gobierno 
una  oposición  constante;  y  aun  sobre  estos 
periódicos  Ibmados  ministeriales «  circulan 
ramoros  algo  aci-eilibdos  de  que  en  la  de- 
fensa que  h.-icen  di  l  izoKicrnn  li^no  no  esca- 
sa parle  ei  gobierno  iiiismo.  I'or  m  uitmi  (]nt> 
sí  buhiósemoa  de  tomar  In  opiiiioii  de  la 
prensa  por  barómetro  de  hi  üpiuiun  piihlii'a, 
sería  «éeesurio  decir  que  en  Francia  no  liay 
nadie  que  defienda  al  gobierno  sino  el 


niuti  pública;  y  quien  pura  juzgar  del  ver- 
dadero estado  del  pais  se  alenfB'el  lufimer» 
y  al  taroafto  de  los  periódioos^  .se  cni^Ao 
(orfiemente.  Esto ,  que  desde  luego  se 
ce  como  ñimladu  en  razón,  se  confirma  tna» 
y  mas  con  el  testimonio  de  los  hechos. 

Los  pt't  irulii'nsprttf^resistíi.'* son  tres:  el  Eco 
del  i^oinrn  io,  cA  tJspei^lii'lor  v  e\  L¡aitu>r  Pú- 
blico. Lf)s  (li!  la  opinión  UHxicrada  teuu  <lus: 
el  Tii  iiipa  y  t'l  t^siHíftol,  y  por  espacio  de  al- 
gunos meses,  liguró  entre  ellos  el  L'iiitfer$él. 
El  periódico  defensor  del  sistema  do  Nar* 
bicH'no  miemo.  Ahora  bien:  en  circunslon*  I  vaex,  y  amigo  celoso  de  este  general,  es 
eias  tan  eriticag  como  las  que  ha  sufrido  \a  \  uro:  cI  ¡leraldo.  El  defensor  constante  deh 


Francia  'le.^ilo  1830,  ¿sorá  posible  la  «Inra 
cion  de  nn  sistema  qnc  tiene  con  ira  .si  á  la 
iniTifisv;!  tnnvfin'a  de  In  nocinn?  ;  l's  posible 
que  no  baya  en  i'Vancia  un  mn  lco  muy  Iner- 
te de  ideas  ó  intereses,  fuvorahlc  al  .sj&tcma 
de  Liiík  Felipe,  y  bastonle  n  servirle  tic  apo- 
yo, y  ó  cubrirle  contra  los  ataques  de  sus 
onemigos!  Juzgúelo  el  sentido  común.  Otro 
reflexión.  Ui-tnayoría  de  las  cámaras  apoya 
siempre  al  gobierno;  la  inmensa  mayoría  de 
ia  prensa  le  combale  siempre;  jdónde  está 
!a  If^tlima  esprcijion  dnin  opinión  nacional? 
Si  en  las  oátiiar.iK,  no  en  ia  prensa;  si  en  la 
prnnsa.  no  en  las  L'ániar.is.  Kn  ;iijibos  casos 
folia  uno  de  ios  crilerioii  ileUisícma  repií?- 
aeotativo  para  conocer  la  opinión  pública. 
'Mives'habrá  quien  sostenga  que  fallan  los 
dotf;  esta  ocurrencia  parece  contradicloriap 
poro  no  lo 09 i  antespor  el  contraria,  está 
Hena'de  aeiitido.  * 

Si  f'<.lo  sncRiltí  en  países  acostumbrados 
ú  la  pnblicidad  .  ;f¡tH''  flrlnT»  sufoiier  en  los 
quq  han  entrsdu  / ecientumenle  eo  el  nuevo 


minisicrie  es  uno  :  ul  ImpanitU.  Iky  Otro 
periódico  enemigo  de  ia  oposición  conser- 
vadora, pereque  no  doliendo  ronsiaDieniCD- 
le  ni  á  Nurvai'Z.  ni  al  niinit^lLM  io,  y  que  ^o^* 
teniendo  en  general  al  partido  moderado, 
no  está  uliliado  á  ninguna  dejtusfraccionest 
sino  qoe  emite  sú  opinión  particular  segua 
lo  considera  conveniénle  y  oporlune:  el  Itc 
piUar.  Por  fin:  los  diarios  monárqutQee>soá- 
dos:  la  EiperansM  y  ^  Ca<d/too.£ste  último, 
si  bien  se  ocupa  siempre  nmé  meuda  de 
las  cosas  políticas,  se  dedica  de  una  ráa|^ra 
muy  "especial  á  las  rolifiiosas. 

Juzgando  de  las  ideas  en  Eüpafta  por  la 
eslaUislioji  de  ios  periúiii(:os,  áuria  preciüu 
convenir  en  primer  lugar,  qtic  la  religión 
de  los  pueblos  eslá  enjwna  deaadenrie  'es*^ 
panlosa.  Sí  bien  no  npgamOs  lasipiltlfundak 
llagas  abiertas  á  ki  religión ly  á' la  'moral  ¡*f*t 
los  desmanes  de  Ja  revolécioti  yiporlaadec- 
Irinas  disolverles  ,  no  pódenlos  honceiier 
qno  las  cosas  liay-in  llegado  á  una  situnuion 
tan  deplorable  como  se.  nos  piaiitria  en  ta 
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esiuJiütíca  de  In  i  iciiía,  Atn  qite  los  ¡>er¡ó>  I  eion,  tos  dos  perlcucceu  a  iuopo&icioo  con* 
diüMs,  o¡  pro^'iesisUts  m  iiiuJeiíidos,  no  de-  |  servadorn:  tí\  Español  yelTiempo.  Juzgaoilo 
diquen.ftof  lo  comui)  i^us  culuiniiab  a  coia-  I  por  eble  iudicio  dcberiuiims  creer  la 
ialir  ia  religión ,  y  basta  M.abslengnii  c^e  |  oposición  aonaefTttlore  l>a  cooqQÍtlaáa  owi 
entra* «tiidisfiUflióoé»  MJI>r0lDl  dugma  y  la  ij  ^ran  ninyoría  on  et  seno  del  partido  mciáf 
oIín'AJ.  su  cóndiieío  en  ta  eteeeioii  de  loa  fo- 1  rado;  lo  qne  ealA  en  evidente  contradícctao 
llelinea  íimIucb  ¿  creer  ((ue  no  es  la  religión  |  con  las  voUnctones  de  las  corles,  y  mas  te- 
su  penianriienio  dominanlc ,  y  que  In  I  «laVia  con  loque  pnedo  esperimenlar  por  s». 
loleraiK'in  iiíinla  hi  iiuliforoncin  ó  el  cscopfi-  I  mismo  cnnlqni»ra  qne  inlorrofíiic  con  ¡m- 


cismo.  Soa  eual  i'uerc  ia  novela,  nu's  ♦]tu'  t  i 
escritor  se  entregue  n  lodo  genero  lic  uUi- 
que*  coiolra  el  dogma,  contra  la  niond,  con- 
kA isl.  Óult6  k  ieiintra  todas  lis  'instituciones 
foliglasa»;  eoblin  el  clero  en  general,  los 
tolerantes  pel^iódioos  le  abren  ins  dílalaifos 
cbliftlnfias:de  sus  foliclinus.  y  hasta  luchan 
enlro  sí  con  viva  emulación ,  para  nrroha- 
Ifírsc  la  preferencia  en  ofrecer  al  público  In 
seductora  loyendn.  No  dudamos  asegurarlo: 
si  un  eslronj^ero  jnzjra  d«  la  Fspaña  por  la 
simple  lectura  do  lo»  periodu-us ,  delicia 
creer  que  está  aclimatado  en  nuestra  patria 
el  índirerentismo  religioso  nias  completo. 


[ínrciíilitlad  y  buena  fe  la  tij)iiiior)  v  la  vo- 
luiilnd  del  pais.  Poco  f'allaria,  attfiieiulunüs 
ii\  indicio  de  la  drensa,  si  nu  crcyúsemus 
que  I»  oposición  conservadora  lime  tantos 
partidarios  eomo  la  progresisla;.y  sin  embar- 
go es  evidente  pera  todo  hombro  de  media»! 
no  juicio  .  (pío  la  0|KWÍcion  conservadora  si 
llegare  al  gobierno,  no  podria  resistir  por 
sí  suln.  ni  ann  |ior  licnipo  muy  breve,  nin- 
gún aloque  serio:  cuando  por  el  coiilrot  lo. 
los  progresistas,  aunque  muy  dislonu-.s  tie 
ia  po[iuiaridad  con  que  ellos  se  lisonjean, 
son  capaces  de^  hacer  una  reyolüoion  y  de- 
dar  mucho  en  que  entender  á  sus  adversa* 


Sin  embargo,  y  ó  pesar  del  (trelendido  ba- 1  ríos,  ai  pudiesen  encumbrarse  de  nuevo  al 


rdmetro,  no  es. posible  negar  lo  qne  vemos 

fon  nticslros  ojo's  y  pnlpnmos  con  nuestras 
Ulanos,  ca  ia  corlo  como  en  las  provincias, 
en  las  ciuiladoí  populosas  como  en  las  al- 
deas: la  inmensa  mayoría  de  la  nariuu  c:^- 
podóla  sQ  cooBorva  ndicta  á  lá  religión  ca* 
tólica.   ,  ^ 

Las  cónseenencias  relativas  i  la  opinión 
políticD  del  pais,  no  serian  menos  estrnñaá. 
Desde  luego  salla  á  la  vista  la  inferioridad 
en  que  se  presenta  el  parfido  mofKirqüieo, 
ififerioridad  qtie  por  eiiui  iue,  no  se  aln'\  e- 
ráii  á  tener  por  vi^rdadyia  ni  aun  los  mas  in- 
teresados en  exagerarla,  l're&tindiendo  de 
In  proporción  entre  el  partido  nroderado  y  el 
progresista ;  se  ñola  Una  anomalía  chocaulc, 
cual  es,  el  que  de  los  tres  periódicos  mndera- 
dos«  mas  distinguidos  por  su  tamaño  y  redac> 


poder,  siquiera  por  ocho  días. 

A  mas  do  la  representación  en  las  corles 
y  de  los  órsíanos  en  la  prensa,  Iiay  todavía 
otrn  baróniehü  de  la  opinión  pública,  qne 
algunos  Tienen  por  muy  verídico,  y  que  en 
nuestro  concepto  es  lan  falát  como  loi>  otros. 
k  fallo  de  un  nombra  especial,  le  llamara^ 
moa  roído  público,  perque  .oénstste  en  cier- 
ta agitación  que  comienza  en  algunos  círon* 
los  de  la  corle,  se  projiaga  á  otros  de  las 
capitales  de  provincia  y  cstiende  liasla  las 
¡loblaciones  nni.s  pequeñas  sus  irradiaciones 
viliralorins.  De  «-sio  resulta  en  conmoción 
i  una  l¿s[tana  laeiu  ja,  improvisada,  que  pi-e- 
senla  fenómenos  engañosos,  movimientos 
que  parecen  de  vida,  v  que  en  realida4  no 
son  mas  que  efectos  de  «na  especie  de  galt 
vanlsmo^  U  -pit»  galvánioa '4|ae « pnM{«ei 
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efecloi  Un  korpretiiieuleg.  c^lu  formada  ilo 

ctodUita»  á  )ii|>ui»ci0ft  ó  á  sillar  niniste* 
i«ÍM»  eim  el  npoyo  1J4»  aigasos  citpílalifla» 
opiteolAt  enríqoeetdos  don  las  conlñlas  y 
CM  ia  compro  «te  kx  bieoea  del  clero.  Si  de 
osla  pila  fornij»  parto  el  güiliento  r  en  elln 
coloca  á  lodos  sus  dopendicnle^.  In  bnicha 
es  poderoso,  y  di?scar|irns  <»|í'ctrir;ts  son 
cap;ifos  de  hacer  UMiihlnr  de  es|»aíilo  y  Ui  - 
ror  a  i\uieii  no  conozca  lo  iiioícusivo  del 
apáralo. 

Todo  ae  reducé  á  ostenlacto»:  lodo  es  fac> 
tioíoi  eos-  «atoa  eiedios  ae  dbtionan  loa  reauU 
todoa  que  se  quieren,  y  ao  oblendrán  olroa 
niiiy  dÍTcrsos.  Cuando  loa progrosiálaa nian- 
dakian,  loa  resulladoa  eran  progresisUis; 
ciwndo  cesaron  de  mandar,  los  resollados 
fueron  diferentes:  y  ú  perdiesen  el  mondo 
unos  T  oíros,  v  s*^  «'Xíuninase  de  cerca  el 
terreno  midiendo  ¡;i  olen^iion  del  (:am[io 
donde  fue  Troya.  &e  deacnbriria  bien  proa* 
to  que  para  declrairlo  no  ao  necestlaba  un 
OaboHo  lan  grande  como  el  de  laá  frogorosoa 
cavernas. 

Será  bueno  qno  los  leolores  no  picidan  ! 
de  vista  lo  fula?,  do  los  tros  criterios  .  para 
no  dcjartto  alucinar  con  \>iiki'>  ;i<»ariciicias, 
perdiendo  de  vi^la  la  iciilidaJ  de  las  cosas. 
En  lus  (grandes  acuuieoitiiiculos  que  se  pre- 
paran, en  loa  moiiiontoa  criiícoa  en  que-ae 
raaotverán  loaooloaalea  problemas  que  obru* 
aaon  alpoia,  no  deberemoa  admiromo»  de 
qneat  ponga  en  movimiento  la  £a|)aña  faC' 
tíeia  queriendo  dar  ia  ley  ai:  trono  y  á  la  Es- 
peta, verdadera.  No  embárgame  las  [troles- 
las  du  sumisión  y  lea  liad  ,  y  los  anatemas 
contra  loi^  enemij:os  dt  l  hono  de  doña  Isa- 
bel II,  cslaii¡ü5:,eguros (le  (jiic  sej^un  lílciii- 
«4}  (jue  Uevca  Las.cosas  resonará  por  los  cna- 
tmingulaa  de  Eapariia  el  eee  iuñqíilaUe  de 
hépmioH  ]i9frlicu^.aiBeniita{ido  ú  la  Acinai 


amenazando  a  la  E>f>ari»,  amenazando  á  la 
Francia, amonazandoa  la  Etirupn,  !»¡  la  Euro* 
pa,  y  la  Francia,  y  la  España,  y  la  Reina  no 
ae  aomelen  bumildemenle  al  didámen  de 
los  qae  eatan  demaatado  acostombradoa  á 
qne  el  auyo  preVateicaaiempre,  ineicéd  i  la 
puailanímidaddeloaqoe  se  aanslaupor  Tanot 
espantajos.  Desde  ahora paraentonces,  si  es- 
t.i  Irnlo  llfirar,  como  $eria  muv  posible, 
pi  cvenmiüs  a  los  lectort-s  pariqoe  no  crean 
una  resolución  (irme  no  podrá  llevarse 
adelante  sin  que  el  orbe  se  venga  abajo. 
Esa  opinión  faclicta ,  ese  ruide,  tendrié 
tan  la  imporlancta  como  les  den  loa  qué  aa 
hallen  eacargados  de  dirigir  el  negocio.  Por 
nuei^tra  parte  estamos  tan  seguros  de  la 
opinión  del  pais.  y  de  que  todos  los  obslá> 
cnins  á  iniri  política  vprt!a<leramenle  nacin- 
nai  >oii  vanos  l'niilasiiia'3  ,  que  á  no  mediar 
b  mas  cscuiitiü!ii>-a  llojcdad  o  la  masinsigiie 
torpeza,  conlariamu^  de  seguro  sobre  el  re- 
sultado, ili  lícm[io  apeJamea;  que  eaHit  en> 
cargado  de  decirnos  estas  y  mucfaaa  elras 
cosas;  y  para  que  no  pueda  caber  ninguna 
duda  sobre  el  significado  de  le  que  enlen< 
demos  por  |Kriílica  verdaderamenle  nacio- 
nal, diremos  que  es  la  quecomienja  por  la 
reconciliación  do  todus  los  esiiaAoles,  iuao- 
gurada  tn  la  nal  ianiilia  |)0r  él  enlace  da 
b  Ueina  con  el  conde  de  Muníemuiiu. 

J.  B, 
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.  .IBieBWilMi  laiftientas  que  quedan  di»  guarni- 
ckHi  ea  tos  proviuiM  d«  Gulicii,  Casüito,  -  Estre- 

modura  y  Andalucía,  puesto  que  de  estos  pumos 
es  de  donde  parleu  ú  la  fpojitf  r;»  los  b;i!:>llonos  qiif* 
han  de  furiuar  aquel  ejército  en  espectutiva.  Los 
capitanes  generales  abandAnan  las  capilates  donde 
residen  para  ponerse  iii  fren  te  de  sus  divisiones, 
cuya  distribución  es  i;i  siguiente-  f -i  mundadu  por 
el  general  piely,  compuesta  de  8,üüO  hombros,  se 
aéamonwAeii  elGelro;  la  delSr.Norzagaray,  coui- 
pnenla  de  4,000  bombres»  en  BadiÚAz;  la  del  ba- 
ron  del  So!nr,  cuya  fuerza  ha  de  ser  de  9,000  hom- 
bres, en  (ynid.id-Rodnf^o  y  Salamanca,  y  la  del 
Sr.  Villalonga  de  otros  y.OOO  en  Orense. 

•Cste  general  antes  de  ponerse  al  frente  de  su 
diffision,  ha  publicado  dos  (Ii$p<}sief<ines  notables; 
la  una,  mnniripsta  ser  fimihdos  lus  temores  de 
un^tentaliva  revülucionariu  por  parte  de  los  emi- 
gradee  en  Portugal ,  y  la  conducta  que  f^l  gobierno 
se  prbpooe  seguir  en  este  asumo;  la  otra  eonfima 
estos  tpmntM,  y  ucro<lita  l;is  noticias  que  hace 
mucho  tiempo  circulan  de  que  hay  deserción  en 
las  fílas  del  ejercito,  bien  sea  por  voluDl:td  propia 
de  loa  soldados,  ó  por  instigación  de  otros.  1j»  prW 
meraesunacoinMiiic.iciondel  ministerio  de  la  Guer- 
ra al  capitán  general,  y  de  este á  los. comandantes 
militares,  que  dice  asi: 

<l^r  repelldascomunicacioiies  de  «Igonasde  las  * 
aolorídndeSdelafKHiteraconel  vecino  reinode  Por- 
tugal, aparece  qm*  nuestros  euiigiadosen  el  mismo, 
uo  desisten- de  sus  criiniuales  plaues  de  perturbar  j 
ttt.pat  de  qve  Mísnwnie  ae  goaa  «o  la  Península. 
5.  M.  la  liaina,  que  desea  conservar  aquella  á  toda 
costa,  jnn  encarga  con  eslé  motivo  que  reilftro  ú 
V.  H.  sus  reales  mandatos  espresados  en  mis  ante- 
riores y  repelidas  corouiücadones,  de  que  si  di> 
dios  emigrados  se  presentasen  tiostllmente  en 
nuestro  territorio  ,  rechace  V.  E.  la  fuerza  con  la 
fuerza,  no  reconociendo  los  limites  aqtipl  reino; 
pues  S.  M.  quiere  que  se  les  persiga  en  aquel  caso 
sin  delenerse  en  considmclones  de  nii^una  clase 
hasta  donde  puedan  SCI- huildos.* 


oedidode  las  nnoaea  ea  qHefl»iid^.tan  eojéfgM  me- 
dida; bé  aquí  su  contenido: 

<Debi«ndo  ser  consi(1f'r:ii1;is  como  en  campaSa 
las  fuerzas  que  bajo  luis  inaicdialas  órdenes  pa- 
san á  situarse  y  se  lun  situado  ya  ea  la  frontera 
de  Portugal,  Justificando' ta  etacütud  de  este  con- 
cepto el  que  dñilro  de  aquella  frontera  hay  par<- 
tid;!S  y  jíuerrinas armridas  qneban  ;it;ira(lo  nuestros 
destacamentos,  y  contra  cuyo  armaniculi>y  aumen- 
tóos nooesarío  dictar  todas  la  medidos  que  permite 
el  dercciio  de  la  guerra;  conviniendo  ademas  en 
las  presentes  rircnnslancias  evilai  á  toda  costa  la 
deserción  de  nuestros  soldados,  para  que  ta  disci* 
piina  so  sostenga  en  toda  la  pureza  que  debe  te« 
ner,  be  juzgado  conveniente  y  ji»^  acordar  lo 


sigUKMile: 

fArlk'Hlo  iiiiicn.  Todo  soldado  que  fuere  apre- 
hendido en  el  acto  do.  dtrsertarse  á  i'urtugal,  pi- 
sando ya  su  territorio  ó  en  dirección  al  mismo 
con  ios  datos  y  pruebas  de  qne  era  su  ánimo  co- 
meler  este  delito  y  se  encuentre  fuera  del  limit» 
de  media  legua  del  puesto  o  acantooamíeoto  de  la 
fueraadeque  dependa,  será  fiisilado  á  las  Irnt 
boras  después  de  su  prisión,  con  arreglo  á  lo  que 
previenen  los  artículos  *.M  yí>3  del  tr.iKido  8.°,  ti- 
tulo lü  de  la  ordenanza  general  dei  ejercilo ;  y  tu- 
da persona  que  cu  cualquier  forma  contribuya 
la  deserción  del  soldado,  y  se  justifique,  ser¿  tam- 
bien  fusilado  con  arreglo  al  articulo  90  del  mismo 

tratado  \  litnlo.> 

Kn  el  di:>iriiu  de  Iñistiliu  lu  Vieja  se  ha  Icvautad.u. 
el  estado  escepcional  en  que  se  biñllabu  de^^ie  laj 
rebelión  de  Galicia ,  quedando  sin  embargo  suje- 
tas aun  á  la  autoridad  militar  las  jirovincias  da 
Zamora ,  Salamanca  y  el  distrito  de  fiicseco  por  su 
proximidad  á  Porlogal. 

Vamos  á  lererir  el  estado  de  e<;fa  nación  vecina 
en  los  momentos  en  que  se  reformaba  el  ministerio 
uou  la  subida  al  poder  de  itersonas  notables  del 
partido  setcmbrteta.  Las  destituciones  de  los  em- 
pléanos se  ha  generdizado  en  las  provincias,  y 
donde  qniera  qtie  hay  un  gefe  atrevido  ó  una  junta 
revolucionaria  allí  hay  separaciones  y  nombramicn- 
toa;  j  i  falta  de  este  recurso  se  .nombra  á  la  ma-^ 
ner»queen  Copdeixauu  comité  de  salmlpúbfktt  que^ 
La  segunda  e<;  nn  l  in  io  f  n  que  señala  la  pena  como  objeto  secundario  de  su  crcai  i  n  loÑilnive  y 
eon  que  será  ca&ugado  el  deUtode  deserpion,  prc-  j  nombra  á  su  voluuUd,  mieulras  descansa  de  las 
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discüsionrs  en  quo  traía  de  cuál  os  b  clase  lU- 1  lua»  ímportoftcia  t-tói  H 
república  que  cnn\ieii»í  á  l»oi  tu};al.  '■ 
'■•  iíás'|ih>T¡nd:i»  M  Miño  y  Tras-os-Slontcs  «on 
Vídilbas  de  la  ananinu  por  Va  división  que  t>;iy  en- 
tre los  vpnt'ri1(»r«*s ;  divi^itm  qiv  liay  fambirn  ru 
Dos-Aras  ^  cu  ífanus,  j  que  rt'ina  pr¡mñp!meiil<' 
ea  Goimbra,  donde  ciiicn  íraf«inncs  dfelfnuis&e  dis- 
putáii  d  influjo  «n  pf  rrñiudu,  6  ponii^jor  decir  (>1 
Wísmn  mniido. 

Si  íutiiucs  de  Ifiivi-  ;i;\iien  toiiüs.lttó  |»ui'blos  el 
cjoinploíjüo  vo^i  i'n;>l;;iiii<i*,  nüos  citerpos  irtmiic  - 
|Ki1f*$,níol  misinn  gnWcnio  potlián  Imir  los  iin- 
pii(»st<is  biu  »'?pf»ní  fá  sus  (íolfíjados  ñ  I !r>»ltfis  v 


a!,  o„HIos  ,f..  losro..uril,Hy«.atc5 ,  /.  no  recun  ir  .1  1  P^'-a  c.va  p.eüidooclü  «  «.odid»lO.  ««I  éoqa»  d« 


auxilio  de  lajs  bayonetas.  Eu  Awtraschan  n»^ado  úl 
lUottiaente  á  pagnr  Im  etNitribiicioues .  y  el  r m- 
picado quc^  represen!;')  cniln^i-isas  á  exi-^ir  MiMÜf- 
tas  y  el  paíío  dH  ^iibsiaio.  liivü  que  biiir  de  lu» 
»¡uc  le  |i€rscguiau  é  iiis>iiluLian.  La  eáuiaja  mu- 
nicipíil  de  Cuiiiiap.i"S  <r"'s«  «lUñir  tin  tropueMo  „ 
qiietí«MC  SObrcd  consuinf)  del  príu  ,  y  . !     in  ü-  i  r 


  deoMfMrtcá 

oíra  de*!»*  ftierw»*  que  forma»  ta  guarnición  de  la 

capil.d.  Alarmada  la  Ueina  con  ♦  ¿le  apando  denueva 
retw  lio'i  m  r 'üú  á  la  s«^iKirarion  del  marques  mo- 
diíieaii<io  el  ininiiteriu  eotlív  tCHeí*»  dfcfcl»» 

Pero  el  'ol)í«U>  b  revulncíiMi  «8  de'iÁM  im- 
rcndeiK  la.  Ln  prensa  aonqní  r<>bozad5mieuH-.  f»r» 
relirtetidi»  \m  sitv»»^/»*;  ñv  algún  pueblo,  ora  las 
acláiuaciones  ron  que  es|tre^au  las  imñt»<fMtt' 
s^iasmn  cnaado  b  ocasión  wpresema, «  bnwtrfár- 
i,'  (uo  dein  revehicion,  cuyas  prelensiones  son  aho- 
ra el  desironar  á  fJ"?>a  Man.,  ilf  ía  Gloria,  pítx-l.i- 
ujat  á  su  liii«>  I).  I'íhUo,  y  establecer  u»tt  regencia 


l»;dmell».  De  «íie  modo  prt»Iongada  por  mnclio 
tiempo  la  minoi  ia  de  Pedro  V,  la  revolución  puede 
realizai  so  :i!!ihici(»n  de  ocupar  el  mando.  .  • 
I).  Amuiiio  Uibciro  Saraiva,;Aeórd€o  y'c(ni  an- 
tori/aeion  d«  D,  Miguel,  ba  publuiado  desde  Loh- 
dre^  í.Ca  pnu'la.oa  á  los  poi  liiuuese'í.  Tu  ella  se 
rt*-; '       b  iiini.í'in  ia  «•slf.infjera  que  exiblc  lineo 


abandüíiar  la  remide 
pueblo 

Mo  es  solo  el  pago  de  tjs  contribacloncs  ó  im- 
pacstos  del  ^n-biemo  lo  ipie  ccila  su  íurf>r  :  l'  í 
(tórrocx>s  emi  iezan  á  ser  en  alguuos  inmlus  victimas 
de  la  revoluciou,  habiendo  sido  do»  de  ellos cspwl- 
sadosde  loa  puéblos  por  coumi  de  sitó  eóogrim. 

La  Jillta  de  pagos  de  las  rorMril)nciones  ha  de 
agrav.nr  necésariaracntP  e!  poro  bal ri>;neño  de 

lu  Uacienda.  El  banco  tenia  convenio»  de  anlicipo 


,n,  n  tiivi.Mon  ono  ornttarse  o  tí  nun  iu.  lie.npo  en  noilugal;  de  los  cuantiosos  ^n.- 
nu  ia  pait»  Lbr-m-  de  la  ira  del    préaüloa  bcclW8  para  «isi««er  la  «Wiklocloa  que 

forman  ana  deudo  de  SdO  milliuws;  de  las  perse- 

cnrioiics  ,  atropellos,  asesifialus  cotí  qne  se  hn 
oprimido  á  su  |K»nidü  y  con  «'specialidad  al  clero; 
de  quehayan  «domciiflacabiidosloialinenlcla  id-. 
depemtcDcia  j  el  honomaclonaU  «sin  eaceinuar^ 
quiera  la  mas  noble  y  liunrosa  qn«'  baya  decretado 
jamá-í  nn  pueblo  libre,  la  de  nO  dar  el  nombre  dr 
rey  sino  á  un ,iHiriuguúi  nacido  en  el  país.»  , 
De  esta  $ahrér^ii  de  todos  los  principios  de  ano< 


con  el  gobierno;  «le  no  ba  podido  cumplir  susobli-       •         J  ^  «««  Vo\''^  '»«  ^'7"  * í^'"' 

•    ^,  ■L.  ,   .  _  1..      iiitn'!;iii>;et  te  :n-tti;il!Hmcdasii  !ipret  :!i-ifni.  pnnci' 


gUcionés.  El  baúeó suspendió  U>s  pairos,  y  en  su  lu 
garcir<  uló  el  papel  eou  anlorizui  lid  i;obierno:. 
4*0  SU  consecuencia  quince  casas  de  comercio  de 
las  q«<'  tenían  sus  cija»  ei»  el  Ijapco  han  liedio  qnlc- 
hra:  los  «apitaltelas  esum  alarniadn»,  y  el  comercio 
tfmiendo  su  ruína.  El  banco  para  ot  ni  i  Ir  á  tantas 
necesidades  se  ha  renuido  eu  junta  líeorral  de  act 
ciouistas,  y  piensa  en  convertir  los  bült  les  qtie  cir- 
calancomo  dinero  en  shnples  nota$  ftimútotini  y 
pedir  un  eniprc-slito  al  cslrangero. 
■  EstH  era  la  siUnri.  n  de  PnrUigal  cuando  la  c-  i' is 
niinist»'t  !al  iba  locaiulo  á  su  término.  Para  aprcsn- 
íai  le,  iiarece  que  en  ÜsboJi  «é  IkíMl  no  siinnlairit}' 
de.piDnudciamienio;  so  tlieron  alí;uno.«i  gritos  de 
ttf¿^  el  tei.-ií'quáft  d<}  SaKianÜJ,  cliyo  plau  adqoirió 


uiiní  i;in>;ét  te  :irtn;ilá  qocdaso  ¡ipretTü'if m.  princi- 
palmente, porque  m»  va  acompañado  de  ningún  gó- 
oero  do  veognmn;  KecomWnda  qne  se  auxilie  »l'< 
general  que  ba  deponerse  al  fivnto  d«;I  movimien- 
to-, {\uh  se  ol»erv('Ti  Ins  leyes  y  l;i  r,on.siiluci(vn;  que 
se  respeten  las  autoridades ;  a.vi  <  omo  también  laaí 
pHwmas  e  ¡nu  »es«  de  los  ooi»ir«ri«s,  apiolando 
todo  «eniímienio  de  ríwci<»n  y  de  veiipwM  para 
couK(](fiiir  b  drsiqv.ricitiu  de  b-s  partidos.  L  s  (bir- 
les y  «  I  Kobiern«>,  dice,  >e  cM  Oparán  delrenicdio  de 
!iis  mates  can.saiíos  por  la  revídiiciott.      '  , 


I.uís  IVlipe  MK'Ilo  á  >er  objeto  de  plane.v  re- 
frldtlas;  en  la  noche  de  2»  en  orasion  en  qiic  e». 
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uWtóá  íhidaiÉñ  fiAikíib  en  ün  balcón  del  jardín  de 
(íf  Ilis  TiiIfO'.na'í  nyoiiflo  !;is  imisM  US  del  ejército  íhii' 
celebrabiüii  el  dia  lertero  del  aniversario  de  la 
jornada  de  julio,  eltfuido  de  dos  urinas  de  fuego 
pino  M  craiBodQq,4(,  la,(iíiiiíifi»  rail  y  á  tpiloa  ios 
cMcnrrentes.  Lm  aiíflcino»  fpieron  presos  en  el 
momcnlo.  Latranquílidt)'}  !)<•  so  alleró.  Ey  fp  (-rimen 
te  ba  eomeUdOf  y  cuando  auu  estat»  en  la  meoio- 
riáde  todoai  Ui  ^ttóM  de' LeoQiiK«,<^l4i  Provi- 
dencia Iki  lil)nidO;por  eua  ra  vi  rey  út  Ids  flimce- 
les  del  iniror  de  sñ»  aMoinoB. 


Las  pspernnzíis  que  se  linhiiin  coneebido  de  que 
rio  daría  una  amitistia  á  los  complicados  por 
cauíKtt  poliiicascn  los  eitadóB  poniíiletos,  han  sido 
realizadas.  VA  día  i  7  por  la  tarde  se  publuó  fiiHn- 
nn  el  docunictidi  que  iosertamosá  continuación  y 
•ha  sido  recibido  j)or  iodoi  con  eülraordiuaria  ale- 
gría. EleDtiMÍ:i«ai0  de  los  romanos  era  indecible,  y 
todas  las  correspondencias  hacen  largas  dcMi-rip- 
rias  del  contenió  que  reinó  en  aquella  l;>r*de ,  ob- 
sequiando á  su  Santidad  con  serenatas,  ilumina- 
tis»  y  aclaniacioues.  Pió  l\  accediendo  á  los  de- 
seoe  del  puaMo  salió  por  tres  veens  al  bolcini  del 
palacio  desde  donde  les  dio  su  bendición  apostóli- 
ca ,  á  laque  1n  multitud  se  iiKiniri-stabn  reconocida 
njultiidii^ndo  las  esprc&iunes  di!  hu  gu¿a. 

B.  G.  de  lo*  S. 


DOCDMEiXTO  TliSTORICO. 


<Pio  IX,— il  ffitf  anís  /bies  ñt|d'iM  Mbd  u  beaUám 

.  afmsitólira. 

V.u  )'.sins  (i¡:is  en  que  su  iiaiiaba  conmovi- 
do nuestro  cora/ou  al  observar  la  pública  ale- 
gria  que  babia  cansado  niiesira  «xaltaelon  al  pop- 
tiBtaido,  no  pudimos  menos  de  experimentar  un 
sentimiento  aflictivo  y  dtiloi  oío  ,  al  exinsideriu"  que 
algunas  Tamilias  no  pudrían  participar  de  aquella 
alexia  ge-neral ,  porque  stifriau  el  castigo  de  algu- 
nas «fbnsas  iMcbaiipor  alguno  de  IMK  bijos  á  la  so- 
ciedad y  á  les  sagrados  derechos  del  príncipe  le- 
gitimo.' j¿>  >  •  •       ■  •  ■  •  ' 


fQweremos  pues  hoy  e<;har  u«a  mirada  dé  com- 
pasión sobre  esa  juvenmd  Inrsperlu  que  por  hala- 
güeñas c^r^nos  lia  sido  arrastrada  á  producir 
discordias  polHieas  en  hm  que  mas  bien  ha  sido 
sedudda  <|Qe  seductora.  Queremos  por  tanio  alar- 
par  niiesin»  mano  y  ofrecer  la  paz  del  cora«)n  ú 
esos  UijüA  estraviados  quo  quieran  roostraruos  un* 
airepentimieutü  sinceró.  Abara  qne  nuestro' bue* 
pueblo  nos  <ba  manifestado  su  afecto  y  sifconsiAn- 
te  veneración  á  la  Santa  Sede  y  á  nuesti-a  persona, 
nos  liemos  persuadido  do  que  podemos  perdonar 
sin  peligro.  Prescribimos  pues  y  mandamos  que  «f 
primer  dia  de  nuestro  pontificado  so  solemnice  con 
el  siguiente  acto  de  soberana  gracb: 

1.  "  t.\  todos  tmeíitros  siilnliios que  actualmen- 
te se  hiiUt  ii  pot  di  lilús  polaicusen  el  lugar  de  stV 
castigo ,  se  les  perdona  la  pena  con  tal  que  por  es- 
crito declaren  y  prometan  soleranemente  bajo  po- 
labra  de  honor,  que  de  ningún  modo  ni  en  nin}:Mu 
tiempo  abusarán  de  esU»  gracia ,  sino  q:ie  lejos  de 
eso  cumpliráp  en  i^delaulc  con  lodos  los  d»  bm-s 
de  buenos  y  leales  sábdito». 

2.  *  tLos  que  por  delitos  políticos  se  halieaen 
países  estraugeros  podK»!)  aprovecharse  en  la  pre- 
sente nmnisttn  ,  manifestando  en  el  término  de  un 
itíio  á  nuestros  luiucios  apostólicos  y  demás  repre* 
sentantes  de  la  Sbñta  Serle,  so  deseo  de  sprove- 
chai*se  de  este  acto  de  rlcmcucia. 

5.  »  «Absolvemos  ignalnwnte  á  li<s  qne  i)or  ha- 
ber tomado  p;irle  en  algunas  maquiuacKmes  con- 
tra el  llsthdo ,  se  balleu  vigilados  politicnmenieil 
declarados  incapaces  de  desempeñar  cargos  mnnU 

(ripales. 

.í  '  fHs  nursin  voluntad  que  todas  las  catisas 
por  deluos  poliiicos  en  las  que  noha  recaiik»  to« 
davtn  sentencia  definitiva  queden  sobreseida«L,  y  se 
deje  en  libertad  á  los  acusados,  salvos  si  eí.ttis  i»a- 
ra  probar  so  iiioeetieia  pidieran  nmlinuara  la  cansa. 

a."  tSeescepluan  de  lo  «  ontmiitlo  un  los  artí- 
culos anteriores  el  cortísimo  número  de  edcsitai-' 
ci»,  oficiales  militares  y  empleados  <lel  gobierno 
(pie  han  sido  ya  contlenados  ó  se  hallan  huidos  6 
encausados  pí)r  flelit  js  políticos,  respecto  de  los 
cuales  nos  rehirvamos  acordar  lo  COUVcnienWlué: 
g(»  que  tengamos  de  cadscoallos  datos  neccraries. 

6.  » : .  tttuedan  igualmente  esceptuados  de  la  prc; 
scute  irtria  lo^  rrimenes  y  delitos  i  omnnes  coyq 
conoi  imíento  pertenece  ¿  loi>U'ibumile8. 
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tNos  cnmplacemos  en  abrigar  la  conflanza  de 
que  ios  que  it*  aproveclien  de  nui^stni  clemencia, 
«brto  respetar  cu  ludus  liempos  sus  deberes  y  m 
honor.  Esperamos  «ttiiniuaa  qtw.  n  eonoon ,  lia- 
blunilo  ]tor  nucstru  iadulfeoci»,  depondrá  tus 
rcticnics  civ!!'''  Mjüi'  ^ir-inptn  sf>n  ocasión  y  efecto 
de  lus  piiMüiies  politH-.ii),  ;i  lili  de  esirvcluir  los 
SM»  de  pa¡R  con  qao  plugo  á  Dios  csiuvieson  unidos 
todos  hit  büos  de  »n  miinui  padre;  Empero,  st 
nos  vi('>raraos  burluilnsen  iiursti  as  cspennraR  ,  im 
no»  olvid;n-i:imo<!  He  quí- ,  si  l:i  rlnmencin  os  el 
atributo  mus  gnato  de  ta  «oberauia ,  lu  ju&ticia  es 
iu  priflier  dcbrr. 

«Dndu  (MI  Uomn  en  Siitiüi  Ilar»|a  MiívofoI  16 
do  julio  ,1*.  1810, 1  d'  nuestro  poniUbiaito.— Está 
rubricado,  I'jo  I».  P.IX.» 


YA  Sr.  D.  S;ilnsiiano  de  Olózaga  dirigido 
desilt"  Lunilre:»  ix\^  CÍitinor  l*úl>lico  la  si^nirn?*? 
notable  comuoicaciou,  relativa  á  la  cuesliua  Trj- 
|Nini. ' 

«Señores  redactores  del  CJamof'VHMicn. 
Mny  señores  ininst  Acalio  de  leer  en  el  CAn- 
mor  del  2.']  do  junio  último  con  la  mayor  sor- 
presa, que  i'l  Heraldo  lo  mp/clntlo  mi  nomtdc, 
uo  .se  (-11  que  tenninos.  <-<mi  ios  do  a<|ueltos  <|uí: 
han  pro(  iir;ul<»  inlrodticir  y  sostener  én  Rspaña 
la  inulhüilaila  (  aiididatiira  (Ict  conde  de  Trápaiii. 
No  he  leído  el  número  d  ;l  ileraUiui  que  vds.  !>e 
refieren ,  ni  acaso  podré  [irojioreionármclo  mn 
la  uroiiiliml  cOn  que  deseo  enviar  el  présenle 
artículo;  pero  diga  lo  que  quiera,  en  el  sentido 
que  infiero  de  lo  que  vds.  le  responden,  dclio 
declarar qiie  ha  padecido  nna  equivocación,  qii« 
jiorscrlangrave  ytrascpn<lonta!  no  pneflo  dejar 
pasar  en  silencio.  Si  hasta  ahora  lo  lie  guarda- 
do, si  ahora  misino  diré  solo  lo  mas  preciso  sobre 
el  parlimlar.  os  jion|ueci  eo  qoe  ni  la  injusticia 
pías  mauiiiesUi ,  ni  la  provocación  mas  insidio- 
^,  autorizan  á  |un  hombre  público  á  divulgar 
ciertas  OOsas  que  solo  ha  podido  sabor  por  su 
posición  oliciat.  Pero  supticsto  tjiic  lia  tlciiado 
el  dia  en  que,  desecliatia  por  todos  la  candida- 
tura TrápanI,  »e  sepa  la  fúirlé  '  qtte  en  esto  lia* 
tenido  rada  uno,  yo  diré  á  ví!  -.  ,  v  á  iodo  el  que 
quiera  saUerlo,  ü  que  á  mi  me  ha  cabido. 


(lorao  embajador  espsñf^l  era  oii 
riguar  cou  .to(k  la  cerit^a  ^o&ible.  jo,  que  ei^ 
una  entrevista  muy  notable  se  babia  hablado  de 

la  lioda  lie  la  Reina,  á  (luicn  tenia  el  honor  dt; 
representar  en  la  cdrte  de  París.  Tara  depurar 
mas  la  verdad,  cotejando  varías réUfüonésVsalf 
de  ü<|uella  nÍTiUl  el  9  de  octabée  de  1845-;  j 
por  f  irrto  que  eñ  aquel  cotejo  no  salió  mny  ga- 
nancioso ei  príncipe^apolitano,  á  quien  ae  su* 
pooia<cierto.ap»yo  qne  nunca  ha  tenido  de  csl« 
lado  di-I  Canal.  Esploradas  las  opiniones  que  de* 
bia  tratar  de  conocer  COU  toda,  la  e&acij^udy.pQr, 
siblc,  sin  que  pura  esto  admitiese,  ni  por  un 
"^oio  niomenlo,la  posibilidad  de  ninguna  inlluen- 
cia  t  siran!?í»rri  <mi  una  ctiestioíi  que  toca  tan  do 
cci'c  a  a  la  uidc|»eiKÍciicia  de  la  naciou  espaüola. 
j  comunicando  al  gobierno  provisional  el  resoW 
tado  de  mil  ¡nM'sli^^aciouc-, .  VM^iiinó  la  pr^rfo 
<iue  en  este  usunitA  vye  ^Qco  como  anuente  diplo- 
niáiico.Coñ  este  cai^éfer,  ni  mapifesléoi  podia 
niaiiireslar  opinión  ninguna  sobre  una  cu<^ion, 
que  mi  gobierno  no  había  aun  tratado. 

Por  el  í'onlrario,comó  ministro  de  la  Corona 
debía  tener  y  tuve  una  opinión  bien  decidida' 
snhvr  h  inaícria.  >'o  pnrccia  probable  que  én 
lan  poco  Iteinpo  como  duró  aquel  gabinete  se 
presentara  una  «neslíon  en  que  pudiera  acredi* 
tar  mi  modo  de  pensar:  pero  la  suerlo  lo  di'^- 
puso  dr  otro  modo.  Apenas  tomé  posesipa  del 
ministerio  de  tsiado  llegó  á  Madrid  el  principe 
(!<■  (lariiii ,  enviado  del  rey  de  N-ipoles,  y  en  vez 
(!e  la  cdinuiilracion  rícosliitnhrada  pnrlifipándo- 
me  su  llegad.!  y  pidiéiidiune  día  para  la  eutr.ega 
de  la  copia  de  sus  credenciales,  recibí  la  visita 
de  otro  (li|iliirnáliro  estranírern.  cuyo  nombre 
me  abstendré  mientras  pueda  de  publicar,  que 
me  dijo,  si  blen'dfl  .mt^io  jqas  di|cr4to  y  delica- 
do, la  diíicullad  que  bailaba  ei  prínri[K'  de  Carini 
en  seguir  la  marcha  establecida  para  los  casos 
ordinnrios,  porque  no  habiendo  aun  el  rey  de 
Ñ  ipóles ireconocido  á  tá Reina  de  España,  neé^ 
silaba  ({lie  esla  augusta  «eñora  al  recibir  las  cre- 
denciales de  su  enviado,  y  su  pcimer  mini&lro 
al  rcdbir  b  copia  de  «lias,  aminciasen  en, los. 
términos  que  lijasen  de  antemano  su  intenripn 
Tavorable  á  la  boda ,  que  cra  sin  duda,  el  prin- 
cipal objeto  de  su  misión.  Recbqcé  coimo  debia 
esta  singular  propnesla,  y  rogué  al  d¡|»lomálico 
mediador  qn*-  bicie<íe  onten«ler  ai  envi;u1o  del 
rey  de  Ñápeles,  que  la  Ucina  de  España  admi- 
tirla mnv  gúsNAt '  el*  Téconoiiiñienib  de  este; 
pero  (]iie  í»n  tanto  qnc  yo  fuera  ?n  inini^ro 
nada  baria  por  obtenerlo  contra  su  dignidad  j. 
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la  iade|)endencia  Uel  )iais,'qtie  ona  y  üua  pa-  i  laote  de  inf  eljiombrede  Trápaoi?  ¿Qué«ons6* 
dMéfweaaia'm  réniola  indícMióiií|tte  se     I  Ctteoc»  se  puede  sacar  de  que  ^te  .fNn^uiieia  el 

cíese  eni  el  sentido  qne  pretendía,  y  que  aon-  |  nombre  de  un  preteniti»  nte  deianlede  un  cm- 
qoeoo  mediafieo  tan  altas  coasideraciones,- ^  1  bajador?  IDso,  aua  supooiendo  qoe  ruesecn  una 
taba  yo  resuelto  i  dejar  á  la»  corles!  e¿  ta.  roas  |-  confereneUi  cdebiitda  con  esteobjeto;  pero  pu&* 

do  asegurar  á  vds.  que  jamás  he  asistido  á  nin- 

gut)a  ronlcrcncia  de  esla  clase.  Kl  Omstitution- 
nel  ha  lunlido  eslar  muy  bien  eiiUnailo  en  otros 
puntos  de  los  que  tiene  su  importante  artíciilo, 
pero  en  este  lia  padecido  una  equivociacion,  co- 
mo podrá  reconocer  el  que  ie.sumioíslcó  los.  da- 
tos, si  aende  de  nitevo  i  la  fuente  donde  los 

toinó. 

Yo  no  debo  decir,  ni  diré  mas,  á  no  ser  que 
alguno  de  los  personajes  á  quienes  lie  tenido 
que  jikombrar  ó  aludir  lo  hiciese  necesario  por 
nliertores  publiracione5.  Por  comentarios  ó  in- 
icrpretaciones  «le  los  peri<klicos  no  creo  que 
debo  volver  á  romper  el '  silencio  que  be  gaár^ 
(laiin  [  I  íÍíps  nfios  y  medio  y  que  deseo  guardar 
basta  ti  liia  cu  que  habiendo  unas  elecciones 
verdaderamente  libres,  tos  etecior^oae  me  bao 
honrado  constantemente  con  su  conuanxa  hasta 


completa  liln  i  lari  para  decidir  con  arreglo  á  ta 
ron!>titticion  quién  convenia  á  la  nación  que 
fuese  el  marido  de  la  Reina.  No  cedió  por  eso 
de  sus  preienstdncs  el  enviado  de  N;i|U)lt<s .  y  yo 
repelí  cada  vez  con  mas  energía  mi  resolución. 
Así  es  que  no  llegné  á  recibirle  de  ninguna  ma- 
nws;  y  Is  satisfiMCíon  itne.  me  resolló,  y  que 
siemr>  todavía  muy  vivamente,  df-  IialnT  dcfon- 
dído  la  disnidad  de  mi  Reína,'el  poder  consiiiu- 
eioual  de.ns  cortes  y  la  independencia  del  país, 
puede  eb  mí  mas  que  ios  disgustos  qtieme.bsn 
acarreado  esle  y  otros  hechos  notables  en  mi 
breve  ministerio.  Cuando,  ausente  yo  de  la  pa« 
tría,  leí  en  la  Gaceta  dd  Gobiemo'  i}tte  S.  M., 
contestando  al  príncipe  deCarinien  h  nudienc  ia 
solemne  en  que  aquel  eotriegó  sus  credenciales, 
le  ofHchí  estrechar  lás  reltí;iones  ya  existentes 
con  la  familia  Real  de  Nápoles  con  i  n  u/^s  6 


te!w*  »mfíso/MWf5;  cuando  TÍ  qne  hahiaií  l<»grádo.j  en  los  momentos  mas  desgraciados  para  mis 


qué  se  rebajase  hasta  este  punto  nuestra  Reina, 
,y  que  ofrecía  asi  su  mano,  sn  mano  que  es  el 
palrinionio  y  espcran/a  de  la  nación,  sentí,  en 
medio  de  tanta  amargura  como  esta  humilla- 
ción me  canea,  un  ensucio  <]ue  por  fortuna  jio 
nr  h:\  abandonado  tii  un  solo  instante, un  con- 
vencimiento ¡nsliulitode quelosque  empezaban 
jKir  ethplear  medios  tan  depresívoéde  ta  mages- 
tad  del  pneblo  espaííol ,  contribuían  sin  quererlo 
á  que  este  desechase  im  enlaee  tan  tjinominio'sa- 
mente  propuesto.  Solo  asi  se  pueüe  esplicar  esn 
unanimidad  con  que  todas  tus  clases^  todos  los 
partidos  lo  han  rechazado.  Todos  hemos  contri- 
buido á .  esto lodos :  asi  contribuyeran  íoüos 
igualmente  á  asurar  una  elección  verdadera- 
mente nacional  y  digna  de  la  Reina. 

Las  palabras  que  parece  han  dado  ocasión  á 
la  polcmica  .de  vds.  con  el  ilnaldo^  son  unas 
que  :yI  dstaapadas  en  el  ConstUütíomiH  dd  15 
de  junio  ,  suponiendo  que  antes  que  yo  soliese 
de  París  el  año  43  se  celebraron  alli  algunas 
con&rencifts  á  que-teislió  el  Rey  de  los  belgas, 

y  en  f:i<í  iine  se  pronuilCw)  i"!  rmniftre  de  Trñinüii. 
Ya  que  por  la  esetlacion  de  viía.,  que  creo  muy 
fun^a ,  ana  nn  ver  el  articule  que  les  ha  mo- 
vido á  bacérmcla,  he  tomado  la  pluma,  rectili- 
caré  también  a<^ne!b  equivoearion  del  Confliiu- 
tio^tl^  que  cniunce»  dejé  pasar  como  tantas 
Otras.  ¿Qué  impcrlaba  que  se  prwnmdati  de- 


prmcipjos  y  mi  persona,  me  envíen  como  es- 
pero á  las  cortés. 

N'o  tne  dirijo  pariinilnrnien''»  ;il  ffcraldn  ni 
á  ningún  otro  pcri(Mli< oque  ha)a  podido  hablar 
en  el  mismo  sentido,  porque  si  su  impareiélt- 
dad,  si  su  deseo  de  liallar  la  verdad,  si  las  con- 
sideraciones que  se  deben  á  los  que  viven  le|jos 
de  su  patr&  amadb  no  tés  mueven  i  copiar  esta 
carta ,  no  quiero  yo  que  por  mí  se  tomen  esta 
molestia. 

Concluyo,  señores  redactores,  por  dar  á  vds. 
las  gracias  con  toda  la  eliision  de  mi  alma  por 
la  defenso  anticipada  (pie  hnrr  1ipí-|io  vds.  de  mi 
persona,  y  por  las  inmerecidas  distinciones  coUt 
que  han  trataido  ihi  nombí« ,  «iempre  (|ue  lá 
ocasión  lo  ha  requej  ido.  No  saben  vds.  cuan  pu- 
ro y  cuán  eficaz  es  el  consuelo  qne  derraman 
cnando  tan  solícitos  se  muestran  por  defender 
el  honor  de  susami;,'os  ausentes,  que  aun  pres*. 
cindiendo  deesío,  agradecerán  y  admirarán  siem- 
pre ios  notables  esfuerzos  con  que  á  pesar  de 
tantos  riesgos  y  pcrseeneloncsddlenden  ydsien, 
el  Clamor  la  causa  de  la  libertad  y  de  ta  Inde" 
pendencia  de  España. 

Soy  de  vds«  atento  y  seguro  servidor  y  amigo 
qoe  B.  S«  II* 

Saij'stiano  1)8  OvélkGk,-  ' 
landres  3  de  julio  de  1H4G. 


I 
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•  Mí" 


■ 

,    ¿ÍMUinuacioti.)  . 

,  PaiN^it  ASTniTo.     -        .  ..  ;, 

t,*    ^  '  ,  ■'  .        •  .    ■  .  .<" 

.   r>tre6fn^^:AtlKii»a  l»Serii^  2,400  almas.  Renn< 

Iiuitii;.  (*)10.  Kii¡\  V  MI  aiieju  Maiciiul,  1,143. 
fcU,  2,U4->  Gáduí,  1,711.  lliivical,  1.571, 
l*jWMna,2,(HÍá;  Rioja.  l,Uj[.  HiMjiiétas  2,200. 
.^auia  Fe  ílc  M  n.liijar,47i.  Xialor;  HCü.  VU 
«ar,  83í>.  Xoial  3^m  '  ., 


.    SEGCSDO  tUSTIIITO, 


0Já7. 


Puf6/t*s.—  \iJia,  (j,U28  almas,  Vlcotea»  1,l).s:i. 
Alíjueria.  712.  Ha>;trcal  ,  (>r.H.  Heninar,  uüi. 
Iblías,  0,112.  DaiTical  y  su  anejo  Líumíiio- 
na,717.  loudoii  v  sii  anrjo  r^intitl,  1,ÍI50, 
I^njür .  r,.lH;  I .  Paitf i«,  1,t  iÜ.  l»iv»Wio .  498, 
Tglal,  57»pUr).     '.  .  •  ' 


TKRCER  DISTItITO. 


Cnbeitt. — Gtrifttl, 


I'uefths.  —  Abia.  2.077  filmas.  Ahriico- 
na,  1,246,  Alhcluduj,  l,Uiy.  Alhabia,  1,(^J. 
Al¡t'un,G05.  Ahmkríia,  735..  Alsodun,  366. 
n.  niaiiíítH  ,  mi  Boires,  7i0.  Caojájar,  2,2r).S\ 
Cás.in» ,  232.  Doña  Mana,  028.  Escúllar ,  75<). 
Pmana,  0,98Í8.  IlHccija,  í,(»61.  mar,  9ÍÍ3. 
Iiislínt  ;<Mi ,  I,2i4.  .N.i<  iniien(o,  2,7.'i7.  Oca- 
ÍJ3,858.  Olíanos,  2,411.  Olula  Tasfro,  213. 
Paduics,  87u.  Uágol ,  1,550.  Santa  Cruz ,  704. 


i  : 


.  .  «tfJiRTOi  iiiis'rqrro: 


Uleila  <K«I  Caii»{Ki,  1,493^.  rZunéius:  .2^479. 
TíHal,  54,430.  * 


r  / 


PiHMo«.^AIImiiclí«f,  S,S54  raima».  Amut^ 

üa,  2.03.  líacar.s:  l,44í>.  Bayarque, 080.  ClMrr 
CCS,  <v83.  CoMai ,  í)70.  Fines,  975.  Láror 
va,  5Im.  Lijar,  8i2.  Lucar,  1^559.  Macad,  1,1 .6. 
Ulula  <Id  «io<  9e9.  Qria,  S,o3U.  Piiríalo- 
l»a,  70<;,  Piirclieita,  1,701.  Serón ,  5,813.  Sier- 
n>,  8¿>2.  ÍMiHiotiu,  747.  SulU,872.Urrátal,040. 
Tofal,3l,3!í7.       ■  •     •  .V 


'•'i  !< 


VueOhs. — AIImíx,  7,210  almas.  Hucrcal-Ovo> 
ra ,  9,11  i.  Maai .  2,783.  T.tboi  no ,  i,0S3.  V«- 
Iqz-lüancu ,  (1,205.  Tolal ,  3ü, 

'  (RTIXO  Dimlt«.  ;■ 

IVra»  ;  .  ,  0,47M< 

Puehh.'i.—  \mas ,  2,2íK>  almas.  Bédar,  1,895Í 
(.novas.  10,306.  Lubriii,  ri,3i0.  iMoDÍácatt^iy444. 
Tune,  2,985.  Total,  33,3o8.  . 


PROVINiUA  de  MALAGA. 


•it. 


I!i/*;6/üí,.-^  Alcudia,  üiO-  almas.  Arbo- 
leag,  2,474^  Bemiaflav<^79.  ){eiiitorire\.53e; 
Boniialon,  6i5.  €anttfm,  ^987.  Carbono. 


i'BIMKR  DISTRITO  OR  LA  CAPrTAL.^.— LA  ALAMWA. 

.  CimrüUM  9  barrio»  de^^e-tnnpmt. 

Kmpíeta  cslediétríto  en  la  aévaoa.y  si^utl 

por  las  aceras  i/r<niifTf1as  do  las  calles  df  I  Ciste 
y  Sania  María,  IMa/p  de  la  ConslitueioDr  calle 
de  Compañia  y  Piierla  Nueva,  sigue  i  foa  lraft» 
riosde  la  Trinidad  y  Perché!,  y  cuntinúa  por  la 
orilla  del  mar,  liasla- volver  al  punto  de  partida: 
eslan  comprundiilos  en  este  distrito  los  cuarte- 
le»  de  la  ciudad  y  '  de  ios  iKtrños  de.8Í{jnadofr 
número  I.'  hasta  parto  di  1  í.  ,  17  al  2i,  todos 
iucliisiv^,  y  ai  20,  los  (larlidos  nirale»  que. 
eoreápoüdeD  'á  dicho»  cnarteln;  álnu. 
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Kmpies»!  en  ia  aduana  J  sigwe  por  las  aceras 
deréchas  de  las  a!ñeS  M  Cister  y  de^Stnta  Ma- 
ría, plaza  dfe  ta  Conslilucion ,  calle  de  Compa- 
ñía» Puerta  Ninna  y  Rio  Giiailalinedina,  í  bus- 
cará Caiis,  diUíilo  la  vucUa  liasia  «1  punió  de 

«anida :  contiene  esle  distrito  los  barrios  de  San 
¡afacl.  Goleta,  Ca|nKtiinos  y  la  Vicloria,  ron 
•la  parte  de  la  ciudad  que  va  designada  ,  y  los 
parttdtfsmnlcft  qn«  corresponddi  á  Im-'ciiarie- 
íesj,  partp  (leí  i."  Ii:í>1;i  i'l  IH  inclusive,  y  el  2o, 
que  todo»  los  coiuiirciide  esia  mitad  d<'  la  po- 
blación, 31,000.  Alliauriti  déla  Torre,  ^7(K), 
Chariana,  1,746.  Torr«molrom,  1,044.  To- 

■ 

Cab€itt.--Vdex-5Iálaga.  \'  ■ 

rPu«6i(M. — Velfz-Málajía ,  15,256  almas.  Be- 
namar^osa  .  l^,5ia.  I^niamorarríi .  f  "(5.  Iziin- 
te,  1,015.  Tone  ücl  Mitr.  77.">.  Ik-mique,  437. 
Sttflbaraviaya ,  di^.  QiilcehfH,  4!  I.  {Hcoagal- 
hon,  1.67;0.  Morlinejo,  1,282.  Olias,  «.'w.  To- 
lalao,87o,  Almachar, 2,000.  liorge^  1,952.  Co- 
nares ,  1,710.  CvUr ,  1,190.  Total ,  3ff,a;i5« 

CUARTO  .pi6TafT0.  t 

( .  "  .  ■  ■ 

Puebhi.-^Jonox,  .4,or>¿»  altnas,  Neria ,  4|078. 
Frígilianá,  2.79S.  Algarrobo,  5,213;  CoQipe- 
l«,^,052.  Couniliela,  278.  Canillas  de  Ailnii- 
da,  1,156.  Sa^alonga,  O.'ió.  Arcbeit,  (k>ü.  An'- 
aas,  1,478.  Daimalos,  2Ua.  CanÜIasde  Aceitu- 
no, 2,252.  Alcancin  Vifiiid;! ,  72".  Sede- 
W'A  .  I MA.  SalHias.  Rio«(.rd<>,  -2,5il.  I»e- 
naua,  2,»W1.  Total,. 51*7 18...     ,  ,1 


.  '  -  ■  '  '    •  ■     I      "  , 

/  8C«T0'D1»TaiT0. 

CiAem. — Attiequera.  , 

a  -  k 

•  *• 

pMc¿»/o«.— Antcquera ,  18,815  aluiM.  Boba- 
(lilla,  05.  Mollina,  1,758.  Viltanucva  tle  Cau- 
che,  558.  Valle  de  Abdalqgís,  2,785.  Alora, 

jr.7«!^.  AlDHigia,^^ 4,808. Total, 3{n86;Iw  ,  ; 

»  .   '  ■ 

Píifitfo». — Ronda.  14,1(^6  atma».  Alpandci- 
re,  052.  Arriate,  3,271.  lícnaojan,  2,r)í>.i.  Car- 
ti«i[iiiia,  l.tX7.  Ifítialoja  ,  1,741.  Yarajan,  (508. 
Juscar,  otMI.  i'auruta,  i,.>57,.Monlej:u}ue,  ¿,048. 
Jioiera  de  Libar,-  l,S23.-Ciieva8  dePécerrow 1 ,043» 
Serrallo.  47Qi  Yunqnera,  4,17^  To}aU  55,87 1. 

♦  ■ 

é  ■ «  ■ 

-  *  .    .   o<;tavo  Disrurro. 
Catfexa, — Gaudu. 

fHi«bf^.-^Gaficin  4.CÍ64almM.  MantlTa,  1,706. 

Jubrique,  2,081.  Genalgiiaril ,  1.287.  npti:i!.a- 
vi8,  510.  I>ieponn,  8,705.  Casares,  5,080. 
Corles,  4,255.  Aljíntorin,  2,(>07.  Benarrabá, 
'l,973i  Biína  ialii! ,  !.2.*jr>.  Bw^ilauria,  l,lJ95. 
Atájate,  704.  i'ujera,  610.  T«lal,  34.6tt7. 

.  ■  NOVENO  ÜISTHITO.  ' 


M,. 


Puehlo». — Arcbidona,  7,015  almajo.  ¿Vlame- 
da,  2,700.  Algaidas,  2,147.  Qoei^asde  San  Mar- 
ros, 4,178.  ,Cueva.s  bajas,  1,451.  Villanuc va 
(lol  Rosarit) .  1.75!.  Villanueva  de  Tapia,'040. 
Cnimeiiar,  0,0^)2.  (^sabepncja,  a,10Ó.  Alfarr 


I 


PíipWoí.— Coín,  0;,tu3.  Alhatmin  «t  .iifmft<> 
<{e,  5,81!t  Moftda ,  54099.  Gmro;  3,31 7<  MaiH 

l..'ila ,  5,775.  Ojén  ,  1.6.50.  Istan,  1,283.  Mijas, 
i.  182.  Henal madena,  fm,  Fueagír0la«.826;  To- 
la!, ."j5,708.  .  .  .i    .,      ,   ><  "'í '.•!.».';  ■i 

aiicitfo  ai»Tnijró. 

€/ih9ta,—Cami»l¡cili     •    ,  ' 

PiwWoí.— Campillos ,  4,05-1.  Almarjen,  755. 
Cañete  la  Real,  5,708.  Teva,  o,7S6.  Peíkirñ(.n 
bia,  5S5.  Sierra  de  Ytf;uas,l,240.  Ai-date^vS^SO^ 
Fnenledo  piedra.  <'>Ui.  lltiuiülnilerp,  061.  Casa- 
rabonela,  5^848.  Ab>»iui.i  ,  2,81|,  .Cár.lajuat 
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Luagurría,  tío.  Los  Arcos,  S^SISS.  Meiida- 

vb,  iJSI^.  NolM^leta  y.Zanpuz,  58.  Saosol,  tí  18. 
fwísraa,  \sm.  Torres,  257.  Viana,  3,208.  U- 
ñip,  165.  Tolal,  37,55± 


cuASTO  Dimrro. 


fttbem.—Tuddti. 


Pueblos.— XhWUifi ,  al^$.  Afgueda)», 

(iOR.  kvdnra,  Barillas.  1 10.  Bofincl,  G38. 

Culiaiiilla.s,  Ca(ireita,3l±  Car<Mst¡llo,589. 
(lííscanlíí ,  r>,"  i7.  r,:!slrjoii .  ifi.  r.inlriH'nifírt, 
%'¿:u.  (.urella,  iy  l'M.  Corles,  ÍU 1 .  Filero,  2,3üü. 
Ponlellas,  171.  Funes,  878.  Fnstiñana,  715. 
Mi^lida,  12.5.  .Milaj^ro,  L±!0.  ^lonlfa^nuio,  r.nH. 
Murchanle,  758.  Murilio  Ue  las  Limas,  i5li. 
Pcdríz ,  93.  Rlbarorada ,  181.  San  Andrkm,  523. 
Tnlthras,  !B0.  Ir/aiile,  5<í.  Valtíerra,  1,241. 
Villafranca,2,7iU.  Tolai,  37.ii5. 


QUIHTO  niSTBITO. 


/*i<r///./<r.— n.'ssolla,  10.  Hilarle,  507.  Larra- 
suaüa,  208.  Irro/.,  550.  Tiebas,  lüi).  Valle  de 
Aran^'^lren,  617.  Id.  <Ie  Arriasgoiii,  190.  Idem 
de  ICjíües.  1,174.  Itl.  (le  l:^lorz,  858.  Id.  de  Kslc- 
ribar,  I.tíirj.  Id.  ác  Izagoudoa,  784.  Id.  de 
Li/.oa ¡II !.  Itl.  lie  l.üngnida,  945.  Corriedo 
de  I/u'ihiiia.  005.  Valle  de  Uonuii/ado,  540. 
Id.  de  lineiii ,  598.  Id.  de  Urraul  li;i]<»,  700. 
Sangüesa ,  2,8(50.  Villa  de  Aibar  v  valle  del  mis- 
mo notubre,  5,^Í3&  Valté'de  Ibargoiti.,  418.  Ai- 
iniradiu  ('.»•  N;i\a;-cutó,  745.  Cáseda,  807. 1.um- 
biei-.,  1,755.  Mümcal,555.  PtUila  de  Aragón, 
•12^  AÚurrea  alia  v  demás  piieblos  del  valle 
de  Aexéort,  Valle  de  .\rce,  1,365.  Idem 
(íeÜrío,  1,018.  Id.  de  I\otK-al ,  V^l-  Id.  df 
Salazai,  5,007.  id.  de  lirraiil  aliu,  550,  liur^ 
guele,  208.  UouceSTalles,  1)8.  Valcartos,  487. 
Tolat,M,m 


Qibciu. — JafuUtt.^ 


5,007. 


/',/  '/.'/«.— Aiidusilla,  902  almas.  Arlajoiia, 
2  loT.  1!.  iiv,  2;H).  Iieibiiiz;iiia.  OS.".  Caparro- 
sa, l,0o5.  Carear,  l.OO.j.  Falces,  5, 15ü.  Lar- 
raga,  1,301.  Lerin,  2,185,  Lodosal,  2,5)00.  Mar- 
873.  ]kfeiidigoma;f^70$.  Miranda,  Um 


MwiHa  lel  ^.ueode,  i70.  MoríNe  eiMFnMo,  543' 

Uuruzalial  de  Amlion,  26.  Olite,  2,164,  Peral- 
la,  r>,a04..P¡i illas,  180.  San  Marlin  de  Tnx,  í>71. 
Saiila  Cura,  001.  .Sarlaguda,  55!.  Traibueiias, 
85.  lliiié,  i,2ft!.  Valle  de  Orba,  3,485.  To- 
(kU  38,117* 

PROVINCIA  DE  CAGERES. 

MU»»  DUTano. 

OAeta^'-'Ciierm.    .        •8,9S4.  . 

Pueblos. — Aldea  del  Cano,  880  almat».  Alise- 
da, 1,144.  Casar  de  Cáceres,  4,748.  Malparlí- 
da,  5.rHi  S;  rrn  do  Fílenles,  880.  Torreor- 
gaz,  728.  Torreqiiemada ,  790.  Albalá,  2,012. 
Aleiiesear,  2,384.  Anojomoliii«s ,  2,000.  Casa» 
de  Don  A  ilonio,  752,  Monlachez ,  5,2r'í  T  >r- 
re  de  Sania  María,  752.  Torremocha,  2,128. 
Valdefaenles,  1,520. Toial,  3o,966. 

«t6IJII»0.1HSTRrrO. 

Cubeta.-^  Brm».  S,600. 

PiM^/oü. —Alcántara,  2,912  almas. Mata  de  Al- 
cámara ,  720.  Villa  del  Rev ,  692.  Garrovillas, 
4,800.  Navas  del  Madroño,  2,928.  Arroyo  del 
Puerro,  5,050.  Carvajo,  504.  rcdülo,  380. 
Herrera, 760.  Herreniela ,  480,  Meuibrio, 2,080, 
Pino  de  Valencia,  1,512.  Salorino,  1,740.  San- 
lia^fo  de  Carbajo,  5.0!2f).  Valeada  de  Alcánia- 
ra, 3,925.  Total,  55,1 1:)2. 


.Jr  .■¡.11  /  -■  «ti  t\  iit'it 


RniTOR  RsawtiesABLB,  o.  JUAN  GABHIGL.  AXVSÚi 
MAÜRID:    .        '      í  i 

.  Cdte  del  F«titorfHujfí  fi.  .  . 
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MIERCOLES  12  DE  AGOSTO  DE  18iG. 


NÜM.  432. 


ta 


PiSMlIEifl  DE  y 


PKIUOIUCO  UKI.KilOSO,  POLÍTICO: Y  lilTKH ARIO. 


A' 
T 


«9 


«1  ili:  »;ífvsl.». 


^4,  Ua  tlesculúcrlo  el  E-tpañol  <]ue  «<In  algu- 
nos (lias  á  OüUi  parle,  enlá  hacicnilo  ol  Pkn> 

^AMiKSTO  pKi.  v  NACION  csfucrzos  dcscsporados 

^lara  rf;liuiiiliUir  la  uuiisü  ilul  cundo  de  3/()ii> 
Lemoíin  ;  y  (|ue  aliniuluuauilo  la  in&iui-a  y 
Uiui|>laiijca  que  lanío  lo  diitlinguieruii  i\\  cs- 
poner  el  a,^o  itasado  lu$  tíii|iiicsUi$  ücrcuhos 
(le  8U  canili(ialo«  y  Iuk  veiilajas  inassiipues* 
tnsaun,  (|iio  .e| malí iiuüuio  cou  ia  Reina 
nos  lraeria,,«|B  ecili'cga  alioi-a  h  loda  la  ve- 
lioniciicia  periuiiislica  cuiilia  Ja  cual  lanío 
lia  clainailo,*  ^ioos  íacil  dcoir  si  iosesfuer- 
208  del  Pkn.s.^miioto  dki.a  Nai:iu?(  son  deses- 
perados «j  iiu  ;  pt.Tii  lo  que  se  puede  aíirmar 

|«s  iqu^  no  son  do  al^uhOii  diag.ti  o^ta  |V)i-U!; 

.f(fM  p^.M^M^c^piícití  díJ  Miaiiia  aÍó  4U0  adolócc 


do  cuncho  lieinpo  alroi  el  PBNSAiiimo  Dfi'tlií 
.Nación  .  como  do  un  mal  crrtniro  y  pnrítri 
infenos  que  ¡«curable.  Como  quiern.  scrírt  to-' 
sa  do  eiifailarso  ronlru  ol  l*iv?í!«iAM!rrrro  ntifí 
Nación  oí  verlo  abandonar  «u  ncoMührlírtida  ' 
mesura  y  templanza  .  y  cntregí»rí»#  olf(yrti"a 
loda  la  veliemenoinperíodftítita  /  ¿¡'^^(^írfdÉfá.' 
{Tiacia  no  ftípso  demasiado  cierto  qtrc'diWla- 
Riado  el  /t.i/íitóoide  la  misma  vohemeiicift  Srhi 
pugno,  ai  liru los  que  110  habrá  l(»ido  |>or  en- 
tero k  Ó!  hft  citado  de  memoria  algunas  pnla- 
brati.  toníiimdo  mas  eii  din  do  lo  qdé  l\ifei*i 
mencsicj  ;  lio:)  lectores  del  Kxpañói  d  chyná 
niauo*  no  haya  Ibfgado  el  PensamikHYo  bk 
LA)  Macion,  habrán  osirañado  la  dífscorlesia 
oouqWilralamosó'nueslrosodversarioíi.  P6^ 
:1o  (fuo  tücíiá  los  qof  no  lean  oIPknsamip.ntO; 
dííj.iinoK.ii  Jn  dclica<l*!7a  del  Kfpnflol  *l  rec- 
lílicar  la  o|Hnioii  equivocada  qnc  do  no^l^o's 
habrían  podido  fornifir;  en  cuanto á'lo!íqi)é 
noü  ravorocen  cvn  ia  kcturadtf'niieét^i^é  dr*- 
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ifcülos,  no  habrán  podido  inenoá  de  sor- 
prenderse al  ver  quo  el  Espaüol  hablando 
-  del  Pensamiento  de  la  Nación  dice  con  una 
serenidad  admirable  :  •nos  llama  iuMM'at^ 
y  torpe»  sin  ad?erlir  que  la  torpeza  y  mteeria 
de  nuéslf  os  argumentos  Koh  otras  tantas  razo- 
nes contra  tos 'Suyos*  y  sé  hoUrán  indignado 
sin  duda  al  notarquepara  rormarnos  un  gran 
cap^uV>j]«  Crtrg*, 'sBcoiniénzu  por'poiíer 
en  o'uee^aiboca  paiaoms  qáe  no  hf  rniMi  di- 
chp  y  qiij^  somoiyncppacos decir.  ¿Qtiióii 
Ifor^visb  jamiii  en  hucstros  eicrilos  ios  dic- 
leríos  de  miserables  y  lorpesi  ni  otros  que 
se  les  parezcan?  Si  hubiésemos  hecho  otro 
toólo  con  él  £s|iailof«í¿nolHibiertf  rechdziado 
la  inculpación  aplicándonos  la  denomina- 
cioii  correspondiente?  Nosolros  preferimos 
dejar  encomemlado  eslo  negocio  á  la  con- 
ciencia del  escritor  y  á  Iq  conciencia -ilel  pú- 
blico. •         '  - 

Si  el  empleo  de  -tales  medios  está  hecho 
9qn  prennedilMiofeiii  la-60M|oela  es  enlpa- 
it^^  si  ea  de  ;descuido,  un  tal  des* 
'cif(dp  es  ¡ncoippwHcnsiUfc  DetiDdop  modos 
uada  eslraño  es  rfiie  quien  comienza  de  esta 
manera  conlinne  entregándose  n  docinmo- 
ciqoes  porsonale^  (|ue  nada  iieiien  que  ver 
Coq^l  fondo  de  lo  cuest¡0D.r.¡:i  !:  - >  ' 
.,,,Pb)i«rya  ^püñol  qué  el  PgmiMiiBNirO' 
llf^^iN^ouüiie  'ae  oirouniiktbe  .ai  áendefn 
tíÁl^d^  dft:ki8  hdeliitotpráciiosijeMiiíilM.  7 
que  de  elloil  «BékdetTia  siempre  que  la  mejoi* 
^pf^so  detu  causa  lo  exige  ^  obrando  em- 
pero en  esto  con  suma  habilidnd,  y  desli. 
'  Endose  fit^  noten  la  mayor  paríe  dr 

^  lectores,  hacia  el  terreno  do  otros  h(>ohos 
fslenaporáneol  las  i  iDas<  veces- ,  f  ñiera  de 
pfjopóMto.^'fluenft^  esique  la  ¡sagacIdMl'del 
Jlqñ<M  bayt'lídlifdo.Mqué^sflgén-él  miinio 
;Cp|aJÍ0fí|)  M,if^49k  hwwifor parte  de  ituestros 
/^Offs  ;  pero  séitnos  pernlitidó  dudar  desi 
*  JHi i«M W'^Mta  quienioe'  eagaft»,  é  si  es 


el  Español.  Como  entre  losleclorcs  del  Pe;»- 
SAMiKNTO  hay  muchos  muy  ilustrados ,  no 
puede  darse  por  ofendido  el  Español  de  que 
coapdo  menos  pongamos  en  duda  h  skipe- 
rióridad  de  discernimiento  que  sobre  elloa 
pretende. 

Paru  no  dejarse  seducir  por  los  artificios 

del  Pl :\SAMIE?ITO  DE  I.A  NAf  lON,  da  el  EspO' 

unt  nna  iTgla  qnedfsde  hteg()ii¿iiéil^i|f>j 
roslriccion  ak'inia.  «Es  niegester  hft' 
m||^o  4l(^niiijjeQto  y  u(e»^ip^  hji«j|i  [|s 
clausulas  eri'apaneneia  mas  insignifídanites 
de  sus  artículos ;  cuidando  sobre  lodo  de  no 
dejarse  fascinar  nunca  por  esos  golpes  re- 
pentihos  que  casi  dillífleiíríemos  de  teatrales, 
á  los  (Míales  apela  con  frecuencia  para  salir 
de  los  malos  posos.»  Por  nuestra  parto  re- 
eomendanios  elic.izinenle  la  regla  del  Espa- 
ñol;  en  la  inlcliguncia  de  que  con  cuanto 
mas  detenimiento  y  atención  sean  leidas  la» 
cláusulas  signíflcanlesá  insignificantes,  mas 
fundada  es|ierAiiia.'le1iémos  de  4«e  el  leelor 
so  convencerá  de  la  conveniencia  del  enish 
ce  de  la  Reina  con  el  conde  de  Nonteroolin. 
Tocante  á  los  golpes  repentinos  que  el  Es- 
paiiol  casi  caliíicaria  de  teatrales ,  l;iiub¡en 
creemos  muy  convoniente  que  los  lectores 
lio  se  dejen  fascinar,  y  que  recuerden  la  ob* 
setwcijin.de que  él  euUMt-de  les  «rlieato» 
del  PcMAMtBMTb  •confiindeelébimiedellefr 
torpoeoesperiéMatade,  y  ebligándoléá  lil^ 
guir^edmilir  los  inflcxíMébd^diiccíohes  dé 
una  nrgiimentacion  viciosrt  eniu  base,  lo  Hevh 
ú  regiones  descoiiociflos :  venando  lelién»' 
allí  sin  recurso  y  sin  saliíla,  so  com()lace  en 
su  funesta  habilidad  ,  y  lo  abrtittia  con  In 
perspectiva  d«  cuadros  deíotuda^res,  y  qnie* 
re  obligarle  áaqnedersé ,  moeiráádolé  >esfeb» 
Iloe  y  preoifiéies  ^!lod<e>perlM'ini<Jief1lh 
mente  eétas  moñas  dél  >Pi9SAiiiui*o>'iilf"IU 
NMffNkon  demnsiods' peligix)ftn8  paraqüertol 
páblíeio  ifo  dehfrigredeceral  i&^puNéi.el  bü- 


heriaá  «lesctiliiiñ'lo  ;  pci'o  lo  sensible  Os  que  |l  lísiho  dtíl  urlicurnla  ilel  Expañoh  y  uiiijandu 
iBl"ibí«ktio  Eapuñpl  nó  hayd  advérlíilo  que  I  iftunia«ii'hiet  álaieaúraetinentealdiiioM 
c^liUu»  pátaWtts  pó'eo  inedilaitas't'fiñ'cifl  itiifa 


tióáífesioii  elocuente  de  Ib  im^tresian .  !)ti.e 
eiiV^an  ieh  el  «ínimo  fift  n||uchM"ltbéní1r<; 

las  razones  del  Pensasííf.mo  de  i.a  INacion. 
Los  Icclorcs  tt  cniíenn??  so  nlirunna',  á  (jiiio- 
oes  se  quiere  oí)//í//ír  íi  (¡uedarse ,  y  contra 
quienes  es  nccesoiio  eni|>lenr  la  per^peclíva 
de  cuadros  desolmlores  ,  y  de'eac^Dosy  pre. 
éíj^iÜlbé  pibr  todas  partes  V'debcn  dé  ser  amt- 
gbá  deí'  trono  de  Isabelil ;  ¡tonqué en  euánto 
á^tos  hátWitái  ,  de  >eguro  no  es  necesario  es - 
panlarlos  para  persuadirles  que  so  (|ncden 
con  el  o<Míf1i?  (le  Monlcnmlín  ,  á  quien  qnie. 
'  ren  como  la  uiñadesusojos.  Ksio  jn  iK'bn  que 
él  l*EN.s<\>iiE?iTO  üK  LA  ISauo.n  va  logi  niiiio  su 
óbjeio  que  es  convencer  á  losaniigos  deliro- 
nbde  doña  i«übet  llile  la  conTeníencta  del 
éhiacedé  cslá^^ugosfa  seflora  con  pl  conde 
de  Monlomolin  ;  y  con íinna  ademas  lo  que 
él  ^JSlMiiiol  coofiesa  de  que  el  Pensamiento 
vr.  i.\  Nao (o\  conoce  bien  ú  <\\s  leclores.  Sí, 
loa  rotiücc  ,  y  sabiendo  que  entre  eikos  los 
Uuy  uiunárquicos ,  moderados  y  progresis- 
tas,  protiura  coacilitir' la  defensa  de  los 
"^ticíjitoi  salvadores  con  tí  respeto  delildo 
ú'h»  opiniones  agenas:  procura 'no  herirlas 
t^é^sonas;  y  hacer  notarqae  de  nnestros  nka* 
iélt'le*céb¿  lina  gmn  pdrte  á  las  ensos:  pro- 
tara  im  exasperar  los  i^nimos  qtic  trata  de 
unir,  no  levantar  laH  pasiones quedesoa c:il- 
inrir;  procuro  pcrsriüdirlps  á  lodos  de  la  nace. 
MÜló^  de  hacer  algunos  sacrifíuios  pdra  que 
la  patria  Vfíi  90  hunda  de  nueivO-en  un  ohis. 
'Itob'dé  éhhMitdádes,  Esa  es  ln  perspeeiivude 
'éMttroa  desolódMes  4|iié  ofteee'ol'PtnsaMkN. 
To;  ¡afíí  si  el  poi'*i*mrc8  hala}»fteñoti  no,  dí- 
galo la  rculidad  presente,  áigiito  la  Concien- 
'cin  del  Icclor. 

A  !a  vista  de  tamaña  iniquidad  del  Pe.x- 
8A.MÍKNTO  DE  u  NAcion.  sc  etalUi  cl polno- 


d^l  PtiXSAsíliticVo  i^intftfldohs  pelo»  moMop  (^«o 
como  una  calamiilad  pi&hlica.  En  InodiodoiMi 
ovallacíon  pronostica  al-PENSÁMiEKTola  eéle- 
lilldnd  «le  laínhfkus  esfuerzos,  recordándole 
«ta  derrota  y  coiilpleia  ruina  que  csperi- 
mentaron  tañías  doctrinas  bcT^adns  sobrf»  el 
error  ó  la  vanidad        Itouiltro  en  la  larga 
sf^riuds  las  cdailes.  y  singtHÍr«fronr«  dlkTan* 
le  el  último  siglo:*  ¿A.  qué  %í«nen;  ofos  re- 
cuerdos  del  fe'spalWÍ?  ¿qué  piIntOide  oompn- 
ración  tiene  él  autor  de  estoS  ortíénlos  con 
los  sofistas      los  siglos  pasados  ?  oigaso  al 
KsjKtñol ,  qtic  dcspMPs  de  aquello  de  Ioí5 
cuadros  desoladorcs  y  de  los  escollos  y  pre- 
cipicios que  caracterizan  la  conduela  del 
Peü^samiento  de  la  Nación,  dice  con  la  ma- 
yor stsriedad:  «Semojanio  conducta ,  peón* 
liaren  todos  lieitipo4  de  los  grandes  ingenios 
y  de  'los  grandes  sofistas ,  de  los  hombres 
queftspirnn  á  la  !%in<^n1aridod ,  aunque  6é0 
á  cosía  de  lu  tlrsdicha  del  gthi^o  htunano,  ^ 
de  los  que  posocn  «ír.iiidcs  fuerzas  iniplec- 
lunles  á  coala  di;  lodos  loü  sentiniiciilos  del 
coraEon ,  es  sin  duda  muy  labonosa  ,  pero 
'  od  déj&  de^  Btr ,tímy  -  cómodaf  po»  loo •bnenos 
y  jiersoniiles  reiioUados  de  •ictuálidod  qoe 
gcnerSlnentO  prodtioe;perofiun«asoil  jestos 
duraderos,  porque  hay  una  cosa  superiorá 
todas  las  mas  brillantes  argucias  del  enten 
diiviicnto  humano,  y  larazon  aun  abandona- 
da á  sus  propias  fuerzas,  domina  larde  ó 
temprano  sobre  las  leerías  do  los  utopistas.» 
Ddról^emos  nt  Kspafí&ícl  arguménlo;  esccp. 
tuando  qutf'nA»  le  iiacfenios'la  í^|osticirde 
Lí^éiér  qub'AÁa  (^apaz  dl!Íiaspiraü^&'  l«  siñgttla- 
rídad'  á  itiatld  úe  la  d^udkña  de¡>género  hu' 
matiu;  y  que  al  otorgarle  fuerzas  inteleclua. 
It'8,  tío  es  á  coíila  de  todos  los  sentimientos 
del  corazón.  A  posiir  de  que  nos  supone  un 
cora/on  tan  malo,  jio  tenemos  inconfeoien* 
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U  an¡«tlpánjtnM)o  A  érmuy  buenp .  siquiera 
iMgt  t^f^ensíonos  iio  crdei*  In  |>olma  en 
e»W  (fuiiio  á  lo» grandes  bienhechores  tie  1« 

CM1  /JUP  aluciji»  el  Pensamiento,  rccuenla 
í4  (:^(ipitñul  \a  ppin;iciM;ia  piiblicíi,  csji  gíiiaii- 
tin  qi}0  conisedíd  (o  provii^eiiqi^  á  la  sdjvf)- 
oj«o  di  ii«cienos;  préstenla  4  «la  menti- 
ra eondeiiMn  Á  perdcer^  oan  cuantío  brille 
por  algiiiioii  iiisliinlcs  {ipoyada  cu  In  facrxa 
«le  liilnleligcnoia  y  cu  l.i  fiicr/a  de  bcarina», 
■y  la  YCrihtl  prcdtísliiiada  ;i  Irjuiiriir,  aun  so. 
pnUaiju  en  \ni  caíncumhíts ,  rilipivaliada  en 
etforo  y  amuníftaUddu  en  los  ¡nUiIndas .  ^  Al 
leer  esUij  palabras  ,  al  uuUr  t^^ius  rccuai  «lo;^ 
terribltfH.  ese  lanq,  Y^lieinpulc.  ene  cpiijuDto 
de.  aántimi«iifofli  .ei:aUado»  y  de  Glp«fi|fía  fie 
lt  H^stoiiai.-A  todo  lo  oupI  no  poedit  negarse 
«I  nérttodfl  Ukopoittmitkíí,  pasaba  en  imci;- 
•tro^ánime  una  escena  *  que  vamos  á  referir 
á  imcsirosicdiores,  s¡(|ui(^ra;corra  el  {iieU|;rp 
de  ser  catilicada  de  leaUal. 

Cuando  veípHiOs  comparecer  los  suiislns 
de  ioJas  las  edodeá .  hingularmcuie  \os  U«l 
último  «iglo  é  iiivú(MidMilb  oonciqncja  ^liiitlj- 
«a.  y  la^^iraniiitjooncedidajppr.  la*  Pjrovíilen- 
efe  pato  la  talvtfcion,  da  lae-  naoioneSí;  y  In 
fO^J^fa  brillando  cüii  Id.fiieraa.de  la  inteli- 
gaecía  y  lafneria  de,|aa4CBja««;^  y  )a  i>9kto 
verdad  sin  mas  eonüuelo  que  eleslnrpi  odes- 
tinádaá  triunfal ,  aun  sepultada  en  las  cat,i- 
cumbns .  vilipendiada  en  el  foro  y  cusan- 
grenlQtb  4;ii  luá  palibuloa:  no^  crei|i)o$  |r(^- 
lailodos  ó  fine$  del  año  47 ó  suponiamps 
verificado  ya  .al  enlaco  de.  la  Riiinajooqi  el 
canda  da  MoolAnudm.  y  qne  periódicos 
'tnonénfMl^  olklanitfn  todo  el  apoyo  del  go- 
ilíemo;  y  que  los  principios  lilK'rnlc«  ésta- 


ciodc  millares  do  sus  dere^aojrpft  y.i}iie ^fla-i 
baiTiOfi Oyendo  un  articiilodo  u?)  periódieo.df 
la  oposición,  que  arrostrando  lodos  los  p^|^> 
ÍJtnsy  nnil)¡(;¡ona|idoia  niiioolaild  mnrtifio, 
íilaciib.i  ¡)1  püiicr  oprP'íor,  >íimuí<s  arinnsiniq 
su  iónic;\  y  su  coraxuri:  sin  kiias  Jefensa  que, 
la  resolución  de  n^mir  lioióicamenle.,  El, 
auacr.9nisnio  l|lOlllelliiVM<^'^,V^  era  de  e^lra-^ 
da|;,.porque  no  deolro  modoso  fsoneltte  4)ue 
büya  quieti  sccs(>reHe  de  e«lii  manera.  C|iiá|^ 
do  preciiumienle  los  adyer«ii}if;¿f  ^já  qui^eaj 
ataca,  otan  proscritos  en  mayor  part^ 
iti(  liKsn  ol  priiicipf  que  Ins  .ifiuidilln  ;  y  han 
li.'iiuK»  (|ue  suírir (íDii  li;it  la  irt'cin  iwiii  lii  so- 
jiiillura  de  las  calLicuiiibas.  los  n  í I i pepjiliüs 
tn  (il  iuru  y  lus  í^aiigrtciilo»  patíbulos. 

Bn  prueba  dp  qgo  eii  la  e^cioo  de  los 
ine4i<t9 '4e  dalene^  no  Cf  mpy  delicado  üc 
Gonciaiicia  el  PEnsAipciaiTp  i^,{i4  NAipipiy^ 
nota  el  J^s/ia/ic/  la  iinporlaMlí^ima  rari^U¿ 
(pie  la  memoria  del  liscal  nos  hizo  a^^Mir 
ri|  iu  oidiOcapiofi  del  asunto  dinésltro;  pr^* 
í(ífíí.iíi/|  pn  vez  de  CHCÁÍiun.  No  alcaiiziiuuif 
por  q^é  en  t)»U^  iiabr.i  pocü  dclicaiie^  df 
cpitcidnciu;  creiauios  uu^uUo^  qMti  t^l  proAif^ 
1*41'  IW  indisponerse  con  el  señor  (i^nl  $;ra 
f^lli  aoNlala  niu)  pnideg^;  y  qnc  pqr  qlrp 
,pf»rtela  palabra  pretem<m  era  lan  jnofeifsfc» 
yn,  MH«  >io  podían  l|ftT<a>  la  á  i;)id  iü,ia.€9t|p 
dp  Madrid,  ui  pl-píftscrilv  de,Pourge8.  Divp 
el  Español  que  no  sabe  «tii  el  ¡tvelendi^ 
rey  de  España  ndniilirn  la  importanliíimfi 
varianle',*  nobolroscreciuos  que^ci  conde  «)e 
Monleniolin  no  í>e  ucif^p-irá  de  Beoiejanlca 
cavilaciones;  y  q^ie  si  se  ocupaste  (bt  ülUt, 
aiinconaervando  su  posicipti  diuiiíi^ca  y  pq« 
liticp,  pqdi;íá  d^cir  sin  ojifuriif  «t|a  ¡nríi^. 
pjos:  «yo  pretendo  la  curvea .  de '^palU|» 
asi:Comp.^oña  Iffi^bal ilpo)lriaj|^i}ír,UmV^r 


bansepult'Hlor.pn  hs  cntnciimhas,  y  vilipen-  pues  yo  pr(  IimkIo  f\w  m«»  es  tuya,  s»ino.n[>ia.» 
diadosen  el  (uro  por  listalcs  v  jiuMM'j  injuslos  '  l'ratender.  segiin  el  t)^t;ci\>uav¡0 do  la  leri«;Mn  , 
y eat iogcentodoa en  loüii^tibMloacunelsupLi-  |.^f,p.rQ(H)r4r  ó'3oUc^;t/r,^|^i^ia ^ j9s^  «I^^^M- 


Digitized  by  Google 


íá/ilPtnii*  Vfi  \-n  al  J*'u>i/>>t<i/  >tiia  am»!  'nWAA'  .  .1..  I..  ImíniJ  oAM^J^sá^aa'  iLa>  ^..'^  ^ 


cilciuii;  ya  ve  el  Español  que  aquí  so  pfdi 
ciiule  lie  loílo  ilereclio.  Pero  aun  hay  mas; 
según  el  niismó  ílirrioiini  io,  I;»  pnliihr.i /;» c- 

doieclio  l»¡eii 


tensión  sigtllUca  IíiiiiImimi:  «c 


úniul  funiluilo  que  ulgiiuo  juzga  Icner  sobre 
una' cosa,  a  j  ' 
Él  ííiucithano  nó  puede  estar  mas  tisplí- 


.f 


■  f  "fifi  ••r^  t^A'p  /  I     »  -  'i:"  L  'f*- 
iscusion  pi  estínléj^f'^M^  poner  de 

parle  ilol  l*E>sAMní?íTO. 

Acoiisi'jairios  al  Español  que  cuando  «juie- 
ra  fundar  orgumenlos  soImc  el  sl^Tiilicnld 
de  una  palabra,  ¿euga  la  bondad  do  i^lu  ír  el 
tftcciónanó  de  la  lengua. 
^'"Wce  ilEipáhol,  que  cl  Persamiénto  dé 
*t¡iL*[T^cioN  «ha'  tenido  Ifi  fr^stura  de  dar 
póií  loda  respuesla  á  Ires  preguntas  ¿apila- 
Tes,  que  era  de  mal  tono  cl  que  los  periódi- 
t  os  so  inlerrogascn  múluaiiictile,  olvida?ulo 
>iu  diid.i  las  ¡iifutilns  ítíts"  (¡iir  él  lo  lia 
Cslio;»  ¿recuerdan  acaso  nuestros  lecloies 
ejús  Ín^úa$  veces  que  heme»  interrogado  u 
ios  periódicos?  En  la  cofeccion  del  Pbksa-' 
^i|iBRto  .'¿lian  visio  algo  en  qué  pueda  apo- 
^Ijcsp  úna  afirniBcion  tan  gral'uilaf  ¿no  les 
parepé  iquo  se  necesita  iina  frescura  mas 
<^U0  mediana  ,  para  decir  senipjanles  cosas? 
Cl  juicio  y  la  calUícacion  de  csla  cuiidiirla, 
lo   abandonamos  á  la  sensatez  y  rectitud 
de  la  conciencia  nnldica. 
^    Rec;brdpndo  er  .fijtrpojfot  lo  que  díginios: 
^«nay  cuestión,  nnfíeiUrn^  liayipiien  dispula* 
lo  concede^  pero  ol>sérva  «que  hay  también 
cuestiones  de  nombre,  y  que  la  actual  .tiene, 
inuplio  do  esto,  porque  si  liicn  sedl^puta-sí 
los  carlistas  son  ó  no  vencidos,  y  sí  su  rey 
i's  rey  o  no,  todos  convicnon  en  la  suslan- 
cia,  y  solo  dispulan  sidiro  el  inndo;  imns 
(|uicreu  que  sean  vencidos  en  la  propia 
acepción  de  la  palabra;  otros  solo  por  un 


mas  de  la  tnaiio;  todos  convletteii  éii  que  el 
cotíde  de  Montemolin  no  es  rey;  tinos  cféfeA 
porque  le  fue  adversa  la  fortuna;  otros  poí'- 
(jue  niinea  deliió  serlo.»  El  Español,  con 
haber  dicho  eslo,  se  cree  muy  generoso  en 
nialeriude  concesiones:  |ioro»  maá  dc  qii¿ 
no  alcanzatno)»  que  los  haya  de  ninguna' tfil 
pecieen  no  negar  ló'q,ue  es 'mtís' claró  qué 
la  luz  del  «lia,  dehi.era  advertir  qiíe  |ioi> 
ouestioit  dináslicii  jaiQái  se  lia  entendido  la 
dispula  sohie  las  causas  del  rcsullado  tic  la 
guerra .  l.o  eiiestion  dinástica  no  est;i  en  dii- 
pnlnr  >olire  si  los  carlislas  son  o  iio  vencidos' 
sino  en  que  la  rama  proscripta  y  sus  partida- 
rios disputan.  alÁcando  la  íegitimidad  Jél 
Irono'  Je  DoAa  Isiibel  if .  .  jfrété'litfreíid^ 
qué  esa  tégitimidad  esló  eii  la  faiñifítf'tfé 
f).  CnHos.  En  verdad  que  e^ttf  h(»  68'cU3&- 
fion  de  nombi^c^sc  disputa  urí  llfoiiOt' }  tíli 
trono  no  es  un  nonihre. 

iSiega  el  Espailol  que  inicnlras  se  »ÍÍs(>uf- 
la  liayu  verdadera  cuestión,  y  con  una  opor- 
tunidad que  no  Ijcne  nada  de  bunifanu. 
recóerdu  aquello  de  las  escufl^  dé'  que 
«cuaniJo  uno  de  los  contendfíéíiteS'  6ac'é'((tf'> 
la  de  laii  estupenda  terquc(fafd«  '/tü/Í£^  léét 
argitemlum .  •  Ésta  máxiiiSa'  que  fMdrfÜliAbíf 
verl^ral  castellano,  cfTéíendot  '  l^'/' 

.  A  (|uicn  sustenta  un  dislate',  ' 

Con  palos  so  le  Conihale; 
ya  sabe  el  Español  que  en  su  lugar  y  tiertí- 
po  fue  larígaiitentó  aplicadó  cóntía  jo^  édl>- 
lisias;  |i<$ro  Ya'ápitéácioh  luvli  ef  iítcehVe> 
uíente«  dequé'óomo  entre  los  cailistes 
coulabao  muchos  hombres  de'  brazo  y  de 
corazón,  se  atrevieron  á  oponer  á  la  máxi. 
nía  de  los  dialécticos,  otra  niá.vinia  de  los 
jni  isl.is:  riit!  ri  rciit'licie:  reclia/ar  1^ .fuer- 
za con  la  fuerza,  diciendo  para  m:  ' 
Argumento  de  porrazoit^ 
■  Cóntiestaeion  á'balaxos. 


•i  .1 


K^'Uy  ,1  «1(1 


Di:t)grppip4ain,eiiiee«aitpetficteii  i  U^*f»tt' 
u  para  sosfcncr  una  cpusa«  que,á  juicio  det 
E^ñol,  00  merece  WM  cófuideracion  que 
los  ilelírios  (le  lus  t{uo  niognn  la  existencia 
üe  los  cuerpos  ó  la  rcaliil:ul  ik>|  innviuiicnlo, 
liabin  pioiluciilo  tales  rrHiillmlos,  ipin  por 
mucho  lienipo  iio  \o<  «.lutiaran  la  l>|T;iña 
ni  ta  Europa.  i£ra  ianto  el  apoyo  quu  eu- 
cootraroii  esos  clolirnotes  políticos,  que  la 
fuerra  civil  no  putfo  leriDÍnarse  por  una 
TÍctóriafSiao  por  una  transacción;  y  con  esa 
fyem  tupieron  unir  loa  carlistas  tal  nobleza 
y  lestlíad  en  au  palabras,  y  en  sus  hechos, 
que  ni  ann  en  los  Biomentos  de  mayor 
arvf»rqnín  en  su  campo,  no  so  olvidaron 
de  lo  iiiie  eran.  Esto  no  lo  dice  r\  Vr.yux- 
MiKMo  itK  i.A  Nación:  acaba  de  decirlo,  Itaju 
su  linua,  uii  lioinbi  c  conocido  por  »u  adlie- 
aíon  á  la  Beina  Isabel;  un  hombre  que  ha 
iQcrecido  la  confianza  de  la  corona,  siendo 
nombrado  ministro  de  Gracia  y  Justicia^  y 
que  en  la  actualidad  es  nada  menos  que  in- 
tendente de  patacip/  6l  Sr.  EgaAa.  Hé  aquí 
sus  palabra»: 

*Solo  dirá  unu  cn^n  v\  que,  fíruidu  lu  las 
faldas  Jel  Pirineo,  nu  Ita  dtjii(!o  iiii  ^ulo 
instante  de  ser  buen  oi^paiiol ,  decidido 
•monte de $^  JH.h Reina,  y  consecuente  en 
los  principios  políticos  qné  prore»ó  toda  su 
vida  y  es; 

«Qué  la  guerra  civil  en  que  se  disputa* 
bu  In  corona  de  £spaña  acabó  no  por  una 

victoria,  sino  por  una  transacción. 

tQu6  esta  Irans.ucioii  se  verificó  hallán- 
dose lo  mas  (¡ranitilo  de  lan  (ro[)as  de  la  Hci- 
ua  en  el  corazón  del  pais  enemigo,  enlreija- 
da$  idwtluianuinte  á  ta  lealfad  ij  nt^teza  de 
»u$  contraria.»  '  ' 

tunando  if»  truta  de  hombres  á  quienes 
sus  adversarios  polílico<i  tributan  setnejan- 


Como  aleKtftbtffijer  el  «CNUtido  dn  |H>b* 
bra  cHéttion,  liahiamos  supuesto  tievadas 
las  cosas  al  último  eslremo*  pora  que  iHejgo 

no  Si-  nos  .tcusase  deque  atacábamos  la  legí» 
liniidail  ílcl  trono  de  Doña  Isabel  II,  preten- 
de ol  A%;)aj}o/ deducir  de  nuestras  doctrinas 
qtie  nitncn  [ur^-df»  haber  nada  seguro,  ni 
eu  la  l'Liihilia  ni  en  la  sociedad,  naientras 
hay  quien  dispula  hay  cticslion,  la»  cues- 
tiones no  se  acallarán  nunca.  Jos  pleitoa  se- 
rán inlürminabtes;  y  aun  coando  se  faltcii 
mil  veces  en  un  sentido,  no  quedará  ga* 
rautida  la  jiropieilird  tn  cuyo  Tivor  ha. 
yan'dado.  £sta  es  la  replica  del  E^^oáqt; 
veninos  f(i  qno  vale. 

r.u  el  articulo  á  íiiic  nos  iffprimos,  nos 
j)i (i[)oni.'ii?ios  líos  Cíisas:  ¡iiiiiuMa  probar  qu6 
podiautus  eiiiplcar  la  p-dabra  ctieiilion  dinas, 
lien  sinfaltar  alas  leyes.  Para  esto  argüiamos 
así:  hay  cuestión,,  fundada  ójnrundaUa;  lue^ 
go  al  decir. cueUion  dinástica  ñaií^  «gnifica- 
mos  en  contra  de  la  li  i^iiiniidad  ded^flalsa* 
bel  11,  pues  que  la  palabra  cuestión  prescín- 
d«'  altsolulatiicnle  de  que  la  razón  estéó  node 
[larlc  (Jr  uno  «Ic  los  cniilendiíMiIfs.  Segrunda 
probar  qtio  rsla  cm  si k>i»  era  una  cosa  (jiie  se 
traducía  eu  lieclios,  y  que  por  consiguiente 
convenia  tomarla  como  un  dalo  imporlaíite 
en  la  resolución  de  los  problemas  políticos'- 
Para  ésto  recordábamos  que  fa  cuestión  di* 
náslica  hábia  costado  torronlcsde  sangre,  ]f 
deciamos  qni'>  no  era  imposible  que  en  ade* 
laiitc  los  costase  'le  nuevo.  El  lector  juzgará 
si  c.ile  ttiütlo  íle  discurrir  |iiiede  dar  lugar  á 
las  deduccionrsilel  Español  ;  y  si  esa  lógica 
adolece  de  una  Talla  garrafal  como  asegura 
nuestro  bulto  adversario, 

Semejanlescaltficaeiones,  y  muy  partícn- 
tannenle  las  soluciones  á  palos ,  son  las  me. 
joros  respuestas  que  se  pueden  daifa  los  ar- 


te bonjenaje,  bueno  seria  que  ü\  Eayuñol  i  gumenios  que  no  lieucu  rrplií  a.  Esto  esplica 
no  hablase  de  los  «ü|iicfonfs  á ^/os.  |  ta  conducta  deJ  E9paMl\  afortunadamente 
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í^y  un  publico  (|ue  iee  y  jozg» ,  y  que  dará 
á.jUkd».  cM»i  sUíOiereciilo.  £1  í»üo  mas  beníg. 
M<|/dei<<élM4iift  'tk  Etpafiúl  coa  4U8  artícu- 
los ^  será  el  ú^wntei  «Tú  ie  i#Htas/'tA 
deieiendes  é  pénonalidadm ;  lá  odIíIIcas  gro- 
a^ramenteel  raciocinio  de  ta  adversario:  l¿ 
exngcras  sin  medida  Ui  sinraaon  de  loa  car- 
lis  las  y  comparns  sus  pretensiones  ó  los  ma- 
yores al)sur(ios  del  espíritu  liumnno;  Iucro 
iienes  la  razón  de  lu  parte ;  luego  no  pue- 
dabímtrp^  eODlreiiiajapn  el  fondo  de  la  cues- 
ydiViMl|i^  (Mr. 
^tief  tiéifea  M'i^i^^^fer  vencido,. no 
ppp  el  ingenio  de  tus  ddveraaripa,  ajno  por 
layerdad  jf.beiid9,ddo  N  «Minri^lKialieneD. 


mM>t  iU        iNUre  «spalMe»  y  portogneM»;  El 


•  I"  •  ■ 


Toman  grande  iitcremciito  los  rumores  de  un 
ppróximo  pronunqatuienio  en  «eaüdo  progresista, 
lia  parH^HoD  de  jpHa  partido  publieaba  dlai  ponidot 

um  <;orremKMideocia  de  Londres,  eo  que  decía, 
que  la  embajada  de;  Kspañii  oii  aquella  corte  mani- 
festaba recelos  por  li>6  iib)pquiu&  que  ne  dispoaiau 
eo  ia'capiliil  do  Ingtatep^a  para  recibirá  uva  ele» 
TVda  pei>(>ii;i  en  la  visita  que  dosealp  baoer  ¿aquel 
país;  úcsiie  donde  «irhia  irasladai'se  por  unos  dias  11  ti 
á  .U»j>paeii.MQÍon  de  ou  oü  personajes  de  importan»  |  e 


cía  que  boctatt^us  preparativos  de  marcha  para  la 
corti;  dfi  Portugal*  Esle  proyecto  de  vbge,  unido 

á  las  roiifcri'iicias  tenidas  en  Hayona  y  Bnrdcus 
entre  los  emigrados  progre.sistas  de  mas  eategoria, 
ban  aumentado  lu  alurniu  que  ya  existía  desde  el 
lüipofa  de  la  retolucioo  ra  Poriogal,  y  qiio'tomó 
Creces  ood  ta 
ministerio  Whig. 

La  aproximadoo  de  las  tropa»  de  (Galicia,  Casti- 
lla» Efetreasadura  y  Andaloda  i  Hi  frontera  del  rei- 
no vecino.va  perdiendo  el  carácter  de  gravedidqee 
Mtilf  di^cp  00  principip  ppr  loaqiie  cfcían  ver  faciM* 


que  se  le  devaélvao  l«a  386  prUeoéhii;  f  aelo^inill 

medida  de  pi-ecaocion  sostirne  va  en  la  front<'r« 
aquel  cuerpo  de  «ejército.  Mientras  que  el  gobierno 
español  díspobia  este  laoviiniento,.  el  mlnlstiMib 
inglésdabaaaaMtooea  paiaqaolaferiBaáia  deeftti 
Ini  iones  blciesesu  crucero  sobrte  la  embocadura  del 
Tnjo;  y  nuiiidaba  alganaa  1nm|0m  de.  goerra'A  lá 
bahía  d«  Ojioi  to.  '  ;  *  i  >  .■  ,  •  ui  "  I 
lios  que  miraban  en  GspaBa  con  di^pnto  la  kiUl^ 
vención  de  nuestro  gobierno  en:  Poilugal,  yoobde* 
aaban  las  miras  hostiles  que  bajo  cuniquitn- preteaid 
se  manifestaban  en  contra  del  actual  orden  de  coeai 
deuqiielpais,  cscilunalgobieitioyá  losqiieIeteain# 
bao  á  laiñterveacíoa  ¿qnedeoiíeada  soaHai  so»  la» 
linios  bélicos  poní  castigar  una  irnipcion,  qucpotf 
dejarla  siempre  impune,  se  repite  con  alguna  fre- 
eueucia.  Hablamos  de  la  nueva  Titilación  del  terrilio> 
fio<fipaialperioa  baigorriaoda.WaqdtelaÍMeeo» 
según  b  retacba^de  aaa  panaoBMao  ealdrHa  de 
todos  los  pormenores. 

«Noticioso  el  alcalde  del  valle  de  Erro  (Navarra) 
de  que  una  gran  léádade  Baigorrt  (Francia)  eiM* 
baiáprovechándoae  de  auestros  pastos  coa  la  oMa 
Yor  impunidad,  se  presentó  el  20  del  próximo  pa- 
sudo julio,  con  algunos  de  ^us  vedaos  ariaados,  oo 
el  terrüetloiavadido;  se  apoderé  d^lodd  el  gaaaQé 
qaeeaéibabia;  ooadojo  4  ra  valle  solo  ana  docénd 
de  reses  (como  garaiitia  del  prendamiento),  y  á  to- 
das las  demaá  las  dejó  sueltas  en  las  mismas  yerbasu 
Los  baigorrianos  alarmados  con  este  becbo,  espar-* 
ciaron  fai  voa-  de  que  enviariao  oaa  diputación  al 
alcalde  aprebensor  para  tratar  amigablemente  y 
transigir  el  asunto.  Empero  la  comisión  se  convirtió 
en  agresión,  y  lus  que  hubieran  de  venir  á  d&seni- 


peñair  el  encargo,  coaaocumplia  á  vednoa  pndfiooe 

amantes  del  urden  y  de  la  paz  entre  ambas  fron?; 
teras,  lian  sitio  una  gran  porción  de  paisanos,  á 
raxun  de  30  hombres  por  i^ada  pueblo  del  cantón 
de  Baigurrí,  armadoi  y  cai.itaneados  por  sus  gefes 
qoe*haa  réeortrído  y  oouilnnaban  el  99  recorrieadti 

al  Nlinilterio delaglalfm  del  |    mansalva  el  territorio  español:  se  ban  internado 

hasta  las  inmediaciones  del  molino  harinero  de 
Viscarret,  y  á  media  bora  de  distancia  de  li)  misma 
pobbKion  ban  arrr balado  vdoübaa  vacbe  yvai^  y^. 
gua,  y  se  las  han  llevado  á  Francia,  en  represalifji 
diriii  eltoa,  /ie  ta  ^ccutedo  por  lea^^anole»^ 
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IÍM»l9QP»rteniAi'éií«i  pu^l^'d^  tnbM,  que 
lÜMa  4M£0  de  Vifcnrei,  «I  ooiHé:áf  Mi»'|Mlhlo  Mw 

9I  Oigate  sh)  iIikíji  de  iitrponw  ú  los " invasores;  pfri 
r.q  se  iiolviei^aitás  sin  habf>r  hecho  nada.  No  IwiV 
IW*a  m  ptpei.iaia»  brillante  kis  gu»i\lias  «ti- 
le*., F.i  (MiboiMad  enpt»  qne  hay  «rUnfi^e  re- 
cibió ÓTK^eu  úe  9É  «orv,  qiKxse  hullti  en  lit^lltf  de 
^»z,  |(íird  quo  subicspii  á  IriK  juinlos  oru^rníos  por 
loí  baigorrianos,  y  los  coinJujestii  arnísiadusá  In 

wte*  1:     •.».»■  M«»  >     •■<    'I"''  •••• 

'«CumplieiMi«ttni  lo  primera;  fi6rtf'ikN*iy'vk»  n 
WMI0ro»f»  gnipos  dfí  Rpnu»  ar  mad;i,  tnvimtn  quf 
rslir»r9e.  Luego  qm  t  i  ali  uMr  Frro  turo  notj. 
prendaiDieiitu  «  jt-iuiado  por  los  fr.iiK'esf's, 
üFlunirioMianMel  gtte  politizo  y  le 
pidíáiwtracfionesj.Ln  roni/^«:icioii  fiié,  que  dui  i  i 
cueiila  rnincdiaUtin»»!!- al  ;_'i»t»iiM  nn  .  y  que  no  fn»- 
ijifl  auiorharle  pujra  vras  de  lieclio»  iti  darle  tiiri  /-i 
anMdbi'vAlifHiMiadaiiin  niuiuk'éí  «hiiMI  m  pi  o 
»eiiti»n>  c*p¡iaa.gcMnil;  noié  loi|«»«D«st:i  mn- 
fereiu  ia  habría  pasado.  Lo  clíTtocs  que  H  alral- 
dia  Mtvidvtúá  soinM,  yeláftcotitocójiuua  de  mu 
IJb^  ei)  ia,  qtf«<ileiel!fievott  ubunduiar  á  loo  bMígor- 
xíMIqiI  lit.fiiiHry.iMa  oénte  ét-ombdor-viipuno 
y  lu  yefíMa,  piettdiidte  cerca  Víscarrei  y  ei*  lenito^ 
rio  esclusiYammle  propio  df-l  pní-Mn,  vender 

tiraiicesu6  quo  leoiao  ei» su  pcider,  v  cu- 
brir-éltdUdMt  iMBOUcItiiul  i«iporu  :del  ((mrmÍo  <><,. 
peAol  por  liiediw>de'tiii<r^ttriov««itiol.  Po^párie 
d«  ♦■spañ<i|f's  vi'a^f  ahí  (•!  último  oslado,  «■iiaiido 
l<»t>a¡<íorriaiiosiuuy  emalpnioiunlos,  (  oriliiiMaii  en 
lospositiiones  españolas,  y  relevándose  á  m  liem. 
po  $omo  ai  eiMnienM  «O  goerra  ttMerto.»  ' 

Ya  se  h  \  pn?¡Iírado  en  Porttifíal  el  decreto  cíhi- 
VíH'ando  Ins  roí  h-s  generales  riel  reino  pai  :i  f ."  de 
diciembre.  Al  decreto  de  eoiivoealuria  ai-omiiaña  el 
de  WVey  t\e^úríA  qa(»  Im  sido  muy  bien  recibido 
por  la  |»ri'nsa  vcteniln  ista.  La  «'lerrioií  es  directa,  y 
If»s  sueldos  de  los  etiipleados  tío  sii  ven  par  a  f'nniiar 
la  renta  iiecesaria  para  obtener  el  cargo  üe  dipu- 
litflos.' '  ' '    *'  '        '    ■""    ■  '  *•*  '■ '•'    '  ' 

A  pfísíi^  de  qiié  lá  éfcsv^i^lMtóiii  qué  tétiiabá  eii 
áqtu'f  pais  desde  el  principio  dií  lu  revoí  ieioii  lia 
disiniiinidü  iiotablrnienle  ,  110  deja  de  li  ilter  alfolí* 
nos  conflictos.  En  Brag:i  lo^  ha  babidbbasiaiiic  se. 

rios  eiilt^(<Mf;|ttieérfty  d^^üieMir  drñrtliAteKa 


MiateiDifl,  n  siAWüAÍ  fK^  tiiia  ycliáp^rlemncrloi' 
y  litridwi.  ¿1  pu^du  llura  wwt  ^f<^aW*»n'ú  este* 
crgjif^oiDiiionHhlM  ^iém>cdaMlfhiiltl|r*M 
».""?¡?»!Wl»rterff44..  .......  í^l 


I  I  M 


Las  elecciones  quo  se  vei  jíioan  ;ii  lualmenle  eji^ 
Prañeííi  ftbsorvén  el  riílerés  iíi!  la  pi  ensa  >  de  lúa, 
politii  ns  de  aqtu'í  país,  \Íé>JáHdo  un'  higur'nmy  ¿é- 
riinil.ii  iti  á  i;i  latcsi ion  déla  Viliinia  iVtiralh a  de  ■j^c^' 
^inulo  cuiitra  Luis  Kclipe*.  Cll:»ndoa•p^ella^  let minen, 
ditqt^tis'ia  paiit;,  i^Mi  leitidpcada  uuode  km 
[)a rtidus  que  con.  éi^pelM) 4l^||Í>P > «i^ UrimiftM 
Ahora  nos  o.  nparenias  d9^|^;t)^^a|}<^|^f^ 
suceso  del  •2M  de  Julio. 

El  asesino,  qne  se  llama  Jo.st"  llerri.  jpo^eu  en  l*a- 
risOiw  títbntSa'úts  nljetoS'de  neélt» 'rn' lii  cnaíó^ÚK 
pa  2-l'opevart(W.  N:i  deelaradu  110  lener  opinión  jh>- 
litira.  y  que  su  objeio  de  malar  al  rry  eia  el  dr-  li- 
tu  ars(^>  de  uua  vida  que  le  ít.í  pesada  y  ipic  no  te- 
nia bastanli^  Valoi*  pura  qnilarsela  por  si  iiiismu. 
Asuntos  de  familia  y  de  se  coRW^rtio  te  babian  con- 
dncidoáestasi.naj;jq^^ 

Kl  ili  I  I .  '  (le  inllo  saTio  ifff  síí 'í'asa  con  objeto  de 
ejeciilar  su  projei  to,  npn >ve(-li:indus(>  de  la  cir- 
euRNUineb  de  estar  de  si>A;iei(»  en  el  palacio 'real, 
la  eoni{iañia  dt*  la  gnanl&i  nac^ari  qM} '|Ml^ie« 
.  (' ;  pero  dice  tpie  le  eoiifnvo  el  fiíi  qtierer '(fesfíoí- 
lar  el  urtirorrne,  y  qiM'  lo  dilult)  hasta  las  íiosüis 
de  jntio;'  Asl-1o  IkH»'  Vn  cfrcto  ,  y  ear  'kf  *áo(!le 
del  20  ul  dar  priiieipio  el  troifcierih  éfei  'él  JardW 
de  las  TulIfTias,  dÍN[>ar«nlos  pisldlas  liáciapi  pnnto 
donde  se  hallalia  el  rey  ,  enyos  dos  tiros  ningnii 
dUFiu  podian  caasar  éste  pOr  ta  distancia  de  cien* 
to  dncuenia  |)injM  qne  mediaNi  áhád  el  lisesiiH>tf 
la  victima.  I^reso  en  el  acto  j  Wtmétt'imté  el'^tei; 
eonresó  sii  crimen.  T/i  ciinsa  se  Rf}?ue  con  áttívi- 
dad  y  la  Cámara  d<>  los  i'ares  (pie  lia  de  entelKfer' 
en  CN(f>'nf^iMrlo,  está  oonvorada  |H>r  el  rey  |)arQ 
-delarlnal.  i*í*irfO«r' 

Las  i'ellexioües  pí)lili<  ;iv  han  dejado  pde  <%ta' 
vez  <•!  ciUupo  á  las  reflexiones  sociales.  A  llerri 
hb  se  le  «¿midrni  Ctund  A'nn  fanátko  p^iMtico,  si- 
no como  á  'un  hombre  quo,  no  teuiénád  vallir  pIM 
sufrir  su  desgracia,  busca  en  un  ciiinen  de  gran- 
des consí-cneiicias  1,1  iiiircrtr'  qne  110  ha  {MxJidode^ 
cidirsc  á  darse  por  si  misino.  Son  de  itot^r  lus'  pa^ 

tabfal'cbn  que  ttu  perMdlu»  »piM'ln-:|ei^l>^ 
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iitñdh  7r¿t^tí<»lh''¿krf^^,/,^''W'P{-:llí^i:i  ilí',V¿í*-  I  la  moralidacl'ilí.'' WliKrlá(Wí}|fp1-'ife  R:'/  rá]-' 
len  estos  erinieiu'!»^  Despm's  de  Imccr  ver  qiiie  solo    iiion/jir  á  ri»prtní«rse  htrn  j»ioiilo  del  íiiint'nsb  qu*- 


ú  tos'  repuUlicanus,  ciUrc  los  |>:ii-ttdu!>  polilicos,  Ic^ 
ailx*  lii  i'igrata  Ccl('b.r¡dud  de  Ui»  |-«^cidios,  uüadu: 
,,|iPci'u  uuu  eii&m  olia  cla^e  de  iioiitl>i  t^s,  qu<;  iio 
porque  lio  ptii  Utiteiiaii  ú  \M  |>arli<iu$  poliliitus  de- 
jun  dt  e^ilur  disfMiosü»  á  cumeter  st'iiiejaiiteü  aten- 
UhIos.  .Vdcmtis  du  las  s(N-i«>dadf>8  rfioblecidas  por 
el  re|»nl)IUnH*i}»iiM  ,  exiílen  allí  rtira»  coiigregado- 
iips igiinlin«>nte  secretas,  qtic  ,  sin  tener  uii  objeto 
inmodiatnnieiite  iiolitico,  han  sido  fundadas  para 
profesar  y  difundir  doctrinas  sociales  qiic,  coudn- 
.rcii  :i  l:i  negación  de, <'nu(qu¡er  urden  p«)lilicu  exi»' 
icnlc.  UiscUukesobrvruj),  tieacroidus  como  general- 
monte  son  por  lu  especie  de  ilnstraciiiii  ineoniplela 
qiM>  produce  un  ellas  una  literatura  pronnidamenle 
iHnün-al;  taualieackis  por  etitis  u\*{tslu\os  óf\  socia- 
tríim  ,  que  desde  el  follelin  de  nn  per¡«')dico  «des- 
de fti  i'átetffa  de  nn  Kbrri'barafo  fomentan  sus  ii;s- 
llhtos  desorganÍ7.ait.>res^  cnv¡d¡os;isde  nn  bienestar 
material  sj^periur  ^  r***'^  ^  i'  '^bl^lde  ú  loda 

,  aiitqrid|i^  y.á,lo|io,.g^l>íerno,  poitiue  en  ellosj  liis 
han  acostnndiradu  ú  , mirar  ulrus  Lunüis  iisurpacii»- 
Dt's  y  liranius;  daücs  obrera^,  doeiinos,  soh  e 
gnu  semillero  donde  uquellus  congrej}:M-joncs  van 
á  buscar  sus  adepl<)&>.  y  de  donde  «lUan  dispoostos 
á  salir  cien  braxos  armados  de  una  pistola  para  ncti- 
bar  r*m  la  del  rey  ó  de  los  inipnd)ros  dtí  la  fa- 
iMirra  real.» 

•  ,tlleplorabJc estado soeídl  esle'ctiyo  vido  uokis- 
tai)  á  estjrpar  lús,  9.Hjore»¡nstltncipiies  ni  los  mvju- 
res  gobierno;» porque  la  suriedad  está  mxs  honda  qne 
b  polilic;!,  y  porque  ;uin  se  ignora  y  se  ignorará 
eteruametu«  «I  McrHA  deforiiur  «n  nn  dia  ú  en  un 
año  esos  príin;ipio8  de  autoridad  qne  siempre  han 
sido  b  obra  de  kis  siglos  y  no  de-  io^  hombres  ,  esus 
ereencias  religiosas,  sociales  y  políticas  qne  las  re- 
volucione» Ikui  dí*struido  en  corazón  de  los  fijie- 
blos,  sin  sustituirlas  ann  i-(ui  oiias  ci  icnciás  qne 
^ean.eomo  acuellas  el  eonsiu^lo  y  el  fr^^io  de  )a  fí\u- 
clicdnnibrc.  La  soe»ed:id  ha  progresiido  ninrln»  de 
un  siglo  á  esta  parle,  se  tlice;,íú,  es  vcrdud  que  li:( 
progresado  mucho;  jm-i-o  ese  progreso  h% sido  en 
gran  partt.  nu  progreso  nie<  ánico  y  material;  y  una 
de  dos  »  ()sas  ,  ó  la  i^nropa  está  condenada  á  cami- 
nar de  revolución  en  rpvtilaclon  hasta  nn  c  ilaelis- 
ni<»  <pie  recuerde  la  conqdeta  discducion  de  la  so- 
ciedad antigua  en  la  caida  del  imperio  romano,  ó 


biamo  qne  en  ella  ha  lieclm  la  destrucción  de  mu- 
chas grandes  verdades,  (éíiyo  ¡mf>eri«)  nd  débd ía 
iolerrunqurse  ni  por  uií  solo  instante  en  la  liistoiia. » 

Ihieuo  será  advf.riir  que  él  periódico  (pie  asi  ha- 
bla pille  á  los  tribunales  garantías  para  publtcare*-' 
elusivamente  los  folletines  del  |irímer  :i{ióstul  del' 
socialismo  de.  ésta  «^pocá. 


Los  p<;r¡<'Klico8  y  las  cínrespondencias  de  íloiirJ 
siguen  dando  cuenta  del  entusiasmo  que  ha  prodw* 
<'ído  en  aqnelh«  habitantes  la  amiiistia  de  Su  Saw-i-' 
tidad.  Kl  pueblo  lomauu  a|)i"ovechó  el  diu  fl),  eff 
que  Pío  IX  habla  de  corteiirrlr  á  la  Iglesia  de  fa 
Mlsioi»  á  c<  lebrar  la  fúnciou  i  S.  Vicente  de  IMitf,' 
para  manifestar  el  gor.o  qne  le  animaba.  I^s  e^llc» 
de  la  í*arr(fj  se  cubrieron  de  llun's,  y  al  pasar  rf 
coche  del  poulifice  aiTojalnin  desde  los  balcón^ 
y  ventanas,.  rumos>  linda»  guirnaldas  ó  magiiili- 
cas  coronas.  .\1  regresar  al  palaci  s  una  inflnidad  de 
jtWencs  que  hablan  pen.sado  rendir  también  sn  ho- 
menaje I  Pío  IX,  se  aptideíaroii  del  coclir,  (piitarou 
los  cabaUof  fr^lf  Urif)f>ji|4fjp!«i»i  l^irt9»(.^u  San- 
tidad, conmovido  por  Iuü  prnelKis  iiie(|nivocas  (]ue 
recibía  dtf  la  gratitud  de  sn  pueblo,  salió  al  balcón 
de  palacio  ü  dxr  su  beiidicitin  a|i<)stvlir.u  ú  aquella 
inmensa  ninlliuid,  cuyos  cora/oiies  e>>taban  llenos 
do  amor  y  d«  reconocimiento. 

Pei-o  l»K»  IX,  riiya  humildad  está  rwelaila  poi* 
las  disposiciones  que  ha  tomado  para  disininnir  f*n 
su  palacio  toddHo  qne  sea  ostentación,  mando pn- 
bficar  aquel  mismodia  una  notillcacion  en  qneiriii- 
nikyst;iba  sus  deseos  de  qyc  cesaran  aqneljas  de'^ 
mostiucioui»,  que  lisoiije:u'ian  sin  duda  sus  siuiti^. 
mieiil<vs  de  hobcruno,  pero  i||ne  uíecUiban  su  nio-i 
(U;.stiu  de  l'onidice.  La  órdeu  dict;  nsi:  , 

«VivamenUí  conmovido  Su  StiiKidnd  p*M' ht»  etti 
•  poiitáiienR  riemost melones  de  anwr  lilial  qii©  lo 
kh.in  hecho  los  habitantes  de  esta  ciudad  en- la» 
»dos  noches  prixCdenies,  se  cree  en  el'  easodí» 
>nianire&U')rle&  sü  ^lucero  y  pleno  i;econócíiT»fpTjtól 
»'Sin  embargo,  como  la  moderación  aumc0ta  sléiir 
»pK'  el  nw-M  Ílo  de  las  mas  bellas  acciones.  e(i),a  aj;- 
>lualid;t<l  desea  el  Santo  Padre  que,  ponieutlo  lél*. 
iiuiuo  ú  etuis  estivtordiiiariiis  luanifcstaciunes  ói} 
«sincera  alegría 4  el  buen  pueblo  de  Roma,  para 
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»(]iii('a  los  solos  deseos  del  siilxTuno  Puiiiificc  &on 
•liabiiiiulmpiitc  órdenes,  le  dé  en  las  présenles  cir- 
>«^>^nsUiucias  una  luieva  priu-ba  de     dorilidot^. — 
■  Sccrelíiria  de  Eslado  lü  tie  juliu  de  1840.— El 
> Subsecretario,  Vicailc  Sunluni.*' 
-rií'í  perióilico  <|n<'  se      he,  lio  i  t'-lcbre  por  sus 
con:espoi.i,sal^cs  asi  njcionules  cuino  estningeros,  lia 
divIiQ  que  ta  amnistía  ha  sido  iiispiradon  de  Pío  \\\ 
y  (|iic  el  mismo  i'onlifíce  ha  rt'dacLadu  el  ducunienlu 
en(]iic  se  decretaba.  Pero  inniódialanienie  después 
de  esta  conresion  que  maiiiricsta  la  bondad  de 
Piu  IX  tiene  la  triste  ucurronciade  acusarle  de  irre- 
il^lo  y  de  hacer  dependiente  la  .-iiniiistia  de  la  iiu 
fl^^r^a  del  embajador  H^ncm-  Aun  cuando  la  pre* 
l^udiüu  iuflucncú  do  tMr.  Kussi  en  lioiua  no  eslu* 
viese  d(^i<^»lHl^  coiui)  Ipesia,  por  l<rs  misrops  pe-  i 
riudifOs  Tranceses,  nosolnts  prt>(eslarí.inio«>.  como  j 
pruM;st,^nlos  ahora  con  iiidignaciou  de  esta  uíen&a  | 
^í^efa  á  los, nobles  senliniienlos  y  á  la  fiinicza  de  a 
earácter  del  hum>  PuniiHce.  | 

,  ,  // .  G .  lie  to*  S. 

-»,d  .  ' 
nui<:lii>|i  .  »il 

-n'i<«'|>OCVME!1TOS  OFICIALES.  ' 


MI.MHTKRIO  HE  GRACIA  Y  JUSTICIA. 

Sefiora:  Por  decreto  del  gobierno  provisional  ¡ 
úe  tu  <ie  agosto  de  tKi5  fuv  creada  uoa  conii- 
awn  coa  el  cargo  especial  de  formar  los  c(kii(;oH  i 
señalándose  á  sus  individuos  asignaciones  bario 
cousiderables,  que  unos  se  apresuraron  á  re- 
nunciar y  que  otros  admitieron  y  signen  gozan- 
do todavía.  Los  nomlirados  empezaron  muy  ' 
pronto  sus  trabajos ,  y  dieron  pruebas  de  su 
saber  y  celo;  pero  la  organización  que  se  dió  á  ! 
esta  comisión  hubo  sin  duda  de  ser  defecluosa, 
cuando  en  cerca  de  tres  años  no  ha  po<l¡do  aun 
presentar  al  gobierno  mas  que  una  parte  de  los  , 
proyectos  que  se  le  confiaron,  á  pesar  de  la  I 
asidua  constancia  con  que  sus  individuos  han 
trabajado  por  espacio  de  tanto  tiempo. 

Indagando  las  causas  que  hayan  inlluido  en 
esta  lentitud,  de  presumir  es  no  sea  oí  ra  (|ne 
el  niimero  excesivo  de  sus  vocales  y  el  régimen 
interior  de  sus  secciones ,  porque  en  trabajos 
cientiUcos  de  tanta  estension  la  concurrencia 
muy  numerosa  de  pareceres  encontrados  ofusca 


y  prolonga  siii  tér^jino  las  di.<;c,usioaeft,,  j  priva 
á  la  obra  de  aquel  conciérto ,  sencillez  y  unidad 
que  deben  distinguirla.  Ocupados  por  otra  par- 
le los  mas  de  los  individuos  que  hoy  conpl-'' 
ponen  la  comisión  en  diversos  cargos  del  Está-* 
do,  se  ven  necesariamente  distraídos  por  aleh- 
eiones  mas  inesrnsubles  y  perentorias;  y  así 
no  es  de  estrañar  que  por  éstas  causas  no  baste 
lodo  el  celo  y  laboriosidad  <Ie  tan  doctos  juri»*] 
copsullos  para  terminarla  formación  de  los  pro^ 
yoctos  con  la  perfección  y  la  urgencia  que  e) 
|)áis  tenia  derecho  i  esperar  al  conceder  para 
este  fin  abundante  recurso. 

Descando,  pues,  el  ministro  que  suscribe  ocor- 
rirá  estos  inronvcnienies,  projioner  oportuna- 
mente á  V.  M.  el  medio  que  tiene  por  mas  segu- 
ro V  aceitado  de  llevar  ¡i  cabo  la  formación  de  ItíS 
códigos,  economizando  gastos  considerables,  qne 
en  su  ina\or  parte  |M>dr.in  ahorrarse,  pitesto<|ne 
os  trabajos  de  esta  espiniie  deben  obtener  i  su 
tiempo  riTompensas  de  índole  diferente,  se  atre- 
ve á  someter  á  la  scdterana  aprobación  de  V.  M. 
el  siguiente  proyecto  de  decreto  : 

Madrid  r»l  de  julio  de  1R4H.=:  Sei*iora.=i¿ 
A  I..  K  P.  de  V.  M.=K1  ministro  de  Graíla  f 
Justicia,  Joaqiiin  Díaz  Caneja. 

Bkal  decheto. — Kn  atención  i  las  razones 
(|ue  me  lia  espuesto  mi  secretario  dH  despacho 
ministro  ríe  Gracia  y  Justicia,  vengo  en  decretar 
Id  siguiente: 

\rl.  1."  qmiision  di!  cikligos  acada  por 
drcreld  fiel  gobierno  provisional  dt  líl  de  agosn 
IímIc  I8ir>  queda  suprimida. 

Art.  1."  I,as  asignaciones  que  han  gozado 
hasta  ahora  algunos  de  los  individuos  Je  dicha 
comisión,  y  las  demás  personas  agregadas  á  la 
misma  con  el  título  de  auxiliari's  ó  bajo  cníl- 
quiera  otro  concepto,  cesaráh  desde  este  día. 

Aii.  3."  Los  papeles  y  efectos  de  la  comisión 
quedarán  á  dis|)osicion  del  minislério  de  Graoift 
y  Justicia. 

Art.  4.'  Me  reservo  decretar  lo  o|H)rluno  pa- 
ta la  conclusión  d»  los  proyectos  de  código  que 
aun  no  se  hubieran  retlactado. 

Dado  en  Palacio  á  ól  de  julio  de  1846.— Está 
rubricado  de  la  real  mano. — El  ministrodc  Gra- 
eiá  y  Justicia,  Joaquín  Diaz  Caneja. 
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División  de  las  provincias  en  distritos  electO' 
rales  para  el  nombramiento  de  diputados 
á  cortes. 

{Continuación.}  , 


tei\ce:r  dístiuto. 


Pueblos. — MonU'liormoso ,  8r»ÜS  almas  Acc- 
Iniclie,  t)S*J.  Arco,  [US.  r.;iñ;iveral .  1,(>84.  Ca- 
"m8  de  Milán,  l,ort(í.  llinojal,  tíW.  Munroy,  072. 
iPedroso.  5121.  Vorle/wclo,  -líM).  Santiago  (k-l 
Oanípi»,  5l)íj.  Talaván,  1,410.  Creía vin,  *»J52. 
ilsloi niños,  128.  Piedras- Alvas,  581.  Zarza  la 
Mayor,  2,312.  GacUorrilia,  Ó20,  ílal/adilla,  Í»I4. 
t'-asas  «le  1>.  Coin»*?.,  ;MiO.  Casillas. í>7(».  Guijo 
.lie  Ctiria,  000.  Guijo  tle  Galisleo, Ü20.  llolj^ue- 
ra,  500.  Morcillo,  \7)&.  Piíscueza, 'ilfi.  Porla- 
je,72«.  Po/uclo,  1,150.  RíoIoIk»s,  U20.  Tor- 
rejoncillo  i,l>88.  Total,  35,052. 


Itarrado,  4UH.  Galicia Mlow»  004.  C^lM-cru,  ' 
58  i.  CaV«/.acla,  2,020,  C«i rea l>oso,  2Jl>i.  Ca^s 
(li'l  Castañar,  800.  GalLsico,8ÍH).(;arnnera,  I7<í. 
Malpartida  tle  Plasencia,  1^7o2.  Miravtíl.  K^}. 
Navaconcrjo , ^UV  Oliva ,  7í^0.  Piornal ,  1.10Q. 
Sorr;i<lilla,  l,rym.  T»'ja<la,  250.  Torno,  750. 
Torrejon  i  l  Hubio,  570.  VaUlaslillas ,  288.  Val- 
dcolii»|)o,828.  Villar  ele  Plaser;c¡a,  2<M)4  Vill»- 
real  de  San  Carlos  28.  Alu{;al,  1,108.  Abadía,  * 
240.  Aldea  nneva  del  Camino,HlG.  Baños,  1040. 
Casar  del  Palomero,  !M2.  Casas  del  Monte,  7(i8. 
Carpanta  de  Béjar,  708,  Gar{;anlilla,  480.  Gra- 
nadilla, (500.  Granja  tOO.  Guijo  dr  Granadi- 
lla 700.  Ilervás  ,  2,000.  Jarilla,  500.  St^j^ura, 
201.  Zarza  de  Granadilla,  012.  Total ,  35,706. 


SK.ST0  UISTRtTO. 


Gi/»t'ía,--.V«pa  imrnl. 


CUARTO  DISTRITO. 


Cubaa. — fíala. 


puehlos. — Campo  (villas  1,770  almas.  Ilué- 
Vjga,  12H.  Moraleja,  l,i>88.  Aceituna,  400. 
Uionco,  18|.  C-abeza,  040.  Caminoinorisco, 
040.  Casarc8,,472.  Cerezo,  \TM\.  Marcliagaz,  184. 
^loberas,  HtiO.  Nuñomoral,  720.  Palomero,  220. 
I'esga,  4t»0.  Pin<>rraui|ueado,  050.  Uivera  Ove- 
ja ,  132.  Santa  Cruz  de  Paniai^ua,  528.  Sanii- 
bañez  el  Bajo ,  852.  Villanueva  tle  la  Siena,  012. 
Acel>o,  1,;»HH.  Cadalso,  5t)8.  ílilU-ros,  1.080. 
.  Descarga-María,  468.  Elija»,  1,72(K  Hi-rnan-Pe- 
rez,  170.  Hoyos,  i. 528.  Perales,  704.  Uoble- 
dillo  de  Gata  ,  555.  San  Marlin  de  Trcvejo, 
I(i80.  Saniibañez  el  Alio,  ,520.  Torrecilla  de 
los  Angeles.  220.  Torre  de  I).  Miguel,  1,520. 
Trevejo.  5«>0.  Valverd»^  del  Fresno,  1.220. 
ViUamiel,  1,400.    Villas-Bueñas.,    28(».  To- 
tal, 2«.»,02(.l, 

VllNTO  DISTBITO. 

ip>  ij,.!.    V.  ■ 

rtiWia.—Piaknrhi.  -i.OiO. 

/'iM-Wos.— Garganta  la  Olla,  1.524  almas.  Pa- 
saron. »(^>.  Jcrle,  721.  Tornavacas,  1,120.  Al- 
dehuela, 444.  Artovomolinos  de  la  Vera,  281. 

yj  1  •  11 


l*aehlo.i. — Roblednllnno,  200  almas.  Ciabañbs 
V  MI  Kslado,  1,120.  Guadalu()e,  2,28K..\lia, 
2,102.  Deleitosa,  t)20.  Aimarás,  430.  BeUis  de 
Mouroy,  580.  Berrocab-jo,  .'>(>0.  Bolional  de 
Ibor,  400.  Canij)illo  dt;  Deleitosa,  152.  Carras- 
calejo,  (550.  Casas  del  Puerto,  272.  Casateja- 
da,  1,184.  Castañar  de  Ibor,  048.  Kre*u.>»doso, 
210.  Garvín  ,  270.  Gordo,  (584,  Higuera  ,  548. 
Majadas,  280.  Mesís  de  Bmr,  500.  Millanas, 
|8(i  Navalvillar,  128.  Paraleda  de  San  Boman, 
588.  Paraleda  de  la  Mala ,  2,524.  Bomangor- 
do,:i(50.  Saucedilla,  220.  .Sei rejón,  (iOO.  Tala- 
vera  la  Vieja,  400.  Talajnela ,  210,  Toiil,  124. 
Torvicoso,  52.  Valdecañas,  1(58.  Valdelacasp, 
000.  Valdeuncar,  288.  Villar  del  P.'droso,  í»20. 
Aldea  nueva  de  la  Vera,  1 ,780.  Collado,  1 40.  Cua- 
cos, 702.  Gni^)  de  Sania  Bárbara,  520.  Jaraíz, 
1,580.  Jarandina,  1,521.  Losar,  1,.504.  Madri- 
gal de  la  Vera,  225.  Bobleeillo  de  la  Vera,  102. 
Talavcruela,  5W<.Torri'ni«  nga,  1.5(5.  Valverdcde 
la  Vera,  Í^K).  Viandar,  55i.  Villanueva,  de  ja 
Vera,  1.752.  Toial,  55,505.    '  ' 


KKTIMO  UIJiTRUP. 


Cal'cía . — TfHtjtUo. 


/'mpWm— Almobarin,  1,(51(5  almas.  Ben.|ue- 
ri-mia,  248.  Bolija,  550.  Salvatierra.  1,120.  Val. 
drmorale.s,57(5.  Zarza  de  Moniambez  1,400.  Al- 
dearenteneia,  012.  Ald.  a  M  Ol.ispo,  338,  Cua^ 
brej  ,588.  Ksciirial,  1688.  lUdurnan.lo,  7.ni  ^ 


Digitized  by  Coogle  ' 


•VllÍ»pjo,7tií<.  Mailroñeia,  l,75fi.  Minjadas, 
'PI»s<»neoda,  5<M),  VnvfUt  i1e  Sania  Criiy.Sffl. 
■Rohlefillos  rf.'  Tinjitl.».  <!40.  Flcanos,  !í»:í.  San- 
•!a  Ai.a,  58-4.  Sania ílriinlc  la  Siorri,  WO.  San- 
ia Mai  lu ,  10.  Tcrrcf  illas  ilc  la  Tiesa,  ló(5.  Vi- 
•llanH-sía  ,        Ahortm-a,  HXM.  Alc<»llann,  320. 
lioivocaiia,    1,1;»4.  (lainpír,   12ÍW.  Ciñampro, 
,  -1,íám).  CmuiniMa.  tiíM).  (¡arriaz,  ¿Ü^IK  Hcr^iii. 
jtie**,'o(f0.1^j;rojian,  lo20.  Madri^'alcjo,  1,221. 

PIíOVr.NCIA  1)í:  I?AtU:KI.O.NA. 

'•.  IMIIMKU  ItiSTI'.rrO  I»K  I.A  CVPITAL. 

Caltfin. — la  Ijrnijn. 

'   *  .    *    *  * 

lios  (lii'Z  Itarrios  del  rasco  de  la  ciudad  per- 
teneciéttksi  al  itriiiiom  dt*.  latí  «líMritos  ó  cuarte- 
les fin  «|uo  se  llalla  esla  dim^tda  para  el  servici»» 
i-jd^  nñío  de  proleccinn  y  seguridad  piiidira. 
.Vá^9. \jns  «los  bjrrios  deía  Barcelonela.  .S.872. 
TiHal,  3i,7n. 

Calvirí. — Sttn  PrAm. 

.( 

'^'•'Los  l)arHói  ñl*,  1",  «.V7.*'/S.^  9."  y  fO:  de 
•i*stécnhrleI,2l,r)Wl.  Badalrma  t.áíH.  San  A  lrian 
'rtc  Bpsós,  221.  Sama  Coloina  deOramanvl,  78^5. 
-S;iií  Andrés  de  Palomar,  i.KX».  Horla  ,  1,20  j. 
•^<nir.ida,  í)7  t.San  Marlin  de  Provensals,  2,ííí»rt. 
Toial,  Üíi,5ü8. 

TKKCKK  WISTIIITÓ  BE  IhKN. 

(',nlK'¿a.—Lt  Lunemidail. 

,1  fiX)s  barrios  I,."-,  2,*  j  i."d<íl  diiilrilo  ó  cuar- 
tel se4;iindo  ,  T>,^'X)  alnia».  Los  diez.  I)arri<>s  del 
diHlriloá."  l(),o7i.  l.apolilaciQn  deGraeia.87i!. 
(>)rs,  i)()2.  San  i¡er\asio.  ."i^i.  Sarria,  ó,28í>. 
Sans.  2,07;).  Total,  'AUMí. 

«XARTO  »l8TUiro  lii:  Wi  M. 

,  t 

I   ■ , , ." 

I  Cnln'sa.—Sini  Pitbhr. 

J ,1>oi. diez  barrios  qne.  coni|H)iieu  el  disliilo  ó 
uiaclel  5i,{)irj  alma».  El  barrio  de  .SaH  Bi;l- 
(rari,  1,248,  tolal,3(í,!í)o. 


{'jiUni.  —  MüiinM  de  Reij.       1 , 1 W*. 

Abrera,  51o.  AviñoneL,  701.  Bejjas,  28í>.Cas- 
lelldelel,  277.  ('.aslcllvi  de  Rosanes,  21J.ñ.  Cervc- 
lló,  Ó25.  Ccrvelló  -.Sania  ('oloma  de»,  157.  Cor- 
vera,  471.  Coniellá,  «70.  Caslellbisbal ,  O»!. 
Espln^as,  2í)2.  (iavá,  1,W)2.  (;elida,  «;J7.  Hos- 
pilalel,  n,.*;!»7.  Marlorell.  2,707.  Ortons  ^San  Lo- 
r.  íízoi,  :ir>«.  Pía,  1,081.  Pallejá,  3(H).  Papiol.  ' 
924.  ÍVal,  1,371.  Knbi,  2,073.  Saj»  l-cliu  de  Üo- 
brezal,  t.<>2H.  San  Juan  Uespí,  too.  San  Justo 
De-svern,  o83.  Sao  Andrés  de  fa  Barca, 470.  Sao 
Baudilio  de  l.t(d>repl.  2,312.  San  Cleineníc  de 
rjobre^jal,  1,007.  San  lií  eníe  deis  llorls,  1,  44H.  • 
Santa  Cruz  de  (Xurdre,  104.  Sa^roviraslSan  Es- 
teban <le),  474.  Sau  Saturnino  de  .No\ a,  1,192. 
Subiríais,  8ol..San  Cn^jal  del  Valles,  1,764. San 
Qiiiriro  de  Tarrasa,  l."i7.  Torrellas  iS^in  Marlin 
dei,  -434,  Vallv¡dr(  r;^,  217.  Vellirana,  301 .  Vila- 
decans,  1,228.  Tulal,  3o,5<^2. 

.■>rsTO  DISTRITO. 
CuIh-ím.; — Villtifranru  de  í'tnindrt.     ."i, "."'.). 

Cañellas,  4,*a.  .CasLellet,  1,(H2.  Casiellvi  de 
la  Marca,  o  1.1  ('.id).!Ua,s,  720.  Fontrubi,  180.  I.a 
Cranrfda.  ft9\.  Mediona,  091.  (Hesa  de  Roner- 
vairs,2'.)2.()rivclla,.2."o.Olerduia  (San  Miguel dtíi 
.'iffí.  Patbs,282.  Poplrtn.s,  Kíí^Puigdalba,  loo'. 
Ribas  (San  Pedro  de  i  1,830.  Bindoililas  uSan 
Pedroi  l,4o8.  Santa  Vi',  103.  Santa  Margarita, 
7.'5o.  Siirora  i^an  Martin  do),  13.">8.  San  Ciigat 
Sasj;arij,'as,  .'iíO.  Siljes,  3,oo2.  Saiir  Quintín  de 
Mediona,  1,820.  Terra&ola  dell»anadés,  409. 
Torrellas  de  Foi\,  7 10.  Vilovi,  28i5.  Villanueva 
j  Corini.  10,271.  Total  34,778. 

SKTIMt»  niSTRITO. 

(Mdmii.—lijHHliidii.  i  1  ,r»lK>. 

ArRensnla.  282  almas.  Ueliprat,  194.  Briieh, 
8*i3.  (Labrera,  222.  (Lalaf,  .'»3I.  Caloñóte,  151. 
Capelladas,  2,930.  Carme, JÍOI.  Caslellullit  de 
Biubregnis.  493.  Caslellolí,  21o.  Callliató,  U>o. 
C-tpous,  29t».  Esparraguera,  2.437.  Jorva,  238. 
La  El3f;uiui,980.  Mas({M«'fa,  7 12.  Miralles  ;.Saula 
Míiria  38.  Monbuv  Santa  Margarita  de)o09. 
Munisp-ül/dc  Uuuscrrat»  707.)Iouinaneii,  lio. 
()dena,ori5.0rpi.  204.ÜlcsadeMonserral,  28o0. 
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<,Sí77.  riiíinh ,  TvSi.  Pt>Wa  «lo  ClaramiMií, 
líó.n.  PraíR  de  H.íy,7II.  INij»li,rilJO.Hnl>i«i, 
'Salrtvineraíí>í»  IVíU^o  ilp;S;ís;':»yi)liis  tSan  M;iiiiii 
dfiV,  :^37..Tppr«  de  iGlwajuuiiU  :»|^.-T«;iis,  475. 
'Vallboua  (San  Haitoloa»<'U*v^«>^-^«^«!«na,  lí)2. 
Villanos»  del  Cftiní.  iiH*.  Tolal,  Síi.lfiiK 


OCTAVO  DisrmTü. 


Cnhesa- — iínnrem. 


i:>,i7:.. 


Agiiilar  «le  Sajíaira,  171.  líajcs  (,8ju  rriic- 
tuoso  do>  5^0.  CaUltíUs  705.  Cailús,  (San  Saliir- 
iiiuo  lie)  ííO.  Caslelltíl  íSan  Viceuie  ilci  Uio. 
CaM«llfHUU(lc  BiTix.  2(14.  eastellKalli,  ^78.  Cas- 
lolíví-lj,  IÍM>.  Castellar  tSan  F>icban  de.. 
Casiplltersol,  Ksiany ,  MiTx  roiioll^osa, 

Ui\.  Granera,  42*.  (iuanliola  (San  Salvador  dp.i 
r^l  I.  Moyá.  1,5IS.  Mura, 272.  Maladi'|n'r.i,  ril7. 
Navarcks  091.  OUi  (Sania  Miiria  dn,  Í7l.  Uaja- 
'  del!.  285.  Hooaforl,  i;i7.  Uclllnás,  235.  Sania 
Cecilia  de  Monseiral,  1^).  San  Pedro,  l,r»7(). 
■  San  Lorcuzf)Sal>3ll,  8."m.  San  Pedro  dcTarrasa,  \ 
^17X0.  Tarrasa. i7.  Talamanca,  2()2.  Torriie- 
lla  (Saa  Marlin  de;  17o.  l  llasirell,  557.  A'acari- 
fíf/íWft.  \iladeca(>alls,  197.T»ídL  5:>,5(>i. 


í'jiIh  m.  —  Vich. 


NI>VBN<I  illSTttITO. 


iWtevt.'—ñerija. 


Abia,4í>l.  iUpens,  .\r((is.  I'vi!».  Aviñd, 
7(CS.  Baí?4,  S.4(k  Bci  rtMlá,  oH^A  Hior»,  2:>l.  Ifei- 
^«s  (San  Maleo  dei  2.'»0.  Ralsareny,  (m  i.  Capo* 
iai,  100.  Cardona,  2,r„5{l.  (.así  rras,  721.  GksIív 
Jlar  deNilrh,  '>!)7.  Castellar  de  HUi,  178.  Casic- 
Hareny  225.  <:aslelladral,22í).  C^istcllnoíide  Ba- 
Í<>7.  lispiiíiola ,  1(>8.  Kijíols,  I  i2.  Fnn- 
lañá,  (Son  Jarme  «leí  2.HH.  CironHIa,  1(H>.  Cis- 
rlarvnv,  104.  Ckavá,  2Í>Í).  I.nliaells,  155.  Canon, 
227.  Í.InKÍ,  182.  Marltts  ,S:»nia  M;iria  de.  2:J8. 
MonrlHr  de  Berjía.  215.  ()U«n.  50."^l.  ÍMosi.  iOC 
OrÍRlá,  «02.  INiblade  Cibrt,  1,50(1.  PraisdeCIn- 
sanés,  8(>0.  Pni}{rei{í,  57».  tenadla.  258.  Quarl. 
Iíh2.  Sagas, 251.  San  Maiiin  del  lljs,  158.  Sal- 
des, 470.  Sabcllas,  08.  Serdañola  'San  Julián 
dei,  280.  Serclis,  18.j.Sallcnl,2,l07.  Sasaserra. 
(San  Ptílio  d<^)  2*52.  Soria,  520,  San  Agnslin  de 
Ctnsanés,  550.  San  Ruiidilio  de  Chisanés,  ri80, 
Sívn,  270.  TorreJlas 'San  Salvador  de i  o\,  Val- 
fi«^p,  loO.Vallcebre,v^7C  Vilada  de  CnardiolanM. 

t>f«ryÍh<'';,^4*<.X^^Ir.ÍÍ«.'ilf^ 


.Mil 
l,„,J 

AyífoafreJ;» ,  .>2S.  Oalrnna  o  hea  í-.oiidado 
Cenlellas  ,  8.')0.  Rt;.sora  ySan  Qoirtco  de/,  585. 
Besora,  /Sania  Mari»  dei,  520.  Hrnil,  27I>.  08Y 
lellcir.  105.  Ceba,  (mí.  Cenlella  iSanla  (ioloni^ 
de),  1«I70.  Collsi<spina,  2W).  (íortó  <SanUMa>> 
ria  dtí),  7(j3.  Fábre{?i)s  iSau  Juan  de),  500.  F<^ltf 
parolas,  0i5.  Crau,  iSan  Bartolomé  dci,  495.'-' 
Curo,  l,  1 1  i.  1.a  Bola,  525.  Malla,  521.  Manlicnr 
875.  Montañidii,  150,  ()rís,'257.  üsonnnl(San 
Salnrinno  de),  Í(»i.  Pniil.  101.  Buideperas,  (San 
.Marlin  do)  >!^">.  Biiiprimer  ^Sun!a  Eulalia  dei, 
tOl.  Boda,  55.>.  Boda  i  Masiasi  ,511.  Santa  Ku- 
genta  de  Borga,  57(>.  Scntrora»,  085.  Spscors 
iSan  Marliu  de',  117.  Soliremnnt,  150.  Tabe;-) 
nola.s,25i.Tarerl»:*,  ^10.  íurarlidl,  1,542.  Tona^ 
001.  TorelbiiSan  Fejip  de^  1,080.  Torelló (S:u^ 
Petlntdei,  ÍHU.  TorellO  (^Sla.sias  de  Sai^  Pedr<>i 
del,  215.  TorellóiSun  Vicente df  1,251.  Vilanpt 
va  de  Sau,  800.  Vilalleons,  1 17.;  VilalprU,557,, 
Wdtregá  iSan  Hip<diÍo  dei,  100.  Vollregá  iMa- 
sias  de  Sao  ¿üijM'dOo  de),  47±  Volteig»^  íSanla 
Cerilia  de).  228.  Vertí,  5i2.  Total,  51,520. 


r.NOKCIMO  DISTRITO. 


{'mUcíh. — (iruuuHif. 


Barbará.  558- 


doMouboy,  2.620. 


novellas.  254.  (Vuiovas ,  f4l.  Cardc<^<íii ,  «3iO> 
(;allifa,  574.  Ca  AmeOla ,  027.  La  l^oca,  7|4^j 
La  Carriga,  1,155.  Lliná  de  V;dK  527.  Llorona 
ó  sea  ja.s  FrjiuqntjRas.  1,5.1  ¡i-  Myrtorcllas,  ;í2í)í 
Mollei,  1,041.  MoAHieló,  1 46L  Monmany»  5H5, 
Moniornés,  852.  Palón  iSan  Julián  deuT20.  Pa., 
lansíditar  y  Pleganians,  820,  P<diñá,  280.  llipo- 
llel,  852.  San  Felio-dt;  Coíliuas ,  2,821.  Sania 
Fnlalia  de  Bonsaná  ó  sea  Rarnnía  de  Monhuv, 
1,808.  San  Fosi  ,  m).  Sabad^ll,  8,57a  Sania 
Perpetua  de  Moguda,OOI.Sennianal,  1,1 45.  Ser- 
d.iñoln,  105.  TagaraaneiU,  lí^O.  Tolal,  o4^V-W. 


uoi 
4*1 


Calella.  2,505.  Cainpins,  iíL  Cnmel  d<?  Man, 
2.120.  Caldas  «Le  Ksiraeh,  570.  Fogás  df  Tur*- 
dera,  104.  Fogáp^5()5.,  (iijalba  2*Ci.  LlcvaHtíras 
i.Sao  Vif^iiie  dfi,  7f^7.  LIímíís,  H.IO.  ..>|ftlí;ía<k 


^  y i  .^co  Ly  Google 
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2,027.  Monscny,  tos.  MoiMno«re ,  232.  01s¡n<'- 
llas,70.0rs»viñá,  2o«.  Palalolls,  1,040.  W&.ui- 
lordera  (Hanta  Mai  i.n  ilr/,  ,S'»ÍK  Pineda,  1,57"». 
San  Celoni  1,K()0.  San  Pol  ile  Mar,  813.  vSaula 
.Si&íní  de  ta  R¡sb;il,397.  Tnriii^ra,  Í.OfTT».  Váll- 
f;fr^gíiina,  117.  Vi  llalta  fSan  Acisrlo  do ),  330. 
VHIsíUa  íSan  Ciprian  dei.  2i5.  Villalva  Sascrra, 
122.  Vilaniajfu-,  HH\.  Vifanova  de  Vílamajor  rt 
frea  San  Anlmiio  dc  Vilanova ,  61.".  Areñs  de 
.Mnnl,  l,i08.  P.ilatitordei-a  'San  Kstehan  dei, 
23H.  Toial,  27,377. 
.'I  ' 
III 

nf 
-II. 

-^AUMIa,  2.022,  Aryenlona,  1,605.  Cabi-éni,828. 
CahrilL,  738.  Dorriiis,  7r>8.  I.Ievaneras  (San 
Andrí^de),  1,313.  Masnoii,  3.(V17.  Orriiis,  281. 
Premia  de  mar  *Saii  Cristóbal  de},  1,440.  Pre- 
mifi  de  dnil  íSan  Pedro  de),  07o.  Tallá.  1,777. 
Tittía,  1,008.  Vitar.  (S.  (¡inés  de),  2,0:;8.  Villa- 
MirjSan  Juai)  de),2,014.  Total,  a.';,  142. 

üm»^  PRO\nNCIA  ÜK  TARRAGONA. 


DECIlih  TlÍRCIO  lilsTítlTO. 
Cnhezti. — MnltiTÓ.  15,921. 


PRiMKB  DISTRITO. 


(jibcm. — Tnrracfoua. 


Cannnja,  802.  Conslanli,  l,72.i.  Marise.Til, 
274.  T^niarit,  203.  Vilaseca  ,  343Í5.  Allaíiilla, 
f,f>C4.  Arhds,  0*27.  Antena,  112.  Bañeras,  484. 
Relive>',  738.  Calafclr,  430.  CreixeH ,  510.  Cii- 
hll,  -140.  Ntíii,  173.  Pohia  dc  MnnuiriMM,  (>83. 
RFera,  803.  Roda,  454.  San  Vie^^iis  de  C.ahleri*, 
208.  Tórr^lemliarra,  1307.  Vondiell.  30S2.  To- 
ral; ShSISi* 

'■'"'t''  sERcn^ríO  nisTUiTo. 

.  /  iiifii 

•■•"'•^  Citbeui.^Fuhit.  «,(J30. 
-•i'f>^ 

^'JAHwrca,  111.  Arliolí,  212.  Arbosel,  110.  Ar- 
peníera,  284.  Uelinunl,  402.  Bisliiil,  187.Caba- 
ccs,  377.  Caimanes,  507.  Ciiirana,  223.  Collde- 
joii,  301.  (^)rniidclla,  1381.  Dos-ayjjiias,  3l3. 
Kipueni,'S47.  García,  1222.  (iralallops,  047. 
(liiiaínels,  310.  Irlas,  140.  I.loá,  243.  Mai^ab  í, 
138.  Marsá,  ÍH3:  .Masroig,  008.  Munlroig,2407. 
Mora  la  .Nueva,  5á5.  Morera,  31)7.  1'alm.i,  VVl. 
Pobrtleila,  1330.  Porrera ,  1238.  Pradell,  348. 
Praldip,  1030.  Kiiidecañas ,  Hl.iO.  Riiid.cols, 


mt.  Tivisa!  2483^  torre'de  PonlauWlfa',  214. 
Torn*  del  Kspañol,  47t>.  Torroja.  013.  nidemo- 
llns,  023.  VaiMlell«'»s,  1334.  Vilanova  de  Ksror- 
luntlmii,  ()70.  Vilella  allá,  324.  Vilella  l)aja,  230i' 
Vtneíire,  333.  riinestar.  1137.  Rasípiera,  030/ 
Alforja,  18H.  Vollas,  120.  Tola!,  32,840. 


/  • 


TKKCER  DISTRITO, 


OiftrsA.' — •ünmlrM. 


Arnés,  074.  AsíoV;  1804.  Batea,  2107.  Beni- 
sanrt.  1347.  Rol,  ^130.  Caseras,  HH.  (>>HH»ra. 
l.-iOI.  hilarella,  i:i78.  I'li^,  1731.  Ilorla,  1030. 
Miravel,  141t).  Mci-ad»-  Fbr<»,43«.").  Pirtdl,  «07, 
Polda  de  Masaliira,  (t31.  Prat,  deCoinple,  331. 
Riliarroja.  1274.  Villnlba.  1184.  Ablov<»r,  812. 
Airara,  312.  Renifallet,  Xt>3.  CiMJrla,  2713.  Paiik, 
703.  TivenTs,  1231.  Tulal,  51,383. 


rrvRTo  biSTRiTo. 


onibhnuli. 


Apuilü,  78.  Allúó,  44.  Barbará,  059.  Belllall, 
Oí).  Blaiirafort,  703.  Capa  fon»,  284.  Celwllá  iM 
Condado.  80.  Conesa,  183.  Ksplii(;a  de  Francoll. 
2422.  Kai  ena,  38.  Kelirrt,  131.Forés,  1  l3.Glor- 
riela,  40.  (üiardia  tlcls  Prals,  103.  (juialmons, 
20.  Lilia,  407.  Lloraeli,  43.  Monl3gut,ÍK).  Moii- 
lai  jíiil,  17.  Monlbri(í  dc  la  Marra,  52.  Montreal, 
235.  üllés,  03.  Pasanant,  80.  Pilas,  120.  Pira, 
PoniiU,  1 18,  Prenaftíla,  107.(}uerol,  2.')!.  Rau- 
ricb,  25.  Rocatorl  dc  Qnerall ,  232.  Hwíaniora, 
20.  Bodoña,  3t)7.  Rojals,  257.  Sunl»  t^uloniu  de 
üacr.il,  1802.  Sania  Perpfl na,  100.  SarreaL, 
1231.  S<rf{uer,  20.  Segura,  2!).  .Scnanl,  1 1(».  So- 
li\ella,  858.  Vallclai-a,  153.  Velle>piüOsa,  H7.. 
Vallfujíona,  134.  Vallví^rl,  48.  Vilaverl ,  tí8ti. 
Viinb<Hlí,  ({8.*i.  Prade.<,  227.  Vilaiiovade  Prados 
251.  Miisaiü,  13<i.  Albiol,  280.  Alcover,  2701. 
Cabra,. 332.  Fifiuenda,  410.  Pía  de  Cabra,  142r>. 
Plana  v  Sarniintá,  187.  Ponld»;  Arinenlera,  71ÍK 
Riba,  040.  Total,  24,058. 


Ol'INTO  niSTIUTn. 
Cabi'in. — fícux. 


Borjas  del  (lampo,  910.  RotnroU,  Cani- 
brils,  2273.  Caslellvell,  3V»2.  Masptijols,  mí.' 
Monibrió  de  TarHi"ona,  12í>3.  Rindonts,  3ftí4. 
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mflitoriotle  Tarragona,  239.  Vifiols,  To- 
tal; 3(Vi»>-  '   '  •  • 


SEStO  piSTRITO. 


17,243. 


Alcánar,  iTHf).  Atnposia,  17i7.  Cenia,  11)11 


l,a  Móia,  2."5.  Scrras,  50.  I.lambillas,  íílü. 
IJainpaya^r  "I -i.  Matlrcmaña,  27(5.  Mata  y  Mianc- 
«as,  .".7.  Mareñá,  51.  Me.liñá  2ím.  Mponlcalj»  t 
Momhó,  107.  MoniluMá,  105.  Mímtiró.oT;.  Mou- 
luich,  iO.  Ordis,  301Í.  Orrlols,  98.  Palau  íiorM, 
2C.  Paiau  »le  Sania  Kiilalin  ,  93.  Palaii  Sjirosiá, 
157.  Palol  «le  Oñar,  i5(».  Palo!  do  nehanlil,  81. 
Pf-driilá,  101  i  Pelacaips,  50.  Pins  ,  21.  Pujáis, 


FrMÍnüIs,  552-  Galera,  «22,  Coda»,  \m\.  Mas  I  deis  Cahallers,  40.  Pugal  .le  sPa^sesos,  ii  ív'uari» 
den  Veríre,  W»0.  Masos  de  Barl.erans,  1011.  Pe-    20.'i.  Himors,  280.  I5«"<ielln»s  «i''  '«'I 


Tellt),  15il.  San  (iárlos  de  la  Hápila,  8,5ti.  San 
ia  Itórbara,7i2.  lHldecona,  427ri.  Total,54,Gt5 


SRTIMO  DISTUITO. 


Cílfcfsn. —  ValU. 


40,110, 


Alió,  508.  Argilaga,  118.  Rraínn,  412.  (.ari- 
.  dells,  156.  Masó,  255.  Nuiles,  5o0.  Milá,  220. 

Puigpelal,  5t>8.  Vallmoll,  8|(5.  Vilahella  ,  070. 
*"  Vilailonga,  915.  Yilarrodoiia.  liOI.  All»á,  121, 
Alhiñana,  407.  Aiguaniiircia ,  ITm.  Bislial  del 
PanadíHi,  809.  Ronaslre,  4rJ4.  ÍJorens  y  Llelgor, 
:S51.  Marmellá,  150.  Masllorens,  419.  iMoutinell, 
185.  Puigliños,  217.  Salamó,  279.  .San  Jaime 
deis  Domenys,  158.  .Sania  Oliva,  590.  Selma, 
104.  Torregása,  15(í.  Despella,  9<).  Caslilar.  772. 
Morcll,  554.  Pallarésos,  251.  Peraiorl,  155.  Po- 
ida  de  MaHiniei,  554.  Puigdelil ,  127.  Haureil, 
590.  Renau,  159,  Secuila,  250.  Aleixar,  8Í>0. 
'  Mnioslcr,  415,  .Selva, 5905.  Villaplana,  7U5,  To- 
tal. 29,704, 

*v  PROVINCIA  DE  GKRON  V. 

rniMKH  lilKTBITo. 


f'ahcin.  —  Gcron». 


Adri,  105.  Albons,  275.  Aliar,  210.  Alvilar, 
27.  Areny  de  Ampunlá,  171.  Arniatlás  y  Vila- 
joan,  154,  Armentela.  058.  Rascara,  90.  Rell- 
:•.  caire,  5.55.  Bien,  4t>.  Bor«liLs544.  Roirasá,  022. 
Rnrgoña,  00.  (.alaliuix  ,  115.  Camallt.ra,  122. 
Campdurá,  119.  Camplloncg,  100.  Canel  de 
Adri,  192.  Casa  déla  Selva,  2582.  Carlellá,  85. 
í'jiRtellar  de  la  Selva,  40.  Corviá,  (vi.5.  (Minian  y 
*    Raseva.  171.  CoUmiés,  209.  (>nrnell;i.  (>!•.  Cors, 
>  5,5.  lioniencv,  54.  Kspasens,  15.  Gallinas,  118, 
'    Flassá,  274."  Fornells  de  la  .Selva,  588.  Forliá  y 
Forliauell.  529.  Galiusas9B.  Callinés,  15.  Gar- 
rigolas  \  \erin(lario  délas  Olivas,  218.  Gerona, 
,  9492.  íafra,  155.  Jnyá,  190.  U  Kscala.  2125. 


Rocacorlia,  8.  Saldel,  09.  Salrá,  1115.  Sal,  500. 
San  Andrés  de  Ral>ÓR,9.5.  San  Andrés  de  Terri, 
45.  San  Cioriá  deis  Alls,  10*).  San  Clemenle  de 
Amer,  75.  San  Daniel  y  Parroquia,  188.  San  Es- 
teban de  Ginalbe&.07.  San  Jorge  DesvaPs»,  559. 
.San  Juan  dé  Mollei,  157.  San  Julián  de  Ramis, 
550.  San  Lorenzo  de  las  Arenas,  ()5.  San  Ma(- 
sal  de  Yilademiils,  14,  San  Marlin  dé  Uémana, 
í  48.  San  Maleo  de  Monlnegre,  97.  San  MedíJ, 
101.  San  Miguel  de  Fluviá,  255.  San  Morí,  100. 
.San  Pons  de  Foulujau,  25.  San  Pedro  Pesradoj, 
1021.  Sania  Ceelina,  5*9.  Sania  Eugenia^  1<W. 
Sania  Eulalia,  79.  S;»nla  Pelaya,  78.  Sania  Lc'íi- 
cadia  de  Algama,  121.  Sania  d.'l  Terri,  54.  San- 
io Tomás  de  Fluviá,  «(i.  Sarriá,  028.  Sans,  15 j. 
Sors,  82.  Subiránegas,  77.  Tarábaos,  122.  Ta- 
valá,  5'K  Terradellas,  29.  Tor,  85.  Torroella  de 
Kinviá,  197,  Valvei-alla ,  Vecindario  de  Tuná, 
150.  Ventólló  ,  5(yí),  Verges,  1017.  Vilacolnni, 
71.  Viladasens.  104.  Vitafraser,  90,  Vilademál, 
285.  VilademnU.  05.  Vilatnacolum,  175.  Vila- 
mari,  70.  Vilarrolwu,  08.  Vilasacrj,  207,  Vílaíj' 
roja,  52,  Vilaur,  102,  Vilopriu,  175,  Garrigáá, 
295.  San  Marlin  V«  ll,  255.  Tolal,  55.084. 

SKCI  SOO  DISTRITO. 

t'abcin. — Fíí/H«Tíi.«. 

Aguilena,  8,57.  Aviñnnel,  4W.  Bausilj4!j,^71. 
Buscaros  «>.  Cabanas  447.  Cadaifués  289.  Camn- 
manv,  204.  Canlallops,  457.  Castellón  de  Aiti- 
nnri^s,  5,451.  Deiriá,4l.  R-^pella,  70<»,  Figueras, 
7,812.  Garrinuella,  1,615,  La  Bajol,2.52.  CaJnri- 
nuera,  1,íí95.  Las  éostas  de  Petalada  .  27.  iJis 
Escaldas,  165.  I.lausá.  2,040.  Llei-s,  1,557.  Ma- 
saraeb,  l84.Mollel,eerca  de  Peraleda,  25^., Moij^- 
laña  de  Recasens ,  60.  Monlroig,  67.  I^lan  »^ 
banlera,«5S.  Palau  Surroe«    110,  P;Jrí¿2 
Marsá  1  44.  Palol  Sabaldoria,  15.  Pan,  44.>.  Pé- 
lel  ula  1  l»51.  Ponle  de  Molins,  595.  Puerto  de 
la  Selva,'l.i5*.  Pniggarriga  v  Valgorncra,  «o. 
Rabós  507.  Rosas.  2,851.  San  Clemente  Su- 
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scUas,  400.  Ssp.  Juwi  Saniosas,  7H.  San  %ueJ 
Cillera,  iioH,  San  Pal>(o  .lo  la  Callada  ^  l:  San 
Duiiir.o  «Ití  r.iiU'ra  ,  4íi.  St-lv;!  Je  Mar,  ííST.  Vc- 
niyjaílo  Siiii  ,Sii*«slre,XL  Vílalitriraii ,  0X| 
Tírafugi,  112.  Yilaul,  l\.  Víbjiiu.a,  T2l  Vila- 
fualla  ,  2iO.  Vilaiuaii¡srl.',,.-ri|.  Vilaiiatii ,  r,7Ml 
Jilanova  <le»  la  Mu{ja,r,IO.  Vilarnadal.  f'íkM- 
•Mfi)úfiij||»álul,¿;;7.  Víiira,  43S.  ToJal,  r>X.85J. 


^3 


1 1  lli.Kll  liISMOTi». 


Cnicw.'-Li  fíitbal. 


\\z'¿\\r,  J,fC>0.  CaI..i)fío,  l,*)77.  Canel-de  Ver-  Vil'/vemil 
s80.Cassav..|l  227  Gsinio  de  .\o,,M.r,la.    ral,' r»:i,<M^ 

\pk  y  S^Tellas,  2<;0.  KscJañá,         Fiíór,  1  K;. 
/oíxá  FVinoIléias,  I2ÍI.  Fojiiainllá,  n^.  Fonl- 
'clara,  OÍS.  Foiihia,  510.  Ciiatía,  2il.  f,a  Ilis- 
.  M  r>,88«.  U  Pera,  201.  La  Sala,  70.  l.aTa- 
■jUla,,22í>.  (Javiá,  102.  IJofrin,  2IÜ.  Malajii- 
. 'tea,  , 87.  UonelLs  51 1,  MoHiras,  Pala- 
;rrin?ell,5>r»5ll.  Palaiuós,2,H8fi.  PalauSator,280. 
PaU,  1,187.  Parlaliá ,  183.,  IVralaliada,  57:5. 
\i|»oí,  120.  Ui-o««Í6,  4n7.  Ruj.iá,  i2i.  .Sau 
TTmriíiB  ile  i:iailrt,  J)l.  S.  Clemoiili?  de  Perálla, 
.m  S:Vél¡udií  I{,.ada,2."8.S.  IVIju  de  r.iii- 
|ÉS|  M*J-     Iscle  lie  AmiMirdá,  85.  S.  Juan  de 
daim»¿,  ./l-l.  S.  Julián  de  B«íoila,  81.  S.  Po! 
ía  Bisbalj  155.  S.  Sadiirni,  2<)0.  S.  Susana 
^  Pt^M»  55.  Sérra,  188.  Torreiii  v  Turreuii, 
.2jí>!Í,T«|-^ú¿'lle  (le  Mnniprí,  5,72íl.  j'Há, 
nía,s| reí," 5-17.  niranM)rl,  518  Vail-: 
:>52.  ■V;ni|>enacli,  522.  Xolal  35,05á.  - 

t;i.  A^TO  hlÜJIIITO. 

Cuite  iii. — Olol. 

j  Alinor,  34  almas.  Ausiae,  8i.  Argfbgíur. 
J^l  Aiisiñá,  30^  Itatet ,  7i.  «armca  He«ii- 
.tfá,  5<)2.  Ilrioi;  58.  Casiell-íüllil,  240.  Cn^cdls. 

Falf^oiiB,  Í2ÍL  Karas,  50.  Juiñá,  «5,  La  Mw- 
4<a,  líH».  Lliyordá,  .-Mi.  Mavsi,  i<)G.  Mieras,  (Í75. 
J^gan|,  1  i^.xStsL  San  Anión  <|e  Kinicshas,  102. 
ÍMn  fyStebau  de  Lléinana,  175.  San  Juan  l.is 
fv»«s,  305.  San  Miyuel  de  f^am|>inajur ,  <i8. 

Pedrp  de  las  Presas,  Ü07.  Sania  Pau ,  074- 
S«'lleut,  420.  Tnr:i,  1 15.  Wntajol,  42,  All«añ;i, 
J7¡1.  bañóla»,  5,812.  Hesaiú,  l,.552.  Boadella! 
.'JÍ7,,Caba|ieUa8,  O/J,  Cpi\á.s,  80.  (^anella^  (í5. 
.C»rln»lins,  5 i.  Otíspiú  Üavanei-i,  458,  Dar- 
l\ÍMs,  J^^  PoR^uós  ,  155.  FspiiKiT-  sa  j  la 


fci^poncll^,  IQü.  FQijtciilíCfU,  111. 
Grafíollm  de  nacarorUe,  77.  U  K>ieia,25.  U» 
Hors  37  Llad.í,  1,000.  Llorona,  n2.Marlanl, 
25.  Masaiiet  de  C:abien)s,  ^.145.  Navata,  541. 
Olií^s,  44.  Orfans,  12l.  I'arels de  Ampurdá,  «O. 
Parrotpiia  de  fíesaló,  254.  Poníos,  521.  Porque- 
ras, 100.  Pnjarnol,  Iloniañ.í  de  Rosalií,  00.  San 
Lorenzo  de  b  Mu},'a,  1,1 40. Sun  MaHinJe  Canip- 
major,  70,  San  Martín  Saserra»,  78.  Sau  Pe*lro 
•leis  Vilurs,  ,55.  Saiiiouis,  SU.  San  Vic*»ie  üe 
(iamtis,.  I  W>.  S«nu  Mari*  de  («imoü,  4i.  Seri- 
í»á,254.  SÍsrella,-2*)4.  Terrades./Kil,  llsall.  tó. 
Viladenii,  :í2.  Viladeniiras,  .58.  Vilarilx .  000. 
iil,  2t.  V¡le4,„^Hif  aíol,  H,352.  To- 
\  M>4. 


Si'  c  niiiuuan't.' 
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PERIODICO  HKLUriOSO,  POUTICO  Y  LITRRARIO. 


VimiGACION  PEBSOlf  AL. 


.    ,  •  •  •    •  r  ■  * 

.  Por  h«y.0e;lviii  <)•  diftimular  nU  léolo 

re$  qiic  liable  Ja  mi  peñón»;  y  que  <despo- 1 
jfíntlQiM  iltil  ^\úra\  nosoíros  que  en  ios 
discusiones  políliciis,  so  lia  hecho  común  j 
en. «i  lenguaje  periuiiislico.  iiic  vaiga  solo 
del  KÍnjj'uUi-  yo.  íSu  \o  hago  sin  ruzon;  pue$ 
qu^  no  se  Iraln  de  asuntos  públioos.  no  do 
opiniones  politicw*.  iio.de  iotoreeqe  de  par. 
tido,  einct  de*  oone  puremenie  peraonalep: 
el  eingalar  yo^^erú  mas  propio  que  el  pin- 
ral  flOjpelrot; .  esta  disiincion  no  es  inventa- 
dn  por  el  que.. esto  esoríbe, .  «ído  por  Cha- 
teaubriand. 

Si  hubiese  podido  dudar  algupii  vez  de  la 
juslicia  y  santidad  de  la  causa  que  sustento, 
ni,if  dudaif  i^e  ^abrían  disipado  ahora^  al 


ver  las  armas  con  (|un  te  me  cond»al(^: 
cuando  so  echa  mano  del  alaqnc  conira  la 
persona,  soñol  es  que  qnda  se  puedo  rei^* 
poader  á  los  nuNmes  dd  iescrilot'.'  Bl  Ééfitt» 
Ío<,do  algvnos^lias  i  esta  poMé»  loliresale 
en  ol'ertipleo  de  lan-irísle  reeuMo»  Va  re* 
cordarán  los'  lectores,  que  en  üomenpio'de 
un  articnlistn  del  Español,  era  yo  un  sofis* 
la,  «uno  de.  a(|nellos  liimiliros  que  aspirnn 
á  la  sin<<;ulnri(lo(l,  auti(|U(;  sen  á  rosta  de  la 
desdicha  del  género  humano,  que  poseen 
grandes  fuerzas  inteleclunles,  á  costa  de  (o* 
desloe  sentimionioe  del  eoraton;»  leeorda- 
rén  tanibien.i|oo  al  hablar  de'  la  témeriiúd 
de  loe  carlistas  en  la  euestion  dfnádica, 
recordaba  el  Etpafíol  oqnello  de  las  e8cne< 
las,  ftulibtu  est  arguendum.  De  todo  esto  mo 
hice  cargo  en  el  articulo  del  número  unte- 
rior:  pero  entonces  me  hollaba  yo  muy  le- 
jos de  creer  que.  en  las  columnas  del 
jMuie/  habia  da  tañer  el  argn  mentó  da  las 
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paloi  una  inlerpreUcion  ton  literal  ¡o- 

mediata,  y  que  sin  taber  por  qué  ha- 

l>¡:i  sutil-  un  corresponsal  de  diclio  pe- 
rióilico  con  lii  pere<;riiKi  invenrion  de  (pie 
ol  que  escrilic  csliis  líiions,  proliiililcnieiile 
por  sus  manejos  eleclorules,  \u\h\.\  ^uiVidu 
una  paliza  en  un  pueblo  de  la  rooitlaíin  de 
Calalú Aa.  Al  leer  aquellas  líneas;  acumpa- 
ñaévm  d»  lanta  mfonema  y  catumnia. 
tanta  indignación  lian  causado  á  los  hniD- 
bres  (|na.  «líiQaB  en  algo  ta  veril.-ul  y  il 
decoro,  yo  que  era  el  orendido,  no  podin  in- 
dignarme:  solo  sentía  una  impresión  des.i- 
f^radable,  semejante  á  la  que  se  esperitnen- 
íí\  al  presentarse  ¡i  iu^  ojos  objetos  que  re- 
pugnan. Si  mi  posición,  ai  el  honor  de  la 


necesario  decir  en  sa  aliono  cosas  que  sin 

este  motivo  no  hubiera  dicho  nunca. 

Vamos  á  ios  hechos.  El*dia  1.*  de  ju- 
lio sídi  de  Miitlrid  en  lo  silla-correo;  llc- 
gnu  el  4  á  Hareelona;  pernirneci  allí  eineo 
dias,  lo  único  necesario  pura  corregir  la» 
últimas  pruebas  de  \us Cartas á  unEscépUco 
<]uü  se  acabahande  imprimir,  y  algunas 
otras  qu«^  tcAidratrtisi)dlfe  Al  tofñoKfTgli 
Fiíat»f&' fmdamMiiL^'í' 
muy  plicas  personas,  porqtic  desenlin  mai^ 
charme  |tronlo  para  Imir  del  calor;  y  el  {(f, 
lonia(idi)  nn  cairuaje,  me  fui  en  derechu- 
ra a  N  icli.  mi  pali  ia.  donde  no  liabia  eslado 
hace  cerco  decinco  aüos,  y  donde  tengo  uu- 
merososami^^osque  deseaban  Yerme,  como 


causa  que  defiendo  ,  si  el*  deseo  de  oom-  j  yo  deseaba  tener  el  gusto  de  verlos  i  dloa. 
placer  á  innumerables  amigos,  no  me  I  Megué  á  Vich  el  mismo  dio.  En.  el  mes 


impulsaseá  ¿onteslar,  no  lo  baria;  volvería 
la  cabeaa  con  desden ,  y  seguiría  mi  ca- 
mino. 

El  público  sabe  muy  bien  que  jamás  he 
llamado  la  atención  sobre  mi  persona.  No 
se  hallan  en  los  prólogos  de  mis  obras 
aquellos  preimbuloe  «r  qne  aignnee  ha- 
cen saber  direcla  ó  indivrótamente  la  edad 
qne  tienen,  su  posiicion  personal,  loi  des- 
velo»qu»les  ha  costado  su  trabajo,  y  otras 
cosas  semejantes:  los  cuatro  tomos  del 
Proteslanlisttw  llevan  dos  escasas  j)a{íinas  de 
prefacio,  sobre  el  objeto  do  In  obra.  El  Cri- 
terio salió  sin  una  liuca.  Los  cuatro  lomos 
FiUaofiq  fnndammrt9t  no  tienen  mas 
qne  iina  página  corta  de  prélogo,  también 
sobre  el  objeto  de  la  obtat  yel  teme  d»  las 
Carias  á  un  Esceptico  ,  va  precedido  de  una 
simple  advertencia  de  editor,  mas  bien  que 
de  autor.  Asi  hubiera  continuado ,  y  jamas 
hubiera  ocupado  al  público  hnblandole  de 
mi  bumililc  persona,  si  no  supiese  que  el 


que  llevo  de  permanencia  en  esta  no  me 
hc«olejado  nunca  un  cuarto  de  legua  de  las 
tapias  de  la  cimlad,  y  he  pasado  ol-juna  vez 
siete  ú  ocho  dins  sin  salir  de  las  [Miertas  de 
mi  casa  lialiil.u  ion.  Es  falso,  pues,  que  na- 
die me  haya  apaleado  on  un  pueblo  de  la 
montaña,  pues  no  he  visto  ninguno,  ni  me 
he  movido  de  Vich  desde  mi  venida  de 
Barcelona.  Ni  en  Vich,  ni  en* sus  alredédo* 
ros  me  ha  sucedido,  no  dir¿  nn  atropello, 
perotti  siquiera  un  lando  desagradable.  Por 
el  contrario,  he  recibiilo  continuamente,  y 
tie  houdires  do  todas  opiniones,  singóla, 
res  muestras  de  aléelo  y  cuusideracicn;  y 
debo  particulares  atenciones  f  ofraciitaien- 
•toe  ñ  la  autoridad,  tanto  civil  como'iniHkiir. 
Mal  infiyrmado  eslA  el  Etpaáúl;  no  solo  no 
-me  ha^needido,  sino  que  estoy  si^gahi'dé 
qne  no  me  sucederá  ningún  atiropélfó^l 'ni 
me  puede  suceder.  Tanfo  en  Vich  como  en 
to.la  su  comarca,  fsl(»y  en  buenas  lelaciones 
con  liombresde  todas  opiniones  políticas;  y 


.homf».T0  QOlocadoenclerlapoeíeínii esta  obliJ  lejos  de  que  haya  de  recelar  malos  tratos, 
«ado  é  4«Kwd«f  isu  honfavilquiera  leenp  J-eontavili  cMi  tigorose  apoyo  éft  táU  lo  tfúe 
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sf  pit(lior«f  rcfirnr  ;í  Uulerensa  do  mi  perso* 
na.  Kíil*'  i's  III)  pnis  dondft  í^^riiori»  (|uo  leii^ín 
ni  un  sulü  enemigo  personal:  adversarios 
politicót  tbndré;  clhélnigo  |>ersonal  tío  to- 
noxco  hingttntt.  En  iin  momento  de  pelil^ra 
Ihilnárío  ibdblintameitto'áí  cualqulem  |»ucr- 
¿I  ,  y  é^6y  «egaro''Íe  que  m  mÁ  abrirían 

lod.lS.  •  :    '  • 

Rice  tí!  comtriiicnntí»  rjii»»  «yo  om- 
prendidfi  li.'joo  ¡ilgunos  tliiis  mi.i  mi-ion  pol- 
ios piiel»l<is  del  dislrilo  de  VifU  p.n.i  Iiíu-pi- 
les  udinilir  la  ónndiduturu  de  un  tul  Fono- 
iter.  rurioso  carllstn  qué  nof  lia  querido  ju- 
rar lii  teéonbcer'i  lA''' Reina  IsKbel»  ;  que 
faéiDdividuodelajuttlade  Be^.>  Qreoque 
em  tal  Fbhdller»  de  <fuién  hablo  coñ  lanto 
délden 'el  corresponsal  d(d  Españal,  será  él 
«enor  conde  de  FonolWr,  pues  yn  en  olro 
pefiódico  se  habla  es!amp;ulo  In  misma  es- 
pecie, ¡ifiadii'odose  entonce:*  al  señor  mar. 
qués  de  Monístrol.  Por  lo  i¡ue  loca  al  mar- 
qués de  MunistroU  no  recuerda  haber  téni* 
do  con  él  fiíngüna  relaeion*  y  no  le  conos* 
co  ni  aun  de  vista;  y  en  cuanto  al  cortde  de 
FondUar,  ignoro  absolufatinéftte  que  ni  él 
haya  pensado  en  hacerse  elegir  por  ningún 
distrito  de  esto  |);iis.  ni  que  los  olecforcs 
hayan  potisudo  cu  nonilirnrlf  Mis  relacio- 
nes con  csltí  calialleio  h m  sido  muy  pocas: 
puedo  asegurar  que  he  baldado  con  él  dos 
Téeessoliimeiileon  mi  vida,  porque  inedi»* 
penad  b  'hotora  de  visitarme  en  Barcelona: 
la  una  libe  en  el  pasado  jnlio,  .la  olra  en 
inárzo  def  mismo  nño;  y  por  lo  poco  que  lo 
he  conocido,  puedo  añadir  que  en  vez  de 
hallar  en  el  un  hombre /firtoso,  solo  he  visto 
un  caballero  muy  lino,  despojado,  (olornnlc, 
conocedor  dn!  sifrlo,  y  (|iic  m;iiiififs(a  Irán- 
Chámenle  $u&  upiiiiones;  pero  con  nobleza, 
*  cén  piHidencla  y*  ñmdba  templanza.  No  le 
'  di  l^f  urna  sola  palabra  dé  exageración.  El 
ítéllor  líAtidé  dé  Fonollor  ticée  déittDsiadti 


educación  |>;ir!i  li.ihermo  ericargatlo  á  mí 
de  propagar  su  supuesta  candidatura;  y  yo 
conozco  bástanle  mi  posición  para  encar- 
garme de  lalea  cosas.  A.unque  no  fuese  por 
ratones  do  otra  claae,  el  doooro,  y  basta  ot 
amor  propio*  «oríon  mos  quo  •uficiontaa  pa^ 
ra  impedirmo  ol  quo  descendiese  hasta  ha  * 
cer  correrías  por  los  pnebloa  fecomendan* 
do  t;d  ó  c  ial  cntididalnra.  Si  no  se  hubíeso 
oín-cido  la  necesidad  ile  vintlicai  tiie,  no  hu- 
biera ni  aun  cu  idado  de  desmentir  esLns  inven- 
ciones, <|ue  vela  en  algún  periódico ,  y  que 
leia  con  ol  mismo  desprecio  con  que  supon- 
go lais  léeriá  el  páblico ;  pero  ya  que  á  ello 
se  'me'bbtiga,  aéípaso  4íue  iro  me  mételo  éú 
taleb  pormoRoroa;  ^que  sí  me  meatclaaci  eH 
asuntos  ctccloinlfs  siíiia  en  olra  esfera  su- 
perior desde  donde  pudiese  influir  en  laqpi* 
nioii  nacional  :  y  que  ni  aun  estando  aquí 
en  Vich  hablo  de  elecciones  con  nadie  quo 
uo  me  hable  de  ello,  y  csU)  sin  salir  de  mi 
cusa.  Pocos  me  hun  tocado  esta  conversa- 
ción ;  y  cuando  se  ha  ofreóido ,  he  dicho 
rranüaimenle  mi  intodo  de  pensar .  como  to 
digo  en  mis  escritos.  GonOzco  bien  lo  que 
me  debo  á  mi  mismo ,  para  andar  intrigan- 
do á  la  manera  qOe  lo  supone  el  desveolu- 
rado  anónimo. 

«por  lo  visto, coiiiimiael  correipojisal ,  <'l 
Sr.  Balines  ha  i^olladu  la  máscara,  y  decidí- 
dose  por  los  carlistas  evitamos'.  Luego  vayan 
Vds.  á  creer  en  siis  palabras,  mansas  en  apa* 
rienchl,  de  concUiacion  y  olvido  dé  lodo  lo 
pasado,  conque  quiere  embaucaré  sus  léc* 
tores.  Es  de  advertir  queci  Sr.  Balmes,  el 
campeón  del  carlismo,  habia  defendido.  6  ol 
monos  encomiado  en  algunas  ocasiones  muy 
;Mtfe/u7i.s  el  sistema  representativo. .  Fallo  á 
la  verdad  el  corresponsal  del  Español  eufllti- 
do  esto  nsegurra.  Todo  to  que  heesoriloséibre 
política  y  sobre  eualqüienr  oiré  materia  lle- 
va irfi  flriftb:'^Ol  lAblieoto  codooo^tédé;  y  Mi* 
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be  SI  soy  conse^ueold.  En  cuatiio  ;\  utra^  oca- 
siones, he  hablado  en  público  en  (io$  (>unt(>s. 
en  Ccrvcra  y  en  Vich  ,  en  sermones  o  en  ili^ 
GursM  académicos;  y  apeUiat  leslíAoniode 
ttuantof  me  ban  oído  pra  que  digan  fi  ¡a- 
mis,  iiif«¿4*  me  oyeran  vi  elogio  ni  vilupé* 
rio  del  gjobíamo  reprfl«enlntÍvo .  ni  una  pa> 
labra  qiic  serozase  con  la  polilica.  Viven  los 
le&iigos:  eiimodio  de  ellos  escribo:  que  me 
deainienlan  si  rnlio  !i  l;i  verdad. 

•  Y  por  e»lo,  piosigua  el  corresponsal  dd 
^MO^Í,,)»  sido  sienapre  muy  mal  mirado 
4^  clero,  baila  lal.pttni»»  quA  PMVAdohiv 
flú  óposiciooe«  é  una  iHineiif  io  df  «u  pairja» 
las  jilfC^  du^ron  públicamente ,  que  auiu 
UVeél  Qsat>fl.qMeha|iia  hechu  qifliiw  Apo» 
9jcionnoqncrinndár«eln  porqneern  iioírro.i 

liOs leclore» juicinsos conn)renderiiti  ciuin 
sensible  me  ha  de  t>er  el  bajuru  e:iü  terreno 
dp  indignas  personalidades,  que  me  hieren 
á  mi  y  á.  atres ;  pero  ao  me  fuersa  á  ello ; 
está  interoaado  en  eale  negoino  mi  iionor,  y 
yo  procoraré  no  cantar  al  público  con  ema 
00MI8  mas  que  uno  sola  vea:  lo  demás  lo 
remedíale  con  el  desprecio»  á  lo  castiga* 
rán  los  frihunnies. 

En  circunslancias  scjuejantes,  cuando  un 
hombre  ha  llegado  ó  adquirir  un  carácter 
público,  y  mucho  mas  si  esto  no  lo  debe'é 
oíngBo  empico ,  sino  á  sus  actos  paramóme 
persoAales,  tiene  un  deber  de  salir  á  b  de- 
. feota  de  so  persona:  en  cslo  se  interesan 
sus  mismas  doctrinas.  Los  defensores  de  la 
.verdad  se  han  ereido  siempre  con  derecho, 
y  á  veces  COI»  obligación,  de  rechazar  Jas 
coiuiiinia»,  dijCiendo  en  su  abu^o  propio  lo 
que  íuese  necesacio  j^^c^  el  honor  de.la  ver- 
dad miama^  Laa  imputapiones  del  corces' 
ponaal  del  fiipaioi  merece  <er  reqfiaivdaa 
cea  hrevf  reinmen  de  mi  vida  :  ya  que 
él 4i0e.qfle.lQB  q^e  icen  mis  escritos  me 
eono8|»;p0Oo«  ca  preoiffiti|i|ne:  y«  me  dé  á 


;í6 

I  conocer,  ó  que  al  menos  ijullquc  las  fnen* 
tes  á  donde  ío$  que  gusten  podran  adquirir 
todas  las  noticias  que  deseen  M)bre  mi  per- 
sona. Escritorea  reapelablea  me  babian.ro* 
gado  que  les  suminístrale  alguDM  notioÍM 
para  eacribir  mi  biogralia:  síefnprc  me  ha* 
bia  negado:  ai  fuese  preciso  podria  pila^ 
nombres  propios.  Agradeciendo  In  buen^ 
volunlad.  les  conlcstabn.  que  esto  no  me- 
recia  la  pena;  pero  las  cuciinstancias  han 
cambiado;  yo  la  escribiré,  yo  mismo.  Quiero 
que  el  público  leqga  noticia  del  bombH)  dfl 
quien  ha|tla  Cffn  tan  maligno  mlsteriii^  •  4»q 
anqnimn  queíiiere  qn^iun  velp  en  la  .  cara, 
como  lo  hacen  los  alavea.  -  .  • 

Xitace  feobaa.  lugares ,  y  nombres  pro- 
pios de  personan  respetables  y  que  viven 
aun  :  quien  escribe  de  este  modo,  y  bajo  su 
firma,  merece  algún  crédito  ;  y  cuando  me- 
nos su  testimonio  es  preferible  al  de  un  ano- 
utaw>.  Los  pormenoresaon  preciso^  para  que 
se  tica  que  00  temo  laa  noticias  que  de  mi 
pu^n  dar  las  personas  que  m»^  me  co- 
nocen. 

Naeí  en  Vicli  el  28  de  agosto  de  1810. 
Hice  mis  eslddios  do  gramática  latma,  retó- 
rica y  nio.solia  en  el  seminario  conciliar; 
estudiando  alli  mismo  un  año  de  teología. 
En  todo  este  tiempo  no  aufrí  ninguna  re- 
prensión por  mi  conducta :  hable  la  jeen- 
taría  del  colegio;  hablen  loa  profeaoraa.  de 
B  los  cuales  aun  viven  algunos :  el  doctor  don 
José  Aguilar,  actual  canónigo  penitenciario 
de  Gerona;  el  doctor  Coma,  acluai  canóni- 
go míi^'islral  de  Solsona ;  alguna  breve  lem- 
poiadu  ul  (igcWi*  don,  Jaime  Soler,  actual 
canónigo  magistral  deVich  f  j.  el.doo^)r  Tm* 
*  'i|e|l,,  achual  cura  párroco  de  San  Boy  de  ¡.lu* 
s^nés.  Nedie  me  viéen  otro  lugar  q«te  itami 
casat^n  la  iglesia,  en  el  col^o,  .en  algu- 
nas casas  de  los  regulerM cop  quienes  tenia 
frecuaples  relac|oDea »  y  eo  ü  ^ibMoteca 


episcopal .  donde  le  roe  hallaba  niieúlras  es- 
tábil iibierla. 

El  aA6  96;  el  dIfUnio  obnpo  de  Yieh  «I 
fteA«r  don  Pabló  de  lesvs  de  Corcoera  y 


muy  'especial ;  el  doctor  Caíxal .  canónigo 
de  Tarragona,  qtie  según  creo  ae  halla  emi- 
grado en  Praneia :  le  fné  por  breve  liempa 

el  podro  dominico  Xarrié,'  que  se  halla  ert 


Casería,  me  :i|,'riició  con  una  beca  en  el    Italia ;  elÍ|<ioctor  Hicard ,  queae halla  en  Lé- 

riílü  :  í'l¿i!or{or  (lali,  qne  srgnn  he  oido  sé 
Imito  en  ei  obispudo  de  Salamanca.  Todos 
poiliinn  lostificar  si  jnmns  Ips  di,  ni  por  mi 
conduela,  ni  por  mis  opiniones,  motivo du 
queja. 

Hice  mí.earrera«  tomé  tosgradoi  de  ba» 
chiller  y  liceniíiado  en  teología  con  Tas  notas 

que  constan  eu  In  secretaría  de  la  uníverai 

dad.  Las  temporadas  de  vncncioncs  las  pa- 
saba en  Vich  ,  donde  estaba  en  la  biblioteca 
ile;»(1e  (|L'e  se  abría  basta  que  se  cerraba,  C0« 
mo  es  [x'ililicoen  eslu  ciudad. 

Concluido  la  carrei*a  en  1833,  hice  opo- 
sición i  una  eátedra  de  teología  en  la  uní* 


Real  colegio  do  San  Carlos  de  la  nniveísi- 
dad  de  Ccrvprr)       de  advertir  que  este  so- 
ñor  obispo  era  sini  iiienle  celoso,  uíuy  de- 
licado en  materias  iioiilicos  ,  y  sobrcmíinera 
vigilante  en  lodo  lo  concerniente  al  inodo 
^e  pentair  y  é  ta  eonducUi  de  loa  estudian- 
tés:  Lo  sabe  (oda  la  diócesis'  dé  Vich  :  lo  so- 
rben todos  cuantos  té  conocieron  en  Siguen- 
'ía,  cuando  estáfala  de  rector  en  el  semino- 
río  ;y  precisamenlp  hay  en  M-idrid  una  per- 
«onri  que  !e  babia'lralado  niiiclio  y  se  había 
lorniado  bHjo  su  dirección,  mi  amigo  el  res  jie- 
lable  Padre  Garasa.de  la  Compañía  de  iesns. 
Pongo  esos  pormenores  para  que  se  ve»  qwc 


ttri  Iftl  nómbraniento  para  colégial,  yeso  I  versídad  6  mediados  de  octubre;  y  á  prinr- 
vAltt  moche»  otros  pretendientes,  supone  I  eipiosde  nofiOmbre  del  mismo  afto  hice  la 


buena  reputación  en  p\  agraciado» 

Pasé  al  colegio  de  San  Carlos,  y  empren- 
dí mi  carrera  de  teología  en  la  universidad 
de  Cervera.  Viven  aun  los  dos  rectores  qne 
huho  en  el  colegio:  el  doctor  don  Felipe 


oposición  á  la  canongía  magistral  de  la  ca- 
tedral de  Vich ,  deque  habla  el  aní^nimodel 
K^patlú!.  Fs(o  asegura  que  «los  jueces  dije- 
ron públiemni  ¡iif ,  (¡ne  uunque  yd  ero  el  que 
bobia  hecho  mejor  oposición,  no  querían 


Mingucll,  y  el  doctor  don  Vicente  Pou.  El  i  dármela  porque  era  negro.»  De  semejante 


i^'rimero  esté  en  Gervera;  el  segundo  se  ha- 
'  lia  emigrado- en  Fnnefa/segnnereo.  Estos 
iae&orei  podrían  atestiguar  si  tuvieron  que 
reprenderme  ni  una  sola  vez»  ni  por  mi 

conducta,  ni  por  mis  opirnones;  y  ?i  por  el 
contrario  no  me  dieron  repetidas  pruebas 
de  afecto  y  aprecio.  A  la  sa/on  la  tliscipli- 
na  escolar  era  severa  ;  tiabia  el  Iribnnul  que 
ae  llamaba  de  CMSitra ;  jamas  aufrí  ni  la 


cargo  podría  yo  desentendeime,  porque  mas 
bien  hiere  al  cabildo  que  i  mi;  pero  no 
quiero  dejarlo  sin  respuesta.  Loa  lectores 

juiciosos  saben  lo  que  en  latea  casos  sucede 

en  poldaciones  do  poco  vecindario:  cslos 
asuntos  llaman  vivamente  la  atención  ,  y  co- 
mo unos  se  interesan  por  «no,  olres  por 
otro,  naturalmente  se  habla  en  pro  y  eu 
contra,  y  corren  peqnefkoa  ebismes ,  que 


maspequefta  reprensión,  ni  amonestación.  |  desprecia  quien  tenga  miras  elevadas.  Yo 
Muchos  de  sus  miembros  viven  aun ;  unos  I  era  hijo'de  la  mismt  ciudad  ;ero  mas  jéven 

se  hallan  en  España,  otros  están  emigrados.  |  que  mis  contrincantes,  y  por  esto  llamaba 
Mis  catedráticos  fueron  el  dominico  P.  M.  |  la  atención;  y  algunos  se  interesaban  por 
■  Barri ,  yn  difunto,  y  que  durante  todo  la  i  mí  hasta  con  calor.  En  este  choque,  no  sé 
carrera  me  dio  pruebas  públicas  de  un  afecto  tai  afilien  diría  que  yo  era  negro  ó  blanco. 
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ú  do  , atro  color  ,  jpnrji|Mtf  .lvkc«  Jar^o  tiempo 
quQ  lengo  por  regla. «lo  cottdoctii  •  ettli>]plir 
^i»  cl<»boros  j  dosprociar  viilgitriiludc» ;  po- 
lo lo  que  puedo  nsegur.ir  oslosigmenle: 

1.  *  Que  ni  euAonros  iii  ilesjuies  oí  nun- 
ca que  ninfi^tin  canoui^'o  lin!>i(K(»  diclio  que 
jQcra  negro  tii  blanco,  iii  Luni[H>co  ninguna 
palabra  que  pudiese  orcudcrme  en  le  mas 
TDinimo.  . 

2.  '  Que  lodoü  los  canónigos  me  felici4a- 
foik  con  e.sprei>ioncs,4le  e^)'v^  «inooridad  iio 
me  es  posible  dudar. 

3.  °  Que  poslerionncntc  he  seguido  en 
luicnns  relacionaos  ron  lodos .  y  éslas  \m\ 


deoi^i  y  O  d  ealo,  ^f^tRo  mt.  todo  lo.doi)aa».» 
rocibí  parlicularos  alenciones  del  Olnpr 
po;  porcufo  consejo  volví  ila  universidad, 

donde  estucliñ  cánones,  (lesetnpcñruulo  al 
niit^nio  tiennpo,  en  calidad  de  snsiiluto,  la 
cáledru  de  Sagrada  escritura,  y  recibiendo 
el  grado  de  doctor,  que  se  llamaba  de  pom^ 
pa  en  lenguaje  uníversilano.  La  funcron  se 
veríGcó  ol  7  de  febrero  de  1$35;  la  gperm 
civil  estaba  en  au  incromento;  las  pasiones 
ai'dian:y.yo,.como:graduandOt  dob¡a«  sogOD 
las  leyes  aeadémicas«  pronunciaron  dis(ui^ 
so  en  elo^ño  del  inonnren  reinante:  y  como 
ú  la  sazón  era  guburniidura  S.  M.  la  Reina 


siilü  siempre  ysun  ahora  de  irilinia  oinislud  i  Cristina,  era  preciso  Imblar  <ic  esta  augusta 


con  el  individuo  (pie  iiic  iigriiciado  con  l.i 
canongía,  el  señor  dooloi  don  Jaiuje  Soler. 
Igual  intimidad  bo  tenido  siempre  y  tengo 


señora.  El  tioncurso  eio  nanieroso;  las  opi- 
niones polilicus  (uuy  citconlradas,  y  se  de- 
seaba saber  lo  que  yo  pensaba  4o  ItW  eont 


todavía  con.  el  otro  eoii|i,rioc8nle  el  doctor  públicas.  ¿Saben  mis  leotorea Jo  qne  hto^ 
,do|t  Jaime  Pasareis  aclual  sacrelario  del  LjCreen  queme  enlusiasipé  por  la.&eioa  Go- 


gobierno  eclo^iáslipo  y  oaledráUcc;  del  co- 

Ifígift.    '  * 

Eu  cunntc  :«  ser  lo  que  so  nñade ,  nial 
visto  del  clero»  lo  que  puedo  asegurar  e«  ^o 
siguiente : 

1.  *  Que  uo  conozcu  ui  un  sulo  eclcsiás- 
lioo  09  loda  jla  dÁ^^is  que'  8^  i^allf)  i^idis* 
puesto  ooomi{4)..: ..    . .  ,;  . 

2.  "  Qoe  asi  antes  do  la  ^pi^ca  deila-opo» 
aicioii«  eomo  ;dospttos«  he  eslad^^^n  bis  me» 
¿oras  JTolaeiones  con  lodos  las  clases  del  cle- 
ro, y  en  particular  con  los  prinei|iales  indi- 
viduos del  mismo,  incluso  ol  señor  gobei- 
uador  do  la  diócesis. 

.  ,  3.".  Que  lejos  do  suspt^charsc  de  mis 
deetrtoaa«  m  me  coi^codioi'on  por  la  aiitpri 


bcrnadora,  y  que  le  disponijiU»  lisonjas  quo 

á  la  sazón  lo  prodigaban  otros  que  abora.lu 
insultan?  No,  no:  lo  que  hice  fue  prescindir 
de  toda  polilicu;  y  me  ceñí  á  elogiar  la 
apertura  de  las  universidades;  y  upr,üvcchán- 
doiQQ  do  ho  se  qué  providencia  sobre  cn;se- 
ñanxa'de  .majljemÁlÍKa^«.  mq  d^lpv^  M"  poco 
«a  esto  pmita».  y  aca^,>AÍ  f^m^m  »íi^»^' 
der  ni  i  .erifAÍM0s.:Pl  :*i9i;tipM^!^fi|üe,.qo 
babia  babindo  ni  do  Uf|pa.ní¿(N  oíros.  T^* 
tigo  el  público  y  testigo  mm  espccialm^olo 
el  sabio  iVanciscafio  el  P.  Pedrerol,,  quO;^ 
halla  acliialmente  en  Igualada. 

Concluido  el  curso  de  1834  á  1835,  me 
fui  a  uii  casa,  y  ik)  quisí;  volvpr  á  la  nnivicr- 
8¡dq}t:  lo  guerra  y  la  revplucipn  ibaujarre* 


.dad  competente,  hace  ya  mucfaoaaAoa,  4t-.|  ciando^ y.yo  praferiá  la  ^arrerf^.ftiúv^rsilii- 
>oencÍBspara  loar  libros  prohíbiiWto^ediiioy  I  ría. la  cutpuridM  do  la. TÍda;dqqiés|iea. 


ouando  yoqufse. 


nos  del  a.Aq,f^7.^e  .pl(inlei&,^  Yicb.  iina  c:'<- 


Bstoasoi^jAS  .Ueohos;  los|le«Ugos.víveiiJ  tedrf  de  matemáticas;  y, como  c1  cálculo  y 
aun.  In  geometría  no  son  ni  crislinos  ni  carlistas. 

Lueg»     couol«itdo  l»  o|;o^ciou  ta»,  9^1  \'f  >^f  <^.^':a  P#ffe  |a^oscuf}4^d.fi4:Pi^Pj^H^  uo 
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Upmwbi.lp  «leiicion,  no  tuya  liic<i«i?wienic  ¡  perada,  GmtinqéttfabsjvndoeotlIVolMMii 
,en,.0niUKifani|»  de  dicha  enseñanza  que 
.epntiniié  por  cuatro  años.  Y  es  Je  not.ir  que 
habiéndose  hecho  una  función  soiemiio  cu 
la  aperliira  ilel  eslableciiutenlo,  yo  [Muuun- 
i;ie  el  tli^uurüo  inaugural»  y  no  hahic  ni  una 
fpia  paJabrs-de  polilica.  iMtigo:*  viven, 
.f  en  .Vícblwtsn.  De  mi  <K»iii|>oi'lainíeii4o  en 
ln  4iii!sfi«ns&  no  My  yo  quien  «lebe.fiabbr; 
lodos  los  que  roe-  favoi'eciei-on  con  su  asis- 
tencia sabcu  que  no  hablé  jamás  iiua  sola 
jialabra  de  polilica.  Mas  tic  una  vez  suce- 
dió «]uc  nos  halláljamt»^  i iilci  rii tupidos  en 
uuQüU'oi  cálculos  cuu  las  ctun[>anadas  de 
Alftrflaa  ó  el  toijue  de  generala:  si  era  posi- 
l»|ie.C(0iiliiifier,.conltfkttttbámos;  ó  ai  no  nos 
lef^nMibamiit  tranquílanienle,  y  nos  íbamos, 
ilit  iifiwcg  se  dirigien  á  sacar  discípulos 
aprovechados;  lo  que  conseguí,  asi  en  le  ícion  de  España. 


tismo  comparado  can  el  CatoHeimo  en 
relaciones  con  In  civiltuicion  europea  EscrI- 
los  los  pri intuios  cuadernos  los  enseñé  al 
niencioiuuiu  canúnigo  magistral  de  Vicb, 
quien  después  de  haberlos  leido,  meinsló 
encarecidamenlc  iinra  queconetnyese  y  pu- 
blicase, la  obra;  anunciándome  con  toda  sé- 
gurtdad  un  éxilo,  de  que  enionces  yo  duda 
ba,  y  que  despoes  me  ha  confirmado  ta  es^ 
periencia. 

En  el  tuoniiMilo  de  leruiinar  la  guerra  ci- 
vil me  fin  á  U  ircelona,  dorule  en  medio  do 
las  revueltas  de  que  era  teatro  aquella  ca- 
()iial,  y  en  les  mismos  días  en  que  era  asesina- 
do  y  arraslrado  un  jóven  que  llevaba  mi  ape- 
llido, imprimí  y  publiqué  un  folleto  titula- 
do. Consideraehnei  politíeM  tebre  ia  stfim- 


parte  elemenfnl  á  «¡ue  estaba  obligado,  como 
en,  lo  subiiine  que  quise  enseñar,  sin  ont* 
bscgo  de  Ho  estar  contenida  en  la  asignatura. 
•■  JDiiranle  la  guerra  civil  uo  me  mezclé  ja* 
m4*'att'hada  que  tuviese  pelaoioa  con  lo  pe* 
lítieaMIia- obligaciones,  ki  biblioleea  y  mi 
4«lsa;  am-masdtstraoeioa  que  un  rato  depa- 
-■BO.iiao  daba,  d  aolo  ó  en  compaftia  de  un 
omigo,  qtro  por  lo  ¡  (imiMi  •¡olla  ser  nliruno 
de  mis  discípulos.  I  ¡i  ilnil  Av  IK4ü  [lubli- 
quti  [a&ohservaciones  sui  mies  jiulitícas  i/  eco- 
HÓmicessobreiott  bienes  dclUiei  o.  Lu  uupre- 
«km  se-biua  «t  Vich;  y  ó  pcsdr  de  hi  oscu> 
Ttdod  -del  punto  do  publicación  y  del  au- 
tor, hablaron  deséate  eaerilo.muy  favorable- 
mente los  periédrcos lie  Madrid  de  (odo<i  los 
colores,  inclusa  la  Gacela.  En  la  BrvisU  de 
Madrid  se  publicó  Inmhien  un  arlícnío  mn 
fnrondile,  cuyas  iniciales  me  digeron  que 
eran  del  Sr-  Vidal,  actual  ministro  de  In 
Gobernación.  >'o  só  si  es  verdad;  relicro 
leáne oí  edtoneet.  • 


Muchos  que  ahora  la  echan  de  valien- 
tes uü  se  liubieran  atrevido  segummen- 
te .  y  menos  en  Barcelona ,  á  publicar 
semejante  escrito,  en  que  condenaba  ter- 
minantemente la  revoincion.  y  en  que 
manifestaba  francamente  mi  opinión  sobre 
lodas  las  materias,  encerrando  allí  en  pocas 
palabras  toda  la  sustancia  de  le  que  después 
he  desenvuelto  en  el  Pensamiento  hri.\Na- 
ciori.  iNo  tenia  ninguna  defensa;  y  hasta  mi 
estado  pedia  prevenir  contra  mi  persona: 
publiqué  sin  emtargo  el  escrito,  no  obstante 
lea  consejos  y  hasta  tos  ruegos  de  las  perso- 
nas que  mas  me  querían.  Todos  sabemos  lo 
que  sucedió  enloncef:  con  algunas  esoep< 
ciones  honrosas,  los  comprumelidos  echa- 
«  ron  á  correr  cada  cual  por  su  lado.  Bién 
v  I  atestiguado  está  en  el  Maniticstu  do  !a  P.cir»n 
Orislina  en  Marsella,  dondo  so  lamen  la  del 
abandono  en  que  so  la  dejó.  Yo  no  deletidi 
a  ia  Ueinu  Cristina,  porque  me  ocupo  muy 
poco  dé  la  péirsonas;  pe^o  defendí  los  boé- 


'Alepláde  oon  un  «tito  paré  mí^  mny<ínes- 1  nos  principios  nsligloáoi  y  roonirquicosí''de- 
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ím\i\i  la  nect^iüaii  de  que  fuese  regente  una  I  aseguró  \déü  úu  |ii  otei-<'ioif .  me  orreció  rn- 
l^ersoiui  re;il,  iif>  ohstwnte  do  que  se  veian  |  prender  ni  qne  me  habió  importunado,  lo 
biau  cluia^  ia  lencitiiiciu  de  la  revoluciou  y  {  qric  imhria  heuiio.  si  yo  no  me  hubiese  ne- 
klii  omiiieíon  do  Espartero,-  y  hablé  coo  todn  ¡i  a;ulu  á  indicarla  quién  hnbiu  sido  et  ¡nlpO^ 
libertad  en  favor  de  \oé  caritslaft.  haciendo  i  tuno;  y  ine  'ffAedtó  que  podía  péritMneoe^ 
justicia  á  sua  convicoipncs,  áaua  inleneioneB  l  en  Madrid  iodo  M  liéoipo  qm  <(<fíiíeM,  le 
y.  asegurando  ya  enlonoel  lo  que  sostengo  I  que  jio  aeeplé  ^queéstaba  resuelto  6  í^ 
ahora,  que  no  eru  posiblo  consolidar  un  sh-  I  mo  pronto  ú  BoMetona,  á  donde  llegué  á  &• 
lema  polilico  hasln  <jue  se  hiciese  entrar  a  |  ncs  de  octubre.  EstR  cabnllcro,  ñ  quipn  no 
esc  gruu  parlidu  romo  un  elemento  tk  p-o-  !  Iialna  visto  nunca,  ni  he  vuelto  á  ver,  era 
biwrfo:  y  los  t  ariislas,  ar;>l»íil>nn  de  sucuni-  1  bí  mal  no  inc  acuerdo,  el  Sr.  Escalante.  Ten- 
bii*;  y  Ut  iüvoiucion  e.álnUa  pujante.  Quien  go  satisfacción  particular  en  tributar  esta 
de  tal  moda  se  con4MCú¿«erá,un  hombre  sin 
principips? 

.  . Impreso  el  eitade  opúsGulo»  me.vol«i'á 

yích,  continniindo  en  lu  enseñatna  de  ma- 
teoiáticas^iiss^i  mediadoade  1841.  Enton- 
ces me  fui  á  Barcelona  para  comenzar  la 
iiiipicsion  del  Protcsltiitlismo,  ¡xi  mismo 
tieuq>o  que  escribia  en  lu  Civilización,  re- 
vista quincenal.  A  linei  de  abril  de  i 842 
pasó  ú  Pari$  para  revi.sur,la  traducciofi.de 


justicia  á  un  odversario  político.  , 

A  poco  tietnpo'de  haber  regMindoA-Bair 
eelooa*  ee  repi  od  ujeren  Jas  i^isineftucttaeisió* 
cea;  pero  ei  gobierne  debidamerileinfenmi- 

do,  se  abstuvo  también  de  molestarme,  J 
cuando  al  plantear  b  Sociedad  se  le  denun- 
ció la  fundación  do  t^vM  rovi^M  romo  nn  pro- 
yecto político  de  ÉnleacioDüs  subversivas,  lo* 
mudos  nuevos  ialormes,  me  dejó  tranquilo, 
aiík  incomodarme  on  pada,  gutfrdáiMdoini 
ta  misuia  obra  en  rranee«>  Hiee  enirelaoto  |  siempre  la  conaidéraeion  deque  viéqwá  me 


ina  viaje  á  Lóndree  y  regresé  ¿  fispeña  i  prin 
cipios  do  octubre  del  mismo  año.  Llegado 
¿  Madrid,  me  persiguió  la  calumnia«  indi- 

candóme  como  compiicttJo  en  no  sé  qué 
planes  carlo-criutinos,  á  cauüa  de  ciertas  re- 
laciono!: que  se  me  suponian  en  París  con 
varios  personajes,  especialmente  con  el  m- 
6or  Murtinez  de  la  Kosa,  con  quien  no  ha- 
bia  tenido  otras  ([uu  las  que  naturolmenie 
tiene  un  vííyere  con  loa  emigrado*  ilustres. 
El  gobierno  de  aquella  époee  tuvoacusacio* 
nos  fuertes  contra  mi;  pero  debo  decir  en 


hecia  digne  mi  -ifloeetieie.  Mi  eendueia  pe* 
oífioa  en-  lee  aucaaos  tle  I  S4S«  y  el<  babeiine 
ceñido  k  eseribir,  pudieron «enfiraer  ¿  los 

gobernantes  do  aquella  época  cu  la  convio- 
cíou  de  que  no  era  yo  liontbre  qne  Uigess 
una  cosa  y  ejecutase  otra. 

Concluí  la  impresión  del  PiolettanUnm; 
á  principios  de  iB44 ,  y  entencéii  rae  fui  á 
Madrid  deude  fiindé  el  PsjnAimufto  ns  u 
Nagioii»  cuya  marcha  conocen  lea  iaclorc». 
•Elle»  saben  si  he  eoroplido  ó  no  lo  que 
eliden  el  prospecto.  En  cuanto  á  la  con- 


honor  de  la  verdad  que  nadie  me  alropciló.  |  secuencia  de  mis  iloclrinn?,  b:ist(' deeir  que 
qiic  nndtc  mo  incomodó  siquiera;  y  qne  íui-    no  hay  en  el  í'ilNsamik.mo  nm^una  idea  poli- 
l)ir!)doinc  dirigido  al  Sr.  Gefe  [)olilicu  que- 
jandome  do^  alguna  importunidad  en  un 
a«i\pto  del  (lasaporle,  y  espunteuduie  lo  que 


tica,  im  insa  la  del  matrimonio  de  la  Reina 
con  el  conde  de  Muulemolin,  que  uo  uslu- 
vie»e  indicada  en  mía  enteriorea  eaertiee. 


hsbia  eido  que  al^urios^ian«  eale'caballe- 1  Ué  aquí  la  histeri»de  mi  vidat  juagM é 
re  me  tralécon  la  mayor  eonsidenioien,  .me  j  pnbtiee  ai  héiabandonada  m  <  no  eliai|»rilici* 
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lavar  esla  mancho,  ó  por^jue  asi  conviene  ú 
8U8  intereses  portininrios,  ó  por  ambas  co- 
sas á  la  qnc  e:>  lo  que  creen  sus  cono- 
cilios,  habrá  emprendido  In  conduct»  que 
está  ob8erv«qdo.»<^?Í6.  tengo  ninguna  man- 
elM  que  lavar  «i  A  la»  isjM  ddl  ielero  ni  de' 
aaáitfk  Y  por^ÁaHo  qudbibría-eegiiiiio  una 
conduela  bieb  torpe  iiil¡end4>á  lorer  m^tn- 
plllt.de  antieariismo ,  precisámefntc  cuando 
los,  carlistas  acalt;(lf,Tn  Ao  sucumbir.  I'n 
hombre  sin  principios  liubiora  hologinio  ,i 
loá  curlislas  c»ir>ni]o  cst;il>an  pujantes  y  nmc- 
iiuzuiloreti ,  |>eru  no  cuando  ettlubaii  de:>ar-  i 
IIIAdól. 

Habla  también  el «HrretpoiwaI  del  E*paHol 
do  Ío«.fjilei!eieff>|ifaifltai'íot.  aenaible  dea^ 
4seader  á  semejentea  pormenurot  ¡  >^oro  ya 

que  ii  olio  ¿c  mo  obliga,  lo  bai  r,  procurando 
noeníadanue.  Veuacá,  desvenltirndu  anóni- 
mo, ven  acá;  hombre envidiusu.  lime:  ¿soy 
yo  culpable  de  qne  el  público  se  haya  em- 
pe6ado  en  comprar  toda»  mii  obrai ,  ago- 
tando aaíeobnuretiempolaaedieiones?  ¿soy 
yo  eiilpaUo  de  que  el  PfemaiiiBMTe  tm  la 
lHM»OM«.poeo  ticdipo  despueada fundado,  ya 
üo  sostuviese  uIjiiimI  a  lilemente  con  las  solas 
KUscriciones ,  y  do  (pie  á  pesor  de  ser  un 
periódico  semanal, que  con  un  solo  ejemplar 
satisface  la  curiosidad  de  muchos  lectores, 
leoga  moa  auaertcioi»  qnoalglMoadiirios,  y 
no  necesite  de  nadie  para  nadaf¿soy  yo  cul- 
pable de  qiíe  por  calas  caiiaaa  mi  fortuna 
mqore?Pora  la  venia  de  mis  obras  nunca  me 
valgo  yo  de  la  amistad  que  tengo  con  varios 
periodistas  de  Madrid,  y  de  las  que  podría 
proporrionanne  muy  fácilmente  con  todos 
ellos;  no  les  pido  recomendaciones,  y  ni  di- 
recta ni  indircciamenle  procuro  hacerme 
favorable  su  juicio,  rrecisaaiciile  en  las  re- 
vUlaa  literarias  del.£tpetol,  es  donde  se  han 


yo  no  tenia  ninguna  noticia  de  sité  fiivofW 
hasta  que  leit  sus  escritos  impresos.  : 

Los  pcriudrcoei hablan  ó  no  hablan  de  mis 
obras,  s^gun  lo  creen  conveniente ,  ó  se- 
gún lee  place;  sin  embargo,  6llo  es  que  to^ 
•dO' soidéepacha.  Voy  á  récoidártolo  .  mi 
querido '  oddnímo,  pam  qneosláe  al  gopí 
ricnte  del '  oaunto  de.itos  intereses  pecU' 
niarids.  y  sepes  que  no  neoeiiilan  de  lapoU^ 
tica  phrn  nada. 

fcll  VrnteatinUismo  .se  acabó  de  publicar  ú 
principios  de  1844,  y  eslá  ya  inuy  adelanta» 
dala  venia  de  I»  segunda  edición.  En  ju* 
niode  i  845  se  pabned'Ol  'Crs(0rio;  en  poeoi 
meses  se  agold  la  primero  edieien>  f  se  vé 
despacbando  rApidamenie  la  segunda.  Ehilt 
Fitatofia  fumlamentál^  eayo  tomó     eslá  en 
prensa,  se  hallan  ya  vendidos  muchos  ejem- 
plares: y  al  publicar  la  eletnenínl,  que  no  lar- 
daré mucho  en  tenor  cnnriuida.  ya  verás,  oh 
mi  querido  anoi  n  m  ,  como  se  despacha 
también.  Yo  le  lousegnrodesdeahora.y  te-le 
aviso  de  antemano,  á  fin  de  que  aproveobei 
el  liémpo  para  decir  al  pábKco  que  ^o  sujr 
uu  monaltiioaalido del  averno,  y  que  así  se 
abstenga  de  leer  loqUe  «scriba  éa adelante, 
rtíio  te  acon>;pjo  ({iie  no  le  canses:  el  piibli- 
co  lo  leerá  á  pr-Har  de  tus  impotentes  08fue^ 
eos:  ya  me  parece,  ^ue  te  estoy  oyen»Io 
que  mis  intereses  van  mejor;  ¿qué  quieres 
que  haga  yo  en  esto,  deevefllurada  crtaiu<'af 
¿acaao  debo  yo  desear  que  vólwmna  AJoa 
tiempos  en  qne  los  autores  se  raorián  de 
hambre,  .s¡(|uiéra  se  lloméran  Gervanles  d 
Canioeiis?  No  be  acudido  yo  jamas  al  cense» 
jo  de  instrucción  públic.i  para  que  remmrn- 
dnse  lina  ohriín  min,  liliilada  laHeltíjwn  de- 
mostrada  al  ulcaRcii  de  ¡os  niioi,  y  sil)  em- 
bargo hete  aquí  que  ya  estoy  á  luteteeáa  flái> 
eienj  y  mai  ÍMllBO>  á  craer!  qo«  Mi,cali 
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ii;íiMi  Ja«iMKti.  di,  Mteugo  tam  |«lrisiioiiío 

que  mi  ploma ;  pero  mi  pluma  e»  para  n){ 
un  patrimoDÍo  horiro«ii':im».  v  imiy  subcien- 
Ic  para  vivir  cotí  intlnpen  I  -  n  m  lú  te  afli- 
ges por  e&lo,  yo  uo  gécouii)  renH'diai lo. 

«Aquino  Calla,díceel  aRÓoimo.quieacon- 
mátnk  ai  Sr.  BaJmec  en  política  can»  el  La- 
nemtaUatpaikoL'  El  pabreeito  anániaiiODo 
Ini  laida^  prabablefnenle  Ins  obras  ile  1^ 
MOnais,  V  ülvez  ni  las  de  Dalme«;fiÍ!»e  hn- 
bíe«ecnlci-o(loi}elaá  de  uno  y  deoLro,  hubie- 
raencoiili  ail'j  t'u  todo  diferencias  profundus. 

éUlm  t]ui«-ra  ,  esclurna  p1  correspormal, 
que  algún  dia  oo  lo  leo  eii  uiaUriai»  reli^tiu- 
aitt.  »  Esto  íodíea  sin  duda  un  eeio  edificaate. 
f  fBoreoe  doa  patabrás  do.oantealacioo.  To- 
daa  iDÍ«  obrú  leligíoias  la»  be  tujelado 
A  lajceoaura  eolesiáalíoa;  aada  me  han  he- 
Abo  aomtadar;  paro  me  be  mostrado  sicm- 
prfí  pronto  »  enninidar  lo  íjtiR  tiubicse 
digno  de  ontntiMída.  l>o?>  primeros  r  uailcr- 
nos  del  PioUnlmlUm')  iiieroii  s-huIi  lisa 
la  censura  del  cilodu  i»eñur  caiiuiii^u  uia- 
gístf-itl.dol  Yiüb,  pordi'sposiciou  del  Gober- 
JUldor.  eeloaiáatiéo,  él  «odor  eanóolgo  don 
kiiotano  Gaiaáévali;  el  oonaor  puado  doci^» 
ai M.me  conoeió  tieiapre  dispucsloa  «omt* 
toroié  á  todo.  Lo  reslaoto  déla  misma  obra 
y  demás  escritos  religiosoi  que  he  publicado 
«íi  n.'ircelona,  lo  lin  reiiHiirníin  el  señor  Dr. 
lliura«  caledrólifío  del  Seamiario  conciliar  y 
,bion  conocido  por  en  Haber  y  la  pureza  de 
•liidoetrina.  Dicho  señor  nunca  me  ba  bocho 
eoi-ragirni/uira  coma,  peaoél  oa  lesUgo  de 
4fuo  la<  ha  rogado  varios  veao»  qtio  iqa  ol)- 
icrvoieloqkie  fuese  digno 'de  corregir»*  y^<ie 
enllogilndo&i)n  pasaré  difícil,  mé  lMi.|Mloe<li- 
do  reooinendflrselo  especialmente,  para  que 
oíniniiiuMü .si  yo  me  bubia  eqíiivocrnlo.  Ks- 
pero  pues  que  no  Ro  vorifieará  el  t>iuiei>tro 
proufislico  de  que  yo  sea  Qom9  Lamennaís, 
*¡  ((uocti  toda  ofantO'isbré'Cumplir  bi  do- 


cUnicíonqneliioeal  fin  del  l*rotatMUii$m9. 
(1;  EiK»  obra  s*"  ba  traducido  y  pakhcadoen 
FarisyRuma.  y  ii«>  n  ^  irridontR^nacestsu- 
ra;  y  apelo  al  te^liiiioruode todos  lo¿ señores 
obispos  españoles .  para  qoe  digan  si  jamas 
me  baii  dirigido  niagote  censara  j  sí  aolai 
bíeaiKioMbaa  ielieilado  da  palabra  ó  por 
escfila  eaai  ledas  ellos;  el  eardenal  de  Seti- 
lln.  el  arzobispo  de  Tarragona .  el  de  Santia» 
;;o.  elobi»po  de  Pamplona,  el  de  Pateneia*  el 
de  Córdoba,  el  de  Barcelona,  el  de  Canarias, 
el  de  Tuy,  el  de  Calrdiorro,  el  de  Coria,  el 
lie  Salaiti.ior:!,  li.iinloine  lodos  eiipeciales 
muestras  de  predilección,  y  de  que  no  les 
eran  ingraloa  mis  Irobájos.  Igual  dísUndoii 
be  obtenido  en  el  cstraogero,  y  debleaan 
oiría  en  Madrid  de.boea  del  Sr.  anabispo 
de  burdeos,  los  señores  obispos  de  Coria. 
Tuy  y  la  Habana.  Kl  sabio  obispo  inglés  Wis- 
seiitait .  me  escribió  en  el  misaiosentido. 
i¿u  Paris  Y  en  Bruselas  he  tenido  ocasiones  de 
conoccrque  Iom  .Nunnos  de  su  Saniuiad 
hídlulKin  muy  lejos  de  mirarnie  como  un 
hombre  peli^oso,  y  quo  aates  bien  juzga- 
ban eon  benignidad  mis esorHos.  Nada  pne> 
de  prometerse  al  hómbredesos  propias  fuer- 
zas; lodopvedelenierlo  de  su  atgullo;  pero 
antes  de  que  me  sncedieseiemejanledesgra* 


I]  r>l;{ivorü  &i  i'ii  la  niiu'hc<lniul)rt>  de  cut-sl iones  (|itcse 
me  hanofivdilo,  y  i|W»ine  fe«  sido  indispensiliie  Tcntibr, 
MlKé  rmwk»  algiimi  it»«R  nHMto  fi«w  vvtiim  I  Im^  dog- 

nia>  de  b  (lHi¿ioii  <iuc  me  |>rü|K)iiia  defender;  igituru  si«ti 
iil¡;iiii  |His«ge  de  b  olira  hatMré  aseoudo  |irO|>oj>ii-y)De».  erró  , 
Mcail  \  A  me  habré 'fi^rcria^s  «i  lAviiw»  mil  wMMite«>.  An- 

(ckile  <larla  ú  Id/I  i  li-'  íkíiiciíJi)  i  la  ci  iisura  de  la  a^tondwl 
(xleviuMH'a ;  j  !>ui  vat;iijr  iiU!  hubiera  |>re»ta<lu  á  su  iita»  li- 
gf^rit  liisiMtiiclóii,  miín^<Uiid,  oorrlgiendo  ó  4s»ian4o,  b 

qirr  mr  liiiMi-s-  <trfi;ib<l«>  rouiodtgao  áv  variiicion,  roffí  fi-ion 
u  ouiiiii'iidd.  L^lw  no  ülKlanUü ,  »|y«üto  UnUi  ta  ulxii  ití  juivu) 
d^la  'lgl<  >ui  t-iilMita  áposUMoi  romana  ;  jr  tlosile  el  ii)u- 
líwnl»  .jue  el  Sriiiio  riífitltltn",  ínci-sfinlc  S;iii  Pf-dro;  y  vicario 
<Jc  JcMicñiAu  &c)|.)i'e.Í4.  üerni ljat)U»r  ccnilra  rilgntia  db  inih 
0|<i(iiuut.'s ,  uiv  a|ircMirjrU  á  d^xlarar  •lili'  b  i<  m^'>^  |><  t  erra- 
da, y  qii«ceM^dé'iinNleériib'.i  fTomo  4,  c«p.  72,  MUoiodeia 
obni.)  .  \  xf,  \'.:\  t ,.      ;i,  -   '  • 
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%Í9.  et^voro  que  Dios  mu  enviaría  una  muer- 
te Unn^raiia  (9).<: ¡i.  -  .  -  it  t  í 

"i He-oscrito Hlo^  contjnúacl&nóninio,  {nra 
que  lo  leiBgfn  ivUp.  prestMile  al  firmar  jui- 
cio (1u  los  cscriiQs  (le  Kalntes,  áqnien  v<]s. 
eonocen  poco,  y  cl(3  quien  ilaré  mas  noti- 
cias en  ¡ulelyiiltí. »  El  corres poii.s;il  |uic  1(! 
ahora  decir  lu  que  quiorn;  en  MmcIiÍvI  y 
Mi  toda»  ^rtes  hay  iicrsonai»  de  lodas  cla- 
ses qiié  mofcbtaocieo.  y  w«  ba»  víslo.ilc 
«ento ;  yoinÍ8iiM)£aciibo4)e|intlicar.coo  noi^* 
biet  ::propioft ,  >  \m<  fuentes  doiule  $c  j^vpn 
réoo^  la:»  noliuiq^  que  se  quíelran.  En 
cunnlo  ñ  ntis  tMlencioiiLS  acluulcs,  al  (ioni- 
pu  [luru  ju$(iÍicorine  en  lodo.  No  lo- 

m*}  unda.  Se  \mn  hcciío  alguna  vez  indi- 
cAciones  de  que  se  revoluriau  los  mnm  jos 
en  Ittvor  del  iiuHrimotiio  con  el  conde  de 
'Hentetnolin  {.  eu  alguna*  he  jsreide  ver  ulu* 
'•iotiái:á  mi:  vefuító.qae  Umipocoeii  esto  le* 
rao 'nada.  En  Edpaúay  eu  el  eatraugero.y 


I.ü  iniilui  iiou  del  Pr(iir.si;iii  liiiiin  íkcIju  en  Roma,  j 
Uc  U  cual  buD^o  cu  uii  |n:4l^T  Uu!>  lomos  pi  iiucros,  es  uiiu 
süAkl  de  quf  íaobra  tsA  acuf^Ja  bvonUMneHte  «n  b  opl-- 
lal  ilrl  Miiiido  rrlsiiano  ;  iinyc>niiriil«  $1  $<!  añad«!  ,  qne  iiacf 

.  fiia»ttc;diM>  .tíios  que  icfilnó  uu  cjclui^vr,  üc  cUa  el  Suiou  Pou- 
Wic»;  Gi  eyorio  XVI. 

El  célebre  P.  rmoue,  di*  |j  ci>ni|i:ir){a  itc  Jisii^,  rn  tm 
com[>efHÍio  de  üu*  iirfln«:ioiir«  leoló|(iti)j>  qui:  ha  fmUi- 
cado  el  aíiu  |ias«üo ,  ;  que  e!>ü  iin|iA-!>o  en  la  Imiircuta 
ite  la  Caiigrqpcion  de  It  Prn|Jíi|{anda  ,  en  el  rcsumpo  de- 
h  hltioria  'leoléjrlca  eolApanda  «M'íá  MAsofla  ,  dl(>e  lu 
sigtueoto :  «  Einpmuliú  rocifuteiiieiiiu  nn  ouevu  caiiiiiu)  rl 
«»|üiüul  ttitlniei» ,  €ujndu  eu  uu  cooljoiiado  panlclo  ealrc 
fa  rd^ion  calóKca  ;  A  prolfstanltsmo,  (lenHMtrftablhtfsIma- 
nii-nii' lii       jiinella  hixo  f-n  1  ii  ii  iii>  l;i  souiulad  civil,  y  lo 

.41M!  l(í«>va  !>u  ti«iKi.  .Y^ium  ifiiuU  viam  Jiou^  pri- 
dem  Hifpanus  Malmts ,  ditm  eaUAicam  rettsioMii»  iuttr  et 
¡nottdt'Uitisjiiim  ¡H  -  jictuii  c  iif,pariili'':i-  ¡nitilutii,  quid  i'la 
m  dvilis ,t¡ts'ut  totitMistontuA  ,  quid  iilt  in  pentHMiH' 
coAfMftf  jf ,  tülldiaún»  éuntúHtiiytvit.  a  ( ^iwf>ellone«  rArab»- 

•j!ctti¡unÉ  h'ilirhiit  J-niit'  Prrr  'ir?»  f'  inrirtnte  Jrsn  ,  nl>  fod'^m 
iii  eanifitnéium  redatítt  ñuinw  ly¡>is  S.  eongri¡/aliotiií  de  Pro- 

CfMfarala  synopiis,  j^ay.  iH  itoruy.  7!).) 

dMuicno  taiiilik-ii  cii  uii  ^>ü^l^t(  las  fjvurabk'&  jukim  que 
han  iNtibo  (te  mi  oiirl  iNiiriiid^liIrsretislu  d<>laiuiHloca- 

lÓliM»  *  '  * 


coQ  hombres  de  todas  opimooes » |ie  ^fjul> 
fcstado  en  alta  voz  la  mia«  siempre  queiJa 
oeasion  se  )ia  ofrecido.  Hasta  en  I  n  nsui^tos 

sccrcloi»  tengo  una  regla  muy  sencilla  ,  no 
hacer  nada  en  secreto,  quf>  si  l.i  ligereza  lo 
revelase,  y  la  inalicia  lo  diluiuliese,  no  lo 
(ludiese  sosteiior  en  público.  \.os  que  han 
amenazado  repetidas  veces  mas  ó  menos  cin> 
bojiadomente ,  poedon  decir  io  que  qMicrai^; 
desdé',) uego' tisera ro  ,  t}ue  ómenlirmi «  ó  qp 
dirán  nadu  de  que  yo  me  baya  de.arrepeii- 
Ur.  Si  con  tales  inedios  .<^c  creedeflai|$»|^f- 
mé,  níuy  errados  andan  lo.s  que  esto  espé- 
ran.  Cuando  so  acomete  una  grnncle  empre- 
sa, es  necosniio  conl.ir  con  grandes  (lilicul. 
tadcs ;  es  iiccL'!>ario  ai  ioslrar  la  calumnia, 
de  que  iiu  dejan  nunca  .de  echiir  mano,  los 
hombrea  inmorales,  en  la  impotencia  de  su 
desesperación.  Sostengo  una  gran  causa  y  de* 
su  grandor  y  justieia  y  eonvenieneioi  abrÍ0o 
una  convicción  profunda.  Otros  moUvijfpn* 
drian  hacerme  re^rpr  de  la  pojitica  ;  pero 
no  los  peligros,'  po  los  insultos,  no  lascalum* 
nias ;  lodo  esto  no  es  ciiiuiz  de  iincermé  re- 
troceder: mientras  csciiba  lie  jjolilica,  cuan- 
to mas  arrecie  la  torinenta,«  mas. alto  levan- 
taré la  voz; lo  hj^.hecjbohpsia  ahoro^  qsí 
lo  l^arc  e»  adelante..  .     i ,  ,  • 

.Otros  por  cierto  y  abnn^aiile<.i9e(]mf7j[|- 
hiera  tenido,  parq  .medrar,  pero  no  he,|[^|* 
rígido  nipgilllO  pretensión  al  miuisterÍQC|n 
provecho  niio  ;  no  he  subido  jamás  !;is  esca- 
leras  ilcl  Ueal  Palacio;  no  lie  adulinh);'i  na- 
die, ni  insulüulo  á  uadic  ;  he  maiiil'oslaflo 
n)¡  opinión  ,  sin  reparar  si  agradaba  ó  di^- 
I  gustaba  á  detefminsdas  persorfas,  per  ele- 
vadas qqe  fuesen  ;  he  dicho  ^.(V^rdafl^á  \p- 
doS|los.  pprlí45)^  j  JBgro4f\ble  ó  ingn^;  .no 
he;acai^$ejadp  ni  alabado,  puncft  ninguna 
Ir0{}elij9  t  siquiera  íiiese  coulra  Bi^ndvei-aa- 
rios  políticos  mas  deci'd idos  ;  y  ciifuido  el 
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radi  V  Vtrei  CaKow  no  dejé  pasar  ocanoD 
donóle  mucho  tiempo  •  qoe  do  aproveeba- 
separaproCeslar  contra  «einejaote  violeocia. 
Mientras  Cstegonera!  se  liaUaliaen  el  apogeo 

de«u  pfv.?rrío,  !eili;re  siempre  la  verdad  con 
decoro  ,  j»íru  ton  una  firrDczi  en  que  nadie 
me  excedió  .-  y  iodo  h  .jo  mi  firm^.  Con  es- 
ta condiicl.i  flanea  v  Ital ,  he  conseguido 
inllaireo  la  opinión  pública;  iofluir;¿por 
qué  DO  he  de  reconocer  lo  que  es  un  hepbo 
mat  claro  que  la  luz  del  dio  ?  He  llegado  á 
ÍD'lluír  en  la  opinión  pública  ,j  en  eslo»  lo 
confieto ,  sien  lo  un  vivo  placer,  porque  na-' 
da  conozco  mas  «rrato  que  egercer  influjo 
sobre  los  lirtrnhros  por  el  a«reti(!iente  de  la 
verdad  ;  naila  conozco  mas  gralo  que  escri- 
bir una  palabra  y  tener  una  seguridad  pío- 
fonda  de  que  aquella  palabra.denirn  de  po- 

"caí  horas,  volará  á  grandes  distancias,  y  vi- 
brará en  millares  de  espiritas  /  para  'produ- 

'ci^una  convicción  ó  esciiar  una'  simpatía, 
como  una  chispa  elé<:iri(  a  que.  saliendo  de 

.un  punto,  conmueve  la  atmósfera  hasta  un 
remolo  confín. 

«I^ásiKiiü  ,  (  (inliiiiKi  «  I  corresponsal ,  qno 
tan  buen  talento  gaste  sus  fuerzas  de  ia  ma- 
nera que  lo  está  haciendo,  cuando  tanta  glo- 
ria podría  dará  Es|n!Aa'«  límttindo<e'& cosas 

'pnramenié  cfentíftcas.«  ¡1  qué?  ¿(íor  ven* 

'  tnm  se  me  pwede  exigir  mas  de  lo  que  estoy 
haciendo  en  medio  de  mis  tareas  políticas? 
¿Por  vonlura  el  simple  onuncio  de  las  obrns 
que  se  bulla  enj;i  cnhierfade  este  periódico, 
no  es  una  prueba  de  íjue  si  no  adel.uiio  en 
las  ciencias,  por  lo  menos  trabajo  en  ellas? 
En  mí  edad,  y  en  mi  situación  ,  ¿  ha  hecho 
roas  por  ventora  el  corresponsal  del  Esya- 

'  ño¡H  é  propósito  de  miséscritoa  polf ticos, 

^  Ho  es  una  tarea  digna  la  de  contribuir  á 
dílttcidar  las  grandes  cnestiones  que  so  agi« 
l.'in  en  Kspaña?  ¿No  estnn  intcrc^ndris  rnc'>o 
la  Heligion ,  la  sociedad ,  la  ciencia  misma? 


Sí  sev  aeisla^por  qoú  M  sa  m»  relblaf  T 
si  discorro  bícñ  2  por  qué  se  me  teebaiaí 

Pero  acábenles  .  que  ya  tslo  se  bace  de- 
masiado largo;  y  los  lectores  podriun  fati- 
garse. Yo  no  tp-niro  ms?  armas  que  mi  con- 
ciencia y  mi  piun.T.  y  un  corazón  cap»!  óe 
i  arrostrar  los  insultos  y  un  sacrificio  toda- 
via  roas  doloroso:  el  de  s«iporlar  Iv  caten- 
nía.  IKas  vendrán ,  y  no  estáo  Ifjoa,  en  qoa 
todos  coaofos  hemos  lirado  en  poUlica  a» 
remos  puestos  á  prueba.  Los  graves  aooot» 
cimientos  ¿que  está  abocada  la  Espaftapor 
indeclinable  necesidad,  nos  nrrecerén  ¿to- 
dos abund;tntc5  noa*ioiics ,  para  manifes- 
tar !n  cnisecuencia  de  principios ,  la  leal- 
tn.l  dt»  las  intencione»,  la  tirmeza  de  carác- 
ter, el  desprendimiento  .  y  quizás  qniláa  al 
ralor  paraarroslrar  peligros.  Entonces 8e**> 
rá  lo-que  lodos  valemo»  y  lo  que  somoa ;  pat* 
que  tos  acoolaeiróieotos,  la  prosperidad,  el 
infortunio,  las  revoluciones,  BO  mudan  a 
los  hombres,  los  descubren.  Enirclanlo,  si 
se  continua  calumniándome,  y  no  me  resuel- 
vo á  rn^írnr  velos  que  (piizns  podiia  rasgar. 
V  ilt'jo  ii  mis  cficmigoi»  que  se  saborecu  en 
derramar  la  biel  de  su  corazón,  seguiré  ni 
carrera  compadeciéndome  de  los  calumnia* 
dores  y  depredando  altamente  sus  caluo* 
nías.  El  anónimo  corresponsal  del  EquA»! 
con  sus  semejantes,  puede  continuar  dicieo' 
do  lo  que  bien  le  parezca:  yo  seguiré  mi  ca- 
mino ;  CSC  dcsvciilmndo  ipic  me  calumnia 
con  la  ciirn  cubierta,  no  me  inspirará  mas 
(]nc  lástima  ,  si  le  veo  gozarse  en  su  repng- 
tiaiilc  posición  de  arrastrarse  tic  pecho  por 
el  polvo.  acediarmeci&Ddo  paso,  y  picarme 
el  pie. 
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GBOVICA. 


!re»^  de  pareceres,  ao  á  £i1u  de  Terdaddd  gobifr* 
Ti  O ,  sino  á  queá  ta»  do  «e  la  «MnuAieanui  «9l«a| 


Los  romor#5  de  rronunriimiionto  progreúsla  hfto 
'adqtiirldo  mas  importancia  con  las  noticias  de  n»p~ 
vas  reanlones  de  personages  del  paitidtt«n  Bélgt- 
tá  fem  las  nmrdns  7  contnmarGfias.de  calos. 

■  8o  designa  el  próiinm  mes  de  setiembre  como 
el  en  qoe  ha  do  psiull-ar  In  revolución,  en  memoria 
del  iDOvimicniu  cun  que  luice  sei«  aüo&  cunquisLa* 
'mi  d-  poder.  El  gobierno  está  ál  corrieote  de 
todo  cuooto  sucede;  M  lo  dicen  los  periódicos  que 
pasan  coma  órganos  suyos,  y  las  autoridades  to- 
man las  precauciones  necesarias  para  evitar  una 
sorpresa* .  ' 

El  gaMoete  de  lisboa  M  accedido  á'tas  peticio- 
nes del  gobierno  español  respecto  á  los  emigrados; 
asi  lo  prueba  el  que  el  Diario  del  Gobierno^  en  su 
número  de  7  üe  agosto  .muncia  de,  un  modo  oll- 
cial>  qué  loa  aaiofidades  miVlnres-  is^ibii  recibido 
ias  órdenes  mas  tenninuntes  pura  la  iomediatu  in- 
lernacion  de  cuantos emíjiraíVíS  Iraspasnsen la  fron- 
icrai  que  &c  Uubia  pruUibido  á  lus  eiuigriuius  es  - 
fMAoles  habitar  00  pumo  alguno  que  uo  fuero  los 
depósitos  de  Penkbe  y  de  Cascnes;  y  que  se  ha- 
bi;in  enviado  oficiales  superiores ñ  la  fionlern  par  a 
ejercer  en  ella  la  mas  rigurosa  liscaiiucioo  y  cui- 
idar-qoeoeaii  cumplidas  las  ¿rdeocs  del  Irobienio. 
'  Ogobiorao  portugués  exige  á  so  vet  la  retirada 
de  las  tropas  eftp;iño!:i<!  de  la  fi-uuteni ;  pera  f\  !;'a- 
bíneie  español  cree  110  seria  prudente  esta  deicrmi- 
■uooioiH  eaiaado  Fortogal  anienaiado  de  uiia  reacción 
ad%MUala,donfaadoann  por  alguaos  juntas  reio- 
'iucionarin»;  y  principalmente  cuantío  las  noticias 
,qu^  rimilíin  sobre  ios»  planes  de  los  progresistas 
en  hspaua,  son  que  lu  invasión  debe  hacerse  por 
PorUt§ü,  A  propósit»  de  h  reaociou  de  nuestras 
'irapaa  en  la  frontera  ,  un  pciiódioo  ha  dado  la 
OOtícia  de  que  !n  desm^km  úf  e-^lns   Pi":i  ma- 
-yor  cada  du,  teniendo  que  dictar  el  general 

■  VHInloagaseeeraa  medidas  para  poner  .renrdio: 
el  Kobíenm  ka  autorizado  á  la  Gaceta  para  desmán- 
lirias,  pero  el  periódico  que  lasdió,  m  piiHif>ndp 
creerlas  Ingidas  por  su  eerrespoosai  fidedigno,  io- 

aiilbujwudo  esta  dife- 


Trps  causas  poderosas  hay  en  Portugal  para  qne 
el  ótden  no  pueda  restablece i-sc.  La  ekisten- 
cia  de  ius  juntas  revolucionarias  de  Coimbra  y 
Santareu  que  eomproaMtea  al  gubieraó  eou  aus 
exigencias;  el  levant:imiento  miguelista  en  las  prO» 
vinciiis  del  Norte;  la  alarmante  crisis  fnianciera. 
Esto  liltímo  es  to  que  mus  agrava  la  situaciuu  del 
pnis.  K  los  posofedoMS  He  las  notaa  6  billeies  del 
Banco  se  les  ha  propuesto  la  capitalizaacion  de&u  po* 
1*01.  obli^rindfisf»  el  Unoro  á  pa;?!ir  los  (n  emiosde 
tres  á  tres  meses.  A  lu»  deudores  se  let»  «ibliga  á 
anulapnl  «oatrato  eu  oik  brerísino  jRaioó  á  sujo* 
tañe  i  la  vama  de  les.  empeftas.  Asi  es  qno  el^« 
dito  del  establecimiento  baja  de  una  manera  pas- 
mosa. Kl  gobirrno  se  dedica  con  inter^  al  arreglo 
de  esta  cuestión,  y  para  ello  ba  nombi*ado  tres  co- 


<|ue  tome  la  dirección. 

El  Kc cretario  de  O.  Mtscuel  ha  publicado  otra  pro- 
clama semejante  á  las  anteriores  de  que  va  hemos 
dado  cuenta.  IjO  mas  notable  de  elb  es,  que 
recha/.a  la  coalición  supuesta  entre  los  miguelklaa 
y  los  cabralistas,  contra  la  que  tanto  claman  loa  sa> 
tenibristas. 


En  Francia  han  terminado  las  elecdoaos.  El  go- 
bierno ha  obtenido  el  triunfo;  cuenta  con  eerrrt  de 
300  diputados,  mientras  la  oposición  no  tiene  sino 
una  tercera  parte  del  total  de  ht  cámara,  foiasehfe- 
cioues  no  se  han  vcriricado  sin  falla  dedistorbiea 
promovidos  por  losamijíos  del  gobierno;  cuyo  celo 
por  sus  patronos  les  conduela  á  lomar  una  parle 
demasiado  activa  para  obtener  lavieloria:  Mont- 
peller  7  Perpüoo  entré  otros  puatoa  ban  sido  tes* 
tígos  de  algunas  de  estns  esceíF;)*^  F.'X'^  iT'^itlcuIo 
esplica  el  que  nn  personage  de  los  que  mas  bau  in- 
fluido en  sostener  (a  ludia  electoral  contra  el  go- 
bierno, hayáIiMMrtado  enusr  perlddieddebi  opoii* 
rion  los  siguientes  párrafos  que  nodejan  de  ser  no- 
tables por  el  país  de  que  se  trata  y  por'lá  peraona 
I  que  babhi,  dice  asi:  '    -  <  ; .  -  , 
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Ais;  h  Fhuc;*m  "éi  na'  pMblb  do  siervos.  > 

«Nosotros  preguntamos  qtié  difprpnrin  hay  r-nlrí» 
ua  rey  que,  rodeado  de  su  consojo,  esiablcciei>e  un 
irttttito  (te  hombres  y  dinero  y  SÓO  individuos  nom- 
brados por  150.000  privilegiados  que,  sin  el  con- 
eorse  de  lus  ciududmios ,  impanen  couloíbueiooes 
sobre  la  propiedad  y  Ui  vida  dé  todos,  t 
t  «No  leomuius,  pues»  ui  d  gobieruo  represenUin 
tím  do.Ai»érica  ni  el  goMerno  faviamoniario  de 
lo  Grao  Breuiñll«  y  nwRos  aun  la  luonarnuíü  repre- 
sent»liv.i  de  Franria.  Tciirmos  el  poder  íf. 
Goizoleti  tres  ramos,  y  e&le  piider,  ei  uibutu  lu 
iM  delieriflido,  etei  podér  de  ta  minnidadon.' 
'  ¿«Unijolmnioiiiepresestativo  conniituiilo  de  cstn 
iwodn  <»>i  iin  hknar  r.mcir'iirias.  La  misma  nio- 
«arqiiM  abéoloia  valia  mas,  porque  descaosaba  n) 
ménes  en  el-  Pt-ioapio  dd  konorr  f  no  engaftab»  a 
•nadiev  Los.  que  no.  han  querida  ia  inooarqni.-i  n-- 
|ires<MÍi:iiiv:i  de  IH.>J)  pnodea  veR  -ahom  «¿oto 
ban^cquivocadó.» .  < 

Ms'provhidaa  da.  loa  oslados  paMilhiiaa  princi- 
palmente Rolonia,  han  participado  del  oniusi.-ismo 
que  produjo  en  Uoina  laamaiilía  dada  por  Su  San- 
tidad. .  *  .  •  •  .  .  . 
■  -  ELdis  SI  de  juliOf  Pío  IX  Fne  ála  casa  consisto- 
rial dd.QniMMl»  Se  revistió  de  capa  pluvial  enauv 
nafh,  V  se  puso  tu  l;i  cabcz:i  I:i  iiiiti;»  df>  Ifla  ilc 
oi  o,  según  se  acosiunibtu  en  ol  primer  cjonsblui  io 
inmediato  á  la  oonvocaeion.  Coscado  en  el  trono 
dirigió  al  StiCrO  Cole^'io  la  aktcucion  que  insería- 
mos en  otro  lugar,  y  á  la  que  conlesló  el  cardenal 
Alacchi  rn  nombre  de  sos.  wnqiaíiaros.  Después 
,  (ffopuso  :li-e«  iglesia»,  enlra  ellas  hi  de  Puerta>Bíco 
porád  P.  P.  F,  FraadsGO  Pntittie,  de  lat  dUefein  de 
\j(iOUi  y  acto  conlintio.  hizo  la  profesión  de  Té  y 
prestó  el  jitramenlo  de  observar  las  cuusiitiiciones 
apostólicas. 

El  cardenal  Oizv  ha  sido  aonbradn  pr^-secra- 
.  iario,de  iv»lndo<y,del  despacho  do  uegocins  estran- 
rgeros  y  ilc  lo  Inleriof,  .siendo  subsecretarios  en  el 
^pi  itnero  .jk|ous  .Sant4icui;y  en  el  segundo  Mons. 
. .  Un  periódico  de  Madrid,;«l  HMIb,  «i  omi'eas^ 
respotfdenoia  de  Aoiaa,  dice,  que  el  Papa  se  Italia 
animado  de  los  ftiejoresseniimieutos  hácia  Espaíia 
4que  .cÍ  .voU>  MMSi  sincero  de  su  cor4xo9  es^  vqi- 
rrttlixada  lo  mus  pronto  posible  iMfOonodHauijin  en-.; 


tre  Roina  y  ISspilla  por  medio  da  un  concoTdato.» 

«sin  embargo,  añade  el  corrrsponsid  romano,  y  eon- 
viene.que  lo  sepa  H  i¡::tbrneTp'd#' Madrid.  I'io  IX, 
después  de  haber  ex.uuiiuado  lodiKi  los  despachos 
relativos  i  las  negociaciones  cott*bi  EspaÜa  ha  apro> 
Iwdo  compleumicnte  el  dietámen  de  Gregorio  XM 
que  i  xigia  nna  dnhii  inu  rsinhlr  ij  «'^Nr^p^ra  eidero 
cspuíiol,  uifies  (iu  pubiicar  «  i  decreta 4ft^,.dc  ia ' 
s.iQoion.  Coma]  4  hb:  venia -de  lo*  bi0a#.aqli|iiiÍH 
ticos. >  « Porquela  SanlajSede  sea  o^usPda, por.Gn^ 
gorio  \V1  ó  por  Pió  IX,  no  abandonará  ú  merced 
de  \m  nmntecimientüs  políticos  y  rambioeaiinislA- 
ríales  ia  existencia  del  elero.<^poüol.»     •:  t 

B.  ú.  éeht  S. 

DOCUMENTO  UIftyTÓftICO.i 

.    ••  •    "  I  -  .  . 
.1  lotuao»  de  naesfre  Sanísimo  pnándPajpa  Jüe/JT, 

IJab'ula  en  el  ronsiscsrís  Mcnrlo  cebtoids  el  9%  de 

julio  de  1846.  . 

■  *  '  "  '  •  • 

.  Ve.tgBAaLBSttea]iA?(os;  • 

.%!  ooiilemplar  por  pdnwea  m  dasde  eatie-  lügar 

vuestra  ilustre  asamblea  y  dirigírosla  |>alubra  ,  ve- 
nerables hermanos,  rennevastí  en  nosnlros  aq»el 
temblor  y  estiemedaito  de  que  laii  poseídos  no« 
visteis,  cnaado por  vuestros  benévolos -dnreagíoa 
fuimos  desiinadea  para  reenipla7.ar  al  Poniifíse  de 
fíloriosisinui  niemoria  Gregorio  XVI.  Ücün*  senos 
de  nuevo  la  idea  de  que  tiabia  muchos  cardenales 
de  ta  S.  it  I.  ^  muy  vcntajosámenin  oonocidoa  ea 
el  país  y  fuera  de  él  por  un  aventajado  Miento  y 
prudenein  ,  :  n  priictioa  en  los  migorios  v  m  ío  gé- 
nero de  virtudes  ^  que  podían  calmar  la  pena  cau- 
sada por  la  pérdida  del  difunto  i'onlificc ,  y  suce- 
deriecoQ  honor.  Veaotrusempiiro,  dejandói  on  hi< 
do  todo  res|^>eto  butnanc»  y  uicndiendu  únicamente 
al  dolor  que  en  su  viudez  siiftla  la  Iglesia  raióWt  a, 
de  üd  modo  unKleis  nuestros  «tiluurau;>  para  con- 
solarla y  fortaleoería  qoe  ao  sin  nuasacreia  inspi- 
ración  de  la  divina  Providencia  y  con  Isoaion.nas 
iiiUina  de  vuestras  voluntades  ,  pasudos  apenas  dos 
días  de  cónclave.  Nos  elegisteis  para  el  Sumo  Pon- 
■tüoado  *  úñ  nosotros  merecerlo^  especialinelMéren 
estos  tiempos  imiy  cnlamitoaos  ciertataiente  para  ta 

Iglesia  V  «  I  T'^íntln.  M  is  nMnns;d)eiHOsqne  de  tiem- 
po eu  tiempo  suele  liioí,  usientur  su  poder  valiópdo- 
se  d*  lo  «a«  áíSAt  \  dospredaMe  det'HNpMio,  4  ftn 


«In  iioe  U»  hombres^uida  se  atribuyan  á  si  mUmos, 
sino  que  atribulen' «I  Heiior  y  la  ilorft -al  úttko  ú 
qiií'  M  sf.u  rlf  hidás;  de  aqiii  es  qrtc  cqiiati^s  en  el 
diviiio  auxilio  veni-nmos  trntiqullos  «íus  inpsrrula* 
Wib  designios  lespetUo  áe  Nos.  IVro  al  dar  t.oino 
es  jlisto  priberámeiite  y  siempre  ja»  debidas  gra- 
cias aPDíus  OmniiKtieaie  que,  auii(|ue  ivdigam, 
nns  elevó  ^  tan  eiiríimhi  ;k1.i  di^nulnd  .  os  I.is  do- 
mo» U>f^l)ie«  ¿vosftlrosque,  inU'rpiftes  y  i>j«>cnlo- 
mdeb  voliiot^il. Divida,  formOsieíB  dé  i»iie«ira 
iivfliiMtiieraraaitaii  hóMrilko  cómo  iiimereddn  I 
eftníepto.  Nada  pues  nos  será  mds  jfraWTjuo  (hvm  I 
positivas  pruebas  de  nuestra  singular  bcnevolciK  i.t.  i 
f  nodfcíoprovetrharemos  uingunu  ocasutn  que  se  | 
m»  pretcnlie  dé''defeoitfT  Int  deirplios  y  digaidad  I 
de  vuestro  órded 'j^  dc;  miMpruiiiw  ag^dm^^  I 
v.isoiros  en  cuauio  no«  sea  posible.  Por  loque  á  | 
utóoiros  loca,  nos  prometemos  de  vuestra  fmix  v.>-  ' 
luntad  bacía  Nos  que  como  lo  habéis  de  rnsi«mb»  e  i 
■ok  ayaéEtis  asldoameai*  con  ywiXrai  consejos, 
vuestro  apoto  y  voesiros  esfuerzos  á  fifi  de  que  por 
nuestra  elevación  al  Ponliíicado  no  sufran  perjtiirio 
algimo  las  cosas  sagradas  ui  las  públicas.  Debemos 
pttCS'iralK^ar  con  la  jDiayor  unlou  paíi|  prpcuiar 
•nientíví|niameHio  éí  bl^n  y  la  jlttría  dipniiesti-a  eo- 
ínun  Madre  lu  Iglesin  ,  p.n  rv  vindir  ;ir  con  fortule7.a 
jf  cuo&laui:t|i  la  dignidad  de  la  Silla.  Aposiólica  ,  y 
flanUnanla  fdawntar  coa  la  mayor  solicitud  la  tran- 
quilidad y  muñía  concnrdia  dé  r»  cristiana  grey  á 
fin  ño  que  está  ivm  l,i  btMidicion  del  Señor  se  arre- 
rieiuc  y  d«  diaeo  di»  crezca  en  viriud  y  número. 
.Se«¿uid  paM  tánki  hatieiaeoinen/ado ,  niereciejulo 
bien  dé  NoC ,  y  pldañAos'  lodfaa  á  Dióscon  asignadas 
oraciones  que  Nos ,  escogido  por  él ,  caminemos 
siempre  siguiendo  suspiradas;  «•  iniploijíiido  l:i  in- 
tercesión de  la  IVicnavcnturada  Ja  Virgen  Mana  ,  y 
con  el  auxilio  de  los  santo*  apóstoles  Pcdn»  y  PiiMo , 
pidamos  con  instancia  y  con  cuanto  fmor  nos  sea 
po>.ihlo  ,  :il  sumo  autor  de  tnieslrt>aposlolado  Cris 
to  Jfsuspara  que  desde  lo  alio  de  la  iii  witaña  santa 
deSíon  ,  eche  sobre  Nos  una  benévola  mirada  y  le 
Mo'aí^bMil^  cómnn  ahtgrfa  di;  iodde'  los  núes-  I 
tros  que  trabajan  en  procúrar  sil  glorii'i  «¿lestíal,  I 
y  finaliiictUf     (li<7i)o  Inr  cr  rpH»  irHlns  ijuesfri»;  nr-  ! 
ciooes  .  todfis  mi('siri>s  esfuerzos  sea»  faustos  y  sa- 
ludables pura  la  Iglesia ,  cuyo  oirfdadp  S0  nos  ha  Co- 
metido ,  y  para  los  pnriiícMsomeiidne  á  nnestrasn* 
loridad.     •    ,   .    .'.  .  ' 


b  ,M  ;  I.:  u  •>  -li  'h:í4»  •  ■  :.    '  «»•  " 

MiaiSTBRtO  DI  LA  COBSaXAOOS  UB  LA  ^íranálíLlé' 

......  .  I  -H^'..''  -.'J 

Por  el  artículo  •flO*délftatt''de  estudios  se  es- 

lablece  ijue  ias  ihaUTias  que  comprende  cada 
nirso  para  ias  dilerenles  carreras  y  el  érden  en 
(jiic  se  ballao  distribuidas  podráq  variarse,  sicm* 
prc  i\m  asi  MUf^^na  d-lacsijaii  lui  aUeladtos 
de  las  ciencias. 

En  virtud  de  esia  disposición  ,  y  persuadida 
por  otra  |)arie  S.  M.  de  que  el  primer  aáo  de '«di- 
cho  plan  tenia  que  ser  de  {  ii  La  y  «nsayoá  ftq 
de  cooocer  [o  |Ñdi«s«i  lua^  urgente  remedio, 
iHVft  ¿rblra  mandar  «quei  tas  aaimsmitfÉdeK  Mel 
reino  manifesUsenal  íinalizarel  ctioio  bs  obser» 
vaclones  que  les  hubiese  sugesido  la  experiencia. 
Cumplido  este  encargo  eu  eslensas  memorias 
que  lian  remitido  los  reclOres  y  decanos  do  las 
facultades,  S.  M.  ha  visto  con  <,3(tv»  icrion  que  á 
pesar  de  la  premura  con  que  liubo  de  proceden* 
se  á  ia  reforma'de  lo  radíealde  ella«  y  de  h  eao; 
fosiun  i\ue  ^'cncnduienle  produce  el  jkiso  de  ua 
sistema  á  otro,  eJplaii>de  17  Ala^eúmbre  dlli- 
mo  se  ha  establecido  en  todas  partes  «ifi  tropie- 
zo, dando  bui  oos  rc.snlla<los,  y  prometiéndolos 
mayores  todavía  luego  que,  comprendida^í  mejor 
sos  bases  y  puestas  en  ejecución  todas  sus  dis« 
posieionea*  baya  recibido  su  completo  desarrollo; 

No  por  «  -o  Ii  iii  di  j  t  tn  líK  informantes  de 
proponer  mudanzas  dictadas  por  »uUiisl ración  y 
celo;  pero  que  poco  ae^ea  enlié  si,  y  á  veras 
coulradiclorias ,  prueban  mas  todavi  i  Iri  lificul- 
tad  de  un,  asunto  en  que  los  paropereb  &ou  tan 
diversos,  sobre  todo  eiiaad»«o  ea  pesibte  eel»* 
carse  en  (-1  punto  de  vista  general  con  que  de!)a 
el  gobierno  mirar  cuanto  tieaeViacivn  evo  ios 
interese^  del  Estado.  .\si  es  que  de  la  compara^ 
(  ion  ^ie  joaú6»rmet  se  deduce  ia  oonvaftiePMi 
de  no  hacer  ex  e<to  instante  altetactones  nota- 
bles, dejándoibc  para  ipas  larga  la  •esperiencia 
que  las  opiniones  se  oniformen  y  produzcan  el 
convencimiento  dé  prorelrr  ñ  roas  alias  refor- 
mas. 6^ ,  c^ipbargO:,  como  en  aJgunas  pundos 
existe  ese  aouerdo,  deseora  deaf  rtfreeba* 
las  lores  que  suministran  lasmemoriai:,  ha  tcni^ 
do  á  l>ieQ  mandar  que ,  sin  perjuicio  de  las  re- 
forioas  que  se  verilic^n  en  el  reglanieuto  dci^ 
de  octubre,  se  hagan  en  el  |»la«;de  eMndiiiiatlai 
variacioncA  y  aclaraciones  aignienlc»:. 
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Arl.  {.*  Los  cinco  años  fie  la  ^nsefiánza  ele- 
menlal  de  íilosolia  i>e  di6iribuiráu  ea  la  íorma 
qnasigoe: 

Primer  año. 
i.*  RndimeatM  4e>{iraniática  casielliiBa  y 
tatica,  principios  é$  tndMcioD. 
2>*  ElemeDlos  de  geograúa. 

Segundo  año, 
>  ..!.*  Sintaxi!»  ca«ieilaua  y  lauua,  Iradoccion, 


Perfección  tic!  !:iiiti.  '  ■-!•  '• 

U^ratiira  gciier;^  )  e«>f>attoU>  v  > 
Filosofía  y  su  historia.  ■.  . 

Art.  7.'  Kn  la  carrera  de  teología ,  en  tci 
de  hacerse  el  estudio  de  la  teología  moral  en  lo» 
alios  2>  y  3.%  se  hará  en  el  4.*  y  5,%  á  ün  Ue  de- 
jar al  discípulo  en  aquellos  mas  desahogo  para  et 
cstndio'de  la  teología  dogm.-ttica. 

Art.  8.*   En  la  iuÍ3im)^earrcra  de  teología  se 
estudiará  uii  auo  do  leogiii  griega  y  otro  delie- 
Tcrcar  año.  bren  !i ación liose  en  cnalqniera  de  los  siéle  que 

I.*  Feiftíccion  fie  la  graróálica  casiellaoa  y  I  ^  •^x.igeu  para  la  licencáaiura,*  examináodose 


¡atina,  traducción,  composición. 

;  %:  Lógica. 

¡3.*  Elementos  de  historia genemi,  y  con  es- 
pecialidad hi  de  España. 

Cuarto  año. 
i.*    Elementos  de  móricu  y  poélica/tíaduc- 
eton,  composición  castellana  y  latina. 
±*   ArilméticjFy  geonielmi  • 
S»*  GoBliiMiaciün  de  la  historia. 

Quinto  año. 
i.*  Elementos  de físíea esperimenial  ynocio- 
ncs  de  qsimirn. 

.  2^'  Al^bra,  trigonometría  reetíKoea,  topo- 
fraff». 

3."   Nociones  de  historia  natural. 

Art.        El  estudio  de  la  lengua  france^n 
hará  en  ciialqniera  de  los  cinco  años,  á  como- 
didad del  alumno ,  con  obligaeion  át  examinar- 
se  de  dicho  idionaa  al  lomar  el  grado  de  badU- 
lleren  Blosofia. 

An.  3.*  A  las  asignetnras  de  la  seceioit  de 
eienciaR,  en  la  ít^tinda  enseñanza  de  ampliación, 
se  añadirá  una  de  «Ampliaeíon  de  la  física:»  pero 
esta-  eitedra  nose  eatableeeri  basta  que  produz- 
ca l  esuUsdos  Ja  escuela  normal  creada  por  r«»l 
dMreto  de  ^  de  jnnio  último. 
.  ^Art.  4."  El  estudio  completo  délas  matemá- 
lieas  dtifaré  enatro  años,  arreglado  al  progríimá 
que  se  pnhiiqne.  Los  tío»;  primeros  años  srnín 
k»s  inclaidos  en  los  estudios  elementales  de  Ülo- 
aaila:  el  tercero  se  exigiri  pora  'er¿ra.do'defi- 
eenci:i(!o  pn  ciencias,  y  el  cuarto  para  ei  de  doc- 
tor en  las  mistnas.  • 
'  An.  8.*  a^f/eá»  e«priiiilíd<lf«1  estéWo  obliga- 
torio di  1  ini'lt'^s  ó  fil<  rnnn  para  el  prado  de  Hcen- 
tiado  de  letras,  v  ei  hebreo  d  ¿rabe  para  el  grada 

Art.  6.*  I/>s  estudios  del  año  pK|Mrttt¿rio 
para  la  carrera  de  teología,  lo  mianfóitiie  par^ 

la  jHrisprudencin  serán:  '  ' '  . 


loa  alamnoB  de  dichos  idioma»  al  raeibir  este 

grado. 

O."  Los  teólogos  que  cajrseu  e|  año  QCtayo 
para  graduarse  dé  doctores  éstudiafin  ademas 
nn  soj^Mindo  año  de  lengua  griega. 

Art.  iO.  Eti  la  carrera  ilc  jurisprudencia  el 
estudio  déla  economía  política  se  trasladará  al 
cuarto  año-en  lngar^del'  pritteftf^  diuide  ahora 
se  hace. 

Art.  11.  Lqs  Qursos  durarán  soio  ba&ta  i.* 
de  jniiiOv  fiú  cuyo  día  principiarán  los  «ai» 

raenes. 

Art.  12.  La  direcciou  general  de  instrucción 
pública  formará  para' las  diferentes,  asignaturas 

de  filosofía  programas  que  indi(]iien  á  los  profe- 
sores la  estensioo  que  deben  dar  á  cada  tratado, 
y  el  drden  de  las  materias,  á  fin  de  que  haya  en 
la  enseñanza  de  todas  las  escuelas  la  necesaria 
uniformidad.  Los  catedráticos  se  snjelarán  i  es- 
tos progiauius  ui  sus  esplicaciones. 

pe  real  orden  lo  oomqnico  á  V.  S.  para  su  ini 
teligencia  y  efectos corrcspondienieí  Di  pnnr- 
de  á  V.  S.  muchos  ai^.  Ma()rid  2i  d«  julio  de 
18t6.— Pida!.;— ^ñor,  .rector  ^  la  whív^h 
dad  de...l      '  - 
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mmmn  m  y  um, 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITBfiARIO, 

♦ 


LOS  TilES  CRITERIOS 

f  IL 

so  de  agosto. 

TA  nrtíciilo  de  lo*?  tres  ctilerios  para  co- 
iiuccr  la  fucrzn  los  partidos  polilicos,  ha 
cncootrado  lu^s  Lulernncin  m  los  órgnnos 
progresisUiá  que  en  uiguno  do  los  moderu» 
«los;nqueUMliaii  combatido  nuestras  ideas, 
opoaténdoce  firmemdiile  i  los  consoeuen- 
eiofc  que  nos  proponíamos,  sacan  poro  en* 
tro  estos  no  ha  faltado  uno  que  íta  conside- 
rado mejor,  y  sobre  todo  mas  breve,  ol 
acusarnos  de  Iciulcncias  subversivas,  y  el 
apelHil;ir  contrn  nosotros  •((  r!ri  la  animad- 
versión del  pais  y  l.i  mas  iíiu;rgica  repre- 
sión de  parte  de  las  autuiidndcs  constitui- 
das:* este  periódico  es  el  Twmpo.  Ya  sa- 


biamos  nosotros  que  nada  mas  se  podia 
tespouder  á  unas  razones  que  mas  bien  de» 
biéramos  llamar  sencilla  reseña  de  los  he- 
chos; la  enérgica  represión  de  parte  de  las 
aniorídades  constituidas,  es  una  solnciont 
que  nada  significa  en  buena  ldgica«  y  á  la 
cual  en  todo  caso  replicaríamos  con  la  ma- 
nircstacion  do  nuestra'  inocraeia,.  y  la  de- 
mostración de  que  quien  se  propusiese  re- 
primirnos, fallnria  á  todas  las  leyes,  y  so 
dcclurnrin  contradicción  con  la  concien 
cia  pública. 

Nosotros  no  dijimos  que  las  cortes  y  ta 
prensa  00  pudiesen  ser  nunca  buenos  en- 
terios  para  valuar  la  fuena  de  los  partidos; 
muy  ol  contrario,  hicimos  notar  las  dife- 
rencias que  hay  en  este  punto  entre  los  va- 
•rios  pnises  donde  domina  el  sistema  repre- 
sentativo en  su  acepción  mas  lala,  la  Fran- 
cia, la  bélgica  j  la  Inglaterra.  Indicamos  la 
rason  de  estaa  diferencias  •  y  concretán» 
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donos  á  España  añadimos,  que  hasla  ahora 
dichos  orílerios  no  habían  significado  nada. 
Como  el  de  las  corles  es  el  que  se  ofrece 
mas  de  bullo;  y  presenLi  mas  cuerpo  á  la 
observación,  nosrijntnos  principatincnlc  rn 
sus  resnltnilos.  Ii.icíimkIo  vpr  con  loda  da- 
rrdíid  (|iio  eran  ;il)soliit;inHMilo  conlradiclo- 
ríos.  P.'ira  rsio  iiu  tini[)leatuos  i>iiiilczas,  ni 
ruciociiiiui»  de  ninguna  especie;  noá  basló 
una  mera  reseña  de  las  mayorías  y  míao- 
riat  de  las  cortes  desde  1834:  oiltijitno^ 
Kech08«  nada  mas  que  hech<fe;  si  oslos  sun 
poco  agradables  á  njiestros  adversarios,  la 
culpa  no  C5  nuestra. 

No  obslanle  esa  afirion  ;'i  los  liedlos,  (|iie 
resalta  en  todos  nucslro:fe.scriloá,  el  Tiempo 
es  de  ^aiecer  que  negaremos  en  caso  nece- 
sario la  oxislencia  del  sol:  le  hubiéramos  pt  i  • 
donado  esta  ocurrencia  ai  se  hubiese  sct- 
vido  copiar  en  .^ti:^  columnas  los  [lúi-rafos 
de  naoslro  artículo,  relativos  al  criterio  dn 
las  cortes.  Si  los  Ipctorcs  liiihiríoii  Iciiiilo 
c!  íoslo  :i  la  visl.n,  hion  poro  nos  hnbriiiti 
unporluilo  üciiiejaiilcs  conientarius. 

£1  JSuevo  Espectador  al  hacerse  cargo  de 
dídio  arlicalo,  se  espresa  de  este  modo. 
*ana  cosa  hay  que  estraftar  en  el  Pensamien- 
to DE  LA  Nacior.  y  es  que  muchas  veea  f/V- 
M  roso»  en  el  artículo  á  que  contestamos; 

esto  consiste  eh  que  nticstro  rólcf;;!  (;x¡i- 
mina  las  cuestiones  oii  la  csIV'ra  de  los  he- 
chos, debiendo  examinarlas  cu  la  esfora 
de  los  principios.»  Pero  esto  periódico  se 
olvidado  que  al  examinar  los. tres  criterios, 
no  tratábamos  de  suscitar  noa  cuesticn  leu- 
rica,  sino  práctica,  á  saber:  sí  en  E«pafta,  y 
para  un  caso  dado,  podian  servirnos  dichos 
criterios:  poco  ímporlaria  que  los  princi- 
pios nos  dijesen  en  p^enernl  tina  cos;t,  si 
circunstancias  rsropcionales  no  les  permi- 
tiesen enseñnrnoN  on  rl  raso  presente.  El 
ifuei'O  Expecíador  convieno  en  que  el  mal 


uso  que  hacen  del  sistema  representativo 
los  partidos  consejadores  de  las  naciones 
de  Europa,  suminislni  armas  para  comba- 
tirle á  los  qué  no  conocen  que  solo  en  el 

abuso  está  el  mal;  dice  que  la  obra  mas  fs- 
lid  det  iiaiUdo  dominante,  es  desacreditar 
el  siskiiiia  icpresenlafivo  presentándole  co- 
mo esléi  il^  comtí  ridiculo  y  como  absurdo; 
pero  observa  que  tos  hechos  no  son  nunOo 
prueboa  abaolulas.  y  que  los  priucipios-aon 
los  que  deben  servirnos  de  norma  en  la  re< 
solución  de  lodo  generó  dif  ciiebiiones.  En 
primer  lugar  es  digno  de  notarse  que  nues- 
tro argumento  no  se  liiiiitalia  al  tiempo  de 
la  flominacioii  del  j)artiilo  moderado,  sino 
coniprciidia  también  las  épocas  del  progre- 
sista; ademas,  como  vivimos  bajo  gobiernos 
j  conservadores,  y  hemoide  emplear  loe  crl> 
torios  con  sumisión  á  las  condiciones  que 
ellos  nos  imponen,  si  para  el  caso  présenle 
los  criterios  no  valen,  resulta  demostrada 
lo  (pie  nos  proponíamos  demostrar.  Porque 
lo  re|teiimos.  la  disensión  que  en  dicho 
articulo  etitalilauiüs  no  era  teórica,  sino 
practica;  era  la  siguiente:  «Las  corles,  In 
la  prensa,  el  ruido  público,  ¿son  buenos  cri- 
terios para  conocer  la'  fUlñrsSa  del  partido 
monárquico?!  '  ■    '  ' 

Si  no  admitís  niiosiros  criterios  se  nos  di* 
ra:  ¿nnál  es  el  vuestro?  «Fnern  de  estos  rrt- 
terios,  tlice  el  Tiempo,  aunque  tan  itnper- 
Teclos,  no  sabemos  que  existan  otros.  Fne- 
rudel  parlamento,  de  la  tribuna  periódica,  y 
de  las  asambleas  y  rénnionés'  ¡Mnienlaree, 
no  hay  masarríba  que  un  rey  absoluto. aba- 
jo  que  el  pueblo  y  sos  revolneíones:  ¿por  cuál 
de  estos  criterios  opta  el  Pensamiento?»  Sabe 
nuestro  adversario  que  el  criterio  del  rey 
absoluto  es  el  nnestro  natoi-nl,  y  íledtice  qup 
el  I'k.nsamiento  (piiere  la  amonavqtiia  pnrn. 
sin  mezcla  heterogénea  de  engañas  y  apa- 
riencias representativas,  •  El  Tiempo  stAit 
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lodo  eslo^  perú  io  que  nosotros  ignoramos  . l  versos;  noUliROS  que  tos  muchos  callan  y  los 
es  cómo  ha  podido  saberlo:  si  tuviese  ta  I  pocos  griteo ;  que  merced  á  loe  amaftos  |i 
bondad  de  indicarnos  las  palabras  con  que  I  las  violencias,  atiora  se  sobreponen  unos  y 


hemos  formulado  la  opinión  que  tan  gra- 
tuitamente nos  achaca,  volveríamos  á  leer- 
los para  ccrriorarnos  de  una  cosa  que  tanto 
no^  esírnñn.  Hasta  que  así  lo  haga,  lenilre- 

mos  iIlíc»  lio  á  decirle,  que  ó  ha  leido  muy 
ligeramente  nuestros  ¡irliculos,  ó  qu«^  al 
citar  las  optntones  omitidns  en  ello^.  le  ha 
faltado  completamente  la  memoria. 

Al  busear  nn  critqrio  para  apreciar  la  res- 
pectiva importancia  de  los  partidos.  no<;- 
ofi'n«;  no  nm  alonemos  ni  al  testimonio  do 
las  üoi  tes,  ni  al  de  la  prensa  ,  ni  al  de  los 
reyeá  absolutos  i>  constitucionales:  en  todas 
estas  cosas  hay  mucho  de  circunstancias, 
mnctio  facticio,  poiqno  juegan  en  eltaa  el 
arto,  la  malicia,  la  ilusión  do  los  hombres; 
si  el  criterio  ha  de  serel  medio  pora  descu- 
brir la  verdad ,  debe  hallarse  fuera  del  al- 
cance de  los  artificios  maliciosos  y  de  las 
iliisionfei  inocentes;  debe  ser  una  cosa  no 
bija  de  las  circunstancias  ,  no  impi o\ isada 
por  este  ú  aquel  hombre ,  no  inventada  ó 


luego  otros;  que  todos  invocan  lo  opintoa 
nacional ,  que  lodos  se  llaman  la  EspalUt 

verdadera;  que  hoy  la  España  se  nos  ofrece 
toda  prnjrresisla  ,  (jiie  mañana  se  nos  pre- 
senta toda  moderada;  (¡nc  para  unos  son 
hombres  eminentes  los  que  ¡lara  otros  son 
iml»écilcs;  qiio  unos  apellidan  -  héroes  loa- 
que  otros  llaman  traidores;  que  unos  con- 
ducen al  cadalso  ¿  los  que  los  otros  consi- 
deran dignos  de  inmortal  renombre:  en 
medio  de  esa  confusión  ,  de  ese  caos ,  pro- 
curamos 1u!>-(  r»r  la  venlad,  solo  la  verdad* 
y  eucenandunoá  en  nuestra  conciencia  nos 
preguntamos  trauquilamenle :  y  bien,  ¿qué 
dicen  los  hechos? 

Por  este  examen  de  los  hechos,  llegamos 
á  un  sistema  que  no  es  esclosivo :  los  he- 
chos no  lo  son  :  los  hechos  no  so  conciben 
á  priori,  á  la  manera  de  las  teorías;  es  ne- 
cesario tomarlos  tales  como  so  presentan: 
cuando'se acusa  al  Pk.nsamiknto  do  idealismo 
y  de  esclusivismo,  se  le  dirígela  imputación 


alterado  por  la  fiintasía  del  escritor,  sino  i  menos  merecida :  precisameole  dm.doBtta 
iodependienie  délas  ftlsas apariencias  y  su- 1  caracteres  mas  sefialados  son  el  argumentar 
períor  á  las  circunstancias.  E)ste  criterio  siempre  sobre  el  testimonio  de  los  béchoa. 
onate,  nosotros  le  tenemos  á  la  vista  y  echa-  y  el  ensanchar  el  estrecho  círculo  en  que  se 
mos  mano  continuamente  del  mismo  en  las  ahoga  la  política  de  los  partidos  actuales, 
columnas  del  Ppnsamiento.  ¿Sabéis  cuál  es?  Enlosataques  que  se  diriircfí  al  Pf>sa- 
La  btsloria  del  pais,  en  aquellos  liecbosque  S  miento  de  la  ISacio.n,  suele  pai  iit  se  de  un  su- 
nadie  puede  negar,  porque  todo  el  mundo    puesto  fuUo  atribuyéndosele  opiniones  quu 


los  ve  y  loe  palpa,  fisle  et  para  nosotros  el 
verdadero  criterio ;  fuera  de  este  no  hay 

ninguno :  aplicamos  á  la  política  el  mismo 


no  profesa.  Esta  equivocación  6  este  arti- 
ficio producirla  fotales  resultados  é  nuestra 
causa,  si  afortunadamente  el  Pensamiento 


método  que  á  las  ciencias  naturales:  lo  ob-  no  fuese  muy  leído  por  hombres  de  todas 

servaciou  Oimon  osponer  brillantes  teorías;  oj-iniones.  Asi  en  el  caso  actual,  se  habla 

oimos prometen Kilaprieftosreaullados:n¡uujs  |  del  partido  monárquico  corno  si  el  Pexsa- 
que  unos  señalan  a  ios accnlecimienlos  unas 


causas,  otros  otras;  que  unos  so  lisonjean  ii  pur  lai  u  lub  cumsius,  y  no  ¡t  lus  cuihbuiíi 
con  unes  efeotes^,  otros  los  temen  muy  di-   como  quiera,  aíno  á  los  quo  han  tenido  rá* 


MiF.NTo  DF  i.\  iNacion  pnteri (1  nv>e  úuicamento 
por  tal  á  \títi  carlistas,  y  no  n  los  carlistas 
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putacion  de  mftt  exagerados.  Lo  mucho  que  |  se  cada  parlido  según  se  lo  hen  propotreio* 
Uevamos  escrito  sobre  tudas  Ins  ciiostíoiios  I  nado  los  motines  ú  otras  circunstaneias,  le* 


graves  <\i\fí  se  afrilancn  España,  es  una  vic- 
toriosa conUístacion  á  senii'jantps  iin[>nhcio- 
nys  que  á  pesar  de  carcotn  ilo  luilo  íurtdii- 

mentó,  se  repiten  cqn  la  piadosa  itilciicíon  |     Al  partido  monárquico  perlcnecen  (os  que 


dos  los  escaños  del  Congreso,  dejando  sin 
roprcsenlacion  á  los  demás,  cual  si  nofueran 
u?<pañoles. 


de  alarmiM'  ¿  les  que  no  lean  nuestro  pe 
riódíco. 

Para  evitar  equivocaciones,  fíjaromos  la 
significación  de  las  palabras  con  la  mayor 
exactitud  posible. 

La  palabra  moitárquicu  no  es  para  no»o. 
tros  sinónimo  de  absolutista. 

Tampoco  apltcemoi  la  denominaeion  de 
monárquicos  soloá  les  carlistas. 

Incluimos  en  el  parlido  monárqnicq  á  to- 
dos \os  tioinbres  que  aman  sincerameotc  la 
dignidad  y  el  esplendor  del  trono,  y  que  do- 
sean  ver  ej(>t-cida  la  autoridad  real  de  una 
manera  basto lUe  v  igorosa  y  suave,  para  <jue 
ni  neccsUe  de  las  dictaduras  militares,  ni 
mendigue  el  apoyo  do  los  bandos  revplu» 
cionarios. 

Al  partida  monárquico  pertenecen  loa  que. 


si  bien  desean  para  la  emisión  del  pensa* 
miento  una  razonable  libertad,  ven  con  dis* 
gusto«  por  una  parle  los  estravios  de  In  pren- 
sa, y  por  olr:i  la  incerlidunibre  de  un  «isle» 
in!i  polilici)  (¡no  suplo  cum  •fiicdidas  guber- 
iialivas  (1  con  decretos  inlurinos,  el  hondo 
vacio  que  cu  Inn  grave  materia  han  dejado 
las  leyes. 

A)  partifjo  monárquico  |terteneceii  los  que 
sinceros  amantes  do  la  unión  de  todos  los 
españoles,  contemplan  iudignados  la  mez- 
quindad con  que  una  pequeña  fracciea  de 
un  parlido  liri  esplolüdopara  8Í  el.AÍzomíen< 
lo  naciouiil  de  1845. 

M  [tarlídu  monárquico  pertenecen  lusque  . 
on  viitla  de  los  hechos  cada  dia  lum  ció- 
cítenlos»  están  ya  profiindameote  deseoga- 
íkados,  y  no  creen  q4ie  se  pueda  fundar  un 


si  bien  desean  ver  rodeado  el  trono  de  ins- 1  gobierno  mientras  no  je  eolio  mano  de  otro 


titüciones  represen  latidas,  no  quieren  lasiii< 

terprclaciones  rcvoinciounri.is  con  que  se 
puede  desvirlnai  el  espíritu  y  la  letra  de  las 
mojoros  constituciones. 


sistema  mas  amplio,  mas  nacional  del  qne 

hemos  tenido  hasta  ahora. 

Al  partido  monárquico  pertenecen  tos  que 
sinceros  amantes  déla  religión  católica,  han 


Al  partido  monárquico  pertenecen  los  quo  i  asistido  con  pesará  la  indigua  comedia  que 


contemplan  con  profundo  dolor  el  que  la 
real  familia,  sé  encuentre  en  una  situación 

tan  deplorable,  que  cada  pailidu  se  lison- 
jee de  tener  ú  su  cabeza  uno  do  los  augus- 
tos primos;  el  partido  carlista  al  conde  de 
Monlemolin;  el  pi  o^M  osisla  al  infante  I).  £n- 
riquo.  ye!  do  la  situación  á  Doña  Isabel  II. 

Ai  partido  mpuárquico  pcrlenecen  los  que 
en  provecho  del  treno  y  del  pais,  desean 
qoe  la  institución  de  las  cortes  no  continúe 
.  ofreciendo  el  escandalMO  esclosivismo  que 
hemos  proseQoift^o  baste  ebora,  reservando* 


se  ba  estado  represeulendo  duranlie  milcho 
tiempo «  prometiendo  al  clero  indemnisa- 
ciones  que  no  se  le  han  dado,  ni  baf  opa* 
riencias  de  que  se  le  quieran  dar. 

Al  partido  monárquico  pertenecen  los 
que,  sean  cuales  fiinrcn  sus  o[>iiiiont'.>4  poli- 
ticas  y  dinásticas,  lio  ([uicrcii  mediar  en  la> 
luvuellas,  ni  enriquecerse  apoyaado  ó  es- 
pantando gobiernes  débiles,  y  que  falígedes 
de  tonto  desórdeu  y  miseria  solo  deseen 
un  poder  fuerte  que  les  asegure  ^s  per- 
sonas y  propiedades,  y.np  Jitts4eie4«ipiii¿los 
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i  ser  víclimas  de  un  trailorno  lotlo»  lo»  I  car  una  mayoría  de  diputados  carlisUsní 
nkeses.  I  anticarlíálas ;  solo  inlenla  formarnna  má* 

Al  porlido  monárquico  pertenecen  logque  I  yoría  de  hombres  honrados,  independien- 


•in  andar  por  los  salones  de  la  corle,  n¡ 
entrar  en  las  oficinas  de  los  minislorios.  ni 
perorar  en  la  Iribnna.  ni  lucirse  en  las  con- 
versaciones de  la  sala  de  conferencias  ,  ni 
pivtender  empico:»  para  sí  y  para  los  suyos, 
loean  de  cérea  en  el  terreno  de  los  hechos 
y  poniéndose  en  inmediato  contado  con  el 
paÁs*  ?enáqué  seredüce  toda  esa  complica- 
ción administrativa,  ese  cúninlo  inmenso 
(le  oíicirins  y  empipados ;  y  oyen  los  lamen- 
tos de  los  pueblos  agoltiailos  hajo  enormes 
cargas  que  no  pueden  soportar. 
■  Al  partido  monárquico  pertenecen  los 
que  eoncilian  el  deseo  de  un  p^cr  fuerte 
eon  el  respeto  ó  las  personas,  con  la  tole* 
nncta  por  las  opiniones  agonas«  y  que  an* 
sían  por  el  momento  en  (pío  levantándose 
un  gobierno  bastante  nacional  para  ser  in- 
dependíenlo de  miserables  pandillas,  rea- 
lice esos  principios  lutidarcs  rcriatnados  ñ 
un  tiempo  por  la  situación  de  Es(íaña  y  por 
el  espíritu  que  domina  entre  los  pueblos  cí- 
vilizado^. 

Para  llevar  á  cabo  éste  pensamiento  de 
conciliación. y  de  nacionalidad «  cree  el  par- 


les de  opiniones  y  senlimienlos,  tales  como 
liemos  enumerado  mas  arriba,  y  que  {jiiar- 
dá?tdn-;e  de  lovantar  las  pasiones,  ile  «osci- 
lar id»slitculoi)  al  gobierno,  de  asediar  á  los 
miniíilros  con  exigencias  interesadas .  de 
orender  al  trono  con  pasos  revolucionar  ios» 
alcen  respelnosamente  su  voz  haciendo  He* 
gar  ó  los  oidos  de  S.  N.  una  noticia  fiel  de 
la  verdadera  situación  del  pab.  de  las  nc- 
ccsiiladcs  (|i)e  le  apremian  ,  de  los  males 
que  lealligen,  de  los  peligros  que  le  ame- 
nazan ;c  indicándole  los  medios  mas  con- 
ducentes para  apartar  á  la  nación  y  ul  mis- 
mo trono  del  borde  del  abismo  al  cual  se 
los  aproxima  con  una  oquedad  inconcebi- 
ble. No  ae  trata.nt  de  carlistas,  ni  de  anti- 
oarlistas,  ni  de  otras  denominaciones  seme* 
jantes  ,  que  todos  los  Uombresjniciosos  oyen 
con  fa>tidio  ,  y  quisieran  ver  di  steirarlns 
para  siempre;  se  traía  solo  de  liotnljres  do 
bien,  sin  pararse  en  sus  opiniones  ni  si- 
quiera en  sus  actos  con  icspeclo  á  la  cues- 
tión dinástica. 

Asi  entendemos  nosotros  el  partido  mo' 
nárquico ;  toda  esa  aroplilnd  le  setlalamos; 


tido  monárquico  que  es  necesario  curar  la  R  y  en  oste  concepto  estamos  profundamente 
honda  herida  que  recibió  la  familia  real  con  I  convencidos  de  que  está  con  nosotros  la 

la  discordia  cmnrnznda  en  1832  ;  cree  qu'^  '  inmensa  tnnyorín  de  la  nnrion  .  d<>  que  núes- 
esta  herida  no  puede  ( nrarsc  sino  por  el 
matrimonio  de  la  Reina  con  el  conde  de 
Nontemolin  ;  croe  que  este  proyecto  debe 

llevarse  á  cabo  por  los  medios  legales ,  á  j  repugnancia  ,  esc  juego  de  intrigas ,  do  pe- 
pesar  de  la  opiMicion  de  cierta  parte  de  la    queflas  miras,  de  mezquinas  pasiones «  do 

bastardos  intereses,  con  que  se  la  atormenta 
y  se  la  destroza  hace  ya  largos  afios;  pro- 
pende visiblemente  /í  un  nuevo  orden  do 


Iro  perisamienlü  es  ol  \  ei  (la(lero  l'rvsxMiKX- 
Tfi  m-:  \.\  Nacio>.  Sí,  la  nación  esta  ya  can- 
sada de  lanío  sufrir;  mira  con  disgusto,  con 


prensa  y  del  ruido  público,  porque  consi- 
dera esos  criterios  como  altamente  fsilaces; 
y  á  fm  de  i|ni>  el  de  las  corles  no  lo  sea  tam- 
bién coino  lo  ha  sido  (antas  otras  veces,  de- 
sfM  ipie  las  nuevas  elecciones  se  liaírnii  con 
plena  libertad.  Kn  ellas  no  se  propone  sa- 


cosas:  alirnnns  divcrj¡;cncias  jinede  haber 
eti  cnanto  al  nindo  de  salir  de  una  situación 
tan  angustiosa ;  pero  todos  los  hombres 
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juiciosos  eslan  do  acuerdo  eii  que  eso  no 
puede  conlinuor  asi.  No,  mil  véceos  no. 

Al  hacerse  car^o  de  imeslras  opiniones  y 
argumonlos.  se  noü  icpile  liarla  el  lasúdio 
que  los  tiempos  son  otros,  que  las  ideas  han 
variado «  que  se  han  modiflcado  profunda- 
mente  los  intereses ,  que  la  organización  so* 
cial  de  Ja  España  de  1846  es  tnuy  diferente 


es  el  I'knsamiento  (jtiien'lia  emitido  franca- 
niunle  estas  o[)iiiioiie8  antes  y  después  del 
maniüeslo  del  conde  de  Moulemulin? 

Las  concesiones  que  se  hacen  á  las  nece- 
sidades y  al  espirita  de  la  época,  uo  priio* 
ban  abandono  de  los  principios;  son  eon- 
ccsiones  hechas  a  la  manera  que  lo  han  si- 
do las  de  los  hombres  de  estado  jde  lodos 


délo  que  era  á  principios  del  siglo,  que    tiempos  y  países.  Los  partidos,  las  naciones. 


soñomos  en  cosos  Imposibles  cuando  pensn- 
mos  en  unu  restauración  completa,  que  nos 
formamos  una  España  ideal  que  no  se  en- 
cuentra en  ninguna  parle  y  que  descoiioee.- 
mos  el  espirito  dría  época:  con  este  modo 
de  argumentar,  con  ese  tejido  de  falsos  su* 
poestos.  con  esas  impntücíonea  desmenti- 
das continuamente  por  la  letra  j  el  espíri- 
tu de  los  artículos  que  estamos  escribiendo 
hace  tres  años ,  fácil  es  salir  airoso  de  la 
palestra  venciendo  gigantes  que  solo  existeii 
en  la  imaginación  de  quien  los  combate. 
jPer  ventura  no  ha  sido  el  Pismsambrto  ob 
lA  Nación  quien  ha  desenvuelto  en  largos 
artículos  el  cambio  social  que  los  tiempos 
han  traído  á  lafispaña?  ¿no  es  el  Pwisa- 
MIENTO  quien  ha  señalado  rt-petidas  veces 
el  origen  de  esta  mudanza  y  las  consecucn- 
téiixü  que  no  pueden  menos  de  seguirla?  ¿no 


las  sociedades ,  la  luí  man  ¡dad  entera,  van 
sufriendo  contiriiiaiiH'iilc  [nofundas  mudan- 
zas; en  las  cosas  liuaiuuas  no  hay  nada  lu- 
móvil » todo  caimina ;  ora  hacia  la  perfección, 
ora  hacia  la  decadencia;  las  concesiones 
son  necesarias,  porque  lo  que  es  muy  útil 
hoy,  tal  ves  no  lo  aera  tanto  mañana;  y 
cosas  que  t^cr  ernn  provechosas,  hoy  se  ha* 
hrinn  convertido  en  funestas.  I>a  vida  de 
las  naciónos  se  parece  diu  de  tus  individuos. 
Yarius  laiisu»  nulurules  y  sociales  forman  al 
hombre  con  particulares  necesidades  é  ín* 
olínacionee ;  pero  este  mismo  hombre  está 
continuamente  sujeto  á  la  influencia  de  las 
circunstancias  y  á  la  nio«tificadora  acción 
de  tos  años;  su  cuerpo,  su  espíritu  espe- 
rimeiitan  efi  nri  »  ('■i)f>ea  necesidades  que  no 
conocierun  en  ülra  ;  el  r¿|í¡ineíí, del  adulto 
liu  puede  ser  el  régimen  del  niño  ni  el  del 


es  el  Pbnsami£.nto  quien  lia  íundado  en  esto  i  anciano;  ¿se  dirá  que  se  abandonen  los  bue- 
mismo  la  necesidad  de  las  corrospondimles  i  nos  principios  de  la  higiene  porque  se  pro* 
modificaciones  en  la  oi^niaacion  política?  |  cure  dar  á  cada  edad  lo  que  le  cerre^n- 
¿  no  es  el  pEin&MnMTO  quien  ha  dicho  repe> 
tidas  vecM  que  los  consejeros  de  0.  Carlos 
hablan  dado  á  la  poli  líen  de  esle  príncipe 


de?  La  España  de  i 846  no  es  la  España 
de  1808;  no  lo  negamos;  y  por  lo  mismo, fie* 

sétimos  modificaciones  en  su  admiiiistrncion 


una  dirección  errada,  y  (jiie  esta  política  es  U  y  en  su  política  ;  ¿se  cree  por  ventura  que 


imposible  np  solo  ahoru,  mno  <]ue  lo  ern 
también  hace  algunos  años?  ¿no  es  el  1'k.\- 
sanE3iT0  quien  ateniéndose  á  estos  princi- 
pios consignado»  en  largos  preámbulos  doc- 
trínales, ha  formulado  un  sistema  bueno  ó 
malo ,  pero  que  al  fin  es  un  sistema  muy 


los  principios  monárquicos  y  religiosos  tie- 
nen  U  propiedad  de  pelrilicar  á  la  manera 
del  fanatbmo  y  despotismo  ^e  los  piiebins 
asiáticos?  ik  quién  dében  las  naciones  mo- 
dernas el  desarrollo  de  su  hi-illsnte  civili- 
zación, sino  á  la  benéíica  influencia  de  la 


diveiao  del  que  se  proponía  0.  Gárlos?  ¿no  I  leligion  y  de  la  monarquía?  ¿Hay  niiigun 


I 
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publicista  que  dude  do  esta  verdad ,  osccp- 
to  los  atrosados  partidarios  déla  caduca 
losoíia  del  pasodo  siglo? 

Los  periódicoá  que  creen  ver  en  las  con- 
cesiones del  partido  monárquico  un  ahondo* 
ño  de  principios,  debieran  recordar  que  los 
partidos  reTolucionarios  han  ,hecho  á  su 
vez  las  mayores  concesiones»  y  se  han  ido 
modificando  profu)adamenle,eoD  el  discurso 
del  tiempo  ;  los  que  nrj^nyen  de  inconso- 
coencia  á  los' monárquicos  debieran  volver 
la  vista  á  los  años  de  1812  y  1822,  y  re- 
(iexionur  si  los  pai  lidos  liberales  de  nboru 
DO  son  inuy  diferentes  de  los  de  entonces, 
ya  que  no  en  sus  principios,  por  lo  menos 
en  s«  aplicación  i  las  formas  políticas  y  al 
gobierno  del  estado.  Al  recordar  continua* 
menleloi  años  de  1814  y  1825,  al  (piercr 
buscar  en  nquellas  /'pocas  el  tipo  completo 
del  partido  inunárquico  actual ,  debieran 
permitirnos  igualmente  que  buscásemos  el 
único  Upo  do  los  partidos  liberales  en  las 
constiloyeBles  de  Cádis  y  en  los  amigos  de 
la  Constitución  de  i  81 3»  que  eran  lodavia 
muy  numerosos  en  el  trienio  do  1820  á 
Antes  se  quería  una  sola  cámara,  aho- 
ra se  sostiene  qun  son  necesarias  dos:  antes 
lio  se  queria  el  rclo  mal,  ahora  se  susliene 
que  es  indispensable;  antes  se  queria  un  su- 
fragio muy  lato  y  poco  menos  que  universal; 
ahora  se  sostiene qMe  és  preciso  restringirle 
á  muy  estrechos  límites;  antes, se  queria  la 
déecilMk  iadírecla.  ahora  se  quiere  la  direc- 
tas antes  se  consideraba  |la  milicia  nacional 
como  un  baliiai  tc  de  la  libertad  y  del  órdnn 
pú!>lico,  ahora  «e  l;i  mira  como  un  olcmen- 
tü  de>nalnrali¿a(l*ii  de  la  libcrUul,  y  subvt'r- 
sivo  del  úrdea;  antes  se  miraba  al  gobierno 
supremo  con  la  mayor  descenfiansta*  y  se  le 
alaban  his  ínaaos  en  todo,  ahora  se  centrali 


tos:  ¿de  dénde  han  venida  esas  oMtcetioDest 

¿no  se  nos  dice  continuamente  qne  =e  han 
heclio  á  las  necesidades  y  al  espíritu  de  la 
época,  á  !(••;  adelantos  del  si¡,do?^eónio es  (jua 
tendrán  igual  derecho  para  hacerlas  co« 
mo  mejor  entiendan ,  loa  partidos  monár- 
quicos? 

Sit  el  partido  monárquico  ha  sufrido  mo* 
dificaciones  eonsiderables;.  ¿quién  lo  duda? 

hace  ahora  concesiones  que  no  hubiera  he- 
cho en  otras  épocas:  ¿quién  lo  tiif'^'n''  prro  en 
esto  lejiis  de  abandonar  su»  pi  iii<^tjHuü  fun- 
damentales, da  una  prueba  relevante  deque 
tiene  fe  en  su  bondad  intrinseca,  supuesto 
que  los  espone  á  nuevas  aplicaptones  exigt- 
das  por  las  circunstancias  de  los  tiempos. 
Se  les  ha  dicho:  «tus  doctrinas  no  pueden 
vivir  sino  en  las  tinieblas.*  y  él  contesta  lleno 
de  nlicnlo  y  brio_:  «yo  no  temo  la  dis» 
cusioii : 'i  se  Irt;  ha  dicho:  «tus  sistemas 
no  [)uedeii  mediar  sino  ú  la  sombra  de 
las  intrigas  cortesanas;*  y  él  contesta:  «yo 
apelo  al  voto  del  país:»  ae  le  ha  dicho:  «tus 
intereses  no  pueden  salvarse  sino  á  la  som- 
bra del  desgobierno  amparado  por  el  despo- 
tismo y  por  la  resistencia  á  todos  los  pro- 
presos  de  la  civilización;»  y  él  contesta:  «yo 
no  rechazo  las  reformas  administrativas,  no 
me  opongo  á  las  mejoras  materiales,  no  mi- 
ro con  recelo  el  desarrollo  de  los  intereses 
industriales  y  mercantiles «  y  admito  gusto- 
so los  adelantos  de  la  civíliaacion  y  de  I» 
cultura.  En  esis  mi^vimientode  las  ideas  mo- 
dernas en  qne  creéis  que  van  á  naufragar 
mis  doctrinas,  yo  espero  consp^nirun  triun. 
fo  señalailo  :  en  esa  rir-fnn  que  vosoiros  ha- 
bcis  esi  ojido,  ini'  [noiiirlo  alcanzar  la  victo- 
ria, probándoos  con  la  discusión  y  con  los 
hechos,  que  la  cansa  da  la  religioD «  de  los 
poderes  legítimos  y  de  los-  eternos  princt- 


sa  la  acoion  gubernativa  hasta  un  punto  ó  I  pies  de  |tntioia,  no  está  reñida  con  eto  me» 
4]ue  no  llegarán  jamás  los  gobiernos  absolu- 1  vimiento  ínteleclaal  y  material  con  que  vá 
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pnigiCMDéo  b  homaoidad:  io  que  YOMtr«s 

qaereis  iiacer  con  las  revolucione»,  yo  quiero 
qecufnrtü  con  la  acción  suave  de  los  gobier- 
nos', ;i  iin  liempo  obedpct»lo<?  v  aii\i!in«l().< 
por  los  pueblo^;  lo  (]no  vosotros  peili»  á  laá 
tdcas  disolventes,  ro  tu  pido  á  los  princi- 
pios tutelares  de  toda  sociedad  ;  lo  que 
'  voflOlnw  Mperaifl  «lé  sola  la  razón,  yo  lo  es- 
pere de  la  moD  auxiliada  é  tlnalrada  por  la« 
cfeoociDs  rdígiosat;  I»  qoe  vosolros  os  pro* 
metéis  del  hombre  »olo,  yo  me  lo  prometo 
del  hombre  eeodocido  por  la  i'rovidencia.» 


i  M  ateer»  •oaciior  ban  fmMto 

Im  kiguienm  erralai: 

Eo  la  pagina  Ü3Í  ,  lin>-i  t -  ,  <)ic<!  (la<ia.  debe  tUxa  na*Li: 
M  la  página  ^ü,  linea  ití,  dicv  debi^na, delw dcdr  debi'non. 
Eola  Hoea  23delaiioUiteb  página  5¿3,  iBw  IttUati  Theo- 
togie,  }  debe  decir  Bittmia  theologUt . 


CRONICA. 


La  ciie&tii.Mi  (jue  ¡ifinrn  se  venlUa  con  mas  iiilc- 
rés  eo  los  circuius  (mliiicos,  ca  la  prensa  rutcioual 
y  «nnagera,  eo  et  miaisierio,  en  b  «UpTomacb  jr 
eo  la  eone  es  la  ceestioa  áá  Dmtrinionío  de  s.  M. 

Las  notas  pacidas  por  nuestro  ^julMt  i  rioítl  gabinete 
de  LUboa  sobre  rcclauiactuiies  de  emigrados,  lus 
*  rumores  de  pronunctamiénios.  y  h  cuestión  elec- 
toral bau  cedido  la  primucÍH  á  la  del  enlace;  basta 
los  deseos  fl"  erkis  nriiiistf»ri:il  !i;in  tenido  uigniia 
tregua,  si  ie  esirepiuan,  cuino  es  de  sup«iner,  las 
muurdlcs  iadicadunes  del  periódícu  para  que  es 
ma  pesadilla  qae  termioe  el  céntralo  de  la  sal 
duraaie  la  pennaoeacb  del  Sr.  Moo  eo  el  nbii»- 
terio. 

La  ll(^da  á  la  coi  le  el  dia  tO  del  iiifaiile  duu 
Fmncisoo  de  Asís,  las  repetidas  visitas  de  S.  A.  en 
palacio;  las  reuniones  de  altos  personajes  y  los 

consfjos  de  mínfstrns  p:ii  m  tnitar  ffe  la  hodn,  los 
rumores  de  reunió u  de  eurlés  [ra ra  d iscuti r  en  e I  mt^ - 
moasdato exigencias  que  se  dice  median  departe 


tendiera  b  toi  de  que  el  canaiiento  de  S.  M.  ooi 

el  infante  D.  FimiílÍsco  se  veríficiria  deolro  ds 
breve»  dia».  Pocas  iit>ra»  bau  batliulu  para  desva- 
necer estos  nUBore»,  }  ruando  se  cieia  cdiapaeia 
I.i  opinión  en  apoyo  dr  aqoet  eaadiiblOr  b  cacsiioo 

lom  i  otro  giro  )  vuelve  á  renacer  la  incertídtimhre. 

Aiiora  se  prfíiniieve  la  idcn     que  ercasamiento 
de  S.  M.  y  el  de  su  augusta  Uernunadcben^cerse 
eon  los  inlbates  D.  Fniacisoo  y  D.  Eori<(oe;  pero  la 
dificultad  esla  en  quién  de  lusdus  beniianos  ba  áe 
merecer  la  honra  de  vr  «  I  prefer¡d<)  j  or  1 »  ISejna. 
l'uus  aceplan  cualquiera  de  \o&  di>s;  oíros  aunque 
aparefitaaesla  oiofiiroiidad  dejan  traslodr  i  qotén 
dan  so  preferende:  otros quieiea  qoeunodelospría» 
(i;  e>;  «f>c  i«p  r,  :;  !:iUf¡ii;i,  opínairdn  quo  la  m.mo  d» 
la  infanta  Doüa  Luisi  se  destine  para  uu  pritici|>a 
esirungtro;  bieu  sea  el  elegido  de  la  Fruncía  ó  el  de 
b  Inglaterra,  segnn  á  quiea  se  iadioau  las  siapa- 
u.i^  i1e  li)s  isptiñu'.t  s  que  abrigan  estos  deseos. 

Tras  de  e.Nl.is  difusiones  «-"Hre  prngresislas, 
«'ouservadores  y  muderadits  <le  K>paíia,  e>ian  las 
manirestaríoops  de  los  periódicos  y  de  los  gabtoe* 
tes  de  París  y  de  Londres.  Ouiéii  proclama  la  io- 
í!c;  eti  lf»ria  de  la  Espaíi!i  en  restilver  esta  eucsliotl 
y  Mrüalu  una  t-uua  coniu  la  única  de  donde  debs 
escogerse  ci  t:aud(dalo; jiero  con  ciertas  esclusiooes 
que  hagan  necesario  acudir  á  un  deienninado  y 
antiguo  protegido.  Quién  se  qufja  de  oslas  r\ij;rii- 
ciíts  qiií'  atr.rnn  la  libertad  qm'  la  Fspana  tlebe  te- 
ner para  decidir  cale  asuuin  y  á  coutiuuacioa  va 
declarando  imposibles  lodos  ius  candidatos  de  la 
Llspana  i^ara  Sacar  eu  conclusión  qoo  60  Ol  ¿I 
|)Osible  el  qne  á  é!  es  ventajoso. 

Couiiuiia,  pues,  b  iuceriidunibre. 


Las  partidas  que  eu  Porlugal  aclamaban  á  dua 
Migpei  se  liaiñan  dismínoido  ooialrfnneiiie  hasia  el 
punto  de  I  n|i  ir  muy  poco  al  nuevo  ministerio: 
asi  este  ¡«odia  di-ilicar  todos  sus  trabajo^;  á  pre- 
venir la  reacción  carlista  y  arreglar-  la  cuestiuu 
financiera.  Pero  su  situación  se  ba  complicado  ouo 
los  nuevos  pronunciainieulOI  que  bun  e^talhldo  en 
las  pr«<\iti(  iaN  (id  Norte  y  ñ  que  dan  alguna  impor- 
tancia los  fteriódicxis  de  atpiel  pais.  El  gobierno  luí 
dbpocsto  que  niarcbeu  iumediatauionle  á  comba- 
do una  aaáoii  vecina,  baa  dado  motivo  a  que  se  es*  I  Ur  la  iiisujTceciOo  alganoe  resiaíMloo  y,  pe  decía  - 
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qtret-l  comlf?  Djis  AiiIjis  st- pondría  ni  frente  de  unu 
cutuiimn.  Uno  de  los  cuerpos  de  fjérciio  que  ha- 
Liaii  de  salir  d«'  Lisboa  en  dirección  á  Tras-os- 
Monfe»  era  er  aáin.  16;  pero  nraclios  oAdalM  se 
niisllBron  á  la  órdon  dd  gubienio:  e!>ie  mmuló 
qne  fuesen  al  punto  separados  los  disuletites,  mti- 
ebos  de  los  Quales  eonia  Halasen  de  prumover  eii 
LUm»  umiik»  nuil  Monada,  feerun  ^envndados  á  la 

autoridad  y  praM»«  '  , 

Con  estos  trastorno';,  p1  tlnsrtieiKo  <fc  untas 
puestus  en  circulacioii  porellíanco,  que  seesju-raba 
fuese  di&mínuyeodo  deiilvo  de  poco  bosta  nrvelar- 
ae  con  su  joao  falor/baaniDrído  noeva  iKija  hacién- 
dose las  op«M-ac¡oiics  con  un  9  pnr  100  ile  péiiHila. 

El  día  10  el  conde  Ilas-AnUis  oficio  en  nombre 
del  ministro  de  la  Guerra  al  qeueral  Iriarte,  para 
que  al  día  Blguicnte  saliese  de  Lisboa  para  logia* 
KM  ra.  No  se  ha  poblkado  el  nwlivo  de  esta  deter> 
mioacíott. 


El  di:i  17  Se  hi  verificado  la  apertura  de  las  cá- 
niai-.is  francesas.  Luis  Felipe  ha  pronunciado  al 
efecto  un  discurso  en  que  nada  Ggura  la  |M)litica 
iólerior  rí  estérior;' reduciéndose  en  «I  á  iDaoilin* 
iar  sus  seniiinicntoó  personales  y  los  de  su  familia 
de  amor  á  la  FraUvia:  que  unidos  á  los  que  ci 
auiiuaaú  (osreprescnlautesdel  ¡tais,  espera  conse- 
guirán el  desarrollo  iwcifloode  la  prosperidad  y  de 
la  grande»  de  la  nacloii. 


pitH'tamarbis,  á  bab- 1  :  de  parte  ilel  p«i -Mo,  el  re- 
conotíimienlo  llevado  v:\s\  Hinsla  el  delirio;  Jf  de 
paite  de  su  augusto  soberano,  la  mas  Urme  y  wn» 
c(>ra  voluntad  ile  hacer  &  sus  nuevos  subilitos  todo 
el  bien  que  su  noble  cora/ou  anliela.  I'ei  o  todo  lo 
que  se  dice  V  lo  que  "ío  imprime  rehitivo  á  la  scou- 
brízacion  tic  ei( nos  luirgos,  la  abolición  de  los 
puestos  ó  curaos  cardinallstM»  la  oposk'iun  deloa*" 
cardenales  á  las  medidas  de  alta  sabiduría  y  sobe» 
r:iii;i  eleninneia  dt*  S.  S.,  las  ifíns  y  venidus  del  {jo- 
bierno  ronr.uio  enti-e  la  Francia  y  el  Austria  etc.» 
son  otras  tantas  nuevas  InvenlíKla*.  Si  se  quiere  te- 
ner ooa  idea  justa  de  lo  que  pasa  on  lloma,  bay 
(¡ue  estar  muy  en  guardia  contra  todos  osos  riimo- 
n-<,{\  ios  *pie  niiipfuna  iuiportanciu  dan  Itts hombres  ' 
rellexi  vos ,  peiü  que  reooy  i  Jos  sin  discernimiento  en 
las  eorrespondencias;  particulares,  sueb^u  luego 
servir  de  le^^in  á  conrideracioncs  {wliiicas  en  <pic  á 
iiteiitido  se  falla  no  meaos  al  deuoro  que  á  la 

♦ 

verdad.» 

B,  G,  út  io*  S.  . 


Ll  diario  de  itoina  del  8  del  actual  anuncia  de 
este  inodo  el  ownbramienlo  del  cardenal  Gizxi  pa- 
ra  el  cargo  de  secretario  de  Estado. 

tLa  Santidad  de  >'tro.  Smo  P.  V\o  IX,  qtie  feliz- 
mente. reioai  se  ha  dignado  numbi  ar  al  Kininu.  y 
Amo.  Sr.  Cardenal  Giai,  legado  que  Aie  de  For- 
fi,  para  d  «argo  de  secretario  de  Kslad»,  <  sten- 
diéndosc  también  sii  cometido  al  ramo  de  los  ne- 
gocios de  Estudo  de  lo  Interior,. S.^  E.  ha  empeza- 
do boy  á  ejercer  sn  nuevo  cargo.» 
>  Ün  periódico  religioso  antrangero  muy  bieii  in- 1| 
formado,  iinblaiiflo  de  Roma  dice  lo  sijinieiHe:  ii 

«De  cuanto  ios  periódicos  franceses  ó  alemanes  j 
nos  reliercn  respecto  á  la  disposición  de  los  ánimos 
y  diree^m'  polílica  del  gobierno  pontiOcio,  solo 
c^tas  dw  Goias  son  ciertas  y  o^  coroplacemos  en 


Dtvttia»  i»  tat  proviueim  en  áiürilmt  éleeto' 
rale»  para  el  nombramiento  de  diputado» 
á  corlee. 

((U/utimutimm.) 

QViitTO  litsTiirro.. 

Gdfeztt. — Pmyvráá.  '.' 

Aja,  12G.  Alp,  72n.  All,  118.  Asioll,  Iwai- 
dacll  vStirigarol,  1  i8.  ÜolvirSTí.Caixsns,  231. 
Das  /Tañerá,  2ti.  Dorria,  í  nm  iUde  la 
Montaña,  179.  Ger,  Mouinalús  \  iNiiila^  79u. 
Grexi,74wGidls»  mUiviá,  1,997.  Maran- 
pes,  477.  MoBoll,  'M.  Olopie,  riT.P.noras,  53. 
IManés.  85.  Puigcerdá,  tá^lUi  Hi^íolisa»  174. 
Saga,  35.  Sanabaslre,  86.  Saneja,  106.  Tallor- 
la,  o I.  Tosas,  190.  I  rtx  v  Vilar,  453.  Unís, 
31«.  Veiil.ijóla,  30.  Viladoven,  266.  Isobol, 
118.  Hasagoda,  i*.)-  Uesirac.1, 52.  Ucmia  ,  444. 
Bolos,  58.  Caballera,  90.  Camprodon,  1,092. 
-Capaecb,  1^  Castellar  de  la  Mvntaña ,  135. 
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Civi.\euiui-ri,tí2.(^uit>uvell,40.  £iiu-epei-as,85.  8  leu,  ^1.  Gregori,  ^  S.  Hilario  Sacaim, 
FreixaiiemSS.  GnitarrÍD,  64.  Llamás,  4oo.  |  8S4.  S.  Julia-)  dd  Uor^  08.  S.  HarUa  de  Ca- 

'Motlú,  M)'.  Monas,  ÍS.  Monlaeul  v  Parro-    ros,  10*2.  S.  Martin  de  Riells  y  Víabrea,  283. 


Monlagu 

qira,  1,0:í8.  Oyaivsa,  1J4.  OIx  y  Talaiká,  4:>2. 
Palau  lie  Monlajiiil,  183.  I*alera,  74.  Pancaro, 
49.  Ribellas,  I  i5.  IVidaiira,  494.  Riii,  74.  Ilo- 
cabnma,  Gtí.  Saiirrn:i«,  HO.  Salaria  Sa- 
las, 217.  S.  .\titlrfis  Stieairal»,  515.  S.  Cristo- 
bal  d«!Bapel,  i7!.  S.  Marliii  Siirroca ,  06.  San 
Marlin  lie  Vill:ilt*n^';i .  (r>T.  S.  !\!ii;iit»l  dr  IVra, 
190.  S.  Pablude  beiiurics,  405.  S.  Pedro  Ües- 
IMiig ,  23f .  S.  Salvador  de  Biaña.  575.  Sla.  Mar> 
garila  de  Biaña,  1 15.  Sí'Uasas,  2<>0.  Sons,  2H. 
Toralias,  4o.  Toltdlá,  1,05 i.  Tntgurá ,  202. 
Valldeliiach,  189.  Arafionel, 4S.  Armanías,  87. 
Bniyuera,  471.  Campellas,  o23.  Corrubi .  ^r». 
Estiiila.  71.  RiIlm'^  (le  R;is,  72.  (¡íimhrcov.  T  i!). 
Jnanotas,  2ü5.  íaí  l'n'ia  v  los  Valps,  "117.  L¿á 
Planas.  002.  Llavés,  llV).  Llosas.  Navá, 
IHU.  I'iilmerola.  5()i.  Paulinas,  177.  I'itrro- 
quia  de  S.  Juan  las  Abadesas,  759.  Parroijiiia 
«le  $.  Pedro'de  Ripoll,  Pianolas,  318.  Puigbd,  Tj  I . 
nihas,  897.  ni|.o!l.  80".  S.  Crislobal  de  r.ain|)- 
devauol,  580.  S.  í^leban  de  Bas.  1,448.  San 
Esteban  de  la 'Riba ,  161.  S.  Felítt  de  Pállarols, 
TIO.S.  Iscle  y  S.  Miguel  de  Pinoda,  14i.  .San 
Juan  de  las  Ai>adesas,  Orit.  S.  Jnlian  Saltor  y 
Sla.  María  de  Vídabona,  40.  S.  Lorenzo  de  (^p- 
devaool,  177.  S.  Martin  de  Viñolas,  7(i.  S.  Mi- 
guel de  Sacot,  108.  S.  Pedro  de  Uniré,  20. 
S.  Prival  del  Mallol  y  Pnigpanlimos ,  Ulá).  San 
Qninliu.  de  Puigiodon,  G1.  S.  Saluraiuo  deSo- 
bellas,  129.  Sla.  Lucia  de  Puigmaf.  5:;.  Sania 
Marta  de  Malamala,  175.  Vaik'.>ipirans,  l  ü 
Valirongoiia;  788.  Ventol i ,  144.  Vigra,  l^:,. 
Total,  l5,109.       -  . 

■  >     SESTO  DISTRITO. 

Cubega»  —HuMa.  Coiouú  de  iVimrá. 

Aiguaviva ,  570.  .Vmer,  1,310.  Ancles,  402. 
Arbucias,  1,551.  Bell-llorli,  (50.  Risianó,  fT5. 
Bruñóla,  155,  Coldes  de  MalavcUa,  .iíó.  Casla- 
liel,  129.  Castillo  de  Aro,  790.  Caudales 
V¡r1r<  ras,  28.  Constantina,  92.  Kstailol,  156. 
l'anU,  551.  Fransiacb,  155.  Gaseraos,  185. 
fiíoestar,  84.  Gríons,  65.  Juanet,  H3.  La-  Es- 

Cm,  87.  La  SHIera,  952.  Llagosteia,  2.(;:;o. 
orá,  155.  JJassenas,  2fí5.  Meosotiu, 80.  iiiu- 
■darenas,  737.  Rindedols  de  la  Selva,  058.  Ho- 
mailá  de  la  Selva,  151.  Saliija,  97.  S.  Andrés 
^ion,  175.  S.  paiinay>  93.  S.  Feliu  de  Buxa- 


y 

S.  Martin  Sacalm,  190.  S.  Manía  Sapresa,  52. 
S.  Miguel  de  CladelU,  i  17.  S.  Pedro  Cercada, 

21.  S.Pedro  de  Osor,  574.  S.  Salvador  de 
Rrcda,  801.  S.  Vicente  de  Espinelas,  235^ 
Sta.  Coloina  de  Parnés,  5,721.  Sla.  Críslína  de 
Aro,  CiH).  Santamans,  26.  Sia.  Margarita  de 
Vcílnii-  ,  8:;.  Sils,  282.  Solías,  InH  Snsqueda, 
278.  Wllcanera,  154.  Vidreras,  üt5.  Vilabra- 
reiv,  906.  Viladrau  584.  \ilanna,íl44.  Vilovi, 
550.  nianrs,  ü,5(i5.  llo.slalridi ,  l,0r)2.  Lloret 
de  31ar,  1,842.  Marlorell  de  la  Selva,  58.  Mas- 
sanoet  de  la  Selva,  773.  Tossi,  1,276.  Oldl 
1 4,352.  Total,  35,050. 

PllOVlNCIA  DE  LÉIUDA. 

ntlMBR  DimiTO. 

Cttbetn.  — Lérida. 

AamtU^  iUO  almas.  Albaiies,  260.  Allbalar- 
recb,  190.  All>i,940.  Alcand,  Ha  Alearr«z,  780. 

Atcolelge,  560.  .\l fes,  230.  Almacíl!  is.  'DO.  A!- 
inatret,  470.  Arbeca,  1550.  Artesa,  280.  As- 
pa, 250.  Avlona,  1050.  Belianes,  640.  BelU 
lloch,  2(50.  ííenavent,  50í).  Bobicra,  240.  Bor- 
jas ,  V'hVr  r.a>lL-tl(!ans  ,  280.  Caslolinou  de 
Seana ,  2(>0.  Ccrvtá ,  050.  Cugul ,  2ÜÜ.  Corvins, 
600.  K.<?i.luga  calva, 700.  Floresta  140.  Fonda- 
lol!  ,  15).  Kidleda,  190.  Colmes ,  500.  Grana- 
dilla, 1 1(H>.  (iraileiia  de  tas  Garrigas,  250.  Gran- 
ja' de  Escarpe,  60O.  Juncosa,  460.  Jnneda,  810. 
l^rida,  H  070.  Llardecans,  180.  Masalcoreitg, 
550.  Mayáis,  720.  Miralcaoip,  210.  Hollerusa, 
280.  Honlolíu,  125.  Omellons,  Í51.  Mu  de 
Anglesola,  400.  Pobla  de  Ciérvoles,590.  Pobla 
de  la  Oranadoüü,  Pni^'-¡:;ros,  120.  Pagvert,  240. 
Roselló,  510.  Sairoca,  1Ü5.  Seros,  1500.  Sida- 
munt,  105.  Solerás,  285.  Soses.  540.  Sudanell, 
5(50.  Siiru-r,  2tí0.  Tarros,  200.  Torrefarrera,540. 
Torregro^a,  5UÜ.  Turrt^erona,  130.  Torres  de 
S.'gre,  390.  Torreveses,  276.  Torms,  180.  V¡- 
losH!,  510.  Viranova  do  Alpicat .  570.  Vilanota 
de  la  Barca,  270.  Vioa¡xa,440.  Total ,  37,276. 

SECUNDO  DIOTMTO. 

Cabeza. — Agramttut. 
Abellanes,  160aliDa«..4««c,.510.  Asrainimlt 
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1530.  Agulld,  80.  Aladren,  50.  Alberola,  10. 
Albcsa ,  730.  Aleotorn,  250.  Alferrás,  17o.  Al- 
giierri ,  tíi5.  Alguaire,  1070.  AlnieDU-,560.  Al~ 
menara  alia,  50.  AIÓs,  oOO.  Amctlla,  70.  .\ntla- 
,  20.  Aña,  im  Arclis,  20.  Arjjenicra ,  40. 
tesa  (le  Segre »  260.  Ascnliu  ,  loO.  Balaguer, 
2T:í().  Baldoiná,  280.  Ballesla,  ."O.  l'.arbons, 
Bi'llvís.  400.  Hdlcairc,  iSO.  Bdliiml.  2(10. 
liiancalürl,  40.  Jk>l»lú,  uO.  BuliHlor,  100.  Boi.x» 
120.  Btisenil,  200.  Cabanabona ,  50.  Camarasa, 
400.  Castt  il.)  de  Farfalia,  670.  Caslellserá,  itJO. 
Ceró ,  7o.  Collfrel ,  40.  CIau  de  Me>á,  55.  Cor  • 
si,  50.  ColMelrat,  60  Coscó  y  Cofitellblanc, 
íio.  CulioII ,  (¡"0.  Donccil  de  \\;iaimiiit,  160. 
Figuera  ,  ÜO.  Viguerola  de  Mejá,  150,  Foiil- 
lloDga,  180.  Fondada ,  190.  Forsá,  I60l  Fn- 
Hola,  507.  r«ir|),  120.  Guardia  de  t'i^el,  80. 
I.iüola,  000.  Malet,  00.  Marcobati ,  10.  .Masa- 
na ,  40.  Menargnes ,  405.  Millá.  <'iO.  Montclar, 
22(1.  Moiilícay, 550.  Monsonis,  l'2().  Olióla.  I2(t. 
OioiK'.,  40.  Os,  350.  PeiLítlas,  N40.  Poal,  200. 
Porlella,  27o.  Pradell,  100.  IVexens.  200.  Pue- 
IleSiOO.  Pnigvert,  370.  Kápiia,  50.Bcgola,  100. 
BeoaÁt,  100.  Rocavcrti,  20.  Rnhiú  de  Agrn. 
iñant ,  160.  Sanhoisme ,  40.  Sania  üfia,  550. 
.S.  Ltorens  de  Monga j ,  140.  Tarrdc,  100.  Tar- 
faieii,  100.  Termeus,  571.  Tornaboii.*,  1  tO. 
Torre  de  Flaviá,  50.  Torrelaoieo,  #00.  Tra^ó 
de  Noguera,  500.  Tudeb ,  500.  Valdariei,  15. 
Vallebrera ,  70.  Yollegona ,  200.  Bulbert,  100. 
Veiilosa,  100.  Yernel,  60.  Vilamajor  de  .\gra- 
luuul,  M).  Villanueva  de  .Avellanes  ,  220.  Villa- 
nueva  de  Sapriá  ,  500.  Vilvos,  60.  Ibars  d(í  No- 
guera, 1.H0.  Iliars  (le  Vv¿v\,  iin.  Allainiia,  50. 
AlleU  120.  AnieiUa,  70.  Aiauriis,  10.  Am  leso- 
la,700.  Arañó,  20.  Ikllmiiul ,  15.  Belipnig, 
710.  Benvech,140.  Bel! ven,  00.  Hiefrel,  00. 
CabesUD^ ,  50.  Caiids,  60.  Caras  y  lúdela,  20. 
Cardosa,  30.  Gaslell  de  Sania  María v^.  Cas. 
Itílliioii  {\c  Olujas,  110.  Caslelinoti  ilr  Mofalco, 
50.  Caslelló  deMeyá,  5.  Cedo  y  Ribé,  220.  Cei  - 
vera,  S100.Cirera,  30.  Cisquclla,  20.  Civ  i,  50. 
auiadUI«,400,  ClaraTiills,  1 80.  Comabella,  40. 
Canill,  10.  Canillada  80.  Concabella.  100.  Es- 
tarás, 50.  Farran,  00.  l  iguc  rcjs;),  !K).  I-  iorejaijlí-s, 
<iO.  Fcnolleras,60.Frcixanet,  70.  Cabá,  SO.Grá, 
180.  Gramuiitill  .  50.  Grañena  di;  Cervera,  iiO. 
(iracenella,  i*0.  liuardia  Elada,  140.  Guiuiuiú, 
840.  Gnisona  1100.  Giispi .  80.  H<^tarranchs, 
140.  Mindás,  50.  I.lory  Far,  100.  Moratli, 
50.  Lioreng,  110.  Malacara,  50.  Maldá,580. 
Malgrai ,  Mm  de  Bondia «  14  Maarenna  y 
Monrde ,  IfiO.  Moller ,  10.  NoncortcetSO.  Hoin 


far,  20.  Mi.iiifal(ó  d.-  A^iamunt,  60.  Moiilfal- 
có  Murallat ,  50.  MonlUeo  Y  Briansd,  80,  lUloat> 
blanqaet  ,  30.  MonloUn,  100.  Mbntornds,  100. 
Monipalaii,  00.  Monroig,  150.  Mota.  -10.  Mora- 
na ,  70.  Nalech  ,  230,  Olujas,  140.  Omells  de 
Nagaya ,  270.  Osó,  100.  PÁlaadeSanahuja,  70. 
Pallargii  ,  Tí».  Pallerols  ,  70.  Pavía ,  50.  Pela- 
}íalls,  iú.  Pomar,  40.  Porlcll.  Preñanosa, 
70.  Prexana,  2(»0.  Balja^a,  iH*.  limera,  10. 
RiudovelIcH,  50.  Rocal'ortde  Ballbona,  160.  Ro- 
(  allaiira,  150.  Bodell,  10.  Rtibinat 40.  Rubid 
de  Cervera,  u.Salv^uera,  100..Sabella  del  Coa* 
dado,  190.  San  Antoli,  1.30.  Sao  Guim  de  b 
Plana,  1HV  San  Martí  de  la  .Morana ,  60.  San 
Martí  de  Maldá ,  520.  San  Pedro  de  Arquelis, 
70.  Sandomf,  30.  Santa  Fé,  100.  Santa  Fé  de 
Monfrel,  10,  Santa  María  de  Monlmagasir,',  Uh 
Sitjas,  5.  Talayera,  100.  Tallada,  70.  Talladill, 
200.  Tárn'ga,  2155.  Tarr^íja,  210.  TarlaulI, 
22(1.  Timó,  20.  Tordcra  ,  20,  Torralela ,  90. 
l'tcbal'aba,  20.  Ballbona  de  las  Monjas,  2()5. 
Valllogona,  200.  Yerdii,  1,250.  Vergó*  Garre- 
jal  .  50.  Yilagrasa  ,  310.  Vilagraaeta ,  80.  Villa» 
niiova  (li-  Uellpuig,  280.  Vüct,  90.  VWer,  90. 
Iborra,  180. Total  44,510. 

f  UGBIt  MVntlTO. 

Cabeza. —  Seo  de  IJrfjel. 

Adracnt,  12,5.  Adrall,  15.5.  Alls,  150.  Aliña. 
250.  Anserall.  150.  Ansobell,  125.  Aiaiisá, 
205.  Aial.Hlv  Oallrslá,  150.  A  rea  bel  I,  20.5.  Ar- 
fa, '(iO.  Arg(,fcll  ,  KO.  Aiislul ,  105.  Ars  y  Sait 
Juan  ,  20í).  Arsf<|uell.  225.  .\snurri,  75.  Bar, 
155.  Bastida  deOrtons,  130.  Beisaeb,  7a  Bell- 
ver  V  agregados ,  1700.  Bercarán,  165.  Cabá, 
85.  Cavó ,  190.  Calviñá,  125.  Canella», 6o.Cani- 
n)ajor,  100.  Castellisy  Biscorbd,  90.  Caatellfad, 
255.  Caslcllcintat 255.  ('aslplliiou,  05.  Ca»tc)l, 
70.  Civis,  160.  Conorriü  y  IJo.sa,  75.  Col!  de 
Nargó,470.  Comellaoa,  105.  Cortés, 75.  tllaj, 
!  15.  i:silniarin,2í)5.  Figols,  190.  Fornols,  200. 
in's  y  Sercb ,  125.  Giatnr'N.  75.  Guardia  250. 
Culis,  200.  Os,  11:í.  Jiineiii,  100.  Labansa, 
440.  Lies,  4.50.  Monferrer,  1.50.  Montaniel  v  G.i- 
ll.Mii,  510,  Mnnlellá  ,  750.  Musa,  150.  Navincs, 
155.  .Noves,  440.  Orgaua,  675.  Ortedó,  125» 
Pullerols,  9S0.  Pbrrofnla  de  Orlé,  180.Perle8, 
100.  V\o  de  San  Tlrs,  540.  Prats,  v  Sainpsor, 
2.50.  Priorato  de  Trespons,  4o.  Prailans,  4aO. 
QuerFor«daUl30«  Bio,  140.  Seílús,  90.Seq 
de  Uifci,  S400.T«na,  lOa  Tallíandre  y  M«b^ 


L.ii_juu.co  üy  Google 


i^.  Toloiiu ,  180-  Torres,  "¿ti.  Ton  ,  _ . 
xenl,  SOa.  Valle  de  CástelllKí,  MÍO.  Valldargius, 
150.  Vilanova,  150.  Vilech  v  Ksi  uki.  ISO. 
lar  y  ü-rcjrados,  100.  Allí's\8o.  .\iifesla  v  Saín- 
pásalas,  im.  Ansias  (  cuadra  20.  Ardevnl  y 
San  JhsI,  2oO.  Basella,  «o.  Hcsora,  m.  Blos- 
ea  ,  300.  Brirfis.  iO.  <:ain!.rils,  80.  Canalíla,  m. 
CasIcli.íyRiiv;.  :>(H».(/j5,lellar,«o.  Cellens  deSa- 
uahMj;i,  iíi.  Csl.  llveíl,  iaO.CO.Cellés,  CisnHor 
y  Mon(alt,.500.  Ciiiró  V  l'ani¡ia,  iO:;.  Ciará, 
8o.  Clarei  da  Giguerola,  ÍIK).  Cbri:uia,  12,"! 
Caslellfraumir,  130.  Corríii  80.  Fontana,  75. 
GalKii  i:).  ti_>M.  C  ,M.[ ,  {■,<■}').  C.nalior.  I'ÍO.  (niar- 
ciola  de  .Miraink-I,  80.  í.kím's,  200.  Josá.500. 
Jora!  100.  tnlfena,  00.  fjñ;,,  50.  Lladuas,  HiO. 
Clanera  yS  :iKniji,  I5<).  Moliera  2.j0.  I.Iohr- 
rola,  1  iO.  .*.ia<lron;i .  1  f()  >f-!f;HiKH-(;.  100.  Mi- 
raliwix,  7:).  Miniur  SKI.  .\lonsosa  120.  Alompol, 
«o.  .Mora  Condal  v  Sal.Nr»,  00.  Naves,  500.  OlUu 
10(1.  <)li;in;i,70n.OIÍ»!5.  100.  (hlnn."il;i  fV- 
dr;i  y  Coiiia,  5oO.  Peiacauins,  lu.  Teraníola, 
COO.I>¡nell,  100.  Piiids,  ItO.  Pon»,  1,010.  Pra- 
des,  50.  Bivpllt  s,  200,  VAuer,  7>'2().  Salsa  y  Ogern, 
loii.  San  Llorenü  de  Moriinvs,  HaO.  .Sanalmja' 
850.  San  ClnneiU,  120.  San}{iá.  20.  SoUona! 
1,05.").  Sii.  20.  Término  de  Pons.2;¡0.  Torrasola. 
JK).  Tiníoneda,  80.  Tiurana,  500.  T..r;í,  1,000 
Torrede  Narí-ó,  2.'i.Tonons,  85.  Malldan.  70. 
Valldora,  100.  ValHorosa,  100.  ValUnaña,  |-:o. 
Vdlannva  de  la  A-ii.h.  180.  Vilaplana.  50.  Va- 
lle de  Uialp,  570.  Vilaj.riñó,  ¿i.  Isaiaa,.50.  To- 


Ct'AikTO  l>li»TailO. 

CttbKM, — TVraiji, 

Abolla  de  la  Conca2.jO  almas.  Adon  y  Abea- 
lla,  70.  Al.sina,  70.  .Alaamóra,  70.  Alamiint,  300. 
Aransis,  170.  Ani-n.  10.  Anln-;.  "0.  Rurlm,^- 
ra,  7r>.  Bastida  de  Bollera,  30.  Basitis,  00.  Bal- 
lliü  de  Sas,  130.  Bellfoil,  100.  Rcnavcn«  100. 
Bi'ninrro.  20.  B¡sr;irri,  100  Ildii.  80.  Uoitol.s 
150.  Buira,  10.  Cadola,  40.  (.arde!.  50.  Cas(».<, 
10.  CastelMs,  90.  Casicicl,  10.  Casiellonon  d«. 
Ahoü.mos,  lO.Castt  lIonde  Monsecli,  .^O.CaslcHó 
de  Encús»10.Caslclló  de  Tor,  2(».  Casi,  i m  i  !0 
r^telihell  de  Kellora  ,  .11).  CaslisKüt,  lUO.  lit'iÉ-  il 
siiy.  10.  r.ñ\o!i's,  ini).  Claranuinl,  00.  ClarcI, 
80.  Ciavorot,  210.  Clu;,.  r>0.  Coll,ü5.  Conqne.v 
570.  Gorroncu),  80.  Covet.  70.  Bonccil  de  San 
Crisiofoli.  100.  Burro,  KJO.  Erbasovina,  SO. 
Erdo  de  Sania  Coloma,  90.  Erílaball,  40.  Eril- 


540 

210.  Tu-  I  rnstell,  20.  Eriñá,  100.  Frolos,  80.  Erta.  tO. 


ICscarlá,  00.  Esperao^  1U.  EspílU,  70.  Espinga 
Preda,  ÍO.  Espinga  de  Sierra, 00.  Eslorin ,  40. 

F¡;,'.>Is.  SO.  Fií,Mierola,  '4oO.  Gaver,  70.  (ioiarta, 
20.  Guarda  y  Selles,  550.  Giirp,  100.  üeren, 
50.  IJaslarrc,  20.  Llesp ,  50.  Li  mía  na,  600. 
Malpas,  80.  Mananet,  ,m  Mas  de  Baliis,  10.  Ma> 
sos  dir  Tamun  ia,  20.  Masiverl,  10.  M^-nf!  íO. 
Monrevcijí,  10.  Monsó,40,  >lontes(|uiii,  00.  Mon- 
tiheri,  10.  Moró  1 10.  Mur,  100.  NahenB,  80. Or- 
can,  150.  Orril,  00.  Orl('iif.l:i,  líX).  Palau,  200. 
Peranera,  50.  Písonada,  IHJ.  Pobla  de  Segur, 
70(».  Perites  SO.  Pont  de  Siiert,  280.  Piñana,40. 
Piiigcercós,  12(K  Pnijítiinnons.  10.  Piiigver,  40. 
Uiberl,  100.  Kabotis,5.  BegaMrl,50.Salas,73o! 
San  Adríá,  00.  San  Cerní,  130.  San  Esteban  de 
de  la  S:trf;a,  W.  San  Joan  de  Viñaf  escal ,  40. 
San  .Marti  «lo  Bareodana,  50.  San  Martí  de  Ca- 
ñáis, 8t».  San  Bomá  de  Ab.  lla,  200.  San  SaUa- 
dnr  de  To!('>,  i5t'.  S.ini  i  Ivnjíracia,  80.  Sapeire, 
1 10.  Sarroea  de  Bollera.  I50.SarroqtT(>!a  de  Rar- 
rabés,  50.  Setiol,  80.  .Setilerada  ,  tO.  Serradell, 
50.  Serráis.  50.  Socis,  70.  Snterraña.  200.  Ta- 
la ni.  (>00.  T:t!i!t.  1(^0.  T.-iidriiy,  70.  TcfOiiy.  40. 
Toraiia,  49.  Torallola,  tO.  Torre  de  Amargt^,  10. 
TorredeTamnrcia.60.  Tremp,  1,300.  Veotolá, 
20.  Villaler,  250.  VilamiijatKi,  550.  Viu  Íle  Lle- 
vata,  80.  VHiuel.20.  Irán, 20.  Iglesias,  50.  Ipnpr- 
n,  10.  Ir-ío,®).  ísonaaHO.  Baronía  de  la  Bau- 
sa, 250.  tiarsola,  40.  Moiiina|^aslre,  1.50.  Santa 
.Mana  M»  y:i,  2(M).  Viltannova  de  Mi  v  i  i<V() 
Ai;i(¡n),  150.  Avdi ,  50.  AIós,  150.  Alínj,,  2tX). 
Altron  I20.J  A(i;is,.50.  Anolis  00.  Araos,  70, 
Arcalis,  100.  Areu ,  1.50.  Ar.'sJny,    00,  Ar- 
rcu,  50.  Arnis,  80.  Amtell ,  40.  Ainel  de  Car- 
dos,  40.  Anide  Yaitferosa,  100.  BalafKny,  20. 
Bálit  iit.  (>0.  Bastida  de  Sorl,  70.  Bay;tsi  ;i,  100; 
Bcrnnv  de  la  Baronía,  40.  lki>nnv,30  Ber- 
rds  Josá,  40.  Rerrtf.<(  Sobirá,  30.*  Boncsmr^ 
r' .  50.   B<.Mls.  100.  Borcnt,  BtO.  Biiruo, 
40.  Biir.  li,  RM).  Breiriy,  80.  Cápdelfa  ,  .'¡O.  Ca- 
recpie,  100.  Casihros,  (50.  Caslellcsla.i.  30.  Cas- 
lídluo»  (!('  Pnaiiira,  20.  Ca.sleli\ inv.  2t).  Cos. 
(Msiell,  40.  Dnrbe,  50.  Enyall .  50.  En.'?,  ii .  "O. 
Knviiiv,  80.  Escalarn»,  100.  Escaló,  150.  ts- 
cori,  100.  Escás,  ÍO.  Esoós,  m.  Espot,  S.W.  Ksr 
(Hiv.  V).  V.AacU.  100.  Eslalíis,50.  Eslabón,  1.50. 
Esiaron,  t»0.  F.í»»avill,  40.  Eülerri  de  Anco,  5S0. 
Esterri  de  Cardds,'100.  Parrwa,  110.  Prelxa, 
40.  r.;dK.>í.  50.  Gerrl,400.  r.iiH-si:irrt\  .40.  Gra- 
nianet,  50.  Jou,  100.  Llabone,  40.  IJadorre, 
1 40,.LIadro$,  120.  Elag«incs,  oO.  Llarvenl,  30. 
Ua?orsi,200.Ueret,dO:Lle»ay,  SO.  Mafmeniaf, 
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iOO«Meiia«y,SO.Il0DtHy,  lO.Monrds,100.Mofl> 

cortíis,oO.  Mniiiaidit,  80.  Nori.s,im.  OUeix,  100. 
Olp,  1^  Pauis,  40.  Peracal»,  100.  Teramea.  1 10. 
Pobellar,  ííO.  Pobleta,  ÍOO.Pnigccrver,  40.  Piiig- 
fornin,  20.  Piijall,  30  Piijoll,  20.  Kialp,r»SO. 
Rihcra  de  Cardós,  500.  Tíodó^,  liO.  Honi.  150. 
Bumadriii,  40.  Rubio  de  Tulani,  20.  Saii  üomá 
de  Tabernolas,  50.  San  Seliastian  de  Rusen,  iO. 
Sauri,  100.  Srihiy.  ."O.  Serví,  100.  Soldn};a  y 
Espluga,  50.  í»on,  5oO.  Sorrip;nera ,  20.  Sorpe, 
100.  Sorre,  Sa  vSori,  1000.  8nrp«  70.  SurrúSO. 
Tabascau,  l'iO.  Tirvin,  2 -',0.  Tornafort.  60.  Torl, 
30.  TorredeCaiidelia,  50.  Valencia,  200.  t uiir>  ii 
re,  100.  U8ea,40.VileinDr,  ISa  Intrarre,  140. 
Isil,  250.  Arres,  210.  .\rró,  110,  Arros,  170.  ^ 
Arlies,  520.  Auberi,  1 10.  Bagerque,  180.  lioiiós, 
Begós  y  Bordas,  550.  Batisen,  50o.  Betlan,  1 10. 
Belrcn,  H5.  Bososi,  750.  Canejan.  7o0.  Casan, 
100.  Escuñau  y  Cnsarill,  150.  (íaiós,  100.  (¡au- 
sacb,  100.  Cesa,  loo.  Les,  7u5.  Moiicotnbau, 
67.  Mont,  75.  Salardii,  205.  Tredds-,  m.  Me- 
lia,  1 180.  Vil;.(  Ii.  ^m.  Vilamds,  230.  Uña,  H5. 
Vila.  170,  Tolal  55,22^i. 


PROVINCIA  DE  S.\iNTANDER. 

DistriUM  eo  que  ha  sido  dividida  o>ta  provincia, 
con  c<^presion  del  número  de  almas  de  cada 

UDO. 

1  .•  Sar.landcr  29,508. 2."  Tórrela  vega  5.5,5.54. 
5.»  Pnenle-Nansa ,  52,922. 4.»  Selava  ,  54,470. 
5.V  Laredo,  33,o22.  Tolal,  163,782. 

MuDÍcipalidades  de  que  se  compone  cada  dUlri- 
to,  con  opresión  del  número  de  almas  de  cada 
uno. 


DISTHITO  DE  .SANTANDER. 

iSanlander,  17,543.  Camargo,  2,101.  Santa 

Cru7.  de  Bczana,  1.281.  Piélagos,  5,(>80.  Villaes- 
nisa.  1,158.  Astillero.  551.  Marina  de  Cudeyo, 
1,700.  Bivaiijontaral  Mar,  1,418.  Tolal  29,308. 

DlSmiTO  ftB  maBLAVBGA. 

Tniiclavef»a,  2,151.  Reociii,  2.  Ho.  Ciuirí;, 


I^S^Ciesa  1.021.  UsCorrales,  ijm.  Arenas, 

1,550.  A  nievas,  707.  n.iict'iia  dt^  Pie  de  Concha. 
505.  Sjii  Vicenle  Leou  y  los  Llares ,  505.  Pii- 
¡avo ,  294.  Viérnoles ,  781.  Rioiraldeguñn ,  510. 
Pólanco,U28.  S:in  Felices,  1,208.  Sanlillana, 
2,544.  Beinosa,  1,750.  Valderrodil)l('",09 1 .  Cam- 
pó de  Yuso,  1,508.  Maldeolca,  1,1  tó.  Arj^aeso. 
80<>.  Rioseco,  171.  Kimiedio,  1,119.  Campó  de 
Si'iMi,  l.'iHO.  Valdr|»i;idi»,  7)50.  Sanliiirdc  di'  Rui- 
nosa, -itiií.  Los  Carabj'os,  180.  San  .Miguel  de 
Ahuayo,  254.  Pesquera,  243.  Toli^  3iS,!3S4. 

bISTKITO  DE  PICENTE- KA|;SA. 

Kspiiiama  ,  455.  Císiro  ó  Cillori/io  ,  1,798. 
Tresviso,  170.  Vfga  dcl.iéhana,  lOoí».  Cabr/.on 
dt^LÍLl)ana,l,8i5.  Peg.sanero,  lO.jO.  Canialcño, 
L588.  Pole.s755.  lím  uie,  1,241.  Cabtiérníga» 
2.()ni.  í.os  Ti,j.,s.  13)Í.  Ti.(lanca,  Íw5.  Cabezón 
<le  la  S.11,  2,50H.  /Hierras,  2,025).  Polacioncs, 
089.  Peñarrubia  35.5.  Ilioiiansa,  1,301.  Valde 
S  in  Vict  iito.  1.907.  Latnasoii ,  084.  Hcri^rias, 
S7.S,  Alloz  de  Lloredo,  5,228.  San  Yicenle  de  la 
U.>rquera,  1,104.  Cammas,OI3:  Valdáliga,2,573. 
Toial,  32,922. 


nisraiTo  w  smvA. 


Villa-Can  iedo,  1,818.  .Saro,  024.  YiUafufre, 
1,120.  San  Pi'dro  dtd  HomeraJ,  2,016.  Corbm, 
1,842.  Lloreda  ,  717.  S;iniiiirdc  de  Toranzo, 
1,440.  Puente- Yiesao,  i, 585.  Castañeda,  976. 
Cayon,  1 ,261 .  San  If ígnel  de  Loena,  2,1 10.  San 
Roque  d.'  líioniiera,  1,512.  Yega  de  Pas,  2,278. 
Selaya,  1,205.  Medio-Ciidcvo,  1,028.  Rivamon- 
tan  al  .Monte,  1,758.  Knlránibasagnas,  1,706. 
Penagos,  1,280.  Liéi  ganes ,  1,475.  Riotiierto, 
2,218.  Solózano.  057.  nn7as  en  Cesto,  828.  Ba> 
re\o,  1,5ÍJ2  .Mitra,  058.  Total,  .54,470.  • 


DISTRITO  BE  LAAESC 

Castro-Urdiales.  5,5 11.  Sámano.  1 .000.  \llla- 
vcrde  deTrucio^.  5i(».  Oriñun,  Ctiriero, 
1,825.  Rani  jles,  700.  lla.sines ,  1,5ÜL  Ruesca. 
1,790.  Arredondo,  817. Soba,  1 ,980. MaitOn, 
591.  Liendo.  1,  f  iO.  C«dindres,  590.  Ampuero, 
*  1,557,  Laredo,  5,500.  Seña,  270.  Limpia»  á  155. 
Voló,  2,538.  Árnnero,  1,671.  Barcena  de  Ciee- 
ro  .  1  í~>~.  f'scahiiitc,  7.*)fí.  \rpori()>;,  507.  .Snnio- 


i, 986.  Ongayo,  1,651.  Molledo,  2,559.  Mieiigo.  |  oa,  1,25(>. . Noja, 094. Meruclo,9 42. Total  55,52± 
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PROVINCIA  DE  ORENSE. 


PRIUER  DISTRITO. 

CiAcza. — Ormte. 

Ainoeira,  5,045  slmaa.  Cañedo,  3.930.  Cdles, 
8,780.  Orense,  rLr.sn.  Peieiio.  4,()í)o.  Peroja, 
S,98IÍ.Tocii,  4IH!).  ValenMoa,  3,220.  Villa- 
iHiiin,  S,m  Tolal,  r>o,2BÍ.  ^ 

SBGVMIIO  mSTRlTl». 

Cabevt* — AtUnit, 

Allarii,  .\47o  aliuas.  Haiios  (le  Molgas,  -4,1 10. 
Junquera  de  Ambia,  5,01  .j.  Maceda,  5,'tr>0.  Pa- 
derae,  3,740.  Taboad<>h ,  2.10*;.  Vilinr  deí  Bar- 
rio, 2,1 10.  Rairíz,  5,a5o.  Villar  de  Santos,  955. 
SaodianeR,  t,91S.  Sarreaus,  2,411$.  San  Ciprian 
de  Viñui,  2,129.  Tolal,  35^11. 

•  TF.ItCER  DISTRITO. 

Cabera. — Sanie, 

Ikimlt",  0,875  almas.  Kntrimo,  5,505.  Lobe- 
ra, 5,ii5.  Lobios,  5,970.  Muiños,  4,890.  Verea, 
5,525.  Blancos,  1,800.  Galbos,  2,415.  Giozo, 
3^080.  Porquera,  1,43.%  Totel,  59^609. 

CUARTO  omniTo. 

Cubeta. — CatimlRuo. 

Beariz.  2,i50  almas.  Borborás,  5,350.  Car- 
baltino,  S,23S.Ci!e,  4420.  Iriio,  4«445.  Ifaside, 
Gm\  Piñor,  2.300.  Amiudal,  4,790.  Tolal« 
30,485. 

QITINTA  OfSTRITO. 

,  Cate»a. — Celamra.  '•  ' 

Accvedo,  2,295  almas.  Rola,  3,357.  Cdano- 
vn.  Í.Sl  I.  Fre;'is  ile  fjia^,  ",007.  Gomescnde, 
4,00i>.  Merca,  2,903.  Puenledeva,  1,241.  tíuin- 
tela  de  Letrado,  3;(27.  Villaneá,  2,235.  VilU- 
titirva  de  los  Inraales,  3,225.  Pádreiida,  5,880. 
folal,  55,095. 

sicvro  enTRiTO. 
Bcade,  5,405  almas.  CeDil^  4,789.  Leíro, 


3s014.  MeMn,  2,966.  Rhedaibia,  5,095.  Arnoya, 

2,075.  Cástrelo  de  Mino,  3,775.  Cartello,  4,36.*;. 
Cortegada,  2,805.  Saiamoode,  2,270.  Tolal, 
53,214. 

•mito  Dismito. 

€abe%a. — Tr'tpei. 

CnMro  Caldelas,  4,200  ¡ilmüs.  rfinndreja, 
2,4(H.  I^aroco,  1,085.  Maiiwacda,  o,UiO.  Mon- 
tedarramo,  2,595.  Parada  del  Sil,  2,525.  Poe- 
I.la  (le  Trives,  4,085.  .San  Juan  del  Rio,  2,556. 
I  eiieira,  1,700.  Esgos  5,7^.  Junquera  de  £a- 
paibfiedo,  1,915.  Nogueira  de  Ranoin,  VillRri- 
ño  de  Concov  2,041.  Total,  30,847. 

OCTAVO  DISTRITO. 

I 

Cabeza, -^BHiw, 

Barco  de  BaldeorrRS,  4,806  alrnaa.  Carballe» 

da,  5,7  H).  U  Vega,  4,06R.  Petin ,  2,3Í>0.  R.ia, 
2,2.90.  Rubiana,  2,900.  Villamarlin,  2,890.  Bo- 
llo, 4,0g0.  Gudiffa,  2,005.  Viana,  6,301.  TeUl. 
35,180. 

NOVBNO  DISTRITO.  . 

Cabéstt, — Yma. 

Cástrelo  del  Valle  .  %H(\0  ;ilmas.  Ciialedro, 
5,025.  Laza.  3,S,"i:i.  Mf»iiten  v,  4,:i0.1.  Oimbra, 
2,255.  Rids,  5,1«0.  V.  riii,  o^íH).").  Villar  deBos, 
3,505.  Bailar,  2,005.  Morciras,  1,505.  Trasmi- 
ras,  1,740.  Heaiaita,  2,936.  Total,  554)14. 

PROVINCIA  Dt  TOLEDO. 

PRIMER  DISTRITO. 

Cabcin.  —  Toledo.  -,  • 

Wni  Htacid,  1,020.  Argés, 021.  Ajofrin, 2,084. 
Uiirjjuillos,  390.  Gasas  buenas,  579.  Chueca, 
442.  Cobisa,  297.  Guadamiir,  1,078.  Layos, 
281.  Mnj^an,  900.  Mocejon,  1,704.  Namhioca, 
091.  Olías,  1,001.  Polan,  1,505,  Soii.seca,  4,411. 
Toledo,  11,002.  Vargas,  5,102,  Villarainaya, 
594.  Total,  33,172. 

SBGVflDO  DISTRITO.  • 

Altnwda  de  la  Sagra,  1,178.  Aiiover  de  Tijo, 
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1,270.  Azaña,  450.  líoróx,  4,512.  Cabinas  de 
la  Sagra,  591).  Cabaña»  de  Yepe»,  1,406.  ta- 
rii  u  -na,  1,159.  Caraarenilla,  laO.  Cammiiie, 
1,470.  Casarrubios  del  Monle,  1,553.  Cedillo, 
836.  Chozas  de  Canales,  625.  Ciroelos  ó  Vílla- 
real,  «50.Cobeja,20(l.  Ks(|iHvias,  1,562.  Huer- 
ta de  Valdecarábanos,  í¿,i:;0.  Ulf^ens  .  1,rvtO. 
Ménlrida,  2,663.  Palomeque,  226.  Fantoja,  m>. 
ReeM,  882.  Sesefi»,  761.  Ugéna,  521.  Valmo- 
jado,  1,125.  Ventas  de  Reiamosa,  562.  Villa- 
luenga,  1,980.  Villamuelas,  541.  Vüiaiiueva  de 
la  S«gra  ,  464.  Villaaeca  de  la  Sagra,  i,167. 
Villásequilla  de  Yepes,  1,000  Vi.»  (en,59Í. 
Yeses,  95.  Yenes,  2,625.  Vuucicr,  859.  Y un- 
cHllos,  530,  Yuncos,  455.  Total ,  55,902. 

TBSCEB  DiantiTO. 


ceulc,  881.  Santa  Olalla,  l.W.  Sao  Román, 
443.  Sarlajada ,  127.  Segurilla,  860.  Solillo  do 
las  Palomas  ,  215.  Talavera  de  la  Reina  con  Ce- 
sar de  id.  6,(>«7.  Velada,  934.  Total,  52,500. 

Qunrro  motiito* 


JO 


CufieMi. — Tomjfb*. 

Albareal  de  Tajo,  105.  Alcabon,  1,016.  Ar- 
cicollar,  222.  Barcience,  218.  Bnnijon,  420. 
Cariches,  460.  Cannona,  1,417.  Carpió  (el), 
2,759.  Caudilla,  170.  Kiní^tes,  155.  Ksraloni- 
lla  ,2,075.  Fuensalida,  2,CüU.  Gcrindole,  1,218. 
Huecas,  495.  La  Mala,  1,157.  Mese-;:ir,  265. 
Novés,  2,"^>í.  P'MMillo,  1,557.  Puel.la  de  Mnn- 
talbau,  4,405.  UioUes,  465.  San  Pedro  de  la 
HaU,  lis.  Torríjos,  2,078.  Vinamiel,  618. 
Maqueda  con  San  Silvesire ,  580.  Quismondo, 
1,158.  Santa  Cruz  del  Retamar,  2,002.  Torre  de 
Estallan  Hambran,  1,130.  Valde  Santo  Domin- 
go,l,8S&  Total,  5S>7S6.  ■ 

COARTO  OiSTRITO.  .  >  ' 

I 

Mánchete  y  Valverde,  69.  Aldeanencabo,  51 1. 
Alniedral,580.  Almorox,  1,551.  Buenaventura, 
388.  Cardiel ,  151.  Casar  de  Kst-alona ,  784.  Cas- 
tillo de  Bayuela,  57,'i.  Ca/.alagas,  181.  Cebolla, 
1,441.  Cerralvo,  442.  Cet  vera ,  488.  F^scalona, 
087.  Bomingo  Pérez,  925.  Cainonal,  898.  Gar* 
ciolum,  178.  Hinojosa  de  San  Vicente,  1,22í. 
Hormigos,  359.  Inglesueia ,  822.  Lucillos,  766. 
Maipica,  357.  Mailos  eon  Ulan  de  Vacas,  192. 
Marrupe,  148.  Mejorada, O íí).  Munlcaidj^on,  Tilo. 
Montesclaros ,  534.  Navaican,  1.302.  Ñavamor- 
eaende,  1,696.  NomMa,  1,279.  Ñuño  Gómez, 
251.  Otero,  158.  Paredes,  298.  Parrillas,  821. 


PelahQStan,74$.  Pepino,  18S.  Real  de  San  Vi- j  Yillalobas,  2,552.  Total, 36,334. 


Alcanizo ,  1 12.  Meniideie ,  028.  Alcolea  de  Ta- 
,  251.  Aldt-aiHU'va  de  liarlnit  ro\a ,  979.  Al- 
deanuevade  San  Bariolomc,  580.  .\zulan  .  239. 
Belvis  de  la  Jara,  1,824.  Cala-a  ,2,619.  Cáleme- 
la, 152.  Calzada  deOropesa,  1,499.  Campillo, 
1,009.  Espinoso  del  Rey.  SOI .  Estrella  (Ta),  1,361. 
Ih'ionrias  (las  .  9."2.  Hern-ruola,  5"1.  l.npnr- 
lera,  1,796.  Monedas,  1,039.  Niva  de  Uicoa- 
maríllo,  S38.  NavalmoralesOns),  2,611. Naval-, 
moralrjo,  182-  Oropesa,  1,788.  Pueblaiuieva. 
2,512.  Puente  del  Arzobispo,  1,161.  Puerto  de 
San  Vicente,  271.  Robledo  del  Mazo,  523.  San- 
Bartolomé  de  las  Abiertas,  613.  Sao  Martin  de 
Plisa,  950.  Sania  Ana  de  Pusa,  45-i.  Sevilleja, 
755.  Tiirralba ,  41o.  Torrico ,  795.  Valdeverdc- 
ia,  2,819.  Venlaa  de  San  Julián,  96.  Total, 
55,241. 

«CSTO  DISTRITO.  - 

Ca¿e;ia. — .\auoAcrmo5a. 

Arisgotas  con  Casalgordo ,  105  almas.  Cuer- 
va, 76(5.  r.alvtz,  2.552.  Hontanar,  247.  Man- 
zancquc,  115.  Mai'ializa,5i7.  Mascaraqnc,  1,068. 
Mazarambrez,'  l,oS3.  Menasalvas,  5,655.  Mora, 
5. 120.  Navabermosa  ,2,574.  Navalucillos,  2,084. 
Noez ,  486.  Orgaz , 2,521.  Pulgar,  458.  San  Mar- 
tin de  .Montalban,  430.  San  Pablo  ,  1,786.  To- 
tancs.  'í1">  Ventas  con  Peña  Aqiiilera,  1,275. 
Villanueva  de  Bogas,  285.  Villarejo  de  Monlal- 
ban,  151.  Yeberea,  3,m  Total ,  51378. 

SETIMO  DISTRITO. 

Calesa. — ¿üfo.  • 

Cabezamesada,  503  almas.  Corral  de  Alma- 
giier,  3,415.  Dosbarrios,  2,516.  La  Goardia* 

5,5i0.  Lillo.  2,216.  Noblejas,  l,T.';r).  Ocaña, 
.5,175.  Ontigola  con  Oraia,  557.  Romeral,  1 ,688. 
Sania  Cruz  de  la  Zarza,  4,1 14.  Tembleque,  5,304. 
Villacañas,  5,:;í')8.  Villarrubia  de  $antiago,2,0SSt 
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OCTAVO  msnirro. 

tMbeza . — Maáridejoi. 

Camuñas.  IJiJG almas. Consuegra, Ma- 
(Irnlojos,  Mijíiiel  Rsleban.  l,UO!l  Puebla 

lio  \iniorailior,  2,5^21).  Piielila  <lc  D.  Fartriq.ie,  i 
2,200.  O»ero.  I.<)2(».  üii imanar  do  la  Orden, 
4,'J.SI».  TolKKn ,  \Xü\n.  Tm!»^(itio.  St>7.  l'rda, 
2,402.  Villaíranca  do  los  Caballoros,  2,131.  Vi- 
Ibiiiieva  4ft  Alcardete,  2,SII>.  Total,  34^559. 

PROVINCIA  Díi  CUüNC.^. 

PBIMBB  DISTRITO. 

OxbcTM. —  Iklmonte.  I 

Belmonle,  2,1 12  almas.  Carras^cosa  de  llaro,  I 
íii.  Kl  PedcriíOHO,  1,258.  Fncnlelespino  de  i 
Haro.  I7n.  Los  llinojnsos,  2,08.').  Rada  de  lia-  I 
ro,  194. I^s Mesas,  1  ,(M>  1 . 1.as Pedroñeras, 2,981 .  | 
MoTtrOül,  i-T.  *^hi\.\  (M  Cuervo,  iy<:\  <li'  ¡ 

la  Vega,  1,000.  Saulu  María  de  ios  Llanos,  H80. 
Torre  ilel  Monge,  ».  Trcsjancoa,  775.  VUlaes^ 
cusa  de  lino.  l.^OO.  Y¡lt;ir  ilc  In  Encina  y  la 
Pnohia  de  San  lilas.  .'iTO.  Almarcha,  {H»±  Casas 
de  Fernando  Alonso,  52*.  Casas  de  Haro,  75<>. 
Casas  de  los  Pinos,  i2.').  Castillo  de  (larcí-Mu' 
fio/,  l.lti'».  CiiMaii.T  Jinirosa,  72").  Cañábale,! 
558.  Provoncio,  l,50í>.  Ilonrnbia,  iA^X  Li  j 
Alherea,  l,OKk  I^rona,  M5.  Pinarejo,  1,328. 
San  Clementp  v  S:inli;ií:o  (Jo  la  Tdik*,  2,100.  | 
Sania  María  del  Campo,  l,-450.  Sisante,  5,88o. 
Torritlfia  delCaalillo,       Vara  de  Rey,  i,im. 
Villar  do  (finios,  ».  Tntal,  57,579. 

4 

*  SKcrNDO  tiisraiTO. 

VAabeza.—CMenca. 

Cnenea,  ^,719  almas.  Altarcjos,  482  Arcas, 
570.  Areos  de  la  Cantera,  236.  Arcos  de  la 
Sierra.  185.  Atalaya  de  Cuenca,  5G.  Harbalim-  | 
pia,  228.  nascnñaiia,  I  1!  lí  vMiacho  de  la  Sier-  J 
ra,  lil.  Cabrejas  }  \.íliuoUri),  .'i5.  Chillaron  J 
de  Cuenca,  401.  Collados,  130.  Crtlli^a.  2.Í1.  | 
CoHi};u¡lla,'>l.  Fresneda  de  Aliarejo,7):;í.  Piicn- 
les,  i'V).  Fiieotes-claras,  iíiO.  Horlizuela,  ."m. 
Jáv:tj<a  y  FiieiUerruz,  3594.  La  Meljjosft,  18  i.  Las 
M.ijadas,  i«0.  Las  /.ornas,  08.  M.iiiana,  110.  | 
Moiiorte,  227.  Mola  (l<>  Allarejo$,  h tí.  .Nava- I 


Ion,  368.  Navarramiro,  21.  Nohales  y  AlbaU» 

dejito,  (Í5.  Nolieda,  84.  Olmeda  del  Rey  ó  de 
las  Vaieras,  tíiti.  OlmeUilla  de  Arcas,  4tí.  OsilU 
det  Palmero,  19.  Palomera  y  Molinoa,  292.  Por> 

lilla,  108.  .Sa.  edoncillo,  83.  Soioca,2l2.  Solos, 
272.  Tondos,  222.  Tórtola,  171.  l'ña,  7'».  Val- 
•It'cabras,  Iti'».  Valdccahrilias,  OL  Valdecoliue- 
nas  de  Ahajo,  420.  Valdecolmeoas  de  Arriba, 
122   Valdegaujía  »l<;  Ciionca,  270.  Valdolpino  * 
de  Cuenca,  37.  ViUalba  de  ia  Sierra,  139.  Vi- 
llalbilla,  SO.  Villantieva  de  loa  Eoeudms,  29SL 
Villar  de  Olalla,  Zarzoso  y  Ballestero?,  ("<;".  Vi- 
llar del  Saz  de  Arcas,  102.  Villar  del  Saz  de 
Navalon,  280.  Zarzuela,  234.  Cañete  y  Huérgui- 
na,  670.  Arguisuclas,  280.  Dcamud,  195.  Reoi- 
ches,  2."'»l.  Cañada  del  llnvn,  '¿52.  Campillos 
Sierra,  20U.  Cierva,  277.  ilueiaiuo,  387.  Huer- 
ta del  Mar(|uesado,  24(k  La  laguna,  1 42.  Mon- 
tra^^mlo,  221.  Oteros,  D.  Pnjaron,  178.  Paja- 
roncillo,  151.  Heitio,  210.  Salinas  del  Maczaoo, 
109.  Saivaeañete  y  TorraToerte,  772.  Tejadillos, 
387.  Valdciiieea,  2i5.  Valdemoro  Sierra,  330. 
Valdemorillo,  145.  ZaHilla,  iol.  Tragacelc,  776. 
\  al  verde,  1,2.55.  ',)li  vares,  950.  Villaverde  j  Pa- 
saeonsol,  155.  Albaladejo  del  Cuende,  1,0B& 
Helmontejo,  .j81.  La  Parra,  r>22.  San  Lorenzo 
de  ia  Parrilla.  Cañada  del  Manzano,  1,805.  Var 
lera  de  Abajo»  9R1.  Valera  de  Arriba,  874.  To- 
tal, 31^8. 


KDiTOR  HKseoNSABLB,  D.  JUAN  GABRIKL  AYUSO. 
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PERIÓDICO  RGLIGIOSQ,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


liemos  recibido  el  orliciilo  «leí  Sr.  Don 
Jaime  Balmes  correspondiente  al  número 
de  hoy.  E»ic  articulo  ,  fechado  en  Viuk  el 
día  S7!de  agosto,  trata  ds  b  ooaitíoii  deoa- 
•MiníiíMo  de  la  Rdtf^.  Pah».  caana  daapiies 
dé  aila  diii-  aa  há  pniiliGado  el  doeDmnio 
en  qiia'S*  K.  inattifieita.  aa  detannraaoioh 
de  contraer  matrimonio  con  so  priitto  el  in- 
fante D.  Francisco  de  Asís  Mana,  no  nos 
decidimos  a  insertarlo,  o  pesar  de  que  le- 
nemoü  la  convicción  de  que  en  justicia  no 
halioria  ningún  entqrpepimíento  por  parle 
dé  4a  attoridad,  parqin  •hrillan'  éD  lodo  él 
laa'idolaa  natnrala8daau.iliiatrado  autor;  ie* 
veridad  de  lógica  en  las  ideas;  espresion 
verídica  de  los  hechos;  templanza  y  mode- 
ración en  el  Icnpnaje.  Nuestros  suscri lores 
no  cstrañarán,  pues,  esia  precaución  acón* 
«ejada  por  las  actuales  cin  iiiislancias. 
.  Para  suplir  esta  falla,  reproducimos  el  qae 
•ISr.  Miriam p«blipé>ta  aléft»l)8484i; en 


la  Sociedad  (i)  con  el  lílulo  de  Todavía  hnf/ 
ticmpoa  peores  (¡ne  los  de  revolución,  que  no 
dudamos  será  leido  con  interés,  porque  si 
se  atiende  á  que  lo  escrito  por  el  autor  lia<^ 
-ce  traaaAéa  |ea  lo  que  pasa  en  la:aet«alí> 
dad,  eatei  artíeSlo  naa  ique  un  prondatioo 
éi:ito»  liiatonB.  t-  '  -  •    •  : 

•  *    ,  r 

m\m  m  nmi  mm  m  lm  m  réyougiot.  * 

Eslraña  pni  adoja  les  parecerá  á  no  pocos, 
proposición  tan  peregrina;  recio  se  les  hará 
de  creer  que  la  revotueion>  bija  de  la  cor- 
rupcion  y  del  error.'  terrible  penontflea* 
eion  de  la  ^ineria  levantada  contra  Ui  lejr,  no 
traiga  contigo  el  péér  dé' los  tiempéa,  y  que 
no  sea  au  época  la  mas  calamitosa  que  pa- 
I  sar  pueda  sobre  una  sociedad.  Ella  destru- 
yo lodo  lo  existente,  amontona  escombros  y- 

(I)   l.a  S  j    i/i(í/,  l  evisia  rcügiosu,  filosúnca,  po- 
lítica y  literaria  por  D.  Jaime  Babnet.  Barcele- 
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rnínat,  relaja  los  vineiiloa  Bodalet  y  doiiiéi<  I  naa  de  loa  pueblo»  son  eDlBimedadeiagodat 
tíeot«  rompe  los  laibs  políticos,  aco«lumbra  1  que  consigo  traen  exultación,  fiebre,  delirio, 
i  la  insurrección,  mina  l.i  disciplina  de  los  |  peo  lodo  enfermedad  proviene  de  caiisas 
ejércitos,  espnrce  abundante  semilla  de  in- 
mornliilnd,  sume  á  los  pueblos  en  el  caos 
mes  espantoso:  ¿pueden  acnso  darse  mayo- 
res males?  ¿es  posible  concebir  olio  tiempo 
«n  que  los  pueblos  surran  majares  calami* 
dadas,  f  eii  q^e  se  raiman  mas  oausas  jpéqi 
preparar  Me^s  desTOn  tenia  en|b  venídefo^ 
;  Ea cierto  que  las  épocas  de  revoliicioDson 
las  mns  estrepitosas;  es  verdad  que  los  ila- 
fios  producidos  por  ella,  se  hacen  sentir 
con  gran  fuerza,  so  ofrecen  de  bullo  á  los 
ojoji  de  lodos,  se  hacen  pulpa  bles  á  lodos 
las  roanos:  no  hay  familia  qué  no  llore  sen- 
sibles  pérdidas,  ora  de  fortuna,  ora  de  per- 
senas  queridas  que  perecieron  en  los  vaive* 
nes  de  los  disturbios  civiles  ó  en  las  san- 
grieiitüs  refriegas  de  fratricidas  luchas;  no 
bnv  f  bsfi,  no  hay  interés,  no  hay  opinión 
que  11(1  haya  sufrido  contradicciones,  per- 
secuciones, desasiré»;  no  hay  puebio  que  no 
haya  presenciado  eeoandalosaa  esaeoas.  y 
tal  vafe  dolerosas  ealaatrefeai  onalfmribunda 
Medéa:  la  revolución  anda  espemeodo  -en 
'iodas  direeeiones  toaaiieilibros  de  sus  pro- 
pios hijos;  y  espérímenlan  su«<  furorés  taiilo 
sus  amigos  como  sus  enemigos :  los  des- 
pojos, h  proscripción  y  el  cadalso*  no  res- 
petan clase  ni  personas.  ' 

Poií  esta  eclisa  al  nKr  los  pusUaii^o  eso 
•época.  Uurbulenla  y  aaároso,  «Centrar  en  lín 
-üégimaD  l^alji  al  ver  establecido  un  gobier^ 
'DO.  templado  y  suave,  abominan  del  tiempo 
pasndo,  detestan  fuístn  el  nombre  de  lo  que 
tantos  males  les  firarre^ra,  no  alcanzan  á 
comprender  cuino  hnjo  mi  sistema  regular, 
'  sometido  á  la«  kyes,  bou axicibie.  sosegado  y 


que  afectaron  y  desarreglaron  la  organiza- 
cion,  y  acontece  muv  á  menudo  que  un  er- 
rado plan  de  conviilcceiicia  al  jiaso  que 
apárenla  restablecer  la  salud  y  las  fuerzas, 
mina  aordamenle  la  existencia  dél  isnfemio 
coiidueléndole  d  ta  ¿nérlé  porfibloifijifies 
camines. 

Sí,  este  es  el  peligro  que  qmcnsziáies 
pueblos  después  de  la  rcvolucioii, 'este  es  el 
mal  (|ue  lin  caldo  y  pesa  todavía ' sobre  fn 
Francia,  este  es  el  mal  quo  secolumtraenet 
purvenirde  la  agí laüa España,  Mtoes  el  mol 
que  difícilmente- ovilarMBOS,  it  no  cuida> 
mes  de  ponernoa  luego  en  vigilante  guarda. 

No  es  para  una  nación  el  mayor  de 
los  infortunios  el  que  por  algún  tiempo  se 
vierl.i  on  los  campos  de  batalla  la  sangre  de 
sus  hijos:  después  de  pncrras  formidable» 
que  diezmaron  la  juvciuiid  ievóntansoá  ve- 
ces ios  pueblos  eon  mayKires  fiierzas,  o<yn 
mas  vigor  yiloiaiiía.  Asi  :ul  adalid  que  jta 
tomador  paéteien  eien  bitaUéa,  qu«('bo 'der* 
ramada  á  nenude^au  .aangi«  en  péNgroaMs. 
refriega!,  blaade  el  aoei»  cen-i  ianfo'  nls 
brío  y  eneiííin  curinto  mayoresson  las  cioa* 
tricas  de  la  mano  que  lo  empoAa'jf  > del  bru- 
zo que  lo  esgrime. 

No  es  tampoco  el  mayor  infuriiinio  rl« 
una  nación,  el  que  huya  Tenido  al  suelo 
ón  sislema- poiílico,  y- que  desinoBlnda:  ó 
inuliliada  la  aDtigna^  Hiqiiína'  dél  «atado, 
sea  preciso  ecber  mono  de  «Ira  mai  adup- 
ladn  á  lae  circunstancias,  roas  propia  pifa 
el  objeto  á  que  se  destina;  Dioí  no  ha  dpjn- 
do  lan  iníecunda  la  sociedad  que  no  t^ea  ca- 
paz de  gobernarse  5IIU)  por  medio  J-  bajo 


tranquilo,  sea  ^fh\e  que  aofhin  mayores  I  un  sislemo;  la  razón,  la  historia  y  ia  «spe- 
qucbranlos  q|(e  durante  li(fe;i(olmjion;y  ^¿a  I  riaiieta  naa  eatan  OMiÉárido/qiier  sulmloe 
embargo  nada  bay  roas  cierto:  laanvoluclo-  i  priiieipioa  iutelaf«s  d*qÍM  ef  ninguna  mfam- 
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áéñ ;  N  d«Mi]ítiend«  fiupuiMÉieii  l«  If  h»; 
itMiiMiMl/tbii  Y«riát  Im  e«Mbiiiicioii«>-  qoe 
p«0dMi.td«krifr  paro  establecer  un  gobierno 
'Qtoftfiatlce  el  órden/jproleia  los  inlereses 
p&blícos.  y  labre  la  pmperídfld  y  ventura 
de  los  pueblos. 

No  es  pora  una  Uficion  el  mnyorile  los  in- 
V»rlunros,  el  que  en  medio  de  las  revueltas 
y  azares  de  una  época  tormentota  hayan  sn- 
fido  graTémente  .vulnerados  respelables  In" 


terljsea  materj^les  ,*ni  qué^ algunos  de  estos,  oslado,  eo  Üe.^rujen  las  ereenciua. 
ba^nn  »ido  destruidos  en  sú' totalidad.  En  la  |  sü.  se  osiravían  ks  ideas  raoraloOrJe  enun* 

van  los  aniñaos  con  voluptuosos  gocc^  ,  90 

nutre  un  dosmedido  orgullo,  se  fomcnln  la 


TÍda,  í*n  las  fucntns  de  las  naciones,  entran 
rtfrtnmrnto  los  intereses  malcrtnles;  pero 
raríi  \  cT  neón  loco  que  la  pérdida  ó  la  dos- 
ápancion  de  algunos  de  ellos  acarreen  la  rui- 
na de  la  sociedad.  Esla.  como  el  individuo, 
'do  Vive  de  solo  pan;  si  sálíshce  sus  no- 
eésídades  materiales  de  una  manera  acude 
i'eHasdeotrS;  el  antiguo  vacio  se  llena  con 
tlgun  medio  de  nueva  invención;  el  tiempo 
mi  (Ir»  de  revelnr  los  dcfoctní  del  sistema 
que  se  ha  sustituido  al  nulcrior;  laésperien* 
€ia  va  amaestrando  en  su  mnncjo,  hasta  que 
al  fifi  se  11^  á  desenvolver  y  regubritar  lo 
quoén  ué'p^ineípio  se-prekeiMilnieDoI  tm^ 
itUttf  iiíilrfaie  y  moMl^QOIiov*  la  mismo  Iíh 
jastioía  de  las  antiglfas  destrucciones  va 
borráadése  de-la  memoria  i  medida  qoe  el 
tiempo  Iraicurre;  Inn  aveneneías  v  Ifis  tran 


ifon  ikwti»  puede  sobM'  la  tierra «1  geoi* 
del  raÉl;  peroselire  oslai"iitMttBlea'hii-. 

todavia  olroa  mayores ,  sobre  ton  terribloi 
mate»  hay  otros  todavia  mas  terribles.  Y  son 

esos  m»les,  cuando  la  vida  intelectualy  mo-' 
ral  de  los  pueblos  es  atacada  en  su  misma 
raiz,  cuando  en  medio  délas  delicias  dalai 
paz.  de  la  prosperidad  de  los  intereses  ma^ 
lerialés,  j  dala  engañosa itfision  produeidil 
poruo  faeticia  aamenlo  delvliiems.  dél 


vanidad  ,  aflojándoj^e  de  e¿»ta  suerte  lodos 
los  lazos  trocíales  y  domésticos,  entroBÍtan» 
do  el  eullo-  do4o»  iolMoséa  malmlales»  dlrii 
Binado  el  Vido  oon  la  proalitaeioD:dfl.Iai 
bellas  arles,  austünyeodo.  á-lu  virlMi  el 
egobmft«.á  tos  sentimientos  nobles  y  ele«a« 
dos  la  mezquindad  y  viUanía  de  faaions» 
astutas  y  rastreras. 

Es  muy  terrible  que  terminada  la  desas- 
trosa revolución  que  nos  agita  y  atormenta^ 
entrampe  fl&. «no*  en  qva  se..apettidari'  de 
regenetaapioBt^OBlaeoul  e«inMi|lmffá.de>M 
porte  reeelostf  esquives  «en  wwpgflto  iílas 
doc  trinas -lemasfáilo  popcüai^  tf  de  otm 
mucha  provencioo  contra  la»  reacciones  que 
tiendan  ó  resucitar  los  prineipios  y  sistemas 


sacciortes 


vnTi  IrL'itirnando  mos  o  menos  el  i  nnti?uos.  La  alianza  del  orden  con  laliber- 


A«ovo  orden  do  cosas,  hastn  que  vienen  los 
stglee  con  su  prescripción^  con  aquella  pres* 
«ripcíon'  que  nú  nosekilaí'do  la  autoridad  de 
los  reyes,  sino  que  está  dietada  >|Mív>eÍ  bueu 
sentíde  del  humano iínage  yjasliflcada  por 
laoMipiiesfenoia  de  todos  los  pueblos. 

Grandes  son  los  ■  infortunio':  qne  ncnh  i- 
mosde  itidicar;  i>iitrártnnse  rn  ellos  irritan- 
tes injusticias,  escándalos  íoos  y  repugnan- 
tes» inmoralidades  asquerosM  r  vilesss,  ms-  . 

ipéioit  7  'todo  lo  mus  dotesloblel 


lad  set  a  la  bella  fórmala  eo  que  se  compen- 
diará el  pensamiento  dominantei  dqda  dé 
anarquía  i  se  dirá ;  •  ftoda  ds  exageraeiopiea 
deaofoeráikfaa,  lempoe^  ti»  émptíumoi 
nada  de  8npérÉlÍ€hñ ,  nada  dé  prefMfiiMS 
fanáticas.  Pueria  en  el  gobierno «  vigor  en 
la  adminíslraeieit ,  rentralizacion  de  todos 
los  rafNos;  poro  libertad  en  las  ideas,  InduU 
genoia  «n  la;  coslumbree.  Vigilante  ins- 
peoo^  «obro  la  enseñanza,  pero  completa 
ial6»mioi»Y  diaiMki  un  leÉo  lo  que  diUM^ 
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m  tiei  o«ce»ivo  celo  por  lo  ilustración  y  el 
adelanto.  Proleccion  n  In  IgUisia.  pero  pro- 
lecciüu  iltísCOüfiad».  sii.^pioa/. ,  (jut>  se  ;it;ti- 
ma  fácilmcitie  por  ia  iinneza  de  uu  púrrucu 
¿r  lii  pMOfiit  deittil  prdftdo;  protección  que 
luga  DMpeiar  -Im  templos,  pero  quo  pi-ocu- 
wéñ  óerñrén  ellM  larelifionj  de  raerte  qiie 
no  salgíi  lie  allí,  y  no  uicnnce  ú  ejercei*  in- 
fluencia sobro  la  tociedad;  permisión du  de- 
iénder  el  dogma  y  la  moral  conliasus  ene- 
migos, pero  diguidad  y  Hevin  ulad  contra  los 
que  se  atrevan  ú  revelar  malas  tendencias 
del  i^obierno,  pési^  inlUtjo  de  olios  magis. 
tiaén,  avÍ6f«s.iiiinift  do  un  pbnide  ínslruo' 
ohíii»  abnsM  d^  proiesoNM  que  propinen  fu* 
nostaidii^iiiM  á  la  joireiilud.  Am  oen  po* 
eos  AÑOS  de  pas  y  de<¿nlBn-secamb'iarán  ra- 
dicalmnnlp  las  \,\o;\<^  ,  modiPTcnrá  el  c.i- 
rárler  nnrionril  ,  y  ia  Espjiña  a(k>lniila(la  y 
eiiUa  t  oiisci  vará  apenas  un  recuerdo  de  lo 
qtie  iuei-a  en  tiempo  de  nuestro»  antepa- 
sado». 

f  fis  méneMar.  no  hacone  ilusiones ,  es  pro- 
ciao  no.hnberiVJito  les  eofas  y  -  leaer  eaea* 
sé  conóclmienlo  4é  loa  .kombires ,  ■  panu  no 

coluinhmr  que  nos  ametut/íi  lan  trístp  por- 
venur ;  es  necesario  no  haber  observadu  ia 
inftnencia  que  de  un  siglo  á  osla  parlo  ha 
ejqrcidú'la  Frattcia  sobte  ii«6Qlro8,  para  no 
•BDjfltwnirla«j|«n:aiidali  ^¡OMÍondo  te  le 
4MilatfQi47  á-MdiO'at  oonltftqwto  M  siaie* 
iDa:|ki<4oUorao  queaoabpOM»  dt»4eaoEábúti 
e&  ol  q  tío  ^faleee  entre  nuestros  vecinos. 
iía\  riiipero  enlre  la  Fiaucia  y  la  España 
una  liilL^^ncia  profunda,  y  es.  que  el  indi- 
cado sisiema  m  alii  la  e&preiiou  ba&Unki 
fiel  de  La  sociedad .  cuando  aqui  fuera  uu<ji 
imporlMíon^iéiÍMuqoo  so  hallaría  en  alMor* 
^h.bpóaisMia  MAdM  idoM«  kw  OQatayiikroa, 
lMiiháliiia«.46  la  iftioensA  iñayoría  do  la  na- 
*  eionj.  AUi  h.  sociedad  e&.escépliea .  aqui  es 
oaAéÚco^idU'eslM  «roloiMMisniiioiMMi  oar 


liezas  con  las  leoriiw  doniocrúticas,  aqui  coUi 
servan  lodavio  profundo  arraigo  los  princi? 
pios  monárquicos;  nlli  las  codlutDbieü. ban 
iiido  afectadas  y  rnodii.icadaa  «eiitrdp  pp- 
pulni  por  u»a>i^voliieion'iinponónto  y  atairt 
radóra,  que  á  viiefla  do  iujuslif^ÍM  t 
niencs  y  calátstrofes  .  Inijo  al  fin  lu  gluris 
militar  y  lu  organización  a.dmÍQÍ8trativa«  aqiJ|^ 
una  revolución  misorabloy  ra(|tiil¡ra.  inau- 
gurada con  intrigas  y  desmanes,  coulmuada 
con  desprecióles  njoliii€$.  su^iioaida  en  su 
término  por  un  poder  miljlar  incalilicjiiblei. 
liu  produoido  una  fiierle  reaceíon  en  kw  es^ 
piritu«»  ha  heelío  deserti^  do  la  ppieira  ban- 
dera á  fnuebps  incautosque  en  eÜasea^íik' 
rati  de  buena  fe ;  resultando  que  b  ge()<Hnv 
lidad  de  los  hombres  bonrados,  y  no  pc(|ueña 
parle  de  lo»  mas  cnlcitdidos,  contcmplau 
ora  <,ou  iudi^iiacion,  ora  con  desdeñosa  son- 
risa, esas  impotentes  t.cnlalivui>,  ckoí»  a&l^i- 
les  ensayos,  con  que  S0.ol>«JananalgafiiaKiail 
conducii;  la  |iacia^.p9i;i  Cflipjnd^  ,%oa;,^ 
aborrece.á;un  t^U^Ofuedif^Uu  VrIo  eqBitp 
m  el  sistema  seguido  ev  ^ijfncia,  qui^s  «fa 
a  llora  el  único  ppjíibJ.e  >  porque !  i d/udamo* 

qui;  tuviese  probabilidad  de  triunfo  ni  u)ii<- 
cíinniL  tios  de  duración,  vManto  lendicsc  I^or 
liieiliub  uoieulost  a  dar  asceudienle,  y..pl'e- 
pou4ctaq9ia  |fi|as  Sitúas  doctrinas;  |iiero  aqui 
IW)  l«ÍO|'a^nf»ad«.baUfrai)s  eii  ten  deplo- 
rable ei^aaoifliir.qoa,«Hiy<4l  eonlrario^ioi 
algo  ha  de  encontrar  *poderOaa 
y  dar  tal  vez  lugar  ¿  ohjoquas  y 
será  el  intento  de  plantean  aa  nniaa||ia  avalo 
el  sisLema  francés. 

\  cuaiidu  L'iNi  (IcoiiiKi.s,  jK»  s»'  nos  oculta 
que  en  uitu  uaoiou  vieja  ,  y  que  por  iiuadi- 
dura,  ha-iido  ^brMiajada  por :  largos  eiéo  de 
gttorra  asttangafft  é  inioilúia',  y  por  intoa* 
iainfiila'.aéria  de  JWMitea-i  dobaiidalbobM* 
iB«e|ia^|io  telbmMtf  quo  inoirT^Birt  ■  if  ordo* 
fiar;  aoíiOiMW  o«nltaiqtt04olfi||i»-d^ll^'»a» 
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fiMiy<4cferBQte  ée  los  anteriom,  que  esotra 
la  «íislK^toní'do  Gnropa,  que  no  os  el  mismo 
ei'eiiliib''de  las  \ácm,  que  se  lian  Variede 
sobreiiHinetti 'tas  costumbres,  y  qee  p(>r  fin, 
el  pucUlo  español  de  hoy  no  es  el  de  Feli- 
pe II,  ni  tQtnpoco  el  de  CÁr\m  Itl .  ni  aun 
p!  de  1808:  sabemos  q«e  el  licnipo  lia  ejcr^ 
cilio  también  bobre  tiosotro»  su  influencia 
lieiífieiMiora.  que  na  han'^rido  %n  vano 
Jes  reTolueÍ4)¡nes.  que  no  han  circulado  sin 
ftedeeir  tu  .frolo^loi  libidos  nfi'oderiite,  que 
no  han  diyado  do  afeclar  «I  carácter  nacio- 
nal la  prensa  y  tn  tribuna,  y  (|ue  por  fin  el 
elieulo  del  sifílo  «pío     no- »".iú  comunican- 
do incoMuleuieaLc  [tur  iniinitus  comlui-los 
híi  liescompiiesto  CTi  parto  la  fncrle  corilex- 
tura  que  dieran  ú  la  iiíicion  siisinsliiucioncs 
uníligeas:  nada  de  eslo  ignurainos  ,  y  por  lo 
UBÍsólo  estemos  muy  leíos  de  aoftar  en  tiem- 
pos qne  pasaaon.ye;  conocemos  qae  hay 
nnovai.  necesidades  y  que  es  preciso  «alia- 
liujertas ;  que  hay  nuevos  bienes  qtie  no  de- 
bemos düsdfiñnr;  que  hay  nuevos  niales  por 
nhora  inilosii  Molililes  qnc  osprocisn  tolerar; 
pero  creemos  qu<.'  ni);i  coinlm  l.'i  [irudentc  y 
templada,  que  procuro  ui  motiizarlo  lodo  del 
.ipcjprmodo  posible,  nada  tiene  qucvercnn 
.ji^  •islema  fiinesto,  inlbleronle  con  el  bien, 
t  índalgqnie  con  el  muL  eon  un  sistema  en 
que  pare  nada  se  aprovecharían  loa  recios 
'de.nñeelni  antigua  eivilizucion,  en  la  cu.-d, 
digan  lo  qne quieran*  la  ignorancia  y  la  mala 
'fe,  no  deja  de  encontrarse  mucho  de  júitil  y 
'de  admirable. 

El  empeño  áu  ftindir  de  nue\o  la  nación 
entera  como  .ajTojaudola  en  un  crisol,  lia 
perdido  y  ^1  esacreditado  á  la  revolucioii,  y 
perderá  y  desacreditará  é  ettentoeeo'obsli- 
neii  ea  ten.earado  conduele.  8»  quien  la 
adoptase  fuese  nn  gdneruo  regidor /  esla- 
Ideeido  .sóiídanienle,  y  que  p,or  im  concur- 
•  so  drvíreitnstavcíiis  ooiflate  eéu.rouebos 


élemenlee  de  ftnnees,  seria  su  »eeioft  mii^ 
oho  mas  daQoaa.que  «o  la  de  li'  revelueieiK 
pero  también  abrigamos  la  esperanza  de 

que 'se  estrella ria  contra  los  obstáculos  que 
en  abundancia  le  siim  ¡Inran  las  creencias 
rplipio>;'!í?  V  las  costumbres  públicas ,  apo- 
yadas V  rol)n5«tecidas  por  ese  buen  sentido 
que  es  uno  do  los  caracleics  que  dislinjguon 
á  esta  gran  nación.  Sin  crabai-go,  brtenoes 
que  todoe  loe  hombres  de  Mhbs  ideiflivl  ^ 
intención  recta  y  de  eeraxoci  lioniNido  y 
anrKinte  de  su  patria .  estén  prevenidos  eoii- 
tra  el  riesgo  que  acabemos  dé  íhdicnf ;  es 
preciso  que  los  cicmenloa  de  bien  que  innlo 
nhnnthn  en  nnestro  sucio,  se  pongan  en 
vivo  movimiento,  que  se  acerquen  y  com- 
binen acertadamente  para  formar  «na  ma- 
sa compacta,  en  torno  de  la  cual  so  agru- 
pen todas  latr  {Viemas  pero  rosiétir  á  su  de- 
bido tiempo  y  en  el  terreno  dt  la  justicie  y 
de  la  ley,  á  los  atai|ues  que  Alsfrazedo  de 
I  mil  maneras  uodejari  de  dirigimos  el  genio 
del  mal. 

La  instrucción  y  la  pilucaoion  son  los  dos 
ramo*?  qnc  oonviniio  no  pet-dcr  minen  de 
vitita  para  no  permilif  que  el  impuro  uüen* 
to  de  la  corrupción  y  del  error  estravfe  eii* 
lendimienios  desprevenidos  y  maneílíe  Od* 
razones  inocentes.  Conviene  mantenerse  eta 
vigilante  guarda  contra*  lea  ionóvaetonaa, 
que  si  fuci*en  melas/serin  lanío  mas  daflo> 
sas.  cnahlo  mas  fuerte  sea  el  •i:ol)iorno  que 
las  inlroduEca  y  mas  regular  y  onlen  nln  la 
acción  con  íjue  se  las  planteo  y  f  iiu  tile. 

Kste  cuidado  y  vigilancia  iniponen  oi)li- 
gacionos  gloriosas,  pero  pesadas;  porque 
los  que  so  propongan  resistir  el  mal ,  es  ne- 
cesario que  oonozcan  el  bien  t  y  no  el  bien 
en  su  aislamiento,  en  su  nátoralezn  absnlu- 
ta  é  independiente,  en  so  generalidad  abs* 
Iraeta  y  vaga,  sino  en  su  forma  aplicable  á 
las  circunstancias,  adapUMla  á  bs  necesida- 
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dei  dt  la  ép^^Momo^ñá»  ul  espíritu  ddl 
f)gl«,  en  armonía  coo  luí  costumbres  do- 
fuiníjnles;  convicno  no  »lejnr  .1  los  mhersa- 
l-ios  el  pick'áLo  lie  que  se  traUi  de  coniholir 
Ja  iluslrauion  y  el  adelanto  por  luodio  de 
dMtlaoMioioiies  igoeraiilM  .y  fonéticos  ;  cou- 
vúne  qiM  las  aosteneáoTM  do  ta  religión  y 
de  toa -sanos  friocipios  «b  mitlerias  polílí* 
iws/fie  presenten  á  ld«  ojoa'deJ  público  eon 
el  prestigio  «pie  siempre  acompaña  al  ver* 
c1;iiJli  o  saber,  y  que  en  ofreciéndose  la  opor- 
tunidad .  puedan  d;ir  .'1  sus  adversarios  lec- 
jciooe*  severas,  iiioülriuuioles  (|ue  lombien 
l|all«B.  kift  iNienc^  ó  la  altura  de  los  co- 
«lUMViiiienlosde  la  época;  que^cnaiido  aproe- 
.1#a»  •oe  «a-fpejr  «na  defeiveaeia' ciega,,  iii 
per  «na  {twoialided  iBi9ri)Kada;,4]ii»  cuando 
coadenan,  no  es  por.  falta.de  o^neeimíealo 
de  cansa ,  no  es  por  ignorancia ,  no  m  por 
reqcorosa  mititcia,  sino  ó  iiiipuUos  de  con- 
vioclones  profundas ,  (i  la  luz  de  nbiiitdiuUe 
dQClrina,  De  os^  suerte  se  ha  de  conquistar 
no  puesto  a?eiilajado  en  la  opinión  pública; 
dt  eala  aúerie  aehan  de  reehaiar  las  ealtini- 
^  fjaa  de  los  enemigos  y  desvanecer  las  pre« 
.ocupaciones  de  los  ilusos :  asi ,  y  solo  asi,  se 
ideaoza  ¡nfluoneia  logilima  en  los  ne-^^orios 
públicos,  se  adquiere  el  derecho  de  amo- 
nestar á  los  gobernantes  con  decorosa  11  r- 
mezi^;  asi,  y  solo  at>i«  se  logra  que  eii  oír- 
.üinBtanoiaa  eritieaa,  en  mom^nlos  peligro- 
fjm »  precie  átenle  oide  la  noción  t  «na  vea 
-'Independiente  que  clama  per  el  bien  públi* 
.eOy  que  sei\ala  les  escollos  en  qoe  eerre  á 
zozobrar  la  nave  del  Eslndo;  osi.y  solo  asi, 
se  obtiene  que  un  grito  de  alerta  dado  con 
inipotií  nle  osadía,  pare  el  brazo  levantado 
ya  y  prunlo  á  descargar  él  golpe,  y  haga  re- 
Ireoader  é  los  gobernantes  que  sé  empega- 
ran en  eamines'de  perdieion. 


En  atención  á  la  circunstancia  qita  dos 
obliga  retirar  d  artículo  del  seior  Baleies^ 
inserlaruoü  en  su  lugar  lo  mas  notable  qus 
lian  diel)^  los  periódicos  acerca  de  U  resu- 
iuciou  do  S.  Me 

•  El  fíenfd»  'he  side  el  primero  que J*  «a 
puesto  os  noticio  del  pAblioo  per.npedie  de 
un  suplemento  qne  repartid  eu  la  tap^e  dsl 
día  2¿,  concebidoKen  estos  lánninoet;-:-.  ¿ 

«Tenemos  que  snnnclar  boy  i  nuestro  jais 
una  noticia  tan  fausta  coniO'imporlaMe.  S.  11 

(•..iniinif'ó  anoclio  al  eonsejo  de  inini'5ffí)'<i  m  re- 
soiiicinii  (li^  c;is;irs('  ron  el  duíjue  de  Cádiz;  y 
según  (Kirccc,  el  concejo  de  mioislros  contesté 
anódie  emaso  que  acataba  la  voleíitad  deufai 
Betna  y  qoe  bogf  misase  se  «eiiniria  |iaia  MBt 
de  este  suceso  im|K>rlantisiniO. 

»(>)n  electo,  á  las  (ioce  (le  hoy  ie  ha  coOTOr 
c;idii  el  consejo  «le  miuistos,  ti  cital  eslá  lodaj» 
via  tcüuiilo;  y  seguu  tenemos ^enlendido,  una 
de  las  primeras  medidas  que.adoptaW^*^,^* 
bierno,  es  la  reunión  délas  actuales  corles,  coa 
el  único  objeto  de  darles  cuenta  del  matrimonio 
de  S.  M.,  como  la  Coiisiitucton  previene,  disol- 
viéndolas en  s^uida  y  convocando  para  diciem- 
bre el  noéro  pariamenlo. '  * 

>¿Qnd  hemos  de'  dectr'en  estos  moníenios 
qoe  Sea  mas  eloenente  qoe  d  grande  y  feliz  su- 
ceso que  anunciamos?  I^s  redáclores  de!  ffrral- 
do  ven  cnmplido  el  mas  caro,  el  mas  ardiente 
de  sus  votos.     ■  _  . 

wkuuMBt.  A  las  mnco  de  la  uirde  a%pe  d 
consejo  reenido;  pero  se  nos  asegevs  qoe  cali 
decidida  la  convocación  de  las  corles  ponTelfi 
del  próximo  setiembre,  v  que  el  decreto  saldrá 
mañana  en  la  Gaceta  anunciando  el  día  de  la 
convocación.»  * 

La  Gaceta'  al  dio  siguiente  publicó  efec- 
tivamente la  real  determinación.-  Hé  'eqóí 
el  documento:  '        .►  ''**' 

«wimnw  on  la  ooiiaaAeiOK  en  u  ^oiipaaüu 
«Doííe  Isabd  II,  (lor  la  gmeia  de  IH«s  y  la 
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CoBttilucioQ  d«  ta  monarquía  española  Reina  de 
las  Españas,  á  lodos  los  que  las  présenles  vieren 
I  ^leudiereUf  itai>ed;  Que  habiendo  determina- 
(!«  contrMT  nmtríiBoiiio  con  noMlro  primo  oh 
ifibnte  D.  FkineÍMio  do  Asfo  Marta*  i  fio  do 
qfue  tenga  el  debido  cumplimienlo  lo  dispuesto 
en  el  artículo  47  de  la  Constilurion,  hemos  ve- 
nido, en  wso  de  nuestra  real  prerogaliva,  oido 
«1  parecer  de  nuestro  consejo  de  ministros,  en 
cfMvoeár,  cono  iior  la  présenle  convoeainoft, 
iM  oorlM  d«Í  «OÍDO  para  el  día  14  de  «etiembre 
próximo  venidero. 


•Pero  olvidemos  las  reTolucionei  al  felis 
anuncio  de  Uu  íausio  acontecimiento.  Realiia- 
das  coa  él  lodas  lat  osperaoiai,  de  los  espafio* 
les,  rouoídoe  en  an  eealro  conaun  sus  afeeloa 

mas  caros,  colmada  la  dicha.de  su  Reina  y  con 
ella  la  de  sns  pueblos,  la  revolución  ha  desapa- 
recido para  siempre,  y  en  medio  del  inmenso 
grilu  de  júbilo  que  va  á  lanzar  toda  España,  SOlO 
aparecerá  como  un  triste  recuerdo,  como  ona 
pasajera  calamidad,  compañera  inseparable  do 
los  períodos  de  regeneración  y  1**  é|ioeas  de 
minoría. 

«En  el  enlace  popular  y  español  de  Isabel  y 


'or  tanto  mandamos  que  el  citado  dia  14  de  t  cííhcc  iíu|,u.u.  ,  , 

setiembre  del  presente  año  se  bailen  reunidos  j  Francisco  se  confundeíi  y  se  borraiitodos  loa 

lebrar  cortés  los   odios,  todos  los  rencores ,  rodas  laa  midenciaa< ' 


en  la  capital  de  España  para  celebrar  cortés  los 


sonadores  y  diputados.  En  Palacio  á  S8de  sgos 

to  de  !8I6.=Y0  L\  RFÍNA-r^FJ  ministro  de 
fa  Gobernación  de  ia  Península ,  Pedro  José 
Pidal.»  • 

Heraldo  Insertó  el  dia  29  un  artículo 


•Nosotros,  hnmildes  escritores-,  4|oe  debíamos 

ocnitar  nncstm  personalidad  en  medio  de  esto 
ffliiMn  Mireso,  no  podemos  dejar  de  manifestar 
nrieslro  jubdo  á  nuestro  pais,  a  nuestra  liema  y 
al  que  está  doslinadb  i  áer  an  «iposo.  Héraldoa 
de  este  enlace  nacional ,  wmos  boy  «umpUdoa 

i  r       u  noestros  voloa  mas  ardientes.  iQoé  mas  prueba 

de  fondo,  del  cual  lomamos  lo*  párrafos  si.  ¡  .  .       ,  *    *i  a» 

■  .       ■  *  ;  queremos  de  que  nuestro  voto  era  el  oeseo  do 

iriiiAntM;  •  ....        .  .... 


guientos: 

«S,  M.  doña  Isabel  II  se  lia  dignado  designar 
,por  esposo  á  S.  A.  R.  el  infante  D.  Francisco  de 
Asís. 


acaso  lodo  el  porvenir  de  España. 

»De  hoy  roas  abrigamo<!  cstn  esperanza ;  se 
cortaron  para  siempre  las  cuestiones  inu.G  difíci- 
les de  resolver ;  de  boy  mas  desaparecen  tas  ül- 
timas  esperanias  del  despotismo;  de  boy  mas 
tódós  los  partidos  entran  en  la  esfera  legal,  y 
quedan  definidos  con  líneas  ^indelebles  los  cír- 
culos dentro  de  los  cuales  Ies  es  lícito  girar. 

»La  augusta  nieta  de  Sai>  Fernando  va  á  com- 
partir el  peso  de  su  cetro  con  un  príncipe  que 
ivnnéf  á  ta  energía  de  au  ilustre  sangre,  la  ilus 


la  Reina  y  la  esperanza  del  pais? 

fEn'  esta  empresa  bemoa  tenido  á  nnauva' 
lado  la  mayoría  de  la  preña,  ha  'almpaúaa 


>£n  oslas  brevés  frases  se  baila. eneerrádo  ¡  del  pais,  el  apoyo  de  todos  los  buenos  espa- 


ñoles;  y  <»to  y  el  seniiniientS  de  amor  á  nnes^ 
tra  patria  y  á  nuestra  Reina  nos  lia  hecho  co. 
hrar  cada  dia  nuevas  fuerzas ,  supliendo  la 
energía  al 'talOntoque  noa'Yallaba. 
'  •Mocbas  amarguras  wn  bs  ooalado,  machos 
sinsabores  y  muchos  desvelos.  Pero  hoy  ha  lle- 
gado el  momento  de  olvidarlo  todo:  hoy  estre- 
chamos las  manoá  de  lodos  nuestros  adversa- 
rios, pues  ya  no  hay  adversarios  para  nosotros; 
no  hay' mas  que  españoles  lealea  rennídoe  aire- 
I  dedor  do  no  trono  y  oabriendo  do'  bendiciones 


tñeiondel-aigloenqnéTivé,  y  qno  cooperará  I  angosta  princesa,  que  con  una  palabra 
eo  nombro  deán  angosta  esposa  á  contenercon      sus  a...^«sios  bl.io.  ha  colmado  las.csperan-^ 

una  roano  lo?  csfuerios  déla  revolución,  yman-    m  de  todos^sus  leales  subditos..  . 
tener  ron  la  otra  l8)(  institnciones  que  la  nación  .  . 

se  ha  dado.  '  ,  '*  EI.JEi^cpoflo/ consagré  taiibieii-Bn  primer 
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uriicuii)  del  dja  ^fi^ú  la  misma  cuestión;  üd 
esta  forma :    '  ' 

GASilHIENTO  1>ES.H. 

.  cNo  ea  vano  se  lia  agitado  la  prensa  de  algiin 
tiempo  á  esta  parte  acerca  de  la  importante  coes- 
tion  ilel  matrimonio  regio.  La  o|)iiiion  no  s(>  e:> 
gañaha  cnando  preecntia  qiie  el  desenlace^  lia- 
liaba  próximo. 

Pero  oi  el  país  ni  la  Euro|)a  podían  esperar 
qoe  de  la  ooehe  á  h  mañana  se  rcaolTÍesc  e! 
problema. 

No  cabe  duda ,  empero ,  qo^  antei  de  ayer  se 

deci<I¡()  (tefiniiivameiite  sobre  tan  grave  negocio. 
'  Según  ha  nolicias  que  iiau  llegado  hasta  nos- 
otros, el  ánimo  de  S.  M.  se  bailaba  perplejo  en- 
tre dos  candidatos,  á  saber:  su  augualo  primo 
el  inflittie  D.  Francisco  d«  Aeis .  y  el  pHncipe 
Leopoldo  de  Sajonia  Coburgo.  Se  aguardaban 
despachos  de  Inglaterra  relativos  ;j  las  disposi- 
ciones de  sil  corle  respecto  á  eile  üliíiiio  can- 
didalo  ;  pero  el  gabinete  inglés  parece  que  lia 
dedínado  preaeniar  como  anyo  un  pretendiente 
i. la  mano  di  S.  Sf.,  y  ba  dedaradoque  él  asun- 
to era  puramente  español  y  solo  local  i.i  á  I  i 
Beiua  y  á  la  nación  pronunciarse  acerca  do  ('I. 

Perdida  pues  la  probabilidad  de  que  mi  prín- 
cipe de  Goburgo  se  oCreciese  como  prelcmiicnte 
i  h  mtno  de  S.  Mm  It  Reina  creyó  llegado  el 
■Mmienlo  de  tomar  ana  tesolueion,  y  lo  bixo  en 
el  actoi  Mamando  al  presídanle  del  consejo  de 
Ministros ,  y  manifestáodofe  que  dispusiese  lo 
coovenieflte  para  inlbnnar  i^alñncle  y  á  las 
cortes  eslraugcrus  que  la  vuiuuiad  de  S.  ül.  era 
escoger  por  esposo  á  su  primo  9Í  Sérmo«  aeior 
úsftaie  D.  Ffaodsco  de  Amíb^  . 

Pero  una  cirrunslanci»  gravísima,  de  consc^ 
etieneias  hs  mas  trasecndeolales,  viene  a  cum- 
plicar  la  apetecida  sotu^on*  , 

El  gabihelo  fraoeds  no^  ht  sálisrMbo  coji 
que  se  veríOque  y  cumpla  la  fórmula  impuesta 
por  él  de  que  el  esposo  de  S.  M.  fuese  precisa- 


pnipio,  obtejiida  por  el  gobierno  francés,  la  na- 
ción española  se  consolaría  fácilmente  eonsidO' 
ramio  qne  el' esposo  déla  Reía» áeri  un  prínei? 
pe  español  y  no  príncipe  liberal;  pef^)  no  se  ha 
;m  i  il;í,|o  solamente  el  matrimonio  de  Doña  Isa* 
hot  II;  al  mismo  tiompn  so  ha  decidido  qne  la 
mano  de  la  liiratila,  inuuuliula  sucesora  á  la  co- 
rona, sea  para  el  duque  de  Montpcnáer. 

\a  resoleeion  respecto  é  cslo  aegnndo  enlaae 
(s  formal  y  positiva;  pero  parece  que  no  se  ha- 
rá pública  al  mismo  tiempo  qno  la  dd  matri- 
monio de  S.  H.    . '  ,  - 

fil  Tien^  déí  39  at  hacerse  oargtf  dtt  1» 
noticia,  dijo  asir 

«1^  cuestión  do  matrimonio  se  ha  resuelto, en 
los  consejos  de  la  corana,  y  $.  M[.lia  aceptado 
para  esposo  á  su  augusto f rimo,  el  aeTeoteínio 
señor  infante  don  Fraodsco  de  Asís*  .  * 

•  Nosotros  «('alamos  rc-^pfi liosamente  la  yo- 
lunfnd  <le  la  iU-nia,  y  deseamos  que  este  enlare 
proporcione  ai  país  largos  días  de  paz  y  de  ven- 
luia.  ■        '  ^.    '  ' 

«Asegúrase  también  qaéal  m|smo  tiempo  sa 
ha  acordado  et  easamleoto  lie  b  serenísima  se-, 
ñora  infanta  doña  l.ni.^a  Fernanda  con  el  duque 
do  Mon(|)eusier,  último  hijo  del  rey  de  los  £ra,n> 
cejes.  ,  ,    .     ^  ^ 

>La  primera  noUeia  es  c^rta,-índniab1&  ía 
segunda  nos  parece  falsa,  ¡ncreSile. 

cortes  actnaf es  deben  sérliMaedittautti- 
le  convocadas  fiaia  que  se  ocupen  del.  casamien- 
to de  Si  M.»  '  ■  . ' 

Los  i>eríotttootprogresiala8deinHoiii4dia 

copiaron  el  suplensontojol^^^f»*  UioíAf9- 

dose  ñ  decir  que  aguardabatt- stB  coofirmaae 

la  nóticitf  pora  emitir  su  opinión. — El  C/a- 
mor  público,  sin  einbar¡ío.  en  su  articula  de. 
A)i)Uo  insertó  c«los  notuhies  párrafos .  ^  . 

*  .  .-',1        ;  ji   •  V 

«El  doble  matrimonio  es  la  llave  qufli  abre  la 
puerta  deluampole^lá  todos  tos  partidcn^Clepl 


-  I 


mente  un  SorUoo.  De  esta  «aUsiÜiccíon  de  amor  |  f  «  ngase  pr^ote  ^oe  su  bondad  eopsiite^Q  4|aif 
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seUere  á  efecto  sin  omitir  ni  desiiaUiralizar  niQ- 
guna  de  sus  le^íiimas  coadicioues.  £1  £ol9ce  de 
SL  M-  y  et  de  laiiifefila  d«|ieii  ser  siiiiultáoeos« 
^ofqoe  forinain  |ttnioB  dd  solo  y  üníco  pema- 

roienlo.  Tutlo  otro  designio  harta  más  honda  la 
dimiou  de  he  ánimos,  atizaría  el  fuego  de  la 
disrnrdia,  y  provocaría  una  catástrofe  lerrihle. 
¿>i  la  diplomacia  francesa  se  lisonjea  de  liacer» 
por  ]m  horcas  oftadim»,  eiD|d«aii- 
é^  iítim¡á9  y  un  eogapo,  mucho  se  equivoca. 

principe  de  3/on/peii.n«r  no  fWOfÚ  núnea  con 
el  bcnepl7¡cito  de  los  buenos  españoles,  la  tierra  re- 
gada cvH  la  saoijre  ile  las  victimas  del  Dox  de 
dt  Hayo  y  dg  iu$  mártires  de  la  libertada  ni  como 
ámaaieé^  iMAd  fír  ni  emno  aptuo  4¿lé  wfan' 
iamkirmmui. 

''_»Para  que  el  pensamiento  del  doble  enlace 

tenga  á  sn  favor  la  ó|)iiiif)n  genoral,  considera- 
mos prprisn  qtic  sea  una  vcnlad.  pr^senlándose 
á  los  ojus  de  la  Kuropa  como  una  combinación 
libre  de  toda  influencia  «tfraila,  limpia  d»  toda 
mira  jMfiwtcgiq,  y  producto  Se  la  voluntad  oado> 
nal  de  acaerdo  eon  la  voluntad  de'^  Reina.' ' 

Los  periódicos  de  la  larde  se  espUcan  de 
04lo  modo:  '         *-    '  ■  :  ,. 

'?BÍ  l^o)m(af;1lfcé  eri  su  primer  aftítinlo 
aoerca  del  matrímoniode  8.  V.   '  ^  ' 


«Alurtunadarneutc  lia  sido  hasta  maravillosa 
ja  ion/bfmtd(id  de  las  opiniones  en  este  pimto, 
y  sfr  JKWotroe  jnfgfisiwBOspoeible  qnecS^lasfrac- 

ciones  políticas  perdiesen  sus  instintos  y  enve- 
jecidas mañas,  diríamos  con  el  Heraldo  t\c  hoy 
«que  en  el  cníace  [lopular  yespnñol  de  Isabel  y 
^HA^cis<.o  s(í  cuuluuden  y  se  borran  todos  ios 
odios,  todos  los  rencores,  todas  las  disidencias.* 
¡Ojalá  operas«|  el  cíelo  OMie  mOagro,  qoe  por  lal 
Ifrrepnlarianiósl  teploncea  no  hay  diida  que  la 
£^ia&a alcanzaría  muy  pronto  una  pat  sólida  y 
él  mas  alio  grado  de  venlural»    ..  . 


lo  el  enlace  del  príncipe  franc<ls  con  S.  M.  li 
Reina,  estamos  muy  lejos  de  llevar  i  mal  que  se 
veriri(|ue  con  la  Iiífanta  ya  que  se  |ia1la  .exento 
de  lanloa  inéonven^entes.  Creemos  por  el  con- 
irario  que  sería  es^e  un  saceso  muy  feliz;  y  en- 
lit'tulnse  i]He  nadie  nos  aventaja  en  espafwlismo, 
(]iic  nadie  desea  mayor  iudcpeudeocia  para 
nuestra  patria. 


I  •.  ..-••ir 


'|'jlL¿0rca  de -lóvbóda  de  lo  Inlanla  doña 
Luisa  Peri^anida»  díc^  enólro  «rlículo: 

.-«Nosolrosique  hubiéramos  acogido  con  gus- 


«Nosotit»  nos  álefifamos '«ne^aniénté  por 

tan  fausto  suceso,  esperando  que  asi  como  en  la 
actualidad  reime  todas  !as  opiniones  y  todas  las 
volnniades,  será  el  malrinionio  ¡troi-dado  pren- 
da i)e  |in/.  y  de  unión  entre  todos  los  buenos 
ciudadanos  y  segura  garantía  para  la  fdlddad 
de  ta  familia  real  v  parasol  poí^v^nir  de  las  inst»^ 
luciones. ' 

»Tcnt  nios  también  motivos  para  creer  qué 
la  ínfani  i  ilnfia  l.ui«;í  Fernanda,  de  aciieidt»  con 
los  sentimientos  de  su  corazón,  con  el  bciieplá- 
cílo  de  nuestra  Ueina  y  de  conformidad  con  el 
parecer  del  consejo  de  mínislros,  ha  el<>gido  pa- 
ra contraer  mátrímonio  al  duque  de  Mu  ñipen - 
«lar,  ültii^o  y  eafdbrecida  vástago  del  rey  de  los 
franceses. 

»\  los  que  examinen  esta  cuestión  impnr- 
cialmenle  y  cot»  veidadero  patriotismo,  no  po- 
drá menos  de  ser  grato  que  en  un  mlsmchdla  y 
con  príncipes  taii  ilustres  y  populares  se  veri- 
fique el  doble  enlace  que  lia  de  eootríbuir  á 
elevar  á  nuestra  patria  al  rango  que  Ja  corres^ 
pondo  oft  Europa.» 

El  Católico  se  liinila  á  insertar  los  prin* 
cipales  párrafos  ó  arlículpa  de  los  periiidi> 

eos  de  la  mañana.         :  .  ' 

La  Esperapxa  úicüi 


«Nosotros,  acatando  en  esta  neasioo  como  en 
otras  los  altos  juicios  de  Dios,  nos  limitaremos 
á  decir  (jue  si  algo  pudiera  consolarnos  de  que 
uo  se  hayan  su|>erado  los  obstáculos  que  Minit 
part  ei  npatríaoiiió  por  «1  cual  hemoft  Ikeeho 
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tantos  esfuerzos,  ttmu  ius  seiiiinúealoi;  )ct» 
prineipios  del  iogusto  iofanle.» 

El  (l¡a30¡nserló  el  Heraldo  otro  arliculo 
«a  el  mismo  esUio  que  el  del  día  anleiior. 

'  El  Tiempo  publicó  otro  en  el  eual  hace 
•everes  eargos  al  minislcrio  por  vi  conduc- 
ta en  eala  cuestión.  Hé  aquí  sos  párrafos 
mas  D0toblei 

ila  Gaceta  }o  dice:  S..M.  ha  determinado 
contraer  malrimonio  con  sti  augusto  primo  el 
infante  D. '  Francisco  de  Asís  María .  y  á  ña  de 

que  lenca  cumplimiento  Id  (li?ipiicsto  c*n  el  ar- 
tículo I?  de  la  Cotjslilucion,  en  iisn  de  la  real 
prerogaliya  j  oido  el  parecer  del  coiiüejo  de  uii- 
uístro»t  haconvoeadO'las  cortea  del' reino  para  el 
dia  14  de  setiembre  próximo  venidero.  El  senti- 
do de  este  decrelo  no  nos  es  abslruso  ni  recí^ndi- 
to:  la  resolución  es  irrevocable:  la  convocatoria 
circunscrita  a  la  linica  facullad  que  la  ley  fiinda- 
mental  üe  concede  al  parlamento  naciuiiul 
co  los  enlaces  de  los  reyes.  Y  por  ello  hay  que 
•  observar:  primero^  que  el  niioislerio  actual,  be- 
redero  de  la  política,  de  las  doctrinas  jr  de  los 
compromisos  del  <\i\c  ()res¡dió  \arva«>z  ,  ptírece 
que  relira  la  pro-nosa  formal  qiieestc  dló  :i  i  sas 
mismas  corles,  ahora  de  nuevo  convocadas ,  dt 


moiiM  reaU  pu^  liéodole  como  do  podfai 
de  aerle,  favorable,  habría  daik  i  un  acio'emi- 
nentenmnta  naelopal  la  sanción  de  los  represen* 

tanlesdel  (>ais  y  realzádolo  á  los  ojos  de  la  palria 
y  del  mundo.  Porque  reducido  á  las  mezquina» 
proporciones  de  asuntos  de  familia,  de  {alacio 
V  (lediplomacta,  inlervenidosolo  plUr  cortesanos, 
por  ministros  impopulares  y  por  embajadori», 
de,.iiaeiones.  estrangeraa,  d  aannlo  naa  vilñl  da 
Onest'ro  tiempo, "el  mas  fecundo  en  graves  con- 
secuencias, el  (|tie  va  á  decidir  de  la  suerte  d« 
la  Kspaña,  privado  que  sea  de  la  anuencia  y  vo- 
to de  la  nación,  no  loudia  para  esta  mas  reco- 
lueudacion  y  lítalos  de  repelo  que  la  voteñiad 
dennestrá  jóven  Reina.  .  .  .  '  .  .   .  . 

Así,  la  historia  les  pedirá  menta  de  cuanto 
han  tenido  de  liumillanle  para  ia  palria  las  ue- 
frociacionesciiie  hoy,  merced  tan  solo  á  la  ener- 
gía y  decisión  de  nueslra  jóven  8oberanÍ^<4ocatt 
á  su  término  desnudas  de  la  magesUd  que  ha- 
bría añadido  Ir  la  magestadde)  trono  él  tota  ao- 
lemne  del  paia  maoifeaUdo  por  sua  repreheá- 
lanles. 

Arnbnmos  de  \erqtte  gracias  á  ellos  (los  ml- 
nisirosi  el  matrimonio  real,  por  lodos  deseado  y 
rrsut  Ito  áia  verdad  sin  oposición  algtína,«e#re- 
senta  con  roejEquinos-proporoioii»  A  la' vista  de 


no  lomar  resolución  alguna  decisiva. en- tan  «.  a-    los  q«e  espeiaban  contemplar  en  el  las  grande» 


ve  n^ocio  sin  su  consentimiento  y  anuencia ;  y 
segundo,  que  liilláodose  sin  sanción  parlamen- 
taría los  presupuestos  «pie  hoy  se  co!>ran  contra 
lo  mandado  en  la  Constitución ,  no  parece  que 
el  ministerio  se  preocupe  poco  ni  mudio  con  ia 
idea  de  hacerlos  aprobar,  visto  que  i  la  convo- 
catoffa  no  ae  da  mas  que  un  aolo  objeto  (dicho 
lea  de  paso)  vmgnil^*^  asai,  y  aolN'e  insigui- 
dcante  |»asQj(ero.» 


Esta  misma  seguridad  (la  deque  no  encontra- 
rá oposición  en  bs  cortra)  hubiera  debido  ser 
motivó  determinado  para  investir  á  las  cortes 


y  severas  líneas  de  nn  negoeio  patrio,  disentido 
ante  el  pais,  v  ¡>nr  él  aprobado.  Pues  esto  no 
bastaba:  era  preciso  que  á  la  fausta  noticia  de  la 
decisión  üe  nuestra  Reina  en  livor  de  «naugus- 
lo  primo,  se  uniera  para  agosr  nuestro  contento 
y  para  dar  un  nuevo  testimonio  de  su  incapaci- 
dad, la  del  próximo  enlace  de  ta  infanta  doña 
Maria  Luisa  Fernanda  con  el  dnque  de  Most- 
PENsiER.  Aver  dijimos  que  la  noticia  oos  pare- 
cía falsa ,  increíble  también.  Y  acaso  ño  «ea  l» 
primero,  por  lo  mismoque  es  tande  bullólo  se- 
gundo. ¿No  e«  ya  un  hecho  fatal  de  nuestra  his- 
toria que  lo  inverosímil  sea^ntre  nosotros  lo 
verdadero?  ¿>'o  son  las  dccisionf^s  mas  estrava- 


motivo  oeierroinaoo  para  invesui  «  >"«»  wü»-^    ^   »  . 

eon  la  faculUddedar  au  opinión  sobre  el  malri-  j  gantes  é  improbables  las  que  de  preferencia  ado^ 
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tan  Dueslros grandes  hombres  de  esladu?  ¿No  es 
¿iempre  agena  voluntad  la  que  acatan  ,  ágenos 
iulereses  los  que  sirven? 

Pero  ello  será  porque  parece  falso:  ello  podrá 
hacerse  porque  es  increíble. 

Hay  mas  sin  embargo;  ese  casamiento  seria 
¡legal,  porque  la  casa  de  Orlcans  está  escluida 
por  una  renuncia'  convertida  en  ley  de  subir  al 
Irono  de  España,  y  el  enlace  de  uno  de  sus  vás- 
tagos  con  la  hermana  de  nuestra  Reina,  podria 
"ofrecer  sobradas  eventualidades  á  esa  casa  para 
colocarse  en  el  un  dia.  Felizmente  la  Constitución 
misma  de  1845,  establece  un  voto  contra  seme- 
jante matrimonio.» 


i 


El  Español  se  esplicn  os¡ : 

«Ya  ha  adquirido  el  carácter  de  declai  ación 
'  oGcial  el  mairimouio  de  S.  M.,  pues  el  decreto 
•en  el  que  la  Reina  manifiesta  á  la  Europa  y  á 
[  sus  pueblos  que  ha  determinado  unir  su  suerte 
á  la  de  su  primo  el  Sr.  Infante,  no  puede  menos 
de  ser  considerado  como  un  compromiso  con- 
traído por  la  corona. 

-  Esto  nos  mueve  á  observar,  por  respeto  hacia 
los  buenos  principios  constitucionales,  que  la 
forma  que  los  ministros  han  adoptado  para  sig- 

;DÍ(jcar  al  pais  los  deseos  de  S.  .M.  es  muy  poco 
conforme  á  la  índole  y  á  las  prácticas  del  go- 
bierno representativo. 

•  Que  la  autorización  para  que  alguno  dejos 
individuos  de  la  real  familia,  de  aquellos  que  solo 

-  necesitan  de  la  vónia  del  re^°  para  contraer  ma- 
trimonio, se  copceda  por  medio  de  un  real  de- 

Ácreto  inserto  en  el  periódico  oficial,  es  cosa  ad- 
mitida y  conforme  á  precedentes;  pero  cuando 
se  trata  del  matrimonio  del  monarca  mismos 
'^asunto  que  según  la  ley  fundamental  del  reino 
r.debe  ser  sometido  á  la  deliberación  de  las  cor- 
.tcs,  un  sentimiento  de  decoro  y  de  dignidad,  no 
menos  que  una  consideración  de  legalidad  muy 
'atendible,  exigen  que  la  primera  comunicación 
dú.  la  voluntad  del  soberano  se  haga  al  parla- 
mento. Un  mensage  á  las  cortes  es  en  casos  se- 


mejantes  mas  del  caso  que  un  decreto,  inserto 
en  la  Gaceta  á  manera  de  nombramiento  ó  man- 
dato oficial. 

Por  fortuna  la  ehiCcion  de  S.  M.  ba  recaído  en 
un  príncipe  español,  en  un  príncipe  que  será 
aceptado  por  todos  los  partidos,  menos  por  el 
partido  carlista,  y  que  llenando  |>or  su  nacimien- 
to y  circunstancias  todas  las  condiciones  cons- 
titucionales apetecibles,  la  propuesta  de  su  en- 
lace con  S.  M.  Jio  podrá  ofrecer  ni  contradicción 
ni  duda. 

¿Pero  en  que  trance  no  co  ocaria  á  la  corona 
val  pais  el  giro  que  el  gabinete  ha  dado  al  asun 
to,  si  tratándose  de  otro  principe  menos  idóneo, 
huhiei'a  podido  sobrevenir  oposición  ó  negativa 
por  parte  de  las  cortes.  .En  verdad  que  el  ima- 
ginarlo solamente  escandaliza;  y  sin  eml>argo,á 
ello  hubiera  podido  esponernos  la  ligereza  y  des- 
cuido con  que  el  gabinete  ha  .conducido  un 
asunto  que  ha  debido  reservar  para  el  ¡larla- 
mento. 

También  es  digno  de  observación  el  silencio 
que  se  ha  guardado  respecto  á  la  resolución  de 
destinar  la  mano  de  la  Infama  para  el  Sr.  nigi  s 

DE  MONTPKNSIER. 

Respecto  al  matrimonio  do  la  Infanta,  di- 
ce que  no  puede  hacerse  con  el  conde  de 
Monlpctisicr,  por  estar  vigente  el  tratado  de 
'Ulrcch.en  el  cual  la  casa  de  Orleans  se  com- 
prometió á  renunciar  ú  la  corona  de  Espa. 
ña.  Después  de  inscrlardicho  tratado  añade: 

cEI  tratado,  dice  sin  embargo,  y  sobre  esto 
no  cabe  duda ,  ni  interpretación ,  ni  sofistería, 
que  lodos  los  descendientes  de  la  casa  de  On- 
LEANS  so  hallan  eseluidos  pra  siempre  de  la 
sucesión  de  la  corona  de  España.  ^ 

Esto  dice  el  tratado;  lo  demasío  dice  la  Cons-. 
litucion  de  la  monarquia. 

El  párrafo  3.»  del  articulo  47  de  la  reformada 
en  iK4o,  dispone  terminantemente  que: 

«Ai  el  rey,  ni  el  inmediato  suctsor  pueden 
CONTRAER  matrimonío"  con  perMno  que  por  le\ 
eMé  e$clu%da  de  la  sucesión  á  la  corona. 


*"  Ahora  bien ,  cstáhilo  |»or  li'alados  internírcío-  ] 
nales,  que  no  soloson  leyes  del  reino,  sinoespli- 
caciones  de  derecho  púltiico  europeo,  eícluidos 
de  la  mcefion  á  la  corona  de  ¡-España  los  defcen- 
dientes  de  la  casa  de  O^^eaks,  las  corles  no  po- 
drían autorizar  el  nialriiiionio  de  la  Infanta 
con  el  (hu|ne  de  MoNTi'ENsiEn ,  sin  violar  abier- 
tamente la  Constiliicioirdel  Instado. 

Esto  no  lo  consentiria  el  pais,  y  la  Europa 
tiene  ademas  un  interés  directo,  tina  o'.iliga- 
cion  de  oponerse  á  ello.i 

Los  periódicos  progresistas  liuti  pnldic^t» 
Jo  lodos  ellos  la  siguiente  inanireslacion, 
discutida  y  acordada  por  sus  redacciones 
unidas: 

cEI  partido  progresista  acata  la  vuliinind  de 
hi  Reina,  considerando  su  elección  en  favor  del 
infanté  1).  Francisco  de  Asis  como  un  bomcna- 
ge  pagado  á  la  opinión  pública. 

»El  partido  progresista,  animado  del  espíritu 
de  nacionalidad  (jiic  le  distingue,  espera  ver 
cumplidos  sus  deseos  con  el  eidace  siniidtáneo 
de  las  dos  hijas  de  Fcrnaudo  Viry  los  hijos  ma- 
yores del  infante  f>.  Francisco. 

>EI  |)arlido  progresista,  como  español  y  co- 
mo liberal,  está  decidido  á  rechazar  por  cuanlus 
medios  licilos  eslen  á  su  alcance  la  condidatuta 
del  duque  de  Montpensier,  ¡m[iiics{a  por  el  go- 
bierno francés  para  la  mano  de  la  infanta.» 

Resulta,  pues,  que  á  escepcion  del  //«(iWo, 
Impardal y  Popular,  los  demás  periódicos  acá- 
(au  laelecx^ion  de  esposo  de  S.  M.,  y  combaten 
el  proyecto  de  matrimonio  de  su  augusta  hermana. 


DO€:tMK>T(>S  OFiCIALEi». 

HIMSTERIO  PE  LA  GOBERNACION  DE  LA  PENI.NüULA. 

Circiiííjr. — Sección  de  iustrMcion  pública. — .Ye- 
gociado  uimuTo  1." 


1^  real  úrdeo  de  iS)  de  bcticmbre  .del  uño 


pnWmiO  [ia¿?ado  ^slaUecid  reglas  par»  efectuar 

el  tránsito  «iel  antiguo  sistema  de  enseñanza  al 
nuevo  plan  de  estudios,  sin  perjudicar  á  los  jii- 
venes  que  ya  babian  empezado  sus  res|>eclivas 
carreras;  y  como  parle  de  aquellas  disposiciones 
se  entieniien  todavía  al  curso  próvimo  venidero, 
la  Reina  (Q.  D.  0.)  á  Onde  prevenirlas  dudasque 
pudieran  ocurrir,  y  on  el  objelh  también  de  ha- 
cer algunas  otras  aclaraciones  importantes,  se 
ha  servido  mandar  lo  siguiente: 

-1."  Los  jóvenes  (|ue  antes  del  curso  próxi- 
mo pasado  hubieren  estudiado  uno  ó  mas  años 
delaliii,  poílráu  previo  el  examen  correspon- 
diente, matricularse  en  el  segundo  año  de  filo- 
sofía elemental, "simultaneando  con  él  lageogra- 
li.i  de  que  han  de  examinarse  separadamente  al 
fin  del  curso, 

2."  F.n  atención  á  la  importancia  del  estu- 
dio de  la  historia,  y  á  que  en  el  curso  anterior 
fue  preciso  di^iponsar  parle  de  él  á  los  alumnos 
de  segundo  año  de  hlosolía ,  lo  volverán  i-stos  á 
emprender  en  el  tercero,  donde  ha  sidocúlocad<( 
por  real  órden  de      del  mes  próximo  pasado. 

o'  Los  que  se  matriculen  en  quinto  año  de 
filosofía,  en  vez  de  asistir  al  segundo  curso  de 
matemáticas  elementales,  cuyas  materias  estu- 
diaron en  el  anterior,  concurrirán  á  la  cátedra 
de  lalin  ,  retórica  y  poética. 

i."  Nadie  será  admitido  i  cursar  el  primer 
año  de  iílosotia  elemental  que  no  pruebe  con  la 
prosenlaciou  de  su  partidi  de  bautismo  tcuer  10 
años  de  edad.  .  • 

.1"  No  haltiendollegado  todavía  el  caso,  por 
lo  dispuesto  en  ef  artículo  1 1  de  la  citada  real 
ónb  n  tie  2í)  de  setiembre,  de  «|ue  los  alumnos 
<|ue  se  dedican  á  facultad  mayor  estudien  pré- 
viamentc  el  año  de  ampliación  ó  preparativo,  los 
cursantes  que  en  el  próximo  curso  se  matricu- 
len para  primer  año  de  leidogia  6  jurisprudencia, 
simultanearán  coniÉl  la  asignatura  de  perffCcUm 
delatin;  y  los  que  pasen  al  segundo  de  las  mis- 
mas facultades  simultanearán  el  estudio  de  la 
literatura. 

6.  "  •  l*or  la  misma  razón  los  alumnos  de  pri- 
mer año  de  medicina  y  farmacia  simultanearán 
con  él  la  química  general ,  del  propio  modo  que 
lo  han  hecho  los  de  su  clase  en  el  curso  próxi- 
mo pasado. 

7.  "  Los  alumnos  de  medicina  de  segundo 
año  quedarán  dispensados  de  simultanear  la  zoo- 
logia,  miueralogia  y  botánica,  en  atención  á  lo 
recargados  que  están  de  trabajo^  y  á  que  debec 
.estudiar  las  mismas  materias  aplicadas  &  la* 
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rinu  ias  medicas  en  osle  ciireovmas  para  suplir  v  Hio,  U»".  Sacetl»  Trasie.rra,  571.  Vcllisca, 
la  falla  del  estudio  de  ampliación,  ««I  caUnlnilico    í>IO.  Verde^pino  de  Huele,  5Ü0.  Torrejoncdlo 


de  liisloria  nüiiirai  méiiica  nn  $n  limiiará  á  la 
parle  de  esta  ciencia  qne  leiifra  una  relación  in- 
tima con  la  medicina,  sino  (|nc  dará  mayor  am- 
plitud á  sus  lecciones, (empleando  los  ires  pri- 
meros meses  del  curso  en  las  lecciones  de  zoo- 
logia,  los  dos  siguientes  cu  los  de  uiineraloj<;ia 
y  los  tres  restantes  en  las  de  liotánica. 

8.":  Kos  alumnos  de  farmacia  de  segundo 
año  quedanin  tiimbien'dispensados  de  la  obliga- 
ción de  !]inii)llan<':ir  la  niincralogia  ,  zoología  y 
bolánici),  en  ali  ncion  á  haber  ei^tudiado  la  mine- 


del  Ucy,  1,700.  Alcafar  del  Uey,  ;í01.  (larras- 
cosa  dé) Campo,  Ilorcajada,  MKt.  Nabar- 
ros,  Olmcdilla  del  Campo,  427.  Pineda, 
550.  Valparaiso  de  Abajo,  -4iHi.  Valparaíso  de 
Arriba,  232.  Villar  del  Aguila,  215.  Abia  de  la 
Obispaba,  541).  Huerta  de  la  Obispalía  2(iíi.  Mal- 
pesa,  li.  Pobeda  de  la  Obispalía,  210.  Villar 
ilel  Horno,  22.'».  Villarejo  de  la  Pefiuela,  18o. 
Villarcjo  de  Pcríes.leban ,  2<M>.  Villarejo  Seco, 
150,  Villarcjo  sobre  Huerta,  266.  Alconchel, 
420.  Cervera,  ÍM.'J.  Congosto,  115.  Monta Ivo, 


ralogia  v  zoología  aplicadas  á  la  farmacia  en  el  054.  Montalvanejo,  072.  Villar  de  Cañas,  1,551. 
primer  "añu,  y  tener  í|ue  estudiar  la  botánica    Villares  de  Sauz,  704.  Villalgordo  (leí  Marque- 


aplicada  en  el  segundo,  repitiendo  de  repaso  las 
dos  primeras  materias.  cutedrálicos  de  los 
dos  primerosaños  de  farmacia  cuidarán  de  suplir 
en  lo  posible  la  falta  del  estudio  de  ampliación 
de  historia  natural,  dando  mayor  cslension  á  sus 
lecciones  en  lodo  lo  relativo  á  los  principios  ge- 
nerales de  esta  ciencia,  y  en  especial  á  lasclasi- 
ficacione-s  y  á  los  medios  de  conocer  y  díslínguír 
epn  prontitud  \  perfección  los  objetos  Qatura- 
*let^  correspondic  itjes  á  los  Ires  reinos  de  la  na- 
turaleza, iv 

'.r  9."  El  pago  del  primer  plazo  de  matricula  se 
hará  al  tiempo  mismo  de  iuscribii-se  en  esta,  l-a 
junla  de  centralización  de  fondos  de  insirnccion 
pública  dictará  las  disposiciones  convenientes 
para  llevar  á  efecto  oslo  pago,  como  lambien  el 
del  segundo  plazo  eu  U época  que  el  reglamento 
Júñala.'  X-^'-U,/^-:  ¡ 

De  real  orden  lo  «ligo  i  V.  S.  para  su  inteli- 
gencia y  efectos  correspondíonles.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  20  de  agosto 
de  1846.  =  PidaL  =  Sr.  rector  de  la  tiniversi- 
dad  de?.. 


División  de  las  jíroviucim  en  distritos  eleclo- 
rales  para  el  nombramiento  de  diputados 
á  corten. 

(Coniinuaciofi.)  > 

TRRCKR  niSTRITO. 

Cabfza. —  tiu'tr. 

Huetc,  2,5<i6  almas.  lUuiilla,  226.  Caraceua, 
56.  Caraceuilla,  50H.  Carrascosílla,  80.  (iarci- 
narro,  .^86.  Langa.  45. 1.orauca  del  ('ampo,  418. 
Mazarrulleque,  420.  Moncalvilla,  261.  .Saceda 


sado,  525.  Zafra,  708.  Hínojosa,  525.  Paloma- 
res del  Campo,  1,105  Total,  22,004. 

»RTO  niSTIUTO. 

Calicza. — ilolilla  del  Putañear. 

Molilla  del  Palancar.  2,580  almas.  Alarcon, 
688.  Almodovar  del  Pinar,  5t6.  Barchin  del 
Hoyo,  o45.  Uuenache  de  .\larcon,  1,506.  Cam- 
pillo de  Allobuey,  2,812.  Casasimarro,  2,700. 
Castillejo  de  Iniesta,  2i)0.  Chumillas,  168.  Kl 
Pei-al,  541.  (labaldon,  404.  Gaseas,  521.  (>raja 
de  Iniesta,  280.  Ontecillas,  450.  Huércemcs, 
50.  Iniesta,  2,701.  Marín  y  Zarza,  51.  Olmedí- 
lla  de  Alarcon,  525.  Paracuellos,  552.  Picazo 
de  Alarcon,  l,45(J.  Piqueras,  163.  Pozo  Seco, 
2(K).  Ouinlanar  del  Uey,  2,585.  Rubiclos  Altos, 
2.55.  Hiibielos 'Bajos.  720.  .Solera,  185.  Tébar, 
1,275.  Valliermoso,  207.  Villagarcia,  1.150.  V¡- 
llanuevade  la  Jara,  1.812.  Val  verdejo,  Küi.  Ala- 
lava  del  Cañábale,  558.  Casas  de  Beníter,  705. 
Casas  de  (luíjarro,  521.  Pozo  Amargo,  66-4. 
Herrumbrar,  4()0.  Miuglanílla,  1,458.  Puebla 
del  Salvador,  424.  Víllalia,  106.  Ca  Losa,  75. 
Ccdaña,  1.18  4.  Toial,  52,74(». 


yi:iNTo 


DlSiniTO. 


Caben.  Pr'tnjo. 

Priego,  1,164  almas.  Albendea,  419.  Alcan- 
tud,  510.  Arandilla,  105.  Beteta,  354.  Cañama- 
res, 4.'S0.  Cañizares,  505.  Carrascosa  de  la  Sier- 
ra, 301.  Castillejo  de  la  Sierra,  258.  Cueva  del 
Hierro,  125.  p:i  Pozuelo,  167.  El  Tovar,  17f». 
Kl  Val,  ISO.  Fresneda  de  la  Sierra,  551.  Fron- 
tera, 448.  Fuerle-escusa ,  264.  Laguna  Seca, 
158.  Masegosa,  2,001.  Poyatos,  5i8.  Uíbataja- 
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4l¿ll9l  RitetafadOI»,  J^Lm  Stl  

TUS.  Valdeolivas,  1,431.  Valvjlobre,  Val- 
Ublado  de  Beteta,  9o.  Viilaconeí^l>49.  Via* 

eneras,  872.  Alfohujalí».  271.  Arranrarepas, 
988.  Bii^iegas,  255.  Canalejas,  5^.  Cuna  veras, 
Wlí.  CaiibvértKlas,  467.  Castiífo  de  Albaráüez, 

12o.  Castí'jon.  7fi0.  Fu.  nles  Buenas,  121.  Ol- 
meda de  b  Cuesta,  it'y'l.  fHmerlilla  d»*  F.liz.  IPñ. 
Perales,  i 8.  San  IV.Iro  Palmulies,  218.  Villar 
del  Ladrón,  557.  Villarejo  del  Espsrial,  250. 
B.Silifia.  TxM.  riil.>l)ra>,  l«;7.  I.a  V.-nlosa.  oO>2. 
Las  Cuevas  de  Vciasco,  otíO.  Pajares,  80.  Itiba- 
gord».  ÍS9.  TomH»,  084.  Torreeilb,  T64.  Val- 
decañas,  1<).  Villar  di»  Doniinío  García .  .t52. 
Villar  del  Maesm .  '278.  Viilüs.Ta,  74.  Bueodia, 
1,140.  Castillejo  dri  lídincra!.  50o.  Javalera, 
451.  Paraleja,  827.  I*orlalriil)¡o,  5.'>l.  Tiii.«jas. 
724.  VahU-moro  d.  l  Hcv.  r>l(\.  Villalha  dfl  Key, 
941.  Víllanueva  de  Guadatuajud,  244.  Tolal, 
96,892;  . 

.'hBSXO  DfSrRITp.'.' 

Requena,  n,."51  almas.  Camporn-bros,  l.()08. 
CaiiJele,  381.  FiionW  rr(d»rcs,  57;i.  (  iicl,  ">,ÍH)Í). 
Venia  dfl  Moro,  055.  Villargordo  de  Cábric!, 
r>01.  Villarfiardo,  402.  Cardcuete,  1,185.  Alca- 
lá de  la  Vqj^a,  419.  Al^arra,  lio.  Aliaguilla, 
784  Campalbo,  184.  Campillos  de  Paravientos, 
867.  Carbonora-s  ."12.  Cubillo,  191.  Fncnteles- 
pioo  de  Moya,  526.  Garaballa,  206.  Garcimoli- 
•  na,  958.  Hinarejos,  oO$.  I.^ndeie,  745.  Maoza- 
neriiela,  49,  Mira,  1,540.  Moya,  978.  Narbone- 
ta,  íJO.  .San  Mortio  de  Itüriirbos,  270.  .Sania 
Cruz  de  Mova,  o41.  ialajuelos,  471.  Villar  del 
Uomq,  498.'  Villora,  385.  Yéroeda,  86.  Engui- 
daooR,  77Q..U  Pesquera,  611.  Total,  31^7. 


SBniIO  DISTRITO. 

9 


.  CtAoM.—Tarantou. 

Tarancon,  3,.'i00  alma.».  Acebron,  l  io.  Al- 
mendros, 975.  Manijas  de  Mdo,  1.180.  Belin- 
fhon,  97.'».  I'iipnle  de  Pedro  Nabarro,  1,148. 
Horcajo  de  Saniiago,  2256.  Huelves,  412.  La 
Z;ir7.a,  518  Le}íaniel,  1,0(15.  Po/.o  Hnbio,  8'i6. 
BozaLcn  159.  Torrubia  del  Campo,  l,lo5.  Tri- 
baldos,  681.  Cdés,  f.Ó94.  mmayór  de  SaiH 
liago.  2,571.  Villarnibio,  iOj.  Alinonacid  del 
Marquesado»  778.  HDolanaja,  o84.  iU|o,  S^9. 


deAIflKflara,  945.  ViUarq^do  Paealet; 
8S6.  Sadiees,  i,383.  Total,  84,795.  A 


i^on.  6,900  almas.  Fradefes,  2,410.  Rueda 
del  Almirante  1,255.  Villasabríego,  1,64^  Car*, 
raft».  1.78,'j.  Villaquilambre,  1,850.  San  .\ndrc5, 
1,27o.  Cuadros,  1,395.  Chozas,  1,425.  Oozooi- 
lia,  f.S80.  Qitinlana  de  Raneros,  8,606.  Veéat- 
del  Condado.  I.2!»0.  Valdesogo  .  1.825.  Valde- 
fresno,  l,o2ü.  Villadangos,  555.  Maa&ilh.  3,548. 
Ardon,  1,492.  Santa  (¿lomba,  1,685. 

*  -  ^  '  ífBCüülK)  wswrro.  '    -  H'^'^f-i 

'**t5B6«w.í^£4i  Baiina.'A-      -  .  * 

La  Bañeza,  2.580  almas.  Palacios  de  la  Val<i> 
duerna.  2.235.  Quintana  y  Congosto,  686.Villl>¿ 
nii*>va  de  Jamnz,  1,750.  Alija,  1,640.  Audanzas, 
2,8<)0.  Lapiina  de  Negrillos,  1 ,950.  Ce  b  ron  es  del 
Rio,  1,43o.  Santa  Maria  del  Páramo,  1,60o.  So- 
gniHo,  5,480.  San  Pedro  de  Bcrciano.^  1,450L 
Casi  roca  I  bon  ,  1,305.  San  Ksleban  de  Nogales, 
513.  Caslrocontríffo.  1,740.  Soto  de  la  Veg% 
4,696.  Zotos  7,616.  Gimaneade  la  Vega,66Sk  fi>' 
llaqoejida,  940.  Villamandos,  467.  Algadefe, 
777.  Toral.  1,153.  Víllademo,  898.  San  Mh 
lian,  855.  Villama&an  tUlacd,  698.  Valdebim-^ 
bre,  1,626. ---^•^•«^«''«í**»'  " 


■  .   ''^  •^TERCER  DISTRrrO. 

Cabfzn.  Muriai. 
Murías  de  Paredes,  2.725.  Inicio,  1,005.  Sao' 
ta  Maria  de  Ordás,  8,916.  Rietlo,  8,019.  8éto  v 

Amio,  1,520.  Palacios  del  Gil,  l.oOOT  Víllabli^ 
no,  2,08o.  Cattriilanes,  1,500.  U  M^ii4»2,58a. 
Linrara.  1.780.  l.os  Barrios  de  Uina,  1,^0« 
Vegaccrbera,  1,8^1,').  Cármenes.  2,145.  Bodiez- 
mo,  2,205.  Cimanes,  800.  I.a  Pola,  5,500. 
Robla,  1,890.  Benllera,  1840.  Llamas  de  la  Ri- 
f era,  8,680.^    ■  .  v,  ?         ,9ik^T*-:^*.  "  - 


Cnbfin.  —  Attorya. 

Asiorga,  .3,995.  Villares  de  Orbi^o;,«67Q.§«a 
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ftomtn,  2/44)0.  Benavide».  1,528.  HospiUt  de 
Orbizo,  m'VUlarejo,  1,390.  SmiII  Marina  del 
Rey,  1,80o.  PraJoiev,  1,520.  l{;ibanal  delCami- 
no,  1,192.  Sania  Coíoinlia,  1.21) t.  Santiago  Mi- 
lias,  i>2Ü.  Val  de  San  Loren¿o,  1,020.  Yaiderey, 
940.  Lucillo,  2,153,  Quialanllla  de  Somoza, 
i»070.  Truchas,  2,270.  Otero,  760.  Sueros, 
1,325. Requejo  y  Corús.  885.  Deslríana,  1,95o. 
Riego'de  la  Vega,  1,808.* San  Cr»U»bal  de  la 
Poten tcra,  1^120.  Mstalobos,  1,330.  Villaza- 

la,  i,m 

t'  í  * .  -tCabeta. —  Valnu  ia . 

,  'Valencia,  ^91o.  Corbillo»,  loOo.  Fresno, 
810.  Cabreros,  602.  Cubida,  555.  Mataiu«,803. 
GastilMeé,  1,015.  Pajares,  1,688.  Matadeon, 
1,320,  VillaorMle,  510.  Casirofuerte,  497.  Yi- 
llafe,  610.  Cordoncillo,  05.).  Campazas,  082. 
Fuentes,  o98.  Valderas,  5.75o.  (^mpo  de  Villa- 
h¡nel,o05.  Villamiza.  1,010.  Villabeliisro,  1,040. 
Sahagun  ,  2,770.  (iiajal ,  1,01;).  (¡alleguillos, 
HoO.  Joarilla,  1,055.  Vilieza,  1,085.  Sania  Cris- 
tina, l,m  Bepetános,  1,S75.^VÍIIanbl,  1,363. 

Cea ,  i52.  Saeliees  det^  Rio,  1,045.  Í!:sr.oba.r,  m 

,  ,  ,    '••»  •  ■ .    ' ' 

,  SESTO  DISTRim-        *  *     '  ' 

tiij^^f^OtbtíM.— Villa  franca, 
f'/   **  .'•'•,.♦  ■( 

Villafranca,  5,o20.  Yilladecancs,  1,21o.  Co- 
ruilon.  1,470.  Caharcos,  790.  Ocaulin.  1,040. 
Carracedelo,  1,080.  Cazabelos,  1,840.  Cam^iona- 
raya ,  1,065.  Arganxa,  3,038.  Sancedft^  1,122. 
Vega  de  Es[»iiiarf'(l:i,  1,190.  Fabcro,  1,530.  Pe- 
ranzancs,  1,040.  Valle  do  Foooiledo,  640.  Can- 
din,  2,365.  Berlanga,  745.  Paradaseca,  755. 
Trabadelo,  1,025.  Balboa,  910.  Barjas,770.  Ve- 
ga de  Valcarce.  1.430.  Pm  ntedi^  Dominico  Flo- 
rex,  1,545.  Borrenes,  1,408.  Lago,  1,080. 


MarniTO. 


'  Riañn,  1.760.  Biircn,  l,o4o.  Acebedo  1.19.^. 
Boca  de  Muérgano,  1',?53.  Porlilla,  585.  Prioro, 
885.  Valderoeda,  1,685.  Renedo,  1,280.  Pra- 
do, 490.  Viilayandre,  1,50o.  Cislierna,  2,747. 
Lillo,  1,758.  Reyero.  047.  Vegamian,  1,570. 
Qwja,  890..-IVmíria  1;000.  Salómen,  808.  La 


Vegar,  675.  Cebanico,  030.  Canalejas,  525.  Al- 
manza,  535.  Coreos,  145.  Castromndarra.  194. 
Villaverde  de  Arcayos,':)OM.  Cnbillas,  1,260.  Vi- 
llamartin  de  D.  Sancho,  1 , 170.  Valdepolo.  1,275. 
La  Ercina,  1,115.  Vcgauuemada,  1,188.  Boñar, 
1,888.  Cugueros,  1,S?77.  Valdepiélago,  1,375.  ■ 

'"'      .r^jpCTAVO  DISTRITO.  .  'J^  \ 


-  f 


•Cabeia.-^Patifehada'. 


Ponforrada,  i, 770.  Priat;in;.;i.  1,962.  Sigue- 
va.  2,10,",.  La  Hiña,  l,2Üü.  Castrillo,  740.  Lee 
iJarriüs  (le  Salas,  7.920.  Sait  K>iehan  de  VaMiie- 
za,  2,548.  .^loiina  Seca,  l,o8o.  Castropodame, 
2.030.  Alvares,  1,745.  Potroso.  1,755.  fgfieffa. 
1,155.  Bembibre.  2,520,  Noceda,  LSS.'i.  Con- 
gosto, 1,978.  Cnbillos,  820.  Fresnedo,  812.  Ca- 
bañas  Raras,  690.  Toreno,  1,420.  Páramo  del 
Sil,  1,845.  ■.  .  ■  -  -.-  .'^ 

,     1»RÓV|NTJ\  DK  HUESCA. 

'  •    '  ■■  ' » ,.      V  ■ 

•  ■  ^  ■  '•■  ^.::  -.-.>A-5  í 

ótbeM.'-fíunra. 


Aguas,  557  almas.  Albero  alio,  500.  Albero 
bajo,  lO.j.  Alealá  detiiirrea,  '445.  Alcalá  de 
Obispo,  510.  Alerre,  186.  Almiidebar,  2,103 
.Aníes,  772  Angiies,  895.  Abiés,  688.  .Arascnés 
174.  Arbiiiics,  557.  Ai^bieso,  512.  Arguis 
271.  Aven,  100.  BBnariés,'l48.  Ranéalas,  01. 
Bandan'^s,  2110.  Barbiiés,  165.  Baritienga,  276. 
Bastaras, 38.  Beisné  y  Sania  María,  87.  Bellestar 
de  Hncsco.  87.  Benúiá  de  Rasal,  200.  Bespen, 
450.  Helillas,  217.  Bolea,  1,764.  Bnñales  de 
Bleciia,  508.  Callen,  582.  Caslias,  80().  Ciiarte, 
20o.  Chihliico,  88.  Cliimillas,  17o,  Krés,  08.  Ea- 
qiiedas,  227.  Fañanás.  288.  Forniliosde  Hnes' 
(1.  X.219.  !Itierrios,9-2.  lineen,  if:;.  Igries,528. 
Junzano,513.  La  Almunia  del  Romeral,  92.  La- 
bala,  468.  Ra9cásas,-8I.  Lierb,  566.  Líese,  988. 
Loporzano,  987.  I^reestales,  94.  Lupinen,  639. 
Molinos  de  Huesca  Monflorile,  135.  Montmesa, 
207.  Morano,  175.  Novales,  S40.  Nueno,  384. 
Nociio,  159.  Ola,  152.  Oclilla  ,  258.  Panzano, 
212.  Pii-aces,  179.  Pompeiiillo ,  57.  Piiibolea, 
180.  Gucyofaná.s  282.  Plasencia,  427.  Quinia- 
no,  338.  Qtiicena  y  Casas  de  Montearagon,  296. 
Sabavés,  151.  Sangarren,  41,5.  San  Julián  y  Sa- 
garriilo,  167.  San  Román  de  Huesca,  55.  Santa 
Cecllie  de  Haesee,  91.  SMta  EaltHft  te  GMáí, 
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109.  Sania  Eulalia  la  .Mayor,  410.  Sasa  del  Aba- 
drado,  158.  Sieso  de  Uiiesca,  155,  S¡élamo,olí}. 
Sipan  y  AIntunia,  Ha.  Tabernas,  ISiJ.  Tardien- 
la,  rm  Tier,  Torralba,  5lt.  Torres  de 
Barlnios,  li.'>.  Torres  de  Montes,  51^2.  Vicien, 
255.  Vaso,  47.  YtHincda,  59.  Banies,  75.  Castil- 
sabás,  1 10. 
Tolal.  5i,81t. 

SEGUNDO  DISTRITO. 


Cabeta, —  Jaca. 


Abay,  155,  Aisa,  570.  Ainielle,  99.  Abena, 
129.  Acin,  119.  Acumucr,  500.  Agüero,  820. 
Alastiiey,  14a.  Allue,  74.  An.só,  1,450.  Anzáni- 
Ijo,  127.  Ara,  207.  Arapnas  de  Solano  y  Las- 
liesas,  212.  Aragnas  del  Puerto,  42r).  Arasilla, 
Abenilla  y  Atns,  108^  Aratores,  lOÍKAruex,  H. 
Arraso  y  Espola ,  50.  Arbues,  202.  Ar^ni- 
sal,  10 r  Arlaso,  (w.  Arlo,  95.  Arlosilla,  9. 
Arres,  1 15.  Aaruaba,  14.  Aseara,  102.  Asqiics  y 
Bolas,  51.  Asieso  71.  Aso  de  Sobrcmonie,  ÍHÍ. 
Aqiiilné  y  Candarcnas,  15(».  Asiin,  09.  Atares, 
220.  Anri'n,  79.  liailagnas,  100.  Banagnas,  118. 
Baragiias  y  Mesón  de  no  le  fies,  212.  Baran- 
gnas  V  Mesón  del  Puente  de  Fanio,  20.  Barbe- 
nula,  l«8.  Baró,  89.  H:.ilo,  445  1.Belarra..-;({.  Ber- 
busa,  5>9.  Berduin  y  agregado,  078,  Bergosa  y 
raeson  del  Señor,  7o.  Bernnes,  155.  Béseos  de 
Gacipollera  y  agregados.  202.  Beles.  41.  Bieseas,  I 
872,  Biiiaciia,  57.  Binies,  105.  Binne,  64.  Bo-  ¡ 
ran,  421.  Borre»,  112.  Bolaya  agref[ados,  102. 
Bnbal,  1 18.  Canfranc.  y  agregados,  512.  Canias, 
1 10.  Carbirana,  101.  CasDas  de  Jaca,  75.  Cas- 
liello  de  Jaca,  505.  Cesliellode  Guarga,  50.  Ce- 
oarve,  102.  Centenero  y  agregados,  99.  Elpne- 
yo,  1.50.  Embun  y  agregados,  ,^78.  Ena  y  agre- 
gados, 207.  Escarrida,  117.  Escuer,  181.  Es- 
pierre,  105.  Esposo,- 191.  Fago,  550.  Fraginal, 
29.  Franca,  57.  Gabin,  225.  Gracionepel,  50. 
Grasa,  55.  Guasillo,  40.  Gesera  v agregados,  85. 
Guasa  09.  Hecho,  1,520.  Hoz  de  Jaca,  1o5. 
Iluérialo,  75.  Ipor,  74.  Ipas,  71.  Ipies  y  Fanlo, 
Wi.lsin,  71.  Islini  de  Basa,  58.  Jaca,  5,757.  Ja- 
sa, 597.  Jarlata.  09.  Jabarella,  20.  Jabierre  del 
Obispo,  102.  Jabierregay.  2 15.  Jabierrelalre,  502. 
Innove,  22. 1.nnuza,  201.  l^rnes,  202.  I^rre- 
de,  01.  Lirres,  25.5.  Larosa,  121.  I.a  Sieso,  8^1. 
I^saose,  01.  LaLis,  42.  Latras,  58.  Laire,  125. 
Leyes  y  Lercs,  5*.  Leres  de  Jaca.  Loarre,  Sania 
Engracia  V  aldeas,  1,075.  Lnsera,  ,">0.  Majones, 
,108.  Maries,  210.  Mariílliie,  50.  Navasilla,  54. 


Navas,  115.  Noves,  70.  Oliten,  14*.0ranlé,  59. 
Ordobás  v  Alabes,  -ÍO.  Orna,  110.  Oros  alto  t 
bajo,  105.  Osan,  87.  Osia,  ViH.  Panlicosa,  521'. 
Pardinilla,  111.  Palernoy  77.  Piedrafila,  121. 
Bapun,  54.  Rosasal,  400".  Biglios  y  Concilio, 
251.  Saques,  00.  Salinas  de  Jacas  sállent,  529. 
Sandias  Sandies,  120.  San  Esteban  de  Jaca,  23. 
San  Julián  de  Sob.ns,  48.  San  Pelices  de  Jaca, 
57.  San  llonian  »le  Jaca,  57.  .Santa  Cecilia  de 
Jaca.  284.  Sania  Cruz,  205.  Sania  Engracia, 
211.  .Santa  Maria  y  Lapeña  agregados.  1 15.  San 
Vicente,  95.  Sania  Eugenia,  25.  Sardas,  101. 
Sasal ,  04.  Sainé,  05.  Sabimánigo  y  el  Puente, 
191.  Senegne  y  .Sorripa,  25Í».  .Serne,  9.5.  Sieso 
de  Jaca,  58.  .Sinnes,  172.  Siiesa,  215.  Solanilla, 
40.  Susin,  2<).  Sones,  78.  Traniacaslilla  vLarto- 
.sa.  2fW.  Triste,  107.  Villanovilla ,  70.  Villaréal, 
2.59.  Villobas,  51.  Villanna,  129.  File,  115.  Fr- 
.lues,200.  Vebra,210.  Yesero,  2(5 1.  Vesie,  91, 
Vosa  de  Garcipollerd,  75.  Vosa  de  Sobremonle, 
87.  .Sarsamarcuello,  540.  Ayerve,  2,1 17.  Biscar- 
riies,  *»22.  Picílraniorrera,  lOl.Espuéndolas,  84. 
Estallo,  80.  Escusagual,  18. 
Tolal,  5,5,400. 


KiiiTOR  RKsi'OMSABLK,  I).  JFAN  <;A lUlliCL  AYUi^O. 
MADRID: 
Calle  del  Fqelor,  nim,  9. 
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PERIÓDICO  KKLK;IOSO,  HOlJmO  Y  ÍJTKItABIÓ. 


Motivos  ágenos  de  b  vnlnniad  deldirnrior  de 
^sie  periódico,  au^nlti  loda\ia  dcMiidrid,  impi- 
den la  inserción  de  su  articulo  de  fondo. 

En  M  logar  ioMrlaraw  loe  tres  úlUno»  t»ii^ 
rafosdtt  wio-qiie  publicó  en  la  SoGinun»  rerifta 
de  que  ya  lieuen  noticia  nuestros  suscrilores. — 
Esperattios  que  estos,  iuiciéndose  cargo  del  esta- 
do délas  cosas  públicas, dispeo&aráQ  esta  faiUi, 
qae  creemos  no  volverá  í  repeliñe. 


vil. 

En  esta  clase  Jo  inalerias.  la  libertad,  si 
ha  ele  scr^ipna  do  la!  nombre,  ha  de  supo- 
ner UirigiJo  por  la  ruzua  el  ejüixicio  do  lu.s 
derechos  otorgados  por  la  ky  »  ha  de  §upo- 
porjqno  no  esiste  coacción  fiaica  ni  moral, 
y  que  no  median  otnta  Imbas  quo  jaa  qva 


consi|^o  lleva  h>  ohligacion  do  hticcr  liiicn 
uso  lie  sus  t'aciillades ,  lomando  por  única 
regla  juuicia,  por  único  noHe  la  coavp' 
nieneia  pública.  Con  tan  harinoaos  colorea  ao 
presenta  ciértamente  el  derecho  elecloral  en 
los  libros»  que  tratan  de  las  teorías  constilii* 
ttjcionnics ;  pero  ¿qiió  liay  do  lodo  esto  en 
la  realidad'!'  No  hablctnos  n(|iir^llos  paises 
donde  la  ley  emíuulece ysolu  campea  la  fuer- 
za; dondese  infringen  sininiruniienlode  nin- 
guna date  aai  lea  leyeafaiidaBienlalescomo 
los  aeottodariai:  que  en  tan.  aciaga  aihiooion 
al  4ereclio  electoral  no  existe ;  esta  palabra 
es  un  sarcasmo  cruel  con  quo  insulta  áloa 
pueblos  la  impudente  desfachales  de  las  .Ac- 
ciones; es  iiii  irislrumenlo  de  que  estas  se 
valen  para  reali^nr  sus  dañados  intentos, 
Cálalilccicudo  la  aiat»  inso[)or(ahle  de  las  ti- 
ruiiias.  quú  es  la  ejercida  eu  nombro  de  la 
ley.  Limilimottoa  á  la'meeióii  moral,  á  la 
que  dimana  de  las  ameniaaa  j  amagos  del 
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poder,  ó  de  aquellos  que  tienen  probaMü- 1  una  proreBÍon«  y  que  hay  mucl 

dndes  de  a?canz;nlo  ;  á  esa  clase  de  ronpcion    diios  que  han  constiinido  largos  af 


que  no  fnlla  en  ningún  país,  y  <|ue  es  inevi- 
table, ííleiulida  l:i  condición  humana  y  lus 
procedimienlos  queeslan  en  uso  para  loque 
se  llamo  esplorur  la  voluntad  de  los  pue- 
bloi.  ¿Quién  osará  decir  que  el  resultado  de 
las  urnas  la  espresa  genuinaoientef  Guando 
96  verifica  la  elección,  lodos  los  partidos 
aehaean  recíprocamente  intriga.s  y  eobe^ 
chos;  y  en  estando  concluida,  [nioJc  asegu- 
rarse que  lodos  la  darán  por  nula  esceplo  ol 
que  la  habrá  ganado. 

Al  mayor  número  de  electores  les  fulla  el 
conocimiento  necesario  para  llenar  debiila*. 
mente  su  ohjcio.  Trátase  de  eleg|rnada  me* 
nos  que  un  legislador ;  y  si  de  estos  hay  po* 
C08,  tampoco  son  muchos  los  capaces  de 
disiínguirle enice la  multitud  de  candidatos. 
Quien  sedeja  prenruparpor  eidon  ilo  la  i»al;i- 
bra,  creyendo  muy  eqnivocadnincnle  que  el 
que  lo  posee  lia  de  ser  pm-  nccet^iiiad  nniy 


IOS  indiví- 
ñossirvien- 
do  (piizás  intiy  Ition  á  la  causa  pública  sin 
iialx'i-  pitr  oslo  adqiiii  ulo  las  dflles  (¡tic  cons- 
liluycti  un  buen  legislador,  ¿cómo  queréis 
(]ue  en  medio  de  esto  laberinto  elija  con  li- 
no y  distternimiento  vl  hombre  que  no  11^ 
ni  de  mucho  á  la  mediana  allura  en  que 
stan  los  oandídalos  enlne  li^s  édáMa  le 
escoger?  '  ^ 

Para  oslo  .se  nos  dirá,  la  opinión  púUí* 
ca  ns  Htisti-atla  por  la  prensa  periódica;  para 
eslü  s(i  pesan  los  mérilos  y  calidades  de  los 
pretendientes  ;  y  ya  qiio  mi  sea  dable  acertar 
siempre  en  el  verdadero  punto,  por  lo  me- 
nos existott  probabilidades  de  hacerlo  eon  al- 
guna aproximación.  Pero  es  muy  fácil  pul- 
verizar esto  réplica .  Según  las  toortas  moder- 
lUis,  y  atendido  el  mismo  curso  natural  de 
Inscos-is.  en  la  prensa  como  en  el  parlamen- 
lo,exislGn  siempre  dos  campos:  el  del  mi- 
nislerio  y  el  de  la  oposición.  En  todos  los 


entendido  en  lu  ibrmacion  de  las  leyes;  I  asuntos,  sea  cual  fuere  su  gravedad  y  canic- 


quien  se  doalumbra  con  el  brillo  de  los  oo- 
Bocimientos  manifestados  pqr  un  escritor, 
imaginándose  no  menos  equivocadamenie 
que  las  luces  en  an  ramo  arguyen  una  cien- 
cía  universal,  ó  que  el  talento  teórico  es  lo 
mi«moí|ne(d  lino  práctico;  quien  prefiere  la 
incorrupliblf  Imuradez  no* advirliendo  (Jijo 
esta  puede  muy  bten  aliarse  con  un  natural 
candoroso  que  sea  luciltnente  victima  de  la 
solapada  perfidia ,  y  que  no  siempre  escluye 
.la  debilidad  de  caráctor  que  confunde  ,  la 
prndeneia  con  la  pusilánime  limid«a¿  y  to- 
ma á  veces  por  cuerda  contomporlsaeieH  ia 
reprensible  condescendencia  que  raya  en 
fea  complicidad;  quien  se  nliiciiin  ron  l;i 
hoja  de  servicios  de  un  hombre  encanecido 
en  una  carrera  respetable ,  sin  rellexionar 
que  el  arte  de  la  rórmucion  de  lo^  leyes  no 


ler ,  está  siempre  conocida  de  antemano 
la  opinión  de  los  eontondienies.  Para  loa 
ministoriales  *  el  ministerio  es  iaspecable, 

para  los  do  la  oposición  el  minislerio  lestá 
desalentodo ,  imposible  que  aciérto'en 
nada  ;  y  cuando  se  trate  de  conjeturar  so- 
bre sus  actos  futuros,  el  yerro  es  induda- 
ble.  solo  cabe  la  dificultad  en  si  será  mas 
ú  menos  dañoso ,  mas  ó  menos  dispara- 
todo.  Llega  el  tiempo  úe  4as  elecciones; 
¿deseáis  saben  cuáles  son  á  los  ojos  de  la 
prensa  sostenedora  del  ministerio,  loe  hom- 
bres mas  sabios  ,  mas  cuerdos,  mas  desinte- 
resados y  puros,  los  hombres  (¡ue  labr^^án, 
á  no  dudarlo  ,  la  felicidad-  púbf^a?  Buscad 
quii'!U'<  son  rpio  probablemente  volan'm 
on  favor  del  ministerio;  aquellos  son  ,  no  lo 
dudéis;  y  con  este  dato,  bien  podéis  aliorra* 


debe  aprei\jerse  en  el  rodoeido  ámbito  de  |  ros  el  trabajo  de  leer  los  periódicos  minists 
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rídei.  ¿Ouecéit  saber  cuilet  aon  los  Aríati' 
des,  los  Catones,  los  Cicerones  que  os  pre- 

sentará  la  oposición?  Ved  quiénes  son  los  (¡ue 
la  componen  n  lo*  que  por  sus  aiitecedenleH 
Y  corn promisos  es  probable  (juela  reíuerzcn: 
sabido  eslü,  pudeis  también  uhorruros  el  Irn- 
bojo  (le  ulteriores  investigaciones. 

£t  necesario  oo  haber  vUlo  npnca  dec^r- 
ea  esai  cosas  para  ignorar  que  semiente  sin 
-pudor*  que  se  calumnia  sin  miramiento,  que 
ae  adula  con  bajeza ;  os  necesario  nu  lener 
otras  ideas  que  lus  niiserobles  vulgaridades 
de  ciertos  libros  para  jgnorar  que  el  medio 
mas  seguro  para  no  acertar  en  Iús  elecciones 
es  el  dar  iinporlancin,  ni  aun  mediano  eré- 
dílo  ,  ¿  lo  que  es^criben  plumas  interesadas. 

Generalmente  hablando « tomao  parte  en 
las  efeceiones  muclios empleados,  é  que  de- 
sean seiío;  en  tal  caso  la  ínflueftciadel  go. 
liierno  no  conoce  íímites ¡  y  esta  influencia 
sirve  no  para  hacer  que  formen  parlo  de  la 
representación  nacional  los  mas  virtuosos  y 
entendidos^  sino  los  mas  decididos  defenso- 
res de^  sistema  que  á  los  minislros  les  plugo 
ndoplar,  y  de  cuya  ejecución  gravita  tal  vez 
una  buepji  parle  de  responsabilidad  sobre 
los  mismos  «andidaiás.  ib  verdad  queja  in- 
Oaencia  desgobierno  está' neutralizada  un 
tanto,  y  no  pocas  veces  vencida  por  la  de 
1(18  partidos  que  ospiran  á  serlo ;  pero  en 
este  casólo  que  se  hnec  no  es  destruir  la  cor- 
rupción, sino  multiplicarla.  Esta  corrupcioji 
ba  llegado  en  Inglaterra  á  un  estreiuo  es- 
candaloso ;  y  alli  no  ejerce  el  gobierno  una 
inflaencla  tan  grande  como  suel^  acontecer, 
en  lospaises  no  ocosturabri^dos  al  sistema  ee* 
pfes$|itaUvo.. 

liá  ignorancia  y  la  malicia  falsean  pues 
por  su  base  el  derecho  electoral ;  l;i  libertad 
política  por  el  espresada,  pesa  on  la  b;ilan- 


in  atería ,  son  uno  de  los  objetos  que  UM  de> 
herían  llamarla  atención  do  los  pensadores* 
Guarido  se  trata  de  leyes  electorales  se  pro- 
cede por  rutina y  e«la  rutina  es  funesta. 

vm.  . 

Nombrados  los  represenlontes,  al  poner 
en  ejercicio  las  .facultades  qoe  se  les  han 
otorgado,  oourren  todavía  nuevos  incenve* 

nicnles  que  desvirtúan  mas  y  mas  el  valor 
d«l  derecho  electoral.  Si  esto  lin  de  ser  algo  < 

mas  que  un  nombro  sin  sentido,  es  menea* 
tcr  que  los  diputados  representen  ó  la  vo- 
luntad pública,  ó  la  razón  ;  esto  es,  que 
sus  actos  ó  sean  la  ítel  espresion  do  lO' 
(}uc  es  realincntu  l{i  voluntad  de  sus  co- 
mitentes, ó  al  menos  lo  que  debiera  ser,  si 
so  consultasep  los  diclámonee  4<>  la  jua- 
licia  y  de  la  ceinvenienoia* .  Ora  toraemoa 
[lor  base  el  falso  principio  de  Rousseau, 
de  que  la  ley  es  el  producto  de  la  vo- 
luntad pcnernl  ,  ora  adoptemos  el  de 
otros  íiue  la  miran  como  ol  resultado  de  la 
razón  publica,  siempre  encontraremos  ijiie 
el  derecho  electoral  tan  atropellado  y  des< 
virluado  ya  en  sn  mismo  origen,  sufre  nao* 
vos  y  confiderabUs  quebrantos. 

Las  leyes  formadaa  por.  los  representan-  < 
les  de  la  nación  no  pueden  ser  la  esprésion 
de  lavulunlud  general,  por  dos  razones  muy 
sencillas,  i,"  porque  esta  vohinlml  no  exis- 
te con  respoclo  al  mayor  núaiero  de  ca« 
sos:  2.*  porque  cuando  existe  es  muy  difí- 
cil si  m  imposible  el.  conocerla.  Grao  parle 
de  las  leyes  versan  sobre  materias  en  que  el 
público  no  entiende:  no  cabe  pues  voluntad, 
no  habiendo  conocimieiita  de  lo  que  se  ha 
de  querer.  * 

Es  también  muy  diOcil  que  las  Icyesscanla 
espresion  <le  la  razón  pública  arreglada  por 


za  de  la  ímoa  mucho  menos  de  io  que  se  1  los  principios  de  justicia,  y  dirigida  por  mi* 
cree.  Las  cuestiones  sobre  esta  gravísima  \  ras  de  utilidad  general.  iSo  sabemos  la «uer^ 
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tfi  que  en  los  siglos  venideros  está  prepara-  I  apariencias,  de  pendrar  01.  el  fon,!.,  de  h% 

<I<|  11  los  Cormas  políticns  que  rigen  una  «ran  ""i-.-"!"-" 

¡Uirte  de  l«>  naciones  «illas,  prrn  si  crec- 
nm  que  Ja  eiperiencin  mas  cuerda  nnc  las 


teoríiM,  iniroducíni  reforma  muy  trascen 

deniales  en  lo-  concerniente  á  esplorar  lá 
voluntad  do  los  pueblos,  y  á  recoger  el  voló 
de  In  rn7on  pública.  Los  sislemas  elcclora- 
les  de  nueslra  época  lietíen  el  gravísirfio 
ioconvenienle  de  aguijonear riinhicioties 
existentes  y  crear  de  conliniio  oirás  nuevas; 
de  llevar  agitada  la  vida  de  los  pueblos,  y 
de  esponerloa  á  cada  paso  á  ser  víciimas  de 
intereies  y  pasionea  partieulares  que  nada 
tienen  que  ver  eon  la  oonvcnieneia pública; 
de  estar  cimentaitos  sobre  bases  que  con  fa- 
cilidad pueden  ser  falseadas;  de  estar  suje- 
tos á  una  inovilidad  coniinua  incompatible 
r^n  el  sosiego  y  bienestar  del  pnis;  de  ser 
demasiado  elásticos  para  prestarse,  orn  .1  ser. 
Wf  de  instrumento  á  los  designados  perlur- 
badores  de  ambiciosos  tribunos,  ora  á  reves- 
tir de  un  cáracter  legal  y  popular  medidas 
«rbilrarías.  é  Injustas.  Con  los  sistemas  mo- 
demos  la  anarquía  vive  sometida  á  la  regla, 
Ih  tiranía  se  ejerce  por  medio  de  leyes, 
Como  quiera,  npreeinmds  las  rosas  en  su 
^uslo  valor,  y  no  les  lUniiuyamos  mas  mé- 
rUodel  qtie  encierren.  Hesicmadcs  con  los 
males,  inconvenientes  que  sieinpren  tr.nen 
consiga' las  institacíones  humanas,  procura- 
vemee  mejorarlas  en  cuanto  cabe,  sin  olvi- 
dar que  el  tiempo  es  nn  factor  indispensa- 
ble ú  todos  los  productos  que  salen  de  la 
mano  del  hombre;  y  que  sin  su  concurso.  | 
no  es  dable  ediíicar  níida  sólido  v  duradero 


cosas  para  examinar  su  iulinia  naturaleza. 

iX,  • 

Los  límites  á  que  debemos  ceAirnol,  nes 
precisan  á  comentarnos  con  las  indicacio- 
nes que  preceden»  oldigándonos  á  pasar  tA' 
decantado  punto  de  Id  votación  de  ios  Im- 
puestos. Y  para  que  110  se  crea  que  estima<> 
mos  en  poco  derecho  Inn  precioso,  nos  apre- 
snr.'iinos  a  declarar  que  ]no<  de  abriijar  se- 
mejante opinión  ,  estatnos  eonvencidos  de 
que  regularizado  y  ej4>rcido  cupl  conviene, 
es  una  de  las  [mejorc!»  garanifasdeia  pros- 
peridad de  los  pueblos,  y  un  frenó  muy  sa* 
ludable  para  la  codicia ,  la  ¡Arodigalidad  y 
las  dilapidaciones  de  los  gobiernos  mnlos. 
Cuando  otras  razones  no  nos  impulsaran  á 
opinar  en  c*ste  sentido,  incÜnáranos  á  ello 
el  observar,  qjje  nnesiros  antepasados,  tan 
faíuoaüs  por  su  reposada  cordura,  estable- 
cieron y  conservaron  este  derecho,  como  el 
paladión  de  Us  libertades  pAblicaÉ  y  la  mas 
segura  prenda  del  respeto  debido  á  fk  pro- 
¡liedad.  En  las  leyes  de  Cataluña,  de  Aragón, 
de  Valencia,  de  Castilla,  6  mejop  diremos  en 
las  dir  toda  Europa,  so.  encucntA  consigna- 
do este  precioso  derecho  de  una  manera 
inns  (1  tiienos  esplícila ;  pudiendo  asegurar- 
se r|iie  uno  de  los  mas  bellos  distintivos  de 
la  civilización  europea  fue  el  que  ya  desde 
su  cuna  tendió  á  precaver  que  el  poder  pú- 
blico ño  dispusiese  de  la  hacienda  de  los 
ciudadanos,  sin  que  estos  intervinieséh  en 
el  negocio  deuna  ú  otra  manera. 
Esta  consideración  es  de  macho  ^eso; 


Pero  la  misma  prudencia  qn(^nos  aconseja  Í  porque  manifiesta  que  el  principio  que  ase- 

mirnmÍAnlrv  «  <>íi.o.i.>.^.>^„a:„..   „;       !   i    ■  •  . 


miramiento  y  circunspección  siempre  que 
se  trata  de  mudar  ó  innovar,  nos  prescribe 
también  el  deber  de  no  preocupamos  en 
favor  ^e  lo  qne  'poseemos,  de  no  dejarnos 
llevar  del  entusiasmo  qae  inspira^  bellas 


nra  al  cuerpo  de  la  nación  nna  interven- 

Icion  masó  menos  directa  en  la  votación  de 
los  impuestos,  no  trac  su  origen  de  las  doc- 
trinas revoracionartas,  sino  de  los  minnbs» 
elementos  constituüvos  de  las  sociedades 
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moJerna».  Por  cuyo  inolívo ,  conviene  an- 
dar con  liento  en  desltiiir  esle  principio; 
por  nía*  que  en  la  prúclicu  por  la/on  del 
modo  con  que  se  lo  aplico,  de  lugar  ú  gra- 
vUimos  inconvenienles,  que  ó  memido  son 
flwyorM  que  lat  vonlajas» 

Es  mas  claro  que  la  lus  Jel  (lia,  que  con  | 
Imiitleiiiaa  eleetoralei  vigentes,  y  las  cus- 
lumbral  quo  «e  apellidan  consülucionalos  y 
(larlamentarias,  no  reportan  los  puelilos  los 
beneficios  que  delticran  proinelerse  de  ¡ujuel 
principio ;  liasln  imposible  (¡no  [iiiedaii 
alcanzarlo  por  los  caminos  aeguidus  huslu 


glo  de  oro.  Para  formar  un  gefe  politiro. 
un  iiiinislro  del  tribunal  supremo,  un  eniba 
jador  ó  un  secretario  del  despacito,  ¿de  qué 
airvq  enla  ciencia!  Pura  semejantes  cargos 
basta  el  arte  de  estonder  un  programa  ceo 
soltura  y  desembanoo  sobre  eí  lema  que 
oiVescan  laseireanstaneiaa,  basta  ei  talento 
do  pronunciar  en  las' cortes  un  diseurw» 
bueno  ó  malo,  en  pro  ó  en  contra  de  un 
ministro  ;  peri)  de  nada  sirven  los  conoci- 
niieulos  sobre  las  desagradables  materias 
rcnlíslicaá,  que  no  ofrecen  atractivo  sino 
"cuando  loca  el  turno  do  percibir  el  pingüe 


aquí.  Una  de  lus  ocupaciones  mas  privil<^ia*  I  contingente.  Ademas  qüc  si  el  hombre  pú- 
das  de  las  asambteas  deliberantes  debiera  ¡  blico  raya  muy  alteen  la  categoría  politica. 


: 


aerlosoegooíee  debaeieoda;  y  estos  son  los 
mae  descuidados.  ¿Se  liabU  de  asuntos  po- 
ÜtioosT  Las  sesiones  eslan  muy^ncurridas; 
¡W§cA  y  acalorados  debates  se  em[>eñan 
en  que  toman  parte  muchos  oradores ,  ha 
ciendo  oslentneion  de  su  saber  y  luc  endo 
las  galas  do  &U  elocuencia;  ¿pero  llega  la 
época  del  cxámen  de  los  presupuestos?  La 
discuNon  es  fria,  descolorida,  lánguida;  las 
comiaioDes  presentan  au  díctámen  por  cum* 
plir  cón  la  rutina:  y  ai  una  que  otra  vei'ioe 
oradores  se  enardecen ,  es  porque  alguna 
dejas  cantidades  se  roza  con  las  pasiones 
ó  intereses  de  la  esfera  política. 


do  manera  que  el  no  tomar  parte  en  alguna 
de  las  discusiones  haya  de  servirle  de  men> 

gua  y  desdoro,  bástale  ocuparse  breves  ra< 
tos  en  la  lectura  de  alguna  obra  de  econo* 
mia  polilicti,  lyiscoiido  los  capítulos  en  que 
trfile  de  la  i»r»Hliíccion  y  distribución  de 
las  riíjuezas  y  ios  oíros  cu  qnc  se  ventila  di- 
rectamente ei  asunto  de  las  contribuciones, 
para  quedar  desde  luego  habilitado  si  fuere 
menester  desatarse  de  una  estupenda  im- 
provisaeion  ó  escribir  el  magnifieo  preám* 
bulo  de  un  dictamen.  Que  si  en  apurado  ca* 
so  llegase  la  notabilidad  política  á  verse  en* 
car^ada'de  la  formación  de  un  ministerio. 


¿Cuáles  son  las  causas  de  esta  frialdad  ó  |  encontrados  Ins  «iialro  individuos  que  serán 


¡nd¡fercnri;i  en'nialpria  tan  imporlaute?  No 
es  (iilioií  adiv litarías:  la  completa  ignorancia 
en  el  asunto  sujetado  ¿'discusión  y  el  esca- 
so interés  que  en  él  pueden  tomar  los  que 
dében  fUiucidarlo.  De  los  hombres  quefigu* 
Atf'atteleil  en  las  candidaturas,  ¿cuáles  son 
Us  que  poseen  conocimientos  profnndos, 
prácticos,  atinados,  en  negocios  de  Hacien- 
da? Esta  ciíirtcia  tan  e-vifrenle  en  materia  de 
dalos ,  no  es  posible  que  se  conquiste  el 
aKradn  de  esos  hombres  públicos  que  cou 


cunio  los  sídclilcs  del  afortunado  presidente, 
no  l'altiirá  lien)|)o  para  buscar  entre  los  anti- 
guos empleados  del  ramo  ó  los  agiotistas  y 
jugadores  de  bolsa  alguna  medianía  que  se 
prestaré  dócil  á  ledas  tas  Toluntadés  de  sus 
colegas*  y  que  conteniéndose  por  lo' qué  to- 
en  á  los  asuntos  de  su  incumbencia  con  dar 
rutinario  curso  á  los  es|>cdicntes.  no  saldrá 
de  sti  somnolcncin  babilnal,  sino  cuando  se 
trate  de  discurrir  arbitrios  para  satisfacer 
necesidades  nrfjjcnles:  arbitrios  (pie  a  pesar 


•  •  I  V  V..  .    ■•■n-   •  ■         1   I  

unta  faciiidad     improvisan  en  nuestro  si-  ü  de  sus  distintas  formas  y  variados  nombren 


Digitized  by  Google 


lodos  se  reduoen  »l  arte  vulgar  y  funesto  de 
Jos  dilopitladores  (Je  la  Ha(  ienda  pública  ó 
privada:  sncrificür  el  [Hu-vcnir  u  lo  presente: 
hipotecar  por  inin  cnnlidad  meiquina,  pro- 
ductos cien  veces»  mayores. 

Es  eoea  d«  ttr  la  facilidad  con  que  una  pro- 
vincia nombra  por  au  repraaentanlo  i  quien 
lal  m  no  plaó- nunca  él  terreno  cojoa  iole- 
resea  ealé  encargado  Je  proteger;  lástima 
causa «  y  á  veces  congoja  y  doi^pecho,  el  mi- 
rar cu I rociadas  á  manos  de  un  miserable 
avenluiuio  las  riquezas  de  millares  <le  fa- 
iniüas  con  libre  focultad  de  dar  su  voló  so- 
bre las  cargas  que  ij^beu  imponérseles. 

kleiaoa  penaado  alguna  vez  (yie  aería  un 
buen  medio  para  eridenoiar  los  defecUia  de 
laa  leyes  elecloralas  el  pracUear ,  ai  fuese  po- 
sible ,  la  operación  siguiontOi  Reunidtts  las 
cortea  podr^nse  dividirlos  cuerpos  colegis- 
ladores en  tantas  secciones  cunnbs  son  las 
provincias  representadas.  Entonces  a[ilícan- 
do  la  regla  deque  para  cuidar  Ue  un  jiatri- 
monio  es  necesario  conocerle  /-sabiendo  oit 
quéconaialen  sua  producios  y  sus  cargos «  se 
debería  obligar  á  cada  diputado  á  ealender 
ene!  término  de  veinte  y  cnalro  horas,  á 
guisa.de  opositor  a  cátedra  ó  lÜlinongia,  un 
informe  que  tuviese  la  descripción  del  pai$ 
por  el  rcprcscntatió  ,  en  qtic  se  debitase  cuál 
es  su  riqnezti  n;:ncola  ,  iiul\istri;il  ó  niercnn- 
til,  cuáles  son  lu>  nombres  de  his  eoMlnlin- 
cionos^ircctas (')  inüirectasquesopuilu,  ciiú- 
lea  laa  baaesque  por  ley  ó  costumbre  ae  adop- 
tan en  los  repari^nielltos«  coalas  los  males 
que  los  pueblos  lamentan,  coálea  laa  refor- 
maa  locales  que.  podrían  hacerse,  cuál  el 
estado  de  los  principales  caminos,  canales 
y  demás  medios  de  comunieacinn  ó  Jo  cul- 
tivo, cuál  el  de  la  instrucción  \  educación, 
cuál  el  estado  dé  los  establecimientos  de  be- 
neficencia ,  los  males  ó  incouveuienles  de 
que  adolecen  y  ios  remedios  mas  oportupoa 


para  neutral  icarios  6  curarlos,  cuáles  los 

sistemas  qtie  se  prncfican  y  los  fondos  con 
que  se  mantienen  ;  en  una  palabra,  debería 
someterse  a!  diputado  áon  exáfnon  que  pu- 
siese de  manifiesto  si  posee  ó  no  los  conocí* 
mientes  necesarios  para  votar ,  sino  cfon  mu- 
cha probabilidad  de  acierto,  al  menos- con 
medianocenocimiento  de  causa.  Estendidos 
los  espresados  documentos,  firmados  por  sus 
respectivos  autores,  deberían  sujetarse  á  la 
censura  del  públieopor  medio  déla  impren- 
\-».  Parécenos  que  el  resultado  seria  gropio- 
»o,  yqnc  el  mayor  n6mero  manifestaría  que 
nada  entienden  de  lo  que  huu  de  arreglar. 

■Los  pueblos  saldrían  sin  dude  maa  ganañ- 
eiosos,  si  en  goliernarlos  se  empleentilieiiea 
ciencia  y  mas  buen  sentido,  menos  leorít  y 
tnas observaron  práctica.  |Cuántody  cote» 
tos  asertos  pasan  por  indudables  en  un  con» 
groso  de  legisladores  qup  un  hombre  senci- 
llo pero  esperimentado,  fiiirnrio  como  so- 
lemnes despropósitos!  ¡Cuántos  proyectos, 
llenos  al  parecer  de  ciencia  ydiscreciqn,  re- 
sultán  suiAos  trittolbables  cuando  aa  'tnta 
do  poimlót  en  planta!  ¿Y  qoénMdiM'^M 
practican  para  precaver  que  los  efteppeakjgjMf 
lativos  no  se  <x)mpongan  de  esos  hombréa 
que  tienen  la  funesta  facilidad  de  hablar  de 
repente  sobre  todas  l;is  ninlerias,  y  cnya  ig- 
norancia es  tanto  mas  peligrosa  cuanto  se 
oenlla  bajo  el  oropel  de  la  ciencia?  Obser- 
vad los  resultados  y  fácilmente  conjeturaréis 
cuái  debe  de  ser  el  'sistema  que  á  ellos  nos 
conduce; 

Desde  1810  lleva- la  Espafla  1<r«ftoa  de 

f^'obierno  representativo;  ¿cuál  es- el  ftvtaf 
En  los  9  aftos  Uascurridos  desde  4854  ,  es 

cuyo  tiempo  no  se  fia  interrumpido  nunca, 
las  corles  han  presentado  nnn  n#enu  donde 
lian  luchado  sin  tregua  ni  descanso  las  pa- 
siones politicoii;  pero  la  lUbtruceion  pública, 
la  educa^n ,  loa  4íateiiiii  •detbenoSetaeia, 
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la  admiuulraciou.  la  hacienda  .  los  códi- 
gos ,  lodo  esLá  intacto ,-  lodo  yace  en  el 
m«»  profundo  desónleri.  ¿Qué  sucederá  en 
adelaQle?¿Conlinua»áu  lasiccriminaciones, 
Itf  desconfitinza.,  la  irascibilidad  do  los  par- 
tidos, la  perfidia  y  las  lurbulencias  de  las 
fMoionesf  ¿Nos  alreverémos  é  deshojar  la 
bella  ilusión  que  abrigan  las  almas  Cándidas 
é-kieaperlas.  rías  que  ni  preven  el  mal  Tu  tu. 
ro  ni  recuerdan  el«pnsadn,  por  sertnn  fuei** 
te  y  vivo  el  inipdlso  que  Ins  inclina  ni  hicn? 

Creemos  que  á  las  unciones  como  á  los 
individuos  no  so  les  diuia  hnciéndoios  cono- 
cer su  verdadera  situación  ;  no  se  remedian 
lOfi  mal^  si  so  ignora  que  existen  ;  no  se  los 
pwcare  si  no  se  teme  que  vengan.  Quien  es- 
crH>e  para  el  público  debe  decir  siempre  i  a 
verdad  por  dura  que  sea  ,■  y  cuando  no  le 
sea  posible,  condónese  ni  silencio  antes  que 
permitirse  el  engañar  á  los  pueblos. 

■ 

EN  HATERIA  DE  REU6I0N, 

üclus  veinte  y  cinco  carliisnup-íf  liairrcii- 
nido  en  este  volumen,  las  calurce  ^ujiutou 
u  ini  en  la  revista  lituladu  La  Sociedad,  que 
el  mismo  tutor  publicaba  en  Barcelona ,  en 
los  aAos  de  1843 y  18.44.  Las  personas  que 
deseaban  leérlas,  tenían  que  adquirir  toda 
la  colección  de  dicha  revista ;  inconveniente 
que  se  trata  de  cviiar'con  esta  edición, 
¡'ara  conq>lc(ar  el  trabajo,  se  publican  once 
cartas  inéditos,  y  que  versan  sobre  punios 
muy  importantes.  Ksla  colección  puedo  com- 
síderarse  como  nnn  apologír;  ile  la  reliiiinn 
católica,  escrita  con  la  variedad  amena  á 
«que  de  suyo  qonvida  «I  estilo  epistolar.  IjO 


circunstancia  de  dirigirM  tojas  las  cartas  i 

un  escéplico  ,  bacc  que  so  puedan  presentar 
las  pruebas,  las  (ItficiiUadcs  y  las  solucio- 
nes, bajo  el  aspecto  mas  acomodado  al  es- 
píritu y  necesidades  de  la  época. 

*Un  lomo  en  8.*  mayor  de  elegante impre- 
sion  y  hermoso  papel:  se  vende  e»  Barcelo- 
na á  16  rs.  y  á  20  eo  Madrid. 

Lossuct^sosqueabora  absorben  la  atención  de  los 
círculos  políticos  y  de  la  prensa  ,  son  el  pi  óxinn»  fv. 
lace  de  S.  M.  cou  el  íufunle  O.  Francisco  ile  A&iü  y  et 
proyecto  de  malrimonio  de  S.  A.  R.  la  infiwta  do- 
ña Luisa  Fereanda  •  imnedbla  sucesora  del  trono, 
i-on  cliluqiinlL'  Mnntpcnstrr.  Todo  el  interés  con  que 
de  alguii  tiempo  á  esta  parle  los  periódicos  de  los 
diversos  partii^os  disouUan  lucuestioa  decasauiteu. 
lo ,  se  ha  eonvertido  abora  oi  una  protesta  Anne  y 
cuntinua<1;i  (!<■  la  influencia  francesa  qtte-ba  loier* 
venido  en  la  resnluciuii  üe  e!>te  negocio»  y  en  el 
auttpie.  iie  i:i  IhhIu  de  la  augusta  iiermaua  dcS.  M. 
cou  el  hijo  de  Luis  Felipe.  Y  no  lia  sido  ht  preitM 
(luiea  ha  luaniresUMlo  ueicattieoie  se  oposición  al 
enlace  que  asegura  .en  Iís|tüíj;t  el  predominio  de  ta 
Francia  ;  hace  algunos  dius  que  circuiaUi  la  nulicia 
de  que  el  embajador  inglés  tiabia  pasado  uua  uoia 
al  ministerio  de  Estado  rdativa  áeste  asueto,  y  csls 
tioiuaa  era  cierta :  oí  periódico  que  pasa  por  mejor 
iufunnado  desdo  las  primeras  nei^ociucioues  de  los 
rúgius  <;iilaces>  ba  dado  pormenores  sobro  esta  co- 
miinlcadoti  y  sobre  la  respuesta'  dada  al  mlnUtro 
británicu  por  el  señor  Isturis:-— el  Bmdáo  del 
dia  C  decia  qnc  el  embajador  inglés  había  pasado 
una  comunicación  al  ministerio  de  Kstado  indican- 
do que  (cl  enlace  de  S.  A.  it.  la  iurania  doña  Luisa 
Feruaiida  coa  dduqoe  de  Motiipénslcr  podrá  enti- 
biar alí^un  iautf  bisrclacloues  de  la  Inglaterra  y  de 
la  Fi  aiiria,  en  cnya  exi>leiiei:i  (si.'i  tan  interesado 
nue>lro  pais  como  aliado  de  ambos ,  y  por  oirás 
<:«>nsidcr»doiies  de  política  general  que  csian  al  al* 
canee  de  todos  los  lioutbres  que  han  seguido  el  cur- 
so de  la  poiiiiea  europea  en  el  pasado  y  en  el  pré- 
senle siglo. » 

I    Ll  scúor  Isliuiz  ba  coutesiaUo  al  elub^i^dor  di?. 
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ciéndole  liene  convkflon  de  qi]«<>f  enbcedc  S.  A.  R. 
con  el  dtiqiic  de  Montpensicr  oo  causará  entiv  los 
gabiiicU'i»  de  suu  James  y  de  tas  Tulieríus  ka  coni- 
plicneioncaf ,  el  desacuerdo  oi  Is  frialdad  que  parece 
temerse;  pero  que  sin  embaído,  si  asi  fuere,  se 
«iiioritrtria  mas  qiii-  n  tdii-  do  inti  Iristc  rcsiilind  i, 
tüii  pudcrlc  poner  leinedio  ulguiio;  puesto  que  una 
nacAm  no  puede  d«*Jar  de  baoer  lu  que  coaviene  á 
sus  propios  iolei-eses ,  porque  de  esto  puedsn  re- 
suluircomplicuciooeieo  b  umi&tad  de  las  naciones 
i'sUangenis. » 

Después  dice ,  que  asi  curau  (u  Espaüa  uo  lia  iu- 
fluido  en  les  enlaces  de  la.  familia  real  deiugluler', 
ra,  tampoco  esta  debe  exigir  tener  purte  en  tos  de 
la  familia  rf>nl  do  nncsín»  pnis. 

Uto  embargo  de  todo  rslo  ta  Caectn  del  diu  8  in- 
sertó en  su  parte  edf turial  lo  sIgirieMe:. 

c  Estamos  autorizadas  para  anoociar  que. el  ms- 
trimonio  r-ntrr  S.  A.  R.  la  inraiita  doTia  Mana  Lui- 
sa Furnandu  de  Borboa  y  S.  A.  l\.  el  principe  An- 
tonio Marta  Felipe  Luis  de  Urleaus,  duque  de  Moiit- 
pender»  h»  sido  estipulado»  convenido  y  acordado 
ix)r  el  Kxnno.  scfior  D.  Fninrisco  Javier  do  Isluríz, 
primer  sfcrrturin  de  Kstado  y  presidente  dH  con- 
sejo de  ministros,  autorizado  con  plenos  poderes 
clo-S.  H.  la  Reina  noeslra  SeRoni,  y  el  Gxemo.  se- 
ñor conde  (le  nroaaoD,  ombi^ador  de  Fraucia.  an- 
tori/iidí»  i'^'iiulmente  con  plenos  poderes  (Irt  Roy  j 
»u  augusto  soberanOyhubiéudoseesiendido,  iirniado 
y  sollado  al  efecto  la  oorrespondiente  acta.  De  este 
mairimonio  se  dará  oportonamenie  coentti  i  las 

COlt(^S.»  « 

Futre  Canto  en  Palacio  y  en  li»s  iniiiisinÍDs-se  dic- 
tan las  disposiciones  oportunas  para  activar  los  pre- 
parativos de  la  boda,  y  por  el  ministerio  de  lu  Guer- 
ra se  dan  órdenes  para  trisladar  á  >ladi-id  y  Cfuda- 

dcK  ¡iiHiftrt:Mites,tro;>n»<]n<^s«<  liallim  en  pnulQsquc 
no  inspiran  temores  de  trastorno. 


Jlo  hay  todavía  esperanzáis  de  que  Poi1ii-;d  entre 
en  utn  «iitn.inon  nnnnal.  Tíiviston  en  los  niirmbros 
del  gabinete,  división  en  el  punido  vencedor ,  o\)o- 
sieion  en  la  |)ren5a,  intrigas  del  partido  caído,  le- 
vantamientos miguelist;!»,  anarquía  en  el  poder:  tal 
es  1 1  cstniliv  rn  que  se  halla  Portugal ,  si-nu-j  nilf  ;il 
(¡iip  !pn¡;i  li;ife  in  s  mcifs  ,  ;i  i'scepfinn  do  l.i  gra- 
vedad que  lleva  en  si  lyi  mal  que  se  bace  crónico. 


Kl  gobierno  quiere  aumentar  Iti  ptmrditi  nnríonaí, 
y  (os  individuos  que  por  !n  ley  están  llamado»  á 
este  servicio,  se  niegan  ú  lotuur  las  armas.  £1  gO". 
bieroo  trabaja  en  el  arreglo  de  te  Hacienda,  y  esm 
c;ida  dia  empeora  (oiisiderablemente.  Las  acciones 
(Ii  l  (1  han  [u-nlidM  una  duodécima  parte  d»'SU 
justo  valor  ;  los  comerciantes  no  admiten  los  bille- 
tes en  pago  de  kis  letras.  Los  fondos  públicos  han 
tenido  también  vna  gran  rebaja.  ' 

Se  han  saprimido  tres  rnntribiirinnes,  «tiapí'rso- 
nal,  impuesta  |<ara  obras  de  la|Calles,  y  las  oirasdos 
sobre  el  vino  y  sobre  bi  sal ;  pero  estouo  satisface 
las  eitígencias  de  la  revolacioo  qoe  quiere  se  re- 
bajen mndio  los  presupuestos.  La  Reina  lia  cedido 
de  sil  d  iini  ii  ii  del  presupuesto  de  este  año  Gonii» 
llones  de  reis  (millón  y  medio  de  reales)  para  alen-, 
der  á  Ins'urgeneins  públicas;  su  esposo  ha  oedt4iy' 
30  millones  de  reist  en  nombre  de  sos  bijoaba  ce- 
dido Ti  millones;  la  duquesa  de  Bne^nzi  en  su 
noinltte  y  en  el  de  su  augusta  hija  ha  cedido  8 mi-, 
i  llones  ;  S.  A.  K  Ui  infanta  doña  Isabel  María  iO  mi- 
llones,  y  el  gobierno  por  su  parte  trata  de  dismi- 
nuir en  i'l.  piusupOPSio  2,400  milloní^s  de  reis. 

l-j4  Mi  di"  agosto  íMUró  en  I.islion  !;i  esrtmilrn  in- 
gles:! al  mando  del  almirante  Parker.  Consta  de  los 
navios  IfAenüm ,  do  liO  caSones;  Sm  Finmie,  da 
Ídem !  Traftdgar ,  de  id. ,  <^ic«i ,  de  1 10 ;  Rodueif^ 
de  92;  AUnfon,  de  90;  Lnw¡)ts ,  de  Hi  ;  KlNfUani, 
de  HO;  Su¡>t'rb,  dit  SO ,  y  tres  vapore». 

El  id  salió  de  iisboa ,  dejando  dos  navios  fondea* 
dos  en  el  puerto  para  trasmitir  mas  fácilmente  las 
señales  al  grueso  de  la  nrrnnd;i  que  rslá  mi/ando 
fuera  (le  la  barn»,  y  que  a  los  [mh-os  días  lia  refor- 
zada cou  las  fragatas  Rtúenfh ,  Oomtancc ,  Eurtfdic* 
y  SftrUt» 

El  general  Iriane  ha  salido  de  lisbott  en  direc' 

cion  á  Ingl  ii.'rra  por  orden  di  l  f^obierno  portngn<'-s; 
y  el  señor  Gon/alcz  Drabo  regresa  h  España  por 
disposición  del  gabinete  de  Madrid ,  quien  pareen 
ser  te  lia  relevado  del  (argo  de  ministro  plenipo- 
tenciario que  desempofiaba  cerca  de  doAa  Míiría  de 
la  Gloria. 

Los  raigueiistas  por  su  parte  liau  vuelto  á  afia- 
recer  con  mayor  fueraa  en  las  provincias  del  Nor- 
te: tres  divisiunes  han  salido  de  distinlns  puntos  en 
II  r  r  <  lu  ion  ,  al  frente  de  una  de  las- cuales  se 
tía  puesto  el  conde  Das- Antas. 

)l.  C  de  Iw  5. 
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iKHCm  DISTRITO. 


Cabfza. — Fragoi 


Alhalatc  de  finca,  l,i06.  .\lcoIea  tic  Ciñen, 
1,770.  .Vlfánlega,  UV.).  Almndafar,  60.  KimcM 
y  Balcarra,  HalfaUa  275.  Rallebar,  1,0Í8. 
HpIIkt.  1,250.  Bolilla  de  Cinc,  SO/i.  Candasnos, 
X07.  Chelamcra.  5(5tí.  Ksplus,  120.  Krnp, 5,12.9. 
()nliñ(Mia,.1,22:).  Oso,  507. 1'cñalha.  «52.  Pu»'\o 
de  Moros,  115.  Sania  Lecina  ,  27 i.  Torrente, 
HOS.Zaidin,  1,820.  Albalatills,  255.  Mbeniela 
«le  Tubo,  177.  Alcnhierre ,  01.5.  Alninni»'ule, 
119.  .Vnlillo,  52í).  Ballerias,  45.Castej<»n  de  Mo- 
nearos. 1,05  l.l'ajidrsaso,  185.  (laslellorile,  170. 
Kllormillo ,  185.  K.slirhe,  242.  Fia.'lia,  lOf». 
Oranen,  777.(¡uorlo.  51  i.  Lariiadrada,  .50.  1.a- 
gnnarrolo,  220.  Latno/a,  427.  Lamasadera,  57. 
Laiiaja  ,  1,100.  Caslanosa.  1.50.  .Mareen,  100. 
Palíamelo  de  .Monej^ros,  20C.  Pesaila  de  Aleo- 
fea,  ,551.  Pertida,  .501.  Polenino,  518.  Pomar, 
Hnl.ros,  880.  Sal  illas  205.  Sariñena,  2,452. 
Sena,  7.52.  Senes,  142.  Sesa,  020. Torres  de  A I- 
canadrc,  152.  Trameced,  70.  Villanneva  deSi- 
giiena,  4ÍH>.  IJson,  118. 

Toial,  35,800. 

•»  CI  ARTO  DISTRITO. 

'        Cabeza. — Barhalro.      .'  '  ' 

11.  -  .• 

Aliiego,  787  almas.  Adalinesca,  810.  Alharue- 
la  de  la  Lii'na,  555.  .Vhjuezar  v  San  Pele¿;i  in, 
«18.  Asqne,  125.  Azaras,  .500.  Alins,  100.  Al- 
liiuiiia  de  .San  Juan,  <>00.  Barliasiro,  7,001.  Rai- 
Imñalesv  Li/ana,  50 1.  lioriK'pl,  1,100.  H¡i'r;,'e, 
•  (J40.  HiiVra,  202.  Buiceal,  110.  Caslejon  del 
Puente,  407.  Caslillazuelo,  024.  Colungo,  400. 
r.yiicliel,  251.  Cascojin-Ia  de  Kantova.  270.  ('os-* 
lean.  050.  Cie^;nen/an,  lí>2.  Klfirado,  1,210. 
Enale,  105.  Kstaila,  210.  Kstadida,  1,051.  l"onz, 
7.540.  Foriiillos  de  Harlíaslro,  100.  (iiianlia, 
7(5.  Hoz,  -UW.  Muerta  de  Vero,  221.  lidie,  105. 
Lahieltga  y  la  Torre  Ara^íonesa,  840.  Laperdi- 
t,'iiei  a ,  508.  Lascellas,  552.  Mipanas,  100.  Me- 
nesma  de  Barbastro,  250.  .Montesa,  50.  Morilla, 


235.  Monzón  y  Pan,  3,845.  Naval, 2,056.  Paul  y, 
.Montarnedo,  91.  Peraltilla,  404.  Permisan,  (>9. 
Pouzan  de  Vero,  8-40.  Hadiqnero,  288.  Salas  al- 
ta.4,  772.  .Salas  bajas,  045.  Salinas  de  Hoz,  180. 
SelKna,020. 
Total,  35,850. 

QUINTO  DISTRITO. 

Cahcs*\. — Bolüiüa. 

Abi,  1 10  almas.-  Abizanda,  296.  Ainsa,  999. 
Ainelo,  I.atorre,  Bail,  Santa  Maria  de  Penda  y 
.Serranil,  99.  .Miella  y  Pianillo  ron  las  pardinas 
de  V'illamonles,  Tiiartes  y  Brotillu,  122.  Abella- 
da  y  .\zpe,  111.  Ayerbe  «le  Brolo,  1 19.  Arrusa, 
202.  Arresa,  47.  Arasanz,  1 13.  Arro,  1 10..\sin  de 
Broto,  512.  Bapiiestc,  98.  Banaslon,  2118.  Bara 
y  Miz,  181.  Barbanieiis,  108.  Bareabo,  181.  Be- 
nas«|iie  y  aldeas,  i,19íl.  Beliu>  de  Nocilo,  80. 
Berlina,  198.  Berroy,  128.  Basarán  y  la  plaza  de 
Nablas,  109.  Besciis  de  Serralilo,  41.  Beoor/,  y 
Sani::  Maria,  12(>.  Bu  lsa,  1,001.  Bislia-,  540. 
Bollaña,  1,989.  Bon  así  re  ,  9.5.  Bnerba  ,  118. 
Biiesa,  520.  Basaurri,  128.  Buisan,  Kl.  Bnrgase, 
iíC).  Broto,  ::50.  Caj(d,  80.  Camp«)l,  18i.  Ca- 
fiardo ,  38.  Caslejon  «leí  Sos,  584.  (>ast«  jon  de 
Sobrarbe,  598.  Castellar.  50.  Casidlazo,  209. 
Ceresola,  42.  Ceresnéla,  285.  Campo,  889.  Cos- 
ciijiiela  de  .S«)brurbe,  284.  Coiiillas,  288.  Cla- 
mosa, 204.  Cillas,  04.  Clian»,  7(í.  Cbia, .509.  El 
Piieyo  «le  Ara};iias,  2(íO.  I-.I  Hmi,  42.  Eripol,  Al- 
mazorre  y  Hileil,  24,5.  Eseolona,  4.5.  Esranilla  y 
Lámala.  227.  Escartiu,  1.53.  Esciiain,  128.  Es- 
pin  con  las  pinas  de  Arbisa,  Peliralva,  y  Labo- 
nnsa,  99.  Fabio,  86.  Fnnio  del  Valle  «le  Viij  con 
la  Panlina  de  Blasco,  253.  Fennibisa,  40.  Fis- 
cal con  la  pardilla  de  Cancias,  288.  Fínadada, 
l'ormi[;alt's,  191.  Fosa«lo,  100.  Frajíon, 
124.  Cabás,  I28.(;cre,  (i3.(;eibevCriebal,  100. 
(•ínobed,  08.  Ciial,  34.  Gislain.  5(>4.Cillii<'%  {N>. 
(iiiaso  y  Casas  del  Cra«l«),  209.  Ibiripie,  50.  Já- 
nídtas,  187.  Jabierre  y  Santotaria,  94.  Labiier- 
dey  San  Vicente,  450.  Labelilla,  (12.  Lacorl  y 
Tricas,  100.  Lagnanta,  98.  Lt  Espuña,,595.  Ea- 
pinida,  8i.  I.ar«lios,  48.  Lasbelloslas,  72.  I.as 
Casas  de  la  Collada,  20.  Lalorrecilla  ,  89.  Leci- 
na. 208.  Liyñcrre  «le  Ara,  ÍK).  Lijjiierre  «le  Ciu- 
ca,  84.  Linasde  Brolo,  4.55.  Liri,  189.  f.osMoli. 
nos,  04.  j.Malinero  y  Honor,  108.  Mediana  con 
.Arasanz,  194.  .Mnrill«>  de  Liena,  99.  Morillo  de 
Mondos,  1.59.  Morillo  de  Ton,  100.  Muro  de 
Boda,  204.  Muro  de  Solana  ,  53.  Navarri ,  96. 
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Neriu,84.  Ols4)u  v  aldeas,  204.  Otal,  83.  Otin  y 
Loiose, 68.  Oio/990.  Polo,  209^  Pallaraelo  de 

Dollafin,8i.  Pin,  iOO.  Plampalacios,  74.  Pix^tto- 
la$,  i93.  Puyarrucgo,  97.  Puiinorcal,  185.  Ra- 
inastttcSt.  Rañin/209.  Revílla,  63.  BodeHarv 
aldeas,  2945.  Solinn,  288.  Sníni;is  (U-  Trillo  ,  9 i. 
Samiticr.  101.  San  Felirof;  Je  Holiaña.  oi.  San 
Fdiii,  litiri  }  aldt'as,  2U1.  .Sa»  Juan,  295.  San 
Juslo,  o3.  San  Marlin  de  .\stcl,54.  Santa  Jusla, 
58.  .SanUi  Maria  de  Riiil ,  519.  Saravillo,  135. 
Sarvise,  89.  Sarsa  du  Surta,  18G.  Sarsa  de  Solae- 
puerto  eon  la  pardioa  de  Fenecí,  iOA.  SAié,  1S9. 
Secornn,  117.  $eii*a,  09.  Semotné*  42.  So- 
oee.de  noliaña,  IjDlK  Sonz,  58.  Sérvelo, 
f46.  Sieslc,  85.  Sin  v  Salina.  202.  Sohas, 
iOS.Soe  V  Sesné,  l-ilJ.' Siu  llic,  Tdhi.  1. 
Ticrranioñn .  V.V¿.  Tulcdo.  lU  i,  Torla ,  ^iO i. 
Toirolisa,  Oí).  TunucUula  tic  la  pinna  oon  la 
pardina  de  San  Juan  Castiello,  29.  Torrelluola 
Cobico,  28.  Trillo,  iOi.  Troncc<l(»,  98.  Vallo  iU- 
liardag),  Í8  t.  Valle  de  Kierp,  118..  VióySercut*, 
109.  Vitlt  rampo,  16.  Villanora,  192.  Urns  con 
la  iiaidina  de  Bailaran  y  Kactillít.  ií.  l'rniella  y 
aldeas,  95.  Used,  10!2.  Veba,  86.  Vosa  de  Broto, 
f09.Senuv,  48.  Villafarli,  85.  Viu,  54.  Eresiic, 
96.  Eristei  5 17.  La  Puehia  <!i-  lí..|.a,  2.'¡  i.  B  .lla- 
hripi.  ISl  nu.^alUions,  lOu.  Uicx  as  de  Ohar- 
ra,  <i.H.  Hiicaiiiurla,  151  Oalhora,  111,";.  (.a^ij-ar, 
101  Esdolomada,  06.  Espliii^a,  9-i.  i:i  Mon  de 
Aoda,  120.  Heraniii,  f  i".  NeVli,  lUi.  Nor.  llas. 
85.  Roda,  274.  Italiu,  OÜ.  San  Elslchan  del  .Malí, 
181:  Serradiii,  24S.  Torrebríver»,  151.  Ttarahii, 
72.  (•..'iilrnera,  9.".  Erdao,  KM.  l?(.ii:insa,  i:;9. 
Aneto,  10.").  Asiei,  82.  Unirá  y  l.alorre,  80.  Bi-, 
Wls,  66.  Benilons.  99.  Bono  ,  52.  Caslánesaj' 
agregados,  290.  Caslam  r,  101.  Circsnaeie,  63. 
Laslagnnas,  .^1.  I.aspaules,  191.  Meril  y  Arda- 
iiues,  105.  Noals,  9o. 
To(al,^,850. 

:    ■  SKSTO  lil^TItlTO.      -        .  ,    _  . 

Aguinaliu,  505  almas.  Agnilar,  Í10.  Aler, 
126.  Anienza,  54.  Aren,  1,416.  Arlasona,  100. 
Aulci,  .11.  Ahonozas,  62.  Ba  raso  na,  20".  Belles- 
larde  Benabarre,  80.  Benabarre  y  alikas,  320. 
Caballei^,  85.  baladrones,  207.  Canee,  51.  Ca- 
pí Mi  \  :itil.  ;is,  7Í)!^.  ('aspiras,  ""l.  Caslerit'iias, 
187.  Casiejon  del  Pia,58.  Casligaleu,  237.  Cbi- 
rivela,  y  Uoogoy,  79.  Cbiró,  45.  Clanbalts,  49. 
Calis,  i»,  Cornydelía,  200.  EsIaUy  Lvterolin, 


141.  Cxep,  115.  liUlaDa,36.  FaAloK?^ 
42.  (*ÍDe$^ra»',  71.  Gabasa,  95.  Graiis,  2,dfifO^ 

Grnstan,  100.  Gael,  327.  Juseu,  ."01.  Labazny, 
19.  Laguares,  405.  La  Mora  de  MoDUoaoa,  27. 
La  PueMa  de  Castro,  958.  La  Torre  de  Eser;, 
84.  La  Torre  de  lkird,^2.  Laa  Caaaade  Andolfo, 

8.  í.ascirnrre,  .nzas  V  AImnnia,  510.  I.ás 
N  ilas  ilcTiit  lu),  18.  Moiieiüia  de  Benabarre,  224. 
Monfaid  Tm.  Monlanuy  148.  Montañana  y  el 
Pílenle,  559.  Oibena,  247.  Pallerol,  41.  Pani- 
llo,  229.  Paño,  81.  Perarrua,  537.  Pilzon,  206. 
PortasnBM,  40.  Poevb  de  Margnillen,'  Pui- 
ber,  1  i.  Piii(I(MÍii(a/l7f).  Pnifcl  vSond*  r:i>,  26. 
Purruy,  210.  Kius,  8.  Sagarras  altas,  5,1.  San 
L«ireus,  15.  San  Marlin  del  Sas,  40.  Sáitorens, 
509.  San  Quilez  y  Sania  Lieslra,540.  Secaslílla, 
512.  Sisear, í)0.  Solüia,  55.  Solílu-ta,  -iO.  Sopei- 
ra,  120.  So|H'iuii ,  17  í.  Tolva,  251.  Torre  de 
Óbalo,  88.  Torrelabad  y  el  Soler,  220.  Torres 
Obispo,  560.  Torniolla,  10.  Viacanip  ,  123. 
Litera,  77.Ubier^o  Borlurioa,  18LIsciee,  63. 
Albelda,  74f.  Alcarapel,  1,010.  Azanuy,  1,024. 
Baells,  265.  RaM.II(.n,  580.  Dinerar,  914. 
Caiasanz,  840.  Canipurreils,  467.  Gaslillonreá, 
Estopiñar.,570.  Narha.205.  Pelegr¡ñon,64.  Pe- 
ralta de  la  Sal,  1,958.  Rocforl,  52.  Saganla,  15. 
.San  r.!^it  han  de  Litera,  1.229.  Sóríaoa,  20*  Ta-' 
mariie  V  aldeas,  3,850.  Zurita,  55. . 
Toiar,  30.100. 


I»BÜVL\CLV  DE  TERUEL. 


PRIHBB  DISTIUTÜ. 


Cabeza. — Teruel. — 7,314.' 

AldebiK'I.i,  Alfaniítra,  1,300.  Caniañas, 
528.  Camarena,  450.  Campillo,  437.  Cascante, 
564.easlralbo,  164.  Caudé,  695.  Celadas,  1,009. 
Conrnd,  520.  Corbalan,  2o.^.  Ciibla,  512.  Es- 
criche,  50.  Libros,  758.  Paralejos,  416.  Rio  de 
Eva,  753.  líobiales,  182.  Tortajada,  2SI.  Tre- 
vpacastiel ,  281.  Valdecebro,  17i.S.  Yillalba  baja, 
519.  V,illaslar,519.  ViMel,  1.251.  la  Puebla  de 
Valverde,  1,450.  Valadocbe,  121.  Bezas,  122. 
ClIa,  1,C<}8.  El  Cuervo,  355.  Tonnon.  199. 
Vilnrqiicniado.  8(*0.  Abejncla  ,  655.  Albealosa, 
015.  Arcos,  1,091.  Manzanera,  2,470.  OIba, 
1,6^  Sarríoo,  1,994.  Sao  A^stia,  ^90.  Tor* 
rijas,  £{90.  total,  59,4$0«  ... 


Digitized  by  Google 


'  S8fiMM00]>ISi;illT«. 

Areits ,  úOé.  Beceita ,  Calaceile,i!¿,8 1 7. 
.Cretas,  1,285.  Fdrnoítfs,  Ttt.  Fiientespaliln, 
716.  La  Fresneda,  IJoo.  ],a  Portellada  ,  7»ií>. 
UeA6,  Am.  PeñaiToya,  i'i^->.  n;if:iles,  820. 
Torre  del  Coinpte,  oóO.  LaCerulU  i  a,505.  Mon- 
royo,  1,555.  Torro  de  Arcas,  o.jfi.  Mas  de!  1.a- 
lirador.Sn.  M;>/aU  i>it  I  500.  Mahiellormo,580. 
Valjuoquera ,  054.  Ií«  liii(>iite,,9u5.  La.  Cañada 
Vench  m  U  Ginebrosa ,  9U.  Torrecilla,  598. 
Agoaviva ,  1,5I(>.  Alcorisa ,  2,nS! .  líordon.  tOr>. 
Caslellote,  2,583.  Fo/.-Calanda  .  Í)5I.  Las  Par- 
ra.^ de  Ca&telloic ,  ^G'l.  Luco  de  Gordoo,  305. 
ttasdelas  Matas*        Seno,  SOS.  Total  52,884. 

TERCKK  DISTRITO.  * 

Cf  I  f/c:  (1  ~  .4  /f  n  /(í:  7 , 1 4o  al  m  a  8 .  Ca  b  n  1 1  a ,  5, 87  4. 
Casleiscr,  2,518.  Codouera,  l,i38.  Turre- 
dita  de  Alcañi/,  L248.  Yaldealgolfa,  1,711.  Al- 
Iralalf  del  Arzobispo  5,221,  Alloza,  1,71  L  An- 
dorra ,  1,720.  Anuo  .  1J70.  Azailn  .  "(5  i.  Cas- 
tclnou  ,  ÍHi6.  lüjar,  5,5!.'!.  Jatiul,  2iJ8.  La  l'ut- 
lila  deHijar,  2,37 4.  Sninper,  2,05i.  (Jrrea  de 
Caen  1,575.  Vioaceite ,  ^75.  Tola! ,  50,128. 

COARTO  DISTRITO. 

Labeza.^Montalban^  2,015  almas.  iVrmíllas, 
18(».  Alpeñas,  190.  Cenera,  150.  t.orbalon,  99. 
Cuevas  de  Portal  luMo,  |0L  Fueiiíeirada,  2U8i ; 
Codos.  .111.  La  !To/,  ih  la  vieja  ,  Í{±  La  Haín- 
bla,  82.  Las  Parras  de  Martin,  121.  Mailiii  «lei 
Rio,598.  Odón,  762.  Paucrudo,  4l  l.  Porlal- 
ruldo,  177.  Billo,  2.5Í.  Torrecilla  dcF  Rcbnllm  . 
802.  Torr(!  las  arca.s  455.  Ton  e  los  negros,  107. 
Valdeconejos,  2^1.  Yillahneva  del  Rebollar,  SSA, 
Wi^r  del  Bio,  521.  Llrillas,  510.  Aiacon .  :m. 
Alcoine ,  2í>0.  Allueva,  117.  Anadón,  320.  HU- 
sa,  1,457.  Badenas,  470.  Coi  les,  55.*).  Fonfrin. 
175.  Huesa.  996.  Josa,  512.  luscos,  502.  Mai- 
cas.  520.  Monforte,  408.  Mezquita  de  Lóseos, 
Í94.  Munrsa,  1,154.  PiedrahKa,  216.  Ploii, 
598.  Riidilla;  95S.  SalcediHo,  73i.  Segura, 793. 
Castel  de  Cabra,  050.  Escucha  ,  281.  Palomar, 
081).  Son  del  Pudlo,  182.  Cañizar,  752.  Ciru- 
jeda,  505.  Crívijlen,  485.  Ejnlve,  555.  Esier- 
cuel,  580.  Gargallo.  005.  I.a  Zoma,  75.  Moii- 
loio,  1 12.  Piiarqiie,  555.  ller^e.  í)88.  Dos  Tor- 
res, 4i)0.  Ladrafiao,  070.  La  Mata,  485. 


Cne\  as  de  Canai  l,  707.  Los  Olmos,  537.  Moli- 
nos, 005.  Santolca  ,  700.  Villa  ni  oeugo,  1,622. 
«Miele,  3,179,  Total,9!M«lt. 

Kuixro  rtSTftiTo. 

Cabeza.— A Ibarractn,  1,565  almas.  AIohras, 
5ÍM).  Broncbales ,  408.  Calomarde  .  251.  Frías, 
000.  Cea,  l,-i<»o.  (rHofros,  277.  tiuailalaviar, 
476.  Javaloyas,  910  M  i  í  goso,  180.  MonicrJe, 
281.  Moscardón  ,  Í75.  Noguera ,  290.  Orihuela 
del  Tremedal,  070.  Bo}oela>  Í64.$aldon,  512. 
Terriente^  845.  torríl,  150.  Torres,  530.  Tra- 
macnsiilla ,  520.  Valdecuenia.  ^280.  Vallecillo, 
540.  Veguillas,  258.  Villar  del  Cobo,  520.  Al- 
ha,  481.  Almoaja,  100.  A^iialon,  221.  Bueña, 
568.  Ojo.»,  lu  f^ros,  800.  Peraceuse,  312.  Pozon- 
don,  5-20.  lUxb'nas,  503.  Sania  Eulatia.  Lí)40. 
Singi-a,  55."i.  Torrelararcel ,  468.  forrerauriiá, 
5IS.  VillalVanca,  919.  Villar  del  Ssti,  550.  Bi- 
{íuena,  044.  Bea .  258.  Bello,  507.  Blancar, 
606.  Burliájnicna,  866.  C^lamoclui,  1,900. Ca- 
mrarear,  7S6..CaslAjon  de  Tomos,  599.  Colla» 
dos,  108.  Cuenca-buena  151.  Cucalón,  457.  El 
Poyo,  515.  FerrMela.281.  Fuentes  claras,  563l 
Laguerucla,  212.  Lanzuela,  lOO.  Lechado,  209. 
I^ucs,  deGiloca,054.  .Monreal  del  Campo,  1,552. 
iXavnnote,  42».  Nogueras,  251.  Odón,  446. 
Olalla,  512.  I'ozuri  del  Campo,  408.  San  Mar- 
tin del  Rio ,  1,0S2.  Hanla  Crtix  de  Nogueras, 
300.  Tornos,  453.  Torralba  de  los  .Sisones,  512. 
Torrijo  del  Campo,  941.  Val  verde,  fl2.  Villa - 
hemiOfsa ,  238.  Villatva  de  b»  Morales,  01.  Ar- 
cenle, 520.  Barracliiiia  .  <'>74.  Bañen  ,385.  Co- 
sí .  268.  Cill  inda  ,  010.  El  Colladico,  i  15.  Li^ 
(loma,  -454.  Niieros,  121.  Bubielos  de  la  Céri- 
da,47&  Víaledo,  mVittarcio,  147.  Total 
39^ 

StoTO  DlStniYO. 

Ca¿eza. — iioca, — 2,877,. 

Alcalá  de  la  Selva.  1,500.  Cabra,  590.  Cim* 
!ell(ispal,  \  F.l  Casicl'ar,  '•2\.  Fonnirtie-allov 
5SL  Fueiiii's  de  Bullíales  ,  551.  Luiaies,  853. 
.Ncguetoelas,  S64.  Poertomigalvo ,  1,145.  Ru< 
hielos  do  Mora ,  2,049.  Valvona,  .^St.  Mosque- 
riiela,  2,001.  Formirbe-bajo.  554.  Maidelinares, 
526.  Caniavieja,  1,876.  La  Cuba,  505.  U  Igle- 
suela,  5»íMi.  MiiamUel,  702.  Troftcbon,  895. 
Alia-jn.  <H5!),  Ababuj,  229.  Aguilar,  564.  Caña- 
da de  Bcnaianduz, olí.  Cañada  Bellida,  18?. 
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CotMtillas.  54.  Cuevas  üe  Alrauden ,  247.  For 
tanefe,  1/JiS  Fuenles-Cdllenles ,  199.  Calve. 
368.  Giidar,  T)!»  L  Hinojosa  ,  309.  Jarque,  5tjH. 
JorcaSf  275.  Mezquita  üe  Jnrqiie  *  805.  Mirave- 
te,  Mont«agudc»%  325.  Villarrolb  de  los 
PiDares,  i,204.  Cedrillas ,  MU.  El  Pobo  ,  G.W. 
Escoribueb,  268.  Orrios,  281.  Penile«,  736. 
Vílialba-alla,  6$i.  Total ,  35,  m. 

PROVINCIA  DE  MliRCJA. 

FHWKB  MSTRITO  DB  LA  CAPITAI..  ' 

Cabesa. — San  Anlolia. 

San  Antolin,  3,770  almas.  San  Andrés,  l.rJIG. 
Sao  Pedro,  i,640.  Santa  Citialina,  1.134.  San 
NicoM»,  1,169.  San  Miguel,  1.355.  San  BaHo- 

lomé.  1.H8.  Santa  Eulalia,  2,143.  S;in  l.oten/o, 
1,767.  Sania  Crnz.  ?58.  .MhalaÜa,  1,13«.  Santia- 
go y  Zaraiche,  1,201.  r.uadalujie,  1,358,  Puen- 
te de  Tocinos,  3,134.  Llano  de  Brnjag,  1,667. 
Raal,  1,108.  Es|i;jrraK;iI .  1,039.  Monleagudo, 
1,570.  Torreagúera,  1,570.  Cénela,  139.  Alque- 

riafi,  1,277.  BenieU,83S.Saotoiiiera,  1,075. 
TolaL36^ 

SEGlííiDODISTKITO  DE  LA  CAPITAL. 

Caben. — Santa  María. 

Santa  Waiia  con  d  fnrrio  de  San  RenUo, 

4,050  almafs.  San  Juan.  3.172,  Partido  .le  San 
Benito,  2,718  Hera-alta,  1,600.  Nonduermas, 
979. Rincón  deSeea,  8S0.  Chorra,  1,844.  Flota, 
iSS.  Nora,  1,773.  Ja  valí  viejo,  706.  Arholeja, 
1,014.  Voz-negra,  52.  Barqueros,  589.  Cañáda- 
liennosa,  345.  Cañadas  de  San  Pedro,  005.  Ma- 
ta«ia830.Sucina,.e65.  Alhiira,  1,137.  Benia- 
jan,2,.m  AIjucer,  2,304.  Ra  va,  1,286.  Pal- 
mar 2,090.  AlcaotariUa,3,6o9.  Esuinard  \ 1.572. 
ToUÜ,58,  147.  '  . 

TERCER  ftiSTRITO. 

La  Ciudad  ó  sea  el  casco,  1 '2.501  almas.  Siui 
Antón  (arrabal  esinníuros».  l,3oC.  Sania  Lucía 
(id),  l,8Pr>.  Plan,  303.  Lentiscar,  Ool.  .Mórüro., 
252.  Can)achos,  222. Pozo-estrecho,  1,201. San- 
la  Ana,  463.  San  Félix,  307.  Rincón  de  San  Gi-I 
iMta,  1,167.  Algar,  6<»..Garban»iÍ  y  Roche, 


Total,  35,257. 


ccarto  distrito. 

Ca*««.— ion». 

La  Ciudad  (i  sea  eí  casen  i  o 

.  Campillo,  660.  Tiata,  1,017.  Mar- 

c^en;.  ol  i.  Caballa  780.  Pulgara,  410.  T mT 
450.  Barranco-  hondo,  106.  Toíraiv.Ua,  314.Paí: 
rdla,  op6  Ornila,  254.  Salares,  451  ümbSL 

ÍT'SO?  r  I  '■ff^r?»''»  ^^2-  I*"erto-adeí 
ro,  oJi.  tulH'M  delaJara,  399.IVóealie  22.^» 

lar  01)  m  Morala  531  Rora„„ele,  330.  Poio 
«2  Culebrina,  Ki7.  1  i,™%.1«„^ 
T(rtal,35»425. 


Ql'tlITO  niSTniTO.. 
Gibeui — Caramun. 

.da  2^27\!:hí^'''T^-  C^'-jí". 6,272  Sin. 
Ma  2,3!f7.Aachivel,  2.370.  Moratalla  8  900 
-^«ínspana,  2,302.  Bullas,  4,321  Gor  k?  A rí 

"'•í?^¿^^20^í¡lbdeToUua.420. 


suero  oifTRiTo. 


•  l  olima. 


AlCílo,  l,ooo.  LdHd  a,  2,347  FupnUilam« 
(e^^.  el  ..nohfoA  587.Bal4inLa  8?9  e'^^ 
har  Of,,  C,.ehasdeRe¡llo,098.  A!nK..nós,474 

9t»8  .randa  567.  Magdalena,  1,421.  Canu^'"; 
Un¿¿AMÍ"w',^"'^^'''  í;Obo.s¡lla8,UMa^ 
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Cabeza.  —  JUula. 

Mala,  7,791  almas.  Allinm,  1,362.  AlbiiMele, 
4,040.  Pliego ,  2,936.  Campos,  83Í  Molin:», 
31,6*7.  Alguazas,  1,596.  Colillas,  1,4-20.  Uuti, 
986.0jó,690.  MIea,  1,015.  BlMai,l48B8.  Loi^ 
quf,  797.  AlgezarM.l2iñ. 
.  Toial,  35,171. 

OGf  ATO  VMTRITO. 

Gun,  7,040.  Vecla,  9,567.  Jiimüln .  T,i«t. 
PmrtttDa,  9^483.  AbanUla,  3,794.  Abaran,  1,1)07. 
ToiaU3B,28l. 

'  .         PROVlNaA  DE  Lim 

FliaSR  DISTRITO. 

CftÜHtta, — Lago, 

l^s  ayontamicnlos  de  Lugo,  Gimlin,  Ins  par- 
roquias ó  feligresías  de  San  Marlin  de  Prado, 
sania  Eolatia  de  lá  Devej^a,  Santiago  de  f.ul- 
driz,  santa  Cruz  de  Seren,  san  Pedro  de  Villal- 
vile,8an  Martin  de  Col.í,  san  Pedro  de  .Narla, 
san  Julián  de  Hoimil,  san  Jorge  de  l^a,  sania 
María  de  Raraolle,  santa  María  de  Sítvesa,  san 
Julián  de  Tarh^llo,  sania  María  di-  Guiá,  san 
Martin  de  ios  Condes,  san  Juan  de  Apr^cion, 
san  Ci|»rbno,de  Apregacion,  sania  María  de 
(Hiiraarí  v,  '^nnta  Maria  de  Villaliz,  san  Julián  de 
Friol  jr  santa  .María  de  Camas,  perleneeientes  ai 
ajTOotamieoto  de  este  nombre. 

Total,  3,389.  . 

I.os  parroquias  de  san  Ciandio  de  Aguiar, 
san  Lorenzo  de  Aguiar,  San  Pedro  de  Areos, 
san  Ciprían  de  Aspai^san  Mamed  de  Ron  ,  s  ui 
Martin  de  Ciliar,  san  Pedro  de  Mariul,  san  Sal- 
ivador do  Woiiltíro,  San  Joan  de  Otero  de  Rey, 
san  Pedro  Fclk  de  Paz,  san  Pedro  Félix  de  Ro- 
bra ,  sao  Juan  de  Silvarey,  santa  María  de  So- 
brada y  santa  María  de  Vicente.  |>ertenecientcs  al 
avnuiamícuto  de  Otero  del  ftey. 
•  Total,  2.Í7S. 

Los  parronuias  de  sania  María  de  Duaocos, 
santa  María  de  Lndrío,  Santa  Eulalia  de  Dom- 


pin ,  san  Esteban  dé  l/mú»,  Santiago  de  >  i- 
lladonga,  Santiago  de  Duarria,  san  Salvador  do 

Rehnont.',  san  Salvador  de  Anseroar,  sanU 
Coinha  dtiUrizoíl,  sania  María  de  Ameijide,  sa» 
Juan  de  Azumara ,  sania  tfarína  de  Raamíl  y 
Santiago  deMundrld,pert«Qacientesa}ttnlamien- 

lo  de  Castro  Rey. 
Total,  2,8tS. 

Cas  d%  san  Salvador  de  Mosteiro,  Sanüago 
de  Arcos,  santa  María  deCírío,  sania  María  de 
Lnaees,  san  Pedro  de  Carazo ,  «an  Bariotomé  de 
Lea,  santa  Cnlalia  de  Stiefíos  y  santa  María  de 
Frayaide,  pertenecientes  al  ayunlaniientodePol. 
Total,  1,410. 

Las  de  sania  María  de  Moreira,  san  Pela  yo  de 
Arcos,  «an  Salvador  de  Sotomerifle,  san  Pedro 
de  Seres,  sanio  Tomás  de  Tordea,  sania  María 
de  Oríz,  Santa  María  de  Monte,  san  Miguel  del 
Camino,  Santiago  de  Kspa.sande,  santa  María 
Magdalena  de  Coy,  san  Ciprían  de  Recesende, 
santo  Tomas  de  .Sonto  de  Torres,  san  Joan  de 
Barredo,  san  Julián  de  Feieirama,  Sauuago  de 
Meda,san  Eslelian  de  Psdemo,  san  Andiéide 
Rarredo  y  san  Jorge  de  Revordaos,  pertonotíen- 
tes  al  avnntainieolodeCaslroverde. 

Total,  ^2,203. 

Las  de  san  Crislotialde  Chamoso.  sao  Salva- 
dor de  Castrillon  ,  san  Pedro  de  Farnadeíros, 
santa  Marína  de  CabriroK ,  Santiago  de  Lajosa, 
Sanliapo  de  Fonleíla,  San  Bartolomé  de  Cha- 
muso,  san  Martin  de  Folgosa,  santa  Mana  de 
Folgosa,  santa  María  deFraminean  ,  aan  Fisde 
Bergazo,  sanJuJiau  deVilachá  de  Chamoso, san* 
la  María  de  Pineiro,  san  Juan  de  Segoyia, San- 
tiago de  Comean,  san  Pedro  de  Aijemil,  santa 
María  Magdalena  de  Manan  de  arriba,  Santiago 
de  Aday,  san  Andr  f^  de  Chamos,  san  Pedro  Fé- 
lix de  Paradeia,  sau  Julián  de  Campelo,  santa 
María  doQuisao,  san  Miguel  da  Piedrafita  y  san 
Fnande  Corgo,  perteiíeeíentes  al  ayunuiaienio 
de  este  nombre. 

Total,  3^881. 

snomroo  ni^tano. 

Cabeaa.—San  Martin  de  Qiárü^. 

Los  ayunlamieutos  de  Quirogat  Rivasilel  Sil, 
Puebla  ¿eü  Brollon ,  Gam-el,  Cervantes,  Cebre- 
ro;  Donóos  0ioy  Nogales),  Bceerrei,  j  las  paTTO- 
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quias  de  san  Miguel  y  san  Marlin  de  Neíra  ile 
Rey,  sania  María  de  Pana-rubia  y  i»au  Juan  de 
Píedrafíia  de  Caniporedondo,  pertenecientes  al 
ayuntamiento  de  Nuira  du  Juiúl..  : 

TKRCBR  DlSTilTO.  * 

CabeM, — Chantada. 

Losaviiniamienios  de  Antas,  Cbanlada,  Car- 
baM»,  Mon terroso,  Palas  de  Rey,  Taboada, 
PdertOfnario.     ,  .  , 

Total,  37,803. 

CUARTO  I>ISTBIT0. 

Loe  ayoDlamtentosdeBdvedo,  Ueoforte,  Pea- 
tón, Sa  vi  fui  o.  Solícr. 

IHjlllITO  BISTBITO.  - 

Cabeau—riíondoñcdo. 

Los  ayoDtamientoe  d»  Moodoñedo,  Mxrenza- 
na«'«\l1oz  dolCasti  ode  Oro,  Tierrallana  del  Va- 
lle de  Oro,  Pastoriza,  Riolorto,  y  las  parroquias 
d  fdigfesías  de  aan  Martin  de  Galgao,  Santiago 
deiQllMlde,  san  Juan  de  Romariz,  liap  Juan  de 
Vilbwnile.  san  Pedro  de  (laudia,  san  Pedro  de 
Labrada,  batila  Aiaiia  Ma¿;üalena  de  l'anuy,  san 
Bafloloiné  de  Caltanciro,  santa  María  de  Abele- 
do,  san  Pedro  de  (loas,  san  Pedro  de  Corvité  y 
santa  Marta  de  Audin,  {>ertt:uccieo(ji:s  al  i^uota- 
iníenlo  de  este  nooitHW. 

Telal35^m 

■  ' 

SESTO  DISTKITO. 

Cabexn."  Vivrro. 
',  Loa  ayunhiiiiieutus de  Víveru,  Uu)bai'üa,Ut'ül,  \ 
Juve,  Cervo  y  tas parroquias  ó  religrestas.de.fian 
Esteban  de  Sdun  y  s;m)!;i  Marta  de  Vivero,  perte- 
necientes al  ayunliauiiculu  de  Mucps. 
ToUl,  36,863. 

SSTIjft)  DISTRITO. 

Cttbem. —  MUiiU'ii. 
Los  aynnlayiicutosde  Villalva,  Gospeilo,Ger-. 
Uiade,.Reguuie  v  Traspai^ja. 

.  toiai^isq: 

f      *  I**  r  i''*,. 


Las  parroquias  de  santa  María  de  !a  Balsa, 
santa  Maria  del  Burgo ,  san  Julián  de  Irijoa  y 
San  Pedro  de  Moras,  pertenecientes  il  8yiinla« 
miento  de  este  nombre. 
Total»  3,272.'  '  .  <, 

Los  de  san  Juan  de  Castromayor,  Sanlia^'o 
Raroncelle,  san  Pedro  de  Aidije,  sania  Maria  de 
Montonto,  Santiago  de  Moncelos  y  sania  Mafia 
Magdajena  de  la  Grana,  perleneeI«nles"Ql'e7un'* 
tamientode  Abadin. 
Total,  \A9S. 

Los  de  Santiago  y  sanloTrirn'  !<  finyoso,  San- 
tiago de  Francos,  san  Vicente  de  Canday,  santa 
Márift  de  Cela,  «din  Pedfo  de-Taboy,  san  Selfá- 
dt>rde  Casiclo,  san  Nicolás  dfi  Fol^jcira,  Sanda- 
gode  Villela,  santa  Maria  de  Maleta,  santa  Ma- 
rinade  Rabade,  san  Martin  de  Gaboy  y  san  Juan 
de  Parada,  del  avúntamienlo  de  Otero  del  Rey. 
Total*  1,858. 

Las  de  Santiago  de  Miraz,  san  Julián  de  Oosai, 
san  Pelajio  de  Seijen,  santa  Maria' de  Aogeii?,, 
i>an  i^dro  de  Auatreita ,  san  Mamcii  de  >odar, 
santal  Marta  de  GarUn,sap  Martin  de  Braj  San- 
tiago de  Trasmonte»  perleneeieiiles  «1  pyonti- 
micnto  de  Friol.  r  '  , '    *  ? 

Total,  1,208.  .  "  .  .  ,  ,  . 

Y  las  ds  san  Martin  de  Gobernó,  san  Pedro  de 
Bazar,  san  Andrés  de  Ikndip,  san  Juan  de  Cas- 
tro de  Rey,  san  Julián  de  Mos,  santa  Maria  de 
Otero,  san  Sjl%ador  de  Pacios,  .san  Eslevan  de 
PrevesoSfSan  Juan  de  Riveras  de.  Lea,  santa  Ma- 
ría de  Quiniela ,  san  Pedro  de  santa  l^eocadia,: 
san  Pedro  de  Criaba  y  san  Salvador  de  C«ea« 
pertenocientcsal  a vuqtaniieulu.de Castro  de  Rejf.. 
Total,  55,ü8ü. " 

OCTAVO  DISTBltO. 

♦ 

Catead. — Sarrhi,  , 

Los  ayuntamicnlos  de  Láucara,  Pacadela,  Pá* 
rama,  Hender,  Sámíos,  Sii'Ha,  TriíicMleta. 
Total,  29,404  almas. 

I^s  parroquias  dé  santo  ToHié  deGamarey, 
sania  Maria  de  Vilacliambrc,  san  Pedro  deTejei- 
ra,  san  Juan  d^í  Arrojo,  santa  Maria  de  Varralla, 
8ani9  M;^iiade  Constanlin,  sau  Salvador  de  Pi- 
ftetra»  santa. María  de  Villarpnnleiro,  saik  Pedro 
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d¿  Sigírey,  san  Juan  de  l.ejo ,  sau  iorg^a  ilc  Va), 
iHlAla  María  de  Pol,  Santiago  de  Aranza,  san  P<> 
(itHode  Lages,  san  Martin  de  Vendos,  Santiago 
de  Cobas,  san  Mamed  de  Trasp<>na,  santo  Tomé 
de  Lebriiio ,  santa  Eulalia  de  Uivadeaeira ,  san 
Cirilo  de  Recesende,  san  Pedro  de  santa  Cruz  de 
Pícalo, santa  Ma lia  de  Pació,  saiiia  l"^iii,'''n*;i  de 
VUlarteliu,  sao  Pedro  de  Ferrciros,  Suuiiago  de 
Pounda ,  san  Esteban  de  Neira  y  san  Salvador 
de  Francos ,  pertene^eDlea  al  avuniamlenlo  de 
Neira  de  Jusá.  •  . 

Total,  5657. 

Ylasdesanta  Catalina  de  Anseau,  santo  M  i-  " 
ría  Magdalena  de  Escour  eda,  Santiago  de  Cani-  í| 
po60»san  Miguel  de  Lapío,  sania  María  Magda-  \ 
iena  de  Sabarey,  santa  Kntalia  deOuintt',  san 
Esteban  de  Famadeiros«  san  Esteban  de  Folgo- 
aa,  «an  Bartolomé  de  Abragan ,  san  Juan  de  Ce- 
la, san  Pedro  deHaceda,  san  Pedro  de  Ccrceda, 
aanCosme  de  Manau     'úki'¡<*  \  <:\\m,i  María  de 
Marey,  pertenecientes  ai  aMiniainit  uto  de  Cor- 
«0,2,062. 

Toul  de  almas  del  dUtrUo,  3S{105i 

nOVKNO  DISTUITO. 

Coiesa. — Fuauagrada» 

Los  ay untannientos  de  Fuensagrada,  Navia  d  t 
Suarna,  Metra  y  Baeleira* 
Total,  27,830. 

Las  parroquias  ó  feligresías  de  san  Cosme  de 

Barreirni;,  san  Ciprian  di;  M  uii '  uIumpo,  sania 
Maria  Magdalena  de  Pena, santa  Eulalia  de  Bo- 
lafio  t  Santiago  de  Casüroverde^  san  Pedro  de 
YillailetSan  Miguel  Ctibelas,  san  Savador  de  Ce- 
Han  de  Calvos,  santa  Maria  I;i  Fmrin.  smi 
Pedro  de  Cellan  de  Mosteiro,  Sa[iiiai,'o  de  Ma- 
soncos,  sania  Marina  de  Ptimarega ,  san  Pedro 
de  Riomol,  Santiago  de  Miranda,  san  Andrés 
de  Mirandela ,  santa  Maria  de  Agustín ,  san  Mi- 
goel  de  Pirano  y  san  ElstebBn  de  Furis,  |wrte> 
jnecíentes  al  avuniamionto  do  Castrovefde^  — 
Total,  4,320.  -  ' 


Y  lasde  san  Mariiu  y  san  Andrés  de  Ferrei- 
ros,  san  LorenzodeTorneiros,  san  Pedro  de  Uer- 
inundo,  santa  María  de  Balonga,  san  Martin  de 
Carañao,  Santiago  de  Mil!eiirí>,  san  Cosme  de 
Gondel,  Santiago  de  Silva  y  san  Esteban  de  Pol. 


porlenccienies  al  ayuntamiento  de  este  nombre, 
Total,  3,079. 

Toial.de  almas  del  distrllo,  $5,^. 


OACIMO  DISTRITO. 


Eos  ayiinlamieotos  de  Barreiros,  Rívadeo, 

Travada,  Villameá,  Villaodrid,  Foz, 
Total  de  almas  del  distrito,  3^034. 

.  PROVLNCiA  DE  SORIA. 
ntniBK  nisiaiio. 

Cabam^-irSoriay  3,0fO  almas, 

Alameda,  304.  Aleonaba  v  la  Salma,  148. 
CnbedeHogneras^íl»  Honlalviíade  Valcorba,  19. 

Mai-tialay,  (ili.  Aid- a.  Ui  rnir,  "álO.  Aldealnfiicn- 
te,  139.  lUbarroya,  OÜ.  Tapíela,  Al.  Aldealices, 
1 U.'  Aldehuela  de  Perinñez,  100.  Cano^,  98. 
toice-Tartajo,  13.  ÁUlebiiela  del  Rincón, 
Aliiid,  lOlí.  All.oi  ave,  Almajano.'in.  Mhki- 
rail,  1 1  i.  Itio- 1  uerto,  18.  Aimarza,  o^)¿.  Alma- 
zul,  4(>l.  Zaraves,  82.  Almenar,  TtiH.  Araneon 
1  o  1 .  TozaUnoro,  4 i.  Arévalo,  2'f).  Castellanas 
de  la  Sitara,  29.  Aiguijo,  220.  Barrio-Martín, 
nC.  Bliecos,  151.  Buberos,  235.  Biiílrago,  100. 
Anspjo,  (io.  Fnentelíresno  ,  83.  Carrejas  del 
Campo,  127.  Ojtiel,33.  Cabrejasdel  Pinar,  261. 
Calderuela  y  N"icv;>,  140,  Onieñaca,  02.  Campa- 
ranon,  139.  Condilicliera,  220.  Carazuelo,  46. 
Duañez,  19.  Fueuletecha,  87.  Ma/alvete,  108. 
Canrcdondo,  182.  Caravanles,  397.  Carbonera  y 
Granja,  131.  Carrascosas, %43.  Gistil  de  Tierra, 
122.  Casi¡lfr¡o,"10.  Cliavaler,U9.  Cidones, 
i:j0.  Cibuela  y  Alba'ato ,  359.  Cirujales,  296. 
Covaleda,  580.  Coi  leS,  172.  Cnbo  de  h  Sierra, 
148.  .Matute,  03.  Porlelárbol,  59.  Sepúlvt  da,81. 
Sebovicla,  M).  Cubo  di--  la  Solann,  281».  Hivan  'ra 
del  Campo,  71.  Cueva  \laj,  Ia8.Ciu:llar,  lti"2.Üo- 
ia,  1793.  Oobellas  y  Santerbas,  244.  Es-tepa  de 
Tera,  34.  Üuruelo,  '301.  Estepa  de  san  Juan.  90. 
Fragua  (las) ,  181.  Fueolei^aules,  153.  Fuente- 
saz;  154.  Aílloncillo.  68.  Peáñg»i  40.  Fuento- 
ba,  nO.Galliuero.  DSO.  Carray  y  Carrejo.  216. 
Golmnvo.  121.  Gomara,  393.  Paredes  Royas,  95. 
Torralía  de  Arciel,  7a.  Herreros,  3S0.  Hinojos^ 
de  la  Sierra,  132.  Langosto,  28.  huerto,  113. 
Lodesme,  149.  Jilazateron  ,  360.  Miñana.  221. 
Molinos  de  Duero,  103.  Montenegro,  593.  Miio- 
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dra  (la),  2G0.  Narros,  265.  Navalcabalio,  WS. 
Noroparedes,  146.  Beñices,  27.  Ocenilla.^l. 
Olernelns.  152.  Vilvieslie,  65.  Pcdrajas,  105. 
Tolodillo.  r>(>.  Pf'ñalrázar.  245.  Perontel,,  306. 
Póvtila  V  Barrios  los  Saulos,  216.  Porteirubio. 
il8.  Poiliilo,  119.  OttínUina  Redonda,  187.  ba- 
ña, i9.  Liárnosos,  ST.  QuiñoniM-ía,  \"0.  R;Htnnos 
^  Granja,  Ul,  Lúbia,  77.  Heboüar,  246.  Espe- 
ja, 75.  Renieblas,  249.  Foensaaco,  80.  Veotosi- 
tía,  RO.  Reanos,  45U.  Rollamienia,  183.  Royo  y 
Derrofiadas,  675.  Saldiiero,  256.  San  Andrós 
de  Almazan ,  Í2<).  Sauquillo  de  Alcázar,  156. 
Sauquillo  do  Boñiccs,  115.  Alparrache,  39.  So- 
lillo  del  Rincón,  540.  Molinos  de  Harón ,  76. 
Tardelcueole,  225.  Cascajosa,  46.  Villaaueva,  61. 
Ten,  fS6.  Torre-Arévalo ,  900.  Tomibia,  Í8A. 
Tnrdpsnla?:,  75.  Valde-Avellanos,  728.  Vililla  de 
de  la  Sierra,  111.  Yiilabueoa,  329.  Vilaciervos 
y  Villacienrilos,  fSSfS.  Villaseca  de  Areiel,  164. 
Villa  del  Ala,  217.  Azapiedra,  51.  Villares,  i \± 
\húm  ÍI;,1,  H5.  Pinilla  (!.•  CiinMlueña,  62.  Villa- 
venlr,  1H().  Viniicsa,  65»H.  Aíslela,  2,()8t.  Al- 
Aldeaclpozo,  125.  Arrijo»;,  lltí.  Armejun,  115. 
flrlivi^ta  (ie  Agreda,  41.  iiorobia,  1,700.  Rui- 
Illanco,  173.  Hrelun,  110.  Valdiiérteles,  51.  La- 
frnna  (la),  15^  Benlon ,  337.  Bea,  140.  PeBaz- 
ciirna,  18.  Caslcjon,  10(5.  Cardrjon,  219.  Caslil 
Un  i/,  700.  Aúabieja,  50.  Cerl>on,  160.  Fuesas 
\las).  46.  Ciria,  626.  Ci^íidosa,  206.  Collado  (el), 
112.  Navabvilida,  67.  Cuosla  ila),  124.  A  Idea  I- 
cardo,  88.  Cueva  'la  .  ti81.  Délianos,  207.  Diiis- 
tes,  161.  Cauipoiiedoinlo,  .'Jl.  Kslerasde  Ltiliia, 
165.  Fuente  Vella,  108.  Fuentes  do  Agada, 
1  40.  Fueniesirim.  2<58.  Huértdes,  255.  Monla- 
ves,  46.  Fuentes  de  Magaña,  311.  Ilínnjosa  del 
Campo,  983.  larr,  13f.  Leria ,  fOO.  Vega  (la\ 
«3,  La  Losilla,  203.  Madfsejim,  200.  V;,ldelavi'- 
lla,  ^.Matelabredas,  557.  Montenegro  de  Agre- 
da, 70.  Muro  y  Granja,  228.  Magaña,  376.  No- 
viercas,  983.  Olvega.  l.r>5(;.  Oncala  ,  260.  Pini- 
lla del  Campo ,  519.  Pozalmiiro ,  ^>M.  Povar, 
186.  Villarraso,  95.  San  Pedro  Manrique,  533. 
Sb»  Felices,  394.  Santa  Cnii,122.  Villartosoy  27. 
Valdecantos,  29. 29.  Sarna-o,  226.  Vallejo  í.  I), 
31.  Valdenegrillo,  70.  Sueliacabras,  268.  El  Es- 
pino, fU.  San  Andrea  de  San  Pedro,  190.  Jaja« 
herce,  126.  Trébago,  420.  Tañlno,216.  Fuen- 
tes de  San  Pedro,  64.  Valoría,  110.  Aldebuelas, 
(la.si,  150.  Campos,  83.  Udrado, 50.  Villaseca 
«le  Somera,  54.  Vallajcro9,210.  Torrclarranclo, 
¿'aldelaj»ua.  28,".  Valdemnro,  121.  Valdeprado, 
174.  CasülJejo  de  San  Pedro,  o8.  Ventosa  de 
.SaittPedra,m  Palacio,  86.  Villar  del  Rio,  21 3. 


d  Villaseca  bajera,  25.  Villar  de  Miga,  131.  $aiiu 
Cecilia,  92.  Villarijo,  Í33.  Viamanoa,  1S6.  \w~ 

guizas,  72-  Vozmediano,  302.  Villar  del  Campo, 
Í38.  Castellanos  del  Campo,  43.  Valdejeña,  142, 
\  jii-iias,  514.  Viilesillo,  60.  MaU  (la),  47.  Abe- 
jar, 42:;.  Al  ;  jn,  197.  [ 
'VolaJ,  ¿>4,436. 


BDI10II  tMP«maLK«  D.  JÜAKGAMtlBL  AY1»0. 


IIADRIR:: 

I 
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PKRIÓDICO  HF.I.IGIOSO.  POIJTICO  Y  LITERARIO. 


10  de  Setiembre. 

'At  escribir  el  día  27  de  agoslo  el  articulo 
erkeneciente  al  día  2  del  aelual,  que  por  , 
raion  de  las  oiircunsUinoías  fue  retirado,'^' 
porque  no  erejd  prudente  su  publieaeion 
el  encargado  de  la  compoaioion  dol  perió- 
dico, no  podíamos  saber  que  el  día  29  se 
mnnifeslase  solenineinpntn  la  determinación 
Hf!  S  M  fie  contraermalrimonio  con  su  au- 
gui)U>  ^l  iino  el  infanto  Di  Francisco  do  Asís 
Marta,  duque  do  Cádiz;  pero  como  supié- 
temos  que  el  ne^io  iba  adelanúindo  rápi- 
damente, queríamos  resumir  en  pocas  pági- 
nas  lodo  lo  que  habíamos  dicho  eo  látigos  y 
aamerosos  artículos  en  favor  de  lo  conve- 
niencia  del  enlace  de  la  Reina  conelcoii</c 
de  MontemoUn.  El  nrlículo  se  titulaba  Todo 
fifia  vrz:  v  en  él  coiTiprendinmos  l.is  rn- 
iones  efi  j  rn  déla  legalidad  de  la  discusión, 
lasquemiliuiiiju  por  la  conven iencia  del  en- 
lace, y  por  fin  la  solucloiide  las  dilicnlladek: 


reduciendo  las  pruebas  á  la  simple  consig* 
nación  de  una  sério  de  hechos,  y  sacando 
algunas  consecnenoias  4a.n  obTÍas,  que  para 
conocer  su  li^ítimídaderasuficienle  el  sen- 
tido común.  Todavía  senijmos  un  poco  que 
c!  artículo  jio  so  publicase,  sin  embargo  de 
los  peligros  que  podía  correr  en  su  tránsito 
por  In  gefatnra  política;  porque  estaba  el 
dercclío  de  la  prensa  tan  ovidentemenle 
probado,  y  so  nsaba  de  este  derecho  con  tal 
templanza  en  las  formas,  que  no  hubiéramos 
perdido  la  esperan«t  de  que  la  amabilidad 
del  Srrgefe  político  lo  hubiese  dejado  pasar, 
siguiera  por  no  ponente  en  cootradieeion 
ilemasiado  nolaÚe  eon  el  ÜDStó  de  ía  1^. 
Cuino  quiera,  y  supuesto  que  en  ios  tiem-- 
pos  quo  corren,  no  siempre  la  ley  es  un  es- 
cudo ba&tanle  seguro,  mayormente  si  las 
circunstancias  son  estraordinarías,  en  cuyos 
cosoa  no  basta  la  jurisprudencia  que  cono* 
ce  los  derechos  otorgados  por  la  ley  que  ri- 
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ge,  sino  que  es  necesario  el  ptilso  para  r  de  la  Reinn  cnn  el  infnnle  Don  Francisco, 
lanlear  y  aprecitr  debidamente  el  humor  P  haciendo  respecto  i\\  do  la  infrinln  ron  el 
que  dominn,  damos  por  bien  ahugudo  el  ¡  tiuque  de  Monlpensier,  algunas  iiuiicacio* 
articulo  antes  de  nacer,  j  allá  le  quede  en- 1  nes  que  ahora  ampHareme^. 
Iré  los  documentos  que  de  aquí  á  mochos  |  Según  ledas  las  noticias.,  parece  que  el 
aftos  tal  yn  podrió  servirnos  para  escribir  I  matrimonio,  con  el  príncipe  de  Ja  casa  de 


la  curiosa  historia  del  período  que  tamos 

atravesando. 

Verdad  es  que  do  la  malaventurada  íucr- 
te  del  silícuio  difunlo,  nos  hemos  consolad» 
mas  fácilmente,  «ti  verla  oportuna  ocurren- 
cia de  copiar  otro  que  escribitnos  hace  (res 
años,  titulado :  Todavía  hay  tiempos  peores 
quehfde  rewhcioni  ¡qué  reflexiones  han 
debido  ocurrir  al  leclorl  ¡Qué  justíBcacion 
roas  cumplida  de  la  nueva  política,  que  he- 
mos desenvuelto  en  csle  periódico,  y  que 


Orleans  suscita  emharazos' muy  sérios,  tan* 
to  en  lo  interior  pomo  en  lo  eslerior:  esto 

dobló  preverse:  ni  los  partidos  políticos  de 
E^)mé,  oseepl«  iiiulVnccion  insigniticniite* 
ni  la  Inírlatnrrn,  ni  bs  |«>l('noi;)*  de!  Norte, 
pueden  uurar  sin  recclp  que  un  iiijo  de  Luis 
Felipe  se  cara  coo .  la  inmediála  siice»ora  á 
la<}orona. 

Desde  luego  saltana  los  ojos  las  eventua- 
lidades, por  cierto  oadaestraordinnrias^que 
en  el^órden  de  la  naturaleza  podriati  poner 


tan  constanleniente  hemos  sostenido  ser  la  !  la  coror>a  en  las  sienes  de  l.i  augusta  infanta: 


única  que  puede  hacer  ia  felicidad  tle  la 
E'ipañ;!!  Oh!  ¡y  cuan  vivamente  deseamos 
que  de  aquí  á  tres  años  no  se  puedau  re- 
producir á  su  vet  loe  arlicalos  del  Peks.\- 
MiBiivo  ra  IA  lUcioif,  y  decirse »  como  del 
otro:  «mas  Inea  qne  un  pronóstico,  parece 
una  historial»  -SiV  lo  deseamos  vivamen- 
te; deseamos  engañarnos,  porque  este  en- 
gaño no  rnortincnria  nuestro  amor  pro- 
pio, ya  que  se  hubieran  evitado  á  la  pa- 
tria calamidades  inmensas.  ¿So&  h;d)re- 
mos  engañado?  Quedamos  emplazados  para 
de  aquí  á  tres  años,  mi  estimado  lector: ;  Oja- 
lá puedaa  deeir!  «SI»  engaño  fue;  los  temo- 
res del  Pbksaiiibiito  ra  la  Nacioii  enn  va- 
nos; la  España  no  ba  sufrido  nuevas  cala- 
midades; han  transcurrido  ya  tres  años;  el 
pais  ha  estado  tranquilo,  y  adelanta  por  el 
camino  de  la  prosperidad.  •  liilerin  af^iiorda- 
mos  el  tallo  del  tiempo,  sigamos  disculiendu 
la  cuestión  del  día. 

£n  el  arlíoolo  aalerior  (1)  dijimos  «ten- 
samente nveatra  opinión  sobre  el,  eoloce 


(i]    No  te  ba  [MiMieMk». 


entonces,  un  hijo  del  rey  de  los  franceses 
seria  el  marido  de  la  reiii;i  de  España:  y  la 
ohra  de  I^iuis  \1V,  estulta  mas  coiiMtlidada 
que  nunca.  ¿Puede  esto  c(uivenirtc  á  la  In- 
glaterra? ¿Puede  eonvenirhs  á  ¡as  potencias 
del  Norte!  ¿Puedé  serle  gralo-á  ningno  gt- 
binete  que  se  inlerese  por  la  conservación 
del  equilibrio  europeo?  Hecho  el  cas»mjea- 
(o  de  la  infnniacon  el  duque  de  Monlpensier, 
está  pt i.iiicn ip  (I)»  un  hilo  sumamente  del- 
gado un  .icuitleciiniento  de  inmen^fi  tras- 
cendencia pura  el  porvenir  de  ia  Francia  y 
de  la  Europa;  y  esa  Europa  ¿estaria^an  £dta 
de  previsión?  Cuando  tan  vívanmito  se  agt* 
ta  la  [diplomacia  europea  por  peligros  mo- 
chísimo mas  remotos»  y  de  mncho  menor 
gravedad,  ¿solo  en  este  se  la  soq[»iiand«ni  dor- 
mida? Ni  Mr.  Güizol,  ni  Mr.  Bresson.  deben 
de  lisonjearse  con  tan  gratas  ilusiones. 

Es  de  notar  que  lo  que  se  consolida  con 
el  casamioolo  del  duque  de  Monlpensier  no 
es  simplemente  la  obra  de  lüihi  XIV  ;  es  al* 
go  mas  i  ee  nada  menee  que-  la  obva  Je 
Ltiia  XIV,  emisálidada  sin  la  fámilía  dt  Oír. 
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leans ;  circun^tnncio  graTÍsima  ,  (¡wp.  no  se 
ocullará  a  la  sagacidad  de  la  «iiplomacia  eu> 
ropea.  Si  reinóse  en  Francia  la  rama  primo» 
génila  dolos  üorbones,  el  casaniienlo  de  la 
•ucesora  á  ía  corona  con  un  príncipe  fa 
miama,  ai  bian  robuateoeria  los  laios  da  las 
fnDiliaa  rainantea,  no  ««Tolvéria  las  enea- 
Uonei  dinésliaaa  con  las  políticas;  noprepa» 
varia  nuevaa  coaiplieaeíones  á  las  muchas 
que  ya  produjo  y  prodncirá  on  adelanta  la 
revolución  du  i830. 

La  Inglaterra,  no  ohstanle  las  afeclndas 
protestas  dethteligencia  cordial  y  los  vínculos 
de  la  cuidrupla  alianza ,  no  mirará  Jaiñái 
oíd  recelóaa  suspicacia  el  aacendiente  pre- 
pandáronlo  da  ta  Francia  en  la  corteda  lla^ 
drid.  .Dígaae  lo  que  aa  qiiiava ;  ititaa  do$ 
grandes  naciones  eSlan  o^Nidénadaa  ü  una 
rivalidad  inesltngnible  :  cuando  no  me- 
diaran otros  motivos  cspccinlos ,  que  los 
hay  muchos  y  muy  graves .  habría  el  or- 
gullo que  influye  tan  poderosamente  en 
la  'suerte  de  bs  naciones  cooao  do  loi  iñ- 
diWdQOs:  do^fKrtonciaa  vaeiaiBl,  separadas 
toicamente  por  an  braao  d^mar,  ambaa  ri- 
óos, pujantes,  con  numerosos  ejércitos,  con 
grandes  armadas,  coii  tradiciones  de  largos 
años  de  odios ,  rivaHil.nit's  y  L'iif  n-ns  san- 
grientas, con  mucha  intluencia  ca  los  ne- 
gocios europeos  y  que  seria  inmensamente 
mayor  en  cada  una  si  no  estuviese  contra* 
^ada  por  la  de  «la otra,  no  so  profesan 
nfi  se  profesarán  nnnc#esa  reeíprooa  bene- 
volencia qno  Pool  y-  Guisót  nos  píntabaif 
con  magnifícas  palabras ,  y  qno  casi  se  ba* 
hieran  podido  lomar  por  osprosioní»?  de  ca- 
riño, si'el  público  fuese  haslanle  candido 
para  no  apreciaren  su  jnsto  valor  semejan- 
tes (lemoütracioncs.  Véaüa  cuan  fácilmente 
se  ha  enfriado  esa  amistad  tan  ardorosa. 


ligencía  no  miradapor  el  mismo  Ved  co- 
mo una  calamidad  para  los  negocios  de  su 
patria.  ¿(Inién  sahe  si,  lejos  de  sentir  pesa- 
dumbre, podría  esperimentar  complacencia, 
al  Tor  que  sin  compromisos  'personales  ha 
dado  lugar  á  que  otros  mas  bttosos  corten 
el  vuelo  á  la  influeneía francesa;  yproeuren 
mortificarla  en  los  asuntos  de  la  Penínsulaf 
Como  quiera,  es  indudable  que  con  notas  ó 
sin  ellas ,  sn  liará  senlii-  la  indignnelon  de 
latirán  nrel;ifia,  si  se  lleva  ñ  cabo  un  enla- 
ce, ciiyocreclo  inujedialo  es  inclinar  la  ba- 
lanza de  la  poitlica  española  hacia  ia  inllucn- ' 
cia  francesa;  y  cuyo  efecto  muy  posible  y  na- 
da estraordinario  aeria  el  colocar  en  el  tro- 
no do  fispaila  á4os  deacAdientea  de  la  casa 
de  Orleana. 

Si  oslo  os  verdad  respecto  á  la  Inglater* 
ra,  que  es  indudablemente  la  nación  qtic 
viú  con  menos  disgusto  la  caida  de  la  rama 
primogénita  de  los  Bnrhoncs,  ¿qué  diremos 
de  las  demás  potencias  cuya  ojeriza  i  la 
monarquía  de  julio  se  ha  heoho^ntir  eoos-' 
tanlomente,  y  que  no  pueden  recordar  sin 
despecho  que  lois  tres  dias  dfi  la  revolución 
echasen  |)or  c!  suelo  el  trono  restaurado  COn 
los  ejércitos  de  la  santa  alianza,  y  rasgasen 
los  nciierdos  del  congreso  de  Viena?  Fs  cier- 
to (pie  la  diplomacii's  europea  tiene  miras 
pacificas,  porque  asi  1*»  exige  el  espíritu  del 
siglo  y  las  circuHiítdncias  do  la  época;  es  , 
cierto  que  Jos  gabinetes  del  Norte  no  sueAan  . 
en  invadir  )a  Prancif  para  restablecer  en  el* 
tronó  de  sus  inayores  ai  ^uque  de  JBurdeos; 
escierlo  también  que  sean  cuales  fberen  los 
acontecimienlos  que  sigan  á  la  muerto  del 
anciano  monarca  do  julio,  no  se  precipita- 
rán las  ¡tülencias  aliadas  arrostrando  com- 
promisos por  el  interés  de  la  rajona  proscri- ' 
ta ;  pero  no  os  menos  ciérto  que  se  están 


coa  ona  aimple  niudanxá  nrinistoriol ,  y  es  i  preparando  pan  lo  que  poeda- suceder;  que 
ptobable  que  la  pérdida  do  la  eofdtal  inlo*  I  tienen  U  vifta fijaren  ^flaomoniooríticbdot 
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faiiecimiento  de  Luís  Felipe;  que  conocen 
las  traspendentales  consecuencias  que  de  es< 
te  hecho  pueden  dimanor  ydímanorianpro» 
babletnenie;  que  aigoeo  coa  ojo  alentó  el 
curso  de  lo^sucesos.  y  que  no  se  les  oculta 
una  verdad ^  tan  clara,  tan  palpable,  cual  m 
el  que  ningún  Rvpnlo  puede  serles  úlil«  y  que 
antes  por  el  conlrm-io  niincn  puede  dejar  do 
serles  muy  tlañosoel  que  la  Francia,  reprc- 
senlnda  por  la  rumilia  de  Orlenns,  ndqiiiera 
en  España  una  preponderancia  deciái va. 

^Qué  harán,  pues,  en  este  Casólas  poten- 
cías  del  Norte?  Estamos  lejos  de  creer  que 
.por  semejante  motivo  declaren  la  guerra;  y 
quizás  sí  el  asunto  se  precipita  demasiado  ó 


iinposibio  parece  que  a  nuestros  hom* 
bres  políticos  se  les  haya  ocultad*  el  pe- 
ligro de  semejantes  complicaciones; .  y  lo* 
davia  perti&e-  mas  imposible  qoe  c<foocaésr* 
dote  se  hayan  resuelto' á  una  medida  que 
tantos  compromisos  puede  (raer  á  já desván- 
turada  Es |)cH"iíi.  Sin  cinljar^ío,  ello  es  cierto 
(]nc  el  matrimonio  de  la  inliinta  con  el  du* 
que  de  Monlpensicr  es  cosa  ucardada.  y  que 
üi  por  obiilaculo!»  iiii»uper<d>ies  no  mí  lluva»e 
á  cabo,  no  debería  la  EspoAa  á  los  htimbres 
que  rigen  sus  destinos  el  verse  libres  «le  las 
inmensas  calamidaden  que  un^so  impru^ 
dente  le  puede  acarrear.  ¿Qué  «e  quería  con 
esc  matrimonio?  ¿Se  trataba  de  complacer  á 


conocen  que  la  Fftocia  baatooMido  uñare-  I  la  Francia  en  muestra  do  agradecimiento? 
solución  irrevocable,  hasta  sería  posible  que  i  ¡  Vb!  la  gratitud  de  un  partido  no  deb'í  p  i^Mrse 


80  obslirviesen  do  notas  demasiado  fíierles 
que  comprometan  á  la  alternativa  de  un 
conflicto  europeo  ^  dt  una  humíliaciun  de 
lo»  gabinetes  burlados;  pero  ¿les  faltan  aca- 
so medios  para  vengarse ,  aín  que  se  vean 
■obligadas  á  ningún  paso  eslrépitoso? ¿No  tic* 
nen  á  la  nftio  mil  y  mil  recursos  indirectos 
para  complicar  la  situación  de  España  ,  y 
acarrearnos  ¡^'ravisimos  conlliclos  ?  ¿Kslá  el 
pais  tan  sosegado  que  sea  diticil  provocar 
disturbios,  con  t^d  que  seempleen  al  efecto 
los  medica  á  propósito,  y  que  saltan  á  la 
vista  de4oa  mas  torpes?  ¿Ño es  evidente  que 
podamos  esperimentar  dilatadas  y  «róeles 
convulsiones,  sin  que  haya  necesidad  deque 
se  manifieste  ta  mano^ue  las i|istigue  y  sos- 
tenga? Venlades  tan  obvias,  ^no  se  alcanza- 
rían á  la  capacidad  de  los  diplomáticos  eu- 
ropeos? ¿Se  resignarán  fáciliueutc  á  una  ujor- 
tiGcacion  de  »u  uniur  propio,  y  á  un  daño 


i.vii:  lü  gratitud ue  un  partid 
con  el  porvenir  de  una  nat  itm.^So  l»uscal>a 
un  apoyoí  Es  muy  probable  ;  pero  ¿cómo  no 
se  ba  ocurrido  que  al  propio  tiempo  que  se 
adipiirla  UA  amigo  intercttde  ae  provocaba 
la  ira  de  enemigos  podereeos?  ¿La  Praneia 
forma  por  veatura  U  J^oropd?  La  Inglaterra, 
la  Prusia,  cduslria.  la  Bn^it  r^K^ol ludas  de 
otras  polencias  do  seguiulu  y  tercer  orden, 
no  pesan  también  mucbo  eu  h>  balan¿a  eu- 
ropea? Cnlus  grandes  cuestionen  que  so  han 
agitado  desde  4830,  ¿ha  sido  decisivo  el  voto 
de  la  Francia  cuando  se  ha  uncootradp  sola? 
¿No  la  hemos  víate  retraceder     varice  en* 
aos,#y  moy  parlícularmeQlo.eD  iW^t  «aan- 
ík)  la  fiimosa  coalision  de  las  cuatro  poten- 
cias coo  imotívo  dedoa  aauiilQ»  da  Orieol^ 
*¿No  la  h«^mf»«  visto  en  la  misma  cuestiou  es- 
pañola sí'^'uir  una  política  tiniiila  que  »o 
hacia  utas  vacilante  cuando  muslraban  al;: un 
ceño  loh  gabinetes  del  otro  lado  dei  'Kbiii?  ¿Y 


irreparable  paru  s«s  líombioacionea' 4n  lo  |  se  quiere  que  ahora,  cuando  el  monarca  dn 
praaente  ^en  lo  venidero?  Es  muy  dudoso;  I  juíto  ae  va  acercando  á  su  décrepiiiid,  dea> 
j  si  tato  aconteaibse,  tan  singular  fenómeno  -envaine  su  espada,  do  saiisfceho  con  e4  me- 


seria  digno  de  ocupar  un  lugar  preferente 
loa  Xastos  de.  la  dipioaMcia  eOropea. 


desto.título  de  Napoleón  de  la  paz,  se  arro- 
je á  empraaai  beliéoaas?  Mucho  lo  dadamee: 
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lat  psIabNiÉ  que  m  atribuyen  al  embajador 
ñraiicé*  Mrían  por  otarte  muy  formnlables' 
ti  ocupase  él  trono  de  ta  F^ncU  el  eapitan 
del  siglo;  pero  nhora  no  existe  ya  el  hd- 

rop  de  las  cien  batallas .  no  exiflcn  sus 
Icp'ioiios  ricloriosns  :  á  lo  pnriicro  liati 
snceiiido los  clocnpnlpis  discursos  de  M.Gui- 
zot;  á  lo  üeguiulo  las  Ifop.-is  <lel  mariscal 
Bugeaud,que  diezmadas  por  el  clima  afrtoi* 
no  y  por  el  hierro  de  los'árabes,  so  lisonjean 
de  hab¿r  conseguido  una  vietoría,  el  dia 
que  te  apoderan  del  miserable  ajuar  de  una 
tribu  y  de  algnnas  cabesas  de  gnnado. 

Ln  aversión  con  que  los  piu  lidos  prnprrn- 
sista  y  carlisln  nnirnn  á  la  Francia  so  au- 
mentará mas  y  mas  con  el  proYCctado  ma-  |  sisla?  *E><j)crn  ver  ciini[ilid 


partido  progreaitta  del  modo  con  que  se  lle- 
ta á  cabo  el  enlace  de  la  Reina?  Ño«  antea 

por  el  contrario:  •lamejita,  como  amante 
d6  las  instituciones  liberales,  que  asunto 
tan  vital  en  que  va  librada  la  ventura  de  la 
patria ,  iio  pueda  olMcner  la  sanción  de  lo- 
dos los  partidos  en  unas  cortes  hijas  de  la 
verdadera  y  legitima  voluntad  de  los  pue- 
blos.» El  enlace  lo  acepUi,  (¡orquc  la»  mira 
oomo  tÜ  primor  ptuo  en  favor  de  las  opinío* 
nea  liberales;  como  la  .inauguración  da 
«una  época  de  legalidad,  de  tolerancia  y  de 
justicia ;  que  borre  hasta  los  huellas  de  un 
gobierno  de  violencia  y  arhiharíeilad.* 

It;irlif!o  progrc- 


;0u( 


garantías  o\\¡i>^  »' 


trimonio:  el  primero  porque  verá  hurladas 
las  esperanzas'  que  fundara  en  el  Infante 
D.  Enrique;  el  segundo  porque  ¿  los  mu- 
ches  beneficios  que  tiene  que  agradecer  a! 
gobierno  francés,  seaAadirá  c1  último,  el 
haber  trabajado  para  que  la  familia  de  Don 
Cr'irlo*  quedase  proscrita  para  siempre,  cer- 
rándole todas  las  vias  conciliadoras.  I^a  pre* 
sencia  del  duque  de  Montpcnsier  á  las  in- 
mediaciones'del  trono  y  su  proximidad  á 
ser  marido  de  la  Reina,  exasperaría  lós  áni- 
mos hasta  ^n  punto  qne  debiera  haberse 
tomado  en  considerácton*  por  los  hombres 
que  han  andado  en  este  negoioío»  supuesto 
que  desean  la  conservación  de  la  tranquili- 
dad pública. 

El  ponido  progresista  ha  hecho  una  de- 
claración que  significa  mucho,  ütipuosto 
que.  por  mas  que  se  diga  en  contrario,  no 
habrá  sido  publicnda  sin  consertlimiento  y 
acuerdo  de  sus  principales  pro^mbres. 
Acata  la  voluntad  da  ta  Reina  manifestada 
en  favor  del  infante  D.  Francisco  do  A^^ís; 
y  ¿por  qué?  «considerando  su  elección  en 
favor  del  infante  como  un  homenage  pn/}ndo 
á  la  opinión  pública»»  ¿Está  siUisfocho  el 


ios  sus  líeseos  con 
el  enlace  ttimuUaneo  de  las  dos  hijas  de  Fer- 
nando VII  y  los  hijos  mayorea  del  infante 
D.  Francisco;*  y^« como  español  y  como  li- 
beral, está  decidido  á  rechazar  por  cuantos 
medies  It'etloa!  oslen  á  su  alcance  la  candi- 
datuta  Jel  duque  de  Montpensier  impuesta 
por  el  gobierno  francés  para  la  mano  df^  la 
infaiila.*  Como  estas  palabras  deben  supo- 
nerse escritas  con  mucha  premeditación,  es 
(lo  notar  qtie  á  la  candidatura  del  duque  do 
Montpensier  ae  la  llama  impueita  por  el  go- 
bierno frañcás;  ae  trata  de  rechazarla  como 
espaSotet  j  eotnoliheraíe»,  y  al  indicarse  loa 
medios  jque  para  el  efecto  se  emplearán, 
no  se  usa  de  la  palabra  que  naturalmente 
dt  Itia  ocurrir,  legales  ,  sino  de  otra  que 
puedo  tener  lisa  acepción  muy  lata,  mayor- 
iiieule  ruando  so  supone  que  so  interesan 
en  el  negocio  la  independencia  y  U  libertad 
de  la  patria ;  Heiim.  No  quisiéramos  inter- 
pretar mal  el  sentido  de  la  declaración:  tal 
vez  esta  palabra  no  signifique  aqui  otra  cosa 
qtie  legales;  pero  como  quiera  •  hacemoa 
osla  observación .  sin  ni  aun  desear  que  se 
nos  den  esplicaciones  sobre  este  punto:  estas 
son  interioridades  de  los  parlid^  en  que  no 
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quereiDOá  entrometernos;  y  ad0na4«el  tten- 

po  nos  ha  de  sacar  de  dudas. 

El  loalriiuonio  de  las  dos  hijas  de  Fer* 
Dando  que  <íel)¡a  inaufj;iirar  una  época  de 
coaciliucion  do  los  pai  údui>  y  anudar  in- 
Itfrrumpidas  relaciones  con  las  polencias 
eiiropejis,  se  hacexon  leí  babiliiled,  eon  tal 
previsión*  con  miras  tan  Dacionales,  que 
an  Jbecho  con  lauta  ansia  esperado  sé  con- 
vicrlD  en  ao  suceso  triste  que  divide  mas 
profundamente  á  los  hijos  de  una  misma 
paliin.  !inrn  mas  liouda  la  discordia  entre 
los  iiuii\ikkíi(s  de  la  real  familia,  nos  indis* 


tengamos  qoe  ^mé^raos  á  la  dura  necc-- 

sidad  de  espooerlo  de  nuevo,  ahora  que  la 
hipótesis  se  hn  convertido  cti  realidad.  Po- 
co ó  nnda  tios  liemos  ocupado  personalmen» 
te  del  candidato  que  con  fortuna  tan  ines*. 
perada  ha  merecido  la  eleecioftdeliabelll* 
pues  apenas  íe  vimos  figurar  ea  laJiiAjeB 
el  momento  de  obtener  ia  palme,  j  por  otra 
parte  confiderábamos  aplicables  y  cstcnsi* 
vos  á  este  príncipe  con  igual  título  que  ú 
tantos  otros  los  inconvenientes  de  [losicioo 
que  coudenan  á  la  esterilidad  las  mas  rele- 
vantes cualidades.  Na  era  culpa  de  exclusi- 
vismo nuestro^  sino  de  la  fuerza  de  las  cosas. 


pone  con  la  Inglaterra  y  nos  aleja  las  sim 

pAtías  de  las  potencias  del  ISorte.  ¿A  dónde  I  veíamos  en  la  cnesüon  ONtrimonial 
vamos  á  parar f  ¿Qué  estrella  tan  funesta    masque  una  solución  aceptable,  nacional  j 


preside  los  destinos  de  esta  nación  tnrertu 
nadaf  Divididos  en  lo  interior»  aeparadoa 

irrevocablemente  los  individuos  de  la  real 
familia  y  enemistado  el  gobierno  con  las  po- 
tencias cslran!T(!ra3 ,  y^quc  podemos  prome- 
ternos? ;qiir  (lias  nos  aguardan?  Si  no  se 
queriu  entrar  por  el  buen  camino,  ,*no  se 
debia  por  lo  meaos  evitar  el  peurif  ¿Ls  |jüm- 
ble  que  se  haya  éseogitado  la  oombinaeíou 
que  mas  ceoflictos  noe  acarrea?  ' 


Pilan  fO  dt  Mtteoibra. 

La  Rwna  ba  hablado:  su  vos  decisiva  pa- 
ra todas  las  cuestiones  presentes  trascende- 
rá land)¡oii  al  porvenir.  Esla  voz,  en  cuan- 
to cabe  en  las  prncisiones  humanas,  encier- 
ra la  suerte,  no  solo  do  la  actual  sino  de  las 
futuras  generaciones. 


fecunda  que  no  es  ciertamente  la  que  aele 
ha  dado. 

No  nos  ocuparemos  de  la  elección  sobe* 
rana  ó  de  los  móviles  que  pueden  hnhrrla 
diri^'ido,  ni  siquiera  dentro  del  circuin  ijiju 
uüs  Ua¿au  nuestros  sentimientos  niouárqui- 
eos  y  la  consecuencia  de  nuestros  prinoi- 
[  ios.  Ifoda  importa  averiguar  laseausasf  los 
resultados  de  una  obra  irrevocable.  Las í^od; 
seoaenclas  obae  habrán  ocultado  tanto  a  h 
penetración  de  las  personas  que  rodean,  el 
trono,  que  no  supongamos  en  ellas  mayor 
voluntad  de  arrostrarlas  y  conviccino  de  do- 
minarlas que  imprevisioD  en  desconocerlas. 

La  esperanza  habia  prestado  á  lo  nacioa 
cierta  unidad  interina  y  momentánea,  ensa- 
yo de  la  que  se  aguardaba  por  completo;  el 
desengafto  la  ha  vuelto  á  tu  fraccionamifin* 
to.  Un  deber  común  solo  resta  ¿los  espafto* 
les:  ei  de  le  obediencia  p&siva;  todas  lea  4^ 
mas  divergencias  quedan  en  cierto  modo 
sancionadas  una  vez  (jue  no  se  hadadoelúl* 
limo  paso  capaz  de  lerininarlas. 

¡Qué  de  soledad  en  derredor  del  trono! 


'Nuestro  modo  de  ver  en  el  asunto  está  I  ¡qué  de  fluctuación  y  abandono  eo  lasinsli- 
aobreabundantamente  eooijgnado,  para  que  I  tuoiooesl  ¡quéi  de  poslracien  y  abfttimiflnlo 
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en  •!  paltl  Ya  no  veniMsiiid  íntensM^  ele- 
mentos, fraoeiooes  que  mátuaineDte  te  re* 
chasan.  comprimidas  por  la  fóena,  é  iinpo* 
lentes  todas  ci|da^na  de  por  sí  para  la  feli' 
cidad  de  la  nación;  y  de  semejante  estado 
no  se  sale  sino  para  los  f  rnstorrfüs,  ó  para  la 
indiferencia  y  aiioiia<l;itiuen(ü .  La  cveiilua* 
Jidad  mas  propicia  es  quo  los  años  y  las 
desgracias,  renovando  y  disolviendo ,  cum- 
plan perezosamente  lo  qae  un  día  pudieran 
haber  consumado;  pero  b  resolución  con  que 
se  tif  desechado  la  única  tabla  del  na  afra» 
gío,  es  para  nosotros  un  anuncio  de  los  ¿mo- 
veros deiiigQios  que  tai  vez  reserva  la  Provi- 
dencía  sobre  las  pt^rsonas,  sobre  las  iiistilu- 
ciones.  sobre  ia  nación.  * 
Se  lia  nfeclado  comprender  muy  mal 
nueslra  cau<>a,  nu  por  el  paisj  sino  pur  cier- 
tos círcttlea  que  se  agitan  en  la  superficie. 
Era  algo  mas  que  interesarse  por  un  hom' 
bre,  aunque  doblemente  respetable  por  ta 
causa  j  por  la  desgracia;  algo  mas  que  abo* 
gar  por  un  partido,  aunque  numeroso  yar> 
raigado;  algo  mas  que  terminar  las  preten- 
siones dináálicas  auinjnp  on  nTifsIro  cniiccj)- 
lo  lrascendeiit:iles  y  siempre  <1<'  hecha  .snlt- 
8Íslenles;algo  mas  que  dccidii  hi  cucütioii  i  ii- 
Irclos  adictos  al  anliguogobienio,  y  Io¿  pur- 
lidariee  délás  naemrormsi  represen  latitas: 
sobre  todo  esto  se  hallaba  la  nación,  j  núes» 
Ira  causa  aparecía  tan  directa  é  inmediata- 
mente nacional  á  nuestros  ojos,  inspirába- 
nos la'misma  fe  y  nnlnslnsmo  con  que  con- 
cibieron nuestros  padre»  la  resistencia  á  los 
opresores  dosir^nios  de  ííapoleniu  Y  si  la 
guerra  de  la  irulcpondencia  deliio  siu-  cu  el 
órden  de  les  Itechos  lu  última  centella  del 
patriotismo  español»  el  último,  respiro  de 
nacionalidád,  persuadidos  estamos,  sin  que 
"el  humilde  concepto  de  nuestras  personas 
nos  impida  proclamar  la  sanüdad  de  nues- 
IM  henderá,  de  que  onestro  pensamiento 


será  reconocido  como  tA  último  espaftol  en 
au  origen  y  resultados,  generoso  como  lodos 
los  pensamientos  españoles,  y  que  al  llegar 

á  esta  época  de  miserias  en  que  la  España 
se  suicida  espantosamente,  la  historia  esta-, 
bleccrá  á  favor  nuestro  una  honrosa  esccp- 

cion. 

Nunca  en  tanto  tropel  so  liabian  agolpado 
las  ideas  á  nuestra  cabeza,  los  sentimientos 
al  corazón,  los  recuerdos  á  la  memoria,  é  la 
imagilnacíod  las  previsiones;  y  sin  embargo 
nunca  han  sido  tan  estériles  las  palabras. 
Niiil)  (le  cí,{o  pertenece  ya  al  dominio  de  la 
política,  donde  nada  debe  cntrarque  no  sea 
aplicable,  hacedero,  fecundo;  donde  los  es- 
tériles recuerdos. y  las  estériles  rccrimirsa- 
cioiics  sr)n  armas  ¡¿^uolmcnto  pr(>hil>i(las.  eu 
cuyo  palenque  no  es  lícilu  combatir  sino 
con  la  esperanza  del  triunfo»  con  Km  pies 
fijos  en  lu  presente,  con  el  roalro  vuelto  «I 
porvenir.  Para  el  que  esto  escribe  ha  muer- 
to toda  fe  de  mejoramiento  político,  como 
desde  tiempo  antes  había  ya  muerto  casi  la 
esperanza ;  temiamos  entonces  que  no  se 
quisiera  hacer  ,  ahora  creemos  que  no  se 
[todria  verilicar.  Falseada  ó  mas  bien  remo* 
vida  ta  base,  nos  es  imposible  pensar  en  la* 
reconstrucción.  Los  consejos  lueian  ya  in- 
stiles como  impraclibles;  el  juicio  desnudo 
dé  lo»  sucesos,  es  tarea  del  historiador  roas 
bien  que  del  escritor  político;  y  el  triste  y 
fácil  placer  de  consignar  dia  por  día  los  er- 
rores de  los  gobernantes,  y  de  confirmar 
nuestras  liincslas  previsiones,  parccicrn  mas 
bien  obrar  de  apasionado  y  inalifiiio  ene- 
migo, quedo  fie!  y  desinteresado  consejero. 
iNadic  nos  ganaría  en  augurar  felicidades  á 
la  nueva  era,  si  acostumbráramos  desear  lo 
que  reputamos  poco  menos  qúe  imposible. 

Los  deberes  del  hombre  en  sociedad  y 
del  buen  ciudadano  no  cesan  porque  se  les 
ciérre  la  poUlica;  otros  caminos  les  quedan 
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obicrlos  en  la  esfera  re!i<j:iosa,  en  la  moral, 
en  !;»  literario,  en  la  vida  privada,  pata 
8cr  úliies  ú  lu  palria  y  ú  sus  seincjanlcs,  pa* 
ra  eonsenrar  el  si^^o  depósito  délas  creen  - 
cías,  conteoer  la  alteración  de  costumbres, 
pira  retardar  esta  filial  invasión  de  estran- 
gerísmo  que  bajo  lo  Jos  aspeólos  lleva  la 
nación  ó  su  anif|uilainicnlo.  Estamos  por 
fortuna  en  unos  tiempos  en  que  la  opinión 
corrÍ!;c  frecuenlomento  al  poder,  en  í(ue  se 
obra  mucho  ilo  ahajo  as  riba,  y  csla  acción 
salvadora  es  luí  vez  tu  que  priacipalmeote 
en  estos  últimos  aAos  ha  preservado  á  la 
Espafladestt  total  naufragio,  l^ara  loses* 
critores  independíenles  que.  no  presumen 
de  tribunos  ni  de  cortes&Aos.  envueltos  mal 
de  sil  grado  en  la  arena  política  con  objeto 
ilf  trrdWtjar  de  una  vez  tas  contiendas  que 
perturban  sus  pacííicns  ocupaciones,  la  pér- 
dida definitiva  de  tan  bella  esperanza  traerá 
el  mismo  resultado  que  hubiera  traído  ííu 
realiiaeion  eompleta;  el  de  restituirlos  á 
más  agradables  y  frueluosas  tabeas,  pero  no 
Con  el  sosiego  que  por  única  protección  y 
rccD.'npciisa  pedian*  ni  con  aislamiento  c 
indiferencia  bastante  hápia  los  males  de  su 
patria  para  dejar  do  participar  de  ellos*  y 
de  laioenlarlos  en  silencio. 


GSOVIGA. 


En  nuestra  úllinna  cnoniCA  dimos  cuenta  de  ta 
noia  pasuda  por  el  embiijiidor  inglés  al  Sr  Islnriz 
relaliva  al  proyecto  de  nialrimcnio  de  S.  A.  R.  la 
iofanu  doña  Luisa  Fernanda,  coii  el  quiote  hijo  de 
Uls  Felipe,  d  docioedeMoMpeosier;  y  de  la  con- 
testación  del  ministro  de  EsumIo  e^aiol  al  reiM-e> 


senüiutede  la  Itiglaieira.  Ho  terolhió  tíwi. esleí  fii 
correapoedeBCia  entre  los  dos  diploai6tieos;  ctie 

último  |t;isü  el  dia  6  otra  nota  en  que  según  se  dice 
aseguraba  que  e!  f^obicrno  de  su  pnis'no  tenia  in- 
terés de  intervenir  en  pruyes  to  algufto  de  casa- 
mieato  que  laj\eina  apruebo;  pero  que  S.M.  rwo* 
noccria  necesariameate  que  sí  bien  es  Reioa  in- 
dependíente en  su  priis ,  es  al  mismo  tiempo  una 
pnrlo  de  l;i  omiimion  enwpea,  y  por  lo  lanlole  está 
vedado  lomar  medida  alguna  que  tienda  i  afectar 
la  posicion  .de  las  demás  potencias.  Que  el  casa- 
raicnlo  di*  In  iitf:intn  es  de  tnnto  tiiterrs  público 
como  el  de  la  Reina,  y  por  úliimo  <iue  la  loglaier^ 
ra  a)  entrar  en  la  cuádruple  alianza,  lu  hiSo*irá  la 
cooviccion  de  que  seria  imposible  que  potencia  al* 
guna  bcyo  ningún  preiesio  ioterviniera  en  España, 
ni  nbiert;),  ni  disitnutadamenie,  ni con arrogancia, 
ni  ron  JiipocrcMJ. 

Luprotesia  hecba  por  la  prensa  progresista  de 
tbdrid  acerca  del  cusiimicnto  de  la  iofania  ba  ea- 
conlrado  simpnti  is  es  l;i  de  !;>s  provincias  y  loa 
periódicos  de  este  partido  se  adhieren  á  ellos. 

|.a  prcusa  esirangera  ba  dado  su  opinión  en  es- 
te asunto.  La  francesa  no  se  muestra  inny  coui  pac- 
la.  .Mientras  uiius  periódicos  entilan  liinmos  de 
iriunfo  por  la  victoria  conseguida  por  Mr.  Guizol, 
otros  su  burlau  de  esie.  tfluufo,  pcusundo  en  las 
cousecnencias.    -  • 

SÍEtpifttFúbiK  ú'we,  hJA-Mido  del  casaauenio 
de  la  infinita  con  ei  duque  de  Muiiipensier: 

€i:sio  es  mas  gt  ave;  es  Ja  primera  vez  que.uues- 
i  tro  gabinete  se  pcrniiie  desol>edecer  á  la  votonlád 
de  lu  Ingíaierra^piH>s.«s  biea  sabido  que  lord  Pal- 
merstou  oponía  su  veto  formal  á  esta  alianza.  Ahorsi 
bien,  el  ministro  de  Fornvif-Ofpii  ffim  es  sufrido  ui 
pacieniu;¿cúino  tomará  csla  osadía?  iwrque  ello  es  un 
elemento .  de  antaguuisoio  entre  los  dos  gobiernos. 
Hif  olvidemos  que  ya  la  política  de  nuestra  corte  en 
España  habla  sido  h  einisa  primoi  tHuI  del  famoso 
H  alado  de  lo  de  julio  de  1840.  ¿Gómose  vengará 
lord  PaUneisioii?  i'üi  que  de  segurO  él  se  ha  de 
vengar.  Aguai'denios  el  porvenir,  y  entretanto  ob> 
servemos  que  es;»  política  fpte  i:in  ñ  rif  nmín  ha 
creído  debía  sat'rificar  el  honor  y  la  graudt  za  de  la 
Francia  á  la  amistad  di;  la  luglaterra,  se  atreve  sin 
r  inbargo  á  cnagensrsela  por«n'iitl£r¿ids  fámSm.  • 
El  Nat'w7id  se  csplica  USÍ: 

«t4iReiua  deEspoAanosecBsaoonelprissere  y 
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thiiao^ii(Kdufo  de  Prancin;  \)ero  csosndadc  Vta- 
las  iaulcslia<»  se  arroja  ni  lus  brazos  de  su  primo, 
ú  quien  la  t'ruuciji  «iioyuba  contra  su  vuluntaU. 
tBoentrínnfo,  en  verdad,  y  digno  de  ser  aiiiiiidsi* 
do  coji  trompas  y  clarin«^!  l'iM'o  lu  lieiiiiana  de 
la  Reina  está  pronn  li  l  i  :il  i\w\\i('  ilo  Monipcnsipr: 
¡nh?  ¡cnlonces  es  cosa  de  inorirst;  de  gozo  y  bai- 
lar sobre  la  cabeza  do  lord  Palmerston  á  quien  hc- 
mo$  cogido  en  el  lazo!  Olebremós  á  Frandá  co- 
rpaada  de  gloria,  y  á  Mr.  Guizot  su  profeta.  Vamos 
á  tener  una  infanta  rspaúola  en  lasTullcrtas:  ¡qué 
bonuri  ¡y  cómo  vá  á  rabiar  la  Inglaterra! 
>  cSbi  embargo ,  es  ua  (mo  imprudente  «aotnr 
hlma«6  do  trinnro  y  hacer  tanto  ruido  antes  de 
tiem|)0.  El  c:>samieiito  del  duque  de  Moutpensier 
lia  sido  anunciarU»  nficialnienle,  y  atit*  se  ha  aniin- 
ciado  lauibicu  la  vpntn  en  que  debe  verificarse. 
Pero  wamOs  lo  que  posíi  en  Madiid.  A  las  prime- 
ras noticias  del  ( ;is:iiiiienio  de  la  Reina  coti  un prín> 
cipe  francés,  la  o|ji;iii«ii  jniblica  so  mniiirtcisla  muv 
poco  favorable  al  lal  proveció.  A  excepción  licl  11.  - 
ralilo,  que  ob%dece  á  duía  Miirb  Gi'istiua,  no  tiay 


serú  el  mismo  que  lia  sido  siempre,  hároiliadoii  j 

vergüenza  para  nuestro  «jTobierno. » 

La  Pr&K ,  disgustadísima  pur  la  oposición  que 
haoen  á  la  luOacnda  (Vanccsa  los  periódicos  espa-> 
ñoles ,  dice : 

tLa  cuestión  del  matiinionin  (!H  dnqne  de 
Miintpensier  está  ocup  nidii  osi  lusivamente  á  los 
periódicos  de  Madrid,  lis  tai  la  violencia  del  leu» 
gunje  y  la  csirava^ancía  de  las  Id^as  dealfónos  de 
estos,  que  no  merecen  el  honor  de  una  coniesKi- 
ciou  seria.  De  algún  tiempo  á  esta  pai  te  e>tos  pe- 
riodistas se  maniliestan  escandalizados  y  con  cierto 
tono  amenazador  con  motivo'de  un  discanto  en 
que  Mr.  Gnixot  tes  aciisai»  de  iralafidiMf.  Si  ar- 
tículos como  les  <]n<'  fst;iiiii)s  U  yeiulo  por  espacio 
<io  tres  dias,  y  sohre  io<K>  como  los  que  hoy  vemos 
en  ciertos  {teriúdtcos  del  I  .•  de  sí-tiembre ,  no  se 
les  denoidiiia.en  Madi  id  pura  y  sendllainente  con 
el  nombre  de  iniriilídtid ,  preciso  rs  confesar 
que  ó  la  palabra  no  se  enrmMitta  rn  <■!  Dic- 
ctonario  de  /n*  Acaiem'm  cspuiioln ,  ó  que  uue»- 
ti*os  vecinos  son  muy  decunlentadluns.  Bien  con- 


una  sola  péivída  en  Madrid  qne  aplaadá  este  pian*  I  vencidas  esiamos  nosotros  de  que  nada  liay  de  co- 

considerado  como  impuesto  por  Francia  por  con*  |  mun  entre  la  opinión  del  pais  y  la  o|íini(>ii  de  vA- 
dicion  de  su  cotiseniimieulo  en  el  enlace  de  Isaljel  |  «ítiilos  inirigant^'s  clía<»ípieados.  El  es|nriln  de  dos 
coa  su  primo.  I'ejo  esta  condición  ofende  ú  todos;  I  6  ii  es  circuios  no  es  el  espíritu  de  la  ua<  ion  ,  del 
los  moderados  ven  en  rila  peligros  para  lo  ftiluro:  I  niismn  modo  que  el  Irnjtuitj**  de  In  prensa  no  es  el 
el  orgullo  castellano  se  alarma  con  la  idea  de  la  |  lenguaje  de  nna  cort«-.  Hemos  «-onieRiado  una  vez 
éscesiva  inlluencia  rpio  este  rapamiento  dará  á  la  |  por  todas  á  los  qoe  di-  injurias  viven  roni(»  el  Cla- 


mor Público ,  ó  bien  á  los  que  conw  el  £<o  </f/  Co- 
uterc'to  se  entregan  &  las  mas  lí^btes  prosopopeyas 
fara  iupítrttr  n/  reg  de  U»  (nmtaet  qne  eitii- 
che  su  vo*  hummutaríaí  Pasemos  i  cosas  mas  s¿- 


faiuiiia  de  Orleans  :  se  recuerdan  los  arliculos  (iet 
íralado  de  Ulrevb.  y  se  anuncian  temores  de  una 
nueva  guerra  de  sticcaion:  los  carlistas  miran  desva* 
nocidas  todas  sus  esperanz.%:  los  progresistas  no 
se  presentan  meuosamenazadoies,  y  el  apoyo  que 
les  dá  liiglalcrra  aunienla  sus  esperanzas  y  re* 
sofiicion«  Asi  pues  i  el  casamiento  del  duque  de 
Motttpeiisiert  que  pora  nosotros  es'oosa  de  muy 
peijueñn  iiii]ioriaiicia,  encuentra  una  fuerte  re><¡s- 
leucia  en  el  pueblo  español ,  y  el  solo  anuncio  de 
él  es  suficiente  para  resucitar  toda  especie  de  des> 

órdenes  é  inspirar  á  todos  los  (Kinidos  el  deseo  de  I  pe  la  Praaeen  acusaciones  y  quejas  amai^gascon- 


rta^. » 

« 

Inserta  varios  párrafos  de  un  articulo  del  ífrml- 
tloen  qne  apoya  la  caadidatnrn  del  duque  doMout* 

peiisier  para  la  mano  de  la  infanta. 

V.n  v¡st;t  de  I.i  (i[io>i¡  i.iii  iniiuifolada  por  el  par- 
tido liberal  do  Kspaiia  á  la  boda  de  la  infanta  Doña 
Lujsa  Fernanda  con  el  du(i«c  de  .Moutpensier,  i 


recurrir  ¿  las  armas.  Ciertamente  que  tmlo  esto 
uo  es  motivo  para  ectnprattdartios.  Pcio  liii;l:ilcr- 
ra,  a  quien  se  dice  que  liemos  vencido,  y  de  ({uicu 
tanto  nos  borlamos,  ¿ba  manifestado  sn  última re- 
aoUidon  en  este  negocio?  No  lo  creeau».  Nom  ba> 
ble,  pues  ,de  desafiar  á  lord  Palmerston,  porque 


tra  los  emigrados  liberales  de  1823,  tachándolos 
de  falla  de  lo  l  )  si  nttmiento  generoso,  de  Insolen- 
cia y  sobre  todo  de  ingi'aiilud. 

L*  Eiprít  PuUk  dice  qne  la  Inglaterra  empleará 
todos  los  medios  de  que  dis|)One  para  desbtu-atar 
esta  combinación  malrimonial  piirameiiie  dinástica; 


iord  htliuerstou  aceptará  el  desafio,  y  ei  resultado  I  que  el  lord  ralinerston  la  rechaza  siu  rebozo ,  y 


* 
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qne  el  gabinete  francés  ^bu  lui  coatraiieiupos 
que  le  esperan.  Este  periódico  liberal  responde  de 
Ui  venlad  de  sus  MerU».  No  vadta  en  afirmar  taro-' 

bifín  que  Ur.  de  Juniac,  encargado  de  negocios  de 
Francia  enLuniin  ^,  recibió  órdenes  de  Mf  ('ini/nt 
para  tantear  al  gabiaete  ingles  acerca  del  eulacc  del 
duque  de  Montpemier  con  la, infanta  de'CnsiUla ,  y 
que  aun  enando  aqnd  agente  b  Idao  con  iodo  el 
tacto  y  la  delicadeza  que  el  caso  requería  ,  desde 
las  primeras  insinunrinnrs  pI  lord  hilmci'&ton  se 
levantó  dala  silla  inti-n uiiipieudo  al  negociador 
y  didéndole  en  breve»  y  terroinantes  palabras: 
tiQnin!  ¡,d  diti¡ttr  de  Monlpfmierf  —  .Yo  ,  señor 
Jarnac,  janiáti  ¿o  entlemie  vd,  Iwcn,  cabalkro? 
¡JAMÁS!* 

La  prensa  inglesa  «e  ocupa  de  e»ta  cnMlon  en 
léf  Olióos  bastante  moderados;  Mn  embargo  .el  Z!» 

iHrt,  órfíano  de  l*ccl,  dice: 

«X  iiln  rn  efecto  ha  contribuido  in:is  á  romper 
la  puz  del  niuiidu,  que  las  vanas  leutaliva»  para  li- 
gar iKic'HHpea  oontni  Badonce  por  Hw  víiicttlos  do-^ 
méeiiooa  de  nao»  enantos  personajes  reales.  Tales 
vinnil»*  }w  íoi)  mas  que  (lificiiltaJi  s  que  nkiiiiirn- 
te  producía  y  perpetúan  la  guerra;  pero  que  uu 
pueden  con  lanta  facilidid-Cttrai'  la»  liéridas  quo 
hacen;  ellos  sujetan  al  débil  al  dominio  del  fuerte, 
al  ildstradu  al  dominio  del  petulante,  al  pacifico  y 
tx>&iciiio  :i  la  voluntad  del  descontento  y  revolucio- 
nario, l^ara  envolver  á  una  naciuii  eu  una  guerra 
implacable,  inniodada,  intennlnatüe  y  ruinosa, 
no  bay  mas  que  formar  alianzas  estrangera^  san- 
cioniidtis  [H)r  un  vinculo  que  ligue  á  los  goberi)aii- 
tes,  pero  que  no  puede  ligar  igualmente  los  iaie- 
reaes,  el  caricter  y  la»  pteidones  de  lo»  goberna- 
do». Lo»  palie»  que  la  nata'raleaa  ba  dividño  con 

ptpni  is  barreras  de  mnntnfins  y  mares,  y  cnn  dí- 
loreacias  de  razas,  todavía  mas  insuperables,  ja- 
más podrán  unirse  con  uu  lazo  doméstico  matri- 
monial. Unidad  puede  baber,  como  en  Europa 
puede  haberla  también,  y  como  la  Enropa  mbnia 
promete  que  la  habrá  en  la  aclnalidurl;  yc\-<t  csla 
es  una  unidad  de  inlercses  public*os,  no  de  iutei  e- 
aes- privado»^  Muy  mal  se  oondlij  el  espírít» 


El  Morning-Chromde,  órgano  del  actual  min»' 
lerio,  se  esplica  de  este  modo :       •  •  ■ 

«Todo  lo  qoe'favoreica  el  esttUedHiienlfrde  uu 
gobierno  ilustrado,  fuerte  y  duradero  en  España, 
tnílo  lo'  que  tloinla  á  des;irroll»r  los  innn.-ns<ts  re- 
cursos de  ese  país,  tnáo  lo  que  contribuya  á  devol- 
ver i  Eapoüa  él  lugar  que  le  oorresponde  en  la  eo- 
muulon  evropea.  todo  lo  que  se  dirija  á  libertar  á 
la  Peñinsuln  <!<  I  infliijo  pso!osivo  do  toda  potencia 
estrangera,  sin  csccpluarla  misma  Inglaterra,  será 
aprobado  por  Inglaterra.  Asi,  pues  que  lal  es  la 
política  de  liiglaierra  con  respecto  á  EspaBa,  no» 
alegramos  de  ver  que  eaia  c^iestlou  embrollada 
termme  en  Un  en  lo  que  nuestros  vecinos  llaman 
tent'tdo  etfxxñol;  pero  nos  alegramos  sobre  todo 
porque  no  podemos  dar  crédito  i  la  seguada  par* 
te  de  la  notteia  que  hemos  recibido  de  Madrid, 
pues  esia  segunda  parte  da  al  casamiento  de  la 
lU'ina  de  España  la  apariencia,  no  de  una  libre  elec- 
ción, sino  de  uu  contrato  de  compra  y  yeata. 

•No  es  esta  la  primvra  ves  que  hemos  visto  al 
gobierno  fraucás  calillcar  de  inJnrialB  duipleaCUf 
pt  i  ha  (le  lina  rma  semejante,  runndo  se  ha  dicbo 
que  pretendía  dictar,  órdenes  á  la  lispaña:  esta 
impvtacicM  ha  sido  recbaada  oqn  indignación;  y 
ciertamente  que  nada  seria  mas  dañoso  á  la  legi^ 
tima  influencia  de  Francia  en  Espai)a  que  la  sospe- 
cha de  semejantes  pretensiones  dictatoriales.  Este 
os  el  único  motivo  que  tenemos  para  no  dar  crédl> 
to  alguno  i  lo»  rumores  de  no  arreglo  relativo  ul 
casamiento  del  duque  do  Munliiensier.  Seria  una 
|)ura  hipocresía  pretender  q-n'  bajo  el  puntp  de 
vista  político  no  bay  Objeciones  muy  grave»  que 
oponer'i  este  casamiento,  y  es  una  de  laamaynre» 
bujeza»,  despne»  de  una  dedaradon  qne  apeno» 
tionp  nna  semana  de  fecha,  venir  á  saltirlar  esia 
noticia  como  lili  hecho  consumado  que  Inglaterra 
debiera  no  solamente  aceptar,  sino  acoger  coni  sa- 
tisttodon.  Esto  espíritu  servil  no  .reprosentariade 
■nodo  alguno  los  seniimíeotiO»  de  uiiigunf*  denue»- 
iros  hombres  de  l'stado, 

*SÍ  el  i%y  de  los  france>ies  logra.casar  á  on  h|jo 
con  la  infanta  de  España,  habrá  dertamenle  al- 


quino  de  relacione»  de  fiimilia,  con-la- generosidad  I  canziido  no  gran  triunfo  en  favor  de  su  casa.  ;Exia* 


de  la  gran  república  europea,  que  la  Inglaterra 
quiere  unir,  no  coa  alianzas  csclusivas.  sino  por 
uiedio  de  las  artes ,  del  comercio  y  de  los  dulces 
beneficio»  de  la  pu.»  - 


la  en  Inglaterra  un  solo  hombre  de  rsirulo,  cuya 
opinión  tcngn  algún  valor  en  el  mundo,  que  no 
crea,  aunque  uo  loconíiesQ,  que  uu  acontedmieU'- 
te  semf>}anie  seria  una  prod»  de  qu»  la  Gnu 
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fireuaa  balita  pei  didu  uuu  purte  de  su  veutajosa 
poiMaof  jfieutmfwm»  noiotrak  al  gñbienM  fran- 

oét  ó  af  sobet-aiw  porqM  Uvté  de  realizar  m»  pro- 
yector ambiciosos,  t:i  en  favor  de  Francia ,  ya  en 
lavor  de  la  tamília  reai?  tcjois  esUmos  de  eso.  Pero 
ésaaiineiiMi  iu  coa»  taleA'eomi»  sooéB  sí:  uo  n»- 
triiiionio(|lMdará'¿  «a  príncipe  fraocés.la  poiícft^a 
de  heredero  presuuiivo  dt'i  trono  de  España,  posi> 
cion  que  por  una  muitiiud  de  considenirioof^  1^ 
üut  iu  una  iaflaencia  inmensa,  un  casauiiento  sc- 
meJOBle  no  «•  Oljetó  propio  para  inspirar  wi-  epi- 
labHlioáun  escritor  inglés. 

»Esie  casamiento  seria  rn  roulidad  la  renovación 
Ibrmal  del  pacto  de  ramili:i;  resucitaría  completa- 
mente la  mam  política  de  Kspaña  cou  la  Franciu, 
ciMitra  ia  cual  procuramos  na  vaao  luchar  i  prio- 
cipius  dí'l  siglo  úllimo,  y  que  después  bemos  com- 
balido ion  inojnc  cxii'i  fwM  las  vicloniis  l  dnqne 
de  Wdliugiuu  lu&  pi  iiui-rus  aíios  de  este  siglo. 
Pmdftier  que  nos  veamos  obligados  k  sor  testigos 
de-fMe  nac|-iaionlo;  p«>ro  si  asi  sucede»  no  iCMdre» 
mos  al  menos  l:i  nil|i;ihl('  hipocresía  de  apáreBlar 
que  nos  sirva  de  satisfacción.  \ 

ElJIfoniiN^-Poit,  órgano  del  partido  tory,  después 
de  combatir  el  proyecto  de  matrimoiiiode  Isabel  11» 
porque  cree  dejará  las  cosas  públiais  en  el  mismo 
estado  &p  d(!S<)rdeu  y  peli<;ro  que  la  E.<>paria  tiene 
bace  años,  dice  hablando  del  de  la  inraula: 
(El  enlace  de  un  principe  franoSs  con  la 
ua  de  ia  Keina  de  España  es  un  negocio  roas 
y  demuestra  ta  resolución  decidida  del  gabinete  de 
las  Tullerias  de  engolfarse  en  los  iiiui  eses  politi- 
ide  España.  Parece  que  este  gabinete  se  halla 
í,  en  cuanto  de  él  depemfei»  ¿  que  no  bayá 
Pirineos,  y  quizás  ha  consentido  oon  gusto  el  ma> 
Irimooio  de  fn  Hoina,  con  la  esppi  :iri/:i  que  <■!  de  su 
liermana  que  debia  ser  la  consecu^nciu,  le  diese 
iautA'íoiloeocia  en  Madrid  como  «i  el  duque  de 

llonip«nsier«stoTÍaieieMado«u  él  trono  de  Felipe 

d'  Anjou.t 

El  r^rrespomnl  del  TtmpQ  en  París  le  dice  oon 

fecha  del  7: 

-'  cVueho  á  abrir  ta  carta  para  comunicar  á  tds. 

otro  incidente,  que  como  aiiio»  1/ ido  en  los  buenos 
círcnlos  de  París,  acaba  de  Hogar  á  mi  noticia. 

•Se  dice  que  interpelado  este  nuncio  de  su  Sao- 
lidadt  par»  que  dijese  su  opiaijoa  particulnr  acM'ca 
da  lu  probálMUilides  de  obtener  la^peniaeion 


para  la  boda  de  nuestra  piincesa  con  ei  duque  de 
Nontpensier,  respondió:  «qne  no  serla  para  él  una 

•sorpresa  la  negativa,  fundando  esta  idea  en  Ol-co- 
»nocimienlo  iiitiiiio  qne  lieiifde  la  ílusii  ada  moni- 
tlidad  del  nuevo  Pootifice,  con  quien  le  unen  auli- 
iguas  y  estrecbas  relaciones.* 

»A  pesar  dél  carácter  reservado  de  esta  respues» 
tn,  su  reticencia  misma  ha  dado  cuerpo  á  la  opi- 
nión previsora  de  los  machos  qne  creen  qnv  el  en- 
iace  de  la  heredera  presunta  del  trono  español  con 
un  prindpe  que  en  la  flieria  de  las  reladonea 

[tartTcularcs  padiOSO  on  dia  fdndar  proyectos  dO 
^ambición  injusta,  no  seria  la  prenda  mas  segura  de 
la  diiracioa  y  prosperidad  del  pres.ente  reinado. » 


Como  estaba  aimiiciadü,  el  dia  14  se  ha  verifica- 
da ia  apertura  de  ios  dos  cuerpos  colegisladores» 
Todos  k»  nriniiéroe;  de  grande  iinilhrme.  se  pre- 
sentaron, primero  en  el  Senado  y  después  en  el 
Congreso,  donde  el  presidente  del  consejo  dc  mi- 
nistros, el  Sr.  Isturíz,  dió  lectura  á  un  decreto  de 
S.  M. '  comnnkamlo  su  resdneíon  de  contraer 
matrimonio  con  Stt  primo  el  infíinte  O.  Frandsoo 
de  Asís  María,  duque  de  Ci'idi/,  Y  el  permiso  que 
había  concedido  á  su  augusta  hermana  la  infartta 
Doña  María  Luisa  Fei'naadii^  pura  coniraerlo  igual- 
mente con  el  principe  Antonio  María'Felipe  Lnisdc 
Orieans,  duque  de  Muuipensicr.  La  parle  relativa 
al  c  asamientode  S.  M.  fue  escuchada  fwr  la  uurne* 
rosa  concurrencia  que  llenaba  las  tribuDas  de  aui» 
bas  cámaras  con  profaado  silencio;  no  asi  la  en  que 
se  participaba  el  enlace  de  S.  A.  R.  la  inibnta  doña 
Luisa  Fernanda,  qw  fue  interrumpida  en  el  Con- 
greso por  algunos  rinnnrcí  qne  el  señor  presidente 
tuvo  que  reprimir.  Terminada  la  lectura,  el  señor 
Orense  pidió  la  palabra  para  interpelar  al  gobierno 
M  la  boda  de  la  infanta  se  vcrificuria  autes  de  quo 
S.  M,  tuviese  sucesión;  á  lo  que  el  Sr.  Isturiz  roti- 
lesió  que  ambos  enlaces  se  cejebrariau  simultánea- 
Inente. 

Bl  Sr.  ministro  de  Hacienda  leyó  larobien  un 

decreto  de  S.M.  antorí^iudo'le  para  presentará lats 
l  ui  tes  el  siguiente  proyecto  de  ley  : 

Art'uulo  útiH  O.  Se  autoriza  al  gobierno  para  se* 
guir  cobrando  hasta  ñ»  del  aAo  con-iénie  tas  ron- 
tas  y  ewttriboaoBes  públlcaaé  invertir  mm  prodno- 
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Xo*  «u  ius  guüius  útil  tMiiúo,  cuu  6uj«<;iuH  «1  decre- 
to de  15  de  mayo  de  1845. 
*  A  coniiiiuaciui)  s(;  itombramo  Iím  conibioiies 
que  tiuD  de  dar  su  dicuiiuen  sobre  los  negoctus  que 
el  gubici  lio  ha  sonicildo  al  exámeu  de  los  cuerpos 
col<^¡sIadorc&;  rcutllanjo  elegidos  para  bde  men- 
sage  sobre  el  «lairíinonio  de  S.  N.  y  A.  Im  M&orrs 
Sürioritis,  Olivar,  Benavides,  Alvaiez,  Posada  Her- 
rera, Gallardo,  Bravo  Mtuillo:  y  para  la  de  aulort- 
*zaciuu  pura  cobro  de  couli  ibuciones,  los  Sres.  La 
Tcf»,  ErtelMD  Collaetes,  Goazatez  Raniero,  Golra, 
Caballinas,  Pohzüj,  C;mga  Arg&ellM.  T 

i.a  impaciencia  del  público  creoeee  eslosmoineo- 
los  soleiuues. 


iHvman  de  Uu  pramnem  e»  dUlrítot  ekeia' 
rala  fon  Ml  iwn^rúmenio  de  dipiUaáM 
á  corte». 

iCuiitlnu^don ) 


Cabeta.  —Ahnasati,  i  ,943  alma». 

Adradas,  151.  Sanonillodel  Campo,  Gl.  Ala- 
ló,  150.  Alenlisque,  2o2.  Andaluz,  112.  Aretú- 
llas,  !285.  Barca,  5tti.  Giadueña,  41.  Bordecorcx, 
120.  Borjobad ,  102.  ValdeapÍDa  v  Velacha*  43. 
Cabreriza,  150.  r.aiojar,  ?i89.  (^sillas,  74.  Caña- 
maque,  40o.  Ccnlenera  de  Andaluz  .  205.  Cbcr- 
coles,  SOS.  Coberteláda,  123.  Balloncar,  68. 
Almáoliga,  o9.  Covarruvias, 6i. Coscnriia,  í  !!l 
Villalva,  23.  Neguillas  y  Granja,  104.  Bordij  , 
52.  Centenera  del  Campo,  49.  Escobosa  v  riran- 
ja,  130.  Frechilla,  83.  Miñosa^  24.  Torn  mo- 
íliana,  .W.  FtiPntPelárlwl.  159.  Ventosa  de  I  ihmi- 
lepinilla,  ir¿.  Osona,  102.  Seca  (laL  105.  Fiien- 
telmonje,  566.  Fuentegelmes,  1S4.  Lodares  del 
rnonle,  '(!.  riicnlepinilla,  156.  Valderueda,  91. 
Jodra  del  Cardo,  109.  Lumias,  142.  Maján,  50Ü. 
Maiamala,  142.  Santa  María  del  Prado,  89. 
Matute,  4d.  Momblona,  290.  Monlcagiido,  17t^2. 
Morón  y  Señuela ,  859.  Cabanillas  y  Granja,  7 1 . 
Borbíicayada ,  27.  rSepas  y  Granja,  150.  ISolav, 
186.  Ontalvilb,  m.  Puebla  de  Eea,  319.  Re- 


bollo, 187.  Fuentetpoercb.  76.  Relio,  191.  Riba 
de  Escálale,  155.  Serón,  870.  SoHedra  y  Grao- 
ja,  1 12.  Torada  ,  327.  Torlengua ,  390.  Valder^ 
rodilla,  Torro- Andaluz,  106.  Tnldncña, 
51o.  Velaiiiazan  ,  44Ü.  Vulilla  de  los  Ajos,  '¿üQ. 
Viana,  166.  Moñux ,  55.  Milana  (la),  1Q.  Da- 
niel ,  26.  Perdices,  52.  Villasayas,  540,  Ainbro- 
na,  120.  Arcos,  411.  Almaluez,  597.  Aguilar 
Moiftnenga.  169.  AguavivSf^'SSB.  Alcuvilla 
(\e  las  Pi'ñas.  2^0.  Alpcnseqnc,  287.  Baraona, 
570.  Barcones,  480.  Benamira,  171.  Blocona, 
85.  Yuba ,  55.  Corvesin  53.  Bcltejar,  292.  Con- 
queziiela,  120.  Cborm»,  172.  Esteras  de  Medi- 
na, 151.  Fuencalieulc,  117.  Arcamellas,  66. 
Torralba  de  Medina,  44.  Yelo,  525.  Iruecha, 
585.  Jndes,  660.  Laina ,  402.  Medinaceii  y  bar- 
rios, 1,Í76.  Mezqueiillas,  511.  Mirm  de  Medina, 
150.  Ventosa  del  Ducado,  80.  Moateuga,  581. 
Ua^azobel ,  248.  Pinilla  del  Olido;  140.  Roma- 
mWof. ,  467.  Radona  .  582.  Somaen  v  Caserío, 
472.  Santa  María  de  Huerta,  111.  Sitgides,  169. 
Urés,  79.  Torrevicente,  175.  Velvlla  ,  Arenales 
V  Lomeda .  57  i.  Arbnjuelo,  85.  Jnbera,  107. 
Ülrilla,  ."Ki.  Te{{eri7.as.  28.  Fiienlelcwro ,  2S. 
Tolal  (le  almas,  27,745.  •  * 

TSaCEB  OISTfttTO. 

Cnb¿*n.~-^St. Burgo  de  Otma,  1 ,6jM>  almas. 

Aviabas ,  155.  Cubillos,  5".  Alcoba  de  la  Tor- 
re, Í20.  Alcozar,  27 1.  Alctivüla  de  Avellaneda, 
o  15.  Zayas  de  Báscoiies,  89.  Aldea  de  San  Es- 
teban, 158.  AleiiTÜla  (lol  MarqofN.  \i'^H.  Atanta, 
268.  Ber/osa,  227.  Bóricas,  19o.  Bt)Oü,  269. 
Valverde  de  los  Ajo» ,  SSC'Bareeval ,  56.  Rarce- 
vah'jo,  TI  Olinrda  (la),  2?).  Valdcltihid,  86. 
Caracena,  l  iO.  Carrascosa  de  arriba*  116.  Car- 
raficosa  de  abajo,  Í4S.  Pozndo^SS.  Casarejos, 
2i5.  Castillejo  de  Robledo,  187.  Cuevas  de  Ai- 
\lnn.  211.  l.ipos,  76.  Espeja  y  Aldeas,  «í56. 
ÚiiiiUaiiilla  tití  Mutjo  Pedro,  70.  Espejon  ,  1 15. 
Fresno t  216.  Fnenteormegil  y  Aldeas,  575. 
Füonlecantales,  158.  Fnentecanibron,  159.  Ce- 
negro,  00.  Gormas,  184.  Herrera,  184.  Hoz  de 
abajo,  148.  Hozite  arriba,  189.fnés,262.Lanni« 
"5.S2.  i-nsana,  154.  Manzanares,  81 .  Peralejo,  9^ 
Re  bol  losa  de  los  Escuderos,  46.  Lodares  de  Osma, 
H  124.  Liceras,  257.  Ifadniédano,  1^.  Matanza, 
105.Morcnera,50^  Miño  de  San  Eíieban,200. 
Modamfo,  156.  Montejo ,  290.  Podro,  100.  Re- 
hoUosa  de  Pedro,  76.  Sotiilos,  29.  Torresuso, 
51.  Kniriet  Vteje,  197.  Mnriel  de  ta  Fuente, 
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ifR,  Nafria  de  Ucero,  143.  Rc^as  de  Icero.  85. 1 
.Valdealvin,  4d.  Noviiles,  16ft.  Nograletc,  130.  I 
Ntvtleno,  m  Olmillos,  180.  Osma,  616.  Val- 
dPí?rn(!n.  r,l .  Ppñt^lva ,  217.  Petera,  153.  Pi- 
quera, iii).  UuiiiUinas  de  Gormar. ,  219.  Qiiin- 
ttnw  Bubi^is  (lo  abajo ,  185.  Qiiinianns  Rubias 
de  arriba,  lil.  Qninlanilla  de  tifs  Barrios,  H1. 
RetODÍllo»  597.  Recuerda ,  282.  Galapares,  70. 
lloéarejos,  43.  Rejas  de  San  Esteban,  315.  San 
Esteb.m  V  Pi  (Ii  .nia.  725.  San  I.coiiaido  v  Argnn- 
sa,  6,2U8.  Sania  María  de  las  Hoyas  )  Muñecas^  i 
ISÜI.  'Solo  de  San  Esteban,  116.'  SauqníHo  de  I 
Paredes,  124.  Talveila,  179.  Cubilla.  105.  Can- " 
talücia  ,  R5.  Tarancneñi  .  íi.-iO.  (laiiict^ra .  MT. 
Tonalba,  "227.  Sanliiisle,  80.  Turruniucba,  2U5. 
Torraño.  71).  Vadillo,  152.  Valdanzo,  181.  Val- 
danzuelo,  40.  Valdemaluque.  126.  Valdclinares. 

Yaldeaveno  de  Ucero ,  8ii,  Sotos  del  Burgo, 
VI.  Valdemnian,  Ueero,  Í78.  Váldénar- 
ros,  206.  Velasco,  77.  Vabiencbio ,  20.".  Val- 
deaedizo,  119.  (^slro,  74.  Veliik  de  üau  liste- 
ban ,  isa  VillaKaro ,  ¿40.  Villannéva  de  Gor- 
nai,  159.  Vild^  162.  Navapülos.  28.  Zayasde 
Torr*^ .  215.  Abanco,  129.  ücrlnni';!  v  barrio, 
l,88."í.  buvabas  de  abajo.  260.  linv^bas  de  arri- 
ba, 94.  Aguikra,  52.  Blacos.  ISI.'  Bitas.  216.- 
Calafnñnznr ,  2!r>.  Aldeniicla  de  Calalafin/nr, 
.  89.  AbioiiciUo,  67.  Gucoca  (la),  211.  Morales, 
m.  Maltena,  4i8.Nafm  la  L  ana,  1«».  Mac- 
la (la),  84.  Núdalo,  146.  Paones,  166.  Ciruela, 
77.  Revilla  (laj,  122.  Barbolla  (Ja),  41.  Kaenti'- 
aldea,  61.  Hmasicrío,  81  Rieseeo,  294  Es- 
cobosa  de  Calatanazor,  6o.  Mercadera  «la),  17. 
Valdeabrillo,  tíO.  Torfft-Macoa,  iül.  Tajue- 
co,22¡^. 

Toui,aa,m 

.      PRÜVINUA  1)E  ZAMORA, 
pminn  vmnaerú^ 


Alí^odra,  282.  Almaraz,  549.  Almendra,  135. 
Andavias,  505.  .4rccuUlas,  565.  Ar{,'uijillo,  662. 
ArqttiUinos,  162.  Aspriegos,  260.  Bambísi.SS. 
Benegiles,  291.  Carrascal,  105.  Ca^vaseca  de 
Campean,  555.  Casaseca  de  las  Cbanas,  515. 
Gacnra,  i4lk  Gsrodno  del  Carrital,  194.  Cere- 
ses,  706.  Corrales,  Cubillos,  -."7.  Cubo 

<le  tierra  áé  Vino,  457.Cuelgamares,  50SJ.  Eni- 
tas,  4&  fiotrab  ]f  su  barrio  la  Torre,  212.  Gema, 
SB6.  Janbrina^.m  Pocnie el  Camero ,  317. 


fuentes  Preadas,  599.  Hiniesta,  265.  Madera!, 
54S.  Maéridanes,  931.  Mayalde,  220.  Molaei- 

llos,  1^7.  Monrarrarinos ,  189.  Montamarla, 
599.  Moraleja  del  Vino ,  987.  Morales  del  Vino, 
1,157.  Morernela  de  los  Infan7.on<s,  210.  Mue- 
las, 467:  Pajares,  4li0,  Palarios .  C^H.  Pelea» 
de  abajo,  224.  Peleas  de  arriba,  429.  Perdigón, 
999.  PiedrabieU.  222.  Pinera,  228.  Ponlejos, 
907.  noeles,  IOS.  San  Cebrian  de  Castrotorafe, 
t02.  San  Marcial,  226.  Sm  Pe<lro  de  !a  Nave  y 
sns  anéios  Campillo,  Puebiica,  Villallor  v  Villa- 
flneva  de  los  Corrbes.  150.  Sania  Clara  de  Aver 
<till(>,  642.  Saníoles;  577.  Tordobispr. .  171. 
Torre«5,  21.".  Tnda,  110.  Vairahndo.  l11.  Val- 
4e¡>erdtces,  04.  Villalaznn,  161.  Villamor  <le  los 
Escuderos,  989.  Villannéva  de  Campean.  502.. 
Vilinralvn.  418.  Villaseco,  433.  Zamora.  9,455. 
Total,  51,000. 

SEGL'XDO  mSTaiTO.' 


Cnbettt. — Alrnñíri't. 

Abclon,  502  almas.  .Mcañiccs,  r)12.  Alcnrri- 
Ito,  115.  Aliaraz ,  220.  .\lmeida ,  940.  Arcille- 
ra,  63.  Arcillo,  43.  Ar^ñtn,  956.  Ai^isino,  934. 
I^vlilla,  25".  Rarrinfins  de  Alrafiiros,  147.  Ber- 
millo  de  Alba ,  2H2.  Bcrmillo  de  Sayago ,  458. 
Cahaña»  deSava<^o, 438. Carbajates,  i, 002.  Car- 
bajnsia,  252.  CarbHlino,  560.  Casiillo,  78.  Cas- 
tro de  Alcañícpti.  126.  Ceadca,  12(>.  Ore/al  de 
Alrañices,  220.  Ct-rnccina  (la),  38.  Cibanal,  96. 
Cozcm rila .  60.  Domez, 210. Escuadro,  180.  Fa- 
don.  1  «O.farilla,  224.  Fermoselle,  5,750.  Ferre- 
ruela,  126.  Figuerolade  abajo,  258.  Figueruela 
de  arriba,  117.  Pktres,  Si.  FonlHa,  983.  For- 
mariz,  77.  Fornilfos  de  Aliste,  228.  ForniHos  de 
Fermoselle.  187.  Fradello», 62.  Frcsnadiilo.24.'>. 
l'resnodeSiiguyo,  441.  Gallegoftdeir»'impo,220. 
Gallegos  del  Rio,  250.  Gamones,  260.  (.ríña- 
me. 576.  Crisneh,  9^  1. 1 Hcdo.  65.  Lober,  IOr>. 
Losacino,  1 12.  Cosario,  2.12.  Luclm6, 554.  .Mai- 
do,  180.  Malillos,  147.  Mamóles,  156.  Manzanal 
del  Rarco,  556.  Matellanes,  120.  Mollanes,  'l12. 
I  Mogatar  y  su  barrio  los  Maulles ,  15±  Moldo- 
nes,  103.  Monnmenta,  140.' Moral,  944.  Mora- 
leja de  Malacal)i  a.  55 í.  Moralina.  277.  Move- 
ros. 110.  .Muga  de  Alba,  270.  Muga  de  íiaga- 
vo,  51KÍ.  Nncz ,  510.  Palazuelo  de  las  Cuevas,  4 
151.  Palazueio  de  Sagayn,  256.  Pasaringos,  98. 
Peñanriende ,  1,049.  IVrcniela ,  710.  Piiiilla  de 
Fermoselle,  142.  Pino,  2íí4.  Piñuel,  25^.  Po- 
bladora de  Aliste,  144.  Poyo  (el),91.  Rabana- 
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l«t,414RálMiiódeAKste,  ilO.Bieolw7o,  111. 
RÍTOS,  78.  Róelos,  631.  Saleo,  I."»)).  Samir  de  los 
eafioc^  4^.  .S.in  Blas,  105.  San  Cri^uiltal  de  Alis- 
te, iOt.  Sau  Juan  de  Rebollar,  110.  San  Maioed. 
2-2.  San  Mari  i  II  del  Pedroso,  86.  Sao  Romao  de 
los  Infantes, 9i.  Saolanas,  53.  Santaren,<^3.  San 
Vicente  de  la  Cabeza,  7.8.  San  Vilero,  266.  Se- 
jas  de  Aliste,  «48.  SobradHlo,  217.  Sof^,  1S«. 
Tamarae,  268.  Tola,  169.  Tolilla,  66.  Torre  de 
AiisU  (la),  179.  Torrefrades,  508.  Torregamo- 
oe»«  380.  Trabaxos,  SS9.  Tudera,  136.  Ufones, 
HSb  Valer,  121.  Vega  de  Nuez,  55.  Vcgalalrate, 
Vi.ie,  8!.  Videmalí,  540.  Villa  de  Pera, 
42 1.  \  illalcampo ,  505.  Villamor  de  Cadozos, 
520.  Villamor  de  la  Ladr«,  251.  Villardelbuy, 
397.  Villardiegua  de  la  Rivera  ,  i8I.  Villarioo 
de  Cebal,  88.  ViUarino  de  la  Sierra,  6^  Viñas, 
810.  Viñnela.  m  Vivincn,  66.  Zafiire,  131 
Figoeroela  de  Segeyo,  117.  Total  31,906. 

TBRCBft  MSTBITO. 

ágüilar  de  Ten,  94  alnuis.  Areos  de  li  PoU 
«ovosa,  158.  Racial  dol  Barco,  222.  Renavenle, 
2,62i.  Brcló,  177).  Brime  de  Urz,  152.  Cañizo, 
471.  Caslro-pope,64.  Caslroverde  de  Campos, 
1,310.  Cerecioos  de  Ctmpos,  871.  Colínas  de 
Trn<ímf>nte,  1  il.  Coomonle,  455.  Cotancs,  590 
Cuuntiiüa  de  Vidríales,  147.  Footanilla^  de  Cas- 
tro, 188.  Fresno  de  la  Polvorosa,  817.  Fuentes 
de  Ro|iel,  1,01)7.  (tranja  de  Moreruela  fia),  475. 
Maire  de  Castro-ponce,  2o8.  Uang^ieses  de  la 
Lampre.ina,  780.  Manganesos  de  la  Polvorosa, 
6()o.  .Malilla  de  Arzón.  526.  Mícereces,  109.  Mí- 
lies  de  la  Polvorosa,  222.  Morales  del  Rey.  540. 
Mo/.ar,  í/8.  üleio  ilt^  Sosiegos,  lOU.  Paladinos 
del  Valle,  61.  Pobladora  del  Valle,  550.  Prado, 
97.  Quinlanilla  del  Monte,  100.  Quiolanilla  del 
Olmo,  194.  Quiotauilla  de  Urz,  Quíruelas  de 
Vidríales, m  Redelga,  194  RoveHioos,  374 
Riego  del  Camino,  266.  San  Af,'ustin,  125.  Sari 
Cristóbal  de  Entrevíñas ,  599.  San  Esteban  del 
Molar,  292.  .San  Martín  de  Valderaduey,  411. 
San  Miguel  de  Elsla,  55.  San  Miguel  del  Valle, 
575.  San  Román  del  Valle,  175.  Santa  Colotn- 
ba  de  las  Caravias,  157.  Santa  Colomba  de  las 
Monjas ,  1S8.  Santa  Cristina  de  la  Polvorosa, 
562.  Sanlovenia  568.  Tapióles.  511.  Toire  del 
Valle  (la),  211.  Voldescorriel,  356.  VectlU  de  la 
Polvorosa,  iOOi  Veeilla  do  Trasmonte,  61.  Ve- 
fa  (Te  Villalobos,  851.  VerdeoMa,  858.  Vidaja- 


MS,  817.  vniabvdnfo,  8d3w  VUldftiila,  1,898. 

Villaferrueña,  291.  Villalba  de  Lampreana,  454. 
Villalobos,  1,005.  Vilialpando,  2,665.  Viiiama- 
yor  de  Campos,  1,589.  Villanazar,  109.  ViUaoue- 
va  de  Azoague,  55.  Viltanueva  del  Campo,  2,088^ 
Villardefallaves,  166.  Villardiga,  mi  Vilirrio  de 
Campos,  9 10. «Villa veza  del  Agua,  175.  lo* 
tt|.31^, 

CIURTO  OiaiRlTO. 

Abajera,  almas  78.  Abraiieses,  104.  Acibe- 
ros,  100.  Aleabilla  de  Nogales, .677.  Aaia  de 

RioronpjfK,8".  Acta  deTera,51.  Arra!)aMe,709. 
Asturianos,  153.  Avedíllo  de  Sanabria,94.  Ayei, 
830.  fiiffaeoba,  94.  Barrio  de  Lomba,  94.  Bap- 
río  de  Rábano,  77.  Bercianos  de  Val  verde,  60. 
fiercianos  de  Vldrialps,  156.  Bova,  170.  Breto- 
ciao,  185.  Britue  y  So^r,  281.  Biirgaoes,  174. 
Cabanas  de  Aliste,  42.  Cabanas  de  Bena vente, 
7K.  C;il.il„u\  r>fi.  Calzn.Iu  (le  Trrn,  MI.  Calza- 
diíla,  lUi.  i^marzana,  210.  Campo-giaode,  41. 
Garbajalesde  la  Encomienda,  836.  CarlnjaliBOS 
y  Monteriiliio,  51.  Carradedo,  q?.  Castellanos 
68.  Castrelios,  77.  Castro  de  Sanabria,  77.  Cas« 
tromíl,  170.  Cerdillo,  68.  C<;rezal  de  Sanabria, 
51.  Cernadilia,  2.H6.  Cervantes,  94.  Cbao^ 
155.  Cional.  259.  Coimeros,  107.  Codesal,  259. 
Congi)sia ,  21  i.  Coso  100.  Cobo  de  Benavente, 
443.  Donadillo, 83.  Donado,  133.  Donqr  de  la 
Kequejada,  68.  Dornillas ,  60.  Entrepeñas,  128. 
£scober,  7Í>.  £sc«redo,  51.  F^spadañedo,  153. 
Faramootanos  de  la  ^erra,  188.  Faramonlanot 
de  Távara,  241.  Ferreraa  de  abajo,  247.  F<rre> 
ras  de  arriba,  180.  Perreros,  60.  Flechas,  2Í. 
Folgoso  de  la  liarlialieda ,  111.  Fresno  de,  la 
Carballeda,  111.  Friera  de  Valverde,9ES3.  FueO- 
te- .nrniada,  192.  Calende,  128.  Carraptas,  128. 
Cramedo,  155.  Granucillo,  2o8.  Griialba  de  Vi- 
dríales, 109.  Gnsandaaoa,  4  Hedradas  (las),  60. 
Hedroso  (el),  77.  ílertnisenrle,  506.  Uanes  y  Ba- 
baníHo,  155.  Junquera,  64.  Juste!  y  su  barrio 
Qaintanilla ,  170.  Cargarejos  de  la  Carballeda, 
94.  Lanseros,  206.  Letrillas,  86.' Umíanos,  57. 
IJíiarejos,  17.  Lítos,  70.  Lobeznos,  402.  Ln- 
bian,  204.  Manzanal  de  abajo,  196.  Manzanal 
de  arriba,  179.  Mamanal  de  los lolanles,  188. 
Marquid  ,  110.  Mclíjar  de  Tera,  152.  Milla  (la), 
109.  Molesuelas  d^  la  Carballeda,  298.  Mombuv, 
669.  Worales  de  Valverde,  174.  Uontoaes,  109. 
Mn^  de  losCnballeras,  186.  Ilttriis,.108.  lio* 
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^anos  de  Alba,  ñA.  Novlanos  Üe  Valverdt?,  213- 
OhMilos  de  Castro,  76.  dlem  de  Teta,  87- 
Olero.de  Castro,  76,  OtmBlos  de  Vélverde,  til. 

Otero  de  Ceiitenos>  154.  Otero  de  Sanabria,  213. 
Pedomelo,  Palacios  de  Saoahria,  258. 

Fararaio,  89.  l'e»irall).i,  Pedmales,  ITÍI, 
Pedroso  de  la  Carballeda ,  13.  Pcipic,  *iH\ 
Porilla  de  Castro,  598.  Pías,  176.  Porto,,  i,lt)4. 
Pozuelo  de  T¿vara,  .181.  Pozuelo  de  Vidríala, 
S98.  Puebla  de  Sambría  (la),  mí.  Paebliea 
de  Valrerde ,  168.  Puercas,  101.  Piiinarojíj 
de  Tera,  100.  ÚuÍQlaDa,  128.  Rábano  de 
Sanabria ,  170.  Remesal ,  8S.  Reqaejo ,  285. 
Riego  de  Lomba,  77.  H¡oeoriojó6t68.  Riofriá, 
162.  Riomanzanas ,  122.  Rione^^ro  del  Puente, 
170.Rionor,  51.  Riva  de  Lago,  liÜ.  Robleda, 
fí8.  Robledo  (el),  85.  Rosinos.de  la  Reqiiejada, 

80.  Resines  de  Vidríales,  183.  Rozas,  42.  Saga- 
Uo«,  77.  San  Ciprian,  196.  Saadio,  9o.  üm 
Joao  de  la  Cuesta,  68.  San  JiauieD  d  Nuevo, 
88.  San  Jiisio.Oi.  San  Mariiii  de  Castañeda, 
102.  San  Mariin  de  lavara,  188.  San  Hartio  de 
Terroso,  111.  San  Miguel  de  I^ba,  68.  San 
Pedro  de  Ceque,  159.  San  Pedro  de  las  Herre- 
rías, 82.  Sao  Pedro  de  deh  Viña,  iriíi.Sau  Pe- 
dro doZamodia,  184.  San  Pil,  5o.  San  Román 
de  la  Puebla,  43.  San  Sjülvador  ée  Püjaioelo, 
64.  Santf  Colomba  de  Sanabrí ,  1 15.  Santa  Cro- 
ya  de  Teia,  266.  SmU  Cruz  de  iU»rafies,  94. 
Sante  Cn»  de  toa  Gnérragos,  17.  Santa  Edalla 
de  Távara,  183.  Sania  María  de  Va! verde.  ITio. 
Santa  Marta  de  Tera,  177.  Santiago  de  la  Ueque- 
jada,  72.  Santibañei  de  Tera,  121.  Saniibañez 
de  Vidríales,  258.  San  Vicente  del  Rarco  y  sos 
anejos,  540.  Sarracín,  88.  Sejas  de  Sanabria, 
111.  Sesnandez,  78.  Silrama  de  Tera,  124.  So- 
lillo,  192.  Tá?ara,746.  Tardemezar,  IWClaje- 
ra  (la),  107.  Tnrmso  .'eli ,  85.  Trefacío ,  !.*¡3. 
Truife,  45.  Ungiide,  1 70.  toa  de  Qutolaoa,  474. 
Utrera,  51.  Váldemertlla,  45.  Val  de  Santa  Ma- 
na, 7f5.  Valdesi)ino,  187.  Valparaíso,  196.  Valle- 
lueogo,  i3.  Vega  del  Castillo,  45.  Vega  de  Tera, 

81.  Vigo,  m  Villageriz,  158.  Villaveide,  128. 
VillaDueta  de  la  Sierra ,  128.  Villauuéva  de 
Peras  ,  171.  Vlllanueva  de  Valrojn  ,  18.';.  Villa- 
obispo,  81.  Villardectervos,  1,065.  VHIartleÍHr- 
fon,  55.  Villar  de  los  Pisones,  43.  Villarejo  de 
la  Sierra,  68.  Villarino  Manzanas,  fi  l.  VÍIlaríno 
de  Sanabria,  51.  Villaveiade  Valverde,  171.  Vi- 
me,  51.  Rjonegrilo,  43, 

Telal,  Sl,^. 


cierno  wnm. 


668.  Bóveda 
,  724,  Castri- 


Abezames,  565  almas.  Bel  ver , 
la),  1,266.  Buslíllo,  712.  Cañizal, 
lio,  25I.Caslroni!evo,  30i.  Fresno  de  la Riwra, 
i77.  Fuente  la  Peña,  170.  Finante  Saúco,  1,714. 
Fuentes-secas,  45o.  Gallegos  del  Pan,  162. 
Goarrata,  423.  Malva,  708.  Malilla  la  Seea,  S36. 
Morales  de  Toro,  945.  Olmo  rd  .  1  í<).  P.  íjo  ^el  , 
242.  Pelea-goazalo,  454.  Pinilla,  1,077.  Pobla- 
dure  de  Valderaduey ,  195.  Pbzó-anliguo,  822. 
San  Miguel  de  la  Rivera .  002.  Ta;,'jrahiiena, 
935.  Toro,  7,451.  Vadillo,  o'i7.  V  .M  í!,  ja.s  584. 
Vallesa,  70- Venialbo.712.  Vezdt'mai  l>;in,  2,525. 
Víllatnieva,  458.  Villaescusa  ,  836.  Villalonso, 
458.  Víllaliihe,  477.  VHltfdondíego,  710.  Villa- 
vendimio.  709. . 
Tolll,31,912. 

ftltTRITO  ELBGTORAL  OB  BRÍHUB6A. 


Alarilla,  4l.")%iinas.  .\rcbilla,  l'>0.  Argcfj- 
lla,  794.  Aianzon,  496.  Baleon'ele.  i  lO.  Barrí*^ 
pedro,  110.  Rrihnefrn  y  su  aprefjado  Malacue- 
ra,  4,531.  fiudt,  1,411.  Cañizar,  625.  Carrasco* 
sa  de  Henares.  1 19.  Capag  de  GaKndo,  152. 
Caspiicñaíi,  231.  Caslaloiímhre,  187.  Copera!, 
212.  Espinosa,  218.  Fuentes,  262.  Cajanejos 
298.  Heras,  2i0.  Hila,  933.  Honlanares',  149. 
Irueste,  252.  Letenaza,  759.  Masegoso,  128. 
Mirafrio,  511.  Muduav  "iU.  Olmeda  del  Kslrc- 
mo,  125.  Padilla  de  Jra(lrat|ue,  161.  Pajares, 
104.  ReMIosa  de  Hita,  1.^9.  Romaneos,  645. 
S.  Andrés  del  Rey,  222.  Solanillos  del  Estre- 
mo, 209.  Tarayudo,  94.  Tomellosa,  405.  Torre 
del  Bulgo,  195.  Torrija,  734.  Tríjueque,  725. 
lllande,  320.  Valdeabellano,  269.  Valdearenas, 
452.  Valdeanchela,  164.  Valdegruña$i,157.  Val- 
desaz,  279.  Valderrebollo,  155.  Valferraoso  de 
las  Monjas,  189.-  Valfermoso  de  Tajuña,  .575. 
Villaiiiieva  de  Arf;eni:i,  10".  Villaviciosa,  lOP). 
Felá,  275.  Velamos  de  ab^,  5ü5.  Velamos  de 
Arriba  ,  407.  Arbeie(a,4'K(.-  Armallones,  409L 
Azañon  ,  38fi.  Carrascosa  de  Tajo  y  Sn  agre- 
gado Oter,  560.  Ciluentes  y  su  agregado  Mo- 
ranehcl  ,  1,475.  Cogollor,  420.  Duron,  495. 
El  Setillo,  170.  El  Val  de  S.  García,  175. 
D  Gárgoles  de  Abajo,  457.  Gárgoles  de  Arri- 
IIm,  181.  Gualda,  502.  Henche,  27.5.  Hue- 
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los,  244.  La  Píierla,  300.  Manliel,  559.  Hi  varre- 
iloiula,  145.  Riigoilla,  387.  Sotoea,  100.  Trillo, 
665.  Vahlclnjína  v  su  agrofrodo  Picazo, 
Viana  de  Mondelar,  571.  Zcreceda,  282.  Ber- 
mwAiti,  WO.  Cbilbnm  M  Rej,  413.  El  Olí- 
var,  ÍJ04.  Alocen,  496. 
Total  31,833. 

Mstnrro  ELscioitAL  as  volina. 

Cap'Unl. — Molina. 

Adovos.  i' 11  almas.  Alcoroches,  A7>".  Algar, 
87.  Aliislante,  1,115.  Amayas,  99.  Anchula»deJ 
.Pedregal  y  sus  agregados  Tordelpalo  y  Novella, 
155.  Ancliiiela  del  Campo,  K'!.  \ií(|uelilla,  143. 
Aragoncillo,  204.  Balbaciii,  202.  Ranos  v  su 
agregado  Enembellida,  216.  Campillo  <lc  Due- 
ñas, 387.  Canales  de  Molina,  liíK.  Castellar, 
121.  Casliiniievo,  r.O.  Cfioca.  ^27^.  Chiquilla. 
103.  Cillas,  2tí0.  Claras,  «8.  Cobela,  429.  Co- 
des,  301.  Concha,  261.  Cordaenle  j  sosagrcv 
gados  Cañi/ato>  y  Caslellole,  277. Cnliillejo  del 
Sicio,  202.  Cubillejo  de  la  Sierra,  m.  El  Pobo 
y  aii  agrejíado  el  Pedragal,  487.  Embid,  88.  Es- 
tables, 395.  Fiieulelsaz,  41  #  Herrería,  145. 
Rinojosa,  107.  Hombrados,  10(».  labros,  200. 
La  Olmeda  de  Cobela  y  sn  agregado  Buenafuen. 
te,  137.  La  Viinie,  "mI.  Lt'bracon  y  sus  agrega- 
dos, Torelo,  Torrecilla  del  Pinar,  Cnebas  Mina- 
das, Caelja»  Labradas,  270.  Luzon  V  s»  agrega- 
do Ginidos,  SOI  Haraaehon,  Náfrete, 
472.  Megida,  150.  Milmarcos,  648.  Mocha I  - 
470.  Molina,  3,107.  Morenilla,  84.  Motos,  131. 
Orea  y  m  agregado  VillaRueva  de  las  Fuentes, 
51.").  Partios,  108.  Pcñalen,  274.  Peralejos, 
701.  rinilla  (10  Molina.  217.  Pi-upras,  "(ín. 
Pobeda  lU-  la  Sierra,  477.  Piado»  r<itlond*>s  y 
stK  a-ro«ados  Pradilla.  Chera,  Aldehuela,  251. 
Hillo,  116.  Rueda,  311.  Sela«  Seiiles.j.m 
Taravilla,  307.  Tartaoedu,  oM.  Terzaba  y  &u 
agregado  Terzaguilla,  Í44.  Tieno,  254.  Tordo- 
Nejo,  227.  Tordesilas,  593.  Torlucra,  420.  Tor- 
recuadi-ada  v  su  agregado  Otilia,  162.  Torre- 
mocha  dd  ^inar,  S^.  Torromo('huela,90.  Tor- 
rubia.  356.  Tobillos  y  su  agregado  Anqnetedel 
Oiuado,  222.  Tiaitl,421.  Turmiel  y  su  agrega- 
do Pafhiaces,  279.  Valbermoso  y  su  agregado 
Escalesa,  161.  Valsalolm,  y  sus  "agregadoa  Te- 
roli'jii.  T('na¿¡).  Vciilo.sa,  l.jS.  Villar  di'  Cohctn, 
1 1>.  Villel  de  Mesa,^  410.  Esplegarc*,  396.  Aba- 
nades,  115.  Renalm,  'íffl,  ^rtetoeb,  102. 
SteHces,  177*  U  Riva  ¿k  Saelisec,  \9é.  Ablan- 


quezyjso  agregado  La  Loma,  393.  Rucfta  Pela- 
yo,  405.  Zaorejas.  7^.  Villaoneva  de  Alcoron* 

V.n  Canales,  \H±  Oceotejo,  208.  Carredondo» 
498.  Sacerbo,  574.  Torrecuadrada  los  Valles, 
184.  Torrecuadradilla,  15».  Valtabladodel  Rio, 
.102.  Padilla  del  Ducado,  1 18.  Sotodosos,  314. 
Huerla  Hernando,  231.  ViUarcjiode  MedíM  jwa 
agregado  Rata,  284. 
Total,  51,777. 

MSTRtTO  lUCTORALM^iaVÉAllA. 

Albalate  de  Zorita,  78o  almas.  Albares,  891. 
Almoguera,  732.  Aimonacid  de  Zorita,  1^28. 
Aranzueque,  415.  Armuña,  126.  Driebes,  358. 
Escariche,  310.  Esroi<pip,  255.  Fuentelviejo, 
451.  Fuenlclaenciua.  7  ¿a.  Fuenteoobida,  685. 
Hontovíi,  i2T.  Hueba,  549.  Rlaoa,  1,420.  Lo- 
ranea  de  Tajuña,  l,Or>0.  Mazuccos,  484.  Mon- 
dejar,  2,385.  Moraliila  de  los  Meleros,  623. 
Pasirana,8,1f3.  Pefialver,  682.  Pioi,  245.  Po- 
zo de  Almolguera,  168.  Romanoncs,  363.  Ra- 
nera,  741.  Sayalon,  381.  Tenditia,  737.  Valde- 
concha,  566.  Ycbra,  988.  Zorita,  164.  Alcocer, 
1,020.  AHqoe,  200.  Alóndiga,  72&  Auñon, 
PS().  Casasana,  391.  CaMilPorto,  306.  Coreóles, 
176.  Escamilla,  584.  Millana,  431.  Morillejo, 
850.  i^reja  y  sus  agregados  TabladiHo,  Hbhtt' 
nillas,  1,183.  Peral vet  lie,  405.  Poyos,  388. 
Recuenco,  614.  Sacedon  y  su  «pregado  la  Isa- 
bela, 1,528.  Salmeron,  982.  Twronlefas^  tSOl 
Villaescosa  de  PalasttMi  184. 

Total,  31,825. 


EDITOR  RRSPO»SABt.K,  ü.  JUAN  GARiUEL  AVUSO. 
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MADRID^ 
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PERIÓDICO  RF.UGiOSO,  POl JTICO  Y  LITFJlAniO. 


l\  imi'mUA  ni.4Xr.íSA.  f  m»*  Yivamenle     hiríew  U  aoic«pUb¡lidaH 

•  .                •     '^^^"^  !  do' los  partidos,  ya  (lomnsi.-ul*  cxosprradot 

•         '            '  I  por  oir.is  r;iii>n^  :  |irol»;il)l''meiile  so  lia  Ims- 

lfcirtr!í»m  17  dfl  ^Hirrabie.  P                ;,|,nyo,  prro  PM  i  caliilad  lo  quc  se 

Ci  proyectado  enlace  de  la  Infanta  "  ha  conscguiiio  es  un  iiiananlial  do  iijconvc- 


nii  príncipe  frouees  ha  disperla<lo  vivamen'" 
l«  «I  tentimíenlo  ile  naeiontoliilffld;  cau»8ii« 
clo  á  tu  iiimoiiM  iHOj^ii  d«l  puebK»  espD' 


«-'fefpftrlídó  prugrcsi.<la,  que  Con  tanta  pro* 
píl^ínl'^ha  iido'  líaitiaJo  el  partido  del  movi- 


AiA.  un  diagiitio  profundo.  La  liffarita  es  la  j  miéntó .  »e  agita  mas  que  lodos  en  la  pre- 
iiimodiala  succaora  á  la  oorona,  y  ésto  ¡nd¡-  |j  sciUo  ciioslion  ;  y  conslíCuyéñdose  ^1  ¿ligano 
i^a  bastante  lo que'eón  harta  facilidad  puede  *  di  !  sentimiento  nacional ,  protesta  de  mu> 

surodcr;  el  rasair.icnlodfi  rsla  nucnsla  priti-  c)í;\^  tnancr;;-<  conlrala  realización  do!  on- 
cesa  con  el  iliii|iic  ilr  Monipcnsicr  rs  obra  laco  pr.ncrtin'o.  Cun.ulo  los  parlidus  pueden 
combinada  por  iin  pahiiioto  ^slrangorn,  vpor  |  asirst'  do  lalos  inolisos.  uicjorun  considera- 
In  rraccion  polilira  jnn.i  Daca  o  inipo¡)iiiar  li  Idetocnte  su  causa,  y  la  del  progresista  se 
que  hoy  en  España,  y  esté  hace  cunjelurar   presentaría  itiucÜo  mas  plausible,  si  alguna! 


«|jiafMiidientequo-v»'á  lomar  sobre*  nucs* 
Irapoh'tica  la  influencia  fraiibesa,  aun  euán> 
do  no  ll^e  a  Toríllcarse  que  él  rtf«(|ae  de 
Monlpensier  sea  marido  de  la  Rdiira.  Di- 
fioil  era  oioogitar  una  coiiíbinacíoa  en  que 


circunstancias  nó  hioi^sen  perder  una  parte 
dol  mérito  de  Sus  esftierzos.  A  mas.de  que 
se  está  palpando  que  una  délas  razones po- 
dei'osa^  de  dicha  oposición ,  os  el'  ver  des- 
truida» las  espefanaas  fundadas  en  el  infan* 


Digitized  by  Google 


le  D.  Enrique,  calla  ú  los  ojos  Iq  estrafieza 
de  que  precisamente  por  motivo  del  caía- 
miento,  se  -haya  caído  en  la  euenla  de  que 
fS«  e$fá  derramando  por  nuestro  pait  un  tor- 
rente invator  que  Arándose  por  totUix  par- 
tes, va  malando  nuestra  nacionalidad,»  y  «Ic 
que  se  nllernn  en  sentido  iVaiic^s  jineslras 
iflcos,  nuestras  coslunilires ,  nuestras  leyes, 
nuf  olros  lia^$.  i)u»«ira  lengua  ,  con^o  lar> 
giunei)te  es  do  ver  unlu  esposiQion  conlrji 
el  (p:)tríiponío;  solía  á  los  ojos^  repelimos, 
«meganle  eslraileza ,  supuesto  qne  los  qoe 
tales  daftos  lamentan  trabajan  tau  constan» 
tomento  por  inlRMluci^rttosla  literatura  fran- 
cesa  tan  llena  de  ideas  y  sentimientos  á  pro- 
pósito para  matarniiestranacionalíilad.  ¿Qué 
piif"»lcri  cotilpslar  ñ  esto  los  periódicos  qne 
con  tanto  afán  se  apresuran  á  prittiirnr  en 
sus  folletines  las  novelas  francesas?  Tienen 
razón  los  progresistas:  nuestros  abuelos  no 
nos  conocerían ;  ¿pero  no  son  también  cul- 
pables^ do  semejante  alteración,  y  uo  lose* 
rán  en  lo  sucesivo,  tos  qué  se  apresuran  I 
dar-¿  luz  con  grandes  encomios,  el  ludio 
errante  y  Martin  el  espóeittrf  Aquellas  ii 


niacnn  por  su  base  la  nacionalidad  esp&fte- 
la ;  y  no  pueden  Salvarse  del  espíritu  antí- 
nacionnl  sino  ape)amloá  la  incoMecliencia. 
Los  que  nos  «/roit^oii  no- son  sotamenle 

los  dÍ!>cipMlos  (Ir  M.  Guizot  y  los  humildes 
servidores  de  Luis  Felipe,  son  también  los 
que  «'ondenaii  lodo  lo  niiliguo  de  España; 
los  (jiu;  ven  f'ii  el  Kbcoi  i-il  el  alcázar  funda' 
do  por  la  iiijttr^licion  y  el  funufispiO'  |ío 
híi^iü  invocar  el  nombre  liu  laUubcl  primara, 
si  se  anatematizan  susob^vs;  sUfjuella  giiin 
Reina  se  levantase  del  sepulcro,  protestarla 
i  su  vez  contra  los  que  protestan  en  su 
nombre. 

La  nacionalidad  de  Iqs  pueblos  no  vivo 

do  solas  fnrnins  políticas:  no  se  alimenta  de 
meros  leonas:  la  religión  ,  las  cn^HHnhrcs, 
la  organización  social,  las  leyes,  lodo  con* 
tribuye  á  cousli luirla  y  conservarla.  Tam? 
poco  se  improvisa  con  decretos  ;  se  liga  in- 
timomenie  con  las  tradiciones  antiguas ;  y 
cuando  se  rompa  bruscamente  con  estas 
tradiciones*  Ta  nacionalidad  desaparece.  Las 
nnr  iones  como  los  individuos  tienen  une 
vida  !^iijrta  á  In  ley  de  continuidad  :  no  se 
aquellos  sentimientos,  aquel  estilo,  ¿son  I  puede  esliuguir  hoy  su  espíritu  conlant/o 


acaso  españoles?  ^Ignoran  por  ventura  los 
progresistas  la  iullucncia  que  ejerce  sobre 
luü  ideas  y  las  costumbres  de  un  pueblo, 
la  literatura  do  que  se  nutr^ 

El  único  partido  que  en  España  defiende, 
la  verdadera  nacionalidad*  es  el  que  traba- 
ja por  fortalecer  el  trono  y  conservar  lu  re* 
íigíon  católica;  el  que  combate  las  innova* 
ciónos  peligrosas  en  el  orden  social  y  i»olí* 
tico ;  el  (jne  es  la  continuación  de  la  E^j  aña 
que  eu  1808  combatió  al  espitan  del  ^tglo 
eir  nombre  de  la.iudependcncia.  Los  parti- 
dos que  viven  de  las  tradiciones  de  la  lile- 


reanimarle  mañana;  no  se  puede  rasgar  su 
organización,  pronielicnilo.se  restablecerla 
con  remedios  improvisados.  Las  irasfurma* 
cienes  ban  de  ser  lenta»;  es  necesnrio  ifm> 
ceder  á  la  corrección  de  los  vicios  de  q#o 
adolece  la  complexión  del  viviente,  bnoien- 
do  contribuir  ¿la  obra  al  mismo  espirita 
que  ie, vivifica  ;  ¿qué  sé  pnede  esperar  si 
para  sanar  al  cuTermo  se  le  aplica  el  escal- 
[HÚo  al  corazón?  No  lo  duden  los  progresis- 
pensadores:  la  nacionalidad,  á  In  ma* 
licra  qua  ellos  se  la  imaginan,  es  una  na* 
cionolidad  Cuslícia  f  tal  vez  podrá  adquirir 


solfa  del  siglo  XVIII  integra  d  modificada;  i  alguna  fuerza  coiTla  acciea  del  iieQ>po:  pero 
los  que  toman  por  modelo  i  los  liombres  I  ahora»  en  vano  contarán  con  eíleipara  d«v« 
do  la  asaimblea  constituyente  *  esos  partidos  I  ribsc  á  sus  odVerseiios.  Si  nuevas  ' combi* 
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■ieíoncB  que  están  en  la  esfera  de  io  posi- 
ble, no  colocan  ó  los  komljro.^  <)c  la  situa- 
ción en  alyim  trance  niuirnilo,  los  progrc- 
sistns,  por  mas  «jno  npnlcn  ni  cspiriln  rlf 
nacioiinütlnd,  fslnr.'ui  coi  ule  mulos  asitpuí  lar 
el  yugo  que  les  iiiipoiio  t'lli;ui(lo(loniin;iiilc'. 

Al  emitir  cslas  ohsii \acioiios,  no  os  miios- 
Iro  ánimo  poner  en  duda  los  sciilimicnlGs 
de  nacionalidad  de  los  progresistas;  solo 
iwmos  querido  reslaídecer  la  verdad  do  los 
hechos,  algo  oscurecida  con  la  polvareil.i 
del  momento,  y-hacernolar  i|ue  el  camino 
que  ahora  sijjueii  en  la  cuestión  del  matri- 
monio francí^s  e.s(;'i  en  conlríiilicción  con  sii 
conduela  [loliiicn ,  y  que  sn  influencia  so- 
cial y  lilerari.T  se  empica  en   un  soiitiilo 
conlraiio  á  c.>a  misma  n:icioii:ilnl:nl ,  cuya 
decadencia  deploran.  Por  lo  demás,  si  con 
csfueraos  pudiesen  contribuir  á  que  no 
ae  re^linae  el  metrinionío  de  la  Infanla  con 
efr  duque  de  Ifoalpensíer  ,  habrían  presta» 
do  al  pais  uu  gran  sorvicio,  habrían  contri- 
buido á  una  de  las  oliras  mas  dignasen  que 
puedan  tomar  parte  los  hombres  amantes 
de  la  iinii'pcniloncin  do  su  p.Uii:».  Sí:  el 
partido  ¡)roi,M<'sist;i  üii  su  oposM  ioti  al  ma- 
Irimoniu  li ancos,  está  de  acuerdo  con  la 
opinión  nacional :  si  triunfase  por  los  mc- 
dioeqiie  las  leyes  le  proporcionan,  debería 
felicitarse  por  el  triunfo :  sean  cuales  fue- 
ren sus  miras  ulteriores ,  habría  hecho  una 
coca  eseelenLe.  Si  en  otros  negocios  hubiese 
procedido  tan  de  acuerdo  con  Id  opinión 
nacional ,  su  actual  situación  no  seria  ton 
triste. 

Firmes   nusDlfo^  cu  |):  inri|>ins  ijik» 

siempre  hemos  susleulado,  creemos  laui- 
bien,  y  con  la  convicción  mas  profunda, 
que  el  malrimonío  de  la  Infanta  con  el  du- 
que de  Hontpensier.eontribuiráina^  y  mas 
á  que  vaya  desapareciendo  ese  espíritu  de 
nooionalidad,  ya  bmtante  menoscabado  por 


la  influencia  francesa.  Al  consultar  lasleC' 
cienes  de  lacsperienciay  de  la  historia,  nos 

asombramos  de  que  haya  españoles  qiio  se 
Mflin.tn  homhres  p"!ihros  .  cnpare^;  de  fo- 
iiitMiIni-  (le  iiiiii;  iin  iiunUjla  influencia  Irán  cesa 
en  España.  iSu  participamos  nosol  ros  de  csns 
antipatías  ciegas  que  producen  odio  entre  las 
naciones:  creemos  que  on  Fronda  como  en 
todas  parles  hay  mucho  bueno  y  mucho  ma^ 
lo;  que  hay  hombres  de  sentimientos  gene> 
i  osos  que  80  duelen  de  tus  moles  que  sus  go- 
hierrids  no«  han  causado;  una  cosa  no  tale- 
liemos  por  delcslaldo  por  sola  ser  francesa, 
y  no  quoremo»?  venerarnos  con  cl  odio  á  una 
nación  de  los  daños  que  sns  f;uLicrnos  han 
lieelio  á  nuestra  patria.  Pero  tampoco  pode- 
mos desconocer  (|uo  las  cosas  se  han  ido 
combinando  do  tul  suerte  (jue  la  iníluencia 
francesa  ha  sido  casi  siempre  una  lalami- 
dad  para  hi  fispafta. 

Lti  dinastía  francesa  se  inauguró  en  Espa- 
ña eon  veinte  años  de  guerra.  £1  famoso 
pacto  de  familia  se  inauguró  con  otra  piier- 
ra;  y  la  pa/.  del  tratado  de  Parts  en  1705, 
nos  costó  liien  cara.  I^a  Franei.i  conlrao 
alianza  eon  las  colonia;»  inglesas  subleva- 
das contra  ia  metrópoli;  y  la  Ivspaña  ,  ficf 
al  [»acto  de  familia,  y  consultando  mas  bien 
el  resentí  miento  que  el  interés  público,  imi- 
ta el  ejemplo  filial:  un  rey  absoluto,  due- 
ño do  inmensas  colonias  en  Anulríca ,  con- 
tribuye eficaziheiUe  al  Iriunfo  «le  los  insur- 
gentes nioericaiios,  Cundadorcs  de  lo  repú- 
blica do  los  Estados  Unidos.  ¿Otiírn  jmede 
ponderar  h»s  desaslre>  (jnc  nos  cosl(>  laaliaii- 
za  francesa  en  tiempo  del  Direclorio?  Ma- 
rina, ejércitos,  tesoro.  Lodo  ú  disposición 
de  laPitincín  y  sacrífieado por  lá  Franeia!.. 
¡Y  qué  diremos  de  la  balaila  de  Trafalgar» 
donde  ta  marina  española,  saeiificadná  los 
intercscH  de  la  Francia,  pereció  todo  ente- 
ra, sin  mas  consuelo  que  el  haber  señalado 
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tm  últimos  moroentoteon  un  Tálor  admira* 
hle!...  Indignación  causa  el  recordar  que 
después  de  lunlos  Jcs.i^lris,  (oda vía 
fiueslroá  ejércitos  liajo  tí\  mando  del  innr- 
qiiós  do  la  Unninnrr,  ;'i  pelear  por  ia  Fr.'in- 
ri,i  fii  el  coiiliii  (!(^  lüirn|i;i;  y  que  t<tnta  ge- 
nerosidad era  concs|H)ndi.Ia  itoii  iacuiidiic- 
lamas  nieve,  deqiio  liay  ejempio  en  los.  fal- 
tos do  la  Itisiloi'ia.I...  Indignación  causa  ni 
reeonlar  la  ocupación  traidora  de  nuestro 
lerrílorio.  de  nuestras  plazas  fneriés,  y  In 
eruel  conducta  de  ilarat  con  tes  héroes  dei 
dos  de  Mayo.  Hay  nn  monumento  que  re- 
cuerda niicslra  desdicha  y  nuestra  gloria: 
'  y  esa  desdicha  y  esa  gloria  no  la  han  olvi- 
dado los  españoles. 

Cuando  s«  levaiifa  on  el  pnriido  mode- 
rado algiihu  \o'¿  cuaUa  la  inílucncia  france- 
sa, la  pn>nsa  de  Paris  procura  ahogarla,  lla- 
mando ingralosá  los  disidentes;  y  en  verdad 
que  cargo  semejante  no  podrán  oírlo  sin  ru- 
bor los  que  tontas  reces  han  implorado  el 
-  auxilio  de  la  Francia.  Sin  embargo ,  bueno 
será  consignar .  que  ni  aun  esc  [larlido. 
qne  Mr.  Gfiiznt  apellidó  púhlir.iiiicnto  par- 
tido francés,  ee  ha  salvado  nunca  en  sus 
grandes  apuros  con  el  auxilio  de  la  Fran- 
eia.  En  1855,  cayó  hajo  la  mano  de  In  revo- 
lución .  á  pesar  de  las  simpatías  de  lu  Fran- 
cia; «n  I83G,  sucumbió  al  motín  do  la  Gran- 
ja, ¿  pesar  de  las  sinipaüas  de  la  Francia; 
en  1840,  las  simpatías  de  la  Francia  no  pu- 
dieron impedir  el  1."  de  scliemhre,  el  em- 
barque de  la  Reina  Cristina  y  el  encumbra- 
miento de  E«!prírlPro.  La  caída  del  Regente 
fue  nttra  dr"  iiii  nl/;uiuonlü  rtnciorin!,  en  que 
se  foliparoH  lodos  lus  pai  lidos,  viciulo^p  lue- 
go crthdnienle  hurlados  el  nionuiquico  y  el 
progrcaisla.  Si  la  influencia  francesa  hubie. 
se  tenitlo  que  derribar  ó  Espartero ,  es  bien 
seguro  que  el  ex-Regentoaun  no  habría  salido 
de  Madrid, 


La  conduela  de  ta  f  rane»  on  el  asunl* 

d  el  casamiento  no.lia  hecho  mas  que  iiAarrear 

connioius:  la  candidatura  mas  impupularquo 
pu(lvliabcr#ia  del  conde  de  Trapa  ni«  c^la  fue 
ajtoyada  por  !a  Francia.  Y  ahoia  mismo, 
cu.Midn  acaha  de  lofírnr  su  in('-n!o.  fpif» 
pri>.i^,  'pié  afanes,  que  prccipihifimi  en 
lodo!  ¿v)aién  diría  que  al  proceder  así  se 
trata  nada  menos  que  del  matrinmnio  d?  la 
Reina  de  España  y  de  la  sucesor»  á  Ta  coro* 
nnf  Y  ¿por  qué  osa  con.ditcLi  tan  irregular? 
Porque  asi  le  conviene:  porque  Ir  inbsrean 
que  el  malrinionio  de  la  Infanta  eon  c)  du- 
que de  Montpensier  se  realice  pronlo .  muy 
pro7)>'),  para  (pie  cuando  la  Inglalri  ra  j  las 
potciici.is  dni  Norte  quieran  tomar  una  ac- 
titud í.»'iia,  se  cticticnlrcn  yn  con  nn  hecho 
irrevocahie.  ¿Que  ímpoila  ia  pansa  que  ian 
hien  sienta  en  todo  cuanto  concierne  á  ia 
l  igia  magcslad?¿0'>é  importo  el  que  el  vola 
de  las  cortes  no  sea  oido  con  el  detenímieii' 
tu  que  corresponde  y  que  tan  solenmemen* 
te  se  hahia  prometido  al  discutirse!»  r^for^ 
nía  constitucional?  ¿Qué  importa  qu4*  el  ne* 
í^orif)  mas  j,'rave  y  Ira'spcndciilal  «jne  pnedft 
uri'ccei'Mí  á  !;i  nación  rsp.Tñola  sr  ilivmtn  v 
resilL'ha  en  unas  coi  lrs  rpio  locan  a  sn  (in, 
que  han  consumido  «n  fuerza  mural  en  loa 
trahajos  anlAriorcs.  yque  siirrieron  la  humi- 
llante suspensión  impuesta  por  el  si^undo 
ministerio  Narvaezf  Nada  de  ésto  importa: 
á  !a  Francia  le  interesa  sajir. pronto  del  ne* 
gocio  y  acabar  de  una  m,  y  enlazará  un 
hijo  de  sn  rey  ron  la  inmetlialn  su  ceso  ra  á 
la  corona  de  F.^pni'ia.  jOli  sombras  de  Gár> 
ios  V  y  d«  Felipa  11! 
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1^  «t«i  lo»  ÍNia  u)irüiiada  ion  pruyecUis  de  man  i- 
■MNiib  Att  S.  M.  ta  Reioa  y  ra  aii|puta  iieiin«iii9. ' 

Ü.-irciii<is  algunos  |K)i-inoiiores  de  las  sesiqiMit  et) 
que  se  lia  <l«bQUdo  ua  d»uoio  da  tanta  irascen- 

El  d(ij»  14  elSi*.  miiittlf»  d*  EkIaiIo  le;ó  en  el  So- 
Imdo  y  ca  el  Gopgmocl  «^initddociimniiio : 

fA  i.As  CORTES. — S.  .M.  la  Ueiiia  nos  ha  ordeii.i. 
tío  jxíficr  en  cotioi  iniieoio  de  bs  au  tos,  t-n  ciim- 
piMiiieniti  üu  lu  dúpiieslo  en  el  ni-uculu  47  ili*  la 
Coostiuicmn,  quedupues  de  i|n»l:ii-g:i  y  deicnidu 
ui«-diiiK*ion  cobre  lo  in:»  conveniente  al  bieneiiar 
de  ta  uio!i;irqfit:i  y  á  su  relicidod,  lia  dcierniinado 
cuuuaur  luairinionio  con  uugusto  primo  el  iu- 
fiiDt*  1».  fnincbco  de  As»  Marút  do  Boibon. 

.  ilgiielmeaift  nos  Im  iird«n:ido  piarilbipar  á  las 
ihM'te;»  óe\  nii&nio  niodu  y  con  el  niisnui  objeto 
<|ue  S.  A.  II.  la  infanta  \h>ÍKi  Mar¡;i  I.ui>^:i  do  \\(<v- 
ÍH»n,  iu  uugusla  lieniiuiiu  y  :u  inai  iiiiiiédial.i  &uct:- 
•tn-a  de  la  coruMi-,  pi-eviv  d  o>os<;iitiiRiento  y  bé- 
Ncplácito  du  S.  N.'La  Heiua,  ticno  conc4  rtado.con- 
inífi-  iiiati  irnoTiio  ron  S.  A.  H.  el  in  tiicipe  Anlo- 
uiit  Marta  de  l-elipu  Luis  duOt'leuus,  (iwiue  de 
Uonipeusier. 

'Ü.  M.  espera  qae  «Mm  enlecm  haii  de  contri* 
Lmii  tiiuy  eficnzineiilc  ;il  uinyor  liipiiv  |)i  i'S|if  nd;td 
tlf  !.i  nioiianpiiu  y  a  éu  relicidaii  y  a  la  de  su  aii- 
ijiUkUt  lienuunu,  y  se  lisonjea  de  que  las  otvivs  det 
reiiui,  que  tinta*  y  taii  rep^tklaB  pruebas  tienen 
(LhIus  de  iu  amor  y  adhesión  al  trono  y  de  sti  ín- 
leivs  p(ir  el  lustre  y  prosperidad  de  la  liat  ion  y 
l>or«J  uliauzamieulu  de  su»  jiisUturioues,  su  asu- 
riarán  á  tan  conaoladoi-aa  esperanzas  y  rogarán  al 


«on  eliiiaa  praAiiid»  tonlaiiilealo  la 

que  h»  tenido  á  bieu  Y.  M.  dirigirle  por  mcdto  de 
SMS  ministros ,  partieipatirio  haber  delernij.iad» 
V.  M.  contraer  nulríniouio  con  su  escaho  prima 
D.  Francisco  de  Asis  BM^Km,  y  (Mkita  V.  H.  por- 
(\iU'  al  mirar  por  su  propia  dicha  presenta  el  nías 
relevante  lesliinunio  d-  (|iic  b;t  s:i!)i(1ri  V.  M.  con- 
ciliaria ron  el  bieu  5  la  prosperidad  de  In  iiucion 
que  la  Providencia  tiene  ennomendada  n  su.  cui- 
dado. 

•  No  menos  se  roni)>hm'  <'l  (>>n;;rí'so  de  los  di'- 
piil;id(K  a!  sabtT  qnc  V.  M.  se  ha  dignadii  otorgar 
su  real  beneplácito  para  el  coucoi  lado  eolace  de 
S.  A.  R.  la  inliinta  Doika  Luise  Fernanda  de  Bot^ 
iHiu.eseelsa  lierederade  V.  M.  y  actual  inmediata 
sncesorn  ú  la  ntronn,  ron  S.  A.  H.  el  principe  An- 
tonio Mana  l-ulipo  Luis  du  Oi  leaiis,  duque  de  MjMit- 
poasier. 

>E1  Congreso  de  los  dipufatto»,  queén  todas  oMh 

siotx-s  lia  dado  las  mas  inequivocaíi  pruebas  de' SU 
ai!!  )!-  al  tritiiH  y  su  respeto  y  adliesion  á  lasius- 
tiiiuaones  representativas,  110  puede  menos  de 
congraialanw  con  V.  M.  por  la  acertada  combina» 
cion  de  enlaces  (pie  colman  los  de.vos  del  pueblo 
espuru>1 ,  aflanifMiff  iitlores:ido  en  la  felicidad  do- 
nióslica  de  V  .  M.  y  de  su  cscebu  bei'edera,  y  en  el 
aíiauzamieoiode  la  monarquía  consiitueioiial. 

>13  Congreso ,  Señoa^,  se  asocia  gustoso «  las 
conciliadoras  espcranws  que  abrigu  el  niagnánímu 
corazón  de  V.  ,M.,  confiado  en  que  r<tn  i  I  auxilio 
del  TudO|)oderosu,  con  la  d(>cidida  voluntad  d« 
V.  M. ,  con  tos  esfnersos  de  sn  gobierno  y  la  obope- 
raclon  de  las  cortes,  la  nueva  época  de  paz  y  ven- 
tura r»iHMtria<la  por  V.  M.  ad'iiiitirá  lanía  mayor 
duración,  ciuiuto  mas  prol'iuida  sea  la  sn  misión  á 
las  IcyeSf  mas  compfaHo  ef  olvido  de  pasadas  dís- 


Todopudcroso  á  fin  de  quo  aevetiu  pronto  realiza- 1  cordins  y  mas  sincera  la  unión  de  lodos  ios  es- 
das,  nb)  icndo  para  t'spaíia  una  nueva  era  de  paz,  de 
coucuKiia  y  úv  veninra. — Midrid  I  i  de  seliembte 

üe  <81ü.  — Kl  presidente  del  consejo  de  ministros,  ií  ionio  Itenavidcs,  seor(!iario 


pañoles.  Palacio  <lel  (Congreso  I C  de  setiembre 
de  lSt6.==Juati  Ib-aln»  Murtilo,  presidente«s^a* 


ministro  de  Estado ,  Francisco'  Javin*^  Istnm.-» 
Jooqiiiu  IHaz  Caneja. — Alejandro  M>>ii.  I^aureooo 
Sauz. — Pedro        !»;  )•'. — Francisid  Armero.» 

be  elijfieroa  en  ambus  cuerpos  colcgisla<iores  las 
cnunmiam  que  babtau  de  redactar  lu  contestación, 


Anunciada  para  el  dia  siguiente  la  discotíon  de 

este  docnmeiiio,  (lidiri     h  palabra  en  conirn  los 
Sres.  Pastor  Dia?.  y  ^()(-pdal,  y.eo  pro  ios  Síes.  Do- 
noso Cui  tés  y  Mala  y  Alós. 
Ct  Senado  en  el  mismo  dia  en  que  se  dió  cuenta 


y  la  del  Congreso  prMent6  el  dia  16 'su  proyecto  1  de  la  resoiucion  de  Su  M.  y  antes  de  que  se  discu- 
qne  dicn  así:  i  tiora.  acordó  pasase  una  comisión  de  su  seno  á  fe- 

i  c^Mnra :  IH  Cengrese  de  los  diputados  ha  eid*  I  Itcitur  i  la  IVeIna  por  «m  rdgio  Miaoe;  |»ere  á  pre- 
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|iii<'s«a  del  Sr.  G;ilí;inn.  Sonado  rcsulvió  ¡r  eo 
cuerpo,  cuino  se  veii(i<  ó  «  i  «Im  liJ.  Kl  prcstdeBle 
dirigió  á  S,  AI.  d  «guióme  disciir»): 

«Señurn:  El  Senado  U<^a  á  kts  gradas  del  trono 
con  el  (ilaiisible  innlivo  d»-l  ¡ijijstado  ndaco 
de  V.  M.  con  un  digno  piinripo  r>p;iri<i|  de  su 
faiuilia  y  del  de  &u  aug(i.st:i  m:in:i,  inm»  finfri 
«ucesoradfria  corona  cnnolro  vastago  du  uiu» 
Ihmilia  real  aliada  de  la  Gs|taika  y  n»tíáo  'en  oiia 
gran  njcion  f|nf'  dospnos  de  h:iber  altavrsi.do  lar- 
gos (nrnrl(i;itos,  v,>  |,:,||;,  hoy  oii  la  íiilmiral)!.'  pros- 
peridad ijiin  producen  sieuipre  las  insiiuiriones 
que  logr;ui  bermonar  In  libertad  y  el  órdeii  á  ta 
aombrti  de  leyee  tutelam  rlgarosamenle  obeer- 
vadns. 

>üiitpra  rl  cielo.  Señor;»,  rolmnr  dp  l»ipn  v  de 
venluia  oíck»  enluci-s,  y  iu  divina  l^rovidcncia,  que 
fNviegíó  tan  víaiblemeitte  sü  Y.  M.  desde  «u  cnaa 
iac:indola  ú  salvu  de  rniiins  aziirfsv  turbulencias, 
estienda  sus  Tayorcsú  la  magnánima  nncion,  ( irvtis 
destinos  le  e»t;in  CHCumcnd.idos;  y  (pie  en  la  nue- 
va era  de  paz  y  de  coociliacioii  que  el  gobierno 
de'V.  M.  ananda  al  Senado  al  noticiarle  la  fiiusia 
nueva,  afKirezca  la  IDspafia  ante  el  mnii4o]^r¿epera 
y  diehos»,  y  V.  M.  s^a  á  Itt  ]nir  tan  feliz  en  el  seno 
de  la  fumiliu,  aumentada  por  prole  ntimerosa. 
como  grande  y  magnánima  dnranie  un  largo  y 
próspero  reinado,  para  serlo  déspota  oon  justicia 
mnutetru  liiüloria  nacional.» 

S.  M.  «e  dií^nó  contestar  en  e&ios  lérminoür 
"■"^  «Scfiorus  senadores:  Cuo  itrofunda  (>niocion  re- 
dbo  las  feUciiadones  que  me  dirígn  por  mi  enlace 
IXM  mi  augusto  primo,  y  el  de  mi  muy  cara  her- 
mana eon  el  psrtan  »  ido  d«<pie  de  Montpensier. 
En  ellos  nu  hu  consultado  solamente  la  felicidad 
domóütlca,  sino  el  bien  y  ipi-03i>eridad  de  la  uu- 
«ion.  Agradeaco,  señores,  esta  nueva  prueba  do 
vuestra  lealtad  y  adlicsioF]  á  mi  persona,  t 

Después  de  esta  ni:iti¡r('sl;i('iotf  se  reunió  el  di:i 
17  paru  abrir  discusión  sobre  la  segunda  felicilu- 
cion  que  la  coinisiun  encargada  redaeió  en  loa  si- 
gnienti»  tórmioos : 

tScfiota:  El  sincero,  cni'dial  voto  del  Senado  por 
la  cünn»ni»;aeiñn  que  se  dii;n6  h.u  erte  V.  M.  ;inun- 
ciándule  vu(>siro  próximo  enluce  con  el  infante  de 
Espa&a  D.  Fraiicí»co  de  Asis  María  áe  Borbon,  vaen- 
Iroaugoslo  primo,  y  el  de  vuestra  augusta  hermana 
la  inibnia  doia  María  Uiiat  Fernanda  de  Borbon, 


actual  inmediatil  socrsoni  á  la  corona,  con  el  prk»- 
cipe  Antonio  María  Felipe  Luis  de  tíHeaiis,  diiipis 
de  Monipcnsier,  no  quedo  satisteclio  con  iiabor 
prescindido  de  bis  trámites  ordinarios  de  stf  n^la- 
mentó .  airordaudti  inr  uu  nwvimie»lto  unánime  y 
espont.iniH»  trasladarse  en  ener|»o  á  vuestra  real 
morada  paru  felicitará  V.  M.  por  anuncio  tan  pbii- 
sddc,  sin  embargo  de  que  obtuvo  de  vuestra  real 
bcNidad  el  cumplimienio  mas  cabal  dn  sii»  jdeacM. 
Ttulavia ,  setiora,  anhela  Ib^ar  pqr  segumia  ves  á 
los  pies  del  troiu)  para  h;ieer  pública  pIHifesion  du 
lo&se.iiUmicuiU!>qiie  le  animan. 

a  El  Senado,  aeibra,  aguardaba  enn  ansíedml' 
vuestra  sob{*raoa  designación  de  esposo,  vuestro 
real  heiiefjláf  ilo  para  el  enlace  de  vuestra  t'iignsla 
iierniaiia  ,  y  ;iedi;i  á  líios,  en  cuya  mano  está  el  co- 
razón del  rey,  inciín:is«  el  dtvV.  M.  üi*aa  la  elec- 
ción mas  acertada,  p<irque  elb  baMa  de  ser  ladla- 
vede  nueatro  edifielo  so4-ial ,  y  el  puni<»  dn  parti- 
da par  í  ntipstra  feUddtul  doméstica  y  la  fentura 

ta  nación. 

«Tamaüos  bienes  los  espera  fbndarlamente  el  Se- 
nado de  loe  enbices  que  nos  annncfei  V.  M.,  y  por 

ello  f-  licita  de  nuevo  á  V.  M.,  y  renueva  la  protes- 
ta de  ai;it;ir  sus  esfuerzos  dentro  del  circulo  de  lan 
facultades  que  le  atribuye  ta  Cowttilucioii  de  la 
monarquía  ,  á  ftn  de  que  se  realicen  b«  benéficos 
deseos  de  V,  M.,  y  vuestro  reinado  lugre  las  ben- 
diciones de  la  i^eiterariou  presente,  y  |iasoá  lapo^ 
leríthul  roino  inoiielo.» 

Aillos  de  leer  este  documento  buho  uu  incidente 
que  es  b»  mus  notable  que  ha  oiMirrid»  e»  el  rilo 
cuerpo  coirgi&lador.  El  Sr,  marqués  de  MiraOnres* 
como  presidente,  anunció  que  habin  llep^ado  á  stts 
manos  un  papel  pon  la  lecha  de  U  de  seiietnhre 
de  i846  y  firmado  Eurtqm  Jiíatia  de  AsrAon ;  que 
no  babia  oonsídenidn  «omii  repi-esenuicioii  é» 
ciiiiladaiio,  sino  como  la  protesta  de  un  hijo  de  fia 
niiiia  sujeto  á  la  patria  potestad ;  y  que  por  lo  tan- 
to preguntaba  al  Seuiido  i>i  se  toutaria  ó  no  en  con* 
sideración.  El  Sr.  minisiro  de  Marina  dió  sna^mr 
fuensi  á  las  es|weslones  del  presidenta,  dwieiido 
í\\iv  el    ohirTiin  iei  ree«ni(M"ia  en  ninfrnn  siibditO 
<le  S.  M. ,  por  elevada  qtie  sen  sii  ealej^oiia,  el  fle- 
i'ccho  de  protestar  contra  su  sobei^ma  vuluuiad.  1-^1 
Sr.  Marqués  de  Vitnmn  Mao  notar  que  por  la  GDaia<. 
titucion  del  listado  todo  español,  cualquiera  que  tac» 
re  su  edad  y  iondicion ,  tiene  dareobo  para  elevar 
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raprcMiilacioneK  a  lu  heina ;  5  como  el  pn»¡deiUc 
m  ncj^in  i  pendWr  leer  á  dúwwiieNto«ibido,  ad- 

Hntíó  usiitiismo  que  el  Senado  no  podía  dedil n  se  j 
tomarle  ó  no  tomarlo  en  coiisideracíoii  si  no  se  leb. 
Preguntado  el  Senado  si  se  daría  cuenta  ó  uo  de 
.dicliodocninento,  se  acordó  que  no,  sieudo  de 
Anitrarfn  qilitioii  lo»  sriíore»  obispo  de  Coria, 
marques  dé  Vilumá ,  tos  gf^nifiniles  Condia  y  Ser- 
rano y  algún  otro  señor  senador. 

Mientras  esto  pasaba  en  la  cámara  vitalicia »  en 
b  popular  el  prHideiile,  contra  le  decidida  volun- 
t*d  del  toinisterio,  qee  confidencial  y  públicamentR 
ic  optKfi  ;'i  ?:»  Ifctiin  .  dtó  rnrnt.i  (!e  h  pn>tpsf:i  del 
InfufUe  D.  Enrique,  qne  inseríanlas  cu  otro  lugar. 

El  Sr.  Pacheco  pix'guntó  al  Sr.  presidente  del 
cmiMjo  de  WttlMwe  «I  coa  ittiitivo  del  proyecto  de 
mUlaioolo  de  hi  Señora'  luftraüi  lutbuin  mediado 
eomHniraríones  dfploinúliras  etitro  el  gi'bierno  de 
S.  M.  y  alguno  de  las  potencias  estrnngeras ,  y  en 
CBM  deaOrmaliva,  si  tendría  inconveniente  en  po- 
nerlas sobre  la  mesa  del  Congreso.  El  Sr.  fstnriz 
contestó  íiiie  pfpciiv.imcntn  h  vr  iiip  lindo  notas  Pil- 
tre el  y  el  r**prpsontaiite  do  la  Infílati-rni ,  y  que 
en  la  última  tmbia  dicho  que  siendo  púülii'u  el  con- 
eertado  «ninoev  mmIm  en  su  eottes^^dencta  ofl  • 
cini  basta  recibir  instruccionfts  de  su  gobierno. 

Después  dr  *-s\o^  Mnjíortritiiisinios  incidentes  dio 
principio  á  la  diM;iMon  ditl  proyecto.  El  Sr.  Pastor 
Oh*  m  faunentó  de  que  el  matrinionio  de  la»  dos 
aoguatas  faemnms  se  haya  de  «erlficaren  nna  mis- 
ma época  ;  dió  su  aprobación  al  de  S.  M.,  nrgáii- 
duiu  ai  de  su  pscHsn  hermana.  Para  jiistifii-ar  su 
modo  de  pensar  contrario  á  la  inlluenciu  francesa 


k  «tto  dhoano  bomeil&el  Sr.  Doooeo  Coné» 
con  onn  perarao^  acndémica  eo  él  estilo  qne  e» 
pecoliar  doeste  Sr.  diputado  ;  pei*o  sin  que  en  el 

únimu  de  los  oycnt^-s  caiHnni  grnn  sensación  lado* 
fi  us;!  que  hi/.o  de  lu  candidatura  francesa. 

Gt  Sr.  Noceditt  no  (|ueriendo  sia  dada  conqnislar 
en  aquellos  mottienlos  lii  repotacion  de  historia- 
dt)r,  pronunció  un  (Ifíriirso  cnyas  pi  iiii  i|)ules  do- 
tes son  la  franqueza  y  la  clat  idtid.  Acusó  el  mioift- 
terio  de  uo  luibcr  presentado  á  las  corles  esta 
i  iicslion  en  los  lérminos  qne  lo  hablan  prometido 
algunos  de  los  iudíviduos  que  componen  el  uctnal 
gabinete;  sprctK»  la  f>U-<-<  ¡un  hecha  por  S.  M.  para 
esposo,  cu  lu  persona  de  su  augusto  primo;  pero 
combatió  Iherteaieate  d  enfaice  de  la  Infanta; 
enoneró  k»  deaientoi  de  trastornos  que  eilsten 
en  el  pais,  y  cónto  serían  .iproviichadus  por  los 
esli'ungeros  en  caso  de  que  la  lícina  f  ill^  cií  se  sin 
sucesión;  y  respecto  al  pensamiento  pulmcu  que 
liabía  inspirado  el  segbndo  enluce,  citó  las  pala- 
bras con  que  el  pE.^sANie?iTo  de  la  Nacioü  lo  re> 
chazaba  en  el  último  número,  tl.os  j^obiernos  no 
deben  ser  agradecidos  á  costa  del  porvenir jde  la» 
naciones.  I 

Loe  Sres.  Istnrii,  Mon,  Pidal  y  Snni,  pidieron  fai 

palabra  paru  contestará  los  cargos  qne  resultatfaik 
contr.i  rllos,  haciéndolo  on  ffeolo  los  Irrs  primeros, 
distinguiéndose  el  Sr.  ministro  de  Estado  cu  las 
palabra*  conque  nianifesid  qne  los  ncnaaeiooes  qae 
el  Si*.  Nooedalle  habn dirigido^ h»  conlestabn  él 
piiotni  parte:  el  diputado  pur  Madrid  d¡ó  esplica- 
ciuii«\s  sobre  sus  palabras,  y  ambos  se  confor- 
n):u  on.  Ademas  de  ios  ministros  liablúcl  señor 


qne  se  Introdnee  en  BspnRa  con  el  casauiiento  de  I  Posada  Herrera,  pero  sv  discurso  posé  casi-  des* 


S.  A.  R.  con  el  duqoe  de  Monipensler ,  recorríó  la 
historia  nacional  y  europea  en  lo  que  tiene  rrla»  ion 
con  la  cuestión  presente ;  espresó  su  temor  por  tus 
complicactones  que  podrían  suscitarse  en  el  porvc- 
Oír,  é  Uto  uso  de  ans  senttmientne  de  Iiid<*pendea- 
d»  nafcionnh  U»  aplaososcon  que  fueron  acogidas 
sus  palabi*as  por  loda^  las  irilmnns  fueron  mas  í-n- 
tusi'astas  cuando  para  comrluir  dijo :  t  .\l  votar  ose 
wensioe  y  «svs  eonsideradoaes  qun  conlípne,  no 
se  pongan  los  dif>utados  en  el  caso  de  la  evi»ntuali> 
dad  de!  fallecimienta  de  In  Reina  ;  pónganse  en  el 
caso  de  que  mueran  ellos  mismos  y  que  rotlendris 
de stt» hijos  «o  úaeúici  de  la  agonía,  están  dc(.la- 
lOMlé  hPMMWin  fiMlitiar  qon  d«jnn  át  (inls.t 


apori'ibido. 

Kl  día  ?8  continuó  esta  disrtisiou,  liaciendn  uso 
de  la  palabra  el  Sr.  Pacheco.  El  gefé  de  la  oj>osi- 
cioo  ooaaervadora,  al  contrario  del  Sr.  Nocedal, 
no  hiw  cargos  al  gobierno,  por  haber  llevado  á  la» 

coiies,  de  la  manera'  qme  lo  ha  hecho,  la  cuestión 

del  enlace;  poi  que  nuindc»  desapareció  de  lu  Cons- 
titución el  articulo  que  daba  intervención  al  parla- 
mento en  el  citsainieato  de  his'reyes  é  inincdiatos 
surcsores.  creyó  00  se  baria  ni  aun  Jo  que  el  actual 

liiernoha  he»:ho.  Su  discurso  giró  pi  iucipalinenta 

Mtbre  la  alianza  ani^lo-franresit,  y  las  consecii  Micias 
do  que  esta  se  quebrante,  cumo  puedtt  sucedercon 

el  [M  oycctaA»  eakaidlieoto  d»  Ib  luGuitucon  ol  priu.- 


Digitized  by  Google 


«ipe  Ci-uoctk;  cuncliiycMiilo  cun  üct-ír  quM  bien  h¡  .  toiict«  el  Sr.  Hoco  da  l'i^orM  tu       toiiu  d«  tu/ 
qucriu  (le  lu  Fraudu  la  civil i^uciuo,  ao  quci  iu  úa 
la  Frauda  sus  príncipes.  ' 

¡jon  Srrs.  Donoso  Cortéf,  Islam  j  Mon  rectifi- 
caron, alguno  de  ellos  iinron  gnm  roliclthul,  y  d 
Sr.  Bpbo  .Miirillo  coinudo  h  «-iiitii  ion,  íuo  t-i  on- 

cargado.dccoiUesl:u'«sleiis;iniciiie  :il  Sr.  l'aclieco,  |i  |><iri|ue  lus  (jiic  no  «i|)uutbuii  por  el  iiialriutuiiio de 
haciéndose  al  roisuno  tiempo  cai^go  da  algunos  ar-    I»,  Infanta  con  el  duque  de  Nompensicr ,  ui  veÍDi|-  ^ 


babtuitlc  fuerte  para  que  lodos  pudieraa  oirlu  ,  le 
dijo  con  iiiucba  serenidad  :  (ücMileiaes,,  Miier  Aik 
no»,  ditfHtHmoM.»    •  t'  t*;  ;       -  " •  ' 

1.a  votación  del  mfiuqje  afiveii  dndas;  unn<>qiio- 
ri.iii  fupso  v(»i:iílnen  su  totnlídad,  otros  por  pai  lfs; 


gumentos  délos  seAores  que  habian  lialtindo  ol 
día  anlfciín'.  En  su  d¡M'iirsu  habU»  do  la  liber- 
tad para  discutir  y  para  vouir  que  leiáan  to- 
dos los  señores  dipulodes  en  aquelly  coestioD; 
de  la  segiiritíás  de  qno  los  peligros,  que  sedicq 
amenazan,  se  desvancxcau .  4;un  la  probabilidad 
que  li.iy  que  S.  M.  tt'ii;,M  siiroímj;  y  de  (|un  his 
revoluciones  que  s^  icuuu,  lu  ui^i^,í5n>dc»}  tcr, 
ner  Tugar  con  el  casamiento  que  sip  . 

Con  esto  discurso  quedaba  .concluido  eldeliaie; 
prro  el  Si',  fhciise  ¡¡resfrilú  ima  profvisii-ioti  imr.i 
que  se  pcrriiuiese  ti:d)I.ir  cii  csia  cue&liou  á  mas 
púmero  d6  dijnitados ;  y  cun  preleij^lo  de  apoyarla^ 


en  el  ooniproniiso  de  UKg&r  mfOlOttl  4*  l:i  Reina>,»r 
ó  cf>nc»'di  i  lo  á  ins  dus  contra  sus  c*uiviiciones.  •" 
lli  utcti&;ije  SL'  voló  )>or  parles,  obteuieodu  la  relarf  r 
.tiva  ai  enlace  dcS.  M.  los  sufragios  da  lo»  denlo  '  . 
ot'lieoui  y  siete  dipuiadoet  qne  a»  telMMn  en  él  nV  *^ 
lou  ,  liabiondo  $;ilido  do  ¿I  pura  no  votar  el  Sr.  Vil  ' 
d:)oiidi>:  ::i  |Kir1c  rcbl¡v;i  al  matrioionio  dc  S.  A.  It. 
u^^i^ivo  vieui'i  y  uiucuunia  y  seis  votos  roptra  uiio  '* 
dador  por  el  Sr.  Ofenw.  la^iipeádmtfimmm^mti^ 
á  '1.1  i|n«  peri4wieeian  los  seAores  (pie  baldan  Iuhh' 
bladn  011  cootra,  aliMidonéel  ■donpnranbsteóer^; 

se  de  volar.  "~*/jja*'- 
£1  í^eiiado  culebró  al  din  siguieoie  m  sesión  pa««  « 


pronnndó  un  largo  discurso ,  en  «¡w»  i  mas  de  las  I  ra  el  mismo  asnnlo ;  biriepon  nio  d»  bi  pabbra  «• 


Rutones  qno  otros  ya  ba,b¡au  i^reseniado  relativas  á 
1.1  hisfoi  ia  ,  á  las  alian/as,  á  los  tnitados,  so  lijó  en 
dos  argumentos  on  que  ninguno  se  babia  parado; 
el  primero;  que  aquéllas  nórtes  do  represei)tiibuu 
la  opinión  nacional ,  pues  (fiie  los  dos  partidos  mas 
numerosos  de  L^paña  no  tfiiiaii  en  el  Congreso 
m.is  qnc  un  solo  reprobentanli; :  el  begiiiulo;  que 
aquellas  curtes  no  crau  legitimas ,  puesto  que  es- 
taban nombradas  en  virtud  de  la  ConsUtudon 

'  de  1857  ,  que  no  es  ley  del  reino. 

Los  Sros.  Negretc  y  Vi<laoiido  babian  bocho 

.  proposiciones  como  la  del  Sr.  Orense.  Puesto  a  vo- 
tación si  conliAbaría  ó  no  b  discusión  se  deddió 
porque  continuase,  siendo  este  el  desude  muchos 
señorr';  dijtiilados,  que  decían  di-biaii  ser  nidov  los 
representantes  de  todos  los  parildq^i  p<M-o  cuino 
algunas  personas  de  üis  que  mas  iníluyiii  en  el 
Congreso,  manifestasen  deseos  contrariqs ,  tn  la 
segunda  votación,  que  fue  nominal,  se  decidió por- 


coutru  los  Srcs.  SeiT:ino  y  marqné*  de  Peñaflori-* 
da ;  nada  de  notable  luibo  en  sus  di*riirsos,  siuo 
d  utanilVslar,  que  u  pesar  de  opinar  do  un  unido 
conirarbi  al  enlace,  «otarían  ft  favor  dn  él»  M  witp^ 
vorifleó,  y  el  Sirnndo  por  unanioMad  apnibkmwf>^ 
guiido  ineiis:ije  de  f<'liciu»cion. 

F.l  Oiugrcso  cu  cUHr¡io  acudió  al  real  Palacio  al 
(lia  19  ú  presentar  sus  hoiucuajes  á  S.  M.  la  Reioav  y 
á  S.  A.  R.  ia  sciora  tnfiinta     su  augnata  madre» 
dirigiéndose  en  seguida  ai  pnlncio  d«  San  Juan 
cnmplinienlar  taiid»io:i  á  S.  A.  H.  el  inf  intp  don  ^ 
Francisco  de  Asís.  £1  |H-e»ideut«  dirigió  á  las  rea- 
les personas  loa  diemrsosi 


A  S.  M.  / 1  nñ 


tm. 


«Seitoia:  Ll  (xingie^o  de  los  diputados  que  bn  $ 
oidó  cou  el  raas  profundo  acatapilnnto  la  volnninil  y 
de  V.  M. ,  nos  encarga  poner  en  sns  reato»  manoa^'^ 

la  resptie.vta  ,  y  los  iln>lrcs  diputados  que  acompa- 
ñan á  la  coiiii^ioii ,  baliendo  de  Iok  estrechos  Imii-» 


que  lei  miiiára  el  deb.ite.  A  prop<V>iio  de  esto  relc- 

rireiiios  lili  iiu  idenie  curioso.  Kl  Si-.  Donoso  Cyr-  |  1*  ^  i'^'l  l  eglauículo  se  han  asociado  á  ella  cifprue^ 

iscurio:  c  pues  estáoios    ba  desu  Itíallad  y  de  sn  jubiki^'W',  .V««íÍ-.    j  r 


tés  dijo  al  principio  de  SU  díscurio:  c  pues 
dispoestns  á  discutir ,  -discHianKis.»  Al  empeaar  la 

votaci(Mi  sobi'e  si  estah  i  el  |)ii!ito  siiCinfiUemeiilc 
diseulido ,  el  seíior  bcii)0.so  fue  de  los  primeros  á 
acercaría  á  la  mcs|i  á  dar  &u  y(M  afinnaiivp;  en 


•I 


V.  .M. ,  Seíioi  a .  dando  cuauta  á  las  cortes  de  si» 
enlace  eoii  S.  A.  II.  el  Screnisiino  señor  infante/^ 
I  Ü.  francisco  de.  Asís  ,  duqiie  de  Cádiz,  y  del  d^*^ 
$.  A.  R.  la  8«nMi.  Mm  InHwli  Huülliiii  I 
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«un  d  escdso  principe  duque  de  Mouipf usier,  ba 
ctimplido  lo  dispone  b  Iny  fnndiimeiilal  de  la 
moiuirquia ;  iiu  iladu  uiiu  nueva  prneba  de  su  adlie- 
lioo  &  las  in«tita4!ioiM&  fil  Cougreso  tain|)ien  por 
m  parle  da  á  V.  M:  con  su  respuesta  et  mais  alto 

tPStitnotiio  í!p  stl  vi'HfTMcif)!)  v  lif  -tí  rf'>|irto. 

Ojalá  siempre  uiiidos  en  idcuiica  ariu(iHÍ:i  los 
|M»dem  péUtcnt  consigan  realizar  las  esperanzas 
^  ser  pronKtt  ta  nackw  de  lan  ainfiadu  «nlace, 
enalteciendo  el  trono  de  V.  M.  s  .bi  o  t-l  dtnienio 
ifi(l<>str«ettbic  de  b  opinión  y  de  las  siiitpatias  de 
este  pueblo  inugnauiniu,  al  ^wul  nadie  cscedc  en 
amor  y  lealtad  liAdn  tos  rtfn, 

Aisepia  V.  U. ,  Soíotm  ,  mm  refeKanl»  mnestit 

* 

de  respeto,  y  el  Todopodrroso  al  bendecirá  V.  M. 


Sitrmu.  Sr.— Los  üipuUidti;»  qou  acaban  de  tener 
la  Iwnrn  de  ties.ii'  la  aiaiut.deS.  ü.  y  felliHltirltt 

por  su  acertada  elección  de  espaSO^  citailüo  la  •  110^ 

P  InnliHl  lejfal  del  rtn  r¡H>;'i  rpie  peitenecen  e»  ya  co- 
'  nucida,  h:iu  ublenidu  el  real  beui'plácilu^^ai:^  fdi< 
citar Uinibiená  V.  A. 

Jamás  011  pt4iid|ie  TuV  nías  iliguo  de  ^elerarse 
jtiuloal  trono;  jamás  nn  principe  (ditnvó  una  regia 
m;\ni>Cf>n  mri<^  i;r;!iMl<*«;  sini|i:Mí;is;  jien»  j.iinás  exis- 
liü  un  |irincip«'  con  nitis  honrado  y  digno  niereci* 
ml«itti.-V:  Al  fiel  e<nnn'si'ibüí(o  dopiisostidlgiiMaH 
paradeAmdM*  ¿  la  Kieilln  y»  la:i  iusiiiuciones;  V.  A. 
e$()eramos  confiados,  que  siguiendo  la  ;iii<  !i;i  sctirb 


y  á  su  august-j  Itermaiia  en  su  niicvn  ('hitado,  oi^»;i  '  de  gloria  qti»'  le  :t;rti:irda  di-brá  enl«'ranM*Hte  üalis- 
cou  beui^üidad  nuestros  ardientes  votos  i)or  ia  fe-    lechos  iiuesiroN  de^it^s.  Dt^ueseV.  A.  al$ubirut  re- 


Iteidad  y  ta  vralnr»  de  nna  Reina  qiu*  asi  lia  sabido 
licrnianar  loa  deseos  de  sii  oorasoii  con  la  relicidad 
y  con  los  deseos  de  oa  pueblo  ijiie  la  idolatra. 

A  5.  Jtf.  la  Bám  Muiré  yáS,Á»k  infam. 

'•  Los  diputado»  qae^Iiaa  traído  ki  bonra  de  res- 

poader  respetoosamenie  á  S.  M.  a  la  comnn¡ea> 
eiiu)  de  sii  real  <'niai:e  y  el  de  8U  escelsa  hermana, 
dvspue»  de  Uabi-r.cuutpIido.CUBiu  legi«l9dore&,  vicr 
Ijfili  üi  feUfriU^r  á  Y..  M.  y  i  V.  A.,  cwiw^  ciudadang^* 
,,.Íos  díputadus  que  nieiUnM-lá  regencia  de  V.  M. 
tuvieron  ocasión  tantas  veces  ('<•  admirar  sus  e*»- 
fnerzos  y  s;icrificios  ptn-  ta  Telicidad  de  nuestra  lu- 
tria; los  que  sintieron  con  V.  M.  sus  desgracias 
cuando  ei  Todopoderoso  qtfiso  probar  á  V.  en 
eí  inrorinnio,  después  de  haber  admirado  i'ómo 
Reina  á  V.  M. ,  vienen  in. y  á  fclirilarln  romo  nia- 
d#c.  Hoy,  siííMH-a,  se  cumplen  los  deseos  de  V.  M.: 
hoy  Han  llegado  k  térmluo.  ais  desven  turas:  ojalá 
ei  cielo  bendiga  boodadiiso  eaioe  «nfac«,  y  ouenie 
V.  M.  los  dias  de  su  eNisicticía  |)or  loadlas  de  fe- 
|i<:ídaii  de  sus  e.scelsas. bijas. 
(<\  iu  iníanta.) 

Y  VOS,  seiíoRi,  cuyo  menor  órnalo  es.  ten w 
cei'Vtt  de  la  real  frente  una  diad 
nncesoni  del  trono  de  Castill 
los  diputado*  la  respetuosa  felicilaeiou  de  (pie  son 
deudom  á  V.  A.  ;  ^  al  hacer  la  dicha  del  esielso 
ptiudpe,  á  quien  «ufio  la  alta  Uf>nr:i  do  su  elec- 
tkM^  no  olvide  T.  A.  et  cannoy  cf  respeto  que 
to  preMDéi»  earita  en  los  cstmiíoaet.»  * 


gío  lálamojKtmitir  benigno  niie»iras  fcli<Mtaciúnes# 
quotaiMbieu  aiean/:ni  á  V.  A.,  Senno.  Sr.,l^ufti[i 

I).  i'raiu  iso  (li  I'.iüia,  liourii  y  Miiiot'  antjguo  da 

los  leales  ('Spaíi'iles. » 

Cl  (lia  21  ha  dado  principio  la  discuiItMI  sobre 
la  auttirisactnto  que'  pitle  el  gobierno  pair^  seguir 
édlirando  las  conlribneioué^ ;  y  en  sej-nida  se  dis- 
cutirá el  proyeeto  de  ley  ni  eseutado  á  las  corles 
iwra  el  reemplazí»  del  eji'rcito. 

SanelonMdn  bi  rpsnliifion  det  m»f>'{ri<<ffiio  de  las 
regias  peréonae  y  «probada  la  ¡miori/iicion  pinra  el 
cobro  de  impuestos  y  la  quinta  de  23.000  hom- 
bres, las  cortes  habrán  ptiuklu  fia  á  »tt»  U-alK\jua»  y 
el  ^tibiernu  l^s  disolverá. 

'    •    B.G.ds  lot  S. 


«ñor  órnalo  es.  tenw 

diadema ,  y  ser  hoy  la 
la,  recibid  también  de 


DOCimiEBI'lO  lUSTOKlCO. 

0st  iwAns  B.  smugvs. 


•  Las  corle*;  se  hallarán  cnlire^e  rct»ni  ra»}  n 
ellas  debe  dirigir  su  voi  desde  el  deoierr» 
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priacipe  pcrseguUlo.  Ai  ^obierao  ieria  ja  es- 
«■lado,  é  la  oactofi  podria  parecer  peligrAo. 
Las  corte»  aolaiMiiie  Modliafán  lo  que  «e  de- 
be é  It  iranqoilídad  del  pis,  al  riccoru  de  sus 
|»rhieipes  y  al  porvenir  de  la  familia  fu  al. 

Vivia  yo  muy  \e'}m  de  la  corle  y  ejtt  nto  lie 
toda  mira  ambiciosa ,  csclusivamcQle  dedicado 
i  mi  profesión  deinarítw,  cuando  i  fioes  del 
afio  4o  fui  á  Madrid  con  real  lieencia  para  ver 
i  rol  Teoeraiio  padre.  Creyó  este  en  su  cariño 
paternal  y  mas  ó  menos  funJado  eo  In  que  ro- 
uiH-h  á  pD'siitnia  ríe  la  voluntad  de  la.  fl6iiiii, 
que  me  Ualliikt  en  el  ca.so  de  lomar  cierta  ini- 
Óatíva  en  la  impórtame  cuestión  de  su  malrinio- 
nio.  Creí  yo  en  pmencia  de  b  op«nkNi  pAhliea 
manífeilada  nniirinieiDeote  por  hprensade  todas 
ba  opiniones,  que  no  podía  hacerse  esto  aln 
consignar  por  escrito  y  del  modo  mas  solemne 
los  principios  políticos  qtie  drhinn  tonerse  pi  e- 
sentes  ea  tan  grave  caso  para  aseguni^r  el  ironu 
«misúlndoiial  y-hk  independencia  de  la  nteion 
española.  Mi  lierno  y  bondadoso  padie  ae  eu- 
cargó  lie  [iresenlar  en  mi  nombre  i  S.  II.  la  es- 
presion  de  estos  sentimientos;  y  K>  que  ocurrió 
C'tf!  fstf  moüvo  ea  el  real  Palacio,  mtí  obligó  ;í 
pullilcar  ini  muiiifH*?to  del  51  de  diciembre,  que 
uo  lia  podido  ser  debí  llámenle  apreciado,  igoo- 
rindoae  el  nolivo  que  prodojo  so  pnblicaeioo. 

Desde  aquellos  días  eomenzd  la  época  de  «i 
peraeeuciqn,  sin  qoeapenas  haya  pasado  uno 
en  que  no  ptiedn  contar  tin  nuevo  agravio.  No 
descenderé  á  enumerar  latiias  vf'j;ii  iories  romo 
he  sufrido.  Bastan  las  mas  piíblicaüi  v  notithlcs 
para  que  las  corles  vean  si  deben  ó  no  tomar 
alguna'  resolución  por  lo  pasado,  que  evite  para 
en  adelante  qne  loa  príncipes  oonio  Ion  demás 
españoles  sean  víctimas  de  Ja  arbitrariedad  de 
los  ministros. 

Habiéndoseme  heclio  salir  preripit.idamente 


compensaba  sin  embaído  lautas  vcfadoncs,  y 
nanea  he  goiado  de  una  pat  del  alma  y  d>  una 
tranquilidad  ínierior  tan  completa  como  en 
aquella  primera  ¿poca  de  tai  persecución. 

No  pen«i'  siquiera  eri  adquirir  una  fxtí-icion 
en  qm-  tiivi.  r.in  que  rr^pt'larn>e  los  mismos 
que  me  perseguiao.  Ai  coolrario,  anhelaba  e» 
el  fondo  de  minina  como  la  nnyor  MiciM 
pura  la  Reina  y  bi  ptlria«  que  h  tkmáméB 
S.  SL  nwayese  en  la  persona  dn  tan  querida 
hermano,  como  masdtgoo  de  ^^nípTr  tan  ^is- 
lin^'uido  V  ;>ii<i  ptif«5to.  lo  que  \tt  mauiíesia- 
do  con  U  iiUail  sietiipre  que  la  ocasión  de  bacer- 
lo  dignamente  se  me  ba  presentado. 

Después  de  tan  «inceras  inuestra^  éh^  abne- 
gación contó  di  en  aqnd  tiempo  y  viviendo 
tranquilo  y  absolutamente  aislado,  no  podia  yo 
comprender  eiitnncc?  cómo  ni  por  qué  se  me  ha- 
bía de  |)iTs*  }íttir  de  nuevo;  cuaihb»  hallándume 
en  el  Ferrol  recibí  la  orden  de  presentarme  sin 
(léniida  de  momento  en  la  CnittSn>ante  d  ea- 
pilan  genemi  de  GaUcio,  -qníea  me  eomuiicé 
b  didcB  qne  aconpafin  ene  <i  ném.  i  .*  psm 
qae  co  el  término  dé  coarenta  y  ocho  hora?  sa- 
liese del  reino,  á  pe^ir  ñf^  cualquiera  causa .  aun 
h  (If  enfermedad,  circiinsitancia  consignada  en 
ia  ( otnunicacioQ  del  gobierno  que  me  entregó 
|)ara  que  me  enterase,  pero  que  no  obra  en  oii 
podar. 

I  por  respeto  á  b  Reina  y  por  amor  á  la  paz, 

ctHisenti  esta  tropelía,  y  escribiendo  á  S.  M.  ea 
lon  términos  que  rebulla  del  papel  numero  % 
me  embarqué  para  iiayoua,  uegáüdome  ai  de- 
jar las  pla)  a;»de  mi  patria  los  honores  debid(»á  mi 
rango,  y  siendo  objeto  de  crnelea  pnvendonm 
hechas  al  comandante  del  boque  que  me  coednr 
da  á  quien  se  exigid  ademas  lecibo  de  mi  per- 
sona. 

Hasta  donde  In  ncrioii  y  el  poder  de  los  mi- 


de Madrid  ,  fui  recibido  y  tratado  por  las  auto-  P  nitros  poiUa  batn  se  .sentir  en  el  eslrangero,  es- 
ridades  de  Galicia  de  una  manera  que  me  hizo    perimcn^é  los  efectos  de  su  ira. 


conocer  Ih  duras  pruebas  á  que  los  ministros 
hablan  resuello  sujetarme*  £1  aprecio  de. aque- 
llos naturales  que  no  les  era  dado  demostrar. 


No  pudiendo  comprender  ci  verdadero  moti- 
vo y  el  objeto  que  se  propqniaf  ^  haata  que  en 
París,  donde  lap  boodadéaanMiifen  £«1  leeibido 
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por  mi  auguüla  lio  el  rey  (i«  los  fraoceses ,  vi 
danmeote  que  no  se  casijgaba  ea  mi  el  haber 
aspirado  oa  dia'álá  mano  de  S.  11.,  síiío  el  no 

conliiiuar  en  esle  deseo  someliéndofo  á  cíc  i  i 
innnmifMa  y  CombjriáiKldlo  con  cit  rla  rondicion. 
Nunca  pensé  decir  yt^rn  r'i  la  rfi)r<\^(M)ia- 
eion  nacional  le  dobu  }u  luila  ia  verdad,  y  iio  lie 
detallar  á'esle  deber  eomo  no  fallé  en  Paris  i 
|(N  iquemelígui  con  mí  pairía  i  con  mi  fa- 
milia.       ■  ■■      •  *•  '  •     '  ■  ■ 

Salí  [>rori|)¡tadnmontp  de  aquella  capilal  para 
esle  pacífico  reino,  donde  lio  v¡\  ¡do  retirado  y 
tranquilo,  si  bien  calunuiiuüa,  esperando  el 
de^ulace  de  la  cuestión  que  debía  influir  en  mi 
stierle.  Se  me  bnn  becbo  proposieioDea  por  el 
conducto  para  ai{  ms  respetable  para  volver  ú 
España.  Consultando  mi  interés  personal  liutjie- 
ra  (ItMiiiUi  tal  vez  adriniirlas,  pero  atvnto  solo  á 
mi  dignidad  y  á  mis  severos  firinciiuos,  las  he 
desechado  declarando  que  puedo  exigir.y  debo 
obtener'maa  larde  á  inaf  temprano  una  repara- 
ción cumplida  tan  honrosa  como  fue  grande  la 
injusticia  al  eslrañarme  del  reino. 

El  silencio  que  si^'uió  á  cstascomunicaciones 
debía  ser  precursor  de  alfinn  gran  suceso,  v  lo 
ha  sido  en  efecto :  el  casamiento  soleinncincnic 
annnciadd  de  S.  It  con  mi  querido  hermano,  j 
el  de  lá  infontacon  el  duque  de  líontpenaier, 
que  ae  ha  acmdado  al  tniamo  líempo,  aünqne 
no  se  baya  publicado  del  mismo  modo  en  f'^s- 
|)aña.  El  primero  colmnrn  mis  deseos  repeti- 
damente rnaruloslados.  y  el  segundo  descubre  á 
la  España  y  la  Europa  lo  que  comprendí  duran- 
te jmi  braviatma  reaídencit  en  Parla.  - 

Dd  aso  que  la  Espaihi  y  la  Europa  hagan 
.deeste  desenbrhníento,  nada  lengoqne  decir, 
me  loca  examinar  si  puede  6  de  oponerse  ;'(  es- 
le ctdace  nna  cláusnia  que  en  el  año  i.'i  se  inser- 
tó en  ia  l^onsliiut  ion.  Lo  que  me  loca  de  dere- 
cho, y  lo  ()ue  hago  movúlo  menos  por  miras 
é  intereses  dé  fimilia  que  por  él  deseo  de  evitar 
la  pombitidád  de  asueslloncs  difíciles,  y  acaso 
guerras  dcsncesion  qtie  tan  fimestas  han  sido:í 
la  España*  ea  prolealar  coutra  todo  derecho 


eventual  á  la  o6t«iia  q«é  pudiera  iéonccdime  i 
los  hijos  del  duque  Moolpeosier  aillegifa  á  unir'* 
sé  con  ia  infanta.  La  renaocia  que  la  familia  de 
Orleans  hizo  por  el  tratado  de  l'lreeli  anidaría 
(le  antemano  lodo  derecho  ds  esla  especie  que 
pudiera  declararse  d  suponerse:  y  siendo  mi  fa- 
milia ia  mas  direclamenlc  perjudicada,  protegió 
ante  las  corlea  contra  toilo  perjuicio  que  pudds 
8eguiraei\: ' '   ^'f     ••        '  ^'• 

Así  este  dflieafiíédto  que  res|ieHiosainentc  di- 
rijo al  Qmgreso,  servirá  al  mismo  lierrijio  para 
qiie  las  corles  puetlan  adoptar  las  medidas  con- 
venientes, para  que  en  el  porvenir  se  respeten 
por  su  drden  ios  derechos  preferente»  de  lodos 
y  de  cada  uno  de  Iom  individuos  de'U  familia 
Real,  mi  lo  que  estríbala  tranquiruiad  y  la  inde- 
pendencia de  la  nación,  que  donde  qniora 
(pte  yo  me  halle,  es  y  será  H  fihdo  de  mi  cora- 
zón, como  el  de  lodo  buen  es;»añol  sin  distin- 
ción de  partidos.  '  .  ; 

Gante  9  de  setiembre  de  1810.  . 

ENaiQUK  Mahu  ob  Borbon. 


División  de  !íts  provhich'^  "r?  disírilos  electo- 
rales para  al  ttoin¡framien^o,_de  dipuiftdo» 
ó  corte»,  .  '      .  - 


i^lSTRlTO  ELECTOnU.  UK  SiCSENZA. 


iVguilar  de  Anguila,  94.  Aíboféfa,  418.  Airo- 
lea  del  Pinar,  534.  Alcnne/.a  y  su  a<j;reííado  Mo-í 
jares,  IT»!.  Alf^ora,  ioT.  Alni;i.!rnnps  '■ll'l  An- 
guila, 5átí.  Baides,  295.  iíujaiaro,tiH7.  iinjai  ra- 
lial,í73.Caravia5  ysuagregadoCirueches,  451. 
Castejon.  i^O.  Castilhianco,  180.  Cendejas  del 
medio  j  su  agrado  Cendc^a  del  Padraslro,  206. 
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Cendejasdcla  Torre,  i42.  Corles,  101.  Kt  Alan 
ce,  lío.  GiiL'sJvirKiii  {h- ,  I!  I.  r,:u  ^ 
tiliijosa  y  su  agregado  Ciibilhis,  \1H.  Jliieniie- 
€^,938.  InWB,  800.  Jtdraqiip,  il73.  Jfrneqiie, 
IliU.  Car;i  rMir\  ;i,  I  ."0.  ruzafa  y  mi  agregado  Jiiíks- 
tula,  2'»Ü.  Matniayona  y  su  a^'rejjado  Ara{ío>ia, 
388.  Miraboeno,  5:21.  Moralilladi'  Henares,  i  1 1. 
Navalpotro,  MU.  Nano^rcdo,  120.  Ülm.  da  do 
Jadraqite,  Olnifdillns  v  a'^'n'frndn  Tni  rp- 
cilla  del  í)u€ado ,  t¿88.  Orna ,  5(M).  Paiazticlos, 
Ó'io.  Pele<;rina  y  su  agr^«ado  ÍÁ  Cabrera, 
Pinill.i  tle  Jadr.i<]iie,  \Ch>.  l'nz:rncos  y  sus  lijare- 
gados  tres,  j  Malas,  198.  Hio  salido  y  su  agre- 
garfóSanniule.'lOS.  Sam-a  y  siis  a-írejíados  ts- 
trip;.';uia.  Jodra  del  l'iiiar,  5!)').  Si^ifienza  v  su 
agre^radri  Barhalona.  .i,<i.'(>.  Tdrre  do  ValdeaU 
inendras  y  sii  aj^regado  Vahlualirteudras,  liC. 
Tonrnioeha  deK'.atnpo,  !8ü.  Torreinoclia  délas 
lloiijas,  nn.  TorresiilíiñiiM.  I  iO.  T(iilnritl;t,  )  1*>. 
Viaua  (le  Jadraque,  Iti,"i.  Viilacorza  y  su  a¡4iej;a- 
&ú  tobes,  8U0.  VrÍhi!>Af a  de  llenares  v  su  a;,'r<<- 
gado  Malillas,  516.  Villa  verde  del  Ducado,  MH. 
Alieuzay  su  agregado  Boclioneí^  %0\K>,  Albeii- 
digo,  26 1.  Alpeuroehes  v  sii  aj,'rejíado  Casillas, 
no.  Ald  eaiiiieva,  JI8.  aIcoi  Io,  4(51.  Alcolea  de 
Peñas,  137.  .\n;^oii,  250.  límMielo.s,  2! 7.  Bnsia- 
rcs,  2Ü8.  CeiupisiáUilos ,  270.  Cafiauiaies  y  sas 
agregados  Narros,  La  Miñosa,  Tordelloso'SSO. 
Ciirdi'nasa  y  -^iis  :!!,'r<'_i^;i(|iií.  niolVio.  SantniniT;». 
18i,  CeroadiUo,  105.  Cinco  Villas,  98.  (kiiilalo- 
jfts,  S8i.  Coi^oslrina ,  217.  Condeniíos  d«  Arri- 
ba, 182.  Coiidomiüs  dü  Abaju  ,  98.  K\  Ordial  y 
su  agregado  La  Nava  de  .ladra<|ue,  1(18.  (íoIvh.  ¡ 
426.  Gascueña,5l2.  Ilijes,  5i:i.  Iliijudos,  i  10.  ¡ 
Yendelaenciua,  17o.  La  Huerre  v  sus  agregailos 
ílnmbralejos,  Valde|iiuillos,  2H7.  La  ÍJiva  de 
Saniiusin  y  sus  agregado;*  Qtjerencia,  Borboi* 
la,  17o.  Las  cabezadas  v  su  agregado  Itobredar- 
as,  lio.  L;k  Navas,  H2.  La  B.^IiTa,  220.  L;i 
Toba,  58ü.Miedtfs,  oio.  Medrauda,  283.  Madn- 
gaL  176.  Pare«1«s  y  sn  aj^regada  Hienda,  239. 
Pradeña,  J"7.  P;ilm.ices,  200.  Palancares,  130. 
Hobledo,  172.  llebollos.»,  88,  Honi;inillos,  2ír>. 
Soniolinos,  202.  Semillas,  102.  San  Andiés  liel 
Congosto,  255..Sí«ii«8,  2.3G.Toriiclrabano,  100. 
Vnlvcrdey  su  ai^regado  Zarzuela  de  G  itvi',  2.jL 
Vaidelcuiío,  28o.  Villacadima ,  114.  VHlares, 
122.  VeiguMlM.  420.  Zarcuda  de  Jadrai^ue,  220. 
McMnbnlleni,  VM.  M:.j;i.  Ii  ;iyo,  4}2.  Pcñ.ilba  y  su 
agC^do  Lailirueia  vieja,  316.  Alaminos,  2i7. 
U&lbieraas,  257.  Tolal.  31,871. 


PRIMER  I>16TR1T0. 

Cubeta,— -StdaHHOirm»  •  - ' 

Aldeaiejada,20  almas.  Meson  de  la  ÜHerla,  4. 

Por(|uenzos.  10.  Salvadorique,  8.  Sanclioviejo,. 
i,  Aldealengua,  loO.  .Xldearrubía,  380.  \r3|»iles, 
320.  Orejudos,  4.  Alcazaren,  28.  Anaya  de  Hue- 
bra. S6.  Al^tranneva  dé  la  Sierra,  132.  Avüilta 
(lela  Sierra,  2L  Arroyo  inuertn,  18 L  Arvcrgue- 
ria,  3i).  Belcña,  18 i.  Malaseca,  4.  Malilla  (ta), 
4,  Sancbituerto,  8."Sayaguejile,  4.  Rerroeal  09 
Huebra,  72.  Coquilla  íle  llurlira.  Domingo 
Seíior,  10.  rnillineto  de  Huebra,  24.  Ikrbatos, 
84.  GaiT.iñigo.  i.  HasUda  Oai,  110.  Cabrerizo?, 
108.  Aidebueia  de  los  Cu/manes,  4.Flecba  y  Ri« 
vas,  8.  Calvarra.sa  de  Arriba,  310.  ülerode  María 
Asen>io,  12.  CdvuiTasa  de  Altajo,  428.  Aiitalo^ 
del  nio^  4.  Andrés  BiioiiA,  4.  Cenlernibio,  4.Car- 
iiajov;i  (I,»  !;)  Saj;raila,  120.  Pelagarcía,  4.  Car- 
rascal d«  B  .ni^s,  4.  ikrregas,  4.  Cabrasmalas, 
i.Culxidilla  de  la  Valiniua,  4.  Fraguas,  12.  Go  • 
pi'jera,  l.  .Megrillan,  l.  Monlalvo.  4.  Morales  dd 
la  Vri!m»i/a.  4.  Pal  icio  de  Lope  Uodriguez,  4. 
Palacio  de  'os  Vill.iii m  >,  4.  Porteros.  8.  Rodi- 
llo, 4.  C.illeros  del  Hondo,  02.  Sanio Tbmé  óe 
Rozjidos ,  32.  Turra ,  12.  Car[>io  de  H'M'fiar'/'s 
48.  .Cortos  de  b  Sierra,  48.  (iarcigaimdo , 
Herrén*»  de  Peiía,  de  Cabra,.4.  Malparlida,  4. 
Piñi  de  Cabra,  2 i.  (tabaco,  I8L  Zarzoso,  16. 
Zarzosillo,  8.  Carra&calejo  de  Huebra,  32.  Goca 
de  Huebra,  48.  Cftreccda,  380.  Casas  del  coode, 
oOL  Cilleros  de  la  Baslidá,  112.  Carra^l  dd 
obispo.  -■^"1.  Huelmos  y  Casasolilla,  8.  Olleros, 
4.  IV'ilro  .Marün,  28.  San  Pedro  Acerop,  4.  Car- 
rascal de  Peri<*Alvn,  24.  Doñínos,  112.  Encinas 
ib-  Alinjo,  172.  Cillnro,  lo,  4.  Huertas  del  cami- 
no, 4,  lancinas  de  Arriba,  104.  Emlrtoal,  5€i8. 
Casas  de  Moaleott,  40.  Escttríalv  400.  Florida 
de  Liebana,  340.  Puerto  de  la  Ananciacion  ,  4. 
Villaseha,  i.  Franco;!,  52.  Frades,  AOO.  Oaliu- 
ilo  y  Perabny,  130.  La  liad.,  2  L  Los  Fscobos,  8. 
Miranda  de  Perioalvo,  4.  Pericalvo,  8.  San  Ueni- 
to  (le  ta  V;ilmti73.  1.  Sanio  Tomo  de  Collaib),  *20. 
Torre  de  .Martin  Pascual,  20.  llergnijuela  de  la 
Sierpe,  98.  Hondura,  68.  Iñigo,  1 42. Caalrover* 
de,  20.  Tai  runrs,  10.  I.itrda,  44.  Linares  ,  070. 
Miranda  de  Azan,  90.  Aldeanucva  de  .Ariseos,  4. 
Aldea^allega,  4.  Axan,  4.  Barga  (lai,  4.  Mozar- 
Vív..  208.  Alizaces,  i.  Ariseos, 8.  Monlellan6,  4. 
MaehaeotN       Maaa  .de  Albai  4.  lladiatenM- 
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Uft,  4.  ferales  (los),  i.  Manlerrubio  dt;  h  Sierra, 
1^.  Coraos  (le  SacédOR,  4.  Heriiancobo.  4. 

guel  Muñoz ,  20.  Segovia  de  Sacedon ,  i.  Mm  i- 
llf>,  7>H\.  Rrpiariaíln,  1.  Somade,  t.  Teirailns,  8. 
Torre  ileZajiata,  8.  Venia  de  .Monasterio,  k 
Membrive,  180.  Calzadillu  de  Mon  li}íos,  8.  ( J•- 

8Dillade  Juan  Va'qno/,  8.  GuitícI.  8.  Scj^ovia  del 
lüClor,  4.  >!ouleou  ,  Mescj^al,  4.  Villar  de 
flecho,  i.  Moraleja  de  Hiiebra,  48.  Corral  deGar- 
riñifío,  72.  MiUilhi  do  los  Galios,  008.  Canillas 
de  Torneros,  1¿H.  Carrascal  di»  Sanchirrioones, 
8.  Corbaecra,  8,  Linejo,  12.  Ochando,  í.  Pa- 
juelas, 4.  Narros  de  Malalavfji'ia,  180.  N  ua- 
^íallfjia.  8r>.  Navarrpdiinda  de  la  llinronnda,  T^Tyi. 
Parada  de  arriba,  5!¿8.  Albergiicria  de  tu  Valmu- 
u,  8.  Psiacto  de  los  Ov«ttes,  4.  Zaratán,  42.  Pt>- 
labrabo.  200.  Ga»'jj;abele  de  aliajo,  4.  Cnrhrio  di' 
arriba,  4.  Marros  del  Uio,  i.  Pino  (el),  P(tc  il- 
Kas,  128.  Peralejos  de  Solís,  iO.  Uinconiida,  200. 
Casillas  del  pnerto,  4.  Salainanra  y  sus  ai^ivíía- 
ílos,  H,ltíO.  Hticrt.'i  f!i' O]  '-,1.  í.  /  i,  ;i<:!  .li»  aliaju, 
4.  San  Pedro  de  Ho/.ados ,  2.»2.  .\ Ideáronlo,  4. 
Bacial,  4  Becoiioño^  4;  Bemo  y  Cuinpr^u) ,  72. 
Carrascal  del  a.-uo,  I.  Cominos,  8.  l-!sttt>:iii  Isi- 
dro v  Gueribaúcz,  1¿.  liuzadus,  8.  Terruij»ius,  12. 
Tordelalosa,  4.  Toniadisos,  13.  Sania  María, 
1  tO.  S:iii(  liogomez,  SamdMin  de  la  Sagrada, 
128.  San  Domingo,  50.  San  Muñoz,  4i0.  Ajíu.^- 
linez,  4.  Ruenabarba,  8.  Callcfíos  de  Huebra,  12. 
Oteruelo  de  D.  .Viidr»^*.  4.  Sierpe  ila  i,  141.  Al- 
tejos,  -4.  Ccrbandcz,  4.  .*^anlos  i  jusi,  072.  Se^'o- 
▼ueia  de  los  Cornejos,  40.  Sagrada  üai,  140.  Te- 
jares, ISO.  IVrbfiiiyft ,  lASalitd  yTrinteras,  10. 
Torres  rías  ,  JOS."  Pinilla  'la  . ,  8.  Tn  radillos, 
252.  Tainamcs,  816.  Tejcda  ,  200.  San  Mi-uel 
de  Asperones,  4.  Arévalos.  4.  Monllorido,  10. 
Pedraza,  4.  Puerto  de  la  Calderilla,  12.  Villa- 
gon/aló,  152.  ('asliiñrdrt ,  -4.  Valilcsanliago,  4. 
VaUleniiercjue ,  128.  .\buscjo,  i.  Vecinos,  224. 
Gasasola  del  Campo,  4.  Gallegnitlos,  4;  Olmedi- 
lla ,  28.  Sanehiricone»,  i.  Vei^'illla-  Insi,  172. 
Argnijo,  4.  Cabrera,  4.  León  y  .\rgan/.a,  12.  Mo- 
ra, 4.  Pedrollen ,  4.  Sanchilisme  ,  4.  VilUlba  de 
los  Llanos,  2il.  M  isa  de$an  Pedro»  4  N^rl- 
Ho>s8.Total,3d,i80. 

MHSirroo  MSTaiTO. 

Qttfeui.  —  Bcjiir, 
Aldeaeipresie.  1£Í4  almas.  Bejar  y  %\n  bar- 
#108,  ^.jO.  Aldea  nueva  y  Valdesanjjil,  4,044. 
Rercimnelle,  ó48.  Cabe/a  'lai,  504.  Calzada, 
Candelario,  1,908.  Caulagallo,  288.  Cerro 


5  ñi\  b  irrio  de  Tab1«>Iáinatanxa.  618.  Cesped<»!«^ 
7^.  Colmenar«S50.' Crisfdbal,  4^.  CcKpe<1i», 

1,1 10.  Froinedosi».  I.*)2.  Fui'iile  de  Ht  jar.  700. 
(^lullegos  dé  Solmiron,  720.  Guijo  de  .4vita, 
272.  Gareibuv,  404.  Horcajo  de  Monlcn)ayor« 
200.  Hayo  (ú\  180.  La^unilla,  020.  Ledráda. 
7)01.  Moiitomayor,  4r)2.  Madroñal,  110.  Miran- 
<la  del  Casiañar,  1,150.  Mpgarrajs,  05^  .Mon- 
forte,  470.  Navacarros,  372.  Nava  de  Beiar, 
288.  .Navalnifiral,  I ÍO.  Navanioralis.  "72.  Na- 
va de  Francia,  204.  (^j^arilo,  4.  Paloinare;'^ 
180.  Peüaca'ballera ,  SflB.  Peromíngo..  200. 
I'ü  'ltlíí  de  S.  Medet.  00.  Pm  nd'  del  Coiigosto, 
^W){\.  Piiii!')  di^  I>(j;ir.  048.  .Sequeros,  740. 
.SanclKiklb.  2HiS.  Sanlilmñez  de  B.'jar,  ()72. 
Soribuida,  450.  S*  E»(elian  d.'  la  S¡t*rra,  472. 
S.  Martin  del  Castañar,  800.  .S.  Migii.  I  de  Va!.'- 
ro,  4^»4.  SaalilKiñeA  de. la  .Sierra,  24»).  Solo 
Serrano,  i)88.  Tejado.  SOB.  Tornadizo  leli, 
17ti.  Valbuena,  u2.  Valdefiu-nlfs,  080.  Vaíde- 
bijadcros,  100.  V;ddi'lar.:isa,  550.  Valdclageve, 
104.  Valverdi?  de  Valdelacasa,  180.  Vallcvcra, 
180.  Valcm.  410.  ,    *   '     '  ' 

Tota!,  29,3r.í'>.  . 

TBR€Rñ  DtSTRfr». ' 

.\laraz,  ."52alinas.  G  iri  ii;i  :mile,  4.  S.  Mamés, 
1.  Somosancbo.  4.  Mroii  nia,  ir>2.  S.  Vicente, 
10.  Aldt'aseda  de  la  I  roniera,  208.  Aratta^ona 
de  Mogico,  d4H.  Alba  de  Tornes  v  aua  arrab*-  * 
le.s  2,028.  Aldeaseca  ile  Alba,  176  Matarrafa, 
10.  Auava  de  Alba,  210.  Galindoveja,  4.  Narrtf 
líos,  i.  S,  VelHn.  4.  Badillo,  4.  Aldeavieja,  328, 
Armcnteros,  o80.  Picvilla  de  Codes,  4.  fíabila- 
fu.-ni.\  7  JO.  Bóvrda  del  Rio  al  Mar,300.  Berro- 
cal de  Salvatierra,  5Ki.  Caiiipo  de  Peñaranda, 
188.  Aldea>Misl«,  4.  Ríotobos,  4.  Cantalapiedra, 
1.070.  Moiinrid'i  ó  nueva  Camíitia,  í.  Cantal- 
pitio,  1,012.  Colorcillo,  4.  Uovdla  de  Cantalpi- 
no,  4.  Torre  de  Moncaniar,  4.  Villafnente,  4.  * 
Conlaracillo.  424.  Cordovllla.  250.  Cora  do  Al- 
ba, 120.  Cabezuelo  de  .Salvatierra,  132.  Cam- 
pillo de  Salvatierra,  508.  Casafranca,  1«0.  Al- 
deanoeta  de  Campómojado,  8.  Cbaaarcia  me- 
dianero, LSO.  J narros,  4.  Egeme,  120.  Martin 
Yiceule,  12.  Porlillo,  52.  Fresno  Alhandiga, 
184.  Torre  de  Albandiga,  4.  Fnenlerrrdde  áe 
Salvatierra,  580.  Gajatcs,  220.  Gallci¡üil!o^  44. 
Galisanebo,  100.  Bercunuelle  de  Alba.  8.  Car- 
iiieldo,  4.  enrula,  4.  .Aceña  de  Oried*.  4. 
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Inés,  4.  Gercihernandez,  199.  Cada  de  Granja, 
4.  Gemingomez,  !6.  Aceña  de  los  Ifolinos,  -i. 

GalinditslcOif).  Andarromerol.  (íiitierrez  Velas- 
fo,  4.  Mariiii  Pcrcz,  i.  Guijuelo,  704.  Afeúade 
ídem,  5.  Ilcrraz-iielo,  40.  Horcajo  meaianero, 
5i0.  Paiüernos,  4.  Sancho  Pedro  de  Arriba,  4. 
Sancho  Pcdm  de  ahajo,  4.  Valvpnic  C.oivm- 
Hañcz  ,  Iti.  f-a  Uoiir¡j¡o,  I7±  Car;i\iu^ ,  tíO. 
(^iltegos  Cre|ies,  14.  Macolcra,  Í,92H.  Fros- 
nillo,  4.  Malpartiíla  ,         Mmcera  de  ahajo, 
29Ü.  iMoiüiiñjü,  248.  .Mui  Uuamor,  256.  Mar- 
tillan ,  4.  (tlatamab  Conejera ,  4.  Revilla  de 
San  Pedro,  4.  Maja  (lai,  120.  Moiitejo,  327.  Ala- 
meda de  Juan  Marlin,  4.  Monasterio,  4.  Nava  de 
Sulioval,  200.  Arauzo,  4.  Solntval,  4.  Navales, 
224.  Revilla  la  haja,  4.  Belillas,  28.  Navarredon- 
da  de  SalviUinra  104.  Fuente  Sania,  i.  P»  ña- 
randa  de  Biacainonte,  2,040.  Paladios  liubios, 
576.  Paradinas.  ISSi.  Pedroaor^>  Ventas  de 
arriba,  l.  Vcnlnsa  de  ¡ilmjo,  4.  Policda  de  I;is 
cintas,  i7'>±  Pednjza  de  Alba,  io2,  Gómez  Vclas- 
co,  4.  Pedrositio  de  Alba,  S08.  Turra  de  Alba, 
32.  Peñaraiidilla,  136.  Pizarral,  228.  PJacio  de 
Salvatiorm,  1  ti.;Pedrosillodo!o!íaires,  i'íO,  Ama- 
los de SalvaiiiTt a,  10. Caj»lillejo deSalvai ¡oí i a,  I- 
Herreros  de  Salvatierra,  8.  Villar  de  Salvatier- 
ra, 8.  Pelajos,  106.  Dcí  rtM)í^  ida,  12.  Aceña  de 
tas  Rompna»,  4.  Torrecleiiitiae,  4.  Anguas,  4. 
Aceña  nneva,  4.  Velayos,  4.  Hágaina,  344.  .SaN 
moral,  C96.  S.  Morales,  141.  Aceñas  de  la  l'uen* 
le,  4.  Santiíi¡;o  de  la  Puebla,  510,  Melardos,  4. 
.Siete  Ij;losÍJs.  70.  Perdón  Marlin  de  Alba,  10, 
.  SalvatÍ4'i  ia,  211.  Taraznna,  352,  Tonliílos.  iñli. 
Tala,  420.  Ventosa  del  rio  al  mar,  258.  Vili;iflo- 
res,  348.  .Mazores,  4.  Morquera,  8.  Villar  de  (ía- 
lliniaxn,  512.  Pedraza.  4.  Vittoria.  608.  Vilioni&. 
la,  424.  Vjildei-arro.s  3(i0.  Zorita  de  la  Froiiii.u  :i, 
40K.  Ahiebuela  «le  Flores  Daviia,  4*  .Malalauia  de 
Arañil,  4.  Senna  (ta),  4. 
Tolal,29,m 

CL'AHTO  bl&TblTO. 

Caheu. — Fkí^iidÍNo. 

Aliigal  de  1o«  Aceiteros,  4.^2  almasL  Aldea* 

dávila  de  la  Ilibera,  1,032.  Alba  de  Yelles,  188. 
Aldehnela  de  Yelles,  180.  Itaiiobarez.832.  Bar- 
ceo,  88.  Bareeino,  6H.  Barreras,  02.  Barrueco 
Pardo.  .j72.  B, h)).  llar,  387.  B(iajo,50i.  Boada, 
48t).  Buadilta.  120.  Biienamadi  e  y  su  barrio  Ca- 
.t>as  del  Cani|)4i,  184.  Cabeza  del  Caballo,  224. 
Cian-a-Aco,  84.  Cerezal  dePefiaiiorcada,  280.  Cer- 


ralbo,  4!S%.  Ciñere?*  576.  Casüiteio  de  Eva,  68. 
Hnelmo,  i2.  Móraltta,  28.  San  Cristóbal  dé  Km 

Monuelos,  8.  Carapicerrado,  8U.  Cubo  de  don 
Sancho,  352.  huero  de  Huebra,  2U.  Rollanajo, 
8.  Villoría  de  Buenamadre,  12.  Kncinasola  de 
los  comendadores,  512.  Picones,  48,  Escueroa* 
vacas,  8".  Frej^encda,  081.  Fuenlelianle,  120. 
1-' tientes  de  Masucco,  12(K  Fuente  de  San  .Este- 
ban, 460.  Gomccjafio,  40.  Guada  miro.  71S.  Ge- 
ma. 88.  Ilinojosa  de  Duero,  2,028.  Lumbrales, 
2,402.  Masucco,  036.  Miezav976.  Milaiip,  214L 
Moronla,  96.  Blartín  del  Rio,200. Olmedo;  316^ 
Pedro  Alvaro,  57.  Peña  hi),  2.*i2,  Pei-alejos  de 
Arriba,  270.  Peralejos  de  Abajo,  584.  Pozos  de 
Hinojo,  80.  Iluerino,  8.  Tra^nntia,  28.  Redon- 
da (la),  328.  Robledo  Hermoso,  84.  Saldeana, 
24  i.  Sancho  de  la  Rivera,  00,  i>anrelices  de  tos 
Gallegos,  1 ,744.  Saucelle,  989.  SolM>¡adillo,  1,040. 
Viti{;ndipo,028.  Majuj^ues,  S6.  Uce^Oas),  106. 
Váldcnoilrigo,  20 i.  Valsalaltroso ,  121.  Vídola 
(la),  280.  Vilveslre,  1,400.  Villar  de  Ciervo,  121. 
Villares  de  Yelles,  108.  Villagordo,  56,  Villar- 
muerto,  84.  Villásbuenas, 340.  Villavicja,  1,156. 
Tecla,  725.  Zar/n  de  inmiareda,  280.  Sea  Cr»- 
iübaíejo,8,  Corporariü,  224. 
Total,  29,847. 

QUINTO  DISTRITO. 

Abiiscjo  ,  272  almas.  Agallas  328.  Gato.s  4, 
Honiiu  ra,  12.  Alameda,  020.  Mimbre,  4.  Ala- 
nié<hlla,  280.  Mocda, 4,  Alberguen;)  <lf'  \rí;añan, 

I50U,  Geneslosa,  4.  Aldea  JeiObisLH),  ÜOO.  La- 
guna y  Cristo  de  id.,  4.  Robliza  de  Yelles,  4.  Ala- 
bya,  220.  Fradamora,  22,  Alberca,  1,724.  Bar- 
ba de  Puerco,  496.  Zarza,  4.  Aid^vieja,4.  Dar- 

Íuilla,  140.Rocarflra,  92.  Bodón,  500.  Collado 
e  Malvarin,  i.  Paseual-barina.  4. Tejadillo,  4. 
Bon/a  MO.  Ciu«lad-Bodrigo,  4.0 12.  Casa  blanca, 
20.  Uiáasola,  10.  Fresno  de  Horlac.es,  4.  Fuen- 
labrado  de  Horiaces,  4.  Gazjtos ,  4.  Guícra  y 
Ventosa,  4.  .\C(m"íii«'1;i,  4.  M;ii  ai  ro,  í.  Pedroidlo, 
4.  Peronilla.  4.  Porriita,  4.  Rábida,  lO.San  Jua- 

Ínejo,  12.  Sen  Miguel  de  Coldillas,  4.  Solo,  8. 
Valverdcji»,  8,  Valles,  10.  (>abrilla,  180. Campi- 
llo de  Azaba,  172.  .Marli -hernaudo,  4.  Carpió  de 
A  aba,  210  Aldebueid  de  id.,  4.  Aldeanncíva 
de  id.,  i.  Fonseca,  10.  Incapié,  i.  Mi)iii;jtio ,  4^ 
Maniandlo,  i.  Pi;::irral ,  4.  Casillas  »le  Flores, 
380,  Castillejo  de  .\zAba,  132.  Castiltejo  de  dos 
cesas,  92.  Castil^éo  ^  Martín  Vi^o,  m  At- 
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sal,  l.  PsiulíRaa,  4.  $9oe«di)l4,  4^  Vahomi, 

4.  Valdelazar/a,  4.  Villar  «lol  Rey,  4  (4i«lrai,06. 
Casilllejo  dt"  Velles,  4.  IVdraza,  21).  Scpiílvcda, 
4.  Cesuedusa  de  Agadones,  68.  Dios  le  (iuarde, 
140.  EDcIna,  u3tí.  Yaldees|>ÍQO  de  arriba,  4. 
Espeja,  óGO.  Fneiilejíiiinaldo,  1,200.  Sagensde 
lla)farin,  4.  Fuenterroble  de  abiyo,  li.  Fícen- 
les de  Oroño,  59a  Aguila ,  a  Gallegos  de  Ar- 
gañan,  736.  Guadapero,  88.  Her}{»ijuela  de 
Ciudad-Uoílrigo,  220.  Ilergnijuda  de  la  Sierra, 
í)04.  Iliiaro  dcAz^lia,  120.  Dueña  (lai,4.  Daillo, 
424.  Marliago,  720.  Monsa^íro,  480.  Murasver- 
dcs,3IC.  Molinillo,  104.  Martillan,  i«.  Navas- 
ím&t  760.  Pa&lorcs,  1Ü5.  Po>ü  ^el;,  oiO.  Villa- 
flores,  4.  Peilaparda,  51^  Pero«iir,  4.  Pii44ite  de 
A2aba,2i0.  Puebla  de  Yeltes,  2iO.  P¡ne<las, 
120.  Relorlillo,  600. Granja  del  Campo,  4.  Na- 
va de  Veles,  4. Pilo  y  Sierro,  4.  Valdelaealzada, 
•  4.  Robleda,  1,  iSO.  Saelices  el  cbii  o,  2(50.  Capilla 
dt'l  Rio,  4.  Leriii,  9.  Liseda.  4.  Majiit  los,  8.  San- 
ra  Olaya,  120.  Sancti-Suirilus,  180.  Fuenlerre- 
doble  de  arriba,  4  Gabilaoes,  4.  Sango,  604.  Pa- 
sadillas,  4.  Sermiro,  80.  Sepulcro  Hilario,  360. 
Fresneda,  4.  Serradilla  del  arroyo,  520 ,  Serra* 
dilla  del  Uauo,  64.  leoebran,  17Í.  Cillomelo, 
4.  Nava  de  buen  Padre,  4.  Veled<'carpinleros, 
40.  Villar  de  ciervo,  960.  Villar  de  Puerco,  160. 
Untada,  4.  Villar  de  la  yegua,  p2U.  Villarejo, 
64»  Viíkyi  Rubia»,  604i  VilUim  del  Cowle, 
1,020.  Zamarra,  38Q«  .  •. 
,  Tqla),29,SSÍ3.  ... 

Cultaa. — LciUsiua. 

Aliigal,  164  alnia«.  Gejuolo  del  Mnnie,  i.  Al- 
dea-Rodrigo, 200.  Aldehuela  de  lal^Ue(la,2l2. 
Bóveda  de  Casiro,  4t.  Casiro-cnrii)  ez.  8.  Ro- 
dasvit'jos  y  su  barrio.  12.  San<-íiobii<Mio,  12.  San 
Jcilian  de  los  Alamos,  20.  S»'l»aslian  Rubio.  \.  Te- 
jadillo, 16.  Villar  de  ios  .\lamos,  44<  Almenara, 
964.  Almendra,  440.  AAover  de  Tormes , 
HONfás,  4.  Arco(elu  128.  Aliieaniteva  deFiguc- 
roa,  SOS.  Lagunas-Rubias,  i.  Aldi  aseoa  de  .\r- 
muña,  120.  .\rrovo,  4.  Arcediano,  lü2.  Bergan- 
WanclOO.  Brincónos,  204.  Baibadillo ,  428. 
Carrascalino  de  San  Renilo,  4.  Caslrcjon.  2 i. 
Gcijo  (eli,4.  Muñobela,  l'¿.  Otero  de  Caziadores, 
4b  San  Julián  de  la  Valmuza,  8.  Cabezo  de  Die- 
.  gn  Gómez,  76.  Cabeza  de  Frarmnniamos,  161. 
Zuna  de  D.  Bellran,  28.  Campo,  76.  bspayo$,  8. 


Espioia ,  12.  Mazan ,  36.  Mozodiel  t  si|  Azeña. 
16.  Vlllo8}no,fl6.  Centllás  de  abajo, '88.'CaiiilIe- 

ja,  4.  Sagos,  52.  Casasola  de  la  Encomlen'da,96. 
Vilis,  :]±  Cabeza  del).  l)iej;o.  111.  Carnero. fJS. 
Tfjado  (ol),  56.  Vecino  (eli,  8.  (^olos  de  Uobii- 
!  za,  68.  C>al)ezal)ellosa,  108.  Calzada  de  Valdmi- 
■  cid,  -ir>(i.  Sanlibañez  »le  Cañedo,  8.  Carbajosa 
de  Armuña,  192.  Castellanos  de  Villlquera, 
MoEoiliel  de  Sanehihigo,  16.  Gasleltanoe  dello. 
:  riscos,  280.  Dofiinos,  112.  Gejo  de  Diego  Go- 
niez,  28.  Gadino.  8.  Tajnrmicntos,  8.  Tula,  20. 
Vableras,  8.  Pafron  ,  (U.  Cocina  de  San  Silves- 
tre, 192.  Torneros,  1.  Espadaña,  l.')2.  Recerril, 
28.  Pedernal,  ?>({.  Espino  de  la  Oil)a<la ,  2Í»2. 
Foríoleda,  2j6.  Cañedo  de  Casablanca,  4.  Gar- 
eirey,  146.Arcornocal,8.  ArdnnsHIero,  28.  Diir- 
rofalrjo,  i.  Moral  de  Lastro,  2i.  Cejo  de  los  Re- 
yes, 240.  Gró,  60.  Cijuelo  del  Barro,  89.  Cal- 
I  zadílla  del  Campo ,  f)2.  Huérfana  v  G<  rr¡vañez, 
12.  Muelledes  y  Valrnihin,  8.  GÓloejas,  248. 
Grandes,  100.  Cansinos,  óO.  Gomecello,  120. 
Hortelanos,  4.  Sordos,  8.  Iruelos,  188.  Mánce- 
las, 72.  Jnitiado,  192.  Carrascal  de  Olmíllos,  8, 
Aceña  de  Malarranas.  i.  Olmillos,  12.  Ledesma, 
1,71)2.  Aldeagu I ierre?. ,  4.  Aldehuelas,  4.  Cesar. 
4.  Cerezo,  4.  Cebrianes,  4.  Cuadrilleros  de  los 
dieees,  8.  Frade8,'l8.  Hartadas,  4.  Moquete,  4. 
Foguez  ,  4.  Peñaserracin ,  4.  Santa  Marina,  4. 
Santo  Domingo,  4.  Manzano,  200.  Mala  de  Le- 
desma, SS2.  Pozos  de  Mondar,  20.  Honleras, 
512.  Moscosa  y  (Jnsetula.  Kl.  (jiadrilieros  de  los 
Gusanos,  44.  Gusanos,  20.  Muñoz,  120.  Aldea- 
dÍTila  de  Retrilla  y  RevUla,  16.  Castillejo  de  Hue- 
bra  y  Mercanilto,*8.  Mata  de  Armuña,  556.  Moa- 
icrrnbio,  de  Armuña,  120.  Mozodiel  del  cami- 
no, 8.  .Moriscos,  l  is.  Na\asde  Queyigal,  il.Ne- 
i  grilla,  200.  Torre  de  Perales,  4.{)rba»la  (la),  88. 
I  Palacios  del  Arzobispo,  320.  Palacinos,  2í.  Po- 
lilla, i>8.  Estacas,  12.  Fslaquillas,  i.  Riverita  y 
su  Aeefia,  8.  Poríla,  36.  Pelarrodriguez,  108. 
Perauíato,  28.  Pereña  ,  1,128.  Porqueriza  ,  41. 
Puertas,  84.  Cerezal  de  Puertas,  76.  Pajares, 
184.  Palencia  de  negrilla,  366.  Parada  de  Ru- 
I  biates,  64)8.  Pedrosillo  el  Ralo,  188.  Pitiegna, 
I  201.  Quegi^'al  ÍM).  Cojos  de  Aollan,  12.  Garci- 
I  grande  8.  Robliza  de  Cojos,  176.  Sacrada ,  52. 
I  Samasa,  8.  Samasila,  4.  Vadina,  12.  Sando, 
I  308.  Campillo,  4.  Cuentes  de  sando,  8.  Imelo 
\  del  Camino,  8.  San  Pedro  dal  Valle,  220,  Car- 
rascal de  Velamberez,73."ISarra  (la),  San  Pelayo, 
100.  Cañedo  de  las  Dueñas,  8.  Kspino  Rapado; 
4.  Sania  Maria  de  Sando.  2I()  Santiz,'4ÍO.  Sar- 
dón de  los  Frailes,  152.  Villarcjo,  8,  San  Crís- 
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lobal  de  la  Cuesta,  Tabera  de  abajo ,  68. 
I^írrocaíde  Padierno,  8.  í:aireros,J 6.  Knei ña- 
fióla de,  las  Mitayas^  .4.  Padieruo,  3.  Tatiera  de 
arriba,  S.  talieruela,  4.  Tellosaneo;  10.  Traban^ 

ca,  500.  Temed:il,  711  PluuIIk.  ,  Trabadillo, 
52.  Torrpsmenudas,  2!¿8.  Tardágila,  100.  Arci- 
llo, 105.  Torrecilla  del  Hio,  US.  liüpinarcillo,  i± 
Tojias,5i8.  Valdelusa,  500.  Izcaliua,  4.  Valtiiicia 
de  la  Kncoiriieud.'»,  ^.  Vaiejo,  04.  Ve^a  do  Tira- 


(iaiimnai,  235.  Gredilla  la  Poflvra,  b7.  Herraméí, 
iii.  ilinieslra,  26.  Honloinin,  !">8.  llonforiu,  de 
ta  Caiilera,  1 17.  Honnaza,  ISD.iluruiazas  y  sua 
barrios,  ISu.  Hnmienni,  68.  Hlierm 

Ibeas  de  Jiiarros,  14X.  Isár,  202.  Lodoso,  18í>. 
1-os  Aiisínes.  '204.  La  Nuez  de  ahojo,  171.  I^t 
Celadas,  1*21.  La  Molina  de  L hienia ,  03.  Ua 
üurmanilkis,  ilH-i,  Las  Heholledas,  105.  LosTre- 

ntplhv-;.  I  í".  M;inMlla  do  líiir^ns,  lol.  Mannp- 
iiur  de  antha,  117.  Marineliai-  de  ab^jo,  151. 


dos,       ^i*»"^  'J"'**'  >  su  Aceña,  2().  üana»ca- 

Iítt0«  4.  Tirados,  73.  'Villar  de  Pedro  Alouso,  j  Mala,  29.  Mazoelo,  432.  Me<línilla,  iOf.  llelgo> 

2»n.  Sar!¡<  (  jr)->.  S.  Sardón  d.-  I(»s  Alamos,  20.    sa  de  Biimos,  oo.  Miiinn,  CH.  Mudubar  de  la 
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Cabra,  4.  Villanuo,  1,710.  Yillaraa)or,500.  Cou 
tierna  y  su  Aceña,  8.  Espino  ií6  loa  Doctores, 
SI.Mucbacbos,  S.  Palacio  y  su  Acoña,  «.  Pe-» 
íiamécer,  4.  Zalroncino,  i.  .Millasdardo,  224. 
Villaseco  do  los  Gumitos,  200.  Villaseco  de  los 
Heves,  2ri2.  Pt'pino,  y  su  Aceña,  H.  Vallicrdun, 
210.  Valciievo  y  Rascón,  8.  Zorita,  4.  Valdun- 
cie^vllá.  Uueíinoüde  Caí»e<lo,  12.  .Narroe  de 
VaMunríeL  40.  VHIarmayor,  oi8.  Aceña  del 
Canlo,  4.  Idem  deCndiiu',  5-.  IdtMii  de  laMoral, 
5,  Villainievade<'«iñc'do,  70.  iaüediDOi  Har- 
<iL'nosa,  20.  l/.oala,  4.  San  Cmtobai  del  Monte, 
4.  Villanucva  de  los  Paboues,  02.  Villares  de  la 
lleiiia,  0;;0.  Villaverde.  5(ÍS.  W-llás,  CmO.  Z^íma- 
voiU^Si.  Zani(»zino ,  4. /iirapicob,  104.  Alde- 
nueladéb  Huelga,  4. 

PAOVIMTiA  DE  BURGOS. 

r  I     •  - 

raiiRR  Maraño. 


'.  Avcllaiiotia  del  Páramo,  212  almas.  Ajes,  189. 
AlviÍlo»,  l32.  Areos.  366.  AreRÍllai  do  Hafto; 

41.  Arl.in/oM ,  508.  Arr;»yal,  280.  Arrov  i  do 
Mnñti .  i2.  Aiapuerca  ,  2lÍ0.  Barrios  de  Colina, 
12:2.  lía&concillos  de  Muño,  18.  Brieba  de  Juar* 
ros,  5o-  Hnniel,  211.  Bur^íu>  v  sus  barrios. 
10,82.j.  Cidíia.  2lí).  Cañ  edo  d«  Burgos,  84. 
Cardele^/ti'io,  2.'>0.  CaiticnajiiDeno ,  102.  Casla- 
éaieR  da  Burgos,^.  Cardeñuela  Biopico,  78. 

Ca.sirillu  del  Val,  :2"0.  CaslriUo  de  Ihu-ios,  40. 
Cautela,  100. Catada  déla  Turre, 74. Celaiia del 
Camino,  3t»).  Cnladilla  del  Soiohrin,  ito.  Co- 
boa,  '17.  Cojobar.  "7.  (j4)iar,  05,  Cubillo  ib;  la 
C«s:'.r .  at.  Cubillo  df!  l!atii])o,  150.  Cueva  de 
Jainros,  02.  Cs|iiii(>>-á  de  .laiiiroi^,  18.  Kspinnsa 
de  Sai)  Ririulonir,  21  l'.>lepar,  175.  Frandovi- 
ucz,  247.  Fresco  de  Rodilla  •  »ti.  Galarde,  9& 


Ciieata ,  24.  Modubar  de  U  Eiuparedada.,  66. 
Modubar  de  S.  Cibriao,  (Sñ,  Maíoadllo  de  laiir- 

ros,  81.  Olmos  All)0>,  H.  Olmos  junio  á  Ta- 
puerc;i.  07.  Ornillnv,  del  Camino,  2^).  Oibanpja 
Kiopici),  75.  í'aiarins  <|<»  Beuaver,  551.  Palazuií- 
bjs  de  la  Sierra,  153.  PiW-amo^  108.  Pedros» 
Rio  de  iTbel,  215.  Peñaorada,  55.  Quioladue- 
ñas,  2<>4.  Quiulanaortoiio,  202.  ÚHÍ"taQapalla, 
105.  Qaintaáitla  hs  Carretas.  Ií3.  Qointanilla 

Biopico,  08.  Quiiilauilia   Pedro  Abarra,  5P. 
Ouintanilla  Vivar,  07.  ^uintanitta  Somuñó  j 
Granja  de  Pelilla,  49.  Rali^  de  las  Calzadas,  517. 
Renuncio,  60.  Hevilla  del  Campo,  251.  Bevillar^ 
ru/,  140.  Riocerpzo,  1H2.  líio-^íTas,  '205.  Rohns 
Uo  Teniiño,  120.  Robredo  .sobiesierra ,  55.  Roa 
y '  Monasteraelo,  HHb.  Hnbena-,  183.  Huyales 
del  Párainí»,  41.  Saldaña  de  Burj^os  12-".'Sal' 
güero  de  Jaurros,  110.  San  Adriau  de  Jatr^ 
ros ,  156.  San  Juau  de  Oriegt ,  '40L  Sao  Hb» 
més  de  Buidos,  150.  San  Medel,  111.  Saa 
Milla n  de  Jaurros,  80.  San  Panlaleoii  Jeí  Pá- 
t  aiiii),  51.  Saa  Pedro  Samuel,  115.  SüauGnix 
de  Jaurrns,  508.  Santa  María  de  Tl^jaihira,  142. 
Saotibañei  de  l^arzaguda,  44{(.  Sanlovenia,  106. 


ROiToa  aKaaoNSAatR,  Ü.  JUAKGAimiBL  AYUSO. 


«AimlD: 


utnuiarA  mí  "ll  simík»**  w  a^MAHiuii  ml  Huno  *«n. 


Calle  del  Fwlor,  num.  t.. 
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Di  llfM, 


PRmóDKO  nEiJGioso,  roLíTir.o  y  ijterauk». 


li«reclMi«  t*  da  jtPiiembK. 


Con  motivo  de  la  protesta  del  Infanlc  don 
Enrique»  se  ha  dicho  que  ningún  súMilo, 
por  alio  qtie  sea,  tiene  dercclio  á  protestar 
eonlr.-i  la  volunt.id  do  In  Reina.  ¿Podria  el 
fiscal  <ii-'iitinriar  esta  propo'^iciori ,  alcnién' 
lióse  á  In^  doelrinai  coMtliíuí  u¡nale&^.  Según 
e:iUts.  un  rey  constitucionnl  no  tiene  vulun- 
lad  conoiBÍda :  los  ministros  son  responsii' 
bles  de  cuan  lo  hace  el  monarca,  como  mo- 
juroa :  ningún  mandato  debo  aer  obedecido 
si  no  va  refrendado  por  un  ministro  respon- 
lablc.  Supongamos,  pues,  que  un  secretario 
de!  iléspacho  aconseja  ñ  S.  M.  una  medida 
contraria  á  la  conslituciuu  ilel  Kstado:  ¿ten» 
drin  ilererho  un  subdito  a  protestar  contra 
Muiejautu  medida? 


I^s  consejeros  de  un  monarca  pueden 

ÍenguAarse.  Este  engaño  lo  pueden  sufrir 
también  los  cons^erosno  ministroa.  El  Rej 

puede  engañarse  también  ,  siguiendo  el  er- 
rado consejo.  Un  subdito*  por  bumildo'fVlf 

scíi,  ¿tienfi  derecho  á  creer  que  en  estos  er« 
rores  se  ha  caido,  al  concertar  réfrios  enla^ 
ees?  Parece  indudable,  si  no  se  quiere  Mía- 
-,cr  la  infalibilidad  de  los  reje^  y  de  sus 


ICC 


consejeros. 


La  voluntad  do  un  monarca  deboaeraea< 
lada.  Pero  ¿se  opone  á  este  acatamiento  el 

que  cuando  se  ha  incurrido  pn  error ,  y 
mientras  es  liempo  de  volver nfrñ-!,  so  !ead. 
vierta  que  ha  errado?  Lojos  de  que  semejan- 
te aclu  %m  unn  falta  de  respeto,  es  utiaprue- 
'  bu  de  amor  y  leultad. 
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Soii?»  curioso  saber  ahora,  lo  que  pensará 
(le  sus  consejeros  présenles  y  pasados  Üoña 
Isabel  II  cuando  haya  cumplido  Ireinlaaños. 
¡Quien  es  capaz  de  decir,  loiraeonleciínien- 
tot  prósperci  |  adversos  f|uo  se  habrán  ve- 
rificado en  Cspftftal 

t'na  returr^cién, 

Fernando  VII  resucitado,  por  espacio  de 
un  dia.  y  oyendo  do  boca  de  sus  augustas 
Hijas  y  de  ulguu  verdadero  español  lu  que 
lia  pasado  desde  i833,  y  lo  que  está  pasan- 
do en  la  aclualidad ,  ofrecería  una  escena 
ínleresanle.  Las  palabras  del  rey  serian  bien 
dignas  de  ser  escocbadns!... 


El  roinado  de  Doña  Isabel  II  se  inaugu- 
ró con  uua  proiesla  de  un  individuo  de  la 
familia  real.  El  casamiento  de  S.  M .  y  A. 

»e  inaugura  también  con  una  protesta  de  un 
Infante  de  Espada. 


bel  li  se  babla  también  muche  dd  mismo 

trotado. 
■ 

Por  los  años  de  y  1855  estaba  el 

pais  tranquilo  ,  pero  angMslin<5n  :  se  sentía 
una  calma  pesada  v  snr»n  ;iiite ,  rumo  suele 
serlo  lu  du  lu  utmóstera  poco  antes  de  uua 
terrible  tempestad.  En- 1840  el  pids  «ali 
trancpiilo;  pero  todos  lo«  periódicos,  asi  na- 
cionales como  eslrangeros,  emplean  en  su 
tono  un  no  se  qné  de  fatídico!....  Los  án¡> 

mos  se  hallan  en  un  í  espectativo  cruel  

Se  espera  con  ansiedad  el  correo   Los 

dipiHnilds  en  sih  discursos  auguran  un  por- 
venir borrascoso. 


El  gobierno  y  sus  amigos  tienen  cuidado 
dt  hacernos  saber  que  en  todas  las  provin* 

cias  se  disfruta  de  tranquilidad.  E>\u  solici- 
tud es  laudable',  pero  ru^pira  reflexiones. 

Los  parles  de  sanidnti  .  nnitca  $oíi  mas  fre. 
cuentes  que  cuando  iiay  peligro  de  epi- 
demia. 


El  reinado  de  Doña  Isabel  II  se  inauguró 
con  los  mas  decididos  ofrecimi^tos  por  par* 
te  déla  Francia.  El  casamiento  se  hace  tam- 
bién con  las  seguridades  dé  la  mayor  inti- 
midad en  la  aliante  francesa.  Los  ofreci- 
mientos, cuando  llegó  nn  trance  apurado, 
se  convirtieron  en  simpatías  pnrás- ,  en  el 
jamás...  de  M.  Mol(^.  ¿Kii  que  se  convertí-  j 
rán  las  seguridades  de  la  inliniidad  actual? 
Rl  tiempo  lo  dirá,  si  los  acontecimientos  se 
complican. 


El 'Senado  felicita;  el  Congreso  felicita; 
las  folicitacíones  espresan  deseos  y  esperan- 
zas ;  el  Con<rrcso  y  el.  Senado  eslun  en  tm 
derecho  deseando  y  Esperando.  El  «leseo,  di- 
cen los  moralistas,  se  refiere  á  lo  bueno;  la 
esperanza  á  lo  arduo, 

¿Se  acuerdo,  el  leotor  de  ninguna  época, 
seo  la  que  fuere*  que  no  se  haya  inaugurado 

con  felicitaciones? 

Poco  antes  de  comcniarel  reinado  de  Do- 
ña Isabel  II  se  hablaba  mucho  del  tratado  |     Una  colección  de  las  relicitacionrs  que 
de  Ulrech;  poco  antes  de  casarse  Doña  Isa-  |  se  han  publicado  en  España  desde  1808, 


• 
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teria  un  libro  escelenlu  para  inedilar  lobro 
las  co«as  y  los  hombres. 


fi  potable  por  Us  mnehat  ftloeueionos  que 
hiráo  Im  tuloridadesi  etio  nos  sugiere  lu 
idea*  de  qoe  también  se  podría  formar 
dtvo  libro  eseelente,  compuesto  de  Ins  alo- 
eocíones  de  las  autoridades  desilo  1808,  y 
may  partieularmeule  desde  1852. 


En  el  discurso  de  felicitación  dirigido  a 
lu  ileina  por  el  Sr.  Presidente  del  Senado 
el  i5  del  actual,  bay  un  párrafo  notable. 
El  Senado  al  eongralolarse  por  el  enlace  de 
la  Infiiola  con  el  duque  de  Hontpensier, 
no  se  límila  á  una  simple  espresioiji  deaca- 
tnmieiilo  á  la  Toluulnd  solicrana*  sino  .quo 
indica  una  razón  políticn  de  la  CíMivenien- 
cia  de  este  mnlrirnonin  Haldaudo  de  la 
Fr.inriii,  ilicf:  «quo  despti»^  de  haber  atra- 
veiuido  largos  infortunioi».  so  halla  hoy  en 
la  admirable  prosperidad  que  producen 
siempre  las  institüeionas  que  logran  her- 
manar la  libertad  y  el  orden  á  la  sombra 
de  leyes,  tutelares  rigorosamente  observa- 
das.» Como  debemos  suponer  la  mayor 
sinceridad  al  autor  de  este  pasaje,  toma- 
mos su»  palabras  como  una  medida  liaston- 
t<>  aproximada  de  la  profundidnd  do  sus  rs- 
iii4Íi(js  sociales  y  políticos,  sobre  la  sitúa* 
eiuii  déla  Francia. 


MUférenvim, 

Ki  ruilecimiento  de  un  kuLerano  cual- 
quiera de  Ktirnpií,  sori;i  mirado  como  un 
i  suceso  roiuuir.  »•!  (Irl  rey  de  los  franceses. 
Es  muy  probable  que  ei  Imai  üe  1840,30-  |  es  consiilermlo  cunio  un  suceso  altamente 

peligro^io.  ¿Ue  dónde  la  diferencia?  ¿No  ha 
refleiuonado  sobre  esto  el  Sr.  Presidente 
del  Senado? 

ttmeurrtl<tt 

No  hay  hombi'O  pensador,  que  no  tiembla 
al  medilar  sobre  el  estado  de  las  ¡deas 
y  seiilimicntos  disolventes  que  pululan 
ulnindantemenle  en  Francin,  y  (ine  amena- 
zan bu  porvenir  de  uiiu  manera  íurmiJable. 
Escusamos  recordar  al  Sr.  Presidente  del 
Senado  lo  muebo  que  se  ha  escrito  y  ae 
escribo  sobre  este  parlicular«'y  por  hombrea 
de  todas  opiniones:  suponemba  que  lo  sabe, 

¿Qué  habrá  en  rl  fondo  do  esa  sociedad 
do  donde  sni^'en  con  t.inla  frecuencia  ase- 
sino» ilc^  su  rey?  Su  dirá  <|ue  estos  hombres 
son  c:icepciunes  monstruosas...  cierto;  por- 
que es  bien  claro  que  el  ser  asesino  de  un 
monarca  no  puede  ser  la  regla  general. 
Pero  ¿cómo  es  que  nada  de  esto  sucede 
en  otros  países,  sino  muy  rara  vezf 

¿Cómo  es  qnc  en  Españn,  en  este  país 
insolcntemenle  llamado  de  cosUimbre»  hm- 
tales,  jamas  se  ha  disparado  un  tiro  contra 
un  monarca?  ¿Cómo  es  que  durante  lajgner- 
ra  civil  no  se  ha  hecho  nunca  una  tentati- 
va de  asesinato  contra  dofta  Cristina,  ni  don 
Carlos?  ¿Cómo  es  que  deipiies  de  terminada 
la  guerra,  á  pesar  de  losv-iivcncs  de  la  re- 
vidncinn.  Doña  Isabel  11  no  ha  necesitado 
ni  necesita  escolta  de  sr^nridad,  y  podría 
I  pasear  Iranquilamenie  y  á  pie  enlre  car- 


Todo  el  mondo  tiene  lá  .  vista  fija  sobre 
la  muerte  de  Lnií  Felipe,  como  un  aconte- 
cimiento que  puede  comprometer  la  tran- 
quilidad y  el  porvenir  de  la  Francia:  ¿qtíé 
pensaremos  de  una  nación  que  está  pen- 
diente de  la  vida  de  uo  hombre? 
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iitln»  y  pt'OgresisUis,  sai  (iiugun  ^eligru  para  I 
»n  augusta  persona?  Estas  diferencias  de- 
ben esludinroe  á  fondo:  estoeiíseña  á  conocer 
á  'tas  nacío/ies;  esto  hace  apreciar  con  exac- 
tiinil  ol  mérito  do  las  alianzas.  Un  Senado 
clebe  iiiiblnr  á  su  Reina  con  palabras  mas 
meditadas;  dobe  guardarse  de  lugares  co- 
munc?,  que  solo  asientan  bien  en  un  nrit- 
culo  obligado  de  un  periódico  conservador. 


^  pondera  mucho  la  importancia  de  la 
combinación  francesa,  para  el  afianzamiento, 
no  de  la  monarquía  (nótese  bien),  sino  de 
de  la  monarquía  constitucional.  ¿Por  ventu- 
ra necesita  de  puntales?  ¿Qué  es  esto^ 


Cuando  se  traía  de  {«úntales,  es  mcncí;- 
ler  andar  en  busca  de  cosas  sólidas:  para 
formarse  ideas  de  las  insUiucioties  en  Fran- 
cia, será  bueno  oír  el  Toto  delosSres.  Fon- 
frede,  Cormenin  y  Thiers,  que  habrán  es- 
tudiado la  materia  algo  mas  que  liueslros 
senadores.  Fonfrede  y  Cormenin  eñ  sus  es- 
critof:.  y  Thiers  en  su  recienlo  y  famoso 
discurso,  nada  dejan  de  desear. 


Se  puede  asegurar  sin  ningún  temor  de 
equivocarse,  que  la  nación  que  ligue  su 
snerte  con  la  Francia,  esperimenlará  den- 
tro de  pocos  años  tícísí  tudas  profundas. 


í^a  revolnríon  de  julio  de  Í8ñ0  no  es  el 
término  de  la  revolución  francesa;  es  sola» 
mente  una  de  sus  fases^ 


Los  partiiinrios  del  inalrimonio  francfn 
ensalr.an  miiclio  las  cualiflndes  personales 
del  duque  de  Moni peiisif  r.  Es  ¡)o<s{ble  que 
sean  relevantes:  nada  K.danno»  sobre  e»te 
parttcnlar. 

Durante  la  restauración ,  las  cuaiidade» 
personales  do  Luis  Felipe  «ran  icni.ins  pon 
rolen  antes.  Luis  Felipe  es  rey.  de  los  fran<f 
ceses.  • 


Guiileiroo  de  Nassau,  príncipe  de  Oran- 
ge.  tenía  cualidades  personales  any.  nia- 
vantes.  Estaba  casado  con  María;  Sluart,  bija 

de  Jacobo  II ,  rey  do  In<;latorra.  En 
I  Jacobo  II  fue  destronado;  y  el'príncipe  Gní* 
llolmo  fue  proclamado  rey  en- lugar  do  io 
infortunado  suegro. 


Hay  cosas  que  dúelrn  porque  ajustan  de- 
masiado bien. 

FA  interés  de  la  polífira  francesa  en  el 
mali  iinoiiio  dri  duque  de  Monlpt-nsicr  enn 
ta  inmediata  siiccsnra  ;»  la  corona  de  Espa- 
ña, debe  de  ser  bien  grande  ,  cuando  á  él 
se  sacrifica  la  buena  inteligencia  con  el 
gabinete  ¡ng4és.  y  seal-rostra  la  indigoacioii 
de  las  potencias  del  Norte,  Se  habla  de  lo 
pingde  del  date  ¡Qu¿  eandides! 


Diré  el  Infanic  fí.  Enrirpif  on  su  pro- 
tesüj,  que  no  pudo  comprender  el  verda- 
dero motivo  y  el  objeto  de  suh  perseciicio- 
Es  peligroso  ligar  una  dinastía  vieja  con  I  nes«  hasta  que  en  París,  doodo  tan  honda- 
una  dinastía  ntieva.  I  i?osatne»/e  fue  recibido  por  el  rey  de  los 
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1lra»€«tett  ví4  cloraiaeiité  que  no  se  le  cas- 1  eos  roesei  ha  recorrido  U  Prancw  la 
'ligaf»p  por  liaber  aspinido  un  dia  á'la  mano  i  guiante  éscala:  el  conde  de  Trápani,  et  da 

de  S.  M.,  9Í110  por  no  continuar  eu  osle    Mooleuiolin.  D.  Enrique,  D.  Francisco  «le 
.deseo,  soioftiéndolo  ó  <»'er/a  itipuemia,  y 
eombináudnio  con  cierta  condición,  (aiálcs 
BcTiat»  l<i  iiilluericia  y  la  t  ondiciíiti  ,  lu  nía- 
niiieiita  ol  Inlinili'  cuanilo  .iiiaile  (jiie  no  falló 
en  Pans  .i  los  deberes  que  lu  ligan  con  su 
patria  y  con  su  familia  ;  y  Ío  esplica  mas 
cuando  odvierlo  que  el  matrimonio  de  la. 
.lofanla  con  el  duque  de  Montpensíer  des* 
'  cubre  á  la  España  y  á  la  Europa  lo  que  él 
■comprendió  dui;ii  !'   ¡1  brevísima  residen- 
cia en  Pni  ís,  indic.'ifido  que  csle  descubri- 
miento pu^de  ser  útil  á  la  España  y  á  la 
Europa. 


Cuando  la  Francia  oslaba  haciendo  gcs- 
tioneü  serias  en  favor  del  conde  de  Monte- 
iMotiii ,  también  oimos  que  la  condición 
existia.  F,sto  nínniliesla  que  paro  <"1  í;;iliin<;lc 
francés  el  |iroidema'  del  matrimonio  de  la 
Keina  de  l<>i>|)aña  estaba  plant(\-ido  en  una 
^eoaciOn  donde  babia  dos  canlidades:  una 
cofialante,  otra  variable.  La  constante  era 

.el  duque  de  Montpensior*  que  do  un  modo 
n  otro  hahia  de  ker  marido  de  la  inmediata 
aucesora  á  la  corona;  La  vacíable  era  el 
marido  do  la  Reina.  Gslepodia  ser  el  conde 
«le  Trrtjinni ;  el  do  Moiilomnliii ;  el  infante 
I).  Knri(|tie  ó  I).  rmiiclscu  de  Asis....  Asi 
trata  In  política  íViuices;!  ó  l¡i  lleina  de  Es- 
pada ! —  l^na  sola  condieioii  fija:  la  con- 
venienciti  de  la  Francia !  y  para  marido  de 
S.  N.  cualquier  principe.  M  no  el  utto«  el 
olrn;  eí  primero  que  ocurriese!...  ¡Cómo  ea 
posible  quo  Mahaya  en  España  un  hombre 

•  de  bastante  corazón  para  decirle  á  esta  au- 
gusta princesa  toda  la  verdad!....  Si'palo 

'la  EspaAa;  sépalo  la  Eiirop;T;  sépalo  muy 


Asi$!....  ;Y  se  trataba  nádamenos  que  da 
la  suerte  de  la  riHciun  es¡>uiiola,  y  déla  feli- 
cidad doméstica  de  una  augusta  buérfana 
de  ({uincc  años !...  1.a  indignación  embarga 
el  ánimo  y  detiene  la  pluma.  ¿Y  loduvia  bay 
bombrcs ,  bay  españoles  quo  presentan  co- 
mo un  titulo  do  lealtad  y  de  amor  á  au 
Beina  el  constituirse  loa  apologistas  y  euco- 
miadorea  do  la  política  francesa? ¿Qué  pau- 
sará de  esa  lealtad  y  amor  la  inocenle  prin- 
cesa cuando  llegue  á  la  edad  de  25  años* 
Pero  ¡ab!  el  plazo  no  sera  tan  largo:  inu- 
cbo  antes,  miielio  ;inles.  Con  la  vista  fija  en 
el  porvenir,  ei>cnbiinos  estas  lincas,  con  una 
mezcla  de  amargura  y  consuelo :  de  amar- 
gura, porque  vemoi  un  cuadro  eapaoloto; 
de  consuelo »  porque  al  realizarse  nuestroa 
pronésticos,  no  follara  quien  recuerde,  que 
cuando  callaban  tanloa  que  lenian  obliga- 
ción de  liablar ,  tuvimos  bástanle  entereza 
y  valor  para  decir  la  verdad  á  la  nación  j 
iá  la  Reina. 

J.  B. 


El  Congreso  tie  dtpttl.itlos  se  reurttó  fl  din  9! 
para  discutir  la  auloriwciou  que  el  gobiorno  pedia 
[)ui'n  el  «obro  de  coniribtidones.  Un  iiHÜfvtduo  de 
ta  ooinisidsiei)c:iigatta  de  dar  su  dictamen  sobre  él 
[uovfrio,  el  Sr.  Gonz  i!r'/ Itnmprn  ,  Imbia  presen- 
tado lili  vulo  parlieiilar.  en  que  si  bien  opinaba  con 
la  ntavuria  que  la  autorización  debía  concederse, 
disentía  d«  sus  compaAern»  «n  que  ^sta  cohdés- 
ceiideneia  del  Congreso  sigiiilirase  uqa  aprobación 


particularmente  la  inocenle  Reina:  en  po- 1  de  lactiuducla  política  del  gabinete,  dtirania  el 
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tifuifiu  eu  qutt  han  traUüu  »a3|ifiiiiuü»  iiu>  «t^ioiu;». 

El  Sr.  Ifnfiois  Sfaldonnitú  imú  d«  In  palabra  fm 
contm  del  vi  lo  puriirtthr,  y  su  díscuno  Tue  uu 
paneplrtco  dcí  ministprtn  ,  niyn  cxiigeracion  dis- 
gustó aun  n  ios  parlidarios  Ue  los  defendidos.  E' 
Sr.  Goiutalcs  Roiaer»  pcisá  eii  spguklsi  á  «wl^aer 
üii  voló  »  eayo  dUeuno  t»%o  que  ooniinuar  el 
día  sigiiieutc  en  alenci«>ii  ñ  1-i  avaiiz;iüo  de  lu  llu- 
ra. Lns  cargos  del  Sr.  •lon/.aiez  R(»nici'u  en  el  se- 
gundo dia,  tío  íiieron  lau  severos  romo  se  esperaba; 
asi  es  «pie  b  minoría  cotiserTadora  no  «e  aorpren* 
di6  mucli»  al  ver  que  las  rsplúMdoneaqtteelSr.  Pi* 
dul  diú  sobre  su  conducta  niii»Í!>UM  Íal,iiHprfston:vr»>ii 
luttlo  al  Stiüor  dipuladn,  que  retiró  su  voto,  de- 
jando é  k»  diputadas  conservadttrcs  cu  uu  con- 
fUclo. 

Viieltm  en  si  de  la  primen  iin|)rf  sii)n  ¡ü  •  iliu  i- 
da  p'>r  iifi  p)f¡ie  iin,><'  is:i'!  ' .  d  Sr.  (hmi/üK)  M(iri»n 
hizo  aigu>)a.s  retlcxi'Mies  solire  las  conlribueitínes 
de  tmisnmos ,  sabsidiit  industrial  ;  d<7eelio  de  ht-  ^ 
poteensj  á  que  el  Sr.  C:ihanillas  nada  tnvo  qué 
Ctnte^tir,  por  niiisiilcrnrl  i'?  fi.nio  i;ulfprndícules 
del  diclamen  (|ue  5e  disculia.  li\  débale  lomó  nn 
giro  mas  grave  cuando  el  Sr.  l'eruaadez  de  ia  üo/,, 
decatendiéndose  de  la  parUt  decontribiiclones ,  re» 
í-orrió  la  marclia  política  d»-!  {,'abinele ;  y  cimi  el  li- 
bro de  la  Conslitncíor)  i  n  I:i  mano,  fue  refiricnd»» 
las  iürracciuitc&  de  la  Coasiiuti-iou,  cometidas  en 
lOB  srlicttIoB  7.%  12,  «t)  >  m,  limi- 
tándose a  referir  estos  iWlins  qiieconsideralMi  el 
lenguaje  mas  elocnente.  F.l  Sr.  Esteban  Coltanlcs 
defendió  :il  jTAhipnio  dejos  ala(|iies  qne  :ic;ib;th.i  ño 
(tufrir ,  fundando  su  principal  argumento  en  que  no 
se  presMilaba  otro  sistema  qne  ofreniei-a  mas  ga- 
rantías de  observar-  la  Gonsillticion;  puesto  qne  en 
un  pro^Vatua  d<-  pi  bieruo,  que  «-n  li:il'i:r  pnlilicrido 
ulganus  meses  antes  (Uublaba  de  la  .Hmiorm  ticl 
individuo  iufluyente  de  la  oposición  conservadora, 
une  no  babrán  olvidado  nuestras lenlorws),  sedéela, 
que  solo  sf  prescindiría  de  la  observancia  de  la  ley, 
en  los  eus««  en  que  ijelijímsí"  *  l  imtm  ó  tas  ins(i- 


una  verdad.  Ekla  opniiuu  uu  filaba  cutifunua  uoM 
la  ftel  Sr.  minisirio  de  Ibdewla ,  quien  diju  qge  b» 
porque  eJ  Sr.  Sefp»  creyese  que  este  era  d  reuM' 

dio,  los  ministros  debían  de  ser  do!  niiimn  parecer; 
concluyendo  su  contestación  con  prrMnríi»!  de  ha- 
cer algunas  reformas  en  el  sistema  inbuut  io. 

la  díscnúoi»  debia  haber  terminado  oou  estOfVM' 
la  costumbre  introducida  en  el  CiOngreso  de  cetnr 
li»s  (b'bates  ♦•II  las  i nc  li  uifs  anillas,  tan  hiepo  ro- 
mo bao  hablado  el  iiuukto  que  marca  el  regla- 
mento eonso  el  mtníwau  de  los  qne  b.iii  de  tomar 
parte ,  si  el  Sr.  Orense  no  hubiese  aendido  al  re- 
cursi»  de  la»  proposicM)nes.  Hizo  en  eíivi»  una  pi- 
diéndose foiiiiiiii  li  Ui'^i'iisiúu  mientras  hubie- 
se quien  tomara  la  palabra;  pero  lo  avanzado  de  la 
bora  obligó  á  suspender  basta  el  día  slgniciite  el 
ap(iyodesupropa«id'>ii;  bien  tpiu  uo  faltabaquimi 
opinase,  qne  iii  en  aquella  sc-situi  ii¡  en  otra  %p. 
le  |H'rmitiera  lialilar.  Kl  Sr.  Orense  cu  la  sesión 
inmediata,  y  con  el  pretuslo  de  apocar  su  propu- 
sidou,  pninnndó  nn  esienso  disenno  en  <|nee«itt- 
meró  todos  los  sitces<»s  dignos  en  su  ctiticriHo  de 
censura  ,  aeaecidos  de^de  las  últimas  sesi«nies,  no 
dejando  de  locar  las  cue&tioaes  de  INn  Uigal :  la 
de  la  espedicion  id  lícaador;  In.d6  eleocionM.  Ade- 
m-ia  dijo,  que  el  gobierno  lu  dividido  U  Coosti- 
ineion  en  dos  scrcicnies;  á  la  una  pertenecen  loe 
artículos  (pu>  irulaa  de  los  derechos  de  bts  ciuda- 
danos que  pueden  infringirse;  á  la  otra  hitqM 
tratan  del  poder  qne  soií  inviolables;  lanzando  epi- 
grami'ilicas  sentencias  á  la  siliiaciiin  y  lus  roiiiislroft, 
í'tifrc  las  (.Míales  no  fue  la  que  menos  hirió,  la  de 
Uct!Ír  que  la  nueva  en:  qne  se  anuncia,  desea  el  que 
sea  de  mucho  trigo,  y  que  vayan  menos  gorrioneu 
ácoméi-selo. 

f,a  iliM  iision  rrínclinó  concste  diseurso.  y  pues- 
to a  votación  el  asunto  ,  el  gobierno  queiló  auto- 
rimdo  para  cobrar  las  conli'ibuciooes  |M>r  154  vo- 
to«  contra  iSL 

lA  dia  2C  ^  discutió  y  ajimbo  el  proyecto  de 
una  quiiiLi  de  2.),000  hombres.  Los  Sres.  Orense, 
TeraUa,  Ros  de  Olanu  y  Fernaudi>z  de  la  Hita  ba- 


tuciones;  salvedad  que  distulpabaiodasdas  inlrac  _   .   ^  .„  .. 

rioncsqiiese qnísierati cometer.  Kl  &v  ^eijasl^ma-  D  Marón  en  contra,  censurando  el  sisttfmn.'de 
no  confesó  la  parte  que  habla  tenido  en  el  referido  1  plazos  y  el  de  «ustitucioues,  y  el  que  se  pidi 
program:!,  y  de  coosijíiiieiue  trató  de  defenderle,  [  (luinla  en  una  época  en  qne  no  había  temnirs  t)^ 
oo  sin  haber  formulado  antes  algunas  acusaciones  j  turbarse  la  paz,  y  cuando  se  permitía  que  .sr  alis- 
al minislerío,  que  en  ta  cuucepio  debia  de  c;imbiar- 1  lasen  tos  soldados  del^úrcito  cu  una  espedicion  al 
au,ai  laero  dnveniuraquetemiunciabababtadescr  |  Ecuador;  i  cuyos  urgumenioe  comeitnron  Ioum- 
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ftort»  'ministnM'ite  Ím  (ittbentncion  y  (l«  la  Guerra 
y.algunos  íuiHvídtKts  tle  lu  cuitiisiuit.  Kl  [xoyccin 
de  qniiiUi  se  ;ipi'ubó  no  sin  iiii  iiioi>lriil(i  ilii,iiu  de 
liucci-^  (iiUtlico.  1^1  üt:  Ut'C'iisc  piUiu  ((ue  lu  vuui- 
ckHi  Awaii  ii«>ui1i»l,  pero  no  onooHtró  mas  qite«iiQ- 
tro  indlvidiMM  qw!  mpoyiBen  su  propuesla,  por  lo 
qufí  no  pudo  titularse  en  considumciun.  l^n  visUi 
de  esto  ,  dijtí!  «(',on<%tarj  en  el  diario  tic  las  scsio- 
ue:i,que  no  lia  habidu  sieie  üi|uiiailu^  ipie  upo- 
Jim  Itt  prof^idoN  (le  que  sea  nominal  la  volackni 
cu  un  asunlu  lan  iiiipoi  lante.  > 

Klt'tiiljaj:iil<tr  iiigUis  lia  (i:isado:i}  iiiinisliv  iu  de  Ks- 
tadu  oiru  uuiu  prniesiUindo  couli  a  el  inuit  iniuiiiu  de 
la  iiiniediiita'^  avimifira  del  tnmo  lifi  Eapafta  con  el 
doque  ile  Nompensii^r ;  ««la  nóui  ba  sklo  (ri^iode 
polémicas  aealuradas entre  los  perióilicus  partidu- 
ríosde  la  inlluem  ia  fi-ttirf'í;a  y  dr-  tos  enf-iMif^os  tic 
c&lu;  ya  con  luolivo  del  ronlenidu  de  la  euiiiuniea- 
c'khi  diplomática,  ya  ptw  la  poca  ó  mucha  reserva 
coa  que  se  dait  c>sies  pasos  tan  tnscendentales;  ya 
por  fln  suponi«  ii'lo  .•d  c>mhrj;i;!or  inj^lés  deseos  de 
hal)er  reiirudu  la  nota  niomunlos  después»  de  ha- 
berla entregado. 


•téaeion  do  aquel  gablneti  era  preiootar  «OMo 

ipitr  único  candidato  ú  I»  maoo  de  la  Rdna  Otro 

•  principe  eo  discordancia  con  loqne  hiiy  osiá  pu- 
lsando?» 

•fj»  creencia  en  qno  basta  ahora  be  estado  do 
iqoe  la  oposición  liecha  por  V.  y  por  el  gobiomo 

»  de  S.  M.  Rfsií  referían  úniMmente  al  mnlniim- 
»nio  de  S.  A.  I:i  Infanta  heredera  con  el  duque  de 
>Moul{)ensier,  y  la  importancia  que  la  opinión  dul 
■país  atribuyo  á  conocer  las  verdaderas  dbposicio- 
toei  del  ff()Üerno  de  ima  nación  amiga  de  Espoña 
>en  negocio  (pie  tan  «le  cérea  :tf»'iia  nuestros  inte- 
«rescs  y  nuestra  nacionalidad,  me  ponen  (deseoso 
*de  fornfeir  mi  propio  juicio  y  de  contribuir  &  recii' 
•ficíw  el  do  mis  conciudadanos)  en  el  caso  de  dlri- 
fgirme  á  V.,  en  la  esperanza  de  que  sí  no  halla 
»ifparo  en  ello,  tendrá  la  bondad  de  manifestarnift 

•  lo «pie  juzgue  prudente,  y  que  conduzca ú  poder 
•aclarar  el  enigma  que  en  el  ánimo  de  la  mayoría 
del  ptil)iii>o  españiil  de!)en  crear  palabras  del 
•señor  pifsideiite  del  c  riscit»  de  ministros. 

cljoque  principalmente  estimaría  ú  V.  es  que 
•me  dyese,  cuan  esplidlameiile  le  sea  posible. 


Uuaoceso  ha  contribuido  áesasperar  á  ido  ya  ro-    >áiáles  han  sido  los  principios  generales  que  han 


sentidos  periódirns  ministeriales.  El  Sr.  ministro  de 
Estado  liubia  dicho  en  la  sesión  del  $ena«lo  contes- 
tando al  general  Serrano,  que  lu  e^it  aüo  cu  la  con- 
dncb  de  la  Iñglaimi  resiMWlo  ¿  la  cnmiion  de  lus 
enlaces,  era  qno  el  nmlrímunio  que  iik'«  tí  s'niia  el 
gobierno  ingUs  cm  t  i  de  S.  M,  lu  Retmi.  l'A  ^cnc- 
rai  cou  este  niutivti,  Uaiii  de  inrormarKCtte  io  «pie 
hdbiera  de  ciertt»  en  el  asunto,  y  el  embajador  ac- 
ceilió  á  sos  deseas  fwtntestando  «spllcitamenie^  tas 
pi'eguntas  que  aqiM*l  le  d¡n.L;íó. 

I.a  cal  ta  del  general  y  la  contestación  del  em- 
bajador dicen  así: 

tSr.  í).  fl.  L.  Bci.wi-n. 

tMi  apiTciahIe  si'iior  y  nmipr'»:  ("oolestaiulo  el 
■señor  prcbideute  del  <  <nisejo  «i«'  luinistroí»  en  la 
•última  sesión  del  S(>nado  al  discurso  en  que  es- 
»puse  mi  opinión  i  «dativa  al  measage  sobre  el  ctr- 
•Sarniento  de  S.  iM.  y  A.,  se  espresó  en  las  termi- 
nóos siguiinicv: 

t¿l*ero  que  pensaría  S.  S.  si  yo  le  dijera  que  el 
•casamiento  que  mas  i-esiste  el  ministro  de  negó* 

■cioscftlrangeros  de  S.  M.  H.  es  el  d(;  S.  M.  la  Rei- 

>  »m1 4ttué  diría  »i  ve  añadiera  que  el  deseo  y  la  in-  fl  >a  V:.  desda  lu^,  diciendo  qno  el  gubieroó  Hi- 


•conducido  á  su  gobierno  en  el  asunto  del  malí  í- 

•  nioiiio  de  S.  M.,  y  «iiáles  juzga  V.  soan  en  la  ac- 
tiualtdad  sus  miras  con  respecto  á  la  elección  de 
•esposo  drfitiitivamente  hecha  por  S.  M.  Siendo  el 
«objeto  de  esta  c()m<ini«*acion  dictado  por  un  priii» 

•  ripio  pnrmnonto  di' interés  público,  espero  q«fi 

•  no  me  luniuii  á  V.  el  uso  que  crea  yo  deber  hacer 

•  Je  la  respuesta  con  que  V.  se  servhá  boiiiionae. 
tCon  este  motivo  se  repite  de  V.  alOtttO  y  MgiH 

•roamigoQ.  B.  S.  M. 

{Firmado.)     Francisco  &ínRAifO. 
Madrid  SO  de  setiembre  de  1846. 

«líxcino.  Sr.  FiivNCisru  Slrr*?»©. 
t.M¡  qui'rido  general. —  .No  conozco  nadü  dentro 
■del  CNpirito  de  la  'VMdadera  y  honrada  diploma- 
•cía  que  (Hiede  indttdri  un  ministro repreaenftin- 
»le  de  Inglaterra,  en  moineiilos  y  en  ocasión  co- 
>mo  los  presentes,  á  envolver  l;is  opiniones  de  su 
•gobierno  cutre  el  misterio  de  las  formas. — Esta 
«gobieraoes  leal  y.  franco,  y  yo  hablo  i  un  cu- 

•  ballero  igualmente  franco  y  leal.  Contesto,] 
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tgks,  i-«  6pclaii(lu  la  <4M-t-ii>ii  U«  S.  M.  lii  IMm 

>de  lisjiafui,  ctnik^iiptu  qtw  fíipse  el  principe  que 
•escogirsíí  por  «sposo.  ha  di>e;i(li)  ^¡<  inpi  e  que  re- 
•cayese  ¡iqueila'en  on  princiiM;  (,sp;aiuí,  juzgando 
■que  iemejante  olpccion  srria  la  que  miejor  podría 
iconseivar  lus  rfLiciinics  cxi^tfittfs  en  Kiirojm  v 
»la  indepeudenrin  úo.  esl«>  |iuí$,  y  1.1  que  siendo  | 
>nms  Teniajobu  paru  lus  inUTescs  de  £spaDa,  it>ni:i 
•na»  probabilidad  de  merecer  la  aprobacioo  del 
tpacbiu  español. 

f|,n  m-mifestririnn  que  n  i  íciro  mtirho  tiemfio 
»se  \Ú7X}  por  lodos  los  piu  liiU  s  tu  í";ivoi-  de  laspre- 
aleaaionea  dft  A.  R.  el  principe  D.  Knri<pie,  y  el 
•carácter  vnroníl  é  independiente  de  este  princi- 
«pe,  jnnlo,  <lebo  derii  lo,  ron  Ins  ol'jt'ciDiics  he- 
»ciias  poi"  [)ersünas  en  esla  corte  cornpelenle!> 
*ra  hablar  de  seiiM'janie  inateríu,  tespccio  de 
•8.  A.  n.  Frjinclaco  de  Aüis,  fndiOeroDal  gobierno 
•británico  á  creev  que  D.  Enrique  podía  rennit 

•  mojop  qiif  ninr;nn  («tco  candidato  las  ciMlidades 
»que  era  do  desear  adurna»<  n  ul  consorte  de  la 
•Reina  lubel^y  «sia  opinión  pudoespresarla  como 
tiin  amigo  puede  dar  un  eonspjn  á  airo  amigo  so- 
»bre  nna  m  tteria  importriiíte.  P 

( No  puedo  afirmar  lo  que  ha  podido  pa&ir  en  | 
«temejanles  converaaciones;*  pero  la  protesta  for-  I 
•mal  que  he  presentado  lie  ftarto  de  mi  gobierno,  f 
>l.isnolus  que  yo  mismo  he  esrrilo  al  escelenlisimo 
•señor  minislro  de  EsUulo  de  S.  .^l.  (-alólica,  en 
>b&  cuales  no  Uu  sido  de  ningún  modo  cueMion 
•de  S.  A.  R.  el  Infiinte  D.  Francisco  de  Asís,  y  «sr  I 
•taiencUla.Rarmeion,  Jnsiific.iii  plenamente,  me 
>pareie.  sii  »T*^enri;r  d''  V.  d»»  que  la  oposi- 
»cton  hecha  por  mi  y,  por  ci  gobierno  de  S.  M.  U.» 
•se  referia  imieamente  al  casamiento  S.  A.  It.  la 
•InCmta;  y  se»  lo  que  quiera  lo  qne  en  contrario 
»se  diga,  tciifío  la  salisfiircirwi  de  mnnisfostar,  con 
lia  conüan¿u  de  una  pr-rMtna  que  saiie  qne  >itr 
ilciiguaje  es  el  de  lu  verdad,  que  el  gobier- 
•DO  de  &  H.  B.  verá  con  guato  la  elección 
•qoe  se  ha  hecho  de  un  prmcipe  español;  y  si  este 
>(íHncipe,  sobre  el  cual  ha  recaído  ahora  la  elec- 
tcion  de  S.  M.  Calólica,  corresponde  ú  la  opiuion 
>q«e  ae  naaníOeala  ahora  en  su  fíivor,  y  obra  con  | 
•los  tenlímientoa  pi-opíos  de  la  aangre  que  circula  i 

•  por  sos  venas,  rs  d*-  ir  <  nin  t  piincipc  real  y  ,er- 
•dadeitt  es(>aiiol,  demo&traudo  amor  á  la  libertad, 
>  respeto  á  las  leyes,  y  una  firme  adhesión  á  la 


•íudepeiHteHcía  de  este  país,  no  solo  será  uiinHle 

H  oti  ju<t  i  V  l-ivorable  simpatía  por  el  gobierne 
tbrilániio,  shio  qne  icunirá  ú  sn  alrededor  la 
»aproh(icíoii  afectuosa  y  .-irdicnte  de  todo  ej  pue» 
»blo  inglés,  que  mira  &  los  es|Kinoles  como  her- 
i:n;inriN.  t  ftn  quienes  coinparli«>  los  (ipiigros  y  laS 
»i?iorias  (ie  la  ¡íuerra;  como  aliados  con  quienes 
>lia  esludo  sienipi  e  ansioso  de  cultivar  lasalhlaiO'' 
»sas  relaciones  de  paz,  oomó  lumibr^  dignos  do 
»j?ozar  de  los  benelicios  de  la  libertad  y  de  la  in- 
»depctideiu  ia,  y  por  lillimo,  comí»  nmt-os  ;i  qnie- 
ines como  V.  puede  ver  por  esla  comunicación, 
>  puede  su  reinreseniante  hablar  ooá  sinceridad  jr 
»sin'reboM>. 

»Con  psie  motivo,  ipu-n  f!  gusto  de  ofrecer  ¿ 
»V.  las  sefíoiidades  de  mi  dislingnido  aprecio  y 
>am¡siad,  quedando  »u  muy  atento  servidor. 
>0.  B.&  M.» 

{Fimado.)        H.  U  BüLwaa. 

•Uadrid  31  de  setiembre  de  1846.» 

<P.  D.  Solo  me  resta  dedr,  en  tontesiacion  á 

isu  pregunta ,  <]ne  lieae  V.  la  libirrlart  paro  harer  de 
>f'>«:t  rr,iíiTuti»raciim  el  tt»oque  lepawacaá  Y.  mas 
»convrni*'ntc.» 

Otro  atonleciiBieoio  ha  compartido  ooii  los  ae- 
leriores  la  atención  pública  en  la  semana  pasada. 
L'ier.ision  del  conde  de  MníUfninlin  de  la  <indnd 
de  Bonrges.  Oircr mes  versiones  sií  han  hecho  de 
esle  snce^:  la  que  iodos  los  [«'l  ióilicos  b;ni  acogb» 
do  como  mait  verosímil  ha  sido  ki  que  iiaci^  ^  Bir- 
prii  Fabüe,  Hé  aqtji  los  pormenores  que  da  est« 
pefiíKlico : 

"S«  asegura  qm*  el  c«»nde  de  MonUíiuuUn  sali6 
de  Bourgi»  el  martes  (15)  en  la  noche,  dirigiéndo- 
se á  toda  prisa  hácia  O^rlcans  fior.  Solugne ;  qoe  óm 
Orleans  pasó  á  Paris  por  el  camino  df  liicno  ,  en 
(  riva  ciqiilal  soiamenlc  permaneció  dos  horas  |u>CO 
to  is  o  menos,  e>j)erando  la  salida  del  convoy  tli;l 
camino  dé  liierro  del  Norte.  El  miércoles  en  la  tM»> 
che  atravesaba  la  frontera  y  llegalm  á  Osiemin  (Bél- 
picaí,  en  envo  pnnlo  ^e  cree  qne  se  Ir.<  embarcado 
|)ara  Inglaterra.  No  lardairmiOs  en  saber  su  llega- 
da á  Londres.  -■'  ' 

>La  evasión  del  príncipe  ba  mdo  TaToreeida  por 
la  credulidad  del  prerecto  del  Cher.  K\  ¡n  iix  ip«.  se 
hallaba  en  casa  de  esta  autorídad  en  lu  noeiie  fiel 
is  i  parecía  algo  uiste ,  y  se  retiró  ma»  lejtiprana 
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t|iie  «le  «  uatiimbr*  a  prelestu  dte  Ijue  se  htlUsib»  iti-  I 

dísiiiieslo.  Al  dia  siguieiiie  \w  la  «uAaim  el  pre>  || 
(bcto  pufiónliilojaiiHeitto  rfol  principe  con  el  objeto 
(le  miUiHp,  V  Mipn  pf»r  In-;  rt  htln>  de  psle  que  h:i- 
bia  fKisado  una  tiocho  baslanle  agitada.  Uácia  el 
inpdiodia  el  iJi  efccio  past)  de  lluevo  á  ver  al  prÍD- 
cipe,  y  se  le  d^o  que  este  ni»  ffodía  vfotm  en 
aquellos  uiomonlos,  pero  que  iría  cu  pi  i  stina  pol- 
la ooclie  á  la  prefet  Un  ;i.  r.l  prcfcrf»  cspciúlotla 
la  noche ,  y  al  dia  siguiouie  por  la  niaüaua  bien 
liinpfano  pasó  ver  al  principe.  Wo  balknndole  e« 
#lh  esp«Hme«tó  1n  inas  viva  inqnti«lnd,  y  pr^tinio 
con  vivez  I  á  los  criados  do  1-i  r-iisri  por  su  señor, 
losfpip  rpspíuidiernn  que  el  principe  üabia  salido 
á  pascar  á  caballo ,  cuya  «rouleslarlon  redobló  la 
i'Kpiitfiiid  del  preT^eto  qne  no  tanió  en  «iber  ia 
vei'dad. 

»Al  .*alu'i'  l:i  cviisiidi  l  |  riucipc.  el  prefecto  se 
ronsleruo  ciui  lanio  mas  nutiivo,  cuaulu  supo  que 
Itabia  desaparcuidü  la  aulevispera  y  que  inda  len- 
laiiva  para  aiMidcrarse  de  «n  pej-smia  era  j-a  ÍrúUI. 
81»  embargo  diriíjio  iuuiedialanicnl^  tni  despacho 
tch  írrñfirí»  á  Paris  comunicando  noticia  luu  des 
rousidadora. 

>lUr.  Passy ,  encai^ub»  iritwiuamfnli'  del  tlp^- 
pach»  del  niinístci-io  (to  to  lalcrior  pni  anM*nria  de 
Mr.  Uiicba^rl  ,  t;ui  luej^o  cmno  icciliió  csi  t  iinilcia 
lii  irasuiiliu  iuMteiliauuueule  á  Mr.  Gui/.oi  ,  (piicii 
do&pachú  un  esU'aordinai'iio  cxmimiidiiidole  estn 
mImm  al  i«y  qne  «e  ballaha  en  la  Fenn^Vúlanie.  Se 
pr<>sume  que  M.  no  lardará  en  eslnr  de  vuelta 
en  Ncuíllv,  y  que  la  gravedad  del  sncesi»  le  arran- 
cará de  las  diiUuras  campestres  que  se  prouieiia 
dÍ»rrnU)i'  en  la  Ferié- Vidame,  en  donde  ha  nntfitido 
il  nú  infles  la  ei»pliil ación  y  uiaucjo  de  una  ^raujit. 

»Mr.  (iui/.'il  se  lia  nt  iiiiri'>i.iilt»  cmitrarinlo  al 
saber  la  evasión  del  pi  u)ci|>(!  y  ha  hecho  ^aber  á 
Me.  Duuh;iiel  t^iu;  &u  presencia  pudría  nnv  tirresa- 
i-ín  en  (^is.  > 

A  esto  hay  que  añadir  la  noticia  dada  tandiien 
poi-  h)s  peiiodicnn  francí-ses  de  rpie  <'.abrer»  huyendo 
de  París  llegó  á  Londies  el  dia  18. 

Bl  conde  de  3lÍ<inieniotin  antes  do  sn  s.t(ida  de 
Boiirgen  li»  dad»  un  maniOei»lo  ó  proclatua  que  iu- 
serlauios  á  coulinuacioit,  segUU  ln  Itau  ÜPcho  lo- 
.do»  lo.s  dentar  perimhco». 

B.  G.  át  hm  &. 


MANirXESTO 


«Espoioleft: 

Cumplía  á  mi  dignidad  y  init  senttmíenU» e»pe-  . 

ir  el  iiesciiLirc  iU;  !f)S  acojilwjmieolos,  que  boy 
veo  siu  sorpresa  consumados  eu  ivs|)aíia,  y  mits 
aun  no  <ki»neaijr  cnanto  os  ananclé  en  lat  mani- 
fiesto de  23  de  mayo  de  1845. 

Ku  ton  ees  os  hice  conocer  mis  priucipins;  (|ue  mi» 
deseos  no  eran  f. iros  sino  sacar  á  nuestca  pali  ia  del 
caos  eu  que  se  lialla  sumergida;  obrar  iu solida  le- 
eoncitiadon  de  lo»  parlidus;.  daros  ta  paz  y  venln- 
ra  de  que  tanto  noüesilals  y  habéis  merertiio.  Los 
resultados  no  han  •«•nrresprniítiii  i  á  mis  desvelos  y 
vuestra  <>speraiiza.  ba  quedado  defraudada. 

>Vu«6iro  deber  y  mí  ptdnbra  noi^  imponen  nue- 
vos esfuentos  ptu'a  cumplir  la  misión  que  nos  esli 
encomendada. 

LI'*i;m  pues,  c!  inniiifiilu,  t  siiañulfs,  que  (aii 
cuidadosameiite  quise  evilar  a  cost;i  de  t;iiilos  sa- 
griíicioü  de  vuestra  parte  y  <h:  b  ittia:  fuera  roen- 
I  gua  para  vnttutiius  y  mancilla  para  mí,  ser  ahora 
ineiios esTontadosque  slen)|)i'e  o»  estimóla  Eu- 
n)|»;i. 

No  conf)zco  partiilos,  «f>  veo  sino,  españole»,  y 
todi»  ellos  capaces  de  cuntrlbnir  pmlorosamenie 
conmigo  al  grande  objeto  para  que  la  Divina  Pro- 
viili'.'icia  me  reserva.  Os  llauio  puesátodo»,  de  to- 
dos espero  y  tic  niu^'iiuo  temo. 

causa  qne  represento  es  Justa;  ningún  obi^ 
iácnlo  dtíbe  relnnrmus  para  salvarbi:  el  i'etullado 
do  es  cierto,  pues  cuento  que  celosos,  arlivos  y 
valienies  acudiréis  solícitos  al  llamamiento  que  o» 
llago. 

Quiero,  y  os  encardo,  qne  no  mires  á  lo  pasado. 

La  era  que  va  á  empe/.ar  no  debe  i»:irei  erse  á  la 
prospiite:  la  rfvticerdia  debe  rcsialdeccrse  en  todas 
sus  pal  les  cutre  los  españoles;  cesen  los  epiU  los, 
los  odios  y  los  agravios. 

Las  iostimciimes  propias  de  la  épora  ,  ia  santa 
Heligiüu  de  nuestms  nuiyores,  el  libre  rgercieiív 
de  la  justicia,  respeto  i\  la  propiedad  y  la  amalga- 
ma cordial  de  lo^  parlíilos  os  garantizan  la  feVuñ-. 
dad  ponine  tanto  stnpirnis» 


r 

Digitized  by  Google 


>CaioplirécM«illi>  os  pronipti  y  ofrezco;  y  eu  el 
lüoineuio  del  (ríuafo  lUKla  «eró  uias  grato  ni  ne 
complace  ni  lanto  como  caitsidew  que  itu  hubo 
VcnceiloiTs  ni  ví'ncHfos. 

»0s  doy  las  gi  aci;is  por  vucMrus  sufrimleiilos, 
constancia,  yeonüura'.  Admirador  ücvuesUo  va- 
lor y  de  viicsiras  li  .zaüas,  «ubrO  r«iodm(HíiiKirlas 
en  rl  campo  de  batalla. 

Finniiílo , 
Carlos  Uis.  . 

Buiirgcs  f  2  iJc  setir oiiji-e  de  1 845. » 


Tüiü  PAUTlCijlAR. 


Ai  (.ongreso.    Después  de  la  mas  seria  r 

prof.mda  fncdilacion ,  y  después  de  liaber  pesa- 
do (odas  las  veulajas  c  inconvenientes ,  me  lie 
decidido,  aunque  con  gran  senlimiento,  á  for- 
mar vou.  parlicidar  al  diciámen  de  la  eomision 

3ne  lia  examinado  ol  piou'clo  de  levaniorlzan- 
oal  gol»ierno  para  stguir  cobrando  las  coolri- 
iMK-ionesé  invenir  sus  productos  ea  los  gastos 
del  Lsiado  hasta  ün  del  presente  año. 

l>os  parcos  liene  el  [iroycclo  presentado  por 
H  golnwiio  y  aceptado  por  la  comisión:  irala 
la  prmi.  ni  de  la  cobranza  de  las  cunlríbucíoaes 
)  su  luversiou;  jpor  la  segunda  se  da  fuerza  y 
valor  i  disiwsiciones  legislativas  que  bajo  oira» 
admmisiranoiies  lia  adoptado  el  gobierno  de 
S.  JI.  Mil  la  ¡Mti  rvcricion  de  los  cnrqinscofoííis- 
ladores.  fclsia  uliima  parle  envuelve  al  iwrecer 
<m  voto  indireclodc  indemnidad,  sobre  lo  que 
no  propoftir,,  rosnlifrinn  nljíuna.  n-servándotue 


,k  ••        .  .-,  .i-"r""H"  "       ,nii  iiifíiina.  n-servandotui 

ifiaanmaeia  comswn  sobre  autorización  al    "Kliear  en  ía  di.scus'Sün  mi  teoría  eu  esta  ma 

eonlttbuiionei. 


La  comisión  encargada  de  dar  su  dirtámen 
«obre  el  proyecto  de  f«v  preí^enia.lo  por  el 
K"!nt  nu)  de  S.  M.  pidien.lo  una  aniorixacion 
para  seguir  cobrando  las  rentas  v  coi«f ríI  iirio- 
Mes  pdblicas,  é  iuverlir  sus  producios  en  los 
Kistos  del  hsiado  con  sujeción  i  la  ley  de  23  de 
mayo  d.'  iHi:i  y  decretos  >  reaíes  órdenes  ih.s- 
lei  iures,  ha  e\aiiiiuado  y  ha  disnulido  en  su  f  c- 
no  Mbre  lodo»  los  pormenores  de  esle  impurlaii- 
tísimo  ii,-,u  io;  y  en  vista  do  los  decretos  v 
ordenes  que  se  Jiao  espeilido  por  diversos  mi- 
nistrtis  encaminados  todos  á  disminuir  losiui- 
piiesios  en  alivio  de  los  contribu  v.-ntes,  ha  acor- 
dado boineter  á  la  aprobación  del  Cotiereso  el 
siguiente  proyecto  de  lev:  .  ■ 

Ariicido  único.  Se  a'nlorí»!  al  gobierno  pa- 
ra seguir  enhmndo  I>;i.sia  fin  del  presente  año 


La  aiitori/acion  pedida  puede  Considerarse 
l>ajo  Í.OS  punios  de  vista:  rumo  ima  necesidad 
independiente  de  la  conducía  v  sistema  pol.-lico 
del  ííabmeie,  ó  como  una  apróbacídn  de  una  y 
otro,^en  If»  fuiidammial  á  lo  inpnos.  Mirada  la 
cuestión  haju  t  i  ¡h  imer  asnéelo,  no  ofrece  pan 
mi  la  mas  li-era  dincultad ;  tanto  mas,  cnanto 
qne  pidiend*.  el  líobieino  la  aiilorizacion  ba 
reiididi»  un  justo  liüiuloile  respeto  \  homenaje, 
aunque  algo  Inrdfo,  á  los  sanos  prinaptoscoui,- 
liiurion;  !,    Xo  sucede  lo  mismo  desgraciada- 
nieuleeu  cuanto  al  otro  esln  mo;  pónete  en  la 
política  del -gabinele  hay  pumos  capitales  con 
los  (pie  no  esloy  de  acuerdo,  y  en  los  qoedeseó 
vivamente  se  sitia  oiro  riinihn.  como  es  de  espe- 
rar se  haga  si  se  han  de  realizar  los  uraode>  re- 
sultados  que  todos  nos  prometemos  de  la  nueva 
I  era  ¡mtineiada. 


las  rentas  y  coimibuciones  públicas,  v  pnra  in- 
vertir sus  pi>od>icto«  en  los  -astns  dél  Ksiado 
con  v„,,,c,nn  Ú  la  ley  de  25  de  mavo  de  184^ 
y  rebajas  hechas  cii  ellas  por  reales  decretos  v 
ordenes  posteriores, 

iw'^ii'*"  n  í*^'.  ^^BfeM  16  de  setiembre  de 
1^M>.-^Rafael  Sabanillas,  presidente.  ^J„au 
Mana  IJlanco  de  la  Toja.=FelipeCan{ía.Ari{üe- 
Hes.=.Jose  Antonio  Ponaoa.=Antanio  María 
U»ira.=.\guslin  Esteban  Collaotes,  icéretario. 


l*or  consiguienie,  mi  objeto  al  formar  este 
voto  particular  lia  sido  y  es  quitar  á  la  autori- 
zación el  carácter  de  voto  de  con  lianza  en  el 
senlido  indicado  que  lleva  consij^'o,  mientras 
«pie  por  ei  gabiueie  no  se  declare  espresameiile 
lo  contrario,  sin  privar  al  ministerio  de  los  me- 
dios tie  gobernar,  cualquiera  que  forre  la  suerte 
reservada  á  esle  diciámen.  Para  conseguir  este 
fin  basta  en  mi  sentir  hacer  nna  alteración  que 
aunque  pare/ra  insignifrrnnte  en  sí  misma,  pro- 
voque una  votación;  y  me  ha  parecido  sulicten- 
le  al  intento  fijar  el  término  de  la  autorización 


Digitized  by  Google 


610 


eii  el  día  en  que  i^e  a  tira  U  legislatura  del  jiro- 
«cnle  afio,  que  delie  celebrarse  dentro  dal  mis- 
mo. Ku  sil  vtrtiid  tmifo  la  honrada  proponer 
)l  Coogreso  el  i»tginenle  proyeclo. 

Artículo  dnieo.  Se  nvlorixa  al  gobierno  pa- 
ra seguir  cobrando  lia&la  el  dia  que  se  abra  la 
legislatura  del  presente  año ,  que  ha  de  verifi- 
carse dentro  del  mismo,  las  reutas- y  cnnlribii- 
dones  páblicas,  para  invertir  tus  prodiit-ios 
con  sujeción  á  b  ley  de  23  de  mayo  de  l84o  y 
rebajas  lieclias  en  eilas  por  reales  órdenes  pos- 
leriíires. 

El  Congreso,  sin  imtiI) a rgo,  resolverá  lo  que 
eslióte  mas  couvenicuie. 
Palacio  del  Congreso  1 7  Ve  setiemhre  de1846. 

VssTiniA  GosatÁua  Uohbao. 


WJllSTBlltO  OR  LA  GOiMJiACIOlf  DB  LA  PBNIMULA* 

Orcxitar. — Sección  de  iuslruccum  pública. — .Yf- 
gociado  número  i.' 

Cun  el  (d)jeio  de  ipio  rl  cou-í  jn  ile  iní^lruc-  ! 
cion  pública  pudiese  formar  debidumenle  la  lis-  | 
ta  de  tos  libros  de  testo  que  Je  encom'ieiula  el  > 
artículo  iS  del  plan  de  estudios,  la  Reina  (que* 
Dios  {.Miardei.  luvn  á  bien  mandar  en  tiempo 
opiuliuio  lüs  ilauslros  de  las  facuilades  re- 
dacta-eu  un  razonado  inrurme  sobre  los  que  eon- 
veudrfn  nilojiinr  p;in)  la  enseñanza;  y  descando 
ademas  la  mayor  ilustración  eu  los  reblivosá  la 
facultad  de  teokifla,  consulté  también  i  gran 
uUmero  de  prelados,  cniiio  jiicces  competentes 
en  lan  delicada  materia.  Al  propio  tiempo  se  iu-  I 
vitó  á  los  aniores  6  edilores  de  obras  eiemenia- 
les  (laraqne  preseotnseu  ejemplares  de  ellas,  á 
lin  (le  fxatninnrlns  y  elr^'tr  las  (,ue  parceiestni  ' 
nvAÁ  (ii^[ia.s.  (Inu  |iri  scucia  «le  todos  esl«»s  (hiU>s  \ 
y  después  <lc  deii-nidas  deliberaciones,  elcoiise- 
jo  ba  elevado  al  ;;<d>icruno  su  diclámen,  acími- 
pañado  de  las  lisias  que  para  cada  facultad  ba 
formado;  %  enterada  de  lodo  S.  3f.  coiuoasíinis- 
nn  de  bis'  raio&ei  espuestas  por  dicfaaoorpora- 


ciuii  p<ira  manifestar  las  causas  que  le  bau  impe- 
dido el  dar  á  este  trabajo  toda  ia  perfección  que 
deseaba,  ha  lenido  ú  h'u  n  resolver  lo  si|;uiente: 

1.  "  Quedan  aprobadas  las  listas  de  obras  de 
u  sto  presentadas  por  el  consejo  Je  instniocton 
[)iiljlic:i,  mas  solo  con  ef  carácler  de  provisiona- 
les para  el  año  escolar  próximo  venidero. 

2.  "  Las  fechas  de  las  ediciones  que  se  espre- 
san (<n  dichas  lisias  son  solo  para  ihistraciou, 
pu(!i<  >  servir  cualquiera  otra  edición  que  de 
las  Uiisiuas  obras  e&isla.  - 

3. *  Como  tta  obras  seíValadas  no  son  por  fa 
mayor  parte  rxnclamenlc  apliraliles  á  las  asig- 
naturas del  plan  de  estudios,  los  profesores  lo- 
marán de  ellas  solo  aquella  parte  <|ue  sea  ade* 
cuada  al  objeto,  supliendo  con  esplicaciones  lo 
que  falte,  y  haciendo  que  los  discípulos  llévenlos 
correspondientes  apuntes. 

i.*  Sin  peijaieió  de  las  obras  incluulas  en 
dichas  listas,  ven  alem  !'  n  'i  (ptr  no  rsi^í  com- 
pleto el  número  de  seis  testos  que  permite  el 
plan  para  catb  aíígnatnra ,  «e  pudrán  también 
adoptar  aquellas  obras  (pie  l)i<  n  por  salir  nueva- 
mente á  luz,  bien  por  su  mérito  particular,  ten- 
ga por  conveniente  d  gohiemo  añadir  á  las  ya 
apri>badas. 

i').'  Ciinlqniera  que  sea  la  obra  que  se  adop- 
te jtara  las  asignaturas  de  teología  y  derecho 
catióntco,  «I  profesor  tendrá  siempre  obligación 
de  citar  y  esponer  eu  los  Indures  correspondien- 
tes la  legislación  delrci  io,  la  disciplina  cs(ieciul 
de  la  iglesia  española,  los  derechos  del  real  pa- 
lionatoy  (lemas  regalías  de  la  corona,  con  los 
liindamentos  euque  estos  derechos  se  apoyan. 

ü.*  Se  invita  á  los  catedráticos  y  demás  per- 
sonas instruidas  capaces  de  dedicarse  á  la  oom- 
posirioii  de  obraselfroeiitales.  para  (i'nM'oiMien- 
dun  este  trabajo  útil  y  palrioitco,  opiaudua  loti 
premios  ofrecidos  por  S.  M.  en  la  real  drdeo 
de  de  mayo  último,  á  fm  df  j-i  ■  n  lillas 
sucesivas  se  llenen  los  vacíos  que  Uenu  que  haber 
forziosamente  en  esté  ensayo,  y  cuyas  causas  e»* 
pilca  el  ( oasejo  en  su  informe  que  también  se 
publicará. 

De  real  órden  lo  digo  á  V. S.  fiara  su  inteli- 
gencia y  efectos  consiguientes,  aroin[)ar)an<lo  la» 
(Spresadas  listas.  Dios  i^'nardc  á  V.  S.  mucho* 
anos.  Madrid  I .» de  setiembre  de  18  W.— I*idal, — 
Señor  rector  de  la  universidad  de... 
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■  Cansiuo  rá'r5sritt«ccibiif  >^ticA. 

Lxcmu.  Sr.:  Eiicoiiteiidada  ul  cuiiseio  por  va- 
rrasi  reales*  órdenes  la  fomiacion  de  la  lista  dé  li- 
bros lesiuales  para  las  ilifiTenlM  asignaturas  de 
los  r<lníi!primi('fi!ns  piíl)l¡cos  de  enseñanza,  el 
deseinpeno  ile  (aii  gr;ire  como  honroso  encargo 
ha  sido  ftbjdo  de  nnesiras  detenidas-  mediia- 
«kmps. 

Al  elevará  V.  fcl.  el  friiio  tie ellas  preciso  ps  de- 
cir algo  sotire  el  carácter  f\»ft  conviene  dará  os- 
la lisia,  !ns  i!í;m  iiII;iiI(  s  df  su  Inrmncion.  I(»s  pie- 
menlostinc  lian  entrado  en  ella  y  los  ipu;  fallan 
para  que  llpgiic  .1  alcanzar  la  iierfercloti  que  es 
de  desear. 

I.a  lisia  i\v  lilinis  de  lesio  <|it»'  ahora  liene  <  I 
consejo  la  huUi  a  de  pa>ar  :i  manos  de  V.  lí.  no 
debe  ni  piieile,  en  su  ronr(>|ilo,  publicarse  con  el 
carácler'di'  (Ii'ílnitiva.  sino'  «  (ni  c!  di'  |irinisimi;it. 
y  siijela  á  revisión  después  del  cun»u  |iró\imo 
venidero. 

I.fl  escase/  de  obras  que  renn;iii  lu  las  ó  la 
niavor  parle  de  las  eirrunslaní  ias  apt-lec  idas,  y 
que  sean  di|,'nas  por  lanío  de  figurar  rn  acpielhi 
lisla:;la  precisión  de  cebar  mano  paraj^fonnarla 
ahora  de  muchos  lihros  poco  á  propósito,  v  que 
incluidos  en  ella  ucupai  ian  por  In  s  años  un  tu- 
gar delfque  obras  mas  útiles  |HiblÍeadas  con  po>- 
icrinrid  íd  siMcrian  privndn?  :  y  por  nllimti .  la 
consideración  de  Ut  prclerible  que  es  clnlHirar 
-lentamenlecsledil1cíl)inibajo  por  medio  de  lis- 
ias provisionales  qu.'  pcrniilan  inirodiicir  siice- 
sivameolcen  el¡as;caíla  año  his  libros  que  apa- 
rezcan con  las  condiciones  requn  íil.is,  l>.i.s{;in  :í 
probar, á  juicio  del  consejo,  que  lo  que  pnq)>>ne 
no  debej^recibir  el.car.ieirt  deil  íioiljv ri.  |ii)r- 
de,  {>or  olra  parle,  declararse  inU  porque  esiando 
mandado  por  real  dnien  de  9^  de  mayo  di  l  imo 
en  su  dis|.ciM(  ion  10  que  el  prinoM-  premio  que 
se  conceda  á  los  anlores  nacionales  es  la  inclu- 
sión pnray  sencilla  en  la  lisia  dehuiiiva  dr  teslos, 
yenlalttque  lodas  las  dis]H)sicioii!  1  •  la  real 
orden  seenlicndan  solo  nspeelode  las  rdn,i<  ijuc 
seden  á  iuz  desde  la  íeelia,  no  ba;uanscurrulo 
aun  bástanle  tiempo  para  que>e  hayan  Itecbo 
ntievns  pulílieaeinne-.  <>  Iiabiade  Iranseurrir  de  - 
masiado para  que  se  empezase  á  cui»|dir  ia  pro- 
mesa. La  lisia,  pues  que  ahora somele  el  conse- 
jo á  la  aprol>aeion  de  S.  M.  Iih  sido  formada  en 
el  concepto  de  provisional. 

Ni  aun  en  este  concepto  está  la  corporación 
«atísfecba  de  su  olra,  y  jwr  eso  no  puede  nic- 
1106  ¡ara  discnl|iar  su  imperfección,  de  indicar 


l-anuiiue  ligeramÍNMe  las  dífieiiltades  con  que  lia 

1  tropezado. 

I^ebc  contarse  entre  las  primeras  la  ya  men- 
cionada escasee  en  E.spaña  de  obras  ongínaloí, 
elementales  y  propias  para  la  enseñanza  ,  pues 
fueron  pocas  las  que  salieron  en  el  pri  ner  ler- 
cio  deesle  siglo,  y  no  muchas  las  <|ne  salieron 
á  Inz  en  estos  últimos  años,  sin  duda  á  causa 
del  |io(  ft  feliz  señalamiciHo  tíe  libros  lesinales 
hecho  en  el  plan  de  estudios  de  1824.  Malas 
tradueeioncs  de  (teores  libros  estrangeros,  be- 

chas  :')  tleslajo  ,  uiuchas  veres  ¡lor  priSMiia>  po- 
co versadas  ei>  la  materia,  era  lo  que  común- 
mente  se  nfrccia  en  los  iflllmos  tiempos  ú  los 
maestro-.  \  ;i  I  >s  discípulos,  desanimando á  aque- 
llos para  la  publicación  de!  fniin  d<!  sus  tareas, 
y  c>lraviando  á  estos  Inl  vez  del  acercado  cami- 
nó por  donde  eran  conducidos.  Por  estas  y  otras 
eaiisiK,  ijnc  II. I  sun  tic  este  lugar,  no  escribian 
ias  catedrálicos,  y  es  ú  ellos  pincipaimenle  á 
(ptienes  lora  publicnr  obras  elementales.  El  que 
h:i  comenzado  por  eslndiar  complelamenle  nna 
ciencia  para  optar  en  púlilieo  concurso  al  profe- 
sorado, y  conse^íuido,  enseña  lo  j  i  ?  •'•ihidifi 
lo  que  |iara  seguir  cnst  fiando  tiene  que  estudiar 
coulinuann-hlf,  Ili'\;niilii  ¡i'u  iiiix  fios  años  de  l.i 
mano  á  sus  discipidos  por  el  mejor  camino  para 
llegar  pronto  y  con  segundad  á  su  iniciacíea 
en  n;]iiíüa  t  iein  (•.,(>  es  el  tiras  á  propósito  pa- 
ra esci  ilur  una  obra  que  sirva  de  guia  al  aluui- 
no  eu  el  conocimiento  perFeclo  de  alguno-  de  loa 
I  r  unos  del  saber  liiniiauo.  Mucha  falta  hay  de  es- 
eslo  :  libros,  eom-.i  vá  dicho,  pero  ya  enijiiezan  i 
escribirse  entre  nosotros ,  y  todo  hace  esperar 
que  seg'iiráu  escríhiéndose.  pii(>slo  que  el  go- 
l)!eriiü  de  S.  M.  t.f.iTf»  nuevos  alieieiiics  v  liem- 
rosos  premios  a  sus  autores.  Por  contraposición 
á  la  escasez  de  bnenos  libros  elementales,  el  con- 
sejo se  eiieoniralia  con  uku-Ikis  ninas  anli;íuns, 
ya  en  pacínca  posesión  por  bastantes  años  de 
servir  de  gaia  á  nuestros  estudiantes,  las  caalfts. 
si  bien  no  (Alaban  al  nivel  de  los eoliocimientoa 

del  siglo,  y  en  vez  de  útiles  eran  ronoeidamon- 
ic  perjudiciales  á  la  enseñanza,  al  fin  contubao 
con  numerosos  apasionados.  Éscinirlas  á  lodas 
por  nii!it,'iins  no  hnhiendo  otras  evidentemente 
prel'ertiiles  con  «luc  sustituirlas,  habría  sido  des- 
acertado; respetarlas  ciegamente  podiendo  ser 
suplidas  con  ventaja,  hubiera  sido  injusto.  I'i  a 
pues  preciso  escojer  los  anliguos  testos  que  ha- 
bían de  dejar  de  serlo ,  las  obras  modernas  que 
merecían  ocnpar  su  lagar,  y  los  libros  nuevos 
que  podían  servir  para  las  nnevas  enseñanxns. 
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No  en  posible  acercara»  »1  acíérto  eiii  tan 

linrazosu  eltK'cion  sin  |)ro[)oner>o  un  crilerio,  v 
he  a^ui  lo  que  uos  pareció  (|ue  liebiu  ser  uu  li< 
Wo  verdaderamenle  á  propó.siio  |)ara  servir  de 
testo. 

La«!  obras  lesluales  ílelien  c^iitoner  la  parto 
clcmciUal  de  la  in;ileria  que  furnia  el  objeto  de 
la  asignatura,  con  claridad,  buen  método  y  exac> 
tiUid;  reunir  el  complemento  de  nociones  queal- 
cance  la  ciencia  eu  nuestros  dias ;  sur  du  una. 
estension  proporcionada  al  número  de  ieccivoes 
que  do  la  inrit('i  i:i  !i:in  <ie  darse;  pi.eseniar  las  di- 
ferentes partes  de  una  ciencia  divididas  ron  ar- 
reglo álas  diversas  asigaalaras'en  i|ile  handc 
estudiarse,  y  comprender  con  la  debiiía  separa- 
ción h%  lualerias  de  las  dos  ú-  mas  qae  se  és|)li-< 
can  en  «ni  mismo  curf^o. 


eio 'qneha  rormido  d«las  muchas  obras  que  el 

gobierun le  onvió  para  sii  ratificación  de  masó 
menos  aptas  para  la  ensenanzai  juicio  hecho  por 
la  premura  del  tiemiH»  con  menos  deiencion  de 
la  que  hubiera  deseado),  hao  sido  las  bases  do  1» 
que  dliora  se  propone. 

Pocas  son  las  supresiones  heebas  en  aqiidla 
lista,  numerosas  las  obras  »|ue  se  anadón  y  rara 
la  ocasión  ct>  que  no  h.in  estado  acordes  las  uni- 
versidades V  el  consejo. 

Estimamos  lndÍ8|»en8J»bles  al;i»mas  breves  oli- 
servae.ioues  suln  i'  (  ula  una  de  las  cinco  lisias 
de  liliros  que  se  acompañan.  1^  lisl  »  de  libros 
para  tos  estudios  de.  la  segunda  enseüaura ,  nú- 
mero 1."  se  ha  ainplilir.ido  con  U>s  que  propo- 
nen algunas  iiniver.^idade.s  del  reiao  >  con  otro» 
le  los  sometidos  por  el  {gobierno  al  eiámcn  del 


!  I 


Echase  deverdestk^  laegoqiie  Jos  libros  que  I  consejo.  La  délos  libros  |kiia  ios  esiodios  de  la 
lales  cirrunstanf  i;tv  riMinan,  huu  deesiar  liorlui?;  i  facullail  de  hMdoi,'ia.  niimem  "2,  ronlienií  casi  to- 
en completa  couluiniidad  con  el  plan  de  eslu-  1  dos  los  incluidos  eu  la  preseiiiaila  el  ano  ante- 
dios  qne  rija;  y  por  consecuencia  que  no  puedo  I  rior,  con  aliinnas  anictones ,  á  que  ban  contri- 
haberlos  aun  siendolan  modei  no  fl  vinculo,  ni  \  buido  en  í,'iaii  parle  lo>  dictánicne*;  de  las  iini- 


ios  habrá  si  no  presenta  este  tudas  las  {garantías 
de  estabilidad  apetecibles. 

Los  libros,  pues,  que  entre  los  antiguos  y  los 
modernos  ofrecian  alguna  ó  algunas  de  las  cir- 
cunstancias propuestasdebiau  ser  preferidos  por 
pl  consejo,  y  en  efecto  asi  lo  ha  hecho  en  cuan- 
ia»  neasionesno  tuvo  moüví»  para  prescindir  de 
la  regla  que  se  impuso. 

Tales  dilicoUades  habrían  arredrado  á  la  oor^ 

floración  al  desempeñar  sm  fiirnrpn,á  no  lencr 
a  fortuna  de  contar  este  año  con  auxiliares  que 
uo  tuvo  el  {anterior.  Remitidos  por  V.  IC  con 
real  drden  de  10  de  marzo  de  esti;  año  ius  dic- 


vei-sidade»  v  de  los  UU.  obispos  á  quiene.-.  el  go- 
bierno lovó  á  bien'oir  para  asegurar  el  acierto. 
La  inclusión  óesehiMon  de  esta  lista  provisional 
«le  una  sola  obra  de  lofdogia  Ua  eml»araiado  ea 
cierto  modo  al  consejo.  Las  Prtíictíotu»  teotógi* 
cas  del  jesuiia  P.  Perrone,  profesor  de  teología 
en  el  cole-ii)  rninnno,  rs  I.i  «Im  de  que  se  trata, 
la  cual  ha  merecido  grandes  elogios  á  algunos 
prelados  v  varías  universidades.  Esta  obra  no  se 
ha  publicado  aun  en  K-paña  y  por  tanto  fue  di- 
fícil procurarse  por  poco  tiempo  un  ejemplar  de 
eilicion  franca  para  hacer  una  rápida  lectura 
que  diese  idea  siquiera  superficial  de  su  conleni- 


lratadoteol<^ico  por  notable,  por  su  abundante 
V  esquisila  erudición  hisldric.i.  <ti'í<  a  \  literaria. 


támcnes  razonados  de  las  tini\cr^iila<les  del  reino  '  do.  I'sta  lecinra  solo  |uMUHte  decir  que  parecen 
sobre  libros  testuales,  ha  enet»ii(r;itio  cu  ellos  el  l  lindados  los  dicúnUMCs  de  los  que  tienen  áaqael 
con«ejo'un  (irme  apoyo,  ¡"in  estos  imporianles 
documentos  li^juran  los  parerrri'sdelosrespeí  li- 
vas  catedráticos  sobce  bs  obras  que  «uereceo  su  i  y  los  que  por  otra  parle  aseguran  <iue  sia  perjui 
preferencia  para  texto,  y  escusadoesdefeir  que  si  I  cío  de  tan  brillantes  dotes,  su  doctrina  dista  mn< 
el  coiistjo  [•ieii'^a,  como  va  indirí.do,  qno  ellon  |  cho  de  eslarde  acuertlo  con  las  di>|>osÍcioiies  y 
son  los  mejores  autores  de  libros  testuales,  los  |  espíritu  de  nuestro  derecho  patrio,  señaladamen- 
lienen  también  por  los  mejores  jueces  de  sumé- 1  te  en  lo  relativo  al  real  patronato.  Un  eximen 
rilo.  Oidus  sobre  la  materia  sus  irrecusables  I  QUis  detenido  de  estas  Prelecciones  permitirá  á 
voios,  hasta  llenen  motivo  |iara  quedar  saiisfe-  I  su  liemfw)  juzgarlas  con  conocimiento  de  causa; 
ches  losMincmigos  de  que  se  señalen  libros  pa-  I  pero  desilt  luego  se  echade  ver  que  esta  obra  «• 
ra  la  enseñanza,  debiendo  cstarloigualmenie  los  |  demasiado  difusa  y  está  escrita  en  un  estilo  tan 

elevado,  qtif  la  hace  pecar  de  oscura  para  los  no 
muy  .versados  cu  la  alta  lalinidad;  cosa  impropia 
de  úoa  obra  didáctica, Gravcseran  ya  tales  incon- 
vi  iiiiínles  para  acrr«ler  á  lir  adm¡siot\de  oste  li- 
bro entre  los  lestnales:  pero  loque  ha  decidido 


qrif>  Pii  elloenriii'filran,  ti0!>iii  razón,  üit  ííicien- 
le  muy  provechoso  para  la  ppbiicaciou  de  buenos 
libros  elementales. 

Los  dicláirii'ncs  d.' his  iniiver^idailes  ,  la  üsla 
bei'ha  por  el  coostyo.en  el  año  anterior,  el  iui- 
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al  ronsejn  á  no  iiictuirlo  en  la  lisia  de  este  aio 

es  que  no  habiéndose  pnhlicatlo  aiu)  •mi  F.í;;>;(ñ;i, 
no  se encnentran  ejemplares  de  la  <»i»i  .i.  ¡m  lisia 
de  l(»s  libros pertenerientesá  los  estudios  de  la 
faciiUadde  j«iris|)niil(!nc¡a,  núnu-ro  o,  ha  sufridn 
pocas  variaciones  respecto á  la  del  año  anienor, 
por  bo  baben»  pnbtteado  desiwes  ninguna  obra 
qne  merezca  cnlrar  en  ella.  VA  consejo  ha  visio 
coa  gusto  que  el  de  las  uoiver^idad&i  coincide 
con  sn  anterior  dicii^men. 

Iji  lisln  (le  los  libros  que  corresponden  á  los 
estudios  de  la  fucidlad  de  medicina ,  número  i, 
ha  recibido  ni iir.husé  importantes  mejoras. 

Eadertamenie  laudable  el  celooon  que  nnca> 
Iros  médicos  se  dedican  á  la  publicación  de  toda 
oíase  de  escritos.  En  esia  parte  ei  impulso  está 
dado,  y  promete  reauliadmi  feKces.  Oeho  |>erió> 
dicosde  medicina,  puhlirados  solaim-ntc  en  Ma- 
drifl,  X  mas  de  cuarenta  obras  taciiilali  vas  oti  todo 
el  reino,  y  en  estos  últimos,^  meses,  son  seguro 
garante  deque  los  deseos  del  gobierno  quedarán 
salisfcrlios.  Al  formar  lisia  de  libros,  le  tuales 

Kara  los  esludios  de  medicina,  la  dificultad  huIo 
a  conaiMido  en  escoger  y  el  trabajo  en  élimínaf. 
Para  casi  (odas  las  asignaturas  se  propone  mas 
de  una  obra ,  y  para  algima  hasta  ciñen.  De  las 
que  contiene  la  lista,  veinte  son  originales  espa- 
ñolas, modernas;  la  mayor  |>arle  escrilaa  por  ca- 

ledr.4licos.  v  ilfunri';  rnri  tn      Iris  rirrtmstaricias 

3ue  pueden  í  xij^ir.se  a  los  libros  (csluaies  acornó- 
adoit  al  plan  de  eaindios  'vigíenle. 
rtr  !(is  Idii  os  correspondientes  á  los  estudios 
de  la  facultad  de  larmácia,  número  5,  puede  de- 
eírae  algode  lo  dicho  con  respecto  á  los  de  medi- 
riiia,  piiea  de  las  obras  que  se  proponen ,  seis 
aon  modernas  y  originales  de  autores  españoles. 

con^^ejo  espera  que  V.  K.  aco^'erá  este  dic- 
íimm  connoiina  nueva  prueba  desuaeooslantea 
di'seosde  corrcsiinndcr  difiriamonle  ft  h  eonliau- 
za  dei  gobierno  do  S.  )1.  Dios  guarde  á  V.  E« 
muehos  años.  Madrid  de  agoato  de  1840. — 
Excmo.  Sr. —  Manuel  José  Quintana. — Ii)xcmo. 
8r.  ministro  de  la  (Gobernación  de  la  Península. 

[K  continuación  deeale  deeretoioaerla  la  Ca- 
cóla la  lisia  d(!  los  autores  que  pue<len  servir  de 
testo  en  las  diferentes  asignaturas^  y  que  uiser- 
Uremos  otro  día.) 


fnwMUu  en  üHrite»  «fpeltf* 
rateipamet  non^rtmienfo  de  rfíjnifMlbi. 
á  cor/et « 

PAOVINUA  De  füüKGOX 
ttncu  nirtiTO. 

Cabesa.f-Oitrgot, 

Sarracín,  128.  Bolopalacios,  148.  Sotragem, 
192.  Snsinos,  206.  Tardajos,  Lemino  y  su 
barrio ,  5({.  Tobes  y  Itaedo ,  Iíkí.  lirones  y  la 
granja  de  Mijaradaa.'  146.  tlrrez,  &8.  IJbiem'a  y 
San  Martin,  277.  r7.(|iiiza,  (i8.  Vilvoslir  do  Mu- 
ñó,  Í>U.  Villacienzo,  \óO.  Villaíria  de  iturgoSv 
I4ÍK  Villagonzalo  Pedernales,  195.  Villagutier- 
rez,  1Í2.  Villalval.  r>2.  Villalvilla  junto  .i  Bur. 
g05,  101*.  Villalvilla  Síduesiem  ,  'f.  Vühlon- 
quejar,  75.  Villamiel  de  ta  Sierra,  1U5.  Vdlamiel 
de  Muñó,  101.  Villamdrico ,  46.  Villaoueva  lia- 
tamal,!  ^■i!l,irlupva  niouhicrna,  170.  V'illarriezQi» 
171.  Villurmenlero,  142.  Villarmero,  115.  Vilta- 
sur  de  Herreros,  190.  Villarerde  Piefiaorada,  172. 
Villavieja,  150.  Villayerno  v  Morquiltas,  239. 
Villavuda  ú  la  Menlillá,  97.  'Vilínrejo,  \m:  Vr- 
liorobo,  60.  Vivar  del  Cid,  11 15.  Paldiieoíío, 
146.  Zumel,  118.  Ahedíllo,  24.  .\larria.  57.  M- 
rocero,  irJl.  Arraya.  13o.  Onaion  deJnarros, 
07.  Cueva  Cardiel,  15(5.  Espinosa  del  Camino, 
1 48.  Cargancbon,  18f7.  SioaoucitlodeViKarranca. 
58.0cón  de  Villafranca,  74.  Pineda  de  la  Sierra, 
236.  Puras  de  Villafranca.  89.  Quinlanilla  del 
Monte  en  Jiiarros,  42.  Uábatios,  67.  Santa  Cruz 
del  Valle ,  143.  Solo  del  Valle,  34.  Turrientes, 
62  Vnlmili,  17';.  Villaeseusa  la  Solana,  20. 
VilJae^usa  la  Sombria ,  60.  Villafranca  Montes 
de  Ora,  444.  Millalvoa.  118.  VillabiMiidar,84 
Villalomez  ,  177.  Vdlamiidria  ,  -10.  Villanasiir 
Rio  de  Oca,  182.  Pradoijuengo,  1,371. 
Total,  40,575. 


CubeMa.'^AraMdn  ée  Duero, 

A  randa  de  Duero^  ^>,430  almas.  Arandilla, 
5,1 15.  Aranzo  de  Lorre,  72.  Baños  de  Valdea* 
rados,  431.  Crazacoria,  Caleruega,  182. 
Campillo,  54.  Casancba,  12^  CaslriUo  Ja  Vega 
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Mi.  Cvrellt  dél  Conde,  f54.  Cuzcnrrita  de  i 

Aramia,  31).  Frenillo  de  las  Dueña?,  2.15- Fuep- 
lescesped,  96o.  Fi)eolenebro,8'ii.  Piienlespíiia, 
624.  Gumiel  Hel  Mercado,  1,206.  Gnmicl,  de 
Izan,  l,r,«7.  Ilontoría  de  Vatdearados,  317.  I.a 
Vid  y  barrios  ác  (iiima  v  Ziiztines,  \Ti.  La 
Aguilera,  556.  .\iilagro.s  518.  Oquillas,  232. 
Pardilla.  213.  Peftalba  de  Castro,  117.  Peña- 
randa fie  Otioro,  7fil.  Pinilins  de  Esgiiebe,  5-i7. 
Quemada,  549.  Quintana  del  Pidioj,  7Ü4.  Quin- 
taoHla  de  los  Camilleros,  1S.  San  Juan  del  Uou- 
te,  517.  Sania  Cruz  de  la  Suldeda,  421.  SolMIo, 
do  la  Rivera,  7!>I.  Tcrradillos  de  Ksj^iieba,  50. 
Toncí^aiaiKlo,  12Ü.  Tiibilla  del  Lí^o,  l.'il.  ,Va- 
docnndes,  41S.  Valdeande,  l.')2.  V;ilv(«i«!o  do 
Aranda,  22.  '^Viilosilhi.  20.  Yiil;ill,;i  d.-  Dn.'m, 
540.  Yillalvilla  de  Gumiel,  1 1  i.  \  ilhintiova  de 
Cuntid,  440.Zaztier,449.  üdrada  de  Haza,  576. 
Aüguix,  403.  Berlnn;,'a>,  l"n.  lUmda  de  Pion, 
225.  Fuenteceo,  8oi7.  Fucnleliscndro,  4oX. 
Fuentcmolinos,  136.  Gaxnian,  4." i  Haza,  2.i. 
Hontangas,  201.  Hoyalesde  noa,'ií;n.  i  n  ()rr;i. 
929.  La  Segura.  150.  Mambri!!:!  it,'  (lastrcjon. 
357.  Moradillo  de  Roa,  47o.  Nava  de  IU»a.  Hol. 
Obnedillo,  8.'t2.  Pedresa  de  Duero,  3S0.  Qnin- 
tann  Mamln  i-n,  412.  Roa.  2,786.  San  .MaNin 
de  Rubiales, .  1,01  L  Vatcabado  de  Roa,  89. 
Valdezale,  576.  Villaescusa  de  Roa,  178.  Vilta- 
luelda,  1!".  Villovfb.  50Í.  Aldea  del  Pinar, 
336.  Uinojar  del  Pinar,  840.  Uinojar  del  Rev, 
901.  Huerta  del  Rey,  806.  La  Gallega,  ÓKi. 
Ifavas  de  Hoiuoria,  244.  Qiiinlanarraya,  201. 
Total,  42,307. 

-  •  > 

TSaCBR  DISTRITO. 

Cabe  ta . — Briiirs'a . 

Abaja??,  00  a!mas.  A^lliIar,  do  Biirelia,  l  i7. 
Aguas  (bandidas,  o9.  Atiedo  deBnreba,  lo.  Al- 
dea del  Portillo,  66.  Arconada,  45.  Bannelos  de 
í5iiroba,278.  Báreena  de  Bureba,  49.  Barcena 
delosMouies,  180.  Barcio  de  i>iaz  Rniz.  91. 
BeDtretea,  144.  Berzosa,  221.  Bribiesca,  2,  i75. 
Biiezo,  26.  BiistQ,  oGI.  t:aborredondo,  29.  Cal- 
xaila  de  niirel>a,  02.  Cnnieno.  277.  Canlabrana, 
266.  Carcodu  de  Buieba,  77.  ('.aslellanos  deBn- 
reba, 77.  Casiil  de  Lencto,  131.  Gereeeda,  42. 
Cillaperlala,  168.  Cornndilta,  121.  Cubo,  361. 
Caslii  de  Peones,  299.  Urius  v  sus  barrios,  822. 
Fuenieburelm,  207.  Galbarrós,  44.  Grisaleda, 
54o.  Hcrninsilla.  f'íí.  Ilozaliojas,  39.  La  Parle 
niiieba,  208.  i.a  Vid  do  Bureba,  207.  Lances, 


177.  Lermilla,  76.  I^s  Vesgas,  16%.  Nsreíno,' 

84.  Barrios  de  Bureba,  262.  Molina  de!  Porlillo 
de  Iki.^to,  116.  Monasterio  de  Rodilla,  6i¡^>.  Mo- 
vdla,  35.  Navas  de  Borelra,  114.  Ojeda,  31. 
Óna  y  sus  granjas,  o7o.  Padiones,  152.  Penclios, 
üi).  í*iedrdila  de  inarros,  8.^.  Piemigas,  98.  Pi- 
no de  Bureba,  132.  Poza  de  la  Sal,  3,090. 
Quiniana  Bureba,  86.  Qnínlanaelez,90.  Quinia- 
maopio,  72.  Qninianarruz,  64.  0""i'>'ina"r"a. 
53.  Quintanauides,  380.  Quinlanillaboo,  113. 
Qiiinianílla  Calierrojas,  35.  Ottintanilla  Cábeso- 
te,  53.  Qiiinlanilla,  S.  (¡ai fia,  654.  Revillago- 
dds  de  Rnreba,  72.  Revilla'eon,  55.  ISeinoso, 
loi,  Hnbhiredo  de  Arrilia,  51.  Rncatidio  Salas 
de  Itiirolia,  .'121.  Sahnilla*  de  Bureba,  69.  Santa 
Olalla  do  Hiiiel)a,H7.  Solduengo.  11.5.  Solo  de 
Bureba,  525.  laniayo,  J26.  Terniinon,  102. 
Terrazos,  108.  Valdaio  de  Bnrelia,^'80.  Vallar- 
ía.  175.Vilena,  115  Zinuda  .  m\  Alta- 
ble,  215.  Anieyngo,  247.  Añasiro,  162.  Avuelas, 
247.  Rozó,  i:^.  Btú«Mlo.  195.  Enció.  73.Gdi- 
iiicio.  7().  Ircio,  1 16.  Mirayeclie,  306.  Miranda 
do  Kluo.  2,275.  Moniariana.  80.  Moriana,  82. 
OLarones,  71.  üi  óii,  27U.  Pancoi  bo,  2,496.  Pa- 
riza,  75.  Portilla,  48.  Pneblf»  de  Arganzon,  590. 
Sania  Gadea,  557.  Sania  María  Rivarre<londa, 
495.  Saseta,  40.  Silancs,  102.  Susana,  106. 
Valverde  de  Miranda,  68.  Vallaercames,  446. 
Viilamieva  del  Conde,  255.  Villaoneva  Sojiorti- 
lla,  146.  Ventosa,  20.  Condado  de  Treviño, 
5.079.  Abellanosa  de  Rioja,  42.  Bascuñaná,  66. 
Relorapo,  2,007  ('.arrias,  164.CastÍÍ  de  Carrias, 
164.  Castil  Delgado,  152.  Cerezo,  1,072.  Espi- 
nosa del  Monte,  55.  Eterna,  65.  Ezqnerra  30* 
Fresueda  de  la  Sierra,  1 10.  Presfieña,  80.  Fres- 
no de  Riolirdn,270.  Iliritln?,  155.  Loranqiiillo, 
<>0.  Pradilla,38.  Quinianilladol  Monteen  Rioia, 
74.  Redecilla  del  Caipiao,  302.  Redeeilla  del 
</tm|io,  81.  San  Clemenlc  del  Valle  67.  San 
CrisliSbal  del  Monle,  51.  Tan  Miguel  de  Pedro- 
so,  36-  San  Pedro  del  Monte, 57.  San  Vicenio  del 
Valle,  102.  Solillo  de  Rioja,  51.  Santa  Olalla 
del  Valle,  40.  Tosimos,  175.  Vitoria,  228. 
Villagalijo,  85.  VilUniavur  del  Rio,  65.  Villam- 
bistip,  186.  Valdeamedó,  57. 
Totol,  37,777. 

Cl'*RTO  flimiTO. 

Avellanóla  de  Muñó ,  147  almas.  Balialion, 
249.  Barriosuso,  37.  Basconeft  ijgranja),  9. 
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l!a  ticl  Coco,  Hm.  nninlaiiillink  l,i  >ía-  I 
W.ÚH'  ílc  los  l  jir»(li  nts,  410.  Üctiitrla, 
rpnfc»  y  la  fdinia  de  Viltahizan,  561.  i 


Brioiigos.  lUi.  Cuban  es  de  Esgueba,  147.  Cas- 
erillo de  Solara  ¡lu,  109.  Castroceoiza,  Ce- 

lirfifos.  \TyS.  Ciailoiu  lia,  280.  (-illcriií'ln  di- 
jo,  Cilleruelo  de  Arriba,  17ti.  Cilieraelos  de 
Cervfva,  17S.  CoTarnibias  y  San  Pedro  Ariaoza, 
l.fñó.  ('o«ío!loÑ  5*¡0.  Cuevas  de  .S.  Clámenle, 
ttó5.  Foiitioso,  loo.  Ciiimara,  51.  Iloiitrnu'la. 
20.  I}{les¡a  Uiibia.  122. 1 
lid  Monte,  147.  Maiiri^alejo.  ITiU.  Mabaniiid, 
Mazarii'jiO'i,  H.  .Vl.izii»'Ia,  2l)0.  MfcíMirves,  120. 
Monlueiiga  v  la  granja  de  Qdiuiaailleiu,  lÜ). 
Nelireda.  151.  Olmillos  de  Noftd,  141.  Paalj» 
del  Aí-ua.  67.  Pinidill...  2(5.  Perdí  di-  Aiiaiu  y  3 
la  pratija  de  Uelortiiio,  2>>0.  Pineda  irasiiion- 
le,  15H.  Piudla  Tra.>monte,2*J(}.  {'reseiM^io,  r»0(i. 
Piienleilnra,  Quinlanllia  del  Aijiia,  ~>'.'tS. 

Oinlnr.iüa  tic!  Coco,  2Mil.  nninlaiiilla  < 
la,  05.  1 
81.  Revf>n^ 
Revilla  Cai)ri:..!.i.  I;'""-.  'ío\nif,  .l.'I  Al-. ¡a.  i-ii. 
tloyuela  y  la  granja  de  Vt^iK;^iiecilia,  02.  Sania 
r<ecília,  5i7.  Sania  María  del  r]am{Mi;  186.  San- 
ia liaría  de  Mereadillo,  1,207.  .Sania  Inés.  1S7. 
Sanlihañc/ ijc  lv-iínr!ia,  200.  S.inliiiañf/.  del  Val, 
I  i5.  .Sauliilan,  l  liS.  .Solarana,  2\».  lejada,  220. 
1]prdAmar,  42í>.  Vilvieslre  del  Pinar,  470.  Tor- 
lole.t,  772-  Torrecilla  dvl  Monii',  107.  Torrcci- 
lores,  32.  'l'orre{)adre,  2~éii.  loi-resaudino,  5o4. 
Illa.  4S.  Valdorms,  125.  Villarrtiela,  279.  Villa- 
fuelles,  loo.  Villaíioz,  1.0!  12.  Víllavenle  del 
Monte,  O  i.  Vilianianzo.  «0*S.  Vdlamayor  de  Ioí; 
.Montes,  íiOO.  \  illan};onu7.,  1  iO.  Villoviado,  ,')">. 
Zacz;  880.  Aciiia»,  254.  Aliedo  v  la  Uevilla,  187. 
Araiiza  di>  Mii  l  y  :d(!<':i  f»i>!in  .Sni.tos,  708. 
Arauza  de  Salce,  217.  Arroye  de  ¿talas,  65. 
BarteifiltAdei  Mercado,  S90.  Bnrliadillo  del  Pu« 
r»S7.  Cabe/on  de  la  Sierra,  237.  Campolara, 
itii.  Canicosa,  3U).  Carazo,  378.  Cascajares  de 
la  Sierra,  1  iO.  Caitirillo  lá  Reina,  832.  Castro- 
*¡do,  03.  4^«)ntreras,  3,33.  Cnbillejo  de  Cervera, 
261.  Horlijíuela,  2í4.  Hovuelos  de  la  Sierra, 
151.  Jaramillo  Quemado,  162.  Jete,  34.  3!ani- 
Imlla  de  Ijira,  107.  Mamidar,  164.  Mazneeo,  SO. 
Mona^l.  l  io  di'  !a  Sii-rra.  102.  Mr.nralbillo,  410. 
Mouterrubio,  10  i.  Ncila,  o80.  Palacios  de  la 
Sierra,  684.  Pidraliila  de  Mnñó,  136.  Pinillade 
los  Moros,  13.*i.  Qninlant-lara,  I'* i.  Qnintanar 
de  la  Sierra,  *)70.  Quinlanilla  de  las  Viñas.  'iS. 
Qiiinianilla  Cabrera,  21.  Rabanera,  del  Pinar, 
418.  Ri»ff«imiet,  70.  Rtocalndo,  871.  Rupelo,  65. 
S  ila-.  jiiH  liifaiid's,  710  San  Miüan  de  Lara 
e  ígle.sia  PnOa,  23ü.  Sanio  Dominjjo  de  Silos  y 
tus  aldeas,  768.  Tanabueyus,  100.  Tordublet, 


104.  íerrazas,  61.  Toruadijo,  6Í^  Tinieblas,  Kr. 
Tonvhtre,  05.  \1llae»|Msa,  18Sk  Villaiiiicira  C;!- 
r.izn.  I  |.{.  V"illornevo,  11.  Vizcainns.  TU.  Huer- 
ta de  Abajo.  ílnerla  de  Arrilia,  yuinlaniila,  Ln- 
lia,  Toibanos  de  AI>ajo.  Tolbooot  de  Arriln,  \f 
¿ares,  Vallejimeiio,  l.,S05w  Aceua.  L«n,  Pulo. 

lolal,  34,9tíl. 


Ve^-a. 


KbiTOit  «MMKSAVLV*  D.  JUAK  GABlttSL  AYOSO. 


MADRID: 
Catk  .dc¿  Factor,  mm.  9. 
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PEMIiO  m  ü  MCIOI 


PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


I.* 


Se  ha  ilispulado  sobre  la  ]>os;¡l)¡Ii(Íail  de 
la  certeza  en  algunas  ciencias,  ocupando 
entre  las  Oudosns  un  lugur  especial  la  polí- 
tica, que  pDi  la  mnchcdiimbre  do  dalos  que 
ha  de  leuor  pre&enlcs,  y  la  variedad  y  movi- 
lidad de  los  niiaiDos.  parece  eitar  privada 
de  todo  demostracioo.  y  condenada  á  limi- 
Une  A  nueroa  conjeturas.  Annqae  eslo  sea 
verdad  en  niucbaB  cosas,  no  lo  es  con  tanta 

« 

generalidad  como  muchos  creen:  en  polí- 
tica como  en  todo,  se  puede  calcular,  unas 
veces  con  probabilidad  de  acierto,  otras 
con  cerleíui  poco  menos  que  absoluta.  Para 
eslo  es  preci.50  tener  c!  golpe  de  vista  bas- 
Uüle  seguro  pura  uu  aluciuui^c  con  respcc- 1 


lo  á  la  ostensión  del  horizonte,  sobre  el 
cual  80  quieren  aventurar  los  pronósticos; 
no  empellarse  en  determinar  el  modo  de  un 
suceso»  ouando  solo  se  lo  puede  ooDoeer  en 
su  susUmciai  no  lisonjearse  de  caracleri- 
zarle  individualmente,  cuando  solo  aa  le 
puede  señalar  en  globo,  en  un  conjuotoque 
no  deja  ver  claros  los  lincamientos  particu» 
lares,  pero  que  dice  lo  suficiente  para  for* 
mar  juicio  de  una  época;  y  sobre  todo,  po« 
bcer  la  severa  imparcialidad  y  el  fino  dis- 
cernimiento que  se  necesítaA  para  reco* 
ger  dalos,  y  ajtrectarlos  de  la  manera  con- 
veniente. 

fíift-rent'ia  euíre  dala»  y  notídu»» 

Confunden  muchos  los (iaio«  políticos  con 
las  noticioK,  lomada  esta  última  palabra  en 
su  ocepcioii  mas  fobre,  cual  es  la  que  se 
n^fior*'  á  intentos  ó  ircsliones  de  personas 
delerniinadas.  EuUüius  que  padecen  semc- 
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jante  confusión,  se  cueiilan  nn  pocos  que 
tieñeo  pretensiones  al  título  do  políticos  y 
min  de  hombres  de  eshulo.  La  vanided  es 
inseparable  compeliera  de  la  necedad. 

Las  notíeias  no  deben  ser  rec(^idas  sino 

rn  runnlo  contrihuyt^n  n  forinnr  cabal  con- 

rf»|)fo  lie  lo«;  dalos:  son  jnir  (Iplíi  Io  así,  va- 
lores iiirmiiesimales,  qiio deben  entrar  en  el 
cálculo,  para  llegar  ol  valor  integral. 

La  impareialidad  en  recnger  y  apreciar 

)os  dalos  no  so  obtírnc  con  solo  dcbeiirln: 
es  un  resultado  del  latente,  del  espíritu  de 

«bserfacion,  de  la  convenionle  disposición 
lie  ánimo,  y  muy  especialmente  de  la  fuerza 
de  cerácler. 


^FWmw  de  carácter  para  teso? ¿De  qué  sir>> 
Ve  la  faerta  eo  tales  caaesf....  Asi  hablará 
qoien  no  haya  reflttioiiado  que  para  pen- 
sar bien  se  necesita  sostener  continuamente 
batallas  interiores  en  c»si  Indas  las  materias, 
pero  mtiy  parliculannente  en  h  política. 
Si  el  corazón  es  animoso,  i  spi  va  demasia- 
do, lo  cree  lodo:  lo  que  íuUu  ul  iiccho,  sb 
siiple  con  el  tendal  del  mlor;  sS  es  tímido, 
desoonfia  de  todo,  mayormente  al  asomar 
siquiera  remotamente  algún  peligro  per- 
sonal: las  cosas  son  grandes,  y  el  miedo 
lás  achica;  ó  -aoD  peqoefkas,  y  el  miedo  las 
«granda. 

Téngase  en  cuenta  que  solo  hoblanros 
aquí  de  enteadimienlH  claros,  y  de  hom- 
bros que  se  llaman  avisados  y  juíciosos; 
pues  que  si  (ratáramea  de  los  tontos,  ae^ 
meantes  obsemoioiras  «slerian  de  moa* 


listos  por  lo  común  suelen  loiicr  un  crilcrio 
mas  seguro:  creen  todo  lo  que  agrada,  con 
lo  cual  se  forman  una  pequeAa  bienavin* 
turanza  donde  viven  dormitando,  hasta  que 
el  edificio  se  viene  abajo,  y  los  aplasta  en 
sue  minas. 

JMefo  «fe  §09  h^mtérem. 

Es  muy  difícil  el  clasillrnr  bien  á  los 
hombres,  para  apreciar  deiudamenle  el  va- 
lor de  su  criterio  político.  Para  esta  opera-' 
cion,  cuyos  réiiultados  son  de  nfucha  im* 
portancia  en  loscálculos  políticos,  es  nece- 
sario despojar  á  los  hombres  juagados  de 
lodo  lo  accesorin;  esto  es,  de  lodo  aquello 
qun  no  sirve  de  nada  para  la  autoridad  cri- 
tica. Las  calidades  inconducente»  y  los  a|w* 
rieucitis  engañan  mucho. 

El  hombre  ocu[»a  un  alio  puesto. — No  es 
mala  circunstancia:  esluudo  mas  alio,  verá 
quizás  mas  objetos;  pero  también  es  posi* 
ble  que  los  vea  mas  en  conAiso.  Falta  sa- 
ber si  su  vista  es  muy  larga  y  clara. 

Es  anciano.— Escelcnte  calidad:  la  cape- 
ricncia  es  madre  de  lo  ciencia.  Pero  es  ne- 
cesario nn  jierdcr  de  vista  las  observacio- 
ncs  simúlenles.  Si  hn  sido  muyvanoloda  su 
vulo,  es  peligroso  quelo  sea  mas  ahora:  con 
los  años  se  agravan  las  dolencias  morales 
como  ks  fisieas.  Siendomuy  vano*  será  muy 
necio.  La  vanidad  dimana  muchas  veceado 
necedad;  pero  en  cambio,  también  la  nace» 
dad  es  hija  de  la  vanidad.  Sise  trata  de  em- 
presas atrevidas,  contad  con  so  opinión  ne- 
gativa: á  In  liniidcz  la  llamará  prudencia. 
Lo  arduo  será  para  él  unsinéoimo  de  impa*^ 
sihle^ 

Ha  envejecido  en  los  negocios  públicos.-— 
FeHa  saber  eámo  los  ha  manejado. 

Está  muy  metido  en  interioridades.*— Por 
lo  mismo  á  [vuelta  de  elgunos  conoeimien* 
tos  podrá  ser  muy  parcial ,  ereyeiido  que 
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hace  mihgm,  mieiilmdesbiim  soberana^ 

Es  cortesano :  en  con*  de  ia  carta  está  al 

corriente  de  lo»  últimos  pormennros. — Fs- 
celente  para  coadyuvar  á  nna  intriga;  nulo 
para  los  negocios  de  gobierno,  para  la  ver- 
dadera diploniacin,  parn  lodo  lo  grande. 

Es  un  fúcil  hablador.— Hay  cabezas  que 
aan  máquinas  de  puras  palabras.  El  lector 
los  conoce  en  España :  no  hay  necesidad  de 
aeAalarlos. 

Es  un  militar.—^  tmta  Je  gueria?— 
Pero  es  impetuoso. — También  lo  es  un  en- 
ha  1 1  o . —Es  firme.— ¿Qué  cosa  mas  firme  que 
una  peña? 

Es  hombre  muy  callado. — No  hay  sileo* 
cío  como  el  de  una  estatua. 

Es  un  escelente  litoralo.—jSe  trata  de  Ü- 
leraturaf 

Ea  un  sabio. — fin  qué  ciencia? 

Ha  leido  y  estudiado  mucho. — ¿Qué  li- 
bros? ¿de  qué  modo?  ¿con  tjuó  talento?  ¿para 
qué  objeto?  ¿con  quú  resultado?  Ahora  es 
oportuno  todo  lo  francés. 

Un  pédsnt  aiivré  de  sa  vaina  sdeaeef 
Todt  liéríssé  de  Grec^lopt1xNilEd*amgBnce, 

El  qu¡  de  mille  aiileurs,  reienusmot  powr 
Daos  sa  léteeatassés,  n'  a  souvent  fait  qu  un  &ot. 

Ha  viajado  muchc-^^Quién  mas  viajero 
que  los  coches? 

Es  muy  condecorado. — Falla  saber  si  ha 
merecido  las  condecoraciones  y  porqué. 

En  el  mando  se  ha  hecho  respclnr  mu- 
cho.— Nada  mas  respetable  que  la  boca  de 
un  cafton. 

Tiene  muy  buenas  confídoncias:  todo  lo 
aabe.— ^  peligroso  que  confiné  la  ptiüi' 
ea  con  ta  poiteUt. 

Es  muy  viro.— La  mucha  vivacidad  noca 
el  mejor  indicio  de  talento.  |Q«tén  mas  vivo 
que  una  ardilla? 


Es  muy  cgndescendiento:  con  todos  prí' 
va  —Los  reptiles  se  distinguen  poraufle? 

xibilidad. 

Es  sumamente  misterioso  :  nadio  le  en- 
tiende.— ¿Por  (¡lié  huye  de  lo  iui?.  Oculta, 
ó  m  pc(]iiciie¿,  u  su  maldad. 

tranco  eu  estremo:  no  tiene  secreto., 
todo  lo  dice.— Solo  las  arcas  Vacias  pueden 
estar  siempre  abierta!. 

Es  muy  cumplido  y  puntual  en  todo. — 
Escelento  para  maestro  de  ceremoniu. 


4e  9m 


V» 


Dicen  que  vamos  a  entrar  en  unn  era  de 
concordia  t  y  que  merced  á  In  pruluridn  y 
atinada  combinación  que  lodos  sabemos,  se 
han  resuelto  felísoieDto-  d  apraiimado  á  re* 
sdueieu  felis  las  grandes  ouastieoes  que  pa- 
san sobre  la  EspaAa.  Aparto laa  palabras,  co- 
mo valorea  nulos*  aton¿ámonce  é  Ijos  hechos,  f 


¿Habrá  r^tiroftfin^  ;(*'"''  diaiot  le» 
creer  fwe  tiehemm» 


Concordia  de  ia  hamtlia  Real. — El  infan- 
te D.  Enrique ,  hermano  del  esposo  de  la 
Reina,  protesta  desde  Ganto  en  términos' 
harto  aignificativos.  £1  .conde  de  llenlamo- 
lin*  primo^de  la  Reina,  ae  fuga  de  Bouigea/ 
y  dirige á  los  españoles  un  manifieato,  ver« 
dadera  proclama,  llamando  á  las  armas.  Con 
él  están  unidos  su  padre,  sus  dos  hermanos, 
y  D.  Seha.slian. 

HcstdUido  gravistmo. — Do  sieie  varones 
que  cuenta  la  fauiilia  Real ,  en  edad  de  fi-r 
gurar  en  la  pas  ó;eo  la  guerra,  losseii  estou^ 
contra  lo  que  se  cali  bMÍendo  ahora.  ími 
conaeeueneias  a».  /¡Mar  de  k.aanaardni  laa. 
abandonamos  al  sentido  común* 

Omitimos  otraa  circonslaociaa-,  de  ladoa 
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bjen  aabtdaSj  y  de  quo  hablan  ion  demasia- 
da Trccueiieia  los  periódicos.  Nada  de  lo  re- 
lativo á  personas  lleno  cabido  en  él  Persa* 

MIENTO  DE   I.A  IVaCION. 

Concordia  de  los  partidos  políticos. — I.os 
progresistas  están  exasperados  y  protoslíiri 
por  cuaulos  medios  se  liallan  á  alcance. 
Los  carlistas  pensarán  como  se  deja  supo- 
ner. La  oposieion  conservadora  toma  nna 
actiliid  «eméjante  i  la  progresista,  en  lo  to- 
cante-ai enlace  francés,  y  se  muestra  cada 
día  mas  irreconciliable  con  el  sistema  polí- 
tico actual. 

Eliminndos  los  progresistas,  los  curlistos 
y  los  consorvntlores,  falla  todavía  miiclio  i|iio 
eliminar.  No  Uulo  lo  quo  rcsla  os  (Minipaoto. 
Hny  tiomlires  que  íuei  on  partidarios  del  en- 
lace del  ^de  dar  Montemolin'  y  de  on  sis- 
tema polilioé  diferente ;  los  hay  que  no  que- 
rían ni  lo  une  nt  lo  otro,  pero  qne  no  esta- 
ban acordes  jeon  la  política  del  gobierno: 


dios  do  subsistir. — Los  pueblos  se  lamentan 

do  los  tributos:  el  gobierno  es  cada dia  mos 

exigente,  y  lo  sen»  tanto  mas,  cuanto  mayo- 
res <.onn  las  necesidadf's  de  la  sitnacion. 

¿Cuáles  snn  pues  !ns  clomrntos  de  con- 
cordia? No  l;>  h;iy  on  In  real  lumilin.  ISo  In 
liay  en  lus  hombres  de  la  situación.  ISo  lu 
hay  en  los  partidos  disidentes.  No  la  hay  en 
los  intereses.  ¿Dónde  estát 

La  nación  está  cantada  de  discordia... 
Cierto;  pero  todos  los  en  Termos  están  can- 
sados de  sus  enfenncdadcs;  y  sin  embargo 
tienen  quesufrirlns;  algunos  hpsta  la  muerte. 

Cansando].'.,  ¿quién  ha  rontatío  jamás  el 
cnnsancio  como  uii  eicmenlo  de  salud  y 
Ilion  csiar? 

Si  se  cuenlu  con  el  cansancio,  ¿qué  suce- 
derá cuando  los  diteordM  hayan  dMontaiufo? 
¿i}aléa  ha  tomado  la  medida  del  tiempo  ne> 
cosario  para  descansar? 

Pero  el  cansancio,  aquí,  significa  tam- 
bién desengaño,  cscnrmicnto,  y  por  consí- 


testigo  el  Congreso;  los  hay  que  forman  un 

parlido,  ó  mas  bien  una  pequeña  fracción,  I  guienle,  desconfianza  de  las  proir.esasdeVos 
que  se  llama  de  los  r3nii<:»s  del  p:cn(Mal  Nar-  partidos. — Pero  falla  saber  conlra  quien  rs- 
vaez;  y  los  hay  quo  do  ning:un  modo  querían  j  lan  el  desengaño  y  el  escarmiento.  — Los 

pueblos  desean  cosas  positivas.  — Pero  si 
el  ^dinero  es  cosa  positiva  ¿hay  un  escar- 
mentaior  mas  poMÜfo  que  el  Sr.  Bfon? 

Para  elementos  de  concordia  vemosaqui, 
no  nn  poder  fuerte,  no  un  braco  roboalo, 
no  una  figura  de  talla  giganlesca,  euat' 


á  este  general,  como  es  de  ver  por  los  suce- 
sos del  mes  de  abril.    •  \ 

Run^kaie. — ^Los  dementoa  de  concordia 
•de  la  nueva  «ra  aon  kw  signientea:  La  ara 
4le  loa  pe ogNsislas;  la  Juaptrachn  de  los 
carlistas;  la  indi$naci<m  de  los  eonaervado- 1 

res;  el  c^<mtento  de  los  que  fueron  mon*  I  ofrece  la  historia  en  el  fin  de  otras  revolu* 


temolinislas;  las  anlipalías  personales,  riva 
iidades  y  resenlitnientos  de  los  demás. 
Concordia  de  intereses. — Todos  los  cm- 


ciones;s¡no  unos  cuonlos  hombres  que  diren 
ron  la  voz  mas  alta  que  |>uedcn:  «lieinbicn 
os  malvados,  arrepienlai»&e  los  pecrulures. 


picados  progresistas  están  cesantes;  sus  inte-  ¡  cedan  los  Lcrcos,  desengáñense  lus  ilusos, 
reses  no  concuerdan  con  los  empleados  en 
aerrieio.  Los  empleados  eai4istas  serán  mi* 
fados .eomo  sospechosos ;  ¿y  quién  se  fia  de 
aospeobosos  en  tiempos  tan  malos? -^s 
compradores  de  bienes  de  la  iglmiia  desean 
eoDserrar  loadquirido;  laigiasía  está  sin  me* 


vengan  todos  aquí ,  y  nosolros  haremos  el 
sacrificio  de  mandarlos.»  £1. sermón  noén 
malo;  pero  la  dificultad  está  en  que  si  non 
atenemos  d  la  historia  de  nuestro  país  en 
los  úUimosDuarcnta  años,  el '  auditorio  de 
£spaña  es  muy  obstinado. 
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El  gtUonko  líene  fuerza,  recursos  de  to- 
do* cfóses  para  nnonndAr  á  los  promovedo- 
res dé  discordia.  — No  se  traía  do  esto: 
.  aunque  fsohre  este  partiiMílar  se  podría  es- 
cribir un  líuon  artículo,  pi  ro  rcpclimosque 
no  se  Irnln  do  esto,  sino  de  si  huy  ó  no  ele* 
menlosdtí  concordia. 

Desde  luego  se  puede  ssegurar  qne  la 
misma  abandaneía  de  medies  para  abogar 
momenlánMmento  la  discordia,  si  do  se  los 
emplea  eon  mucha  prudencia  y  soliriedad, 
lejos  de  eslinguír  la  lea  fatal,  leda  roas 
fuerza  para  lo  sucesivo. 

tNou  exihxiliDi ,  uei¡nc  iltesauri  praaidiiv 
regm  sunt,  renim  amici,  (¡uoa  ñeque  arinis 
cogeré,  ñeque  amo  parare  qtieas:»  «el  sosten 
de  na  veino  no  son  ni  los  ejércíloa  ni  leste* 
•oroij  sino  los  amigos,  que  ni  se  bacen  á  la 
fuerza,  ni  se  adquieren  con  el  oro.  Esta  má- 
xima de  un  escritor  profundo,  la  han  olvida- 
do con  demasía  nuestros  gobiernos;  y  es  de 
temer  qne  la  olviilen  en  adelante.  Las  armas 
sirven  p;ii  a  linlir  onrmipos;  no  para  granjear- 
se amigos.  El  oro  sirve  Inmhien  pnra  com- 
prar servicios  y  lisonjas:  pero  ni  lo»  criados 
ni  los  aduladores  son  amigos  seguros. 
.  Ya  se  han  visto  medidas  fuertes,  ya  se 
hm  oído  palabras  muy  duras.  En  estas ma* 
Inrias,  todos  los  hombres  juiciosos  saben  qué 
pensar :  nosotros ,  porque  no  se  diga  que 
improvisamos  máximas  ad  hoc,  y  supuesto 
<|iie  lionios  comenzado  á  hablar  en  latin, 
recoiileiiios  ni  gohiorno  unas  [lalaliras  que 
cslúii escrilaü  huce cusidos  mil  añú^i.  *Ita  in 
méíúma  fortuna,  mmima  Hceniia  est;  luqnc 
aladere  vequr  odisse,  sed  minime  irasei  rfe- 
6el,  qtm  ñjmé  aHot  iracundia  di$eifur,itt 
imperio  snper^ia  a/^ecmdelí  las  edpe/^alvr. » 


La  autorización  para  el  cobro  de  contribodoiicf 
iMMia  flaes  de  Sfto,  y  el  reeaiplasode  9S,€00  hoBi* 

dres,  aprobados  en  el  Congreso,  han  obtaiido 
como  era  de  esperar,  el  mismo  resultado  en  la  cá- 
mara vitalicia.  í/os  señores  Serrano ,  Lu^uriaga, 
obispo  de  Coria  y  el  «cfier  Cepera  osan»  de  la 
palabra  t»h  cuestión  de  los  ¡mpaeslos,  haciendo 
carpos  spvpros  al  gobierno  ;  el  primero  analizando 
lodu  su  sistema  político  y  enumerando  uno  por 
uno  los  actos  censurables ;  el  segundo  elevándose 
mas  i  la  eaeslfon  de  priadpifls  y  pidiendo  la  eb*^ 
servancia  de  las  leyes;  el  tercero,  fijándose  en  el 
lastimoso  estado  en  qiif  sp  encuentra  el  ruUo  y 
clero ,  y  el  último  laDiuni^odose  del  abanduno  ea 
quQ  se  halla  el  arcbho  y  biblioteca  de  Sevilli. 

Los  secretarios  del  Despacho  7  algoa  sciíor  se- 
nador  intentaron  contestar  'j  estos  fuertes  nr«riH 
inentos  ;  pero  son  de  tal  uaturalez^i ,  se  liallaa  tan 
al  uicunce  de  lodos ,  que  las  réplicas  sallan  de  la 
bocado  losmfaiislrasdesuiloriáidas»  y  si  poraa 
momento  podían  seducir  por  el  arUicio ,  este  se 
descubría  en  breve  y  la  vei-dad  se  presentaba  en 
todo  su  vigor.  Contra  1;»  protestas  do  legalidad 
abl  csian  ios  atropellos  que  sefiató  d  seior  Serra- 
no ;  contra  las  seguridades  que  el  ador  Mon  di6 
al  señor  obispo  de  Corin  ?(ilue  !as  pagas  dadas  al 
clero,  alti  esiau  las  quejas  de  todos  los  eclesiásti- 
cos, do  todos  los  csclaustrados ,  no  de  uo  pueble 
ó  de  uoa  piovieels,  sino  de  todas  partes. 

La  autorizacion.se  concedió  no  obstante  en  vo- 
t.Kiuo  nomioai  por  99  fotos  contra  el  del  sedor 
Serrano. 

El  proyecto  de  qoínU  SO  SproM  tasiMctt  des» 
pues  de  algonas  ligeras  obsenacienes  (qne  no  irae» 

den  llamarse  otra  cosa  )  hechas  por  Ira  señores 
marqués  de  Peñaflorida  ,  Mn7;irredo ,  marqués  de 
Valle  de  Rivas  y  Miquel  Polo,  referentes  unas  á 
hacer  aneaos  doloroso  á  tos  paeblos  esta  ooatribiK 
cion  mas  dora  qoe  la  de  dtaero ;  y  otras  á  la  sus- 
titución ,  qite  fueron  contestadas  por  el  señor  mi- 
nistro de  lu  üuerni  y  aigup  individuo  de  la  ix)roi- 
siao.a:Segvii  se  asegura,  losdos  eaerpeecolegisla- 
(lores  no  volveráo  4  reunirse  en  la  pnssMa  le- 
gislatura, basta  que  se  les  cooiooiqae  ladisrlacioa 
del  actupl  Congreso. 
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A  fM.'$:u  d(-  lu  |írosimi(i:id  del  día  en  qire  hrrn  df 
veriQcai-se  los  régios  enlates ,  la  prensa  siendo  en 
b  actiiatiibd  la  t^sprcsion  de  la  agiiaciun  en  que  se 
iMlbo  lot  ánimoi ,  presenta  eada  día  con  mas  in- 
lei-cs  y  m:is  energía  las  razones  de  I.i  u¡H)sií  ian 
lan  pronunciada  del  pais  cti  roiirra  de  la  aliaii/.i 
fraiicesa.  El  periódico  que  con  mas  calor  la  de- 
fiende coDlru  la  .preosa  espaKúta,  la  inglesa  y  Ja 


mo  en  aconsejar  este  p:»so.  Toda  la  Etrropa  tía  de- 
seado que  el  conde  de  Montemolin  recobrase  su 
libertad :  no  faltan  á  este  priociiie  verdaderas  siro» 
patias,  y  el  apoyo  de  la  diplomacia  note  fiillari*» 
Eli  otra  parle  dice  el  nii>rw<j  pci  iúdico: 
(La  polittca  del  nuiii^lci  iri  in  int  á  dar  sus 
frutivs :  los  fundus  lian  esperimeiitado  una  baja  con- 
siderable en  la  última  cotización  ,  la  cnal  oatti- 


Ihinoea,  le  abarre  y  caii  ae  deseapera  porqne  los  |  ouaba  despacsd»  haberse  cerrada  la  Botaa.  No  i 

estrangeros  no  quieren  coiiveneerse  de  la  conve- 
nieacia  de  esta  alinjiza  ,  á  pfsar  de  h:iber  visto  la 
linaDimidad  con  que  ias  corles  la  han  aprobado,  y 
d«  Iniber  leído  lea  portes  que  ¿I  da  del  nndo  eon 
que  las  provincias  tian  recibido  las  noticias.  Al 
leer  este  periódico  «-íní  si-  persuade  el  !e,'lor  de 
que  el  que  lo  escribe  ha  libado  á  creerlo  one 
dice. 

Fan  dar  una  Idéa  del  estado  en  qoe  ae  encuen^ 

ti-a  csUi  discusión  en  el  estrangcro ,  esiraclare- 
mos  algunos  párrafos  de  los  periódicos  de  Pai  is  y 
Londres  y  de  la  correspondencia  de  aquellas  ca- 
piialcf ,  ra  qne  están  compmididaalasnotidas  so- 
bre el  estado  diplomático  de  ta onestioii,  sóbrelas 
notas  del  emh  rj  dor  ¡nglcís,  sobre  la  fuga  del 
conde  de  Monieniulín  y  sobre  los  cálenlos  para 

lo  futiiro;  dejando  su  inierprelacioa  al  buen  sen- 
tido de  loa  lecloret. 
/  '  EtprU  Puhlk,  pe<-iódico  de  Ms,  del  día  2» 

dice  que  desde  el  momento  en  qne  se  supo  fa  eva- 

sioo  del  conde  de  Montemolin ,  los  prtidarios  del 

minisierio  francés  Ii  eaÜflcKtw  de  ridicula  y  sin 

resultados,  creyendo  adenaa  que  el  conde  aerta 

apresado  muy  Itief^o. 

>Pero  á  todo  esie  lenguaje  soberbio  y  adulador 
la  sucedido  el  mas  profundo  silencio,  viéndose  la 
oiMBsIenacMW  pintada  en  los  rostros  de  los  que  asi 
se  producbo.  Las  uoiieias  reciUdas  de  ie«p«fta  é 
Inf?laterra,  prf"í;!.;i  in  tristes  sucesos ,  y  ahora  se 
echa  de  wr  que  las  intenciones  de  lord  l'almers- 
len  no  liabían  sido  conocidas,  cii-cunscribiéndose 
«Hft  á  pernaneesr  «nuna  prudente  r«serfa  para 
preparai-  mejor  sus  medios  de  acción.  Mientras  se 
lenia  la  simpleza  de  creer  que  lord  Palmci-ston  se 
í  eMgnaba,  este  sublevalKi  á  toda  la  diplomafia  eu- 
ropea y  trabajaba  en  secreto  para  desbaratar  la 


tamos  mas  que  al  priucipio  de  las  complicaciones 
(pií!  ha  de  producir  la  deplorable  obcecación  de 
iladrid ,  y  ya  principia  á  sentirse  cierta  oscilación 
en  el  crédito  publico.  La  Franda  tin  dada  aIgU' 
na  se  halla  dispuesta  &  hacer  todos  los  sacriOcios 
necesarios  para  salvar  sus  inlíMfsf  ^  ó  honnr;  pe- 
ro ¿qiierausa  bay  pin  a  este  i  t'penimo  desorden  eo 
sus  relaciones  y  en  sus  uegociost  Lu  dote  y  uncu» 
wmlento,  que  en  úiamo  r«snlt4do  robustece 
el  poder  del  pais.» 

En  otra  parte  dice: 

f  Según  nuestros  informes,  la  política  del  Ausiria 
y  de  la  lagbterra  en  cnanto  á  los  negocios  de  BH^ 

paña  está  completamente  de  acuerdo. 

»La  Inglaterra  debe  haber  becho  :\\  Austria  la 
concesión  de  manifestarse  mas  íavMaUe  al  (»ade 
de  Montemolin.  Desde  1854  el  gabinete  deisiH 
dres  se  cenaidenba  como.compromeUdo  por  efec- 
to dt'l  tritado  de  la  cuádruple  alianza ;  pero  á  con» 
sei'iieniia  de  stis  anteriores  agravios  y  de  la  con- 
ducta observada  por  el  sistema  del  gobierno  de 
Lote  Felipe  en  la  cuestión  de  boda,  el  ndnísierio 
inglés  se  mira  comp  libre  de  los  eompromlaos  que 
le  impusiera  este  tratado. 
Cii  el  Memorial  de  Burdeos  leemos  lo  siguiente: 
<Bt  conde  de  Montemolin  bubia  solicitado  del 
gobierno  fhtnoés,  después  de  la  abdicación  de  sn. 
pdre,  pasaportes  para  Alemania  ;  pero  á  petición 
del  embajador  de  S.  M.  C.  le  fu'.Ton  fornralmente 
negadas :  el  principe  soportó  ei  destierro  con  la 
'  sperana  deque  la  conWmwion  asauteonisl 
tre  él  y  su  angusta  prima  poodrin  un  ténniuo  i  las 
V ilicitudes  de  su  patria:  hoy  viendo  fallidas  SUS  es* 
peraiixas  ,  ha  tomado  un  partido. 

tCI  gobierno  francés  por  sn  parte  también  ha  ' 


comUnadon  matrimonial  de  las  Tnllerías.  Gónocla  I  lomado  medidas  severas  de  policb  con  respecto  á 


df  nniprnano  el  proyecto  de  evasión  del  conde  de 
Montemolin ,  y  nos  parece  que  no  ha  sido  el  lUU- 


los  refugiados  carlistas,  y  sabemos  que  cuatro 
de  éste  partido  han  sido  detenidos  en  Burdees.  » 
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.  -^LgCBKW  w  ti  JSiftíbiis 

c  Nuestro  gobierno  ddieyt  lober  ollcialmonie  l:i 
llegada  á  Loadres  del  conde  de  Monicniulin  y  dr 
Cabrcrj.  Cala  noticia  se  supo  en  Parts  el  ¿O  y  nues- 
tro corresponsal  de  ¡iquel  punto  nos  dice  que  no  es 
poia^  pialar  el  despecbodd  1^  cuando  iiivo  co- 
moémkmúáéh  mmom  dal  priacipe  «panul.  En 
los  momentos  aciuat^'s  en  que  se  están  vuriflcando 
ifitereseft  tan  graves  para  la  fánilln  de  Orteaus,  las 
ptámmát  MfFdiiie  hu  da  deipeitirM  aaUtfai  • 
■aata  j  «Hallar  coa  todo  al  vigor  de  la  jovaaiud: 
porque  sabido  es  que  Liiíi  Felipe  ante  lodM  cosas 
as  padre  de  familia.» 

£1  Heraldo  y  oíros  periódicos  de  fnu  corte  ban 
eopiado  el  s^jniaale  ortiento  que  el  Homúng-ChtO' 
nicle,  órgano  del  actual  mini^rio  iaigléSi  paibli> 
|!6el  19  del  actual;  dice  así: 

«Nuevas  complicaciones  se  suscitan  en  la  cues- 
tión del  matrimonio  español.  Ayer  se  dijoque  don 
Oarloa  l4da  se  había  «capado,  queCabrera  ae  diri- 
gía A  GaudaSa  y  qne  se  aguardaba  á  Nanoea  por 
momentos  en  Madrid.  Seri»  pretaaMro  querer 
calcular  los  oléelos  y  resultados  probables  de  una 
iunrreocioa  carlina,  Snatraclívo  eabostunte  pode* 
roto  en  vanlad.  Tedo  lo  que  puede  ooatiíbairá  po» 
ner  á  los  españoles  al  abrigo  de  la  alianAn  que  los 
amenaza,  lodo,  hasta  la  perspectiva  rlon  (Virios, 
seria  ciertamente  popular  ijoy  en  la  gran  mayuria 
de  b  naden  eepaMa*  k  lo  menot  b  doaiiaaciou 
ddPreiendieBte  darterrado  seria  nacional, 

>No  se  crea  qne  la  protestada  laliis-l^Hí-rra  con- 
ira  el  matrimonio  de  Muaipeu^ier  nea  ua  iitern  ar-> 
fdiBKi da  an  pasiy^ro  disgasto;  es  la  etpreMim  d« 
Iflt  «MÍHiiaMei  dd  pnd»lo  inglési  esd  enojocauea- 
do  poruña  proruiida  y  arraigada  injuria.  No  dire- 
inos  ricjl  -íf'r:!  !.i  importancia  que  el  actual  goblí-r- 
00  íraut:us  pudra  dar  á  este  despecbo  uacional;  pe- 
ro nos  miíanKttft  creer  que  ooFl<«Bcfai  nobiyana 
partido  poderoso  qua  Bu  tamenla  al  eslado  a  qaa 
ban  llegadp  las  cesas.» 

— Dice  la  Frunce  del  diu  25: 

tSabenNO  dabneat  tinta  que  la  rriaa  Viciorb 

y  el  príncipe  Alberto  se  ban  creído  personahnenta 
ofendidos  por  no  haberles  dado  l  uis  Felipe  comu^ 
nícacion  alguna  mlima  de  la  cuestión  del  mairi- 
flMwio  espabd.  Parece  que  con  aste  motivo  ba 
i:eBadto la  reina  nn  ir  éSn,  é  pesar  de  lai 


saaies  Invitadonea  dd  ooade  da  Jamae,  danrdeMi 

superior. 

i.M)r>r:i  m  is  que  nunca  10  edMiuanoaan  8aiBti 

Cloud  uu  euibajudor  ruso. 

t£l  encargado  de  negocios  del  emperador  Nico* 
lás  ae  maoiieno  en  tal  reserva,  que  as  iaabordable. 

Eitñ  papel  ba  sido  trazado  por  Insimcdoiias  espe^ 

cíales  d<>  San  l'(*tprsh(irpo. 

— J)c  Londres  escriben  a  ua  peiKlKÜco  de  MU" 
drid. 

thak  Felipe  ba  sabido  esooger  d  mamento 

vorable  en  que  acallaba  de  separarse  el  parlamen- 
to inglés,  y  (|u¡zás  lia  contado  también  demasiado 
con  que  la  Pru&ia  su  bailaba  algo  desavenida  con 
el  Austria  y  la  Uusia,  con  sMtivo  de  la  suoedon 
del  ducado  de  Hdslcni.  Pero  este  último  asunto 
acaba  de  arreglarse,  sujrtnnddlu  :'i  ta  decisión  de  la 
dicta  germánica.  Hs  pm  s  de  ch  it  que  las  poteo- 
oias  del  Norte  se  reunirán  a  la  Inglaterra  en  d 
asnato  da  la  auoesloa  i  hi  coroaa  da  Espaba,  y 
qne  toda  la  Europa  ttucribirá  wxa  dedaratk»  ra* 
mnn  mpeeto  á  los  hijot  del  duqtte  de  Monipcmier.* 

En  un  articulo  del  JkiUjf'i\eu.<s,  diario  liberal  d» 
Londres,  leenoa  d  siguiente  pasaje: 

«GonoeenoB  la  opinioo  publica  da  Madrid.  IbH 
sistir  á  un  lii^mpo  á  los  carlistas  y  á  esta  execra- 
ción unáiiiiiie  d»'  los  cniflfidaiios  libf*r;ilf"s  rtí>  tf>ft:ts 
las  provincias,  es  uau  empresa  á  que  no  uicuazan 
las  faema  de  la  rdna  Cristina ,  dd  ganaral  lfar« 
vaez  y  del  conde  de  Bcessoo. 

>Los  franceses  podrían  sin  dud;nnU'rvorrir,  y  las 
!)ayonet;is  Trancosas  que  lian  protegido  en  otra  oc»^ 
sion  la  ejecución  de'Hi<^o,  podrán  coo  igual  ho^ 
ñor  y  coa  el  mismo  ádno  proteger  d  nalrinMK 
ii¡  Ar  la  iurania.  Mas  la  invasión  en  España  de  uu 
ojctcito  Trances  sería  considerada  ha  jo  un  aspccta 
mas  coutrario  que  la  iovastoa  uiisuia  de  I8i3.  La- 
cruiada  ae  emprendió  aaionoet  por  sostener  ü  na 
prindpe ,  aunque  este  principe  no  ora  liberal.  Hoy 
no  seria  esta  sino  la  rfiicUcion  de  la  ¡nrasion  de 
Napoleón  para  seoiar  en  ei  irono  español  á  un  h¡». 
jo  ú  liermano.  ¿Menipi  e  resulta  que  el  gabinete  frao- 
oés  se  ba  preparado  pirad  y  sos  sacesoreataren 
pan  veinle  añoi^  Con  Í00,000  hombres  necesarios 
para  civilizar  b  Argelia,  y  200,000  iodispeiis;ibles 
para  bocer  igual  favor  á  España ,  la  Francia  se  en- 
oootrará  en  mala  posición  pan  resistir  la  hostilidad 
general  que  bnescüido  en  Inda  Europa.  Enreili' 
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dad  el  usteina  de  li  paz  ba  cuido  precUamcntc  en 
el  mimo  luo  qoé  él  de  la  guerra.  Es  estmfto  qm 
él  mismo  cebo.  la  corona  de  Bipáfta«.luiyj|  pi« 
cado  y  becbo  morder  esto»  dos  pensamientos  tan 
opoesios.» 

— Leemos  eo  un  periódico  de  París  del  dia  34 
de  setiembre: 
<La  incertidambre  mas  molesta,  la  ansiedad  mas 

triste  siguen  reinando  en  las  reífionrs  poliüoas.  Pa- 
san los  dias  y  las  boras ,  las  corre&poniioncias  de 
Inglaterra  y  de  Franda  se  suceden  activamente,  y 
ninguna  de  eltos  nos  trae  el  mas  pequeAo  fislom- 

bre  de  consuelo  y  esperanza. 

•Bajo  este  punto  de  vista ,  la  cuestión  de  los 
matrimonios  españoles  seria  ya  una  gran  calamidad 


lido  pura  Berlín,  San  Petersburgo  y  Viena,  y  yo 
temo  mucho  que  el  casiimiento  de  las  dos  prinoe* 

sas  españolas,  en  vez  de  producirel  reconocí  mió  n- 
trt  de  Isrdu'1 11  por  las  potencias  del  Norte,  ¡MXXluZ'' 
ca  un  nuevo  protocolo  sobre  España. 

iSeba  enviado  á  todas  las'oóftes  de  Europa  una 
relación  de  la  oondocta  de  Mr.  Bmson ,  para  qne 
puedan  juzgar  cnán  distantes  han  rslado  los  últi- 
mos sucesos  de  Madrid  de  ser  p1  resultado  de  la 
libre  elección  de  la  familia  real ,  y  coa  cuánto  fun- 
damentóse dice  que  faan  sido  efecto  de  la  amena» 
yde  la  intf^.  Hubiera  sido  muy  do  desear  que  se 
hubiese  dejado  á  España  arreglar  el  enlace  de  la 
real  fumilia  dn  una  ruauera  española  ;  pero  ya  que 
se  tía  liecbú  de  ella  una  segunda  Navarra,  es  decir. 


para  la  Firancia.  Todo  se  resiente  i  estas  Iwras,  to- 1  un  apéndice  de  la  Francia,  es  necesario  apelar  al 


do  peligra  en  medio  de  los  siniestros  recelos  que 
el  proyecto  dinástico  del  pbinetc  actual  ba  arro- 
jado en  el  seno  del  país.  Eí  comercio  está  ea  alar* 
ma ,  el  crédito  público  padece  proAindamente,  la 
Industria  se  asusta  con  joeto  motÍTo ,  la  bqja  délos 
distintos  valores  aumenta  de  dia  en  dia  :  en  fin  ,  la 
fortuna  general  se  altera  eu  (íu1.!«  pnrtí^s  por  la  in- 
d«cisíon  en  que  la  Impericia  del  gubieruo  deja  im- 
pnMlenteniente  los  asuntos  políticae....» 

—Al  Egpañol  ie  escribe  SU  oorrespnnsal  de  Lon- 
dres con  fecba  del  3^. 

<  Reina  en  la  actualidad  on  silencio  en  las  altas 
regiones  de  la  política  muy  parecido  ai  de  Venecia 
qp  sus  antiguos  tiempos.  Los  ministras  so  mani* 
íie^n  irritados  y  ofendidos  basta  el  último  estre- 
mo, pero  ni  una  palabra  sale  de  sus  labios  por  don- 
de puedan  descubrirse  sus  intenciones ,  y  á  la  ver- 
dad qne  la  resolución  que  se  ba  tomado  parece  que 
no  coniste  mas  que  en  no  decir  ni  hacer  nada.  Si 
ol  parlamento  estuviese  reunido  ya  se  habría  des- 
cubierto algo ;  pero  ahora  solo  puede  juzgarse  de 
los  sentimientos  generales  del  pais  por  los  ariicu- 
los  de  loa  diversos  órganos  de  la  prensa,  porél  Ti- 
mes,  por^empk»,  que  se  niega  á  lomar  la  defen- 
sa de  un  partido  contra  otro,  pero  que  en  los  asun- 
tos de  España  espresa  la  opinión  de  los  wigbs  y  de 
kntorys* 

•  »8e  ba  vuelto  k  establecer  de  una  manera  com- 
pleta la  buena  inteligencia  entre  la  Inglaterra  y  las  I  (jue  ta  misma  reina  Victoria  que  esruehó  las  pro- 
{Mítencias  del  Norte  de  Europa  ,  y  nada  se  har  t  i  nie.s.is  y  protestas  de  Luis  Felipe  en  el  palacio  de 
hix&u  quü  toda  Europa  baya  tenido  conocimiento  il  i:.u.  La  reina  Victoria  ha  sido  también  viclinia  de 
de  ia  eoadueltde  Frauda;  lord  Lansdowe ha  sa- 1  su  nmiiiostt  coBifania  en-Luia  Felipe  y  sn  Atnili^ 


Areópi4go  de  Europa  ,  cuyas  potencias  sino  están 
interesadas  en  la  libert;id  ^-s^^ola ,  lo  están  ^ 
menos  en  su  independencia. 

>  Aqui  se  cree  generatmeMe  que  el  resaltado  del 
matrimonio  de  la  Himllia  real  espaikola  sera  pralm* 
l)lemente  una  revolución  en  toda  la  situación  actual 
de  la  política  europea.  Cuando  \m  nmntecimienlos 
de  1840,  se  consideró  á  lord  Pulmcrsion  demasia- 
do hostil  á  FVanda,  de  tai  modo  qne  cuando  ef  ao> 
ble  lord  pudo  volver  después  al  ministerio,  la  com- 
liinacion  minislerinl  fmrnsó  porque  los  enemigos  ó 
mas  bien  sus  amigos,  le  negaron  un  puesto  en  el 
gabinete ,  queriendo  conservar  lo  que  se  llamaba 
entonces  to  pos  á  toda  costa.  Pero  loa  sacesos  qne 
últimamente  han  ocuiTÍdo  eo  el  palacio  de  Mndríd 
han  demostrado  palpablemente  f^ue  lord  Palmers- 
ton  tenia  razón,  que  debía  descontiarsc  de  Francia, 
y  que  ésta  nación  solo  aspiraba  i  so  propio  engran* 
(lecimiento. 

>l',l  mismo  lord  Aberdeen  ha  sido  viriima  de  SU 
conlian/a  en  Luis  Felipe  ,  y  asi  lo  conliesa  mis- 
mo ,  aiiadiendo  que  lord  Falmerston,  que  tan  bien 
conoce  el  caricter  de  la  diplomacia  fknncesa ,  es 
el  único  á  propósito  para  contrarestaria.  La  conse- 
cuencia de  esto  ba  sí  !''  fl  completo  triunfo  de  Pal- 
meretoQ,  no  solo  entre  los  individuos  del  gabinete, 
sino  entre  todos  los  hombrea  de  Estado  de  todos 
los  partidos.  Nadie  está  ñas  convencido  de  esto 
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a#  M  qoa  el  rómpiiirieiM  de  oqnélln  proflkM»  te  'I  se  ha  oondncido  de  este  modo.  Crpeoios  que  ta  sa- 
lo» «Miilmielilos  y  I  g^tiásA  del  gefa  de  la  casa  de  Oríeans  no  lia  po- 


opiniones  de  S.  M.  rosppclo  á  Fruncñi.  * 

En  el  ¿Momiriff  PostAe  lÁmñvc,  leernos  iin  - 
tículo  sobre  ius  asunlus  de  Eüpaiui ,  del  ciiui  lu- 


dido sondear  rn  iin  pi-inripi(»  la  v»'rd:idnr:v  n:iUi- 
rule/^i  y  la  profundidad  de  las  «-oinplic  ai  iones  ú 
(|uc  osla  inirigu  le  arrasirat  ¡a ,  >  que  lu  larga  |H)- 


píaBOS  loe  páiraÜMsigiiieDtes,  sefm  loa  paMican  |  lítica  de  ifoldoiM!»  é  intrigas  de  qne  por  rouchos 

años  lin  siiln  insti  nniento  el  embajador  de  UOa  po* 
ti  iir¡:i  :tiii¡i,'a  eu  Madrid ,  tendrá. ooa  terrible  oont< 
pensucioii. 

«Pm  estamos  íntioMnento  «mvracidus  (run> 
d&nduBOS  no  solo  «h  la  Justicia  teórica ,  siao  en 

el  cxámcn  desagradable  de  osle  malhadado  nsim- 
to) ,  de  que  I»  mas  hábil  poliiica  no  podrá  volver  ii 
la  España  sus  días  de  contento  y  de-  paz,  niieulraü 
no  wittiisaae  la  iáiqüidad  primitiva ,  y  mientras 
no  se  elQa  un  medio  honroso  Hindado  fn  í>l  rea> 
peto  á  Ins  Ipvps  mn<;  í:r\q:rn(Ias  (\p  dar  :!  Irt  desgra- 
ciailn  í]s|iaña  la  dirección  saliulal'lc.  l<'j;iiiiiia  y  lia- 
tnral ,  única  que  puede  liacerlu  feliz  y  [Hxlerosa, 
y  de  ta  ciml  el  fraude,  el  vicio  y  la  debilidad  han 
cuntribuido  á  separar!».  > 

Al  ExjHiñol  le  escrihf'i)  lio  París: 
«Mr.  Guizol  ha  recibido  hoy  pliegos  de  Madrid 
y  de  Londres,  cuyo  contenido  debe  de  ficr  grave, 
á  jo«||ar  por  la  sensación  que  ha  cansado  en  el  mi< 
nislerlo  de  Negocios  Éstrangeros.  Tenemos  moiivos 
para  creer  que  estos  pliesríís  tratan  do  uua  pro- 
testa formal  de  Inglutciru  contra  el  casumiculo  de 
la  iolhnta  oon  el  duque  de  Noatpensier;  casamien- 
to on  qne  Inglaterra  no  consendrá,  segnn  se  dice, 
Imta  que  h  inratita  renuncie  ú  sus  derechos  bcre» 
dilarios  ñ  la  coioiia  (ie  España. 

>8i  esta  noticia  se  confirma,  producirá  on  la 
opinión  un  efecto  incalculable,  y  sátiramente  ins> 
pinn^  al  conirr(  ¡o  una  inquietud  que  liará  DKfavin 
menos  popular  la  idea  del  mauimonio  Uont* 
pensier. » 

Leemos  en  un  periódico  do  Patis  del  30 : 
lE^ta  maBana  á  las  once  lord  (Tormamby,  ernba* 

jador  de  Inglaterra,  lia  entre^do  á  Mr.  Gulzot,  en 
nombre  de  su  gobierno,  una  nota  conforme  á  la 
que  M.  Uuiwer  preseulú  cu  Madrid.  Hallase  con- 
cebida en  tos  lérmlnos  mas  moderados ;  pero  en- 
derra  en  el  fondo  las  mismas  condiciones;  la  re* 
nuncia  de  la  infanta  para  ella  y  sus  hijos  á  lodos 
los  derri  bos  eventuales  á  la  rm  nna  de  España. 


ueu  variot'dnnoeilros  cologas: 

<r:i(ia  día  son  mayores  lo«;  ohst'tfnlfK;  V  dificnl- 
•laiies  que  encuentra  la  cuesiioa  española.  Mientras 
«■estro  deber  m»  lo  ha  permitido  non  hemos  li- 
mitado  i  repvodndr  la  sirle  de  ínAunfciB  de  que 
Madrid  Im  sido  y  conti  núa  siendo  teatro,  y  de 
que  son  victimas  la  ¡Docente  y  desgraciada  reina, 
y  su  bertiKiiia  tal  vez  mas  de^raciuda.  Habríamos 
qnerido  esperar  en  aUeieio  In  «jeendon  del  plan, 
por  cuyo  niedto  el  soberano  mas  sagas  de  Europa 
saldría  de  las  diflcnitndcs  en  que  %\\  propia nsiucia 
ífl  ba  envuelto,  asi  como  ú  su  j^obicrno. 

tEI  proyecto  de  matrimonio  real  franco-español 
te  sido  eonoeiiido  por  «n  espíritu  de  alarida  y  de 
desprecio  á  la  buena  fe  de  las  naciones ,  y  prueba 
un  nol»!:-  anhelo  de  upiwiecharse  de  la  débil  con- 
diciun  cu  que  largos  aíios  de  iraicioiies  y  desorga- 
nindon  poUlíca  ban  sumergido  ú  la  peatnsula  tan 
poderosn  enoiro  tiempo. 

>E1  problema  no  está  todavía  resnelin.  El  sobe- 
rano de  Fraiu  ia  rnmienza  á  conocer  qoc  cada  dia 
se  aumeiituu  los  obstáculos ,  que  á  cada  momento 
«0  preeenfae  nueves  dilenlindee  que  no  espérate, 
y  que  ni  aun  una  serie  de  ülVKidades  inauditas 
que  no  habría  comeiido  ol  nris  atr  n/  Ip  -poiismo,  ha 
podido  asegurar  la  solidez  ni  aun  el  silencio ,  es- 
teríor  ó  inleriormeote ,  al  plan  por  cuyo  medio 
ae  «leeoeia  4e  finritta  se  ha  elevado  artificiosa- 
mente á  una  preponderancia  desleal.  Luis  Felipo 
no  ba  encontrado  el  secreto  de  contcfiiar  á  los  di- 
verso» internes  y  derechos  que  se  levantan  con 
lodlgencioo  eoeira  io  plan  de  despojo.  Hay  cua- 
tro punloe  qne  originan  estas  iRflcuIlttIee,  cansas 
que  al  niisnio  tiempo  se  agitan  *:n  lo  interior  del 
reino ,  le  amenazan  y  le  atacan  en  lo  csierior  

«Nuestra  opinión  sobre  un  asunto  tan  lleno  de 
eorrupcion  y  de  endicla ,  no  te  cambiado :  desde 
qne  protestamos  contt  a  d  principio  del  mal ,  no 
dudamos  qne  In  avaricia  m(7X|uina  quc^  ha  dictado 
«•I  ataque  contra  las  princesas  indefensas,  produ* 


jóse  la  huuiilladon  y  tal  vez  el  derramamiento  de  I  M.  (>ui/.ot  que  se  aguardaba  uua  Itnitnlidad ,  se  ba 
torremcede  «mire  de  le  nucios ,  cnyo  gobierno  I  quedado  Muftandído  por  el  tono  suave ,  político  y 


1 


Dlgitized  by  GtíSgle 


QS4 


fctanado  de  lord  Pitoertton.  Caii  la  agnMiece 
■o  haber  enpeeado  coa  «n  panUtpie.  Ndms  le  em- 
pieza por  » 
A  prü|iusiiu  de  e&iu  dice  el  Heraldo : 
f  NuMioeiirrcipoiinl  de  Riríi  ea  caru  que  m- 
cihiflids  sflodie  an  dice  coa  Tedia  tt: 

•  El  estado  de  las  np^nciacionps  niirr  ln«;  '^n- 
biernos  de  Paris  y  Londres  sobrr  el  onlacc  üunl- 
pensier  está  muy  lejos  de  ser  Uiu  abrmanie  como 
se  quiere  iirescataf,  C|  que  lord  Noraniiby 
tejó  el  34  á  H.  Guiaot  una  nola  ca  la  cual  se  pre- 
sentaban algunas  brevas  ronsidorut  ¡ones  sobre  la» 
ooosecucncias  qm  este  enlace  (todia  producir;  pe- 
ro d  lenguaje  moderado  de  f^le  docaaieaio  y  las 
aoliciM  poslerioret  qnt  |p  |niii  raciliida^e 
Londres,  hacen  esperar  una  solución  completamen» 
te  feliz  en  este  iiiipoii  inlu  asunto.  El  duque  de 
MoiUpensicr  reuuuriaiu  u  iuikdercctiDft  y  á  las  c&- 
peraam  taa  lejanas  que  tiepQ  ds  *v¥t  ^  trono 
franoís»  y  la  la||iMMTf  fpmaaiarft  coa  e»u 
concesión.  ^ 

En  vista  de  esti  negativa  el  E^ñol  ba  ooiUes- 
tado  lo  siguiente:  % 

>llq|o  la  fe,  piie»,  de  eoaMiaieaeioBft  awy 
redcaMi  de  Parii,  podemos  aiegiirar  &  nuestro 

colep:i  V  reiterar  á  nuestros  l•o^tfes  q«""  1^"  ('«'cl  i- 
ración  iK'ciia  por  Normamby  al  gobierno  íi  unces 
DO  lola  es  una  protesta  formal  00BI19  elmalrimo- 
aio  del  duque  de  Mouipeaner ,  fíML  |||a  ttfi»  que 

una  protesln  ,  pite^  se  esUende  á  coiul^tr  termi- 
nantemente la  opinión  del  gobierno  inglés,  de 
que ,  con  arreglo  al  derecha  publico  que  rige  á 
Éiimpa  y  á  las  estIpuIacloBes  «íjearei  del  tratado 
de  L'ir^cb ,  los  hijos  de  un  príncipe  de  la  casa  de 
(hleans  se  hallan  etcluidos  rie  tf>do  dereclio  pre- 
sente y  futuro ,  directo  é  indirecto  á  la  corona  de 
España.  El  gabinete  inglés  sostiene  esta  doctrina 
y  dcelara  «aledero  j  «ubdHeaie  ua  traiado  cuyas 
estipulaciones  cabalmente  se  hicieron  para  evitar 
las  contingencias  y  complicaciones  qt«e  en  lo  Tu 
taro  pudieran  sobrevenir  á  consecueiuiu  de  la 
ocopocioo  del  troao  de  Bapa&i  por  uua  raon  de 
la  dinastia  francesa. 

>EI  gabinete  de  Paris,  y  tos  que  en  iMiuIrid  <íf>n 
ecoe  de  su  polilica,  han  diHciirrido  nn  candoroso 
Biedio  de  salir  de  la  dificultad  creadu  por  la  opo- 
aieioa  qae  ea  Europa  cacuentra  el  niairinionio 
del  ae&or  duque  de  UoutpeaiMr.  Segna  loi  de- 


do aMakadi»*!»! 

cede  dd  remoto  p^'tigro  de  que  lloaran  á  reunirv» 
l;is  coronas  de  Fruocia  y  de  Kspañ:i  «»n  una  mísrn:» 
cabeza;  pelif^ro  que  desaparecería  enlcrameuie  por 
breauadadel  aeaer  daqae  de  Noaipearier  i  la. 
corona  de  Fraocb. 

•  Fácil  y  (•i'inioffo  medio  sprin  el  indícafío  de  elu- 
dir una  esiipnlucioo  tan  solemne  como  la  i|<ie  por 
voluntad  y  concierto  de  b  Europa  cerró  bs  puer> 
lasdeltroaodeEBpaiaá  la  caiadeOrieaw.  Na 
¡gaorauioa  qae  para  escapar  á  tas  lerminaDie»  día* 
posiciones  del  tratado  ,  de  la  renuncia  de  h  r:i\;t 
de  Orleaas  y  de  las  leyes  del  reino ,  los  ptibiicu»- 
las del ariaislcrio bao iaiaalada  la< 
trina  de  que  los  b^os  de 
en  virtud  de  los  derechos  de  su  padre. 

>S«^giiranicnie  este  pri>n-j[iin  nn  ronstituyi'  »n 
aiaque  á  Ju»  derechos  de  ki  iutuxila  Uuiu  Mat  lu 
Uáfü  Feraaada,  ea  caaalo  eaioa  daruela»  oaa- 
demea  i  eaia  esoelsa  prineeaa;  pero  la  ¡aglaierfa 
sostiene  que  estos  dei-eelios  se  eomprnmeien  y  se 
anulan  en  virtud  de  u<i  ca&.iinienlo  que  puede  pro- 
ducir una  descendencia  esduida  de  derecho  por  le> 
yes  y  aouendoaquahaaaadhiaade  la  Be 
<Véai>e,  pues,  cómo  la  declaración 
bieroo  francés  por  el  embnj  i(k>r  de  Ingtntfrra  en 
París,  es,  ooom)  decnmos,  mucho  mas  qoe  am> 
protesu  coatni  «1  casamieato,  paea  ea  ea  roÉMad 

qae  al 


ib 


una< 

casamiento  del 
poner  á  Kspañ;i.  > 

Ei  Qnuiíiucwuci  die  París,  dice: 

>Seria  eoatra  la  aataiale»  de  lat 
tender  que  el  marido  de  la  Reina  no 
prevención  el  mairimoak)  del  duque  de  Montper- 
sii  r  con  la  luraota  Doña  Luisa  Fernanda,  toda  vez 
(|ue  pueda  privar  i  so  prq>ia  fiimilia  de  bi  ooraaa 
de  EspoSa,  ea  el  caso  dado  da  que  él  aiiano  na 
iiivirse  sucesión. 

>Fuei-a  de  estas  consideraciones,  queda  aun 
pendiente  hi  cuestión  diplitmiiiica,  sobre  la  cual 
ya  aada  de  iaiportaala  ai  d)B  aueva  debe 
se  de  Madrid:  es  aieaetier  saber  el  efadaquai 
sará  en  Viena,  en  l^)ndrrs  y  en  Berlín  un  an*eglo 
matrimonial  que  deja  la  pnsitMÜdad  á  un  hijo  del' 
rey  Luis  Felipe  de  ocupar  aiguu  dia  el  iruuo  de 
Felipe  V.i 

Tal  «s  el  lengui^  aiai  templada  de  les  pariódi- 
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eos  esirangeros.  El  carácter  del  nuestro  se  miste 
á  insertar  artículos  qiio  h;m  piihlícadú  algunúsdiu- 
riosde  Londres  y  Pai  is,  eo  los  que  con  pasmoso 
airevimieoto  Imd  dado  pormenores  sobre  las  in- 
tenciones, los  c;ilculo8  que  Im  habido  para  la  reso. 
lucion  d«  los  rógios  enlaces  y  el  modo  de  rf'soi- 
verlüs;  pormenores,  c»y:i  sola  piibruaciou  ,  pres- 
cindiendo de  la  cei'iez;! ,  ofeuden  aluiinente  lu  dig. 
aMad  yla  monriUM  do  bw  personas  que  en  ellos 

Tarea  penosn  e*  para  los  parlidaiíos  !:i  influen- 
cia francesa  sosleiier,  siquiera  con  iniercs  ,  sus 
opiniones,  teniendo  que  combatir  eu  Madrid,  Luii- 
y  Paria  los  periódhios  que  directa  ¿  Indirecta- 
nieote  reciben  sus  inspiraciones  del  gabinete  Tran- 
cés,  l(isiji;ii|ues  ípif  lus  periódicos  españoles»  ingle- 
ses y  iraiicesr^  les  dirigen. 

La  ruga  del  conde  de  Hontenolte  de  b  dndad 
de  Boarfss ba  sido  canse  deque  en  Francia  se  to- 
Bien  disposiríones  para  evitar  tpie  se  ititenien  I05 
emigrados  carlistas.  La  escuadra  qxiv  in:in(]:i  el 
príncipe  de  Joiuville  ba  recibido  órdenes  put  u  vigi» 
bu^  las  ooslas  ¡  las  antoridades  de  la  Ihtmera  éslan 
encargadas  de  vigilar  cuidadosamente  que  los  re- 
fuellados  espumóles  en  Fnncia  no  hngati  una  len(:t. 
tiv»  de  iuvti^on  ,  y  por  paite  de  la  poHciu  en  10- 
dns  ke  pnniiks  dondeseencnenlran  gefcs  del  ejér- 
cito de  don  fÜFlos,  ó  pnriidarios  dd  conde  de  Mon- 
lemolin ,  se  hacen  visitas  domiciliarias,  y  se  reco. 
jen  las  correspondencias.  En  Burdeos  el  prererto 
llamó  á  algunos  generales  para  exigirles  palabra  de 
honor  de  que  nó  saldriaa  de  la  ciudad  á  unine  con 
el  conde  de  Monienolin :  ellos  contestaron  que  no 
podían  prometer  lo  que  no  debían  cumplir;  en  su 
consecuencia  unos  fneron  arrestados  y  uti*at  etUiQ 
tñgikuios  poé'  la  polictu  y  ios  geuUat mes.  En  París 
yoielgnn  oiropnnio  ha  biMde  aaíMisnio  otros 
anx-stüs  y  prisiones. 

El  duque  de  Monipensier  ha  en  tradoen  Madrid 
el  dia  6  á  las  tres  de  la  tarde.  Su  acompañamiento 
era  brillante:  Ja  eanw»  estaba  cubierta  por  las 
tropas  de  la  guarnición:  la  concurrencbi  tftn  acu- 
dió á  presenciar  el  acto  no  muy  numerosa.  En  la 
larga  carrera  que  ba  llevado  no  ba  habida  ni  silen- 
cio ni  vivas. 

B,  G,  de  ioi  S. 


División  éé  kn  provineiat  en  dhlriloz  electo» 
rales  pttra  el  nombramiento  do  dipiUadoi 
i  corle», 

(CoBllaindon.) 

QUINTO  DISTRITO. 

CtJtetn, — üMngm», 

Arenillas  de  Riopisuerga,  467  almas.  Iforrio 
do  Muñó,  131.  Barrio  de  Santa  María  del  Man- 
zano, 101.  Belmimbre,  139.  Cañizar  de  los 
Ajos,  151.  Caslellanee  de  Castro,  150.  Castrillo 

de  Murcia,       Castrillo  Matajudíos,  800.  Cas- 
irofíerif,  2,128.  Citores  del  Piltamo,  150.  Grí- 
jaiba,  248.  Híncstrosa,  11)0.  Montanas,  162  Ite- 
ro del  Castillo,  266.  Iglesias,  $14.  Yudogo  y 
Vilhidego,  310.       l!;i!has.-s,  1,180.  Man.  i!  s. 
123.  Meí^l  de  l  ernamal,  '2.(')H1.  Otiiiilius  de 
Sasamon,  491.  Padilla  de  Abajo,  Padllb 
de  Arriba,  546.  Palacios  üe  Riopisuerga,  835. 
Pedro<;a  del  Páramo,  154.  Pedrosa  del  Prínci- 
pe, i  t2.  Pinilia  de  Arlanza,  27.  Revilla  Valleje- 
ra,  4ÍM).  Sanliwste,  r>8.  Sasamon,  Tamarou, 
20n.  Torrepadierne,  /i2.  Valí  i  im  ra   le!  Riopi- 
suarga,  116.  Vallegera,  133.  Vales,  411.  Villal- 
demiro,  190.  VHIameftianilla,  14S.  Villanneva 
.\r;,'año,  185.  Villanneva  las  Carrclas,82.  Vilia- 
quiran  de  la  Puebla,  150.  Viltaquiran  de  iosln, 
fantee,  130.  Yillasandino,  1,113.  Villasídro- 
1ÍS8.  V)llasilos,  528.  Villaverde  Mojina,38}.  Vi- 
rnpeqiip,  130.  Villnvefa ,  T^C^.  Viznialo,  82. 
Acedillo,  90.  Albacaslro,  77.  Amaya  y  Peones, 
Sitt.  Areellarae,  7».  Arenillas  de  Villadiego- 
102.  Barrio     Snn  Felices,  71.  Barrios  de  Vil 
liadiego,  lOi.  liarriolucio,  20.  Bascoocíllos  de 
TozOf  78.  Barrio  PaaÍ7.are8,  104.  Boada  de  Vi- 
lladiego, 73.  Brullés,  44.  Buslillo  dd  Páramo, 
0(1  CañiRar  de  Amaya,  .151,  Caslrecias,  142. 
Castrillo  Riopisuergá,  125.  Caslromorca,  98. 
Coculina,  183.  Congosto,  65.  Corra  lejo,  56. 
CncTas  de  Villadie^ío,  136.  Escuderos,  .37. 
Fuencaliente  de  Lucio.  101.  Fuencaliente  de 
Puerta,  3&  Foencibil,  89.  Fnenteodra,OS.Gnn- 
dilla  de  YiIIamar,  540.  Hinojar  de  Riopisuer- 
gá, UÁ.  Honnanzuela,  79.  Uorroicedo,  31.  Ho- 
yos del  Tozo,  59.  Húmeda,  119.  Icedo,  M. 
Llanillo,  i  i.  Mahallos,       Mel^'o  .a  U;  Yilladie- 
{>o.  oii.  Montorio,  285.  Mundilla,  7().  Nuez  de 
Arriba  (la),  150.  Olmos  de  la  Picaza,  120.  Orde- 
jones,  103.  Palazuelos  de  Villadiego,  81.  Paul 
de  Villadiego,  53.  Pedroea  de  Aicelbres,  40. 
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aradhQOft  delToxo,  40.  Puentes  Ainajra,  57. 

Quintanas  de  Valdelnrin,  \^2i).  Qnintanilla  do  la 
Presa,  54.  Quinlanilla  Itiorresno,  17U.  UcvüUe- 
dn,  30.  Rebotledillo,  95.  Bevolledn  déla  Torre, 
Bevolli  lio  Traspcña,  8o.  Hcnedu  de  la 
EscalíTn.  TxS.  lU'zmnndo,  15^.  IViva  de  Villadie- 
go, "i.  Ilioparaiso,  7 i.  Sala/ar  de  Ainaya.  25 k 
bandoval  de  la  Heina,  5S7.  S.l^lamés  de  Altar, 
<>8.  S.  Martin  de  Iliimadn,  S.  Ouircedc  Hio- 
pisuerga.  Sia.  María  Aoaauñez,  7B.  Sola» 
de  Valdelacio,  40.  Sordillos,  122.  SolobelhiDos, 
187.  Soticsgudo,  Ó9I.  Tablada  de  Villadio^.., 
S3.  Tabarros;),  "i.  Talamillo,  70.  Tapia,  tí'»!). 
Tovar,  217.  Tiasaliedo,  \0o.  Urbcl  del  CiisiilU», 
Í4G.  Yalcáceres,  15t).  Valí  ierra  de  Alhacasiro, 
n^J.  Villudiogo,  l,o<m.  Villaescohedo.  77.  Viüa- 
btiuando,  i8.  Villalvilla  juula  Villadiego,  lüO. 
Villalívado,  78.  Tillamartin,  80.  ViUamayor  de 
Tri'viño  y  sus  (granjas,  ótO.  Víllanoño,  SÍ.  Vi- 
llante,  HO.  Villaniieva  de  Odra,  Villaniicva 
de  Puerta,  12^4.  Villavedon,  1()G.  Villhizan  de 
Treviüo  y  sns  granjas,  Ó20.  Villegas  y  Villanio- 
ron,  798.  Vdlela,  92.  Villusto,  'HW.  Zarz.isa  <le 
ttionisuerga,  lUO.  Ayoluengn,  oti.  Üañucios  de 
Rudron,^  119.  CeDiceros,  9.  Ceroe^^ula,  Í68. 
Coba,  9o.  CorligiK  ra,  o  i.  Cubillos  tic  Hulron, 
57.  Escalada,  114.  Fuentcurbcl,  78.  Fresno  de 
Nidagula,  22.  Gredilla  de  Sedaño,  172.  Loiüla, 
4S.  La  Piedra.  73.  U  Rud,  40.  Masa,  119.  M(»- 
radillo  de  Sedaño,  1G2.  ^lozuelos,  tu.  Nidaiíui- 
la,  149.  Notcdo,  o4.  i'esqucra  de  fcbro,  li>K. 
Onintana  del  Pino,  18.  QointaDajuar,  il  I.  Qniu- 
tanaloine,  121.  Quinlanario,51.  Oiiintanilla  Es< 
calada,  62.  QiulantUaSobre&ierra,  318.  S.  An~ 
drés  de  Hontenrados,  64.  Felices,  1 18.  Sania 
Coloma,  104.  Sania  Crn^  del  Tozo,  tVi.  Sargeiw 
tcsdf  la  T.ora,  1l*í.  Sedaño,  211.  Tablada  del 
Iludoii,  lo7.  Terradillos  de  Sedaño,  192.  Tubi- 
lla  del  Agua,  109.  Veldeajo»,  67.yaldelateia,87. 
'  ToUl,  30,443. 

SESTO  DiSTRrro. 
Cabem.-'ik^aa  de  Pomar» 


ftb,  Roaalci.  Torm,  Villola,  Vülala,  VilbuMKva, 

HosaUs,  Vilijinayor  de  l  osa.  138G.  Baró,  Cas- 
iresana,  Castriciones,  Cabradat  Caboñea, ííobao- 
les.  La  Miga,  Lastras  de  la  Torre,  Nabagos, 
Oteo,  Perex,  Qincoces  de  Yuso,  Robredo  de 
i.nf a.  Suso,  Vcscnlidi's,  Villarría,  Villabasil,  952. 
yintanilla.  Rio,  San  Pantalcon,  Sao  Llórente, 
Villalaeniza ,  Brizoela,  Pnentede?,  Quintana» 
baldo,  2íU.  Aoslri.  Fresno,  LlorrriLn/.  Mambli- 
fa,  üzalla,  San  Maulia,  VUIalauülru^^  Viltaao, 
Valcorta,  413.  Casirobarlo,  CoIíds,  Cttbilkift, 
Lastras  de  las  lleras,  l^s  lleras.  Muya,  Tabite- 
f;a,  Villaluras,  Yaimayor,  ;>H2.  Barriga,  Lastras 
de  Teza,  Mijala,  .Murila.  Tcza,  Villucian,  Villalba 
<le  Losa,  Villota,  Zaballa,  42.*).  Arroyo,  San 
Zadornil.  Villafria,  fl2S.  Andino.  AIki  Iíi  tle 
Rueda,  Cigñeuza,  Campo,  Casillas,  Escaiuluso, 
Escaño,  Fresnedo,  Liidnillas,  LaOninlaná,  Lo- 
zares,  .Mozares,  Minon,  Orna,  0(  ina ,  Oiedo. 
(Iiiinianüla,  nr-mnlino.  Robredo,  Santa  Cruz, 
Siiiazar,  iuvUU,  lornic,  Villalaio,  Visjueces, 
Viliacompamda,  Villacancs,  Villanueva,  Villa- 
niozan.  Almcndres,  1,9"T.  Mmcndres,  .\el.  Ar- 
royo el  o,  Cascares,  Estraiiiiaua,  Yerro,  Lechedo, 
Las  Quinlanlllas,  Mijaugos,  Nornenles,  Prado  la 
Cuesta,  Vr,uh>  la  Mata.  Palazuflos,  Ot'i"l;»na  I» 
Cuesta,  Quiuiana  Entrepeñas,  Quintanilla  Moa- 
te  Cabezas,  Uivamarlin,  Santa  Cotoma,  Tras/w- 
doriic,  Tállales  de  Cilla.  Unía,  ViltaiRaüñm 
Valdi"  la  Cnosta,  Vaillo  Valmayor  de  Coeslaur- 
ria,  Nillauueva  del  Crido,  i,üoL  Villa|)anUlo, 
Agüera,  Barcena  de  Piento,  l^rrentllas  del  Iti- 
bero,  Cucslabcdo,  Kdrsa,  Gayangos,  Coroa, 
Moiiiecillo,  Nocecu,  Quiiauabaedo,  Quinlaoilla 
de  Pienza,  Quilanilla  sopeña,  Revilla  de  Piensa, 
Sanipciayo,  Villasaule,  Yillalazora,  Varanda, 
Villasorda.  1,518.  Aliodo  de  Linares,  Barcenl- 
llas  de  Corezo  y  Orozco,  Redon,  Bulrera,  Cogu- 
Jlo.s  Cueva  de  Sntoscneva,  Cornefo,  Entranlm^ 
vins.  El  Rebollar,  llcrra.  La  parte,  Lun:irr»<;  de 

ÍSotoscueba,  ÍVeU  Ornillastra,  Ornillayuso.  üru- 
llia  la  Torre,  Perede,  Quiricedo,  Qointanilln  de 
Valdcbodres,  Quintanilla  Sotoscuuva,  Quintani- 
Uadel  Rebollar,  Redondo,  Soprepcña,  Yillamar- 
tin,  Yillabasioaes  de  .Sotoscueva,  Vallejo,  AUe- 
(lo  de  las  Pueblas,  Cidad,  Dosante,Leba,  Pedro- 
sa.  Robredo  de  las  Piu  lila;;,  Ro:^as,  Santelices, 
San  Martin  de  Porses,  San  Martin  de  las  Ollas, 
Villellabe*  Vnsneltf,  1,204.  Almiüé,  Arroyo, 
Alicdodcl  Riilroi).  Condato,  Dobrn,  F.itcolwidos, 


Angosto,  Betarres,  Barriosuso,  Barruelo,  Cés- 
cdcs.  Críales,  La  Aldea,  Ceelicdo.  la  Rivíj^^La 
ad,  Quintauilla  los  Adrianos,  Recuenco,  Sali- 
nas de  Rosío,  $aturde,San  Martin  de  Maocobo, 
■Villanueva  R(tsales,  VlIIalomil ,  ].HM  almas.  _ 
Bascuñueios,  Hueslillo,  Moneo,  Villaran,  551,  |  de  Arriba,  Escobados  de  Abajo,  Hoz,  Uuid obro, 
Momediano,  Paresotas,  Yillavcntiu,  Yillalacre,  I  Huéspeda,  Herrera,  Madrid,  Fuente-arenas,  Po- 
211.  La  Cerca,  La  Ribera,  Qniolana  Maoe,  Ro*  I  blacioo,  Paníiarea»  Porquera,  QviiiUuia,Queoe- 
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lio,  Qiiinlanilla  jCoUna,  Sania  Olatia,  Tudanca, 
Tova,  Tartalea;  Tübfllpja  Valdonoceda,  Val<)t>- 
hermosa.  Villaes'cusa,  Viflalm,  2,750.  Ciibill.i. 
Ranera,  Valil^rratna,  Sillanneva  los  Montes, 
Zangande,        Arges,  Consortes;  Coevas  de 
Manzaneilo,  Craoj:\s  do  Riosí^co,  Humorera, 
Modubar,  Manzancdo,  Maozanedillo,  Peñalba, 
Sao  Martin  y  Ouintanilta  del  BaJo,  San  Nignet 
de  Cornezuelo,  Vill;is(iplin ,  070.  narcína  del 
Barco,  Barredo.  Connenxana,  (^didanoji,  Cehn- 
ileros,  Cuez^a,  Edeso,  Calancs,  Garoña,  Horran, 
Iinaña,  l^eifiana,  Lat  Viadas,  La  Prad?.  La 
Ordi  ri,  I.omann,  Tnrarcs,  Monicjo  de  San  Mi- 
guel, Mijaranliicnga,  Monlejo  de  Celias,  Orlia- 
áooos,  Parayoelo,  Pedrona.  Ihingusion,  Plagarn. 
Pajares,  Onintana,  M.  GalindcK,  Quintana  M;i- 
ria.  Rejilla,  Uufraocos,  Raoedo,  Sanlolcides, 
Sanlolis,  S.  Martio  de  Don,  Santa  Moila  de 
Garoña,  Tovalidilla,  Vainjera,  Virnes,  Villavcden, 
Barcenas,  Berrueza,  Para,  Qninfanilla,  Qninla« 
lia  de  los  Piadug,  Santa  Olalla,  5,'>(>0.  yngnlo, 
Anzo,  Arzeo,  Ayga,  Barrasa,  Borledo,  Biirceña, 
Cadagna,  Campillo,  C^niegn,  Carraequcdo,ColH 
des,  CoDcejero,  Cielta.  Gilieza/Cirion,  Eatraiiw 
bao-^agoaa,  Qjaoo,  Hoa.  Iro«,  Leciilaoa,  íjern- 
na,  IJano,  Malirana,  Maltranilla,  Medianas,  M«^- 
namayor,  Montiano,  Nava,  Opio,  Ord<'jon,  Or- 
nés,  Parioarrofo,  Presilla  (la),  Rihota,  Rio,  San- 
ta Cruz,  Santecdla.  Siones,  Sopcñano,  Taranco. 
Trgn,  llbilla,  Vallejo,  Vallejuelo,  Vetitades  y  No- 
dales, Viergol,  Vigo,  Villanueva,  Villasaiia,  \  illa- 
suso,  Vibaoco,  Artietra,  Berrandulez,  Lorcio, 
Montiann,  Rclloso,  Santiag:n ,  SaiMoIaja ,  Sania 
Maria,  Bulluerca,  (m^H.  Berljei ana,  ItáO.  Bucos, 
147,  Medina  de  Pomar  y  sasgranjas,  l,Sd5.  Val- 
puerta,  100.  Villarca\(i.  áTO.  Virlarias,  (57.  Bar- 
ño  de  Bricia],  Bricia,  Campino,  Cillerruclo  de 
Bríeia,  Linares,  Lomas,  Monlejo,  PresíHaRfVal- 
desias,  Villanueva  Carrales,  Villamediana  de 
Bricia,  070.  Atijíi,  lj;r>n,  Qnintanilla.  Santa 
Oadea,  Ítí8.  Argunti>du,Castr¡iio,  Crbosa,  Mon- 
tóle*-00*0^03  en  Tclle,  Riaño,  San  Vicen^ 
te  Vill,imo7an,  San  Cibricn,  Soncillo,  Villavasco- 
oes  ,  Yirliu,  858.  Arnedo,  Arrelia,  Bezana, 
Ctlleroelo  de  Bezana,  Crepos,  Bosde  Arrelia, 
Latidrabes,  .Munilla,  Población,  Pradilla,  Qninta- 
nilla, y  San  Boman,  Torres  do  .\rriba.  Torres  de 
Abajo,  Valíalo,  Villamediana,  1,171.  .\ilanes, 
Rascones,  Barrio  la  Cuesta ,  Gallegones,  Bohre- 
tlí)  de  Z.'iniai!/ is,  Villanueva  Rampafav,  470.  Cu- 
billas  del  Hoio,  Í03.  Peeadas,  l&i.  turzo,  120. 
Orbaaeja  def  Castíllo,  141.  MoradilU  del  Casti- 
110,-42.  VinaeseQi^y9¿B56.  Total,  47^171. 


PROVINCIA  DE  ZARAGOZA. 

PBIMER  DISTRITO  0£        CAPITAL.  . 

De  In  MiuriKirdni . 

Alagon,  Torres  de  lierrellen.  051. 1^- 

joyosa:  Marlnfa,  20i.  Sohaadiel,2í)8.5lItelK), I^s 
Casetos,  907.  Monzalbarba,  5  W).  Pinscquc,529i 
BárhoJes,  Molino,  LasCucbas,  Oitnro,  ""l.Bnr- 
dailur.  Ventas  de  Peraraman,  Ca/íjollt-ia ,  415. 
Pleitos,  467.  Grisen,  195.  La  Mnela,  .H85.  Muel, 
1,5 1±  Me/aloclia,  Pardina  de  Ailcs,  508.  Fu  en- 
tes de  Kbro,^157.Uodia,278.Meüiau«,Í,7Útk 
Mozota,  103.  Janlíñ,3l4.  Botorrita,  230.  El 
Burgo,  4S8.  Cuartc,  2t)2.  Cadrete,  «40.  Maria, 
Venia  de  las  Canales,  Posada  de  Mnria,  Ventor- 
rillo de  Maria,  Molino ,  iU.'i.  La  |>ai  le  de  Zara- 
goza entrando  por  la  puerta  de  San  Ildefonso 
al  n)orcado,  Cedaria  ,  Coso,  calle  de  la  Parra, 
Plaza  de  San  Miguel,  nueria  Quemada,  úñente 
de  Son  lóté,  siempre  i  la  derecha,  ^  la  deliotr» 
lia  con  todas  las  torrea  \  calles  comprendidas  en 
dicba  linea  v  cuarteles  de  San  Pablo  jf  San  Mi- 
guel. Torrecilla,  Torrero,  18,148. 

TotaU33i88a 

SBOSiaK)  DISTRITO  DE  LA  CAPITAL. 

La  1  jonja. 

Quinto,  Ronastrc,  Torre  de  Gavil,  Venta  del 
Esquilado.  Id.  del  Carro,  1,800  almas.  Zuera, 
1,785.  Villanueva  de  Gallego,  703.  Juslihol,  Al- 
forea,  488.  San  Maleo,  588.  Peñaflor,  510.  Vi- 
Itamayor,  Mamblas,  Saso,  Enebro,  l,t)81.  Pue- 
bla de  Alfinéeo,  787^  PastrUts  Torre  de  Alfraa^' 
ta.  Paridera,  MoHnn.  l'^Vt.  Mfajarin,  701.  Nuez, 
4±'i.  Vil  tal  ranea  de  Kbro,  4^1  MoDC|(rilio,  891. 
Farlelo,  027.  Perdiguera,  371.  Leciñena,  954.' 
La  parle  de  Zaragoza  entrando  por  In  puerta  do 
san  lldfrnn<;n.  Cedacería,  t^oso,  calle  de  la  Par- 
ra, Plaza  de  San  Migncli  puerta  Quemada,  puen- 
te de  San' José,  todoá  la  izquierda.  ^|la  del  rio» 
llut'rba,  y  las  ralles  de  Iiís  riiai  ieles  del  Pilar, 
La  Seo,  Magdalena  y  San  Miguel  comprendidas 
en  la  división  indiea«»4  Arraul,  Montaña,  Move- 
da,  San  Juan  Mozarribr,  21,^8i. 

Total,  34,272. 

TBBCBH  DISTniTO. 

é 

Cubesn. — La  Alniunin. 
Alfamen,  4St  almas.  Atpartir,  950.  Calalo- 
nor  iJStJJ».  Cboden,  183.  Lk  Alronnia,  Y<Hit^;4^ 
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los  Mados,  4,67^  Lnema,  Dei1ieil«l,  37f .  Bfo- 1 

rata  de  Jalón,  {8,10.  Riela,  1,827.  Salillas,  446.  I 
Talinenci,  !,fMO.  Trasobaros,  1,<H)7.  Pnrroj,  Vi- 
llaniieva  do  Jalón,  277.  I l  lueca,  i, ül  I.  Color, 
Molino  haiin  »ro,  e\-convoiitn  de  Dominicos, 
8(i').  (hpjn.  i!<5.  Tierfía.  7)l'>{\.  Brea.  l,r>7i.  Aníii- 
diga,  HÜ6.  >ignelia .  i¿04.  Santa  Cruz  de  Tobed, 
AMebnela  <le  ToM,  661.  Epíla.  4s06S.  Lmn- 
piaqur.  CyTiñ.  Rueda  dn  Jninn  .  Casa  del  Sotillo, 
567.  Urrea  de  Jaion ,  Venta,  677.  Boqaiñeoi, 
81K.Gallnr,  1.328.  Liiceni,  Casa  del  Soto,  Moli- 
no harinero,  5^.  Pedrola,  2,520.  Cabaña8,361. 
Alcalá  de  Ebro,  Casa  de  campo,  519.  Figiierue- 
las,298. 
Toial,  35,780. 

CUARTO  DISTRITO. 

C<ifo«a.-¿Mliífe. 

Herrera,  V4>nla,  Molino,  Halan,  1,45Í almas. 
A/iiai-a,  1,838.  Agiiilon.  718.FDend«todos,473. 
Bcichite,  Krmila  de  Naesira  Señora  del  Piieyo. 
Id.  du  Desamparados,  Venia  de  Hayajo, Id.  de 
Garceit.  5,458.  Almonacid  de  la  Coba,  Caserío 
de  la  Cnlia,  fviO.  Villar  de  los  Navarros,  i, 181. 
Pueblada  Alburion ,  912.  Pleaas,  u08.  Moyue- 
la«Santinrio  de  San  Clemenie,  1*181.  Moneba, 
588.  Lagala,  450.  Samper  de  Saiz  597).  I.eiii\, 
95u.  I^era,  I4575.  Godo,  1,181.  Almochuel, 
167.  Vsimadrid,  514.  Tosos,  Pardina  de  Alca- 
líieejOi,  481«  Vílianueva  de  la  Huerba,  787.  Ro- 
manoA,  Ganada  alin,  19'.  Villa(1oz,  Villarroyadel 
Campo,  545.  Uainar,  ¿lio.  Vitlareal,  Venta  de 
Carra  Badules,  Id.  del  Pnente,  Molino  del  Pue- 
blo, Vrnfnrrülo,  Vpnl;murv;i  de  I  Huerva,  Venta 
vieja  del  Huerva,  Molino  de  Laboa,  Venta  de 
San  Martin,  273.  Codos,  967.  Enánaoorba, 
1,(»53.  Cervcruela,251.Vistabclla,  403.  Aladren, 
293.  Paniza,  1,475.  Aguaron,  1,475.  Cosncnda. 
1,548.  Almonacid  de  la  Sierra,  2,257.  Cariñe- 
no.  2,603.  Longares,  1,102.  Badules,  Venia  d« 
Pintasolo,  577.  Fombuena»  236.  Loeama,  295. 

Total,  34,488. 

QUINTO  ntanno. 

Cabeza. — Borja. 

Agón,  Gañanil,71  i  almas.  Aizon,  TTiiechase- 
ea,  958.  Alberite,  ití2.  Albeu,  207.  Ambel, 
7!Á  Bisimbre,  216.  Borja,  3,359.  Balboenle, 
anfQlB,  314  FIrdscano,  656.  Fnendqalon« 


666.  Magallon,  2,682.  HalejaD,288.  MaKen, 

2.429.  Moví  lias,  655.  Pozuelo,  540.  Talamantes. 
472.  Alcalá  de  Moseayo,  330.  Aoon,  981.  Cun- 
chillos,  524  El  BosÍe,429.  Griael.SliS.  Litago, 

588.  Liluénigo,  2o2.  I.OS  Fayos,  595.  Malón, 
Í)i5.  Novallas,  519.  S.  Marlin  de  Moncayo,2ím. 
Santa  Cruz  de  Moncavo,  278.  iarazona,  8,415. 
Torrdias,  854.  Tórioles,  220.  Tratmot.  273. 
Vera,  588.  Vleriaa,  223. . 
Toul,  34,280.  . 

a 

amo  MS'fuio.' 

CaUza . — Calataynd. 
Malanqoilla,  595  almas.  Aranda,  1,218  Tnr- 

relapaja,2tr».  Rerdejo,  275.  Hijuesca,  687. Cía- 
res.  35b.  Torrijo.  ^iira.  Sra.  del  Campo  Alavés, 
1,67a  Villarroya  de  h  Siem,  Orcajo,  Ondo  In 
Aldea,  Somn  h  Md(  Molino  alto.  Molino  bajo. 
Virgen  de  la  Sierra,  l,7tí8.  Moros,  1,473.  Vi- 
llalengna,  1,160.  Jarque,  961.  Viter  deb  Sierra, 
295.  Kmbid  de  la  Rivera,  295.  Aniñon,  1,57o. 
Torralva,  Majuplos,  Ciguela,  446.  Cervera  de 
Aniñou,  6H7.  Calaiayiid,  Torres,  9,055.  Terrer, 
488.  Vallorres,  195.  Paracuellos  dcí'iloca,  ti8(i. 
lluermeda,  514.  Señoría  de  T*  rrrr,  550.  Ma- 
iueoda,  1^75.  Viilalva,  162.  Sedile«,  167.  To- 
ved.  Molino,  687.  Beiroónte,  Viver  de  Víeoft. 
1,(1X1.  Paracuellos  dr  la  Ht vera.  La  venia  Ae 
Morle,  805.  Sabiñan,  1,281.  Monis,  595.  Setrí- 
ca,  1,081.  El  Frasoo,  Aloeoda,  1,081.  Inogés, 
195.  Pomer,  172.  P«nnofla,2M.  CnlMna,1,065. 
Total,  34,417. 

aniño  nanifin» 

Cahesa. — Caspe. 

Alborge,  425.  almas.  Alforqoe,  545.  Bujara- 
loz,  1,680.  Melilla  de  Ebro,  Venia  de  Vivan, 
1,155.  Getea,  Molino,  2,552.  La  Almolda,  1680. 
Pina,  2,015.  Osera,  Aguilar  de  Ebro,  5^40.  Cas- 
(te,  9,852.  Chiprana,  1,071.  Maella,  Santa  Susa- 
na, 2,295.  Fabara,.1,795.  Escr^tmi,,  2,220.  No- 
naspe,  881.  Fayon,  325.  Mequioenza,  1,793. 
Sástago,  Gertnsa,  Rnedn,  2,115.  Cinon  OK- 
vas,  550. 

Toul,  334493. 

OCTAVO  mñnrro. 

Cttbesa.—Daroea. 
Alef  a,  3,156  almas.  Bnlnerca,  Mnlino  hari- 
nera, Val  de  la  Pnen,  Sania  QnilerTa,  967.  Al» 
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I*  Baftó  viejo,  Parador  áe  San  Itoman,  Mo- 
tino  bariimo,  9i±  Conlamina,  i78.  Embid  lo 
Ariza,  Qksa  la  Vega,  4H8.  BordallKi,  üHH. 
V«uuA  de  Aria,  17¿  Arin^  Parador  de  la 
Tniz,  San  FVa/irisrn  Molino  del  Puente,  Molino 
lie  Ariznela,  1,102.  Moureal  de  Ariza,  488.  Tor- 
Mtbemosa,  Wñ.  2!ih(NNicliel,4fl6.  Cabolafneute, 
^75.  Sisamoti,  59(2.  Cetina,  1,158.  Jaraba,  San- 
l4»ar¡o  (le  .Niieslra  sonora  tk  Jaraba,  42o-  Ibdes. 
IJOí'.  Godojos,  o!)^.  Caslejon  de  las  Armas. 
067.  i  rivilMi-fia,  27H.  Carenas,  Ü87.  Nuevalos 
787.  (  ilrn  ii/a,  275.  Cacnpillo,  488.  Mnnrv<íbre- 
ga,  Torralvílta,  241.  Langa,  t¿93.  Ketas- 
lis.  AMebuéh  de  UceUw,  167.  Gvbel, 
514.  Cinit  nlla,  .*)1.  Panlaís  178.  AhaiiM,  205. 
Monterde.  881.  AlarvatCaslujoa  de  Alarva,  587. 
Aceted,  888.  Am,  844.  Monta  de  Giloea,  La 
Tone,  Molino,  La  Venta,  483.  Olves,  La  Gran- 
l^,  408.  Monlon,  288.  Olera,22o.  Ruesca.  595. 

Ji  s  Verila.  755.  Lascnerlas,  183.  Galiocaiii<a, 
102.  Ik^rnicfo,  257.  Santfd,  185.  Torralba  de 
los  Frailes  510.  Valle  de  San  Martin,  225. 
tJsed,  1,128.  Valdeoraa,  167.  Vittauueva  de  Gi- 
loca,  204.  Valconcban,  17t.  Orcajo,  571.  Daro- 
oa,  2.008.  Villareüche,  840.  Marero,  205.  Man- 
clione»,  5(ki.  Anento,  246.  Nombrevilb,  236. 
ToIaU  34,303. 

Koraso  DisTarro.  ' 

Cnbua, — £tjea  de  lo»  CiMlerot. 
Antisa,  Casas  de  Es|)e<i,  Sierra  de  los  blan- 
eoe,  Ballesler,  207  almas.  Asin,  257.  BioU^ 
70a  Caatejoo  de  VaMejasa,  94S.  Ejea  de  los 
Caballeros,  Rivas,  Añr<:n.  2,985.  Kl  Frago,582. 
Erla,  Poules,  Castillo  de  Sauiia,  008.  Farasdues,  | 
Miaña,  365.  Laa  Pedrotas,  213.  Layana,  188. 
Luna,  I.ACorvilla,  Lacasta.  Junez,  Torrede  Vadia- 
ra.  Casas  Hp  Mf^pre  Monlora  f  cx-convenlo  i, 
1,5d5.  Miirillo  lie  Gallego.  Moran,  Snbien,  840. 
Ores,  402.  Piedratejada,  Marracos,  550.  Pradri- 
lla,  402.  Poen  de  Luna,  172.  Remolinos,  607. 
Santa  Eulalia  de  Gallego,  Sierra  de  Estronad, 
S40.  Sierra  de  Liina,  3SS.  Tauste,  Candnero, 
fiacoron,  (,n"7.  Valpalmas,  Laslcnias,  500.  Ar- 
tíeda,278.  liu^neSfCoto  redondo  de  Miranda, 
2S1.  Biel,  1,158.  (4i8Ulese,  508.  Esco,  22.5. 
Fnencaderas,  262.  Uuerre,  277.  Lobera,  420. 
langas,  44(5.  Lorbes.2üi.  I  momi,  1,258.  Mal- 
pica,  195.  Miaoos,  277.j;Nabardun,  Gordun, 
Gordues,  550.  Pintano,  43o.  Ruesta,  661.  Sá- 
daba.  Cambrón,  PuUampa,  1,384.  (Salvatierra, 
i>GO.  Sigues  Aso,  531.  Sos,  3,2iÍ  Tiermas, 


488.  Uncastillo,  2,497.  Undues  de  Unb, 
T  iidues  de  Pintano,  273.  Urriea,  488. 
Total,  34,424. 

PROVINCIA  DE  PALENClA. 

pRiinai  MSTino. 


Cjtbeirt. — Palemña. 
Alba  deC^rralo. 204.  Antijaiedad,  765.  Antilla 
del  Pino,  700.  Haitanás,  2,467.  Baños  de  Cerra- 
to,  272.  Casirillo  de  Don  Juan,  372.  Castrillo 
de  Onielo,  403.  Cevico  de  la  Torre,  1,610.  Ce- 
viee  Ñavero,  Cabos  de  Cerralo,  248.  Cuvi» 
billas  deCerratn,  410.  Du<Mn.,  2,T(íO.  Kspinoaa 
de  Cerrato,  410.  Fuentes  de  Va'depero,  798. 
Hérmedes,  31Í.  Herrera  de  Valdecañas,  SOS. 
lloiiloria  de  Cerrato,  225.  Hornillos  de  Cerrato, 
264.  Hagas,  500.  Monasterio  del  Moral,  del  dis- 
trito municipal  de  Conlovdla  la  Real,  10.  Mon> 
zon,  432.  Palencia,  10,550.  Pafenzttela,  825. 
Población  de  Cerratn,  ?5.5.  Qiiinlaiia  del  Piienlp- 
170.  Reiooso,  350.  liivas,  252.  Santa  Cecilia 
del  Aleor,  138.  San  Cebrian  de  Camims,  612. 
Solo  de  Cerrato,  210.  Tariej;ó,  474.  Valdecañas, 
252.  Valde'dmillos,  366.  Valle  de  Cerrato,  414. 
Vertavillo,  636.  Villo<'onaocto ,  308.  Talonera 
(le  Córralo.  222.  Villagimena,  152.  Villahan  de 
l*nli  n/iii  I  k  T"!.  Villalabon,  422.  Villamarlin, 
2GS.  Viilaoitdiana,  1,008.  Villamuriel de  Cerra- 
lo.  414.  Villaviudaa,780. 
Total,  33,840. 

iMtmno  MsniiTo. 

Caltem.  —  Certera  de  Rio  Pituerga. 
A^'üilar  de  Campóo  y  Granja  de  Vtllalain, 
1,220.  Alba  de  los  Cárdanos,  300.  Arln  jal,  160. 
Arenillas  de  San  Pelayo,276.  Ayuela,  222  H  ír- 
cena  de  Campos,  156.  Barrio  de  Pedro,  'i72. 
Rascones  de  Ojeda,  260.  Berarríl  del  Car|iio,' 
104.  Rrañoscra  ,  TiHK.  Unenavisla  y  su  barrio. 
422.Calaborru  de  Ikiedo,  278.  Campo-redondo, 
271.  Castrojon,  888.  Caxtrtllode  Villavet^,  SS4. 
Celada  de  Roblecedo,  450.  Cervcra  de  llio-Pj. 
suer},'a,  1,106.  Collaios  de  Reedo,  162.  Congos- 
to, 521.  Cezuelos,  116.  Deiiesa  de  Monlejo,314. 
Dehesa  de  Romanos,  127.  Espiiiomade  Villagon- 
zalo,  540.  Fresno  del  Rio,  190.  Gama,  226.  Iler- 
rera  de  Rio-P¡*ucrga ,  618.  Herreriiela ,  160. 
Alero  Seoo,  906.  La  Pitelila  de  Valdabia,  354b 
Lavid  de  Ojeda,  252.  Ligüerzima .  02.  Lomilia, 
136.  l.,orcs,  178.  Maniinos,  12(>.  Matan^Drísea, 
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215.  .Mi'inbrillar,  -Í92.  Mirieces  de  Ojeda,  \      ^  n  población  al  distrito  miinicipal  de  Rivas,  f6. 

Uiiinlaoilla  de  la  Cueza,  75.  Ueoedo  déla  Vega. 
Ksta  poblactoD  pertenece  al  distrito  nanicipal 
de  Maslarcs,  74.  Reqiieiia  de  Campos,  1K7.  Ke- 
vcn^M,  VA)ú.  Uíl>cro8  de  la  Cueza,  1."S.  R(dda- 
ddlo,  i  46.  San  Carlos  de  A-bauades,  "¿i,  San  Uo- 
reate  dd  Páramo,  l(M.  San  Llofcate  de  la  Ve- 
ga, loo.  San  Mamós  de  Campos,  282.  Santillan 
de  la  Vega.  Ksla  población  perleocce  al  espíri- 
tu utuiácipal  de  Mrolares,  ^J.  Saatillan  de  Cam- 
pos, üíHi.  SaiUoyo,  048.  Támara.  :»76*  Terradí- 
llo,  441.  Toríjit  li;ieija  de  Ri()-Pis(ter<ía, 
Valdespiua  >  .Mouie  del  Rey,  53Ü  Yjllalcar  de 
Sirga,  5i%  MIRamorofita,  IftA.  ViNanniera  de 
la  Cueza  y.  .Villaverde  de  Goliiejfia,  28Í).  Villar- 
nienlero,  205.  Villarrabé,  272.  Villarrolilejn.  Ks- 
ta  publacioii  perleitcce  al  di&Utlu  municipal  de 
San  Tervús  déla  Vega,  158.  Villasabariego,279. 


Moslares,  214.  Mudá,  12Ü.  Naveros,7l.  Ncslar, 
S52.01e>,  147.  Olmos  deÓjeda  y  <lranja  de 
Santa  Eufemia  ,  4 io.  Olmos  de  Rio  l'i-iier;ín, 
144.  Otero  de  Cardo,  27(i.  Otero  de  Raedo,  S.*;. 
l»;iran)o  de  Roedo,  212.  l'ayo,  2U8.  l»edrosa  de 
la  Vega,  170.  Perazaoeas ,  218.  f>ino  del  Rio, 
410.  Pnlentino,  l  iH.  Poza  de  la  Vega,  224.  Prá- 
danos,  1,125.  Quintana  Luengos,  510.  Quinla- 
nilla  de  Onsoña,  Redondo,  o27.  Iteneilo  de  Val- 
davia,  r.2.S.  Uesoba  ,  í)!i.  Re.speuda  de  la  Peña, 
l,52ü.  llav.nial  de  las  Llantas,  124.  ReviH  i  !" 
Collazos,  27i^  Róscales,  15U.  Saldaña  >  hu  bar- 
río,'816.  Salinas  de  Rio-P'tsuerga,  223.  San  Ce> 
brim  d.'  Mu»lá,  120.  San  Cristóbal  de  Roedo, 
l.'iX.  San  .Martin  de  los  Herreros,  51*).  San  Sal- 
vador de  Calaniu;;a.  505.  Santa  Ouz  áe  Uoedo, 
177.  Santa  María  de  Nava ,  55S.  San  Tervaa  de 
la  Vega,20ü.  Santibaficz  de  Resova  ó  Cervera, 
140.  Sanlíbaiiez  de  IScla,  241.Sotobañada,  480. 
Valderrábano,  230.  VañeB,288.  Vega  de  Rur, 
2o8.  Vega  de  Doña  Olímpa ,  2íl.  Velilla  de 
Cuurdo,  52.'J,  Ventosa  de  Rio-Pisuerga ,  175. 
Vergaño,  lo5.  Yerzosilla,  22U.  Villaeles,  242. 
Vil1arruel,288.  Vitlalva  de  Guardo,  iOO.  VilbH 
locngoy  Gavinas,  540.  Villameríel.  iT5.  Villa- 
nueva  de  Abajo,  258.  Villanueva  de  Uenare.s, 
m  Víllaiinño,  435.  Villaprovado ,  52*1.  Villa- 
fen,  5U2.  Villasilla  y  Villamelendro,  250.  Villar- 
vcrmiidn,  170.  Villosilla,  401.  Villota  del  Du- 
que, 2iH.  San  Martin  y  Perapeplií,  08. 
Total,  51,336. 

TKACSK  MSTRiTO. 

CiilfCia.  —  Currioti  de  lo»  Conde». 
.\l)ia  de  las  Torres,  i.SO  almas.  Amayiielas  de 
abajo,  17Ü.  Amayuetas  de  arriba,  172.  Amusco, 
1,960.  Arconada,  SII.Arroyp,  05.  Astudítio, 
2,2  iO.  P>  diiranio.  150.  Calzada  d(;  tus  Molinos. 
'MK).  C^alzadilla  de  la  Cueza,  171. (.anión  de  los 
Condes,  2,705.  Cervatos  de  la  Cutóa,  711.  Cur- 
dovilla  1.1  Ii(  j!,  2I().  Frómiste,  1,15S.  Fuente- 
audrimi,  151.  Cozoii.  ITii.riianja  de  VilUi;íi|lifr- 
rcz.  Portenet-'e  esta  poblacipu  al  dilriio  intiuici- 
pal  de  Villagimena,  4.  Itera  de  la  Vega.  [450. 
Lanlaililla.  050.  Las  Cabanas,  101.  La  Serna, 
180.  Ledigos,  270.  Lomas,255.Man(|Ufnos.  105. 
Mare.illa,  400.  Mdgar  de  Yuso,  4.*>0.  .Nogal  de 
las  Huertas,  571.  Osornillo,  251.  Osorno,  922. 
Palacios  del  Alcor,  208.  Piña  de  Campos,  7.^)0. 
Población  de  Arroyo,  152.  Población  de  Cam. 
I>os,  700.  Priorato  de  Santa  Cruz.  Pertenece  es. 


ViIlasariMcino,  TOO.  Villalurde,  290.  \illn,lr, 
152.  vatodrigo,  108.  Villoklo,  515.  Vitlovi- 
ceo,  502.  Total,  51,580. 

CIIARVO  DltmiTO. 

CapUaL — FrecláUa. 

Abarca,  240.  almas.  A!in>ta«.  210.  Amdudia, 
1,üU0.  Añoza,  170.  Autillo  decampos,  517.  iia- 
querin  de  Camilos,  300.  Becerril  de  campos, 
2,409.  Relmonte  de  Campos,  56.  BoadadeCam- 
|M)s,  128.  Roadillade  RiosecoJCSO,  C;>[>ilhe^.5tVV. 
Cardeñosa,  500.  Castil  de  Vela,  IHO.  Lasiiouio- 
cbo,  720.  Cisneros,  1,401.  Frecbilla,  1,504. 
Fuentes  de  D.  15.  rniii.lo,  1,810.  Grijola.  l.KHi. 
Guaza,  487.  UusiUus,  2(i0.  Malangos,  450.  Pe- 
draza  de  Campos,  581.  Perales, 228.  Piocode 
l  rama,  100.  Pozuelos  del  Rey,  120.  Revilla  de 
Campos,  209.  San  Román  de  la  Culw,27r>.  Tor- 
re de  Mormpjoo ,  474.  Valoría  de  Alcor,  202. 
Villacídaler,  334.  Villada,  1^  Villalcon,  515. 
Villalumbroso .  i.'')5.  Vilíaoue\a  del  Rebollar, 
18;í.  Vdlarramiel,  2,870.  Villatoquite,  189.  Vi- 
lUumbrales,  820.  Villelga,  141.  YilleHa&,4a5. 

Toul,  28,984w 


coiToa  aaaroNSAauy  D.  JUAR  GABRIEL  ATUSO. 
MADRID: 

lUPUSTJt  UK  I.*  SUCIEDAD  DE  UfCnARIOS  DKL  MISMO  «MTK. 

CaUe  del  Factor,  mine,  i. 
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MÜH.  U1. 


DE  u  umi 


PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


i. 


SL  PARTIDO  CiSLlSTA. 


BwoekMia  8  de  ociubrc. 

GuMido  Tea  b  las  páblica  el  praeenlo  ar- 
lloalo,  €•  muy  probable  que  ae  habrán  ce- 
lebrado ya  loa  enlaces  recios,  y  por  lo  mis- 
■BO  eonaideramos  inúlilel  insistir  sobre  este 
punto  :  en  semejantes  materias  no  se  puede 
▼olver  atrás,  y  buenas  ó  malas,  es  preciso 
aceptar  las  consecuencias.  Mientras  era  tiem- 
po, hemos  repetido  que  se  coiiiclia  uii  error 
político  de  mucba  gravedad,  y  que  los  re- 
sultados serian  funestos  para  la  Espaila:  no 
hemos  podido  evitar  el  mal;  mucho  menos 
eeriem^a  capaces  de  aplicarle  remedio.  En 
telee  oaaoa«  los  feroedios,  euaede  los  hay, 
no  son  artiooloB  de  periódico.  En  el  del  24 
de  eeliembre,  que  ae  publicó  el  30,  lo  diji- 
todo:  eo  parle»  espreaado  eon  toda  cla- 


ridad; en  parte,  indicado  Id  liastanle  para 
que  los  lectores  de  mediana  inteligencia  no 
pudieran  equivocarse.  Volver  sobre  lo  mis- 
mo seria  dar  ocasión  á  que  se  dijera  que  ha- 
blamos por  despecho.  Esperamos  tranquila- 
mente loa  acontecimientoi:  ai  eatoa  se  des- 
enlatan en  sentido  contrario  á  nuestras  opi- 
niones, enlM  enalea  estamos  ahora  mas 
firmes  que  nunca,  nos  alegraremos  de  ello, 
porque  no  puede  resentirse  nuestro  amor 
pro[»io  cuando  está  de  por  medio  la  tran- 
quilidad y  el  bienestar  de  nuestro  patria. 

Dejemos  pues  este  terreno;  üO  aeibari* 
mes  el  contento  y  alegría  que  laEspafiaeslá 
diafrutando  de  oficio,  y  vámonos  en  busca 
de  otras  maleríaa,  que  si  bien  separadas  de 
la  arena,  no  se  hallan  tampoco  muy  distan- 
tes. Se  ha  dicho  que  la  España  os  país  de 
anomalíaa,  y  ahora  debe  do  serlo  de  cues- 
tiones curiosas;  en  prueba  de  lo  cual  réa** 
la  que  se  ha  levantado  en  la  preoM  perió- 
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Jica  sobre  st  el  parlíüo  carlista  cáUx  vivo  o 
muerto.  Coidado  con  la  cuestión...  que  por 
cierto  00  os  do  poro  nombro. 

El  PBHSAMisrrro  os  la  Nacioü  osló  muy 
intoroiado  on  la  rosolucioode  la  duda*  por- 
que si  se  pudiese  probar  que  el  partido  cnr- 
lista  está  muerto ,  como  durante  tan  largo 
tiempo  hemos  estado  predicando  la  conve- 
niencia V  nncesitlad  de  In  unión  con  rliclio 
p.irliilo  .  resiilloriamos  culpaltics  fie  liaUer 
tjuerido  iinir  un  vivo  con  un  difunto,  loque 
es  uii  suplicio  horrible  que  no  se  usa  eo 
nuestros  dias.  Asi  es  muy  natural  que  nos 
ocupemos  deona  cuestión,  que  si  para  otros 
puede  serlo  de  mera  curiosidad ,  para  nos- 
otros es  de  la  mayor  importancia,  supuesto 
que  en  ello  se  interesa  el  fundamento  de 
nuestro  sistema  político.  Si  el  partido  car- 
lista fuese  un  parlido  muerto,  inúfil  hnhria 
sido  arrostrar  diliciiltades  para  el  enlace  de 
la  Reina  con  el  conde  de  Montemolin. 

Ademas,  que  tampoco  creemos  ([ue  la 
cuestión  on  sí  misma  carezca  de  importan* 
cia.  El  príncipe  proscrito  acaba  de  declarar 
en  su  proclame  ó  manífleslo,  que  piensa  lle- 
var al  ampo  de  (eío/to  sus  pretensiones  al 
trono:  buscar,  pues,  sí  el  parlido  carlista 
está  muerto  ó  vivo»  es  buscar  si  el  ciladu  do- 
cumento es  un  papel  insignificante,  ó'Si  es 
digno  de  llatnnr  h  aíoncion  de  los  que  se 
inlercsrtn  por  l:j  Lr.inquilidad  de  la  E^jiaña. 

Traliiiiilüse  de  la  vida  ó  de  la  niuerle,  de 
la  juveiiUid  ó  de  la  vejez,  de  la  fuerza  ó  de 
'la  debilidad  de  los  partidos,  se  pueden  en- 
tablar disputas  inlerminables;  pero  estas  se 
corlan  pronto»  si  se  llevo  la- cuestión  al  Yor* 
«dodero  terreno:  los  hechos, 

¿Cuál  era  la  vida  del  partido  carlista  du- 
rante la  guerra?  Esto  so  puede  calcular  te- 
niendo presentes  lok  elementes  ¿  que  re- 
sistia.  Estos  eran  los  siguientes: 

Un  gobierno  establecido,  due6o  de  todas 


las  capilaleá,  Ue  todas  las  plazas  fuertes  y 
que  disponía  de  ios  recursos  do  toda  U  oa* 
(ion. 

La  cuádruple  aliaroa,  que  por  mas  qne 
s6  diga  no  fue  estéril  para  la  causa  de  la 
Reina,  sino  muy  importante,  y  una  de  las 

principales  causas  de  su  tríonro. 

Vónnse  sus  efeclos. 

— Una  logion  inirlesa. 

— Lna  lepion  Iraurcín. 

— llnn  le^'ion  porlugnf^sn. 

— Los  almacenes  de  Francia  j  de  Ingia» 
térra  abiertos  para  cuanto  se  necesitase. 

'Las escuadras  inglesas  vigilando  las  eos* 
tas,  impidiendo  desembarcos  de  armas  y 
pertrechos  para  los  carlistas,  y  auxiliando 
malerialmenle  al  ejército  de  la  Reina  on  las 
costas  de  Bilbao  y  San  Sebastian. 

— La  policía  francesa  impidiendo  lar<i3« 
temporadas  (según  el  humor)  la  introduc» 
cioa  de  armas,  caballos  y  demás  efectos  de 
{íuerra;  internando,  y  muy  frecuentemente 
encarcelando  á  los  carlistas. 

A  propósito  de  encarcelamientos,  napa* 
demos  pasar  por  alto  una  observación  que 
nos  ha  ocurrido  repetidas  veces.  Se  han 
oido  muchas  quejas  contra  el  gobienoo  fran- 
cés por  su  poco  ceU  en  d  cumplimiealo  Aa 
la  cuádruple  alianza:  estas  quejaasdn  msy 
injustas.  El  gobierno  francés  se  ha  resignado 
á  un  sacrilicio,  si  no  nins  roslmo  malerinl- 
[i]cnle.  al  menos  mas  scmtbie  paro  los  cora- 
zones generosos:  el  de  perseguir  á  los  des. 
graciados  que  reclamaban  un  asilo  en  nom- 
bre de  la  hospitalidad.  Se  comprende  que 
un  gobierno  aliado  no  oonaibiita  que  Ida  éiiii» 
grados  se  oiganicen  y  rtrnuio  aprestos'  do 
gnerra  para  invadir  el  paia  vecttno;  pera  au» 
se  comprendo  edmo  hay  un  gobierno  qse 
quiera  'encargarse  do  hráor  la  políei»  por 
otro,  aun  en  las  fronteras  mas  distantaa ,  j 
que  niegue  á  unos  loa  paaaporlea,  y  oncoe- 
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«fie  á  olro»  •  y  ponga  grillos  á  Mtos ,  y  so 
«podore  de  los  pópelos  do  aquellos ,  y  re- 
gistre eqnipnges,  y  rompa  corrojos,  y  baga 
«n  fin  todo  lo  qoe  podría  hacorso  si  se  tra- 
tase de  una  conspiración  contra  la  seguri- 
dad propia.  Repelimos  qne  esto  no  se  com- 
prende; que  eülo  lo  lioria  muy  tlificilmeiile 
cualquier  otro  gobierno  úq  Europa  ;  que  la 
generosidad  del  pueMo  rraacéü  ha  Uc  vario 
con  mucho  desagrado,  y  que  son  muy  in- 
justos  los  que  se  han  quejado  y  se  quejan 
aun  del  poco  «eJbdel  gibinete  do  las  Tulle- 
rías^  Esto  no  se  prueba,  se  sieote ;  porque' 
hay  €0su  quo  el  coruzon  rechaza  instintivo» 
mottlo»  sin  necesidad  de  raciocinio. 

Hnbind  de  la  ^ticrrn  pnsada,  y  no  halla- 
réis un  curlistu  que  no  solamente  de  la  Pal- 
ia de  recursos.  Cabrera  aun  en  los  días  de 
su  mayor  pujanza,  tenia  mucha  gente  quo 
no  podia  llevar  al  combate,  por  carecer  de 
armas.  En  la  eapodicion  du  Goroez,  do  Za- 
ralieguí,  e»  la  de  Don  Carlos,  y  en  todas. 
Jo  que  foltabo  no  eran  hombres,  sino  or- 
al». Si  lo  Iftglalerra  y  la  Francia  se  laa 
hubiesen  proporcionado,  ó  les  hubioson 
pormitido  proporeionárselas,  ¿qoéhabria 
sucedido? 

La  superioridad  de  los  ejércitos  de  la 
Ucina,  cuando  h  tenia,  dimanaba  casi 
siempre  (le  In  majoí  übtitidancia  ilo  recur- 
sos, iiociu  mas  de  ua  año  que  las  ca^it^ia^ 
de  Ctttolofta  earopeabaa  libremente  por  el 
principado,  y  hasta  habían  obtenido  ven* 
Iftion  de  mucha  consideraeioo»  y  todavía 
eetaban  fallos  de  attilleríb,  sin  tañer  ma^ 
carAoitos  qoe  alfuno  de  madera.  La  mtsoM 
e&pedicíon  de  Dion  Garlos  se  eslrelló  en  et 
pueblo  de  Sompedor,  por  no  tener  una  mise- 
rable balería  para  derribar  tapias.  El  gene- 
ral Córdova,  y  cuantos  ?nilitares  han  hubla- 
do  de  la  materia,  han  estado  acordes  en  !:i 
conveniencia  y  necesidad  de  basar  las  ope* 


raciones  sobre  esta  diforeneia  de  medtos« 
de  atraer  á  loo  carlistas  á  vn  terreno,  don- 
de esta  falla  no  pudiese  auplírse  ni  con  el 
número,  ni  con  el  valor  personal,  ni  coo 
las  simpatías  del  pais. 

En  cuanto  al  apoyo  que  la  causa  de  Don 
í/nlo-í  encontraba  en  n>nchos  punios  de  la 
monarquía,  hó  .nqní  algunos  hechos  (|Utí  la 
justifican  de  utia  manera  palpable.  Las  tro* 
pas  de  Don  Carlos  podían  maniobrar  esco* 
giendo  la  unidad  que  bijMi  les  'poreciese: 
un  ejército,  uno  división,  un  batallón,  una 
oompaflía,  basta  un  Individuo;  püea  que 
un  earíiafa  aolo  recorría  con  su.  fdaíl  una 
grande  ostensión  de  país,  sia  riesgo  ningu- 
no; enando  los  genérale.^  de  la  Reina  de- 
bían siempre  andar  con  la  mayor  circuns- 
pección en  sus  marchas,  si  no  (|ueriíin  expo- 
ner sus  columnas  sueltas  á  descalabros  que 
no  siempre  pudieran  evitar.  ¿Y  qué  dircr 
mos  (le  ios  víveres?  Las  tropas  de  ia  Reina 
debían  llevar  consigo  sus  proviñones,  so- 
pena  do  morirse  de  hambre;  y  los  carlistas 
vivitn  en  todas  portes  án  mas  reeursoa  que 
los  del  pais.  Se  dirá  que  los  unos  vejaban 
y  que  los  otros  no;  pero  este  es  un  vano 
efugio:  los  qne  sabían  ¿a  vea  on  cuando  in- 
cendiar los  pueblos  y  las  míese?,  bien  ha- 
brinn  sabi  l  i  tomarse  los  víveres:  los  escrú- 
pulos ili^  conciencia  no|llegaban  á  tanto.  Las 
va/.úutÁ  (le  esta  Jii'erencia  deben  huscurso 
en  la  diferencia  de  relaciones  que  euu  el 
pais  tenían  los  ejércitos  beligerantes:  ha- 
blen todos  los  generales  que  hioiecon  la 
guerra;  y  hable  sobre  lodo  la  meaioríe  del 
malogrado  general  €órdova,  que  .  con  lanía 
claridad  y  exaditad  Í]ó  el  verdadero  ca- 
rácter de  esta  guerra,  y  cuya  previaioa  jiia- 
lificaron  tan  plenamente  loe  siioeeoe  poate- 
riorn»;.  " 

l  II  pjrlidn  que  resisle  durante  sieleaiios 
a  un  gobierno  establecido,  y  poderosamcnr 
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tenóxifíado  por  tros  potencias;  un  pnriido 
eiiyoi  soldados  brotan  del  pais,  viven  en  el 
pnÍ!}.  y  no  son  nunca  rechazados  por  el  país; 
u«  partido  que  ó  po«nr  de  tantas  contraric- 
díiiles  no  puede  ser  vencido,  después  de  ; 
tan  encarnizada  incha,  como  se  ha  confe- 
sado rocientemenle,  y  que  ademaa  no  necc- 
»iVi  de  confesión  de  nadie  porque  es  mas 
doro  que  la  las  det  día;  este  partido  debia 
tener  grandes  «lómenlos  de  vida. 

Ha  muerto  después,  se  dirá;  g  dónde! 
^0  recordáis  el  signifioalÍTO  artículo  pu- 
blicado hace  pocos  dias  por  un  periódico 
progresista,     Opinimd  ¿Por  qué  ha  nuMr* 
lo?  ¿Cuáles  son  las  causas  que  le  han  redtt* 
riflo  á  tamaña  nulidad?  Oecis  que  el  príne-i- 
pe  en  su  manifleslo  ha  abjurado  los  prin- 
cipios del  partido  carlista,  y  que  esto  mata 
al  partido;  ¡que  contradicción!  Hasta  ahora 
se  liabia  dicho  que  los  partidos  reacciona' 
MOi,  morian  porque  no  aprendían  ni  olvi* 
dallan,  j  abo»  se  dice  que  el  partido  car* 
lís^  mnoio  porque  ^prende  folfído...... 

«4Jn  medio  había  para  matar  al  partido 
oarliala;  el  ipas  sencillo:  gobernar  bien, 
hacer  sentir  á  los  pueblos  las  ventajas  de 
K)s  sistemas  innovadores.  ¿Se  ha  !icc!io? 

Para  todos  los  hombros  juiciosos  bastan 
y  sobran  los  hechos  y  las  reflexiones  que 
acabamos  do  consignar,  por  lo  que  vamos  á 
dar  etro  giro  al  discurso;  entrando  en  con> 
sideraeioneade  >4in  órdea  'diverso,  iilama- 
moa  sobre  ellos  la  olenciod  de  ios  que  se 
ialeresaa  por  la  tranqmUdadidel  fais. 

^laro^ea  que  loa  amigoa  -del  adtfil  órden 
do  cosas  están  interesados  on  atenuar  la 
gravedad é  inmiaeiicia  dolos  peligros,  y 
asi  es  m«v  antural  que  aparenten  dar  po- 


niendo presente  ia  sabía  móxima:  na  ftád 
nimis,  A  fuerza  de  sostener  que  la  revoló* 
cion  ha  muerto,  y  el  carlismo  también,  po> 

ílrian  llegará  persuadirá  ciertos  dcpendicn- 
Ic8  menguados,  que  es  lícito  cebarse  en  la 
persecución  de  lo^  puriulos  esíremoSt  como 
se  ceban  los  buitres  en  los  cadáveres.  E»to 
es  peligroso:  us  una  máxima  militar  y  poh- 
tica,  el  que  nunca  se  debe  reducir  al  ene* 
migo  á  la  deiesperacioa.  No  diremos  hnala 
quó  punto  podrán  encontrar  eco  los  puli- 
dos, ni  las  oscitaciones  revolucionaríoa,  ni 
loa  llamamientos  del  conde  de  Monlemo* 
lin;  pero  estemos  seguros,  muj  seguros  de 
una  cosa,  que  ensenan  de  común  acuerdo 
ia  razón,  la  historia  y  la  esperieiicia,  y  pf 
que  podrá  muy  bien  suceder  que  ios  nie}0> 
re»  auxiliares  de  ia  revolución  y  del  conde 
de  Moutemolin,  sean  algunos  imprudentes 
servidores  del  gobierno  de  la  Reina.  Tal 
miserable  que  recibirá  su  salario  para  vquí- 
tar  la  conducta  de  ciudadanos  psctfioof ;  al- 
gún gofo  de  una  partiditaque  silai&  eocav» 
gado  de  ahogar  las  insurrecciones  en  su  cq> 
na;  algún  comisario  demtutWo  ce/o5o  y  acU* 
90,  que  importunará  sin  necesidad  á  hombvso 
pundonorosos:  ostos  y  ofrn<;  srrvidores  se- 
mejantes, podran  senihinr  l.n  alnnna  entre 
los  conocidos  por  0[Hniünes  progresislai  ó 
carlistas;  jiucltau  liacerles  creer  que  no  ft- 
tan  seguros,  aunque  no  compiren,  y  cuaaiA 
esta  creencia  se  difundiese,  ¿qué  podría  su* 
ceder? 

Todavía  no  se  ha  podido  olvidar  le  qat 
aucedió  en  ta  última  gaerra  civil.  ¡Quepus* 

dos  tan  terribles!  la  palabra  de  mtterUvt 
hallaba  escrita  en  todos  los  articules.  ¡Qué  fs- 

siiamíentos  en  todas  partes!  ¡Qué  prisiom'- 


f-n  importancia  á  lo  que  ellos  apellidan  las  |  ¡  Qm^  ronünamientns !  ¡Qué  destierros! 


impotentes  maquinaciones  de  ios  partidos 
estreñios.  Bueno  será,  sin  embargo, que  no 
iiev4Ui  iai  co&as  hasta  ia  exagensoiop,  te* 


sin  embarco,  ¿qué  se  adelantó  con  eslc* 
nada,  abí  ihiUiinente  nada.  Lo  que  se  hixo 
fue  |)er Jcr  mucho  terreno;  y  dispooer  dLe 
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tal  MMili  tas  00338,  qno  ti  D.  Cárlothubíe»  I  Guando  m  han  encarcelado*  o*  deportMia' 
ge  ttniido  eomejeros  mas  atinados  y  previ*  I  cualrocienUis  ó  quinientas  personas ,  no  te 
lores,  su  causa  habria  tnuiirudo|ior  loemic*  |  ha  llegado  á  mas  que  auna  pcqueñhinin 


OIOS  errores  de  sus  enemigos. 

Recuérdese  lo  que  sucedió  en  Calalú  fia. 
Todo  e&laba  jjerdido;  y  la  polilicudel  barón 

de  Hewr  aoaluTo  la  cania  de  la  Reina.  ¿Y 
cómo?  con  la  severa  diaciplioa  en  el  ejérci- 
to; coa  órdenes  lerminantea  para  que  no  se 
insultase  ¿  nadie;  con  un  cuidado  estremo 


porción  de  un  partido,  hns  partidos ,  en 
lionipos  agitados  y  revueilos,  son  deinasiu- 
do  graudeii  para  quo  puedan  caber  en  una 
cárcel  por  vía  de  preeaueioo.  Lo  queselw- 
ce  con  esta  conducta  es  alamuir*  agriar* 
exasperar;  cada  individuo  tiene  su  familia, 
sus  parientes  y  amigos;  y  cada  cual  piensa 


pana  que  loe  pueblos  no  fuesen  molestados;  I  que  le  puede  suceder  mañana  á  él  mismo 

con  poner  conlinelas  en  las  casas  de  cnmpo,    lo  que  vé  que  está  sucediendo  á  otros ;  y  ta^ 


para  evitar  hasta  los  pequeños  de^maucs  de 


los  soldados  durante  el  tránsito  do  una  co-    podrá  convertirse  en  un  boKlndo  tanto  mas 


ciudadano  (jue  vivirin  pacifico  en  su  casa, 


lumna;con  tratar  bumanamcnle  á  ios  pri- 
sioneros; con  restañar  la  sangre  en  las  ciu* 
dades«  ya  que  por  desgracia  estaba  corrien> 
do  en  los  campos.  Testigos  fueron  del  re- 
sultado coanlos  se  hallaron  i  la  saaon  en 
GalaluAa. 

La  exasperación  de  los  ánimos  se  calmó  de. 
una  manera  notabilísima.  Los  hombres  n)ns 
influyentes  del  partido  carlista  conocierun 
que  les  hacia  uiu:i  guerra  el  baroa  de  Meer 
OOQ  SO  proceder  suave «  que  con  su  pericia 
militar.  Sea  cual  fuere  h  opinión  que  len- 
gn  el  partido  progresista  de  la  conducta  que 
con  respeto  ¿él  observé  esie  general,  es  in* 
dudable  que  en  ei  campo  y  en  las  poblacio> 
nes  subalternas ,  los  efectos  de  su  compor- 
tamiento fucrou  allamentc  favorables  á  la 
causa  de  la  Reina. 

Bien  sabemos  lo  que  se  dice  en  tales  ca- 
noa: que  es  necesario  atajar  el  mal  en  sus 
principios;  que  conviene  cortar  losbtloa  de 
la  conspiración  cuando  comienza  á  urdir* 
ae;  que  al  fin«  el  mayor  dafio  que  puede  re- 
sultar á  los  que  sean  inocentes  ,  es  el  estar 
encerrados  en  un  calabozo  por  algún  tiem- 
po, por  via  de  precaución.  Pero  e^lc  len- 
guaje, sobre  ser  el  idioma  de  la  tiranta,  es 
el  dtí  lu  imprevisión,  el  de  la  ceguera. 


temible,  cuando  á  mus  de  pelear  en  dcicu- 
sa  de  sus  principios.  busear&  en  elconbBle 
la  venganza  deaus  agravios. 
Guando  el  gobiomo  superior  lanza  desd» 

su  altura  órdenes  fulminantes,  y  que  pue- 
den dar  origen  i  la  arbitrariedad,  no  eem- 
prende  por  lo  común,  lo  que  serán  sus  pro- 
videncias, cuando  se  llegue  á  los  pormeno- 
res de  la  ejecución.  El  gobierno  escribirá 
las  palabras  de  sospechosos  ó  desafectos^  sin. 
oonsíderorque  oslas  palabras  van  é  dsoper* 
tar  en  el  último  rincón  de  la  península  to- 
das las  malas  pasiones*  venganzas  persona- 
les, rivalidades  mezquinas,  miras  codicio- 
sas, instintos  brutales;  todo  se  resuelve  y  s* 
pone  en  movimiento,  y  presenta  un  espec* 
táculo  deplorable.  Tal  eicriUií'nlo  de  una 
oficina  do  policía  mira  cun  insullnnlt^  des- 
den á  una  persona  respetable,  y  le  jualtra- 
ta  de  palabras,  y  lo  amenaza.  Tal  coman- 
dante de  armas,,  nn  capitán  por  ejemplo,  6 
otro  cualquiera,  que  saüdn  de  la;oscuridád 
se  asombro  de  verse  revestidé'  de  fiícultadé» 
estraordinarias,  ejerce  las  funcionea  de  su 
pequeño  bajalato.  y  se  creería  poco  activo- 
y  demasiado  condescendiente,  si  no  espidiera 
todos  los  dias  algún  pasaporte  de  coníino- 
mícnlo,  ó  no  metiese  en  la  cércel  á  ciuda- 
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danos  |»aci(icos,  rtíiiiiliéndolos  luego  á  dis- 
posioion  de  la  superioridad :  y  quizá  tal 
hombrñ  infame,  hambriento  de  oro,  acecha 
tn  ocasioo  de  arrojarse  sobre  uba  víclima 
psra  obligarte  á  radiiúirla  Tejacion»  y  arre- 
balarte  crueiaienlA  el  frulo  de  los  sudores 
do  toda  la  vida»  la  flaperanca  de  sa  familia. 
No,  DO  comprenden  bastaate  los  gobier- 
nos lo  que  significa  el  entregar  a  los  pue- 
blos á  disposición  do  )a  arbitrariedad ;  no 
comprenden  baslmile  en  que  se  convicrlen 
sus  providencias  cnando  llegan  á  ser  eje- 
cutadas; y  por  cslo  se  hallan  á  menudo  con 
resultados  dinmelralmenle  opiiestof»  ñ  los 
que  se  habian  prutnelido;  por  iáU)  ven  que 
las  insurrecciones  en  vez  do  atajarse  progre- 
san, y  que  las  pequeíkas  chispas  se  dilatan, 
y  ll^n  iser  grandes  incendias. 

J.  B. 


En  algunos  ejenipiuics  del  ulttinn  núineiu 
p&ó  la  siguiente  errata:  Pagina  0^,),  liuea  I  I, 
4Nce  ptwiitliiVi  debe  decir  pnsMfía. 


cmoncA. 

La  dMcusion  sobre  la  alifwza  fraDcesa  se  batüa 
coasenado  en  el  campo  de  bs  Ideas.  Se  ba  dis- 
cutido sobre  sus  venúqas  y  dcsveott^as ;  sobre  los 

traslornus  ú  las  sogin  iJades  que  puede  prododr; 
se  !ia  li;ibt;iJo  tle  ttaüulos  (üplomñtico';  v  rnmpro- 
inisos  rógios ;  se  ban  recordado  épocas  ineuioi-a- 
bles  no  muy  remotas*  y  no  se  ha  olvidado  refe- 
rir antipatías  popttlans.  La  venida  do  los  priaiJ- 
pea  franceses  lio  cambiado  el  i^ro  de  la  ceesUon. 


Amigos  y  contrarius  cspcrabau  que  el  e^cugidu  pe- 
ra esposo  de  la  inbnia  pisara  el  suelo  español,  para 
presentar  i  sus  adversarios  respectivos  las  deoMs- 
traciorios  do  ¡ifecto  h  do  fi  ialdud  de  los  pueblos, 
como  pruf'tta  de  que  eran  fundados  en  b  0(^0100 
del  país  ios  elogios  que  unos  dispensaban  á  diclü 
oonsbinadon,  y  la  oposición  que  lev  otM»  le  kmdkn. 
I>os  amignn  contaban  coa  tas  neslcs  órdcMicirm» 
ladas  pnrn  que  linMera  entusiasmo;  loseoenigos 
confiabati  en  que  tos  senlimientos  de  nacionalkhd 
so  cuHsei  van  en  lodo  su  vigor  eo  los  españoles.  Am 
es  que  los  periMioos  minisiieriales  iasertabaobv- 
gas  correspondencias  de  Irnn,  Viiócía  y  Báig» 
desrrilitpndo  iin:i  drmzn,  una  música,  una  ilainina* 
fion  ó  un  l):in(]uole  en  olwpqnio  de  los  príncipes; 
y  los  (io  la  opusicion  referiua  que  las  danzas,} 
las  músicas,  y  las  Inmlparias,  y  los  banqiMiesem 
dispuesios  por  los  gefcs  políticos,  sin  qne  el  pee» 
blo  tomara  mas  parte  que  !a  de  nsistir  á  las  fiest» 
los  mozos  y  los  nio/as,  spgun  se  había  mandado; 
no  dfjaudo  de  ret'oi  dar  para  mayor  efecto  el  cop  ■ 
traste  de  este  redbimiento  oeo  ei  que  tnvo  D.  PIrss- 
I  isi-u  de  Asís  al  pasar  no  hace  mucbo  por  Vilorta. 

Esta  polémica  se  iii/o  mas  vivacuaodo  los  prin- 
cipes llegaron  á  Madrid.  Las  descripciones  de  su 
entrada  eo  la  capital  dirrfiao  considerabfemeiifo, 
aprovecbándosecada  partido  de  citi  nroansuii- 
(  ¡a  para  .sr¡^u¡r  en  sus  halag&ellas  ilusiones  6ev 
sus  ideas  de  oposirion.  Kn  iin:i  rosi,  <m  rmliargo, 
convenían  todos:  en  que  el  Muiiinneniu  que  pre- 
dominaba en  las  pei'souas  que  acudieron  á  presen- 
ciar la  entndS)  «mel  de  la  CHrÍosÍdad(y  w>  sebia 
cquivocadow  Por  lo  demás  se  ba  diclw  que  la  ma» 
currencia  era  bastante  .  aunque  no  numerosa;  i 
esto  contestan  que  por  todas  las  calles  se  poda 
pasear  cómodamente  y  qne  la  poiicia  formaba  mi 
gran  parte  del  pdblico;  y  esto  es  verdad.  Seis 
dicho  que  Madrid  ba  recibido  á  los  príncipes  cea 
muestrns  i]p  alfcrria  v  respeto:  á  esto  baceo  now 
que  00  hubo  ninguu  viva,  ningún  s^udO|  ni  las  mar 
Difestadoiies  de  onnesia  que  llad.rid  como  pueblo 
culto  debe  á  los  augustos  viajeros ;  y  esto  tambím 
os  cierto:  como  prueba  baste  advertir  que  el  perió- 
dico de  quien  se  ba  dicbo  que  era  un  artícuV>i* 
nüvcla  francesa  la  descripción  de  ta  enirada  A( 
los  principes ,  ba  tenido  qne  Ibaltar  s«  elogio,  por 
no  baUar  en  contra  del»  coiieieoeia  pibHca*  i  <■> 
plear,  para  espUcsr  ct  goio  del  pveblo ,  un*  es* 
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pirosinn  que  se  ba  liecho  célobro ,  y  por  eso  nos- 
uu-os  lo  repetiremos.  « tiai  de  uo  ¿aludo ,  nías  de 
un  poiíiielo,  agiudú  por  blaw»s  y  tmHj»  ma- 

||M..«.* 

I*ara  esplicar  el  repentino  entusiusnio  de  los 
pue!  los  por  la  Francia  ,  lian  acudido  lus  minis- 
teriales á  la  generosidad  de , los  principes,  á  lu& 
iHinRos  obsequio*  que  liacian  á  todas  las  personas 
que  Ies  presiaban  amidas  en  el  vii^e,  á  las  ]i> 
mosnas  dadas  para  los  establecimientos  do  hc- 
nrCu  piici  i  y  á  las  numerosas  cruces  de  la  h  giou 
de  honor  (^uc  con  profusión  reparten  |)or  do  quie- 
ra ¡  pero  &  ecio  se  dice  qoe  la  augusta  novia,  por 
su  persona,  por  sus  cualidades,  por  su  cuaniloso 
dote  y  su  prnximirind  :il  troiio,  bien  merece  que 
se  haga  en  su  obsequio  el  licsprfndiniiftUo  de  unos 
cuantos  miles  de  francos  y  de  algunos  centenares 
de  diplomas. 

Pero  dejemos  la  narración  de  (\si;is  il!>iilfn(i:is, 
de  las  cuales  el  le'ctor  podrá  liaicr  las  ilfdiitcioiics 
que  qtitpr-.i  ca  favor  ó  eo  contra  de  lu  Francia,  y 
vaniüit  á  ios  h(H:b(». 

En  el  último  número  dijimos  que  los  principes 
habian  entrado  el  dia  6  a  las  tres  de  b  tarde,  que 
su  acompañamiento  era  brillante  y  qite  lu  carrera 
estaba  cubierta  de  trop.  Hoy  daremos  algunos  por- 
menores. La  entrada  fue  por  la  puerta  de  Dilbau, 
ttlrawsando  en  su  tránsito  t  Palacio  por  las  calles 
de  Fuencarral,  Montera,  Puerta  del  Sol,  calle 
.Mayor,  Almuflfna  .  Arniriia.  Los  j^randes  de  Es- 
paíia,  gentiles  hombres  y  empleados  de  la  casa 
real  récibieron  á  los  augustos  huéspedes  eu  la  es- 
calera «iel  Palacio,  en  coya  primera  meseta  los 
esipeFabap  SS.  AA.  Iin.  D.  Francisco  de  Paula  y 
su  hijo ,  y  desde  don  ir'  t  .-líjs  unidos  pasaron  á 
á  la  cámara  real  donde  esUiba  ia  iteínu  acompa- 
Bada  de  su  madre  y  faenDaiia  y  de  los  ministros. 
Después  da  saludarse  muloamente,  la  fbmiiia  real 
y  los  principes  francrses  entraron  en  el  cuarto  de 
S.  M.  y  a  la  media  hora  v.dvieron  á  salir  al  salón 
4e  EniLiajadores,  donde  la  Ik'ina  fue  presentando 
é  ^os  principes  á  cada  lina  de  las  damas  y  altos 
dignatarios  que  babián  acudido  &  felicitarlos.  Con» 
cluido  lo  cual,  los  prínciiws  se  de<;pidier()n  de  la 
vo;i\  familia,  dírigiémlnse  en  una  caricli  la  de  la 

ca!>a  real  á  la  embajada  francesa,  donde  tenian  jl  ras.  lúa  concurreociit  no  era  Quuicrosa ;  su 
preparado  so  a1q|amienlo,  para  volver  &  bs  riele  |  miento  predonníiuMiie  era  omio  c»1a  tai^  ^ 
y  media  &  iacomidt  que  les  dabas.  M.  " 


El  día  10,  cumpleaños  de  S.  M.  la  Reina  .  era 
el  designado  para  celebrar  los  desposorios  de  esu 
con  el  lolaate  D.  Fnmciseo  de  Asis,  y  el  de  S.  A.  R. 
ta  Infautt  Dofta  Luisa  Fernanda  con  el  duque  de 

Montpensier.  ha  ceremonia  tnvo  lugar  á  las  diez 
y  media  de  la  nnehe  en  el  salón  de  Embajadores, 
en  presencia  del  resto  de  la  familia  real ,  cuerpo 
diplomático  eslrangero,  miuislros,  RR.  obispos, 
grandes  de  Espo&a,  gefes  de  palacio  y  oombio* 
nes  de  los  cuerpos  colegisladores  ,  del  consejo  de 
Ksi;híu,  d(-I  ayiiiitamtentn  y  demás  personas  que 
pueüen  asistir  á  estos  actos. 

UssTdaciouesfueroftal  dia  signienie  «o  b  iglO' 
sia  de  Atocba.  A  las  dooe'y  medb  de  la  mañana 

salió  de  Palacio  en  ele^nntes  coches  la  real  comi- 
tiva. Después  de  los  gentiles  hombres,  damas  de 
booor  y  grandes  de  España,  iban  en  codics  sepa- 
rados el  duque  de  Aumale,  el  Infimte  D.  FraU' 
cisoo  de  Paula,  S.  A.  R.  la  Infanta  con  su  esposo 
el  duque  de  Montpensier,  la  Reina  Madre,  cer- 
rando la  comitiva  S.  M.  la  heiua  con  su  esposo 
L).  Francisco  de  Asís.  La  carrera  que  llevó  fue  la 
siguiente ;  Arco  de  Palacio,  calle  de  la  Almudena, 
Mayor,  Puerta  del  Sol ,  calle  de  Alcalá,  Prado» 
paseo  de  Atocha  ,  iglesia  de  este  nombre. 

El  Patriarca  electo  de  las  ludias  ba  sido  ei  pre- 
lado que  hA  celebrado  las  augustas  ceremonias 
que  pnaeribe  la  If^aaia.  A  propárito  de  eilo,  «u 
periódico  ha  hablado  de  los  cttadenma  un  que  es- 
taban impresa«i  la?;  oraciones  para  este  acto  reli- 
gioso; y  ba  dicho  que  eo  el  destinado  para  S.  M. 
faltaba  la  exbortacien  que  el  edebrante  dirige  á  i» 
esposa,  advirtiéndola  que  la  « mnger  ealá  si||el* 
al  varón  en  todo.  >  Esta  omisión  está  acorde  con  la 
teoría  conslítuciunal,  por  la  cnal  el  esposo  de  I:» 
Itcina  no  tiene  parte  alguna  en  el  gobierno,  limi- 
tándose á  ser  tfmple  marido.  Nuestro  colega  ad- 
vierte qoe  coaado  San  Pablo  dictó'aqueUaexhortu- 
cion  no  debió  do  ncurrírsele  que  con  d  llemp** 
hubiera  maridos  eonstilueionales. 

Concluida  la  ceremonia  á  las  tres  y  media  de  \^ 
tarde  la  oomiUvn  regresó  á  P«lado  por  el 


La  carrera  estaba  cubierta  por  tas  tropas  de 
guarnición ,  y  los  Ixilcunes  adornados  con  colgadti— . 


1  hi  rurissidbd.  «olMboaelamacfeM».BI  iilciid»««t 
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públi' o  (oiiiiastaba  noiableroenie  con  el  apáralo 
deslumbrador  de  la  ceremonia. 

El  emt^jador  inglés  no  ba  asistido  á  ninguno  de 
estos  aciM. 

Las  runcioDCS  reales  dieron  principio  el  mis- 
mo di.i.  Por  la  noche  hubo  una  vistosa  fun(  ¡nn 
de  pólvora  entre  el  salón  del  Prado  y  la  fuente 
de  la  Obeles ,  á  que  asistieron  los  augustos  es- 
poKot.  En  la  misma  noche  enpesaroo  las  ilmni* 
naciones  que  han  continuado  en  los  dias  12,  13 
y  concluirán  hoy.  Ihi  h.tbido  besamanos ,  Te 
Deum ,  funciones  de  teatro  y  danzas ,  reserván- 
dose para  los  dias  i  6,  17  y  18  las  fiiedones 
de' toros.  El  ayuntamiento  ha  destinado  la  canti- 
dad dp  !>.000  duros  para  dotes  y  limosnas  á  las 
religiosas,  á  las  clases  necesitadas  y  ú  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia  y  ¿  la  tropa. 

El  dia  10  la  Reina  ha  nombrado  &  sn  angosto 
esposo  capitán  general  de  ios  ejércitos;  y  con  la 
niisTn;)  ff'cha  le  ha  concedido  el  titulo  de  Rey  con 
el  iruuiiiiiento  de  Magestad. 

Hé  aqoi  los  documentos  ofldaks. 

•üuiiSTEuo  DELA  cvmhK.—ñoU  dccnio, — Ven- 
go en  nombrar  capitán  general  de  los  ijéreilOB  i 
mi  angosto  primo  el  Infante  D.  Francisco  de  Asis 
María. — Dudn  pn  Palacio  á  lOdeoclubre  de  1 84G. — 
Está  rubric^iilu  de  la  Real  mano. — £1  ministro  de 
hi  guerra,  Laureano  8ani.i 

ifiehora:  La  Goastltudonde  to  noaarqnin  dispo- 
ne que  el  marido  de  V.  M.  no  tenga  parte  ningnna 
••I»  (>1  (jobierno  del  reluo.  Mas  esta  disposición  no 
impide  que  la  persona  elegida  por  V.  M.  pura  su 
angnslo  espoao  disfhite  de  los  honores  que  están 
como  anejos  ála  alta  posición  á  que  V.  M.  se  ba  di^'- 
nado  elevarle,  y  que  las  Reinas  propit  iarias  de  Es- 
paña han  irasmilidu  coostantemeoie  á  sus  con* 
sortes. 

V.  M.  B»  halb  ademas  tenllada  por  la  CoutiM- 

cion  para  conceder  los  honores  y  distinciones  de  to- 
das cla-ícs.  Y  |K)r  estas  razones  tenemos  cl  honor  de 
proponer  a  V.  M.  el  siguiente  decreto. — Señora. — 
A.  L.  R.  P.deV.  M.— El  presidente  de  Consejo  de 
Ministros,  ministro  de  Estado,  Javier  de  Isiurii:. — 
^1  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Joaquín  Díaz  (Mane- 
ja.— El  ministro  de  la  Guerra,  Laureano  Sauz.— £1 
nünistro  de  Harina,  Comercio  y  Gobernacioodelli- 
r»riraiicíioo  Annem.*-^ minisiro  de  Hacien- 


da, Alejandro  Mon. — El  ministro  de  iaOobernacioii 
de  kt  Peoiosula,  Pedro  José  Pidal. » 

REAL  DECRETO. 

tEn  aieflch»  i  lo  que  me  ba  hecho  praaenle  oif 

r^unsejo  de  Ministros,  vengo  en  decbrar  á  mi  an» 
gusto  Esposo  el  principe  D.  Francisco  de  ¿Uis  M.iria 
de  liorbon,  el  titulo  honorífico  de  Rey  y  cl  irau- 
miento  de  Magestad. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  octubre  de  1846. — Es- 
tá rubricado  de  la  Real  mano. — El  presidenta  del 
(kjnsejo  dH  ministros,  Javier  de  Isturíz.» 

El  gobierno  también  por  su  parte  [Mensa  hacer 
memorable  esle  aoonlecimienio  para  algunas  pe^ 
sonas ,  aconsejando  á  S.  M.  la  concesión  de  IRiiIqs 
de  Caslilhi  y  rrurcs  grandes  y  pequeñas. 

La  primera  gracia  ha  sido  para  premiar  los  ser- 
vicios del  embalador  francés  por  su  actifidnd  en  hi 
combinación  matrhnonial  de  la  «eüoni  InCult; 
hé  aqui  los  tériiiiiios  del  decreto: 

«tiueriendo  dar  unleslimunio  público  flp  mi  rcnl 
aprecio  al  conde  de  Uresbon  ,  par  de  i- rauca  jr 
embebedor  estraordinario  del  rey  de  los  franeates 
cerca  de  mi  persona;  y  para  perpetuar  en  su  fjaií- 
lia  la  memoria  del  enlace  de  nii  muy  querWa  ber- 
mana  Doña  Luisa  Feruuadu,  por  la  parte  que  en 
él  le  ha  cabido  como  plenipotenciario;  he 
en  hacer  merced  á  su  hijo  y  ahajado  mio, 
co  Pablo  Fernando  Felipe  de  Bresson,  de  la  gran^ 
deza  de  España  de  primera  clase,  libi-e  de  kinxas  y 
medias  anatas,  con  el  titulo  de  duque  de  Sta.  Isa- 
bel, pora  si,  sus  hijos  y  sucesores  en  sn  casa,  im> 
roñes  y  herabr.is  nacidos  de  legítimo  matrimonio. 

Dado  en  Palacio  i  10  octubre  de  IHífi  — Es- 
tá I  ubricudo  de  la  iteul  mano. — Ei  iuiui¡>iro  de 
Estado,  Javier  de  Isinris.* 


En  i^ortugai  ha  habido  unacontrarcvolucion.  La 
Reina  ha  dado  un  manifiesto  en  que  dice  que  los 
pueblos  clamaban  porque  terminara  el  de&órden 

que  reinaba  en  el  pais.  El  ministerio  Prtimolln  ba 
sido  exonerado.  El  marqués  de  SaUlaüa  ha  subido 
al  poder. 

B.G.de  ht  S, 
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OnHiiiiuit-finos  prt^^'ntando  como  en  los  núme- 
maoteriores  los  párrafos  roas  nobililes  de  tapreo- 
•»  ailniiigera  «obra  hcuciiiondehaliiiQ»  finiim* 
n;^  pMs  MD  camdo  etia  yai  ha  puado  á  la  clan  de 

hechos  consumados  ,  ofrecon  sin  embargo  ¡ntei'és 
por  maniresuir  ol  juicio  qiiedeest«  uegocio  liaa 
formado  lus  poUiicos  óo  Europa. 


tEI  paso  político  mas  grnve  que  Imliri  thdo  el 
rey  de  los  fraaceses  desde  sa  asct^osioii  ul  irono, 
iwft  «1  amiiar  cMa  tea  Inltaniada  á  pesar  de  la 
pfotaMa  del  ministerio  británico.  81  hoMert  aÍ4o 

una  cupstion  qop  pusiese  en  rnnflii-to  los  gmndes 
inlercscs  nai-ionales  ,  si  hubiera  locado  al  honor  ó 
aun  al  amor  propre  del  pueblo  francés  ,  si  se  iiu- 

biera  Aindado  en  «na  base  mai  ancba  6  respeta- 
ble que  la  ambivioa  individual  do  eograndeci- 
miento ,  aun  habríamos  podido  creer  que  el  claro 
juicio  de  Mr.  Guizot  se  hubiese  dejado  llevar  de 
la leniadoa,  y  queae  biibien  birllindo  á  lacri» 
licor  la»  reiadonea  amiMoias  de  dos  graades 
dnnps  por  lograr  uu  objeto  qne  prometiese  alguna 
venutju  á  su  país  y  asegurar  popularidad  á  su  go- 
bierno y  á  su  soberano. 

¿Pero  vao  envaeltos  Terdaderamenie  eo  esta 
cijcslioii  los  qiio  lanío  en  Francia  como  en  Ingla- 
terra sp  llaman  intereses  n;irion:i!('s?  Con  ffsppcio 
a  Francia  leneoMis  alguna  ditiimluui  en  cuiiu&Lir 
á  esta  pronta :  tan  Mío  de  lógica  es  el  lenguaje 
de  su  gobierno  y  sus  periódlooa.  Dírigii-ndose  á  la 
Inglaterra  para  destruir  sus  sospechas  ó  calmar  su 
i'etentimienlo,  nos  aseguran  que  este  matrimonio 
00  tiene  objeto  político  oi  producirá  resultados. 
No  ae  diferencia  mucbo»  dicen »  de  una  aiiania 
entre  dos  familias  privadas.  Preténdese  darle  las 
aparienci  is  de  un  negocio  dom«»slico  tan  sentimen- 
tal ,  como  lo  permite  el  ntiilon  de  esterlinas  de 
que  consta  b  doto,  llbs  cnaodo  ae  apariao  de  lo* 
glaterra  para  luchar  mn  la  opoaieion  ftwooesa ,  ya 
nos  hablan  de  un  a(¡n¡r,'  d,:  pimiUf.  Se  apuran  ha^ 
reconvenciones  y  las  injuriab  c  lun  a  los  franceses 
que.  ai  anlrimoolo  «o  oponen ,  nu  porque  comba- 
ten lae  fldrat  del  rey,  atoo  porque  saeriflcan  el 
honor  y  la  gloria  y  los  interesa  de  la  Francia.  ¿  A 
ciKi!  de  e^tos  dos  Dstreraos  dpbemos  atenernos? 
Loo  de  ellos  tiene  que  ser  falso.  A  lus  dos ,  sin 
eniboitOt  raonroenleoórgaBoedelgobteniofnMH 


cés.  No  es  posible  reconciliar  ú  Inglaterra  con  el 
matrimonio ,  alegando  que  nada  añude  al  poder 
é  iolneacía  de  Francia ,  y  grangeane  al  misnio 
lienipo  las  «opatías  de  b  oposición  domástiei 
sosteniendo  que  aumenta  y  enaltece  S  entrambos. 

•  i*at"i  apreciar  exactamente  el  valor  del  suceso 
de  que  se  trata,  ha  pretendido  la  oposición  fran- 
cesa. 6  por  m^or  decir,  se  ba  visto  predsedo  é 
hacer  una  distinción  qoe  confesamos  liaber  dewo- 
do  hasta  ahori  fisínra^ie  en  la  discusión  lo  menos 
posible;  es  á  saber ,  la  di&Uncion  entre  los  intere- 
ses de  la  bmilb  rebunte  y  bs  iniemea  de  b  n»- 
clon.  Los  de  b  Francb  no  pueden  gonor  nada  oon 
este  matrimonio. 

*Nos  desprenderemos  por  un  momento  de  toda 
consideración  de  ios  efectos  que  pudiera  producir  el 
que  ae  alterasen  bs  relaciones  enira  ambos  países,  y 
utenderemoi  lobmente  en  cuanto  baga  relación  á 
Francia  en  su  propia  política  y  en  stis  relacionrrs  con 
España.  ¿Puede  ser  provecboso  al  crédito  ni  á  ios 
bnoMet  franceses  que  su  corte  se  haga  centro  do 
on  partido  espaiol,  foco  de  mtrígas  y  odios  estnm» 
geros ,  ütiiftt)  fie  la  aversión  y  hostilidad  ilcl  ^rm 
pariido  líbeial  español?  Pues  tan  cierto  c&  esto 
como  que  el  duque  de  Montpensier  ba  de  llevar 
nna  princesa  cspÍAob  ¿  las  Tnllerbs.  Nicsiilani* 
po<'o  en  los  intereses  de  Francia  que  los  derechos 
de  ningún  miembro  de  la  familia  reinante  se  vean 
complicados  en  una  guerra  de  suc<^n  en  Espa* 
üa.  Y  ttmbiea  este  resultado  es  probable,  casi 
ciei  to  ,  si  no  se  desiste  del  plan.  Sin  que  demoe 
mucho  crédito  á  los  dichos  que  andan  en  hnca 
de  lodos ,  no  es  improbable  que  la  curona  espa- 
bob  no  lengn  beredero  directo,  j^ncededi  en  «olo 
caso  b  fiimifia  de  Montpeosier?  Tememoo  que  no 
estén  en  los  intereses  (le  Frum  ui  los  esfuerzos  que 
se  hugan  para  resolver  prácticamente  cata  cueo- 
tion  por  la  aflrmativa. 

~A  b  Fnohiia  escriben  de  L6ndrea  coa  fé- 
ciia  38  de  setiembre: 

cNnestro  mundo  diplomático  no  se  ocupa  mas 
en  esle  momento  que  eo  la  cuc&iiun  españoki ,  y 
mucbo  se  engañarán  en  París  si  creyesen  que 
exisle  entre  las  grandes  potencias  del  Norte  disen- 
timiento en  el  modo  de  ver  este  negocio. 

>Lord  l\ilmerston  ha  tenido  freaienies  confe- 
rencias con  este  motivo  con  los  representantes  de 
de  estos  gabinetes,  y  be  pliegos  llegadoede  Viene, 
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Brtfin  y  Snn  Pelcrshurpo  Jebcn  ser  mirados  co- 
mo (  oiii|il(  Uimcnte  idénticos  CD  el  foiido,  variandi) 
soiu  f*n  cuanto  i:i  furma. 

«Puede  dednu?  que  el  concierto  turopn  ae  In 
establecido  de  nuevo  en  este  memooto  COB  eadii- 
tion  de  lu  polit¡(';i  ilfl  sislrniri  dr  P;iris. 

»I/>S  fmIi:ii:nior«'s  df  Cci  d<'íi:i  y  [>ns  S¡cill:is  lian 
hecho  Süber  a  varias  cortes  de  Europa  que  han 
protestado  también  del  modo  mai  cnéiigico.  * 

— .Yn/fonc/ de  Paría  raspoode  asi  al  articulo 
dpl  Journal  de*  Debáis  acerca  de  In  nota  inglesa: 

«Xo  se  ha  hablado  ni  de  etpvsion  couminníor¡<t 
ni  de  medidat  poútivat.  Vosotros  y  vuestros  amigos 
dedaraatei»  que  no  liabb  protesta »  y  qoe  esta  pn* 
labia  no  CSlalu  escrlia  en  parte  alguna  de  la  noiu. 
Se  os  ha  l^pondtdo  que  la  palabra  liallaha  en 
ta  nota,  y  que  todo  el  documenio  era  una  pro» 
te«a,  protesta  cootMi  el  malrimooio  del  duque  de 
MoBtpeiisier  y  ras  coasecaencias*  No  se  trata  «»lo 
en  este  despacho  de  la  ioterpretacion  de  antros 
tratados;  trátase  princlpalmonff*  aceren  de  aquel 
tratado  no  escrito  con  negro  sohi  e  blanco ,  pero 
que  no  era  meMt  solemne;  de  aquella  convención 


«K1  doble  mnti  tinnnto  en  r*|)aria  y  la  filara  def 
conilf  de  Montetiiotin  son  considera  «In*  e-ottio 
acontectniieutos  ¡aportaotes  qoe  pudieron  cam< 
prometer  la  pozee  otra  parte  mas  que  afleade  los 
Pirineos. 

iSi  las  potencias  del  Norte  han  sido  cenMnr- 
das  por  no  haber  reconocido  á  Isabel  II,  lo  qiNf 
pasa  ahora  entre  los  gabinetes  de  París  j  Lon- 
dres podrá  jasüficar  este  prudente  retardo  que 
permite  actualmente  al  Aostrt»,  Prasia  y  Rusia  en- 
ptrir  pl  dosf-nloff  hi^iórico  y  nacional  de  los  acon- 
tecimientos en  Espaíia,  sin  tener  cuenta  de  la  po- 
lítica de  familia  invasora  del  gobierno  francés,  ai 
de  loe  eeloe  del  pilrineie  de  Son  James.* 

La  Gacetn  Univcrtal  éi  Áúaburgo  del  día  9B 
.setiembre  dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  " 

(¿Se  pretende  que  la  Alemania,  enlazada  aun 
*en  d  Aa  did  modH  maa  Intlino  eon  la  Espa&a, 
>no  solo  por  «na  larga  cadena  de  tradiciones  bis* 
«lórieas,  sino  también  por  una  serie  de  relackmes 
►poliiico-nnturales  jamás  irilemimpidas;  se  pre- 
*tende  que  la  Alemania,  que  nunca  puede  apartar 
•sn  irista  del  IMn  sin  Inqulntane,  mieirtras  no  es> 


terbol  hecha  en  En  entre  MM.  Gaizot  y  Aberdeen,  |  >lé  cierta  de  la  existencia  independíenle  de  h 


en  presencia  de  las  dos  coronas  de  Francia  é  In- 
platerra.  Y  después  de  espresar  la  sorpresa  y  pe- 
s:ir  por  haber  coocluido  un  negocio  tan  impor- 
tante é  despecho  de  fnglatcrra  y  ó  posar  de  cuanto 
esta  liabia  hecho  ya  para  cnllívar  la  amistad  de 
los  dos  gobiernos  aliados ,  r|  ¡nrrascrilo  formula 
una  frotetta  terminante  contra  el  casamiento  del  dn- 
ftie  de  Uontfent'ier.  Hay  mil  modos  de  ¡utcrpretar 

kM  argumentos;  son  malcría  de  discnsiott;  pero   ^  ^  

nos  parece  que  cuando  un  embajador  escribe  en  I  igo  común,  que  por  artes  insedidosas  casi  ta  tiene 


«España,  después  de  tantas  guerras  efectuadas 
»por  ella  en  el  interés  de  la  indep^ndenría  pspa- 
tñola,  abandone  el  restablecimiento  de  e$ta  mHr 
»iiia  bidepetdencia  esetnsfvamente  i  lA  Gran  Bre> 
ttahat  ¿Se  pretende  que  b  Alemania  se  nnntenp 
«inactiva  en  un  rincón,  como  un  niño  anip<Io,  li- 
tmilándosc  á  observar  los  esftiprr.ns  hechos  por 
*una  nación  hermana,  mas  activa  y  enérgica,  con 
>el  fin  de  recuperar  la  preelom  corona  al 


nombre  rif  \ri  gobierno  qnn  va  á  hacer  las  mas 
enérgicas  demostraciones  ( lo  ranomirate  in  tlw 
timigett  «ay) ;  cuando  cree  de  su  deber  protestar 


í  usurpada?  ¿Porqué  no  es  U-iito  decir  que  la  cabe- 
iza  que  lleve  esta  corona,  y  el  origen  del  futuro 
>rey  español,  care/.ca  de  iuilujo  muy  importante 


como  pwfesta  (lo  pniM  tu  ke  éoe$)  no  pncde  ba- 1  >ett  el  rumbo  que  la  poüUiBa  espaBob  tenga  que 
ber  duda  acetra  del  significado  y  alcance'  de  las  I  iseguir  en  addantef 

palabras.  T'ti  disgusto,  una  desavenencia  acerca  de  n  »Las  circunstancias  personales  del  soberano, 
una  ú  otra  cuestión  pued»'n  existir  y  existen  á  |  »¡mporlantes  en  ctialqnier  país,  deben  serlo  nm- 
teces  entre  gobiernos  aliados,  sin  que  se  resfrien  i  >cbo  masen  uu  país  donde  el  deslino  de  la  corona 
ó  interrumpan  sus  buenas  relaciones;  pero  bs  I  >{areceser  dde  ofrecer  el  punto  de  reunión  en 
amonestaciones  enérgicas  y  una  protesta  formal  I  leicual  todo  d  verdadero  pueblo  espaAol  deben  nir- 
tienen  evidentemente  un  carácter  mas  grave ,  y  |  «se,  p^m  que  la  oonfinion,  de  In  ciial  es  vfcdmn, 
pueden  acarrear  consecuencias  mas  funestas....!      » se  concluya. 

->-AIJf<KHrio  de  Suavia  le  csciibeu  de  Vieua  |  *La  .\lemaoia  y  la  Europa,  ni  quieren  una  Espa- 
con  fecha  10  de  seliembrei  I  ifia  Inglésa,  li  alemana,  ni  tampece  francMa,  af> 
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lios  gubluelcis  Ue  Vicnu  ^  liciiin  se  ciii|ic(iitii  va 

•InglaOsita,  ¿  i»  de  que  te  reaialAetca  I»  ifispafio 
>qheni<BcdmoB!»  < 


■i*  . 
1  'I  •■ 


MiNistEiiio  DB  LA  duinnt'A*  ' 

Doña  Isabel  11,  por  la  í;r:i<  i;i  <l<'  Dios  j  lü  Cous- 
tiiiirton  de  la  monanjiiia  cs|niñol;i,  Retoa  de  las 
Ksnafias,  á  lodos  los  ijue  las  presentes  vion  n  y 
«•iitcndifT*'»  s:il)c<l:  Qiit;  corles  him  decreU- 
do  V  >'üs  !>auc¡ouaiuüs  lo  sigwienle: 
'  Artfclkfo  1.*  Phrá  ieí reempHizo  ofdibario  di  1 
<'i;'rrifo  pcrmnnonlc  oi\  el  presente  ano,  se  de- 
creta una  quinta  úp  ^,000  hombres,  tomados 
del  alÍ8tani|i(éto  córrespondíeute  áfaBóde484{^, 
\  cuyo  tiempo  de  servicio  será  el  de  «iete  años, 
contados  desde  el  dia  de  su  ingreso  en  caja. 

Arl.  2."  Quedan  conliadas  á  los  consejos 
provinrinlcs  las  alriluiciones  \  l'a<  ultatlesqae  por 
la  ley  de  ti  de  novieuibrede  IHóT  i  onespondion 
á  las  dipiHacionos  eu  lu  ejccuciou  de  los  recui- 
plazo5i,  conservando  eslas  ÚDÍeameDle  la  de  ha- 
cer el  rr[  ii  t'  (1<>  ^'i-;  r"rMinj,'entes  lespeclivos  á 
los  pueblos,  cuiilurme  á  la  de  8  de  enero  de  lüi^>. 
y  quedando  salvo  á  los  interesados  el  derecho 
de  reclamar  sus  aj^ravios  por  el  (irden  señalado 
en  el  real  decreto  de  Í5  de  abril  de  \HH. 

Arl.  Ti."  K1  gobierno  lijará  el  medio  <jiie  es- 
timé mas  ronvcillmitede  ase;;iirar  los  resollados 
de  la  sustitución  concedida  en  la  ley  de  no- 
viembre; j  en  el  caso  de  ser  por  depósitos ,  po- 
dráo  estos  TeríQcafse  en  metálico  {tor  los  inte- 
resados, ó  suplirse  por  (<(rilni:i  Mp (írriria  ó 
con  otra  fianza  qne,  ájuiüo  del  mismo  gobier- 
no. ase<,'ure  el  pa^o  de  la  cantidad  que  se  fije, 
por  SI  pasado  el  año  de  responsabilidad  do  les 
Mislitiiidos  se  desellaren  los  snstiliitos, 

Arl.  í."    Las  realas  primera  y  .se{^nnda  del 
ariK  ido  (51  de  la  citada  ley  de  '2  de  noviembre 
.  de  ISoT  se  reforman  en  li>s  lérminoü  sij^iiienies: 

l'iimera.  s^.eulicude  pur  iiijo  úuiuo  el 
()ue  lieiie  otrohermaiio  varón  majar  |6mp»í 


_\  ir.)  linpi-diilM  tr.ibajar,  aunque  sea  rasado* 
ttlesiásüco,  viudo  o  emancipado,  con  tal  quedes- 
tos         iiiáiÁ¡e«W  rtMiplid^  ft««d(é!«Íoda 

pobres. 

Segunda.  Tampoco  cuiieude  por  nielo 
único  aquel  cayo  abuelo  ó  abnela  tenga  otro  bijo 
ó  nielo  varón  mayor  de  Iti  años,  y  no  imji' 'H'lo 
para  trabajar,  cualquiera  que  sea  su  ^liido,Con 
tal  que  pueda  mantener  á  su  abnelffi-iAnd*» 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tr^onales, 
justicias,  ^efes,  g  ^íi  t  ii  dores  y  demás  autorida- 
d<fs  asi  civiles  como  militares  j  eclesiáslicas,  de 
ciiaiqoieni  cTáaé  y  Uigni^d,  onegíiardeiif  Migao 
guardar,  cumplir  y  iqécultr.li  pifeaeilte  'l^l'ttl 
todas  sus  parles.  " 

Palacio  i  de  oci)ibrede  ISW.— Rslá  rnbri- 
cado  de  la' Real  iilaii(^;'^EI  roiobiróde  i«  Gner- 
ra,  ^ur«j(D0  Sm^  '.  'i. '--'i'í 


WmaTBIIIO  os  la  GOBEHlfiyGlOll  H^^hk  PEKimilLi. 

Secáon  de  imlruccion  pública^  —  Negociado 
numero  i."  . 

A  los  rectores  de  las  universidades  y  directo- 
res de  inslilulo.=La  Ueiua  ^J.  I».  ti.jse  lia  ser- 
vido dispoupr  (^ue  con  motivo  de  las  próximas 
fesiividadcs  para  -sokfoni/.ii'  *'l  ttilitce  do 
S.  M.disiVutcn  de  vacaciones  los  alumnos  de  las 
escuelas  públicas  del  reino  ba|^  c^  di^  ^^l  del 
presente  raes,  permitiendo  igiialmíeole  que  en  el 
propio  tiempo  sean  admitidos  á  matrícula  los 
que  no  se  bnbieren  presentado á  ella  en  la  época 
señalada  por  el  reglamento.  , 

De  real  órdeo  lo  digo  á  V.  S.  para  su  intv ü- 
^'CDcia  V  efecto*;  rorreÑ¡)nrii!ir'iiies.  Dios  írriaiilc 
á  V.  S'.  uiucbos  anos.  Maiind  8  de  octubre 
de  «846,=Pida|. 
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SHvition  de  tas  provincias  en  distritos  electo- 
rales para  el  sumbreMÍeuto  de  dipuladoi 
á  corles. 


PROVINUA  DC  VALCNCU. 
nnns  msrano  ms  tk  lAnrAL. 

Cmartd  de  Semmos. 

Alborra>a.  nlmas.  AJmás»»ra,  I,3i8.  Be- 
iiiférri,  ¿4^.  i^inpanar,  1^15.  Calle  de  Murvie-' 
draertnoiaros,  5.8(30.  Barrk»  1.*  dd  eurtd  de 
Serranos,  \.'i\±  I.l.  tí  ÍMl.  Id. 'A  ^fiO."). 
U.  4%  1,700.  Id.  5.%  Ul^±  ikirrio  l.*del  cuar- 
idUd  Meiodo,  1,009.  Id.  2.*.  7,141.  Id.  5.% 
Id.  4.*,  l,498^ia.o.',2,09o.  Id.0.%  l,íUo. 
Id.  7.«,  :>,2H.".  fd.  H.».  IJ7i.  Mislala,  730.  Or- 
nóJs,  510.  Taberoes  bianques,  518. 

taiusDO  DwreiTO  se  la  capital. 

AMifar,  1,901^.  SenelMer,  48S.  Beniparrell, 
2G2.  Calle  de  San  Vicenle  estramuros,  3,05^ 
Calle  de  Cuarte  eslrarniiros,  1,880.  Catarroja, 
3,214.  Barrio  i.'  del  Cuarlel  de  Sao  Viceule, 
3,111.  Id.  2.  ,  3,ií»5.  Id.  3.%  2,815.  M.  4.% 
3,166.  Id.  5.",  5,2H:;.  M.fi.",  l.Tfi2.  Luga»  nue- 
vo de  la  CoroQ,  181.  Masanasa,  2,122.  Pairaii, 
488.  PavpoHa,  1,484.  SedaTf,80S.  SHIi,  8,387. 
Vfetabeila,  i\± 

Toul,  35,971. 

nmcn  nmno  db  la  capital. 

Cmrtel  del  Mar. 

Benimacict,  510.  Barrio  !.•  coartel  del  Mar, 
2,191.  W.2.%  1,587.  Id.3.M.421.  Id.  4.%  1,401 . 
Id.      4,657.  Id.  6.',  2,200.  Id.  7.»  5,«fl0.  W. 

8.»,  I  iO.  Grao,  r.,008.  Partido  I.  Smin  Tomás, 
l,aí>6.  Partido  de  San  F.stehan,  U'tid,  Pueblo 
ooevo  del  Mar,  5,0  lü.  llu^afa,  9,205. 
Total,  3S,088. 

COARTO  OISTAITO. 

€bl««i.— Iforvieilrp. 
AllwUl  de  Seprt,  841  aloiaü.  .\lfara  de  .\lji- 


niia,  454.  Alpr,  585.  Aljimia  de  Kihra  .  K!>^. 
Beoaviies,  386.  Benicabf,  126.  Benifairu  le» 
Tallt,  416.  Coarten,  423.  EsUtcIIí,  7d3.Faan, 
sus  anejos  Rnkin  y  Santa  (.olona,  827.  Gilét, 
450.  Masalíasar,  408.  MasainagreU,  l,2Sa.  Mar- 
viedni,  5a;iS.!l«qMr>,  485.  IVli^  706.  Pto- 
blade  Farnals,  Gil.  Puig,  1.745.  Puzo!,  1000. 
RafelbuQol,  091.  Sagart  de  .\lbaiai,  158.  Séna, 
905.  Torres-Torres.  416.  Albalál  da  Sorrdls. 
727.  Alouixeeli.  I  .<  n>5.  Altara  dd  Patriarca,  799. 
f'nnir.irni^'.  iftíl.  !vir!>ol<í.  .j05.  fVvnrepfis  y  Mi- 
ramljell,  510.  Carpe»aibl7.  tuiperjiior,  112. 
Fóvos,  1.119.  MMudcboc  40S.lbliMlh  jTmh 
ladella.  \ó±  ^leliana.  1,066.  Moneada,  2,321. 
Maseros,  1,0:20.  Rocafort,  365.  Yiaolesa.  743b 
Toul,  14,978. 

QUISTO  MCTUTO. 

BenagoaciK  if^^^  nimas.  Benisanao,  772.  Bt«- 
lera,  1,934.  Lina,  H,oii±  Mariues,  309.  ülocau, 
440.  Puebla  de  Benagoacil ,  2,046.  Bibarroja, 
1(><>T.  Viü  imarchanle,  1,018.  Alacuas.  1.TTJ. 
Bcoimámei,  1,170.  Bogarra,  851.  Bur)a>g(. 
Casinos,  938. Coaride  Mel,  1,563.  Gaddb 
l,27r  Haoitei»  1^  PMmm,  2,851.  Mif- 
va,  l,."T9, 

ioul,  30,171. 

iWTO  MSniTO. 

.\lborache,  507.  Buñol,  ¿,137.  Chesle,  2,005. 
Chiva,  5,007.  Godellela,504.  Macaslre,  G i  1 . Sie- 
le-auuas,  1,011.  lurís,  2,650.  Yálova,  í.\oó. 
\\ki\,  MSf).  \!rnr»ie,  I.OOO.  Al4av3  ,  I.X30. 
Allarp,  802.  CasUdao,  1,550.  Cliinvella ,  937. 
Lombay,  1348.  Homendl,  1,988.  Httolidv. 
I.OIM  Picaña,  450.  Picaset',  2,308.  Red  de 
MoDlroy,  8i5.  Torréate,  5,145. 

Total,  54,778. 


scniio  vimtTO. 

Csheta. — Cheiva. 

Ademúz,  2,014.  Alfmeole,  2,(K)4.  Aras  del 
Alpuenic,  Ül^l.  Benegeber,  302.  Casas-alias, 
562.  Casas-bajas,  740.  Ca«lieHabib,  1,318.  Ci- 
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lies,  1,108.  CJi^loa,  4,?i03.Domefio,  im.  lligue- 
roela,  4^.  U-Yesa.  078.  Loriguilia*  mu  Pne- 
bla  de  San  Miguel,  364  Sinanas,  S77.  Tataguas, 
l/)16i.  Torrebaja  y  su  anejo  Torre-alia, 
Tu^ar,  Valíanca,  IJOLAlcúbias,  1,070. 
An(lilla,982.  Chera,  512.  Cholilb,  1,004.  Ges- 
talgnr,  i,515.  I>osadei  Obispo,  787. SotteCh^ 
ra,  59 1.  Villar  del  Anobispo,  2,357. 
Tolal.  30,611. 

OCTAVO  aisniiTO. 

Cabcia. — Enguera . 

ATola ,  4,100.  Cofrentes,  1,822.  Corles  de 
Fallás,  600.  Dos-aguas,  772.  Jalance,  1,264.  h- 
valber,  9,085.  UilhiKs,  913.  Teren,  1,613.  Zar- 
ra, 850.  Anna,  1.120 jí?¡rorp,  \,m:\.  Boibaytc, 
874.  Cbella,  1,075.  Eoguera,  6,157.  Itlstubeiiy, 
204.  Mogenle,  5,441.  Hoatesa,  1,049.  Navarr^ 
1,080.  Om,  603.  Senool,  188.  Tova,  l«m 
Sumacarcer,  868. 

Total,  33,932. 

mvim  Dianito. 

Aleudia  deCrespins,  61S  almas.  Anahuir,  109. 
Ayacor,  548.  Darcueta,  410.  Beilús,  227.  Bei  rnll, 
H±  Caiiils  2,154  CenUfSm.  Corberá,  ;27  . 
Enova,  55o.  Geooves  y  su  anejo  Alboy.  T.  rJ. 
Granja,  382.  Játiva  y  su  auejo  Surió,  Í5,lNJli. 
Logar  nocfo  de  Fenwtel,  19t.  Llanera,  884. 
Llosa  (lo  Hanes,  1,474.  Manuel  y  sus  anejos 
Abai,  Faldeia  v  Tórrela,  934.  Novelé,  341.  Ra- 
féigiiarar,  260.'Roiglá,  593.  Sanz,  201.  Torre  de 
Cerdá,  224.  Torre  de  Llóris,  127.Torrella,  220. 
Torrent  de  Fenolles,  104,  Tos.ilnon,  1a8.  Valles, 
234.  Alberique,  3,004.  Alcaiuara ,  222.  Antella, 
798.  Benegida,  Cárcer,  505.  Coles,  l(i5.  Gabar- 
da, 273.  Puebla-larga,  Olí).  San  Juan  de  Enova, 
276.  Señera,  254  Vallada,  1,890.  Villanueta  de 
GaüdloD,  8,141. 

Toial,58»794 

DBCOin  DISTRITO. 

*r^!^fTffi  ffciirwhiir 

Albtida,        alnas.  Adzanela,  1,861.  Fnen-  I 

te-Ia-Ilifi^uera,  2,674.  Alebórf ,  5.".".  Agullfiit, 
l,172.Aielo  de  Malferil,  2,645.  Bélgida,  i,114  i 


Benisorto,  271.  Honísncra,  231.  Beniganim, 
5,541.  BocayrcDle,  4,070.  Bufáli,  174.Carríoola, 
1 84  Gnadaaeqnies,  966.  Ilonlavernes, 800.  Oloe, 

r.f7.  Ollería,  5,676.  ralomar,  710.  OntenienlO, 
9,04 i.  Háfol  (lcSaléiu«574Salém,  73S. 
Total,  57,805. 


uinncwo  matBiTO. 

Cabexa. — Gandía, 

Ador,  407  almas.  Alfahuir,  226.  Almiserat, 
500,  Almoines,  421.  Alquería  de  la  Condesa,  454. 
Helireguart,  l,5o0.  Bemarjrf ,  167.  n<  nicoltH, 
500.  Beniflá,  155.  Bcniú^a,  1,400.  liewineixcar, 
597.  Beoiredrá,  408.  Caslcllonét,  135.  iHúmdi, 
263.  Gandía,  5,812.  ritianlamar,  109.  Luchen- 
te,  993.  Lugar  nuevo  de  San  Gerónimo,  187. 
Minmar,  S14  MontlebeWo,  680.  Palma,  361. 
Palmera,  302.  Piles,  1,127.  Pinet,  21S.  Real  de 
Gandía,  tm.  Rólova,  4i8.  Terraleig.  232.  Xa- 
raco,  lí)5.  Xerosa,  7IS.  Ayélo  de  Ruga!,  242. 
Barig,  284.  Allarrasí,  612.  Beniajar,  580.Beni- 
feiró  de  Valldigna,676.  CasielIrtdelDiicb,  1^158. 
Cutretonda,  1.488.  Puebla  del  Duc,  1.636.  Bu- 
gát,  180.  Sempere,  188.  Símil  de  VaUdiuga, 
1,774.  Tabérnes  de  Valldigoa,  8,478. 

Total,  33,529. 


DUODECIMO  DisrniTo. 
OAem, — JUán* 

Alcira,  12,035  almas.  Alcudia  de  Cartel, 
1,847.  Algemesi,  4,351.  Alginél,  1,969.  Benimo- 
do,  722.  Benimuslein  y  su  anejo  Pucbol,  170. 
Carcagcnle,  7,205.  Carlét,  5,í)00.  Cordern. 081. 
Guadasnar,  993.  Masaiavés,  270.  Poltáá,  503. 

Total,  38,133. 


oBciHonacto  distrito. 

Cabem, — Sumí. 

Allialál  de  Pardines,  1,690  almas.  Almusafes, 
819. Cnliera,  7,ri21. Sailona,  7«)l.Siiera,  7,7,'; i. 
Beiiifayd  de  Esuiuca,  1,760.  Llauri,  558.  l<urU- 
Ie5,  m  Favareta,  810.  Rióla,  681. 

Tolal,  91,918. 
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PROVINCIA  DE  AVILA. 

PRIMER  OISTftITO. 

Caben.— Ámta,'.*,tit  dmu. 

Alamcdill,  101.  Aldea  del  !^n%2o5.  Aldeavieja 
408.  Balbarda  y  anejos,  2()H-  íklmonic  y  la 
Hija,  171.  Berniiy  Salinero,  Tí).  lUTiocalojo  de 
Alcona,  87.  Rlocha,  17tí.  Blascoeies,  ól±  Bra- 
bos  y  anejo,  96.  Bnlarros  y  anejo,  1^.  Burgo- 
hondo,  249.  Cardeñosa,81G.  Casasola  v  Duruc- 
lo,  172.  Chamarlin,  7  i.  Cillaii,  100.  Colilla, 
124.  Fresno  y  Merino,  iiO.  Gallegos  de  Aliaiui- 
m,  180.  Gemuño,245.  Grajos,  310.  Hovocase- 
ro,  665.MaelIo,319.  Marlin,  162.  MaiiiliWrero, 
180.  Mediana,  12o.  Mingorria  y  anejo,  1,00o, 
MiroQciílo,  06.  Monsalupe,  133.  Mnflanft,  712. 
Mufiez  y  GuareBa, 88.  MuñoL-Iias,  13 i.  Miiñoga- 
lindo,  ol6.  Muñopspe,  1 18.  Nan  tilos  del  Rebo- 
llar, y  aoejo ,  1 17.  ^'arrillos  de  San  Leonardo, 
150.  Narros  del  Pnerto,  tS4.  Navalacruz,  636. 
Navalosa,  Navatjuescra,  108.  Navarredon- 
dilla,  292.  Navataigordo,  830.  Níharra,  212. 
Ojos-albos,  136.  Padiernos  í>60.  Palos,  108. 
Peñalba,  22o.  Pozanco,  71.  Biofrio  y  anejo, 
521.  Salobral,  148.  Sanchorreja,  32o.  Santa 
Maria  del  Arroyo,  149.  Sanio  Domingo  las  Posa- 
das, 859.  Serrada,  148.  Soloeancho  y  anejos, 
TOf).  Saialvo,  320.  Toloanos  v  anejos,  300.  Tor- 
nadizos de  Avila,  170.  Torre,"  199.  Urraca,  208- 
Valdeiasas  v anejo,  128.  Vicolozno  v anejos,  94. 
Villaflor,  12o.  Barraco,  1,099.  Hiradon,  516. 
Navaliienga,  913.  Navalmoral,  720.  Navalperal 
de  Pinares,  410.  P^uerinos  y  anejo.s,  511.  San 
Bartolomé  de  Pinares,  978.  Juan  de  la  Ve- 
ga, 692.  San  Juan  de  Molinillo  y  anejos,  715. 
SanUt  Cruz  de  Pinares,  355.  Mavaa  de  Pinares, 
2,090.  Menganiuñoz,  150. 
Total,  3$211. 

SSGUMDO  DiSTBlTO. 

Giicaa.— ilr¿Mib,  9,901  aJina*. 

Adancro,774.  Albornos  y  Horligosa,  185.  Al- 
deaseca,  328.  Ajo,  125.  Barroman,  Tíi).  Bercial 
y  anejo,  375.  Berniiy  y  Zapardiel,  2ot).  Rlasco- 
nuño  Matacabras,  77«  Blascosancho,  288.  Bobo- 
don,  186.  Cabezas  de  Alanibre,  97.  Cabezas  del 
Pozo,  276. Cabizucla,  88.  Canales,  97.  Ganlive- 
ros,  182,  Castellanos  de  Zapardiel,  173.  Cebolla, 
89.  Cisla,  204.  Csllado  de  Conlreras,  287.  Cons. 
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flanzana,  70.  Crespos,  Pascualgrande  y  Chaherre- 
ro,  300.  Üonjimeno,  117.  notiviilas,76.  Espino- 
sa, 152.  Flores  de  A^ila,.  <67.  Foniiv^,  694^ 
t  Parale  et  Senx,  125.  Puentes  de  Afto,  442.  Gt' 

l  mialcon,  lio.  Gutierrezmuñoz,  334.  Ilerman- 
;  sancho.  ^}Ü7.  Horcajo  de  las  Torres.  490.  Jarai- 
ees,  2").  Laiiya,  265.  Madrigal,  2,050.  Magazos, 
68.  Mamblas,  391.  Moraleja  de  Matacabras,  93* 
í  ^ínrioincr,  68.  Muñosancbo  y  Villainayor,  142. 
I  Narros  del  Caslillo,  128.  Narros  de  Saldueoa, 
I  S56.  Nava  de  At^lo,  187.  Neharte,  19.  Orbi- 
ta, 225.  Pajares,  291.  Palacios  de  Goda  y  Tor- 
nadizos, i." i.  Palacios  Rubios,  57.  Pa]iatfigo, 
290.  Pediu  Budriguez.  72.  Rasueros,  520.  liivi- 
¡  lia  de  Barajas,  102.  Salvadioís,  54.  Sanchidrian, 
'  43.1.  S.  K>lo\an  de  Zapardíel,  68.  S.  l'n<niaL 
115.  San  Vicente  de  .\révalo,  137.  SinlabajoSt 
'  412.  Tiñosillos,  139.  Villanwera  del  Acera!, 
298.  Villanueva  de  Gómez,  526,  Viñaderos,  50. 
Viñegra  de  Moraría,  215  A  veinte,  fC.1.  Cntarren- 
dura,  170.  Berlanas,  2U8.  Muíiograndey  anejo, 
1 170.  Oso  (fil),  541.  ftiocabado,  ¿17.  S.  Joan 
i  de  la  Enrinilla,  494.  S.  Pedro  del  .\rrovo  v  Mo- 
rañuela,  164.  Santo  Tomé  de  Zabarcos,  109.  Si- 
jeres.  12,5.  Vega  de  Santa  Mana,  546.  Velayos 
895.  Blacomilían,  146.  Cabezas  del  Villar,  580^ 
Gallego  de  Sobrinos  v  anf  jo,  86.  Grandes  y  S. 
Marlin,  68.  Herrero:»  de  Suso,  27G.  Hurtumpas. 
cal  y  Gamotlal,  275.  Máneero  de  arriba,  lOt. 
Manjabalago  y  anejo,  210.  Vnñico  y  Rinconada- 
132.  Mirueñá,  514.  Parral.-  101. "s.  Garda  de 
Ingelmos,  372.  Solana  del  Bioalmar,  205. 
Vita,  101.  ■•      ■    ,  . 

Total,  28,883. 

TotcÉR  Disrarro.  ' 

Cabeza. — Arenas  de  San  Pedro»  1,646  émm 

Arenal,  1,343.  Candeleda,  l,430.CasasTi(|ias^ 

1,107.  Ctiehas  del  Valle,  717,  Gatilanes,  486. 
Guisando,  473.  Hornillo,  475.  Lanzaliila,  592. 
Mijares,  667.  Mombeltran,  1,15St  Parnr,  S^T.  • 

Pedro  Bernardo,  2,110.  Piedralabes,  713.  Po- 
yales del  Hoyo,  i,{\7*'-l.  San  Kstehan  del  Valle, 
1,239.  Sania  Cruz  del  Valle,  Í5G.  Serranillos, 
657.  Villarejo  del  Valle,  810,  Na  va  r  re  vi  sea, 
«ríS.  C.-breros,  2,744.  Adrada,  587,  Castillas, 
83(>.  Escarabajosa,  432.  Fresncdilia,  184.  llui- 
gtiera  de  las  Dueñas^  264.  Hoyo  de  Pinares» 
917.  Knvahondílla,  143,  Sotiltó  deid  Adnda» 
1,010,  Tiemblo,  1,583. 
Total,  2(i,991. 
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CliARTO  D16THIT0. 

AldealalMd  del  Utron,  ^.Anavida,  Are- 

\alillo,  22f7.  Avellaneda,  201.  Becedill;i.s 
Bonilla  y  anejos,  ."M.  Corpis  Medianero,  i5o. 
Casas  del  puerto  Vtllatoro,  548.  Cepeda  de  la 
Hofa.  A\±  Conádo  del  Mirón,  72o.  Diego  Al- 
varo, rico.  Carpanta  del  Villar,  178.  Ilerguijttp- 
la,  18G,  Horcajo  de  la  Uivera,  502.  Hoyos  del 
"Coltado,  181.  Hoyos  del  Espino*  SUw  Royos  de 
Miguel  Muño/-,  100.  llojo-redondo,  oOl.Mal- 
l^rlida  de  Corneja,  51Ü.  Marlinez,  545.  Mese- 
gar,  248.  Mirón, Sol.  Muñolello,  5oa  Narrillos 
del  Alamo,  5G0.  Nava|>eceda  de  Torniea,  306. 
Navapecedilla,  496.  Navadijos,  t'O.  Navaescn- 
rial  y  aueios,  269.  Ijlavahermosa,  87.  Navalpe- 
nl  de  la  Rivera,       Navarredonda,  882.  Pas- 
euaicobo,  ZTíS.  Pradosegar,  254.  Pobeda,  122. 
Santa  María  del  Berrocal,  784.  S.  Barloloiné  de 
Corneja,  7o.  S.  Barlolomé^de  Tormes,  S70.  San 
Martin  de  la  Vega,  524.  S.  Martin  del  Pimpollar. 
190.  S.  Miguel  de  Corneja,  20".  S.  Miguel  de 
Serrezuela,  o08.  Santiago  de  Collado,  1)00.  Tor- 
toles, 441.  Vadillo  de  la  Sierra,  556w  VaUlemo- 
silloá,  73.  Vülnfranca,  1,1 19.  Villauiieva  del 
Campillo,  544.  Villar  de  Corneja,  142.  Villalo- 
ro,  395.  Zapardíd  de  la  Callada,  ^18.  Zaj[Hirdiel 

de  la  Rivera,  oiO.  Rancn,  i,Oló.  Aldeaiiiieva 
deSanla  (.ruz,  i50.  Aidehuela  ysus  barrto$,47o. 
Aliseda,  518.  Bacedas,  1,016.  Bolioyo, 800.  Car- 
rera, 554.  Lasas  del  Puerto  de  Tornabacas,  549. 
Encinares,  m.  Gilbuena,  800.  Gil  García,  205. 
Horcajada,  800.  Lastra  del  Cano,  585.  Losar, 
380.  Llanos,  178.  Medinilla,  434.  Navalongui- 
lia,  r.í;^.  Nivatejares,  520.  Nava  de  Ra  reo,  208. 
Nella,  251.  Santa  Maria  de  los  Caballeros,  055. 
San  Bartolomé  de  Bejar,  409.  S.  Lorenzo  y  Va- 
llehofldo, 257.  Santa  Lucia,  510.  Santiago  de 
Aravalle, 56.  Solana  de  Bejar,  017.  Tornicllns, 
277.  Tremedal,  158.  Umbrías,  50 1.  Parza,  500. 
Total,  38,384. 

PROVINaA  DE  VALLADOLID. 

Fauna  ÁiamiTO. 

Cabeza.— yaüadoitii,  li*,l50  almas. 

Arroyo,  108.  ri^rufniela,  -iOO.  Fiiensaldaña, 
672.  Geria,  465.  Overueia,  29.  Samoveaia,  146. 
Sinnaneas,  887.  Vlllaniibb,  908.  Zaratán,  908. 


Cigales,  1,410.  Coreos,  Cabillas  de  Santa  Marta, 
291.  Mucicntea,  1,815.  QuinUnilla  de  Trigue- 
ros, iil.  Trigueroa, M2. 
Total,  28,dl5. 


aifitiiiBO  mmiTO. 


Cabeza. — Mota  det  Míarqités ,  1 ,522  almas. 


Adalia,  202.  Almaraz,  110.  Bamba,  598. 
Barruelo,  198.  Benatarce»,  252.  Bercero,  780. 
Bercemelo,  iOd.  Caalfvdeia,  406.  Castromem- 
hihre,  262.  Casasola  de  Arrion,  400.  Gallegos, 
140.  Malilla  de  los  Caños,  152.  Marzales,  204. 
Pedrosa  del  Rey,  646.  Pobladura  de  Sotíedra, 
i8t  Sao  Cebrian  de  Mazóte,  448.  San  .Miguel 
del  Pino,  158.  San  Pelayo,  187.  San  Pedro 
del  Ataree,  1,204.  San  Salvador,  145.  Tiedra, 
1,884.  Torrecilla  de  la  Abadesa,  340.  limeña, 
489.  Viilavelid,  546.  Villalbarba,  472.  Villar- 
defrades,  572.  Vilialar,  558.  Vega  de  Valde- 
tronoo.319.  Velilla,18IÍ.Ve1lixa,663.  Villas 
I  deTordesillas,  178.  Villavieja,  588.  Villaxmir, 
250.  San  II' man  rlc  la  Hornija,  050.  Villagaiv 
cia,  5T8.  \ilianiie\a  de  los  Cjlialleros,  425.  Uo- 
bladillo,  117.  Carpió, 810.  Caslronuño,  1,760. 
Castrejon,  41 1.  Alaejos,  5.521).  Fresno  el  viejo, 
Nava  del  Rey,  4,444.  Polios,  Herreros  y  ViUa* 
rés,  73a.  Siete  Iglesias  y  loafivaoes,  1,091 
Torrecilla  de  la  Ordeb,  1,421.  VilUfraiiea,  m 
Toul,  34^694. 


Tiacn  DisniTO. 


Cabeza.—MedindiUl  Campo  ^  2;86a 


Braliojos,  254.  Bobadilla,  220.  Campillo, 
190.  Carrioncillo,  54.  Centllego  de  la  Crm, 
266.  Dueñas  de  .Medina,  25.  Foiieastiii,  íu. 
Fuente  el  Sol,  188.  Gomeziiarro,  290.  Lomo- 
vipjn,  221.  [.a  Seca,  5,700.  Moraleja  de  la.s  Pa- 
naderas, 145.  Pozal  de  Gallinas,  445.  Rubí  de 
Bracammile,  305.  RodÍlana,7S8.  Rneda,  1,471. 
San  Vicente  del  Palacio,  24L  Serrada  ,  659- 
Torrecilla  del  Valle,  65.  Villavcrde  y  Romagui- 
tardo,  487.  Villaimeva  de  las  Torres,  52a. 
Velascálvaro  y  Fnenleiapiedra,  1.").').  Villanaeva 
de  Tallero,  581.  Ateqnitii  s,  119.  Honcalada,  45. 
ilouquilana,  26.  Munei  iiamiro,  122.  Salva* 
dor,  9S.  San  Pablo  de  Moraleja,  142.  Poral- 

Í drz,  1,211.  Valdeslillas, 4(ÍQ.  Zarza,  190.  Al- 
menara, 120.  Aguasal,  93.  Aldea  de  San  Mi- 
guel, 487.  Alcaiarén,  841.  Boñigas,  325.  Coge- 
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ees  lie  Iscar,  \W.  Camporedondo,  155.  Fiicn- 
twlnic'ln,  f;v(!  Hnrtiinov-,  '•l\7t.  Israr,  T,'Á).  Lla- 
no de  Olmc»lo,  i,iC>0.  Valvia<ltTO,  tH>.  Pedrajas 
de  PArlHIo,  674  Portillo  y  so  arrabal,  1,647, 
Píiras,  17)í».  San  Miguel  de  Arroyo,  17*2.  Sanlia- 
p  Ídem,  (>5.  Viana  de  Cega,  15 i.  Mallatva  de 


doja,  251.  Venlosade  la  Cuesta,  207.  Uala|>o- 
iodos. 
Tolal,30J9l. 

coAiiTO  oisTonro. 

Cabeia.—Peñafiel^  3,310. 

AMealvar,  57  almas.  Bocos,  461.  Rahobon. 
i48.  Capasporo,  10.  Canalejas  de  Peñaíiel, 
413.  Caslrillo  de  Duero,  477.  Cogecesdel  Moq- 
le.  I,«53.  Gorralea,  258.  Ciiriel,  707.  Fompe- 
dnn.  2i8.  I^ngavo,  m  Manzanillo,  Ol- 
mos de  Peñaíiel,  ItíO.  Padilla  de  Duero,  om. 
Penquera.  1,0^20.  Piñelite  arriba,  853.  Pifielde 
abajo,  01 1.  QuiiiUtnilla  do  arrit)a  y  las  casas  de 
la  ízquienla  del  Rio  Duero  ile  la  Granja  de 
Mombiedro,  498.  Hábano,  575.  Roiunts,  178. 
Son  Llórenlo.  340.  Torre  de  Penafiel,  116. 
M()l[ierere.s,  7").  Torrescárrcia,  2 i".  Vitlhti.nia  y 
las  casas  de  la  derecha  del  Rio  Duero  de  ia 
Granja  de  Mombiedro,  535.  VaWearcos,  315. 
Viloria,  125.  Amusquillo,  114.  Cauillas,  348. 
Caslrillo-Tt'jpi icgo,  T^Uk  Caslroverde  deCerra- 
to,  526.  Encinas,  473.  Esquevillas,  676.  Fom- 
bellida,  366.  Torrefombellida,  313.  Villaeo,  156. 
Villariieiitc,  320.  Aldeamayor,  48'.  Roocillo, 
2i3.  Parrilla,  235.  Montemajor,  562.  Quinla- 
nilla  de  abajo,  G05.  Sanlibañez  de  Valcorba, 
\7,i.  Sardón,  204.  Cabezón,  561.  Casirontievo, 
340.  Oltvnrps,  55  i.  Olmos  de  Esgueva,  160. 
Pina  de  Esgueva,  301.  San  Uarlin  de  Valbení  y 
lis  Granjas  de  Qoifiooes  de  Son  Andrés,  896. 
Valorio  la  Ruena  y  las  Gramas  deBoada  y  Miie- 
dra,  854.  Villavaqnírin.  252,  Villanueva  de  los 
loranlcs,  124.  ViDarnionlcro,  114.  Cisteroiga, 
470.  Fuente  de  Duero,  1 19.  Herrera,  46.  Lagu- 
na, 520.  Pnonicduero,  226.  Renedo,  308.  Tras- 
pinedo,  292.  Tudela  de  Duero,  1,204.  Villaba- 
ta  y  PeSalba  de  Duero,  338. 

Total,  96^197. 

QDiRTo  DisTarro. 
CUcM^~*'Aíoi0(Oy  4f180. 

fierrueces,  376  alntas.  Cabreros  del  Monte, 


I  300.  Caslromonte,  396.  Mooiealeere,  761.  Mo- 

ral  de  la  Reina,  456.  Morales  de  Campos,  230. 
Mudarra,  477.  Palacios  de  Campos,  o25.  Pala- 
zuelo  de  Vedija,  897.  Poznelode  la  Orden, 300. 
Sania  Eufí  miíi.  i50.  Tamariz,  370.  Tordehu- 
inos,  1,iOU.  Valdenebro,  650.  Valverde,  5^. 
Villabrágima,  1,259.  Villaesper,  101.  YiHafra- 
chos,  1,388.  Villalba  del  Alcor,  1,037.  Vitda- 
muríel,  5H2.  Villanueva  de  San  Manolo,  305. 
Peñaüor,  704.  Aguilar  de  Campos,  735.  Bar- 
dal de  la  Loma,  48a  Bedlla  de  Valdenidoey, 
7iO.  Roíanos,  520.  Bustillo  de  Chaves  y  Cor- 
daiiza  de  ia  Loma,  177.  Cabezón  de  Valdera- 
duer,  88.  Caslrobal,  172.  Castroponce,  225. 
Ceines,  462.  Cueiu  i  le  Campos,  1,320.  Fonti- 
hoyuelos,  156.  Galón,  52o.  Hcrrin,  511.  Ma- 
yorga,  1,912.  Melgar  de  abajo,  240.  Melgar  de 
arriba,  438.  Monasterio  de  Vega,  240.  Qoin- 
I II  illa  del  Molar,  120.  Roales,  552.  Saelices, 
2Ul.  Saiilt'rvás  de  Campos,  i50.  Ilíones  de 
Castroponce,  2í>'J.  Valduiujuillo,  559.  Vega  de 
lUoponce  y  Oteruelo,  324.  Villabarúz,  2IUl 
liacarralun,  153.  Villacio,  608.  Villacreces, 
112.  ViUafrades,  317.  Villa  de  U  Uoioo,  856. 
Villahamaie,  260.  VíHalva  de  la  Loma,  138. 
Villalon,  5,047.  Villalan  de  Campos  y  Pajares. 
1S2.  Villanueva  de  la  Condesa,  102.  ViUar/cea- 
ciu,  750.  Zorita  de  la  liorna. 
Tolal,  37,546. 


KDiTOR  aasroWAati,  D.  JUAN  GABRIEL  AYI)S6. 


MADRID: 


OMe  detftielor,nim, 
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nERf6mC0  RELIGIOSO,  poUnco  y  utcrario. 


Barr*!mn     de  octubre. 

Es  costumbre  antigua  en  las  fracciones 
tlel  pariulo  liberal,  el  ncbíicar  á  su»  adver- 
sarios ia  coalición  ó  aiianza  con  lott  carlis* 
tas.  Daraale  la  daninacioii  de  Espartero 
ge  liaUaba-4e  aliaata  MrIt-mifMar  «hora 
a«  nes  Tiene  bablande  de  alianaa  eart&fn- 
premie.  Bsle  paieee  indiear  ana  coso, y  es, 
qae  el  partide  earliita  no  ei  Un  débil  como 
ee  ha  querido  suponer;  pues  su  alianza  es 
buscada,  ó  al  menos  se  terne  que  se  1n  biis- 
qup.  Es  h\o\]  curioso  que  a  ios  partidos  do- 
nn liantes,  siempre  se  les  ocurra  ia  idea  de 
que  su?  adversarios  trulun  de  aliarse  con 
los  carlistas;  que  á  lo«  caidea  tes  ocurra 
tanlnett  la  misiM  idea,  euande  menos  ce> 
m»  «na  MalaeMe.  ftiherabnena  qoe  la  lea- 
laeion  tea  veelmada  por  la  eaneieoeia  de 


los  que  U  suftnn;  per»  elle  es  qne  la  fenta- 
cion  se  présenla,  y  que  los  interesados  en 

que  la  tentación  no  triunfe,  se  muestran 

alarmados,  hasta  que  el  mal  pensamiento  * 
so  baya  desvanecido.  Este  solo  hecho  dice 
mas  sobre  la  situación  de  España,  de  lo 
que  pudiéramos  decir  nosotros  con  largos 
artículos.  ISo  es  necesario  penetrar  en  el 
seeretode  las  negoeiaeiones,  ni  siquiera 
saber  si  han  existido*  ya  soa  en  1848,  ya 
sea  en  1846:  basta  el  simple  hecha  de  lo» 
temoiea  del  partido  dominante  en  las  épo* 
cas  respectivas;  bástala  reaparición  del  mís- 
'  mn  fenómeno  político,  no  obstante  la  dife» 
rencia  <le  Ins  circunstancias. 

Pero  se  nos  Uirá,  nosotros  no  tememos  la 
alianza;  publicamos  simpleiiitínle  la  noticia 

I mas  ó  meaos  ftmdada;  y  al  apartar  á  núes» 
tros  adversarias  de  nn  abbme  temejaRie, 
tfabajaraee  paia  sn  propio  decoro,  para  su 
porvenir,  no  para  nuestra  seguridad.  Alen* 
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iliJas  las  prticbas  (le  cortíinliJaJ  que  so  han 
liado  \o%  hombres  Je  la  situación  y  los  pro* 
^resisi.is.  DO  puede  caber  duda  sobre  la 
sinceridad  de  Uil  lenguaje:  y  así,  desde 
luego  pormitimot  oí  lector,  que  sí  b  ton- 
■idera  juslo,  preste  ciega  fe  á  la  ¡u  rcgrina 
proteste»  y  crea  de  todo  eoraion,  qnecaan* 
do  el  partido  dominante  procura  apartará 
los  progresistas  dala  OMlhadada  coalicíoii 
con  los  carlislas,  procede  movido  por  c)  pu- 
ro inlon-s  de  sus  adversarios,  y  solo  se  pro- 
pone conservar  el  decoro,  y  asef,'iirar  el 
poOi'enir  del  partido  progresista.  Por  nuestra 
parle,  y  suponiendo  que  el  lector  se  haya 
decidido  á  creer,  lodam  nos  permitiremos 
una  observación.  Si  el  decoro  y  el  porve* 
venir  del  partido  progresista  os  inspiran  tan 
vivo  Ínteres,  y  este  porvenir  y  decoro  se 
sacrifican  con  la  coalición  supuesta;  ¿cómo 
es  que  no  reparáis  en  sacrificar  desde  luego 
cslü  mismo  decoro  de  los  progresistas,  su- 
poniéndolos capaccü  de  un  acto  que  apelli- 
dáis indecoroso?  ¿Es  cuidar  del  decoro  de 
una  persona,  el  suponerla  capas  de  hacer, 
una  acción  indecorosa? 

Pero  dejemos  esas  protestas  que  nada  sig- 
nifican, pues  lo  que  debajo  de  ellas  se  quie* 
re  ocultar,  está  demasiado  patente  á  h>s 
ojos  do  todo  el  mundo.  Ai  temer  la  coali- 
ción se  obedece  á  un  instinto  de  conserva- 
ción propia;  y  al  clainui  contra  ella  so  tra- 
ta de  prevenir  tin  peligro.  En  ambas  cosas, 
se  confiesa  sin  qnererlo  la  ímpor^ncia  de 
un  partido  qne  se  afoda  despreciar,  y  ae 
confirma  plenamente  la  fuerza  de  las  razo* 
nos  que  aduciamos  en  defensa  de  nuestro 
sistema  político.  Esle  es  un  triunfo  que  oh* 
tenemos  en  el  terreno  de  la  discusión,  ya 
i|uo  no  hemos  podido  alcanzarlo  en  el  ter- 
reno üe  los  sucesos  :  las  viclonus  cu  ios  iiu- 
chos  son- el  logro  do  lo  que  se  desea;  lasvlo- 
torias  en  la  disensión,  coniulen'endenos-i 


IracionM  palpables  de  que  «e  díspurria  bien. 

Kn  lo  interior  tenernos  rl  liorlm  ¡ne  ara» 
hamos  de  consignar  ;  en  \o  i'^lerior  halla- 
mos otro  no  menos  si¿;uiiicalivo.  Cuaodo  la 
Francia  se  hallaba  contrarMda  en  b  eárt» 
de  Madrid,  necesitó  según  se  dijo»  echar 
roano  de  algunas  palabras  que  intimidasen: 
el  Times  en  un  artículo  del  9  de  agosto,  que 
copiaron  los  periódicos  de  Madrid ,  vafiera 
que  «la  Francia  ha'tia  llevado  la  sinrazón 
y  la  audacia  hasta  el  punto  de  amenazar  á 
los  ministros  espaüulcs,  con  llevar  al  conde 
du  Moulcmoltn  á  Madrid  á  la  cabeza  de  los 
batallones  franceses,  si  la  candidatura  Trá- 
pañi  era  rechazada;*  y  ¡notable  contraste! 
ahora  que  la  Inglaterra  ha  sido  burlada,  se 
achaca  al  gabinete  inglés  el  que  favorece 
los  proyectos  belicosos  del  conde  de  Monte- 
molin,  y  los  periódicos  ingleses  en  sus  ar» 
tíonlos  mas  amenazadores ,  no  han  encon- 
trado medio  mas  seguro  para  causar  impre- 
sión, que  el  soltar  algunas  palabras  favora- 
bles ú  Car/os  Luix. 

Léanse  los  periódicos  alemanes,  franee- 
ses,  inglesee,  eepaftoles  de  todoa  los  parli> 
dos ,  y  en  todoa  ellos  resalta  como  d  mayor 
inconveniente  y  el  mayor  peligro,  el  nso 
que  las  potencias  europeas,  y  inuy  particu- 
larmente !n  Inglaterra  ,  pudieran  hacer  de 
la  situación  del  hijo  do  D.  Carlos.  Esto  ¿qi»ó 
prueba?  prueba  lo  mismo  que  llevaiuos  es- 
plicado ;  prueba  que  el  partido  ¿arllsta 
es  tan  despreciable  como  se  quiete  supoof^rt. 
Ese  movimiento  instintivo  c^n  que  fea  pnr* 
tidos ,  la  nación ,  la  Europa ,  vuelven  ín 
vista  hacia  la  situación  del  conde  de  Mon* 
iemolin,  tan  pronto  como  se  presenta  un 
peligro,     el  testimonio  mas  elocuente  de 
que  no  se  trata  do  un  partido  muerto,  y  que 
scru  necesaria  no  poqu  habilidad  para  ha- 
eer  -ftente  i  las  eventualidades  del  porvenir. 
Direia,  que  sean  cuales  fUeren ,  no  las  te» 
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meis;  sea  en  buen  hora:  ealo  prueba  qué  ■ 
8018  valientes.  Y  lo  sois  en  verdad:  que  hltm 
necestlábais  valor  para  lo  que  habéis  hecho. 
Para*  llevar  de  freute  ia  cuestión  de  fueros 
de  las  provincias  Vascongadas  ;  y  las  quin- 
tas on  Cataluña;  y  el  sístenla  tribnlarío;  y 
arrotinir  la  ira  del  partido  progresislat  y  la 
desesperaeion  dol  carlista ;  y  el  dligutto  de 
la.Enropa ;  y  la  oólera  de  la  Inglaterra ,  es 
necesario  ser  valientes*  anny  valientes ;  sí, 
lo  sois:  csle  título  no  se  os  puede  disputar, 
sois  muy  valientes.  Cuidado  con  !n  e^n^je- 
rncion  de  c»la  cualidad,  que  enionces.el 
valor  loma  otro  nombre. 

Se  ha  instado  á  los  progresistas  para  que 
manifestasen  sDlcmnemente  que  desistían 
de  apelar  á  la  fuer»  •  y  que  solo  trataban 
de  emplear  medios  legales :  no  estrnñamos 
la  instancia,  porque  en  efecto  .  en  la  situa- 
ción actual  de  España  es  de  mucho  interés 
el  saber  la  actitud  que  quieren  tomar  los 
progresistas.  Porque  es  evidente  que  el  pe- 
ligro no  está  en  la  coalición  ,  sino  en  la  si- 
muUtmeidai  de  la  acción ,  aunqoe  los  que 
obren  no  se  hayan  coligado.  Poco  le  impor- 
tarla al  gobierno  el  qne  sos  enemigos »  si 
apelasen  á  las  armas,  se  hubiesen  enligado 
ó  no,  si  tuviese  que  habérselas  á  un  mismo 
tiempo  con  irnos  y  otros.  Las  probabilida- 
des (le  1  is  i  ;irlis!as  están  en  los  campos;  las 
de  los  progresistas  en  algunas  ciudades  po- 
pulosas: fallando  la  milicia  oacionaU  y  su- 
poniendo que  los  carlistas  y  los  progresis- 
tas  apelesen  á  las  armas«  cada  cual  por  su 
lado»  la  sitoaeion  seria  criUea«  y  no  debiera 
carecer  de  valor  y  de  moña  quien  consiguie- 
se salir  airoso  de  ella.  Por  el  contrario,  si 
los  progresistas  propusiesen  enmendarse,  y 
asegurasen  que  ni  en  Madrid  ni  c  u  ninguna 
capital  de  provmcía  inlenlaraR  un  golpe, 
aunque  no  quede  dentro  de  los  muros  de 
las  poblacioDea  nínguii  soldado^  y  que  por 


el  contrario  apoyaran  al  gobierno,  todo  el 
ejército  se  podrá  í>p:olpar  sobre  el  punto  en 
que  estallase  la  insurrección  carlista,  vaho- 
garla  de  un  golpe,  ó  al  menos  impedir  que 
progresase. 

Por  ahora  no  se  ha  visto  todavía  la  mani* 
festacion  deseada  *  y  las  palabras  del  pm* 
dente  senador  que  respondió  de  eus  inten* 
clones,  mas  no  de  las  ageoas,  no  eran  muy 
á  propósito  para  tranquilizará  los  suspica* 
oes.  Es  verdad  que  se  ha  publicado  una  de> 
claracion  según  la  cual  parece  que  Espar- 
tero se  halla  tan  decidido  á  poner  fio  á  las 
esperatiZQá  de  ios  curlit>las  como  en  Luchana 
y  Verga  ra;  perO  la  dificultad  está  en  que  k 
suposición  implica  el  mando  en  geié  de  los 
ejércitos,  y  este  es  un  lugar<<estrecho  «o  de- 
masía* donde  no  pueden  caber  dos.  No  hay 
ninguna  contradicción  en  que  Espartero  so 
halle  decidido  á  balirlas  huestes  del  conde 
do  Montemolin,  y  en  que  no  renunrir  ó  re- 
parar en  debida  forma  la  caláslrufe  del  Ma- 
iabart  enviando  á  otros  á  tierras  cstrange- 
ras  para  ser  a  su  turnoacusados  de  coalición 
con  los  carlistas «  y  defendene  con  proles- 
tas  de  que,  si  les  dejaran,  también  ellos  aca- 
barían con  d  carlismo.  Por  manen  que  este 
negocio,  tan  sencillo  j^ra  eada  uno  de  los 
contendientes,  lo  hocen  muy  complicado 
los  dos  junto*.  Los  homhresdela  situación 
están  resuellos  á  combatir  á  los  carliskis,  lo 
creemo»;  los  progresistas  e^lan  resuellos  lam- 
bien;  no  la  dudamos;  pero  ¿con  qué  condi- 
ciones? Una  muy  sencilla:  mandando.  Te« 
des  quieren  combatir;  pero  es  con  la  con- 
díeion  de  mandar;  y  asi  no  combatirán  jün- 
tot  á  los  carlistas,  que  es  precisamente  lo 
que  el  conde  de  Monlemolin  debiera  de- 
sear. 

De  esto  se  infiere  que  merced  á  las  divi- 
siones mlestinas,  faltaria  en  caso  de  guerra 
UD  elemenle  de  resialencia  y  de  acción  que 
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íionlrihiiyó  no  poco  á  los  rpsnllndos  de  la 
guerra  anterior;  y  si  se  añado  que  eslo  ele- 
mento de  resistencia  y  acción  podría  no 
solo  no  faltar,  sino  obrar  en  sentido  ú  pro> 
pósito  para  tener  ocupadas  las  roer»»  del 
gobierno,  habremos  enconlrado  una  diré* 
reneía  que  es  un  dato  muy  importante  en 
«I  problema  de  Espafta. 

Los  progresistas  se  quejan  mucho  de 
González  Brabo  por  haber  desarmado  la  mi- 
licia nacional,  y  dircn  (|iic  con  seir)cjanle 
acto  se  dió  á  la  lihfti-nl  iinri  herida  niorlnl. 
Salva  la  acepción  de  la  palabra  libertad,  de 
Ja  cual  para  saber  si  ha  sido  herida  do 
muerte  deberiamos  saber  sí  alguna  ves  ha 
virido  en  Eap&Aa,  preciM  es  confesar  que 
no  van  loe  pr«^resislas  tan  descaminados; 
y  que  si  estallase  una  insurrección  carlista, 
TIO  pocos  de  aquellos  hombres  qnc  mndili- 
can  sus  convicciones  según  las  circunstan* 
■eías,  no  habían  de  ser  tan  favorables  como 
-fueron  al  golpe  maestro  del  Sr.  González 
•Brabo.  Esceptuando  las  plazas  fuertes ,  los 
«cariistss  por  poco  numerosos  que  fuesen « 
penetrarían  en  todos  partee  donde  no  hu- 
biese una  columna  de  tropa ;  lo  cual  seria 
una  ventaja  que  no  disfrutaron  jamás  en  hi 
gucrrn  anterior  y  que  podría  tener  eonse> 
•cuencias  graves. 

Naturalmente  ocurre  que  en  tnl  coso  se 
armaría  do  nuevo  lu  milicia  y  que  üüi  que- 
daba todo  remediado ;  pero  refiesionando 
.un  poco«  se  echa  de  ver  que  la  cosa  no 
■'OS  hacedera  lan  fácilniente,  y  que  ademas 
'•I  'itiievo  armamento  podría  acarrear  rosub 
«tidoa  desagradables.  La  iastilucíon  de  la 
-milicia  era   por  sí  sola  nn  clctTipnlo  Je 
■revolución ;  pero  este  carácter  lo  tendría 
mucbo  mas  armándola  de  nuevo.  El  ar- 
mamento se  hacia  en  circunslancias  criii- 
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á  los  otros;  todas  las  precauciones  de  pru* 
dcncia  para  casos  somojanles  no  son  rans 
que  artículos  escritos  en  un  papel.  El  sim- 
ple decreto  de  armar  de  nuevo  ia  miiiciatia- 
cional  seria  un  llamami«itoálarevolocian; 
seria  una  confesión  paladina  deque  parada* 
fenderse  era  Dcoesario  soltar  la  cadena  é  la 
fiera  y  dejarla  que  campease ,  siquiera  fue- 
se con  inminente  peligro  de  los  que  en  otro 
tiempo  la  condenaron  tratándola  en  aegukU. 
con  notable  dureza. 


emoncA. 


En  in  '^rmana  pasada  se  han  veriicsdo  ea  lladrid 

lus  iuiiciuucs  reales. 

Las  gealcs  á  Tulla  üc  conleiito,  y  aua  de  espe* 
ramas,  lenbn  en  qué  distnsrse  comeamlsndo  el 

osieatMO  aparato  cun  que  se  has  presentado  al 
bcs.inianos(1p1  día  12  la  prandcza  y  las  mimnipra- 
blcs  personas  que  perciben  sueldos  por  t-l  f;»udo, 
cuyos  lujoso»  Irenes  y  ricos  tr^|es»  habieran  he- 
cho creer  al  que  no  conociera  el  estado  de  tas 
pueblos,  qiif*  I:i  España  es  ft'li/,  y  (pif  h^^^  mali- 
ciosa exageración  en  los  lamemos  que  por  io<kis 
parles  se  oye»  de  luiseria  y  desdicha. 

Las  aeches  designadas  paralas  ilumluaciooes,  el 
público  acudía  lantbicn  á  ellas  [vara  buscar  uu  re- 
creo 'i  la  visla,  ya  qtic  el  placer  no  piidií^ra  llegar 
al  corazón;  si  bien  de  buen  gradu,  liubicra  pres- 
cindido de  eass  diversiones  que  por  brillantes  qne 
sean,  nanea  pueden  coivesponderi  ios  cuaniioses 
impuesio-í  f]rir  se  le  exíRfn. 

Las  ilmuiuaciones  erau  dignas  de  uua  época  úe 
mayor  eQt^&iaslno.  El  Seoado,  el  tribunal  supre- 
mo de  Guerr»  y  Marina,  «i  Consigo  Real,  la  dirMS 

Clon  (lidrograficn,  la  Ac.  Minas,  el  Fotáriiro  toniau 
en  las  portadas  de  sus  etlificios  iiiimor'ivi>  v.ií.  ií;  dp 

,  en  qne  las  pasiones  bullen ,  en  que  el  I  colores  formando  caprichosos  dibujos,  pi  <>^i4i;iudH 
lüMo  anadia  á  loa  unce  y  el  peligro  malla  I  al  mismo  Ucmpo  slgmias  de  ellas  enUema»  jiro* 
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piok  dhi  Ms  nÉpeetíw  txifpmtkioa».  Lm  cdifi» 
4áM  do  loa'  GoBSijos,  Buiico  de  San  Fci  nniKio, 

Aiiiinii;),  instoria  Natural,  y  pnticipaluienle  Iuscü- 
siis  CouuMui'iikIes  y  e\  Congreso,  e&ubau  alumbra- 
do* con  amwroKaabiijius  y  luwbaB  de  cera,  coalri- 
iMiyeodo  cu  grao  parte  á  su  magestuosa  eicgaocía 
feis  ricas  colgudui-as  de  sciiit  ó  iccriopclo  f^iiarnc- 
cidasde  oru  ú  piat»,  cou  que  adurnabau  sus  bal- 
cones, y  póriícost.  La  casa  du  Correos  cru  iiolablo, 
mmq»  por  él  efedo  d«  sa  oostosiaiaMi  ilumioa- 
dm»,  por  el  número  eonsiderablc  de  vasos  de  co- 
iores  con  que  cubría  sus  ptirodcs:  la  itispcerion  de 
Milicias,  por  lo  eslraíio  y  bello  del  casUllo  gulico 
que  representaba  ra  edificio  ooB  lindos  traspareu 
tss  él  eratro,  y  en  sus  im  figuradas  torres: 
el  saloa  del  Prado,  por  su  sorpi'endoutc  éiiimensii 
galería  chinísca,  en  que  se  liau  empleado  muchos 
miliares  de  vasos  que  produciau  un  resplandor 
que  desiambraba;  y.  el  paladode  Biieoa  Vista,  qoe 
siendo  la  iluminación  mw  seedlla  y  monos  costosas 
ha  sido  ta  mas  ('l<'i,';mto,  la  qiu»  ha  revelado  en  el 
que  ta  ba  dirigido  el  mas  delicado  y  esquisito  gus- 
to. La  situación  dd  edHIciofiivorecia  mucho  para 
representar  ua  palacio  encantado,  que  tal  parecía 
ciertinneiitP  aquotUi  iliiniiraeion  do  vasos  de  solos 
dos  cnlfrTTs,  el  dmudovivo  y  el  dorado matccou  que 
cslubuu  guarnecidos  los  marcos  de  las  vidrieras  de 
fodoe  loa  balcones  y  wntunas;  apareciendo  en  la 
oscuridad  á  bastante  altura,  para  mayor  erecto,  un 
Sfjl  cntn'  cuyos  rayos  se  loian  las  cifras  de  los  re- 
gios esposos,  y  figurando  en  la  di^ianoia  que  me- 
dia desde  la  verja  de  la  calle  al  palacio,  un  jardin 
ilnmioado  también  por  el  cstilot|ne  el  edillcio.^ 
El  conde  de  Allainira,  el  inarfUiPíi  d*-  Mit  allorcs 
y  el  dui]iit'  de  Osuna  lian  iluminado  también  las  la- 
diadas  de  sus  casas;  pero  ninguna  de  nn  modo 
tan  notable  00010  la  del  último.  Esta  oonsistia  en 
Ires  mil  vasos  de  distlnlot  colores  que  formaban 
el  aspa  de  un  molino  que  giraba  sobre  un  eje, 
sio  perder  la  visualidad  en  el  movimieuto  couli- 
nno.  Desde  la  euesia  de  la  Vega,  el  efecto  de  esta 
Iluminación  era  sorprendente. 

Las  funciones  de  loros  str  han  cetclirniki  tnmbion 
coa  d  aparato  anunciado.  En  la  tarde  del  10  fue 
la  corrida  llamada  de  ooHe;  en  la  del  17  la  lla- 
mada dn  villa,  y  en  la  del  18  la  qne  concede  el  go- 
bierno al  nyuntumicnto  para  reintegrarse  eu  parle 
de  los  gastos  hechos  en  los  demás  restemos..  i£a  Im 


doa  primerai  ba  bobidocabnlleraa  en  plaza,  cnairth 
en  la  de  oona  y  doa  én  la  dn  dHn,  npadnnadoa  len< 

pi  imeros  por  grande»  de  EspaTiay  lossf^ondospoi- 
regidores  del  ayaniamienlo.  La  tercera  fue  una 
corrida  ordinaria.  Los  principes  franceses  han  nía - 
mÜBScado  m«;ha  afidoh  á  esta  diversión  pecnllar 
de  la  Espaüa,  y  se  les  lia  visto  aplaudir  estrepito- 
saiiifíute  á  tos  catKdleros  que  clavaban  rejoncillos 
I  ú  la  licra  y  á  los  toreros  que  baciau  alguua  suelte 
I  dHÍ<-ll;  habiendo  ll^do  á  tanto  sn  entOBÍasHW>qiw 
á  un  caballero  que  en  lit  primara  tarde  coa  asom- 
bro del  público  nuitú  dos  toros  con  eslraordinai  ia 
serenidad  y  destreza,  el  duque  de  Mont|)en$i«H-  le 
1 1  ¿jaló  la  magnífica  espada  que  ceuia  en  el  día  de 
sos  bodas. 

A  las  luminarias  y  á  los  toros  ha  acudido  una  in- 
mensa coiicuirencia,  sin  que  haya  habido  el  me- 
nor desúrden.  Los  periódicos  de  la  situación  pre- 
sentan este  resultado  como  prueba  del  espíritu- 
público  favorabla  ú  los  snoeaos  qno  las  motivaban: 
¡tan  modestias  son  sus  prolonsionesque  les  basta 
que  no  se  itirbe  la  ii  aoquilidad  para  iulerpretarlu 
por  simpatías!  ;coino  ai  d  lüondo  fiiert  la  telbil 
del  entusiasmo  y  de  la  alegríal^n  incidente  ba 
habido  sin  embargo  en  la  última  función  (|uo  uo 
lia  debido  ser  muy  ^ralo.  La  corrida  tuvo  que  sus- 
penderse por  la  copiosa  lluvia.  Los  coches  du  las 
personas  reales  entraron  por  la  placa  «n  qne  se 
celebraba  la  fiesta  para  que  montaran  en  ellos  sus 
augustos  diiouos:  el  púhiico  lo  miraba  silencioso; 
mas  después  de  la  comitiva  üja  una  berlina  tirada 
por  dos  caballos  que  todos  saben  es.  del  consorte 
de  una  ¡icrsona  devado.  El  órdeti  de  la  pla^  se 
aliñ  ó  en  aqiiol  momonto:  dt;  los  balcones  y  tendi- 
dos salieron  las  voces  de  fuera  ,  fuera  ,  los  silbidos 
eran  generales  y  uo  cesarou  basta  que  el  coche 
desaparean. 

La  prensa  periódica  ba  altei-nado  ta  descripción. ' 
de  las  fiestas  con  los  clamores  por  la  publicación 
de  la  amui&tia ;  porque  desde  ()uo  se  verificó  el 
enlace  de  S.  M.  esta  ha  sido  la  enestion  pditica^ 
cuya  resducion  mas  ha  ocupdo  losánimot.  Sees- 
peraba  que  con  ella  daria  ¡n  iii'  ipiA  la  nueva  em 
anunciada  con  tanto  éufasis  por  ti  gobierno  ;  que 
seria  la  prueba  de  la  seguridad  y  fueraa  de  la  d' 
tuacion ;  el  piimer  signo  de  hi  coodliacion  prome- 
tida; y  cuando  no  otra  cosa  un  medio  para  liacer 
que  en  las  funciones  dispuestas  en  celebridad  d« 
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tu  régfM  bodas  boMete  m  el  público  m  amiS- 

nñaiío  que  predonúaaie  al  de  cwiotkLid,  Mas  los 
dias  pasaban  y  el  gobierno  p'Mnr'bho  un  prufundo 
tilencio  brevemeote  tnierruinpiilo  para  elevur  á  la 
greodeza  de  España  al  hijo  del  embajador  francés, 
itlib  de  diei  meaes,  6  part  {nibiioar  It  outorliaeiop 
|Kira  el  cobro  de  conlribuciones. 

¿Cuál  será  el  molivo  de  esta  dilatación'  so  prc- 
gunlabao  todos,  puesto  que  las  segurtUudes  que 
daban  loa  periódico*  seoii-oflciales  badán  creer 
qne  habría  amoistía  en  lénninoa  maa  ó  niMoage- 
iierosos.  Se  lia  dkiio  que  la  tardanza  ha  consis- 
tido en  (pie  lu  Heina  no  lia  querido  Armar  una 
que  no  compreodia  mas  que  de  coronel  atK\jo,  y 
qu»  el  goUemo  coMideraba  tenerario  acceder  i 
(|iM  fbeie  tan  inpHa  oooio  ae  proponía,  de  modo 
que  solo  quedasen  escinidos  el  pefe  y  uno  de 
los  generales  del  partido  carlistii.  Fsfos  rtintorf^s 
dieron  lugar  á  otros  sobre  disidencias  mtnisicnu- 
iea«  dimisiones  pardales  y  crisis.  Pero  laa  diferen- 
cias entre  los  ministros  no  ban  debido  ser  muy 
capitales  cuando  la  Gaceta  del  1 8  ha  publicado  la 
tan  anunciada  amoisiia  en  los  u-rminos  que  he- 
mos dicbo  proponía  el  ministerio,  sin  que  acom- 
palke  la  diminon  de  ninguno  de  sus  indlvUnos. 
Todos  los  soldadoa  y  oficiales  hasta  coronel  inclu- 
ve  y  tos  p;)lsnnos  cuyos  destinos  no  hayan  sido 
de  gefes  políticos  ó  intendente* ,  por  autoridad 
de  jnnms  revoludonarias,  pueden  volver  i  so  pa- 
tria con  lescondidones  que  propondrán  k»  mi- 
nistros respectivos.  El  gobierno  no  tendrá  que 
arrepentirse  de  su  obra;  los  coroprendiclog  !n  | 
aninistia  ni  por  su  dase  ni  por  su  numero  iaquie-  i 
larin  muebo  é  la  situadon. 

Publicada  la  uranistia  empezará  probablemente 
la  inscK  km  en  el  periódico  oficial  de  las  inmensas 
gracias  que  se  han  anunciado  para  dignatarios  de 
palado,  geoerjles ,  diputados  y  comerctaom.  lias- 
la  abora  no  se  aabo  ofldalmente  moa  que  el  nom- 
bra miento  del  niño  duque  de  Santa  Isabel ;  extra- 
oficialmente,  del  de  la  condesa  de  Castillejay  de  la 
fnarquesa  de  Vista- Alegre,  bijus  de  dofia  María 
CH^iffia  y  del  duque  de  Rttnsares,  la  primera  de  on- 
ce nííoB  y  la  segunda  de  nueve;  y  del  toisón  de  oro 
y  el  grado  de  brigadier  de  caballeria  dado  5  este 
seíior,  junlameule  con  el  gran  cordón  úv  la  legión 
de  lU'nor  que  le  ha  traído  el  duque  de  Muiupeusier.  I 

fin  cepiMo,    be  diclio^  b»  stflo  separado  de  la  I 


coflMndandndojilaliorderotelcaptian  genendda 

ejércHo  Mafox ,  duque  de  Zaragoza.  Sea  cualquio 
ra  la  cau?^  de  esta  medMb,  los  pariidos  hacen  no- 
tar la  coincidencia  de  la  boda  fhtncesa  con  la  e\o* 
aeración  dd  f  bistre  defensor  de  h  Inmorlal  Zarago- 
xa  en  la  guerra  de  la  Independencia. 

Esta  noticia  empezó  &  divulgarse  el  mismo  día 
en  que  anuncttihan  los  periódicos  una  suscricioa 
para  erigir  un  monumento  en  los  campos  de  Ba»> 
len ,  en  el  mismo  sMo  en  qoe  d  general  Dupont 
con  mas  de  20,000  IVanceses  entregó  las  armas  id 
f^fiif-nil  CnsfnTios.  El  máxiiniim  de  las  cantidades 
([ue  se  adiiiiteu  para  ella  es  la  de  100  rs.,  y  el  mínt> 
mum  8  mrs.  Los  periódicos  amigos  de  la  iofloenda 
francesa  aprueben  d  pensamiento ,  pero  cenanran 
h>  que  mas  ha'  contribuido  i  que  los  autorea  del 
proyecto  lo  planteen » la  oportunidad. 


l/is  carlistas  emigrados  en  Francia  siguen  sica- 
do  el  objeto  de  las  persecuciones  de  la  policía. 
Para  ornuprender  bi  manera  de  que  lo  hacen  bssin 
leer  los  periódbm  que  trattui  de  ello.  Véase  cómo 
se  esplica,  entre  otros,  La  Gacela  de  fuinguedoc: 

«Los  diarios  locales,  tan  presurosos  para  dar 
cuenta  de  las  prisiones  de  tos  hidroncs  y  perlutlm- 
doreSt  nada  dicen  boy  de  la  pridon  arbitraria  de 
un  oficial  superior  español,  de  des  sacerdotes  y 
de  muchos  de  sus  compatriotas. 

«Es  preciso  tener  la  conciencia  de  la  iniquidad 
cometida  por  la  alta  y  boja  policía,  y  de  la  incon- 
cebible debilidad  de  los  magistrados  dd  órden 
jmli  i  i!  jnra  no  atrocrse  á  hablar  una  palabra  de 
lo  que  toUu  el  mundo  sabe,  de  lo  que  se  repite 
por  todas  partes  con  general  indignación  y  dolor. 

«El  trato  cruel  que  se  impone  en  la  prisloná 
estos  estrjngeix)s  aumenta  la  gravedad  del  hecho. 

«Estos  son  ¡buen  Dios!  los  hombres  que  se  vana- 
gloriaban de  haber  conquistado  y  restablecido  el 
reinado  de  la  libertad,  de  los  derecbee  de  todos  f 
de  las  leyes!  lErtos  son  los  apóstoles  de  las  ideas 
liberales  y  de  la  filantropía!  jEstos  los  que  vertían 
lágrimas  liipócriias  sobre  el  infortunado  Magullón 
y  el  desgraciado  ChanveÜ  ¡Pisotean  las  leyes  de  la 
justicia,  de  la  bosfriulidad  y  de  la  hunumidad!» 


El  nuevo  cambio  político  de  Portugal  ha  sido  ei 
resultado  de  un  pbm  combinado  por  d  rey  oon- 
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Sorte  y  tos  duques  do  Tertieira  y  Saldanhu.  La  rei- 
na llamó  en  la  noche  del  6  al  duque  de  Palroella, 
presidente  del  consigo  de  ministros,  para  que  re* 
frcndase  los  decretos  del  ministerio  que  acababu 
de  nombrar:  firmndos  f|up  ftifron  y  citando  so 
disponía  á  retirarse,  iu  reina  le  (I  jo  que  tenia  que 
eialbil'hl  con<)e  de  Bomlin,  capitán  general  déla 
pnmnda,  liamáadole  i  Palado.  Palmelia  quedó 
allí  arrestado ;  Bomfin  llegó,  pero  hasta  las  altas 
horas  de  la  noche  no  le  dejaron  ver  á  la  persona  I 
con  quien  tenia  que  hablar  que  era  el  mismo  du- 
que de  Paloidta.  Este  le  participó  el  cambio  del 
ministerio ,  y  que  S.  M .  mandaba  se  viese  con  el 
conde  de  Terceini ,  quien  ;il  rnho  rio  dos  horas  se 
presentó  á  ¿1  para  dj  ( n  le  que  tenia  que  hablar 
con  el  marques  de  Satdanhu ,  gefe  del  nuevo  roí-. 
ni8ierk>.  BomOn  presentó  A  este  la  dímísioa  de  su 
dcMibo,  que  no  le  fue  admitida  por  4^  ministro 
hasta  que  el  ílin)Mí)riario  hablase  con  la  reina; 
quien  en  la  eatievlsla  que  tuvo  con  él  se  !:i  admi- 
tió después  de  haber  eM:rito  ulguuas  cui  tas  ú  -al- 
guflos  gefes  militares  para  que  reconodesen  esta 
oontrartvolncion.  Palmella  yBomBn  conlinuaron 
arrestados  en  Palacio. 

Mientras  con  estos  medios  se  ganaba  liemi  o, 
los  gefes  de  la  milicia  que  habia  separado  la  revo- 
luciott  eran  repoesU»  ea  sus  dcstÍDOs ,  tomando 
inmediatamente  el  mando  de  las  tropas  existentes 
en  Lisboa ,  las  i mdes  se  repartieron  por  toda  la 
ciudad  en  píqucies  y  plrullas  para  la  conserva- 
clon  del  órden.  Apenas  llcgaroa  á  noticia  de  atibu- 
nas personas  muy  comprometidas  los  sucesos  de 
aquella  noche  ,  so  apresuraren  á  huir  de  Lisboa, 
ya  con  el  objeto  de  IVustrar  las  pesquisas  (pie  se 
hicieron  para  sujetarlos  á  prisión ,  ya  taaibieu  con 
el  de  ir  i  las  provincias  pa»  promover  otro  levan* 
tamiento.  Se  habla  ya  de  algunos  puntos  en  que 
se  b;i  lirnio  la  VOZ  de  abajo  el  ministerio  y  procU* 
mundo  por  rey  al  h^o  de  doña  María  II. 

Lo*  nombramientos  de  los  ministros  han  recaí- 
do en  lat  personas  siguientes:  para  presidente  del 
consejo  y  ministro  de  la  (Inerra  al  marques  de  Sal- 
daníin:  para  negocios  del  reino  al  vizconde  de  Olí- 

« 

vetra;  para  negocios  estrangeros  el  vizconde  de 
Garrein ;  pora  Marina  y  UltramSup  sefior  iHtrtugai 
y  Castro  (D.  Manuel);  y  para  negocios  eclcsiósticos 
y  de  Justicia  seftor  Vatente  y  Furi&o  (J¡>.  losé  Ja- 
cinto). 


Al  mismo  lieippo  que  se  han  publicado  Jos  de- 
cretos nombrando  los  ministros,  se  lian  publicado 
también  el  manifiesto  de  la  reioa,  que  Insertamos 
en  otro  lugar ,  y  el  decreto  siguiente : 

c Honrado  duque  de  Terceira  ,  ni  sobrino,  par 
del  reino,  del  consejo  de  estado,  mariscal  del 
ejército:  Yo  la  reina  o$  mando  saludar  como  aquel 
i  quien  mucho  aprecio.  Siendo  Indispensable  en 
las  aetifales  círcuuslancias  acudir  con  prontas  pro- 
videncias al  estado  en  que  se  hallan  las  provincias 
del  Norte ;  y  no  siendu  posible  que  esas  provideO'» 
cías  partan  con  la  celeridad  necesaria  del  gobier- 
no central ,  vengo  en  nombran»  mi  lagar>temenle 
en  las  referidas  provincias,  para  qne  en  todas  tas 
circunstancias  que  demanden  el  empleo  de  la  ac- 
ción gubernativa  la  ejerzáis  con  toda  la  plenitud 
correspondiente  i  aqnel  importan(iBimo  puesto.  Y 
del  celo  que  os  dislíugne  en  el  servicio  de  la  pa« 
tria  y  en  el  niio  o<;f>oi  n  o!  fie!  v  sntísfaclorio  desem- 
peño de  las  ini:>iüaes  que  os  encomiendo.  Lo  (jue 
os  participo  para  vuestra  inteligencia  y  ejecución. 
Dado  en  el  palado  de  Belén  á  6  de  octubre 
de  1810. — Yo  la  reina.— Marqués  de  Saldanha.— 
Vizconde  de  Oüveira. — José  Jacinto  Valeute  Farif 
ño. — D.  Manuel  de  Portugal  y  Castro.» 

Los  actos  mas  importantes  del  gobierno  ban  sido 
basta  ahora  la  disolución  de  la  milicia  nacional « la 
suspensión  de  las  garantías  constitucionales  por 
treinta  dias ,  y  el  liabci  repnesto  los  empleados 
que  habia  separado  la  revolución. 

Un  periódico  de  Lisboa  hablando  délos  sucesos 
de  la  noche  del  6  y  del  día  7,  dice : 

cLa  reina  esiá  vioicntaila.  Kl  niariscnl  Saldaña  la 
ha  impuesto  un  minislerio.  El  duqiin  úc  Palmilla 
ha  sido  detenido  en  palacio  para  liriuar  los  decre* 
tea  de  un  nuevo  oiinvtterfo.  La  contnrevolucioo  ae 
completa.  El  deredlO  y  obligación  del  pais ) 
oiftesu».  Gs  predio  que  di  no  los  olvide.  > 

B.  G.  de  los  S. 
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La  prensa  Pstran{;era  y  los  corresponsales  ps- 
Irjngoros  de  nucsiros  poi  ióJicos  siguen  veiii¡l;ui- 
do  la  cueslioa  del  enlace  cspitaui-  francút  eii  to  re* 
Imivo  i  «ns  oonceeoeiMin^  béa(|uílOqae  Inltunn 
de  mas  ootaMe: 

Al  Euffimil  rsí'f  ihf-i  (Ifxidf  Priris  lo  ífpMenlecou 
motivo  del  cuntpleauos  d«  Luib  Felipe  y  del  articu- 
lo publicado  por  Mr.  iom»rtiiie. 

cSi  la  onioo  dot  duque  de  Monipeoiíer  ooo  I» 

infanUi  de  España  fuese  en  pfwto  t  in  nnrÍon:il  ro- 
mo se  dice,  osle  cirinptraños  del  rey  liabna  teni- 
do UQ  espieodor  y  uo  eco  de  que  lia  carecido  ente* 


que  hablar  y  tul  vez  levantará  su  voz  cuando  < 
nos  se  cspon».  Después  de  estendCTSC  sobre  algí* 
oas  oi)6ervacioue&  lit»t«>f'íca& ,  nuestro  colega  con- 
dtiye  de  este  modo:  «El  rey  Lids  Felipe  be  eiigl- 
Im  It'l  parlamento  una  grao  pcffiúun  para  el  duque 
de  Mont(>easicr  que  no  lia  sido  votada.  I.n  Fraocb 
hubiera  becbo  mejor  eo  pagar  en  dioeroi  gue  en 
honor.  Lee  rottires  de  oonlaBa  ialenieeiMar,  «w 
actos  oom|iletamente  fatalee  y  preceden  casi  úe^ 
pt  e  ú  desgracias  ó  á  infracciones  de  las  leyra  íntpr- 
narionulcs.  Tal  vez  esto  uo  podrá  producir  aoa 
guei  i*a,  pero  al  menos  tiene  una  tendeada  á  ¡a» 


2  f  oMerao  proenra  ao  obtunte  cicilar  I  «iltar  y  destruir  le  inOaencia  del  código 

por  cuantos  medios  estaa  eueu  poder  el  entusias-  cional  que  asegar»  la  paz  del  mundo.  En  un  tiem- 
mo  popular.  ¡Vanos  esfuerzos?  Los  ánimos  conti-  i  pode  paz  y  en  nn  \k\U  amigo,  fnt;í;>rerrr)  ht  visto 
núau  ioquietoft,  y  aunque  iiista  ahora  han  sido  fii-  I  brillar  un  espíritu  solemne  de  opoütcioQr  y  que  sus 
vorabfestoto  ta»  noticbs  dd  vb^e  det  duque  de  1  mesuradas  protestas  ban  sido  desatendidas,  EH» 
AuHMile  y  dd  de  Monlpenaier»  se  espera  siempre  [  n  » ¡mede,  como  es  probable  calentarlo  ,  concebir 
re(  ;f>;r  l;r  !nieta  de  alguna  complic^don  enojosa    el  momento  en  el  que  se  hará  una  reclamación  por 


que  desi  ru ya  n>a  aparíenda  engalladura  de  que 
tanto  se  jadua  nuestros  periódicos  ministeriales. 
Un  hombre  que  ejerce  grande  influencia  sobre  la 
opinión,  tanlo  por  su  carácter  cuanto  por  su  ta- 
fento ,  Mr.  de  Lamartine ,  lia  tenido  valor  para  es- 
presar su  sentir  en  esta  combíoadon  matrimonial 
iMi  cacareada ,  y  la  reprueba  IbrinalnieDte.  Esta 
I  eprubacion  es  tanto  ñas  grave  euaaio  que  sobre 
Mr.  de  Lamartine  no  prnode  reraer  la  sospedia  de 
ücr  adversario  de  la  diitaslia  ,  y  en  la  misma  é|K>ca 
en  que  mudios  y  muy  Famosos  partidarios  de  ella 
atacaban  el  gobtemo  personal  det  rey  en  bi  coa- 
lic¡oi>  de  18'!),  Mr.  de  Lamartine,  mas  consccuen- 
te  y  leal  que  clh»  se  alistó  cu  las  ülas  monár- 
quicas. 

•Alioni  Meo ,  ¿cómo  concluye  el  articnto  de  Mr. 

de  Lamartine?  diciendo  que  el  matriiuoaio  del  da* 
que  de  Montpensier  Fe  luce  no  p<»r  titin  o-nisn  na- 
ctooal  sino  por  un  dote.  Pi^uola  después  si  se- 
oMilante  nolivo  vale  la  pena  «le  que  se  le  sacriflque 
b  allana  inglesa ,  úulca  garantía  que  hu  tenido  la 
paz  del  mundo  desde  1830.  Todos  los  hombi  es 
peiisadoi-es  hacen  la  misma  pregunta  que  Mr.  de 
Lamartine,  y  como  él  responden  que  en  ese  ma- 
trimonio «a  envuelta  no  solo  una  torpea  sino  un 
gr.in  peligro. 

»Tj  Franrta,  dice  el  Timex ,  ha  conseguido  nn 
objeiu;  k>s  rebultados  tallan  que  verse  todavía.  La 
I,  priueipabnenlo  insultada »  tiene  todavía 


las  naciones;  pero  si  que  este  acontecimiento  oo 
será  despredado  ai  olvidado.  Hay  imprudendasde 
conducta,  en  las  cualeedoe  nadónos  6  dos  Indivi- 
duos pueden  incurrir  sin  ser  inmediaiamcnte  obli> 
gado»á  indemniracíon ,  pero  el  trasgresor  rara  vez 
deja  de  pagar  ajusto  precio  su  atrevimienio  ú  su 
locura.» 

— A  la  fVwMe  escriben  de  Londrea  eoa  ftsdfea 

del  0 : 

»E1  señor  do  Meiternich  ha  espresado  hace  po- 
co tiempo,  con  motivo  de  los  negodo^  de  Csp^a, 
su  oooleolo  por  no  Inberse  apresurado  á  meoai^ 

ccr  a!  gobierno  español.  En  Yiena  se  qniere  aguar* 
llar  á  los  aconlecimienlos ,  y  aguardando  apejutt 
conq>leuiiuenle  las  protestas  de  Inglaterra. 

•La  nota  de  lord  Putmerston  ^  comunfcadai  al 
gabinete  de  Madrid  por  M.  Dulwer ,  tenia  la  fecha 
en  Foreing  üflice  dc\  4  de  setiembre, 

>La  nueva  situación  respectiva  de  los  gabinetes 
de  Londres  y  ihirís  es  na  hecho  de  alta  gravedad 
potitica.  Sus  conaecaeocias  no  saldrán  h  Iub  ahora 
sino  en  las  complicaciones  del  porvenir. » 

• — M.  Onizot,  dí(Y>  el  Marnniij-Chrontcle ,  ni  aUD 
el  derecho  leuia  de  tratar  al  duque  de  Montpeosaer 
como  un  candidato  podble  bi  mano  de  la  inliuH 
ta.  Erale  preciso ,  de  absoluta  necesidad ,  aplazar 
ciialiuiera  pretensión  de  su  amo,  ó  violar  la  fé  ju- 
rada. Nos  anijc  profundamente  que  haya  escogi- 
do el  seguado  estremo»  nos  aflige  por  él  que  juc^ 
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este  tnomenio  á  un  de  dudtt 
que  la  xurp^inn  fií  la  diunslm  de  Orleam  al  ¡rom  de 
Francia  ,  nos  afligí;  por  1;  Empalia  donde  ha  !<  -r a 
do  perpetuar  por  muclios  años  el  desorden  y  la 
ararqnia,  y  w»  aflige  por  BoulrM  oitmoa  al  ver 
que  b  nación  inglesa  (ui  perdido  toda  sb  conflaa* 
7,a  en  el  .üfoliípi  no  i!c  Julio:  y  porqun  esto  gohieino 
ha  l  üto  coH  un  solo  golpe  una  ganiaua  preciosa 
para  el  maoienlmieiito  de  la  paz  europea.. . 

—De  Londres  eunibea  á  na  periódico  hancés: 

•El  gnhinftp  whig  solo  tiene  una  opinión  res- 
pecto del  iiuiu  inionio  del  dtiquí  dp  Montpensier,  y 
«alá  muy  firme  y  unánimemeiiie  re&iteiu>  á  no  pcr- 
■ilir,*  iiÍN9«ii  jwMío,  qne  toa  h^joa  do  este  princi- 
pe conserven  el  menor  dentello  á  h  eorona  do  Es- 
p:i":i.  Kl  encargado  de  negocios  francf's  debió  sin 
duda  llevar  esta  convicción  á  üowninR-Sireel.  En 
eaie  ailsmo  iostanle  se  me  asegura  hoy  que,  anips 
de  la  próxima  mmioo  del  pariaaMMo,  el  miaisie. 
río  whirr  \r.)hn  obtenido  del  gobierno  fi-aooéab  re- 
nuncia que  pide  hoy.  Algo  fuerte  me  parece  esto, 
y  denusiado  estrecho  el  ojo  de  esta  aguja. 

—De  París  «aailNm  á  la  Oabiia»  con  fiscba 
del  12: 

«Mr.  (luizoi  que  concce  bastante  lo  qun  el  ma- 
trimonio le  ha  comprometido ,  corre  de  una  á  oii  a 
parle  en  busca  de  allaoxas  y  de  amigos,  de  lu  ilu- 
sía  á  la  Firancla  y  de  esta  al  Austria  ¡  pero  parece 
que  sobre  el  gabinete  franrós  pesa  un  terrible  ana- 
tema y  halla  las  puertas  s¡<  rnpre  cerradas.  Rola  ó 
casi  rota  la  atianaa  inglesa,  ha  querido  aprovechar- 
se de  la  úlUna  revolución  de  Solio ,  ofreciendo  á 
Mr.  de  Mcternich  la  cooperación  de  la  Franda  en 
el  caso  en  que  la  confelpnicion  helvólir:i  rfrin  rn 
á  la  violencia  pura  disolver  la  liga  de  los  cantones 
caiólieoa;  pero  Mr.  de  Meterafch  sube  muy  bien 
loa  motiYot  que  impulsan  á  Nr.  Goiiot,  y  «etoa  po- 
sos p.irn  ar  irrearse  su  confianza  no  tendrán  mas 
resultado  que  el  del  ridiculo  y  un  deseogaüo  mas 
para  el  sistema. 

>Segan  hs  noticias  que  pasan  por  mas  ciertas 
en  los  (  irruios  polil¡c(«,  80  quiere  también  con- 
quistar de  nuevo  á  Mr.  Thiers,  y  el  célebre  ex- mi- 
nistro ha  recibido  una  carta  en  la  que  se  le  rconcr 
dan  sos  servicios  al  sistema;  esta  comunlcadoa 
escrita  en  lórmíiios  lisonjeros  y  de  la  mayor  con- 
fianza, ha  movido  á  Mr.  Tltior ;  á  reicbrar  una  re- 
unión de  sus  amigos  y  escribir  á  los  que  se  bailan 


•nsentcs,  Paraoe  qne  la  opinión  dreatoe  eaque 

Mr.  Thiers  debe  desconfiar  de  nnas  promesas  que 
le  al^arbn  tal  vez  del  poder.  Mr.  Thiers  cediendo 
á  la  opinión  de  sus  amigos,  deja  que  el  peripdico 
que  dirige  siga  en  sn  violenu  opñidon»  y  no.ee* 
derá  hasta  que  se  adopten  francamente  ana  princir 
piús  llamándole  á  la  cabeza  del  gobierno:  según  di- 
cen sus  amigos  no  e'^iá  l^anpeste  dia,  y  solo  vien- 
do á  Mr.  Thiers  ai  íreote  de  los  negocios  podrá 
esperarse  una  raooncttiodon  con  lord  PalaMrstea. 

»E1  matrimonio  de  Montpensier  y  el  dote  de  la 
ínranta  de  España  son  también  cosas  que  entrelte- 
nen  al  mundo  diplomático;  creería  cualquiera 
que  loa  mliriltros  y  sus  allegados  sntwtregan  ála 
mayor  alegría;  pero  por  el  oonirario»  sus  ansieda- 
des son  indecibles:  Mr.  Guizot  conoce  que  lo  dificil 
en  este  asunto  es  el  prprnvf  r  las  consecuencias 
d(  l  paso  que  lia  dado;  y  el  modo  con  que  lord 
Normánby  le  ba  oomnnieado  el  último  despacho 
qne  ba  fodbido ,  no  es  el  mas  á  firopóalto  pn» 
ra  calmar  sti  inquietud.  A  esto  se  une  el  sileo- 
ció  de  la  reina  Victoria ,  que  ha  dejado  sin  res- 
puesla  la  dllinn  carta  que  le  escribióf  üds  Felipe^ 
y  hM  eomnnieaeionea  de  Mr.  de  Jarnae  que  anunr 
cían  todas  que  se  agrupan  en  el  horizonte  nubes 
amenazadoras.  Fu  estos  dius  ha  circulado  la  noti(-ia 
do  que  consultado  suliru  la  Mluaciou  ul  conde  de 
Molé ,  antigno  presidente  del  oons^ ,  respondió 
que  «hablan  ido  demasiado  lejos,»  añadiendo: 
t Pensasteis  recoger  la  túnica  de  Dejeneira ,  y  os 
quemará  si  uo  os  preserva.»  £1  mariscal  Sebastia» 
ni  parece  que  esnnodolosqiiemasoposidoomoefr 
iran  á  la  coodnctaddfabtneieen  loa  mantos  del 
matrimonio. 

«Atribuyese  también  á  un  personaje  de  los  que 
mas  concepto  gozan  en  la  alia  diplomacia,  el  dicho 
de  que  antea  du  poco  contro  grandes  potendaa  ao 
declararán  contra  una ;  pero*  no  dice  si  esia  una 
será  la  Francia  ó  la  Inglaterra.  L¿\  posieinn  del  m¡- 
uisterio  es  tan  triste ,  que  ba  recurrido  sin  aver^ 
gomarse  hasia  i  la  preteodon  de  las  sOBoras  qn» 
tienen  altas  relaciones,  y  rin  endNUfo  -ni  ann  o» 
elins  encuentra  mas  que  la  frialdad  y  la  burla  mal 
disimulada:  lo  general  es  creer  que  la  Kuropa ,  po- 
co propicia  ya ,  pasa  eu  estos  inoiuenios  á  ser  en- 
teramente contrará  al  sisimna ,  y  qno  asi  cono  so 
engañó  &  la  Francia ,  se  engÁarA  también  &  la 
Europa. 
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aGott-ladft  'Mr.GoiÑI  Mee  k»  mayores  «afkier- 
los  para  rerhaxar  kn  ataques  de  lord  Palmcrslon, 
y  k»  fwríódicos  de  m  devoción  oo  escasean  los 
epítetos. 

>IJiiá  de  bs  oetae  que  mas  Uanran  b  eieo- 
ek>a  y  sobre  la  que  corran  versiones  muy  diversas, 
ba  sido  la  visita  liccha  por  el  Sr.  Martine?.  de  la 
Hwu  á  los  KostchHd :  el  Sr.  Klarliaez  de  ia  Rosa 
dió  nfi  Mtree  ora  motivo  del  campleaiWie  de  S.  H. 
la  reina ,  é  inmediataménie  que  conduyó  esta  se 
dirlgióácasade  Uoslí  hild:  noencontrandoúo!^*'' 
^bailaba casualmente  en  Ferríéres ,  le  espidió  un 
correo.  Con  este  motivo  se  dice  que  la  dote  de  b 
ieAHitti  BO  esli  lab  al  oorrieole  oomo  ae  eapenbo 
y  que  se  necesita  de  la  mediacron  del  célebre  ban- 
quero: supóiifso  li  hcr-encia  de  Fernando  VII 
está  embrollada ;  se  mencionan  personas  de  muy 
alia  cat^orla  que  amlaa  macbdat  ea  este  nego- 
do ,  y  que  se  ven  en  grande*  ceaupromisos  para 
salir  de  un  mudo,  si  ao  enionilienie  Incido, á  lo 
menos  honniso. 

'  *Uay  quien  añade  á  esto  que  Luis  Felipe  qae  en 
maierhfdefnieréa.ae  «abe  no  transige,  «efiin* 

exorable :  ello  es  cierto  que  muy  ui^nle  ha  debi- 
do ser  el  asunto  que  en  las  liorns  :ivanz:i(l;»s  de  la 
noclie  llevase  al  Sr.  Martínez  á  cusa  deüusichild. 

•La  boba  oontinda  en  baja ,  y  las  traasaocione» 
dificUcs  y  al  contado. 

«Junto  á  estas  demostraciones  podrin  enumerar 
á  vds.  las  que  hacen  los  partidarios  de  Montemolio, 
pero  me  bastará  decirlea  qne  los  salones  del  vli* 
ioonde  Wata«  director  de  b  iMMi,  y  tos  del  mar- 
qu(!8  de  Pastoret  en  la  callo  de  Rivoli ,  no  se  ven 
desocji pidos  ,  que  reina  la  mayor  actividad  v  qnp 
los  Icgiiiiiiiüias  franceses  celebran  como  un  gran 
aaeeso  el  que  «e  baya  desechado  b  candidalara  del 
liijo  de  D.  G'ulos,  aun  cuando  eale  te  vea  obligado 
)pOT  las  circunstancias  á  dar  una  constilueion ,  y 
aun  cuando  para  tiacerla  aparecer  entre  vds.  debu 
correr  de  auevo  la  sangre  espahob:  lo  que  puedo 
iMcgarer  á  vda.  eomo  indudtdrie  et  qoe  el  eeatif¿ 
central  Icgítimísta  ha  espodUlo  órdenes  ü  los  de 
!o<¡  dcp:n  f;iinenlos  y  que  todos  se  agilan,  lofins  irn- 
bajau^  no  siendo  de  eslrañur  se  encuentren  vds. 
noy  pronto  con  b'qae  no  piernón.» 

El  Etpirit»  MMieo  de  Parb  dloe  en  mi  námem 
del 

(S.  M.  b.  no  se  ba  dignado  coule&iar  á  la  última 


carta  que  le  eicrifaió  b  corte ,  y  b  corresponden- 
cia dfi  Mr.  Jjtrnnc  anuncia  que  se  va  r!í!)riendo  en 
una  nube  amenazadora.  Un  antiguo  presidente  del 
consejo  en  qoíen  Hr.  Guizot  tiene  b  mas  ¡liDlIada 
coaiania,  te  enooge  debonibroe  coando  le  hablan 
de  la  situación.  Según  él,  seba  ido  tmiiy  lejos,»  y 
últimamente  dijo:  <os  habéis  puesto  ia  piel  del 
centauro,  y  no  la  arrancareis  sino  hiriéndoos  en  lo 
mal  vivo ,  á  menos  que  eib  no  OS  preserve.»  Ver- 
dad es  que  el  tal  pOnoiH^e  fue  siempre  prtidario 
de  laalian?;!  in?1e^;i,  v  qnf  1:?  mira  como  imltsfvpn- 
sablc  ctiale<f.quiera  que  sean  las  conditíones  ú  cuyo 
precio  se  compre.» 
DiceelTbMe: 

cLa  IVanda  ba  conseguido  un  objeto :  Taita  sa- 
ber sus  restiUados.  Tm  uncton  ims  insnllada  mále- 
mmtar  mu  vos  ,  y  qui»á»  hibiará  en  d  momenlo  en  que 
memt  tttifere,  Á  en  el  momento  en  que  b  corie  de 
Madrid  fellciia  á  la  de  Yersalles  por  ver  disipada  la 
borrasca  y  pfanlida  la  paz,  fuese  el  conde  de  Moa- 
icninliná  llamar  á  ios  carlistas  á  las  armas  procla- 
mando su  intención  de  olvidar  y  perdonar ,  ó  si 
una  tempestad  democrática  reehanse  al  eslían- 
gero  bruscamente  hacia  los  Pirineos  ó  el  Tajo,  es- 
tos acoiitecimienins  se  ascmcjariau  á  los  qne  están 
escritos  en  la  historia  de  la  Península.  El  pueblo 
de  Felipe  V  no  dió  aeftal  alguna  de  vida  ni  seañbi* 
ltdad  hasta  que  el  partido  austríaco  estuvo  tranqui- 
lamente establecido  en  Madrid  y  Toledo,  y  hasta 
que  Garios  fue  proclamado  rey  de  España  y  de  las 
Indias  en  la  capital.  Sin  embaído ,  Alee  mCMS 
deanes  Felipe  era  rey ,  y  se  ganó  la  cansa  de 
Espaiia  en  el  momento  en  que  se  creía  perdida.» 
El  Ghhe  %f:  espresa  en  estos  tcriiiiiios: 
« Hemos  visto  al  gobierno  francés  casi  de  rodi- 
llas delante  de  Rosb,  ofreciendo  concernes  so- 
bre concesiones  para  concillarse  el  favor  de  esta 
potfMicia;  y  ahora  el  Contliludonal  nos  dicp  qii*>  i-l 
Austria  ha  sido  advertida  de  que  desconfié  de  lord 
Palmcrslon,  el  protector  de  todas  las  revolodones 
y  el  enemigo  de  b  paz  europea.  Todo  esto  es  muy 
mal  hecho,  y  no  nos  sorpreade  ver  al  pueblo  fran- 
(  i's,  qrrr-  f"íi:'i  !lf>rm  de  generosidad  ,  mando  no  se 
logra  engañarle  y  estraviar  sus  bueuos  instintos, 
reconocer  que  nuestro  gobierno  ha  sido  calumnb* 
do.  Tampoco  nos  sorprende  ver  el  epíteto  de  pér- 
fidü  aplicado  por  uno  dé  los  prinfipnlcs  tVganos 
del  partido  popular  á  la  conducta  dejan  svbicrm 
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ipu 

'  yado,  mando  TiuMmw 
decidir  ñ  lixUi  £unfa  Ú  WW 
la  Francia.» 


m  prmeipio  que 


DOCl'ME^TOS  OFICIALES. 


Señora:  El  feliz  enlace  de  Y.  M.  aceptado  con 
tan  paro  regocijo  por  la  oacion  eoiera,  ademas 
de  ser  un  fausto  aconlecimienlo  para  V.  M.  y 
para  sus  pueblos,  ofrece  una  nueva  garantía  de 
estabilidad  j  de  órden  que  debe  oonlribiiir  nrnj 
efícizmente  á  consolidar  la  paz  intorinr  de  Ta 
monarquía.  Ocasión  es  esta  por  lo  tanto  de  que 
brillen  en  todo  so  esplendor  losgenerosos  sentí- 
míenlos  de  una  reina  tan  benéfica ;  y  en  ta)  cir- 
cunstancia los  ministros  que  suscriben  han  me- 
ditado detenidamente  si ,  siguiendo  los  impuU 
sos  del  corazón  de  V*  II.,  podrían  sin  fallar  á 
sagrarlo"  ilelieres  aconspjnrlf*  (]tif>  solemnice  tan 
pí^pero  suceso  echando  un  velo  sobre  nuestros 
pasados  disUnliios  j  llamando  al  seno  de  su  pa- 
tria á  los  que,  lanzados  lejo-^  (\c  clin  por  los  su- 
cesivos trastornos  de  esta  nación  laii  agitada, 
gimen  ta  nn  pab  Wtñngero  aguardando  el  dia 
de  la  clemencia.  Grave  es ,  Señora,  el  .naanto 
por  sí  mismo,  y  mas  grave  aun  en  los  momen- 
tos présenles  en  que,  con  distintas  miras  y  teo- 
dencías,  se  anuncian  tenlatlm  de  desdiden 
que  no  esposihif  desatender  sin  que  se  compro- 
metan ios  mas  alios  intereses  del  Estado. 

El  deseo  de  V.  11.,  d  deseo  del  gobierno,  era 
de  no  poner  límite  alguno  al  ejercicio  de  la  mas 
bella  prerogativa  del  poder  Real ;  pero  aunque 
desgraciadamente  las  circunstancias,  indicadas 
no  permitan  ir  tan  lejos  como  V.lf.  y  el  gobier- 
no quisieran,  todavia  jn/}?an  los  consejeros  de 
ia  Corona  que  V.  M.  puede  salisíacer  en  gran 
parte  sos  piadosas  intenciones  estendiemro  el 
manto  de  su  benignidad  á  muchos  desfjrnciados, 
sin  menoscabar  las  seguridades  de  órden  que 
estriban  en  el  fansto  saeeso  que  la  nadon  cele- 
bra ,  j  sin  comprometer  la  paz  interior,  que  es 
Ja  mayor  necesidad  de  este  país  tan  trabajado  de 


renidtaa.  Al  propio  tiempo  V.  M.  dejará  abiei^ 

las  para  todoí  tas  purria-;  dr  ?ii  cIcTnriirin  ,  y 
aíle  «ai§o  de  bondad  bará  todavía  metto&  discul- 

tarse  délos  medios  lejíales  para  liacer  qnctrion- 
fen  sus  opiniones  y  principios  apelando  á  tras- 
tornos y  violencias,  y  justificará  la  necesáríaáe- 
veridad  con  qne  aertn  en  semejante  caso  Ira- 

tndoíí. 

l  uudados  en  estas  razones,  los  ministros 
qoe  snseriben  someten  i  la  aprobadon  déV.  M. 

el  ailjunlo  Real  decreto. 

Madrid  17  de  octubre  de  1840.— Señora.— 
A.  L.  K.  P.  de  V.  M.— El  presidente  dd  rónse- 
jo  de  ministros ,  ministro  de  Estado,  Javier  de 
Isluriz. — El  ministro  de  la  Gobernación  de  la 
Península  ,  Pedro  José  Pidal.— El  ministro  de 
la  Guerra,  Laureano  Sanz. — El  ministro  de 
Haciendn,  Al.  jandro  Mon. — Kl  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  ,  Joaquín  Díaz  Caneja.=:El  minis- 
tro de  Harina ,  Comercio  y  Gobernación  de  Ul- 
tramar, Francisco  Armero. 


'  REALDEGRETa 

Atendiendo  á  las  razones  que  me  ha  hecho 
presente  mi  Consejo  de  Ministros,  y  desando 
mi  maternal  coraron  señahr  ron  un  acto  de 
clemencia  tan  ámptio  y  esleiiso  como  el  bien 
público  lo  permita,  los  días  de  mi  fdii  enlace, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente. 

Artículo  1.*  Concedo  amoi&tiaá  todos  ios 
(|tic,  á  consecuencia  de  los  snottOS  poifticos 
acaecidos  en  la  Península  6  Islas  adyacentes 
bástala  fecha  de  este  ini  Real  decreto,  se  ha- 
llen en  la  actualidad  espainados,  encausados  ó 
sentendados  por  liabar  tomado  parte  en  dichos 
siire<;os,  estando  eomprendidoa  en  las  clases  st- 
guienles: 

En  la  dasemilitar  te dedaran  comprendidos 
en  esta  gracia  á  todos  SOS  ittdiiñdnos  decorond 

inclusive  abajo. 

En  las  carreras  civiles  á  los  gefes  de  provin- 
cia en  c(ial(|uierfuw  de  la  administración,  } 
ú  todos  los  demás  empleados  de  categoría 
rior. 

Y  en  la  dase  de  particulares  i  todos  los  qne 
no  hayan  sido  individuos  de  jautas  revolucio- 
narias, ó  hayan  ejercido  b^o  su  autoridad  el 
cai^o  de  gefe  político,  intendente,  emnandan*' 
te  general  ú  otro  análogo. 

Art.       Loa  iudÍTÍduoe  no  comprendidos 
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en  el  Grd'culo  anterior  serán  adinitiilos'  suco- 
sivamenle  á  la  misma  gracia,  según  lascircuns' 
Uocias  de  cada  caso  en  parlieular  lo  pennitau, 

Ípor  dedaiiéioaes  espeoBles  ^etne  reservo 
acer. 

Art  5."  Los  espalriados  podrán  volver,  c» 
iuUaá  de  esta  deetarañon,  á  entrar  en  el  re»- 
Do;  los  prci^ns  V  sentenciados  serán  puestos  en 
libertad  desde  luego  }¡  sin  costas.  Lo«  recai|;os 
de  servicfo  itupnetlM  últidMinente  á  b»  daees 
de  tropa  del  ejérúto  y  jmuda  kM  declaro 
al/ados. 

ArU  4."  Los  niililares  comprendidos  en  esta 
gracia  quedarán  hasta  nueva  disposición  en  si- 
tuación de  retiro,  lo  mismo  que  aquellos  á 
quienes  por  especiales  motivos  se  ba  dado  li- 
eeneia  absoluta:  loe  empleados  dviles  quedarán 
en  clase  de  cesantes. 

Art.  5.*  Ijo9  que  por  haber  seguido  en  la  guer- 
ra civil  la  causa  de  D.  Carlos  se  hallen  expa- 
triados, podrán  volver  al  reino,  perteneciendo  á 
las  clases  señaladas  en  el  :i  rt .  1 de  este  mi  Real 
decreto,  y  haciendo  préviaiiuule  ante  los  res- 
pectivos enviados  y  cónsules  españoles  el  debido 
juramento  de  riddidad  :'i  mi  |)cr8ona  y  autoridad 
7  á  la  CoDsliüK'ion  del  Estado. 
'  Los  de  caiei^nría  superior  s^n  admitidos  i 
la  misma  gracia  y  previo  el  mismo  juramento 
en  d  modo  y  forma  prevenidos  en  el  art.  "2." 

Art.  6/  No  se  entienden  comprendidos  en 
esta  gracia  los  reos  de  delitos  comunes»  ni  pef^ 
judicado  por  ella  el  derecho  de  tercero. 

ArL  7."  Porlosministerioe  respectivos  se  me 
propondrán  las  medidas  necesarias  para  la  ejecu- 
ción de  este  mi  Real  decreto,  v  para  que  ?ítis  lis- 
poetciooes  no  puedan  comprometer  en  ningún 
caso  el  soinego  pdblieo. 

Dado  en  Palacio  á  17  de  octubre  de  1846. — 
Está  rubricado  de  I;i  Real  mano.  —  El  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  Miiii^tlro  de  Estado, 
Javier  de  Islnffis. 


MINISTERIO  DE  GltACJA  Y  jgSTlCU. 


REAL  DECUEia 

Queriendo  ifae  en  celebridad  de  mi  regio  en- 
lace alfance  m\  clcmcnrh  ;i  tmlos  lo^  ilr-- 
lúicaenles  que  «cau  capaces  de  ella,  y  coulor- 


mandóme  con  lo  que  me  lia  propuesto  mi  con- 
sejo de  ministros,  \en<¿o  en  decretar  lo  siguiente. 

1."  Concedo  un  iiuluUu  general  á  todos  los 
reos  capaces  de  él,  ya  correspondan  á  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  va  á  la  ccle^ifKiica  d  á  tas  dc 
guerra,  marina,  hacienda  ó  cualquier  otra. 

Art.  %*  Gomán  de  esta  gracia  los  reos 
comprendidos  en  ella,  annque  rsirn  rrmntnrífís 
á  presidio  6  cumpliendo  sus  condenas  en  los 
establecimientos  penales  6  en  cualquier  otro 
punto. 

Arl.  Z."  No  se  comprenden  en  este  indulto 
ios  reos  de  delitos  comelidos  con  posterioridad 
á  la  fecha  de  la  public«cion  de  este  decreto,  loa 
de  parrii  i  !i  i,  homicidio  alevoso  ó  proditorio, 
incendio,  sacrilegio,  blasfemia,  sodomía,  cohe- 
cho i  barateria  ralsilleaeion  dé  moneda,  de  pa- 
pel-moneda y  de  documentos  públicos,  y  de  tos 
degiro,  aunque  sean  privados,  falsedad  cometida 
por  escribano,  resistencia  á  la  justicia  y  á  la 
íuerza  armada,  ra[)to,  fiienHi,fobo,  hurto  y  esta-' 
fn,  malversación  hecha  por  empleados  públicos, 
^  abusos  graves  en  el  desempeño  de  su  cargu, 
insulto  á  superiores,  é  insnbordlftadon  en  ms 
militares. 

Art.  4."  En  ios  delitos  que  haya  parte  agra- 
viada, aunque  se  hubiese  procedido  de  owáo, 

no  se  aplicará  este  indulto  sin  (]iis  preceda  d 
perdón  v  satisfacción  de  aquella. 

Art.  o."  Será  e&lcnsinvo  este  indulto  á  los 
reos  fugitivos,  ausentes  y  rebeldes,  con  tal  que 
se  presenten  ante  el  juzgado  ó  tribunal  com- 

K tente  en  el  término  de  tres  meses,  si  se  ha- 
n  en  la  Peninsnhi  d  en  las  islas  adyacentes; 
de  seis  in  so^  si  estuvieren  en  América  den 
pais  estraiigero,  y  de  un  año  si  se  hallaren  en 
las  islas  Filipinas. 

Arl.  6."  La  declaración  y  aplicación  de  este 
indulto  se  liarñ  por  el  tribunal  que  hubiese 
impuesto  en  sentencia  ejecutoria  la  pena  del  de- 
lito, aunque  los  reos  estuvieren  cumpliendo  sos 
condenas,  ó  por  el  tribunal  que  <1(*í>a  conocer 
en  última  instancia  si  todavía  no  hubiere  recaí- 
do el  flillo. 

Arl.  7.»  Los  reincidentes  qnmbnui  sujetos 
al  resultado  de  sus  causas  y  cumpliniieulode  sus 
condenas  como  si  no  hubiesen  sido  indultados. 

Arl.  8."  Por  los  respectivos  ministerios  se 
comunicarán  las  órden»^s  o|><M'tunas  para  la  eje- 
cución de  este  mi  lieal  decreto. 

Dado  en  {^alacio  á  17  de  octubre  de  IH46.— 
Kstá  rubricado  de  la  Ueal  mano. — El  Miiiisin^ 
de  Gracia  y  Justicia,  Joaquín  Diaz  Can^a. 
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MAUnFIESTO  DE  LA  mHk  BE  {«ORTUGAL 


«Portngaeses:  Los  clamores  que  de  todas 
parles  subían  diariameotc  á  mi  trono  hencliian 
mi  corazón  del  dolor  mas  punzaute:  los  desve- 
los y  medilBciones  de  todos  mis  insianles  esta- 
l).in  consagríiilos  al  rr'=trililprim¡enlo  de  la  pro'^- 
peridad  pública,  lan  vtolenlacuente  atacada. 

'•Nanea  flalieron  de  mi  boca  palabras  de  ri- 
gor, (]ue  no  se  hermana  ese  impulso  con  los 
sentimientos  de  amor  maternal  que  esperimenio 
hácia  todos  mis  subditos;  pero  do^ues  de  ha- 
ber reconocido  lá  suma  gravedad  de  la  actual 
situación  de  estos  reinos,  y  el  ahismo'en  que  la 
série  de  acontecí micn los  amenazaban  precipitar 
dentro  de  poco  el  trono  dé  ntiia  padres  y  las  ins- 
tituciones de  mi  pais,  y  con  estas  prendas  el 
porvenir  y  la  existencia  de  esta  nacioa  lidelisi- 
ma  y  tan  digna  de  mejor  soerle,  fesoM  poner 
término  á  tañías  calamidades,  interponiéndome 
entre  el  abismo  y  el  desórden  triunfan  le. 

tPara  este  fin  llamé  á  mis  consejos  hombres 
de  quienes  espero,  que  me  ayudarán  á  llevar  á 
cabo  !a  árdiia  tarea  que  me  ha  iiiipnestn  nii  rs- 
ircmado  amor  á  ios  briosos  pueblos  cuya  direc- 
ción me  fne'oonfiada  por  la  Providencia.  En  po- 
cas palabras  se  cifran  las  instrnerioncs  que  creí 
deber  darles,  y  esas  no  vacilo  eo  repetirlas, 
eonvencida  de  qM  eooootrarén  eco  en  todos 
los  es pi ritas  libres,  generosos,  ¡nieligeniea  y 
fieles. 

>No  es  dado  á  la  fuerza  humana  bo<  rar  los 
grandes  aconteciaiienloe  de  los  fastos  de  las  na- 
ciones: recíbanse  como  hechos,  ó  justifiqúense 
como  motivos,  irat>orla  reconocerlos  y  respetar- 
los en  SQ  eonsecneneia  cuando  se  fortnnian  en 
cierta  escala  de  ^^nrifleza. 

•Tales  son  las  circunstancias  del  movimiento 
popular  qoe  seeTeetnd  en  la  provincia  del  Miño, 
y  después,  ya  alterado  y  contaminado,  se 
repitió  en  «tros  varios  puntos  de  la  monarquía. 
iCI  cambio  que  acabo  de  hacer  en  la  administra- 
ción no  significa  por  tanto  una  reacción  contra 
ese  movimiento  popubtr,  m:t^  snliunente  contra 
los  escesos  á  que  sirviú  poslei  iormeote  de  ori- 
gen 6  antes  de  pretesto. 

»Los  pueblos  pidieron  solamente  la  aboli- 
ción del  sistema  tributario ,  de  la  ley  de  segu- 
ridad ,  y  también  la  dimisión  de  los  ministros, 
á  quienes  atribuían  los  supncBlOBveiáiDenesqüc 
esas  leyei^  prodiirieron.  Esas  concesiones  fueron 
kechas  y  serán  mauleoidas. 


»Pero  el  pueblo  no  podia  qnerer  qtie  elcddi- 
go  de  sus  fueros  y  libertades,  que  el  talismán 
de  cioi  combates,  que  la  carta  eonstitucional 
de  la  monarquía  fuese  envuelta  en  la  proscrip- 
cion;  y  tan  opuesto  era  á  esto,  que  en  las  mayo- 
res manííiestaciones  de  los  que  efecluaroo  el  mo- 
vimiento popular  eonetantemente  invocd  7  vte- 
toreó  l;i  carta. 

«¡üUl  y  bien  grato  esle  acoaiecimieuto  á  mi 
eoraacm,  porque  ne  seria  doloroso  qne  se  ra»- 
f<ase  con  ingralimd  del  pacto  sagrado  qur  me 
liga  á  mis  pueblos  6  que  fuese  pisoteada  la  obra 
mejor  y  mayor  de  mi  nunca  bastantemente  lio* 
rado  padre ;  aquella  que  vinculó  con  la  existen- 
cia <\e  mi  «liiiastia,  y  cuyo  nombre  estuvo  siem- 
pre umdu  ai  mío  en  bqca  de  los  que,  para  le- 
gar la  libertad  á  estaiierra,  sucumbían  en  las 
batallas. 

»£1  mismo  c^ue  otorgó  la  carta  reconoció  en 
<dla  las  exigenciM  de  la  eeperieueia  y  del  tiempo; 

el  tiempo  y  la  csperienria  han  manifestado  efec- 
tivamente la  necesidad  de  corregirla  y  alterarla 
en  algunas  disposiciones.  Desecho,  por  tanto, 
el  esceso  de  autoridad  que  no  me  compete ,  ui 
haré  alterar  por  un  simple  decreto  la  ley  íunda- 
meuial  de  la  monarquía,  que  tan  obligada  como 
mis  aúbditos  me  considero  á  cnroplir  rigorosa- 
mente. Ordenaré,  pues ,  á  mis  ministros  que  la 
bagan  revisar,  pero  solo  por  el  método  estable- 
cido en  la  carta  misma. 

<Con  plena  confianza  en  las  virtudes  del  pue- 
blo porlupnés,  espero  que  se  reunirá  ob-fMbMÍor 
de  mi  Irouo  para  .luiilarmcá  consolidar  la  obra 
justa  y  fecunda  en  que  nos  hallamos  empeSados, 

»Para  mí  será  el  dia  mas  glorioso  y  mas  me- 
morable aquel  eu  que  vca'á  la  familia  portugue- 
sa, olvidando  antiguos  odios,  abrazarse  fNira  no 
separarse  jamás:  todo  el  secreto  de  este  deside- 
rátum está  en  la  realización  de  las  dos  grandes 
palabras  ¡juMiria.'  ¡deber! 

•Proclámese  como  necesidad  primera  de  esta 
sociedad  el  destruido  imperio  de  la  moralidad; 
acátense  los  principios  respetables,  para  que  no 
sirvan  de  escalón  é  los  planes  de  los  ambicio- 
sos; ensrñr  i'  V  no  sc^esli  avíc  al  pueblo  mas  leal 
y  mas  nuble  del  mundo;  sea  el  mérito  probado 
y  la  verdadera  virtud  el  ünicotftnlo  de  preferen- 
cias; eslal  dézcase  en  lodos  los  servicios  públicos 
ia  mas  estricta  economia  y  fisealizacion;  bórren- 
se todas  las  pasadas  denominaciones  de  partidos; 
list  ye  de  la  roas  amplia  tolerancia  para  con  todas 
las  opiniones  que  no  sp  conviertan  en  licciios 
atentatorios  á  ta  paz  pública;  respétese  la  fe  de  los 
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wtíntm  ligtfiMirtB  tobos,  y  sin  dadt  nynit 
¡nn  ctle  deagnciado  sado  la  turara  de  nn  día 


•E»  mi  inteDcion  ordenar  que  sin  dfemora  se 
manden  á  las  provincias,  en  calidad  de  mis  co- 
misarios, personas  celosas  dt  I  mtn  y  j  úblíco  ser- 
tígío,  con  el  lin  de  recojer  todas  quejas  y 
prcsentaeiones  de  los  pueblos,  qae  tomadag  en 
madiira  consideración  pondrán  en  estado  de  re- 
mediar lodos  tos  males  que  se  reconozcan  y  que 
mi  solieitod  no  hau  podido  corregir  de  otro 

mnrlo. 

«Siendo  por  último  mi  mns  urgente  ompetío 
prohibir  «scesos ,  sean  de  la  ualuraieza  que  fue- 
sen, es  mi  real  voluntad  que  se  sepa  que  [la  in- 
fle.riMh'dad  de  la  juslirn  cwrú  indistintamente 
sobre  todos  cuantos  sea  cual  liiere  su  opioiou 
política,  qoe  se  sustítuirin  los  principios  i  las 
venganzas  y  al  imperio  del  terror  v\  de  la  mora- 
lidad. Espero  que  e«ta  irrevocable  determina- 
CÍOB  no  tendri  aplieaelon  posible,  y  que  f aerifi- 
cándome una  vez  mas  al  bien  de  niissüb<liios 
s^uirc  encontrando  en  so  sincero  y  leal  a!V(  to 
y  en  las  bendiciones  de  la  Providencia  la  úuica 
recompensa  que  ambidoBO  por  mis  esfuerzos  y 
desvelos. 

>  Palacio  de  Belén  6  de  octubre  de  1846. — 
La  Reina. — Marqnés  de  Saldánba.— Viaoonde 
de  Oliveira.— D.  Manuel  de;Portiitgtl  y  Castro.— 
José  Jacinto  Yalente  Fariobo.» 


Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  }  h 
Constitución  de  la  monarquía  española  reina  de 
las  Españas,  á  lodos  los  que  las  presentes  vie- 
ren y  entendieren  sabed:  Qno  las  corles  ban  de- 
creinrí  í  y  Vos  sancionado  lo  siguiente: 

Ai  liculo  único.  Se  autoriza  al  gobierno  pa- 
ra segitir  cobrando  hasta  Oo  del  presente  alio 
las  rentas  y  contribuciones  públicas,  y  para  in- 
venir sus  productos  en  los  j,'astos  del  Fsíado 
con  sujeción  á  la  ley  de  25  de  mayo  de  i84o  y 
rebajas  hechas  en  dlaa  por  reales  decretos  y  ór- 
denes posteriores. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales, 
josticias,  ^fes^  gobernadores  y  demás  autorida- 
des, asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas, 
de  cualquiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar ,  cumplir  y  ejecutar  la  presente 
ley  en  todas  su  parles. 

'Palacio  á  9  de  octubre  de  IHíB,— VO  I,\ 
REINA.=E1  minisiro  de  Hacienda ,  Alejandro 
Mon. 


División  de  las  provincias  en  distrííos  electo- 
rales para  el  nombramiento  de  dipulado$ 
á  corttt» 

(CoDliiuncioQ.) 
PROVLNUA  ]>£  lA  CORUÑA. 

PBlllER  DISTBITO. 

Cabna^—CwnAti^  49,760. 

Artejio,  6,044  ahnaa.  Oza  (Sania  Narb). 

n.  107.  Alhedro,  3,343.  Carral,  ^,070.  Cambre, 

5,805.  Oleiros,  4,054. 
ToUl,  45,m 

sacciiBO  Matnito* 
€!ii6s«s.— tAfsáo,  4,1W. 

Mellid,  3.561  almas.  Pino,  4,242.  SantisOr 
5,690.  Sobrado.  2,704wCdrtÍ8,  1,7ttS.  Villaaan* 
tar,  4,796.  Bolmorto,  %m*  Foques,  i;55& 

Touro,  3,530. 
Total,  5U,9 19. 


Cíiiesa.->Arl«tsof,  6,988. 

Sada,  4,457  almas.  Ber]H)iKlo,  3,863.  Abe- 
gondo,  3,9^' 0»  Pfedro),  S,l7i.  Coiros, 
1,497.  Aranga,  Paderoe,  2,541.  Yii* 

joa,  2,601. 
Total,  52,156. 

.  CHAMO  aiatuKk 
^^ahtx^^CobnUo,  9,077  simas. 

Laraclia,  6,?>50 almas.  Coristanco,  i,t^74.  Mal- 
pica,  5,Uo±  Lage,  2,100.  Cabana,  5,068.  Buga- 
lleira,  4,450. 

Toul,  36,457. 

Qimno  nisTniTO. 
Cakza.— Cee,  2,765  almas. 
Cloreabíoa,  1,290^  Flnisterre,  1,838.  Cana- 
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riñas,  4,530. Dumbria,  2,180.  Vunianzo, 4,579. 
Zas,  5,215.  Mugía,  5,086.  Muros,  7,856.  Carno- 
la,  5,0 tí).  Ornes,  7,mMa2arie«s,  4,861. 
TüUü,  33,437. 

flino  snmivow 

Cabeza.— Ferrol,  14,2»0  almas. 

Serán  tes,  1,505.  Naron,  i,s7i.  Neda,  2.282. 
Baldoviño,  3,800.  San  Saluroino,  2,972.  Moc- 
chc  2.127.  SmiMtt&&,5,25& 

Total,  38,105. 

SETIMO  DlsmiTO.  | 

Cubeta,— Ordaui,  4,i90  almas. 

Baña,  5,468.  Aro,  8,98«.  Santa  Comba,  4,47a. 
Ames.  o.O'l.  Brion,  1,585.  Cerreda,  5,149. 
Tordova,  2,449.  Traio,  l,847.Buian,  3,581.  Me- 
sia,  2,751. 

Total,  43473. 

OCTAVO  DISTRITO. 


CaieM.— Abyo,  7,548  «linas. 

Lo  usa  me,  5,514.  Son,  5,950.  Sania  Eagenio, 
5,669.  Caraminal,  4,387.  Boiro,  6,169. 
Tolal,  55,1 16. 

Movmo  Dtsniio. 

Cabtaut^Pairon,  7,780  atou». 

Ri.mjo,  5,346.  Dodro,  3,469.  RoU,  5,673. 
Teo.  6,005. 
Total,  98;S81. 

DKCIMO  DISTBITO. 

COwu—HmiBieiim,  4;9eS  alma.  - 

Ares,  4,759»  Mugardo»,  3,664.  Pene,  5,047. 
Cabanas,  2,658.  Cápela,  2.n(.i  MoBr«ra,  5^446. 
Villamayor.  «2  Oi7.GiatfO,  2,328. 

Tola»,  2U,o2i. 

UNDECIMO  DJSTRiTa 

Gakw.— SiMito  JTaria  ék  Ortigutír»,  4,330. 

S,51&  Ftm ,  5,540.  Gonndoiro, 


4,584.  CeMn,  3,522.  Ccrdulo,  2,5aO.^MawSoo, 
3,008.  raentcs.Garc«-ÍU)dng»«Bi,  3,8(i4. 
ToUl,  30,160. 

PROVINDA  DE  GUIPUZCOA. 
PMMBIl  BfSTRrro. 


CabeM^Tobm,  4,718 


Albalcizqaela,  767.  Albislur,  853.  Aicgria, 
857.  Alquiza,  287.  Aliaga,  448.  Alzo,  m.iinei» 
qnela,  1,  80.  Anoeia,  193.  Arama,99.  Asleasii, 
799.  Asligarrcla,  176.  Alaun ,  1,961.  Azpeitia 
eon  llrrcstilla,  5,872.  Baliarrain,  158.Bea8altt, 
1,045.  Beizama,  483.  Belaunza,  188.  Beráste- 
pni,  1,221.  Befiobi,  596.  r.oc'ani,  1,480.  Ceraip, 
451.  Ceslona,  1,110.  CirjtuUjuil,  854.  Eldiia- 
yen,  189.  Gálnza,  322.  Geztélii,  253.  Gojaz,  199. 
GndugarreU,  71.  IlerniaWe,  252.  lharra,556. 
Icaztegniela,  148.  Idiazabal,  1,087.  Irura,  97. 
Isasondo,  454.  Larraul,  201.  Ustrino,  686. 
Leaburo.  175.  l^gorrcla,  555. 1.i?ar/a,  OlTÍ.Mu- 
líloa,  r>"  Í1!,n (^rria, 414.  Oreja,  1  ir>.Oron(lain, 
389.  Hegil,  1,51)6.  Segura,  898.  Soravilla,  145. 
Vidania,  407.  ITillaboiia,  832.  Villarranca,  787. 
Zaldivia,  1,015. 
Total,  36,132. 

S8CUNDO  Disrarro. 

CabeM9.SM  Sebattkn,  9,2i0. 

Adnna.  95.  Andoain  4,370.  Asligarraga,  878. 
Alza,  415.  Aya,  1,906.  Fuenterrabia,  2,055. 
Guelaria,  1,056.  Ilcriiaiii,  2,251.  Iguel- 
do,  150.  Irim,  2,i71.  I^zo,  700.  Orio,  501. 
Oyanuo ,  5,258.  Los  Pasages,  895.  Beoleria, 
972.  Urniela,  1,018.  üsurbil,  1.205.  Zanas, 
1,262.  Ziibieta,  139.  Zumaya,  1,203. 

Toial,  53,047. 

TBRCBs  maniiTo* 
CiAetir,-^Tergtira,  5,480  oIanas« 

Anzuola,  1,07:>.  Arechavalcla,  1^115.  Arria- 
ran, 210.  Azcoilia,  5,490.  Dcva,  2,490.  Eiliar, 
4,774.  Elffoiliar,2[,055.  Elgueta.  1,995.  Esco- 
riaza,  1,701.  Ezqniof^a,  f'-T.  (oviria, 861.  leba- 
so,  591.  Lcgazpia,  1,08o.  Montiiagon ,  1,945. 
Motrico,  1,924.  Ofiate,4^236.0niMiiteqtti, 509. 
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Zumarrapa,  !>0í» 
ToUl,  5o,ü«7. 


Salinas,  685.  VÍNtieal,  805. 


PROVINCIA  DE  ALAVA. 

PMMBR  DiaraiTO. 

l3ikta.-~l1rorút. 

Abeclmco,  fíO  almas.  Ali,  «80.  Aman'ía,  70. 
Arechavalela,  89.  Arruenlia,  110.  Arriaga,  iüO. 
Berrosiiguieta,  87.  Crispijana,5f.Gamarríi  ma- 
yor, 100.  Gamarra  menor,  29.  Ganlelogui,  41. 
Goveo,  49.  Gomecha,  80.  Lasarte,  88,  Lerraada] 
41.  BliBano  mayor,  128.  Mifiaiio  menor,  48. 


I>éliea,mTertaBgo,80 


loviza,76.  Barambio,4üü.Larrimbe,'221.  ,>e. 

í<w\  Vl.         ^'-^"'ezaga,  1 10.  Aperregni 
00.  Domajquia  JOO.  Gaillerna,  88.  jíg™ . 
Luquiano,  ite.  Man|o¡Da,  100.  Murguil  aSS. 

Añi  aKn' }  *    .0<l"en<io,  112.  Aguifiiga,  44 

.ven,  21.  trvi,  63.  horia,  145  Ceiarrn  Al 
Llanleno  22a  I.jo,  50.  U^Vi!^  Maé^ 
i^,  o«.  Marouo,3U^nagaray,  1  iO.  Menovo, 
^1.  iMinanw  iiiiijui,  i^.  miuaiiu  meiíor,  4».  I  n   •  w^'  Olavezar,  140. 

Relena,  53.  Tnbijana,  5o.  Puaño,  102.  Pumel-  I      J^"'»'      Respaldiza,  KÍO.  Retes  de  Uaata- 
zuv  50.  Arrejola,  45.  Ascoa-a.  217.  Harajuen,  |  "V   .  5*''"^"'<*'"»^S<lio,  155h  Zuia.  191 
108.  Echaguen,  89.  Ganzaga,  80.  Ibarni  Arra-  •  ^Jal, 
raayona,  768.  (Maela,  353.  Unncella,  145.  ürri 
harri,  laG.  Ariñoz,  158.  Esquibel,  55.  Margari- 
ta, 57.  Aberásluri,  212.  Andollu,  45.  Arcaulc, 
74.  Areajfa,  183.  Argandona,  51.  Ascarza,  49. 
Reloño,  126.  Bolívar,  15.  Castillo,  100.  Ceno, 
41.  Elorriaga,  92.  Gamiz,  80.  flárraza,  ITxí 
Junguitn,  108,  Liibiaíio,  55.  Ma lauco,  46. 3Ien- 
diola,  150.  MonasleriogoreD,  53.  Oteitia,  119. 
Olazti,  100.  Udivarri-arrazua,  128.  rdivarri  de 
los  Olleros,  90.  Viliafranca,  60.  Anlezana,  80. 
Arangiiiz,  127.  Artaia,  38.  Asieguienta,  (iO. 
Foronda,  99.  Gucrdña,  47.  I.ogarda,  45.  Lopi- 
dana,  50.  Mandojana,  50.  Mondiguren,  50.  Or- 
taza,  28.  rilivarri-viña,  70.  Yurre,  28.  Audíca- 
M,  81.  Dallo,  43.  Echávarri.  ¡SIL  Heradia,  149. 
Hermua,  4i,  larrea,  145.  Malurana,  i3.  Otaza, 
Id.  Ozaela,  105.  Ziiazola,  92.  Huelo  de  ahnjo! 
68.  Huelo  de  arñba,  76.  Martioda,  70.  Esiai  ro- 
ña, 155.  Mendoza,  155.  Acosta,  107.  Apodaca, 
97.  Berricano,  00.  Buruaga,  82.  r..-slale,  95. 
Ecliaguen,  105.  Echábarri,  10o.  Erive,  65.  Go- 
pegni,  130.  Larriona,  42.  Leiona,  83.  llannrga, 
aOÑR.  Mondaro/(|iioia,  49.  Múriia,  151.  Olaiio, 
52.  Oiidálegui,  147.  Yailegue,  43.  Tres-puen- 
ics,83.  VíTlodas,79.  Betolaza,  188.  Ciriano, 
101.  Landa,  120.  Luco,  90.  Ullivarri  Gamboa, 
314.  Elosu,  150.  Gajain,  2<».  Nafarrale,  Hí. 
Urbina,  lo8.  Urninaga,  510,  Villarreal,  890. 
Vitoria,  10,491,  Arrovabe,  127.  Arzubiaga,  20. 
Du  rana,  82.  Meiidivil,  41.Purbano,  201.Amur- 
rio,  1.015.  Arceuicga,  312.  Campijo.  20.  Gor- 
deltz,  SS.  Hendieta,  48.  Retes  de  Tndela,  02. 
Sania  Colonia,  Sa  SfljoguU,38.  ArtdmsSa,  84. 
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LA  INGLATERRA  Y  U  FRANGLV 


Z.A  GUESTIOlf  ESPAÑOLA. 


d««eiHlne. 

Que  el  matrimonio  do  la  Reina  y  el  de  su 
augusta  Hermana  era  un  negocio  muy  gra> 
ve*  nadie  lo  ignoraba;  pero  que  aoi  resul- 
ladoi  ddkiwan  ser  do  tamafla  traaeeiulen- 
cía,  no  todos  lo  croian.  Loque  antes  podia 
ser  una  oonjetni-a  mas  órnenos  fundada,  es 
hoy  un  hecho  inconleslable:  los  enlaces  de 
las  dos  [íi  incesas  han  canibiado  la  situación 
tliplorualiua  de  Euro|)a.  Eüla  {)ro¡iosicion« 
no  ae  ooe  eicapa  ioi pensadamente;  la  esta- 
bleoemee  con  plena  premedilaeioo. 

Nuealroa  hombree  políliooa  han  querido 
rododr  i'dimeniienei  pequeftaann  negó* 


cío  inmenao:  8eme|antea  empreia»  aon  aa> 
periores  á  laa  fnerzaa  bnmanas:  lo  que  de 
suyo  ea  grande,  grande  permaiieee;  ai  ae  Ío 

quiere  estrechar,  rebosa, 

Para  Cátraviar  á  tos  políticos  españoles 
ba  mediado  una  causa  poderosa:  el  obrar  de 
acuerdo  con  un  gubiiicle  cuyo  pensamiento 
irresponsable  disfruta  fama  de  comprensión 
vasta  y  penelracioD  profunda:  hay  ilusiones 
a  que  no  ae  aobrepone  fádlmente  el  común 
de  los  hombrea :  pocoa  son  los  que  ealan 
bien  persuadidos  de  la  verdad  de  aquel  dt' 
cho: — anda,  hijo  mió.  y  veráscon  cuánpoca 
sabiduría  se  gobierna  el  mundo. 

Se  cuenta  de  un  augusto  personaje  que 
en  ia  cuestión  del  niutrinionio  de  la  Reina 
de  España  no  quena  periniiu' de  ningún  mo 
do  que  renaciese  el  predominio  de  la  casa, 
de  Austria,  y  que  en  lal  eyenlo  seproponia 
düinoain»r  que  an  aspada  no  era  de.nuidMw: 
.preciso  ea  confesar  que  aup  sin  este  peligro 
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ba  manifestado  en  esle  ponto ODi  ondía  que  I  tai  bateltai  entra  Parker  y  JoinTÍlle ;  pera 


contrasta  notablemente  con  tu  provcrhin 
timidez.  Un  emperador  romnno  pregunloba 
á  Apolonio  qué  lo  qtif  !inliin  caiisailo  la 
ruina  do  uno  (le sus  iuilecesüies:  «^31)13  tem- 
plar muy  hien  su  arpa,  respondió  Apolonio; 
pero  en  eous  de  gobierno  á  veces  ponia  la? 
eoerdaa  demasiado  flojas ,  i  vecee  demaaia* 
do  tirantea.» 

En  esto,  como  en  muclioi  otroaeaaot,  no 
faltará  quien  repita  la  vulgaridad  de  que 
cuando  él  lo  ha  hecho .  lo  habrá  pensado 
bien:  sin  duda;  y  también  lo  habrta  pensa- 
do bien  Napoleón  cuando  se  equivocó  tan 
solemnemente  en  los  nejíocios  de  España; 
y  no  lo  pensó  poco  y  muí  la  Inglaterra  que 
con  (al  habilidad ,  energía,  y  reiultado,  se 
aprov^bó  del  errar  del  capitán  del  siglo 
para  envolverle  en  una  red  de  que  no  salió 
sino  para  la  isla  de  Santa  Helena. 

¿Pronosticáis,  M»  nos  dini«  la  ruina  de  la 
dinastía  de  Orleans,  y  esto  por  un  matrimo* 
nio  español?  No,  ciertamente  ;  pero  lo  que 
afirmamos  sin  temor  de  errar,  es  que  la  di- 
nastía de  julio  haenlrado  en  una  situación 
nueva,  y  qoe  el  anciano  monarca  no  bajará 
4á  sepulcra  ain  pagar  con  crueles  pesedara' 
brea  te  aaiiafaocion  de  un  momento.  La  po- 
Utien  esterior  de  la  monarquía  de  julio  le- 
ma por  uno  de  sos  objetoa  prineipnlea  la 
eonservacion  de  la  paz  europea,  cuya  garan- 
tía roas  sólida  era  la  buena  inteligencia  con 
la  Gran  Bretaña  :  esta  buena  inteligencia  se 
ha  rolo  de  una  manera  estrepitosa,  y  para 


estamos  seguros  de  que  ha  comenzado  raal* 

mente  una  ««ero  era  diplotnálica,  v  por  con- 
sicrninnte  política.  La  nueva  faz  de  los  ne» 
jjocíüs  se  manifestará  mas  ó  menos  larde, 
quizá  no  muy  tarde;  pero  de  cierto  se  ma- 
nifestará. 

Algunos  periódicoa  han  tenido  bi  candí* 
dei  de  ptniamoa  como  muy  ligera  la  beñda 
de  la  inteligencia  cordial  entra  laa  dea  na- 
ciones, refiriendo  sértamente  que  lo  Ingla- 
terra se  contentaría  con  la  renuncia  del  da* 
que  de  Monipensierá  la  corona  de  Francia: 
si  el  ga!)inele  de  las  Tuilenas  hubiese  ofre- 
cido al  de  San  James  tan  ilusoria  satisfac- 
ción, este  hubiera  tenido  razón  para  con- 
testarle que  no  era  prudente  agravar  el  de- 
saira eon  un  ofraciroiento  que  podía  tomar- 
ae  como  baria.  La  diplomacia  inglesa  no 
debe  de  haber  perdido  el  aentido  común,  y 
este  basta  para  que  vea  que  el  verdadero 
peligro  del  matrimonio  no  se  ftinda  en  re- 
motas eventualidades  de  llegar  al  duquede 
Montpensier  la  corona  de  Francia. 

Se  ha  tratado  de  persuadirnos  que  los  te- 
mores de  ta  Inglaterra  se  referían  tan  solo 
k  la  posible  unión  de  lea  coronas  de  Fran- 
cia y  España  en  una  miama  cabeca ;  j  que 
eon  tal  que  cale  peligra  desapareciera,  el 
nagoeio  estabe  terminado.  Esto*  rapeti- 
mo^.  es  un  error:  la  Inglaterra  no  teme 
esta  roiuiion  ,  porque  es  poro  menos  que 
imposible,  atendidas  las  [n (ilialulidnilns  de 
la  vida  humana;  y  porquo  6i  Uegaia  este 


restablecerla  se  necesitan  algunos  años  mas  |  caso,  aun  cuando  ningún  tratado  lo  prohi 


de  los  que  puede  prometerse  de  vida  Luis 
Felipe.  La  Franela  j  la  Eurapa  aaben  lo 
que  ha  dado  de  ai  cala  buena  inteligencia, 
que  mas  ó  menea  aincm  é  íntioAa,  ha  sido 

una  prendada  la  pal  del  mundo;  nadie  pue- 
de saber  lo  que  auraniiii miento  producirá, 
üo  noa  alucinamos  solidado  ya  en  sangrien* 


bierap  lo  habia  de  impedir  el  evideule  ince- 
rjf  de  toda  la  Europa,  y  mas  que  la  Eurepa 
misma,  lo  había  de  impedirla  Bspalle*  que 

aun  en  so  desgracia  conaerra  todavía  bíaa- 
tanie  nacionalidad  para  no  resignarse  á  asr 

abiertamente  una  provincia  francesa. 
iQúé  teme  pues  la  lagiaterraf  ¿Por  qué  se 
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indigna?  teme:  que  un  hijo  de  Luis  Felipe,  I  deshonra  en  U  Trente  de  quien  había  que* 


por  |in  aaeeso  desgraciado,  pero  muy  posi- 
ble* Uegne  á ser  ley-censorte en  Espada;  temo 
qne,.  aun  sin  este  sneeso  el  carácter  de  mari- 
do de  la  inmediata  sucesoraá  la  corona,  ase* 
gurará  al  duque  de  Monlpensier ,  es  decir, 
al  gabinete  de  las  Tullen'as,  una  influencia 
preponderante  en  la  política  española;  leine 
ífue  en  las  cv*  tiiualiJades  del  porvenir  de 
España,  por  mas  puras  y  desinteresadas  que 
se  supongan  las  inteociones  del  duque  de 
Mon^nsierj  de  su  augusto  padre  y  famí- 
iia»  algODOS  hombres  mol  intencionados  |iu« 
diesen  pensar  en  hacer  en  España  otra  re- 
vohehude  jiUi0t  introduciendodirerencias 
entre  rama  primera  y  rama  segunda,  lo  que 
mlctnns,  y  para  que  no  lo  olviden  los  ingle 
stii.  tienüolro  ejemplo  anterior  en  Guilleinio 
de  Nasau,  principe  de  Orange.  casado  cun 
la  princesa  María;  teme  que «  aun  cuando 
no  se  verifique  ni  lo  primero  ni  io  tercero, 
y  que  teniendo  sucesión  |a  ReÍDa  pierda  la 
Infiinta  el  carácter  de  inmediata  sucosora  á 
le  corona,  las  relaciones  de  ramilia  que  ya 
eran  bastante  íntimas,  se  cslreclien  hasta  el 
punto  de  dfsterrnr  de!  todo  la  influencia 
inglesa,  y  hagan  dueño  csclusivo  deicompo 
al  gabinete  de  las  Tullerías 


rido humillar  el  orgullo  inglés;  pero  su  pre* 
visión  iría  mas  allá ,  é  indudablemente  lo* 
maria  otras  medidas  de  precaución. 

¿Por  qué  se  indigna  la  Inglaterra?  Se  in* 
digna  porque  después  de  haberse  lisonjea* 
do  con  que  su  influencia  en  la  Península 
(juedaria  aspfrnrada  con  ia  conducta  que  ha 
seguido  tle-sile  LSTío,  se  halla  actualmente 
en  peor  situación  que  on  dicha  época; 
se  indigna  porque  habiendo  ausíliado  á 
la  causa  de  la  Reina  durante  la  guerñ 
civil ,  y  algo  mas  que  la  Franma,  las  ven» 
tajas  no  han  sido  para  elle,  siao  parala 
I<^rancie  ;  se  indigna  porque  su  amor  pro- 
pio so  siente  herido  al  verse  'precisada  á 
conlempior  su  derrota,  y  btn  hulos  todossus 
cálculos  de  una  m  inera  tan  singular,  y  en 
presencia  de  la  diplomacia  europea  que  se 
sonríe;  se  indigna  porque  según  aseguran 
sus  periódicos  se  le  ha  (altado  é  una  pala- 
bra solemnemente  empefiada ;  se  indigna 
porque  la  Francia,  que  después  de  1830 
apenas  ha  osado  desentenderse  de  las  indi- 
caciones de  ningún  gabinete  poderoso,  «ho> 
ra  no  hace  caso  de  protestas  fórmale)^  de  la 
Gran  Bretaña,  lo»;  dá  por  respuesta  htnme 
díala  tíjecuciou  del  proyecto  contrariado^ 


.      .    I   '   I    w    * 

Todo  esto  teme  la  Inglaterra:  la  historia    por  esto  se  indigna  la  Inglaterra,  pot  esto 


y  la  esperíencia  son  los  Jueces  competentes 
para  decidir  si  temed  no  con  razón;  asi  como 
el  buen  sentido  del  lector  deberá  fallar  si 
el  motive  de  semejantes  temores  desaparece 
ni  aun  con  la  renuncia  de  los  hijos  de  la 
Infanta  á  sus  derechos  á  la  corona  de  Ks- 
paña.  Esto  lo  exige  sin  duda  la  Inglaterra; 
pero  si  logra  esta  concesión  inmensa,  lo 
que  consideramos  difícil,  porque  sciia  la 
mayor  de  las  humillaciones  para  los  gabi- 
netes de  Kadrid  y  de  París,  todavia  la  In* 
glaterra  no  estará  satisfecha  del  todo.  Su 
amor  .piiopio  quedarla  vengado  viendo 


se  confunden  en  una  misma  idea  y  en  un 
mismo  sentimiento  U»  i^higs  y  los  torys; 
lodos  se  indignan  de  la  humillación'  que 
acaba  de  sufrir  su.  pais,  y  se  preguntan 

avei-gonzados.  cómo  es  posible  que  la  cuá* 
drupla  alian/a  les  haya  conducido  hasta  el 
punto  de  ver  hecha  pedazos  la  política  de 
Pitt,  y  tan  tristemente  marchitados  ioslau* 
roles  de  Walcrloo. 

•  Mucho  sciiLimúb«  csciama  con  unamdig* 
necioii  mal  eomprimlda  el  órgano  del  ga« 
binóte  ingléa;  mucho  sentimos  que  hfUieim 
inglesa  haya  ^^idide  .au  confianin  en  la  .dU 
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Hastía  de  julio  de  4830.  ¿Como  podría  la 
Inglaterra  en  To  sucesivo  dar  crédito  á  las 
promesas  de  uná  corle  que  por  motivos  do 
egoísmo  ha  olvidado  tan  pronto  lo  pasado? 

'Si  la  necesiilad  realmente  nos  obligara  a 
buscar  un  aliado  fiel,  no  sería  por  cierto  ei 
gabinete  de  las  TuHcn'as  donde  la  Inglater- 
ra iría  á  encontrarlo.  Un  iiiloiés  pasajero 


consuma,  ¿qué  deberi  resollará  Algiin<ri 
ingleses  habr&n  catcitlado  quo  lo  qne  debe 
resultar,  es  la  sumisión  á  la  Inglaterra; 

cálculo  especioso,  poro  muy  errado;  lo  qae 
deberla  resultar  por  necesidad,  seria  la 

absorción  de  la  Españn  por  In  Frnnci.i.  Y 
;il  decir  esto,  no  hablamos  de  la  absorción 
material,  reuniéndose  los  dos  países  bajo 


bastaria  entonces  como  ohoro,  i)íira  que  oi-  i  nn  mismo  centro;  sino  la  absorción  moral. 


vidüse  todas  sus  promesas,  y  faltase  á  todas 
las  consideraciones  debidas  entre  dos  po- 
tencias amigas.  Demos  gracias  á  Dios  por 
-haber  hecho  este  deteuhrimtentú  en  una 
ocasión  en  que  la  scguridiid  de  la  Inglater- 
ra está  muy  lejos  de  [teligrar.*  (Morning 
iCbronicle  del  8  de  setiembre  .) 

La  Inglaterra  no  cebará  en  olvido  este 
(Ipscubrimienlo ,  y  no  dejará  sin  venganza 
tamaiia  bumillacion;  ¿pero  quién  tiene  la 
xulpa  sino  la  Inglaterra  misma  de  este  mal 
-^aso  en  que  se  halla,  y  que  le  podía  eoslar 
no  peqoeAos  sacrificios?  La  Inglaterra  qae 
debía  conocer  on  poco  á  la  Espafia^  puea 
que  sus  soldados  pelearon  durante  seis  años 
en  España  contra  la  Francia;  la  Inglaterra 
repetimos,  (Irhia  eonocer  cuáles  eran  los 
TPrdrulriüs  clemenlos  de  fuerza  de  nuestra 
nacionalidad,  y  meditarlo  mucho  antes  de 
contribuirían  poderosamente  á  debilitar  esa 
misma  nacionalidad,  en  la  cual  se  estrelló  el 
capitán  del  siglo;  esa  nacionalidad  que  tanto 
«coDtribttyó  al  triunfo  definitivo  delaingla* 
(erra  sobre  «1  coloso  quo  se  había  propues- 
to hundir  para  siempre  la  pujanza  de  la 
reina  de  los  mares.  Sí:  ios  hombres  de  es- 


que  privaría  á  la  España  de  unas  ideas  pm- 
pius,  dé  unas  costumbres  propias,  de  una 
legislación  propia,  de  una  cultura  propia, 
y  en  fin,  de  una  política  propia  é  indepen- 
diente. 

La  Inglaterra,  que  vio  con  placer  la  caída 
do  la  restauración  en  Francia,  se  fió  de- 
masiado del  nijcvn  orden  de  cosas,  y  ha 
tardado  diez  y  seis  años  en  hacer  un  des» 
cubrimiento,  que  sin  embargo  no  era  tan 
difícil,  si  se  hubiese  recordado  la  hist(nia 
de  las  naciones  y  de  las  íamilias ;  pero  su 
engafto  ha  sido  mayor,  fiándose  de  ese  ntie- 
vo  órden  en  lo  tocante  á  ta  política  espafto* 
la.  La  Inglaterra  debia  conocer,  que  la 
ruina  de  la  (linn^da  de  Luis  XIV,  no  equi- 
valía í  !n  TnTif>r(c  <le  la  j)o/í/<tfl/le  Luis  XIV, 
Napoleón  no  la  habla  abandonado;  y  no 
era  de  creer  que  la  abandonase  Luis  Felipe. 
Es  muy  seductor  para  un  monarca  frunces 
el  tener  subordinada  á  sos  miras  una  na- 
ción como  la  española:  nuestra  posición  to- 
pográfica«  nuestras  posesiones  en  el  Medi- 
terráneo y  en  la  costa  de  Africa,  y  nues- 
tros recursos,  todavia  muy  abundantes  i 
pesar  de  nuestro  ab:i!imiento,  nos  indican 


lado  df  Inglaterra  se  han  equivocado  sobre  i  como  un  alindo  poderoso,  ó  un  enemigo 


la  verdadera  situación  de  España,  olvidan' 
do  tradiciones  antiguas,  y  haciéndose  los 
paladines' de  no  sé  qué  empresas  propagan» 
'dialae,  qoe  no  podían  producir  ningún  re> 
•cuitado,^  é  no  podían  tener  oiro  qu«  malar 
la  nad^natidad  espatloTa.  T  de  esto,  si  se 


muy  temible  para  la  Francia.cn  caso  de 
un  conílíclo  europeo.  La  lengua  francesa 
se  vá  generalisa'ndo  en  España;  la  literatora 
nos  inunda;  las  modas  francesas  desfigo- 
ran  nuestros  trajes;  las  costumbres  france* 
tas  alteran  nuestraa  costumbres  naeionnlea; 
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y  en  ete  ten-eiio  Jel  influjo  social,  jamúla  I  francés:  ti  Tallelrand  al  promover  la  cuá- 


Inglaterra  podrá  compelir  con  la  Francia. 
Pocos  en  España  entienden  el  inglés;  son 
menos  los  que  le  hablan;  la  lilcralura,  la 
religión,  lus  cosluinbres  inglesas  son  cosos 
desconocidas  á  la  iuwcusa  mayoría  del 
pudUo  e«pañol;  ^cdmo  aera  posible  ¿  la 
Inglalerra  el  eompeür  con  la  Francia  en 
infloje  tacialf  Su  ambición  debe  limílarae 
á  la  influencia  pnramenle  política  ó  mas 
bien  diplomática,  esto  es,  á  la  influencia, 
no  de  sociedad  sobre  sociedad,  sino  de  go- 
bierno sobre  gobierno;  y  en  csle  Icrreno  |  h 
seria  siempre  batida  por  la  Francia  si  el 
gobierno  español  no  fuese  el  representan* 
te  de  una  nacionalidad  espaftola,  propia* 
mente  espaftola»  sí  no  fuese  mas  que  un 
pobre  imilador  de  la  administración  fran* 
cesa. 

La  Inglaterra  se  encuentra  cogida  en  sus 
propios  laios:  ya  sabemos  que  es  bastante 

poderosa  para  romperlos  de  un  golpe;  pero 
mejor  hubiera  sido  no  tener  que  apelar  á 
esfuerzos  qnn  nu!ir:i  se  hacen  sin  perjuicio 
y  sin  riesgo.  Lu  re\olucion  de  1830  alteró 
profundamente  la  situación  política  y  diplo- 
nélíea  de  Europa ;  pero  no-  tanto  que  la 
palabra  eqmUhfio  europeo  debiera  ser  en 
adelante  una  palabra  sin  sentido.  En  Ingla- 
lerra se  creyó  que  lo  cuádruple  alianza  podia 
contribuir  á  este  equilibrio  .  cimentándolo 
sobre  bases  nuevas:  olvidando  fastimnsamen- 
le  que  la  polílica  de  las  naciones  debe  estar 
acorde  con  el  estado  inleteclual.  moral  y 
material  de  los  pueblos;  y  que  los  de  España 
y  Portugal  no  se  hallaban  en  la  dispMteion 
eorreapondiento  para  que  se  realiiaran  en- 
ellos  lo  que  deseaban  los  diplomáticos  de 
las  confcrencios  de  Londres.  Todo  lo  que 
sea  debilitar  la  genuina  nacionalidad  de  los 
pueblos  de  la  Península,  debe  refluir  tarde 
ó  temprano  en  provecho  del  ascenUtenle 


druplc  alianza  prevld  este  resultado*  previo 

perfectamente. 

Al  acometer  la  Inglaterra  sus  empresas 
cahnllcrescas  en  favor  de  la  jiropaganda  Ir- 
beral  y  coustguaudo  su  resolución  en  trata* 
dos  solemnes,  se  dejó  tal  vez  alucinar  poir 
los  recuerdos  de  la  época  de  Ganning  y  las 
contrariedades  del  congreso  de  Verana;  pero^ 
no  debia  olvidar  un  hecho  sumamente  sig- 
nilicativo,  cual  es  el  que  Fernando  VII  por 
apoyarse  en  laontigua  nacionalidad  españo- 
,  fue  bastante  fuerte  para  emanciparse  de 
ese  misnio  gabinete  de  Ins  Tullerías,  cuyos- 
soldados  le  acababan  de  libertar. 

Merced  á  ese  íuUo  punto  de  vista,  bajo  el 
cual  la  Inglaterra  ha  mirado  los  asuntos  de 
España,  se  había  ido  empeñando  desde  1 834 
hasta  el  punto  de  ligar  su  causa  con  lii  de  líi 
revolución  en  su  sentido  mas  lato ,  sufrionde- 
luego  un  desengaño  cruel  en  1843  ol  ver 
que  se  disipaba  como  el  humo  un  edificio 
que  creyera  muy  sólido.  Desde  entonces  ha 
procedido  con  mas  circunspección ;  pero  la 
Francia  le  babiu  tomado  ya  la  deiauteru: 
el  desenlace  del  drama  no  podia  ser  mas 
desastroso  para  hi  políiiea  inglesa  ^  el  casa* 
miento  do  la  inmediata  sucesora  i  lueorena 
de  España  con  un  hijo  de  Luis  Felipe,  se 
ha  hecho  sin  el  consentimiento  de  la  Ingla- 
terra y  á  pesar  de  todas  sus  gi^tiones  y  pro* 
testas. 

Lo&  reveses,  sobre  todo  si  son  humillan- 
tes, hacen  meditar  sobre  la  conducta  pasada, 
y  el  lenguaje  de  los  periódicos  ingleses  des> 
de  el  último  desastre  parece  ser  el  de  hom> 
bres  que  se  hallan  burlados  y  que  se  arre* 
pienten  de  lo  que  han  hecho.  Seria  fácil 
formar  una  colección  sumamente  curiosa  y 
significativa  de  las  graves  indicaciones  qiM 
se  han  permitido  los  periódicos  ingleses  mas 
autorizados  í  siendo  de  notar  que  no  son  ya 
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como  en  otras  (5[>oc;is  lus  ói^'anos  de  tina  pro- 
paganda rcvoJuciofiariu ,  sino  <]np  solo  lia- 
hhn  de  los  antiguos  tratodos,  del  e<|iiilibrio 
europeo  y  de  la  necesidad  do  <|uc  la  Penín- 
sula conserve  su  nuoionalidad  para  ntajar 
los  progresos  de  lainflueneia  francesa.  -Se 
habrán  renovado  las  tradiciones  de  Piii!^  ^Se 
habrá  recordado  la  importancia  que  daba 
este  grande  hombre  á  ta  nacionalidad  espa* 
ñola  para  libcriar  á  ia  Europa?  ¿Se  habrá  no- 
tado que  la  pülilíca  de  lord  Palmerslon  en 
presoncia  do  Luis  Fpüpc  se  hahia  desviado 
mucho  de  la  que  observó  cl  gran  ministro 
para  hacer  frente  á  Napoleón?  Las  circuns- 
tancias eran  diferentes,  es  cícmío;  pero  ¿no. 
da  había  en  los  actos  de  I'ill  que  pudiere 
ilustrará  lord  P^tmerston?  La  polilica  de  la 
guerra  t  ¿no  conlenia  ninguna  lección  para 
la  politice  de  la  pat^ 

Comoquiera,  hé  aquí  una  anécdota  qoe 
espresa  fíelmenteel  pensamiento  político  de 
Pin  y  que  luego  justificaron  los  sucesos  de 
una  mannra  tan  satisfactoria.  Era  en  el  oto- 
íio  de  i805  y  daba  Pilt  tina  comida  de  cam- 
po, á  la  que  asistían  varios  do  sus  amigos. 
IJególe  entretanto  un  pliego  en  que  se  le 
anunciaba  la  rendición  de  Mack  en  Ulma 
con  cuarenta  mil  hombres  y  la  marcha  de 
I<lapoÍeon  sobre  Viene.  Comunicó  ia  funes* 
ta  noticia  á  sus  amigo»,  quienes  al  oírla  eS' 
ctamaroD:'»*  «¡Todo  está  peni  ¡do;  ya  no 
hay  remedio  contra  Napoleón!... — Todavía 
hay  remedio,  replicó  Pilt,-  todavía  hay  re- 
medio, si  consigo  levantar  nin  í,'ucrra  ua- 
fiional  on  Europa,  y  esta  gucna  ha  de  co- 
menzaren España!...  Sí,  soiKircs ,  añadió 
después,  lu  Espaíiu  :icrú  cl  primer  pueblo 
donde  so  encenderá  esa  guerra  patriótica, 
la  tola  que  puedo  libertar  á  la  Europa.* 

Pitt  ¿habría  dado  su  aprobación  á  la  polí- 
tica de  lord  Palmerstony  lordAberdeen  en 
U  cuesUoD  espaAohi«  do  obstante  la  circuna> 


fancia  del  cambio  de  dinastín  causado  por 
la  revolución  de  julio?  La  ruina  de  la  res- 
tauración y  el  triunfo  definitivo  de  la  revo- 
lución francesa  ,  ¿no  era  inas  bien  una  ra- 
zón poderosa  para  que  la  Inglaterra  desease 
que  la  Espafla  ftiMOmuy  monárquica  y  por 
consiguiente  muy  contraria  de  las  ionova* 
clones  reTolucionarías? 


£1  decreto  del  17  de  octubre  ba  merecido  de  la 
prensa  uoa  severa  censura.  El  Nme»  B^tOaáar 
ha  dicho  que  taa  t  reducida  y  miseraUe  asiniHia 

era  un  desengaño  cruel;  >  ct  Tiempo  h  ha  Itama- 
dn  (rnrzqtiinn  concesión  arrancada  al  poder  mi- 
nisiei'iai  por  el  imperio  de  irresistibles  circunstan- 
cias;» la  Ofmon  tcscaiimado,  pobre»  y  «vergooio- 
so  indulto  y  apunte  de  igaomiaiaen  nuestra  IdMo- 
r¡ii;>  «■]  E^KCtador  ha  dicho  que  es  cuna  medida 
mezquina,  un  pnf^año  vergonzoso  ,  una  ineiiiira, » 
que  contiene  «generosidades»  forzadas,  gracias  de 
especialidades;»  el  FfpriM  quecél  nombro  que 
lleva  es  un  sarcasmo ,  una  dccepcioD  el  modo  OOU 
que  Sf  iminria;»  el  Clamor  ha  dicho  también  rjue 
es  cun  objeto  de  luto  y  escándalo..,,  que  rcbo- 
j>a  el  torpe  miedo  que  turba  y  espaata  la  oondeu^ 
cía  de  k»  nulos  roiatstros....  siendo  un  aouocto 
de  que  en  lo  suci»Ívo  Ir.illaremos  en  vez  de  oMdo 
rencores,  en  vez  de  lolrrancia  esclnsivismo,  en 
(le  ley  arbitrariedad,  en  ve¿  de  ju&ticiu  violencia;  • 
y  por  último  ba  dado  lugar  á  que  un  periódlo», 
inspirado  por  el  deacoosveto  que  produce  uuu  ee- 
I  peraneu  frustrada ,  haya  leroiinato  SU  articulo  con 
este  noLihlc  yrirrafo:  tOtra  cosa  esperábamos  t1í*1 
natural  inili^jo  que  debiera  ejercer  sobre  cl  ¿luuaa 
de  Iftiüiel  II  el  Ilustre  pi  incipe  su  esposo  en  el  aeio 
solenme  á  importante  que  inaugura  su  matri- 
monio.» 
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Si  á  este  Juicio  de  b  praosa  «obrt  la  amniMia  se 
nüade  que  la  ha  precedido  el  <le«Toto  pnri  el  cobro 
de  conlribudoneS)  y  uguidu  iu  pubticaciuu  del 
«qw de  wáiaéo» que aahan  deaacar década  pro- 
^Bda  para  A  reMiplan»  dd  igércko ;  impoeatt» 
qnc  aunque  ncces.irio.s  y  naturales  no  escitan  ma- 
chos simpatías  en  los  pueblos,  se  puede  corapron- 
der  el  efecto  qae  eo  eütos  prodaciri  el  primer  ac- 
l»dala  amia  ara. 

Ya  se  Imd  empando  k  piibKoar  las  BFadaa  par- 
tícolares  concedidas  non  motivo  de  las  bodas. 
Veinte  y  ocho  coroneles  han  sidoascendírlos  al  em- 
pleo de  brigadieres.  En  la  misma  real  delermitia- 
doa  se  iaduye  la  refawion  «nmérica  de  fam  grados 
qoe  se  conceden  ni  l^refto  por  et  mknio  motivo 
sobre  la  base  de  nn  ^r;\(\o  para  ('.Kla  diez  fíerps,  v 
uno  para  cuda  ocko  individuos  en  las  demás  clases. 


el  dwine  de  Ifoatpeosier  aalíeron  de  Madrid  eo  la 

mañana  del  22  con  dirección  á  Puris.  La  despedi- 
da de  las  dos  jóvenes  priin  esns  fue  tierna  y  afec- 
tuosa :  era  su  primera  separación.  La  niña  de 
caleces  eftoe  halirá  pisado  ya  i  estas  horas  el  ler* 
rilorio  firaooés,  rodeada  tolamente  de  estrangevos* 
El  daque  de  Aumalo  tiabia  salido  dos  dias  antes. 

Como  lu  pi  incipal  L'ircuiiüluncia  queha  caracieri- 
zado  las  litadlas  reales,  lia  sido  b  preseucb  de  la  real 
Ikmilla  ea  las  calles  y  eo  los  espectácokis,  puede  de> 
cirse  que  bs  fiestas  han  coniionado toda  lase* 
uiann.  Una  maounu  se  ha  visto  ú  la  Reina  atrave- 
sar la  poMadoa  cu  un  cliarabao ,  cuyos  caballos 
dirigía  el  mIsaK»  don  Praaciseo  de  Asis ;  otra  baa 
paseado  por  las  calles  de  Madrid  á  caballo,  sin  es> 
oolta  alguna ;  han  a^tido  dos  lardes  á  bs  funcio- 
nes de  noTÜkM  y  de  toros,  y  toda»  las  nuckes  al 
teatro. 

En  las  provincias  se  han  celebrado  también  lasrt' 
fias  bodas.  Ha  bebido  iluminaciones,  fiestas  de  pól- 
vora, novillos,  toros,  músicas,  bailes  y  lianqiiotrs, 
(lispirestiK  por  las  autoridades  ó  pot-  'os  ayniita- 
mieuios  couio  en  Madrid,  y  como  en. Madrid  lia  ba- 
bido  bita  absohiia  de  entnsiasaM).  Lo  sucedido  en 
GwaeapWNle  estiJdeeerse  como  regla  general  para 
espresnr  eloonleiilo  de  los  pueblos.  I'ipefe  político 
recibió  por  cslraordinario,  esUindo  en  el  teatro,  la 
noticia  de  haberse  verificado  los  casamientos:  para 


cadondel  gobierno.  Creyendo  sin  duda  que  la  eon> 
currencía,  sin  indicación  de  nadie,  nTanifestaria  su 
gozo  con  entusiastas  aclamacion<»,  ni  las  autorida- 
des, ni  los  militares ,  dieron  ningún  TÍva,  y  el  tea* 
tro  quedó  en  nn  prafisndo  silendo.  Este  silencio 
no  debió  parecer  bien  á  uno  de  tos  concurrentes 
al  patio,  y  le  interrumpió  diciendo  con  vos  i 
t  Qu^lamos  enterados.» 


Hablando  de  lus  generales  que  las  autoridades 
francesas  hubbn  siyetado  á  prisión  de  resultas  de 
la  evation  del  conde  de  Honlemolin,  el  BentUo  ha* 
bia  dichoque  tbs  medidas  arbitrarías  tomadas  por 
el  gobierno  francés  contra  los  desgraciados  pros- 
critos ,  no  eran  otra  c<»a  mas  que  el  resultado  da 
nna  faitdígeacia  reciproca  y  de  un  convenio  lidio 
entre  las  astoridades  finmoesas  y  aignnee  gdbs 
carlistas,  que  no  han  podido  hallar  mejor  medio 
para  susiruerse  sin  deshonor  á  la  necesidad  poiiMs 
de  volver  á  entrar  en  b  arena. 


da ,  de  qae  los  gafes  cariistas  que  han  sido  i 

tadosen  Francia  agradecen  este  sen'icio  que  se  Ies 
ha  hcfho  ,  pues  como  servicio  lo  comutcran.  Todas 
ó  casi  todos,  y  por  boca  de  algunos  de  los  princi- 
pales lo  sabemos «  «s^^n  harto*  del  conde  de  Moa* 
lemolin  y  del  conde  de  Molina ,  de  sos  locos  exi- 
gencias y  lie  s\{  tenaz  regnedad.  Tj>.t  junrs  vvuf 
mtisfactorio  vcrsu  libres  de  conipruinios<  en  unos 
momentos  en  que  los  nueves  y  desesperados  esfuer- 
loe  que  piensa  hacer  el  pratendienie  loe  podría 
obligar  á  tomar  parle  en  intentonas,  cuya  inutili- 
dad ellos  mejor  qo"  nadie  conocen,  ya  que  no  Ies 
ci^au  esas  ilusioucs,  que  en  todas  bs  épocas  del 
mondo  han  cega  Jo  ó  los  que  se  encuentran  en  te 
sitiMcion  de  don  Gárlos  y  de  sn  bijo.» 

Algunos  de  los  generales,  que  se  creen  compren- 
didos en  estas  arnsaoiones,  hnn  fliri'^'i'lo,  desde  la 
cárcel,  á  la  Guienne,  periódico  da  burdeos,  un  co- 
municado contcst.indp  con  mncba  energía  á  las  pn 
labras  del  BenMa.  lié  aipú  algunos  p&mtbs  do 
osla  comunicación: 

<  Si  eorre  en  las  venas  del  n-Jactor  del  Heraldo 
sangre  española  ha  debido  conocer  que  el  papel 


«stisfaeoion  y  regocQo  del  público ,  asandó  qne  d  I  que  nos  hace  represmtar  es  Indigno  de  lodo  agin- 
ia iesitt  ioyesn  en  alia  vea  la  comunica-  I  bol,  sea  cualqnierael  oolor  de  sn  bandera.  Carti»> 
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ins  piitraiiios  eo  el  icrrílorio  francos,  y  carlistas 
suiiius  aua  dc4>puo$  de  siete  aoos  de  sufrimienlus. 
peraecucioaeg  j  desgracias  Mportadu  con  aña  re- 

sigtKii  ¡oit  eii  ta  que  solo  el  EeraÜQ  no  parece  creer,  |  este  poeto  te  crgeniia  tte  cnerpo     c|érdto  país 


qiH'  prf^itürtrí  por  el  conde  Das-Antas:  la  de 
(>iiimbra  la  preside  el  marqués  de  Loalé,  ma- 
rido de  fe  látete  Dala  Ana,  «la  de  la  Relea.  &f 


embriagado  sin  duda  coa  ka  re^jodijoa  del  doble 
matriinuiiio. 

»Sería,  por  lo  demos,  bastante  siogular  la  con- 
nivencia que  se  nee  «cha  encara  con  las  autorida- 
des francesas ,  pues  que  butriera  resultado  de  ella 
el  arrojarnos  como  viles  criminales  en  Irts  <  rt' itm 
zos  de  la  cárcel  municipal  de  Burdeos,  isinii  i 
dos  por  la  geadarmería  y  vigilados  ademas  |i«  r 
agentes  de  policía.  Esta  oottoiTcneia  que  puede 
{?ninj;f  ar  ú  la  conducta  de  las  ntitondadps  respecto 
de  nosotros  el  epíteto  de  bhctal,  coofcsarris 
al  menos  que  es  muy  disimulada,  y  que  solo  el  //«- 
mlrfo,  puesto  que  cree  en  ella,  as  capaz jde  seme- 
jante.... acción. 

«El  Heraldo,  señor  redartor,  ni  trazar  estas  li- 
neas ,  ha  olvidado  sin  dudu  que  éramos  españoles; 
pero  nes  será  fiicil  probarle  qae  si  estamos  eo 
Blaye  emporqué  beroos  ounservado  este  noble  or* 
güilo  que  conviene  á  los  dpsrrndientes  de  ios  go- 
dos ,  sea  la  que  fuere ,  repelimos ,  m  bandera  á 
menos  que  sean  redactores  á   de  alguu  perió- 
dico.».. • 


atacar  á  Lishoa.  En  Oportn  «ido  prf^n  H  diiqnf* 
dp  Torcpíra  ctionfln  pnsaba  a  tomar  posesión  de  su 
empleo  de  lugarieaicuU3  en  las  proTÍnoas  del  Nortej 
y  gracias  que  se  pudo  liliear  del  ftirer  del  poeU» 
que  pedia  se  le  pasase  por  las  armas.  En  esta  ciu- 
rl:ir|  s<'  \r\  niimcntado  mucho  la  guardia  oacionat: 
1 1  junta  provÍMonal  del  reino  ba  publicado  b  si» 
;.  uiente  prodaon: 

(Portugueses:  Loa  cstrangeros  que  viven  «• 
palacio  y  los  facciosos  secuaces  del  minislo  io  C  t- 
hral ,  han  cometido  el  mayor  do  los  alfcnlados. 
lian  cercado  ú  la  Reina ,  b  han  violentado,  le  ban 
arrancado  su  leal  firan,  han  preso  al  presidenta 
del  consejo  para  exonerar  á  los  ministros  que  Lm 
lealmente  han  servido  sus  cargos,  y  han  n  nnlira  io 
otros  cuyas  iotenciones  bien  claras  esUn  u  juzgar 


f.a  revolución  ha  vuelto  ú  izar  su  bandera  en 
Portugal  á  consecueucia  de  ros  sucesos  de  los  días  6 
V  7.  Nuevos  proounciamienlos,  nuevas  Juntas,  na» 

vdí  Ilamaniionfos á  las  armas,  n novas  alocuciones, 
nuevos  programas,  hé  aquí  en  compendio  todo  lo 
qijc  iia  babidu  en  el  reino  vecino.  Keiita  anun- 
cia á  loe  pueblos  que  muda  el  ninisierio  porque 
Soe  pndrtos  se  resislian  á  obedecerle  y  querían  ¿r- 
den ;  y  la  contestación  dt»  los  pnphloi  fs  Icvnntarsf» 
y  escribir  en  su  bandera  t  restablecimiento  de  la  si- 
tuación que  babia  antes  del  dUi  6.»  La  Reina  mani- 
Aesta  su  conflansa  en  el  fjéreito ,  y  generales  y 
soldados  en  mnclias  portes  bau  toouido  las  armas 

(in  conlia  do  ella. 

Oporto,  (k)imbra,  Villareal ,  Braga,  3iiiio,  Vi- 
seo, Evora  y  casi  todos  los  pudrios  de  la  Boira, 
Algarbes  y  Alcotejo  han  dado  el  grito  de  insurrec- 
Vion;  en  hkI os  se  han  nombrado  juntas,  si  bien 
las  de  Oporto  y  Goimbra  son  las  que  se  consideran 
como  anas  impurtantes,  especiHlmeoie  la  primera. 


»E1  minislerío  suspende  las  garantías  de  la  li- 
bertad de  imprenta  y  disuelve  la  Guardia  nn- 

rional. 

>Esie  es  el  gobierno  que  puso  en  boca  deS.  M» 
palabras  de  mentira  y  que  acababa  de  prometer 

que  la  mndan/a  verificada  oo era  ana  reacción  del 
in         lito  popiüar.  Asi  con  su  primera  obra  des- 
uiienicn  estos  fementidos  SUS  Últimas  palabras.  Asi 
estos  consejeros  dan  honor  á  la  palabra  real. 
>Doaa  Marta  II,  la  heredera  de  los  Enriques  y 

de  ]os  Rraganzas,  la  Reina  rnnsiilucionnl  está  pri- 
sionera en      piilacio,  en  la  tierra  porluguei^. 

>¡Li)  lUina  lia  sido  obligada!  ¡La  libertad cslá 
en  peligro !  Hay  un  deber  ssgrado  para  lodos  OOT' 
Fcr  á  las  armas.  ¡  A  las  armas  en  nombre  de  la 
libertad  y  de  la  Reina  ! 

«Portugueses :  ¡  A  las  armas  hasta  vencer !  Na- 
ción heróica  y  briosa,  alza  tu  braao  y  caigan  tus 


•  i  Viva 


In  Uoina!  Viva  la  carta  constitucional. 
Viva  e'l  |inel)!o  [lorio'.Miés.  Viva  el  ejército  nacio- 
nal. Palacio  dé  la  Juuia  provisional  11  de  octubre 
de  1840.— El  prerideate,  conde  DBS-Anta8.Wosé 
de  Silva  Passos,  vice-presidente. — Sebastian  de 
Almiida  y  lirilo.— Francisfo  de  Paula  Lobo  de 
Avila. — Justino  Ferreira  Pinto  Ikibto.  > 
Entreunto  el  gobierno  de  la  Rdna  toma  es 
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Lisboa  las  determinaciones  que  considnra  oportu- 
nas para  restablecer  el  orden.  Ha  separado  diex 
goberuadores  civiles  de  ia&  priucipales  provincias: 
o«g»BÍn  «lipuiwbMallMiw,  A  enyo  frenie  pionn 
ponera^  el  esposo  de  la  Reina:  contrata  un  em- 
préstito con  el  hnnco  por  valor  de  cuatro  millones 
de  reales:  ciiubta  nc^ociaeioues  secretas  ooo  el 
ooade  Das-Aoiaa  para  terminar  d  kfaiiwirieBio! 
y  ana  ae  dice  que  pide  al  gubíerMeapaiol  ^ne  in- 
tervenga pii  Iri  p.irificacion.  Como  prfliniirrnr  de 
todas  e&las  disposiciones,  la  Iteiaa  ha  dado  un  ma- 
nifiesto ó  proclama  cou  feclia  del  ii,  en  estos  tér- 
niiioa: 

(Portugueaes:  Laaidieete  satisfacción  con  qne 
en  casi  iodo  el  reino  fue  acogida  mi  invariable  re- 
solución de  poner  térinino  ul  imperio  del  desor- 
den y  reataurar  los  principios  de  la  carta  consii- 


brátt  acudir  prontamente  á  donde  quien  que  el 
desórden  alce  sa  bandera  ,  frustrar  inicuas  espe- 
ranzas y  restablecer ,  en  fin ,  en  todo  el  suelo 
portugoéa  te  paa/to  prosperidad  y  la  oonHaata  en 
la  estabilidad  del  porvenir.  Palacio  de  Belén  14  de 
octubre  de  1846.— La  Reina.-  Marqués  de  Sal* 
danha. — Vizconde  de  Olivetra. — D.  Manuel  de  Por* 
lugal  y  Castro.— leae  Antonio  Marte  de  Soun  Ace- 
bedo.—load  ladnio  Valtenle  FaridMk 

A  esta  proclama  signen  decrcíos  llamnndo  á  las 
nrni;is  todas  las  platas  de  prest  que  hayan  obteni- 
do su  licencia  por  Uaber  [cumplido  desde  i.*  de 
enerode  i84i,  debiendo  preaenterw  en  él  téraaino 
de  18  dfaa;  siendo  considerados,  los  qoe  no  lo  ba- 
gan, romrv  dí'sertoresy  castigados  como  tales.  Es- 
tas plazas  solo  se  servirán  míeeiras  duren  las  ac- 
tuaiet  drcinitendM.  Adaaaa  ao  fonñan  baldto* 


Uicionul  conqne  ni  trono  ae  Imlla  ideniMicado,  I  neadeeApteadoayoonieitíaniea,  cnyo 


probará  A  los  ojos  de  la  nación  y  de  la  Europa  qne 
vuestra  Rei»i:! ,  que  sabe  amaros  como  madre  ,  re- 
cibe iu  mas  grau  de  las  recompensas  en  el  acen- 
drado amor  de  ana  aúbditoa. 

>Pero  m  alentado  inaudito  acal»  de  deapedaar 
mí  corazón.  Algunos  pocos  rebeldes  á  la  antorídad 
¡Cgitima,  reos  del  mas  atroz  de  los  rrim<>nes ,  han 
osado  en  la  segunda  tsiudad  del  remo  diJundir  el 
terror  y  proetemar  te  deaobedlenefo  á  mte  órde- 
nes que  no  han  sido  mas  qoe  el  eiuBpliarienie  del 
pacto  sagrado  ,  confirmado  por  mi  juramento. 

9Tengo  fíruie  esperanza  en  qoe  los  fiele»  defen- 
aofce  de  mi  trono  lian  de  cnmplir  an  déiier  ate  de- 
mon,  y  que  la  ciudad ,  qoe  Jostamento  se  ullina 
con  el  titulo  de  invirrn ,  aquella  en  cuyo  seno  Ha 
nacido  dos  veces  la  libertad,  no  consentirá  que  un 
poftado  de  fiuxiosos  trueque  esa  página  brillante 
por  oiffa  de  eteno  opreliio. 

»Pero  sí  saliesen  mis  deseos  fallidéa,  y  se  con- 
servase en  !il!?nn  punto  ese  foco  de  anarquía,  seria 
llegado  el  mouieuto  de  cumplir  la  palabra  que  os 
be  dodo  y  aatfaroa  de  te  mina. 


to comprende»  todos  los  sugeios  de  {8  á  -iS  .ifios, 
y  otro  para  sostener  el  orden,  Ihimndn  hntallon  de 
voluntarios  de  la  carta.  Otro  deu-eio  ba  publicado 
el  gobierno  diapemando  pnni  lo  aneeahro  dd  aer- 
vicio  do  teaarmas  á  lodoaloaqneae  presten  volun* 
Uiriamente  á  ingresar  rn  tos  cuerpos  volentafloa 
que  se  están  creando  en  la  actualidad. 

Para  evitar  que  los  emigrados  españoles  toma* 
na  pane  en  el  movlmfeolo  revolneionarié,  dkté 
el  gobierno  algunas  disposiciones,  y  entre  ellas 
la  de  llevar  á  Lisboa  los  qne  habla  en  el  depó- 
sito de  Cascáis:  desde  allí  bs  embarcaron  con 
otros  emigradoa  rirideniaa  te  opHal  en  d  no* 
vte  IK  Jnan  VI  *  edtebre  por  haber  lervldo  en  otm 
ocasión  para  el  mismo  uso.  Sn  permanencia  á 
bordo  de  este  navio  lia  sido  corta,  destinándolos 
nuevamente  á  Setuval,  población  mucho  mejor 
qoe  te  en  qne  antes  calaban.  Se  cree  qne  con  loa 
que  M  baiten  en  loadepMioa  de  INiriche  y  Sama- 
ren» hav:in  tomnffo  «í^mf^jantes  precaucíotu's. 

El  gobierno  español  no  hadado  basta  ahora  oirás 
señales  de  protecdon  i  Doña  Maria  de  la  Gloria 


>La  primera  necesidad  deeaie  reino  ea  el  órden,  |  qne  te  de  baber  vneho  á  aproiimar  A  te  fhmten 

y  rnn  <•!  ronrnrsn  mis  fieles  subditos  puedo  y  de- 
bo «laniencrlü  y  lo  mantendré.  Ik)ode  fuere  nece- 
sario el  r^or,  mi  coraxon  llorará;  pero  será  inexo- 
rable te  severidad  de  ta  juatida.  -  ' 

>Si  unto  Aieac  preciso ,  el  ejdrdio,  Hevando  á 
f-w  r;>hr?a  ni  roy  ,  mí  Carísimo  esposo,  y  todos  mi'=; 
subditos  iieles  uuidoe  con  una  sola  voluntad ,  sa-  |  ha  combatido  la  necesidad  de  respetar  otros  tra- 


ías tropas  de  los  generales  Vilblonga,  Pavía  y 
Schelly.  No  falta  alpun  poriódiro  que  aconseje  te 
intervención  armada  en  virtud  de  los  compromiaot 
qoe  ygan  &  te-BspaOa  coa  Portugal  por  aalflwm 
InUodo*  que  no  pueden  quebrantane.  Adriértaso 
qiif»  el  periódico  que  replirn      el  qne  mn% 
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lados  ea  la  cueMkNi  átí  ju^bt»  d«  la  Inraaia  de 
EspsS».  ¡Qué  «MMMMMitl 


Sigue  la  preasa  cstrangera  ocupándose  del  ma> 
trimonio  español-rraiicé&.  Daos  periódicos  iiairian 
deél  UMiavia  como  <te  vn  hecho  práiiiiio  á  reali- 
zarse, y  otros  que  lienea  ja  noticia  de  haheneoCec^ 
tuado,  le  ooNfideiin  en  tu»  préumoa  6  remotos 
resulutdoe» 

De  ba  orillas  dd  Damibio  escribea  al  corrres* 
IMNMaldo  UTaranilery  con  l^cha  del  6: 

«El  matrimonio  franco-español  es  el  nsunto  de 
todas  hm  TOnversnciooes.  Esto  acontc<'iiiiipriio  ejer- 
ce ulguuu  iiiilueacia  en  los  fondos^  públicos,  ios  que 
en  esie  momeato  se  Ineliaan  macho  i  la  l^ja.  Un 
aoplu  do  guerra  parece  reanimar  4  laEoropa.,  y  ta 
cucálioii  de  par  y  guerra  que  despuf's  de  !;irf?os 
años  uo  se  había  agitado,  reaparece  de  uuovu.  La 
ooalaflaa  Sinltada  on  d  ponfenir  que  se  coa&erva- 
ba  hace  liempo,  disminuye  boy ;  le  tense  qae  des-  nioo 

pues  de  la  vida  que  disfrutábamos  hace  trvínia  I  do  Plaulo.  Hi'  aquí  ni  argumento.  Un  padrf  avaro 


aüos ,  et  mundo  quien  salir  de  eeia  espolie  de 

«pulía. 


Y  en  otra  pane  dice : 

«Mr.  €idiet  ee  ha  cmbarando  enm  mardM  po* 

'litica,  y  su  aiiiema  do  conciliación  ha  desaparecido 
y  ha  dado  tin  nuevo  pretexto  de  recriminación  á  la 
Roña,  al  Austria  y  á  la  Hrusia,  liaciendo  ahora  can» 
ia  comm  con  la  laglaterra;  y  en  este  caso  se  en> 
eneatra  la  Franda  con  enatro  enemtgoa ,  ain  con- 
tar con  un  amigo. 

»Si  descendemos  al  ¡nlerior  de  la  Francia  y  Es- 
puíiu,  Mr.  Guisut  está  ciego  cuando  no  ve  iasgrau- 
dee  dMcaltades  qne  van  i  aparecer  en  el  nao  y 
otro  lado  de  los  Pirineos  contra  su  polltka. 

>rn  Francia  y  en  España  tiene  |vir  enfriii^m  j 
los  liberales  y  á  los  realistas;  pero  es  mucho  mas 
grave  el  caso  en  esto  éilimo  pais,  porque  el  coade 
do  MonUHttolhi  al  reoahnr  en  liherlad  ha  hedió 
un  llamamiento  al  que  responderá  ta  nación  ente- 
ra cansada  \^  df»  partidos  y  que  desea  entrar  eo 
uu  regiineu  uurmul  cuaudo  ene  se  le  presente  por 
la  aliana  de  b  legithnédad  y  do  la  libertad.» 

El  JCmiia^  Chroniflis,  óivano  de  hKd  Pnlmeiv- 
ton,  dice: 

cYucayó  el  telón  en  el  primer  acto  <ie  ia  come- 
dia de  Mr- Breaion.  For  de  pronto  ta  intriga  ha  le- 
ón éxilo  iaoomeatable.  El  anior  ea  diadpnh» 


y  octogenario  liaco  los  elogios  de  su  liijo;  compara 
las  riquezas  que  le  proporciona  el  ealace  á  ua  dios 


•Lo  derto  et  que  d  laao  de  la  intdigenda  eorw  |  sordo  que  da  lengaae  á  loe  hombree  y  las  «a  laa 

dial  no  existe.  Ekta  fi-ase ,  repelida  hasta  la  i 


dad  ,  ha  desaparecido  ;  li  i  rrtiido  su  puesto  á  esta 
disposición  funesta  que  se  apodera  con  frecuencia 
de  los  individuos  como  de  los  pueblos  y  los  arras- 
im  á  esoenaa  lamentables.  La  lagbienii  está  evi* 
dentemente  herida ,  poiqae  ha  sido  eogahadn  Qr- 
Hegeficlis). 

>Dos  ca&üs  priocipules  son  posibles  en  las  com- 
plicadooea  fittnna:  ó  b  ambíeioo  del  gabiaeie  de 
bt  Tullerias  logra  asegurarse  otra  albam  y  eosle- 

ner  ademas  la  nueva  posición  tomada ,  ó  la  fortuna 
que  ha  sostenido  hasta  ulioi  a  ñ  este  ffuhinete  en  su 
sistema  de  contemporiuiciou  le  abandona,  y  el  pri' 
mar  «tío  foáíMj^mMaiui  éejuUo  se  traadbraia  eo 
UDU  derrota  politice  { porque  se  puede  admitir  sin 
precipilat  ion  que  el  efecto  ulterior  i-fflej  irá  sobre 
los  que  lu  han  promovido.  Surgirán  complicaciones 
sin  duda,  y  ol  trono  tendrá  que  espiar  la  falla  |>ri- 


cuanto  filisteo. 

>E1  nuviu  ha  representado  el  pa[iei  de  protago» 
nista  admivabiemeato :  pero  aunque  hemoe  de^ 
do  correr  ol  Idonal  Un  dd  priOMraeio,  no  podo* 

mos  permitir  que  el  autor  del  drama  se  Ha  en  pai 
do  la  ciediilidad  df  vinituas,  ni  de  ia  tolei-ao- 
cia  de  los  espectadores.  Ls  menester  que  vuelva 
enrideaua  don^  sneftoe,  y  reoaoooca  ta  grave 
realidad  de  los  cosas.  Sus  actos-  y  arteria*,  sus  cu- 
chicheos V  sus  nhirdí^,  van  ;'i  ju/gars*  ante  el  tri- 
bunal de  las  uaciooes  de  Luropa,  y  hasta  que  estas 
no  hayan  proanodad»  el  fallo ,  no  se  podrá  decir 
d  stt  oomedb  ea  hnenaámnta,  nidhnde  repulir- 
se i'onio  sainóte  ó  como  tragedia.  Sr  las  grandes 
potencias  de  Fm-opa  unidas  reconocen  que  el  hijo 
de  Luis  Felipe  esta  bien  i-asado  con  la  infanta  de 
I  Bspa&a ,  pero  que  deide  estc  aMnwnin  an  esposa 
y  los  byei  qiM  de  db  naarna  daban  quedar  «im- 
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triado*  y  éaÜUüéM  de  lodoa  KwdareAw  qae  ten- 

gao  ó  pudieren  tener  ú  la  corona  de  España ,  es 
■ny  <1urínso  f^if  Mr,  Kresson  pueda  conlinuar  re- 
cibieodo  lo&  coi-diales  p«iratñeiie&  de  1»  Tuitcrias 
pw  el  IwMi  ésUo  dem  ooncdla  «i«t  iMira  de 
Madrid...» 

En  su  númrro  del  16  diré: 

<  Abora  todo  se  presenta ,  al  parecer ,  muy  fa* 
vorabte  para  Luis  Felipe  ea  Paria  y  Madi'id.  Tanto 
m  doaaipo  niniBterial  deür.  Gwaol»  ooaio  en  la 
dhrtftde  las  Tullerias  todo  es  regoc^o  y  alga»ira, 
porque  el  duque  de  Montpensier  se  lia  casado  ya 
coo  (a  princesa  de  Castilla.  La  infanta  española  es 
ta  heredan  del  trono,  y  «a  eapera  que  au  hennt- 
M  la  reina  Isabel,  annque  casada  tamUea ,  no  ha 
detener  snrr^ion;  d"'  niodo  qoc  pI  nr^nrio  uo  pue- 
de ser  mejor ,  según  dicen  los  partidarios  de  la 
boda. 

>La  EapiAa  guarda  lilendcr.ei  Anurtanada 

dice ,  y  si  bien  la  Inglaterra  murmura ,  no-pareoe 
estar  dispuesta  á  pelear  por  eso. 

•Confesamos  á  la  verdad,  couiu  iu  dicen  sus  pro- 
pioa  amigos,  que  lu  negociados  de  (a  boda  del  du- 
que de  Monipeosier  se  ba  llevado  á  cabocon  una 
habilitiad  digna  del  mbiiio  Mmlúavelo. 

•Creemos  sin  embargo ,  que  la  oposición  del  g^- 
iMUeie  inglés,  sostenida  por  los  hombres  de  Estado 
de  todas  las  opinionea  en  IngtaMemi,  te  de  |>rodu- 
€ir  sérios  temores  al  gabinete  de  Puris.  Los  cúlcu- 
los  de  Luis  Felipe  y  de  sus  subordinados  intrigan- 
tes  ,  se  fundaba u  principal luenie  e a  que  el  partido 
coBsartador  inglés ,  por  un  espíritu  mezquino,  no 
«poyarla  la  pelitiea  del  lord  Paimersiou ;  pero  ae 
han  llevado  chasco  al  juagar  de  los  hombres  potiii- 
cm  ñf  \;\  Tn^lntorra  por  la  coaducla  veleidosa  de 
los  publiciiktas  íraoceses. 

üuifl^  iKmra  ae  eipliea  ad : 

cNegocio  oonchiido;  Luis  Felipe  baconseg uidoei 
Au  contianiede  r>srtipr'/.os  desde  hace  diez  años; 
ha  colocado  á  su  hijo  sobre  las  gmdas  del  trono  de 
España ,  en  posición  y  en  circunstancias  talas,  que 


ria  ,  ^  rey  de  toe'A-anceses  no  hacia  mes  que  abrir 

la  brecha  del  matrimonio  Montpensier.  Desde  en- 
tonces ha  df<''iito  r:)ifa  .iño  iinn  nueva  paralela 
lia  Odiado  sus  baierias,  lia  lisonjeado  á  España  y 
colocado  ttu  Mtoiofafe  toa  fijos  de  ta  oófle^  In- 
glaterra. Un  nil&o  tadiiera  descubierto  bace  dies 
años  todas  estas  tramas,  todas  estas  ma^i()^^:)<^ :  y 
culpa  es  del  gobierno  inplés  si  nada  ha  visto  en 
ellas.  Este  aconlecimienio ,  sin  embargo  ,  es  uno 
do  loe  mas  eofllosos  que  han  podido  ocurrir  en  ta 
Europa  constitucional,  porque  es  la  caja  de  Pando» 
ra  ,  preñada  de  males  pura  España  ,  Inglaterra  y 
Francia.  El  matrimonio  del  duque  de  Montpensier 
disuelve  ottalesquiera  tratados  de  cordialidad  y  de 
aliama  entre  los  gobiernos  de  UVadres  y  de  PÜrís, 
los  cuales,  si  bien  no  sehaiáu  laírof  ra,  estnrán 
sit'iii[)re  en  mutua  obscrvadou.  Preciso  es  notar 
bi<!u  que  no  pasa  semana  alguna  sin  que  los  gabi« 
neica  de  Pranda  y  de  Inglaierra^ie  vean  llansadosá 
adoptar  decisiones,  en  las  cual^  deliea  ejer^r  uuu 
iuíluenci;)  ilnminante  sus  mutuos  sentimíentm.  Su> 
poner  tu  contrario»  seria  suponer  ú  los  iiigii^es 
destituidos  de  dignidad,  patriotiwno  y  previsión,  y 
i  los  hombres  de  Estado  Dránceses  de  io<ki  seutl' 
micnt  )  d" propia  conservación.» 

Al  anunciar  el  Ttmc.%  la  celebración  del  malri> 
monio  de  la  señora  lufunia  doña  Luisa  Fcroauda 
ei  dia  10  del  actual ,  dice  lo  s'^idente: 

cSu  esposo  llega  k  un  puel)lo  cuyo  odio  i  sus 
pretensiones  apenas  puedo  ntiogarse  entre  Ins 
apiusos  comprados  de  la  turbulenta  multitud  apos* 
tuda  cuidadeaamenie  para  este  oájyeto  en  el  eanii- 
no:  Este  pueMo  adivina  los  plaaes  de  eu  fomilta, 
y  conoce  la  csif'if^iou  de  los  solemnes  compromi- 
sos que  le  impiden  alcanzar  el  objeto  que  se  bu 
propuesto :  ó  este  principe  se  impone  á  España 
con  un  oi^jeto  importante  ó  con  ninguno.  Si  lo  úl- 
timo ,  su  introducción  es  un  insulto  gmtirilo  á  Ui 
nación ,  que  pone  en  peligi  o  sus  relaciones  con 
naciones  amigas  coa  quienes  acaso  menos  que  nio* 
guna  otra  de  Europa  se  bella  ESpaika  en  estado  de 


casi  no  puede  di>)ar  de  sentarse  al  ItaenA.  Algunoa  I  iwnper,  y  que  crea  sospechas  sin  cansa  y  desoca- 


miles  de  francos  distribuidos  á  propósito ,  y  la  di- 
plomacia, han  conquistado  para  Luis  Felipe  lo  que 
á  Luis  XiV  y  á  la  Franda  habia  costado  un  siglo 
de  guervtts.  Guando  el  cónsul  denuncia,  Mr.  Les- 
e^v  •ubiembu  al  pueblo  de  Barcelona  ,  y  aun  le 
IJUgatn  imni  que  couibetiese  ai  duque  de  ta  Victu- 


temos  sin  resultado.  Si  lo  prinjero ,  España  está 
ronílfMi;»!:!  :i!  perpt'luo  temor  de  una  influencia  de- 
itisiuiia  y  a  ia  reliexioa  de  que  la  bej'encia  de  su 
corona  fMcde  ocasionar  guerru  y  derr«mmÍento 
de  sangre  á  las  generaciones  venideras. 
«0  ta  lieredera  tamediaui  de  ta  connu  e^puBota 
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queda df^hpreibda ,  ó  conserva  su  !ierencir>  á  dp^- 
pedio  de  las  leyes  públicas  y  la  d^iston  de  Knro- 
pa.  ¿Por  qué  se  obliga  á  loa  españolea  á  ver  u  &u 
Inftiiia  rednddi á aatti  estnnidad?  íCm  <|ié M 
paga  á  S.  A.  R.  su  pérdida  ó  su  proicripciOB  po- 
lítica? ¿Por  qué  se  le  hace  contraer  un  matrimo- 
nio que  lleva  consigo  la  aiiulacion  de  sus  derechos. 


l  rirrn  ning^itia  de  csas  esplosiooes  aadonaics  que 
li  son  iTi;i';  desnpfrjd'jlilfs  por  el  pronto  que  las  pro- 
¡j  testas  de  uu  aliado  oíeodido  ó  la»  oaageciieacias  de 

una  rapulaeioo  i^ladt  

«Quizá  puede  deducirse  de  la  satisbccioa  fM 
muestra  Luís  Felipe  por  lo  nrurridn,  In  qtie  espe- 
raba resultase  de  su  intriga.  Llénale  de  alegría  el 


gnndM  6  pequeños,  lejanos  ó  prAsimos?  ¿Por  i  qoe  loglaMm  haya  becbo  ñas  qne  reiiciar 
qné ae  la  obliga  á  tal  nie$aUkmtét  Si  oenu)  kM^r»  |  mn  protasta  aotenne  j  cter  la»  iraiadoa 

ganos  de  palacio  declaran ,  era  un  deber  imperio- 
so de  la  Francia  ver  conseguida  al  Tm  por  los  de<^- 
ceodientes  de  Luis  XIV  la  recompensa  ganada  u 
costa  de  lauta  nngra  y  dinero  en  el  e^iado  de 
veinte  años ;  si  la  influencia  que  la  Francia  cree 
haber  ppseido  en  el  pasado  <;t^!o  F-ípnña  por  la 
coDsaoguiuidad  de  las  dos  lamilías  reales ,  debia 
(xtuservarse  coa  la  esdosioo  de  todo  otro  principe, 
am  eoB  toda»  catas  condiciones,  ¿era  diaolnta- 
meote  necesario  que  ae  amenazase  el  eqnilibrio 
europeo,  que  se  faltase  á  la  buena  fé,  se  altera- 
sen reladones  amistosas ,  se  insultase  á  ana  na- 
ción y  se  quitasaa  á  una  princcHi  toa  esperamas 
solo  para  pooene  feynediaianeni»  al  abrigo  de 

toda  duda?  

«Sí  lo  que  cuentan  es  cierto  ,  parece  que  el  rey 
estaba  dispuesto ,  como  no  lo  dudamos ,  á  ver  y 
despredar  deaMMiracioiMa  naa  eaiiyicaa  que  Isa 
qoc  se  ha  creído  conveniente  baesr ,  y  que  le  ha 

causado  pnin  <;nti'^f'irrion  !n<^mr  %n  propósito  á 
menos  costa  quo  creiu.  Ha  conseguido  á  un  precio 
que  quizá  le  perece  ftioaable,  un  objeto  que  es- 
talla resuétio  i  obtener  á  unta  oosu.  Laa  prbneras 
deliberaciones  sobre  este  asunto  no  han  podido 
menos,  en  noesirn  concepto  ,  de  turbarse  con  las 
voces  de  la  coiu  iem  ¡a  ó  los  recelos  de  la  duda; 
foro  desde  d  primer  paso  qne  se  di6  aMertaoienie 
basta  la  entrada  final  de  los  principes  Hnmecse», 
es  driro  qtte  no  se  íkí  concedido  un  solo  momento 
a  la  reflexión  ni  ;i  l;is  indecisiones.  No  era  proba- 
ble que  ninguna  de  las  poleiicius  europeas,  aun- 
que no  se  las  ha  eonsoliado  y  se  las  ba  engsAado, 
se  opusiera  iiiin<  Jlataaente  al  matrimonio  de  una 
princeíín  d(  quien  eran  ttitoras  hereditarias,  asi 
como  de  los  derechos  que  posee.  £1  tiempo  no  era 
favorable  para  semejantes  eoupt  ie  ttntm.  Crdase 
que  los  nwlrlmonloe  régioa  babian  perdido  lanío 
de  su  influencia  y  significación ,  que  en  estos  asun- 
tos non  corte  podia  engañar  á  otra  sin  que  ocur- 


mente  infriogidos.  Regod^le  que  la  kilamado 
los  poderes  ei)rop#«os  ,  que  al  parecer  podían  «ier 
desprectados  con  tauta  serenidad  por  la  dioastia 
de  OrleaM, sesea «ériemenioaaienaaida sote psr 
el  naiffinwnlo  de  uno  de  sus  hijos.  Le  coniplaae 
en  estremo  que  en  el  pais  á  quien  impone  su  pro* 
genie  no  hayan  ocurrido  mas  tumultos  que  el  ma- 
niGesto  descooleoto  y  la  eíervea<^cta  de  toda  la 
pobladon,  la  aparición  de  nn  pretendiente  i  la 
corona  armado,  y  el  riesgo  de  ese  mismo  trono, 
cuya  reversibilidad  ba  arrastrado  al  augusto  Tran- 
ces á  tan  desusada  temeridad*  Un  principe  que 
«iBBMdoneftaárItai  ae  bsMa  prfaüsno  á  le- 
sa estandarte  en  Bspsia,  prevaHéndoaaéal 
odio  co«  qne  se  mira  la  política  arbitrarla  del  go- 
hierno  de  la  Reina  ,  y  promete  conservar  los  de- 
rechos coostitucioaales  y  obedecer  tos  deberes  que 
fai  ConstHndon  taipone,  en  coya  defensa  ttdhban 
los  que  combatieron  contra  su  iamilia.  El  rey  Lob 
Felipe  hn  dndo  ni  v.rmñp  dp  Montrmoün  orasíOD 
para  manifestar  estos  &cniimieato&.  Pone  en  peái- 
gn>  la  bereeda  de  una  flmiHa  desangrada ,  nía 
esa  sin  cansa,  ora  por  asegurar  para  si  díebn  bn> 
rencia.  Infringe  las  leyes  públicas  de  Europa ,  en 
cuya  conservación  está  interesado  todo  monarca. 
Se  enagena  una  poteoda  amiga  y  rebaja  el  caráo- 
ter  de  su  gabinete  en  todas  bn  cónea  criaUanna; 
f  k  pesar  de  todo  esto  el  soberano  mas  rico  dd 
Oeste  no  puede  disimular  su  alegría  al  ver  colo- 
cado á  lan  poca  costa  á  su  propio  hijo,  ¿üe  qué 
niaoera  se  marcará  de  boy  mas  en  el  caléndarbi 
francés  el  40  de  octubre  de  4MAf* 
— En  otro  número  dice  el  mismo  periódico . 
«Los  idus  de  marzo   ban  llegado,  y  .mies 
de  que  pasen  sabremos  con  alguna  mas  claridad 
cuál  caen  coste.  En  asedio  del  siniestro  dlencto  de 
nn  pndblo  oCnadUo,  rodeado  do  tropos  de  caballn- 
ría  y  resguardado  por  los  cañones,  ba  atravesado 
el  inirumt  novio  las  calles  de  su  nueva  capital» 
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■ttiia  nultítud  cuyo  láMimlento 

mas  nmistoso  prn  \:\  ¡ndiferenda,  j  coyo  deseo 
mas  innconte  era  la  curiosidad. 

t  La  apuiia  iadolenie  puede  quizá  haberse  equi- 
tocado  coe le  aquiesceaddi  popular...  Kl  na  solo 
murmullo  llegó  baeu  la*  aatesalas  del  arrogante 
José  cuando  los  noventa  y  un  notables  le  asegura* 
ron  que  po&eet  ia  plena  y  paciQcameale  la  corona 
de  España.  Napc^eon  tenia  mas  motifoe  de  con* 
iauaqtie  Lnis  Felipe...  El  andñdeso  corso  me- 
recia  mejor  perdón  por  haberse  olvidado  Ir  t700, 
qiie  Luis  Felipe  por  no  nrordarse  de  1808.  Una 
semana  puede  irjsfuruiar  la  apatía  en  insurrccciuu. 
EspsAa  parece  estar  destinada  &  finclnar  á  la  casa 
de  OrloÑis.'  £1      Luís  Felipe  pudiera  acordai  se 
del  día  en  que     embarcó  con  un  pariente  Sicilia, 
no  |>ai  a  (rilnaliai ,  llui  *■!  objeto  de  alcanzar  sti  pre- 
sa íuYonia,  coa  ideas  acerca  de  laiaiervencioa  tu« 
giesa,  algo  dlferenieb  de  las  qne  profesa-  ahora, 
llecos  meses  bastarán  probablemcinc  pan  demos- 
trarnos hasta  qué  punto  ha  triuniádo  en  Una  eta- 
presa  en  que  se  estrellaron  la  ambición  iacoalms- 
table  de  Luis  él  Grande  y  el  poder  colosal  de  Na- 
poleón, y  Cttál  es  el  valor  real  del  desptqo  por  el 
cual  00  ba  vacilado  en  poner  eu  peligro  treinta 
años  de  paa  y  alterar  la»  relaciones  de  loa  esindos 
europeos.» 

£1  CfamsriWliBe  te  eopiade.de  un  periódico 
Kiieral  de  Airfs  km  s%identes  coudosiones,  con 

que  termina  un  articulo  que  trata  de  los  resul. 
ladus  que  puede  icner  el  mairiinonto  francés. 

el.*  Cauibio  de  lu  bituaciou  diplumaiica:  toia- 
•jrioilento  de  la  cordial  inteligencia. 

cS.*  GoaOicto  directo  enire  loe  gofaiemoaftan- 
icés  é  inglés. 

t3.»  Apoyo  de  la  Inglatena  a  proiensiones 
•del  coode  de  Moatemoliu;  guerra  civil  y  peiigro- 
»saen.EspaDa;Mcndlmleniéo$  calda  posible  del  tre- 
sno de  ta  Reina  balid. 

€  I.*  Necesidad  de  que  e!  gobierno  francés  in- 
-itervenga  ea  la  guerra  rivil  f'S{>;ino!t?,  esto  os.,  de 
sque  provoque  uua  guerra  europea,  o  &uiVa  en  ca- 
M0<eofkirario  la  nua  vesfenaosa  de  bs  demias, 
kpenniliendo  que  venga  ni  aiirio  m  enrona 
f  puesta  en  pid^gro  aolanwntB  á  esMn  del  -matrii- 
•monio. 

t5'.*  £a  el  caso  de  que  la  Keiua  Isabel  triunfa- 
ase  de  los  partidos  Intteioiies  «Ib  aukllio  csirjngé- 


t  ro,  A  pesar  de  la  hostilidad  emboiada  de  la  Ingla- 
iterra  y  de  que  llegase  á  morir  sin  herederos, 

>nupva  guerra  de  sucesión  para  sostener  los  dere- 
•ctios  del  duque  de  Montpensieri  y  atendiendo 
•dnieamenie  á  lo  mas  fomble,  enmrmea  eonoe* 
tdones  A  cargo  de  la  Franda  para  consegnh>  que 
«reinase  en  Madrid  un  principe  de  la  casa  de  Or- 

f  !f:ins. » 

c  L»  sentir  de  nuestro  colega  cada  una  de  estas 
eventualidades  puede  prodocfar  ynn  guerra  euro- 
pea, y  pregunta  con  mucha  raion:  c¿ta  unidad  de 
Je  la  casa  de  Borboo  vale  tanto  p:ir;i  esponcmosá 
estos  azares?»  Es  una  cosa  bieu  pcquciui|  que  com- 
prometerá quizás  la  paz  del  mundo.» 


>eeeee« 


IM>CUMEIITOS  OFICIAI4ES. 


MIHISTSBIO  D£  LA  GOBERNACION  DE  LA  PEKINSOLA. 

REAL  DEGRETa 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  i.' 
y  %'  de  la  tey  de  4  del  corriente,  por  la  que  se 
ha  decretado  una  quinta  de  85,000  hombrea  lo- 
mados de!  alistamiento  correspondiente  al  año 
de  1845  para  el  reemplazo  ordinario  del  ejérci- 
to permanente,  he  venido  en  aprobar  el  siguien- 
te reparto  general  de  los  que  corresponden  á 
cada  una  de  las  provincias  del  reiim  ,  sejíiio  la 
base  de  poblacioa  que  se  tuvo  prc&eaic  en  ia 
dllima  quinta: 

Cupo  de 

Pro^íHcb».  cada  ana. 

Alava   144 

Albacete   380 

Alicante.   641 

Almería   492 

Avila....,   296 

Badajoz.   675 

Balearas  (Islas)   440 
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ItMfcdmia   80S 

Hiirgos  ,   489 

Cáceres   40o 

Cádiz   645 

Caslellon   414 

Ciudad-Real   594 

Córdoba ..........  674 

Gorofia   86d 

Cuenca   60f 

Gerona   426 

Granada   790 

Guadalajan   310 

Guipúzcoa.   2^ 

Iluelva   2tíí 

Hoesea   490 

Jaén   570 

León   57  ( 

Lérida   325 

Logrofio   316 

í-"íín   749 

Madrid.   789 

Málaga»   701 

Murcia   581 

T^'airarra   474 

Orense.   082 

Oviedo   906 

Paleneia   317 

Pontevedra   68o 

Salamanca   449 

Santander.   oil 

Segovia.   288 

Sevilla   769 

Soria   247 

Tarrnpona   48' 

Tt^riicl   4a9 

Tnl»;(lo   593 

Valencia   9a0 

Vailadolid.   394  - 

Vizcaya   238 

Zamora   ó  11 

Zaragoiz^   6al 


l.ns  drpiilaoiniK^s,  al  dislrüinir  el  cupo  r^spcc- 
livo  entre  los  pueUos  déla  piovmcia,  cuiuprcu- 
derán  en  el  reparto  lodos  los  que  {lerlenecían  i 
la  misma  al  licnipo  de  la  líhiuia  (¡iiinla,  y  que 
posteriormente  fueron  agregadas  á  olra:'e$lo.s 
pneUoa  acudirán  con  &u  contingente  y  los  inte- 
resados á  osar  de  su  deracbo  i  la  capital  de  la 
provincia  á  que  hoy  corresponden,  y  el  número 
de  soldados  que  deban  aprontar  aumentará  el 
copo  de  la  provincia  de  ijne '  hacen  parte,  dis- 


4186 

imnnyéMkMe  del  de  k  antigoa  de  qne  tbensn 

sejite^'ados. 

hado  en  Palacio  á  20  de  octubre  de  fH  ifi  — 

i-M-d  rubricado  de  la  real  mano  £1  miuibiro 

de  la  Gobcmaeioo  de  la  Península,  Pedro  leM 
PidaL 


HiMsreaio  oe  la  cmmRü actah  vk  la  PBxmsoLA. 

Setfión  de  gni)HTiio.=Circülar. 

Para  que  tenga  efecto  el  licenciameiito  de  los 
soldados  cumplidos  procedentes  del  reemplazo 
^e  1840.  (liego  que  hayan  llegado  al  término  de 
su  stTvirio  y  coiisiderando  que  por  esta  cansa 
conviene  que  la  quinta  se  ejecute  lo  mas  pronto 
posible,  se  ba  sertido  S.  M.  la  Rdna  resolver:  ' 

1  .*  El  acto  del  llamamiento  y  dedanicion  de 
soldados  y  suplentes,  á  que  se  reGere  el  cap.  8.* 
de  la  ordenanza,  empelará  el  tercer  domingo 
de  noviembre,  y  el  de  la  entrega  de  los  qoiolM 
en  caja,  de  que  trata  el  cap.  10,  el  30  del  mis- 
mo mes:  todas  las  operaciones  se  activarán  de 
modo  aue  para  el  al  de  didenbre  se  hallen 
concluidas  y  terminadas  con  la  entr^  comple- 
ta de  los  cupos  de  los  pueblos  en  fascajas  de 
las  provincias. 

2.  '  Los  consejos  provinciales,  en  uso  de  la» 
facidlades  que  les  atrdiu\e  el  art  -  "     \\t  ley 

4  del  corriente,  oiráo  las  reclaioaciones,  recibi- 
rán é  insimirin  loo  espedientes  y  decidirán  los 
casos  que  ocu/rao,  según  lo  baciao  las  diputa- 
ciones, ateniéndose  á  la  ordenanza  d»»  'i  de  no- 
viembre de  ltS37,  á  la  Ic)  para  ^ta  quinta,  y  i 
los  (leci  eios  y  órdenes  aclaratorias  vigentes. 

3.  '  En  atención  al  reducido  pcr'^onal  de  e«- 
tos  cuerpos,  con  el  que  no  es  co(nj>a tibie  el  en- 
cargo prevenido  en  kn  aritenlos  80,  84  y  91  As 
la  ordenanza,  los  gefes  políticos  nombrarán  dos 
comisionados  de  entrega  en  caja  para  hacer 
mas  espcdilo  el  servicio,  \oi  cuales  ejercerán 
las  funciones  en  estos  artículos  indicadas,  d^ 
hiendo  ser  vecinos  de  la  capital  lot:  nombrados,  y 
procurando  elegirlos  entre  Fas  personas  que  se 
recomienden  por  su  arraigo  y  mbralídad. 

4.  "  Para  asegurar  la  sustitución  estabiccitía 
on  la  ordenanza,  y  facilitar  y  suavizar  el  «lep<>- 
sito  dt>  i.2(Hl  reales  prevenido  en  el  articulo  10 
del  real  <teei%t«  de  25  de  abril  de  I8AÍ,  ae  «»• 
loriza  el  mctüo  de  «suplirlo  por  una  escr?tur;> 
pública  otorgada  por  los  padres  del  nistituido. 
.d  sien^lo  huérfano  pór  el  mim  ;  ^diradoir  od 
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á  cortes. 


«„«d  por  caalquim  persona  .le  sn  familia  le-  I  División  de  las  provineid'^  en  distriln,  elecío- 
galmente  habilitada  para  represeolaric,  obligán-  I  rafes  para  el  nontbramicnto  de  ütputados 
tlose  á  entregar  esla  caniidad  y  hacerla  efecli va  * 
ta  los  casos  prescritos  en  este  decreto,  con  hi> 
poleca  esperirí^  ronstiuiida  en  fincas  rústicas,  ó 
ncbaBas,  cuyo  valor,  relajado  el  importe  de  oii  a 
eutlquiera  obligación  que  les  aféete,  y  después 
de  deslindadas  y  apri-ciadas  de  mandato  judi- 
cial, cou  intervención  del  síndico  y  b^o  la  res- 
ponsabilidad de  peritos,  del  eseríbaoo  '  •nlori- 
itDle  y  del  anotador  en  el  ofício  de  hipotecas, 
sea  ai  menos  el  duplo  del  depósito. 

5.  *   £sla  obligación  podrá  del  mismo  modo  | 
otorgarse  por  cualqaiera  oira  pcnona  ootoria- 
iiierUe  nbruiada  que       c^nvdínvri  fndor,  bi- 
potecaudu  bienes  propios  en  los  icrniiinosque 
qnedan  prevenidos. 

6. *  También  podrá  suplirse  cslr  (ío]  ósiio 
por  nna  obligación  en  forma  de  cualquiera  de 
los  liancos  públicos  creados  con  autorizaeion 
real,  á  responder  de  los  4,200  reales,  y  hacerlos 
efectivos  para  su  aplicación  coaforme  al  decreto 
de  25  de  abril  de  1844. 

7. *  Los  consejos  provinciales  tendrán  en  la 
admisión  de  los  sustitutos  la  intervención  que 
este  decreto  alribuia  á  las  diputaciones,  y  será 
de  su  cargo  el  exámen  y  admisión  de  los  doco- 
meutos  que  se  presenten  para  suplir  el  depósi- 
to ó  su  repnlsa  si  advirtieren  que  contiene  al- 
gún defecto  ó  vicio  legal  que  los  invalide  d  haga 
ineficaz  la  obligación. 

H  "  P!stns  docunienlos  sft  ardiivarán  con 
ios  del  consejo,  y  se  conservarán  en  las  secrcla- 
rias  de  los  gobiernos  políticos:  ningún  susti- 
tuto será  ;  Imirnin  en  la  caja  de  quintos  sin 

3ue  présenle  un  cerüQcado  espetlido  por  acuer- 
0  del  consejo,  y  con  el  visto  eueno  del  gefe  po  • 
liüco,  en  que  conste  que  ademas  d»'  ro  intr  las 
circunstancias  prevenidas  por  la  ordenanza  y 

£or  el  decreto  de  2^;  de  abril  de  i844^  te  ha 
echo  el  depósito  ó  se  ha  soplido  por  uno  de 
los  medios  determinados  ,  que  se  e-ipresará. 

De  real  órdeo  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteli- 
gencia y  demás  efectos  correspondientes  á  su 

cumjdimienlo,  ron  el  enr:irí:n  de  que  se  puMi- 
que  inmediatamente  en  el  boleiin  de  esa  provin- 
cia. Dios  guarde  i  V.  &  mochos  aftos.  Madrid  Si 
de  odobre  del84e,^Pídtl.'Sr..». 


PROVINCf\OE  ALAVA. 

SIAUKIM)  DimiTO» 

Cabem. — Litjuoidm. 

Antezana,  dO  almas.  Anuceta,  B2.  Arbiga* 
no,  23.  Arreo,  50.  Basquiñuelas ,  55.  Caic^o 
Sopeña,  41.  Carasts,  10.  Castillo,  22.  Hereña, 

40.  Lasierra,  26.  Leciñana  de  la  Oca,  45.  Nu- 
billa,  15.  Paul,  20.  Pobes,  23.  San  Miguel,  50. 
San  Pelayo,  25.  Tuyo,  07.  Viloria,  40.  Villam- 
brosa,  50.  Villaluenga,  50.  Yillabezana,40.  Ana- 
na (Salinas  de;.  095.  Allega,  02.  Armiñon,  90. 
Estabilio  00.  i^corzana,  55.  Barrón,  55.  Carca- 
no,  90.  Escota,  50.  Fresneda ,  90.  Guinea ,  40. 
Ueranlevilla.^OI.  Escanzana,  54,  Lacervilla,  64. 
Mijaucas,  110.  Santa  Cruz  del  Fierro,  101.  San- 
ta Haría,  IS.Sentttrde,  74.  Tobsra,  60.  Bcr- 
gücnda,  295.  Fonteclia,  "Ji  1.  Pi  iit  1  i  .5 ,'  110. 
Sobrdn,  1'2^2.  T.a  Iloz,  lOÜ.  La  Lastra,  S8.  Ri- 
vera, 05.  ViU.111  lardones,  20.  Montevite,  50.  Nan- 
dares  de  la  Oca,  2Ki.  Olattarre,  115.  Venta  de 
Lupierro,  5.  Manzanos,  05.  Melledes,  21.  Quin- 
tanilla,  18.  Uivabellosa,  176.  Riva^uda,  61. 
Igav ,  52.  Caieedo  Ynso,  95.  Comunión,  14S. 
1  I  iiKiiia  del  Camino,  64.  Molinilla,  45.  Turiso, 
80.  Salcedo,  104.  Salinillas,  445.  Anda,  60.  An- 
dagoya,  120.  Apricano,  67.  Archoa,4^  Arria- 
no,  27.  Catadiano,  00.  Ecbávani ,  10.  riiiillar- 
le,50.  Inurrita ,     Jócano,!H.  Luna.  00.  .Ma- 
rinda,  52.  Sendadiano,  80.  Sania  Eulalia,  45. 
Tortura,  27.  Villamanca,  22.  Urbina  de  B^be, 
54.  Urbina  de  Eza  ,  28.  l  llibarri ,  27.  Zuazo, 
45.  Morillas,  50.  Ormijana ,  45.  Subijana ,  08. 
Uellojin, S5.  VillanaAe,  298.  Acebedo,  45.  Al- 
cedo, 85.  Aslulez,  41.  fíacliicabo,  250.  Uarrio, 
lOi.  Oasabe,  80.  l^veda,  200.  Caranca,08. 
Corro  ,  154.  Espejo,  289.  Gorandes,  90.  Mio- 
ma, 55.  No},'raro,  112.  Osroa,  142.  Pinedo,  50. 
Quintanilla,  58.  Quejo, 52.  Tobillas,  86.  Tues- 
la,  108.  Villuerca,  7 i.  Villamaderne,  72.  Villa- 
nneva,  150.  Zambrana ,  205.  Antoñanq ,  210, 
Buianda,  84.  Baños  de  Ehro,  58().  l>;irniol)uslo, 
405.  Berga.nzo,  209.  Portilla,  74.  Angostina,  00. 
Bemedo,      Navanete,  89.  VIHalKa,  Oif,  Sur- 
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ta  Cruz  de  Campezo ,  7i5.  Cripan ,  iliO.  Elcie- 
go,  »2o.  Elvillar,  356.  LabasUda,  1,(571).  Lahra- 
za,  213.  Ugran,  520.  Villa  verde,  140.  Lagiiar- 
día,  1,780.  Losierna  Bercio,  00.  Lnnciejío,  75i. 
La  puebla  de  Labarca  ,  úi±  Leza,  510.  Marqiii- 
nez,  100.  Moreda,  470.  Naváridas,  IGO.  Ocio, 
230.  Orb¡so,570.  Oleo,  l  iO.  Ovon,  788.  Pájja- 
nos,  188.  Boroja,  158.  l'aido,'5l.  Loza,  115. 
Monloria,  fio.  I'ayiieta,  180.  Peñacerrada,  185. 
Ziimenlo,  12.  Pipaon,  179.  Qninlana,  l.j8.  I  r- 
luri,  1  iO.  Sabaiido,  OG.  .Sainaniego,  ¿ict").  Villa- 
buena,  232.  Viiiaspre,  142.  Vecera,  42í).  Aciru, 
47.  Alaiza,  72.  Arricia,  50.  Kzquerecocha,  102. 
Caceo,  3o.  Cuereñu.  88.  Jauregui, 2L  Langari- 
ca,  02.  Luzcando,  10.  Troconiz,  73,  Alda,  119. 
Ullibarri  Arana,  101.  Alegría,  509.  Eguilcla,  72. 
Apellaniz,  521.  Amezaga,  30.  Andoin,()0.  Ara- 
ja ,  552.  Arrióla ,  152,  Eguino,  110.  Cordoa, 
60.  Ibarguren,  22.  Ilarduva  ,  144.  l'rabain,  40. 
Arlucea,  82.  Bcrroci,  52.  Izarza ,  30.  Oquina, 
36.  I  rarte,  125.  Alecha,  1()3.  Arenaza,  12.  Ci- 
cujano,  66.  Ibisate,  17.  Igoroin,  7.  Leorza,  46. 
Musiln,  49.  Onraita,  96.  Roilegui,  59.  Coniras- 
la,  200.  Corros,  lOLAñua,  32.  Arbolo,  lOL 
Argomaniz,  41.  El  Burgo,  109.  Gaceta,  50.  ]jo- 
na,  90.  Azua ,  95.  Carajo,  47.  Larrimar,  42. 
Marieta,  131.  Mendijur,  78.  Mendizabal ,  20, 
Nanclares,  182.  Orenin,  32.  Zuazo,  1 10.  Ercn- 
chun,  150,  Gauna,  12L  Elguea,  114.  Elnra,  19. 
Guevara,  46.  Urizar,  4.3.  Atauri,  88.  Azacela, 
120.  Maestu,  559.  Virgala  mayor,  150.  Virgala 
menor,  .35.  Alangua,  47.  .Vrrizala,  40.  Eguileor, 
64.  0|)acua ,  43.  Salvatierra ,  952.  Adana,  140. 
Albeniz,  126.  Aspuru  ,  100.  Cbincbelru ,  68. 
Eguilaz,9,3.  Galar  ela,  1 16.  Luzuriaga,  82.  Mez- 
quia ,  68.  Munain  ,  1 17.  iXarbaja  ,  236.  Ocariz, 
107.  Ordoñada,  76.  San  Román  ,  96.  Ullibarri 
Jauregui,  96.  Vicuña,  98.  Zuazo,  113.  San  Ro- 
mán de  Campezo,  2iO.San  Vicente  Arana,  134. 
Zalduendo,  283. 
Total  54,975. 


i 

.1  » 


PROVINCL\  DE  CASTELLON  DE  LA  PLAXA. 

..MjK.lK-     ,         PBIIÍEII  DISTRITO. 

*'" 

Cabeza.  — Castellón,  14,013  ahnas. 

Grao  de  Castellón,  100.  Almazora  3,605.  Beni- 
casin,  361.  Borriol,  2,103.  Villarrcal  8,949. 
Cabanes,  1,970.  Villalam^'s,  2,176.  Puebla  Tor- 
jjesa,  428.  Oropcsa,  52o.  Torreblanca,  l,9t)8. 
Total,  35,998. 


SEGüJfDo  Disrnrro. 


Cabeza.— Lacena,  2,450  almati^"-'  •• 

•   '  '  f»»d  in 

Adzaneta,  1,873.  Alcora,  3,377.  Argelita, 
519.  Ajodar,  499.  Benitandus,  122.  Castillo  de 
Villamelafa,  4,30.  La  Fova,  190.  Araya,  Í06. 
Cosliir,  643.  Cbodos,  181.  Fanzam,68i.  Figue- 
roles,  308.  Fuente  de  Ayodar,  282.  Ludiente, 
(m.  Ribesalbes,  853.  Suera  alta,  36.  Suera  ba- 
ja, 734.  liseras,  2,039.  Vallel.  128.  Veo,  190. 
Villahermosa,  1,749.  Vislabella,  1,274.  ñenali- 
gos,  281.  Torre-Embesora,  231.  Torrechiva, 
204.  Espadilla,  22 L  Toga,  293.  Zucaina,  769. 
Puebla  de  Arenoso,  1,317.  Montan,  1,06 i.  Mon- 
lanejos,  400.  Arañuel,  42,3.  Villamulur,  208. 
Cirat,  74,3.  Tormo,  152.  Pandiel,  52.  Campos 
de  Arenoso,  595.  Córles  de  Arenoso,  1,130. 
Fuente  la  Boina,  254. 

Total,  28,831.  '  •■•  "'«Uim  J'rt'v., 


tERCFR  DISTRITO. 


Cnbeza.—Morella,  i.S.'Ja  almas. 

Poblóla,  1 16.  Llácoba,28.  Corachár,6S.  Ares 
del  Maestre,  1,127.  Balleslar,  2,52.  Bel,  117. 
Boj-ir,  22L  Casielfori,  76.3.  Castel  de  Cabres, 
171.  Chiva  de  Mordía,  510.  Cintorros,  971. 
Forcali,  1,163.  Frodos,  (Mí.  Ilerbcs,  284.  Her- 
besel,  118.  La  Mala,  456.  Olocau,  492.0rtells, 
553.  Palanques,  185.  Portell,  110.  Puebla  de 
Bcniíasar,  515.  Sarañana,  53.  Twlollclla,  214. 
Vallibona,  7(»2.  Villores,  188.  Zurita,  615.  Be- 
nasal,  2, 1.57.  San  Maleo,  2,710.  Salsadella,  849. 
Canetiio  Roig,  1,28(>.  Albacácor,  2,045.  Ben- 
lloch,  1,091.  Cuevos  de  Vinromá,  2,282.  Culta, 
871.  Calí,  1,513.  Sarralella,  202.  Sierra  Engar- 
eorán,  829.  Tirig,  696.  Torre  Endomenech, 
221.  Villanueva  de  Alcolea,  1,399. 

Total,  25,013. 
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PERIÓDICO  apjjGioso*  político  y  literario. 


WTSRVENGZON  ESPAÑOLA. 


Butoelon  89  de  octubre. 

Al  estallar  la  revolución  de  Portognl  en 

él  mes  de  abril,  llamamos  la  alencion  de 
nuestros  lectores  sobre  la  desastrosa  silun- 
cion  de  aquel  infortunado  pais.  Entonces 
indicamos  que  no  abrigábamos  ningiuia  es- 
peranza deque  se  remediaran  las  calamidades 
del  vecino  reino,  fundándonos  en  lo  que  de 
si  arrojaba  la  historia  j  la  esperiencia,  y  el 
infanslo  conjunto  de  oiréanstancías  que  ha* 
biao  creado  un  laberinto  sin  salida.  Algn* 
nos  meses  han  trascurrido  y  el  horiconte 
de  Portugal,  lejos  de  despejarse,  se  encapo* 
ta  mas  y  mas:  en  la  nueva  tormenta  provo- 
cada por  la  reacción  de  Lisboa,  el  trono 


mismo  está  corriendo  un  peligro  de  mucha 
gravedad;  y  aun  cuando  triunfe,  no  puede 
lisonjearse  de  quedar  con  fuerza  bástanle 
para  dominar  una  situación  tan  enmarailn- 
da.  Sucesos  como  los  de  Lisboa,  son  siem- 
pre tristes,  porque  establecen  antecedentes 
que  Inego  pueden  otros  imitar  en  diferen- 
te sentido:  cuando  se  llega  al  estremo  de 
que  el  poder  régio  no  ejerce  sus  funciones 
á  la  \uz  del  día,  antes  se  vé  precisado  á 
salvar  el  pais  por  medios  semejantes  ñ  los 

i  que  emplean  los  conspiiadorcs.  hay  séi  ios 
motivos  para  que  se  alarmen  ios  hombres, 
sinceramente  monárquicos.  j. ' 

En  general,  hay  poca  severidad  en  punto 
á  manifiesfes  realee:  en  lo  cual  se  comete 
un  error  que  cuesta  muy  osro  ^  los  tronos.' 
Guando  se  cambia  de  política  según  las 
circunstancias  del  momento,  y  se  llama  hoy 
bueno,  lo  que  ayer  se  apellidaba  malo; 

I  cuando  se  nota  que  á  cada  molin  sigue  una 


Digitized  by  Goüglc 


600 


Queva  voluntad  real*  Mocíonada  ú  es  me- 
nester con  mn  juramenlo,  y  luego  se  muda 
la  primera  y  se  quebranta  el  segundo,  solo 

porque  se  tienen  fuerzas  malci  ialcs  que  an- 
tes no  se  lenian,  los  pueblos  van  perdiendo 
la  fe  en  la  regia  palabra,  y  los  mal  avenidos 
con  el  orden  público  tienen  siempre  la  es- 
peranza de  lograr  su  objetOt  eon  lal  que 
consigan  amedrentar  al  monarca  con  un 
simulacro  de  revolución.  La  península  en 
los  últimos  años  ha  ofrccidi»  repetidos 
ejemplos  de  tristes  peripecias,  siendo  innu- 
merables los  nianilieslos  que  en  Ksjiaña  y 
Portugal  se  han  publicado,  llevando  á  su 
pie  firmas  augustas.  Se  dirá  que  aquello  re- 
cae sobre  los  ministros  responsables;  pero 
entonces,  ¿por  qué  los  firma  ta  real  perso* 
na?  ¿Acaso  (a  leona  consUtuctonal  se  ha  de 
exagerar  hasta  tal  punto  que  los  puebi 
hayan  de  su  pon  IT  n  lr>s  reyes  sin  cnlcndi 
miento,  sin  voliintrul.  y  suscribiendo  el  pa 
peí  que  se  les  pone  delante,  sin  saber  lo 
que  se  hncen,  ó  sin  cuidarse  de  averiguar- 
lo? ¡Ay  df  ia  monarquía!  si  csla  convicción 
adquiriesen  los  pueblos;  el  senlimienlo 
monárquico  se  convertirla  bien  pronto  en 
un  sentioiiento  de  desprecio  y  ludibrio. 

Ademas  de  lo  que  padece  en  semejantes 
vicisitudes  la  veneración  á  las  reales  perso- 
nas, hay  otra  circunstancia  que  conliil'nvr 


los 


ó  de  la  oligarquía,  sin  disfrutar  ninguno  da 
sus  beneficios.  Rsto  mina  lentamentOt  pero 
mina  con  profundidad;  ¿y  quién  es  capaz 
de  decir  hasta  dónde  se  puede  minar  el  edi- 
ficio sin  peligro  de  su  ruina? 

¿Teméis  la  república?  nos  dirán  sonriéo* 
doseles  que  viven  tranquilos  sobre  les  lem- 
nos  volcan  izados;  no  por  cierto;  no  tememos 
todavía  la  república,  porque  todavía  conser- 
vamos el  sentido  común  ;  pero  tememos 
otras  cosas  que  encuentran  los  pueblos  en 
su  camino  mucho  antes  de  llegnr  á  la  re- 
pública. ¿Onercis  saber  fiiu'  cosas  son  estas? 
liélasaquí.  Las  revoluciones  antes  de  des- 
truir los  tronos,  cambian  las  instituciones 
que  rodean  al  trono;  si  entonces  la  monai^ 
quía  no  llena  tompoco  su  objeto,  se  culpa  i 
las  personas,  y  se  cambia  de  dinastía;  y  ai 
ni  aun  asi  se  logra  lo  que  se  deseaba,  el 
trono  es  arrumbado  como  mueble  inútil,  ó 
hecho  astillas  como  tinñoso. 

Difícil  es  conjeturar  cuál  será  el  desenla- 
ce de  los  actuales  sucesos  de  Poriug^nl:  pe- 
ro aun  en  el  caso  mas  favorable  á  Doña 
María  de  la  Gtoria,  siempre  será  un  sneesn 
formidable  para  esta  princesa,  tí  que  haya 
bullido  en  algunas  cabezas  la  idea  de  su 
destitución,  que  si  sC'  quiere  llnmnrcmos 
abdicación,  flay  cosas  cuya  diGcultad  está 
f'n  concebirlas  como  posibles  siquiera,  y  en 


poderosamente  á  disminuir  el  crédito  de  ia  j  preponerlas  por  la  primera  vez:  lo  dcmns 
iustitucion  misma.  Es  evidente  que  los  es  obra  del  tiempo  y  de  las  circunstancias, 
grandes  sacriticios  que  los  pueblos  sufren  Al  cqmenzar  los  revoluciones,  los  sucesos 
para  el  sostenimiento  del  esplendor  monár* 
quico,  debe  serles  compensado  con  un  re- 
sultado positivo;  la  estabilidad:  pero  si  á  los 
dispendios  de'  lin  trono  esplendoroso  se 
unen  los  trastornos  de  todos  los  años,  y  las 
dilapidaciones  consiguientes,  entonces  se 
prc-p^untan  naturalmente  los  pueblos,  (¡xié 
es  lo  que  ganan  sufriendo  á  un  tiempo  los 


se  desenvuelven  con  alguna  indecisión,  por* 
que  saliendo  loa  pueblos  de  un  estado  de 
sumisión  y  de  legalidad,  no  conciben  ni  la 
posibilidad  de  ciertas  medidas;  pero  tan 
pronto  como  arreciando  la  tempestad,  se 
presentan  hombres  mas  osados,  y  sueltan 
la  palabra  fatal,  todas  las  barreros  vienen 
ül  suelo,  y  üo  hay  diques  bástanles  para 


^„   ,^    .j..^   o    ^  ^  -  ,      j  4  1  1 

males  de  la  monarquía  y  de  la  democracia.  I  contener  la  oleada  popular.  Cuando  princi 


Digitizcü  by  CoOgle 


691 


pió  la  revolaeion  ingleso,  nadie  pensaba  en 
que  el  inforlnnado  Carlos  hubiese  de  morir 
en  nn  cadalso;  y  la  asamblea  constituyente, 
en  su  vértigo  demagógico,  no  preveía  tampo- 
co la  catástrofe  do  Luis  XVI.  I^a  misma  re- 
volución de  julio,  cuiisuieraihi  en  globo,  y 
prescindiendo  de  manejos  pailicularcs  de 
estas  ó  aquellas  personas,  no  se  proponía 
por  objeto  determinado  el  cambio  de  di- 
nastía, pero  las  cosas  se  empcAaron  dema- 
alado,  el  pensamiento  se  desenvolvida  y  ca- 
yeron al  sucio  tres  generaciones  dé  r^et. 

La  suavidad  de  costiimhre?  se  va  mani- 
festando tninLieii  eii  l;is  revoluciones:  ;irios 
atrás  los  royes  eran  ilecnpilndo.s:  altora  so 
adopta  otro  sistema:  á  los  reyes  caidos  no  t 
66  los  matu,  se  1m  dá  pasaporte.  El  ejem 
pío  ya  lo  dió  la  Inglaterra  con  los  Esliiui 
dos;  por  de  pronto  no  lo  imiló  la  Francia 
pero  lo  adoptó  después  la  Suecia,  y  secón 
formó  con  esta  práctica' la  revolución  do  j 
julio.  Posteriormente  hemos  visto  á  Don 
Pedro,  después  do  haber  cedido  á  su  hijo 
el  trono  del  Brasil,  espuUar  á  Don  Miguel;  ' 
y  ahora  ya  se  habla  seriamente  de  que  Doña 
María  de  la  Gloria  Miqvé  en  favor  de  su 
hijo  Don  Pedro  V,  niño  de  diez  años.  En 
cnanto  ó  la  Espafta  todos  sabíamos  que  el 
conde  de  Monlemolin  se  aprestaba  para  en- 
cender la  guerra  dinástica;  pero  el  Heraldo 
en  su  número  del  2  i  do  este  mes,  nos  ha 
dicho  que  no  fallaha  (juicn  habia  pensado 
en  una  cosa  lodavia  mas  dura  tjuc  la  ab- 
dicación de  Doña  Muría,  nada  menos  que 
una  revolución  de  julio  en  favor  del  infante 
D.  Enrique.  He  aquí  las  palabras  del  i/e- 
rtfMo.  «Bio  diremos  quiénes  calumnian  á 
este  príncipe,  sí  los  que  sellaban  con  su 
cooperación  y  su  nombre  para  realiza ri 
en  España  ana  revolución  de  julio,  y  el 
Eapeciador  debe  saber  que  este  pensamiento 
»e  agitaba  en  algmas  cabezas  ardientes  de 


su  partido  *  Prescindiendo  de  la  mayor 

ó  menor  exactitud  do  las  noticias  del  Heral- 
do, ello  e»  que  la  idea  se' ha  concebido,  ó  so 

ha  creido  en  su  concepción;  y  lo  repelimos, 
hay  ideas  cuya  sola  concepción  es  ya  dcsu» 
yo  una  inmensa  calamidad. 

En  países  agitados  por  la  revolución  es 
muy  peligroso  el  quo  lleguen  á  circular 
¡)cnsamientos  de  tal  naturaleza:  el  ardor 
de  las  pasiones  hace  fermentar  todo  lo  ma« 
lo,  y  mucho  mas  si  conduce  por  un  cami» 
no  maseorto  al  finque  desean  los  perturba^ 
dores*  y  les  dá  mayores  garantías  de  dura- 
ción en  el  manilo.  Las  revoluciones  acep^ 
tan  a  las  personas  reales  como  instnimen* 
tos  revolucionarios;  desde  el  monieulo  que 
se  convencen  plenamente  ilo  (¡uc  el  instru- 
mento no  sirve  ú  obsta,  se  hacen  pedazos. 
Cu  EspaAa  hemos  palpado  un  ejemplo  de 
esta  verdad.  Cuando  después  do  la  maerts 
de  Fernando,  la  Ueina  Madre  se  prestó  á 
seguir  la  corriente  de  las  innovaciones,  la 
revolución  aeepíó  con  mucho  gusto  un 
a[ioyo  tan  poder  jso;  adehintrtndo  el  tiempo 
se  fue  perdiondi)  la  oonlianza  recíproca, 
hasta  que  al  iiu  en  vez  de  cambios  de  mi< 
nislerios  y  de  sistema,  como  en  1835  y 
1 836,  se  exigió  una  mudanza  de  regencia, 
y  Doña  liaría  Cristina  se  embarcó  para 
Francia.  Verdad  os  que  mas  ó  monos  em- 
}iOzadumente,  se  alegaban  razones  distin> 
l.K  tli^  !n  pnhficn,  que  el  tiempo  ha  maní- 
íestado  no  ser  iiüníid.idiis.  [  ero  también  es 
verdad  que  el  fundamento  de  estas  razones 
era  el  mismo  desde  1834,  y  sin  efubargo 
nailie  quiso  reparar  en  ello  hasta  1840. 
Esto  prueba  que  con  los  escrúpulos  de  le- 
galidad se  combinaban  miras  políticas,  y  quo 
á  estas  se  debió  principalmente  el  estrepito- 
so rompimiento. 

Pero  volvamos  á  Portugal.  Las  apariencias 
indican  que  la  última  tcaccion  do  Lisboa 
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etobra  de  infliieiicus  eootnri»  á  h  lo- 
gbtem«  sietulo  qoúás  «sla  uno  de  lo§ 
SOeiqne  se  habían  Je  dar  para  la  liga  contí' 
netUal  de  qnc  no^  hrif.lnhn  no  ha  mucho  oo 
periódico  de  ia  siluji  Í(hi .  PNim,  <\  fuese 
\erdad.  induciriaá  creer  que  b  i  <  \  «ihiciondc 
OfKii  iíj  y  Cimbra,  pudra  contar  cou  el  apo- 
yo de  ia  Graii  Brclaña;  en  cuyo  ca>o  pocas 
esperanzas  debiera  tener  Doña  María  de  la 
Gloría  de-que  sa  triunfe^  si  es  que  pueda 
aleanzarlo.  fuese  muy  duradero.  Es  preei* 
so  no  hacerse  ilusiones:  en  tal  estado  se 
baila  Porlogal*  que  es  inúlíl  pensar  en  que 
pueda  conservarse  tin  orden  de  co<ín«  que 
ia  Inglaterra  se  empeñase  en  derribar;  y 
menos  que  nadie  pndria  lisonjearse  con  se- 
inejanles  esperanzas,  esa  deiul  uhra  de  don 
Pedro,  planteada  á  duras  penas,  sin  embar» 
go  de  contar  con  el  auxilio  de  la  Francia, 
Inglaterra  j  España,  y  que  tan  axarosa  exis- 
tencia lia  ido  llevando  desde  su  fundación. 
A  1  os  sclembristas  y  miguelislas  y  á  la  In- 
plíj torra  no  Ies  resiste  el  gobierno  de  Lis- 
boa, siquiera  tenga  á  su  IVcnIc  á  Costa  Ca- 
bral  y  Snldañn,  y  osló  apoyado  por  la  Es- 
paña y  la  1'  nificia. 

Es  probable,  y  asi  lo  indican  las  gestio- 
nes del  gabinete  de  Lisboa ,  que  los  parli- 
darios  de  k  última  reacción  cuentan  con 
las  simpatías  de  los  gobiernos  de  Madrid  y 
París:  ¿en  qué  se  conTOrtírán  estas  simpa- 
tíns?  Nosotros  creemos  que  ó  no  pasarán  de 
puras  siuipatias,  ó  si  so  espresan  con  he- 
chos tnas  sif^nificalivos ,  podrian  muy  bien 
acarrear  una  caláslrofe  en  Turtugal  y  en 
otras  partes.  Exaraincroos  este  punto,  que 
bien  lo  merece  por  su  gravedad. 

Es  indudable  que  si  el  gobierno  espaflol 
quiere*  pone  en  un  jconfliclo  á  los  revolu- 
iiarios  portugueses  en  menos  de  ocbo  dias. 
Las  tropas  acantonadas  en  la  raya,  penetran- 
do en  el  reino  vecino,  se  apoderarían  de  las 


poblaciones  mas  importantes  y  darían  lognr 
á  que  se  desenvolviesen  lodos  loa  elerooD- 
los  favorables  al  sistema  de  Coala  Cabial. 
Todas  esas  juntos  que  baeen  largs»  procla- 
mas y  que  desafia ri n ,  «i  es  menester,  al 
orbe  entero,  no  re>i>liri;in  a  un  ejército 
bien  or;:ani2ado  que  fuese  diri;j:idú  con  me- 
diana inteligencia,  y  es  probable  quo  los 
fragmentos  del  ejército  portugués  disuelto 
por  la  revolución,  se  apresurarían  á  reunir* 
se  para  formar  un  núcleo  respetable.  Todo 
esto  es  evidente;  y  sí  en  el  problema  no  en- 
trasen roas  datos,  el  gobierno  español  se 
podria  reir  muy  bien  de  las  baladronadas 
de  ln>  j  ilutas  y  de  los  admmÍ4tradore*  de  los 
Cijucejos. 

Desgraciadamente  el  problema  no  es  tan 
sencillo .  y  es  preciso  contar  con  que  el 
ejército  español  podría  muy  bien  hallaran 
contrariado  por  la  Inglaterra,  que  probable- 
mente está  ya  preparada  á  todo  evento,  y 
si  no  lo  estuviese ,  no  necesita  quince  dias 
para  trocar  en  crueles  amarguras  los  goces 
de  nur^tro  gobierno  en  los  primeros  mó- 
ntenlos Je  la  campaña. — El  cji'rcilo español 
seguiría  su  camino  nu  obstante  toda  la  opo- 
sición de  la  Inglaterra. — Esta  respuesU  no 
sentaría  mal  en  boca  de  una  junta;  pero  na 
gobierno,  sin  dejar  de  ser  Grmey  enérgico, 
debe  guardarse  de  ser  balad  ron.  Pues  bien; 
nosotros  preguntamos,  no  á  los  hombreado 
estado,  no  á  los  |)oIilicos  inteligentes,  sino 
ni  mero  sentido  coiniin,  ¿qué  sucedería  si 
l;is escuadras  de  la  Inglaterra  se  ])rpsonlascn 
en  las  aguas  de  los  puntos  mas  iaiporlantos 
de  Portugal,  apoyando  decididamente  á  la  ro* 
volucioii,  so  pretestode  defender  la  iodopen- 
denoia  del  pais  contra  la  invasión  eairangera? 
finé  sucedería  ai  la  Inglaterra  desembar- 
case algunas  tropas  en  Oporto  &  Otro  punto 
cualquiera  de  Portugal,  para  que  sirviesen 
de  núcleo  á  las  .fuerza*  setembristas  y  mi- 


f  ueKtl»  que  w  organizasen  para  resistir  i 
les  espoAotesr¿Qué  sucedería  si  la  Inglaler* 
ra  nio  se  eontonlose  con  operar  sobre  las 
cosías  portuguesof  é  lúe  i  ese  tcntulivas  sobre 
las  españolas  en  el  Modilerráneo  y  en  el 
Océano? 

Dejemos  aparte  osas  Aiiíilliis,  pro* 
ciosa  por  cuya  siiei  lc  Icinlilanios  desde  el 
11  iriinonio  Monlpütisier ;  dejemos  nparle 
ius  demás  colonias,  lodos  imporlnnles^  y 
que  eon  harta  difieultod  resistirían  á  un 
golpe  de  mano  de  la  Inglaterra:  ¿qué  cani' 
po  no  se  le  ofreee  á  la  venganza  británica 
en  In  Península  é  islas  adyacentes? 

¿Será  neccsnrio  erilrar  en  pormenores? 
}\é  aquí  aljíiinos  do  tilos,  ntin  sin  eotitnr 
con  que  la  Inglaterra  quiera  conipronieter« 
se  en  una  guerra  formal,  y  que  prefiera  el 
uiedio  tle  ser  vougada  por  españoles,  üuu 
escuadra  inglesa  recorriendo  los  puertos  de 
España ,  provocando  abiertamente  pronun- 
damientos  progresistas  y  ofreciéndoles  ar- 
mas ,  dinero  y  demás  auxilios,  por  desven* 
tur  ida  que  fuese  en  sus  tentativas,  bien  lo> 
graria  plantear  cuando  menos  media  docena 
de  junios  ron  su  consiguiente  manineslo, 
su  programa,  su  liiimnmienln  á  );k  prntru, 
sus  iluminaciones,  su  liiintii)  de  Hie{j[<)  y 
lodo  lo  demás  ú  la  usan/a  do  la  tierra.  Eslo 
por  sí  solo,  y  aunque  intrinsecamenle  no 
Alera  de  mucha  importancia ,  lo  seria  por 
la  situación  del  pais  y  por  el  apoyo  de  una 
nación  poderosa;  sin  duda  obligaría  al  go> 
bierno  de  Madrid  á  enviar  estraordinarios 
para  qiie  el  ejercitó  espaftol  dejase  en  paz 
al  conde  Dns  Antas  y  viniese  ó  oponerse  á 
tos  amigos  de  l'%pnrlero.  Esto  ya  seria  un 
apuro  mas  que  mediano,  y  bastaría  por  si 
solo  para  acibarar  los  primeros  resultados 
de  la  intervención  en  Portugal. 

Pero  lo  peor  del  negocio  esto  en  que  con 
aemejanles  medidas  la  Inglaterra  no  habría 


[echado  mano  todavía  de  la  mas  poderosa  y 
terrible  y  fácil  de  sus  venganzas.  Sí  Ca- 
I  brera,  Elío»  Zaratiegui  y  otros  gefes  carlis- 
tas han  de  abordar  á  las  playas  espaftolas  ea 
I  algún  barco  contrabandista  con  escasos  re* 
cursoí  pectiniarios ,  sin  nins  fuerza  qtie  su 
arrojo  personal,  sin  mas  esperanza  que  tas 
simpatías  del  pais  donde  pelearon  on  la  otra 
guerra,  es  muy  pelilloso  (pío  caigan  á  ma- 
nos do  algún  doi>lucameulo  de  tropas  óguar* 
dia  civil  y  que  la  noticia  de  su  desembarca 
llegue  el  mismo  dia  que  la  de  su  ñisilamíen- 
to.  Si  esto  no  sucede,  se  verán  precisados  á 
andar  errontcs  por  el  país  durante  largos 
meses  esperando  que  los  pronunciamientos 
progresistas  ú  otras  circunstancias  mejoren 
su  posición  y  les  dejen  tiempo  y  lugar  para 
organizar  sus  fuerzas  y  comenzar  operacio- 
nes. Pero  su|)onf;amos  que  la  Inglaterra  de- 
seando vengarse  del  cbuscó  del  uialriniuiiio, 
agravado  por  la  intervención  en  PorltigaU 
ofrece  al  conde  de  Hontemolio  armas  y  d¡> 
ñero  en  abundancia  y  sus  buques  de  guerra 
para  conducir  ^^ente  y  [lerlrechos  y  ahu> 
yenlar  de  paso  algunos  barcos  espaftcíles 
que  pudieran  hallarse  en  las  cosías;  ¿qué 
sucedería?  Lo  que  sucederio  no  ([ucremos 
decirlo  nosotros;  desearíamos  que  le  dijesen 
lus  generales  que  han  mandado  en  gefe ,  ó 
como  subalternos,  en  Aragón «  Cataluña, 
Navorra  y  provincias  Vascongadas  durante 
la  guerra  civil. 

Es  verdad  que  en  estm  cálenlos  no  he> 
mee  oonlado  con  el  apoyo  de  la  Francia» 
que  es  an  dato  de  no  escasa  consideración. 
Vamos,  pues,  á  hacernos  cor^n  do  ól  ;  y 
creemos  poder  demostrar  (¡no  el  {gobierno- 
procedería  con  discreción,  si  antes  de  ar- 
rojarse á  empresa  tan  atrevida,  contase  úni- 

I"  camentecon  sus  propios  recursos,  ba Fran- 
cia tendría  los  medios  de  apuyar  al  gobier- 
no de  Madrid  ;  romper*  decididamente  con 


Digitized  by  Google 


694 

h  IngInteir.T  .  linciendo  causa  suya  la  cansa  con  Ins  fuerzas  de  ia  Inglaterra;  pero  falta 
cspaúola,  u  auxiliar  a  la  Reiua  de  Espaúa,  saber  bajo  quó  punto  de  vista  mirarían  la 
contra  los  tentativas  de  Ioü  carlistas  v  «le  los  iulor vención  \us  potencias  del  Norte.  Si  es- 
tas protestasen,  6  bicíesén  siquiera  un  anuí* 
go  de  armamento,  ¿se  aTenturaria  Laia  Fe* 


revolucionarios,  orillando  uu  ronipiuiiento 
abierto. 

Deüdo  laego  salla  á  los  ojos,  que  en  la  si» 
(uacioD  en  que  se  halla  el  gobierno  de  Luis 
Felipe,  este  monarcü  lo  pensaría  mucho  an- 
tes de  resolverse  á  arroí>lrar  una  guerra,  cu- 
yas consecuencias  n<i  se  pueden  prever  No 
olvidemos  que  la  rorlL'  do  las  Tullcnai»  tic- 
nc  delante  de  «si  lo  siguiente; — Argel. — Un 
pretendiente  á  la  frontera.  «^La  frialdad, 
cuando  oo  la  mala  voluntad,  de  las  po- 
tencias del  Norte.  —  Los  poderosos  eie* 
mentos  con  que  la  revolución  cuenta  en 


Hpe  á  las  consecuencias  de  uoa  guerrt  ed* 

ropea?  Es  muy  probable  que  no. 

Quizás  no  lian  faltado  aduladores  que 
hayan  bcclio  creer  al  gabinete  de  las  Tulle- 
ríns  en  ia  popularidad  del  matrimonio  del 
duque  lie  Montpensier;  y  que  en  n  jncl  i  i^o 
tratasen  latnbien  de  persuadirle  que  pi  odu* 
ciria  un  efecto  maravilloso  la  entrada  del 
marido  de  la  infanta  á  la  cabeza  de  loo  be* 
tallones  franceses.  Si  los  principea  no  hn- 
bÍMen  informado  mejor  á  ou  aoguslo  padre 


Francia. —  Una  regencia  inminente.  —  Es  I  por  lo  que  han  podido  notar  con  sus  propios 

muy  probable,  es  mas  que  probable ,  es    ojos,  el  desengaño  sería  cruel:  ¿aydelos 


t  irrlfj  qiio  Luis  Felipe  [¡rocuraria  evi[rir 
una  ^'iierra  por  lodu^  los  medios  in\ayuia- 
blu^; .  y  que  se  resignaría  á  los  uiuyurci»  ^a• 
criQcios  ante*  de  aventurarse  á  un  trance 
tan  estremo. 

£1  auxiliar  á  la  reina  de  España*  sin  rom> 
per  abiertamente  con  ta  Inglaterra  i  podría 
hacerse  deudos  modos:  indirectamente,  pro- 
porcionando armas  ,  dinero  ,  cerrando  las 
fronfcns  y  cm[>lcnn<!o  otros  medios  seme- 
jantes;  u  iljt  üclamcnte .  enviando  sus  ejér- 
citos y  escuadras.  Los  medios  indirectos  se» 
rían  insuficientes  para  hacer  frente  á  tama- 
fta  borrasca ,  levantada  y  tootenida  |for  la 
Inglaterra;  j  los  directos,  no  podrían  em* 
picarse  oin  provecor  desde  luego  un  rompi- 
miento. Suponed  que  una  escuadra  inglesa 
protege  un  desembarco  en  hs  cosliis  do  Va- 
lencia ó  de^Gui¡)úzcoa  :  ¿que  hacr  la  escua- 
dra francesa ?  Si  no  trata  de  iuipeditrlo,  ¿de 
qué  sirve?  Y  si  quiere  impedirlo,  ¿cómo 
evitar  un  choque  con  la  escuadra  inglesa? 


franceses,  si  tuviesen  que  luchar  con  un 
levantamiento  del  país!  ¡ay  de  los  franceses 
si  penetrasen  en  el  corazón  de  ese  pais  don* 
de  Iiay  pocos  hombres  de  cincuenta  aflos* 
que  no  se  iiayau  batido  con  francesea  en  la 
guma  de  la  independencia;  donde  hay  po- 
cas familias  que  no  tengan  que  llorar  algún 
desastre,  la  casa  incendiada,  ó  alguno  do 
sus  individuos  muerto  jíloriosamcntc  en  de- 
fensa de  la  independencia  de  la  patria;  don- 
de son  muchas  las  familias  que  cuentan  al- 
guno de  sus  hijos ,  conducidos  de  calabozo 
en  calabozo  como  viles  asesinos  en  eoaFnn- 
eia  donde  buscaron  un  asilo,  y  bajo  ese  mis- 
mo gobierno  de  julio,  á  enyas  huestes  po* 
drían  esperar  en  loa  desGladerosy  ganganlas! 

Pero  es  inútil  cansarse  en  hacer  observa- 
ciones: la  Francia  no  ignora  el  terrible  qué 
impnrla !  de  los  españoles,  y  que  una  vez  em- 
[teñndos  en  la  refriega,  no  retroceden  por 
nada.  El  gobierno  francés  lo  pensaría  una  y 
mil  veces  antes  decmpeAaween  tan  errado 


La  entrada  de  un  cyéreilo  francés  no  da- 1  eomino ;  y  la  opinión  pública  de  aquel  pais 
ría  lugar  i  on  eonflicto  material  taftt«lia<o  I  seria  un  ebstáculo  poderoso  para  la  ejecu* 
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cion  (le  gemdjaDtes  proyectos.  Arilierou,  es 
verdad ,  nuestras  aldeas  ,  nuestras  villas, 
nuestras  ciudades  populosas;  rcgúrnnsc  nue^ 
tros  campos  con  torrentes  de  sangre  españo- 
lft;pero«li!  que  la  Francia  pogó  muy  caros 
«as  esftterxos  ímpolenles  y  sus  estériles  Tén- 
ganlas; ahí  que  infinílas  madres  francesas 
-buscaron  á  sus  hijos  entre  los  restos  de  los 
ejércitos  que  volvían  de  EspAa^y  sus  hijos 
no  estaban 

El  iNapolooii  lU'  lu  paz  iiu  tiene  sobro  la 
Francia  el  mágico  a$ccud¡cuto  que  el  Na* 
peleón  do  la  guerra:  haber  presenciado  la 
miina  de  un  trono ,  y  sentarse  luego  en  él 
para  gobernar  tranquilo,  maniobrando  dies* 
trámente  entre  las  ambiciones  de  una  doce* 
na  de  abogados,  no  cutusinsnia  tanto  á  un 
pnel»ln  generoso .  como  las  hazañn-;  Jo  un 
licioi^  .  qiip  siivge  de  entre  la  muUilud  co- 
mo uiiii  iipancion  misteriosa  ,  que  domina 
la  revolución  desenfrenada,  y  con  cion  ba> 
tollas  gíganleseas  hornilla  é  los  monarcas 
mas  poderoses,  y  sojuzga  el  continente. 

Bastante  sangre  francesa  se  derrama  en 
Argel  ibas  la  ni  os  hijos  de  la  Francia  poe- 
ten en  nf}tii  l  clima  ftineslo:  por  un  capricho 
de  la  corle  no  se  lia  vcrlcr  mas  sangre 
francesa;  quo  si  se  verliera,  no  seria  la  c<irte 
quien  saliese  gananciosa.  La  Francia,  si  la 
agitan  las  pasiones  revolneionartas ,  puede 
hacer  un  esfueno  colosal,  y  hacer  temblar 
á  los  gobiernos  del  continente .  pero  esas 
pasiones  no  las  desencadenará  Luis  Felipe, 
porque  bien  sabe  que  consumirán  á  la  di- 
náslía  de  Oricans ,  como  consume  el  fuego 
un  puñado  de  estopo. 

Infiérese  de  indo  oslo  que  el  gobierno  es- 
pañol hura  muy  prudcnlcmcntc  en  no  con- 
tar demasiado  con  el  apoyo  del  gobierno 
francés ;  recuerde  que  un  millón  de  simpa* 
lú»  no  hacen  frente  al  mas  pequeflo  apuro, 
y  que  podría  muy  bien  sueeder  que ,  sí* 


guiendo  la  costumbre  de  los  poderosos,  qui- 
siese la  Francia  hacer  lo  del  refrán  :  sacar 
las  castañas  del  fuego  por  mano  ogena ;  y 
luego  si  la  tentativa  sale  mal ,  limitarse  á 
condolidos  pésames,  y  á  fiestas  para  ilustres 
emigrados  en  los  solonea  de  París. 

Pero,     qué  detenernos  en  conjeturas, 
cuando  lo  presente  nos  está  dando  clara  idea 
del  porvenir?  Rómpese  la  cordial  inteligen- 
cia, y  al  instante  las  escuadras  de  la  Gran 
Bretaña  pasean  su  orgulloso  pabellón  por  el 
Océano  y  oí  Mediterráneo:  Cádiz,  Málaga, 
Valencia,  Barcelona,  todos  los 
puertos  mas  importantes  han  visto  en  sus 
aguas  el  pabellón  inglés;  ¿dónde  está  el 
francés?  Llega  la  escuadra  inglesa  á  Cádiz; 
y  los  periódicos  do  la  situación  anuncian  al 
mismo  tiempo,  que  irá  tainluen  á  Cádiz  el 
principo  do  Joinville;  los  buques  de  la  ma- 
rina briliuiica  recorren  los  puertos  del  Me- 
diterráneo; y  los  mismos  periódicos  asegu- 
ran que  pronto  se  dejará  ver  en  aquellas 
aguas  la  escuadra  de  Joinville.  El  mismo 
almirante  inglés  parece  creerlo,  y  apostado 
en  las  a^uas  de  Gibraltar,  pregunta  por  la 
escuadra  francesa.  Tranquilícese  el  almiran- 
te :  la  escuadra  francesa,  en  vez  do  hacer 
rumbo  hacia  Cádiz  se  ha  metido  en  Tolón, 
y  el  principe  de  Joinville  se  ha  ido  á 
París.... 
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CRONICA. 


Xo  había  publicado  auD  él  dbrio  del  gobierno 
lus  instrucciones  anunciadas  por  los  niolsterios  pa- 
ra llcYiir  á  cumplido  credo  el  decreto  de  amnistía, 
y  ya  babia  otros  españoles,  aunque  en  corlo  nu- 
uiei  o  que  tenürán  que  sulVii  penas  por  delitos  po- 
iiiícos.  Hablamos  de  ios  complicados  eo  los  des- 
«jrdciies  acaecidos  ea  Zaragoza  la  nodie  del  2$  del 

|^,■l^;l(lo. 

iCi  au  las  siete  de  la  noche  cuando  empezaron  á 
notarse  grupos  de  paisanos  en  la  plan  do  la  Nag- 
daleoa ;  en  ello»  se  advenia  agitadon ,  se  oia  ba- 

btar  en  eontr:i  de  fa  siliiaclon  actual,  y  reprlir  de 
vi'z  en  cuando  las  voces  de  tviva  la  Constituciun 
(le  1837,1  cab^jo  el  sibteroa  tributario,'»  «muera 
«I  gobierno:  t  debajo  do  las  capas  ó  mantas  con 
(|ue  se  embozaban  llevaban  los  mas  armas  de  fue- 
•tio.  Las  autoridades  militar  y  política,  que  sej^nn 
tiiccn  en  sus  parles,  lenian  noticias di^c  pur  la 


que  ea  iw  idnnino  muy  cono  eiMrrg&nm  tasar* 
mas  de  fiiego  todos  los  vecinos  tuvieran  ó  oonnlO' 
l  izacion  para  su  uso ,  bajo  la  pena  de  ser  juzgados 
COI)  ai  reglo  á  la  ley  de  4"  de  abril ;  que  no  se  per- 
mitiesen grupos  de  mas  de  cu.ilro  personas  des* 
pues  de  anochecido;  que  las  tabernas  y  aguardeo- 
terias  se  cerrasen  basta  nueva  órden  ;"i  l-  ^^  sn^de 
la  larde ,  y  que  mientras  estuviesen  abict  las  no  se 
permitan  que  se  reúnan  en  ellas  mas  de  cuaU-o  per- 
sonas. El.  espitan  general  mandó  lambieB  ipie  ea 
el  lérmioo  de  veinte  y  cuatro  boí-as  entregaran 
sus  armas  los  individuos  de  las  dependencias  mili- 
lares  aunque  tuviesen  licencia  para  su  uso. 

Estos  Mieesos  han  dado  lugar  &  distintos  consen* 
taños.  Unos  hacen  notar  que  los  amoiinados  no  se 
apoderaron  ni  maltrataj-on  á  ninguno  de  los  agen- 
íes  de  seguridad  ni  oficiales  de  ejémlo  que  encon- 
iiabau  solos  en  las  calles,  cuando  eslos  marchaban 
al  punto  de  reunión  6  á  los  coarteles ;  y  de  aqui 
deducen  que  el  moiin  no  era  mtnj  trm'Me  para  la 
situación ;  y  en  sfgniiln  rorucnlaii  (luc  el  gobicroo 
tiene  necesidad  de  acreditar  que  su  prudeoda 


joaftana  deque  se  fraguaba  un  motín,  de  cuyas  |  limitar  la  amoislia  era  Ihndada;  que  b  época  de 
jioiicias  recibieron  detalles  que  las  eoofirmaban    las  elecciones  se  acensa  y  conviene  tener  preiestos 

jiquella  misma  lar  Je,  hicieron  uso  inmediatamen-  I  para  que  el  ejército  esté  á  punto  á  obrar  en  enal- 
te de  los  recursos  que  tenian  ya  prevenidos  ai  elec-  quier  punto.  Los  que  creen  que  ios  sucesos  de  Za- 
u»;  y  los  agentes  de  seguridad  pública ,  la  guardia  ragoza  son  realmente  efecto  de  planes  revolndooa- 
ctvil  y  la  tropa  de  la  guarnición  siguieron  las  ór- 
ílenes  de  sus  respectivos  ge(V?s  pata  hacer  resis- 
tencia á  los  rebeldes,  capturarlos  y  restablecer  el 
úrbcn.  £1  capitán  general  se  puso  á  la  cabeza  de 
Guativeompaikiasdel  regimiento  de  Espaiía  y  man- 
dó pn  destacamento  al  punto  donde  estaban  los 
insurgentes,  quienes  hicieron  fuego  lan  pronto 
<-<»mo  los  divisaron ;  fuego  que  se  repitió  ea  diver- 
IMS  puntos  de  la  pobladon ,  pero  muy  pocos  mo- 
mentos, pies  los  amoAnados  huyen  por  las  calles» 
arrojando  sus  armas  y  munieiones  ,  no  sin  quedar 
tendidos  en  la  plaza  algunos  heridos  y  cayendo 
en  poder  de  los  que  les  perseguían  ,  en  numero 
devélale  y  cuatro.  Entre  los  presos  está  un  ar- 
mero, á  quien  dicen  vieron  distribuir  por  su  pro- 
pia mano  armas  de  fnego.— I.  i  cindad  noparlicipó 
de  este  desorden,  del  cual  no  quedó  resto  alguno 
n  las  once  de  ki  noche ,  como  no  fueran  las  patiii- 
las  y  retenes  de  tropa.=Las  autoridades  tomaron 


rios  en  OMiyor  esiension,  preguntan  si  son  estos 
los  resultados  de  la  HHttvj  era  ,  y  si  esta  la  pnu-h:t 
de  haberse  resneito  l:is  eiiestione^  poülims  con  el 
acontecimiento  del  10  de  octubre.  Los  que  los  exa- 
minan por  el  contesto  de  k»  partesdir^üdosal  gu* 
bierno  hacen  cargos  á  bs  autoridades  de  Zarago- 
za por  no  haber  evitado  con  precanciones  opor- 
tunas las  desgracias  acaecidas  eu  la  noche  del 
puesto  que  icuiaii  noUdas  de  la  ooojuradon  que 
se  meditaba.  Asi  como  para  los  órganos  de  la 
situación  estos  sucesos  son  tíos  Mltiiir^s  estreme» 
dmlentos  de  la  an;ir(juia  es|iiranle,  y  su  desen- 
lace un  motivo  püi  a  ensalzar  la  conduela  del  capi- 
tán general  de  Zarago»  por  no  haber  dedarado 
la  provincia  en  estado  de  sitio.  No  f;ilta  qnien  h  es- 
to replique  que  par.i  conlener  los  movimienlos  de 
un  moribundo  no  hay  necesidad  de  grandes  pre- 
caodones. 

Mientras  esta  pasaba  en  Z:M-ago/j,  en  Madrid  cir» 

al  dia  siguiente  jl^'unas  medidas  p:ir;i  prevenir  que  f  rulaban  rumores  de  dimisiones  de  los  ministro?. 
te  repiiíerau  e»tos  sucesos,  £1  get'e  político  mandó  I  £o  los  primeros  dias  de  la  semana  se  babió  de  ia 
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(liiui&iuu  del  general  Sanz;  eo  lo»  días  siguitaies 
de  la  dimitioa  del  Sr.  blnrls  y  del  Sr.  Nos.  La  r». 
tirad»  del  Sr.  Saos  ee  «trilMiia  i  lo  reeUlmieia  que 

pstfi  señor  hacía  á  firmar  an  gnñn  áp  marisca!  éc. 
campo  y  otro  de  teniente  general  para  dos  indivi- 
duos de  tina  fuiiiitia  elevada  recieiilemRnle  á  gran- 
de allum:  la  del  Sr.  btnrís  se  atribaia  i  la  necesi- 
dad de  descansar  de  las  f;HÍ!2ras  qne  le  han  causado 
los  nefifoctacioncs  mairiinoniales:  la  del  Sr.  Mon  se 
atribuía  á  un  seuUmicniode  delicadeza  muy  naiu- 
nt  en  peracoas  de  aa  poaicíon ,  y  qae  refiBrlreanos 


La  tarde  del  95  era  la  destinada  fi  !a  gran  re- 
vista que  S.  M.  ia  Keina  liabia  dr;  pnsar  á  caliallo 
en  compañía  de  su  esposo,  en  el  Prado  de  xMadríd. 
Gomo  la  calle  por  donde  haUa  de  redrarM  la  rea| 
comitiva  era  la  de  Alcalá  y  eti  esta  se  hallan  las 
oflcinas  de!  minisipriode  Hacienda,  el  miidsirodel 
ramo  habia  dispuesto  un  espléndido  banqneie  en 
honor  de  la  Rflina ,  por  ai  eaia  aeftora  ae  dignuba 
presenciar  el  desQte  de  las  tropas  desde  el  balcón 
del  edilicio  ,  y  honrar  on  sp¡7tiidn  fa  mesa  de  su 
consejero.  La  Heioa  pasó  la  revista  ;  en  la  calle  de 
de  Alcalá  frente  á  la  iglesia  del  Cánncn  presenció 
el  deaSle  de  las  tropas ;  eonclnido  el  cual ,  se- 
guida de  su  estado  mayor  compuesto  de  la  mayor 
parte  de  los  generales  residentes  en  Madrid  so  di- 
rigió á  Palacio.  Al  llegar  á  la  aduana  un  emplea- 
do del  miolsierio  se  acerod  &  S.  H.  á  ofrecer  el  ob- 
aequio,  pero  la  Reina  se  negó  á  aceptarle,  bte  in- 
cidente (Tci  que  se  apoderó  la  prensa  ,  que  se 
conieiuú  en  lodos  los  circuios  políticos  y  en  indas 
las  conversadoees,  dí6lugar  á  los  rumores  de  qne 
lieaMie  bablado  wen»  de  le  dimisión;  pero  los  nt- 
mores  no  h:in  salido  ciertos  :  buena  prueba  es  el 
que  en  las  nuevas  combínacioues  ministeriales  que 
iiun  circulado  dc&pues,  se  presenta  como  ia  base 
del  nnevo  gsbinete  al  amor  del  sistema  tributario. 

Ya  se  ha  cerrado  la  legislatura  de  I8ÍS.  Elsett  n 
ministro  de  Estado  en  el  Senado  y  el  dr.  Pidal  en  el 
Ooogreso  bao  leído  el  decreto  siguiente: 

cMittisteriode  b Goberaacioo  déla  l'cninsula.— 
Excmos.  señores :  S.  M >  la  Reina  (Q,  D.  G.)  se  ha 
dignado  espedir  el  real  decreto  siguiente: 

Usando  de  fa  prerogativa  que  me  compete  por 
el  art.  20  de  la  Constitución  ,  he  venido  en  decre- 
tar lo  s^nienle :  Artículo  ánico.  Se  declaran  cer- 
radas lai  sesiones  dé  las  Córles  en  la  presente  le- 


gislatura de  1845. — Dado  en  Palacio  á  28  de  oc- 
lubre  de  IS46.— Est&  rubricado  de  la  real  mano. 
— El  minisiro  de  b  Gobernación  de  b  Penfnsnla« 

Pedro  José  Pida! . » 

Fn  esta  sesión  se  ha  notado  que  los  ministros  no 
e&laban  muy  satisfechos  uno:»  de  otros;  se  cree 
que  los  nsuntos  potilicos  4|ne  en  la  aeinalidad  les 
ocupan,  entre  ellos,  la  intervención  que  !a  Reina 
de  Portugal  pide  á  b  Eapaika,  lesiíeoe  muy  divi* 
didos. 

A  los  dos  dias  ha  aparecido  en  la  (huMí  el  real 
decreto  sigubnte,  por  el  caal  se  disuelven  las  cir- 

tes  y  se  convocan  otras  para  ol  5.")  de  diciembre. 

»ÍIsnndo  de  !a  prcrogativa  qne  me  compete  por 
el  art.  i(i  de  la  Constitución ,  y  coniormándouie 
con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros ,  he  ve- 
nido en  decretiir  !o  siguiente: 

Art.  l.«  Se  disuelve  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

Art.  3.*  Se  prooederá  i  nuevas  elecciones  con 
arralo  á  b  ley  de  1S  de  manso  último. 

Art.  5.»  Las  Cortes  se  reunirán  en  !n  rápita!  de 
la  monarquía  el  día  23  de  diciembre  del  presente 
año  de  18  i6.» 


La  revolución  de  Portugal  continúa  en  actilnd 
alarmante.  Ln  junta  provisional  deOporto  bu  diri> 
gído  á  la  reina  la  esposidott  siguiente: 

c Señora. — ^Ln  revolución  mas  noble,  mas  popu- 
lar y  mas  juslificada  de  que  hacen  memoria  los  por- 
tugueses y  que  ya  tocaha  á  sn  ultimo  termino  con 
mas  moderación  y  sensatez,  de  las  que  tal  vez.  se 
(leberian  esperar ,  acaba,de  ser  contrariada  por  loe 
mismos  hombres  que  tuvo  la  geourosidad  de  per- 
donar. 

iV.  M.  prestó  benignamente  oídos  á  las  qug;a 
de  un  pueblo  entero  que  le  pedia  justicia.  Un  minis- 
terio que  merecb  b  conBanza  de  b  nación', .y  que 

la  nación  tenia  motivos  para  creer  que  poseía  la 
de  V.  M.,  fue  síu  embargo  repeniiaameote  des4í« 
tuido.  . ,  - 

>Nadte  tiene  derecho  para  pedir  cuentas  á  b 

corona  del  uso  que  hace  de  una  prcrogativa  con- 
signada en  la  carta  ronstitiiciona!  ,  que  consagra 
el  principio  de  inviolabilidad  real  y  responsabilidad 
minialeríaL 

«Mas  ese  nriníslerio  cuya  misión  débb  ser  cuoi- 
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plir  la  palabra  de  V.  M.,  t;in  solemnemente  com- 
i>romeUda  de  reunir  alrededor  d.  l  trono  esia  fa- 
milia pequeña  portuguesa  tan  divididj  para  ser  go- 
bernada en  pwy  eo  JasUcbi,  oomieon  por  hacer 
abieilamente  traición  á  un  pueblo  entero  que  brice 
poco  levantándose  en  masa,  acaba  de  an  ur  mrrizar 
d  detleal  comportamiento  de  todos  cuanius  iiidivl- 
dnot  apoyaron  la  odiosa  adroínitlniclba  que  le 
oprimiu  y  se  hicieron  cómplices  de  los  alentados 
ronira  los  derechos  del  piifhln  pnrnntidos  en  la 
caru  coDstítudonal ,  que  se  convirtió  en  tina  som- 
lira  vana  ea  manos  de  aqodb  adminisiradoa  y  de 
los  ftilaot  parlamentos  qne  la  sostenían. 

>Los  mismos  hombres  que  hablan  formado  parte 
de  aquel  fatal  ministerio  y  contra  loá  cuales  el  pne- 
bb  habia  empleado  todos  sus  esfuerzos  para  sofo- 
car los  gritos  de  un  pueblo  aHfgido,  los  mismos 
hombres  que  babian  sostenido  con  el  pueblo  nna 
lucha  desesperada,  e^ns  mismos  fueron  los  que  el 
gobierao  de  V.M.  crejó  conveniente  nombrar  para 
las  mas  altas  Aiadones  y  tener  por  mas  adecuados 
para  gobernar  él  pnebfo  que  los  babia  venddo  y 
qne  por  lo  mismo  tenia  ra/on  para  considenrlss 
como  sus  mas  enea  ni  izados  enemigos, 

»Seftora ,  V.  M.  no  puede  formarse  una  justa  idea 
del  espanto  é  iodlgqadon  qoe  causó  en  esta  dudad 
la  apnrii  ion  repentina  de  los  hombres  de  armas  que 
por  órden  del  gobierno  de  V.  M.  desembarcaron 
aquí  en  la  larde  del  dia  9  del  corneóle  octubre. 
Un  conquistador  que  salta  de  improviso  ea  bs  pla- 
yas de  un  pueblo  descuidado  y  desapercibido «  no 
puede  inspirar  mas  terror  ni  mas  espanto. 

»Cu»  I  i»»se  ú  las  arma^con  el  valor  de  la  desespe- 
ración ,  y  en  pocas  horas  se  bailaron  cercados  y 
presos  algunos  de  los  mas  valientes  generales  del 
ejército  portugués.  El  respeto  y  la  admiración  que 
inspiran  las  brillante  victorias  del  duque  de  nTccira 
no  fueron  bastantes  para  ponerle  á  cubierto  de  la 
indignación  popular;  por  esto  se  puede  juzgar  de 
h  magnitud  é  intensidad  de  esta  indignación. 

»La  anarquía  era  inn)¡n<Miter  para  evitarla  se 
constituyó  una  junta  de  gobierno.  Ahora  es  iomi- 
iienle  la  guerra  civil:  eviida  V.  M.;  evitéis,  siAora, 
por  amor  de  e^te  pueblo  taíD  dódl,  tan  bueno  y  tan 
fiel  como  infeh/., 

*La  nación  no  quiere  esa  guerra;  pero  acepu  el 
desafio  y  levanta  el  guante  que  le  ha  arrojado  elme> 
noe  dbcnipable  de  todos  los  errores  gubernalivos. 


(Acuda  V.  M.  á  evitar  las  desgracias  que  amena- 
zan. Dígnese  V.  M.  disolver  un  ministerio  i}w  tan 
infcUiuneoto  ba  empezado  la  carrera  de  su  aduiiut»' 
iradon,  y  nombrar  otro  que  inspire  mas  eoniaaa 
ul  paeUo,  y  V.  M.  Jmtk  cómo  este  depone  las  ai^ 
mas  tan  suuttawnenie  eomo  lo  ha  hecho  eo  dras 
ocasiones. 

«Tal  es  la  petidoa  qoe  losfaidtvíduos  de  b  junta 
ab^o  firmados  se  toomn  b  Bbenad  de  poner  muy 

respetuosamente  cu  manos  de  V.  M. 

»l>ios  guarde  la  preciosa  vida  de  V.  M.  como  to- 
dos deseamos  y  hemos  menester.  Oporto  1 3  de  oc- 
tubre de  I846.^EI  conde  Des  Amas,  presiden^ 
te. — José  da  Silva  Passos,  vice-presidcnte. — Sebas- 
tian  de  Alnieria  é  Brito. — Francisco  de  Paula  Lobo 
de  Avila. — Justino  Ferreira  Pinto  llasto.» 

A  esta  esporidon  aeompelka  una  carta  dd  conde 
Das  Antas  á  S.  M. ,  m  que  haciendo  mención  de 
sus  principios  poliiicos  ,  de  sus  sei  vieios  h^'chos 
al  padre  de  la  Itcina  y  á  e^ia  iuií>uia,  pide  ea  unión 
de  la  muyoriadelos  portugueses  que  S.  H.  atienda 
los  votosy  las  necesidades  de  b  aadon. 

Da  esta  caria  se  fundaban  algunos  para  decir 
que  el  pre«.idefUe  di-  la  junta  de  Oporto  se  habia 
declarudu  a  íavor  de  ia  reina ;  pero  esto  es  falso: 
to  respetuoso  de  bs  términos  de  qne  se  vafe  no 
quita  fuerza  alguna  á  la  idea  que  elb  envuelve  de 
pedir  la  revocación  de  todo  cuanto  se  ha  hecho 
desde  el  dia  C  de  octubre. 

Al  miimotienipo  que  enbwa  ennegociaciones  coa 
b  Rdna  no  descuidan  la  foroiadon  de  babUenee 
que  están  prontos  á  defender  la  ciudad  ó  batirse 
con  las  tropas  reaccionarias.  Ií;in  organizado  tres 
batallones  de  artesanos  que  dau  el  servicio  de  la 
(daza  y  dfjao  en  libertad  i  ba  tropas  del  ijérdio 
para  acudir  á  los  puntos  que  entran  eu  d  pbo  de 
ataque  de  la  junta  provisional. 

Tres  brigadas  compuestas  do  los  soldados  pco> 
nuncladoB  perteaecienics  á  nueve  rcgimienloe  de 
infantería ,  tret  de  eabdieria ,  b  guardia  muni- 
cipal de  Oporto  y  tras  baterías, ae  dtojmoeu  4  mar* 
char  sobre  Lisboa. 

Para  redstb-  ú  loe  pronundndoa  ae  disponen  m 
esta  dndnd  fortlQcadones  y  paiapetoe,  Al  ptnpin 
üempo  se  activa  la  organi/oicion  de  los  batallones 
de  empleados,  comerciantes,  trabajadores  y  volun- 
tarios de  la  carta ,  algunos  de  los  que  ya  están  en 
de  prestar  serdcb. 
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El  esposo  de  la  Reint  ha  vuelto ,  ea  virtud  de  un  ■  sAbdIlot.  Por  «slw  mones,  pues,  quiere  Su  Sau- 
M«1  decreto^  i  denopéBar  el  euq^degeHcral  en  I  tidad  m  ponga  ya  término  á  estas  demosiracioiMf 

gefe  del  cjéiclio,  que  dejó  en  1856.  Su»  dos  hijos 
mayores  tmn  siilu  nombrados  también,  el  mayor 
coronel  liüuorurio  del  regimiento  de  granaderos  de 
la  Reina,  y  el  aegundo  guardia  unrino  del  cuerpo 
general  de  la  armada. 

Temiendo  el  duque  de  Tcreeira,  preso  en  Oporto, 
algún  atropello  de  la  guardia  que  se  ba  desiioadu 
para  au  emtedia »  ka  hecho  que  el  cónsul  Inglés 
escrOn  al  conde  Das  Antas  noticiándole  estos  rece» 
los,  suplicándole  ponga  soldados  del  ojfM-riio:  I);i8- 
Aiitas  ha  contestado  que  nada  icina  el  duque  de 
los  que  están  encargados  de  vigilarle;  que  á  él  le 
biqtlraa  SNicbt  coniiania  y  esift  aeguro  de  que  no 
atentarán  cu  nada  conira  sn  persona. 


Los  fcsiojos  y  h'^  flr mostraciones  de  júbilo  con 
motivo  áü  In  subida  al  trono  ponlifício  del  Papa  ac- 
tual, continúan  aun  en  muchos  puntos.  El  modesto 
Vio  IX  ha  dictado  una  drcular  para  que  cesen 
( sias  ovaciones:  el  documento  &  que  neareferimcs 
dice  asi : 

«limo,  y  Rmo.  señor:  Las  manirestaciones  de 
públloo  rego(^o  hechas  hasta  d  dia  en  las  pobla> 
cionce  de  los  Estados  Pontificios  pura  colcbrai  la 
exaltación  y  disposiciones  de!  nní  vo  Pontífice  Pió  IX, 
nuesiro  clementísimo  soberano,  han  dado  á  cono- 
cer cuánto  es  el  gozo  de  todos  por  SU  follx  advcni- 
miento  al  Pontificado.  Y  el  goao  de  loa  pueblos  es 
también  el  del  soberano  y  el  de  su  gobierno  ;  y  el 
augusto  Pontiru  o  no  ha  podido  menos  de  afecUirse 
vivamente  i>or  ello.  Sin  embargo,  dispuesto  siem- 
pre á  preferir  h  ta  gloria  la  verdadera  feliddad  de 
sus  sábdiios,  mézclase  á  su  goio  alguna  aflicción 
que  se  le  acibara  al  considerar  que  estos  festejos 
se  buce»  cüq  el  producto  de  contribucioned  volun- 
tarias, y  no  puede  sufrir  que  por  su  causa  sean 
gravados  sus  puebloacoo  gasto  alguno.  Ve  ademas 
con  dolor  el  Santo  Padre  que  abandonándose  á 
ese  entusiasmo  la  generalidad  de  las  poblaciones, 
dcsuiienden  las  ocupaciones  douic&ticus,  que  son 
las  que  según  su  clase  lespropordonan  loque  han 
menester  pora  sn  subsistencia  ;  y  aqui  i>e  alligc  de 
nuevo  su  corazón  paternal  por  esta  s«'guiida  per- 
dida co  detrimento  de  una  |>urtc  de  sus  amados 


dispendiosas,  r¡\v'  rada  cual  vuelva  al  pacifico  ojor- 
cicio  de  su  profesión  particular  y  espere  tranquilo 
las  disposiciones  de  que  en  bien  del  estado 'se  ocu- 
po el  gobierno. 

fV.  S.  I.  se  apresurará  á  hacnr  públicas  estas 
intenciones  del  Santo  Padre,  parliculai  monlc  cuan- 
do á  las  autoridades  municipales  ú  otras  se  lus  vaya 
á  pedir  permiso  para  oeldbrar  nuevas  ftrodones  6 
llevar  de  ciudad  en  dodad  numerosas  reuniones 
de  pueblo.  Y  si  en  aignoa  pane  se  hubieran  ya  re- 
cogido canitdades  para  tales  festejes  y  no  fuese 
posible  devolver  é  cnda  cual  lo  que  di6,  entonces 
podrán  aqudtss  invertirse  en  proporcionar  sub- 
sistpncia  al  pueblo  diiranle  el  invierno  empren- 
diendo al}íuiKi  obra  de  pública  utilidad.  De  este 
modo  S.  S.  esperiuieolarú  doble  satisfacción,  ya 
porver  de  una  parto  la  volnntad  con  que  i  sus 
deseos  obedecen  sus  subditos,  ya  también  por  ob- 
servar que  se  inviene  on  socorro  de  la  indigencia 
lo  que  se  Iwbiu  de&tiuado  para  Uoui  ar  su  nombre 
de  utra  manen  mas  brillauto  qnizá,  pcro  menos 
digna  y  acepto  á  él  que  los  bendidoaes  dd 
pobre. 

•Interin  recibo  vuestra  respuesta,  renuevo  á 
V.  S.  1.  ia  seguridad  de  mi  distinguida  COUSideRt- 
<  ion.  Roma  8  de  octubre  de  IS46.~P.  cardonal 
Cúd.* 

•Se  cree,  dice  nn  periódico,  que  &  pesar  de  esta 

intimación,  continuarán  las  demo';!!:!» iones.  En 
efecto  ,  el  mismo  dia  en  que  el  gobierno  resolvía 
c&ia  medida  han  heclio  fiestas  esii  aurdinarias  tos 
lialiitontes  de  Albano  y  de  Castd  Gandotfo ,  visito* 
dos  por  d  Papa  el  7.  i^as  poblaciones  acudieron  do 
todas  parles.  Pío  IX  tuvo  que  subir  á  una  tribuna 
pra  dar  la  iM^ndicioo  papal  y  asistir  á  la  asccu&ion 
de  un  globo  cuajado  de  banderas  é  inscripciones 
en  su  honor.  El  Papa  vdvl6&  Roma  por  la  tardey 
salieron  á  su  entrada  mas  de  40,000  personas,  i 

G.  d0  (ot  ^. 
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ConÜBuaa  ueodo  iaporluiles  los  arlíeulM  I  «tte  aeaüdo.  Cita  también  nuestro  col^  el  troio 

de  los  itprií'xlicos  eslrangeros,  y  las  corrpspon-  ¡  dr  v 
dcnctúé  que  iiiieslros  periódicos  reciben  üe  los 
paises  de  Europa  que  se  hallan  interesados  en 


cóiiihalir  la  iiiniicnr-i-i  !V'tt!r!'sn  en  F.^paña.  No- 
solrus  seguiremos  lamljÍLii  t-slraclaado  lo  mas 
notable  que  contengan,  para  (|ue  nuestros  lec- 
tores se  Iialíen  al  corriente  del  esUldo  de  COCS» 
tioo  en  la  Europa  polilica. 

El  Heraldo  ba  copiado  del  Thm  del  dia  17  lo 

siguiente: 

■  Nuestro  corresponsal  de  París  nos  comuiiicu  ta 
•atíeb  de  algonoi  hechos,  de  uu  carácter  poco 
grato,  y  retotivos  al  doble  enlace  espabol.  Los  des> 
pachos  tan  deseados  de  Vlcna  liabiun  llegado  á 
París,  y  en  olios  so  dice  qtfo  rl  iirinripo  floMelter- 
nícli  se  liabíj  sorprendido  mucho  de  que  el  gobier* 
no  británico  bnbieso  encontrado  en  los  tratados  de 
•Utrech  nn  obstáculo  al  casamiento  del  duque  de 
Monlpensier  con  la  InfniTtn  de  EspaTí.T.  El  prínripo 
ha  declarado  al  embajador  fi;incfs,  conde  de  Fla- 
baut,  que  la  conducta  de  lu  Francia  en  este  negO' 
ció  se  bailaba  plenaroente  jostIBcada,  é  igual  cosa 
ba  repetido  el  embajador  británico.  Bl  gobierno 
austríaco,  añade  nuestro  corresponsal,  nrrtisímr:! 
tras  si  necesariamente  á  los  de  lierlin  y  San  Peters- 
bnrgo,  colocándolos  en  esta  cnestbn  al  lado  de  la 

iNo  es  esto  lodo.  Fl  rey  de  Holanda,  al  cual 
durante  sii  eslantia  en  Londres  fl  vfrano  último 
la  corle  'u  habia  beeliu  una  acogida  glacial,  volvió 
á  sus  estados  proAindamenie  ind^piado,  y  parece 
que  boy  para  vengarse  espresa  la  alegría  que  le  ba 
causado  el  enlaee  iMontpcnsier. » 

— Haciéndos<'  cargo  el  Español  de  estas  dos  no- 
ticias publicadas  por  el  JSEeivUp  con  estraordinario 
regocijo,  se  esplíca  asi: 

«Kn  apoyo  del  perseverante  anti(do  con  que 
nuestro  implacable  colega  (el  lícraldo)  se  afana 
por  convencer  al  público  de  que  hemos  sido  unos 
ilusos  y  unos  pesimlslas  en  anunciar  que  la  boda 
francesa  no  obtendría  el  asentimiento  de  los  gabi- 
netes del  Norte,  y  antes  bien  baria  mas  difícil  el 
estado  de  nuestras  relaciones  estcriores,  cita  un 
párrafo  de  la  Preue,  en  el  que  se  asegura  que  las 
corles  del  Norte  se  manifiestan  favorables  al  ma- 
trimonio de  la  seüora  Infanta,  y  que  ban  dirigido 
ul  gabinete  do  los  Tuilerias  comunicaciones  en 


tina  carta  del  (■(n-re'^i'nnsal  del  Timrt  <'n  Pat  is, 


en  la  que  se  ctmlii  ina,  con  relación  al  gabinete  de 
Viena,  la  noticia  dada  por  la  Pres$e,  y  se  presume 
que  la  opinión  del  principe  de  MetUimtcbarrsstRi' 
!  á  el  asentimienlode  los  gabinetes  de  San  ffeters- 

bnrgo  \  I!ci  liri. 

>t>e  c&io  (iedoce  el  Heraldo  que  la  cuestión  está 
resuelta,  y  que  la  actítod  de  los ^binetes  del  Norte 
respecto  á  Kspaba es  Sltanudite  satisfactoria. 

>Por  poco  en  su  entusiasmo  no  lle^'n  nuestro 
colega  ú  asegurar  qnc  ya  esti!  reconocido  el  go- 
bierno de  la  Keiua,  y  eu  camino  para  Madt  id  ios 
embajadores  de  las  tres  cortes. 

«Aunque  nuestras  esperanzas  no  sean  en  erte 
punto  tan  lisonjerns  eomn  las  del  flcrnUlo,  ni  nos 
bemos  apresurado  á  poner  en  relieve  las  noticias 
oonlRirlas  que  bemos  adquirido,  ni  del  contenido 
de  losperi^lcos  estrangems  acn^  de  este  asunto 
bemns  (>rftcnrado  hacer  platillo  pnra  atormentar 
al  IJernldo,  ni  retH)var  deploradlos  encslione?.  Pe- 
ro puesto  que  de  las  opiniones  y  noticias  que  inser* 
tan  los  periddioos  alemanes  se  saca  testo  para 
afirmar  que  nuestras  previsiones  eran  infundadas 
y  que  los  hechos  vienen  en  apoyo  de  la  pntitii  a  de 
nuestros  adversarios,  séanos  permitido  citar  i:un- 
bien  lo  que  aquellos  periódicos  dioen  en  contra- 
dicción de  las  seguridades  de  nuestro  colega, 

>né  aquí  loque  leemos  en  d  Cnmr^ponssl  ife 

Xunmberg: 

«FHo>Tr.RASDK  PoLOHU  7  dlc  ocfu¿f«> — Eiorttien 
>de  San  Petersburgo  que  el  gaUnete  ruso  bareci* 

»bído  la  protesta  del  gobierno  briláiiicn  ronlra  e! 
> enlace  del  dmpie  de  Mnntpensicr  con  !a  Infanta 
>dc  i-]i>paña,  y  que  la  ha  hecho  una  buena  acogida. 
«Parece  que  el  gabinete  ruso  está  decidido  á  so» 
9guir  en  este  negocio  la  misma  línea  de  conducta 
>qno  Inglaterra  y  á  invocar  el  tratado  df>  Uirei  h. 
> Sabido  es  que  últimamente  con  motivo  de  la  cues- 
>tion  de  Schie&wigs  Holstein,  el  periódico  ofldat 
•del  ministerio  fi-ancás  aUrmó  que  mIo  los  trata- 
>dns  de  Viena  eran  obligatorios  para  los  nec![ocios 
>de  Europa,  al  paso  que  los  demás  habían  caído 
>en  desuso.» 

>En  la  Gaceta  mwarMiS  de  Ai^iBur^o,  que  reci- 
be habiinalmente  las  confidencias  del  gabinete  de 
Viena,  se  lee  lo  siguiente: 

tOniLLAS  DEL  OoBS  13  dc  octubre. — Scuiinies 
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>quc  en  la  cuesiion  de  los  negodotde  Eipaña  pcr- 
»iDan««ain  neutrales  las  grandes  potencias.  Cree- 

tiDos  sin  embargo,  qne  «I  Austria  y  la  Prusia  pro- 
ilcsianiii,  ¡Hinque  la  reunión  de  las  dos  coronasdc 
sFrancia  y  L^i>aí)u  ea  la  cabeza  de  un  Oi  Icaiis  no 
•paren»  muy  probable.  No  solo  áJemaniasino  lo- 
•dtt  Europa  tendría  que  armarse  en  ese  caso  como 
»í>n  «'ontra  Nnpolfon.  No  es  de  esperar  que 
•Fiaiu  ia  sf;  esiioiiga  á  ona  scjítiiida  coalición:  Ale- 
«inania  euiuiice:»  se  reducirá  ú  prolc&lar  contra  las 
•consecuencias  posibles  del  enlace  del  duque  de 
•Munlpensicr,  y  para  esto  basta  que  el  Austi  ¡a  y 
>la  Prusia  estén  do  acuerdo.  Eutrambas  polen- 
acias  cuidarán  d  '  (|ue  Fraucia  ao  ejer7xt  uou  pre- 
•ponderancia  pci  judicial  ¿  sos  vecinos.» 

•Contra  todo  esto  existe  en  verdudlas  revelacio- 
nes que  cu  París  ha  hecliocoiimarcadj afecijciun, 
c\  minislio  do  ii<'!?'icíhs  csiri'iijpros  Mr.  Ciiizot, 
del  contenido  de  uu  üt  spucuu  de  iMi'.  Fiuliaul,  eui- 
bajador  de  Francia  en  Vien»,,  y  sobre  el  cual  re- 
oomendiuiios  al  tttnM»  lea  las  observaciones  que 
liacc  nuestro  corresponsal  de  París  en  su  fana  fe- 
cka  18  del  corriente. 

»üe  lodo  podemos  deducir  que  las  disposidoues 
del  irabinete  de  Vicna  son  todavía  dudosas,  al  paso 
que  lo  qne  basta  ahoi  a  se  sabe  de  San  Peiersbur- 
go  no  0%  nada  favorable  á  la  polilii'a  francesa. 

•  Pero  ya  que  nuestro  colega  nosba  provocado, 


esperanzas  á  los  órganos  de  la  inllucncia  francesa 
en  Espn&a,  el  diado  corresponsal  del  Ihne»  corr^ 

asi  lo  que  en  aquella  carta  dye: 

f  A  haber  tenido,  dice,  tiempo  para  reflexionar, 
fácUmenlc  habría  comprendido  que  no  habiendo 
reconocido  las  poienda*  del  Norte  á  la  Reina  Isa- 
bel como  sobenuta  legitima  de  &pa&i,  se  asbten» 
di  ian  do  prnstar  a!  m  itrimoniode  S.  M.  un  asen- 
limiento  (jiif  podria  consiiiíTarsn  como  el  recono- 
cimieuto  de  derechos,  que  siguen  creyendo  perte- 
necen al  conde  de  Montemolin.i 

Acorde  con  el  anterior  está  el  NaaaiuU  de  Paris 
del  dia  21  que  dice  lo  sígiiiontp: 

<&ibcniüs  que  el  encargado  de  negocios  de  Ru- 
sia ba  comunicado  á  Mr.  Gnliot  de  pai  te  de  su  go- 
bierno una  nota  cuyo  tenor  es  en  eetremo  dcs-« 
agradable  para  el  niiuisierio.  El  gabinete  de  San 
Petersburgo  declara,  según  nos  asppnran  ,  que  lia 
mirado  siempre  como  ilegítimos  y  contrarios  á  lo- 
dos los  tratados  los  cambloe  que  han  desposeído  á 
D.  Carlos  y  i  SUS  hvo*  del  trono  de  fispeika,  y  que 
no  puede  por  tanto  entrar  en  una  disensión  qtw  sf 
liniitaiia  á  examinar  lo  araerído  eoii  ocasión  áot 
malriniouio  de  la  Iteiiia  y  ul  de  sn  hermana. 

•Sin  embargo»  habiendo  redMdo  el  gabinete  de 
San  Petersburgo  coniuoicaeion  de  un  despadiodi- 
|)lotnúti(  o  de  la  Inglaterra,  en  el  cual  se  hacen  re- 
servas contra  todoengrandedminiito  de  ia  segunda 


le  diremos  en  conflanza  y  para  él  solo,  una  cosa  I  rama  de  lo»  BoAoues  de  Francia  {aqui  día  la  nota 


que  no  ba  Iddo  todavía  en  loa  periódicos  estran» 

geros. 

>EÍ  gabinete  de  Dci  lin,  sin  duda  alguna  el  mas 
moderado  liberal  enu  e  las  corles  del  Norte;  este 
gabinete  de  cuyo  asentimienlo  y  cooperadon  se 
creta  Mr.  Guizoi  seguro ,  cuyo  prÓKioiO  reco- 
nocimiento do  la  reina  de  España  habla  sido  ensi 
oficialmente  prometido  por  Mr.  Bresson,  ba  reci- 
bido muy  mal  la  noticia  de  hi  boda  francesa,  y  ue 
Paris  w»  escribe  penona  que  ba  visto  carta  del 
'  ministro  de  negocios  estrangeros  de  Prusia,  que  el 
soberano  de  osle  pais  reprueba  la  conducta  segui- 
da por  los  gabinetes  de  Paris  y  de  Madrid  en  el 
aaonio  «temairinoiiio  de  la  se&ora  infanta,  de  cu- 
yas resnlm  ha  modUicado  la  oplnien  que  tenia 
formada  sobre  la  situación  de  España  y  reuuneJado 
ó  por  lo  menos  aplazado  indefinidamente  el  pen- 
samiento de  reconocer  á  nueslra  Ueíoa.  * 
.Oesjraesde  haber  hecho  concebir  tan  balagü<!&as 


un  esti~JCto  del  despacho  inglés),  la  Rusia  cree  de 

su  deber  anunciar  qtie  une  sus  propias  reservas  á 
las  de  Inglaterra  y  (pie  mantendrá  según  los  an(Í- 
guos  lratad<»el  equilibrio  de  los  poderes  europeos, 
si  aquel  caso  llegase, 

«Sábese  por  otra  parte  que  el  Austria  no  lia 
prestado  de  modo  algtino  se  asentimiento  á  la  con- 
ducta de  M.  Gnizot,  pues  tanto  este  gobierno  como 
el  de  Prusia  se  mantienen  hasta  el  presente  en 
completa  neutralidad,  al  meno3,en  lodo  lo  concer- 
nioMe  á  las  relaciones  dlplomMima. 

«Semejante  sitnaci  sn  ,  que  se  vn  enin|  [¡cando, 
causa  hoy  los  mayores  embarazos,  y  solo  se  piensa 
en  los  medios  de  salir  de  ella.  lUse  procurado  der* 
rocar  á  los  wbigs,  mas  s&bese  al  presente  qne  se- 
mejante solución  es  imposible  por  hal>er  asegurado 
los  torys  influyentes  de  la  manera  mas  e«<plicita, 
(jiin  se  hallan  completamente  de  acuerdo  ron  lord 
Palmerston  en  este  asunto.  Ahora  bien ,  debiendo 
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Subsistir  pI  ininlslorio  whig  es  precUo  nfiTCiTlp  en 
sacníic  io  á  M.  r.fii7ot.  Ya  se  han  abierlo  conlV-rt'n- 
cia&  cnU  e  liij^laLerru  y  H.  Molé  confiando  cu  (to- 

iMrte  de  aoaenlo:  solóte  trola  de  «IguiiM  oonoe- 
sionee  wamut  iDdignas  de  le  Fronda  j  Aualee  á 

«18  intereses.» 

En  un  artículo  de  política  esiraiigera  del  Qmnor 
Públko  leemos  lo  siguiente: 

—El  CbnwtpomiBiii  de  iVervmkrf ,  periódico  que 
recibe  inspiración  y  confidencias  de  las  cortes  del 
Norte,  anuncio  qnc  el  gabinotede  San  Petei-sburgo 
se  halla  completamente  de  acuerdo  con  d  de  Sao 
James:  la  Interpretación  dtel  tratado  de  Urecb. 
IVir  consiguieale  el  goUenio  nuo  cree  que  el  ma- 
trimonio del  duque  de  MoatpeiMier  viola  su  espí- 
ritu y  su  letra. 

Con  respecto  á  la  Prnsia,  podemos  asegurar 
que  Bo  apoyará  á  la  Francia  en  la  coesiion  del 
Cusofflienio,  pues  como  dijimos  ya  en  una  carta  de 
nuestro  corresponsal!  de  P;irís,  «írliMlla  ahora  mas 
erop^da  que  nunca  eu  el  triunfo  de  la  llamada 
legitimidad. 

*BI  CkfPNíelr,  ú  pesar  de  su  aooaiombrada  re> 
8er%-a,  nos  nscgura  que  sir  Roberto  Pee!,  lord 
Ahf^rdeeii  y  el  partido  conservador  ó  protccrio- 
uisia  de  Inglaterra,  piensan  sobre  este  asunto  cu- 
no lord  Palmersloa  y  sos  ooropjAcros  de  gabinete; 
añadieodoqneeualesqiii'  ra  quesean  las  medidas 
ulteriores  qiic  tomen  los  ministrus,  tendrán  en  su 
apoyo  la  opiniuM  de  lodu  b  Inglaterra. 

>I9  Momitig  Poity  órgano  del  partido  uUra-tory^ 
corrobora  eslo  mismo  en  un  esienso  artfeolo  qne 
no  darrmo«i  entero  por  falla  deeapocio.  Prindpia 
con  estas  notables  pal  iln  as; 

•Los  gabinetes  de  t  rancia  y  de  España  acaban 
de  pasar  el  RuMcon.  Al  cabo  de  tres  aftoade  ¡n* 
ti  igas  se  iiu  consumado  el  matrimonio  francés.  El 
Iiijd  I.tiis  Fflipc  recibió  la  mano  de  la  Infanta 
de  Lspaíia  el  10,  cu  medio  del  dolor  de  todos  Ins 
verdaderos  españoles,  y  de  b  iudigoacioo  de  una 
gron  parte  de  Europa.  Abon  es  cuando  se  descu' 
bre  en  toda  su  realidad  la  triste  condición  política 
de  España.  Acaba  de  consumarse  «n  lierho  repro- 
bado por  la  mayoría  dd  pueblo  español  y  por 
kw  hombres  sensatos  de  otras  paises.  Bsceplo  unos 
cuantos  palaciegos  y  poSkkbuk»  diplomáliooe,  lo- 
dos han  considerado  desde  el  principio  la  negocia- 
cioB  de  la  boda  frdncfhcspa&ola  como  íi^usla,  im» 


política,  fhiguada  solo  con  la  intención  de  des* 
tnrir  el  espíritu  nacional  de  !os  e'?p;nioles,  cuyos 
sentimientos  se  iutilan  couiprimkius  coa  La  vio* 
teada  y  la  intimidación  

iBien  manifiesta  está  la  infracción  de  lo  pactado 
desde  1833  entre  los  gobiernos  de  Madrid  y  de 
París  con  la  Gran  Bretaña;  pero  si  todavía  qoe* 
dase  alguna  duda,  bastaría  la  boda  del  duque  de 
Montpensier  pora  disiparla.  SÍ-no  luviésemoB  ma- 
cha cenfianaa  en  tos  recursos  de  lord  Palmerston. 
le  nconsejaríamos  se  uniese  á  nosotros  para  sacar 
á  la  España  del  abismo  en  que  la  ba  sumido  la 
infloenda  ft^ncesa,  cuya  preponderancia  consintió 
por  algún  tiempo  la  Inglaterra ,  creyendo  evitar 
níuclias  desgracias.  Pero  los  recientes  actos  rtp 
opresión  de  que  es  víctima  el  pueblo  español,  de- 
ben ya  liaber  convencido  al  gobierno  inglés  de  la 
conducta  dedeal  de  la  corte  fhioeesa,  oTrecieado 
á  su  Justo  reseniimíenio  un  pretesto  honroso  para 
ülcjarsf!  de  ell:i,  y  Tt.titir  de  mantener  por  olnis 
medios  la  paz  del  mundo  sobre  loa  sólidos  cimien* 
tos  de  la  justicia.  1 

»En  «sie  punto  el  Oironkie  se  baila  perfecta, 
mente  de  acuerdo  con  la  opinión  del  Mortmig  Pm, 

He  aquí  cómo  se  espresa  e\  Cliroiúde. 

cSi  la  Francia  ba  de  atenerse  al  sentido  literal 
>del  tratado  de  Uirecb,  nadie  pondrá  en  dada  qne 
>los  hijos  del  duque  de  Montpensier  Jamáa  rdaa* 
>rún  en  Españ:i.   

•Los  periódicos  laiuisierialcs  de  París,  rechazan 
testa  sujeción  á  letra  del  tratado*  pero  admiten  el 
espirita  •  . 

«Aquí  el  lfoniÍR>CKr0níek  80  bace  cargo  de  las 
seguridades  dadas  por  su  colegas  de  París,  row^v- 
to  á  que  nunca  vendrán  á  reunirse  en  una  misma 
cabeza  hs  doe  coranas  de  Fronda  y  Es{)aña  por  el 
mairimoniu  dd  duque  de  Montpensier  cun  h 
Tanta  de  Castilla,  y  después  de  rebatirlos  argumen- 
tos maquiavélicos  de  que  se  valen  los  órganos  de 
Mr.  Guizot,  continúa  en  estos  términos: 

•No  habria  hombro  político  en  Inglaterra,  cual- 
quiera qne  Aiese  su  opinión,  que  no  se  bailase  re- 
suelto á  sacrifiear  cuantos  hombres  y  recui  'íos  po- 
see el  pueblo  inglés,  ames  qne  permiur  que  del 
palacio  de  Yersalles  suUcsc  una  colonia  para  d 
Bscorbl,  y  qne  volviesen  las  eoass  en  Europa  al 
estado  que  tenían  el  dia  II  de  abril  de  1745  en 
que  se  firmó  d  intadodo  Utreeb.  Ora  sea  qne  ta 
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Francia  quiera  aienn  so  h  la  letra,  oraal  eipirifu  do 
esle  tratado,  la  luglaien  a  no  puedo  ai  por  un  mo- 
OMMito  aceptar  la  cneAioii  Im^  lemejania  aspado. 
jiQuc  podemos  esperar  de  escritores  asalariados, 
que  al  hablar  do  h  hi-tf»!-;  »  (ir  l;i  Iiiglatorra,  coiisi- 
derjM  í  Ua  whij^i  úc  171C>couio  si  perteneciesen 
al  biIhdo  partido  poUlico  qua  los  wlúyt  de 
En  vano  ae  atribairím  estos  yerros  A  la  inorancia 
de  los  franrescs  sobre  la  lii:>toria  de  Inglaterra  y 
sus  partidos.  Aun  en  ese  caso  mere<"t>t  i;i  t:irnhif»n 
uuesira  censura  la  absurda  pretensión  de  loi,  »ú- 
nislerialcsde  Paris,  de  hablar  de  itaaoosa  que  no 
eatieiiden. 

•Nuestros  ( queriendo  cstt  nvinr  In  opinión, 
diceuquc  un  gobierno  conservador  6  proteccionista 
fcrb  el  BBtrbnoRio  del  duque  de  Mouipeosier  de 
distinta  manera  délo  que  lo  w  el  gabinete  del  lord 
John  Iliissell.  Nosotros  asegurunio.s  á  los  órganos 
de  las  Tullei  las,  que,las  ideas  de  sir  Koberto  Peel 
y  las  de  lord  Abci-deen  eu  puuto  á  la  cuestión  de 
la  boda  franoo-española,  son  ¡déntieoB,  perrectamcn- 
ta  idéaücas  á  las  de  lord  ftilmerston  y  sns  colegas. 
Y  si  para  creernos  noccsi tasen  alguna  prudM»  in- 
curran al  articulo  del  Momhuj-Pmt ^  flup  espresa 
los  principtus  y  sentimieatos  del  partido  proieccio- 
sista.  En  visu  délas  palabras  del  Pon  y  del  espi- 
ritu  que  maninestan.  el  gobierno  inglés  se  congra> 
lula  de  encontraren  esta  ocasión  á  su  lado,  como 
amigos,  los  que  ea  oti'os  casos  fueron  sus  adver- 
sarios. * 

•Abora  las  intrigas  bresootanas  no  podrió  sal* 
Wla  rcspoiis:ib¡I¡<l:id  del  gobierno  fnincés.* 

—Do  Berlín  escriben  á  la  OpimM  con  fecba 
dci 10: 

«En  Pmsia,  Aosiria  y  esta,  se  ha  recibido  la  | 
protesta  de  la  Inglaterra  contra  el  nnairíliionío 

del  duque  Montponsicr,  y  las  tres  potencias  están 
de  acuerdo  coo  la  tiran-Drelaña,  cotisideráodole 
como  contrario  á  los  tratados  vigente». 

>En  cnanio  al  de  la  reina  callan,  y  ni  aprueban 
ni  (iosapruobao,  porque  no  habiéndola  reconocido 
iiuila  iier;r>n  «¡uc  ver,  Umto  mas  que  ia  aprobación 
Jkcria  uu  tácito  recooocimieuto. 

•Aquí  se  tiene  ona  idea  bastante  triste  de  los 
hombres  que  componen  el  gabineie,  y  se  ndm 
con  prevención  rn mtn  viene  de  esa:  esto  contribu- 
ye en  parte  á  sostener  el  afecto  que  profesan  á 
Moatemolin  y  á  sus  partidarios,  quienes  en  estos 


días  han  r<N  ii,i,i„  considerables  ceiilldadea.t 
— Leemos  en  la  Gnrrin  wm  rrml  v^cm:\x\^.^■ 
«Bl  periódico  francés  de  la  corte,  b  Prcue,  se 
mnesirainayaatislwboiieqnela  prensa  coüdiana 
ntoniana  baya  guardado  on  siiendo  muy  drenas 
pcrto  en  la  <Miestlon  del  matrimonio  de  b  Infanta 
Luisa  i  e«  lunda  con  el  duque  de  Mo.iipensJer.  Su- 
pone  ese  periódico  qoe  las  instrucciones  cíimnni. 
cadas  i  la  censura  bao  impedido  que  los  períódi- 
t  ns  alemanes  se  ocupen  en  este  negocio.  Si  la 
Prettc  imagina  que  lian  dado  insinir  i  „u  s  á  los 
diarios  alemanes  por  coo&idcracioiu  s  a  la  ( orle 
d  i  las  Tullerias,  la  comesiaremos,  piira  disipar 
:iHS  ilusiones,  que  no  es  probable  qaelas  cortes  de 
Alemania  hayan  qmT\án  Kii.irdar  considenu-iooes 
al  ley  de  ios  franceses  ru  nn  momento  que  el  rey 
de  julio  intriga  por  todas  panes  contra  los  dere- 
chos é  intereses  da  Alemania.  Y  si  b  Prtue  cree 
que  se  ha  deseado  tratar  con  consideración  ft  la 
corte  de  M.idrid,  \r  hacemos  notar  que  hasta 
ahora  uioguua  |K>ieiicia  alemana  ha  reconocido  á 
la  Reina  iiabel.  8i  la  prensa  de  Alemania  no  ba  ha» 
blado  dél  negocio  es  solo  por  b  repugnancb  á 
senn  j  intf  s  intrigas.  Nada  podría  Alemanb  ganar 
con  una  iiitervenrioii  de  eso  íT<'tirro.  Por  esto  he- 
mos guai-dado  silencio:  no  queremos  una  ventaja 
qoe  compraríamos  ácspenstts  de  los  débiles  y  de 
los  oprimidos.  > 

— De  Pai  is  osct  ihen  al  Eapnñolcm  fecha  del  30: 
«Varias  correspondencias  políticas  de  Londres  y 
cserfins  por  peraonas  bien  informadas  están  de 
acuerdo  en  pintar  casi  en  los  mbmos  i^rminos 
la  grande  irritación  de  la  reina  Vielorb  porb 
fornui  en  que  se  ha  oondueido  In  cneslion  del 
matrimonio  Wontpensier.  No  es  el  interés  jíoliiico 
propiamente  dkbo  lo  qne  tan  violeutamcme  agita 
i  b  raina  di*  Inglaterra;  es  su  amor  propio  de 
mirp-er  ofendido.  S.  M.  se  cree  borlada  en  cierto 
modo  por  el  t  ey  } Fwíipp.  en  quien  había  fun- 
dado tanu  couliauza,  eu  cuyo  favor  ba  dado ,  vi- 
niendo n  Eu  dos  veces,  on  paso  tan  signiCcaUvo  y 
que  merecía  mas  agradecimiento.  Es  tal  el  reseo. 
timicnto  de  la  reina,  que  sns  ministros  antes  nece- 
sitarán calmarla  que  csciiarin,  y  llegará  el  caso  de 
adoptarse  alguna  medida  decisiva  contra  el  gabi- 
nete franca 

En  ua  artículo  de  política  esirangera  que  publi- 
ca un  periódico  de  Madrid  se  lee  lo  wguienie: 
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♦  artiltr      fioíahra*       ^nr^if^pié»  4«  ■«►y^  ►  - 

-U^i  vBii'  i^ristvs  h:>c*  pn«VM  4»;**  »l  jf.»4iM»rart  fnn- 
<va.  <|M<^  «vbmiM  «iHMíiImtaa  mav»  tl**^ii<'s 
M4fwlMMM»<te  Id  fnmá»  er<«  rpApMS»  á  fufi»' 

fcí .  iorti»«>  *1  m3frifn'''^.!r,  í>l  íiijí^n'í  Moor.->n- 
«#r,  «1*»wí^  .i*»ril  (l^  Ih"^  Fmu  *'i<tjjt>rft  fí* 

ffn»  *ót«K»  ii'.v»tr'«4  (Á0W%2r»  ti  Ucrniiio  en  k/* 

^Mfi^iln  «torteAl  MÍMMt  pcvió<lfC&  ^mmIo  cmmsi 
|6  «MU  «MMaWe     la  |w«im  cMrjaym  1»  si- 

»p^f  qfli^  la  ingt4t«rra  «la  <lMp«i#^ 

íMKMir  H  Ir»!»*.  (1^  I  ir'^.ciMnrfAcida  mi  «farla 

(»  iíun  t»        ij  ■  4'    'I  m'»orf»manf^'i'1  ron  \?í% 
fkl  .HorlA.  «erta  TeAfar  osa  afrenta  sío 
««Mfgnír  d  trimi»  Ar  la  PÜMfiad.  El  Anlfia,««w- 
MWwnMCM  MM  prMcMa*  oopira  íot  derceboa  d« 

í  .1  'I  fl  )  f  'ifilrri  f-l  m;»lr)m'^-ri''p  duque  de 
Moíilp^ntiíT,  ffi  n|i<ty:ir  1.1»  firHfiisirMie^ riel 

h  la  (ffkáam  itmrf be  a«  otrmpMsal  4e  Fima 
tm  Mtm  4d  4ia  4  < : 

«1^»*  ne^'i^í't^  Ar>  f'sprui  i  ll.iman  nlf.'irtir  nlf  hi 
at^ticlori  (1«  toriM.  («'ii*Tjlm<>nie  se  úct- 
apruflw  d  nNUrJinoniodeí  principe  rnraoét,  ;a  m» 
loa  caiilalaa  cuf>ntan  ron  ¡imígos  nn  his 
»ll«»  ifjjíori»-*,  vrr  [inr  |itr-  el  condf!  d»?  Monlemolin. 
n-|ti<'M*nliiiil«' d*^  l;i  id«ni<t  ui  i»(«icraUis  y  Icgílimistas 
dcbb  nulurulincntc  unconlrar  un  njtoyo  en  ^te 
pliU. 

iNti  hn<'«  mur.hfi  que  pcrw»naj<*srtfffnsorPS  acér- 
rimos dr>  lri<i  lIrM  crhrm  dü!  príncipe,  han  atravesado 
f'l  puift  biiH-iindu  en  todas  purles  dinero.  Üiccse, 
i|UA  Innt»  la  IniHrtflrra  como  las  pofcocíaa  del 

(ilot'le  m»5l('iidi      Kim  prctenaloncat* 

V.\  t/friiMiiU  i  |iiil.li(  :iit<i  1.1  rorre^pondoncia  de  la 
Üiiiciu  tif  Aiiguburyo,  <|iia  inscrtuino»  á  conlinun- 
r\on,  y  ú  la  vpnluil,  imiabffnioi  qná  lia  podido  nn 


•entrar  en  db  al 

p««  <pM»  «  b«n   lat  r* 
asb 
fawaMe  al 

ár.*,  fjj  Tfne  h-ina  iaa  prooto  rümio  se 
i>rdhi.  Eacs  eo(Te»p<)(bi<^nda  áxe  ase 

•Ui  RMfeHKmdfr  lord  Mactm  á  loa 
%ir^  para  ^íí»  le  ana  á  el  cvam  Fi 
ea  lu  mev-Uiñ  <je       iiiatrímock«  M{)ct2«/I#^(.  nn 
parece  «fue  km  testiio  el  rwliida  fbe 
lord  eapmiB.  Si  M 
pnesla  dH  2<  >b«eno 
:.íii.t  en  t/rtjdrf*,  '!      *ti  <r»*t3.":íña  f  ■  ■^¡^rmfntez 

€ÍJ  g^tÁni'lft  de  Beríro  se  res#Tm  exjotasr  au- 
lle toiio  íja  aet/j*  y  tratados  en  <pK  lot d 
»tM  pretende  faadar  i«a  pnNcaiaa;  ae 
>i^>ijlfneQ(e  pregontar  lo  qoe  hará  Id^UYTa  M 
f  í^fTs  pmtesta^  no  tienen  el  rewi'tml"  qn**  *^  *^«- 
»pera  ea  Loodres;  fijiafoM^ote  se  reserra  ea tender- 
taecM  leaipMMieade  Vien  ?Saa  PMenbvff» 
taobaa  la  tMáatOtqitB  hmp  fie  <>L^>^rT3rse  ea  es- 
ifr  a^írnto:  ni  mf«nTO  tiempo  li  i-  '<>frT-,ii  a  !> t'? 
(Cuimersiooqae  la  po»icio8  de  Pru»ia  le^peclu  a 
»Espca»  «O  ca  la  aiima  gae  b  da  la^hltMa,  qm 
•Pmm  ao  ha  leaidi»  aiai^nn  parle  «■  «I  wmgl»  de 
•  las  cue§t!cnAS  qar"  íi:in  producido  Ja  abdtckm  <f'^ 
»la  ley  Sútica  ea  a<]iM>i  reino,  habiendo  sido  com- 
«pletameute  agena  á  las  negociaciones  mas  iojpor- 
»taDie8«  j  eapedaliMiiie  á  aqeettaa  en  fifted 
tde  las  cujles  la  corte  de  las  TiHIerías  ba  se» 
»lado  el  principio  d»^  qno  sr>!r>  nn  descendtea- 
»te  de  Felipe  V,  pudie&e  ;iápirar  á  la  mano  de  la 
«Reina  babel.» 

flSin  embargo,  el  gabinete  prasbno  taa  bago 
como  Sf»  hayan  aclarado  losln-;  puntos  'susodichos, 
no  dejará  de  responder  el  gabiiiele  de  Londres 
con  la  franqueza  que  exigen  los  saiUiMeiitos  de 
amiitad  qne  naen  ¿  ba  doa  paiaes.i 


RDiTOa  aaspORSABLE»  D.  JUAN  GAURICL  AYUSO. 


MAÜIUD: 


LA  SOCU:ri\D  DE  OPBRABIOS  ML  HlSM»  AlIVK. 
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NÚM.  tés. 


PEnODIÜMOM 


PRRIÓMGO  RBUGfOSO,  POLÍTICO  Y  LITBRARIO. 


U  INGLATIRKA 


La  nueva  siluocion  cliploniaLi ra  que  hnn 
producido  en  Europa  los  enlaces  de  la  Kei- 
na  y  de  su  augosla  hermana,  sigue  llaman» 
do  vimmeole  la  atención  de  la.  prensa  es- 
pañola; y  no  paede  tiioodw  do  olro  modo 
oupuoslo  quo  osle  ea  Umbion  uno  de  los 
objetos  proforenlet  do  la  prensa  europea. 
Era  natural  que  los  partidos  procurasen 
presentar  ios  objetos  bajo  el  aspecto qito  loo 
fuera  mn»»  convpfiionle;  por  desgracia  viví- 
mos  en  una  (  [loca  en  que  las  ideas  y  los 
hechos  se  aprecian,  no  por  su  verdad,  sino 
por  su  ulilidadi  y  por  consiguiente  no  de* 


be  causarnos  estrañeza  c)  que  se  trate  de 
sacar  de  todo  el  mayor  provecho  posible; 
pero  hablando  ingéauameoto,  diremos  que 
este  sistema  se  eiagera  á  teces  hasta  tal 
punto,  que  produce  un  efecto  totalmente 
contrario  al  que  se  proponen  los  que  lo 
emplean,  ^ué  no  hemos  leído  en  los  dos 
últimos  meses,  sobre  la  Inglaterra  y  las  po» 
lencios  del  Norte,  respecto  ai  enlace  del  du* 
que  de  Monlpensier?  ¿No  hemos  Jenido  que 
oir  una  y  mil  veces,  que  la  herida  de  la 
inteligencia  cordial  era  muy  ligera,  que  las 
potencias  del  Norio  veían  sin  disgusto  el 
matrimonio  francés,  y  hasta  qne  el  gobier« 
no  de  julio  tendría  en  su  favor  contra  la 
Inglaterra  al  gabinete  de  Berlin,  á  Melter- 
nicb,  y  al  mismo  emperador  Nicolúsf  ¿No 
hemos  oido  alirmar  mn  nnn  serenidad  ad» 
mirrihle,  que  el  reconocimiento  de  las  po- 
L|  lencias  del  Norle  se  hahia  facilitado  mu- 
I  cho  con  el  matrimonio,  y  que  estaba  á 
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punto  (le  terminarse  el  aislamiento  en  que 
se  halla  la  España  ilesde  la  muerte  de  Fer- 
nando?  Cuaiulo  estas  cosas  se  escriben,  se- 
dal es  que  &e  cuenta  mucho,  muchísimo. 


se  peniinilc  dequepuedan  e«lar  cerca  gran- 
des iiirorlunios? 

Lo  que  en  la  actualidad  ocupa  particular» 
mente  á  la  prensa  respecto  á  ta  cuestión 


con  la  igoonneia  de  los  lectores;  y  cslot  líe-  d  iplqmiiicft,  ion  la<  notíciat  y  conjeturas  so 


nen  un  i&dispnlable  derecho  á  indigoarse  ó 
ó  reírse:  por  nuestra  parle,  mas  bien  les 
oconsejariamos  la  risa  que  la  indignación. 

TampocD  alcanzamos  á  conrprender  que 
este  ernpoTio  de  alucinar  al  lector,  pueda 
producir  otro  resultado  que  el  de  salir  un 
poco  menos  mal  de  los  ap6rn.«f  del  h]o< 
mentó,  cosa  en  verdad  no  despreciable, 
cuando  se  vive  para  el  día;  peroalMidíeodo 
al  dMonlace  final,  ¿de  qué  sirve  adormecer 
á  los  domas,  y  adormecerse  á  si  propio*  con 
espérenlas  que  el  tiempo  podria  disipar? 
Y  decimos  adormecerse  á  sí  propio,  porque 
opinamos  qiic  es  esto  mas  común  de  lo  que 
generalmente  se  cree;  n  fuerza  de  repetir 
una  cosa,  y  de  buscar  razones  para  apoyar- 
la, y  de  mirar  todos  los  Ueclioii,  solo  bajo 
el  aspecto  que  conduce  al  Go  que  se  desea, 
se  llega  á  formar  cierta  ilusión  que  puede, 
ocupar  el  lugar  de  una  convicción  verda> 
dera.  Todos  los  partidos*  onn  en  las  situa- 
ciones mas  apuradas,  se  hacen  ilusiones,  que 
para  los  hombres  i m parciales  son  hasta  ri- 
diculas, y  que  para  los  ¡ntereinríos  son  una 
cosa  muy  seria.  Se  las  hicieron  en  la  guer- 
ra de  la  independencia  los  afrancesados;  se 
las  hicieron  los  realistas  antes  do  publicarse 
la  Constitución  en  i 820;  se  las  hicieron  loe 
liberales,  hasta  en  la  agonía  del  sistoraa 
en  1823;  se  las  han  hecho  posteriormente 
todos  los  partidos  dueños  del  poder  hasta 
la  última  cnlúslroro  de  Espartero  en  1845. 
Kn  las  allH'í    regiones  políticas   se  vivo 
con  mas  imprevisión,  con  menos  pian,  de 
lo  que  creen  los  que  no  se  lian  acercado  ja- 
más á  .  ellas;  entre  conciertos,  felicilacio- 
nes,  liseBjae,  opulencia,  esplendor,  ¿quien 


bre  la  actitud  que  han  tomado  ó  tomarán 
las  potencias  del  Norte.  ¿Apoyarán  á  ta  In- 
glaterra contra  la  Francia?  ¿Apoyarán  á  la 
Francia  contra  fa  lagtalefraf  ¿Se  lianlj^n^  " 

drán  indiferentes? 

Para  decir  que  las  potencias  djej  Norte" 
apoyarán  á  la  Francia  de  julio,  en  una' 
cuestión  que  asegura  la  preponderancia  de 
esta  en  España,  y  quo  puede  colocará  uno 
de  los  principes  de  lé  dinastía  de  Orleana 
en  el  trono  de  Felipe  V,  es  preciso  tener 
toda  la  serenidad  de  que  se  hace  alarde 
con  harta  Trecuencia  en  las  discusiones  po- 
lílieas.  Eris  polencios  del  Congreso  de  Vie« 
na,  las  potencias  de  la  S  in  ta  .\lianza,  las 
[>otencias  que  jamás  han  putlido  mirar  tran- 
quilas la  caida  de  la  primera  rama  de  los 
Uorbones,  esas  potencias  apoyando  á  la 

Francia  de  julio  ff  en  qué?  en  .sostener 

la  influencia  firani'esa  en  ía  Península,  y 
esta  influencia  personificada  en  la  dinastía 
de  Orleans  ... .  ¿en  qué  ocasion? cuando  se 
acaba  de  dar  el  último  paso  con  el  fin  de 
consolidar  la  dinastía  española,  no  recono- 
cida todavía  por  aquellas  potencias;  cuando 
&Q  ha  querido  dar  el  último  golpe  á  las  es- 
peranzas de  la  familia  de  D.  Curios,  por  la 

cual  ellas  se  han  interesado  siempre  

cuando- han  tenido  motivos  para  afirroairse 
mas  y  mas  en  iá  conducta  que  observaren 
desde  4833,  viendo  que  la  cuádruple  alfan- 
za  acababa  con  un  cbasco  tan  terrible  pan 
la  Inglaterra. 

Seria  perder  tiempo  el  ocuparse  en  am- 
pliar las  indirnriones  que  preceden:  noso- 
tros que  no  ñus  burlamos  nunca  del  lector, 
y  que  siempre  le-nspetamos,  apelaremos  á 
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SQ  buen  juicio  y  espeninos  tnoquiloniente 

10  folio.  Eistamos  segtiros  »!e  quo  esto  fnllo 
será  el  que  sigue:  las  potencias  del  Norte 
que  no  han  reconocido  ó  Doña  Isabel  Ih 
habrán  creído  tener  con  el  raalrimonio 
francés  una  nueva  rason  para  diferir  el 
neoDeeioiienlo  de  la  Reina;  bao  tenido 
una  nueva  mon  para  eoniinuar  en  la  es- 
peelaüva  en  que  m  hallan  de  muchos  años 
á  esta- parle;  ahora  es  menos  probable  que 
Bonca  el  que  se  prct^ipiton  en  el  neírocio 
del  reconocimiento.  Es  imposible  que  el 
matrimonio  francés  no  l^iva  alimentado  el 
recelo  coa  tjuo  miraiiaii  a  la  dinastía  de 
julio,  y  al  nuevo  orden  de  cosas  estableoido 
en  &paña;  es  imposible  que  las  potencias 
del  liorte  apoyen  á  la  Francia  contra  la 
Inglatenn.-  - 

jAfMfiBán  i  Itloglatemi  contra  la  Fran- 
cia Esta  es  otra  cuestión :  para  resolverla 
se  necesita  un  dalo  deque  carecemos:  ¿cuál 
es  la  venganza  que  se  propone  turnar  la  In- 
glaterra? Si  lord  Palinursloii  no  se  propone 
mas  venganza  que  privar  á  los  hijos  de  la 
duquesa  de  Montpensier  de  sns  derechos  á 
la  corona  de  España,  las  potencias  del  Nor- 
te aesonreir&a«  y  dejando  á  la  Inglaterra  so- 
la«  le  dirán:  cnosotroo  no  leñemos  nada  que 
ver  en  esto  negocio;  este  es  un  ineidente 
que  vosotros  debcis  desenhiz.ir;  nosotros 
que  no  hemos  reconocido  lo  principal,  bas- 
tante se  entiende  que  á  foiliori  rechazamos 
lo  accesorio;  no  necesitamos  coligarnos  con 
.IftGran  Bretaña  para  protestar:  nuestra  pro* 
testa  mas  elocttonte  se  halla  en  la  conducta 
que  observamos  desde  1833.»  Esta  línea  de 
conducta,  buena  ó  mala«  es  cuando  menos 
muy  lógica  :  las  potencias  del  !Sorle  no  de- 
ben prestarse  fácilmente  á  auxiliar  á  lord 
Palmerston  para  sacarle  de  un  mal  paso  en 
que  tan  graiuilamentc  se  moliera  él  propio, 
y  á  pesar  délo  que  deseaban  dichas  polen- 


cias.  Asi,  puest  si  la  Inglaterra  no  5d  pro* 

pone  olm  cosa,  repetimos  que  los  ¡gabinetes 
del  iSorte  se  sonreirán  al  ver  cón)0  la  pre- 
visora Infílalcrra  se  baila  envuelta  en  sus 
misüii'is  redes,  y  se  complacerán  en  mirar 
cómo  las  naciones  de  la  cuádruple  atiantfn/ 
en  su  estrepitoso  rompimiento,  justifican  la- 
política  de  desconfianui  y  espectaiiva.  - 

Es  cosa  curiosa  en  éfeclo,  el  ver  á  la  In- 
glaterra con  los  escrúpulos  del  tratado  do 
Utreeh,  cuando  estos  no  se  le  ocurrieroín. 
oti  ISoO,  ni  en  1835,  ni  ul  lirmar  el  tratado 
de  la  cuádruple  nlianzo:  en  el  NorLc  secoti- 
áidera  la  cuestión  de  otro  modo,  y  se  creo 
que  la  violación  del  tratado,  si  lá  hay  ahora/ 
la  hubo  mucho  antes.  Seamos  ingénooa :  el 
tratado  de  Utrech  es  un  protesto  diplomáti- 
co de  que  echa  mano  la  Inglaterra;  pero  sus 
quejas,  su  indignación,  no  nOcen  del  celo 
por  el  Irritado,  sino  del  solemne  chasco  que' 
|p  aral>a  do  dar  l/.iis  Koli[>o,  arrojando  á  la 
|i>)liiica  inglesa  de  la  Península,  con  una 
negociación  atrevida,  cuyo  resultado  (si  so 
puede  consolidar)  será  ol  asegurar  la  pre- 
ponderancia escittsiva  de  la  influencia-fran- 
cesa. Esto  lo  conocen  las  potencias  del  Nor- 
te; y  si  ven  que  ta  Inglaterra  trata  única-" 
mente  de  vengar  su  agravio  part¡oalar«  ha- 
ciéndolo de  modo  que  no  pueda  trascender 
á  la  política  general  de  Europa,  lord  Pal- 
merston  encontrará  frialdad  en  los  gabine- 
tes del  iSorte. 

Para  no  prestarse  con  demasiada  pronti- 
tud á  las  insinuaciones  de  lord  Palmerston* 
tienen  las  polencias  del  Norte  una  rasen 
particular  fundada  en  las  ventajas  de  su  po- 
sición y  en  lo  difícil  de  la  de  Inglaterra.  Las 
potencias  del  >'ortc  esperan,  y  pueden  con- 
tinuar esperando;  la  Inglaterra  tiene  nece- 
sidnd  de  obrar,  porque  la  posición  en  quo 
se  ha  colocado  respecto  á  la  Francia  y  Es- 
paña, es  insostenible  por  mucho  tiempo. 
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¿Corno  puede  conlinnnruna  situación  diplo- 
mática en  que  tres  potencias  aliadas  acaban 
de  poncr&e  eii  desacuerdo  sobre  la  sucesión 
á  la  corona,  sucesión  que  ahora  pende  de  ia 
inda  de  una  sola  persona,  y  que  aun  en  el 
CMO  mas  favorable  dependerá  de  un  hilo 
tan  débil  como  la  vida  de  un  recieo  nacido? 
¿Cómo  ea  poatbie  mantenerse  en  una  posi- 
ción en  que  la  Ftancia,  la  España  y  la  In- 
glaterra tengan  pendiente  el  ctum  belli  de 
un  correo  cslraordinario,  mensagero  de  unn 
muelle?  Lo  repelimos:  esta  situ.icion  diplo- 
mática es  insostenible,  y  su  contiiuiacion 
exige  ^orneceiidadó  un  rompiniiealoabier- 
tQ«  Ó  hechos  trascendentales,  que  promovi- 
dos indireelamente»  equivalgan  i  nn  rompi- 
miento. En  esta  situación  las  potencias  del 
Norte  como  que  dirán  á  la  Ing lalerra :  tá 
quieres  que  nos  unamos  contigo:  no, -no  es 
este  el  orden  regular;  mas  bien  eres  Ih  quien 
debes  unirte  con  nosotros:  tu  polilicn  lia 
fracasado:  abandónala  pues ;  la  nueslra  lia 
salido  jusliíicoda  con  lu  derrota  ;  ahora, 
pues,  menos  que  nunca  debemos  abando- 
narla. 

La  Inglalerni  podrá  reptiearqae  sin  unir- 
se á  las  potencias  del  Norte  puede  vengarse 
de  la  Francia  y  de  la  España  ;  ¿pero  cómo? 

¿Provocando  uno  revolución?  Sea  en  buen 
hora;  pero  á  esto  so  [)ue(le  objetar:  i.°  que 
la  ciriprcsa,  sn  lulo  puramente  revoluciona' 
nu,  yu  xiu  será  tan  íúcil :  2.'  que  después 
de  hecha  la  revolución,  la  Inglaterra  habrá 
perturbado  á  la  Espafta  sin  ningún  prove- 
cho para  su  política:  ó  habrá  tenido  una 
venganza  absolutamente  estéril^  ó  habrá  au- 
xiliado la  miama  política  de  las  potencias 
del  Norte. 

En  efecto,  supongamos  que  con  ios  re- 
cursos ingleses  y  otros  meLi ios  deinniicncia, 
se  provoca  una  revolución  ,  se  derriba  al 
poflidn  atderado  y  se  repite  con  «sias  ó 


aquellas  modificaciones  la  escena  de  1840. 
¿Y  dcsfiue$?~\)pj'\)v\p%  se  cnrivocvínunas  cor- 
tes, y  se  escita  ye  sulciuueinente  de  la  suce- 
sión á  la  coroua  á  los  hijos  de  la  duquesa 
de  Monipcnsier,  y  la  Francia  queda  humi- 
llada, y  la  Inghiterra  vengada. — Cierto;  pero 
Q  los«iec(iM  de  consolidar  la  «eny ansaf  Por* 
que  si  el  partido  prograaista  no  estableoe 
entonces  ungobicrno  ióUdo  que  impida  para- 
siempre  el  que  el  partido  moderado  recobre 
el  poder,  sucederá  que  vendrán  unas  cortes 
moderadas  y  declararán  nula  y  de  ningún 
valor  la  e&cluüiou  hecha  por  los  progresis- 
tas; y  la  Inglaterra  se  quedará  tan  lucida 
oomo  ahora,  habiendo  gastado  millones  j 
I  puástose  en  ridículo  á  loa  o|oa  de  Europa. 
¿Olvidará  la  Inglaterra  el  desengafto  del 
año  45  f  Olvidará  tomo  cayó  la  obra  que  lee 
políticos  ingleses  consideraban  tan  futría? 
Pues  si  lo  olvidase,  se  puede  asegurar  que  á 
los  dos  ano«;  de  su  nuevo  triunfo,  se  encon- 
traría en  ius  iiiistrios  apuros  de  ahora,  y 
verla  deshecha  iu  lela  que  legiera  cou  lau- 
to trabajo. 

La  Inglaterra  está  oondenida,  ó  á  fma¿- 
narse  al  triunfo  de  Ijuia  Felipe ,  á  abandeo 
nar  la  política  que  ha  seguido  hasta  aquí: 
en  esta  allernaliva  la  ven  las  potencias  del 
Norte;  y  en  este  terreno  tan  ventajoso  para 
ellas .  tan  triste  para  ella,  la  esperan  traa- 
quiiamentc,  apelando  al  Jallo  de  los  acoa- 
lecimienlos. 
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EL  UUMMENTO  BE  BAILEN. 


La  idoa  (le  piigir  un  monumento  en  los 
campos  (ie  B  iilcii,  en  el  mi.smo  sitio  en  que 
el  general  Dupout,  con  mas  de  veinte  mil 
fronceses,  enlregó  las  anuas  al  general  Cas- 
io Aos,  siquiera  haya  iiacido  en  ctrcnnslan» 
eias  en  qne  se  la  podría  mirar  eomo  una 
espreiion  de  resentí  míenlo»  es  una  idea  al" 
lamente  nacional  m  sí  misma«  digna  de  que 
la  apoyen  lodos  los  españoles.  En  esle  punto 
nosolros  nos  olvidumos  de  que  hayan  sido 
los  primeros  ju  omovedores  üe  ella  nneslros 
adversarios  poliucos.  Monumentos  de  esta 
naturaleza  contribuyen  á  sostener  el  ei^rltu 
de  nacionalidad,  son  un  recuerdo  á  las  ge- 
neraciones présenles  de  lo  que  hicieron  las 
generaciones  pasadas  •  y  en  momentos  de 
peligro  alientan  á  imitar  hechos  herótcos  que 
salvaron  la  independencia  de  la  patria. 

Mas  por  lo  mismo  que  esto  pensamiento 
es  altamente  nacional,  es  preciso  que  en  su 
ejecución  desaparezca  la  mano  délos  parti- 
dos, y  lio  se  vea  otra  cosa  que  la  España. 
Quien  humilló  en  Bailen  i  las  águilas  im- 
periales, no  fueron  los  partidos,  que  entón- 
eos |trisle  recuerdo!  entonces  no  existían; 
qaien  las  humilló  fue  la  nación,  al  grito  de 
su  independencia.  Es  preciso  pues  quo  el 
monumento  sea  de  tnl  naturaleza  que  en 
ninguna  de  Uis  gi andes vicisiUides  que  pue- 
den caer  sobre  nuestra  infortunada  patria, 
los  partidos  que  á  su  turno  vayan  siendo 
vencedores,  no  tengan  nada  que  repren- 
der en  el  monumento,  que  todos  lo  miren 
eomo  una  prenda  de  nacionalidad,  y  que 
jamás  pueda  ser  derribado  ni  vtarhio  por 
manos  españolas. 

Estas  observaciones  no  las  hacemos  sin 
objeto;  deseariamos  que  la  suscrit  ¡om  fuese 
mas  numerosa  y  mas  rápida,  y  sospeclia- 


roos  que  una  de  las  causas  que  entorpecen 

la  marcha  do  esta  grandiosa  empresa,  sean 
los  recelos,  probablemente  infundados,  pe- 
ro siempre  atendibles,  de  que  el  monumen- 
to no  sea  lo  que  debe  ser.  El  monumento 
de  Bailen  ha  de  ser  tal  cual  lo  hubieran 
puesto  los  españoles  de  1808,  levantados 
en  masa  contra  los  ejércitos  franeeses ;  lo 
que  ellos  hubieran  espresado,  esto  debemos 
espresar  nosolros:  ni  mas,  ni  menos. 

¿Qué  medióse  ofrece  para  disipar  todo 
recelo?  uno  muy  sencillo:  idear  el  monu- 
mento: sujplnrlo  al  juicio  del  público  por 
medio  de  lu  discusión;  y  cuando  se  pueda 
decir  eslo  será,  no  habrá  un  español  que 
no  contribuya  gastoso.  Nosotros  desde  lúe- 
go  diremofl  nuestra  opinión:  grandor  y  sen- 
cíUex:  grandor  como  corresponde  á  un  mo* 
numento  nacional;  sencillez  como  cumple 
á  lodo  lo  grande.  El  objeto  del  monumento 
solo  debo  estar  espresHdo  por  una  inscrip- 
ción lacónica  que  ti;!smiia  á  las  generacio- 
nes venideras  el  hecho  inmortal. 


ADVERTENCIA. 


De  hoy  en  adelante  cada  número  de  esle 
periódico  equivaldrá  exactamente  á  dos  de 
los  actuales,  y  se  publicará  solamente  dos 
veces  al  mes.  Los  dos  números  que  fallan  del 
corriente  noviembre,  saldrán  á  Ins  en  uno 
solo.  Si  alguno  de  los  señores  suscrilerea  se 
creyese  perjudicado  con  esta  innovación, 
podrá  acudir  á  recoger  la  cantidad  que  tu- 
viere adelanlada. 
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CRONICA, 


Los  progresistas,  tos  conservadores  y  tos  de  la 
•hnacioQ  se  prepara»  para  la  lucha  eleeioniL  El 

punido  progresista  lia  cclrl)i  ;nJo  con  anueniia  «leí 
t'c'fc  poliiico,  uoa  ieuuioii  .juc  ha  estado  muy  (  (iii. 
curiída ,  y  en  la  que  Im  ivMdo  artugas  para  I  • 
mkm  del  partido,  discursos  de  oposicton  al  siste- 
ma actual,  aplausos,  acl  unaciones,  y  por  iiliimo  el 
wuiiibramienio  de  un  comité  cenlral  para  dirigii- 
los  trabajos  electorales. 

Esta  cuestión  ba  absorbido  en  gran  parte  la  aten 
cioii  de  I(ts  hombres  políticos,  dando  tregua  á  los 
mmores  de  crisis  nnuisieriales,  de  inlluent  us  os 
iraüas  é  ilegiiiinas,  de  prisiones  y  desiifn  us  de  ge- 
nerales; yá  las  censuras  por  los  honores  y  conde 
^oraciones  concedidas  á  personajes  de  palacio  ,  ú 
ministros,  ñ  diputados,  á  oficiales  de  secretaria  y  á 
otras  peí  sonas  qae  sin  ser  nada  d«  esto  disfrutan 
uo  obstante  del  favor  de  la  corte. 


('  lela  dia  es  nus  crítica  la  situacioa  dd  goblCnio 
tie  Portugal ;  cuando  las  noticias  de  los  progresos 
<jiie  bace  la  revolución  no  lo  indicaran,  ba&loi  iun 
los  docttmentos  oficiales  para  ponerlo  demanifles- 
to.  Los  unos  son  déUles  hasta  rebajar  el  decoro  do 
la  m  a  gestad ;  otros  son  demasiado  violentos  hast:i 
«I  punto  de  desentenderse  del  sistema  de  gobierno 
Jurado.  Asi  es  que  en  ke  revolucionarios  producen 
efectos  totalmente  contrarios  de  los  que  se  buscan : 
y  adquieren  ntiem  fhientasal  ver  la  impotencia  de 
sus  oneinl¿,'r)s. 

El  conde  Has  Aulaü  salió  de  Oporio  para  Coinibra, 
dónde  llegó  el  dia  SI,  para  mardiar  despnes  de  or- 
ganl&ir  la  divisloa,  bácia  Lisboa,  en  cuyas  inmedia- 
«■{rvrips  se  hnüa . 

Va  ha  habido  diferentes  encuentros  entre  los  par- 
tidarios da  h  revoluehra  y  los  soldados  de  la  Reina, 
y  en  la  mayorb  de  los  casos  ha  quedado  la  victoria 
p4  r  los  primeros,  que  se  han  apoderado  ya  de  casi 
todo»  los  puntos  priticipnlfs  úv  Portiig^al,  con- 


bijiitiendo  inconiuuior  la  capital  de  lodo  el  pais 

En  Oporto,  que  es  la  dudad  mas  importante  I  ra  acompañar  el  Cjfércila  de  operacioiies  que  deu' 


ta  provisional,  llamada  por  los  diarios  mioisteríales 
de  Lisboa  ^Ueniflto  de  Oporto ,  es  donde  ae  traba- 
ja  mas  en  difereuies  sentidos.  Loscartistaa  capar- 

cL-n  voces  alarmantes  y  proclamas  en  que  se  espo- 
nen  los  peligros  que  corre  el  trono  y  la  libertad, 
si  no  se  bace  nn  esfuerzo  para  combatir  i  la  revo- 
ln(!Íon,  aikadlendo  que  es  preciso  respetar  las  órde* 
iifs  iU-  la  Riina;  siendo  de  notar  que  en  las  procla- 
mas, lo  mismo  que  en  los  documentos  oíiciales  re- 
piten coDstantemcute  sus  autores,  que  las  órdeaes 
las  faa  dado  S.  M.  fiftmnmfe.  Los  refolucfamarios 
por  su  parte  no  se  limitan  á  pedir  ta  abdieadou 
de  la  Ucina,  si  no  que  entre  los  mas  exíigentdos 
<  orreo  las  voces  de  que  debe  ser  decapitada,  como 
ha  hecho  en  otros  países. 
Ka  Usboa  contíuóan  los  preparativos  para  nrfs- 
tir  á  los  pronunciados  que  se  acermn  á  atacarla 
ciudad  ;  hasta  ahora  no  lia  hecho  ninguna  salida 
el  ejército,  á  cuyo  frente  se  ba  puesto  el  rey, 
i  iorque  este  do  está  muy  seguro  de  la  fidelidad  de 
las  tropas  y  teme  que  Lisboa  se  pronuncie  tan  Ine» 
•,'0  oimo  salga  la  fuenta  que  en  la  artnrdidad  con- 
serva el  orden.  Estos  temores  fian  debido  tener 
mas  locreoNuto  ai  ver  ta  eseaat  eoocnrrenciu  que 
acudid  al  besamanos  que  el  dia  90  hubo  en  pakcla 
en  celebridad  del  aniversario  del  Rey,  y  al  notar 
l-j  indirerencia.  ó  mas  bien  desprecio  con  que  se 
le  Niiru  cuando  va  ¿  cualquier  punto.  So  obs- 
tante, ha  organiiado  una  división  de  operaciones 
ron  tres  baterias,  una  de  oibvses,  unn  división  de 
colirios  á  la  congrevp,  dos  brigadas  de  caballerta,, 
cuatro  de  intauteria  y  un  cuerpo  de  tapadores.  En 
la  proclama  que  in  dirigido  4  kMSoldoÁos  al  Minar 
el  mando  «n  gefe,  dice  que  confia  en  d  buen  ra> 
siiliado  que  tendrán  «las  palabras  de  roncUiacion  con 
que  aiiora  como  centro  de  unión  y  de  paz,  llama 
aliura  á  cuantos  se  lian  dejado  seducir.  >  Estas  palíi< 
bras  noescitar&n  macho  los  instintos  guerram  dé 
los  soldados. 

El  diario  del  gobierno  pid)l¡cado  una  resefta 
de  esta  ceremonia ,  y  eu  ella  se  leen  los  siguientes 
párrafos  que  no  dejan  de  SHr  cnriosoe. 

«Con  grande  saii^odon  para  los  amigos  dd 
orden,  se  han  visto  atravesar  boy  por  esta  caj>i(al 
las  tros  admirables  baterías  dp  pi/v^is  y  ol)nscs  y 
la  bi-i¿..da  du  colitHes  á  la  congrt've  destinadas  pa- 


que  tienen  los  ptimunciados  y  donde  reside  lajnn^  I  tro  de  poco  ir6  á  poner  ténuino  i  1»  iaaaiift  anln 
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tu  áet»e  punadu  de  rebeljdes,  que  asóla  b&  mar- 
gene» del  Hondeo,  y  Qt»  Monido  por  amboi  la  - 
dWt  ya  por  IM  tropas  lóales  del  Norte,  ya  por  el 

brioso  ejército  que  se  llene  retiñido  en  Abranles, 
Sanlarcm  v  Lisboa,  diezmado  por  la  deserción  ,  y 
araeoazaiiu  ilül  abandono  toiul,  verá  en  breves  días 
■D  t¿rinlho  k  tm  eriaiioatas  ptofcdos.» 

Hay  que  advenir  que  en  el  mismo  adnwro 
anunciaba  que  ie  habían  retirado  de  Abranles  y 
Saoiarem  los  ejércitos  á  que  bace  rerereacía. 

«Era  un  bello  espectáculo,  oonliana,  d  deesa 
•aúmero  coasiderablo  de  iosinimenUM  de  muerte, 
que  iban  rápidamente  llevados  por  las  calles  de  la 
ctipitnl  por  mtisjníficas  parejas  de  muías  ,  seguidas 
de  otras  de  refuerzo,  y  servidos  por  diestros  arti- 
lleros, todo  eo  el  mt^  estado  isMgiaable.  La  ar> 
tiUeria  que  hoy  se  puso  en  marclia  seria  snllciente 
para  un  ejército  de  oclio  mil  hombres,  t 

La  Heiua  coniestú  á  la  caria  del  conde  Das-An- 
las  de  que  hablamos  en  nuestro  úliiuio  número, 
dleiéodole  qué  en  ateadoa  á  los  serridos  presta- 
dos á  ta  causa  de  su  padre  y.ft  la  de  día,  esperaba 
se  sometí "•^e  ;'i  «tis  órdenes,  y  que  en  virtud  d** 
ellas  pusiese  inmediaiumeule  en  libertad  al  duque 
de  rerceira  para  que  tomase  posesión  del  destino 
de  Ingaivteaieute  de  las  provindas  del  Noria,  paia 
.que  le  baliia  oorabrado.  El  conde  ha  contestado 
en  términos  mas  severos  de  los  que  empleó  en  sn 
primera  comunicación.  Su  conducta  de  ahora  la 
fonda  en  ío  sigoiéate: 

.  fEI  pais  entero,  sdtora,  «fu  disllndon  de  dases 

ni  de  partidos,  ha  visto  con  horror  é  indignación 
la  tentativa  traidora  de  unos  poms  bntnbrpw  que 
hm  impuesto  á  V.  M.  una  admiuisiraciou  abiei  la- 
anenie  oontrsria  al  tolo  oadonal  manifestado  en 
el  gran  movimienio  que  comenzó  en  d  lUtimomes 
de  mayo,  i 

Lo  que  puede  ó  se  compromete  a  liacor  en  ob- 
sequio de  su  Reina,  lo  dice  en  el  siguiente  párrafo. 

«Se&ora,  resistir  t  uaa  nadan  entem  que  se  os* 
tema  resuelta  con  tales  dispeddooes,  presenta 
una  absoluta  imposibilid:id  :  procurar  dirigir  el 
esftierzo  nacional  en  el  sentido  de  la  conservación 
del  trono  da  V.  M. ,  es  todo  ensato  puede  baeer 
tin  súbdHo  lid  identificado  eon  la  aodon  y  eon  la 
«soeka  dinastía  de  V.  M.  Deseo  ardientemente  la 
conservjieinn  de!  trono  augusto  de  V.  M.  á  la  par 
que  las  líber laUes  publicüS,  y  procururo  dirigu'  a 


ese  üu  todos  los  esfueraos ;  pero  d  V.  M*  no  nr 
anilla  prontaneate  con  providendaa  adeeusdaa, 

anulando  el  programa  del  nuevo  gabinete  y  res- 
tableciendo totalmente  el  estado  anterior,  asi  como 
las  garantías  que  tuerca  necesarias,  todos  mis  es- 
fuerzos y  los  de  tantea  dndadanoa  ilustres  y  deno* 
dados  militares  que  me  rodeaa  y  que  están  todos 
comprometidos  en  la  miama  catna,  ser&n  pocoell* 
caces  6  acaso  inútiles,  i 

La  contratación  de  la  Ueina  ha  sido  exonerarle 
da  lodea  sus  cargos,  honores  y  condecoradones, 
en  el  mismo  decreto  en  que  exoneraba  á  su  pa- 
riente el  marqués  ár  Loulé,  al  conde  de  Mello, 
al  vizconde  de  ba-Baudeira  y  al  barón  de  Fornos 
de  Algodres. 

-  Desde  los  primeras dias de  lasnbidadel  mlab- 
terio  del  marqués  de  Salda&a,  habían  sido  suspcn- 
dhhis  l  is  «rarantías  constitucionales;  estadetermi- 
nación  no  ha  bastado  para  contener  á  los  revolu- 
cionarios, como  no  ha  bastado  tampoco  ni  los  n»« 
nlfieslos  reales,  ni  las  providendas  gubemativss; 
Atendiendo  &  la  grave  dtuacton  en  que  el  pais  se 
el  mirdslerio  no  ha  encontrado  otro 
recurso  que  acousejar  á  la  Reina  el  ejercicio  de  la 
dictadura,  la  que  la  Rdoa  ba  aceptada  sagaa  indi- 
os d  primer  articulo  del  decreto  de  97  de  octnbre,. 

que  dice  risi  : 

tAri.  1."  Mientras  duren  ta»  actuales  circuns- 
tancias de  la  rebelión  armada  en  el  pais  oantra  mi 
Th>oo  y  la  Cana  oonstitudonal  de  la  monaiquia» 
tengo  á  bien  ressomir  la  plena  autoridad  de  los 
poderes  para  ocurrir  con  las  providencias  que  fue- 
ren necesarias  al  pronto  restablecimieuio  del  ór* 
den  legal  y  estabiUdad  del  daiema  poUUoo  de  la 

moaarquia.! 

Con  fecha  del»  ba  circulado  un  notable  escri- 
to revolucionarlo  sobre  el  atado  de  la  cii««ion,  qu^ 
iosertamos  en  otro  lugar.  ' 

B.  G.  de  h»  S. 
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*V.L  ESTADO  DB  LA  cucsTio?!.  Estan  en  hirln, 
cslua  eo  preseocía  dos  principios  rivales,  el  popu- 
lir  6  feMÍudúnariú  con  l«fa  la  aária  de  It  vidiB,  era 
lodoi  tos  elemenliM  de  orden,  con  todas  I»  condi- 
ciones de  gobiciüA ,  con  todas  las  rsporanzas  del 
dais ,  y  el  gobiet  uo  personal  con  todas  b&  len-* 
pcncias  reir«%radas,  con  todas  las  inclinaciones  de 
dtaiptítímmo,  con  todas  las  proimiaioiics  iodividiia'' 
les,  queriendo  dominar  y  corromper  el  cuerpo 
electoral,  arjsnllar  el  parlaneolo, 
de  los  de«tinos  de)  pais. 

>£l  estado  de  fcideckiofl  no  puede  dorar 
cho»  va  á  darse  la  balall:),  va  á  resolverse  la  cues- 
tioiK  ;  r.tK'il  '¥^r\  «.n  rrsiiliadu?  ¿Cuil  Stt  íoUneOCia? 
Examinemos  ambas  bipóiesis. 

>Si  el  goUerao  penoul  iriimlli,  berasecuen- 
cb  es  que  el  gobierno  repreaenimivo  mnerp.  La 
coexisieiu'ia  áe  «»slos  dos  pi  iiicipios  es.  imposible; 
el  uno  ( <íi  ¡(ivr  iifff  sni  l  ímenle  al  otro.  El  rey  no 
coosuiia  sinu  &u  vuluuud ,  las  ambiciones  de  sus 
consejeras  áulicos,  las  voces  de  los  intrigantes, 
las  vengamos  mezquinas. 

.  »La  cámara,  si  !:i  liubi^re,  sfrá  nnn  ri'imnra  de 
Jandooarío&venilKiüs,  será  el  de&¡>olii>uio  liipócrlla 
«BSlldo  con  el  tragc  de  U  Uberlad. 
,  >Si  esa  c&iMra  esoepdonal  quisiere  ser  Htm, 
no  podría  soi  lo.  I.a  voluntad  caprichosa  de  la  cor- 
te, de  c";i  cñilc  sin  lonizon  v  sin  caben,  de  esa 
cúric  arrogante  en  ia  prospet  iiluU,  abyecta  en  la 
desgracia»  prevalecería  sobre  la  voluatad  de  ans 


>Mas  su  pon  eramos  que  el  gobierno  personal  no 
triunfa  y  que  ei  priucipio  i^voluciooarío  viene  á 


«¿Qué  es  un  trono  venddot  ¿Oné  pcestigb  pue* 

de  tener  un  rey ,  que  desenvaina  su  acero  y  des- 
pués se  vé  obligsdo  á  arrqíarlo  ca  medio  de  la 
calle? 

>  Un  irij  venáio  m  a  rrjf .  ta  dignidad  real  vili- 
pendiada no  solamente  os  inútil,  sino  que  es  per* 
judicial.  El  rey  que  desciende  de  la  esFc-ra  de  su 
inviolabilidad  á  la  plaza  pública,  ó  vence  ó  muere,  ó 
destruye  á  sus  coolraríos  ó  es  destruido  por  ellos. 

>EI  rey  puede  asistir  A  la  lodi»  de  los  partidos 
sin  entrar  en  ella  ;■  debe  hacerlo.  Su  misión  no  es 
descender  al  p;il«M)qife,  no  rs  alizar  los  odios  ,  no 
es  acrecentar  bü  venganzas;  ea  calmarlos,  es  dar 
el  pfemioal  vencedor.  El  rey  que  lama  su  espa- 


da en  la  balanza  de  los  pnrtitkw,  oo  es  rey  OOOStl- 
lucional,  es  uu  faccioso.  El  rey  solo  tiene  ua  ter- 
mámetro  que  le  guie,  y  es  la  mayoría  parlamema- 
ria,  hija  de  una  elección  verdaderamente  nacional. 

>I.a  conspiración  de  la  tenebrosa  noche  del  6  de 
octubre  fue  obra  de  la  corte;  el  gobierno  perso- 
nal triunfó  allí  del  gobierno  revoluctonarío  que  el 
pais  habla  constituido:  el  pais  se  levanté  y  va  á 

¡mimar  á  la  corte  factiiosa  su  voluntad  soberana. 

iLI  Mtaíu  quo  anif  bellim  es  imposible:  el  go« 
bierno  revolucionat  to  uo  puede  ya  aliarse  coa  el 
gobierno  personal.  La  corle  podía  servir  al  pais 
abrazando  sinceramente  la  revolocÍ4Mi,.peneii&n' 
do^e  de  su  espíritu ,  satisfaciendo  sus  necesid;i- 
des;  pero  después  de  la  última  traición,  lodo 
acnerdo  es  imposible.  La  revolndoa  no  puede  con. 
flar  en  quien  la  biio  traición.  El  rey  no  puede  de- 
corosamente abrazar  una  causa  que  aborrece.  Nin- 
gún piiacipio  lierie  gaianlia:  !a  pscena  del  6  de 
octubre  puede  l  epelii  iie  y  ia  nación  no  ha  de  e&- 
tar  baclendo-revoluciones  todos  los  dias  para  dcc^ 
ribar  ministerios  impopulares  y  administraciones 

de  rapiña. 

»E1  palacio  es  iacorregible ,  conspira  siempre: 
Bo  demgs  crédito  á  lo  que  se  nos  dice  de  coao* 
don.  Una  rriaa  que  se  doctora  seis  meses  coacta 

cada  aho  no  es  reina  :  una  reioa  cuyo  gobierno  es 
una  tutela  de  Penelope,  r^iá  piz/jada:  condonnndo 
lodo»  los  sistemas,  declara udo&c  contra  lodos  ios 
bombres,  acaba  por  condenarse  A  si  propia. 

iSÍ  pabuM  e*  ia  cabema  de  Caco ,  donde  siem- 
pre so  b;in  reunido  los  con<;fiir  tdore*.  L;i  purpura 
de  lo!>  leyeá  ha  servido  para  barrer  ia  inmundicia 
de  ios  pillados  de  los  cortesanos  i 

>En  conclusión :  O  la  revolucioii  ba  de  i 
bir,  repitiéndose  la  bacanal  del  6  de  octubre,  aca- 
bando «1  gobierno  representativo  y  sncrdiéndole 
el  personal ,  ó  la  reina  debe  abdicar  sep:iraudose 
enteramente  de  los  negndoe  pübliooa  era  su  ma- 
rido y  con  d  nuieatro  INeli,  á  loe  cuales  se  deben 
unas  mantas  revoincione?.  v  el  estado  de  annrquia 
en  quu  se  halla  el  pais.  E&ia  abdicación  espoaiá- 
oea  seri  d  úaico  acto  nadoad  del  reinado  de  la 
s«ora  dom  liaría  II. 

>Cualqu¡cra  otra  cosa  no  es  acabar  la  guerra; 
es  prolou^'ar  su  duración ,  es  esponer  la  libertad 
á  los  mayores  riesgos ,  la  dinastía  á  gramies  peü" 
grotf  y  d  país  &  convulsiones  qne 
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dir  4e  M  «dHMMji.  BU0  M  fli  «alado  dt  ki 
tiM.  LUnmi  ISdeoctibre.» 


fJmtrÉK  Influjo.  DesengáiaM  el  glMnete  (huí* 

cés;  nun  cuando  llegara  á  merecer  la  indulgencia 
de  las  potencias  del  Norte,  no  por  eso  conseguiría 
reanudar  con  la  Inglatcf  ra  el  hito  de  ta  cordial  iii' 
KlífMciit.  Ki  tampoco  lo  coas^golri  aunque  invo- 
case sns  litutos  como  hijo  de  una  revotudon  po- 

ptll? 


Lo  que  en  b  actualidad  ocupa  mas  ia  alen* 
«Ion  de  los  periddioos  que  siguen  tratando  la 
cueslimi  1  casamiento  español-francés,  es  la 
aetitad  que  en  ella  lomarán  las  potencias  del 
Norte.  Los  amigos  de  la  influeacía  francesa 
aprovechan  cualquier  circunstancia  para  lison- 
jearse <U*  "n  resultado  salisfaclorio;  pero  la  ilu- 
sión dura  laleriu  hay  quien  descubre  el  ar- 
did de  que  se  ha  hecho  oso  y  poae  en  dtro  la 
verdad. 

Varios  perlódieoe  de  esta  córie  han  copiado  de 

la  Gacela  mhermlde  Prus'm  el  párrafo  siguiente: 
«Es  de  esperar  que  el  resuliadn  mas  inmedi;i!o 
de  la  política  y  de  la  intriga  fruiice&u  cu  Lt>paua, 
seré  tto  OMvinBieiilo  de  la  naeioii  espaftola  contra 
la  iiiñueadafnnoesa  y  contra  lodas  «u  eomeoim- 
ciat.  Es  un  error  suflcicntemenic  dr  nio'^trado,  y 
que  el  trompo  demostrará  mucho  mt-jor,  creer 
que  se  ha  hecho  un  servicio  á  la  Reina  Imbel  iden- 
tificando Stt  causa  con  ia  domiaadon  francesa  en 
la  Peninsulu.  Mas  pronto  ó  mas  tarde»  la  Francia 
se  verá  obligada  á  sostener  su  prcponderancln  con 
las  armas,  si  no  quiere  que  los  que  han  estableci- 
do la  doninaeion  ftiwcesa  en  bpafia  queden  se* 
pnltades  entre  sus  ruinas,  y  en  este  Caso,  Tacil  y 
casi  seguro,  la  Frnnci  i  puede  estar  sf-fitr)  de  que 
eo  la  lucha  enconU  ará  oíros  advcrmrius  adcmut  de 
lof  ^pmote$»  En  ambas  hipótesis,  la  poiitica  que 
en  «sis  nuMiento  se  «osalxa  en  Paris  lendii  por  re- 
sultado  arrojar  á  la  Francia  en  una  sdiie  de  peli« 

gros  y  drsastrcs  « 

—El  JUorning  Cht  oaicle  del  34  de  octubre  dice 
lo  siguiente; 

«Pasma  ver  eon  qué  fresrora  y  satisfacción  se 
v;i  fiii  t  iUciendo  el  gobierno  francés  con  la  su- 
puesta sanción  de  las  potencias  del  Norte.  Vaya 
que  es  un  pradigío,  y  es  menester,  aunque  tarde, 
hacerle  la  justicia  de  contarlo  en  el  nnoierode  kw 
gobiernos  absolutistas. 

)  Ahí  lo  h.t  patentizado  su  conducta  en  España  y 
en  todas  partes  donde  impunemente  ha  podido  11  tratidad  y  esperar  los  aconiecimieuios  de  liispuüa. 


iLa  Inglaterra  desprecia  las  antistostu  comtmies^ 
ehnes  que  el  gctknw  frmek  dfee  luAer  ndMdo 
iei  Norte,  porque  sabe  que  son  un  cúmulo  de  fal- 
sedades sisteroáiicamcnie  tejidas  por  ios  negocia- 
dores de  la  vergonzosa  cabala  del  matrimonio 
fraocO'espahol.» 
•'De  Londres  escriben  h  la  Enmtía  eon  fecha  S4 

de  octubre: 

I  Üáse  repelido  hasta  lu  saciedad  que  las  últi- 
mas notas  de  lord  Palmersion  liahian  anceslvamen- 
le  ¿«/mId  de  f  ene,  tanto  en  Madrid  como  en  Parla, 

y  que  las  potencias  del  Norte  tan  pronto  habían 
(l  ufn  su  aproljacion  al  easamienio  Monlpensier, 
como  Uabiuii  negado  su  adhesión  u  la  protesta  del 
gabinete  inglés  contraías  consecueaciasdel  matri- 
monio. Todcs  estes  lidsos  rumwes,  propagados  y 
repelidos  con  intención,  deben  servir,  según  los 
cálculos  de  los  bolsistas,  para  oscurecer  ta  verdad. 

*La  aprobación  de  Mr,  Mettcmich  no  existe 
masque  en  el  cerebro  de  los  folladores  de  noticias, 
que  quieren  hacer  creer  al  público  francés  que  la 
Europa  está  dividida  acerca  de  la  cuestioo  es* 
pañola. 

•Tampoco  existe  en  parte  alguna  esa  nota  del 
gabinete  de  Berlín  concebida  en  el  aenddo  arrifan 

indicado;  pero  el  Austria  y  Frusta  como  no  han  re- 
conocido el  gabinete  español,  no  pueden  hacer  una 
protesta  flHá/<M¡ra  á  ia  de  Inglaterra,  porque  esta  ha 
reconocido  á  isabel  de  EépaBa. 

>En  cuanto  al  mantenimiento  del  tratndo  de 
Uirech  respecto  á  la  ¡legalidad  de  la  reunión  de  las 
dos  coronas  de  España  y  Francia  en  lu  misma  ca- 
beza y  en  ia  misma  familia,  puedo  asegurar  á  vd. 
que  las  potencias  del  Norte  piensan  lo  mismo  que 
la  Inglaterra.  Es  complpt  unnue  falso  qne  el  Ans- 
tria  y  la  Priuia  hayan  declarado  hallarse  dispues- 
tas 4  reconocer  al  gobierno  actual  espaüol;  al  con- 
trarío, M.  de  Flahant  ha  debido  escribir  desde 
Viena  que  el  Austria  y  Prusía,  marchando  eniera- 
í  mente  arordcs,  quieren  guardar  nna  estricta  neti- 
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considerando  c\  cnsamionto  Montpensíer  como  ana 
infi-accioa  á  ios  tratado»  exisleníes:  pero  queriaido 
M  loá»  examinar  d  «ttodo  ée  hu  cotat  anie$  de 
retolverte.*  ■  • 

.  — Dice  ol  Expafioh 

.  «Va  eo  ocasiooes  anteriores  liemos  advertido 
mmtro  colqpi  el  Heraldo  la  precaución  con  que 
coovleiie  tnrascrlbir,  para  no  fsiliar  á  la  venüid, 
los  ai  tíLuIos  (l.í  los  periódicos  alemanes  que  co. 
pian  los  pri  ió  liiosfi  imcesc»,  articulo»!  tnmailos  i\c 
la  Hoja  liiuyiujua,  en  oujfas  oíiciuas  uo  &«  usa  de 
grande  eserúpulo  para  alterar  el  testo  de  las  pu- 
blicaciones esirangeras  que  pueden  afectar  k»  in- 
tereses  del  tr^ibinoto  rranci's. 

«Asi  ha  sucedido  con  el  articulo  (le  l  i  ^  t  rf^ 
áugthurgo  que  ayer  dá  el  Heraldo  lomado  de  la 
wryon  mittkiiTial  Ihineesa  y  que  lleta  la  feoba  de 
fas  frootents  de  Rusia  ú  SO  de  octvbre. 

«En  pfpctn,  el  traductor  fnini'és  ha  •suprimido  en 
yoa  frase  importante  el  miembro  idus  esendal  de 
ella.  Para  gobierno  de  nuestro  colega  le  aconseja- 
BM»  que  eoosttlie  el  cesto  alemán  y  en  él  bailaré 
que  donde  dice:  i que  el  gabinete  ruso  no  conside- 
ra fundados  los  argumentos  con  que  Inr  i  í».il 
mersloa  ba  querido  prubar  que  el  mairuuoiiiü  del 
duque  HontpeaBier  con  la  inl^  de  España  era 
pontrario  al  tratado  de  Utrech,*  ie  ha  suprimido 

la  frase,  siguiente:  « I/j  rrrtftxdern  r  mdudiible  viota- 
áon  del  iralado  de  Uireih,  fue  la  filmliñon  de  la 
prngmAtka  «AncionsE  Felipi:  \'  y  luinttuditcc'wn  de 

«Con  esta  significativa  coleta  claramente  se  de- 
dnfí»  que  si  las  potencias  del  Norte  difieren  de  f;i 
lagluicira  en  este  asunto,  lo  es  en  un  sentido 
«moho  mea  eontrario  i  los  intereiea  de  la  Bipalka 
eonstiiucíonal  y  de  la  dinastía  de  nuestro  reino 
que  la  n¡  itiion  del  gabinete  inglés,  !a  cu;il  In 
limitado  á  reprobar  ol  tnatrimouio  del  duque  de 
MontpensíBr. 

-  titeo  da  loa  mayores  pelaos  que  b  oonetuifon 
de  este  matrimonio  ofreció  siempre  á  nuestros  ojos, 
fue  el  de  numeniar  la  oposición  que  en  las  cortes 
del  Norte  halla  el  reconocimiento  de  oucslra  Reina 
y  de  las  Insiftuetones  ílel  país. 
cHarlo  non  pesa,  pues,  no  ver  las  cosas  del 

mi^mo  modo  que  el  Heraldo,  y  encontrar  peligras 
graves  duudc  nuestro  colega  ccMo  baila  molifM  de 
saiisf9Ccioo.k 


— Acerca  de  lo  mismo  dice  IT^piríl»  Pibün  de 

París  del  dia  1  .*  del  corriente: 

( La  Preue  y  el  Diario  de  Ittt  Mafet  ateten 
mucho  rnklo  con  non  correspondencia  dela  Gmm 

de  Augiburgo,  fechada  en  San  Pelersbnrgo.  según 
dicen  dichos  periódicos,  y  en  la  que  se  ke  que  la 
Rusia  no  estaba  de  acuerdo  con  la  Inglaterra  eu 
el  modo  de  ver  el  casamiento  del  duque  de  Moni- 
pensler.  £a  Gmceíu  de  i(ii<)fj6«r9oea  una  especie  de 
buzón  de  cnrtns  dtpiomáttras,  y  Tineslro  gabinete 
no  es  nada  escrupuloso  en  introducir  en  él  las 
confianzas  mas  ó  menos  exactas  que  quiera  hacer 
al  pnblioo.  Los  fondea  secretos  que  Mr.  Gniiot  se 
adjudica  tan  liberalmcnte,  pueden  decir  mas  que 
tiosfdros  acerca  del  particular.  Ademas,  la  cot  ics- 
pondcncia  en  cuestión  jamás  ha  pasado  por  Sju 
Petereburgo,  y  si  el  periódioo  bávaro  quisiera  ser 
sinceró»  no  podrá  menos  de  decir  que  la  tal  carta 
llevaba  sello  de  París,  siendo  bien  conoi  ida  en 
nuestro  mundo  diplomático  la  persona  que  la 
llevó  «1  correo. 

-!-A  la  Ojptmim  le  dtoe  SU  corresponsal  de  París 
con  fecha  del  23,  lo  siguiente,  que  confirma  loque 
en  oiro  lugar  decimos  referente  al  disgusto  con 
que  la  reina  Victoria  mira  el  casamiento  espaüol- 
francds. 

ffVlendoLiris  Felipe  que  se  reutrdaba  la  contesta» 

cion  á  la  carta  que  dirigió  á  la  reina  Victoria,  re- 
currió á  sti  hija  la  reina  de  los  belgas,  que  contia- 
da  en  la  gran  amistad  que  le  profesa  la  reina  de 
Inglaterra,  no  titubeó  en  dirigirle  una  largs  comu- 
nicación relativa  al  matrimonio  de  Kontpensier. 
Mucho  se  confiaba  en  su  mediación,  y  el  desenga- 
ño por  consecuencia  ba  sido  mucho  mas  sensible. 
Lejos  de  manVcstarse  satMbcha.  la  reina  Victoria 
permanece  altamente  Indignada  del  papel  que  ban 
qufrido  hacerle  representar  en  este  -lí^inH":  esta 
indignación  se  vé  claramente  en  la  respuesta 
corta  y  llena  de  una  política  fría,  A'la  carta  en 
que  Luis  Felipe  le  dt&  cuenta  del  matrknoaio  del 
du  |iie;  y  mucho  mas  en  la  que  ha  dado  á  la  reina 
de  los  belgas,  pues  en  elln  espresa  muy  por  esten- 
so sus  ideas  y  opiniones:  parece  que  Luís  Felipe 
babia  dicho  á  su  hija,  qne  la  reina  de  in^aierm 
vcia  el  aumto  M  matrimonio  con  loe  ejot  d!e  lorl 
Palmerston,  y  que  la  reina  Victoria  en  su  respuesta 
dice:  que  le  bastan  los  suyos' y  sus  propios  conocí- 
roienlos  para  juigar  la  insuQcienda  de  las  escosas 
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que  se  te  linn  presentado,  lo  mismo  qae  para  cali- 
licar  de  una  conducta  viiiipctublc  la  que  se  pre- 
tende jiisiiricur  aiiur;i  con  muy  débiles  razones. 

«Al  teoer  M.  Gnteot  noticia  de  amiiM  eomanica 
dones,  dicen  sus'amtgos  que  esclaoió:  c  Y  bien, 
DOS  pasaremos  sin  \ii  umistad  inglen^i,  y  lo  hecho 
quedará  becbo.»  Pero  su  conducta  posict  iur  das- 
míente  estas  bnmH»;  el  ministro  no  deja  de  bacer 
cuanto  puede  puní  msnienerae  en  la  grucíj  de 
loixl  Normamby  y  su  corle,  mas  este  se  ha  reduci- 
do al  papel  puramente  diplomático  de  un  embaja- 
dor, y  sus  relaciones  con  tas  TuUerias  son  sola- 
mente oOcitlesf  ye  dQe  á  vds.  que  la  revolndon  de 
Ginebra  fue  un  pretesto  deque  se  valió  tgdrdmeiiie 
Mr.  Guizot  para  acercarse  al  Austria,  pero  el  gefe 
de  losdoclrioarios  debe  estar  ya  convencido  de  que 
es  aun  mayor  la  frialdad  de  las  potencias  dd  Norte 
que  la  de  la  Inglaterra. 

«Ij  corte  y  lo»  cortesanos  preparan  priendes 
üestas,  y  una  magnifica  recepción  á  la  infanta  de 
Espa&a:  iluminaciones,  fuegos  arúficbiles,  vi^jps  á 
Fontiinebl«m,  Versallcap  Eu  y  otros  shioa  reales, 
bailes  y  recepciones;  en  fin,  eiianto  puetla  inanircs 
tarlo  satisfecho  que  se  halla  Luis  Felipe  por  l:i 
adquisición  de  una  preponderancia  que  ha  sido  su 
pandilla  dorante  tastos  afios.  Qnlera  Dios  que  é 
esta  llesia  de  ramos  no  siga  la  semana  de  pasión .  > 

—Leemos  en  el  Miprit  púMic  de  Paria  del 
idia  24: 

cSe  asegura  qoe  mm  nota  mny  acerba  y  digna 
de  servir  de  comentario  i  los  artículos  del  Mor- 

n'mg-Chrontcle  Im  sirín  remitida  antes  de  nyer  á 
Mr.  Guizoi  pn  nnnibn'  del  gabinete  inglés.  Se  dice 
que  en  este  despacho  lord  Palmerston  se  queja 
enérgicamente  de  la  conducía  qne  I»  dipltunaria 
francesa  obsem  en  Portugal  y  en  España,  y  de- 
elnra  q«©  los  procedei-es  de  nuestro  gobierno 
j-elevan  á  b  Inglaterra  de  toda  especie  de  con&i- 
deradoa.  En  consecuencia,  pide  esplicadones 
categóricos  acerca  de  las  dispo^ciones  dd  gabinete 
de  las  Tiilterins,  y  después  de  proferir  nuevos  car- 
gos de  lidia  y  de  mala  fe,  insiste  con  mas  fner- 
-/ii  que  nunca  en  la  renuncia  de  la  duquesa  de 
MoDtpensíer,  pora  ella  y  sus  hijos  al  trono  de 
Espafia.  Se  pretende  que  esla  apta  cootieoe  ame- 
naz:is  que  le  dan  nn  carácter  conminatorio.  > 
— De  Lond'-es  escriben  con  fecha  36  de  octubre: 
«Lo  que  maa  ocopnls  atención  dd  mundo 


político  de  esta  son  los  asuntos  de  EspnT>n.  v  los 
resulLidos  del  mutrímonio;  pues  si  bien  es  verdad 
que  los  periúdicu»  han  moderado  lenguaje, 
también  es  cierto  que  no  por  eso  cesan  de  publi- 
car  rjzooados  y  enérgicos  artículos,  en  los  (]iie  se 
manifiesta  por  desgracia  ,  qne  aunque  el  enlace 
es  ya  cosa  afectuada,  no  por  eso  ban  cesado  lus  re- 
sentimientos, ó  mas  bien  se  cree  que  no  se  ha  tra- 
tado este  asunto  con  la  deferencia  y  decoro  que  la 
[)osicton  y  amistosas  relaciones  de  la  Inglaterra 
con  la  Península  hacían  esperar.  El  parlamentóse 
abrirá  deiiu  u  de  muy  pocos  dias,  y  ocsatreremos  A 
pronosticar,  sin  temor  de  pasar  por  mak»  profetas, 
que  v.iriüs  individuos,  los  mas  innuyentes  de 
ambas  cámaras,  pronunciarán  discureos  (pie  pre- 
sentarán nuevamente  en  la  escena  este  nuevo  dra- 
ma, que  mncbos,  y  con  especialidad  aoestros  vecW 
nos,  quisieran  se  condderase  como  en  tndO  con- 
cluido. Lord  Pahncrv(.)ii  tendrá  que  contestar  en 
la  cámara  de  los  r.uiuuncs,  y  todo  el  que  conoce 
la  energía  y  atrevimiento  oiracteristicos  del  lord, 
esú  persuadido  que  su  respuesta  y  adaradoaes 
serán  de  tal  naturaleza  quees  muy  probable  cues- 
ten las  sillas  á  mas  de  un  ministro,  si  no  ñ  todos 
ellos,  de  los  que  en  el  día  se  saborean  u  su  placer 
con  tos  doiom  de  la  boda.  En  b  cimera  de  Ice 
lores  tenemos  al  lord  Londondeiry,  .que  no  sabré- 
nos  cómo  lomará  el  matrimonio,  pero  si  solamente 
sospeclia  que  en  lo  mas  mínimo  se  ha  tratado  de 
rebajar  el  orgullo  que  tan  dignamente  ba  adquiri- 
do so  nadon,  no  bay  que  dodar  qne  sm  pelübrns 
serán  cuino  d  tucoo  horrísono  que  nos  anuncia  el 
rigor  de  la  tormenta.  El  lord  John  Russell,  nno  de 
los  hombres  mas  ilustrados  y  amables  de  Inglater- 
ta,  es  natínalmenie  lodinado^á  la  paz;  pero  «s 
inglés,  individoo  de  una  familia  distinguida  en  toda 
Europa  por  la  parte  ac  liv  i  rpie  ba  tomado  en  los 
acontecimientos  de  so  i^is,  y  si  viese  al  parlamen- 
to resuelto  á  resentirse  de  este  coup  de  etat^  cooio 
una  afrenta  hecha  A  lo  Gran  Breta&a*  no  oreemos 
que  aconsejarla  á  su  jóven  soberana  que  se  opusie- 
se á  los  deseos  (íe  hi  nación,  sino  que  mas  bien  se 
retiraría  del  miiusleno.  Eaü»,  el  horizoinc  se  pre- 
senta bastante  cargado;  ojalá  que  nos  equivoque^ 
mos,  y  que  lo  que  une  parece  amenaxar  ana  lor. 
menta  asoladonit  no  Sfift  mat  qne  nubarroDéi 
de  verano.» 
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División  de  ia$  pruvmcia*  en  disirilos  eieclo- 
ftAn  para  el  nombramieiUo  de  diputados 
é  ewrtm, 

(CouUiiuaciOD.) 


PROVINCIA  DE  CASTELLON  DELA  PLANA. 


GOAmTO  DlSmiTO. 

Aimenara,  1,277.  Bnrriana,  8,£j57.  Chilcbes, 

578.  tollosa,  575.  Mascarell,  510.  Hoiicofar, 
m  Valí  I  jó,  6,979.  ViUavieja.  1,853.  Tales, 
650.  Anana.  2.5 il.  AlfoDdeguílla,  281.  Onda, 
4^095.  Eslula.  t,0S7.Bechl,  1^ Artesa, 337. 
ToUl,  25,015. 

ttonno  ntraiTO. 

GateM.— Sfjiorftf ,  0,638. 

Alcudia  de  Ym,  241  almas.  Jinqucr,  59.  Al- 
ffimia  de  Alnionacid,^!.  Ahio,  t285.  Almedi- 
^r,  910.  Alma,  2,290.  Aznebar,  6i)8.  CasCelno- 

voJ,'-2«X>  Clmvnr, -il)S.  Gátova,  l,Oi!.  Cuido, 
770.  Matet,  Navajas,  811).  Peñalva,  71.  Soueia, 
1,596.  Sol  de  Fi  rrer.  7:>G.  Villalorpas,  Iw. 
Val!  r1rMraonac¡d,888.  Jénca,5.tS9. 1?arracas, 
m  B<?|ií$,99±  Canales,  475.  Caadiel,  1,988. 
El  Toro,  996.  Benafer,  SOO.  Gaibiel,  1,260. 
Higueras,  1  (i  1.  Vi  ver,  '2,229.  Novaliclies,  172. 
Pavías,  541.  Piua,  528.  Sacanct,  118.  Teresa, 
930.Torás,  95i.Tornilba,  259.  Víllaniieva  de 
la  Reina,  158. 
Total,  34,957. 

SESTO  DISTRITO. 

Gitest.— ^nm»,  10,103. 

Beoicarló,  6,625  almas.  Calig,  3,228.  Penis- 
cola,  8,088.  San  Jorque,  835.  AleaM  de  Clii«> 

vet  i.9t7.  Aloosebro,  08.  Sania  Maj,MlaI('na  de 
Pulpis,  751.  Cervera,  1,611.  la  Juna,  1,402. 
Traigoera,  2,006.  Rosell,  2,217. 
Tolii,  36,971. 


PROVINCLA  DE  GRANADA. 


BdSegrmo, 

Sagrario,  4,6o^  almas.  San  Malias,  3,734. 
Sania  EMoMstiea,  4,696.  Angustias,  5,289.  San 

José,  4,559.  San  Geriliu    4,578.  San  Pedro, 
5,598.  Güejar,  Sierra,  1,608.  Cenes,  156.  Dudar, 
294.  Quemar,  812. 
lotti  84,7n. 

BBOONDO  DISTBITO  DE  LA  CAPITAL. 

De  San  Julo, 

San  Justo,  4,998  almas.  San  Ildefonso,  8,184. 
SacrO'Monte,  665.  Ma^'dalena,  4,892.  San  An- 
drés, 5,684.  Salvador,  5.896.  San  Gil  ,  4.575. 
Pinos  Genil ,  756.  Monachil,  876.  Beas  de  Gn* 
nada,  680.  Gnebqar,  433.  Hnetor  Santi- 
llan,  854. 

Total,  34,73o. 

TOtCn  mSTBITO. 

Cabeza. — Buetcar. 

Huesr  ir,  6,465  almas.  Castril,  2,512.  Puebla 
don  Fadruiue,  7,724.  Orce,  3,280.  CasiiUciar, 
1,0S4.  Galera,  «,919.  Cndar  Basm  6,435.  Cor* 
tes  dp  Baza,  1 ,255.  BenaMlel,Í,060. 

Total,  35,755. 

GOAMTO  MaTMTOb 

Cahtza. — Basa. 

Baza,  ll.o.jO  almas.  Freüa,  911.  Caniles, 
4,610.  Zujar,  2,820.  Gor,  1,554.  Gorafe,  247. 
Calahorra.  2,075.  Ferreira,  1,690.  Aldeire, 
l.'MI.  Copolln^  (!c  Guadix,  620.  Alhnnnn,  (í'5. 
Dolar,  1,149.  Uueneja,  2,086.  Alquile,  558. 
Lanterra,  905.  Gérez,  1,140. 

Tolal,  33,680. 


QUi:(TO  DISTRITO. 

Gnadix,  10,056  almas.  Magchal,  208.  Beasde 
Gnaidiz,  S96.  P^r,  176.  Ateudii,  689.  Eafi- 
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liana,  Slo.  Chardies,  221.  Fondas,  20 i.  La  I 
Peza,  1,975.  Muélago,  207.  ViDanueva  de  las 
Torrat,  SI8-  Lugros,  285.  Benilaa  d«  Gttadtv, 

667.  Corles  y  Ciih  ic^  órjR.  Piirdlena,  08.". 
Montegicar,  2,508.  Diezma,  702.  Pedro  Marti, 
nez,  466.  Cárdela,  534.  Alicun  de  Ortega,  264. 
Moreda,  416.  Guadahorliina.  1)01.  Darro,  605. 
üleilas  liQj'as,  111.  Montill m  i,  9"  1 .  Campotcjar, 
941.  Alhamedilla,  35o.  Goberaador,  151.  La- 
boreíllas,  180.  Colomen,  l,604w  Mocita»  %fi4S, 
Bcnaliia  de  las  Villas,  670. 
Tolal,  35,659. 

BK8T0  MStRtffO. 


Cabeitt. — Lya. 

l.oja,  15,250  almas.  Hnelor  Tajar,  l,173.Sa- 
lar.  1,681.  Villanueva  Mesía,  512.  Mootefrio, 
7,110.  Algarineio,  5,902.  Allora.  6,215. 

Total,  §5,821. 

SETIMO  DISTRITO. 

Santafé,  4,475  almas.  Beliceiia,  Purcliil, 
4,S75.  Albololo,  1,364.  €ttaeliina  y  Romida, 

l.Osr;.  Ambros,  !no  Mhondin.  1,780.  Armilla, 
1,242.  CuHar  Vega,  OOG.  Churriana,  1.9o0.  Di- 
lar,  904.  Gabia  Grande,  2,758.  Gabia  Chica, 
172.  Gojar,  728.  Alarfe,  2,5:i8.  Pinos  Puente, 
2.506.  Fuente  Voqucrcs,  1,271.  Ladiar,  017. 
Cijuela,  498.  Caparaceiia,  174.  Nivar,  472.  Al- 
laeor,  1,182.  Cogollos  Vega,  1,880b  Maneena, 
2,0.n5.  Pdigros,  765.  Pnllanas,  412.  Pnlinu 
lla&,  270.  Calicasas,  189.  Juo,  205.  Viznar,596. 
Total,  54,405. 

OCTATO  DisrniTO. 

Cabem. — AihanM. 

Alhama,  6,891  almas.  Aren,  oo5.  Cacin  y 
Torró,  596.  Chimeneas,  l,i2o.  Santa  Cruz, 
815.  Ventas  de  Iluelma,  726.  Ventas  de  Zafar- 
raya,  655.  Zafarraya,  1,550.  Jayena,  1,269. 
Arcnn<;  del  Rey,  1,.^0.  Fornes.  4.^5.  Jntir,  S77. 
Moraleda  de  Safayona,  585.0lura,  1,208.  Zubia, 
S,664w  Cajar,  434.  Hnelor  Vega,  864.  Ogijares, 
1,250.  Mala,  450.  Escuzar,  SoO.  Durcal,  1,857. 
üígoelas,  1,289.  Padui,  2,724.  Goochar,  516. 


Cozvijar,  525.  Albuííuelas,  1,502.  Saleras^  485. 
BesUbal,  610. 
Total,  54,278. 

NOVBMO  DISTRITO. 

Cabeutm — OiytM. 

Orgiva,  5,514  almas.  Soportnjar,  504.  Cañar, 
1,018.  Caratoanas,  381.  Bavacas,  198.  Rabión, 

585.  Capileira,  1,052.  Pampaneira,  1,016.  Me- 
legis,  456.  franjaron,  5,644.  Acequias,  288. 
Chile  y  Talará,  85  i.  Pinos  del  Rey,  1,607. 
Izoor  y  Tableta,  ti2.  Beznar,  611.  Mondujar, 
íf>5.  Murchas,  375.  Pitres.  881.  Trevetez, 
1,274.  CásUras  y  Mieles,  2,488.  Mecina  Fonda- 
Ies,  6S3.  Ferreirota,  471.  Pdrtugos,  883.  But- 
quisiar,  o52.  Cadiar,  2,519.  Narila,  480.  Alma- 
gijar  y  iSolaez,  1,057.  Juviles,  887.  Bérchalei, 
2,200.  Lobras  y  Timar,  5oÜ. 
Toiai,  34,813. 

DECIMO  DimiTO. 

Calirzn.  —  Vjijar. 

Ujijar,  5,028  almas.  Laroles,  1,155.  Válor. 
1,515.  Cojayar,585.  Picena,  656.  Murías,  3,005. 
Mecina  Alfachar,  294.  Medina  Tedel,  862.  Jr  rni- 
Talar,  1,259.  Mnirmn,  917.  Cherin,  752.  Tu- 
roQ,  2,420.  Ncdiiie,  471.  Yegen,  954.  Medina 
Boaibaroo,  2.462.  Yaior,  476.  AtlMijlol,  6,970. 
Rubile,  l,05i.  Alcázar,  106.  Alliondon,  2,614. 
Torvizcon,  2,054.  SorTilao,  1,646.  Polopos, 
610.»egeniie,  246. 

Tolal736,482, 

U»0£C1U0  DISTRITO. 

Motril,  15,189  almas.  Gualchos,  2,881.  Cua- 
jar Foodoo,  418.  Cuajar  Faraguit,  759.  Cuajar 
alto,  576.  Lujar,  1,155.  Salobreña,  1,558.  Ve- 
le? Tí*>naudalla,  121.  Almuñerar,  4,526.  .Molvziar. 
2,5  i7.  ¡travo,  2,006.  Leaiegi,  436.  Otivar, 
1,025.  Cele,  775. 

Total,  34,248. 

PROVINaA  DE  OVIEDO. 

Plllim  «STBITO. 

Cabeza. — Oviedo. 

De  Qoirda  la  parroquia  do  Pedrovejra,  220 
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almas.  Mieres,  8.650.  Riesa,  i, 660.  Ribera  de 
abajo,  1,380.  Ribera  de  arriba,  1,280.  Morcio, 
Twdela,  2,640.  Ovie<lo,  I3,üm  Regiie 
ras,  4,165.  Arguelles,  3*>5.  Bobes.  iSO.  Viell.i, 
45o.  Liigones,  640.  Limancs,  415.  Granda,  OH). 
San  Miguel,  205.  Tiñana,  910.  San  loan  del 
Obispo,  107.  Paraoza,  160. 
Total,  43,70o. 

SEGUNDO  DI8TIIIT0. 

Cabeza. — Iji  Vega  de  Rimdco. 

Santa  Eulalia  de  O&cos,  1,485  almas.  TliiaiÑ 
sin  las  parroquias  de  Cerredo  y  Degaña,  3,975. 
Grandas  de  $alime«  2.190.  P¿o««  8SS.  Ulano, 
1,740.  San  Marlin  de  Oscns,  1,400.  Villanueva 
de  Oseos,  8(5U.  Santa  Kulalia,  745.  Uerias,  250. 
l4»{?o,  187.  Berducedo,  280.  Sania  Coloma,  400. 
Valh  dor,  580.  Taramundi,  2,530.  San  Tirso  de 
Abres,  1.450.  Vm»  de  HnadeOr  V^Ow  Caslco- 
Ml,  12,768. 

Tolal,  57,300. 

.    TBItCSR  DlSniTO. 

Boal,  5,395  almas.  El  Franco,  5,015.  Cuaña, 
a^lOb  Navia,  10,995.  Valdás,  16,m 
Tolal,  41,m 

CL'AUTO  DISTRITO. 

CBÍbnA,^Cm^  de  Tmeo» 

Cerredo,  200  almas.  Degaña,  625.  U  Pola, 
capital  de  Aliando,  rm.  Villaverde,  200.  C.  Ioa, 
120.  Lomes,  190.  Aramiego,  55.  Villar,  70.  Be- 
aullo,  14a  San  Martín,  do.  THIagrofe,  215. 
nares,  120.  Premas,  25.  Villavaser,  1 10.  Bus- 
tantigos,  90.  Cangas  de  Tineo,  14,045.  Leita- 
riego,330.  Tinto,  14,970. 

Total,  32»07S. 

QOinTO  OISTRITO. 

Salas,  14,725  almas.  Teverga,  5,925.  Miran- 
da, 4,175.  Yerncs  y  Tameza,  üoX.  ,Somiedo, 
3,972.  Las  Villas,  295.  Tolina^,  íí^;.  San  M;ir- 
ün  de  OodéSi  210.  Llamóse,  150.  Moniovo, 


I itH).  Proaza,  260.  Santo  Auüriaoo,  1,720.  Qui- 
rós,  menos  Pedroveya,  4,280. 
ToUl,  37426. 

«BSTO  OieTAITO. 

Ciaj»8«B.'™|''fww<i« 

Pravia,  8,986  almas.  Cndillero,  10,305.  Gra-. 

do,  1,525.  Castañedo,  530.  Peñaflor  y  Anzd, 
310.  San  Juan,  óoO,  Cabrnñana,  75.  J>os  Mon, 
les,  320.  Pereda,  55Ü.  Rodiles,  270.  liubiauo- 
240.  Coalla,  450.  Riñcces,  424.  Santo  Dolió  y 
la  Mala,  920.  Grullos,  700.  Bavn,  m.  Bercio, 
330.  Rascones ,  440.  Santa  Alaria  del  Grado, 
230.Sorriba8, 165.  km\A^  16S.  Santa  María 
de  Villandas,  700.  Vigaña,  305.  Rutiello,  280. 
Sanlianes,  600.  Villnmarin,  "(^1.  Sama,  20o. 
Truvia,  1,.590.  l'mtüru,  l  iü.  Ldriuii,  i  iü.  Cé- 
danlo, ;),I>50. 
Tnial,36vd4& 

SBTIMO  BÜTMTO* 

I     Soi  ,  .1,1  Barco,  4,475  almas.  Illas,  2,690. 
Castriilon,  ^.OaM.  Cor  vera,  3,060.  Goion,  6,38»- 
Aviles,  7,885.  Llanera,  6,550.  . 
ToiaU  36,990. 

OCTAVO  DISTBITO. 

Giion,  19,085  almas.  Corrcno,  G,925.  Nore- 
na,  1,730.  Pola  de  Sierro,  1,630.  Valdesou», 
1,720.  Carrera,  1,215.  Mores,  225  .Santa  Ma- 
rina, 470.  Uevia,  550.  Arenas,  390.  Solo  de 
Arenas,  200.  Santa  Enlalia,  305.  Aramil,  490. 
Marcenado,  19<5.  Lieres,  Fdeehes,  910.  Collado, 
400.  Poja,  1,000.  Collada,  400.  Muño,  575.  Ce- 
lles,455.  Anes,  1,515. 

ToUl,  41,165. 

NCWBNO  MSTBITO. 

Villaviciosa,  19,400  almas.  Colunga,  6,000. 

ICaravia,  540.  Nava,  4,740.  Cabranes»  3^75. 
Saricgo,  1,410.  BinieMa,  1,910. 
TotaJ,  38,075. 
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DÉCIMO  DISTRITO* 

OAeu,—Pobt  de  Ltriana, 

Leoa,  9,ó30  almas.  Caso,  4.570.  San  Marlin 
del  Rey  Aoretlo,  2,0S0>  Langreo,  (i,000. 
viana.  4,G20.  Aller,  7J60.  Sobrescobio,  l|3ü6. 

Total,  55,625. 

VUDRCIMO  DISTRITO. 

Cabem. — Ume. 

Llanes,  ioJlO  almas.  Rivmlina,  1,20:].  Pe- 
ñamellcra,  2,840.  Cabrales,  ^.Tíl.'».  Itivadcselta, 
5,310.  Onis,  2,02o.  Abaraia,  1,575.  I.abra,  2<>0. 
Zardon,  55o.  Lar  riera,  jS35.  Con,  630l  Gamo- 
oeda,  145.  San  Martin,  S30.  Villaverde,  83. 

Total,  53,  890. 

■ 

DUODECmO  DISTRITO. 

Cabeza.  —  Inficsto. 

Pilona,  19,900  almas.  Ponga,  3,0o.".  Par- 
res,  8,27o.  Saota  María  de  Cangas,  2, loO.  Villa- 
nueva,  240.  Margollca,  895.  Triongo,  576. 

Amicva,  2,5fi0. 
Total,  37,575. 

PROVINaA  DE  aUDJlD<REilL 

PRIHBR  DISTRITO. 

Cotesa.— CiiMf<icf-JI«al. 

Ciudad-Real,  8,015  almas.  Miguellurra, 6,505. 
Carrion  de  CatairSTa,  5,100.  Poblelt,S25.  Cafia- 

da,  570.  Corral  de  Calalrava,  1,"25.  Caracuel, 
224.  Los  Pozuelos,  175.  Piierloliano,  2.555. 
Villamayor  de  Calalrava,  1,150.  Calwzarrubias, 
840.  Hinojosns,  \.m).  Yalverde,  475.  Villar 
del  Pozo,  190.  Pobládmela,  210.  Us  Casas, 
155.  Villar,  60: 
Total,  27,135. 

SEGUNDO  DISTRITO. . 

CoicM.— utifiBaor. 

Alcázar.  7,560  almas.  Herencia,  7,690.  Cam- 
po de  Criptana,  5,835.  Daimiel,  11,940. 
Tolal,5^825. 


TRRGRR  mSTRITO. 

Catead,  — Menzanttret, 

Manzanan;»,  0,170  almas.  Membriíla,  i..^>1.^ 
TomeHoso,  4,700.  Argamasilla  de  Alba, 
Pedro  Muñoz,  2,  Í85.  Socuéllamos,  2,445.  Mor 
ral  de  Calatrava,  4,330.  Ruidera,  72.       "  ' 

Total,  29,220. 

CUARTO  DISTRITO. 
Cubeta, — Infames. 

Tnrantt:-;,  0,675  almas.  Crirrizosa,  485.  Alam- 
bra, 700.  Fuenllana,  590.  Villahermosa,  5,507. 
Villanaeva  de  la  Fuente,  2,-100.  Albaladi-jo, 
1,(J50.  Terrinclies,  8(íO.  Puebla  del  Príncipe,  430.- 
Almedina,  480.  Monlii  !,  850.  Vilhmanriqtir, 
900,  Alcubillas,  570.  ¿iania  Cruz  de  los  Caña- 
mares, 380.  Cozar,  Torre  de  Joan  AbRd,l,075i 
Solana,  6,500.  Cañamares,  8. 

TüUl,  28,090. 

OOnnO  DISTRITO. 

Cabeza. —  Yaldepems, 

Valdepoñns, 0, 1 1 alnins.Castellar  de  Santiago, 
1,575.  Tor renueva,  l,i!>ü.  S  tnir^  Cruzde  Mude- 
la,  5,675.  Almuradiel,  580.  Viso  del  Marqués, 
%  57.5.  Calzada  de  Calati-ava,  172.  Aldea  del  Rey. 
1,950.  San  Cárlos  del  Vallen  400.  Huerte- 
zuela,  172. 
Total,  27,205. 


SBSTO!  DiSTRnrOL 

Almagro,  1 1,810  almas,  üolaños,  2,860.  Va- 
Icn/iali,  1,240.  Gninátula,  2,115.  Ballesteros, 

1,055.  Pozuelo  de  C^latravn,  1,200.  Argamasi- 
lla de  Calalrava,  2,060.  Villanueva  de  San  Tár- 
los,  500.  Mestanza,  2,450.  Velvis,  190.  Soiaua 
del  Pino,  710. 
Total,  26,510. 

«BTtHO  DISTRITO. 

Cabeza . — Almadén. 

Almadeit,  9,578  atinas.  AlnMden^os»  1,845: 


Digitized  by  Google 


720 


Chillón,  2,405.  Fuencalíente,  1,975.  Saceruefó, 
SSO.  Valderaanso,  213.  San  Lorenzo,  485.  Bra- 
zatortas,  1,140.  Almodovar,  fi,892.  Tiricafiiera, 
270.  Abenojar,  1,150.  Alaroillo,  1,092.  Gargau- 
tiel,  186.  Guadalmes,  156.  Ventillas,  96.  Reía- 
mar,  180.  Viñuelas,  100.  Yerrd.is,  512.  Alcu- 
dia, 78.  Venúllas,  198.  Seadalamula,  54.  Val- 
deazogue,  30.  San  Beoilo,  258.  Footaposas, 
180.  Navacerrada,  210.  FonUnMas,  112. 
Toul,  17,720. 

OCTAVO  DISTftITO. 

Cabezn. — Malupon. 

Malapon,  3,723  almas.  Fuente  del  Fresno, 
2,515.  Femancaballero,  700.  Torralba,  5,901. 
Pieon,  SOO.  Piednbnena,  2.640.  Ponona,  ASO. 
Luciana,  220.  Alcolea,  1,050.  Alcoba,  21". 
Anchuras,  550.  Arroba,  410.  Foolanarejo,  590. 
Nai^lpino,  430.  Navas  de  Estaña,  20O.  Puebla 
dcD.  Rodrigo,  285.  Retuerta,  450.  Horcajo, 
590.  Villarta  de  San  Juan,  810.  Arena.s  de  San 
Juan,  785.  Las  Labores,  500.  Puerto-Lápicbe, 
415.  Villarrubia  da  kw  Ojea,  5,26S.  Fuenca- 
líente, 43. 

Total,  26,606. 

PROVINeiA  DE  BALEARES. 

PRIMER  DISTRITO. 

Palma  j  an  tdmino,  41,679  almas. 

8EGVND0  DISTRITO. 
CiAciaa.-->Fa2liÍeiiiiMa. 

Valldcmosa,  1,487  almas.  Bañalbufaa,  517. 
Ce7i,919.  Esporlas,  1,825.  Establimenis,  f,52S. 
Foarnaliitx,  1,107.  Soller,  7,G0l.  Sania  María, 
1,956.  Ruñóla  y  Orient,  1,956.  Marra Ixí,  1,760. 
Santa  Eugenia,  1,250.  Alard  y  Consell,  4,110. 
Calvía  y  Escapdella,  1,996.  Andraix,  4,985.  Es- 
lallencbs,  610.  Piügpuúent ;  Galilea,  1,351. 

TEBCaa  DISTRITO. 

Cabaa.—Inca. 

Inca,  4,804almM.Campanet,  2,188.  Escor- 


ca,  252.  Selva,  4,023^  Lloseta,  1,210.  Binisa- 
lem,  2,942.  Pollensa,  6,468.  Alcudia,  1,140. 

Btiger,  1,141.  í.a  Puebla,  5,298.  Muro,  '.118. 
Santa  Margariia,  2,505.  María,  1,141.  Llu- 
bí,  1,187. 
Tolal,  5^1^902. 

COABTO  DISTRITO. 

Cabeaa» — Mameor, 

Manacoi,  1LO0O  almas.  Petra,  2,700.  Villa- 
franca,  80 i.  Va!:í.  í,25i.  Capdcpera,  1,490. 
San  Severa,  2,114.  Sanseiias,  4,09i..Sao  Juao, 
1,694  Sinen  v  Uorito,  5,9ÍÍ0.  Montoiri,  2,019. 

Tolal,  Ujm, 

QVmtO  DISTRITO. 

O^M, — Felaaiix, 

Felaoilx,  9,794  almas.  Sanlafi;,  5,069.  Cam- 
pos.  Porreras,  4,178.  Lloauyor,  8,833.  Aleai* 
da,  2,809. 

Total,  3SslS2. 

8BST0  OISTBITO. 

Catesa.— üfitJIm. 

Mahon,  12,328.  Villa  Cárlos,  1,861.  San  Lois, 
1,842.  Alayor,  4,841.  Ciudadda,  7,049.  Fem- 
rfas,  1,048.  Mercadal,  2,674. 

Total,  51,443. 

aariÉo  mstmto. 

Cabeza. '•^nha. 

Ibiza,  5,281  almas.  Sao  José,  5,027.  Sao 
Antonio,  3,809.  Santa  Eulalia,  4,170.  San  Juan 

Bautista,  3,568,  San  Francisco  Javier,  Sau  Fer* 
nando.  Nuestra  Señora  del  Pilar,  1,560. 
Tolal,  21,505. 
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NUM.  i46 


PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POlinCO  T  UTERARIO. 


EL  lATRDKmO  lOSTPINSIU 


La  conducta  de  lord  Normanby  en  Pnris; 
lait  notas  de  las  cortes  del  Norte ;  la  benévo* 
la  demostración  del  Austria  en  favor  de  los 
dos  hijos  menores  de  don  Carlos;  las  noti- 
cias de  los  armamentos  del  conde  de  Monte* 
noUn  en  Lóndres ,  y  la  respueata  eTaaiva 
dada  por  lord  Pftlmorstoii  á  Im  redaÉMio* 
oes  que  ao  le  htm  dirigido ;  Inn  afrívado  la 
«naiedad  lobre  lu  eoaaeeveaeiae  del  nalri- 
monio  francéa »  y  a«nÍDÍttfado  pibalo  A  la 
polémica  qoe  ha  ocupado  por  muchos  diaa 
ó  los  periódicos  de  Madrid.  Necedad  fuera  el 
poner  en  duda  que  los  acontecimientos  de  la 
península  dependerán  en  buena  parle  de  la 
situación  diplomática  de  Europa ;  por  cuya 


razón  os  de  ia  mayor  importancia  el  esclare* 
cer  los  hechos  que  á  dicha  situación  se  re- 
fieren, ya  que  no  |iara  dedueir  prondilieoe 
segwna ,  al  aaenoa  para  avoDlufar  ooi^elo- 

ras  no  infundadas. 

Ha»  «raido  algunos  que  ios  resultados  del 
matrimonio  francés  debian  ser  favorables  á 
los  conocidos  proyoclos  del  conde  de  Honte- 
molin;  y  un  diario  de  esta  curie ,  por  cierto 
no  adicto  á  Garlos  Luis ,  ha  esforzado  eu  es- 
te senlido  los  argumentos  hasta  tal  punto  que 
su  priDoipal  adTenariofO  ha  considerad^  con 
dereeho  para  echarlo  en  cara  que  esto  era 
poner  la  CMsItoo  en  el  torreoo  carlista.  No- 
sotros creamos  que  en  semejantes  cuestiones 
no  hay  terreno  carlista  ni  anti-carlista.  por- 
que se  trata  únicamente  de  hechos,  los  cua- 
les no  pertenecen  á  ningún  partido,  y  son 
independientes  de  la  opinión,  intenciones  y 
deseos  de  quien  los  espone. 

En  osla  cuestión,  como  en  muchas  otras, 
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«apadcee  eonfiisiOH  y  se  cae  en  equivocado, 
nes ,  porque  no  so  tiene  el  debido  cuidado 
de  separar  lo  cierto  de  lo  dudoso;  porque  se 
pierden  á  menudo  de  vista  ios  hechos,  para 
entrar  en  el  campo  de  las  cenjelum ;  por- 
que se  juzga  mas  bien  ateniéndose  á  los  ar* 
tieuloa  j  noticias  de  periódicos  estrangeros, 
mas  ó  menos  acreditados,  que  á  lo  atestigua- 
do de  una  manera  irrefragable  por  la  liis- 
toriu  de  la  diplomacia  europea  desde  la  mitor- 
te  de  Fernando  VII. 

La  época  que  estamos  atravesando ,  co- 
mo llena  de  esperanzas  para  unos ,  do  te* 


csnle  a  loi  periódicM  alemanes,  lambiea 
se  podria  formar  una  colección  bastnnl» 
curiosa,  en  que  se  vieran  sentidos  muy  di- 
ferentes y  hasta  opuestos.  Por  manera,  que 
quien  A  ese  batómetro  se  límite  •  será  pre- 
ciso que  tenga  su  juicio  pendiente  de  la 
llegada  del  correo^  y  que  le  resigne  i  io«- 
tener  é  un  mismo  tiempo  el  sí  y  el  no.  con 
respecto  á  un  «liiifp  fUBlOi  fii.jie  hubiese 
querido  reflov  onar  sobre  esto  carácter  de 
los  escritos  publicados       p!  p'*lran<jcro,  si 
se  hubiese  atendido  oí  mndi,  r  n  que  se  es- 
criben cierlas  cosas,  á  los  medios  de  íjue  se 


mores  para  otros,  y  de  incertídumbre  para  I  puede  echar  mano  para  que  salga  en  tal  ó 
todos,  es  muy  á  propósito  pora  estraviar  el  I  enol  periódico  una  noticia  o  un  artículo 
juicio  de  quien  no  piense  con  mucha  cal- 1  que  produsca  efecto  siquiera  por  dios  ó 
ma,  procurando  sobroponerse  á  las  inspi*  |  por  horas*  á  las  encontradas  y  poÜerosae 
raciones  de  los  partidos.  ¿Qué  se  adelanta  I  innuencias  que  luchan  aclualmeole  en  toda 
con  creer  todo  lo  favorable^  y  eon  negar  |  la  Europa,  con  motivo  de  los  asuntos  espa- 
toiío  lo  adverso?  Los  hechos  son  lo  que  son,  |  fióles,  y  sobre  todo,  al  grando  inleré?^  que 


á  pesar  de  nuestro  asentimiento  ó  disenti- 
miento; y  lo  único  que  se  logni  con  for- 
marse  ilusiones,  es  el  ponerse  en  peligro 
de  s^oir  una  conduela  desalentada;  JUos 
indiTidoos.  los  partidos,  el  gobierno,  el 
trono,  la  nación,  lo  que  necesitan  es  cono- 
cer la  verdad ;  porque  solo  en  esto  eoiiocí- 
miento  puedo  estribar  et  acierto  en  les  res- 
pectivas determinaciones. 

notable  lo  escesiva  importnncia  que  «e 
da  á  los  artículos  de  los  periódicos  eslran- 
^eros.  cuando  á  rebajarla  debieran  baber 
contribuiilo  las  coalradicLonas  cotisccucn- 

eias^ue  de  los  mismos  seban  podido  sa> 
car.  Nadie  habrá  olvidado,  que  Ó  las  pri- 
meras noticias  del  matrimonio  Montpensier* 


puede  haber  frrcneniemenlc  en  ocultar  las 
verdaderas  intenciones,  acreditando  rumore» 
contrarios ,  imitando  asi  la  conducta  de  los 
que  borran  sus  propias  huellas »  ó  \w  com- 
plican en  sentidoe  diversos,  bubísno  sido 
menos  viVos,  tanto  los  regocijos  como  lee 
sustos,  por  tal  ó  cual  articulo,  tal  ó  cual 
cornespondsncia,  que  se  encontrara  en  los 
periódicos  ingleses  ó  alemanes.  Verdad  es 
que  se  debe  atender  á  lo  que  dicen  lo?  pe- 
riódicos; pero  es  necesario  juzgarlos,  no 
aisladaíut'iilb ,  no  por  un  correo,  sino  ea 
conjunto,  y  en  un  regular  espacio  de  li«iQ- 
po Uerando  en  cuente  la  üuMdad  de  Ina 
cirevnslanoias,  y  separando  caidadoaamcB- 
te  lee  becbet  que  cfinMfnaa  do  loe  cemmfa* 


'algunos  periódicos  de  Lóndres  miraron  el  |  rio8  que  les  aAaden. 

acontecimiento  como  de  escasa  importan»  i    Para  no  oier  ^  laa  eqoitocacioncs  que 

cia,  habiéndose  distinguido  por  su  lengua*  f  acabamos  de  censurar,  separemos  lo  zh^o- 
je  templado  y  comedido,  el  que  mas  s»?  ha  i  hitamente  cierto  de  lo  que  en  mas  ó  nieuos 


señalado  después  por  su  exalh 


i c i o n  V  \\r\i- 


trobable,  recordando  los  heciio«  que.  M' 


lencia  contra  las  cosas  y  las  personas,  lo*  i  üte  pu^e  poner  en  duda* 
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La  Ingliteiri  ha  fnUHado  formahmie  I  Bipote  y  en  el  estrangero.  sobra  la  9a:úiná 
eontra  las  consecuencias  del  malrimonio  I  que  lomará  la  Inglaterra  en  los  negocios  de 

Monlpensier,  y  exige  la  renuncia  de  la  in-    K^piño,  respecto  á  las  tentativas  del  conde 

Monlemolin;  concibicndoss  temores  ó 
esperanzas,  según  las  opiniones  y  deseos  de 
ios  que  dispulan  y  conjeturan.  Diremos 
francamente  nuestra  opinión  sobre  este  par» 
licolar. 

Deedeloego  tenemos  por  verdadero  lo  que 
han  dicho  los  periódicos  sobre  la  negativa 
de  lord  Pairaersion  I  impedir  los  arma- 
monloi  qae  se  quieran  hacer  en  Londres 

para  encender  la  guerra  en  España;  si  no 
hay  negativa  formal,  habrá  indiferencia 
absoluta,  cubierta  con  respuestas  evasivos, 
equivalentes  en  cuanto  al  resultado,  á  una 
negativa  lerminanto.  Prescindiendo  de  es- 
tas ó  aquellas  noticias  mas  ó  menos  fidedig- 
nas, la  condncta  de  la  Inglaterra  en  esto 
negocio  se  puede  conjeturar  á  pnort;  su 
interés  en  la  cuestión  espe&ola  es  muy  dU 
fente  de  lo  que  era,  ó  se  creía  ser,  des* 
de  1833  hasln  1840;  y  b  Inglaterra  obra 
con  orroírlo  á  lo  que  rrop  que  le  interesa. 
Cuando  un  diplomático  inglés  ha  dicho  que 
si  hubiese  creído  que  la  causa  de  D.  Carlos 
era  mas  lavorableá  la  independencia  de  In 
Península  (se  entiende  respecto  a  la  I  ran- 
cia) se  hubiera  puesto  de  parte  D.  Carlos, 
ha  dicho  una  cosa  que  creemos  sin  dificul* 
t3 1  ninguno.  Los  hombres  de  estado  dr 
Inglaterra  no  han  estudiado  mucho  hi  cnee» 
tínn  legal  de  la  sucesión  á  la  corona;  don- 
de vieran  el  interés  de  su  nación,  allí  se 
dirigirían,  haciendo  poco  caso  de  escrúpu* 
los  legilimistas. 

No  cabe  pues  duda  en  que  la  Inglaterra  no 
empleará  sos  medios  materiales  ni  morales, 
para  impedir  que  la  tranquilidad  pública  se 
altere  en  Espafia;  esto  seria  lliTorecerla  po- 
lítica de  Luis  Felipe  en  la  cuestión  donde 
ha  sido  humillado  el  orgullo  ioglds;  j  basta 


fanla  á  sus  derechos  á  la  corona  de  Espa- 
Aa  para  sí  y  para  sns  \\\jas. 

Todas  las  ocasiones  que  se  le  han  ofreci- 
do antas  j  después  del  mlrimonio,  la  In- 
gfatorra  las  ha  aprovechado  para  manifesiar 
de  la  manera  mas  significatiTa,  que  no  ce- 
jaba una  línea  en  su  opinión  j  exigencias. 

La  Inglaterra  ha  hecho  gestiones  para 
ntrnrr  á  su  política  á  los  gabinetes  doViena, 
Berlín  y  San  Pclnrshnrjro. 

Lns  potencias  del  Norle  no  han  rrrono- 
cido  á  ia  Reina  Isabel ,  ni  dado  ningún  pa- 
so qtie  indique  la  proximidad  de  este  reco- 
nocimiento. 

La  cuádruple  atiansa  ha*desaparectdo  con 
•I  matrimonio  francéa,  pues  que  esta  alian* 
la  no  significa  ni  puede  significar  nada,  en 
no  estando  acordes  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra. 

La  cuestión  de  sucesión  á  ta  coronn  de 
España  ha  sufrido  un  cambio  profundo  en 
la  (ii[iloinacia  europea;  pues  que  de  las  dos 
hijas  de  Fernando,  la  una  con  todos  sus 
descendientes,  está  esdlnida  por  la  Ingla- 
terra. 

Bata  esclusion  foreiat  es  (htorable  á  los 
0nemigos  del  trono  de  doAa  Isabel  II,  asi 
en  lo  interior  como  en  lo  esterior;  pues 
que  la  causa  de  cada  una  de  las  dos  augus- 
tas hermanos  está  ligada  mny  íntimamente 
con  la  causa  de  la  otra;  y  no  hay  hombre 
de  niodiano  juicio,  que  si  viera  rasgado  en 
parle  el  orden  de  sucesión  prescrito  por  el 
testamento  de  Fernando,  no  descubriera  un 
grave  peligro  de  que  se  rasgase  todo. 

CiOiiaignadoi  estos  hechos  palpables,  pú* 
bUeo8«  entremoe  ahora  en  eonaideraciones 
sobro  los  mismos. 

Se  ha  disputado  y  poojelurado  mucho  en 
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tal  punto  no  hojurá  la  Inglaterra.  Pero  aquí  I  »i  por  h  instabilidad  de  las  cosas  humanas 


solo  lenomns  -i  la  Gran  Hrelafta  reprosenüuido 
un  papel  neptivo;  ¿so  contentará  cou  t'Mo'. 

En  nuestra  opiniun.  la  conducta  de  la 
Inglaterra  en  la  cuestión  española  lia  Áe 
reseotirM  mucho  de  la  ineertidumbre  en 
que  se  halla  con  rcapeclo  á  li  verdadera 
•itoaeion  del  pais;  y  la  venganza  que  se 
propone  tomar  do  la  Francia  se  limitará 
por  algún  tiempo  á  iHaniobrai  embozadas, 
que  la  dejen  lihetlad  de  acción  para  todo 
evento.  lian  creith»  algunos  que  las  iiiaiii- 
feslaciones  ou  pru  del  conde  de  Monleino* 
tin  serian  inequívocas,  y  que  o&ío  príncipe 
obtendría  poco  menos  que  ostensiblemente 
las  simpatías  de  la  Inglaterra;  eslejnicto  es 
inexacta  La  Inglaterra  no  querrá  esponerse 
á  ana  derrota  en  el  campo  de  los  hechos 
que  agraven  stt  humillación  en  el  terreno 
diplomálico;  aun  cuando  se  proptisic<;o  una 
venganza  radical,  cual  lo  seria  el  colocar  en 
el  trono  al  cunde  de  Monlemolin,  liobrin  iln 
transcurrir  aigun  tiempo,  y  habrian  de  [  [  u- 
sentarse  nuevos  aconlccioiienlos,  para  (¡ue 
tuviese  completa  conflanza  ra  el  resultado 
de  so  empresa.  No  se  abandona  tan  fácil- 
mente  una  opinión  que  se  ha  profesado  «du* 
rante  mochos  aftos;  y  preciso  es  confesar  qoe 
la  Inglaterra  desde  la  muerte  de  Fernan- 
do VII,  ha  opinado  siempre  en  favor  de  la 
rerolncion,  y  por  consiguiente  ha  creído  en 
la  posibilidad  del  triunfo  deGnitivo  de  la 
misma.  Así,  pues,  aun  suponiendo  que  la 
intención  de  la  Inglaterra  íueso  iuvurublc  a 
los  proyectos  de  Carlos  Luis,  esta  iutencion 
se  mantendría  embozada,  sería  quizás  for- 


el  principo  prospera*".  !a  Inglaterra  podría 
preparar  un  cambio  deünílivo  ^de  política, 
fundándose  en  ([ue  ya  no  le  era  dable  pres- 
cindir de  hechos  consumados,  cuya  reali- 
zación no  habla  podido  evitar. 

La  condoota  do  las  grandes  potencias  en 
semc^íantea  oegoeioa»  se  pueoeá  la  de  Je» 
personajes  de  mucha  importancia»  quienes 
suelen  mostrase  indiferentes  hasta  que  les 
sucesos  se  desenvuelven  lo  bastante  para 
que  se  pueda  calcular  el  resultado,  ó  cuta, 
do  menos  sea  ¡losible  maniobrar  en  escala 
mas  dilatada:  mientras  una  insurrección 
cucuia  con  escaso  número,  auuca  se  pre- 
sentan loa  generales  de  ñola;  «atoa  no  se 
deciden  hasta  que  hay  un  cuerpo  respeta- 
ble. Recuérdense  ea  prueba  de  esta  ofaser* 
vacien  lo  que  hicieron  las  potenciaa  del 
Norte  durante  la  gucrraoivU.  Sus  simpatías 
en  favor  de  D.  Carlos,  no  eran  un  misterio 
para  nndie;  este  prirtcipn  recibía  comunica- 
ciones secretas,  consejos,  y  hasta  algún  di- 
nero; pero  nada  lucieron  que  pudiese  com- 
prometer t»u  posición  oficial,  ni  aun  en  los 
tiempos  en  que  mas  pujante  paMcid  fa  cau- 
sa del  prinoipe;  así  oonservaren  su  libttrlad 
de  acción,  y  pudieron  presenciar  indiferen- 
tes y  sin  humillación  ni  desdoro,  los  infor- 
tunios de  su  protegido.  Sucede  en  la  diplo- 
macia y  en  l;i  política  lo  mismo  que  en  las 
reiacionos  com mes:  se  hacen  muchas  co.<¿ii 
que,  aunque  sabidas  dt;  pulilico,  no  se  con- 
iiBum  nunca;  la&  formas  por  mas  trasparen- 
tes que  sean  y  aun  cuando  d^eo  ver  todo 
el  fondo  del  negocio*  merecen  aieaipre 


malmente  negada,  mientras  se  aguardaran  I  mucho  raspelo:  uoa  cortesía»  una  palabra  U- 
loa  resultadot  de  las  tentativas  de  invaaion  I  sonjera ,  una.  protesta  de  conaecoencín  j 
y  levantamiento.  Ssta  ea  la  conducta  que  |  amtstad«  no  se  escasean  nunca  entre  peno- 
seguirla  la  Inglaterra:  en  cuyo  caso,  si  el  |  ñas  bien  educadas,  aunque  ambas  estea 

príncipe  sucumbe,  la  Infrlaterra  podrá  de-  i  convenrirlas  de  que  se  abrigan  inlencíoaea 
«ir  que  nada  tiene  que  ver  en  la  derrota;  j  1  profundamente  hostiles. 
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Bl  Mttdflrio  de  b  laglaterra  con  )m  po* 
lencÍM  dtl  Noito  respecto  á  la  «aestíon  es- 
pañola ,  aun  cuando  llepaso  á  existir,  spria 
un  misterio  fJor  ;il'¿un  lieriipo  ,  cuya  mnni- 
feülacion  ücpenderia  del  curso  de  los  ncon- 
lecimienlos.  Lo  posición  dy  b  Iiifílntcrra 
es  parlicuiar;  y  ei»la  posición  uo  lu  desco< 


por  las  tres  grandes  potencias.  Con  el  casa* 
miento,  leilke  el  Austria  á  la  dinastía  de 
Orlrnns:  «no  quiero  que  las  inquietudes 
produi  illas  |»or  el  pretendiente  que  tienes 
á  la  puerlii ,  cáten  pendientes  de  la  vida  de 
un  hombre  ;  quiero  (|U6  se  perpetúen ;  y 
para  darles  importancia  enlazo  á  tii  rival 


QOCtfán  aquella*  pelepeias«  en  Loe  esfeer*   con  loe  miembroi  de  mi  fomilía.»  Con  la 


20B  qoe  bagaii  para  hacerla  cambiar  de  po 
lítíca.  Las  poteneiae  del  Noria  do  reconocen 

derechos  en  ninguna  de  las  dos  hijos  de 
Fernando ;  \ñ  Jnglolerra  que  babia  recono- 
cido los  de  ambas ,  cree  ohorn  que  una  de 
ellas  los  ha  pcnJitlo  con  el  matrimonio;  esto 
la  aproxima  á  la  política  del  Norte  ,  pero  no 
hace  desaparecer  toda  lo  díshiiicin.  Lo  ii.-)- 
bílidad  de  los  gabinetes  del  iSorle  se  citra 
ahim  cá  B|8BÍobrar  de  .nüieni  que  le  In> 
gla  torra  langa  una  salida  honrosa ;  para  lo 
cttat  ea  evidente  que  ae  les  ocurrirán  loa 
Qiedíoa»  por  cierto  nada  favorables  é  la 
Ifunqullidad  de  nuestra  patria.  Por  manera 
que  podria  muy  bien  sticeder  que  sin  nin- 
gún acuerdo  público,  se  procurase  pertur- 
bar la  paz  en  la  península  ;  y  es  muy  de 
temer  que  asi  suceda,  supuesto  que  de  este 
modo  se  erita  con  una  guerra  oivil  española 
una  guerra  europea «  y  se  resuelta  con  son- 
gre  espaAda  una  cuestión  europeo. 
.  En  centra  de  estas  pnobabilidades ,  solo 
babia  una  eaperaaaa  iitfontil  •  que  ae  noa  hn 
querido  presentar  como  una  cosa  séria:  la 
iiníoo  de  las  pf^tonríns  del  Norte  con  la 
Francia,  para  conlraiiar  á  la  liifílaterra. 
Qué  candidez!  Sin  iiiibargo,  y  por  si  hu- 
biese hombres  bástanle  crédulos  para  devo- 
rar semejantes  absurdos,  ahí  estao  dos  he- 
ehoa  recíentea  que  hablan  mea  alte  que  lo- 
doe  lee  diaeurue:  el  eesamienle  del  duque 
da  Burdeos  con  la  prineasa  de  Mddena,  ne- 
gociado por  el  Austria  ;  y  la  supresión  de  la 
Mpábliea  de  Craeos ie » acordada  y  realisada 


u  presión  de  la  républica  de  Cracovia «  le 
dicen  é  la  Francia  las  tres  potencias:  «de- 
voro ose  baldón ;  ahí  tienes  una  muestra  del 
caso  que  hacemos  de  tus  protestns  n  í  anti- 
guas como  recientes :  ;dii  una  prueba  de  las 
simpatías  que  nos  mereces ;  ahí  tienes  un 
nnnncio  de  lo  que  puedes  esperar  de  noso- 
tros en  tus  conflictos  con  la  Inglaterra.» 

Si  hubiese  quien  nu  comprendiera  la  gra- 
vedad de  semejantes  lieeboa ,  y  se  empeñase 
todavía  en  creer  posible  la  unión  de  las  pe- 
lanciat  del  Norte  con  k  Francia  en  la  cues, 
tion  europea,  no  nos  tomaríamos  la  pena 
de  quitarle  semejante  ilusión:  en  cueilie- 
nos  de  sentido  comnn.  es  preciso  abstener- 
se de  dispulas  y  sonreirse  tranquilamente. 

No  es  fncil  decir  en  este  momento,  si  la 
supresión  de  la  república  de  Cracovia  se  ha- 
brá liccbo  con  previo  conocimiento ,  ya  que 
ne  censentimiento  de  la  Inglaterra ;  pero 
desde  luego  saltan  á  los  ojos  dos  hechos  im- 
portantes. Primero:  que  con  la  ruptura  de 
in  cordial  inteligencia  entre  la  Francia  y  la 
Inglaterra « lae  potencias  del  Norte,  lejos  de 
cejar  en  sus  proyectos  políticos  ,  y  aprovi- 
marse  á  hi  Frnnria  ,  se  creen  en  mejor  po- 
sición para  realizarlos  con  rnus  presteza  y 
menos  embarazo.  Segundo:  que  la  supre- 
sión de  esta  república,  si  es  que  en  algo  con- 
trariase  á  la  Inglaterra ,  hiere  mas  directa- 
meóle  á  la  Francia.  M.  Guitot  se  ha  creído 
baatanle  nierto  para  desviarse  de  la  politice 
de  Talleyrand ;  y  loa  efectoe  de  su  error  sa 
han  heoho  sentir  muy  prenlet  esto  no  e». 
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TOO*  que  la  primera  eweot  del  gran  dnint 
que  se  TA  i  represeolar  en  Eurape. 

La  revolución  de  Julio,  que  hizo  peda- 
»M  eo  Iret  diw  la  obra  de  la  Santa  Alianza, 
no  podia  808toncrsc  sino  bajo  dos  condicio* 
oes:  una  de  guerra  ,  haciéndose  propagan- 
dista ;  otra  de  paz ,  convirtiéndose  en  f.'0- 
bierno  regular,  y  buscarulo  una  alianza  po- 
derosa. La  guerra  tenia  el  inconveniente  de 
esponer  por  une  parle  á  grandes  riesgos  la 
independencia  de  la  Francia  acarreando  su* 
ceso*  análogoa  á  los  de  I8Í4  y  1815,  y  de 
desencadenar  en  lo  interior  las  pasiones  re- 
volucionarias,  reprodueiciulo  los  espanto- 
sos tiempos  de  la  convención.  Los  hombres 
previsores  quo  sp  encargaron  de  la  direc- 
ción de  los  negocios,  optaron  desde  luego 
por  el  sistema  de  paz .  y  en  consecuencia 
dirigieron  lodos  sus  esfuerzos  á  cultivar  la 
alianza  ingleia.  Los  recuerdos  de  Waterloo, 
ya  que  no  desapareoieron  del  lode«  ae  os- 
curecieron algún  lanío ;  y  con  este  medie 
se  oblQvo  imponer  respeto  á  los  que  bnbie- 
sen  querido  atenerse  á  las  trndiríones  del 
congreso  de  Viena.  Unida  la  Francia  con  la 
Inglaterra,  la  Europa  del  Norte  estaba  con- 
denada á  mantenerse  en  espectativa;  lodo 
lo  mas  que  podia  exigir  á  la  Francia  era 
que  bé  contentase  con  el  triunfo  de  la  revo- 
lucioQ  belga,  que  no  Iraslomase  la  Italia, 
y  que  no  alleraae  las  fronteras  Imadas  en 
el  congreso  de  los  soberanos  Teneedores  de 
Napoleón.  Así  se  biso;  la  Francia  aeeedió 
y  se  conservó  la  paz  europea. 

La  maorte  de  Fernando  Vil  vino  á  ofre. 
cer  lina  ocasión  á  la  Frnncia  é  Inglaterra, 
para  tormar  una  liga  contra  las  potencias 
del  ISorte;  y  con  la  cuádruple  alianza  m 
desenvolvió  el  pensamiento  que  había  co- 
menzado á  plantearse  en  i830.  Las  poten- 
jiiaedel  Norte  i  pesar  de  su  visible  disgus- 
to ,  se  vieron  preelaadat  é  eanteoiplir  en  la 


inacción,  el  movimiento  del  Mediodia  dn 
Europa;  no  les  era  posible  seguir  otra  lí» 
nea  de  conducto  mientras  durase  la  alianza 
anglo^franeesa.  Las  eventualidades  de  una 

guerra  general  eran  muy  temibles,  no  MÍO 
por  repugnarlo  el  espíritu  dominante 
Europa,  y  el  des>;irro!lo  |de  los  intereses 
materiales,  sino  lambien  porque  era  muy 
dudoso  el  resultado.  La  presencia  de  los 
ejércitos  franceses  podia  provocar  moví* 
roiento»  ravolucionarios  en  Alemania;  el 
Austria  tenia  que  pensar  en  la  ItsUa;  y  nin* 
guna  de  las  tres  grandes  potencias  podia  ol- 
vidarse de  que  poseia  una  parte  de  la  be* 
licosa  Polonia.  Así  ,  pues  ,  los  gabinetes 
del  Norte  debian  limitarse  á  desear  fu  con- 
servación del  slaíu  ijuo  en  sits  respectivos 
dominios,  á  emplear  nit dios  indirectos  pora 
favorecer  sus  miras  en  el  Mediodia,  y  so- 
bre tode  á  esperar  que  acontecimienlos  im- 
previstoe  rompiesen  la  aliansa  anglo*fran> 
cesa.  La  tenacidad  singular  con  que  aqtte* 
lies  gobiernos  se  han  negado  al  recooocr 
miento  del  nuevo  orden  de  cosas  eslsbleeiáo 
por  el  testamento  de  Fernando  Vil,  in- 
dica un  pensamiento  ñjo ,  una  esperanza 
nunca  perdida  Niel  término  de  la  guerra 
civil,  ni  lii  m.iynría  de  la  Reina,  ni  tres 
años  de  órileu  muLenal,  en  que  han  sido 
sofocadas  todas  las  tontotivas  ravoluciooa- 
rias,  nada  ba  sido  soficiento  para  que  les 
gabinetes  del  Norte  abandonasen  en  cakiH 
lado  apartamiento.  Es  evidente  que  espera<- 
ban  el  desenlace  de  la  cuestión  del  matri- 
monio; y  que  la  resolución  de  ello  fí^»- 
bia  influir  en  sti  delerminnrinn;  pero  es- 
te negocio  ha  sido  manejado  con  tan  poco 
habilidad,  que  precisamente  se  ha  hecho 
mucho  mas  de  lo  que  aquellos  gabinetes 
pudieran  prometerse:  rompiéndoee  con  Isl 
estrépito  la  aliante  inglesa,  saba  mejorada 
la  posición  de  las  potanoits  dd  Norte,  y 


Digitizcü  by  CoOgle 


7Í7 


aiejatio  nal  |  mas  ti  raoonaoiiBiaata  da  la 

Reina. 

Esta  es  la  ferdad,  la  pura  verdad,  y  n  o  li  iy 
toüsmas  ni  palabras  que  basten  a  oscurecer- 
la :  cuando  alguaos  periódicos  da  1m  ana 
fieleüadietat  at  trono  d»4oflaIiaba11I  han 
•oataBidoqooal  natriiMioliaiilpaiHMrlia. 
bia  sido  UB  aiioMo  i  firapótito  |Nini  aloolar 
laiasparaiM  da  los  carlistas,  han  dicho  una 
verdad  incontasuble.  En  el  casa  de  no  ha. 
cerse  el  matrimonio  de  conciliación  .  si  se 
bubiese  preguntado  al  conde  de  Monlemolin 
qnó  es  lo  <\ííc  leseabu  que  se  hicie&e  para  fa- 
vorecerle, tiiiliiera  debido  responder  que  se 
hiciese  lo  que  se  ha  hecho.  Este  principe, 
qoerienda  aniMidar  la  guerra  eoatra  un  go-  ^ 
biemo  astablaeido  que  disponía  da  grandes 
recurso*,  y  i|ta  adaims  oaotafaa  oan  d  apo- 
yo data  Francia  y  de  la  Inglaterra,  «elivbie 


cion  especiosa.—E^  vcnlnd  que  es  un  daña 
grave  el  haber  perdido  h  amistad  de  la  1q> 
glaJcrra.  pero  no  menos  grave  hubiera  sido 
el  perder  la  de  iu  Fruncía. — Esto  es  cier* 
Uk  la  Frauda*  aolcoada  ao  una  aetitod  m- 
mejante  á  la  qaa  ahora  tiene  la  Inglaterra, 
pedia  favorecer  al  eonde  deMoofamolw 
tanto  como  la loglatmra:  lo  confesamos,  y 
aun  añadiremos  en  prueba  de  nuestra  im> 
parcialidad,  que  la  enemistad  de  la  Fran- 
cia pedia  dañar  por  de  pronto  de  una  ma- 
ner<i  mas  eficaz  y  deciiiiva.  Pero  ai  mismo 
Uenijj  )  ¡Hi'yuuiaremos  si  esta  contestación 
no  se  íuiida  cti  un  supue^ilo  íalsu,  cual  es, 
el  que  hubiese  necesidad  de  índíqionerse 
con  la  Franeia.  Neiotroi  ereemosque  no;  y 
que  lo  únifio  que  era  necesario  era  el  no 
prestarse  i  todo  lo  que  qaerta  la  Francia. 
Vamos  i  demoilrarlo. 


ra  TÍtlo  enona  situación  apuradísiitio,  y  por  {  Sabido  es  qne  ta  Francia  rechazaba  á  to> 
de  pronto,  no  hubiera  tenido  mas  e8pmn7a  ' 
qiip  nguardar  algún  trnslorno  revolucionario 
que  le  ofreciese  ocasión  de  levantar  su  bande- 
ra. Evidenleiueulc,  iu  que  lo  hubiera  ubru.  ; 
madú  era  lo  miraw  qne  ahroBiani  i  su  pa. 
dre:  en  la  IrenCeia  la  policía  irascesa;  en  i  Asís;  ¿de  qué  se  podia  quejar  la  céate  de 
la  costa  lea  escoadraa  inglesas:  ¿cdaio  le^  I  las  Tolleriief  ¿Se  infringit  algnn.tratadof 
hreponene  i  tanta  contrariedad,  á  no  ser  |  ¡Se  ie  iraogaba  alguna  injnriaf  ¿Se  efeodia; 


dos  los  príncipes  que  no  fuoson  de  la  fami- 
lia de  Borbon;  peio  í(ijc  no  cícluia  ;'i  nin- 
guno de  los  príncipes  de  Borbon;  en  el 
supuesto  pues  de  hacerse  el  casamienlo  dtr 
la  Ueina  con  el  infante  don  Franeiaeo  da 


con  el  aniilio  deacontocimienlos  revolucio- 
narios que  trastornasen  el  gobierno  de  Ma- 
drid? Con  el  cnsamienlo  Monlpcnsier,  la 
Inglaterra  se  ha  constituido  cuamio  niMios 
en  indiferente  espectadora  de  los  aconteci- 
mientos; y  es  bien  seguro  que  ni  en  Lon- 
dres ,  iii  en  GibralQir,  ni  en  las  costas  espa- 
flolaa,  se  ocuparán  loa  ioglesea  en  impedir 
lea  tentativas  carlittat.  jQnióo  puede  negar 
qpe  eata  ee  una  inmensa  vent8|a,  y  que  en 


en  algo  la  dignidad  de  la  Francia?  Ea  evi- 
dente qne  no.  Ahora  bien :  la  Inglaterra  ne> 

tenia  un  empeño  decidido  por  un  Coburgo; 
en  su  inclinación  al  infante  don  Enrique- 
no  se  había  H{^do  con  ningún  compromi- 
so; la  combinación  del  infante  don  Fran- 
cisco, no  era  un  triunfo  de  la  Francia;  la 
Inglaterra  pnea  habría  mirado  tranquila  w- 
enlace  «ique  aiae  violaban  Iratadoa,  ni* 
ae  fiiltaba  é  compromisos,  ni  ae  contraria- 


ao  poatcion  es  todo  le  qne  pedio  desear,  y  |  be  ta  influencia  inglesa;  el  enlace  hubiera 

mas  por  cierto  de  lo  que  podia  Mperar  el  II  pasado  como  un  suceso  común  y  de 


príncipe  proscrito? 


1  importancia  á  los  ojos  de  la  Inglaterra. 


A  esto  sa  puede  contestar  con  uaaobserva- 1    Pero  la  Francia  deseaba  el  matrínonie 
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de  la  infante  con  el  rluque  de  Moiit¡ien-  |  parto  Je  ia  Europa;  y  ahora  por  una  aber- 


»ier. — Cierto. — Si  no  se  hubiesen  heciio  ios 
dos  malrimonios  á  un  mismo  tiempo «  la 
Fnincn  oo  h«bria  ifiiedado  conlenta.-^Ee 
indudable;  pero  tamiMico  Be  habría  creído 
ofendida;  tampoco  habría  podido  hacer 
otro  cosa  que  negociar  en  Londres  y  en 
Madrid  para  que  se  (e  permitiese  llevar  i 
cabo  los  proyectos  entiihlados  en  las  con« 
fercnrias  de  Eu ;  y  esto,  hccíin  non  tiempo, 
sin  olender  el  nmor  propio  de  la  Ingla- 
terra, egpernndn  que  la  Reina  tuviese  suc6> 
sien,  tai  vez  se  hubiera  conseguido,  su» 
puesto  que  la  diplomacia  inglesa,  ja  de 
mucho  tiempo  atrás,  se  manlfeslaba  mas 
ÍDdiferenle  en  este  negocio  de  lo  que  era 
de  creer.  Y  en  último  resultado,  ¿qué  era 
lo  peor  que  suceder  podía?  no  otra  0(mi, 
sino  el  que  la  Francia  no  pudiese  reali7ar 
sus  deseos;  no  otra  cosa,  sino  el  que  triun- 
fando la  Francia  en  la  esclusion  de  los 
príncipes  no  Borbones,  no  se  viese  lampo- 
00  humillada  la  Inglaterra  con  el  absoluto 
triunfo  de  la  influencia  ftanceaa. 

Este  «ra  el  resultado  letuml  •  segwro,  y 
per  cierto  peco  paligroao  pera  el  trono  de 
Isabel  II.  Si  bien  la  Francia  no  hubicm  te- 


nido tanto  interés  como  ahora  en  oponerse    espaaa  por  HW  gases  os  la  aonia  Aiianin,  o 

alo?  ]>rovectos  del  comiede  Mnntemolin,  i  entusiasmo  de  la  Francia  hubiera  podido  re 


ración  inconcebible,  se  ha  conseguido  que 
entre  las  grandes  potencias  de  Europa,  solo 
una,  la  Francia,  admita  la  aitcesteii  de  ke 
dos  Hijas  de  Fernando.  todaria  se  aparen* 
tu  despreciat  este  reaoltadof  jNe  cat  acaa» 
bastante  el  qai»'(iespnas  de  trascurridos  tre> 
ce  afios  de^e  la  muerte  d^  Rey.  UMÍUvia 
estuviese  aislado  de  )n  mayor  parle  deEu* 
ropa  el  trono  de  su  Hija? ¿Y  se  cree  quesea 
bastante  compensación  á  sei^^i  j^inle  perdida 
ol  que  la  Francia  cierre  la  írontera  con  un 
poco  mas  de  ceh^  ¿  Se  espera  por  ventura 
que  la  Francia  hará  algo  mas?  jVana  ilnaionl 
El  gabinete  franeéi  se  halla  aialado  en  £r 
ropa,  y  sua^raíloa  no  peaelrarian  en  Es^ 
paña  sin  provocar  un  conflicto  general:  el 
gabinete  francés  no  tendría  para  un  caso 
semejante  el  apoyo  de  la  Francia,  que  mira 
en  el  matrimonio  ,  no  un  triunfo  nacional, 
sino  un  triunfo  de  la  corle.  Si  se  hubiese 
IraLudo  de  una  de  esas  ideas  ó  instituciün&s 
que  ejercen  ascendiente  sobre  el  espirilu 
público*  ai  se  hubiese  tratado  de  raigar  A> 
gUM  de  laa  bomillanlea  piginaa  le  ÍM4  y 
181 5.  si  se  hubiese  tratadla  do  henar  la  Unen 
de  las  fronteras  trazadas  con  la  punta  de  la 
espada  por  los  gafes  da  ta  Sonta  iUianm,  el 


tampoco  habría  dejado  tic  loni  rio  muy  írran- 
de;  y  la  Inglaterra,  cu  vos  iirijíicios  esiofio- 
res  estaba  dirigiendo  precisamente  lord 
Palmerston ,  hubiera  seguido  ta  misma 
condiicta  que  ofaaervó  en  la  paseda  guerra 


narer,  y  la  osadía  del  irnbincle  htihicra  |io- 
(i  ido  contar  con  el  0[tovo  naíiunal;  pero  aho- 
ra ,  ¿se  interesaría  la  1  rancia  en  las  coio* 
plicaciones  provocadas  por  el  malrimooío! 
No  ae  han  olvidado  lan  eloeuenlea  palabras 


Y  por  complacer  á  la  Francia,  ¿se  ha  pre>  i  de  H.  de  Lamartine.  En  lodo  fk^edad*  as> 
fondo  á  nnn.sitttaoioo  tan  halogfleAa  para  I  capto  en  mi  nagech»  defomilia:en  todoesn^ 


el  trono  de  doAa  laidiel  II  el  correr  los  aia 
res  de  ahora  ? 

Se  hnn  querido  reí?ol ver  de  nn  golpe  to- 
das las  cuestiones,  y  lo  que  se  hn  hpchn  hn 
sido  complicarlas.  El  nuevo  óideu  de  suce- 


cesiones  á  la  Ingloterra :  solo  en  una  cuestión 
de  familia  se  ha  pasado  el  Rubicán:  ia  Fnn* 

cia  lo  ha  visin  asombrada. 

A  la  corte  (Ir  las  Ttillfríns  le  coslara  sin 
duda  crueles  pesadumliies  el  asuiUo  de!  ma- 


sion  en  España  tenia  contra  si  a  una  gran  |  Ir iraon lo ;  ya  se  las  cuesta  ahora  mismoi  pero 


Digitizcü  by  CoOgle 


quiMi  «ptnMvMéauniaMDtrasiM  tn> 
iMdiata  7  ñas  dora  loé  fesQltBdos  será  la 
España.  Si  entre  ¡Mque^han  eiMilribuido  al 

roatrimonfo  hay  algunos  agrooiadns  con  gran- 
des oruces,  ha  dfí  venir  un  liia  en  que  re- 
cordando las  amnrguras  que  áellos  v  á  otros 
lea  ha  de  producir  la  acción  premiada,  qui- 
•ÍMmi  dividir  :de  veras  el  oiéríto  y  el  pre- 
mio. Sa  admirable  operadoD  diplonAáliot 
ha  ciaajttido  eo  lo.aigotaiiia:  ellos  hao  da- 
do la  atíawaíiigleaa,  y  «ainado  oon  la  ono- 
mi^d  de  la  nación  mas  podar  osa  del  mna- 
do;  ademas  han  alejado  la  esperaua  del  rer 
conocimíenlo  de  las  potencia?  del  Norte  -  y 
en  cambio,  ¿qué  han  rccibiilof  que  se  luvie- 
.se  un  poco  mas  de  celo  en  cerrar  una 
frontera.  E&celenle  negocio. 


En  elalaleoa  represeolatívo,  elpaia  eslá 
llamado  á  gobeniarsa  .á  sí  propio,  poesá 
esto  equivale  el>que  los  gobierBos  bayea  de 
estar  aeordes  een  las  mayorías  parlamonia- 
rias.  El  parlamento  representa  k  opinión 
del  país,  el  ministerio  <I(  !>e  representar  la 
opinión  del  parlamento,  y  la  niarcha  guber- 
nativa debe  ser  la  esiuc$iou  dtí  la  opinión 
del  inmislerio,  üuico  responsable.  El  mo- 
narca está  sofrre  el  parbmenlo  y  el  ministe- 
rio; lo  que  quiere  decir  que  está  fuera  de  la 
máquina  gubernativa;  en  cuyo  ceso  la  posi- 
ción delmenafoft  se  formula  eiaetomeote  en 
la  ramos»  máiima:  el  rey  reiqi  y  uo  go- 


Sin  que  sea  nuestro  ánimo  combatir  el 
sistema  que  rige,  podremos  'observar,  que 
aun  prescindiendo  de  los  iuconvenirnii  3 
intrínsecos  de  que  adolece,  como  tudo  lo 
humano,  hay  en  los  pueblos  la  península 
ratonas  parlicuUres  pan  que  se  tropiece 
con  mayores  obsticulos.  Ni  en  EspaAa  ni 
en  Portugal  estaban  loe  pueblos  acostum- 
brados á  tomar  parte  en  su  gobierno;  y  asi 
no  es  de  estraflar  que  al  haberse  puesto 
en  sus  manos  los  aparatos  de  elecciones, 
imprenta  etc.,  se  hallen  un  tanto  emba- 
razados  en  el  uso  de  los  nuevos  instru* 
mentos.  Sucede  á  la  raza  española  en  e^ 
continente,  lo  niismuquu  le  sucede  eu  Ame 
rica:  los  nuevos  sist«u»  se  hellan  eseri- 
tos  en  el  papel ,  sin  que  los  pueblos  ha- 
yan disTrutadé  de  sus  beneficios,  enlua  si 
esperímentado  todos  sus  inconvenientes*  El 
resultado  ha  sido  el  que  debiera  ser:  anar^ 
quia  gubernativa  permanente;  anarquía  po- 
pular intermitente;  gobiepoo  de  pandillas; 
esfuerzos  periódicos  para  destruirlos;  un 
desgobierno  continuo,  una  revolución  todos 
los  años. 

LosEstsdosUttidoe^  aun  dc¡)ando  apar- 
te Im  circunstancias  espeoiaiss  de  clitta« 
terreno,  costumbres*  riquen  y  «rganiia» 
cion  sociaL  se  formaron  de  pueblos  mas  ó 
ineaoB  avsndos  ya  al  manejo  de  los  nego- 
cio* púMicoíí :  el  gobierno  de  nuestras  co- 
ionias  era  muy  diverso  del  de  las  inglesas; 
y  esta  diferencia  anlennr  á  In  emancipa- 
ción, bastaría  por  si  solu  para  espiicar  lu 
diferencia  del  resultado  en  ambos  pueblos. 
Tanto  en  el  continente  europeo  como  en  ú 
de  América  •  i  pueblos  que  hablan  vivido 
largos  siglos  bajo  la  OBcluiiva  tutela  de  la 
religión  y  de  la  monarquía*  se  Im  ha  que- 
rido declarar  de  r^^ponls  mayoras  de  edad¿ 
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NMlmdo-dt  Mío  qM  «D  vil      lot  «ti- 

gtios  tutores ,  han  entrado  en  la  adminii* 
tracion  de  loa  bienes  del  menor,  ora  loa 
doiaagogoa,  ora  loo  intrígantea. 

tU  ta  Up. 

Loa  partidoa  donnimBloa  enando  quieren 
legitiiBar  ana  arbitrtríodadoa,  auolon  decir 
que  ana  advenarioa  ealan  ftiora  de  la  ley; 
y  en  tardad  que  en  esto  tienen  mos  razan 
de  lo  que  croen  elloa  mumoa.  Una  de  las 
raices  de  los  grandes  males  que  afligen  á 
este  desventurado  país,  es  el  que  una  bue> 
na  parle  del  mismo  está  fuera  de  la  ley; 
porque  fuera  de  la  ley  esta  quien  no  reco- 
noce legiiuiiu  el  principio  de  donde  la  ley 
emana.  En  oale  caao  ae  eocoentran  dos 
portidoo  numoroioa:  el  carliala  y  el  progro» 
aiata;  él  oarliata  por  creer  que  la  legitíoi* 
dad  ealá  en  otra  perMiM;  el  progreaiata  por 


una  lirmilt  aio  vb  arfloMgwde;  loa.pir« 

tídoa  se  sujetan  á  la  fiimiila  nienliaa  la 
fttoraa  los  obliga  i  ello;  pera  en  cuanto  se 
creen  bastante  poderosos  para  luchar,  des- 
cienden  al  terreno  deles  hechos.  Apelamos 
al  juicio  de  todos  los  hombres  honrados, 
para  que  nos  digan  si  no  es  esUi  la  hislaria 
de  España  desde  la  muerte  de  Feriuiu* 
do  VIL  '  r 

Aai  hay  una  ¿>erpeiaa  doMoniaDia  entra 
gobemantea  y  gobemedoa;  y  ae  tíenan  por 
hipdorílaa  lea  pralaMaa  qne  loa  parlidea  ha* 

cen  de  respeto  á  la  ley ;  pues,  adenraa  de 
que  la  esperiencia  viene  á  deamealirlaa  naey 
á  menudo ,  eslan  de  por  medio  los  princ^ 
[líos  qup  no  consienten  la  sinceridad  de 
semejantes  palabras  ;  lodos  creen  lener  ra- 
zón ;  todos  creen  que  de  su  parte  está  la 
justicia ;  lo  que  unos  apellidan  orden,  los 
oiroa  lo  lleflian  opreaton ;  lo  que  á  asios  lea 
paraee  libertad,  lo  miraB  aqoelloa  come 
anarquía;  lo  qne  noca  aenaan  de  alte  liaí> 
oíon  .  los  otros  lo  decoran  con  el  helio  nom- 


4»teer  que  la  aiiuacMHi  aetoal,  en  au  origen 
y  en  sus  obra»,  está  en  oposición  con  la  le-  I  bre  de  heroica  lealtad.  ¡Triste  suerte  !a  de 

gitimidad  de  los  principios  en  que  desean*    |os  países  destrozados  por  la  discordia  civil, 


sa  el  sistema  liberal.  Por  manera,  que 
mientras  los  unos  invocan  su  legitimidad 
dinástica,  los  otros  invocan  la  legitimidad 
de  U  libertad;  raaultando  de  ahí  que  onoa 
j  oirea  oenaideran  ¡legílimo  el  principio  de 
donde  dimana  la  ley.' La  anbíde  de  loa  pro* 
groaialaa  al  poder,  no  curaría  este  mal  gra- 
TÉUBO;  porque  entonces  los  moderados  ne- 
garían á  su  turno  la  legitimidad  del  poder 
de  sus  adversnrios ,  siisliluyendo  á  la  pala- 
bra libertad  y  la  de  orden,  ú  olra  que  mejor 
les  pareciese.  Asi  tenemos  que,  mientras 
los  partidos  no  varíen  de  actitud,  la  legali- 
dad leri  impoaihie;  porque  no  ea  posible 
eitahleoer  terdadera  hgoUM,  cuando  no 
ae  da  por  reconocida  te  k^iHmidad,  En 
Miando  eata  dreanalaDeia,  la  legalidad  ea 


que  asi  truecan  los  nombres  de  virtud  y  cri- 
men ,  aplicándolos  á  una  misma  acción,  se- 
gún el  bando  á  que  pertooeco  el  que  habb! 
¡Triste  suerte  la  de  los  países  donde  hom- 
brea honrados ,  y  que  lodoa  deploma  el  co* 
mun  infortunio  y  todea  daaean  el  bien  de  la 
[lalria,  ae  ven  aín  embargo  aepetadee  por  va 
lago  de  sangre! 

Cuando  las  naciones  llegan  á  un  estado 
tan  deplorable  es  imposible  evilar  grandes 
catástrofes ;  y  aun  después  de  haberse  verti- 
do en  abundancia  la  sangre  en  luchas  fratri- 
cidas, no  hay  olro  remedio  u  sus  ninles  que 
el  tiempo,  en  cuya  corriente  van  desapare- 
ciendo laa  generaeíonea  agriadaa  y  oon  ellaa 
sus  paaioDoa.  Pero  pasan  largos  años  y  toda^ 
▼ía  ae  oye  i  la  1^  ei  murmullo  da  ana  ra» ' 
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En  ectando  la  tacha  iiMlerí»! ,  el  princi- 
pio vielorioM  no  puede  contar  durniile  mu- 
cho tiempo,  con  el  reconociniienlo  de  su  le- 
gitimidad por  parle  de  los  vencido«* ;  y  so\o 
se  van  cicatrizando  las  llagas  del  Eslado, 
con  un  gran  caudal  de;  razón  y  de  justicia, 
que  desarme  á  los  disldentei  á  faena  de 
beneficios  palpables;  por  cuje  motivo»  son 
atuy  aibrioiiadM  lat  naeieiiee  á  qaienet  en- 
vía Dios  en  tales  crisis,  poderes  dolados  de 
elevación  de  miras ,  de  generosidad  de  sen- 
limientos,  de  firmeia  de  carácter.  > 


GILOHXGA. 


Los  duques  de  ifonipenstér  llegaroa  A  Hih  el 

dia  bubíeodo  rr  ribtdo  en  su  tránsito  por  los  pue- 
blos de  ElspuTiu  )  Fruncía  los  homcuages  de  respe- 
to de  las  autoridades^  y  sido  obsequiados  con  los 
sencillos  Cesi^  que  de  nai  ónU^l  se  babtaa  pre- 
parado. 

Et  único  incidente  notnble  e.a  esta  travesía,  fue 
el  que  el  cónsul  inglés  de  BayoDU  al  posar  los 
duques  mandó  quitar  de  su  casa  hi  bandera 
sa;  lo  que  lomado  por  un  insulto  pni  t  i  in  iiii' 
y  el  Gooiaadante  de  Üajfooa,  hicieron  arriar  el 
pabeMoii  Iwitioko  en  un  buque  Ibaoéi.  Leid 
Painictsiou  ba  pedido  es^eacioMS  sobre  eaie 
suceso.  . 

Su  Aéfsda  i  París  ooiaddió  eon  la  nocida  de  la 

lidi  rorosii  inundücion  del  Uoire,  en  que  han  pere- 
cido mticUus  pei-suiias  y  han  quedado  arruinadas 
innumerables  ramilias.  Este  desgraciado  suceso  bi- 
7.0  siisprruU'f  !;is  magolfíc")'^  fnru  irmfS  que  sc  dis- 
púuiaa  en  \  er!>alles  para  l  ecibii  a  lub  augu&ios  es- 
posos ,  porque  no  contrastasen  las  manircslaciones 
del  gozo  de  la  familb  real,  coa  los  lamentos  é  in- 
fortunios de  millares  de  subditos.  ¡Eslruña  coinci- 
deocial  En  la  niismu  nuclic  y  ú  la  misma  hora  en 
4|úe  d  Sr.  Patriarca  de  la»  ludias  en  el  palacio  de 
Madrid  iocHnafau  so  báculo  pastoral  para  bendecir 
Jos  enlaces  de  las  dus  pi  inccsas  (.'sp^ñutiis ,  en 
ufjuel  mismo  momenio  uu  cspanioso  buracau  de- 
solaba una  délas  joyas  ñus  prcdoios  do  la  corona 


de  Espsfta ,  la  Isla  de  Cubs;  y  cuando  dMpues  de 

las  fiestós  celebradas  por  este  acontecirntento  en 
Madrid  pisaba  el  territorio  francés  uno  de  los  dos 
maírinitmios,  otro  elcroeulo  lerrible,  el  agua,, 
asolaba  las  campiñas,  desifuia  casas  y  arrebataba 
en  sus  corrientes  las  riqueias  y  tas  cadáñreres  dO 
algunos  de  sus  babiiantes. 

El  periódico  que  con  nns  Hlti*iasmo  ba  sostem- 
do  los  regios  enlaces ,  insert;ib:i  en  so  folletín,  el 
dia  delKSveiacloues,  un  capitulo  de  una  novela,  M 
que  btdilundo  de  las  bodas  del  detfln  de  Franda,  el 
desgraf  inrln  Luis  XVI ,  señalaba  como  un  indiao 
de  la  terrible  reTolucion  por  que  el  pais  había  de 
pasar  la  biMrrorosa  tormenta  que  hubo  en  la  noche 
de  las  bodas.  ¿Habrá  pensado  alguna  vez  en  elduk 
cu  arrobaniieiiio  de  que  se  halla  poseído  el  referi- 
do periódico,  que  la  u  mpeslad  tan  niiiuiLÍosameo- 
te  descrita  por  Alejandro  Dumas  no  era  con  mucbo 
tan  espantosa  como  la  que  realroenie  OXfalia  en  la 
aocbe  en  que  tenían  lugar  eo  nuestro  pais  bis  bo-: 

das  realest  ' '       -  >  '  ' ' 

La  atención  de  los  flfanecses  teOta  eon 
cesos  dos  puntos  en  que  fijarse;  asi  es  que  las  des- 
cripcioees  del  recibimiento  que  hacían  los  depar- 
tamentos á  los  nnews  esposo»,  alternaban  con  las 
desgracias  de  la  inundación;  los  preparativos  las  de 
los  It-siejos  habiao  cedido  la  imporuocia  á  lospla-^ 
nes  para  mejorar  la  suerte  de  los  poebkia  innnda-I 
dos ,  y  los  periódicos  abrieron  suscricbnes  pora 
hacer  menos  sensibles  tan  cuantiosas  pérdldw. 
Luis  Felipe  7  su  familia  tomaron  la  iniciativa  en 
los  donativos,  suscribiéndose  por  130,000  frs.j 
pero  este  rasgo  de  dcs|jrettdiroienlo  ha  sIdO  blanco 
de  la  critica  de  algún  diario  que  ha  tenido  la  iadis' 
creta  ocurrencia  de  ajusiar  cuentas  y  establecer 
comparaciones,  y  en  on  pamfllo  bajo  el  épigrall» 
de  «Luis  Felipe  y  Luis  WIH.  li  i  dir  lio  lo  -^i-tiiente: 
«Luis  Felipe  y  su  famila  se  ban  suscrito  por  la 
cantidad  de  190,000  tn.  á  beneficio  de  lesinund»» 
(i  .s  del  I>oire.  Como  las  funciones  de  Versalles  pa- 
ra celebrar  el  matrimonio  babrian  costado  seis  ve> 
ees  nsas,  la  corte  ha  hecbo  una  gran  eooaeaiia  con 
la  suscricioo. 

*Luis  XVIII  se  suscribió  en  1817  con  motivo  de 
lÉ  niseria  que  reinó  aquel  año,  por  la  sumado 
siete  millones  de  francos  y  su  familia  por  tres.t 

El  dia  7  tuvo  lugar  en  el  palacio  de  las  Tullerlas 
el  gran  besamanos  en  que  la  princesa  di  F  ¡i  ina 
liabia  de  recibir  los  homeoa^es  y  las  telicttacioae» 
del  cuerpo  diplomático,  ministros,  tribunales,  mi» 
licia  y  dependencias  del  Estado.  Esta  ceremonia 
que  sustíluia  á  las  fictas  y  regoc^os  públicos  babia 
de  ser  el  barómetro  seguro  de  las  simpatías  qne  el 
enlaccfraiico-español  escitó  en  las  potencias  eslran- 
gerasi  asi  es  que  la  corte  por  una  parte  y  sus  ad* 
versarios  por  otra,  ftindaban  todas  sus  espérenlas 
en  la  mmincta  que  olisrrvnrnn  los  émbnjadores. 

Desde  luego  ya  era  un  asuuto  que  ocupaba  ge- 
aeralinento,laflnivha  M  rey  de  BélgiGa  i  ta  oone 
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leiiite  y  OBflro  liona  uitei  de  la  llegada  i  París 

de  los  duques  de  Mootpeosier,  áa  que  lograran 
ba^rle  desiaUr  de  ui  vitiie  toa  encarecidos  ruegos 
de  la  fiimilia  real  francesa.  Esto  es  tanto  mas  nota- 
ble, cuanto  el  rr-y  de  I!í.-fí;ÍL:i  p:isa  nn;i  L^riiti  parlcdcl 
a&o  al  lado  de  ios  pudres  de  su  ebpo&u,  y  qo  tenia 
pretesto  alguoo  m  viaje  lan  pepeatino. 

El  besamanos ,  pues ,  s<>  verificó  ,  poro  sin  que 
a&Utiesen  á  él  ni  el  rey  Leopoldo  ai  lurd  Normanby 
embajador  de  Inglaterra ,  ni  el  conde  de  Appony, 
embajador  rie  Aitstriii ,  ni  el  marqués  de  Brignote- 
Sale,  einbjjadot  de  Gerdeña  ,  oi  el  barón  Ai  iim, 
ministro  de  Prusia ,  concurrieodo  solamente  los 
aiecrelarlos  de  loa  reféridas  legadones  eacepio  de  la 
ii^esa. 

Lns  eaperamt  de  Luía  Felipe  AienHi  defrau- 
dadas. 

El  día  iO  se  celeM  en  Seinl^ond  la  oereaM>- 

nia  de  la  transcripciun  del  matrimonio  del  (lu(¡ue 
de  Monlpensíer  al  registro  civil  de  la  casa  real  de 
frauda ,  con  asIsteDciB  de  la  régia  lamilla ,  minis- 
tros y  personas  que  ÚeneD  elderedio  de  coocurrir 
á  este  acto. 

Dasflondo  apravedier  todos  los  sucesos  favorables 
qup  representaban,  el  ministro  de  Estado  bízo 
circular  la  noticia  de  que  el  embajador  inglés  bu- 
bía  pedido  una  hora  para  ofrecer  sus  respetos  al 
príncipe  de  Jolnviüe  y  á  los  duques  de  Monipeu- 
ster.  Guiñol  marchó  prccipiladainenlc  ú  Saiiil  Clond 
donde  estaba  la  familia  real,  no  queriendo  sin  du- 
da que  otra  persona  partícápiase  de  la  satisriiccion 
de  comunicar  tan  favoraUe  nueva ;  creyendo  (juc 
la  vislia  pretendida  por  el  embajador  seria  una 
DToeba  áñ  que  so  estaba  tan  en  peligro  k  cordial 
tticügmwia.  El  rey  de  aeoerdo  con  ana  bjfee  aeHaló 
la  mañana  del  si:  iiim;  di  r  pnra  recibirá  lord  Nor- 
manby.  Los  bolsistas  se  uiilizarun  de  este  inciden- 
te bndeildo sabir  los  fondos,  que  no  tardaron  en 
bs(jar  al  saber  qne  el  rmbnjador  inglés  pidió  esta 
visita  sin  el  carucicr  de  ministro,  sino  como  prue- 
ba de  oooaldciadM indMdhioii  k» principes ,  á 
quienes  aun  no  conocía.  p'»r  lo  qiw  nrivinió  qiif  In 
entrevista  debía  tener  lugar  en  las  liaLiutciout^ 
yarUcaltres  de  los  principes. 

A  pesar  de  todas  estas  salvedades,  que  como  al- 
gún periódico  ba  dicho ,  llevan  en  si  un  verdadero 
insulto ,  el  gabinete  inglés  no  ba  debido  quedar 
muy  satisfecho  de  la  conducta  del  emlMijador ,  ú 
e«  cierto  lo  que  léenos  en  el  Carneree  d^  Paria. 

>E1  sentimiento  de  cortesía  ,  dice  este  periódico, 
que  ba  conducido  á  lord  Nornanby  á  presentarse 
al  principe  Joinvitle  y  &  k»  duques  de  Monlpenaier 
do>  dias  después  de  BU  ausencia  oficial,  ha  escitado 
sin  duda  la  alta  reprobatíon  del  Foráag  Office.  Lord 
Palmeraion  acaba  de  esoribír  á  todo»  lesagenlee 
diplomáticos  inglese;*  qm-  se  bailen  en  este  momen 


invierno  en  las  Tnllerias.  Parece  que  eitas  peque- 
ñas manifestaciones  del  descontento  britinico  de- 
ben estenderse  basta  á  las  demás.»  . 
Paro  la  braadaeiau  del  Loire,  la  auMnah  del  rey 

Leopoldo  y  de  los  embajadores  en  la  cerrmnma 
del  día  7,  ni  la  visita  particular  de  lord  Normuniiy 
es  todo  k»  qoe  ba  venido  i  turbar  hi  satisfacción 
que  el  dote  que  ha  llevado  la  esposa  del  dnqoe  de 
Montpcnsíer  causaba  en  Uiis  Felipe;  el  día  que  en- 
traban en  París  los  nuevos  esposos  recibió  la  noti- 
cia del  matrimonio  del  duque  de  Biir  dro<í  con  la 
princesa  Teresa  de  Hódenu  ,  tiermaua  del  duque 
reinante. 

Fferfivnmcnte,  las  potencias  del  Norte,  que  ha- 
biau  estado  muy  remisas  en  permitir  la  reaKncÍM 
de  este  enlace ,  han  aprovechado  la  circunststnda 
de  la  boda  franco-espaínda  pura  verificarlo;  y  el 
casamiento  tuvo  lugar  [wr  poderes  en  kM últimos 
dias  del  pasado  u  Lnt^re.  Este  soceso,  dicen,  ha 
becbo  una  profunda  impresión  en  Luis  Felipe. 
El  duque  de  Burdeos  al  entrar  en  posesión  por 
I  el  dote  de  su  esposa  de  la  enorme  suma  de  cien 
millones  de  francos,  no  ba  olvidado  á  los  pobre»  de 
París,  para  quienes  ba  dasiiaado  uoa  suma  que  re* 
niitió  n!  mnrqiiésdePastorptcon  la  siguien  le  carta  : 
tl  nOHSooRFF  28  de  octubre  de  1846.— Señor 
marqués  de  Pastoret:  Deseo  que  con  itioiivo  de  mi 
matrimonio,  los  pobres  participen  de  la  alegría 
que  me  inspira  este  acontedmienlo ,  prueba  de  Ui 
protección  dd  cielo  ú  mi  familia,  y  creo  que  los  de 
Paris  tienen  ñn  derecho  particular  á  mi  interés: 
poi  que  no  he  olvidado  que  esta  es  mi  patria ,  don- 
de he  pasado  mis  primeros  años.  Me  apresuro  en 
su  consecuencia  ¿  anunciaros  que  pongo  i  vuestra 
disposición  la  suma  de  veinte  mil  francos  para  que 
los  distribuyáis. 

>En  el  reparto  de  este  socorro  no  tendréis  pre- 
sente otra  ooasiderackw  que  la  de  las  necesidades 
y  la  posición  mas  ó  menos  desgranada  de  cada  uno, 
poniéndoos  de  acuerdo  al  efecto  con  algunos  de 
mis  nss  leles  am^ ,  qne  se  relidiaiin  de  pres- 
taros su  ayuda  para  cumplir  mis  intenrtones.  Cuan- 
do pienso ,  sobre  todo ,  en  la  miseria  que  reina  en 
este  momento,  y  cuyos  rigores  debe  aumentar  el 
próximo  invierno  ,  quisiera  tener  tesoros  que  dts- 
tribuir  en  alivio  de  tantos  desgraciados.  Estoy  se- 
guro que  mis  amigos  sentirán ,  como  yo ,  la  nece- 
sidad de  hacer  nuevos  sacrificios  y  mas  abundan- 
tes limosnas  que  nunca ;  nada  pueden  baeer  mst 
grato  para  mi.  sif  iulo  Mílfruns  el  principal  medio 
de  aUijar  de  nuestra  común  y  querida  patria  loa 
males  qne  la  amenann,  y  atrneria  todas  las  ben- 
diciones  q\u-  j.iirden  asppiirar  su  felicidad. 

lOs  renuevo,  se&or  marqués  de  Pa&iorei,  la  se- 
garidsd  de  mi  estimación  y  afreto. — Exkiqcc.» 
Ademas  ha  dispuesto  ctm  íiim;i  de  40,000  fran- 


to  en  París  para  que  qo  se  presenten  basta  nueva  I  eos  para  fundar  talleres  en  favor  de  los  indigent 


ifdcuan  lasfkuasy 


baya  ceta  I  dunmlu  la  asiadod  dd  Inviamo. 
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raiHo  que  desde  tiempo*  remotos  solin  rrgnbrse 
á  li  familia  reut  eo  U»  aoooteeimieotos  pmsperos, 
otweqnio  que  se  bÍio  i  !•  duqiMirii  de  Berry  cuando 
dió  á  luz  ;í'  itnqnp  df  Rtird^OT  .  ba  remitido  á  este 
eon  uua  ftílicilacion  un  ramo  que  les  recuerda  épo- 
O»  m»  Mirás.  Al  mismo  tiempo  en  celebridad  de 
pste  enlace  el  diputado  Mr,  Urocl^pj aquella  ha  lo- 
mado la  ioiciativa  en  un  proyecto  de  lotería  para 
lOoorrer  á  los  desgraciados  del  Loire ,  cuyo  «api» 
.lalierá  de  doce  millones  defrancos. 

La  cuestión  diplomática  susciuda  con  «I  enlMe 
fraiieo-español  presenta  cada  dia  iin  aspecto  mas 
«larmante.  La  aota  de  la  ilusia,  de  que  ea  otro  lu- 
p\r  damos  un  estrocto;  la  eoiidnelii  del  Amlría  y 
de  la  Priisia  ;  las  exigencias  cada  ver  mas  e-^plt^i- 
tas  de  U  Inglaterra;  el  discurw  de  lord  Palmer&toa 
que  tafliblM  liiieilam»«B  otra  pane»  son  iiiia 
prueba  de  qne  la  cuestión  crece  en  importancia. 
La  Inglaterra  insiste  en  la  renuncia  de  la  duquesa 
de  IÍ0MpeiM4er  de  tas  dareehoa  4  la  eoroaa  A  Es- 
paña ,  pero  la  Francia  no  se  slentf»  con  fttems  aq- 
fidentes  paru  tanto  despreodimieoiu. 

Im  agregación  de  Cracovia  á  los  estados  del  em> 
perador  de  Atisii  ia ,  becha  de  acuerdo  con  las  po» 
teocias  del  Norte ,  es  otro  suceso  que  aumentará 
laagHaciaB  de  la  dipleaiada  «arofea. 


minos,  en  la  MprMÚm  del  papel  tdUht  en  la  ol^ 

Uáonde  ¡a  eoniribuáon  de  tangre,  sustituyéndola 
en  el  servicio  voluntario  por  cuatro,  seis  ú  ocbo 
anca,  pcccIMando  el  soldado  al  tomar  el  alta  qoi* 
nientos  reales,  y  cuatro,  seis  ú  ocho  irn'l  n!  recibir 
la  licencia,  libertad  abtotuia  de  comercio  en  el  ÍQ> 
terior,  y  ton  Iota  como  fuera  ponUe  en  el  estertor; 
detamortisaaon  completa  de  ¡a  mano  muerta  ,  reflu- 
yendo las  ventajas  que  ofrece  en  las  clases  mili- 
tares ,  civiles,  judiciales  y  polilicas.  Aliviar  la  suer- 
te del  culto  y  clero,  de  modo  que  el  catedral  y  el 
colegial  dqtendtm  Unetamente  del  tesoro,  y  el  par> 
roquial  Ir  1  -  ¡¡iieblos;  <  si:ilil(  ciendo  en  la  misma 
ley  el  máximum  y  el  mínimum  de  las  dotaciouei. 

Otros  maniflestos  hay  de  dipolados  qne  se  dirl- 
frrn  á  sn-s  respectívrs  distritos,  en  que  lo  qne  mas 
abunda  son  promesas  de  bacer  la  ventora  de  sus 
representados  y  del  país  en  geoeral.  Eatre  las  ba  - 
srs  rio  Ins  candidaturas  hay  algun:i  qnr-  no  sabemos 
hasta  que  punto  satisfará  á  los  puel)ius.  Ea  ella  se 
pono  por  eoadidon  que  los  diputados  no  votarán 
impnestos  que  pasen  de  ¡MIL  MILLONES!!! 

F.l  gobierno  para  neutralizar  los  trabajos  de  la 
oposición  iia  modado  alfnn  gefe  poKtloo.  ha  eomi' 
síonndo  á  algunas  personas  para  que  recorran  los 
pueblos  de  cada  distrito,  prometiendo  tambi(>n  me- 
joras y  hasta  rebajas  en  las  contribuciones  que 
están  por  pa^r;  ;  emplea  los  medios  de  que  ha- 
cen oso  de  dtez  anos  á  esta  parte  todos  tos  gobier> 
nos,  para  nsi  i^iwar  que  la  elección  sea  esponiánea, 
\¡ü  caso  ha  habido  nuevo  en  k»  lastoe  electora* 
rales.  Lea  periódicos  conservadores  se  ban  queja- 
do amargamente  de  las  intrigas  del  gobierno  para 
impedir  la  elección  por  el  distrito  de  Córdoba  del 
diputado  in fluyente  ó  mas  bien  gefe  de  la  operielon 
conservadora.  Rl  periódico  ministerial  entró  en  el 
debiite,  y  en  las  diferentes  cont^tadones  que  baa 
mediado  entre  ambos  contendientes  lun  presenta- 
do un  espectáculo  asaz  ingrato  y  desconsolador 
para  los  que  se  interesan  en  el  decoro  de  la  pren- 
sa. Ei  ¡teriódico  ministerial  decía  que  era  poeo  de^ 
/irado  por  parte  de  la  persona  aludida  hacer  una: 
guerra  i  muerte  al  gobierno  que  le  sostiene  en  un 
destino  de  categoría  que  le  da  importancia  pojki'- 
ca  y  posición  social ;  el  periódico  conservador  oon« 
tmiafia  defendiendo  i  este  Individuo  y  poniendo  de 
m  iniftí^^tü  las  promesasque  se  ban  hecho  alguna  vez 
á  su  dii  ector  si  quería  templar  laopo»don  que  ha* 
cia  al  ministerio.  Con  eslasreyerlaa  nl  las  personaa 
g^anabnn  crédito  ,  ni  los  pnrtidos  se  reconcüi.ibnn. 

El  desenlace  ba  sido  el  siguiente ;  el  periódicd 
del  ministerio  ba  naertado  un  párrafo  en  qne  re^ 
conoce  la  ratón  que  sn  advemrio  [tenia  pan  ha- 
blar de  los  ofrecimientos  que  se  le  hicieron. — La 

(cuestión  personal  se  ha  resuelto  de  este  nodo;  él 
gefe  de  la  oposición  pidió  licencia  al  gobierno  para 
marchar  á  Córdoba.  El  gobierno  hace  poco  tiempo 
le  había  concedido  otra  Neeuoia  panel  nlnnopiai- 


El  gobierno  tiene  que  utilizar  les 

medios  con  que  puede  ¡nllutr  en  las  elecciones 
para  obtener  el  triunfo  que  le  disputan  con  calor 
los  consennulorcs  y  los  progresistas.  Estos  han  ce* 

lebi  l  in  reuniones  generales  de  clnrtr)res,  ban  da- 
do mauiüesiost  se  bao  reunido  por  distritos,  por 
barrios,  oomiiionan  i  personas  inOnyenlea  para 

í]nr  ndniiirrnn  voto»;  y  en  los  puntos  en  qiip  el 
resultado  es  dudoso»  piensan  volar  a  ios  cofiset  va- 
dorea;  hio  qne  &  sa  vez  hacen  lo  mismo  que  los 
progresi'itns,  aunque  lo  reducido  de  aquel  partido, 
no  permite  el  dar  el  impulso  que  estos  le  han  da- 
do desde  los  primeros  dias. 

Los  maniflestos  mas  noublesfon  ei  la 
ceoirul  del  partido  progresista  y  él  dd  seior 
<l¡/.abul.  V.n  el  primero  se  dice,  que  para  afianzar 
las  libertades  de  ta  nación  es  preciso  procurar  que 
bi  eleocion  recaiga  en  sugetos,  qne  entre  oiraaco' 
sas,  íD.ifí  ü^'/ui  ki  libertad  de  imprenta  con  p!  jura- 
da ,  la  demnwrlisacion  áñl  jf  átleiiáslica ,  que  nian« 
len^n  te  csiineion  de  loa  «tomo*  y  señoríos,  y 
que  defiendan  la  institución  de  la  Miliaa  flíaáovai 
¿I  del  señor  Mendizabal  es  un  sistema  completo  de 
gobierao,  eo  cuyo  exordio  dice,  que  los  resulta- 
dos  de  la  revoliirioti  hnn  desaparecido  en  los  últi- 
mos tres  añus  todos ,  a  esoepcion  de  lo  que  éi  pro- 
movió. Su  sisieOM  ao  fÉndi  en  el  deietíane»  d¿  io 
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lo;  y  como  el  objeto  ei  ioftiiir  en  tn5s  <>tf>rciones  te 
la  ba  negado.  El  esponeote  ea  vi&u  de  b  negativa 
ha  keclw  dimiMOii  de  su  destioo. 

Al  vpr  la  aclilud  lomada  por  los  progresistas,  el 
Popular  que  de  vez  en  cuando  funna  curo  cuii  Ui& 
demás  periódicos  de  la  situjcioi)  para  denigrar  al 
p:iriido  monárquico ,  dijo  que  le  parecía  <  nn  deber 
dir  igir  la  palubia  á  uno  de  ios  partidos  flia»  nume- 
roso* de  España  ,  mus  honrados,  mas  ¡nlcresadox  cu 
ti  iéen  delpaii  y  mas  patriotas  eo  el  buen  seotidu 
de  esta  palabra»  para  que  eoolribuycfea  ti  csooju- 
rar  la  revolución  que  pucdev6IIÍIWM6lldflNI  000 
gravísimo  daño  del  pais.t 

Pero  donde  resalta  mas  «ate  teogonia  «  en  el 
Beraldo ,  cw  <^e  periódico  que  diariamente  hace 
los  funerules  de  este  partido ,  quien  bablaodo  de 
los  perjuicios  que  puede  traer  larevelociOBle  ira- 
ta  de  apartar  Úí  n'nneTcuidamentt  de  capr  po  el  pe- 
ligro <  de  dar  su  mmo  á  ideas  y  principios  de  que 
eoo  dfaimetralmeiiie  enontigos,»  porque  auoqoe  no 
atribuya  tal  partido  abiolulhla  iu  iniportanria  que 
Otros  le  coaceden  »  no  por  e»o  cree  que  sea  tuu 
partido  bIb  raiofle,  ni  elenenloi  «Igttoee  de  roer» 
en  nuestra  patria.» 

El  partido  monárquico,  sin  embargo,  parece 
que  se  ha  propuesto  ser  tin  mero  esp''ct;KÍor  de  la 
Ugal  Incba  que  comeosará  el  dia  6  de  diciembre. 


Moderadoe ,  conservadores  y  progresistas  de  Ma* 
drüd  Iran  dado  tregua  por  on  dia  y  noa  noebe  i 

sus  conlinuoe  ataques,  asistrrnrlo  muchos  de  los 
primeroe  y  segundos  y  algunos  de  los  terceros  al 
MMOianoe  y  al  beile  dadoe  en  celebridad  de  los 
dbs  de  la  Reina;  no  tan  concurrido  rl  primrm 
como  el  anterior  ni  tan  brillante  aunque  mas  oon- 
cnrrido  el  segundo  que  los  que  se  han  dado  otras 
veres  en  p;i!;írio.  Eii  I:i  familia  real  no  reinaba,  se- 
gún parece  ,  ia  aiegi  la  que  en  otras  ocasiones. 

El  cumaBrtO  ^ne  asistió  á  ambos  actos  era  oom* 
pue<^to  en  una  gran  parte  de  los  nuevos  agracia» 
dm ,  entre  los  que  se  cuentan  algunos  generales, 
muchos  mariscales  de  campo,  algunos  títulos,  nu- 
meroioa  grandes  cruces  y  cuarenta  y  dos  bandas 
de  María  Lulsi. 

Dignos  son  de  nnt:ir  dos  incidentP';  ñ  que  han 
dado  lugar  las  gracias  de  la  boda»  según  han  relÍB> 
rido  kM  periddiooB.  Un  BNviacal  de  caiD|Ni  de  loa 
que  han  sido  booradrts  ron  el  empleo  de  teníentn  j:^^- 
eneral,  leyó  su  despacho  que  decia,  que  el  ascenso 
«ra  por  gracia  de  la  Reina;  el  general  creyó  con 
razón,  que  un  tirspncho  concebido  en  eísto-í  términos 
BO  era  tan  hunontico  como  si  fuese  fundado  en  ios 
servicios  prestados  en  an  entera ,  y  devolvió  su 
despacho:  el  ministro  se  convenció  de  la  observa 
cion  y  accedió  a  iub  debeo»  dr  1  general.  Los  que 
se  en(»entran  en  el  mismo  caso  que  no  habían  re- 
paiwlo  líA  duda  en  loa  lénaiMt  de  It  gracia,  6 


qiie  se  conformaban  con  ellas,  guardaron  km  é^s- 
pnctios,  basta  qoe  llegando  á  so  noticia  lo  o<>urri- 
do  con  su  compnikera  acndierM  al  nilniünieoQ  I» 
misma  reclamación, 

Kl  otro  incidente  lia  sido  el  haber  remitido  por 
(lisirnteion  á  una  señora,  á  quien  se  ha  concedido 
la  banda  de  Marta  Lnisa,  el  dlpioma  de  la  grnn 
cruz  de  Isabel  la  Católica. 

A  propósito  de  las  pr:ici:is  de  la  nnrva  era.  Rl 
periódico  que  no  solo  apoyaba  el  matrimonio  del 
duque  de  Mootpeflsier  con  hibermanadeja  IteíM, 
sino  que  creia  hubiera  sido  venr  ij  so  non  eoB  «Mi 
mismo,  el  PopuAir,  deda  dias  pasados. 

«Todos  4|Mdan  desoontenioa  con  tas  gradas,  y 
los  mas  con  mucha  razón  

«Siempre  bu  &klo  costumbre  dar  algo  mas  á  los 
empleados,  siempre  se  ha  rebajado  algtra  tiempo  i 
los  soldados,  siempre  á  Va^  rindades  se  han  hedió 
beneOcios;  pero  de  esta  iu-cíiu  se  lo  bao  tragado 
todo  los  cortesanos,  t 

Añádase  á  esto  que  los  artículos  de  primrm  ne- 
cesidad van  encareciéndose  cu  Madrid,  y  (>riucípj'> 
les  pueblos,  y  estos  serán  los  frutos  de  la  nuev4 
era*  El  ArraUo  badéndose  cargo  de  ctfa  carestía, 
no  enctMOtn  oirs  cansa  qoe  lo  gravoso  de  lea 
cuntríbuciones.  Bueno  es  conoi  crin. 

Eu  cambio  hay  familia  que  á  mas  de  los  tita* 
los  que  tenia  y  de  la  elevada  posición  que  disfruta- 
ba,  le  han  tocado  con  el  asunto  de  las  l>od.-iB  díety 
siete  gracias  ealre  tiialos,  crocss  y  deslióos. 


Mientras  ta  diplomacia  europea  ventila  la  ciicv 
lion  de  la  boda  Montpensier ,  los  cortesanas  reci- 
ben títulos  y  condecoraciones  en  oelebridtd  die  elis 
V  los  partidos  se  aprestan  para       elecciones ,  el 
principado  de  Cataluña  es  el  teatro  donde  &c  pre- 
sentan alguniis  emigrados  carlistas  que  pueden  bur* 
lar  la  esquisiia  vic^iinncia  de  las  autoridades  fran- 
cesas, que  han  i  educido  á  prisión  i  cuadros  com- 
pletos de  b;itallonea  ^«0  itttenlalitB  pasar  ta  tem- 
iera. El  Heraldo  ha  asegurado  que  este  partido  no 
levantará  jamás  su  bandera  ;  pero  el  comandante 
jjeneral  de  Gerona  menos  confiado  qoe  el  perió* 
dico  de  Madrid  ba  dado  no  bando  cuya  introduce 
don  dice  asi: 

«Habitantes  de  la  provincia  de  Gerona. — Los 
emigrados  carlistas ,  no  satisfechos  con  los  niales 
qoe  cansanm  á  la  patria  en  lea  riete  altos  de  fuer> 
ra  civil  qoe  provocaron,  todavin  inlmt  in  volver- 
la á  encender  eon  todos  sus  horrores  en  el  suelo 
ea  qne  nacieron;  todavin  qoieren  ver  voestraa 
rnmpos  talados,  vuestras  casas  saqueadas  é  incen- 
diadas, vuestras  familias  perseguidas;  todavía  pre- 
tenden que  vuestra  riqiiezj  y  la  sangre  de  vne^ 
tros  hijos  sirva  á  sos  miserables  pasiones  ,  á  sus 
miras  é  interese»  privados,  y  con  este  objeto  se 
han  introducido  algunos  en  la  provincia ,  que  traen 
la  pérfltia  misioB  de  arrastrar  á  sos  inlentoa  á  Ion 
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^  ioeiutos  se  <jic¡ien  atocinar  por  ra  Alacia.  Si: 
lo  té;  loseomw»  fior  m  «Miibras,  los  bosco,  y 

nbabertoft  pnedo,  os  promeio  quo  ni  ahora  ni 
•ttKa  tograria  turbar  vucsiro  sosiego,  porqu«  \,i 
ley  w  canplíri  «I»  cUos  iaesoraMeaiMie  «lii  di- 
lación. 

cGernadeMs:  en  eliiempo  que  tengo  la  honra 
denuuidaroi,  kabcis  podido  conocer  mi  carácter, 
y  el  interés  que  me  tomo  en  vuestro  bieoeatiir. 
Concretándome  esclusivamente  al  cninplimiraUide 
mi  deber  ,  nada  he  omitido  par:j  n  uv^  rv  iros  tsc 
precioso  don  coa  que  el  cielo  briuda  á  ios  pne* 
Moa  como  garantí*  de  sn  prosperidad :  la  pat.  Na- 
t\A  oiiiltiir  i.impncd  1,1  ¡i.ifa  asi^tirarb.  f.n'; 
habitantes  pacíficos  serán  proteidos;  los  revulio- 
aotaediii  «oatigadoa.  Conflo,  «npeio,  que  la  tran- 
q[ji!if|jii  no  llpp-nrá  á  alierarse,  porque  lo»  es Tticr' 
zos  de  los  malv3d(»se  estrellarán  en  vuestra  cor- 
dura* en  vuestro  respeto  á  la  ley,  y  en  la  dadUdad 
«on  que  «cucháis  la  voz  de  la  autoi  if1;itlt  m;is  fwr 
si  desgraciadamente  asi  oo  sucediera,  quieto  ad- 
vartiros  con  tiempo.  Prevenir  el  crimen  aotf^  d^ 
rnstifrrii  ln  es  mi  máxima  Por  lo  tanto  sabed,  que 
de&de  abur  a  ,  y  haciendo  USO  de  las  facultado»  es- 

traordinariaa  ^na  por  d  aMado  awepelanal  aM 

competen  > 

En  seguida  ^ce  que  aarán  jtizgados  por  la  co- 
misión militar  nombrada  al  efecto  y  con  ■:¡rri'<¿\n  á 
la  ley  de  1  de  abril  de  4821,  todos  los  que  sean 
aprelieodidoe  con  las  armas  ea  la  auao.  Qoa  asrán 
cerradas  msns  dn  campo  en  que  se  dé  iiíiHf^o  á 
loftcriminales,  y  los  gefes  de  ellas  juzgados  por  la 
«oflitaion  militar.  Asi  como  serán  castigados  los  que 
no  acudan  á  la  defensa  del  pna  cuaiuto  aeau  Úa* 
mados  por  la  autoridad. 

Ademas  ba  dado  la  siguiente  dispoaicíou : 

t  Los  alcaldes  de  los  pueblos  de  esta  provincia 
remitirán  sin  dilación  al  comandante  militar  de 
sus  respectivos  partidos,  relación  nominal  de  los 
individuos  que  de  lospuebloaae  hayan  ausentado  sin 
causa  legitima  y  sin  otmoeimlenlo  de  lea  relinridos 
alcaldes  ,  espres;mdo  su  oficio,  estado,  p;HÍre  y  ma- 
dre Ó  amos  de  loa  mismos.  Igual  oonocimiento  da- 
rin  siempre  que  oenrra  la  ansenda  de  alfuno.  Del 
cumpliinir  nto  de  esta  disposición oM Mráo  teapon- 
nabies  los  meackwados  alcaldes» 

Cerona  9  de  noviembre  de  1846.— El  fenaral 

OtMnandanle  íjenei-ril ,  Rocha.» 

Toda  la  vigilancia  de  las  autoridades  franceus  y 
Mdnlnneúviílad  de  las  españolas,  no  han  impedi- 
do que.  se^nn  dicen  ios  per lóilicds ,  se  hayan  lle- 
gado a  formar  punidas  de  ±^  hombres,  según 
•nos ,  de  40  ó  50,  según  eM»,  que  recorren  b 
naootaña  al  grito  de  CMOdOa  n  •  CamiilNMON  y  «ba- 
jo el  aitiema  Iríimíano. 

Ilv  -jqiñ  lo  r|iip  lili  on  <lo  pilas  todos  los  periódi- 
cos, tomado  del  Pcalilim  de  Gerona  del  dia  i9. 

«íroviMM  porabon  4e  algunos  fnidos,  que 


les  han  facilitado  lo*  clubs  v  correligionarios  polí- 
ticos del  esirangero  y  de  la  Espña .  no  incomodan 
ni  p\i?ren  raiiiidades  de  los  lugares  que  recorren 
como  gam(»,  sin  parar  on  utomenio. » 

Hace  diasse  hablaba  de  las  irili^*Tiri;,s  qnp  prnr- 
tirnh  iti  los  emisarios  del  conde  de  Mowtemolúi  pa- 
ra <  oiuraer  un  empréstito  y  comprar  armeaymu* 
niciones  en  el  esirangero.  llea|ieelo  á  «to  dec»  el 
/mm^  del  din  i9.  ' 

«Los  ageoles del  conde Montemolin  han  coaa- 
prado  8,000  fusili  s  í-n  MnnrhAster  v  en  Birminghan 
y  loe  han  embarcado  eo  Liverpool  con  dirección  á 
fiibnilar.  Con  eate  molho  pregonu  oii  periódico 
francés  fia  Presie) :  ¿Es  cieno  que  lord  Palmera- 
ton  no  ha  hecho  caso  de  este  suceso,  aunque  lo  sa- 
bia? ¿Es  verdad  que  el  noWa  lord  ha  declarado 
que  nada  hará  para  contrariar  los  proyectos  que 
á  la  luz  del  dia  se  traman  en  Lóndres,  y  cuvo 
objeto  ea  eneender  oira  vea  In  guerra  civU  en  w- 

La  contestación  á  esla  pregunta  puede  eneon- 
trarla  la  Presse  en  el  Heraldo,  que  no  ha  miinho 
decia ,  que  la  Inglaterra  no  puede  prestar  •  el  roa» 
ligero  aliento  á  las  esperaneas  de  cae  P"™dn 
maerto  en  nuestro  pais.  >  Alf;iin  otro  periódico, 
sin  embargo,  el  Español,  ba  hecho  notar  á  nuestro 
colega  que  el  parúdo  esiA  nmerte  en  Espafia,  peio 
no  en  Europa.  No  sabemos  hasta  qaé  punto  estará 
conforme  el  Meraldo  con  esta  esplicacion ,  aunque 
á  jnzgar  por  un  articulo  que  puWIcó  no  hace  mu- 
cho, no  debe  estir  muy  ujoa  de  eonfuncerse.  Im 
prueba  es  la  siguiente. 

Los  propietarios  de  Bilbao  han  dirigido  una  es- 
posicion  á  S.  M.  pirlii  ndo  en  celebridad  de au  en- 
lace el  compiniiit  luo  de  las  leyes  de  44  de  enera 
de  18S7  y  9  de  abril  de  1842,  por  l  is  nules  se 
maii(l:ib:(  sr  1(  s  Indemnizase  por  las  pérdidas  su- 
fridas durante  l.i  guerra.  El  HerM»  en  apoyo  de 
esta  esposicion  dice,  que  á  mas  ser  !-  jusilrin 
es  de  conveniencia,  porque  ten  estos  momento» 
en  que  el  carlismo  hoce  eiAienoa  Increíbles  por 
lanzarse  al  campo,  en  qoe  iraU  reunir  los  fnic- 
mentosde  su  desbaratado  poder....»  t quién  sabe 
st  llegará  prmtfo  el  flKMwnio  de  ^Iver  A  apelar  al 
heroísmo  de  Bilbao  para  oponer  ura  barrera  in- 
vencible!.. »  de  nodo,  que  ó  esta  de  mas  la  ra/uo 
de  cenvoiioMM  con  qne  apoyan  la  esposicion,  6  el 
jamdiae  ba  becbo  peiibln,  6  el  muírt»  ba  resa- 

Su  corresponsal  de  Londres,  eonflrroando  la  no- 
ticia de  los  preparativos  que  hacen  lo»  emisaríoa 
de  Montemolia  y  esplicaodo  la  conducta  Indlfefes- 
te  de  lord  Palmenion,  le  dice  desde  aquella  du- 
dad lo  qite  signe: 

tEI  conde  de  Montemolin  oontinó»  aquí  «O»  pre- 
parativos para  suscitar  una  nuevi  ínsnuproion  en 
España.  En  la  últíma  semana  han  recibido^los  agen- 
te» del  pretmdiente  3,000  r  »-•— — 
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y  é.SOOdecatMlleria.  Se  han  comprado  en  Slieefie- 
lid  ;  Birmíinghaa  armas  y  muaiciopés  que  iiaa  sido 
iOBfbidas  á  000  de  meatros  puertos'del  mediodía  pa- 
ra spr  introducidas  en  España.  No  e*  dudoso  que 
lord  Halinersion  eslá  conipleiamente  instruido  de 
los  maeijos  y  proyectos  del  partido  carlista ;  mas 
es  oecesario  tener  presente  que  el  gobierno  io- 
flés  no  dispone  de  los  medios  que  denefl  el  de 
Francia  y  el  de  España  para  impedir  ealeran^aie 
estos  armamentos.» 

El  gobierno  español  ba  Mmado  algvnas  precau- 
ciones par:i  evitar  b  guerra.  Ademas  de  lasque 
eo  tales  casos  se  coraunicaa  ¿  las  autoridades  mi- 
Miañes  y  dfiles ,  han  pasado  una  real  órdra  eooM» 
■ieaodo  haberse  fugado  de  los  (lepóMr<  s  fi  mceses 
y  d  día  en  que  lo  bao  becbo,  el  cuude  de  Moute- 
molia,  cuatro  generales,  dos  brigadieres,  siete 
ooraaeles  y  cwaro 


El  desenlace  de  los  sucesos  de  Portugal  se  hacc 
espeiar  mas  de  lo  que  creían  los  parudus  conit  ti- 
dieoies.  Ambos  exageran  sus  fuenas  respectivas,  ^ 
ambos  confian  en  el  i  spiríiu  del  pais ,  ambos  cuen- 
lan  cao  el  triunío,  aunque  en  e&tas  coufiaoxas  lle- 
van la  ptinctpal  parte  lus  periódicos  que  en  Portu- 
gal y  IN] uiñ  i  denciidcii  :il  ministro  Saldaña.  Según 
estos  lus  pueblos  todos  se  adbiereo  á  Ui  Reina, 
«tros  se  aprestan  á  combatir  &  los  rebeldes^  las 
guerrillas  de  tropa  derrotan  á  l  is  p:  rtidas  revulu- 
ciuttarias.  Los  indiferenle«  eslraüun  que  siendo 
tantas  las  ventajas  por  parte  del  gobierno ,  tan  po- 
ca.s  las  fuerzas  de  los  revolucionarios  y  tan  escaso 
•el  prestigio  que  tienen  en  el  pais,  no  se  haya  ler- 
<minado  todo. 

Un  suceso  lia  habido  que  nnmentó  la  esperanza 
<áf.  aquellos.  Ll  aliuiratitc  I'urker  diú  un  banquete 
Á  bordo  del  buque  Hibernia  al  marqués  de  Salda- 
•ia,  al  marqués  de  Fi  enteiria,  gob^r  nndor  rivil  de 
Lisboa,  y  á  algunos  uíicia'es  de  estado  inayur.  Esta 
pitieba  de  distinción  dispensada  al  ministro  de  la 
.Roinfrfegoc||é  en  alto  grado  al  Diarlo  del  Gobierno 
quien  entusiasmado  con  este  convite  y  con  la  vi- 
sita que  el  alfoiraote  bLto  á  doña  iMaria  de  la  (ilo- 
ria,  veia  ya  la  mano  de  Inglaterra  protegiendo  el 
golpe  dado  i  la  revoloclon  en  la  noche  del  6  de 
octubre.  Tan  gratas  ilusionfs  dui-aion  hasta  que 
je  hicieron  pábli«asJas  órdenes  que  el  abnírantc 
«eoíbid  de  su  gaMemo,  re;»peclo  ¿  la  conducta  que 
babia  de  observar  en  Portugal.  Si  la  revolución 
triunCaba,  la  escuadra  inglesa  orreoeria  ú  la  familia 
-real  un  boque  en  que  aeojerse  para  ser  trasladada 
í  1/nidrps.  Estf  desengaBo  ;ip[ic^ó  algún  tanto  el 
«ulusiasmo  del  Dituiq  del  tíobienw  y  de  sos  amigos. 
^.  Antes  de  emprender  el  conde  Dsn>Anta8  su  mar^ 
^  pm  ÍM4Bei«Gaaías  de  lisbqa*  dbigió  otra  .carta 

i 


á  S.  M.  badéodt^e  partícipe  de  la  deiermiaadnB 
de  la  junu  de  Oporto,  de  atacarla  capital  si  oa  m 
accedía  á  los  deseos  de  la  revolución  ác  volver  las 
cosas  al  estado  que  tenian  el  dia  6.  £sie  uUimaium 
DO  debió  tener  ooniesiacion  favorable,  poesioqatt 

la  división  cspedicion^iri:!  se  ti.n  prrspntaiio  á  aí- 
gunos  leguas  de  la  capital ,  relrocedieudo  después 
a  Santaren  en  cuyo  punto  se  baila.  No  prnaremes 
en  silencio  un  ardid  de  que  se  valió  Das-Antas  para 
entusiasmar  á  sus  soldados.  Apenas  recibió  el  de- 
creto por  el  cual  te  Reina  le  desUtute  de  todas  sas 
grados,  honores  y  condecoracíonf?,  $e  presentó 
al  trente  de  sus  tropas,  leyó  en  alia  voz  el  decreto) 
y  en  seguida  se  quitó  el  uniforme  de  geoeral  qM- 
dándose  vesiidri  vnn  <•]  f}e  cazador,  y  sin  otra  erar 
al  pocho  que  la  de  San  tci  uaodo;  que  por  haberla 
ganado  en  BspB&a  al  servicio  de  Do&a  babel  dgo' 
no  estaba  comprfiKJ'Mh  en  la  exoneración.  Con- 
cluyó su  arenga  pidiendo  le  aduiiliesea  sus  soldatitis 
como  el  primero  cazador.  Con  esta  escena  coau^y 
guió  el  objeto  de  que  le  adamasen  por  su  gefe,  Üt 
ciendo  que  ú  la  reina  le  desliluia  el  puel)lo  It 
nombraba. 

La  junta  provisional  de  Oporto  oontioiu  man- 
dando en  nombre  de  la  Reina.  Noanbra,  destítaye, 
asciende  y  premia  según  le  parece,  como  si  estuvie- 
se ea  estado  normal.  Para  ponerse  eo  rdacioa  con 
las  potencias  estrangeras,  ha  pasado  una  oomvri- 
cacion  al  cuerpo  í viisular  parlicipánil'  Ic  qu-  á 
consecuencia  de  la  oootrarevolucion  dei  dia  6  de  ^ 
oeudme,  le  ha  eonstltoldo  una  jnata  para  dMjpir 

los  negocios  del  Estado,  intrrin  dum  rl  impedi- 
mento i^tlino  de  S.  M. ;  y  que  pur  lo  tanto  A 
que  ta  suscribe,  vÍoe>preaidente  y  encargado  k§ 
negocios  estrangeros,  manifiesta  los  deseos  de  se- 
guir con  la  annonia  debida  entre  dos  naciones 
que  se  estiman. 

Oias  antes  la  casa  del  cónsul  de  Toscana  hnhb 
sido  allanada:  el  cuerpo  consular  se  reunió  para 
protestar  de  esta  ofensa  hecha  á  uno  de  sos  indi> 
viduos.  La  junta  les  contestó  inmedÍ3iam<!nlc  dando 
seguridades.de  que  oo  se  repetirian  e&ios  escesos. 

Entre  los  deersios  de  La  junta,  hay  uno  en  que 
se  dice  no  se  reronocerá  ningún  empréstito  qas 
se  baga  al  gobiei  uo.  Este  por  su  parte  hace  ía 
miaño  en  Lisboa.  Entre  las  determinaciones  que  to- 
ma para  resistir  los  ataques  de  los  revoluciona^ 
rios,  ó  atacar  las  ciudades  pronunciadas,  sale  de 
ves  en  cuando  alguna  que  manifíesia  que  lo  criti- 
co de  las  circunstancias  no  le  impide  el  dedicaras  á 
tareas  mas  agradables.  El  marqués  de  Sáldala  ta 
sido  nombrado  virey  de  las  provincias  del  Norte,  y 
duque.  La  Junta  de  Oporto  no  ba  querido  ler  áse- 
nos, y  ha  ooneadido  al  conde  Dsa-Antaa  el  tiuilo 
de  duque  del  MBb,  y  d  aaooMO  de  mariscal  de 
eiérciio.      .  ■  :  I  '  •■-  ve,  ''^'«ijiAakiHi^ 

Ya  «•  haMa  eoadHldo  d  I4r^  p*  dnSiAe 
kib1|inausiKndUki.las  gannlíaa  coaslitactosmlea; 
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pfro  nlPiidii^nrlo  ñ  qnfí  el  rstnrlo  do  lascólas  no  ha 
cnmbiado,  la  Hcma  iui  inand;j(l()  se  prol  ogue  dii  ha 
(.uspcnsion  por  Otro  mns.  Ademas  se  ba  restable- 
cido el  (Ifciriü  (lado  por  don  Pedro  eu  92  de 
agosto  de  I  S.>~)  destruir  las  namorusas  iiues- 
les  de  Don  >l¡¿;iu  l  qoe  dice  asi: 

Articulo  1  .•  «Los  edesiáslicos  y  ^isaaos  que 
Tuercn  aprehetidlilos con  tus  armasen  la  mano,  y 
los  oficiales  militares  quo  mundeo  cuerpos  ¡i  i  r- 
gulares  de  cualquier  denominación  que  seuu  ó  que 
a  Hlnsse  liajaii  reunido,  serán  inmediatamente 
fdsilaitos.  I»ara  este  fui  fl  comnndanle  de  tropa 
que  tus  baga  prisioneros,  convocará  ua  consejo 
niillt;ir  compueatu  do  tres  individuos,  los  cuales 
después  de  haber  oído  verbal  y  sumartumente  á 
ios  reos,  pronunciarán  la  sentencia  Gual,  cuya 
ejecución  dependerá  solamente  de  la  aprobocioo 
<h>l  mismo  oiaandaote,  si  asi  lo  Jingase  coave- 
iiienie. 

>Art.  3.*  Queda  suspensa  provísionatniente  to- 
da la  legislación  que  focre  opHCSlQ  ft  la  disposición 

del  presente  decreto. » 

Si  el  restablecimiento  lie  rsie  decreto  está  jus- 
lifiaido  poi  la  iiv  t oldail,  es  la  prueba  mas  eviden- 
te de  la  i>iiu.tLÍuu  cu  que  se  encuentra  el  vecino 
reino. 

Según  una  correspondencia  del  j7«ni{deel  ejér- 
cito de  Lisboa  está  muy  entusiasmado  desde  que 
el  heredero  de  la  corona  ha  sido  nurMlu  aih»  co- 
ronel dei  regimiento  de  granaderos  de  la  Iteina, 
y  su  hermano  guardia  marina.  Su  augusto  p»dre, 
que  por  ahi»r.i  ha  desistido  do  |»oiicrs«>  al  rrcnic 
del  ejcrcilo  relegando  el  mando  al  marques  üc 
Saldaüa,  para  animar  á  los  soldados,  recorre  los 
cuarteles  arntu¡iañad(»  de  SUS  dos  niños. 

l^lo,  empero,  uo  quita  que  muchas  personas 
«migren  de  la  capital  y  vayan  á  aumentar  el  nú- 
nier  ode  !ns  revoltosos;  de  tal  modo  que  en  (>pí>r- 
tu  se  ha  formado  un  batallón  que  titulan  anif/railui 
de  IJsbon. 

La  ftnprnitnr.  viuda,  duquesa  de  Brag:in7.n,  y  la 
priuccsu  \u4i;lia  ituii  abandonado  también  la  corte 
el  dia  1 1  ,  después  de  aconsejar  á  la  Iteina  acceda 
ú  los  deseos  de  la  revolución,  marchando  eu  di- 
rección deLiOndresen  un  vapor  de  guerra  inglés. 

El  nuevo  duque  di'  S  ildaíia  pii(>slo  al  frente  de 
uo  tyúrcito  de  4,000  iuraules,  6U0  caUallos  y  10  pic- 
7US  do  batir  lia  salido  al  encuentro  do  Das-Antas, 
resin  Uo  síii  fiidj;n'^n  á  ihi  cmpcTiar  arción  ipic  un 
tenga  grandes  probabilidades  de  ganar.  Cuenta  des- 
deliif'go  para  la  victoria  «on  la  <w»wczdefluerKa  de 
811  adversario,  principalmente  de  cahallftia,  y  ni  la 
^lia  ubsotuta4le  |Mezus  de  iia(ir.=  Mietiinm  (aiiio 
ha  Itttbtdo  nuevos  prenuncitmieotos.  Cintra  que  es 
lili  silto  real  á  ciialni  kmias  do  l.ishua  y  en  id  que  la 
Jleiiiu  tiene  muchos  jornaleros,  ha  csUiblecido  lam- 
liiea  stt  junta.  Bl  raerte  de  San  Miguel  imnodiuio  á 
JL.Í«bo:i ,  punto  muy  interesante ,  se  ba  declarado  á 


favor  do  la  retoiucion.  Las  islas  Terceras  con  la 
tropa  <|ue  las  Kuaruecia,  han  lomado  parte  tambicu 
en  el  m  «vimiento.  En  cambio  M^un  los  {lartidaríot 
de  la  Ueina,  se  ha  formado  una  gu^n  illa  c(>rca  de 
Coimbra  que  amenaza  á  los  de  la  ju.iia  c<  .i  que- 
mar sus  posesiones  si  no  se  rinden.  La  ciudad  de 
t-Ivora  ka  sido  sitiada  por  el  ejércilu,  Uabieudo  sufrí- 
I  do  mnelio  tos  ediflcios  en  el  bitmbardeo  que  ha  ba- 
I  l)¡  Id  al:_:iiiuis  dias.  Según  el  D'uir'wdd  (tul>ieino\oi 
l  babitanlcs  csUibaii  ale nioi  izados  y  maldecían  á  tus 
I  traidores  de  la  Reina  que  provocan  con  su  teuac 
N  resistencia  lautos  estragos. =>'(>  obstante  han  le- 
I  Yantado  ol  sitio  fiara  auineot^tr  con  las  tuerzas  «jue 
I  se  emploalMn  en  él  el  rjérdto  de  Saldañu. 

Ktj  la  acción  tlada  eii  Chaves  han  sido  ileiTota- 
I  dos  los  revolucionarios  que  maudaba  Sa-üaadeira. 
I  Eu  la  de  Ciati-a  la  mortSMidiHl  por  parle  de  los  mis» 
mos  ha  sido  también  muy  considerable. 

Kn  la  actualidad  Suldaíu  estaírente  áDas-Anla&; 
los  amigos  y  los  enemlgtw  de  la  revolución  espe» 
rail  ('!  u-su!uii!f>  de  esta  operación  que  sin  duda  se- 
rá la  tpie  determine  la  vicloiia,  ya  por  U  Ulismu, 

ya  por  la  influencfa  que  tendrá  eu  los  pueblos  pro* 

nunciados. 

A  mas  de  esto  han  tenido  muc  hos  encuentros 
c\  cji-rcito  y  los  revoíudonarios.  En  alguno  en  que 
las  tropas  de  la  Heiua  lian  cons<'guido  la  victoria, 
halubido  aquello  de  mejores  po>icioue3  por  parte 
del  enemigo  ,  lorinentas  que  han  obügaiio  á  sus- 
pender b>»  ataques,  decidido  valor  por  parle  de  los 
soldados  leales,  algún  bei ido  entre  estos  y  per-* 
líM  . ,  coiisidcral'lcs  (lor  tos  <  <uilrai  i  js,  auuqilO  UO 
se  ü;t  podido  averiguar  el  uiuiicru. 

Dudando  el  embajador  inglés  eu  Madrid  la  con- 
ducta que  el  gobferno  esp:>Liol  iba  a  sr^tiir  en  los 
suce&us  du  Lisboa,  lu  pi  eguntó,  de  ordtui  de  su  go- 
bierno, al  Sr.  Isturiz,  quien  le  contestó  que  lo  úni- 
co f|ue  pensaba  hacer  eta  tomar  las  iiic  ii  las  ne- 
cesarias para  inipixiii  que  el  miAiuiieulo  tevtdu- 
cÍona<  io  se  propague  á  Espaííu  ,  que  eu  lo  de- 
mas  observarla  completa  iK  iiiraüd  id.  Lord  Pal* 
mcrslon  ha  mandado,  en  visia  de  cslo,  í\ua  se  ob- 
serve por  \i\  liij^laiei  ra  b  mi.sma  conducta.  .\si  es 
que  inieulras  la  escuadra  de  Parker  recorre  pai  iil. 
camente  la  rosta  portugués;*,  las  tropas  españu- 
la.s  pcririath'ccM  csiaciunadas  en  la  frontera. 

^'o  dejaba  de  llamar  b  atención,  el  que  el  gobier- 
no español  desistiese  de  los  proycrtos  belicosos,  á 
que  se  cíela  iailinadu  a!;iaio  de  sus  itidi\¡>lu(js, 
por  cumpluctv-  ai  maii->tcrio  portugués,  basta  que 
el  Jomwttl  da  Delmt*  del  8  espllcó  en  parte  este 
retniiiiiiento  con  las  siíiniínitcs  palal)::i>:  iSc  n,ii- 
lii  in.i  la  noticia  de  hatier  pedido  el  gabincle  de 
Lisboa  la  iaterveii.-ioii  armada  al  gobierno  do  Ha' 
drid;  pero  ol  j;aliiiit  te  do  las  Tullei  las  jno- 
nuitdíidit  tüHlia  ala  mUtvcmtütí  pata  iiu  íÍmíui  ton 
la  hxjlitlenii.» 
Esto  e.splica  también,  que  el  tíenddot  que  decía 


* 


Digitized  by  Google 


en  pl  mes  de  ociiibre  quo  pactos  solemnes  y  sa- 
^■ndos  obligaban  á  la  nspaña  :i  sosiciicr  <'l  ii  oiio 
de  Portugal,  en  ud  articulo  del  dia  Si  de  no- 
vifrobre;  «ni  nosotroR  qne  rMpetamos  la  Indepen- 
dencia de  las  naciones  c^lranLrptns,  porqiio  qufie- 
nioA  se  respeten  las  oucsirus,  aprohuriamos  Jamás 
que  el  gobierno  espafeot  ttpim«e  ¿  «jereer  en  Por- 
tugal otra  iiiniiencia  que  aquella  Ifgilirra  qiif  Ir 
conceüeu  las  buenas  relaciones  que  unen  á  ambos 
pueblos. »  Csio  si  no  ei  muy  eonspcaenle  con  la* 
ideas,  lo  es  por  lo  menos  con  las  personas. 

Como  quiera  lo  que  el  gobierno  espaiiol  hace 
en  apoyo  de  la  causa  déla  li<-iii:i  de  P(>rt<ig:il.  lo 
espreia  nejor  que  nada  el  documento  <|ue  lia  diri- 
rígido  él  embajador  portugués  en  Madrid  i  su  go- 
bierno: esie  dociiiíK  iito  dice  asi: 

t Legación  de  S.  M.  F.  en  España.— limo,  y 
E«mo.  aeftor :  Eiialw  para  escribir  á  V.  E.  coando 
reeibi  el  importante  oficio  que  ttivo  la  bondad  de 
dirigirme  con  fecha  19  del  corriente  mes,  y  acemi 
de  su  contenido  debo  dedrie  que  escribí  al  señor 
U.  Antonio  José  de  Miranda  en  contestación  á  las 
comunicaciones  que  me  dirigió  la  juiilu  guberna- 
tiva de  Rraganxa ,  en  el  sentido  de  las  observacío* 
nes  por  V.  £.  insmitidas. 

iRo  le  renahi  con  la  brevedad  que  hobiera  aldo 
de  desear,  y  {|uc  ammcir  á  V.  E.  en  mi  oficio  de  20 
de  octubre,  lo»  fondos  que  me  exigia  parque  la 
operacioR  que  pretendía  hacer  necesitaba  aotori- 
zarion  del  f^obicrnn  ;  ntitoriacion  que  pedi ,  no  pu- 
diendo  obtener  sino  unos  p;igarés  á  la  vi^la  !>obre 
ZáiBora  y  Salamanca. 

>En  consecuencia  de  las  activas  reclamaciones 
que  hice  .á  eslc  gobierno,  se  dieron  las  órdenes 
oporlunas  p;ira  que  las  tropas  rspaíiDlas  sr aproxi- 
maran &  los  diversos  puntos  de  la  frontera ;  Ue  cu* 
ya  dispoiidon  debe  resultar  indudablemente  un 
apoyo  moral  para  la  causa  de  ta  Iloina.  Asimismo 
se  dieron  otras  confidenciales  para  que  los  capita- 
nes generales  y  gobernadores  de  las  plazas ,  sumi- 
nistrasen municiones  y  erectos  de  guerra  á  l:is  au- 
toridades y  comandantes  de  las  fuerzas  fieles  al 
gobierno  de  S.  M.  que  lo  aoHdlaaen,  mediante  so 
eorréspondieoie  recibo. 

•El  ministro  de  S.  M.  británica  en  esta  corte, 
escribió  también  al  almirante  i'arker  á  fin  de  qve 
le  dirigiese  con  su  escuadra  bácia  el  Tigo. 

*Ii!M  noticias  de  Lisboa  continúan  siendo  satis- 
factorías:  debemos  tener  piona  cmifiati/a  d^  que 
muy  en  breve  iríunfará  la  causa  de  la  lieina  y  de 
b  carta,  contra  la  rebelión  y  la  anarquía. 

Dios  gua:  !-    I  V.  E.  Madrid  25  de  orfiiI)rf 
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parte  las  desgracias  causadits  por  la  lormeala,  el 
Heraldo  ba  promo?ído  una  suscricion  á  beneBcio 
de  aqaelios  isleños ,  cuyo  recomendable  proyecto 
ha  encontrado  simpatías  en  los  habitantes  dé  Ma* 
irid  (|u«  l  ontríbuyen  ean  su*  donatitos á  ol|jcls 
tuu  piadoso. 


AconlinuacioD  insertamos  lo  mas  nulable  que 
lian  publícMio  las  periddicM  racioatict  y  «- 
trangeros,  relativo  ti  conde  de  MoniemoltD,  ü 
malí  itnoaio  Uootpensier,  y  al  del  daqoe  de 
Burdeos. 

A  la  OptWon  escribe  ra  eorresfioneal  de  Me 

«La  persecución  que  por  (>arle  del  pobierno 
han  siiHido  los  gef^dct  partido  cariisia,  lejos 
üe  dí'imínuir  el  eniosilisnio  de  los  partidario» 
del  Pr(  ti'ndiente,  ha  servido  para  qne  redoUeii 
stt  aclividad,  y  qtie  se  presten  con  mayor  entn- 
siiasino  á  servir  su  causa:  hablase  públicaroenle 
de  socorros  peeniúarioa  y  de  rec4>Dciliacioneoa 
algunas  de  las  personas  qne  han  estado  en  des- 
gracia, en  razón  á  lomo}-  moderado  de  suso|)i« 
nienes.  Doe  son  los  peraonajes  que  es  cala  ta 
muestran  mas  abiertamente:  el  marqnésdePas» 
torct  y  el  vizconde  de  Wallis,  director  de  la  Mo- 
da :  puedo  ascgarsr  á  Tds.  que  tienen  organiza- 
dos ya  sus  eomüés  en  todas  las  |)rov¡ncias  Tron- 
lerizas,  y  que  muchos  ornij^raJos  han  rccUñdo 
socorros  para  trasladari>c  u  c^.  Lejos  de  ocul- 
tarse, como  otras  veces,  se  presentan  al  descu- 
bierto y  proclaman  altamente  que  Monlemolin 
es  el  áncora  de  salvación  de  la  España. 

>La  conducta  que  ba»  observado  las  potmi* 
cías  del  N^rlf  ronlribnye  á  aumentar  I  t^  ospe- 
raozas  de  ios  carlistas,  quienes  contian  en  qae 
no  será  reconocido  nunca  el  gobierno  de  la 
Reina:  contribuye  también  á  sostener eslncieen* 
cía  la  acftfud  do  la  Inglaterra  y  cl  apoyo  queeo 
ella  ha  eucontrado  el  conde  de  MoiUeiuoliu.SiO 
que  sean  parte  para  hacer  dudar  á  vds.  las  no* 
tifias  de  fos  periót}irf>'<  ministeriales  de  c$a:ello 


de  i8i6.~£laroíi  de  Remiuffe.—lhno.  ^  Exmo.  se-  ¡  es  cierto  que  el  iuh;vú  |ireleodieale  ba  bailado 
Sor bartm dd  QutU. »  |  amigos  en  Ldnére»,  y  que  aqnd  gabinete,  re- 

sentido  con  la  Fspafia  y  la  Kranria,  lo  mira  como 
El  huracán  que  ha  habido  en  la  Isla  de  Cuba  lia  ¡I  ^^''^  prenda  preciosa,  pues  que  de  un  momento 
deRmddoedMdos  públicos,  casas  de  particulares,  |  ^  otro  puede  arrojarlo  á  b  Peifaupla  y  «Qceo- 
y  alguoes  embarcadonca.  i^ira  aliviar  en  |  der  la  gnem  de  nuevo.» 
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«~EI  eomwpoBnl  deParisdel  CtíéUeoleáke 

eOD  fecha  del  O  lo  siguiente. 

«Para  que  do  estrañen  vds.  mi  «ileocio  escri- 
bo esta,  mas  nada  ocurre  de  particular.  Todo  se 
lia  reducido  desde  mi  anleriorá  decirse  lindezas 
los  periodistas  y  á  irse  agriando  cada  voz  mas 
ios  gabinetes  francés  é  inglés.  L.  F.  procura  por 
eiMfiuw  Atedio*  pitede  «M^njurar  la  tempestad, 
que  lo  amenairn,  poro  no  se  le  cree,  ya  es  tarde. 
En  cuanloá  las  potencias  del  Norte,  de  que  tanto 
se  ha  hablado,  solo  puedo  decir  á  vds.  que  nohan 
hecho  cansa eomun  con  In^^laterra,  porque  no  ha- 
biendo reconocido  el  inndn  desucesion  introduci- 
do en  España  ni  la  legitimidad  de  Isabel,  lo  mis- 
ano  les  importa  que  las  hijas  de  Femando  VII  se 
casen  con  los  príncipes  con  qnietie?  sphan  casa-  | 
do,  que  con  dos  príncipes  del  Mogol.  Sin  embar- 
go, no  se  crea  por  esto  que  van  á  estrechar  aho- 
n  wn  alianzas  con  L.  r.;  no  conocen  á  la  hu- 
ropa  monnrqnica  los  que  tal  piensan.  Lo  tínico 
que  habrá  es  que  aprovechándose  del  aistamien- 
10  en  qae  se  encuentra  la  Francia ,  le  pagarán 
ron  usura  los  (Iis|;nslos  y  malos  ralos  que  &  to- 
dos ha  dado  cuando  se  prevalía  del  apoyo  que 
tenia  en  el  gabinete  británico.  última  nota 
de  la  Rusia  á  lord  Pahnerston  dice  que  si  la  In- 
glaterra en  visla  de  lo  que  ha  pasado  y  de  los 
desengaños  que  debe  tener  p,  quiere  que  se 
restablezca  la  nacionalidad  española ,  no  tiene 
mas  que  adherirse  á  la  política  aconsojaila  por 
Metternícb.  Generalmente  se  cree  que  llegarán 
á  entenderse  muy  pronto.  El  interés  de  lodos 
ellos  es  ahora  privar  á  la  Francia  de  la  posición 
que  ha  tomado  atrayendo  á  la  España  á  sos  in* 
tereses. 

tEn  cuanto  á  nosotros,  no  bay  doda  que  la 

señora.  .  ^itriori  ¡i.  I Brcssoncs,  Isluriz  y  de- 
mas  nos  liaceu  representar  muy  buen  papel.  To- 
dOa  m  rkn  de  la  crnidida  de  tos  españoles,  que 
permiten  se  les  trate  de  la  manera  que  se  les 
está  tratando,  especiaímente  por  ciertos  esiran- 
geros.  Verdad  es  que  esto  no  es  nuevos  por  ha- 
ber hecho  causa  común  con  la  Francia  parasas- 
tener  la  emancipación  <]o\ns  nnglo-amcricanos, 
perdimos  mucha  parle  de  uucsira  marina,  y  lue- 
go todas  nuestras  posesiones  del  Nuevo  Mundo: 
mas  tarde  por  el  mismo  poderoto  motífo  nos 
metimos  en  Trafalgar  sin  comerlo  ni  heberlo,  y 
acabamos  de  perder  hasta  nuestro  último  bu- 
qne.  ¿Qaé  perderemos  ahora?  Sisegnimos  sien- 
do tontos  ¡quién  sabe!  acaso  cuanto  nos  queda. 


»fj08  'carlistaa,  diga  fo  qne  quiera  el  JfcntM/ 

no  eslan  mnerlos,  ni  aun  dormidos,  yaun  dicen 
habrá  dia  en  que  no  les  cebarán  de  menos,  ni 
aun  podrán  contarlos»  Mientras  tanto  baya  tur- 
ron,  y  sobre  iodo  no  olvidar  á  la  familia  de  

>Este  j^ohierno  sifjue  teniendo  encerradn-í  :í 
los  generales  carlistas,  y  se  cree  que  hace  mu- 
cho. liOS  que  vemos  otras  cos9S  sábanos  que 
hace  lo  de  casca  ciruelas.  A  la  verdad  no  son 

rifes  los  que  faltan  al  partido  carlista...  ni  á  oir 
sus  adictos  tampoco  le  fallarán  otras  cosas.  Kl 
tiom|)o  dirá. 

>lil  conde  de  Montemolin  bueno.  Susadicíos 
aseguran  ademas  que  nose  pasarán  muchos  días 
sin  que  se  vnelva  á  hablar  de  él.» 

—  Al  Fapauol,  en  una  larga  rovisla  acerca  de 
la  política  de  Europa,  le  dicen  entre  otras  cosas: 

«Hecha  esta  somera  revista  política,  vds.  mis- 
mos podrán  juzgar  del  poco  interésqne  en  Ale- 
mania han  veni(!o  ;i  (eiior  todas  sus  relaciones 
esleriores.  Sin  un  cambio  total  en  el  interior  del 
pais,  serd  moy  difieil  á  una  potencia  estrangera 
concluir  con  ella  tn  n  alianza  de  alguna  impor- 
tancia. Parece  que  luid  Palmersloo  es  de  esta 
opinión.  Ultimamenle  ha  pasado  notas  á  Aus- 
tria y  Prnsia,  poniendo  de  manifiesio  lo  perni- 
cioso de  la  política  que  l  ui'?  Felipe  observa  rcfi- 

Íieclo  á  España ,  proliando  que  la  balanza  de 
os  poderes  está  amenazada  con  el  enlace  del 
dumie  de  Montpensier  y  la  infnnla  etc.  Pero  se 
le  ha  respondido:  «Si  no  se  r^lablece  la  legi- 
timidad en  España,  las  potencias  conservadoras^ 
no  lomarán  parle  en  n^ociadonea  oonceraien- 
lesá  aquel  pni>^  » 

—  Al  Tiempo  ie  escribe  &u  corresponsal  Ue 
Paris  con  fecha  deH4: 

«Se  me  figura  que  ha  llegado  la  ocasión  en 
que  mi  correspondencia  será  mas  frecuente  con 
vds.,  pues  6  mucho  me  engaño,  ó  de  hecho  se 
ha  abierto  el  palenque  de  nna  nueva  cuestión, 
cuyos  principales  contendientes  han  de  citarse 
en  esta  capital,  ó  cuyas  luchas  respectivas  cuan-, 
do  menos  ba  i  de.ser  examinadas  aquí  con 
copia  de  noticias  y  mayor  conocimiento  de 
resultadoe  sucesivos. 

»Ya  habrán  vda.  visto  ta  ñola  pasada  por  el 
conde  de  Nesselrode  al  gabinete  británico  rela- 
tiva á  los  negocios  de  España ,  colocados  bajo 
nuevo  punto  de  vista  para  las  potencias  del  Nqrifl^ 
desde  el  matrimonio  francés.  También  es  . yaco*'' 
nocitln  Irt  notn  r-T^rub  con  igual  motivo  v  ron  la 


y  hasta  nuesira  ya  bien  mal  parada  indepen-  i  misma  dirección  por  el  príncipe  de  Meileraich. 
dencia.  I  Una  y  otra  eonvieneii  en  la  necead  de  lead- 
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yer  de  una  r»  /a  tuntwH  dwáttka  «pallóla;  lo 

cual  p<|nivale  á  ilocii  qiic  para  los  gallinetos  lu- 
so V  niislrtnco  nn  rsi;í  irsiiolln  ntui  nqiielb  <Mjes- 
liou,  y  (juc  11(1  en  vaUle  ."•(»  h.ihiaii  re»erva«lo  el 
uno  y  el  uiio  l.i  ilefensa  (!<  las  ¡trelensiones  de 
]).  r.'^rli)s.  Pno  li;i<5t:t  ít(]'!i  iia<!a  liahria  de  nota- 
ble ni  lie  alannanic,  si  b  lu^jlalcrra  no  apare- 
ciese hoy,  no  ya  solamctile  aceptando  la»  íuvi- 
tacioncs  de  aquellos  fiahiiietcs,  sino  piovncán- 
(]nh%  ostensil»leniont«>  y  <-«ui  la!  solicitud  que 
nuinüiosla  ser  ya  una  de  las  operaciones  de  un 
plan  rombinado  por  lord  Pal nierston  de  acuerdo 
eon  las  intenciones  de  aquellas  potenci:)s. 

>¿Y  saben  vds.  cuál  se  asej^ura  que  es  csle 
plan  acorde  ron  estas  intenciones?  Pues  nada 
menos  <|ae  la  formación  de  un  congreso  europeo  ' 
convocado  por  los  gabinetes  del  Norte  para  «le- 
clarar,  se  dice,  como  excluida  á  la  sucesión  de 
la  corona  española  á  la  infanta,  duquesa  de 
MoTitprnsier ,  y  trasladar  vu  runscrnencia  los  ' 
dcrecbos  beredilartus  y  eventuales  por  (aulo  de  jl 
esta  á  la  familia  real  |>roscr¡ta.  De  tan  estraua  I 
tiia llora  [itonsa  esa  nueva  coalición  en  germen 
conciliar  las  prescripciones  de  la  Constitución 
español*  con  las  del  tratado  de  Utrecb,  como  si 
reconociendo  derechos  hcredíiaríos  en  la  familia 
«le  D.  Cárlos,  aun  rirtM-to  reeonocie«;en  la  legi- 
timidad de  la  Reina  í^alicl,  no  quedase  vulne- 
rada la  Constilucíon  espailola,  que  ( scloye  de 
todo  derecho  á  aquella  fai  lílin 

t La  verdad  es  que  estos  rumores  lieiu  n  por 
desgracia  sobrado  faudamenlo  para  que  puedan 
oírse  con  indiferencia.  Los  carlistas  están  espe- 
r^n/ados  y  contentos,  sin  cesar  de  IV'ií  iiarso  [ 
por  la  tolerancia  con  que  en  Inglaterra  se  líala 
ú  los  que  van  á  comprar  armamentos  en  las  fá- 
bricas de  Maorhe-^rer  y  Rimiingham.  También  , 
en  las  costas  meridionales  de  la  isla  británica  se 
están  prosiguiendo  las  fortificaciones  con  una 
actividad  y  lujo  de  guerra  que  hace  presentir 
grandes  proyectos.  Kntretanto  puedo  asegurar  r 
á  vds.  que  se  cruzan  notas  de  gabinete  á  gabi- 
Hele,  y  se  advierte  en  el  mundo  diplomático  un 
movimiento  como  no  se  habia  visto  desde  1825. 

— Se  lee  en  el  Esprit  públic. 

«Creemos  poder  anunciar  qne  el  rey  de  los 
belgas  antes  de  su  partida  se  lia  n^do  nueva- 
n)orite  á  intervenir  en  la  cuestión  suscitada  por 
lo6  inalrimoüios  españoles  entre  las  cortes  de 
Francia  é  Inglaterra. 

«Tri  hecho  bastante  s¡gnifíca(i^  >  nraha  de 
patentizar,  por  otra  parle,  el  peosamienlo  íuii  ■ 
mo  de  este  príncipe. 


|»$e  ha  obsertado  qne  el  rey  y  la  reina  d«  loo 
belgas  salieron  el  dia  3  de  París,  á  pesar  de  es- 
lar  anunciada  para  el  4  ta  llegada  .del  duque  y 
la  duques.)  ile  Montpensier.  Añádese  que  toda* 
las  instancias  que  se  bao  bocho  para  detener  al 
rey  Leti[>(>lilo  siquiera  por  veinticuatro  horas, 
han  sido  inútiles.» 
— En  confirmación  de  esto  escribea  de  Paría 
I  d  la  Opivirm  con  fecha  del  7: 
I     «Las  circuDstanctas  marclian  rápidamente,  y 
I  deseando  tener  á  vda.  al  coaocimíc&lo  dedUw» 
I  son  iridíenles  mis  comiuieadoBea.  Hoy  leago 
que  dar  á  vds.  dos  qoo  son  de  basiaote  impor- 
tancia. 

» En  una  de  mis  comunicacimies  anteriores 

hable  á  vds.  de  una  carta  escrita  por  !  i  reina  do 
loü  belgas  á  la  do  luglaterra  sobre  el  mairiroo- 
nio  del  duque  de  Montpensier,  y  del  mal  resol- 
tado que  tuvo;  pues  lejos  de  apaciguarse  la  reí  na 
Vu  loria.  «;e  mostró  mucho  mas  irritada.  cor- 
le de  la.s  i  ullerías  no  se  ba  dado  por  veucida,y 
quería,  según  parrce,  meidar  de  nuevo  en  esM 
negocio  al  rt  y  de  los  belgas;  pero  este  que  so 
liatluba  cu  l'aris  ba  rehusado  terminantemente 
intervenir  de  nnevo  ea  laquereHa  soscitada  por 
los  matrimonios  españoles  entre  la  corte  de  las 
Fullerías  y  la  de  San  James. 

•  Personas  muy  bien  informadas  prelonden 
deducir  la  certeza  de  esta  noticia  de  la  preeipi* 
tacion  con  i|ue  el  rey  y  la  reina  de  los  \)c\gas 
salieron  el  ó,  cuando  se  anunciaba  para  el  4  la 
llegada  del  duque  v  la  duquesa  de  Monlpensier; 
siendo  inútiles  las  instancias  de  Luis  FeUpepara 
que  el  rey  Leopoldo  se  detuviese  21  horas  ma*.» 
— Al  CorrespouMÍ  de  SS  uranl/erg  le  escriben: 
«Habíase  anunciado  hace  poco  tiempo qae-d 
gabinete  de  San  l^elersburgo  se  habia  unido  al 
inglés  en  el  asuulode  la  protesta  contra  ¡oé  ma- 
trímontoB  de  Espufia.  Esta  QOtida  está  no  solo 
confirmada,  sino  que  pretenden  que  en  altas  re- 
giones la  conducta  de  la  Francia  ba  sido  eoér» 
{,'K-an)euLe  censurada. 

«Añádese  que  no  es  solo  lord  Pslmerscoa 
quien  protesta,  sino  una  voluntad  masaugusta.» 

— Al  mismo  periódico  le  dicen  de  lierlio  con 
fecha  del  S7  de  octubre: 

«Hay  un  cauge  animadísimo  de  correos  entre 
Viena,  Ikrliii  y  San  Petersburpo.  IÍI  lenguaje 
que  usa  la  Cácela  iuiveisal  de  Prusia  en  lo  re- 
lativo á  los  asantes  franco-españoles  tiene  ana 
.si;^'iiitieaei(Mi  mas  profuríln  de  fo  (]ife  parece. 
Iludieran  sobrevenir  incidentes  .que  íueseo  fa- 
vorables á  las  miras  de  Inglatém*» 
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— Del  SMt  é%  París  copiaqMM  io  siguiente:  | 

«Nuestro  í,'n!t?*»rno,  ilesde  que  empezó  ácxi^^-  " 
til-,  ha  tenido  rclaoonei»  con  cierto  número  de 
Bolencias :  con  Inglaterra ,  G$p»liB  >f  Portugal, 
las  cuntes  en  nnioii  con  Frnnci:i  furmalcan  !a 
cuádruple  al innia ;  con  Italia  por  ia  oeupacion 
deAneona;  con  Bélgica  ¿causa  de  la  revolución 
de  este  país;  con  los  Estados  Unidos  [)or  los 
veinte  y  cinro  millones  qne  reclamaban  de  nos- 
otros; con  Méjico  j  Buenos  Aires  por  intereses 
de  Iceooroeraanles  IWinceses;  con  Marruecos 
por  motivo  de  AlHl-e1-Kailer;  con  ol  luijá  de 
Egipto  á  causa  de  la  ocupación  de  la  Siria  por 
este  soberano;  con  el  sultán  por  la  sitnacion  de 
los  crisUanos  del  Líbano.  Poi  desgracia  todas 
estas  relaciones  no  le  h  ^n  acarreado  sino  per- 
juicioSf  peligros  y  litmiillacioncs,  y  aun  pudiera 
decirse  con  bastante  rnndamentoqné  las  poten- 
cias con  quienes  oirnt  ritra  mnjor  avtnido 
son  Justamente  las  que  unnca  han  tenido  rela- 
ciones con  él ,  que  donde  quiera  que  ha  inter- 
venido se  ha  estrellado,  donde  quiera  que  ha 
luchado  le  han  vencido. 

•Con  Inglaterra  acaba  de  romper.  Nadie  sabe 
si  Portugal  EerS  sn  aliada  dsn  enemiga  después 
de  la  con trarcvolii clon  que  ha  fragnado  en  este 
país  una  camarilla  insensata. 

»La  política  que  sigue  en  España  lo  separa 
por  grados  de  esta  nación. 

>Kn  Bélgica  no  se  atreve  á  plantenr  ningún 
proyecto  de  unión  política  6  comercial. 

>Con  los  Estados  Unidos  ha  tenido  qoe  reco- 
BOcer  la  doiida  después  de  Itaberla  negado. 

>La  toma  de  Sao  Joan  de  Ulioa  en  Mégico,  ta 
entrad*  de  nuestros  buques  en  el  Tajo  en  Por- 
tugal, la  presencia  de  nuestra  esctia(li-a  en  Bue- 
nos Aires,  no  han  pottido  proteger  los  intereses 
de  Francia  tu  los  de  ios  comerciantes  franceses. 

>En  Marruecos  la  victoria  de  Isly  ba  sido  es- 
\h'ú:  los  diplomáticos  handesúruido  la  obra  de 
nuestros  soldados. 

9Eü  Egipto  no  ba  sabido  conservar  ta  venta- 
josa posición  que  otros  le  dieron. 

>En  Oriente  no  puede  ofrecer  á  los  caldlicos 
sino  un  apoyo  débil  y  peligroso. 

>En  una  palabra,  el  gobierno  se  ba  mostrado 
en  todas  partes  pusilánime  y  torpe,  r  su  [ioh 


>No  igi 


noramos  que  el  gobierno  grita:  ¡La  paz 

á  tofiü  rosta,  paz  cu  tn:!ns  partex ,  (a  paz  siem- 
pre! ¿l*uede  acaso  pensar  sin  espanto  en  una 
guerra  marítima  coando  está  indispuesto  con 
Iiiiílafcnn?  ;.Kn  min  guerra  continental  cuando 
¡e  aborrecen  Berlín,  Viena  y  San  Pelersburgo? 
¿En  una  guerra  de  principios ,  después  que  ha 
hecho  traición  á  las  esijcranzas  de  todos  los  pue- 
blos, después  de  haber  ultrajado  los  sciilimien- 
tos  nacionales,  después  que  tantas  veces  separó 
la  causa  del  poder  de  (a  causa  del  país?» 

— C«»íi  el  epígrafe  de  c un  congreso»  dice  el 
Exp'uUu  púUeo  de  París  del  diu  9: 

«Relativamente,  [)ues,  á  fas  negociaciones  pcu- 
di^Mites  catre  la  Inglaterra  y  el  Norte,  se  nos  co- 
munican noticias  que  creemos  poder  asojínrar 
ciertas,  porque  emanan  de  quien  basta  ahora  no 
so  ha  equivocado,  y  cuya<i  confianzas  han  sido 
siempre  confirmadas  ¡lor  los  sítenlos. 

»UicD  lej.08  de  ser  acogidas  con  frialdad  las 
liltiaias  notas  del  Fbrcing  Offee  por  el  gabinete 
San  Petersburgo-,  este  las  ha  recibido  por  el  con- 
Irario  con  la  mas  viva  saiisfaccioo.  El  conde  de 
Neáseirode  se  ba  mostrado  solícito  en  responder 
Á  ellas:  siendo  su  respuesta  conocida  ya  en  ef 
cuerpo  diplomático  de  París  y  redactada  al  pa- 
recer en  un  estilo  modelo  de  el^ancia  y  hábil 
ademas  bajo  el  punto  de  vista  ruso.  El  conde  do 
Nesseirode  empieza  dicha  nota  hacienda  un» 
sucinta  reseña  de  la  cuestión  española.  En  ella 
recuerda  que  desde  el  ano  de  1X57)  tanto  U 
Francia  como  la  Inglaterra  se  han  mezclado 
escUisivamenle  en  los  nepncios  de  la  Península, 
y  que  su  iollucncia  en  esta  nación  ha  sido  siem- 
pre preponderando  ya  colectiva,  ya  separadamen- 
te ,  y  que  los  resultados  de  esta  intervención  de 
ambas  poleneias  no  han. sido  satisfactorios :  jnics 
la  España  ,  dice ,  se  baila  sumergida  en  luavo- 
res  calamidades  que  las  que  ha  csperimcntadu 
despties  de  dos  (5  ircs  si^-los,  psrrpttinndo  la  in- 
vasión francesa  de  1808  á  181  i.  Aquí  la  itusia 
«^numera  con  rapidez,  aunqne  no  sin  compla- 
i  jncia  ,  ¡3  serie  de  males,  de  guerras,  «le  revo- 
luciones y  de  desórdenes  que  han  ensangrentado 
y  arruinado  la  Península  ibérica.  La  conclnsiou 
de  esta  primera  ¡ku  Ic  de  la  nota,  es  que  á  con* 
sccncncia  del  traiado  de  la  cuádruple  aliany-a. 


cion  con  sus  pretendidos  aliados  de  Liíndres,  i  solo  han  nacido  decepciones  pra  aquellos  ((ue 
Madrid,  Lisboa,  Washington,  Bruselas  y  Alejan- 1  le  firmaron,  y  á  la  Espaüa  no  ha  dado  nt  drden,  ' 


dría  es  tan  insegura  como  la  en  que  se  baila  con 
los  gobiernos  do  San  Pctersbnrgo.  Vicna,  IVr- 
lin  etc.  que  siempre  se  conservaron  á  cierta  dis- 
tancia. 


ni  paz,  ni  un  Ljofñerno  estable  y  regular. 

oi^lnnteando  en  seguida  {la  cuestionen  los 
lémiinos  que  el  mismo  lord  Palmerston  la  ba- 
Jiia  colocado,  el  ronde  de  Nesseirode  pregnnta 
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«  la  Rusiii  debe  oeuparse  <Ie  nn  enlace  que  na- 
da cnnibia  en  Kspaua  con  rcÑpi'cln  ;í  los  iiiie- 
ivst'sdela  Europa  conlineniai,  y  alinna  (iiic 
las  Ires  potencias  deben  |»ermanccer  e^iiaíias  ul 
conlliclo  que  un  iocidenle  lia  hecho  oaeer  entre 
Fraii(  i;i  «'  TfiL'Ialerra  ,  á  menos  qtie  no  se  cnn- 
üieiiiu  en  poner  ú  discusión  coa  las  Ires  [wleii- 
das  del  Norte  ta  oieifjcni  toda  rofera.  Con  este 
nioiivo  el  ministro  ruso  recuerda  que  hace  ja 
algunos  años  que  el  gabinete  de  San  Potcrsliiir- 
|fO  se  ha  ocupado  de  la  situación  tie  Kspaña  cun 
el  lii)  (le  poner  término  á  la  anarquía  *  ii  (|iie  se 
halla  tóti'  pnis;  <|tie  fon «\>pecialidad  (lit  i»>m- 
l«e  de  1858,  diri^jio  una  ñuta  á  lord  Clauncar- 
4le,  i  la  saion  embajador  britinico  cerca  del 
pm[)orador,  redactada  en  un  espíritu  de  conci- 
liación, proponiendo  se  sometiera  la  cuestión 
española  á  las  'decisiones  ilo  una  conferencia, 
toda  vez  que  se  hallaban  interesados  en  ellas  la 
humanidad  y  el  reposo  de  la  Europa,  á  imita- 
ción de  lo  aue  se  haJbia  hecho  coa  la  Grecia,  la 
Bélgica  y  el  Oriente;  i  lo  qne  lord  Pabnerston 
contestó  de  un  mo<Ío  evasivo,  apoyándose  en 
que  los  n^ocios  de  España  habían  sido  arre- 
glados por  un  tratado  especial  mUut  la  I  ran- 
cia,  la  Inglaterra,  c\  Porinfíal  v  la  corlo  .lo  Mu- 
dril.  F.n  el  dia  (continúa  el  conile  tie  .\esselro<lt  i 
está  demostrado  por  la  esperieocia  la  impoten- 
cia de  los  esfuerzos  de  los  signatarios  de  este 
iral  íilo  .  y  que  conven. Iiia  entablar  una  confe- 
rencia para  hacer  a«  la  cuestión  española  una 
cuotibn  eunpea. 

•Tal  es  según  nuestros  infomea  el  resumen 
de  la  nota  pasada  á  lord  Pidmorston  |>or  t»l  mi- 
nistro ruso,  y  noes  diücil  íutenr  la s^tlistacciuu 
qne  habrá  causado  á  nuestro  gobiemow 

•  El  prinrip  ^  M<  lU  rnii  h  ha  respondido  á 
la  Inglaterra  eu  el  mismo  sentido,  y  en  nali- 
dad  so  nota  está  de  acuerdo  con  la  de  la  Rusia. 
KI  c.iiic¡l!er  .le  Estado  dd  gabioete  austríaco  de- 
clara que  después  dol  e-nt^r.-so  .lo  Vioin  Ins 
cuestiones  tratadas  de  cuiuuu  acuerdo  jK»r  las 
grandes  potencias,  son  las  énicas  qu«  han  ob* 
tenido  nt!:i  ínfucion  ventajosa  para  la  pa/  pene- 
ral  }  para  la  felicidad  de  Euroja.  Cita  igual- 
nenie  los  ejemplos  enumerados  por  la  Prusia, 
y  |>or  conclusión  pregunta  si  no  es  51  lieapo 
de  emplear  esfuerzo,*  un¡d'  <  7  r  /ncrrtada$  para 
restablecer  en  España  uu  urden  regular. 

•La  inteactoo  de  las  gramies  polcnciaa  es 
romx  illa,  si  la  Inglaterra  aoepla  la  pro|Htsie¡on 
que  se  le  ha  hecho,  el  testamento  de  Fernando 
Vil  qwibiá  Bilo :  h  cuestión  e^>añ<rfa  se  irata- 


rá  en  un  Congreso,  y  probaUemMle  d  hyo 

mayor  de  don  Carlos  será  reconocido  rey  legitK 
ino ,  sobre  lodo  h  la  Inglaterra  lia:%  causa  co? 
mun  con  las  poteodas  dd  iNorie.  Que  la  Fran- 
cia tome  d  ao  parte  en  las  deliberaciones  dd 
Congreso,  A  qne  quede  fnera  de  él ,  el  resoltado 
será  siempre  el  mismo ,  pues  resultarán  cuatro 
votos  contra  d  snyo,  y  sabido  es  ademas  porfe^ 
tamente  que  el  sistema  no  se  atreverá  á  eomr 
los  peligros  de  una  coalición  general. 

•Se  cree  que  si  las  potencias  han  guardado 
basta  d  día  para  nnestro  gabinete  una  actitud 
pacilica,e$  porque  temían  que  llevándole  hasta 
el  último  eslremo  se  arrojase  á  los  pies  de  la 
Inglaterra,  y  se  perdieseo  deesle  ms4olasfen- 
tajas  ()uc  dichas  potencias  esperaban  sacar  (hú 
casamiento  del  duque  de  Mootpaisier.  Hecuar- 
dan  qne  por  haber  despreciado  con  demasiada 
prontitud  los  adelantos  .iol  sistema  después  ád 
traf:!(i'>  '!<•  julio  il,'  ISJ!),  le  inclinaron  de  no<^ 
vo  hacia  la  cordial  inteligencia.  Hoy  día  han  es- 
perado á  que  la  irrílacioB  haya  prodnódo  sas 
consecuencias  esteriores.  Si  se  hubiesen  pro- 
nunciado inmediatamente,  el  sistema  hubiese 
hecho  concesiones  considerables  para  desar* 
mar  d  resentimiento  inc^és;  pero  por  d  ein- 
trariose  ha  dejado  envenenar  ma*  y  ma?  «<e 
resentimiento,  contribuyendo  a  etlu  la  mhíe  j 
torpexa  de  los  cortesanos.  Antes  de  la  prdiiat 
primavera  habri  npn mlido  á  costa  suxa  cuáü 
caro  puede  serle  un  tiote^  y  lo  ventajoso  qne 
asel  temer  mas  ddiatróorqoeddeileiiort 

—Al  fiqMiiolooafetiiadd  S  le  díeen  !»•• 
guien  le: 

«1^  circunstancia  de  no  haber  concurrido  kxi 
Normanbjr  i  la  ceremonia  verilicada  afer  ea  Im 

Ti, Herías  lia  causado  una  sensación  d»*(|nefj- 
ciltuente  se  formarán  vds.  idea.  El  noble  lord 
con  la  eslremada  cortesanía  que  le  di5&i|ie, 
haIÑa  comunicado  dircetamente  anteanoche  a 
M.  Guizot  qi:e  no  se  pres^níaría  en  las  Tulle- 
rias,  pero  que  no  se  abi>teuia  de  hacerlo  coffiS 
hombre  sino  como  embajador,  obedeciendo  «■ 
esto  las  formales  instrncrioncs  de  su  jrobierro. 
.No  bien  tuvo  el  cuerpo  diplomático  ootKia  de 
la  preaentaciOB  qne  debió  haeefse  al  duque  v 
la  duquesa  de  Montpensier,  se  deseó  saber  $i 
asistirla  á  etl.^  e!  emlujador  británico.  Asi  ís 
qne  a}er  mañana  muchos  diplomáticos,  ura 
por  saíisCMersn  cafiosidad  pe««onaU  p* 
dar  |Kirte  á  sus  corles  respectivas,  fueron  á  vi- 
sitar al  señor  ministro  die  ncgoaos  e:»irange- 
ros,  y  procuraron  saber  si  les  i  — 
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las  Tuilerias  el  repteseotanle  de  Inglaterra. 
cM.  Guizot  rebajó  todi  oontesUicioa  pOMtiva, 

y  como  solo  se  le  lialiian  comunicado  iadirecta- 
mcnte  las  iateocioocs  de  lonl  Normanhy,  se 
lisonjeaba  aun  con  la  esperanza  de  verle  en 
palacio.  Lucco  que  tcnuné  la  rocepck»  j  se 
cercioró  M.  Guizol  de  que  no  debia  conlnr  ron 
la  presencia  del  embajador  inglém>a&ü  á  Saiut- 
Clond  para  celebrar  consejo  con  él  rey. 

»En  efedo,  el  eslartn  de  Iti*^  r<  la  cien  es  del 


primero.  El  reaullado  ha  sido  enteraiuenle  con- 
trario al  que  S.  M.  esperaba.  Después  de  su  con' 

versación  con  Mr.  Guizot,  el  rey  de  los  beijias  se 
lia  marchado  todavía  mas  predispuesto  que  an- 
t(  s  coulra  aquel,  y  lua:»  resuelto  que  nunca  á 
no  dar  el  mas  mínimo  paso  para  que  terminen 
las  desavenencias  entre  el  gabinete  de  Londres 
y  el  de  París.  ¿En  qué  parará  esto?  ¿Qué  Üu 
tendrá?» 

—A  [)ropósilo  de  la  recepción  de  Nonnanby^ 


gabinete  de  i^aris  con  el     Lúudre»  es  cada  dia  n  dice  el  Efprü  ptMic  lo  siguiente 


maserHieo,  y  la  posición  parece  intolerable  para 

el  gobierno  francés,  que  csiá  mas  aislado  que 
nunca.  He  sabido  de  un  modo  positivo  que  el 
mismo  rey  Leopoldo  le  abandona.  Este  prínci- 
pe «alió  de  Paria  4os  dias  antes  de  llegar  el 
duque  y  la  duquesa  de  Monlpcnsicr,  cun  el 
objeto  de  do  encontrarse  así  reunido  con  los 
recién  casados  en  el  palacio  de  Saioi-Cload  y 
dar  una  especie  de  asentimiento  ú  -ri  enlace. 
Hay  mas;  la  misma  reina  de  los  belgas,  la  bija 
deLnís  Felipe,  ha  desertado  de  la  causa  de  su 
padre  para  asociarse  á  la  de  Leopoldo,  qnien 
como  gefe  de  ta  casa  de  Coburgo  no  puede 
perdonar  á  la  familia  real  de  Francia  el  que 
le  haya  quitado  la  ocasión  de  hacer  que  uno  de 
sos  parientes  se  sentase  en  el  irono  de  Kspaña. 
La  reina  de  los  belgas  ba  couuinuado  á  Lnis 
Felipe  y  i  aa  bmilta  una  carta  de  la  reina  Vic- 
toria en  que  se  queja  e«íta  con  profunda  amar  -  \ 


«Ayer  ba  habido  en  la  bolsa  alguna  alza  á 

consecuencia  de  un  rumor  muy  inverosímil  que 
los  amigos  del  ministerio  se  han  apresurado  á 
circular.  Decían  ellos  que  al  saber  el  gabinete 
francés  la  resolución  lomada  por  lord  Norman- 
bv  de  protestar  con  -^u  ausencia ,  en  la  recepción 
diplomática ,  contra  el  luatriroonio  Monlpcnsicr, 
despachó  un  correo  i  Ldndres ,  y  que  inmedia- 
tamente se  le  I  Tivif)  n!  (Mii!>;ijador  británico  la 
drden  de  ir  á  llevar  sus  houienages  á  los  pies  de 
los  dos  jóvenes  esposos.  La  bolsa  creyó  sendlla- 
mente  este  cuento,  y  los  avisados  supieron  apro- 
vecharse de  esta  credulidad;  pero  lo  que  ha  ha- 
bido de  verdad  únicamente,  es  lo  «juc  ¿.igue: 

<  Lord  Normanhy  desde  que  es  embajador  en 
París  no  había  sido  presentado  todavía  al  prín- 
cipe de  JoinvíUe  ni  ai  duque  de  Montpeusier ;  y 
como  es  de  etiqueta  que  todo  embajador  se  pre- 
sente á  lodos  loa  individuos  de  la  real  familia. 


gura  de  la  conducta  del  monarca  francé».  En  |  lord  Normanby ,  que  es  tan  político  y  atento, 
día  hace  présente  cuánto  aüeeto  haUa  logrado  |  quiso  cumplir  iomedialamenle  esta  formalidad  y 


inspirarla  Lnis  Felipe,  habini  1»  llegado  su  con 
fiauxa  basu  el  punto  de  comunicarle  ciertas 
particttiaridtdes  que  «enso  nnnca  hubiera  debi- 
do revelar  la  reina  de  Inglaterra,  tales  como 
lo  ocurrido  en  su  eonsejo  en  abjunas  ocasiones. 
Dice  en  seguida,  que  en  adelauie  ninguna  per- 
Sf»Da  de  la  casa  de  Orleans  logrará  inspirarla 
cariño,  escepluando  solo  á  la  rf'in  i  de  los  bel- 
gas, coa  lo  cual  se  es^lica  cómoda  liuy  aquella 
princesa  la  prefereneia  á  la  casa  de  sn  esposo 
sobre  la  de  su  padre. 

«Entre  las  razones  que  mueven  boy  al  rey 
Leopoldo  i  apartarse  de  la  política  de  Lnis  Fe- 
lipe, debe  contarse  su  aversión  á  M.  Guizol.  líe 
dicho  á  vds.  que  este  ministro  bahía  tenido  una 
conferencia  con  el  rey  délos  belgas  poco  antes 
de  marcharse.  Luis  Felipe  que  á  pesar  de  su 
gran  penetración,  carece  á  las  veces  de  tacto, 
había  preparado  dicha  entrevista  entre  su  yerno 
y  su  ministrOf  conindo  con  quela  docoencía 
del  áliimo  trinabse  de  la  lepugnaacia  del 


,  endulzar  asi  aljjnn  tanto  la  amargura  que  había 
podido  causar  el  acto  oiicial  de  su  ausencia  que 
le  había  prescrito  su  gobierno ,  coD  to  c«al  sin 
faltar  á  m  que  debia  al  embajador,  podía  conti- 
nuar sus  amislns:ís  relaciones  pcnonolSI  COD  Is 
corte  de  las  Tullcnas.» 

—El  Clamor  en  un  arlicolo  de  política  esiran- 
gera  dice  así : 

«Si  la  falta  del  lord  Normanhy  en  el  besama- 
nos dispuesto  para  fdicilar  al  duque  de  Honl- 
|M'n-i(>r  y  á  su  esposa,  acredita  o!  rleseonlento  de 
la  Inglaterra ,  la  asistencia  de  los  representantes 
de  las  potencias  del  Norte  no  deja  duda  de  que 
estas  aprueban  la  boda  francesa. 

•  Estas  son  las  consecuencias  que  deducen  de 
la  ceremonia  del  7  los  órganos  del  gabinete 
francés  y  el  Hmtído  de  Madrid.  Nada  empero 
es  mas  inexacto,  nada  mas  falaz  que  este  racio- 
cinio de  los  diarios  guizotiuos  del  dia  10  de  este 
mes,  que  tenemos  i  In  vístt. 
>Primef«meoie,  do  es  exacto  qoft  codouitío- 


Digitized  by  Gopgle 


íiea  ai  l>esain.inos  ni  el  conde  de  ^ppont,  emba- 
jador de  Ansirta,  ni  el  marqués  do  IJrijfnole-sa- 
ff' ,  cinhajador  d<»  Cerdeña,  ni  el  hnnin  Arlim, 
ministro  de  Prusia,  porque  casual  ó  estudiada- 
mente se  iiallalHin  fneni  de  París  aifitel  día ,  y 
solo  counin  irion  al  liesamanns  del  ihi(|uc  y  do 
la  du«HJi'sa  de  Monlpcn>ier  los  secrelarios  de 
las  respectivas  I  >t;aciouf.s ,  escoplo  sin  emhar^'o 
el  d?.  la  corte  de  Turin.  Kslo  reluija  cu  nuirho 
la  importancia  iM  nrio,y  lo  reduce ctiamin  me- 
nos á  una  mera  tormula  común  «!e  ri'!i»'ila<'ion 
por  un  casamiento  ordinario  entre  principes  (jue 
nada  represefttan  en  el  euadro  de  las  t'amilias 
reinaaiei. 

9ÍA9  polcncías  del  Iforle,  periinazmenleadie- 

tas  ai  trata^ln  riri^cli  v  .'i  l;i  ¡n':iL,'m;lti:-a  san- 
ción de  Felipe  V,  no  lian  variado  ui  un  iusianle 
drade  1H35en  su  propdstlo  de  no  reconocer  á 
la  Reina  doña  Isaliet  II.  Rn  esto  concepto  reco- 
nocen menos  todavía  á  I;>  .ir  iikiI  duquesa  de 
Montpínsier  por  heredeia  pre.suiiU\a  de  la  co- 
rona de  KHpnfla. 

»f.:i  Ií»jl;itcrn ,  al  conlrniin,  consideró  leí;í- 
tima  la  sucesión  «le  las  hijas  de  l'ernundo  Vil  á 
la  corona  de  Castilla ,  y  defendid  enn  sirs  armas 
el  trono  constiliirión;i!  íIí  I  ií  oI  II.  P.  ro  di'^de 
que  se  veriiicú  el  nulrintoniu  del  duque  de  Monl- 
^ensier  con  doña  María  l.nisa  Fernanda ,  ha  de- 
jado de  reconocer  á  esla  como  heredera  inme- 
diata á  la  corona  de  Rspaña.  Por  eso  el  marqués 
deNormanhy,  si{,Miiendo  las  insiruccíones  del 
gabinete  lir¡i;4UÍco,  no  dehid  acudir  al  hesama- 
nos  en  i.is  i  nlíerin*!.  I,n  que  para  la  Kusia,  el 
AiiHirta  y  la  l'rusia,  no  \r,i^6  de  un  acto  de  ur- 
banidad y  cortesía,  hubiera  sido  para  la  Inglater- 
ra la  ^:aIl(•i^r)  formal  y  esplícila  de  nn  maíriiiio- 
nio  que  con  el  tienqio,  y  |K)r  ciertas  eventuali- 
dades, pudiera  colocaren  el  trono  español  á  los 
nietos  de  í-uis  Felipe. 

»Para  los  gabinetes  del  Norte  y  el  de  Turin, 
idonlillcado con  ellos  en  esta  cuestión,  el  l)esa- 
manosdet  día  7  no  era  no  acto  de  aprobación, 
sino  nn  mero  eumpliflo  por  nn  acontecimiento 
de  familia,  ageno  á  la  política  del  norte  de  Eu- 
ropa; era  nna  especie  de  ¡la  rabien  por  d  enlace 
de  nna  prince-^a  de  liorhon  sin  derechos  lirredi- 
larios,  con  un  príncipe  Trances  que  por  leucrlos 
muy  remotos  pnede  asi^^rarse  qne  nn  ios  tiene 
á  la  corona  do  Ki  anria:  on  siimn,  crn  [;i  nitioiT.- 
buena  |>or  nn  casamiento  ordinario  siu  coose- 
euencias  posibles  en  el  drden  dinislico. 

>Ilé  a<|ni  en  qiié-la  posición  del  marqn('>s  il(> 
Normanby  difería  de  loa  representantes  de  Ru- 


sia, d«  Anstria,  do  Prnsia  y  de  Cerdeña.  Pero 
téngase  pceiente  que  si  la  infanta  de  Kspaña  Tí- 
ntele por  una  faUiHind  á  roclaniar  los  ílorerho? 
á  la  corona  deí>a&iiiia,  no  solo  ias  potencias  del 
Norte  se  opondrían ,  sino  qne  la  InjE^aterra  se 
uniría  oiilonros  ;'i  cUas,  porque  de  hecho  ha  de* 
jado  v.n  1810  de  reconocer  ei»  S.  A.  aquellos  li- 
tólos que  tenia  antes  de  sn  enlace  con  el  dnque 
do  Monipensier. 

»La  In^^lalerra  ,si  ha  de  ser  consecuente  con- 
sigo misma  y  con  las  manifestaciones  de  sk  go- 
bierno aoerea  de  la  boda  franco-española, no 
puede  coílor  en  lo  mas  mínimo, sin  comprnmí*- 
torse  ó  sin  destruir  el  valor  desús  protestas.  Es- 
las  son  de  lal  naloraleia,  qne  por  lo  qne  atafie 
.1  !i  irifantn  de  España  y  á  sus  hijos  ruando  los 
haya ,  tendrá  qne  hacer  causa  común  cuu  las  po- 
tencias del  Norte,  viéndose  en  d  oonIKeto  de  te- 
ner que  apoyar  por  una  pnric  i  Ittbel  il  y  MT 
por  otra  hostil  á  su  hermana. 

>(>e  aqui  nace  la  gravo  complicación  de  la 
Inglaterra  en  este  asunto ,  que  cada  uno  de  los 
periódirní;  ministeriales  en  París  y  on  Madrid  es- 

tilica  ó  (rala  deesplicará  su  manera ,  después  de 
laher  leído  enel  TiiiMtdeLdndreftcetadefiniaoa: 
»....En  todas  las  cortos  del  Nnriclos  recientes 
sucesos  se  miran,  por  lo  que  hace  á  Espada,  coa 
la  mas  fría  indifereneia^eon  sarcasmo  y  «a^ía, 
con  respecto  á  Inglaterra  :  y  con  mucha  ináRna- 
cion  y  disgusto  por  la  publicidad  ceav^e 
obrado  lu  Francia  en  ellos.t 

>l^  Pmse  <lo  París  del  10,  enojada  por  hs 
palabras  dol  Times  y  dice: 

>....Las  cortes  del  Norte  á  que  alude  el  perió- 
dico inglés,  han  pasado  notas  al  gabinete  de  Uin- 
dres  que  el  lord  P  ilnti^rston  no  se  atreve  á  pu- 
blicar; pero  la  Euro|»a  ya  sabe  su  contenido.^ 
Poroso  el  Tkne»  ataca  aquellas  potencias  qne 
no  han  querido  adherirse  á  la  polilica  do  lord 
Palmerston...  El  Time$  duda  de  la  buena  arniooia 
éntrela  Francia  y  las  corte»  del  Norte,  porque 
dice  qne  París  es  aun  el  foco  de  la  revolución  en> 
ropoa.  Esto  podrá  tener  mas  <S menos  fundamento; 
pero  lo  que  hay  de  oicrlo  es  <)ue  loilos  los  revo- 
íncionarios  ile  Europa  miran  al  lord  PalmerslM 
rrniin  el  verdadero  Mom:ih  pera  lleiar  á  calM»  sna 
proyectos  de  disturbio..  » 

•Asi  se  desaboga  la  Prmr[ara  probar  (pie  la 
luíjlaterra  no  esiá  de  acuerdo  con  l  is  jiotoncias 
del  iNorie  en  la  cuestión  dot  malrimuiiio  del  dii- 
(pic  do  Montpensíer,  y  (pie  por  el  eootnirio  la 
¡  rancia,  es  decir,  U.  Guizol, eelá  yadeaeueida 
con  Meltemich  v  Nesseirode. 
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»Af  IkinMo  d«  IhíMd,  ñas  tlégn  en  sns  I 

deducciones  y  m^nos  suspicaz  que  sus  colegas  | 
guizotinos  de  FariSt  se  le  bace  la  boca  agua  al  I 
pensar  que  las  poiencíMilel  Norte  de  resultas  del  I 
matrimonio  del  duque  de  Montpenster,  \'an  á  | 
reconocer  sin  tardanza  á  nttesira  Reina  y  á  Iog¡-  I 
timar  la  siluacion  creada  por  su  Mecenas ;  j  eo-  | 
mo  prueba  evidente  de  su  opinión  se  Tale  w  los  I 
mismos  argumonlos  qttc  la  Presse.  Vna  de  fns  i 
roas  poderosas  razones  que  también  alega  el  fíe- 
ffxifdd  del  domingo  para  espenr  el  reeonocimícn- 
to  de  nuestra  Reina  por  las  potencias  dd  Norte, 
es  el  perjuicio  qnc  dice  sufre  su  con>ercin  ron 
España.  ¡Pobre  Heraidol  Se  conoce  que  está  al- 
go atrasado  de  noticias.  Pnes  qné,  ¿ignora  aun 
nnestro  colega  madrileño  que  el  pabellón  mor- 
cante de  aquellas  potencias  bace  y  ba  heciio 
siempre  el  tráfico  en  los  ptertos  de  la  Penf nsu- 
In  ,  no  obstante  de  que  los  gabinetes  de  Austria, 
deRn«ia,  de  Prusia,  de  Ordeña ,  etc.  no  han 
querido  nunca  reconocer  á  nuestra  Heina?= 
Mientras  siga  el  comercio  de  aquellas  nadones 
con  nuestros  pi]erta<;,  In  rosa  no  está  tan  apre- 
miante como  el  Heraldo  imagina. 

>De  toflo  lo  didio  se  deoneen  verdades  bien 
amalas,  á  saber:  que  las  [wienciag  del  Norte 
están  boj-  con  respecto  á  Pspaña  como  estabnn 
en  V  de  octubre  de  1855;  que  por  lo  que  hace 
á  la  FVancia  no  poeden  eslanleeer  eon  ella  nin- 
gún víiiriiln  político  común,  pnrt^nn  i>I  orííTpnde 
SU  goi)ierno  les  inspira  graves  sospechas,  mayor- 
mente desde  qne  se  ha  celebrado  el  enlace  del 
diKjiie  (le  Monlpensier;  que  la  Inglaterra  ba  roto 
sus  relarioiies  amistosns  ron  la  Franrin  v  con  la 
España,  y  que  si  en  uu  caso  dado  la  Gran  Brela- 
fia  podrid  considerarse  ann  como  aliada  de  la 
corlo  (le  Madrid,  en  otro  caí*o  eventual  y  posible 
se  unirla  con  las  corles  del  ^orlc  para  destruir 
los  frntos  de  la  rerohicion  en  la  Penfnsnia.» 

— De  París  escriben  á  la  Opimtm  con  fecba 
del  12: 

tSi  por  el  silencio  que  los  pcritidicos  france- 
ses é  ingleses  guardan  ya  sobre  la  tan  delintida 
ciiesiion  del  matrimonio  del  duque  de  Mont- 
pensier,  biibiéramns  de  formar  conjeturas ,  de- 
bíamos creer  qne  ya  esto  babia  concluido.  Pe- 
ro fio  os  así,  pnes  si  tos  perifMÜcos  de  una  y 
iitra  nación  callan  ,  no  le  sucede  to  niisnio  ñ 
lord  i*almcsrton,  pues  aliora  masque  minea  do 
soñalos  de  vida  '  y  se  agita ,  y  como  en  pnioha 
de  ello  snn  !f»'<  frorneiiies  consejo»  de  gabinete 

¡j  las  reuniones  de  los  gefes  de  los  partidos.  En 
a  Mtima  qne  se  veriA^^  antes  de  ayer,  y  á  I» 


qne  asistéron  los  ministros  y  los  sngeios  noia-> 

ble-í  (\r  todos  los  partidos,  solo  fallaron  ol  lord 
VVt'Üinglon,  j  S.  U.  l*ecl,  por  causa  de  sus  do- 
lencias, pero  de  antemano  le  babian  dado  su 
asentimiento,  y  ademas  otros  iban  en  repre^ 
sentacion  de  estos  altos  personajes.  Lord  Pal- 
merston  se  espresó  en  estos  términos: 
«Hace  doce  años,  mílores  y  señores,  que  la 

•  corto  do  Francia  se  ba  conducido  con  íalac  ¡a 
•en  la  cuestión  española;  aiienas  fue  iirmado  el 
>tnitMlo  de  la  cuádruple  alienta,  enando  pro- 
•cnrd  eludirlo,  y  bien  pronto  lo  violó  pcrlida- 
•mente.  Ha  engañado  á  lodo  el  mundo:  en  Ks- 
s pii ña  á  los  moderados,  á  tos  crisiino^,  á  oo- 
»sotros,  despees  á  loe  carlistas;  útiimamente'sa 
sin  portado  con  el  gabinete  de  S.  M.  con  una 
•lusignc  mala  fe;  y  para  eludir  la  acusación  de 
•habernos  engañado  se  .atreYe  á  cidpor  vuestrs 
>lealt»d  y  la  mia  en  particular.  Aliora  bien; 

•  Dios  me  es  testigo,  y  acribo  de  daros  la  prueba 
•(tenia  en  la  mano  los  documentos  que  deben 
> ser  comunicados  al  parlamento)  que  be  obrado 
>con  una  constante  sinroridad  y  oí  mas  firme 
•deseo  de  mantener  las  buenas  relaciones.  Por 
•esto  apelo  á  nuestros  Motinientos  de  justicia 
ty  á  vuestro  honor  brilünico^  y  os  pido  vuestro 
»mas  leal  apoyo.  Vosotros  me  bnbeis  conoci- 
*do  bace  ^is  años,  á  pesar  de  las  aserciones 
•conirarías;  si  calmos  del  poderes  1841,  fhe 
» porque  oí  pais  lo  ipiiso  asi,  pero  por  nada  en- 

•  trd  en  esta  caida  el  eslrangcro.  Lo  que  bicís- 
tteís  entonces  lo  haréis  aan,  porque  la  gran» 
•deza  y  la  dignidad  de  la  Inglaterra  son  núes- 
ítro  patrimonio  común.  Si  deoiro  modo  fuese, 
>si  no  estuviese  seguro  de  vuestro  apoyo  ,  no 
•esperaría  ni  nn  voto  de  parlamento,'.»  una 
r  irdiMi  de  mi  soberana;  y  en  el  momento  ce- 
xleria  á  aquel  de  entre  vosotros  á  quien  desig> 
•náseislamreedon  del  Forwig  Office;  no  quer* 
•ria  consenarla  si  no^pudiese[  bacerla  servir 

•  para  el  bonor  de  la  Gran  Bretaña.»  • 
— Dice  el  i\a€ional  de  París: 
...«No  comprendemos  cómo  las  gentes  de 

palacio,  si  los  (pieda  un  resto  de  decoro,  no 
han  encontrado  en  la  visita  del  marqués  de  JNor- 
msnby,  mas  bien  un  nuevo  insntto  que  un  mo- 
tivo de  regocijo.  En  primer  luí^ar  lenonids  .1  un 
endinjodor  que  vá  y  lee  á  M.  Guizot  una  ñola 
de  1(N)  páginas  de  parte  del  lord  Palroerslon, 
cuya  concinsion  dice  asi :  El  gobitm»  británico 
insute  en  qiirtn  Infñntn  rfi'  l'ypañn  rnnmríc  abso' 
tMamen(c  á  ios  derechos  que  iiene  d  la  corma  de 
Gtt^a ,  ij  que  w  comiden  en  h  mmieo  coma 
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una  simpie  prmcesa  de  Francia.* — E^la  es  la 
¡niñera  ofensa  que  la  Inglaterra  ha  herhoá  las 
Tullerias.  I£l  cner(K)  dinlorn-Hico  rct-ibe  ¡nvila- 
Gíoo  solemne  para  ir  á  presentar  sm  komcDajes 
al  duque  y  la  duquesa  de  MoBlpemier,  y  el 
ennbajador  inglés  dcrln ra  que  órdenes  precisas 
de  su  gobierno  le  prohiben  asislir  á  semejante 
ceremonia :  segundo  insvho.  La  eorfe  de  Luis 
Felipe  se  muestra  ofendida  en  (érriiinos  un 
gran  personnje  dijo,  según  parece,  lleno  de  ir^ 
ritacion :  ¡Si  querrán  insuUarme  dentro  de  mi 
mttmo  palacio! — Rnionres  el  embajador  para 
suavizar  la  pildora  solicita  al  siguiente  dia  una 
audiencia  de  los  principe*  fraueetet  |K)rque  no 
tenia  attn  la  dicha  de  conocerlos  periíonatmen  te, 
y  descn  rjnc  la  audiencia  se  le  cnnreda  eu  los 
aposeolos  retirados  6  particular^  deSb.  A  A. — 
Este  ea  un  tercer  insmio,  por  oh»  qne  ae  quie- 
ra tolioncsiar  con  d  manto  de  la  cortesía.  .  .» 

—El  Clamor  inserta  los  siguientes  párrafos 
de  una  earla  de  un  personaje  inglés  que  se  ha- 
lla por  sn  posición  al  corriente  de  lodoa  le  ne- 
gocios de  estado. 

«Nuestro  pueblo  hace  poco  caso  de  Es[iaua 
av  de  loqne  pueda  snceilerle;  pero  se  han  bui^ 
fhño  df»  rtn<;oirf>;  y  hemos  sido  snerificados  á 
>una  coiubwia<  ton  egoísta.  De  aquí  en  adulante 
»3fa  no  habrá  unión  posible.  Que  la  Francia, 
»ó  mas  bien  r}  ^olii.  t  tio  francés,  esté  sobreavi- 
»80,  pues  tomai-euios  la  revaucba  á  primera 
90caaion. 

»EI  despecho  i\c  ta  Reina  os  grande.  S.  M. 
»conoce  ahora  la  ceguedad  con  que  obró  eo  es> 
ata  misma  cuestión,  ó  mas  bien  en  esta  red  eo 
»q»e  acabamos  de  caer.  El  paia  nunca  ha  sido 
>mas  fuerte,  y  nunca  ha  estado  mas  compacto 
9 y  dispuesto  á  todo  que  en  la  actualidad.» 

—De  París  dicen  al  fiTspaAol con  fecha  del  14: 

«Todos  los  ministro';  jiresentes  en  Paris  se 
reunieron  ayer  en  consejo  para  oir  la  lectura 
del  proyecto  de  conlestacion  de  Mr.  Guíiol  i  la 
última  nota  de  lord  Palmerston. 

»Mr.  üuiiot  se  ba  esforzado  en  guardar  el 
mas  amistoso  tono  en  cala  respuesta,  pero  re- 
cliazn  dermitivamente  en  nombre  de  su  gobier- 
no, la  idea  de  In  renuncia  de  la  señora  duquesa 
de  Montpensier,  para  tsi  y  sus  descendientes,  á 
la  sucesión  eventual  al  Irono  de  España.  Como 
era  de  inferir,  esíe  |>r'>vf'c»o  fue  aprobado  por 
lodcM  los  ministros  m  esentes,  Iw  que  en  seme- 
jantes asuntos  no  tienen  mas  volnnlad  que  la 
del  rey.  Falla  enif  i m  ^n!  ,  r  la  opininn  He  S.  M. 
Ei  proyecto  de  cooleslacion  ba  pasado  hoy  á  sos 


manos.  Si  fuera  desaprobado,  no  en  d  ftmdo. 
porque  es  seguro  que  Mr.  Gui/ot  iio  habrá  sen- 
tado so  proposición  final  sin  el  coni^eniimiento 
espreso  del  monarca,  sino  en  cuanto  a  su  for- 
ma* la  aprobación  dada  al  ministro  de  Estada 

Ipor  ^lis  colegas  nada  significa  y  habría  qne  re- 
hacer la  respuesta. 
>Sin  embargo,  scgim  todaa  laa  apariencisi, 
no  |)uede  haber  variacíoní  s  mas  que  en  la  re- 
dacción. £1  Hey  no  cederá  en  su  proyecto  de 
conservar  á  la  duquesa  dt  Montpensier  y  i  sn 
hijos  sos  derechos  i  la  corona  de  España.  Ade* 
t  mas,  ¿consentiría  esta  princesa  en  semejante 
¡  abandono?  No  es  creíble.  La  solución,  pues,4Íe 
las  desavenencias  con  Inglaterra  se  hao6  csds 
vez  mas  dificil,  y  aun  llega  á  apaoeeer  impa- 
!  sible. 

•Hasta  que  se  rennan  el  parlamento  ingléi  y 

las  cámaras  francesas ,  las  cosas  seguirán  pro- 
^  bablemeole  eo  notu  quo.  En  palacio  se  coatí- 
I  núa  abrigando  h  lisonjera  esperania  de  que 
!  lord  Palmerston  sea  derribado  y  vuelvan  los  to- 
rysal  poder,  en  cuyo  caso  podría  haber  mejor 
acuertio.  Ya  he  dicho  á  Vds.  lo  que  debe  pen- 
sarse de  esta  singular  iloaiott :  pues  no  solo  es 
la  posición  de  lord  Palmersioo  y  del  miaislerío 
deque  forma  parte,  mas  fuerte  oue nuoca,  sioo 
que  ann  cuando  llegasen  i  aneederie  loa  tory», 
se  verian  precisados  á  spírnir  la  mism?,  marcha 
política  en  la  cuestión  del  matrimonio.  Su  boaor 
I  personal  les  baria  obligatoria  esla  eondocta,  pan 
!  gobernando  ellos  se  contrajo  el  compromiso  de 
I  cuya  violación  acusa  hoy  él  gabinete  ingiá  li 
I  gobierno  francés.» 

— El  Morning'Chroniele,  ói^ano  del  adoal 
ministerio  in'^'li's ,  hablando  de  h  sitníici'in  ac- 
tual de  la  Peuaisnla  dice  entre  otras  cosas: 
cTenemos  motivo  para  creer  qne  dentro  de 
'■  pocas  semanas  el  í;n!ti<^rno  francés  y  la  gmte  qne 
|¡  le  «TM  en  hi  Peníusula ,  habrán  acabado  sa 
I  tarea  y  concluido  de  representar  so  papel.  .  .> 
I     «...Pero  el  gabinete  !-!nriz  ¿qne  es?— ¿Ka 
{  qué  principios  se  apoya? — ¿blu  qué  orden  poii- 
{  tico  se  funda? — Hé  aquí  lo  que  no  podemos  des- 
I  cubrir  ni  esplicar.  Si  dijésemoa  qno  na  dísolo- 
!'  cion  es  inminente,  no  nos  equivocaríamos,  por- 
I  que  tenemos  ra/oae»  (tara  no  dudar  de  sa 
;  próxima  caida. 

'  u;  Cu  julo  tiempo  durará  el  peligro,  afiadp 
I  nuet»iro  colega ,  en  que  hoy  se  encuentra  Espa- 
!  ña  de  verse  destroiada  por  fiMcionea  intesli- 

!'  nns''— Fsto  (]cprnílt> ,  .i  nuestro  entender,  del 
I  major  ú  menor  grado  de  eoeq{ia  qne  ni  ^ohicrDe 
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fraocés  desplegne  para  someter  á  los  españoles  |  gtnda.  Creyó,  pne?;,  «f^^'oriítr  con  (oda  sfgurtdad 
al  yogo  eslrangero,  ú  de  io  mas  ó  meóos  que  I  con  su  hermana  la  uition  lie  su  sobrina  con  el 
tarde  el  pueblo  espeilol  en  aeettdirio  y  purfar  I  duque  de  Burdeos:  d  negocio  se  condujo  con  el 
la  PeoÍDsiiIa  del  {üérmm  maléfico  qtif  se  opone  iDayor  secreto  sin  pasar  porlascancilleria«,  ylas 
i  SO  libertad  c  independencia.  ¡Cruel  política  es  i  carias  de  ambos  hermanos  escaparon  de  la  cen- 
aqoella  que  interviene  en  lee  asantes  doméstí-  I  snra  imperial.  Todo  se  combind,  lodo  se  ejecutd 
eos  de  España,  ora  desperUnido  l;is  iniilns  pa-  |  con  el  mas  peilVclo  si^iilo.  Se  necesitaban  las 
siones  de  los  mandarines  para  reprimir  los  ge-  |  dispensas  de  Koma  y  se  obtuvieron  ianiediala 


serosos  impulsos  de  la  nsdon  7  beneficiar  los 
iAteresee  de  unos  pocos,  ora  sembrando  In  ei- 
zaiía  para  dividir  y  fraccionar  á  loe  españoles 
con  el  fm  de  eeclavizarlos! 

>ICste  es  el  cuadro  qnehoy  presenta  la  Es- 
paña á  nuestros  ojos,  y  asi  conlinu'arfM)  las  co- 
sas si  &I.  Bresson  llega  á  paralizar  del  todo  la 
acción  espont4aee  y  Us  funeiooes  nacionales  del 
gobierno  deMedrid.  Pero  no  lo  conseguirá. . 

 ,  Mo  nos  atrevemos 

á  fijar  el  dta  tuque  ato  eeatará,  porque  el  ho- 
rizonte no  se  presenta  aun  tan  claro  como  seria 
de  desear  para  predecir  el  curso  de  los  sucesos; 
pero  si  podciuos  asegur:>r  que  las  ruedas  y  las 
palancas  de  la  máquina  diplomática  de  H.  Bres- 
son en  Madrid .  no  tienen  ya  juego  .  v  el 
mismo  embajador  francés  siente  y  conoce  que 
ae  le  hondo  d  snelo  en  qne  pose  k  pié.» 

E\  F^p'iritit  /*ú6/tiBo  4ioe  sobre  d  matrimonio 
del  duque  de  Burdeos: 

«El  enlace  del  dnqne  de  Burdeos  ha  presen- 
tado iocidt'nles  que  ^  1  á  bueno  llegin'ii  á  no- 
ticia del  público :  es  el  reverso  de  las  bodas  de 
Madrid.  Ciertamente  nuestros  hábiles  diplo 


máticos  00  esperan  reoogcr  d  fruto  do  su  habí- 1  timo  de  lee 

-  k .  .... 


mente  del  gefe  de  la  cristiandad,  como  M.  Ros- 
si  las  habia  obtenido  para  el  duque  deMontpen- 
sicr,  sin  bacfr  de  esto  nna  rnestinn  diplomáti- 
ca; y  cuiimio  la  nueva  ba  podido  llegar  á  noti- 
cia de  M.  Broglie  Qa^o)^  encargado  de  negocios 
(ie  Francia,  ya  no  era  tiempo  de  remediailo:  el 
matrimonio  estaba  próximo  á  concluirse  en  Mó- 
dena  por  jMideres  no  balúendo  recorso  porible 
contra  un  bccbo  consumado.» 

— Kl  Diario  de  los  Mtaies  en  su  ndmero  del 
día  15  seespliea  asi: 

•Eá  dnqiM de  Burdeos  se  casa  defíniiivamen- 
tc  con  una  princesa  de  Mddena.  Por  respeto  á 
sus  iulortunios  estábamos  dispuestos  á  guardar 
atiendo  acerca  de  este  matrimonio,  que  nos  pa- 
rece un  suceso  muy  sencillo  y  verdaderamente 
inofensivo.  Es  natural  que  el  duque  de  Burdeos 
se  rasen  ha  de  perpduar  sn  nombre.  Todas  las 
esperanzas  y  todas  las  ¡ln  inm -que  «^e  conciben 
en  la  espalriacion  han  debido  lutluir  necesaria- 
mente en  snénimo,  y  nadie  tendri  la  pretensión 
de  (]ULTerque  los  vusliigos  de  l;i  primera  ;íene- 
racion  de  los  príncipes  desterrados  va^an  ¿mo- 
rir de  cardenales  en  Boma  como  lo  hiao  el  dl- 


Sl  nardos. 


lidad. 

•  Hemos  dicho  ja  que  U.  de  Metlernich  en 
todas  ocasiones  preásnlaba  sistemáticamente 
obslácolos  á  todo  proyecto  de  boda  intentada  en 
filvor  del  jóven  príncipe.  Uabia  cierta  resisten- 
cia qoe  veoeer  en  la  familia  imperiat ;  pero  lo 
eonse^^uia  diciendo  que  el  Austria  estaba  obli- 

fida  ¿  guardar  grandes  consideraciones  bácia  la 
rancia,  la  cual  pedia  promover  trastornos  en 
Italia,  y  qne  las  concesiones  del  gobierno  fran- 
cés en  este  país  estalvan  subordinadas  á  los  bue- 
nos proccdirnieutos  del  Austria  ,  sobre  lodo  en 
coanto  al  celibato  del  pretendiente  legitimo, del 
cual  baria  el  gabinete  de  París  cuestión  de  ^o 


»Aun  cuando  el  duque  de  Burdeos  b"i?>lese 
becbo  voto  de  castidad,  mosirando  asi  li  icia  el 
nuevo  órdeo  eslaUeddo  en  Francia  una  defe- 
rencia qtie  porcierlo  no  tíos  ilebe,  ¿qué  (ganaría 
en  ello  la  dinastía  de  jnhu?  ^ae  el  duque  de 
Burdeos  deje  d  no  posteridad,  qoe  viva  d 
muera  con  bijos  ó  sin  ellos ,  nunca  domina- 
rán en  t'  raocia  los  principios  qoe  aquel  prín- 
cipe representa.  El  duque  de  Burdeos  no  tiene 
derechos  que  trasmitir  i  sos  sucesores,  y  si  los 
tuviese  qtie  pudieran  recaer  en  otros  príncipes, 
estos  uo  lüs  aceptarían,  porque  lian  abrazado 
otros  principios  y  se  glorian  en  ceñir  la  corona 
fie  In  Fi  aucia  [lor  la  voluntad  del  pueblo.  Los  de» 


bicroo.  Mas  tan  luego  como  las  comiiliciciunes  i  reebos  de  Luis  Felipe  y  los  de  su  familia  eslan 
matrimoniales  de  EspsSa  han  sido  fonocidas,  la    — '  *-  " — — «  «_ 

emperatriz  de  Austria,  mugerde  enterezn  y  ber- 

niana  de  la  duquesa  viuda  de  Mddena,  crep  que  I  de  la  casa  de  ürleans  no  quieren  ni  pueden  ser 


escritos  en  Is  Constitución  de  f  880,  yendk 

tienen  su  origen  y  fundamento.  Los  príneipcí 


los  peligro»  no  eran  do  laata  consideración  en 
presenc»  dd  rampimionto  .de  la.  eurüat  tnief^ 


nunca  herederos  del  duque  de  Burdeos,  como 
tampoco  4o  Aiera  la  idnn  Vioioria  en  Iog1aier« 
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ra  del  dltimo  de  Km  Sliianlos  que  manó  sieodo  I  periddicoe  minblerieleede  Parft,  ni  i  lo»  ham- 
cardenal  eD  Itonia  en  1820.»  |  bres  cuyos  inlercsfs  defienden  y  cuyasopínto- 

—El  aamor,  haciéndose  cargo  de  cslas  pa-  I  nes  representó»?  En  verdad  que  oofiotros  no 
labras  del  periódico  de  Mr.  Guizot,  dice  lo  si-    podenoe  ni  creer  en  wn  palabraa,  ni  fiar  en  sus 


guíente: 

«¿CiJrao  se  compar^insn  estas  palabras  esen- 
cialmente revoiuciouaria&  del  drgano  de  llr. 
Guizot,  con  la  iaiima  y  reciente  manconraní- 
dad  de  la  I  'i  nncia  con  el  |iriii(  i[>e  de  Mellernirli? 

•Séanoá  uenoilido  dudar  de  la  sinceridad  y 
buena  fe  del  DebaU  ^  en  uno  de  los  dos  casos.  O 
los  diarios  ministeriales  franceses  mienten  cuan- 
do  nos  dicen  que  el  Austria  nprueba  la  política 
dellr.  Guizot,  que  Mr.de  Mellcruicb  acepta 
gustoso  la  boda  del  deque  ee  Hontpensier  con 
la  Infanta  de  España  .  y  f|iie  se  asocia  ni  ^'alii- 
uele  francés  para  iiilerveuir  eo  los  .asuntos  de 
h  Suiza;  ó  fallan  i  la  verdad  cuando  dicen  que 
los  principes  de  la  casa  de  Orleaos,  que  tienen 
sus  derechos  conáiguados  en  la  Constilucioo 
de  1850,  no  aspiran  á  la  legitimidad  per  otras 
medios  ni  por  otras  alianias  contrarias  d  la  re- 
volución de  julio. 

^¿Porque  se  casó  el  duque  de  Auniale  con 
una  bija  del  rey  de  Nápoles?  ¿Por  que  se  ha 
unido  el  duque  de  Monipeosíef  con  ta  kijame- 
uor  de  l'  ernando  VII? 
•Estas  pregonlaa  no  se  contestan  sin  conre- 
antes que  c\  nns  nrdirnfr  (!<  seo  de  la  fami- 


opiniones;  porque  la  esperiencia  de  tres  añ<Mi 
nos  ha  mostrado  que  el  finbinele  de  las  Tulle- 
rias  se  apoya  cu  la  revolución,  cuando  la  revo- 
lución le  conviene ;  sacrifica  la  libertad  y  la  ia> 
(iopí'f)flí'ncia  de  sus  aliados,  cuando  cree  que 
una  cutiducia  liberticida  puede  grangearle  el 
aprecio  de  los  reyes  abeolalos,  y  emplea  iodit- 
tinlamen'e  lodos  los  medios  rtnmlo  se  traía  de 
aumentar  la«  riquezas  y  el  iuUujo  de  la  faiailia 
á  quien  sirve.» 


A  IJOS  E(.ECTORES. 

Cuando  el  cuerpo  electoral  de  la  nación  ei 

llamado  á  egercer  las  altas  funciones  que  lesos 
propias,  yo  que  me  siento  con  fuerzas  su/icieo- 
les  y  animado  de  la  recta  inteneion  qiM  debeea- 

H  rnrinriznr  ni       liaya  de  ser  su  reprf^cntanfe 


lia  de  Orleans ,  es  y  será  siempre  ei  buscar  por  i  en  las  corles  del  reino,  desde  esta  capyva\  eo 
esos  enlaces  la  legitimidad  que  no  te  conceden  I  que  las  eireunstaneias  meaeonscjanviTiralpi» 

en  su  origen  ni  el  Austria,  ni  ninguaa  de  las     —        — '  —  '     '  '"'^ 

potencias  del  Noriu  de  Europa. 

>Y  si  el  origen  popular  de  los  reyes,  es  tan 
referible  para  el />e6<ifi  al  derselio  ¡divino  de 
os  príncipes  que  el  Austria  reconoce ,  /por  qué 
ha^  querido  la  corle  de  las  Tullerías  que  este 
principio  tan  tanto  se  eliminase  de  la  Constitu- 
ción española  de  1857,  antes  de  negociar  el 
matrimonio  del  .duque de  Hontpensier  con  la 
princesa  de  Caslills?  Y  si  los  reyes  que  deben 
el  Irono  ñ  una  revolución ,  no  necesitan  titidos  [ 
de  legitimidad  dioáslica,  ¿por  qué  quiso  l^uis 
Felipe  enlaar  al  hijo  primogénito  de  D.  Cirios 
con  la  Reina  doña  Isabel  II,  llevando  en  ello  la 
intención  de  casar  después  á  su  hijo  menor  con 
la  Infanta  doíia  Luisa  Fcrnaiiíla?  ¿Por  qué  esc 
empeño,  esa  manifestación  pública  becba  en  el 

Sarlamento  franeds  por  Mr.  Guizot ,  de  que  la 
ieina  de  España  no  había  de  casarse  sino  con 
un  principe  da  la  casa  de  BorbonT  Y  ¿habrá 
quien  después  de  tantas  contradicciones,  de 


senté,  dirijo  mi  voz  á  ese  cuerpo,  cnvos  sufra- 
gios son  el  primer  fundainento  de  la  feliddad 
de  la  patria,  porque  entiendo  que  el  massafsn- 
do  deber  del  hombre  que  como  yo  d^easervir* 
la,  consiste  en  luchar  sin  descanso  el  campo 
de  la  legalidad  hasta  conseguir  verla  itWre  y  üo* 
reciente. 

No  me  arredran  los  tiros  de  la  maledicencia 
ó  de  la  envidia :  tampoco  la  interpretación  que 
á  mis  palabras  pueda  dar  el  espíritu  de  partida» 
porque  descansan  y  tienen  su  c<  ni¡  li  ia  esplira- 
cioneo  losaolecedenles  de  mi  conducta  pública. 
Si  me  toca  ilosiirar  la  opinión  de  mis  coadenta- 
danos  esponiéndoles  mis  ideas  y  pensamicntat 
de  gobierno ,  ;,cdmo  podrñn  detenerme  en  el 
cumplimiento  de  este  deber  consideraciones  de 
escaso  valor,  temores  de  pequeña  importancia! 

En  1835  S.  M.  la  Gobernadori  1-!  rt  ino  tuvo 
á  bien  dirigirse  á  mi  pra  que  abauduuando  mis 
negocios  dedicase  todoa  mia  esAienos  d  salvar 
la  patria  del  eontlirtn  en  que  á  la  sazón  se  ha- 


tantas  veleidades  políticas  pneda  dar  crédito  á  ios  I  Haba,  y  no  vacile  un  losianteeu  renunciar  á  las 
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nos  ventajoso  á  mh  intereses  paniculares  que 
lo  había  sido  á  la  liboi  tad  con^liluciouai  de  la 
Peofasub,  para  volar  i  donde  mo  HtinalMo,  á  la 
par  que  una  voz  superior,  In^^  apuros  de  mi  na- 
ción ,  agoviada  por  una  conipitcacion  inaudiia 
de  desgracias ,  y  mas  fuerlemeote  todavía  mis 
ardieoles  dcieos  de  aliviarla.  No  hay  para  qué 
traer  á  la  memoria  los  actos  de  nii  administra- 
ción durante  las  tres  épocas  en  que  belormado 
parte  del  poder  responsable:  cuando  no  eatnvie- 
aen  presentes  en  el  recuerdo  de  todos,  á  la  vis- 
ta se  hallan  «os  resultados»  únicos  que  han  que- 
dado en  relieve  desde  que  el  pensamiento  do> 
minante  del  gobierno  ha  consistido  en  destruir 
la  obra  grandiosa  de  la  revolución.  Todo  ha  des- 
aparecido de  tres  años  á  esta  parle,  salvo  algu- 
nas medidas  de  tiempos  anteriores  que  repre- 
sentan los  gabinetes  á  que  he  pertenecido.  Cír- 
cuDStaDcias  mas  poderosas  que  nuestra  voluntad 
nos  impidieron  en  las  tres  époeas  eilidas  ébr 
cumplida  cima  á  nuestro  [u-oyeclo  de  regenera- 
ción social:  la  gnerra  civil  de\aslaba  el  paisdu- 


tttüiitedes  de  uh  establecimiento,  que  era  no  me-  ]|  estos  dos  estremos,  hé  aquí  las  medidas  qno  jro 

■   ■  ■    '  propondría  al  Congreso:  (If^^'^ffinrn  de  !a  mi  y 

dd  tabaco;  tupraion  del  papel  sellado;  abolición 
de  la  contríbuekm  rfe  aon^vv. 

Basta  solo  enunciar  ps(ri<s  reformas  para  que 
i  en  seguida  se  comprcndao  las  ventajas  que  de 
ellas  resultarían  i  los  españoles,  y  no  es  meucs- 
ter  conocer  en  toda  la  exactitud  de  ios  números 
el  importe  de  los  tres  menrion:id  i';  ini[inrstn<;. 
para  abarcar  la  economía  uue  su  supresión  debe 
producir  en  el  bolsillo  del  partienlar.  Ademas 
de  esta  importantísima  razón,  hay  olra  que  ha- 
bla 00  menos  fuerte  eo  favor  de  estas  medid a<:. 
Sabido  ess que  las  provincias  Vascongadas,  (¡ue 
gozan  de  estas  preciosas  franquicias, han  fundado 
en  ellas  sus  disturbios  de  tiempo  inmemorial: 
todas  las  conmociones  de  esas  provincias  bao 
tenido  siempre  por  bandera  el  mantenimiento  de 
sus  privilejíios. 

Al  mismo  tiempo  que  ellas  desplegan  oslas 
prelenstooes,  quenocaKfiearé  yo  absolutamenid 
de  agenas  de  razón  ,  las  cnrn  < nía  y  cinco  res- 
tantes de!  reino  piden  con  sobrada  justicia  que 


raule  las  dos  primeras,  y  solo  á  sesenta  y  cinco  j  las  caicas  públicas  pesen  por  igual  sobre  lodos, 
días  se  estendid  la  tercera,  eo  tanto  qoe  se  con-  |  qne  noa  misma  ley  rija  en  todo  el  ámbito  de  la 

sumaban  hechos  que  ya  pertenecen  al  dominio  monarquía.  Fueros!  han  gritado  siempre  atpie- 
de  la  historia.  Eulouces  se  plaatei^  el  sistema  Has:  (//tifiad  coiu(i(iM»Vmai  las  contestan  estas.  Y 
de  gobierno  que  conocéis  y  qoe  hasta  ahora  no  hé  aquí  un  grave  confino  para  todo  gobierno, 
ha  podido  ser  desarrollado  completamente.  Em-   un  contrasentido,  una  injusticia,  una  designaU 

pero  imponiéndome  como  mi  primera  obligación  I  dad  escandalosa  que  es  preciso  estirpnr  para 
trabajar  sin  tregua  hasta  conseguirlo,  ínterin  |  siempre,  so  pena  deque  el  pais  esté  de  continuo 


conserve  luer/as  paia  ello,  deseo  eontinoar  des- 
envolviéndolo  en  la  discusión .  \:i  (]rtp>  (in 
laote  roe  bailo  de  poder  contribuir  á  acabarlo 
como  gobernante.  ¡Uicboso  yo  si  á  fuerza  deceno* 
tancia  logro  un  día  hacer  triunfar  en  el  ánimo 
de  los  representantes  de  la  nación  siquiera  una 
pequeña  parte  de  nú  programa!  Voy  pues  á  cspo- 
nertotosve,  peioebramcnte,  áfín  deque  conoz- 
cáis vosotros  y  COnOICala      ;in;i  luda  las  bases 


espiiesto  á  los  horrores  de  una  guerra  tívil.  Un 

meilio  bii  II  sencillo  de  conse{,'nÍiIo  se  presenta 
al  alcaitce  de  lodo  gobierno  cuya  marcha  des- 
canse en  la  boena  fe  y  en  el  deseo  de  la  felicidad 
común.  Importemos  el  sistema  patriarcal  de  las 

provincias  Vascongadas  en  las  demás  del  reino, 
y  aipielias  admitirán  sin  diücultad  en  toda  su 
estension  el  drdeo  constitucional  qoe  en  estas 

riíje:  que  las  ventajas  <]nr  el  Norte  de  España 


^n<|uecalcaré  mi  discusión, si  porlortuoa  la  vic- 1  goza  boy  por  privilegio,  se  conviertan  en  iosti- 
toria  me  corona  en  la  presente  locha  electoral,  |  tndones  para  la  nación  entera,  puesto  que  tod^ 


cuyos  rápidos  trámites,  espresados  en  el  decreto 
del  1 de  este  mes,  apenas  mo  dejan  tiempo  para 
hacerme  oír  de  mii  couciudaJauos. 
.  La  primera  calamidad  que  hoy  abate  á  la  í'Is- 
paña,  es  la  miseria  pública.  Para  remediarla  de- 
maodaa  imperiosamente  las  eircunstancias  me- 
didas econ<tanicaa,  y  sobre  todo  altamente  fo- 
roenladoras  de  la  i  iipie^a  del  pais.  Castigúense 
los  presupuestos  cuanto  ^ea  dable,  y  desarróllen- 
se en  su  mas  alto  grado  de  esplendor  los  ele- 


Ios  españoles  tienen  igual  derecho  á  ser  felices* 

No  hay  para  qné  detenerme  en  demostrar  que 
el  desestanco  del  tabaco  uo  irrogaría  al  tesoro 
perjuicios  de  consideración,  pues  lodo  el  mundo 
snlip  rnún  lYifüinente  se  nivelarían  los  ¡iruiluc- 
los  de  un  derecho  luddico  de  entrada,  bien  ad- 
ministrado, éon  el  Oqtddo  qoe  boy  rinde  el  es- 
tanco, si  no  en  los  primeros  años,  al  menos  oi| 
nna  época  no  remola.  Por  otra  parte  las  costum- 
bres, la  moral  pública  exigen  imperiosamente 


mantos' de'  prosperidod  gbnerti.  Pan  eoMEignir  I  qoe  llegue  por  fin  el  dhi  en 
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gérmen  de  vioio  perinaiiéiito,  ese  ilimeiito  eon- 1  redamarit  ttmlNeii  «n  ftm  ñd  eaierfor ,  Un 


linuo  qae  el  contrabando  ofrece  á  la  degrada- 
ción, ese  orlgí^n  <1»>  tantas  desj^racias,  de  la  per- 
dición de  lautas  iainilias;  y  en  verdad,  entre  los 


juran  prinripalmente  el  tabaco  y  la  sal. 


tata  cuanto  conciliable  sea  con  el  respeto  debido 
á  los  derechos  adquiridos  por  nuestra  industria 
á  consecuencia  del  sistema  prohibitivo ,  procu» 


artículos  mas  frecuentados  por  el  contrabando  I  rando  qw  guardase  armonia  con  los  medios  de 


fomento  qtte  tatnhien  propondría;  aliviándola 


El  desestanco  de  esla,  se  me  dirá,  y  la  sn-  |i  desde  luego  de  lodo gravámea  y  obligándola  solo 
presión  del  papel  sellado  ocasionarin  al  tesoro  |  á  pa^ar  un  muy  escaso  impoeato*  qne  aimeae 


una  |>crdida  anual  de  setenta  millones  de  reales. 
Admito  desde  lnef;o  este  délicii;  pero  ¿qué  im- 
porta cuando  para  compensarlo  se  encuentran 
abttndanics  medios  qoe  lambien  propondré?  El 
primero  qtic  desde  Itief:o  se  ofrece,  es  cl  desar- 
rollo que  necesariamente  tendrán  la  riqueza  agrí< 
cola  y  iieeoaria,  la  desalaconesde  carnes  y  pes- 
quería ,  atrasadas  unas  y  en  la  infancia  otras 
por  los  inconvenientes  del  estanco  de  la  sai.  Se 
encontraría  también  una  compensación  ponien- 
do en  venta  las  salinas,  que  boy  son  propiedad 
de  la  nación,  sus  fábricas  y  ediíicios,  asi  como 


únicamente  de  lian'imetro  para CODOeer  SOS nde* 

laníos  ó  su  decadencia. 

Proclamaría  la  necesidad  de  desamortizar  de 
la  manera  mas  completa  la  mano  muerta ,  y  de 
quitar  to  in  trnba  á  la  división  de  la  propiedad; 
reformas  inmensas  cuyos  ventajosos  efeclos  se 
hacen  sentir  en  la  riqnen  pAMica  y  en  d  bien- 
estar de  los  pueblos  desde  IRofi.  Al  proponer 
estas  reformas,  demostraría  la  justicia  de  hacer 
refluir  á  las  clases  militares,  civiles,  judiciales 
y  politícis  los  grandes  beneficios  qne  se  des» 
prend»  n       Ir,  lin^^amortizacion.  Que  tnrlo-s  !o«! 


las  del  tatuco,  pagaderas  estas  propiedades  en  j  indivninos  de  estas  clases  que  se  crean  con  de- 


«ineo  aSos:  de  aquí  podría  reportar  el  lesoro 

sobre  trescientos  millones  de  reales,  qne  apli- 
cados con  tino  Y  buena  dirección  á  nuestras 
carreteras  y  caminos  públicos,  contribuirían  po- 
derosamente  á  dulcíGcar  elgravanieii  de  las  con- 
tribuciones. Agrégase  á  esto  que  estirpada  por 
inedio  de  estas  reformas  esa  semilla  de  guerra 


reeho  á  jubilaeiones,  penalones.  eennifoa,  retí- 
ros  etc.,  puedan  capitalizar  sus  haberes  respecti- 
vos; que  les  se*i  permitido  cambiar  sn  posición 
de  pensionistas  del  tesoro  en  la  de  propietarios; 
que  se  desarrolle  asi  el  interés  personal  y  de  6* 
mílía,  val  cabo  de  pocos  años  veremos  Irasfor- 
madas  completamente  esas  clases  tan  numero* 


dvil ,  que  tantas  veces  por  desgraeta  ae  ha  dea»  I  sas  en  noestro  país.  De  este  modo  Isnaeion^qQe 


arrollado  en  el  pais,  no  habría  necesidad  de  sos- 
tener fuerza  armada  en  las  provincias  del  Norte, 
i  imitación  de  lo  que  se  practicaba  en  tiempos 
amigóos,  enando  no  laníaa  otra  qae  loe  tercios 
sostenidos  por  ellas  misuia';,  mas  ó  menos  cre- 
cidos, según  ellas  e&iimaban  nece^rio. 

La  oonlriboeiott  de  sangre ,  odiosa  cual  nin- 
gnna  otra  y  aflictiva  en  demasía  para  los  pue- 
blos, fs  un  abuso  que  solo  círcunsUocias  muy 
dificiies  pueden  jusiiücar.Kn  tiempos  normales, 
enando  la  pai  reina  en  el  país,  nada  puede  legi- 
timar las  quintas  que  el  espíritu  del  sij^lo  re- 
ciiaia.  Los  gobiernos  liberales  no  tienen  necesi- 
dad de  gran  fuera  pilbliea  para  gobernar ;  y  la 
organización  del  ejército,  de  íiuc  me  ocuparé 
después,  no  exige  que  la  ley  venga  ¿  arrancar 
un  hijo  de  los  brazos  de  su  madre. 

Análogas  á  estas  medkb»,  que  ahora  tengo 

2 oe  limitarme  á  indicar  someramente,  propon- 
ría  mochas  otras,  si  coqtase  con  la  amplitud 
que  pennile  la  disensión  en  el  seno  de  las  eortes. 

Pediría  l:i  llhrrtad  mas  absoluta  para  nuestro 
comercio  interior,  consecuente  con  lo  que  es* 
presa  ei  decreto  de  27  de  mayo  de  1843;  y  la 


con  tanta  tari^iieza  lia  pajjado  las  deudas  con- 
traídas durante  la  guerra  civil,  no  dejará  des- 
atendida  la  mas  sagrada  de  ellas  y  tenderá  una 
maao  protectora  en  favor  de  esas  viadas,  reti- 
rados, jubífadfls  y  cesautcs,  á  qiiif^ne^  les 
deben  anualidades  enteras  de;  sus  |>eui»ioues. 

Sin  descanso  llamaría  la  aleneion  del  gnUtfw 
no  hácia  la  dcitila  pública,  y  haría  ver  que  una 
de  las  primeras  necesidades  que  hoy  se  lineen 
sentir  sobre  este  objeto,  es  el  restablecimiento 
de  la  hipoteca,  arrebatada  á  los  acreedores  del 
Estado  en  1844.  Establézcanse  prinr¡¡  ínx  f, 
buen  gobierno,  fom^lense  los  elementos  de  or- 
den y  paz  pdbiiea,  redúzcanse  los  gastos  i  nna 
suma  muy  inferior  á  la  que  hoy  reclama  el  sis- 
tema administrativo  y  económico  que  rí^e  el 
país,  y  el  gobierno  contará  con  sobrados  me- 
dios para  hacer  justicia  á  los  acreedores  del 
Estado,  inclusos  los  que  en  l;i  época  de  820 
á  823  ayudaron  á  sustentar  la  libertad ,  y  ios 
que  en  1834  eonlribiiyeron  en  los  primcroa 
momiMitn^  á  nutrir  las  arcas  del  tesoro  pan 
combatir  al  Pretendiente. 
La  situación  actual  del  culto  y  del  ciero  es 
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tmkMla  por  mw  de  «m  ffMmi.  Pwt  regulari- 
zarla cual  los  bueoofi  prrncipios  reclaman  ,  pre- 
sentaría yo  á  las  corles  an  proyecto  de  ley ,  cal- 
cado sobre  estas  bases :  el  clero  catedral el  co- 
legial y  tu  ettUo  drpenderiB  direcuineDte  del 
tesoro :  el  clero  parroquial  y  el  buto  depende- 
rán directameoie  de  los  pueblos.  Deben  sin  em- 
bargo hacerse  conaiar  en  la  ley  el  mixiroiiiB  y 
miniiniiin  de  sus  respectivas  dotaciones. 

Escusado  me  parece  decir  que  coinbaiiria  el 
sistema  tributario  vigente  boyen  España,  por- 
que nada  mas  injusto  <|ae  esa  escala  de  arbitra- 
riedad dcsoetulontp,  qne  se  observa  en  el  re- 
parlo  que  hacen  el  alio  gobierno  sobre  las  pro- 
vioetas,  las  autoridades  superiores  sobre  los 
pueblos  y  las  locales  sobre  los  in  tividuos.  El 
sistema  tributario  debe  estar  basado  de  modo 


A  primera  vista  se  aw  obj^arin  graves  difi* 

ciillades  para  la  realización  de  este  plan,  siendo 
la  primera  el  mucho  coste  que  se  le  supondrá; 
pero  la  ínexactílad  de  estas  objeciones  se  ad- 
vierte  ooii  soio  tiender  á  que  los  fastos  pro* 
ducidos  por  mi  proyecto,  lejos  de  ^'ntvnr  al  te- 
sorOv  pueden  coo.siderarse  como  reproductivos, 
por  It  fiMilidad  qoe  et  soldado  tendrá  de  esla* 
bleeerse  convenientemente  en  su  pais,  después 
de  haber  servido  á  su  patria.  Al  r^ibir  su  li- 
cencia absolata  y  «on  ella  la  gratificación  mar- 
cada, vendria  á  ser  contribuyente  del  l^do^ 
Añádase  á  esto  el  bcnciicio  que  reportarían  á 
las  masas  en  general  los  internes  con  que  se 
retirase  el  soldado  al  seoodestt  familia,  y  el 
desarrollo  que  inmediatamente  se  seguiría'  de 
la  riqueza  agrícola  é  industrial  del  pais.  Ademas, 


que  una  vez  decretada  la  contribución,  conoz-  |  abolida,  como  queda  dicho,  la  contribución  de 
ca  acto  eontinno  el  eoniríboyente  el  máximum    sangre ,  nada  mas  fácil  j  justo  que  imponer 


de  s(!  cimfn,  que  nunca  deberá  esceder  de  8 
á  10  por  loo  del  producto  líquido  de  sos  rentas. 

Nneslra  marina  y  nuestras  colonias  serian  un 
objeto  especial  de  mis  dcsvelns;.  Rpdnri  U  s  los 
gastos  del  ejército  permanente  en  tos  termino^ 
que  propondria ,  la  atención  del  gobierno  debe- 
rla recaer  particularmente  sobre  nuestra  marina 
mercante  y  nuestra  posesión  de  Ultramar,  cu- 

Ks  productos  importados  en  la  metrópoli  con 
ndera  espafiole,  no  deben  pagar  mas  dere- 
cho quocl  muy  preciso,  para  marcar  la  escala 
de  sus  progresos  6  su  retrogradaeioo. 

Grande  es  la  necesidad  que  de  so  reforma 
tiene  la  institución  militar  en  España,  porque 


una  pecuniaria  á  lodos  los  solteros  de  18  á  40 
años,  cuyos  productos  vendrían  á  alimeolar  las 
arcas  del  tesoro. 

La  fuerza  del  ejército  pemanenle,  &¡  reconta- 
se con  una  Milicia  Nacional,  cuva  oi^anixacioa 
oAmcca  las  debidas  garantiu  de  que  seré  ^ 
verdadero  sosten  del  orden  y  la  libertad ,  debe- 
ría estar  reducida  en  tiempos  normales  á  cua- 
renta ó  cincuenta  mil  hombres  á  lo  mas,  guar-> 
dartdo  el  respeto  debido  á  los  derechos  adqui- 
dos,  y  iiiilizaiulo  la  olicialiihiil  cscedeute  en  la 
furuiaciou  de  cuadros  destinados  al  estudio, 
que  á  la  |>ar  que  recibieran  la  justa  recompensa 
en  exámenes  poritidicoSt  Mrvieseii  de  plantel 


los  abusos  qiip  í^n  la  organización  de  la  fuerza  ^  farn  >A  servicio  activo, 
pública  exisltn,  no  solo  producen  un  pe&adu  ij     Ai  iralar  del  ramo  luUiiar,  se  présenla  a  los 
gravámen  sobre  los  pueblos ,  sino  que  hacen  I  ojos  la  sagrada  deuda  que  la  nación  tiene  con 


imposible  la  moralización  del  ejército.  He  aquí 
en  resumen  lo  que  yo  propondria  á  las  cortes 
nobre  la  maleiia. 

El  servicio  ordinario  del  ejército  debe  ser 
vohrntarío,  en  los  casos  en  qne  la  independencia 
nacional  ó  las  insiituciones  se  vean  atacadas. 
Los  volanlaHos  que  se  presenten  deberán  pro- 
bar su  actitud,  buena  conducta  v  svihcr  leer  v 


(rniil;)  fnii  los  que  sobrevivieron  d;  los 280,000 
soldados  y  50,tM)0  nacional  movilizados,  que 
dorante  los  siete  años  de  guerra  civil  derrama- 
ron su  sanare  en  defensa  del  Trono  y  de  las 
insliluciones,  sirviendo  como  de  soldados  ,  ca- 
bos y  sárjenlos.  Lsla  deuda  nacional  fue  solem- 
nemente reconocida  en  el  decreto  de  24  de 
ocidhre  de  185o,  y  en  el  proyecto  de  ley  sobre 


eiKrribir.  £1  tiempo  de  servicio  será  solo  de  4,  ti  11  recompensas  militares,  que  en  1859  discutid  el 
ü  Safios,  según  lo  exijan  las  diversas  armas,   Congreso,  aprobando  sus  tres  primeros artlcn- 


á  quesea  destinado  el  soldado,  siéndde  per- 

niiiido  reenfíancliarse  después  por  nr>  periodo 
igual.  Al  ser  dado  de  alia ,  recibirá  500  reales 
eo  metálico,  4,000,  6,000  ú  8,000  respectiva- 

niP'i'e.  a!  finalizar  í'l  titMiipndo  nripcñci;  venía- 


los, gennina  espresion  del  pensatnienlo  ()iic  en 
él  dominaba;  proveció  que  liuliicra  pasado  á 
ser  ley  eu  1845  üiu  el  desenlace  que  euloucea 
tuvieron  las  cosas  políticaa.  Por  eonaigaieote 
nada  tnas  justo  bajo  todos  concppfos  qne  cu-> 


jas  que  disfrulará  de  nuevo  en  todas  sus  parles  i  bnr  esta  deuda;  y  para  ello  propondría  que  los 
al  renovar  sa  jBiiganehe.  I  soldados  sean  reconpeniMlci  oon  4^000' reales» 


Dlgitlzed  by  Google 


78t 


ton  5,000  los  cabás « y  Im  MTgiMM  eon  6^000, 

en  propiedades  rúsiicis  ó  uriianas  de  la  nación; 
que  sean  reconocidos  sits  (ferochos,  y  qne  se 
les  espidau  liiulos  personales,  adtiiistble&  como 
metálico  al  pago  de  los  primeras  piases  de  las 
propiedades  de  menos  enaatíft  i|iie  éeseeo  ad- 
^tiírir. 

-  Losanteoedemes  de  toda  mi  vida  péblica  os  [ 

conv«'nf  en  de  nián  dispuesto  estoy  siemiire  ¿i 
condenar  esas  medidas  violentas  que  Torman  la 
historia  de  los  gobiernos  despóticos  de  ludas  los 
IMises.  Reeorited  que  jamás,  al  través  de  las  es- 
pinos;)s  circims(anei»s  que  Iiao  rodeado  á  los 

Eol)ieriios  de  que  tie  formado  parte ,  jamás  se 
a  llevado  ni  ann  íavolantartamente  'la  perse- 
cución ;d  seno  de  las  faniilias,  cualesquiera 
que  hayan  sido  stis  opiniones  poiíiiens.  Ni  una 
lágrima  se  ha  derramado,  ni  su  hu  exhalado 


que  bI  se  meielea  en  MMStros  negoeies  4o«és- 

lieos,  ni  miren  con  disgusto  el  engrandeciraien- 
lo  que  deben  proporcionaiiios  las  inslituciones 
liberales;  pero  luanlengámonos  rij>orosaiueuit; 
neutrales  eo  medio  de  ellas ,  porque  estoy  con- 
vencido que  una  grau  parle  d  '  los  males  que 
nos  afligen « nacen  de  las  iuiluencias  que  las  de- 
más naeionea,  mas  atenías  siempre  á  ana  inte* 
reses  (|ue  á  los  nuestros,  lian  querido  ejercer 
sobre  ios  deslinos  de  España. 

£1  dia  en  que  veamos  establecida  sólidameo- 
te  en  nuestra  patria  esta  neutralidad,  sagrada- 
mente res|H'i:Hl:is  l;is  [«cfsuoas  y  laspropiü  iade<. 
y  íüvorecidu6  lo  ma^  jalamenle  posible  por  la 
ley  los  estraogeres  que  quieran  venir  á  nueslio 
pais  á  buscar  una  nueva  [latria  y  poner  en  mo- 
vimiento sus  capitales,  su  industria  ó  sus  co- 
ttocimientos ;  entonces  palparemos  el  giau  re- 
nda queja  por  consecuencia  de  eseeselbsivismo  11  sullado  de  que  esa  numerosa  emigración  eiiro- 
qne  innto  hiiív  ha  semln  ntlo  después  en  l:i  na-  pea  ,  que  por  consecuencia  de  los  disturbios  po- 
ción. Heprobaré  por  tafiio  siempre  esas  persecu-  l  iiúcos,  se  ha  visto  y  puede  volver  ¿  verae  oblt- 
dones  arbitrarias ;  esas  proscripciones  bnitalee,  |  gada  á  poner  á  cubierto  sus  personas  y  sus  in- 
terese» del  Giro  lado  del  Océano  atláulico ,  no 
atravesará  ya  ios  mares,  y  vendrá  mas  facHmeu- 
te  á  España,  en  donde  encoutrará  paz,  seguri- 
dad y  riqueza. 

lie  aquí  muy  en  resumen  el  programa  tie  mi 
discusión,  si  ias  urnas  electorales  me  Jan  e/  de- 
recho de  ocupar  un  puesto  en  los  bancos  de  te 
represen! aciun  nacional.  Desde  ellos  trabajaré 
con  mi  acosiumdrada  perseverancia,  y  demos- 
traré al  país,  que  si  la  esperieucia  me  ha  ense- 
ñado que  debe  sufrir  alguna  modiücaciou  d 
sistema  de  gobierno  que  antes  de  ;ilinr:i  iic  iu- 
leuladü  coulritiuir  á  plantear,  es  lodu  eu  ptw 
del  bienestar  de  miaeoneiudadanoe. 

No  me  dirijo  á  tal  ó  cual  pro>¡nc¡a ,  á  este  ó 
al  otro  colegio  electoral ,  aunque  cumpliendo 
con  un  deber  de  agradecimieuto,  está  viva  eo 


como  de- 
la  es- 


tan  agenas  de  los  gobiernos  libres 
presivas  del  buen  nombre  español.  Que 
tríela  observancia  de  las  leyes  distribuya  las  pe- 
nas y  las  recompensas;  que  nunca  ni  por  nin- 
gún motivo  la  seguridad  individual  \ioIada; 
que  el  pensamiento  y  la  palabra  sean  perfecta- 
méate  Itbres  dentro  dd  círculo  legal ;  respeto 
á  las  cosas  y  ¡i  las  personas:  pa/. ,  jusiieid  y  li- 
bertad: bu  aquí  el  lema  de  mi  doclnua  poitiica.  jj 
Todas  dcasi  todas  las  leyes  orgánicas  qne  ri-  'i 
gen  hoy  en  nuestro  pais,  reclaman  uv^enu-men-  : 
le  una  reforma ,  mas  ó  menos  profunda ,  por-  ' 
que  semejantes  leyes  hacen  imposible  el  eíi|)¡ri- 
tn  de  iiKia  Constftocion  basada  en  principios 
e(|iiii;itivos  y  libres.  1^  imprenta,  los  ayniila-  '[ 
míenlos,  las  diputaciones  provinciales,  los  ge-  ¡ 

fes  políticos,  la  instmocton  primaria,  la  ma-  !  ^    ,  

gistratura,  amovible  hoy  en  oposición  eon  la  j  mis  recnenlos la  honrosa  mención  que  en  oea> 


recta  administración  de  justicia,  y  tantas  otras  , 
inslituciones,  tantos  otros  ramos  de  administra-  l 
don  qne  están  en  contaeto  inmediato  con  les  1 
pueblos ,  todos  lian  menester  de  reformas  im- 
portantes. 

IVoclamaria  en  el  seno  de  las  corles  el  gran 
priiiei|(io  de  la  ludepemtencia  Namotiat ,  tan  her-  I 
manado  con  el  de  Libertad,  qne  sirve  de  base  á 
todo  mi  pensamiento.  Es  preciso  que  la  amUtad  r 
y  la  ueulrniidad  sean  los  dos  polos  sobra  que 
gire  la  políiici  esierior  de  nuestro  pais :  conser- 
vemos y  aun  estrechemos,  si  uecusario  fuese, 
nuestras  amistosas  rdaduneaeon  lis  poteudast 


sienes  análogas  he  debido  á  algunos  de  ellos. 
Hable  iadisliniamenle  con  lodos  los  declores 
déla  naden  y  á  lea  sufragios  de  lodos  aspiro, 
porque  todas  las  provincias  de  Kspaña  son  ij^ua- 
les  para  mí ,  cuando  se  irala  de  labrar  la  felici- 
dad emnun. 

Paria  8  de  noviembre  de  1HÍ6. 

i*A.}i  MaMBuaanAL. 

KitiToh  RKseoKSABLr.,  n.  Ji'AN  !",  \n!;ir:i.  wTsfi. 


HADRÍD: 

lOTMSVA  nt  IK  sttciKDAD  DC  O^ISAMH*  SCt 

Calle  dtl  Faetur,  niuu 
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PERIÓDÍCO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


EL  PARTIDO  PROGRESISTA. 


''.BUL' 


No  es  solo  el  partido  monárquico  el  que 
ha  sido  relegado  á  la  mansión  de  los  muer- 
los;  lamhiei)  al  progresista  le  lia  locado  con 
liarla,  frocucncia  ci  documento  leliacicnle 
de  su  (lefuticioit:  «la  revolución  ha  muer- 
lo,»  hu  sido  una  palabra  fatídica  con  que 
se  ha  hecho  fronte  á  lodos  los  peligros;  al 
parecer  lo.$  progresistas  como  los  monár- 
quicos, no  tonian  otro  recurso  que  fundir- 
se resignadamenle  en  el  parli  Jo  dominante, 
y  pedir  ptM-don  por  sus  yerros  pasados.  Y 
lales  se  van  poniendo  las  cosas,  cpieen  ver- 
dad ya  vamos  creyendo  qn»  los  dos  partidos 
han  muerto  en  realidad,  pues  vemos  (|ue  tie- 
nen una  propiedad  caraclerii^<cu  (le  los  di- 
funtos: causar  miedo.  -¿  -4^  *  *. 
:  .  Dejemos  por  hoy  ú  lo*  monárquicos,  y 


hablemos  de  los  progresistas.  En  nuestra 
opinión ,  lejos  de  que  este  partido  haya 
muerto,  creemos  que  lodavia  dará  bástanle 
que  entender  á  los  hombres  de  la  situación; 
no  diremos  que  cslé  próximo  á  subir  al  po- 
der;  pero  tampoco  estrañariamos  que  lo 
adquiriese  á  no  lardar,  aunque  no  tal  vez 
por  trámites  rigurosamente  parlamentorios. 
Merced  al  esclusivismo  de  los  hombres  do 
la  situación,  el  partido  progresista  de  Espa- 
ña tiene  fuerzas  bastantes  para  poner  en 
connielo  á  los  moderados;  cnire  otros  he- 
chos que  lo  atestiguan  descuella  el  de  los 
últimas  elecciones.  Esta  es  la  venlad.  Cuan- 
do hay  en  la  sociedad  un  hecho  grave,  na- 
da se  adelanta  con  despreciarle:  por  mas 
que  sea  contrario  á  nuestras  opiniones  do 
debemos  negar  su  existencia-  jamás  he- 
mos podido  comprender  á  qué  conduce 
ese  desden  calculado  y  afectado,  por  cosas 
qua  de  tal  modo  se  ligan  con  el  porvenir 
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4ft  1«  BaetOB.  1^0  obsUmla  0111  deD^gacio* 
■et  y  afeclado»  decdenes,  el  partido  pro- 
gresista va  agitándoso  de  tal  modo,  que  á 
estas  horas  debe  haber  dado  ya  ¡que  pensar 
ü  los  hombres  que  predoiniDan:  se  ha  des« 
preciado  á  los  monárquicos  eomo  un  npo- 
yo  insigoificanle:  se  lia  crciilo  que  sobra- 
ban ftierzns  á  la  siíiincioii  pnra  triunfar  de 
toiio  por  sí  sola;  los  hcciios  liahlaiári. 

r.iin  I;i  mirado  alucinar  y  cnuíuiulir  ,  se 
ha  prücurailo  comparar  al  partido  progresis- 
ta con  el  moderado,  alribuyendo  solo  á  este 
todo  lo  que  ennoblece  y  agrandn,  y  hacieii* 
do  recaer  sobre  aquel  las  cualidades  contra- 
rías; es  preciso,  pues,  actarar  bs  ideas,  ne 
permitiendo  que'ninguno  délos  conleodien- 
tes  se  engalane  con^iíiulos  que  no  lo  cor* 


pspondcn,  ó  se  exima  de  la  responsabili*  |  el  legislar  por  decretos,  y  he 
ad  que  de  derecho  le  pertenezca.  de  estado.  ^V.o.  oh(o  legalidad? 


dad 


aista  no  estaría  Ajado  eoñ  tlamarU  la  parís 
9teM9  iní«Ugini9  del  partido  liberal. 

Ilombite  de'  li^alidad  ae  han  llanads 
también  los  'moderados;  y  por  cpnsecuea* 
cía  lian  sido  apellidados  los  progresislai 
hombres  de  fuerza;  s^nesto,  los  primeroi 
tri II ufaban  con  la  discusión,  los  sf»giini1n<i 
con  las  armas;  los  primeros,  gobornaban 
con  la  ley,  los  segundos  con  las  bayonetas; 
los  primeros  vivian  del  parlamento,  los  se- 
guiulüs  de  los  motines.  ¿Es  esto  verdiiJ! 

Losmodertfdos  caidos  conspiraron  sin  es- 
crúpulo, y  emplearon  sin  e8crúpu\o  laai' 
bien»  el  .recurso  de  los  pronunciainienUM. 
I4O8  m^deradea  ap  al  mando,  han  gobersa- 
do  por  tos  estados  de  sitio,  y  no  haa  eaes< 
seado,  cuando  lo  han  creido  convenient», 

hasta  los  golpes 


Hubo  un  tiempo  en  que  so  (puso  soslc 
ner  que  el  partido  inoili^rado  era  el  princi- 
pal, si  no  el  único  depositario  de  la  inteli- 
gencia; y  así  naturalmente  so  clasificaban 
aoa  adiersarios,  por  una  parte  en  dtmrm- 
fistol,  ó  sea  tos  monárquicos,  y  por  otni^n 
atrasados  en  las  teorías  modernas  de  dera- 
ehepáblieo  ¿  ignoran  tea  en  los  demaa  ra* 
mos,  ó  sean  los  progresistas.  <Creemos  que 
en  la  aotualidad  no  habrá  quien  se  atreva  á 
señalar  como  carácíor  distintivo  del  partido 
modcraJo  la  suprema  iiileligencia;  después 
de  tres  anos  de  esclusivo  predominio,  se  lia 
visto  lodo  lo  que  era  este  partido:  en  la  tri- 
buna y  en  la  prensa,  en  los  escritos  perió- 
dicos como  en  obras  mas  sérias,  nos  ha  da> 
do  la  medida  de  sos  alcances:  sin  disputar* 


Resulta  pues  que  la  diferoiicia  caraclf^ 
ríílica  Oíilro  progresistas  y  woJerailos,  no 
es!á  en  qiic  aquellos  sean  hombres  de  Cuet- 
za  y  estos  de  ley.  Ambos  han  en\p\eado  k 
ley  ó  la  ruena  segan  las  eircunataocias,  eie- 
yendo  "probablemente  que  de  esta  manen 
aa  pedia  vivir  meior. 

La  riqueia  es  otro  de  los  signos  q«e  te 
han  querido  seAalar  como  distintivos,  pe» 
también  e-i  muy  equivoco  cuando  menc^ 
Si  se  habla  de  la  riqní^ita  ánltgun,  nos 
eon (ramos  con  la  masa  de  los  propiel.ifi  s 
lionibres  pacíficos  en  su  inmensa  inayotü 
de  estos  una  gran  parte  so  halla  en  elparli! 
monárquico,  niieiilras  otra,  mucho  mcoi^''% 
que  había  simpatizado  con  las  ideas  nuevas, 
se  encuentra  ahora  entre  dos  fuegos,  en  ac 


le  nada  de  lo  que  justamente  le  perteneaea,  laberinto  intríncailo,  del  eual  solo  procwv 
podremos  decir  sin  ofenderle,  que  entre  los  salir  con  vida  y  sin  deshonra.  Tocaffü»  i  fe 


progrcídslaB  eomo  entre  los  monárquicos, 
hay  hombres  cuya  inteligencia  no  cede  á 
los  que  mas  se  aventajan  entre  los  modera 


riqneKa  hueva,  ocurren  ihM  obaerraeíotieB: 

primera»  qvd'^ntre  los  progresistas  hny  oai 
parte  muy  considorable  de  esta  riquez 


IU8  ipit;  Illas      «vuiuiijuii  uiiiru  lua  iiiuuuru*    pauiv  uliiy  iKilisiiwruuio  ua    enuj  ric]urz 

dea.     oaráotervpues,  del  partido  piogra*  I  nuevarsegondar  que  de  la  queaehaUa  «« 
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I  lie  loi  motlerdtlos  una  buena  canlidad  so 
haformnda  ác&de  1845,  y  por  consiguiente 
no  poili¿i  ser  onteriormente  el  di^linlivo  de 
los  que  lóuiiiii  ealtí  noiulirtí. 

Greemoa  poder  disp^^igarnoid^  hablar  de 
l»iedd0  «mpleos  C!on  que  en  elro  tiempo 
Mcaraetbrittba  á  los  ¡irogresistas:  según 
(NKDctf,  DO  deiMtQii  losiQodsndot  eslA.fócil 
comr». 

•  La  noderaeionon  la  conducta,  cualidad  la 
md£  consecuente  ai  nombro  del  partido, 
tampoco  puede  tomarse  como  signo  carac- 
terístico, en  eontraále  de  la  exaltación  qno 
dube  suponcrsfí  en  los  «Iros.  A  m:i.s  dn  In 
sevcridud  urüiuuna  dul  régiaiuii  |ioli(i(-o  y 
adminialralivo,  no  hay  partido  alguno  que 
eñ  las  «ircttpstancias  eslraordinarias  haya 
ddrrainado  mas  sangré:  una  pequefta  lenta- 
Uva  hicieron  los  carltslaa  en  el  Haeslraago, 
y  todavia  no  se  pueden  recordar  sin  horror 
los  fusilamientos  que  allí  hube;  muclias  tcn- 
líitivos  lian  liecito  los  pro;»resistns;  doinU  »ü 
hun  levantado  allí  liuiiu-a  la  sangre.  A  fines 
de  4844  el  Clamor  Publico  ton  taba  ya  214 
hombres  fusilados;  desde  nqnella  ípoco  el 
guarismo  fului  lia  crecido  cuasiderable- 
menle.      .    • "  • ! 

BespccU)  á  los  principios  sociales  tampo- 
co encontramos  tf^^ta-dífereiteia  eomo  se  ha 
,  ■queridD,8iifiotfer»'«I.i0».iifodevfdo«.  no  ímpi- 
.  ¡«liaron .el  incendio  do  los'conyentosy  clase- 
I  tfíoalo  de      vfil^jiO^^  y  cuando  ios  pro- 
gresistas viniefon  á  suprimir  con  decre- 
tos lo  que  en  reajid&d  babia  dejado  ilo  exis- 
tir, no  luvíeron  que  hicliar  mucho  con  la 
oposición  del  parlído   modeiailo.  Los  prO' 
gfesiüLus  abulieion     diozmo  ; ,  Ips modera- 
dos han  aceptada  ta  a)iplicion.  |.ps  progre 


llevados  dei  celo  de  dcsnmortiKar,  han  eom* 
prado  los  bienes  (le  la  Iglesia.  La  consecuen- 
cia obliíf.dia  á  d.ii'  nn  (iecrelo  con  aparien- 
cia!* do  reparador;  pero  el  decreto  no  se  pu- 
blicó Imía  pasado  algún  tiempo,  preci^ 
monte  el  tiempo  aquel  en  ,  que  se-  hícíerqn 
i  uBumerabtes  ventas.  Los  lectores  99  iiqbráh 
olvidado  la  viva  polémica  que  por  este  mo- 
tivo sostuvo  el  Pensamissto  til  la  NACloñcon 
los  órganos  del  partido  moderado. 

Tna  de  las  ditcrencias  mas  característi- 
cas eiilr(;U)s  progresistas  y  los  partidarios  do 
la  siUiacíon,  consiste  en  que  aquellos  son 
bombtes  de  acción  revolucionaria,  y  estos 
de  goce  revolucionario.  Anipliemos  esta  dis* 
tinción. 

Guando  las  revoluciones  eomíenxan  lle- 
van en  su  seno  sus  consecuencias.  Las  deit 
revolución  en  España  debían  ser  la  snpre* 

sion  de  tas  (órdenes  religiosas .  la  abolición 
del  diezmo.  <  !  des[iojo  dei  clero,  el  abati- 
miento de  la  influencia  religiosa  en  el  ¿rdcn 
civil:  eslHs  cnoisf cTipnrins  las  ha  redneido  á 
heehoi»  el  partido  progresista,  el  parlnlo  lie 
acción  revolucionaria.  Losbtenei  malenales 
que  c^la  acción  dcbis  producir  i  unos  cuan- 
tos, no  los  ha  rebasado  el  partido  modera* 
do;  el  del  §09e  revolnelonarlo. 

La  miliciar.BaeionaU  org^nuada  éii  gruí- 
de  escala^  eonyenia  á  la  seguridad  de  la  cau- 
sa: quien  lai^rméjtn^eípalmeutefue  el  par- 
tido de  la  acGÍoqi  4'evolucionaria:  esta  mia* 
ma  milicia,  pasado  el  peligro,  lia  sido  des- 
arninila  por  los  moderados;  porque  siendo 
eseuCMiliaente  activa  en  sentido  revolucio- 
nario, no  permitía  goear  cor  Imiupnlidad. 

rVu  hay  medto  mas  seguro  para  eslcndcr 
el  goce  de 'jos  resultados  de  una  revolución 


sístne  decrelarikil  la- venta  do  los  bienes  de  I  queaomenlar  indefinidamente  loa  emplea- 
Ju  Iglesia;  les  «oderAdeáluinrpirado  lados*  I  dos,  siquiera  se  hayan  de  aumenüir  en.  ¡a 
amorliaacioii  eelesia^tica  ^00  jnop  dp  las  I  misma  escala  los  impuestos;  el  partido 


pías  ffricmat'tfinq^iúm  de.la>rey^ucion¡.y  I  moderado  nos  ha  favorecido  eoD-  la.  adroir 
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"Distracion  francesa  y  el  sislcina  tr¡l)iitíir¡o. 

Olro  medio  I)nstniile  seguro  para  no  lro« 
pczar  con  incoiivenit'nles  en  la  carrera  de 
ia  felieidad«  es  el  no  motlrane  damasiado 
tiffiáo  eoD  la  corte:  ol  partido  moderado  ha 
procurado  no  ser  inlratable,  j  no  se  ha  des* 
cuidado  en  hacer  notar  cuán  intratables  eran 
los  i^rogréstsias. 


Todo  indica  pties  <|nc  si  tos  progresista» 
subiesen  al  poder,  uno  de  &us  primeros  pa- 
sos seria  restourar  la  Con&iltucion  de  1837; 
ó  repentinomenle*  lo  que  eé  mas  probable. 
6  por  medio  de  onadiscosion  parlamenisrts, 
abriendo  brecha  en  la  de  I845«  por  el  mis- 
mo  sistema  que  emplearon  sus  advorssríoi 
contra  la  do  ISS?.  Por  manera  ]qae  las  A» 


£1  apoyo  de  las  bayonetas  es  ana  do  las  |  fracciones  del  partido  liberal ,  que  algVBM 

garantías  de  buen  r(*sultado  en  tiempos  agi-    inocentes  espemn  todavia  ver  cnccrrndasen 


tados;  el  partido  inoilcriulo  li.i  sufrido  du* 
rante  Iarf,'o  tiempo  los  irnpelu;»  de!  general 
Narvaez,  ha  contemplado  cuanto  ha  podido 
á  los  gefcsmilitai  eá  de  lus  provincias,  y  so* 
bro  todo  no  ha  perdido  jamás  de  vista  una 
regla  muy  sencilla:  coa  tal  que  el -ejército 
sea  numeroso^  7  está  bien  pagado,  y  brillan* 
temante  equipado,  no  importa  que  otras 
*  'clases  se  mueran  de  hambre. 

En  la  actualidad  ¿qué  es  lo  que  separa  á 
los  moderados  de  los  projrresistfís?  Muchan 
cosns  y  mny  graves:  ia  distancia  entre  ellos 
es  mucho  mayor  de  lo  que  fue  durante  la 
gu6rra  civil,  y  aun  de  lo  que  era  en  1843. 
Prescindiendo  do  otras  diferencias*  hav 


los  límites  de  una  discusión  pacílica  ,  dis- 
crepan entre  si  nada  menos  qtie  cii  un  pan- 
to tan  grave  cual  es  la  ley  fundamental. 

¿Dónde  estamos?  Después  do  trece  años 
de  guerra  y  de  reVolucíon,  ¿todavía  no  si 
ha  podido  conseguir  que  las  dos  fraeciooM 
del  partido  liberal  se  pongan  de  aceerdoea 
lo  tocante  i  la  ConsUtocioD,  y  aoeplen  sin* 
ceramente  este  terreno  para  luchar  única* 
mente  con  armas  legaleaf .  Doce  años  han 
trascurrido  desde  que  en  el  (ííscfírso  <fe 
la  Mperturn  de  las  primern=;  rnríf?  dccva  la 
Heii»a  Gobernadora,  que  se  había  ec\^adoe/ 
cimiento,  y  que  á  las  cort«R  toealia  levanViT 
el  ediCcio;  ¿y  todavía  se  disputa  sobre  el  ci* 


tres  siimameiite  capitales.  La  Constitución,  i  miento?  ¿Toéivía-eipaw'uBea  «¿Udo  ^  es* 


tos  ayuntamientos,  la  milicia  nacional. 

Los  progresistas  se  qu^an  todos  les  dias 
¿é  que  la  Constitución  de  1857  ha  sido  rota 
por  ios  moderados,  no  obsianfeel  ser  una 
bandera  aceptada  por  ambos  partidos.  Si 
los  moderados  no  hubiesen  tenido  la  incalí* 
ücable ligereza  de  encomiar  la  Constitución 
de  i 837,  llegando  á  decir  que  habin  sido 
hecha  con  sus  principios,  habrían  poiiulo 
contestar,  que  cuando  les  llegó  su  turno, 
rompieron  lo  que  se  había  hecho  sin  con- 
ittf  con  ellos  i  pero  esta  respuesta  la  ener- 
van las  palabras  y  los  hechos  anteriores,  en- 
tre los  cuales  descuella  la  famosa  coalieíon 
con  su  no  menos 
de  hi  caidá  del  Regente. 


pacióse,  loque  otros  apellidan  flaco  y  dimi* 
ñuto?  ¡Cuántas  reflexiones  inspira  esto  solt 
h<>ehoI  Sino  hubiese  "bastante oon  lose» 
critos  periddieoa  que  lo  contirnian»  loaúlli' 
mos  manifiestos  eltsctorales  lo  presentan  las 
de  bulto  j  eon  tales  caractéres  de  gravedad, 
que  !)¡cn  merece  llamar  la  atención  deis- 
dos  los  hombres  pensadores?. 

El  partido  progresista  necesita  atisoluU- 
rnente  de  una  nueva  organización  de  1» 
ayuntamientos.  Un  sistema  de  suyo  inquie- 
to, ha  menester  de  auxiliares  en  todos  lai 
pontos  del  reino,  que  irasaiHan  en  brevsi 
instaniés  hasta  el  áltim'o' rincón  de  U  p»> 
nínsula  el'  movimiento  que  arraoen  del  cau* 
tro  agitador.  Un  gobierno  progreaieu  aja 
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a|onianieDlo»  ^maváúmt  no  puede  loi- 

tanerse.  Asi  puet  Ift'eiiiNde  da,  los  progre- 
sistas al  poder  acarrearla  pemeeosídail  una 

dislocación  general  on  las  municipaliilades, 
volviendo  con  poca  diferencia  al  miánio  es- 
tado quü  tuvieron  antes  do  184 3.  Esfo,  no 
solo  está  conforme  con  ios  piincipios  de- 
mocraUcos  del  purlido  progresista,  i&ino 
también  con  sii£  iulareses  ;  pues  que  si  al- 
gona  fnene  ha  de  laier  en  «I  pai«#  precia 


llaraabio  de  nueslro.puelilo*  y  loiúftiS^ 
to  de  la  época  que.  vamos  alraveaaodo*  ee 

de  lodo  punto  iinpo&iblu  que  la  milicia  na- 
cional no  dó  frecuente  ocasión  á  graves 
dislnrhios,  y  que  aun  en  ias  temporadas 
ineiiüá  inípiielas,  it^  síí;!  tina  causa  perma- 
nente de  agitación  j  lúühíslar  en  los  pue- 
blos. Estos  que  llevan  ya  Laníos  años  do 
sofrímíentos  y  trastorno,  no  quieren  ni  pue*- 
den  soportar  la-ide^.de  que  á  toda*'  iNNtte 


ei  que  tu  gobierno  de  la  éoñd  deje  pariíci- 1  haya  de  oicee  él  cuido  •  de  bw  armaiK  eun 
fV  de^la  acción  gubernativa  á  ras  auxilia"  I  en  laa  paneioaes-.  mas-  iranqjiUat;  de  qn» 
4411  de  las provinciaa.  CUaro  esijae  aamejan-  sgfi  bijost  tal  irek  educados  coo  el  mayor 
te.i|yidania  no  se  TOriGearía  ain  qoe  todas  esmero*  se  vean  me/.dados  á  menudo  diae» 
Is^  corporaciones  pepnlerdB.  incUi:áas  las  di- 1  enteros,  con  gentes  de  costumbres  libres  y. 
potaoiooes,  tomasen  el  carácter  dte  cuerpos  desenvueltas;  que  la  llegada  de  un  correo 
políticos/y  por  coneigDÍeute  sin  que  se  sin-  [toco  salisl'actorio,  ó  quizás  de  un  agente 
tiese  en  ioúm  parles  el  malestar  inseparable  onomigo  del  goLierno,  briste  ú  poner  euv 
de  las  agitaciones  políticas.  Esto  es  un  mal  '  armas  la  ciudad,  desltocaudo  las  p.tbiones, 
de  inuienini  U  asceuiiencia,  y  que  prevtslo  y  provocando  gruves  conilictOj}.  So  lia  dicho 
por  [09  puel^s,  suseilará  grandes  obstácu-  |  que  ep  Portugal  no  ha  sidov  pesible.  woMt 

la  milicia  por  la  aversión  de  los  puebles; 
esUtmoasegnresde  que  li^poco  se  reorgání» 
zaria  en-la^ecalidad  de  España  sino  eon» 
mucho  dísgosio  y  hasla  con  resistettcia  do 
la  inmensa  mayoría- 
La  milicia  nacional  es  un  arma  de  guer- 
r;t,  no  11  na  institución  de  paz:  el  p:o!)ierno 
la  nccfí^itó  durante  la  lurha  civd  ,  tos  pro- 
gresistas la  necesitan  Lniil/icii  almra,  porque 
su  mando  ha  de  ser  una  iuclm  continua. 

Decimos  que  el  gobierno  de  los  progrC* 
aislas  seria  una  lucha  continua;  y  flobie  ee* 
le  parlicular  presentaremos  algaiHiaiCiiieiy 
vacíoaes*  Oti^  veces  han  tenido,  qu^  lu- 
char los  gobiernos  progresistas  con  las.ideif 
y  sentimientos  de  la  mayoría  de  la  naa^n«. 
porque  estraviados  por  algunos  utopistas  se 
han  propuesto  realizar  imposibles,  afi-ulien- 
(lo  nsj  á  las  dificultades  de  bu  situaci  ¡n,  las 
que  resultaban  de  herir  convicciones  pío- 
fundas  y  «endmientos  arraigados.  No  sabe-^ 


lee  al  trionf» del  paslido  progresista  :  pero 
hay  todavía- otra  Igoalmento  necesario  si  sis* 
tema  del  progreso,  y  mucho  «ñas  intolerable 
paraitodoaJof  -amantea  do- la  icanquilidad 

pública. 

Va  se  habrá  entendido  que  hablamos  de  la 
núücia  nacional,  cuya  reorganízneion  íoiiv.r^ 
u^o  de  los  principales  capítulos  de  lo^  ¡u  o 
gramas  progreüiitUs,  y  que  seguramenie  se- 
Ká  m^do,  las  causas  que  mas  antipatías  les 
pioduiciia  ée  la  inn^nsa  mayoría  de  la  |ia* 
cioD.  Comprendemos  perfectamente,  .qne,  ^ 
el  partido  .pregiesiala  ha  de  abdicar  sus 
principios,  1^  néceetta  tener  ea  hfs  grandes 
eiudades  y  eil  (odceleipuidiloa  de  alguno 
importancia,  masitu-dispomblos  para  hacer 
frente  á  una  insorreccion  militar  ó  á  una 
íntriírr)  do  h  corle;  mas,  aunque  no  nega- 
rnos la  necesidad,  no  podemo'^^  ílf^^conocpr 
que  esta  es  una  de  las  falalidaties  ton  (jue 
lucha  ese  partido.  Atendido  el  caráuler  in- 
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IBOS  tiasla  qiió  punto  lot  nucvus  gübicrnos 
progresislas  so  nprovechiirian  do  las  Irrci*)- 
oes  de  lo  pasado  ;  y  si  mas  loleraules  y  me- 
nos cavilosos ,  proscindirian  de  los  asunlos 
que  afectan  á  las  creencias  y  costnrabres 
del  ¡raeblo  español,  limilániloseá  vigilar  á  sus 
adversarios  en  el  terreno  de  la  política;  pei-o 
aun  cuando  suponemos  qoe  asi  lo  hiciesen , 
7  que  por  tanto  desaparecieren  algunas  de 
las  cousas  que  mas-conlrtbuycron  á  su  cai* 
da  en  las  épocas  anlorioms.  i(i<la\i.i  Irope- 
zarinn  con  olra,  ¡ndcsliuctilile  por  sí  misma, 
á  no  ser  arrojándose  á  metlidus  eslremas, 
que  tampoco  pueden  producir  niiignn  re- 
faltado  cou  garaiilias  de  duración.  JlaLda- 
ttoa  de  la  oposición  de  la  corte. 

Eseeptttando  la  Inglaterra,  donde  todo 
islá  sujeto  á  condiciones  espectates.  y  pro- 
pias únicannente  de  aquel  pueblo,  en  lodos 
k»  países  del  mundo  se  puede  notar  que  el 
trono  no  simpatiza  con  los  partidos  políti- 
cos prn'j'rf":i''f:i'i.  Vijase  lo  está  sucedien- 
do cji  Torlujíal  j  en  Francia  ,  no  ohstanle  el 
que  en  ambos  países  lus  soboranos  iiayan 
adqairidosus  tronos  l»ajo  la  nnst'fiadf  !n  li- 
bertad, iiú  es  difícil  adifinar  Ja  razón  de 
este  fenómeno  político:  el  instinto  de  cou 
aervacíoD.  los  sentimientos  mas  ¡ndelel>le$ 
j'mas  fbertca  del  coraioa  humano.  Iiitcen  y 
harán  aiempre  que  los  soberanos  oigan  con 
mas  gusto  j  confianza  á  quien  les  habla  con- 
tinuamente de  la  necesidad  de  fortalecer  el 
trono,  que  á  quien  les  halda  dtí  dar  enaan* 
cíio  a  la  libortad  popular.  Un  soberano  pro- 
gresista en  política,  os  una  idea  ooutrodíc* 

lorio.   

Hé  aqui  una  do  las  grandes  dificidludcs  ¡  y  como  madre  nada  petlia.  La  revüiueiixt 
del  sistemo  progresista  en  lodos  los  paiscs  I  triunTantceii  todo-ci  ámbito  do  la  Pcninsu* 
ánde  los  eambiOs  políticos  afectan  directa  1  la.  fue  sin  embargo  bastante  gcncroaa  ó  ba» 


príívoncionea  con  Ira  los  wigbs,  es  porque  la 
autorniad  real  no  percibe  ningima  inndan- 
za  en  los  tránsitos  de  uno  á  otro  sij^tenia,  j 
porque  los  partidos  luchéfl  á  larga díAlancia 
del  tren»,  sin  pretender  afkadi^le  ni  quitsr 
le  nada,  octipánilose  tan  soto  de  eueationei 
sociales  y  adioinislrativas.  cayaacefisecuea* 
rías  solo  ú  lu  vuelta>de<much'o  tiempo  pae» 
ilon  refluir  sobre  la  corona  modiSeando  sf> 
gunn  df  sus  atribuciones. 

K^las  ililicullades  que  en  ningún  ym 
.son  lie  pora  niijiila,  licncn  en  Españi 
una  Irnscendencia  iit€al<Milal4e;  porque  en 
un  pais  tan  eminentemente  monárqiiieo,  ei 
una  conUariedad  terrible,  no  diremos  la 
enemistad^sino  también  el  simple  desagrado 
del  monaijea.  La  historia  d* lea  últimos aAsi 
es  sobremanera  insiruotiva. 

Dejando  aparte  la  época  desde  1920  hsf> 
la  1923,  en  que  el  Key  Femando  esfvvs 
sicmpra  en  sorda  ó  en  abierta  opoaictoocra 
s'í  gobierno,  po<!omos  observar  que  nan 
desi!»  18"i^.  ei]  qjic  sobre  las  {urre^  del  re- 
L'io  alr«/ar  se  enarboló  el  eslain\v\r\e  I? 
libertad,  se  ha  eslRblecido  una  lucba  \ncc- 
sanie  entre  el  parti»lo  del  progreso  y  el  po- 
der real;  lacha  que  se  ha  manífeslndo  nai 
de  una  ver  con  estrepitosos  rompimientos. 
Kn         la  Reina  Cobernadera  después  de 
haberse  resistido  hasta  el  AttíMO  momeáis 
á  las  exif^cncias  de  las  juntas,  y  aun  de  la 
milicia  de  Madrid,  se  vid  pret^sada  &  ceder 
al  motín  de  lo  Granja  ;  y  poco  después  abría 
las  cortes  eonslíluyenlos  con  un  discurro 
lleno  de  blandura  v  basla  de  bumiblad,  át- 
clorando  que  como  Hcina  nada  aconscjnba. 


'Ó'  indirectamente  á  las  prerogafivas  de  la 
corona.  Y  esto  es  lenta  verdad,  que  si  en 
Inglaterra  no  hay  en  la  corte  semejantes 


tanto  previsora,  para  olvidar  la  reaietencis 
pasada,  y  eenflrmaren  la'n^ncia  del  reina 
á  la  madre  de  la  ttvina. 
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.  Cercieron  lo«  dbt  iAit  figttíMlM  en  di-  I 

versas  alternativot;  pero  rcproduci(''ndü$o  f 
con  mas  ó  menos  inlonsidiul  los  síiiloinas 
lie  desíj cuerdo,  liasta  (|iicen  1850  comen- 
7.6  á  bullir  en  algunas  oubczas  uii  proyeclo 
íuruiidalilo,  como  único  medio  dq  desem* 
bUfinan»  de  un- obstáculo  permanente.  La 
ambíflien  j  fortuna  ddua  toldado  favoreció* 
roB  el  proyecto  .<|He  te  llevó  ¿  cabo  en  el 
pronunciamiento  de  aetiembre  de  1840. 
Alegáronse  á  la  «azon,  aunqne  no  oíicial- 
mente,  r;izoncs  particulares,  fiindodns  en 
liechoü  que  la»  revelaciones  posteriores  han 
aclariulo;  poro  lo  cierlo  e»  que  en  el  fondo 
del  ne^cio  hubia  uua  raiou  polilica,  y  que 
esta  preponderó  sobre  todas  las  denias.  Los 
que  dirigen  los  gnindea  aeooteeimientos 
políticos  rara  vea  te  d^n  llevar  por  los 
miamos  motívosque  baeeu  valer tiomo  pode- 
roaaspalaoeaa  para  conmorer  A  loa  pueblos. 

Los  sucesos  do  1840,  dejaron  en  mala 
íiluacioa  al  partido  progresista,  pora  que 
en  mucho  tiempo  pudiera  habilitarse  a  ios 
ojos  dtí  la  corle:  aquel  fue  un  pa:>o  muy 
atrevídcc;  en  hábil  política*  á  era  preciso 
evitarle  á  toda  coala»  d  arrojarse  á  conducir 
la  molucion  hasta  ana  eoasecttencias  moa 
l«imaa  y  subversivas. 

Como  si  esto  no  fuera  bastante,  sobrevi- 
nieron los  acontecimientos  de  1841,  y  ade- 
mas las  desagradaitlei  conteslaciiuu's  de 
París  entre  e\  señor  Olózaga.  á  la  sazou  em- 
bajador en  aquella  corle,  y  el  secrelario  de 
la  Reina  madre.  Todo  oslo  contribuía  á  que 
los  adversarios  polilicoa  de  los  progresistas» 
que  ya  por  sus  protestas  de  amor  al  árden 
y  ú  la  monarquía  SO  aseguraban  la  prepon- 
derancia en  la  corte,  adquiriesen  nuevos  ti- 
lulos  á  la  gratitud  de  esta,  y  fonquistnson 
asi  nnrt  esoelenle  posición  para  destruir  á 
sui>  aJvci..anos,  el  dia  que pudiesen  oseutar 
el  pie  en  EipuAa. 


El  suceso  de  Oléiaga  en  noviei  iure  de 
18Í3,  fue  también  muy  fatal  al  partido  pro- 
grosisla-  V  esto,  no  solamente  por  sus  olee- 
tos  intiií'diatos,  que  pnr  cierto  l'iieron  terri- 
ble:», ni  ponjue  inbabiiilabu  para  siempre  á 
uno  de  sus  caudillos,  sino  porque  el  parti- 
do progresista  en  la  alternativa  de  optar  en- 
Ire  un  sAbdito  y  la  Reina,  optó  por  el  súb- 
dito  contra  la  Reina.  Y  al  decir  esto,  entién- 
dale bien  que  prescindimos  absolutamente 
del  fondo  del  negocio,  y  que  nos  níií-lf^ne- 
mos  do  calificar  la  confínela,  asi  ele  ülózaga 
conm  lie  Ins  consejeros  de  S.  .M.:  solo  ha- 
ccmo:i  nular  que  el  partido  prugre^iüla  se 
colocó  en  una  actitud  peligrosa;  y  quizás 
no  procedió  con  bastante  habilidad  en  el 
mismo  interés  de  su  porvenir  como  partido 
de  gobierno.  No  ae  trata  de  las  caolida- 
des  de  Gottzalea  Bravo,  ni  de  otros  que  me- 
diasen en  osle  asunto:  sea  lo  que  fuere  do 
lodo  oso,  estaba  de  por  medio  la  palabrada 
la  Reina.  La  Ueina  duela  «i.  Olóznga  decía 
no,  y  el  partido  ¡jrogresisla  aplaudió  el  no. 

Como  si  el  partido  progresista  tuviese 
contra  sí  una  triste  letalidad  en  lo  concer* 
ntente  á  la  corte,  todavía  han  sobrevenido 
nuevas  complicacionerque  han  empeorado 
la  situación  de  las  cosas.  Pronto  va  ó  cum- 
plir un  año  que  el  Infante  D.  Enrique  dio 
á  l.iz  un  manifü  sto.  quo,  con  razón  ó  sin 
ella,   Iné  interpretado  por  algunos  como 
una  dei'hnacion  bastante  favorable  al  par- 
tido progresista.  Los  periódicos  de  este  par- 
tido acogieron  el  escrito  con  entusiasmo; 
así  como  los  amigos  de  la  situación  le  mi- 
raron con  recelo;  hubo  discorsos  estensos, 
bubo  felicitaciones,  y  hubo  por  6n  acoBteoi* 
míenlos  desagradables  que  no  bay  necesi- 
dad de  recordar.  Como  S.  A.  manlenin  re- 
laciones con  algunos  prohombres  del  par- 
tido progresista,  y  mediaron  ademas  la» 
cuesUones  del  casamiento  seguidas  di  I* 
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prolcsta  que  S.  A.  creyó  conveniente  diri- 
gir á  lus  Corles,  la  aleiu  ioM  jMililica  en  Es- 
paña V  en  Europa  se  Ojo  (Jurante  algún 
lietn[tn  sobre  las  relaciones  y  simpatía»  <le 
csle  jKirlitlu  con  el  joven  principe,  iiueicn- 
üuse  (iiítírenles  versiones,  que  aunque  áge- 
nos sin  d'jda  del  ánimo  del  Infante,  no  de> 
jaban  de  producir  alguna  inquietud  en  los 
hombres  enemigos  de  discordia  enlre  los 
miembros  de  la  real  familia,  y  de  serias 
eompHcaciones  en  ios  negocios  de  F^spaña. 
Con  cslc  molivo-on  periódico  de  la  silua* 
eion,  annf|ne  con  reservas  y  snlvcdades,  no 
dejó  di!  ccliiir  en  car;i  á  los  protírcsislos  una 
de  aqni  !Ins  iiilpiirioncs  que,  con  solo  supo- 
nerlas pusiblcs,  dañan  mnchisimo  á  un 
paiiulü  para  que  pueda  ser  uduiilido  algún 
día  eon  plena  confianza  en  los  consejos  de 
la  corona.  Esta  complicación  se  ha  deseo* 
lazado  de  la  manera  mas  Irisle  para  el  par> 
tido  progresista;  pues  que  después  do  diez 
meses  de  interés  y  enliuiasmo  por  el  iiifon- 
te  D.  Enrique»  S.  A.  ha  creído  mas  convo- 
nicnlc  dar  nn  paso  do  sumisión 'á  la  volun- 
tad de  S.  M.,  retirando  ia  protesta ,  y  anu- 
lándola espresamcnte  para  lo  présenle  y  lo 
venidero.  Ignoramos  cuál  sea  á  punto  fijo 
lu  situación  del  partido  progresista  con  res- 
pecto á  S.  A. ;  pero  en  cuanto  se  puede 
juzga r  por  la  a¿rie  deacloa  cuya  reseAa  aca- 
bamos de  hacer,  bien  cabe  conjeturar  que 
no  será  muy  salisfaclorío. 

Por  manera  qiíe  este  partido ,  sin  beber 
saoaéo  el  menor  provecbo  de  sus  defereo- 
cias  y  simpatías  hacia  el  Infante,  se  encuen- 
tra ahora  con  el  disj^nslo  de  haher  arrostrado  ¡'  jiersuadir  que  ahandonando  sus  principiaré 


lodiivia.  Sabido  es  qne  el  partido  progre- 
sista aplaudió  el  casamientode  In  Heina  con 
el  onlonccs  Infante  D.  Francisco  de  Asís,  y 
que  se  complacía  en  llauiarlc  fnincipé  lihe- 
r^r/,  esperando  de  é!  un  cambio  político.  No 
sabemos  hasta  qué  punté  oslas  eiperanias 
eran  fundadas;  pero  lo  cierto  es  que  según 
parece*  se  han  frustrado^del  todo^  El  Bey  ao 
ha  dado  ningnn  paso  qoo  acredite  simpatitf 
por  el  trfunfb  de  los  progresiolMv 

Asi  pues  el  partido -del  progreso,  despoM 
de  haberse  indispuesto  para  siempre  con 
Doña  MjirK)  Cristina  ,  dc<;pucs  de  haber  lo- 
mado una  actiiiid  poco  '^m*.;^  r)  h  Reina  en 
el  asunto  de  01Ó7af;;a  ,  ncnl»;!  de  perder  las 
csp.-'ranzná  que  ron  razono  sin  ella,  fundabi 
en  la  íainilia  ilel  iiiíuulc  D.  Francisco;.T 
esto  último^  precisamente  en  el  momeáis 
mismo  en  que  esta  augusta  familhi  acaba  de 
elevarse  á  tanta  altura  de  esplendor  é  is* 
fluencia,  por  el  enlace  de  su  primsj^Aa 
con  la  Reina  Isabel. 

Parece  que  estas  cfrcunslanem  son  dig- 
nas de  recordarse,  cuando  se  qmPT^n  t>víii- 
turar  conjeturas  sobre  el  porvenir  iie\  pr- 
lido  progresista.  Por  nuestra  parle  erteiutó 
(¡ue  por  los  medios  t»rdiniirio8,  le  ha  de  ser 
algo  dilicil  subir  al  |»odfr,  y  también  el  con- 
servarse en  él  si  llegase  ó  conqttifMS- 
Gomo  este  partido,  aunque  no  lan  fberle 
como  él  se  cree»  no  dejé  de  contar  eats 
seno  poderosofrelementos'de  a4:eton.  se{H»> 
de  asegurar  rpu;  no  se  resignará  á  In  suerte 
que  los  hombres  de  la  situación  le  han  de» 
[I  parado;  y  que  mucho  menos  se  le  podrí 


un  compromiso  inútil,  y  con  la  pena  que 
naturalmente  causa  el  verso  sepaiado  de 
personas  lan  elevadas,  cuando  se  las  ha  aco- 
gido con  entusiasmo  y  se  ha  procurado  es- 
eo  el  ántno  de  loe  pueblos. 


intereses,  se  someta  á  un  r»'¡;nnen  «jue  no 
cesa  de  apellidar  ilegal  y  tir;iiiico.  La  es- 
pcriencia  ha  cnsofkado  que  el  pai  lido  pro- 
gresista lio  repQra  cu  obstáculos,  sean  los 
que  fiioren,  ni  fe  arredra  por  difionllade» 


Por  sí  cato  no  füera  baslanle*  hay  mea  I  do  ninguna  especie,  siquiera  procedain  de 
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sHiOfígetu  y  asi  iMnliios  prepannMis.iver 
etm  muy  siogoiam  en  láa  evohieiones qae 
haftt  »ÍB  parliito'en  laéslérs  políticn.  El 
ardor  con  que  últimamente  M  ha  arrojado 
á  las  elecciones,  indicn  que  está  dispuesto  ú 
trabajar  nliom  taiilo  como  nunca;  y  es  pro- 
bable que  no  será  solo  el  campo  elccloral 
donde  emplee  sus  medios  de  acción  para  der- 
ribar á  SU:»  adversariosv 
•Bd  eitat  meleriat  ea 'díficil  calcular  ¿ 


glatorra,  Imo  llamado  nataratmttiita  la  alen* 
cien  de  'cuantos  te  ociipaa  de  le»  coaat  pA> ; 
blicas  eo  España  y  eo  el  esirangero:  pero  lo ' 
que  ha  caiisailo  mas  sorpresa  ha  sido  la  vi- 
sita que  lord  Palmerslon,  aclua)  ministro 
de  negocios  eslrangeros,  ha  hecho  á  Lacios, 
Luis,  con  !ii  ( itcuiisl.iMcia  notable  larabieo». 
de  no  (tmliar  esle  paso,  dándole  de  manera 
que  al  dia  siguiente  pudieran aoantfiario loe 
periódicos  de  Londres.  En  Espada  como 


punto  fijo:  lo  que  «noederA ;  pero  como  el  |  en  Francia,  asta  noticia  ha  producido  la  sen- 
parUdo-  progreeiMi  por  un  conjunto  de  cir-  {  sacion  que  era  do  esflerer;  heciébdose  co- 
mentarios endivwaos  sentidos,  no  lodos  fa- 
Torabiesá  la  tranquilidad  de  la  Península. 
De  esta  opinión  han  sido  algunos  pctiódi- 
cos  españoles  v  fi;iiu"esc>,  dislinííinyn<lose_ 
enlrc  los  últimos  iu  Pressc  ile  l'nris.  cuyo, 
corresponsal  en  Londres,  iníiere  de  este  pa- . 
so.  que  loñl  Palmerslo^  ae  olvida  del  tro-? 
tadode  ia.ouádraple  altansa,  observando 


cunstancias  eiqracialea  se  halla  en  ona  sHüa 

cioQ  anómala,  se  puede  prever  que  ha  de 
ser  conducido  con  el  tiempo  á  hcrhos  mas 
¡mómalos  todavía.  Este  es  un  cómela  que 
camina  con  demasiada  velocidad  para  que 
pueda  ser  alruido  pur  el  actual  sistema,  y 
aonseildo  A  wi  móvimiento  regular  en  1» 
drbiti  moiiáf^co^oas/íAMnoiHil,  eonvirt  éñ* 


dose  én  satélite  dele  situaoion.  Sin  que  lo  |  ademas  que  aunque  nada  se  ha  podido  tcas^. 


intenten  ahora  los  prohombres  del  partido, 
la  fuerza  de  las  cosas  le  irá  llevando  i  larga 
distancia  del  punto  donde  cslá.nsi  como  la 
misma  fuerza  le  ha  llevado  ya  muy  lejos  del 
sitio  en  ([lie  estaba  durante  la  !»uerra  civil. 
Cuál  sea  este  punto,  y  cuáles  los  caminos 
por  ideado  haya  de  llegar  á  él,  lo  hairdode^ 
lANMaiar  loe'aconteeímíenloa*  que  por  cierto 
no  fatleiAn'/  %  de' gravedad  «  poro  que  los 
¡larlidos  eocuratrén  vasto  e^cio  en  que 
realinr  sus  maniobras. 


Lee  eonsideraeionea  qoe  ae  dispensan  al 
conde  de  Menterooltn  en  la  capi.tal  de  In- 


lucir  del  resoltado  de  la  entrevista  entre  el 
ministro  inglés  y  el  hijo  de  Don  Carlos,  su 
signiücacion  «no  es  equívoca  en  estos  mo-  ' 
mentes,  cuando  laníos  prepa  rali  vos  se  ha- 
cen para  eneenUer  la  guerra  civil  en 
paña.»  '  ■         '  > 

No  obstante,  como  nunca  faltan  entenr 
dimientos  que  ven  todas  Iss  cosas  bajo  vn 
aspecto  lisonjero,  se  han  dado  espUcado- 
nes  menos  desagradables  al  paso  del  minís* 
tro  ingléSj  considerándole  sencillamente 
como  un  acto  de  etiqueta.  Nosotros,  bien 
que  alcanzomos  poco  de  aciiaquo  de  eti- 
queta, y  no  conocemos  tan  á  fondo  coma 
otros  las  costumbres  inglesas,  confesamos 
ingenuamente  que  no  sabemos  por  qué  la 
etiqueta  ha  podido  obligar  á  lord  Palmers- 
ton  á  visitar  al  conde^de  Hontemolín.  Si 
la  eliquéta  puede  exigir  que  el  ministro  de 
negocios  estrangwros  visite  á  un  príncipe 
qoe  llega  i  Inglaterra  pidiendo  hospitalidad. 
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ctta  misnia  ffliqaeu  «bligvré  á  loi  demat 
ministros  y  altos  funeionaríos  de  Inglaterra; 
y  si  el  Iralado  do  la  cuái)riip)e.nli»nza,  si  el 
reconocimiento  de  In  Reina  Isabel,  no  han 
basta  ¡o  á  eximir  al  miriislrodo  noprocios  es- 
trnnp:oros  ilc  vi>i¡tnr  ;i!        nl)¡er[;inioiile  as- 


r«rrorablai  .poditD  mortrtNa  i  qoft  isla  fr« 
mtlia  aleaniasesu  libertad*  ¿Yqaé  siieedi4f 

Sir  Roberto  Peel  que  se  encargó  de  con- 
testará la  moción,  impidiendo  que  la  adop- 
tase  lo  cámara,  lejos  de  favorncer  la  ÜbeiiaJ 
do  la  familia  de  l).  Carlos.  defeiulM»  la  con- 


pi  a  á  la  corona  do  K>[¡ana.  y  que  reciente-  f  duela  del  gobierno  francés  en  csle  |iiinlo, 
mente  ha  declarailo  ipie  se  [iroporic  con-  I'  (■arJ,^^M(lo  en  cierto  modo  con  una  parle  de 
qnislnr  el  trono  con  las  arma»  en  la  níano.  I  la  lesiioníatulidad  quedeesla  conducta  po* 


|>rectáo  es  cunfc^ur  que  la  cti<iucla  debe  do 
de  ser  muy  rigurosa  en  este  punto,  y  que 
el  conde  de  Mentemolín  debe  pro)iararse  é 
recibir  eta  visitan  todos  los  hombres  nota* 
bles  de  Inglaterra. 

No  queremos  exagerar  la  importancia  del 
paso  dado  por  lord  Palmerston;  pero  no  te- 
nemos inconveniente  en  manifestar  que  nos 
adherimos  a  la  opinión  de  los  quebansos- 
{Hscbadoen  la  visilu  del  uiiniilro  in^Oés  una 
signiiicacion  [)olit¡ca.  Pura  pensar  a^i  liarla 
mirar  lu  cu&a  cuu  seriedad,  no  tratando  de 
apelar  á  efugios»  ridículos  por  lo  pobres. 
A  propóailo  nos  ocurre  un  recuerdo  muy 
oportuno  que  decide  la  cuestión.  Creemos 
q«e  nueatrea  Icelores  verán  eon  gusto  el  pa* 
rasigoodéla  actual  conduela  déla  Ingluterra, 
con  la  conducta  de  la  misma  nación  en  una 
(^>oca  por  cierto  bien  recicnlQ»  (¿Icoulrastc 
no  puede  ser  nms  notable. 

En  lo  sesión  de  la  cámaro  dé  los  Comunes 
del  dia  '28  de  lebrero  de  1844,  lord  J.  Man- 
ncrs  Uao  una  moción  dirigida  ú  que  i»o  re- 
presentase á  S.  M.  oonlm  la  detención  que 
aufria  en  Bourges  la  familia  de  D.  Cárles, 
a«pUeando  á  la  Boina  Victoria  que  inierpu- 
aiese  aa  mediaoitn  con.  el  gobierno  francés 
para  que  ae  dieaeliberlad  á  los  ilustres  pri- 
sioneros. Hallábanse  á  la  sazón  en  el  minis. 
torio  los  lorys;  esto  es.  los  hombres  (|ue  [lor 
siisantoccdL'ntcs  y  por  sus  principios,  debían 
tener  menos  anlipalíns  con  !.i  familia  de 


dia  resüUar.  lié  aqui  c¿mo  hablaba ol  muih 
Iro  inglés  en  aquella  ocasión:  ■Halrtodeatra* 
zado  seliatia  osle  país  por  b«  diseotioaesío- 
lestinas,y  no  ea  justo  agvavarel  mal  oooan- 
tiendo  que  un  elemento  nuevo  de  diaeenlis 
promueva  niiovnmenle  la  j^nerra.  Aai  paec» 
el  interés  de  la  España ,  el  de  Francia  ▼  el 
de  INGLATERUA  exigon  qnc  la  presencia 
de  D.  Carlos  no  empeore  la  suerte  dcin  Pe- 
nííisnln.  Deseo  que  aquel  pal»  goce  d«  un 
iroliicrno  responsable  y  conslitucional,  y 
ilcsiio  sobretodo  ei  Icrunno  do  esos  conflictos 
terribles  que  turban  la  pax  é  inpnfso  la 
prosperidad  deEspaflá.  ffeaiot  reemeii»á 
la  Reina,  y  si  D.  Cárlmimekaá  £spsia.  jia 
qué  sfl  convierta  nueslra  recaiiociaiMtila?.  • 
.    .    .    .    .    »  •   ♦   •  ••• 

«»Si  D<  Garlos  se  comprometiera  á  esbble- 
ccrsc  en  cualquier  punto  de  Ettropa  qiteno 
fuera  España,  y  rentutciase  á  toda  e^ieranzu 
de  i'ulví'r  á  aquel  pais,  ni  el  goliicrno  fran- 
cés ni  el  nuestro  se  opondrían ü({iie  saliese 
de  Francia.»  ■       '  • 

Asi  hablaba  en  1844  un  ministro  torj» 
así  maolfestoba  su  adhesión  á  la  polilics 
francesa  sobre  la  prisión  deD.  Górlos.  Alia> 
ra,  el  bijo  de  este  pnneípe  acaba  de  Ib* 
garse  de  Francia  y  manifestar  pábficip 
mente  su  voluntad  de  apelar  á  las  armai 
para  subir  al  trono;  y  este  príncipe  está  en 
Inglaterra,  en  Londios,  no  solo  libre,  en 
(odas  sus  acciono?,  inclusas  lasíjiic  se  diri- 


D.  Carlos,  y  por  consiguiente  los  que  mas  |  goa  á  il^var  á  cabo,  sus  proyoclOf,  sino  ob* 
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seqiiioílo  (le  iinn  manera  pnrlicnlaf;  y  entre 
los  que  lo  ilislingucn  con  sus  obsequios 
figura  lord  Palinonlou,  no  lory,  sino  wigli 
(leciiliilo,  y  no  coloca«lo  en  una  posición 
privada,  sino  aclual  niiuislro  ili^,  negocios 


es  Irán  ge  ros. 


¿Quién  no  re  que  esto  significa  una  mo- 
(liiicnciou  nolable  en  la  política  inglesa? 
¿Quién  no  ve  que  en  estas  circunstancias 
loril  Palmcrslon  no  lia  potlido  dar  este  pa- 
so, sino  con  la  previsión  de  que  niorlifica- 
ria  á  los  gabinetes  de  París  y  de  Madrid? 
Disiuinüyase  en  bucu  hora  la  iniporlancia 
de  este  paso;  dígase  si  so  quiere  que  eslos 
son  despiques,  desahogos  que  no  pro»lucirán 
resultado;  pero  al  menos  no  se  abuse  de  la 
paciencia  del  lector  basta  el  punto  de  supo- 
nerle tan  candido  <|ue  nu  baya  de  ver  eii 
este  paso  otra  cosa  que  una  «¡nqilc  forma- 
lidad, reclamada  por  las  leyes  de  la  etique- 
la.  Prescindiendo  de  que  tilles  leyes  son 
imaginarias  eii  este  caso,  no  bay  ley  algu- 
na de  etiqueta  que  no  hubiera  debido  ceder 
ante  la  gravísima  razón  de  estado  que  en 
circunstancias  tan  críticas  habla  de  domi- 
nar la  conducta  de  un  minislro  de  negocios 
cslrangeros.  Antes  de  apelar  á  lan  jiobres 
subterfugios  para  disminuir  la  gravedad  de 
los  hechos,  mejor  sería  confesar  lisa  y  Ha- 
ñámenle  la  complicación  cada  dia  creciente 
de  la  diplomacia  europea,  merced  á  la  in- 
signe imprevisión  de  los  que  se  han  prestado 
tan  dócilmente  á  los  consejos  y  exigencias 
del  gobierno  francés  en  la  cuestión  del  nía 
Irimonio  de  la  infanta. 

/.  D. 


ADVERTENCIA. 

lia  salido  á  luz  el  tomo  4."  y  último  de 
la  Filosofía  Fntidamenlal,  por  D.  Jaime 
líahnes. 


<t  ■■•■ifd-.i't 


CRONICA. 


nnimncion  qnc  dicTon  ni  miniüo  politico  las 
Itodas  (le  lus  princesas  espiiuulns  ba  crecido  de 
di:i  cu  dia,  dando  pú  nio  á  olla  el  matrimonio 
dncpu!  d(í  Durdi'os,  y  b  iucorporarinn  de  (IracovíA 
al  iinpcriu  d<d  Ausu  in.  I^a  gl.iria  de  haber  premio- 
vido  estos  debates,  nadie  se  lu  disputa  á  Luis 
jipo.  4 
El  duque  de  Levis  fui'  el  encarpado  por  el  duqii4 
de  Itnrdfos  para  pedir  al  duíiue  de  Módcna  la  ma4 
iio  de  S.  A.  It.  la  archiduquesa  Siurin  Teresa  su 
honnana.  K»ta  ceremonia  se  hi/.a  con  toda  suloni* 
iiidad  en  la  sala  de  audiencia  de  palacio.  Despnes  da 
dar'su  consentimiento  el  diupie  reinante  diólanibieil 
el  snvo  Maria  Teresa;  v  el  dia  7  se  verificó  el  ma- 
trinioniu  representando  al  duque  de  Rurdeos  su  co« 
nii»>ioi>ado  el  de  L4>v¡s.  El  9  después  de  liaber  reci- 
bido ta  princesa  las  relicitariones  de  la  corte,  salió 
de  Modena  con  dirección  al  rastillo  de  ErolísdoríT, 
á  donde  haiña  llegado  el  <hnpie  de  Burdeos  con  las 
duquesas  de  Angulema  y  de  Ueri  y  para  re<!ibir  íü 
su  esposa.  A  la  ceremonia  de  la  bendición  nupcial- 
qiie  tuvo  lii;;ar  en  la  capilla  de  un  convento,  nsistie* 
ion  tres  archiduques  de  Austria,  los  archiduques 
Maximiliano  y  Fernando,  lios  do  la  princesa ,  y  el, 
archiduque  Fernando  de  Austria  de  Múdena,  su« 
hermano. 

lía  este  castillo  recibieron  nuevas  felicitaciones 
de  las  autoridades. 

Los  legitimislas  franceses  han  celebrado  este  su- 
ceso con  la  solemnidad  que  permite  lu  situación  do 
aquel  partido.  i  ip  T. ' 


La  rnestion  de  Cracovia  había  hecho  concebir  af 
gabinete  francés  la  esperanza  de  una  reconciliación 
con  \ú  Inglalern:  este  era  su  deseo,  deseo  que 
los  periódicos  defensores  del  'gobierno  francés' 
en  París  y  en  Madrid ,  esplicaban  por  la  conve- 
niencia; pero  al  golpe  dado  íi  la  Francia  ,por  las 
potencias  del  Norte ,  ha  seguido  la  lección  dada 
á  Mr.  Gnizol  cl  minislro  francés  por  et  gabinvie 
de  Londres.  '■ 

Fundaba  el  minislro  francés  aquella  esperanra, 
en  los  com()romisos  de  la  Inglaterra  como  pais  sig- 
naiario  dt't  Iraiado  infringido;  en  las  palabras  que  el 
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actual  niioislro  de  negocios  esirangeros  había  pro- 
uunciado  respí-ctu  á  la  indfpcndonci;!  de  Cracovia; 
y  últimaincuie  eii  el  lenguaje  euéigico  y  amenaia- 
éttt  del  Tmm,  cay»  artíeirioi  m  itritrabii  á  lord 
MmtntMi.  Pfen»  tíié  periódico  be  desmentido  fi»r- 
malmente  esta  especie,  y  la  conducUi  seguida  por 
el  inüiisii  o  ímííIl's,  manifiesia  que  !;i  iiuif'iMMult'nri;! 
úe  Cracovia  no  es  (lata  Inglaleri'a  un  asunto  utii 
koporlaate,  como  el  que  ba  causado  el  rompimien- 
to (!<>  la  ( ordial  ¡ateligcncia. 

•Mr.  Guizol  hizo  saber  al  embajador  iiijíb'S 
sus  deseos  de  unirse  con  la  liif,'!aiorra  para  que 
la  protesta  tuviese  mas  fuerza.  La  contestación 
que  recibió  despuet  de  algunoadias,  fué  que  el 
gttUiieie  de  Smi  Jame»  babb  remitido  m  pro- 
testa lau  luego  como  luvoronnciniieiifo  del  suceso. 

iisla  esplicíta  luanireslacion  de  la  Irialdad  de  la 
Inglaleira  con  la  Francia,  se  ha  querido  esplicar 
pior  las  oondicioiiee  con  que  el  gabinete  inglés  exi- 
gía para  acceder  &  las  propoeslns  de  Mr.  Guíiot; 
deduciendo  de  esto,  que  la  Fi  ant  la  es  quien  no 
bu  querido  protestar  con  la  Inj»lalerra.  El  Jíeraldo, 
que  es  el  periódico  que  ha  hecho  esisk  duduccion, 
Im  esoedido  en  celo  ni  miaño  órgano  de  Gnbot 
en  París. 

La  protesta  de  la  luslatcrni  no  envuelve  ningu- 
na aijKMiuim  directa  ni  indina  ta  de  gnorra.  t  El 
objeto  principal  del  gabuiele  de  San  James,  dice 
el  oorresponaal  del  Heraídoy  es  bacer  que  laa  poten- 
eias  del  Norteobserven  en  adelante  los  tratados  de 
VIena,  si  quieren  que  Inglaterra  los  cumpla  por  sit 
parte,  pues  para  ser^irnne  de  una  csprcsion  usada 
úliiinaniente  por  el  noble  loi  d  en  la  cámara  de  los 
Contum»  y  que  se  repite  en  bprotesia:  cSi  koÉ  tra- 
tados de  Viena  no  debían  ser  l^ecvtados  en  las  ori 
lins  del  Vividla,  tampoco  deben  serlo  en  las  del 
itliiu ,  ú  en  las  del  > 

Mieolrus  el  gobiei  uo  fi  aticé:>  jieusaba  en  Iuü  Icí  - 

ittipoa  y  el  modO!  m  que  babia  ^üe  protestar,  y  el 
gabinete  inglés  dirigia  SU  protesta»  ios  delegados 

del  gobierno  au$tri:)co  tomaban  posesión  de  lu 
ciudad  de  Cracovia ,  cuya  iucorporacion  á  los  esta- 
dos del  Aust^i^,  pasó,  el  dia  lü  de  noviembre,  ú 
la  categoría  de  los  beehot  commnadoi* 

Los  periódicos  ingleses  tratan  esta  cuestión  COO 
IVialdad,  después  que  han  sabido  el  modo  de  peu- 
Siiv  de  su  gobierno.  Los  periódicos  franceses  se 
ucupau  tudavia  del  asunto  usando  u(i  lenguaje  enér- 


gico: el  gobierno  después  de  repetidos  consejos 
de  ministros.  La  remitido  al  g:ib¡neie  auitriaco  la 
nota  en  el  mismo  sentido  que  iu  de  lu  Inglaterra, 
pero  valiéndose  de  términos  mas  duros. 

Como  la  España  esiA  fuera  de  combate  en  esta 
rnestion.  nnr^tpos  pertf)dicos  se  ocnpnn  escinsíva- 
mente  de  referir  noticias,  y  lo  mas  que  hacen  es 
I  [tregiuatar  ni  Heraldo  en  qué  estado  se  halla  lu  inu- 

Í/'^  ndacoreiialqQescgiineus  notteÍB<«stnlMi Apun- 
to de  verldcane  con  motivo  de  la  >boda  Montpeo- 
'  sicr.  entro  el  emperador  Nicolás  y  Luis  Felipe, 
enlic  el  principe  de  Metlernicli  y  Mi-.  CuiiKot. 

Los  demócratas  franceses  han  dirigidp  una 
pruchima  k  la  democracia  airopea  dando  el  gri- 
lo  de  atarm»  pdr  la  destrucción  de  la  repúbllc» 
cracovíana.  El  manifiesto  se  publícaí  /i  rn  iodos  Irá 
idiomas  y  se  hará  una  lirada  de  qiuiuenios  lail 
geraplares.  Una  «Ib  las  primcKi^  urmas  e»ladc 
Mr.  de  Laneirnais* 

l^  cuestión  debatida  entre  e!  periódico  roiuisie- 
rial  y  los  conservadores  sobre  el  gefe  de  la  oposi- 
ción, no  terminó  con  la  l  euunda  que  de  la  fiscalk 
del  supremo  tribnoal  de  Justicia  Uto  el  fr.  Mst 
El  gobierno,  címdo  dgimosen  la  ültinia  ckom- 
c\,  habia  negado  á  esle  la  segunda  liceocia  que 
pidió  para  marchar  n  Córdoba  á  inflmr  en  e\ 
triunfo  de  su  [caudidatui  a  pai  a  diputado;  en  ítala 
de  loeualeji  Sr.  Pacbeco  renuindó  su  destino,  f 
antes  de  saber  el  resultado  salió  de  Madrid.  Elcoo- 
sejo  de  miiMStros  acordó  admitir  la  renunci-t.  w  ola 
Ut  ina  so  opuso  al  p;irecer  desús  oonsf'jerOí>y  se  o& 
gó  ú  hruiur  la.  Reunido  otra  ve%  el  ga|>ipete  el  (BaSSI 
para  tomar  finamsolucion  deterniinnran  presea^ 
todos  los  ministrossus  dimisiones,  y  se  cuenta qae 
el  Sr.  Isturiz  dijo  á  la  líeina  :  i  I-ns  ministros  ebtan 
á  ios  pies  de  S.  M.,  pero  no  á  los  del  Sr.  Pacheco.» 
La  Helna  llamó  entonces  á  losSres.  maniuéiée 
Vílua»,  Tijada.Gúnde  dé-Oeonard  jr  Lopm  Bslh»- 
leros,  COI  <  l>i<  todequelamutseo  un  ministeríuú 
con  el  di!  que  dieren  su  dictamen  sobre  la  «.•uesiion. 
Estos  señores  hicieron  presente  á  S.  M.  que  estaba 
muy  próximo  el  día  en  que  hablan  de  veriOcane 
unaselecciones  generales,  y  que  esto  era  de  mad» 
gravedad  para  que  nadie  se  decidiese  á  entnir  en 
el  ministerio;  y  respectoá  la  admisión  de  la  renun- 
cia del  Sr.  Pacheco,  creían  que  el  gobierno  habia  es- 
tado en  su  terecbo  al  lomar  resolución  aeauj  ia- 
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•tfl.  Bn  vista  de  lo  eoal  b  Ruina  llnmó  ni  Sr.  Istnriz 

pnrn  iiinnir<>suirlc  qiie  eslaba  acordff  con >l  paroror 
tlü  sus  uiiutslros,  á  quienes  mundá  conlinuasen  cu 
sus  cargos.  La  dlnitioii  dal  Sr.  Pacbeco  se  acopió 
desde  toego. 

Grande  tné  la  agitación  que  hubo  los  dos  días 
de  crisis  en  los  ctrnilus  políticos.  Los  amigos  de> 
Sr.  Pacheco  ie  participaron  el  efecto  que  en  la 
corte  babiii  prodecido  s»renancia;  los  hombres 
ÍDflay«fiMsde  los  parlMos  eonservader  y  progre- 
sistli  escnbieron  á  las  provincias  las  noticins  ñc  la 
rriiJ»,  y  l'.i  prnha1iiliil;!il  dv  (\w  suhirra  al  poder  fí! 
indhriduo  que  habia  provocado  tal  aconlecimicnio. 
iMeetnis  tanto  el  gobierno  babid  mandaidó  suspen- 
der )K»r  dos  borash  saHdu  del  correo  del  lunes,  en 
las  cuales  pudo  comniTirar  á  todas  las  aoioridadfs, 
f]ue  otra  vf7  esiabii  asegurado  on  el  poder,  y  de 
consiguiente  que  podían  desmentir  las  noticias  que 
por  el  misino  correo  remitisB  loe  perUcnlares  en 
sentido  contrario. 

Apenas  se  supo  el  desenlace  dr  la  crim.  los  ron - 
servadorrs  se  quejaban  amargamente  de  que 
no  hubiese  &ido  á  ellos  á  quicuM  se  hubiese  lla- 
mado para  dar  coos<>Jo;  redoblando  deoonslguieo- 
te  su  oposición  á  los  ministros.  Ix)s  amigos  de  es< 
tos  en  cambio  publit  -.ílmn  los  pnsos  q«e  habían  da- 
do a(]uelios  para  susí  itar  la  crisis.  Los  conservado- 
res se  quejaban  de  que  el  gobierne  faesel-lon  poco 
periamenfario  qne  no  d(4>Mnnn  fibeitbd  &  los  bom- 
bres  ptiblicos  para  influir  en  las  elecciones:  los 
minisicrialos  decían,  si  ps  parlamentnrín  íntrignr 
con  alguna  persona  de  la  corle  para  que  se  inte- 
rese por  la  conservación  de  los  destinos,  6  peaar  de 
hacer  ta  oposición  ai  gobierno;  y  no  fblla-qoien 
prcguiiic  á  unos  y  otros  si  es  patlamcntnno  itinirir 
en  las  elecciones,  ora  sea  el  gobierno  }que  lo  haga 
iegitimamentej  ora  ios  candidatos  quo  lo  bagan  con 
íironiesas  ó  didivas.  "  ' 

Mientras  esto  pasaba  oon  íos  ninittros,  la  parte 
del  edificio  de  los  ministerios  en  qim  p  f  'i  ta  secre- 
taria de  la  guerrií  era  d'^siniida  por  el  luc^^o.  Kn 
las  altas  horas  de  lu  uocitc  del  dominge  2Ü  se  vio- 
roa'Jhmiasqne  sallan  de  la  sala  en  que  se  bailaba  iel 
«irchivo.  B  ministro  de  la  Guerra,  el  capitán  general 
las  autoridades  alf  unos  ofioialos  de  la  secretaria  se 
preseniiiron  inineilialaineule  en  el  edificio  incen- 
diado; pero  hacia  algtin  tiempo  que  el  fuego  ha- 
lda comeosado  y  todos  k»  esrneraos  Iberon  innli^ 


les  parn  nprifíarb  con  la  rapidez  con  que  ahora  se 
consigue;  ni  «¡mIx  u  Ios  ninebies,  las  alhajas  y  sobre 
todo  los  impuriantes  documentos  que  babia  en  el 
archivo.  He  aquí  Ío  que  un  periddhso  milttar  diefe 
acerca  de  las  pérdidas  X|ne  ba  habido : 

tEI  despacho  del  ministro,  que  contenia  mueMes 
de  gran  valor,  y  que  h  isLx  los  uniformes  del  prne* 
ral  encerraba  aquella  noche,  se  ha  reducido  todo 
i  oenfaeas;  la  sttlisccretaría,  adornada  tamben  oon 
lujo,  la  han  devorado  las  llamas;  el  enarlo  donde 
estaba  la  caj.i  se  ha  hundido  con  todos  los  fondos 
metálicos  del  tnitiislerio;  el  cuarto  de  la  pfatn,  Ma- 
niaiiu  asi  por  contar  todo  el  servicio  que  de  aquel 
motal  prccioao  haMaen  lo.eisa,  hS  desaparecido 
entre  las  ruinas,  y  del  archivo  «o  han  (|Mediih» 
mas  qne  un  centenar  de  legajos  chamuscados. 

iLa  historia  particular  de  cada  uno  de  los  indi» 
víduos  del  ejérciio  &c  ba  sepultado  entre  aquel 

niottlou  de  esoMfibros  y  cénim  

Después  dice: 

>Eu  medio  de  esta  desgracia  que  envuelve  It 
riqueza  material  del  edificio,  de  los  muebles,  plata 
labi  ada  c  íuinctiso  caudal  de  datos  y  antecedentes 
sdare  el  personal  del  ejército,  sobl«  ta  admhdslra* 
cion  militar,  y  asuntos  de  justicia,  áfortunsdanieiK 
tese  han  salvado  todos  ios  papeles  corrcspondiéii'. 
les  á  los  siglos  anteriores  al  presente,  pues  qne 
hace  poco  licmpo  se  reu)itiei-on  al  arclñvo  de  Sí- 
mancas  todos  tos  documentos  respectivos  i  fc» 

siglos  antes  del  XIX. » 

I't  edificio  b  i  [rir  l  ido  en  una  gran  parte  des- 
truido, habiendo  sufrido  también  bastante  el  salea 
de  sesiones  del  senado  que  Hada  con  aquel. 

Inmediatamente  se  ba  empezado  la  cansa  para 
avei  íguar  si  ha  sido  casual  ó  prendido  de  intente 
Nada  se  ha  publicado  todavía  sobre  ello. 


En  los  (lias  fi  y  7  del  actual  se  han  verificado  en 
toda  E-ipaña  l  is  elecciones  generales  de  diputados. 
Los  partidos  progresista  y  parlamentario  se  han 
presentado  oon  ardor  i  luchar  contra  el  de  la  si- 
tuación. No  les  ba  iniimldado  ni  la  delbcloosa  dte^ 
tribucion  de  los  distritos ,  ni  la  parcialidad  que  ha 
haliidu  al  designar  las  secciones,  hí  la  viciosa  for- 
maciou  de  las  listas  eUx:toraies,  ni  la  consideración 
de  la  jnmeesn.  dnveniaja  4|ne  fámt  qnien  lucliá 
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coiiira  el  partido  que  ocupa  el  poder,  |>oi'  los  tcrvi- 
«íoftqur  le  prestan  las  ayloiídades  ó  por  los  medios 
quft  ii«aea  para  bala([ar  6  conYeoeer  i  los  paeblos 

i  que  volcn  sus  candiilaliinis. 

líespcolo  ú  lüs  dislritos  Iniy  el  dcfcclo  de  qiio  m 
muchos  &e  Ua  presciiuiido  de  la  bu^e  uatunil  de 
formarlos  coa  los  pueblos  mas  inmediuuw  &  la  ca- 
beza de  él,  resuhando  que  disiuii  algunos  de  osla 
diez  ó  docr  lejíniis;  síimiiIk  que  los  elí'clonrs 
han  (lo  |Ms.ir  inHuiir  á  las  volaciotips  por  el 
puulu  duiidc  se  reiitic  lu  sección  de  otro  uistiriio. 
Respecloá  tas  seociuncs»  ha  habido  algunas  que  no 
fuardabao  propinieioii  en  el  número  de  pueblos  y 
elccioi es  qnc  comprendiaui  liU  oposiciun  ha  seña- 
lado como  causa  de  estos  defectos  el  eniorpecot- 
ó  por  lo  t^teuus,  hacer  mole&la  lu  u&isiencia  á  las 
eleocioues  de  pueblos  conocidos  por  opiniones  con* 
trarias  á  la  .Hiuiacion. 

pero  li;iLi.»  mas  desven laja  para  los  que 

Indiaban  en  contra  dul  gobierno  era  en  las  lisl;is 
lilecioraU'S..  En  ellas  han  uparecidu  personas  que  uo 
tienen  derecho  á  votar;  en  cambio  faltaban  otras 
BUicttas  quii  tienen  todos  los  requisitos  pra  ser  | 
(electores.  Alguno  hay  en  Madrid  qne  es  candidato 
paru  representar  uno  de  los  distritos  de  la  provin- 
cia y  sin  embargo  no  ha  sido  elector; 

Por  parle  del  golrieruo  se  ha  didio  y  los  periódi« 
^Qs  i]iit'  le  delienden  no  lo  han  de>nient¡do,  que  ha 
mudado  algiitut  antoriilürl;  (¡tío  lia  oiivi  iilo  enfarj^ri- 
dos  |)uru  recorrer  los  pueblos  prometiendo  dispen- 
sar las  coinribuciones  ati-asadas  ó  resolver  algnn 
negocio  pendiente  á  favor  de  loa  que  votaran  la 
candidatura  que  éi  presentaba;  y  bastaban  dicho 
qne  el  cniiiisifitinslo  en  Córdoba  pars»  opoiiei-í-e  al 
triunfo  de  la  candidatura  del  ^v(e  de  l(»s  |)ut  ianien 
taríos,  llevaba  nombRtmienU^s  en  blanco  para  pre 
miar  á  los  que  trabajasen  en  favor  del  qne  él  pro- 
ponin.  VMn  son'i  sin  el  cninpliinionlo  dol  de- 
1)01  qno  ol  lí'^bieino  tiene,  según  el  Heraldo  ,  d<í 
iuüuíf  legiiiinumcntc  cu  las  elecciones,  para  que  se 


nuevo  para  Espaüa.  ¡Cuántos  esfuerxos  han  bcdte 
los  gefes  de  los  partUot  beKgenmiet  para  eonae> 
guir  el  triunfo  sobremos  adversarios^ 

Kl  ministerio  pensaba  en  los  candidatos  que  ba< 
bia  do  prutofijor,  y  !;t  nposicinajjn  los  que  liabia  de 
presentar,  cuyos  nombres  escitai:aa  sinipau;*:»  que 
destruyesen  los  trabc^  dd  gobierno.  Los  elecio* 
res  se  velan  asediados  3a  un  mismo  dia  per  fas 
promesas  linlagüenas  de  los  de  la  situación,  por  los 
progran»as  de  los  progresistas  ó  las  tiisiimacionM 
p(^i'Sonales  de  los  cunscrvadurcs;  si  votaban  por  ios 
primeros  Jo  baeiaa  contra  s»  oonviecion  ,  ai  por 
los  otros,  se  indisponían  ciMiira  quien  tiene  el 
p(t  ler ,  y  eomo  unos  y  otros  exigían  la  palabra 
de  voLir  en  su  favor,  «1  ^IcUor  se  veiuea  un  ma- 
ce apurado. 

En  estas  elecciones  se  lian  generalizado 'Inmbín 

dos  recursos  que  hasta  ahora  «e  hablan  usado  con 
mucha  par  ¡monia.  Los  programas  y  la  infliioDLi  i 
directa  de  los  candi  latos,  presoiiláiidose  en  sus 
distritos.  En  ntuchas  partes  lu  elcHieiou  ha  stdo  es- 
pOMtáuea  por  pui-te  del  candidato,  y  por  si  jr  aeiesí 
iia  esiendido  su  [uogrania  masó  menos  lai^»  mas 
ó  menos  iKilaj-iieño,  mas  ó  monos  franco  )•  leh:>  dis- 
iríbuiilocon  prufusipn  |)or  to.lo  el  di&lriin.  El  pro- 
grama precedía.  «I  autor,  y  á.  los  pocos  d't%&ú\K>> 
ras  de  haber  b«;ha  conocen  *  lo»  electores  sus  idcai 
por  escrito,  lo  hacia  de  palabra  para  desvanecer  la 
diiíliis  ((líO  acasíi  pndioi  au  ocurrirlos,  \Mo%  mfé'm 
se  iian  escascailo  m.^s  por  los  luinislci  ¡ales;  esloi 
no  necesitan  pró¿i"!nnjis;  basta  para  que  consigas 
el  triunfo  ei  decir  diiCeudemos  el  «istmia  trtfalsrí» 
■modifuuth. 

Algunos  vi  iré  IT  ([ni-  esta  elección  no  (jone  mncho 
de  cj^MWjiánia,  y  de  consiguicuie  que  uoes  loque 
debe  enU!|id0(3%Gt  |iur  verdadera  rc|lrosenlacion  na- 
i  iiiual;  pero  «ín  dudu  no  han  pensado  en  la  ven* 

laja  (p«e  envuelve;  y  es  qiio  siquiera  una  vez  en 
cinco  años,  pueden,  los  dipnta>l as  pur  si  nns«nn< 
iuiciai  se  v'n  U\s  necesidades  de  los  pueblos  <juu  ua 


llene,  con  toda  independencia,  eí  oLjeto  &  que  ta  M  t^presqnutr. 

representación  nacional  esii  llamada,  según  el  ¡    Con  estos anieBedeutesudieran  pcinoípio  la» elcc* 

mismo  periódico,  de  ju/garcon  toda  imparcialidad  !  ei(nies  en  que  hau  (ornado  parte  los  progrerálai^ 
la  conducta  que  ha  obsírrvado  el  gobii'rüo,  é  ilus-  ,  los  conservadores  del  g(}l)i(M  rtoy  los  conservadores 
trar  á  la  corona  sobre  la  marcba  polilica  que  dube  parlauteutarios;  porque  hay  que  advertir  qHe  unos 
seguir  en  lo  sneesivo.  j  otros  se  Itamabon  conservadores;  en  esto  se  fuá- 


G(afi|p¡quierft ,  es  lo  derfo  que  las  étecciones 
já»  IB4Í^  bnn  pinenlado  au  Mpécto  enieeanenle 


daría  el  Beratín  pon  dedr  qneel  panido  conserva- 
dor ofredn'iin  mognMeo  espeeiácnlo  alprecentarte 
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tan  unido  en  1i  lucho  electoral.  Raro  ei  el  distrito  I  bu»cad:is  :tl  efecto  voia&eo  por  lus  elcciores  niler- 
que  no  ha  presentado  tre»  candidatos,  unopoi'  ca-  I  nios,  por  los  ausentes,  por  lus  muertos  u  por  al- 
á»  partido;  6»  de<  ¡r,  que  re«itt«ÍM  l«  Mima  xie  mas  guaoi  que  ya  habian  f otado.  En  atgnaos  aol«gios 
de  mil  |ierMnía$<te  faidaperntencift ,  de  amigo»  de  I  se  descubrió  el  finude  por  amigmé  «onocidos  de 

instnKMñon  y  de  patrioiismo  aptas  para  el  deseni-  i  'o»  supuestos  elpctorcs,  y  en  un  caso  so  dewubrió 
peiiodí»!  importante  car|;ode  lotjislador.  Mas  como  J  que  habia  sido  un  jornaleio  á  quien  habían  bus- 
babia  distritos  en  que  la  elección  do  aIgHnos  do 
loa  csodidatM  era  eaai  imiKwble,  el  que  m  baltai  a 
en  ertecasatenla  el  despreadimíenlo  de  a.consej:ii 
i  sus  amigos  politii^s  que  tos  votos  que  hubieran 
dedar!o,  los  empleasen  en  el  triunfo  del  candidato 
cuyas  ideas  crao  mas  api  oximudas  á  las  suyas;  Uks 
progresistasá  los  pariamealario»,  los  pa  riamentarios 
á  los  progresista*^,  tos  niin¡si<  ríalos  á  Iva  parl^men- 
tni  iíts.  V.sio  lo  ha  becbo  «I  gobierno- en  cuatro  ó 

finco  disliitos. 

G;h1u  parliiiu  liabi;i  luuiado  sus  protancioiics  pa- 
PB  baoer  votar  i  ras  amibos.  El  de  la  situación  so 
ba valido  de  los  comisarios,  celadores  y  a^n>iiu*s; 
el  prt^resista  y  el  pai  IjuiojiUirin  «le  comisionados 
que  recoi  riesen  ios  barrios  exigiendo  pahibra  do 
que  votariao  sus  caadiUaturas.  Uu  Madi  id  su  adop- 
tó por  los  progresislaa  d  tisteoia  de  tomar  cinco  ó 
seis  coches  para  cada  seodoa  y  k»  comísiouados 
il»an  3  buscar  los  elecloi  es  ñ  sms  propias  rasas,  quie-  f 
Des  no  podían  presentar  la  cscu&a  de  la  distaauia 
al  colegio  electoral  d¡  lo  riguroso  de  la  ea- 
tadon*  Loa  mstforados  adoplaroa  tambicn  ieste 
medio. 

Por  l:i  coiiscrvaciüií  dtílórdon  diíjnisn  \:\  niilt  i  i- 
dad  que  en  lodos  los  colegios  y  en  su.->  iititiinlíacío- 
Bca  eatnvieaaiios  celadores  y  agemea  deisrguridad 
pública,  yeí  alguno  faluba  era-porqne  estaba  en- 
cargado do  una  misioo  mas  importante. 

Eo  las  <,'lfo«  ioiics  ptjr  el  método  atititíiio  h.tüiii 
algunas  iiogaltdades;  tampoco  han  laliudu  ahoi'a 
'  coa  el  ooeso  sistema.  Apaño  de  los  suoetM  de  Vr» 
lez  HubiOj'doilde  se  baa  llegado  á  disparar  tiros 
<jnrii.r  :i  !;i  de  uu  candid  uo  de  la  opOsivimi,  y 
de  las  curios  ^ue  algunas  autottiiades  cuino  |n  po- 


cado  al  efecto;  en  otios  dos,  dos  agentes  de  segu- 
ndad pública.  No  ba  íaltado  tampoco  ejemplo  de 

pi  iis:ti-  que  no  sabiendo  escribir  y  eucargando  á 
uiro  (x'iibir  la  papeleta  d>'I  vutu  varíase  el  uoui« 
bi  e  del  candidato  Uesiguado  por  el  elector.  En  aU 
gnu  caso  se  deseubrió  el  fraude,  ea  otros  habrá 
pasado.  Auuqoe  poco  grave,  también  ba  bebido 
algún  desorden  provocado  ó  no  coiiieuido  por  los 
agentes  de  segiiritiad  pública,  resulitiiido  do  ellos 
arrestos  y  prisiuiie».  Sin  embargóse  hapreseutado 
en  iin  distrito  una  pi  otesta  coutra  la  coaNÍon  «gjüT* 
cida  por  los  progresistas.  :.t 

A  Jn/gar  por  el  rehollado  de  las  elecciones  el 
paitidode  la  sitinicioi»  os  el  mas  mimerttso  (Mi  Es- 
paña; ei  nituislfiio  acioal  el  que  Ua  seguido  una 
marcha  gubernativa  mas  perfecta,  y  eotre  lodoe 
sus  iiulivídaos  el  m^a  pupalar,  ca  el  autor  ilel  sls* 
tcma  tributario. 

El  gobierno  ba  conseguido  una  innynria  de  mas 
de  ctu<;o  sétimas  parte»;  el  progresista  reunirá 
mas  de  sesenta  diputados;  el  parlanieatario  ba  si* 
do  ei  mas  desgraciado:  coa  el  auxilio  de  los  pro- 
gresistas, con  la  protección  en  nignnns  distritos  del 
-oltieruo,  el  partido  eoniorvador  puritauo  uo  reu- 
nirá en  el  Cuugresu  vciute  individuos. 

En  los  distritos  de  Madrid  algunos  no  ban  teot^ 
do  mas  que  un  sufragio,  el  que  mas  25.  En  cam- 
hlo  los  progresistas  han  s;icado'';i  .MaJrid  ti  es  Ji- 
pu^idos  de  lus  cinco  olc^iilos,  i¡i;l)iciiilo  [iroi  cdcrscí 
á  jiuüvas  eiccciuues  euire  ulru  progrcsisia  ^  el  sc- 
■  borPídul. 

Lo  qtie  lia  llamado  e->lraorüinuriamentc  la  aten- 
ei.Ki  li.i  siilii  lo  que  ha  p;ia:ido  en  líarcelon.i  vn  el 
[ti  iuior  (lia  de  eie.ccioiies.  En  los  cuatro  dislrilu^  do 


' bticu  de  Santander  dirig^ta  á  un  t>ect  eiati(«de  un  (  i.i  ca^átal,  divididos  eu  siete  secciones,  no  han  vo- 
ayuntamieato.  Impidiéndole  trabajar  por  oLtriu«ro  |  laüu  masque  107  electoras distribuidos  entre  13 


-de  los  eacmigaa-dt!  geblerao:para,oo  verse  cu  <  el 


jase  con  mas  lib«rtaü  de  obrar  ú  m  ¡fuslo, »  de  qu*; 
aa  habló  «ales  de  empeamr  las  bliaeeioiies,  ba  babi- 


':indidat(j$ ,  resultando  que  el  qnc  mas  ha  lenido 


sensible  de  aconsejar  al  ayimlt'mienifj  lo  Jí  -  ^  2-2  voIon.  lia  habido  distrito  en  (¡no  solo  Ii:mi  vota- 


do diez  individuos  ,  ciuco  por  cada  sección  ,  uiime' 
ru  igual  al  de  las  personas  que  conipouen  la 


doetf  ealaa  eaeeaoa  qoa  baa  denimeiaáíi  lea,  parió-'  I  Esto  .6  pesar.de  baber  desaparoddo  en  Barcelona 
Aooa.  IVd  hasidft  el  haeer  <|Me.al|pmae  ^arMaaé  I  el  mm49.  de'SiUo  daranie  las  elecciones,  oomo  ae 
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-  Imn  lertM tildó  oon  el.propio  objeto  enZamoca,  Sñ- 
larntinca*  Mitag»  y  Satonnnea. 

Entre  los  3i9  diputados  que  compondrán  la  pró* 
xima  legislatura,  osl  irán  por  el  partido  prugrcsi»- 

'  ta  entre  otros  Mendizabai,  Olóxaga ,  Cortina,  San 

'  IDgiwl, Luja»;  por  los  parlameniark»  Podbeco, 

'  Siibmanca ,  Gmieha ,  Nocedal,  ZaragoBi;  por  loa 
de  la  situación  Mon,  Pidal,  Donoso  Cortés,  Morón 
y  otros  mii'  hos.  Aljiinosdipuiados,  aunque  pocos, 
ban  sido  elegidos  por  unuaimidad;  entre  e&los  se 
ráeiila  ti  Sr.  Roea  de  Togores.  Ca  bástanles  distri- 

-tos  hay  qos  proceder  á  nuevas  elecciones. 

'  Esta  es  la  historia  de  las  elecciones.  I-os  perió- 
dicos de  la  situación  dicen  que  minra  hn  habido 
IDUS  libertad ,  nunca  mas  protección  por  las  auto- 
ridades para  la  emition  del  vpio  t  otros  periódicos 

'  lian  dicho  que  las  elecciones  han  sido  una  verdad. 
Sí  la  libertad  pai-a  emitir  el  voto  consiste  en  drcir 
al  f  lector,  vota  entre  estas  tres  personns,  que  ara- 
so  no  conoces;  y  si  la  voluotaJ  nacional  está  repre- 
■seniadaen  el  resultado  que  den  las  inflnendss  del 

^goUerno,  por  sus  agentes,  ó  las  de  los  de  In 
oposición,  por  la  presencia  de  sus  candidatos,  cier- 
tamente que  en  las  úliinias  eiecetoaes  ba  habido 
verdadera  cspoutancidad. 
Bn  comprobación  ífe  ésto  véase  lo  que  de  AUki  - 

'  cete  escriben  á  tin  periédíeo  parlamentarlo: 

iYf> ,  <?fíiitre«(  reil'H'lores  ,qup  tenían  amoi  ligirn- 
dn  (  i  oniii^i.ismo  de  mis  primeros  años,  y  estoy 
por  mi  posición  a  la  altura  de  considerar  lo  que 
pasa  con  imparcialidad  j  tiú  pasión,  tendría  cam- 

'  po  abierto  para  escribir  mucho.  Oué  dé  miserias. 

'qué  de  ambicioim^.  ¡né  li*  drfeccionesá  los  prin- 
cipios «¡e  pudiet-nn  |»ai(«iiar  de  ciertos  hombres! 
Pero  qué  es  de  eslraüar  hi  los  vicios  del  cuerpo 
pnrten  de  In  enfermedad  qne  padece  la  eabeca...., 
Dejf'iiios  este  asunto  porqne  en  el  interés  que  me 
inspira  mi  patria,  profiero  ronvenrerme  ñ  mi  mis- 
ino (Ir  que  todo  In  que  s»-  vr  y  ("(impreiuie  es  una 
mentira  ,  ya  que  no  lo  crea  un  sueño  ,  puesto  que 

'  la  plnoia  corre  i  la  par  que  mi  pensamiento,  y  que 
leo  de  corrido  lo  qne  estampo  en  el  papel. » 


reocion  qim  había  tomado  ni  del  punto  en  que  resi- 
día. Se  «Hioqnebabin  marchado  i  Lowlm;  peiod 

rigoroso  incógnito  con  qne  vii|jabo  haciao  in< 
n-uctuosos  los  pasos  dados  en  averiguar  ion  de  ia 
verdad.  Esta  misteriosa  reserva  era  la  que  bin  da- 
da inspiraba  á  un  periódico  la  idea  de  niinneiv 
bi  flftoerte  dd  partido  carlista ,  pílenlo  qne  sa 
gefe'no  había  podido  conseguir  en  dos  meses  qse 
cnai  bnlasen  su  bandrr:»  n\  España.  L.a  curiwiibl 
por  saber  el  paradero  do  i  condese  satisfizo  con  uoa 
corta  de  Londres  diiíg¡da.&  In  Gaoeta  d«  Ftaaeá 
con  focha  S4  de  noviembre,  en  qne  aniincialM,  ^ 
el  conde  de  MonteooUn  Ittbit  llegado  ¿  lncs|itel 
de  la  Gran  Rretaña. 

El  Espirilu  Pubücp  de  Faris,  dió  la  noticia acoD- 
pabada  de  los  signientes  comentarios: 

cEl  condA  Ifoniemolia  hn  Ilegndo  h  Lpndits;  f 
esta  noiiiña  ha  causado  sensación  en  la  Boka,  m 
siendo  rgirafu  á  la  baja  que  han  esperimeotado 
nuestros  fondos.  Se  aseguraba  que  ei  joven  pdoci- 
penenhaba  debacerund^n  por  Tnrin,  Vienajri 
Baya,  déi  enai  habla  Innidn  motivos  para  qnsdtr 
complacido.  Su  presencia  en  I/uidres  en  esi.is  cir- 
cunslaiiria";  ha  parecido  tanto  mas  pr iv  v¡  l.i  lio!- 
sa,  cnuiiU)  ({ue  el  infante  don  Eniiquc,  cuiiduiato 
bvorilo  de  IngUiierni  basta  ahora,  aolbi  ds  raoan^i 
cHiarfte  «on  Cristina  y  con  la  corte  de  las  TrilAri» 
lió  nqiii  lo  qutd«ebi;elwAd0HrdeBa}«naashffld 
tiiisino  asnillo. 

(El  conde  de  Mootcmolio,  cuya  llegada á  Lóa- 
df^Bs  bomos  nnonchido,  pmoedente  sngmi  dioss  le 
Turin  por  Alemnnís  j  Bélgica,  espera  sin  duda  para 
hacer  alguna  tentativa  contrae!  !T'''ií  r!i<"> espjñüíd 
resultado  do  la  misión  que  ha  (.oiiíjado  al  genmt 
baion  de  los  ftlalles.  I^sie  agente,  después  de  ht- 
bar 'pasado  al^n-  tiempo  en  Berlín,  sali6  el  10  de 
novietnhrepam  San  Petcrsburgo.  Elgobiémois- 
glés  no  se  muestra  dispocsto  á  oponer  el  mcn^ 
obstáculo  ú  los  proyectos  del  pretendiente  espaitii 
quien  se  ha  instalado  oflcialmenle  ea  Cavendisk- 
Squnre,-  donde  pnreee  qnn  se  oenpn  ya  «a  radS- 
lar  partidarios. 

>S  iLiid<i  csque  el  conde  de  Montemoliu  hadesig- 
naiio  ya  al  marqués  de  Viliaüranca  para  ser  sueat* 
bajador  en  Lióodres.» 
Desde  In  aporieio«-dnl  onnde  do  lfo«l««ioKn  ca 
Desde  que  el  conde  MontemoHif  se  ft^el  dia  i -i  i  Lóndre;,  algunos  periódicos  de  aquella  ciudad,  es- 
de  setiembre  dn  Donrges,  nadase  snpo  ni  df»  hi  di-  I  peolahientnel  Uvnm^Ptt^  publican  tndon  tondias 
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leo  que  trabsija,  de  lo»  pasos  I  ra,  j  qiwuiibM  ptmanif*  quedanm  muy  eon-r 
410  dm»  4e  ta»  viiilM  ^  ndke,  dAttMt  «iCMfMre  I  plncídoA.  La  coiivenacion  fue  e»  ÍngMt,e«yi»1ilb« 


irntamienlo  d<>  niagestad. 

r  El  Monúiifj-Posi  (lei  M  aniiiiciabn  do  esta  mane, 
ra  la  vihiui  qm  le  ha  b4M:bo  el  iiiiiiisiro  de  negoctos 
estrangcfw  de  tagtaMrrt,  í|M  UmIo  Imi  Uunidola 
liieiicion  de  lodos  tos  hombres  públicos. 
.  «Ayer  (■!  «:onde  de  MnnfcnKÜd  s;Uió  ;i  pasear 
por  la  niMÜana  temprano,  y  dc&pues  se  octiiiú  cu 
dNpacbar  algunos  negodos.  Por  la  tarde  cl  conde 
MdU&variat  «iaiuw,  «nira  atlas  las  del  ráooode 
Palmersion,  y  vizconde!  Ranelagb,  y  las  de  otras 
inirias  pír$()ii;is  fpic  su  ioleresan  en  los  negocios 
■d«  i-4ip:iBij.  Oumió  en  seguida  coa  los  oficiales  de 
ia  sáqoile.» 


Illa  liabLi  fl  í  onrJede  Moiilcmolin  con  perfÍQCcioD. 

A  la  Ojiinion.  periódico  progresista,  escriben  de 
Londres  con  fecba  3  de  diciembre,  lo  siguiente: 

«Grandes  «sperant» conciben  iMcarliaiae  eipa- 
ñoics  [  or  (-recto  de  la  buena  acogida  que  ha  lenld» 
en  esta  el  conde  de  Montemoliíi ;  <  n-ctívamente,  si 
sülú  nos  aLuviéramos  á  lo  esienor  uo  cabia  duda 
de  que  su  trinofo  ero  seguro,  pues  bay  marcada* 
niiiesiras  de  prot^u»,  y  para  «eoowNerlo  coa» 
á  rey  solo  le  Taita  hacer  la  visita  á  Windsor. 

En  todas  partes  y  por  todo  se  le  da  el  iratamieo- 
10  de  roagestad:  esto  en  nuestro  leal  eutejMler  es 
nna  Aim  y  soto  etmello  w  tnmáB.  sacar  las  maio- 


Ea  el  del  día  9!}  deeb  él  iBlaaM>  periódico  lo  que        ventajas  del  nlir^|«  qoo  esto  nacioo  creo  ba* 


her  recibido. 

Se  dice  que  el  conde  de  Montemolin  á  cuanto* 
UegM  &  baUarie  les  MniSesla  qno  wmy  en  tevre 
mardiani  paio  Bap^ki;  pnes  bien,  por  raes  410  dl^ 

ga  y  por  mas  protección  que  se  le  dispense,  nos- 
otros nunca  creeremos  llegue  i  tener  etiecio  ningo- 
na  espedicion;  nos  merece  la  oacioa  inglesa  tan 
alio  concepto  q«e  nunca  creemos  apojose  tal  -vi* 
llanin.  El  gobierno  de  la  G l  an  Bretaña  no aviHiati 
la  causa  del  despotismo  en  Espala.» 


el  inglés 

«Ayer  el  conde  de  Montemolin  se  ba  ocupado  en 
•inbitJar  hasta  la  nna.  Después  rodbló  las  viairnide 
■MidMs  pefsonyea  de  díMincieo  ingleses  y  estran- 

gercs,  f>ntre  otros  a!  conde  de  Charleville.  al  capí- 
.  tan  Uyder  burlón  d(>  la  marina  real ,  á  Mr.  Bortb- 
«rick  individuo  dtii  parlamenlo ,  ele.  El  conde  de 

•  Montemolin  visji4  en  seguida  los  trabnios  del  noe- 
vo  palacio  del  parlamento,  habiéndole  acompañado 
Mi  Bor!h^vi<  k,  el  marqués  de  Villufranca,  el^ne- 

.  r;ii  Muiucwgio  y  cl  coronel  Merry.» 

.  Hé  aqni  lo  qnedsdsttdo  Londres  ib  lo  f!m*r  re- 
lativo á  la  viüila  de  lord  PilmoKion. 

f  Sf»  Irihí  á  eroido  que  es  ud.t  íüVfVicion  del  Mor- 

•  nig  Pon  U  notiom  dada  por  esic  periódico  acerca 
deimn  viilia  doloffd  Pdmerstoo  al  conde  de  Moa* 
temolin.  El  becho,  sin  ombargovcs  wnladero  y 
aiin  pnrecc  que  la  courercocia  de  su  soíioria  con 
el  prelendienie  sido  |>í(mi  larga.  Nada  se  ha  po- 
tUdo  lra!<lucir  d^l  resultado  de  esta  entrevista ,  cu- 
ya aifnüeacion  no  es  equivoca  en  mtoo  momentos, 
cuando  tantos  preparaiivc^  se  hacen  para  eneen> 
áet  mieviim«ni<«  en  España  la  guerra  civil.  í.nrd 
Palmerston  se  eolrega,  pues,  á  sus  vioieiiids  ren- 
cores, que  despnce  de  Inberle  beobo  dar  algunos 

'pMAs  ridiculos,  le  bucen  olvidar aboro  el  tratado 
de  la  cuádruple  aliutira.  Verdad  os  que  él  n!^egu^a 
-que  nosolro» heutos  viulado  el  trahido  rl*-  liirecli.» 

EXMomtg  Pott  del  I.*  del  uctual ,  daba  cuenta  i        capitán  genornl  da  GaioluiÁa  ha  pubU 
■  de  haber  devuelio  el  conde  do  Hontemolhi  la  vial.  I  también  no  baodo  con  tecbt  dniit  m  fsso^* 
-  la  qne  le  Mbia  becbo  lord  Palmersion  dos  dia  an-  I  previniendo  á  los  rnmníidaotes  geo«r«Ves  que 
AftOdsn  qne;la  asüraviimdiwé  «as  do  una  bo-  I  cacrdea  á  los  pi^eblo^  la  obligM^ 


Lis  partidas  carllsiao  que  recorrían  la  proñoeio 

de  rier  f>n:i,  continúan  por  aquellas  comarms.  I'or 
la  mañana  »e  presentan  reunidas,  y  caaudoloft  sol- 
dado é  manosde  la  esewdniaodtaponon  á  iMcnli» 
sodispeiemi  ano  faidividnos,  se  eacsndcn^  y  por  la 

noche  ó  ni  dia  siguiente  aparecen  á  larga  distancia 
todos  reunidos.  En  las  inmediacione»  de  Susqueda 
ba  tenido  lugar  ya  un  enoientro  del  que  i«áulló 
caer  prisionero  un  carlista  que  defepnes  la  fcMeet 
do  en  el  hospital:  la  partida  pernoctó  aquella  nocbo 
un  cu;trtnde  legua  del  sitio  en  q»p  hubo  laaccioñ. 
Las  auLondadei»  desplegan  muctia  acüvidad  para 
destruMas  ¿  baecrias  roposnr  In  ftmMeffi,  f  el  oo* 
mandante  general  de  Gerona  publica  lodso  ana  éto" 
posiciones  y  el  resultado  qoo  do  lo 
cucion  que  les  hace. 


I 


el 
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MHMini  éaáXní  coalquier  partida ;  y  la  que  tienen 
IM  ngctaÉ  qm  «Hflllruim  d0  lleenda  para 

armas  de  coocnrrírcon  ellasal  somaten;  en  el  con- 
cepto de  qfte  el  que  nsi  no  lo  verificare  perderA  c\ 
arma  sin  poder  jamás  volverla  á  obtener,  quedan- 
do aqfHo  al  pago  de  ana  malta  que  él  mmandiin- 
tt  fenárat  respectivo  gnidiiar&  segan  las  etrcans- 
tanctasy  grav(»djd  de  la  f;ifi.i. 

El  gobierno  Trancés  ha  dado  órdenes  s^gnn  di- 
«e  el  Momig  Poit  al  general  Barispe  de  reunir  se- 
cManenle  todos  los  datos  qae  crea  necesarios  pa- 
ra en  el  caso  de  que  la  Francia  deba  intervenir  m 
España  con  objeto  de  sofocar  un  mnvimif»nto  pro- 
gresista ó  carlista.  Iguales  órdenes  se  han  comu- 
nicado «1  general  conde  de  Castellane. 



El  lofonte  Don  Enrique  con  su  proiesu  contra 
«i  ■niriwenlo  del  dnqne  de  HoMpensier  se  habla  I 
deelsradeeneni^  decidid»  de  leinftiienrfa  france- 
sa, hac}éndo*.p1e  dlflcil  rej^resar  á  España  con  ona 
posición  correspondiente  á  su  cuna.  Pero  lo  que 
*  bnbia  perdido  con  Luis  Felipe,  lo  habiu  ganado  con 
ioe  qne  ae  deelararon  eonirarloe  i  la  boda  franco- 
fQt  1  «pene  laa  disidencias  que  habían  tenido  il- 
l!m:»mpoie  con  losgefes  progresistas,  á  niyo  parti- 
do parecía  inclinarse,  nada  habia  becho  pura  con- 
qnistarse  el  afecto  de  so  augusto  tio.  Poco  después 
¿elaeidjlna  badas  aad^sin  smhnrgo  qne  Don 
Bnriqnesaldrb  en  breve  de  Bélgica  coo  dirección 
á  París  para  regresar  á  España.  Así  se  ha  verifica- 
do, pero  antes  de  presentarse  á  su  «iqpista  liimi- 
A.  lU  crejó  qne  en  M  debwdecon- 
■eieneia  anular  sn  pionm  de  Gonie»  y  apro- 
•vechanrto  el  din  del  ssaio  do  I» Reine  lo dir%1ó  la 
sigoieale  esposicion: 

«Se&ora:  Deseando  por  una  parte  que  mi  con- 
<AMlfteaae  de  Wfutt»  eaenra,  y  queriendo  por 
lOtoa  dar  i  V»  ll.,eo  el  día  mismo  de  su  saate,  oti  i 
prueba  de  respeto  y  adhesión,  de  patríotisBio  y  | 
de  profundo  acatamiento  á  la  voluntad  constí lucio-  | 
eiaai  de  V.  M.  y  i  las  decisiones  de  tos  legítimos  n 
reprcsentantea  de  la  nadoo,  be  resoelio  de  plena  j 
■  voluntad,  Hbrede  toda  iBflueocin,y  ecdiendo  solo  > 
•  4  los  impulsos  de  mi  <  íirir'nrb,  nnul:ir  de  nn  mo- 
do solemne  mi  pnHesta  fii  [nada  en  Gante  el  9  de 
V     seUembre  úliimo,  sin  que  ea  akigua  tiempo  pueda 


tenet  Iberai  aignne  ni  pudacir  01  Mwer  eiwi». 
tDigiMae''V.  H*  oeo0epAaoi|pHieiloenno  lertM 

sentimientos,  y  admitir  e!  rpspetJinso  hompnacre  de 
la  adhesión  y  fidelidad  de  su  afectuoso  y  sumiso 
primo  que  D.  L.  R.  P.  de  V.  U.— Enrique  Uth 
rVt.—Brvsetee  19  de  ■ofleoibw  de  f  M6r 
Los  períódicoe  naifoe  de  le  hdlueHla  hmmxm 

en  España  cliíí^brnn  cnmn  es  de  suponer  este  pa- 
so, dándolí-  lina  [jrnnilp  iiDportancia;  imporlaiicia 
qoe  le«  negaron  tos  de  la  oposición  como  se  p<w^ 
dever  por  loe  signleniaa  pérral»  que  poMieéss* 
bre  este  asunto  el  ApeleL 

c!,a  ri>T!djií'tn  que  se  nlr'ihvr^e  á  S.  A.  en  en- 
te asunto,  no  ttcruj  probablemente  ai  la  im-  . 
portancia  ni  el  signiücudo  que  mu<^kos  podnt 
ver  en  el  peio  dedo  á  qiw  hoce  wftf  ends  si 
I  eriódico  minislerial,  yoMCia!  contrario,  |aM> 
(f  miiv  natural  y  spncíUa,  pr^es  seguramente  no 
existía  caus.t  bastante  para  que  el  príncipe  rnao- 
tuviese  un  estado,  en  cierto  osodo  de  bostiHdid, 
con  sn  IbmiUa  7  con  la  qnn  rebn  en  PInnebi,  per 
un  hei;ho  (el  de  la  pfWesta)  coya  iropOfisndihl 
desaparecido,  después  que  !a  discusión  mas  ám- 
plia  y  mas  solemne  ba  puesto  fuera  de  duda  que 
la  rama  d«  OabSARS  y  su  deseendencia,  so  poárim 
ndamr  rfireebst  d  la  estone  dt  fipafte  ata  eo> 
contnr  obstáculos  de  nucbo  mayor  peso  q¡se  U 
prote<;ta  ai^Uda  de  na  principe  cnyn  espedMñi 
al  trono  es  muy  l^sna. 

cEttosebüÉonloe  io  ooeneninio  en  eidend» 
público  de  la  Eorepe  y  en  hü  oonpHcaáoees  qae 

no  podría  menos  df>  <^iisntnr  H  IbOHmiCSlOdS  iü 
hijos  d»*!  dii  jiiede  MoNTr^rtsn-iu 

(S.  A.  el  iuiaoie  D.  Ekiuuuk  no  liace,  poes,  va 
gran  ancrifdo,  contentaade,  eonMeedieele  li 
becbfl,  á  la  corte  de  Francia  y  &  la  de  Espaii. 
al  retirar  ó  esplicar  el  sentido  de  un  docomenio, 
cuyo  valor  ha  damiuutdo  tratándose  de  una  coa- 
tion  qoe  en  su  día  ba  de  juzgar  el  pais  y  te  Es- 
I  opa,  y  qne  no  era  ya  peüfe  eedrienie  pena» 
tener  la  división  en  la  real  familia.» 

A  su  lle^nth  á  París  lia  sido  obsequiado  |Nr 
Luis  Felipe  y  itHla  su  familia,  notándose  eiaprro 
un  poco  de  ÍHaidMi  en  los  duques  de  Mónlpsr 
sier.  Se  bospedó  eAel{palaclo  SMiss-Jtavden,  don- 
de Ile^ó  poco  después  su  hermana  la  lofiiata  In- 
bel  Fernanda  que  habita  ordinariamente  en  Bél^-  | 
ca;  quien  ba  sido  taobiea  d  objete  de  Las  ates-  , 
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rb  Mtti  Mi.  Lft  laten  mU  á  éhtaoft 
éel  mm  pimáo  ^an  SélgiM,  y  sa  hermano  Dun 

Enriqpaepara  Madrid,  donde  llegó  el  día  4.  La  Rei 
na  l«  ha  preaúado  coo  el  empleo  de  gefe  de  es- 
cuadra. 


Asunto  ha  &i(lo  que  ha  ocupado  por  mocho  tiem- 
po á  h»  pcriódicM  de  b  opodeíod  las  medidus 
^■6  d  general  Flores,  px-pre»idenie  de  la  repúblí- 
ca  del  Ecuador,  lomaba  para  ftirnur  niin  legitm 
espedictonariu  con  el  objeto  de  apoderarse  uucvj- 
paoiedewittdla  repébliui.  Todos  saben  que  c  i 
Biyfta  ncittiabo  soldados,  oficules  y  oitjs  per- 
sonas que  pudieran  servir  en  la  espedicion,  y  qtio 
tenia  también  comiüiuuados  en  Portugal  é  login- 
glatemi  para  el  mismo  fin  y  para  lomor  OH  este 
ilüflio  pimío  armas,  aunicíones  j  algonos  bu- 
ques  que  condujeran  á  América  á  los  cspedit  iona- 
rk».  El  gobioriKí  ospnñol  por  condm  to  de  sus  pe- 
fiódicos  senii-oüciali-s,  Ua  desmentido  la  protec- 
ciooquese  leatríbuia  en  los  preporstivos»  pero 
no  se  ba  opuesto  al  enganche  desoldado^  J  A 
syr  ác  Uis  quejas  de  l:is  {ablaciones  en  que  se  en- 
cuentran reunidos  esperando  el  dia  del  embarque, 
y  de  las  disensioaes  que  ha  habido  entre  dios ,  no 
be  loando  aiiigvm  asedkla  epotcarla  4  los  pboes 
de  Flores. 

Esto  ha  servido  de  fundamento  pai-a  que  los  pe- 
riódicos  ingleses  crean  que  el  gob  erno  español 
prolc^  te  «speiUcioB  proyoeiada,  llegaodo  á  de- 
cir él  SUhe  qpe  d  verdadero  objeto  de  rila  es  el 
«de  establecer  á  uno  de  los  hijos  de  MiiiVn?,  rn;i 
rido  de  la  reiajt  viuda  de  Cspaüa,  como  emperador 
— impwliifsptblpca.» 

Aero  si  ta  España  no  tiene  beon^sniente  en 
proteger  una  espedicion  que  se  dirige  á  conqnis- 
lur  un  país  amigo,  no  asi  la  Inglaterra,  que  sea 
por  consideracioues  de  comercto  ó  de  polillca  so  ba 
prepnesto  destrairla. 

l4i  asociación  comercial  de  Manchester  lia  repre- 
sentado al  ministro  de  negocios  estrangeros  contra 
el  enganche  de  marinero»  y  soldados,  y  contra  la 
ipompra  de  armas,  para  hacer  la  guerraá  un  pa  > 
fjoa  quien  la  Inglaterra  está  unida  con  circuios  de 
amistad  y  de  comercio,  pidiendo  que  el  gobierno 
im¡iida  &  toda  costa  el  que  se  lleve  adelante  el 
proyecto.  La  esposicion  bie  tomads  en 


cien,  y  el  17  dM  pianáo  nao  de  los  ofldales  de !« 
aduana  de  Gravesend,  aoompaiado  dooifosea^ 

plend(»<,  procedieron  al  embargo  de  tres  buques,  el 
GUntlg,  el  3fonnrra  y  el  IS'fptnno  que  habían  sido 
comprados  y  aparejados  por  un  ugeute  del  general 
Flores,  pora  la  espedicion  ioientsdn  por  «Me;  yel 
Times  del  33  daba  enenia  de  b  resotadoB  dellal» 
liva  en  estos  términí»'^: 

«Se  ha  decretado  y  mandudo  ejecutar  por  el 
gobierno  b  oonflacadon  detinHh»  del  ISM^  f 
demás  buques  que  fueron  «mbnifpdos  el  otro  db» 
rn  virtud  del  acia  di!  alhliiniientox  ctiratigeroi,  mos- 
trándose pnrte  |.rir:t  ^oncr  totaUnenU  fin  á¡a  etpt- 
d'uion  del  g«>Me{°ui  florete  * 


Ya  bsce  algunos  dias  qne  el  ayudante  del  estado 

mayor  del  principe  Alberto,  el  coronel  Wyide ,  de 
orden  del  gobierno  inglés  ,  recorre  las  prinripales 
poblaciones  de  Portugal  examinando  el  estado  de 
las  fuerais  de  los  dos  pariidos^lieligerautes ,  pam 
facilitar  una  truns:iedon  entre  ellos.  Hasta  ahora 
no  lia  dado  stn  embargo  resultado  alguno.  Das-An- 
tas continúa  parapetado  en  Santarcn,  y  Saldaña  si- 
gue en  Cartaxo,  á  las  inmedlidones  de  aquella  an- 
dad. El  cjérdio  rcvoiuciooarto  ba  recibido  nn  reAier' 
zoaltjnn  tan in  ronsidemtite  con  las  fuerzas  Hr!ospr- 
aérales  Hoinfin  y  (k  leslino,  que  se  le  incorporaron 
después  de  haber  heclio  levantar  el  sitio  que  te- 
nían puesto  á  b  ciudad  de  Bvora  bs  iropas  de  te 
Reina,  quienes  en  la  buida  dejaron  en  poder  de 
sus  contrarios  cañones,  municiones  y  bagajes.  Ade« 
mas  la  junta  de  Oporto  accedió  iamediatamente  á 
la  petición  de  Dos-Antas  remitiéndole  sds  pietu 
de  batir,  escoltadas  por  dos  batallones  mandados 
por  el  barón  ,Mnnnrpi>n  ,  quien  llevnh:i  al  misflSO 
tiempo  catorce  mil  duros.  La  junta  de  Coimbra  bn 
aumentado  también  bs  foerm  de  Das-Antas  con 
dos  pieiBS  de  batir.  Al  nuriscntSoldaiMse  te  agre- 
garon asimi-smo  nlguuM  Cuerpos  qne  operafann 

otros  pniilos. 
El  suceso  mas  felii  para  \a  causa  de  doüa  Mari» 
a  ddo  la  acción  dada  en  loncamposde  Mures,  eB 
que  una  parle  de  las  fueriM  de  sñ-Bundeín  se  pS' 

suron  á  las  de  la  Reina,  s\n  embargo  de  seg«** 
el  parle  que  dirige  este  {,  h  junta  de  Oporto,  l* 
victoria  quedó  por  tos  revo\utvooarU>s- 
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-parte  los  empleados  públicos.  Ahora  lian  leiudo  que 
redoblar  su  vigiluncia  por  haber  jipnrcri'lf)  «na 
procliima  firmada  por  la  juma  de  &alv;u  ioii  publi- 
tt  en  que  ie  pide  la  RepiMiM  como  el  úaico  me- 
dio  de  Batir  de  la  falsa  posición  ea  que  se  eacuen- 
ira  el  pais,  y  á  (\uc,  dicen,  contribuye  lu  sucesión 
b<>redtiaria  del  trono.  I.a  revolución  fraiu  cs;»  no 
k»  amedrenta  ,  que  «porque  ua  bajel  oaulragao, 
•dicen,  no  dejarán  de  navegarías  otros.»  «Adelaa- 
palriüius.  VA  progi  eso  es  nuestra  baudera.  Ix)s 
«gastos  del  estado ,  el  sostenimiento  de  la  solda- 
»dcsca  y  el  clero,  y  la  desproporción  eu  el  rejKir- 
»limieiUo  de  bienes,  son  la  causa  de  nuestros  ma- 
ules. Todos  los  Jionbres  son  y  deben  ser  iguales.» 

Ningún  efecto  ha  producido  sin  embargo  este 
-tíemagógico  dcsuhojfo. 

La  junta  de  üporto,  en  vista  del  decreto  por  el 
tual  el  gobierno  de  Lisboa  maada  aean  fodlados 
iodos  los  ciudadanos  que  sean  aprebendidos  con  las 
armas  en  la  mano,  ba  dado  otro  declarando  asesi- 
nos á  cuantos sptm  'acusadores,  testi^'os  ó  jnf^rpsdc 
aquella  disposición  ,  quedando  sujetos  á  las  penas 
señaladas  por  las  leyes. 

El  estabtecimienio  que  mas  ha  padecido  por  los 
trastornos  que  hace  nueve  meses  agium  él  vednó 
reino,  ha  sido  el  banco  de  Líshon.  Todas  las  p; 
cuiii-ioius  tomadus  |>or  ei  gobierno  para  sostener 
su  pi  csiigio  no  han  podido  Tencer  la  desoonflansa 
que,  no  sin  fundamento ,  abrigan  ios  capitalistas. 
El  gabiiii'le  mit  a  este  negocio  con  el  interés  qno  !(^ 
inspiran  sui»  necesidades ,  y  con  frecuencia  es  el 
objeto  de  sus  determinaciones  que  no  siempre  son 
aoompafiadaa  del  éxito  deseado.  Entre  eatss  bay 
una  por  la  cual  se  garantiia  por  d  estado  el  va- 
lor de  las  notas  del  I?;nico,  pero  el  comcrrio,  nten- 
diendo  mas  á|su  interés  que  á  las  reales  órdenes, 
ll^do  á  no  admitirlas  en  pago  de  cantidad  alguna. 
Para  evitar  este  descrédito  del  ftinoo  tan  perjudi- 
car al  mismo  gobierno,  la  Reina  ha  dado  un  de- 
creto firmado  por  todos  los  ministros,  cuyos  artí- 
culos mas  notables  son  los  siguientes: 

cAnicnto  1^*  Toda  persona  que  por  cualquier 
modt»»  6  be^  cualquier  preteslo,  no  admita  las 
notas  del  banco  de  Lí¡,bu3  en  cuanto  tengan  curso 
íoníudo,  y  cupiesen  en  cualquier  pago  ó  transac- 
ción, incurrirá  ademas  de  las  penas  á  que  se  baga 


la  moneda  del  rey,  en  la  multa  de  50,000á  500,000 
reis,  destinada  para  la  hacienda  pública  y  arbitrios 
del  juez;  regulándola  cu  ateucion  al  valor  do  la 
transacción  y  fortuna  del  transgresor. 


íArt.  5."  Se  ronsideran  indas  y  sin  efecto  al- 
guno, todas  las  cláusulas  y  condiciones  acerca  dd 
pago  en  moneda  determinada  que  se  hayan  cs- 
lipnladu ,  yon  lo  sucesivo  se  estipulen»  para  es" 
cluir  las  notas  del  banco  de  Lisboa  en  contra  de  lo 
dispuesto  en  los  derrrtos  de  23  de  mayo,  20  d« 
agosto  y  1 de  octubre  del  presente  año,  y  tanto 
en  juicio  como  ftiera  de  él  semejantes  cÚosnlns  y 
condiciones  se  eoteriderán  como  no  publicadas. 

Y  como  esto  no  puede  ser  suficiente  para  dar  al 
üanco  la  importancia  que  solo  se  consigue  con  el 
crédito  y  la  abundancia  de  capitales,  se  ba  dado 
otro  decreto,  reorganizan  Jo  el '  estaUecimleato 
uniéiidoleá  una  sociedad  llamada  la  Confianza!^ 
cioual,  bajo  el  nombre  de  Banco  de  Portugal ,  pa- 
diüudo  tcuer  en  adelante  el  capital  de  11,000  mi- 
llones de  reb  (37S  millones  de  reales). 

Los  comerciantes  mas  rr^ablesdsUlboahan 
elevado  á  la  Itetnn  tina  c^po^tcion  rontn  e^  pnmer 
decreto,  ftnidándose  en  ol  ningún  valor  que  Iteaen 
en  el  comercio  bs  notas  del  banco. 

Tal  es  el  estado  de  IHirtogal.  Los  partkisyios  de 
la  r^ccion  dicen  que  el  triunfo  será  snyo  porque 
los  revoinciotiarios  no  son  dueños  mas  que  del  ler- 
ixim  que  pisan :  estos  se  conforman  cou  este  jui- 
<^i()>  pues  suponen  que  .sus  enemigos  no  ocupas 
mas  recinto  que  el  de  Lisboa  y  el  del  pneUo  dnnds 
eMá  Saldaba.  Mientras  tanto  en  el  palacio  de  Wtad- 
sbr  en  Inglaterra,  se  disponen  habitaciones  para  el 
caso  deque  Doña  Mana  de  la  Gloria  tuviese  qsc 
salir  de  Portugal,  y  entre  los  militan»  se  bsMl 
mucho  de  intervencfon  ingtesa. 

Un  suceso  inesperado  ha  veuiduá  complicar •« 
la  ya  complicada  situación  del  vecino  reiao.  Los 
niigurlisias  en  número  de  mas  de  do&  mi!,  y  man- 
dados por  el  general  ingles  Maldonac  hau  entrado 
el  dia  97  en  Vraga ;  algunos  pueblos  siguen  el  na»' 
vímicnto  m¡guelista;'lasjnntasde  los  revolaciona- 
rios  abandonan  los  puestos  para  refugiarse  á  las 
ciudades  grandes;  y  algunas  tropas  do  la  Reina 
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Iwftpasitfdft  Eipsita  bRycndo  d«  lo»  mígwsliAiB 

para  volver  á  íntérRarae  en  su  país  cunado  puedan 

hacerlo  por  algún  ptinto  sf  ^^n  o.  Fsm  ha  alarmado 
en  Porlnf»nl,  y  eti  los  pucbluscspininlcs  ilp  h  fron- 
tero,  que  se  han  apresurado  á  oomunicar  el  suceso 
Maque  lio  detalles. 


ficocíDii  eAMlo,  7  ptwa»»  en  oMmioHOOB  IwofM' 
toe  pdMiooe  de  las  éenae*  obcIom»  de  Europa. 

>FI  pabiono  dí>  S.  M.  C.  reronocíó  esta  verdad- 
cn^Ndo  pidii»  liacc  dos  iiños  á  !ns  cortos  una  auto- 
rización prra  arreglar  la  dcutiu.  &i  hubiera  hechO' 
uso  do  esta  auutrliacion  que  con  tanta  confianza 
lo  ooneodió  ol  parlamento,  Encaña  neniirta  ya  snn« 
ventajosos  efeotfis. 

>En  atención  ú  todas  estas  consideraciones,  los 
L<^  tenedores  de  bonos  españoles  han  celebrado  |  infrascritos  lian  resuelto  enviar  repreientIUMoa  á> 
«n  ooi^ren  para  obligará  U  EtjpahA  &■  satisfacer  I  Madrid  para  fiidlHar  al  gobierno  de  8.  M.  C.  los 


la  deuda  qne  con  ellos  tiene,  pam  lo  rmil  han 
contado  con  I;i  protección  de  l:is  potnirirs.  Knire 
Jas  medidas  que  han  tomado  ha  sido  pnldicar  un 
manifiesto  que  indica  lo  resuellos  que  se  bullan  á 
no  perdonar  medio  por  conse^nir  lo  que  los  per- 
tenece, y  pnra  lo  cual  se  les  daban  grandes  s(;gu- 
riff  t  h  Ué  aqui  ios  párrafos  mas  notables  de  ' 
muuitiesto,  que  se  ba  comuuicudu  á  todas  las  na- 
tlooao  do  Enropa. 

c  DoenmenlM  oflcfalcs  é  ¡nformes  Adedígnos 
acreditan  que  España  no  esiá  imposibilitada  de 
atender  á  tndos  sii«  com|)romisos,  y  aun  puede  tl(>- 
cirse,  que  bajo  el  puulo  de  vídI  i  de  la  deuda  pú 


arregld04Ri  la  parto  tpm  sean  relativos  á  la  deudas 
estranjíPrn,  nri  o ^los  que  podrían  leHcr  por  resul-^ 
(ado  la  dvsapai  iiúon  de  toda  difei«ncia  éolre  las' 
deodas  interiores  ;  esteriorea. 

iLos  infrascritos  se  lisonjean  eon  la  esperans» 
de  que  el  gobierno  de  S.  M.  C.  que  enrula  en  su 
seno  hombres  de  Estado  eminentes,  dará  curso  i 
l;is  justas  reclamaciones;  cr«eu  también  iirmemoa- 
que  tos  gobiernos  qne  tienen  reladonos  amisi» 
tosas  ooo  la  corto  do  Madrid,  lomarfin  la  defensv 
de  los  intereses  de  sus  compatriotas-  y  sosiondrAn* 
sus  derechos  con  firmeza  y  perseverancia. 

»Lo  que  pasa  con  los  acreedores  de  Lspaíia  na 


r 

to 


blicn ,  a(|uetla  nación  se  encoentra  en  mejor  silua-  l- tiene  ejemplo  en  la  historia,  de  los  pnéblos  oíyíH^ 


sados,  es  una  infraocioa.  que  pudiera  IlaaarM  1» 

única  del  gran  principio  sentado  por  el  congreso* 
de  Vioiia.  á  sabir;  que  en  adelante  no  reiearia  en: 
Lui'opa  la  iuerza  material,  hiuo  el  derecho  y  la« 
justicia. 

«Los  empréstitos  contraidos  por  EspaBn  en  e| 

estrangero  se  han  hecho  públicamente,  y  con  c\. 
cunseuliuiientu  de  lus  gobiernos  de  los  diferentes 
íl  pulses  que  mas  particulamcnic  están  interesados 
00  ellos.  Millares  de  fUmílfos  "Ti'aii  comprometido 
gran  parte,  y  aun  algunas  ta  lotuiidad  do  so  cau- 
dal, labortosamente  adquirido.  Eri  !;mto  mas  gran* 
de  la  conhanza,  cuanto  que  CspMÜu  posee  recursos 
inmensos,  se  vé  quizá  mas  favorecida  que  ninguoi 
.  oiso^iopor  ta  naturaleaa»  y  presentaba  nna  ga> 
ranlia  con  la  buena  fe  castellana.  Los  derechos  de' 
estas  r,imilhis  son  indisputables*  su  vioinrion  es  un 
desafuero  que  debe  provocar  una  protección  eGcaz, 
no  solo  pur  parle  dé  los  respectivos  gobiernos, 
sino  también  por  la  de  todas  las  potencias  dcL 
mundo  civilizado  que  han  sabido  poner  fln  á  la; 
ifíiH  '/('  uniros  y  á  la  plroterin.  Los  infrascritos 


cion  que  ningún  otro  estado. 

>En  cuanto  á  la  cufsiion  de  opoi-tunldad  los  in- 
frascritos han  creído  unánimemcote  que  el  mo- 
meuto  auual  es  pariiculanueuie  favoi'able  á  un 
atvt^b»  general  y  definitivo  de  todas  las  parles  de 
la  deuda  estmngera  sobre  bases  sólidas  y  honro- 
sas. España  se  halla  en  relaciones  de  amisind  ó 
pacillcas  al  menos  con  todos  los  demás  estados: 
goza  en  el  interior  de  una  tranquilidad  perfecta: 
los  diversos  ramos  do  riqnesa  nacional  se  dcsaito- 
Uan  prodigiosamente»  abundan  los  oapitales;  las 
rentas  del  tesoro  van  en  niin>eii!o  .  y  lo  que  es  de 
la  nuiyor  importancia,  ladcuda  üuumtequepor  es- 
pado do  lanío  tiempo  impidió  qne  volviesen  las 
rentos*  su  estado  normal,  se  ha  liquidado  i  sotia- 
fticcion  de  los  interesados.^ 

iE<!pafia  debe  desear  tan  vivamente  como  sus 
acreedores  el  arreglo  honroso  de  su  demia  á  fin  de 
restablecer  el  crédito  publico  qpe  en  b  presente 
época  contitnjw  la  fuerza  de  los  estados:  mientras 
no  b  ly  )  satisfecho  todas  las  obiigacione.»  quu  la 
deud  I  lu  impone,  el  nuevo  3  por  10,  por  inov 

favorecido  que  se  vea,,  no  cacoulrdi'á  ona  ciasi-  ¡i  hau  r<»uclio  naúaimcnieate  presentar  respeciiva- 
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mmie  exígliUácamo  las  qoe  saUidanNi  al  capri> 
chírso  bijo  de  GerHiiaieo  es  w  barlcMa  «««Uw. 

Tao  noot  éiaúiües  como  la  pompa  ¿ú  empim- 

d  jr  r'<fii3n*>,  'w  rán  eí  bolín  y  lo?,  honores  qoe 
Iraeo  el  rc^io  forrajeador  x  sn  comiiiva  de  lla- 
Jrí  J  i  París ;  pero  por  d«(graeta  do  tan  tnoce»> 
les  ni  [» ;r.iiii.  Mi-'  ¡rri>"rif>!i.  Tna  nación  altaél 
ofendida ,  otra  naciOQ  ultrajada,  ia  fe  de  tos  lia* 
i3(\o<  rota ,  el  crédiio  aherado,  IíImib  é  !a  eape- 
(itcion  beetia  bajo  kw  anaiiicioB  ée  Luis  Felipe, 
«Id  rar^T  <le  l^wara  sift  ir»M-<'fi'leiicia.  Calíala 
miró  la  poitija  cuoio  uua  Imrij ,  j  la  viclorÍA 
como  00  juego ,  pero  i  «aa  propias  cspemafc 
Luis  Telipc  ha  rediiciilo  la  buena  fe  á  la  r)(i!i<I;ii, 
\  lia  trocado  ios  honores  en  degradación  «  á  esj^ec» 
sas  de  s:i  pueblo  y  de  sos  amigos. 

»Lrjos  están  de  nosotros  purci^rini,  los  lienH 
p^)í  de  la  caballería.  Cámbian*.o  nliora  las  con-í-^ 
coraciones  y  las  placas  con  tan  poca  ceremonia 
y  lanío  cálenlo  cono  las  iivgelas  de  mm  tm 
de  baños.  ¡Ay  de  la  Legión  de  honor  y  di-l  Toi- 
són de  Oro!  ¡So  podía  el  >a|)oleoD  de  la  paxpi* 
sarse  siu  Ci>ia  caricatura  del  Napoleón  de  iagncr* 
ra?  ¿No  potlia  haberse  dejado  pasar  algún  tiempo 
para  que lossoli!:iilo-  de  los  in^álitl^^s  dr.  iparecie- 
sen  de  la  lista  eu  que  Uo)  se  incluye  a  L  «erridiMn- 
bre  del  palacio  de  Madrid?  Hay  ocbnia  pand» 
crnres:  {bastan  setenta  nombres  ¡'nn  llenar  ef 
vacío  que  media  entre y  Soulll  ¿!^o  hatóa 
para  once  escribientes ,  pnra  once  empleados  ob- 
•ioiiaa  de  loa  aoreedofcecsiao  peedleaicsde  en  |  aeqnioaoe  una  recom|»ensa  mas  análoga  qnehi 
eottweio*  '!  condecni  rTirm  rio  los  hombres  ife  Friedland  y 

Jena?  Uubicraaeics  conccdidu  al  meoosesta  gnra 


neote  «te  iWniiieirto  á  loda%  Itts  r3rt(»s  que  es- 
taa  M  reladoiicsdtptoiftitiea»  coa  H  gobierno  de 
&Íf.C.,oiMM>la«bíeaálo<gatMM  de  ttea, 
Berlia  y  Sao  PeUmbatgn,  Pan*  31  da  OCIabfe 
de  1846.— S(;(iif  n  Ijs  firm-r^.  i  * 
Entrelas  reMilueiuix-s  Umudan,  la  coarta  mmi-  1 
tola  terminaoleflienie  su  deci»ioo  de  resolver  j 
proolo  erteasooie.  Díoe  asi: 

Si  fuese  iofructuosa  eMa  úlüroa  reebaiadon 
beefia  j  la  l<í;i(t !'}  f-sri  innia,  lo  cual  el  congreso 
considera  impoiible,  eiiloiiif*?  los  imltvidtfn  de! 
»,  agotado!»  todo»  lo&  re^urs'»»,  etuplearúo 
BMa  r^ormea  y  eaóigieaa  é  ialeresa- 
nui  á  sos  golMcrnoe  re^)ectivos  para  qoe  exijan  b 

pccnvob  por  b  Oíala  U-  de  L»pa?ía.i 

Dfobíereo  español  compreodieodo  toda  la  gra* 
«Bdad  del  OHMIO  ae  ha  aprviMNMlo  i  batear  OMdios 
para  salir  airoso  del  conproBMO,  y  ao  presentar 

•I  triste  ♦'*fi*»rtí'tftrlo  fjp  irT!f«r  fiias  dewtendifi;i><t  his 
dMígacioae»,  cwindo  los  pueblos  pagiin  conU  ibu- 
oioaeaiMO  eatetiniM»  Eii  su  consecuencia  se  ban 
nnWdo  i  loe  Sica.  Reíd,  liiaiog  y  compabía  de 
l/>ndres«  dos  letm  de  canrtiio  valor  de  cien  mil 
libras  esterlinas,  para  que  atiendan  el  \\:i^o  de  Ins 
interese»  de  la  venta  del  3  por  100  del  semestre 
cnd  in  del  aeiaal.  Loa  doeu»  preien- 


B.  G.  de  lú$  8» 


El  niMi  pnbllcd  baee  diat  el  arlfetila  si- 

gnícnte: 

«Nuestros  lectores  que  conozcan  la  historia, 
recordarán  la  oatentoaa  roarcba  que  hizo  Calígu- 
la  cuando  volvió  en  trinnTo  ú  In  ciudad  eterna 
después  de  una  vlcloria  iniaginnria,  con  trofeos 
irrisorios  y  cautivos  de  farsa,  y  cuando  presentó 
al  Dios  del  Capitolio  una  ofrenda  de  piedras  y 
arena.  Otra  mareha  de  la  nii^nK)  f»-i>pc¡e  se  est;í 
haciendo  ahora  hácia  los  Pirineo:)  con  sus  tro* 
feos  y  despojos,  y  loe  eeee  de  Fucnierrabla  reso- 
miáo  OD  breve  ceo  lelunaeioMe  Un  imperiosa- 


tnvceiidora  en  ta  plaza  de  toros  y  asi  se  km» 

hecho  nna  esceicnte  reproducción  de  )a  esrena 
df  I  rnmpodeBoloila. — Atfíun  hábil  artista  (M.  Da- 
mas por  ejemplo)  podia  IjabtT  presidido  á  los  por- 
menores copiándolos  con  ndiiiirable  fidelidad,  de 
los  ronnriJos bajos  relieves  de  la  rnliiTrn;»yrn:!''- 
me.  1.a  guardia  imperial  de  cot  ineros  de  plació 
huIÑera  formado  un  grorioso  grupo  con  la  iebn* 
loria  ligera  del  ministro  de  Estado,  y  el  impresor 
del  thrnldo  Iialiria  podido  apoyarse  fraleriMl' 
mente  eo  el  hombro  ilei  gefe  político  de  Madrí'L 
Estas  son  las  personas  á  quienes  se  honra  bor 
en  rrancia ,  estos  los  calialleros  de  la  legión  lie 
honor.  En  tales  pechos  brilla  la  condecoración 
que  recordaba  en  otros  tiempos  la  coiiqnisla  de 
un  continente  y  ante  la  cual  se  eclipsaron  la^ 
anlijítias  glorias  de  las  grandes  drdi  nes  del  Ej- 
I  pírilu  Santo,  San  Miguel  y  Sao  Luis.  Con  seme* 
^  janle  moneda  paga  Lnit  'FeHpe  en  ^je.  Cm- 
pra  el  iorfiliuno  espebol  coa  el  bonor  Ihuwés; 
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kkút^  abre  los  Uraioa  para  recibir  el  premio 
••t  iMieiaiy  d«  ms  iairigat. 

^F.ijrrgiam  vero  laudem,  d  ipoHa  ampUt  ff ftrtit, 
tiuque ,  puerque  tuutl  fnaynuM  ei  m€$noraiit$  lunMm, 
fVna  dolu  rrgum  ti  famina  vi'als  AlOtiHn  Clt«»  (t) 

>L'ii  adula  ule  drlícrá  hacerse  unn  difcrmcia 


mugtr  (2)  óqae  sehatl^gidoála  oiorah^.» 
— Al  Giobe  de  Londrw  le  eúiíbia  ta  ommt- 


ponsal  de  París: 

«Dícese  ai^ui  que  L^m  Felipe  ha  escrilo  otra 
carta  á  la  reina  Yicloria ,  rogándola  con  insla^ 
cia  que  juzgue  mas  favorable  s?i  rnnducta;  pe- 
eolre  el  loi&OQ  de  oro  austríaco    el  español ;  el  |  ro  las  personas  de  la  corte  alirmaa  que  la  reioa 

esti  tan  enojada,  que  el  monarca  Urancés  nada 
debe  esjierar  de  esta  nueva  tentativa  para  des- 
armar su  cólera.  Luis  FcHpp  no  accederá  á  la 
renuncia:  en  este  punto  esta  tan  decidido  como 
siempre,  y  sin  semejante  condición  ladiflcol* 
lad  no  liono  solución  posible.  Mr.  Guizot  se 
muestra  mu^  cordial  coo  lord  Normaoby ,  res- 
peelo  ¿  la  Cttesiioo  de  Portugal.  Por  desgracia 
todas  BUS  palabras,  sea  cualquiera.  Ja  eucelioo- 
de  ()«(■  líate,  son  recibidas  \^  oon  íJescon- 
(iunza.  Li  matrimonio  del  duque  de  liurdeos  en 
este  momento,  es  un  golpe  terrible  para  Li^ 
Ft  lipp,  pnrs  todos  le  atribuyen  á  la  inniiencia 
del  emperador  de  Austria,  j  prueba  lo  que  ha- 
ría ^ta  nación  en  d  caso  de  ana  ruptura  entre 
Inglaterra  j  Francia.» 

—Con  motivo  de  los  iooesos  de  Ciacovia  de» 
cía  el  Clamor:  • 
« ¿  Quién  dijera  hace  ocho  días  qne  el  doqnc 
de  Burdeos  se  habia  de  casar  con  una  princesa 
de  Módena  por  la  voluntad  de  Mr.  de  Meiier- 
nioh?  ¿Quién  podía  imaginar  que  el  Austria  se 
tragara!  la  repüblioa  polaca  de  Cracovia,  con- 
tra lo  pactado  con  la  corte  de  las  Tullerías?  Sin 
embarco ,  esto  ha  sucedido.  £1  mismo  Htraldo 
de  Ibdrid  se  habrá  quedado  como  don  Bartolo 
en  el  Barbero  de  Sevilla,  al  ver  que  su  liermauo 
carnal,  el  ÍMmU  de  París,  que  no  creia  ni  una 
jota  de  cnanto  sobre  estos  acontecimientos  iraia 
la  Gaee(a  de  Augiburgo,  csclama  en  lu  artkol* 
de  fondo  del  dia  19  de  este  mes. 

«....¡Por  desgracia  es  muj  cierto  lo  que  este 
ifperiddíco  nos  decía  de  mny  boena  tintalU— 
>¡Ya  es  un  hecho  consumado  que  el  Austria.  1^ 
tPriisia  y  la  Rusia,  imitando  aquella  fórmula  de 
«Napoleón,  que  tan  reprobada  fué,  han  resuelto- 
»dc  común  acuerdo  que  la  rqníMíM  de  Croooote 
*dfjede  existir'— ]\:\  este  último  vestigio  de  la 
tdesvenlurada  Pulouia  pertenece  á  loe  domíoioa- 
»del  Anstríat^-jQuécanmidadl!! 


nuevo  AlmoMque  heráíáieo  fnmtii  por  su  parte 

laministrará  materiales  para  hacer  la  mas  inte- 
resante colección  de  biografías.  No  ha  mucho 
quedió  márgeu  i  las  risas  del  público  la  enume* 
lacioii  de  las  personas  dislingaidas  que  pudieran 
figurar  unas  al  lado  de  oti  '^  ^  m  una  nneva  dis- 
tribución de  honores  cívicos  hecha  en  Londres; 
pero  el  notable  contraste  que  presentaban  qneda 
«iteiamiBte eclipsado  por  los  ejemplos  que  hoy 
vemos  en  ol  Walhaya  de  nuestros  vecinos  de 
allende  el  cauai.  Imagínese  un  catálogo  üc  los 
caballeros  grandes  cruces  de  la  legión  de  honor, 
en  que  se  citara  sucesivamente  á  los  héroes  del 
imperio  y  á  loe  de  la  boda ,  haciéndose  sus  bio- 
graQas  en  el  mejorestilo  d^riplivo  ftrancés.  .  * 

>Luís  Felipe  derramí»  recompensas  con  la  pro- 
digalidad de  un  aventurero  afortunado.  Se  ha 
iaetraído  i  las  leyes  y  hecho  perder  la  pista  á  la 
política  general  de  Europa;  y  si  bien  es  cierto 
que  aun  queda  pendiente  alguna  pequeña  discu- 
sión entre  sae  mismos  coirades ,  sobre  la  mora- 
ydaddela  espedícioo,  si  él  mismo  conserva  al- 
g»m9  dudas  sobre  si  será  bien  recibida  en  últi- 
mo re&uiiado,  no  es  esta  una  razón  para  negar 
á  los  bábUes  instrumentos  de  sn  proyecto  el  pre- 
mio de  la  destreza  qne  hnn  desplegado  en  la  em- 
presa. Ellos  han  coosumado  su  obra  y  corrido 
su  riesgo,  y  si  el  pueblo  francés  üene  que  dar  á 
«asta  de  sn  crédito  y  moial  la  ániea  moneda  en 
que  ha  de  hacerse  el  pago,  esto  es  una  necesi- 
dad tanto  mas  sensible  cuauto  que  no  le  tocará 
nada  del  botin  ganado. 

•  jí  istima  que  no  esté  también  exento  de  en- 
trar á  la  parte  de  los  percances  é  iuronvenienles 
que  pueda  producir  esta  empresa!  Pero  desgra- 
ciadamente la  obra,  annqne  r^a  en  su  concep- 
ción ,  es  nacional  en  sus  consecuencias.  Luis  Fe- 
lipe sabe  qué  era  lo  que  se  jugaba,  d  mcyor  di- 
eno^cnál  erssn  presa;  pero  nwN^  generacio- 
nes de  franceses  lian  de  pasar  antes  de  que  pue- 
da decirse  que  ha  tocado  á  término  la  histo- 
ria de  f$te  golpe  tan  atrevido  dado  por  gamr  á 

[l)    ¡Uran  [trci  y  gran  (f^tpojo  consojiuistds! 
{Eltrno  iiombri^  j  ii  \  il  tiijn  luyo, 

Q«t  Mire  IM  <k^  á  UM  mwgcr  Tcncfetek! 


»;Aver  mismo  el 


plenipotenciario  de  Prusia 


>en  París  ha  notificado  otíciairoente  esta  desas- 
>trosa  noticia  al  marqués¡de  Normamby,  evúat^ 
ajador  de  Inglaterra  cerca  de  la  corle  de  laa  Tn- 
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:»lfcr(a9,  y  hoy  Mr.  Gaizot  acaba  de  recibir  ignal 
tnoiilit  irion  departe  del  encargado  denegó* 
>cios  de  Austria  co  París! 

>.  .  .  .  Aquí  no  se  trata  de  la  iroporlanria 
>de  la  agregación  de  Cracovia  i  los  dominios 
>de  Austria,  porque  bien  sal>emos  que  en  nada 
•ínQuirá  eo  el  equilibrio  europeo;  pero  se  trata, 
>8f ,  de  mantener  nn  prínctpio  del  derecho  pií- 
>l)lir()  (If  iticalculahlc  Irasccnili'ncia.  Y  si  Cra- 
»covia  podía  comprometer  la  tranquilidad  de  la 
>ttii»ia,  de  la  Pnisra  ó  del  Austria,  no  por  eso 
•debié  violarse  el  cctin .  sino  aemlir  á  todas 
•  las  potencias  que  Hrmaron  <''  ir:i!;uio  de  Vicna. 
(La  Francia. y  la  Inglaterra  tmlticrau  lomado  en 


tilud<|ao  tomarían  las  pofeneias  del  Norte  conli 
Francia  haUéndosc  disuelio  la  cordial  mieHgmcia,' 
>EI  casamiento  del  duque  de  Btirdi-osesla  roa* 
yor  pesa^lumbre  que  podía  habérsele  dado  á  Luis 
l'el¡[>e,  ¡y  el  Austria  es  la  que  lia  bocho  la  boda! 

»La  in<'orporacion  do  la  rt^iHÍltlica  do  daro- 
via  al  Austria t  ^  ^  bofelou  mas  tremendo 
que  podía  haber  llevado  el  gobiemo  ée  julie, 
protector  nalo  de  los  ivvi)!(ici<iiiario<;  pí)lar<i!:,;y 
las  tres  potencias  del  Norte  son  las  que  Sih 
han  aplicado! 

>Si  los  qiic  con  (ai>la«Mididet  negaron  ú  pen- 
sar qne  los  ifaliim-leí  conspnsdores  ae  unmao 
ahoHi  ¿  la  Francia  ¡ahora!  contra  la  Inglaterra, 


— j  ^ — ,   ^_  _   I   —  — ^  , 

%eonsi(]oracion  la  in(|u¡etud  del  emperador  de  1  no  están  todavía  aalisfcfliOB  con  este  pnr  da 
•  todas  las  Hrisias  y  de  los  dos  pnrides  soñera-  pruebas  .líectnosas,  y  qnir  rf^T?  la  tercera,  vivan 
>nos  de  Alemania.  Pero  romper  en  iref  prdaios  ¡  tranquilos.  No  tardariíu  muchos  dias  sin  qoe 
»Im  tratados  que  se  firmaron  jfor  siete  poienma»,  1  sus  votos  sean  complidos.  Allá  como  Co  nací' 
•es  tosa  inandila  en  los  fastos  de  la  diploma- 1  tro  país,  al  buen  pagador  no  le  duelen  píente. 


acia  > 

«Se  conoce  (añade  el  üamw)  que  el  pobre 
Debáis  no  esperaba  tan  pronto  noa  represalia 
de  esti'  jjf^nero  por  parte  de  las  potencias  del 
Norte  eu  venganza  <le  ,la  boda  franco-^pañota. 
Ahora  el  órgano  de  Mr.  Guízot  invoca  el  dere- 
cho piiblico  europeo,  sin  acordarse  de  que  (Mian- 
do la  Inglaterra  lo  invocaba  para  qne  con  la  bo- 
da de  Montpensier  no  se  tnrrfngiera  el  tratado 
de  l'lreclii,  ^  •  rcia  y  se  Inirlalia  de  fas  protestas 
de  Idr.  Bulwcr  eo  Madrid  y  del  marqués  de 
Monnanby  en  Paris. 

»¿K9  esta  la  nnevn  alianza  i\uc  h  Francia  ara- 
ba de  haeer  con  Mr.  de  Mettcrni(  li  y  mn  el  con- 
de de  Nessclrode?  Esto  es  algo  mas  séi  ío  y  es- 
plícito  que  las  protestas,  notas  ó  semi-protestas 
de  lord  Palmersion  con  motivo  de  la  boda  del 
hijo  menor  de  Luis  Felipe.  £stoft  son  hechos 
qne  no  se  los  lleva  el  viento,  como  sucede  con 
-las  palal-ras:  son  hcrfmstan  consumados  como 
flt  matriiDonio  del  duqne  de  Montpensier. 

«Ahora  veremos  cdmo  procede  la  Inglaterra, 
cuya  amistad  era  hace  ocho  dias  objeto  de  po- 
ca monta  para  la  Presse,  ^  Epoqu»^  el  MmU  y 
demás  periódicos  guizolinos. 

•  Kniretanio,  séanos  NeHo  pregnntar  al  He- 
raldo de:  Madrid,  ;_cdmo  pifamos  de  rernnnci- 
mienlo  de  nuestra  Heina  por  parte  de  las  po- 
tencias del  Norte?» 

—AI  CnfoUrn  !c  escribid  w  corresponsal  de 
París  lo  siguiente: 

«No  han  pasado  mnehos  dias  idn  qne  Tos 
aconleclniieutos  vengan áconftrinarto qoe  anun- 
aiaba  á  vd.  en  mi  anterior  relaUvamenteála  ac- 


— Leemos  en  la  Francia  del  dia  23  de  no- 
via» bro: 

»EI  dia  17  de  novÍemlM-e  fue  cnardo  ef  njí- 
nistro  de  Prusia  residente  cu  Taris  notilico  i 
lord  Normanby  la  resolución  délas  tres  poten- 
cias  del  Norte  ronrerni'Mile  á  la  rr[>iih!ii-3  de 
Cracovia.  Estu  notíticacíon  lúe  iraosnniida  in- 
mediatamente é  Poreing  Oflice  por  e\  en\W)ad«T 
de  Injjilalerra.  E>,  pues,  noialile  (jiie  hs  corres- 
pondencias de  Londres  llej,'adas  hoy  ti2i  nonos 
traigan  la  noticia  de  una  protesta  inmediata  por 
parle  del  gabinete  inglés.  Solo  algunos  periódi- 
cos, en  parlindar  el  Chbe  y  el  r/»r«níf/«,  se  ocu- 
pan de  esta  medida ,  que  tanto  conmueve  los 
ánimos  acnende  el  estrecho. 

>Nueslro8  corres[KM)<;  tlr";  r  rr-rfo  qup  nos 
anuncian  oue  lord  Pulmer.ston  liu  convocado  pa> 
ra  ayersáoado,  itn  conspjo  d«  gahmete  ni  qsa 
debieron  asistir  lodos  los  individnns  del  minis- 
terio actual.  Pero  aunque  esta  reunión  tenga  p«t 
causa  manifiesta  el  negocio  de  Cracovia  ,  leda 
in<luce  á  creer  que  nuestros  vecinos  han  resoello 
guardar  la  mayor  reserva  en  la  ocasión  presente. 
Se  tratará  de  ello  con  misterio,  eu  silencio  ysio 
alardes;  se  evitará,  en  fín,  toda  actitud  violenta. 
F>;le  silencio  pnrí'MMc  ifr-!  •'nhÍDete  inglés  v  de 
sus  principales  órgano»  contrasta  sigulanDente 
con  los  gritos  de  indignación  laniadoe  hnee  al- 

p;iinos  (lias  por  los  atnigosdel  gabinete  fmncés 
j  los  periódicos  que  le  son  .idiclos. 

«Esto  nos  prueba  qne  la  Inglaterra  y  sa  go- 
bierno se  creen  mucho  menos  ¿ouipronictidos 
en  los  asuntos  de  Poloníjif  de  lo  qneoe  Jin  qnc- 
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rido  tnsinuíir  en  Francia.  No  liga  b  misma  uian- 
comuRMlad  á  ios  *\m  poisi»  por  la  causa  polaca, 
6  al  menos  no  existe  en  el  mismo  ^nido  en  am- 
bo-:  l;ulns  di  l  p^Mrrrbo.  Hnv  una  diftTenria sensi- 
ble que  se  puede  éspücar  por  la  comunidad  re- 
foloeHMMiria;  lo  qbe  hará  siempre  á  laa  rimaras 
francesas  mucho  mas  intratables  acerca  de  esie 
punto  con  M.  Guizot,  que  el  parlameoto  inglés 
eon  lord  Palmerston.» 

— De  París  escribea  A  \»  OjpúiMm  con  fo- 
(ba  25  de  noviei-^l)re: 

:  >Se  ha  recibido  en  el  minislerio  de  negocio» 
eatr»ngero»to  resDoesla  del  lonl  'Palmeralon  é 

Itpriraera  oomoo^acion  que  le  dirigió  Mr.  Gui- 
se!, después  de  la  nottíiracion  qtie  se  le  hizo 
nbre  la  agregación  de  Cracovia  al  Austria. 
'  aLa  rwpuesta  ha  produeMo'ima  viva  sena' 
eifiM,  y  fue  redacindn  S  ronseciiencia de  un  ron- 
sejo  de  gabinete  teni<lo  el  21  en  Foreing  Otfíce 
fwdvro  mas^de  dos  horas.  Lorá  Palmerston  pa- 
rece se  muestra  poco  dispuesto  á  seguir  á  la 
Francia  en  el  terreno  de  las  protestas  en  comnn, 
y  declara  que  la  violencia  de  ios  tratados  de  ÍHib 
por  las  (res  potcncfoa  dol  Norle,  no  escnn  é  la 
Francia  de  los  compromisos  y  obligaekMMS  qae 
eoatri^o  fNNr  estos  mismos  tratados. 

aSil  embargo  lo  que  hay  de  cierto  es  que  el 
gabinete  de  las  Tullerias  ha  dirigido  un  mani- 
fiesto á  las  siete  potencias  contratantes,  decla- 
rando que  considera  hoy  rolos  los  tratados,  eu 
lo  q«é  concierne  á  la  Franeia,  f  qae  iomedia- 
lamento  va  á  habiKlar  laa  feHílleaClooeadc  Ha-  | 
ningiié. 

•Lo  Ingiaterra  aMMiflIflaii  cada  dlt  ma»  aa 

descontento  en  este  asunto,  no  tanto  contra  laa 
naciones  del  Nort**,  eomo  contra  la  Francia,  y 
todo  hace  creer  que  lejos  de  ser  este  el  motivo 
que  nuevaraonte  iMrla  aé  reoBiéeeff  las  eorfea  de 
París  y  Londres .  ■^o  aumenta  el  ddio  y  mala  in- 
tefígeneia,  como  lo  prueba  ta  indiferencia  con 
que  los  periddiam  itigtesM  han  acogido  el  asun- 
de  Cracovia,  pues  parece  qoe  solo  hablan  de  él 
para  renovar  sos  recriroaciones  é  injurias  con- 
tra el  gobierno  francés  y  asimismo  contra  la  per- 
aona  de  Uis  Felipe  por  d  malrinonio  del  du> 
qae  de  Montpensíor. 

— Acerca  (Id  asunto  de  Cracovia  el  Constüu- 
ciomit  de  Parfs  dice  lo  siguiente.  • 
-  «El  hombre  de  estado  qoe  gobierna  el  Aus- 
tria, aquel  á  quien  los  años  no  han  estinguido  11 
su  fatal  habilidad,  sin  responder,  sin  quejarse  I 
étk  «iBáiBientocepaiQlf  mrMehArindoae  en  ao  I 
'MMnlMad,-     pMpan  el  eeip«riaMi  I 


crnel,  la  homillacion  mas  ganprrieiita  que  basta' 
atioia  hayamos  sufrido.  No  era  bastante  el  casar- 
á  ana  aréhiduquesa  con  el  prdtendíenle  deHa 
ram:i  iM-imoí;éiiila  de  los  Bítrhones;  nos  aislan' 
en  medio  de  fcuropa,  nos  tratan  como  goWcrno^ 
re?ol(iciofflir>o  d  '  despecho  de  nmsotros  ntiartios» 
No  nos  consultan  acerca  de  los  tratados  en  que 
Francia  tuvo  parte.  Mr.  Gnizot,  sin  embargo, 
había  rebajado  lo  posible  sus  [>retensiones  en  su 
disenrso  sobre  la  república  de  Cracovia.  Hecia 
que  s:icri(icnria  voluntnrinmi^ntr'  Ins  derechos  <le 
la  Poiouiu,  con  tal  que  le  pidiesen  su  consentí» 
miento. 

«Mo  hemos  sido  admitidos  ni  aun  al  honor  de 
destruir  la  lil>eriad  y  la  existencia  de  la  repú- 
blica de  Cracovia  

"...  «¿Cuál  será  el  resultado  de  la  pre* 
senté  dificultad?  Oni  rrmn<;  !)astante  á  nneslro' 
pais  para  desear  que  la  Inglaterra  y  Francia  se 
acerquen  y  ontieodan,  y  qne  rennidaé  ambüi 
naciones  en  en  sentimiento  liberal,  formen  un 
contrapeso  en  Europa  &  esta  liga  de  los  jíabine- 
tes  absolutistas  que  acaba  de  cimentar^^e  á  es- 
pensas  de  la  libertad.»  <  ■ 

— r>fce  la  Fronda  sobre  el  mismo  asnnto.  ' 

«La  Inglaterra  no  ae  ha  dejado  engañar  ron  Itf 
táctica  del  gabinete  ffraoeás  en  e4  epiMdio'  dtf 
Cracotla.  Ha  asistido  con  frialdad  á  las  decla- 
maciones furibundas  y  mas  d  menos  sinceras 
de  los  periódicos  de  Mr.  Guizot  conlia  la  medi- 
da de  las  tres  potencias,  y  sin  conmoverse  coaf 
estas  declamaciones  ha  guardado  la  actilad  qte 
sus  intcre»^  le  indicaban.         *  .  ■  • . 

«AbOra  bien,  el  ennple  seolidó  eemm  in- 
dicaba la  medida-  de  los  intereses  ingleses 
en  esta  eirconstancía .  Aprovecharse  del  inci- 
dente de  Cracovia  para  arreglar  otras  cuestiones 
con  tos  gabinetes  del  Norte  y  en  paHfenlar  loé 
asuntos  de  España,  tal  ern  nniTir;i!mentR  el  ca- 
mino trazado  á  lord  Palmerston.  Hale  pnes  se- 
guido, y  sin  dnda^é  eMis'himls  fa  'dtplemacit 
británica  eeplola  hábiImbnM  »n  derecho  de  pro- 
testa en  las  cortes  del  continente.  «Estad  con- 
migo, les  dice,  en  el  asunto  de  España,  y  yo  no 
estará  contra  voaoiraa  en  ú  negocie  «e  Cft> 


crivn. 


«El  tiempo  nos  dirá  el  resultado  de  esta  acU* 
tud;  siempre  sucederé  qne  era  te  •mas  fofmidá* 
ble  de  todas  para  el  gabinete  de  las  Tullerias,  y 
que  Mr.  («uizot  no  pudo  impedir,  á  pesar  de  sus 
esfuerzos,  indignación  y  ademanes  inusitados, 
la  agregaeioáde  Crwovia.  Todos;  eaiosf^griini 
hi)»dcri(at-'feGacrin  sobre  dl,7  >fliiesiriS''MÍa 
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Francia  |>ioiesle  séria  y  eficazmente.» 

— £1  Mormuy  Chronieie  en  Mt  náoiero  dei 
S4     Mlerior  dice  lo  «gniente: 

»Las  poiencias  del  Norte  han  respondido  á 
Mr.  Cuizol  con  la  violación  del  tratatlo  de  Viona 

Í'  con  el  matrimonio  del  duque  de  bur(ieu&.  La 
ogUlerra,  realmente  ofemlida  por  U  ver^n- 
zoí-:»  ronducla  de  Mr.  Guizol  Olí  el  asunto  del 
matrimonio  MoDtpeosíer ,  ba  demostrado  cuán 
TÍraaiaile  sealia  esta  ofenn,  net;ándose  á  pro- 
te.-tar  un  acto  que  interesa  igiialnioní  '  á  amitos 
paises.  Semejante  situación  exige  müciio  tacto 
j  habilidad  por  parle  de  Mr.  Guia»! «  y  es  du- 
dólo que  pueda  salir  biaa  de  día  por  giMde 
que  sea  su  talento.» 

—El  mismo  Morning  Chronide,  se  esplica  a^i 
oa  su  niaiero  del  dia  26: 

«Se  necesita  en  realidid  miiclio  descaro  para 
prelendei  que  la  in^lalcrra  se  una  á  la  Francia, 
;  que  Moliaa  poleaeias  eoleelivaounte  prolea* 
ten  contra  rl  atentado  de  Cracovia  ,  á  los  po- 
coadiaade  liaber  despreciado  la  Francia  misma 


cia,  ¿pedrii  ii  fntM  impenritt  iDe^séamíi 

ría  una  unión  ftogMÍiaMraiMntepuaiilfirhi 

apariencias? 
....  Las  poleadas  dd  Norte  se  reirna  k 

la  protesta  colectiva  del  lord  Palmerstoa  con 
Mr.  Gui/oí,  y  de  la  alianza  defensiva  y  ofensiva 
.  de  la  I  [<iiji:ia  y  de  la  Inglaterra  para  resiaurarj 

proteger  la  independenciadeGiecOTÍa  • 

— Al  Catóiico  le  dice  so  oorvaspoosal  4e  Mi 
con  fecba  1.*  de  diciembre: 

«Los  que  tanto  deseabaa  asber  el  paradei 
del  conde  de  Monlemolin,  batMÜn  'salido  n  ii 
m  corioaidad.  bl  25  último  llegó  i  Londres  4a* 
pees  de  haber  viajado  por  Alemaoia  y  haiiMi 
detenido  en  Yiena,  Berlín  y  d  Maya.  Los  m- 
mo'^  |)«ríódicos  liberales  confiesan  qne  en  loJu 
jarles  ha  sido  perl'eclaaiente  recibido  j  oIik- 
qiiiado,  y  que  en  Londres  cuantas  persooNai* 
labJes  hay  han  ido  á  verlo,  y  lord  Palmerstw 
se  entretuvo  con  él  anas  de  una  hora,  qoedaoá* 
muy  Mtiafadioe  «do  y  otfo  de  hi  eo«fef«aeii. 

Ya  ven  vda.  que  no  hn^jn  ninguna  rénevi^r 
Los  que  critican  que  se  cuenten  las  co&as  cuma 


laprolMla  del  gobierno  inglés  en  an  pnolo  tan  |  soo  en  al,  poedeo  hacer  lo  que  mas  les  plaas. 

En  Francia  ya  se  ban  hecho  inliiiíus,  pero  to* 
das  ellas  ;son  tan  tristes!!!  Mas  ¡es  vale  ao  ca- 


de deroeho  ielernacionai  como  el  ma- 

trimonio  franco-español.  La  Inglaterra  proteí.ia 
sola  y  en  su  propio  nombre  conir;;  chu  aiievo 
alentado.  La  Inglaterra  no  puede  unirse  á  la 
Francia  cuando  ella  misma  acriba  de  hacer  bur- 
la y  escarnio  de  loa  tratados  vigentes.  4La  iade- 


lenlarse  la  cabeza  y  hacer  lo  que  yo.  Dejara/ 
tiempo  que  lo  cnente. 

Inglaterra  en  la  cnesiion  de  CraroV^í  \>j 
hecho  lo  que  era  natural  que  btciera  no  eivst^ 


peadeMia  de  Cnwotvla  es  aesao  mea  esendal  d  I  do  la  eonfiel  inidígmtiú:  no  hfe  hedn»  «ada.  U 


equilibrio  político  de  Europa,  que  la  ind(>|iri)- 
dencia  de  la  Península  eapadola?  iNo  se  arrugó 
la  FraMla  la  Attitltad  omeímou  de  uirir  la 
Reina  de  España  con  un  principe  de  Borhon  y 
hacer  de  la  IVn ínsula  una  dependencia  de  la  fa- 
milia reinante  de  Orleaiis?  ¿No  equivale  por 
ventura  esta  declaración  <ie  Mr.  Guizot  á  querer 
atribuirse  un  dcrtcho  (uic  la  Francia  no  tiene  y 
que  magua  tratado  loiernacional  reconoce?  Y 
d  naanloMr  la  Pniioaiila  ibérica  bajo  la  ione- 
diata  dependencia  de  ta  dinastía  francesa  reí- 
Daole,  ¿no  es  una  usurpación  tae  violenta  como 
la  qfl«  aeabaii  de  perpetrar  la»  tres  poleBciaa 
4el  Norte.' 

«A  vista  de  los  agravios  que  la  Francia  ha 
cometido  coaira  la  España,  ¿podría  la  Inglaterra 
librar  de  concierto  con  el  gabinete  francés  en 
cuestiones  de  derecho  público,  ni  8U|U)nerIe 
aquella  sinceridad  y  buena  fé  necesarias  para 
resolver  d  nuevo  conflicto  que  provoca  la  es» 
tinción  de  la  r<'¡HÍ!)!ir;i  polaca?  Y  no  siendo 

sincera  la  unión  de  ia  iuglaterra  con  la  Fraa- 1  nos  dd  aprecie  gcnefd,  pete 


piiranienle  indispensable  para  cnlirir  c\  e^y- 
diente,  y  dar  un  nuevo  bofetón  á  la  Franc>i,B«- 
gándoae  i  la  proleaiteoleeiíva  que  solióié  Leí  ' 
Fdipe. 

Vor  de  pronto  ya  es  un  hecho  consumado  ta 
incorporación  de  Cracovia  ai  Austria ;  los  reí*' 
lucionarios  carecen  de  un  centro  de  tedea^l 
lo>  pntirt"í  polacos  no  tienen  raas  remedio  <^ 
maldecir  hasta  la  bora  en  qne  ae  echaros  i  ^ 
beoibres  de  Ganol  por  proleeloNS«  é  hieíMi 
causa  común  con  quien  soto  lis  ha  favores  ** 
con  buenas  iiabbraa,  pero  dejándoloe  ma^ 
en  las  astas  del  loro. 

Otra  cosa  hubiera  sucedido,  olna  111110  íl  n 
tadn  actual  de  la  Polonia,  si  huhieran  fratflw* 
zado  menos  con  la  revolticiou ,  hi  no  liubiem 
combatido  tanto  U  monarquía  en  todas  pHM 
pues  en  un  principio  tí  nndie  dejaba  de  líAett- 
sar  la  suerte  de  unos  hombres  cuyo  cnaaes  e* 
Bok»  haber  peleado  por  k  independeniAa  ia  • 
patria;  nins  liiogn  ...  M.irhos  cmi^ni<Jos  liavá;;.'- 
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madu»  ¿e  ios  qne  nnteroo  á  Inglaterra  y  *  |  me  dirigí  á       «ifiMiéniikiot  I»  •Aiirar¡«dii 
Frmeía  han  ¡«stiScadoe!  ri«rdc  la  Wmmmm   de  que  <.ra  viciimr.  y  la  desgraciada  ]vo^icioo  d 
«Hoa.  ¡Qué  {íenlc!  ¡Que  pnncipi  -s! 
•  Loa  cariisus  bao  reido  aqat  al  ieer  la  reaui 
áloria  qne  t»  espedido  el  leior  Pidal  j  fnMl 


ea  ÁoüJwé  ülarlinez  en  Málapn.  -Otiprrán  coger 
y  fosilar  á  los  allí  designado&V  La  degrada  que 
bay  es  que  la  requisitoria  do  es  completa,  poes 
debeeamprenderse  alU  craeidísinio  admcrode 

BOml^res  i\c  rm  i  grados. 

-  Aquí  sigueu  teoiendo  bien  enc^raditos  á  ai< 
gemsrales  y  geÜeaoarlitUt,  pues  DO  acaban 
de  conocer  quccaaiaeponetteiiridieiikHpvasno 
idelaotan  nada. 

El  infante  don  Enriqoe  marchó  antea  de  ayer 
para  esa ;  ao  bernatia  doia  .Isabel  no  ba  que- 
rido ir  á  esa  ,  y  sc  ha  vuelto  á  Bruselas. 

Dícese  que  Luis  Felipe  pretende  atraerse  á 
vanea  gefes  prvjgresialaa.  El  tkoipdtri.» 

—Varice  periódicne  de  Francia  y  casi  lodos 
los  españoles  han  publicado  la  signienle  caria. 


mi  t^(>osa ,  proiima  á  aa  aímbraimento  ^  pri 
vada  de  amparo  y  aola  ed  m  pai»  eelfoni^err 
del  oaal  hasu  d  Idioma  ignora :  pero  no  os  dig 

Díi<?teii  conleslarme,  y  sigo  siempre  preso  yse|>; 
rado  deesta  pobre  é  infeliz  nutger.  ikjo  á  vu«t>u 
coinlderacion,8cior  aimwtimapreeiar  cata  cor 
ducta  esperando  (pie  la  Eumpn  rulerA,  anle  I 
cual  protesto  aliamenie  eii  mi  nombre  y  en  «. . 
de  mis  com()atriotas ,  anatematizará  la  orbiti^ 
riedad  de  que  somos  víctimas. 

tNo  será  rony  hermosa  la  páj;ina  que  rcserx 
la  historia  á  los  actos  de  un  gobierno  que  se  di 
celaoikiBtndo  y  que  pretende  guiar  á  los  de 
mas  en  el  camino  de!  progreso  y  de  la  libertad 
En  Qn,  señor  ministro,  acabo  de  reclamar. d». 
vos  justicia;  solo  jnsiicia  imploro.  Si  mo  wtat 
culpado ,  os  suplico  me  hagáis  eonaparcccr  an- 
te un  tribunal;  si  por  el  conirario  no  se  me  ira- 
pula  crimen  alguno ,  devolvedme  la  libcrladque 


los  españole.»  nan  puoncauo  la  sigaivnio  Mt  pu«»criiuc«  «iguuu,  uc»vi^ou««i« 
como  prueba  de  lo  que  se  respeta  on  FteMlt  el  I  me  habéis  quitado,  y  si  no  me 


derecho  de  gentes. 

«Señor  ministro.— Desde  el  45  de  setiembre 
estoy  encerrado  en  b  cárcel  de  la  consergería 
como  mi  dimínal « aln  qoemm  ae  me  haya  di- 


cho el  delito  que  se  me  imputa  ni  héchomecom-    rt^^petesus  leyes 


la  hospitalidad  francesa,  mandadme  dar  mi  pa- 
saporte prira  otro  [tais,  flonde  la  hospitalidadoq 
esté  acompañada  de  Lauia  amai^ura,  y 
BO  atenten  contra  mi  libertad  peiaoaal  i 


parecer  ante  tribunal  alguno.  No  conozco ,  se- 
ñor ministro,  la  legislación  francesa;  pero  sé 
perfectamento  que  la  justicia  y  el  derecho  de 
gentes  tienen  en  todas  partes  las  mismas  bases, 
y  no  conozco  uais  alguno  que  al  ofrecer  la  bos-r 
pitalidad,  pMda  arrógame  la  facvHad  de  reteaer 
en  la  cárcel  á  un  estrangero  que  absolutamente 
se  mezcla  en  loe  asocios  y  que  reapeia  las  le- 


«Eolretaolo  dignaos  admiiir  etc. — Conaerge- 
ría  le  de  Doviembre  do  íM-^Pruárntí» 
petoia.* 

■Bmcafiioai  ikst  ArsTRi^  sobrk  ia  ncoitrotar 
El  OtariMnbr  ilwfrMKo  órgano  del  priMÍM 


yes  del  pais.  El  OMtnMnmr  iéwfrNKo  órgano  ael  ptiMiM 

»S1  él  gobiemo  fmücéa  ha  Moido  eale  com-   de  Metternich,  contiene  en  su  númer»  del  9Q 


purtnmiertto  conmiíjo  y  varios  He  mis  compa- 
triotas por  agradar  al  de  Madrid,  ha  sobrepu- 
yodo  por  cierto  é  oelode  este,  porque  aun  so  se 
lia  vislo  que  el  gobierno  de  Madrid  haya  pren- 
dido á  es|iañoles  por  sospecbaa  de  que  oo  parti- 
cipasen ée  sus  opiniones. 

»Mo  tenéis,  señor  ministro,  derecho  para 
castigar  mis  opiniones;  tenéis  solo  el  de  hacer 
juzgar  y  castigar  mis  actos  contrarios  á  la  ley ;  y 
nray  mal  sienta  i  nn  gobierno  que  preieode 
marcliar  al  frente  en  la  c-arrera  de  la  libertad  y 
la  civilización  .  ofrecer  con  una  mano  la  hospi- 
talidad y  con  la  otra  atormentar  y  hacer  mas 
desgraciado  al  qiela  implora  y  te  recibe  porqoo 
la  creyó  sincera 


de  novieíobre  «^1  siíjítiente  artículo: 

«Ayer  comunicamos  á  nuestros  lectores  la 
Mticia  oficial  de  la  medida  toomda  por  las  tr(# 
potencias  respecto  i  la  antigua  república  de  Cra- 
covia. Hoy  estamos  en  el  caso  de  dar  algunas  es- 
plicaciones  sobre  las  ftsea  hifldricaa  que  km 
precedido  á  este  importante  acto. 

»Cuando  se  disolvió  el  rpino  de  Polonia,  y 
después  del  tratado  concluido  en  San  Petcrsbur- 
go  en  24-  do  ocCnbre  de  1795  ^  correspondió  al 
Austria  e!  territorio  de  la  Galitzia  ooeidenUUea 
que  estaba  comprendida  Craeovtai  - 

>Por  espacio  de  iA  años  coMtimié  MÍ  la  ciu- 
dad, tnimiiiila  y  feliz  bajo  el  demme  ocdIm»  de 
esta  monarqin'n. 


creyó  sinrera.  esia  monarqinn. 

>Loa  primeros  días  de  mi  eflcarceiamie  tlo,  |    iLa  pac  de  Vieoa  del  10  de  octubre  de  180d 
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•epartf  i  Cracevia  del  Aasiria,  j  la  agregó  al 
didféo  de  Vtnovía,  Ibimando  entonces  parte 
del  reino  de  Sajonía.  El  ducado  de  Vanovía  óe- 
bia  SH  pxistfncia  i  la»  afortunadas  gncrras  de 
^iapoleoTl.  Napoleón  tuvo  lambían  la  idea  dert^ 
laarf  r  ef  anligno  reino  de  Potonia,  roas  babten 


modo  todavía  nieiios  equivoco.  Ürgankóse  y  se 
equiixS  un  cuerpo  de  estudiantes  para  lomar  par» 
te  en  la  guerra.  Se  proporeUmanB  á  los  iosaf- 

^ror)if>s  todas  mttfiirjofif»*;  iiívcíinrias.  Se  es- 
i;il»itTÍeron  fábricas  de  armas,  molinos  de  pól- 
vora, y  ios  objetos  que  en  CraeoTía  DOfMidtaft&* 


do  examinado  mas  de  cerca  la  situación  de  ♦•sie  |  bricar^e,  fueron  coni|irados  en  el  eslraii;;ero.  C 

pis  y  sus  relaciones  con  la  Ruropa  en  general,   -«  n-  :  - 1- j  c  i—   

buho  de  renunciar  á  su  proyecto.  Por  esto  colo- 
có á  Snjonia  entre  las  tres  potencias  qae  babian 
dividirlo  á  Polonia,  kaeientlo  mi  él  Ma  marta 
repartición 


mercianies  de  aquella  ciudad  fueron  ios  que  su- 
ministraron á  los  insurgentes  los  objetos  nece- 
sarios para  el  <'i|ii¡|io  lU'.  hombres  y  caballos, y 

cuando  el  con<)i!  \^'rM!7Íi-k!.  iiresifleníp  i\el  sena- 
do qoisoopcoeriM;,  bubo  quien  amotinase  al  pne- 


—   ^  1 — — _  I 

»1le  resnllas  dé  la  campaSa  delSIt  adquirid  I  blo  eonlra  d.  TíáMWse  eo  peligrode  morir 
el  emperador  Alejandro  lo»  diversos  países  qm  i  ^inmío,  hiao  dimisión  y  salió  del  lerrítorlo  da 
babian  compuesto  el  ducado  de  Vaniovia.  So-  |  Cracovia. 

brevinieron  las  conferencias  entre  IVusia  ,  Aus-  I  >ReducidonueTamente  ala  obediencia  el  poe- 
tria  y  Rusia,  de  las  cuales  resultó  ta  anulación  I  blo  de  Pobmla  en  ffl51 «  ocapd  á  Cracovia  ana 

del  reino  actual  de  Polonia,  las  incorporaciones  ]  división  ni*-?  pnra  do^-írmar  y  apoderarse  deloi 


concernientes  á  otros  paises^  y  por  fio  la  erea 
cbn     la  repdbliea  de  CraeoTÍa. 

»f,as  tres  corles  ratificaron  estas  medidas  por 
el  tratado  de  5  de  mayo  \t\  de  abril  dp  ISI'J, 
y  las  demás  potencias  xif/mtarias  de  ias  acias  tkl 
congreso  di  Vféna  m  Kmiaron  á  ateplar  e$tñ  rr- 
sofucion,  annn  rr^ulfr^n  lír  tn^  vriinrütr iones  di- 
rectas que  halñan  metiindo  en'rr  las  tres  eurtes,  sin 
mezclar u  en  el  arregla^  rat'ficado  ya  dn  la  attm- 
eion  territorial ,  situaHan  á  fue  m  aoiaetvaroti 
rotnplftnmnile  estraños. 

»Vor  consiguiente,  Cracovia  era  desde  1818 
nna  ciudad  numieipal,  linicamente  anjeta  al  pro- 
t^torado  de  las  tres  grandes  potencias,  y  no  es- 
taba en  relación  con  el  resto  de  Europa  mas  que 
por  el  conducto  de  aqnellaa. 

•  Esta  situación  cxísi'kí  pacíficamente  y  sin 
qtte  nndic  la  disptifase  basta  1830.  Pero  enlon- 
c«»s  y  aun  antes  de  que  estallase  la  revolución 
de  Polonia,  adtiriierOn  en  Craeofia  iDHeMraa 
de  nnr»  fermotitarion  ,  Á  la  que  opuMeron  las 
antorídades  locales  una  actitud  débil  y  equivoca 
TI»  m  de  reprimirla  «on  rigor.'  '  > 

•  Desde  aquella  ('poca  se  vieron  las 'pbtencras 
protectoras  precisadas  á  reforzar  sus  iropns  de 
las  fronteras  de  Cracovia  para  poder  rcstaldgcer 
el  d^deii  si  octtfria  «t^na  esplosion  ivraltfeio  - 
na  ría. 

•Némmoim  (testual)  habiendo  estallado  la  re- 
vahidtlM  lietaeé'  en  novIeaMire  de  i850,  Craco- 
via la  saludó  con  mtusiasnto. 

•Guardaremos  silencio  sobre  la  hostilidad  á 
Rusia  que  la  ciudad  demostró  en  todas  ocasio- 
nes bajo  las  formas  mas  ofensivas.  La  newtrali- 

M  calliinláill  ftré  \té  tniadae.,  se  vial^  d»  un  I  «tis  riajéa  de  inropafanda.  Ooa-mfMnnlae  era^ 


restos  del  ejercito  polaco  allí  rd'ugiado.  Enloo- 
ees  deliberaron  laa  tren  potenelai  sobre  loe  aK- 

dios  de  restablecer  el  (írden  en  Cracovia. 

>Í!ln  vista  de  las  circunstancias  difíciles  deU 
época,  continuaron  dando  su  magnánima  pro- 
tección i  aquel  estado  que  era  ereaeim  taifa,  Ea 
este  sentido  se  pnldicií  en  Crnr  xin  nnn  anmi-- 
lía  sin  reserva,  de  cuyas  resultas  no  leti  quetio  á 
los  babitanles'otro  recuerdo  de  los  fieapos  A- 
lales  que  acababan  de  atravesar,  mas  que  \as 
ganancias  pecnniarias  que  á  a(|itcl  mismo  pasado 
debian.  Porque  durante  la  revolución  se  haba 
considerado  como  no  exi^iteote  la  linca  adoaoc» 
ra  enli'e  Cracovia  y  el  reino  de  Polonia,  y  alga- 
nos  negociantes  se  aprovecJiaron  <le  esta  cir- 
cunstancia para  realitárganancíMeonttdcndJe». 

>$l  nuevos  disturbios  eo  nna  de  las  provin- 
cias vecinas  hiciesen  ahora  esperar  la  repetición 
de  las  misiaas  venlajas,  claro  está  que  estabei 
de  la  sociedad  favorecería  todos  los  nMvíndaa* 
los  revolucionarios.  Esos  hombres  sin  ft^  rri"f  ■ 
roo  edorodo  y  útil  encubrir  su  egoísmo  couca^ 
de  aentimíenuis  patiMtioos  y  bacer  el  eoátn- 
bando  con  un  prsicsio  noble.  No  se  debe  esto 
perder  de  vista  cuando  se  trata  de  explicar  los 
acontecimientos  ulteriores.  Porque  la  amai&tja 
no  calmó  desgraciadamente  losénimoo:  pfniM6 
la  ingratitud  basada  en  el  interés  personal. 

» Lis  personas  complicadas  en  la  revolucioa 
polaca  enconIraroD  un  seguro  asilo  «n  Oaea- 
via.  Se  les  ayudó  en  todas  sus  intrigas.  Los  Ta* 
mnsos  emisarios  ZahinsKi .  Zawisza  y  los  her- 
manos Zalewski  salieron  de  Cracovia ,  doade 
babian  preparado  por  espacio  de  algunos 
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covianos ,  do*  liermanos  lueroo  los  que  prioci* 


batnaa 

(le  adoptar,  y  los  que  al  rnismn  iirin¡)0  dislribu- 
yeron  por  su  parte  escrilos  incendiarios  que  re- 
cibían de  los  focos  priDcipales  de  la  propaganda 
rsvolucionaria. 

líPor  h  misma  época  se  formnroíi  pn  Craco- 
via j  &e  disemioaron  desde  alii  a  ius  países  ve- 
anos  en»  soeisdaésft  enyo  obfelo  era  seducir  al 
pueblo, conocidas  con  el  nombre  de  Auma,  Con- 
federación getmai  (k  la  nuoei»  polaca  y  Sociedad 
mónima. 

(En  una  nota  demuesini  aquí  el  Obturador 

Austríaco  ci\ún  contrarias  eran  esfns  «sociedades 
á  ia  Constitución  de  Cracovia  de  1855.) 

•Este  estado  de  eesas«ra,  asgan  le  ba  reeo- 
nocido  el  mismo  senado  de  Cracovia,  una  viola-  | 
cioD  permanente  de  los  tratados,  y  debia  alterar 
las  relaciones  que  exislian  entre  la  república  y 
las  IMÉ  potencias. 

•  Después  seis  años  de  una  indulgencia 
BMgoániflia  lomaron  las  tres  potencias,  de  re- 
aullas  de  la  ímpetenda  del  senado,  por  á  nisflM» 
confesado,  una  medida  de  df  fensa  i  que  se  les 
habia  precisado  para  atianzar  su  propia  seguri- 
dad. Mandaron  que  se  ocupse  militarmente  el 
territorio  de  Graeovia  para  kMtr  alejarse  á  to- 
dos los  refugiados  y  rcs(;t!i!ocer  e!  órden. 

>Co  febrero  de  18ot>  luvo'  lugar  la  ocupación 
de  Cracofia  por  las  tropas  ^fsunidas  de  las  tres 
potencias.  Halláronse  alli  rorrn  de  *ií/HMI  refu- 
giados pobcos  con  nombre  üugido  y  ocopaáo- 
nes  SttfNiestas.  \ 
>  sLoa  habitantes  de  Cracom  ae  opaaíenMi  con 
todos  sus  esfuerzos  á  que  se  marchasen  estos 
estrangeros.  Las  autoridades  racai^adas  de  rec- 
tificarlos padeones  j  exaasinar  la  ^identidad  de 
las  personas  .  tuvieron  quo  vencer  ihi  sinnútne- 
-ro  de  dílicultades.  Se  les  preseniubao  certilic^a- 
«ienes  falsas:  casi  todos  los  libros  de  iglesia  de 
Cracovia  estaban  falsiflcados.  Solo  ea  la  parro- 
qnia  de  Santa  &laria  80  haUaroa  2^  (is<¿  bau- 
4Í8mo  fingidas. 

'  sLoego  que  los  refagiados  desapancieroQ  era 

de  esperar  que  la  revisión  de  la  constitución 
cracoviana ,  verificada  ya  en  1835,  suminisiiase 
juedios  de  conservar  el  drden.  Para  erccluar  es- 
te restablecimiento  sin  hacer  graves  perjuicios 
í  la  cÍM(iaf) .  ?e  disminiiv»  ia  poíimicion  y  solo 
quedó  uu  corlo  buiailon  de  ^tropas  au&lriacas  jr 
an  dftsiaeamento  de  caballería. 

>Pero  se  fruslríí  amar^iamenle  ia  esperanza 


gor  las  intrigad  revolucionarias  v  la  noUcia  luvo 
numerosas  pruebas  de  esto  hedio^  lotinidadea 
el  gobierno  y  lajnstirin  rofi  p?in«:  serretris  ame- 
nazas procedieron  débilmente.  En  18^  hubo 
que  reforsar  las  tropas  malriactt,  limpúir  da 
nuevo  «I  territorio,  organitar  la  policia  sobre 
una  nueva  base,  revisar  y  modificar  el  cdd^ 
penal  y  solo  á  principios  de  1841  se  creyó  posi* 
ble  abandonar  la  ciudad  á  sí  robma. 

»Pero  el  mal  liabia  echado  raices  (iemasiado 

firofundas  para  Jio  estallar  de  nuevo  con  igual 
iiena.  Repelidoa  hechos  (pdUicos  laf|[o  tiempo 
ba)  lian  venido  á  probar  qtM  desde  1830 
á  18441  Cracovia  íie  ba  Itallado  en  nn  oslado  de 
ioMtrreccion  peruianenie  contra  el  gobierno.  Ci- 
iarenoa  la  aola  eirauasiaiieia  de  que  en  los 
últimos  diez  años,  han  tenido  lugar  diez  asesi- 
natos políticos  en  las  calles  de  Cracovia.  En  cin- 
co de  estos  casos  la  moerle  faé  instantánea;  las 
otras  tres  victimas  solo  se  sahaioa  iwr',Ia  lle- 
gada fortuita  de  algunas  personas  que  le<i  so- 
corrieron. L  na  antigua  conspiración  se  esiendió 
fioalipenie  por  toda  Polonia  y  estalld  ea  fbbivro 
de  1840.  Cracovia  fue  su  foco.  Allí  se  impri- 
mieron las  proclamas,  se  forjaron  las  armas,  se 
reunieron  los  emisarios  v  allí  en  fin  se  consti- 
tuyó «n  gobierno  provisional  qne  debía  dirigir 
la  insurrección. 

»Coaocid<»  son  en  Europa  ios  acontecímien» 
tos  sucesivos.»  Las  tres  potenciaa  tenían  que  b»- 
cer  cosas  preferibles  .1  demostrar  su  indifína- 
cion  con  vanas  palabras.  Tuvieron  que  pensar 
no  Bok)  en  establecer  el  drden  en  Cracovia,  si- 
no también  en  defender  sos  propios  esladoBi 
>■  o  se  trataba  ya  de  saber  si  se  podia  demostrar 
aun  mdulgeocia  con  Cracovia^  sino  de  si  se  ven- 
derían á  esta  chidad  las  armas  de  qne  tan  tu» 
ná/mentese  babia  servido  para  amenazar  á  tas 
provincias  vecinas.  ¿(*odian  y  debian  las  ircn 
potencias  continuar  protegiendo  á  una  ciudad 
que  al  mismo  tiempo  que  acababa  de  sef  neutral» 
scf^un  los  tratados^  estaba  supeditada  por  loa 
conspiradores? 

•Sabido  ea  qiM  laemigradon  polaca  esld 
constituida  y  or^^anizada  en  el  estranfícro,  queha 
creado  un  gobierno  y  que  tiemlr  ,í  cstmltlpcet 
por  (odas  las  vías  posibles  la  antigua  i'úiüuia. 

>La$  juntas  polacas,  sin  dejar  de  baew  pcli» 
cioncs  á  las  aiiioridades,  organizaron  en  secreto 
la  insurrección,  cobraron  por  una  especie  de 
coacción  moral  impiealos  en  la  antiguft  Polo* 
nia,  y  emplearon  este  dinero,  destinado  en  apa^ 


de  ver  subúslir  el  órdeo.  Se  repUieron  con  vi- 1  rieocia  al  alivio  do  los  enigrados-  raeqesleroaasi 
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te  movimiento  formalian  nnn  especie  de  gobier 
M  nómada  con  e(  iiu  aUurdo  de  reanimar  un 
ctterpo^  qiie^  por  coMecacacii  de  1m  vkíoe  ile 
%n  conslitucioQ  y  de  sos  propios  errorets  ha 
moerlo  hace  dos  sipflos.  Y  todo  esto  se  hizo  pri- 
blíearaente  sin  que  los  gobieruos  de  los  países  á 
que  se  habiao  aeo|ido  estos  «migndos,  trata- 
ren ñc  rr>prirrnr  no  mf)vi[TñeiitO  (|a¡6  >IIIWHMb> á 
los  estados  de  las  tres  |N>teDcias. 

•Habiendo  devioilndo  It  hiiiorit  de  Uw  dl- 
Umoe  quince  anos  que  las  emprcsee  de  loe  emi- 
grados polncos  adquirían  esiension  dinriamenle, 
ias  tres  potencias  se  vieron  precisadas  á  poner 
in  i  este  estado  de  cosas.  Debian  hacerlo  por  su 
propio  honor  y  por  1  bienes) nr  de  sus  pueblos. 

»CraceTÍa  era  el  Toco  úc  ha  iulr^as  qiie  oo 
cesaban  de  urdir  los  cmigradoe. 

»|Qoién  puede  pedir  por  consiguiente  qne 
Cmcovia  continüe  como  antee?  tSemeiigirnn 
imposible!  > 

ElOAaarMiior  AmMaeo  tennine  ineietiendo 
sobre  la  imposibiliib^l  en  qtie  ^^o  vímíjo  I.is  tres 
poleseias  de  obrar  de  otro  modo  que  io  han  he- 
cho. No  fMidiendo  dondnar  i  b  emigración  en 
ei  esürangeiOt  Inn  debido  al  menoe  destruir  el 
r(»n(ro  (le  acción  qne  on  Crneovta  tenían.  El  res- 
to del  articulo  no  hace  mas  que  rejMnir  lo  «iicho 
on  k)  que  pieoedo  y  en  loe  manifleeloe  olclnlee. 

— Se  han  pnblieado  en  Oaeovia  loaeigoíenieB 
decretos: 

cNos  Femando  de  ble,  |ior  la  gracia  de  Dios 
emperador  de  Analiia,  fej  de  Hnogrfa  y  de  Bo- 
hemia etc. 

Cuando  por  eoosecuenda  de  la  paz  de  Viena, 
irmnda  en  U  de  oeinbre  de  I809«  quedd  dee- 

nembrada  de  nueslro  imperio  la  ciudad  de 
Cracovia  y  su  territorio,  agriándola  al  gran 
ducado  de  Varsovia;  y  cuando  por  electo  de  los 
frandea  acontecimientos  de  1812,  las  tropas  ra* 
aas  eoncinisL-tron  dicha  ciudad,  nueslro  difunto 
pdre  el  ein|>erador  Francisco  1  concluyó  con 
lae  cdrtea  aliadaa  de  Prnsia  y  Rnita  nn  tralado 
en  21  de  abril  y  5  de  mayo  de  1815  en  que  se 
estipuló  lo  que  sigue : 

«Cracovia  con  su  territorio  formará  en  ade- 
lame  nna  cindad  libre  é  independíenle  bajo  la 
protección  de  las  tres  (>ot('ii(  !;í«.»  La  condición 
espresa  y  la  suposición  necesaria  de  este  arreglo 
Infieren  por  baae,  no  tanto  la  nentraHdad  ea» 
tricta  que  debia  guardar  esta  ciudad  Ubre,  como 
el  deber  que  ae  ¡A  imponá  de  no  dar  aailo  á 


en  proporcionarse  lodos  iosm^ios  revoluciona-  I  ningún  refugiado  si&bdito  de  las  tres  potencias 

~  '  ^^^municionea  «le  Loa  directores  de  es-  |  protectoras;  antee  (por  d  nonlltrin,  eaingMloe 

*    "       * '      I  á  In*^  aiitfiriclades  rompelcntcs. 

Sin  embargo  una  triste  e^erieociade  16  años 
ba  demoetnoo  no  aolo  qveOacevin  no  ha  enm- 
plido  con  las  condiciones  de  su  existencia  índe* 
fiendiente,  sino  que  desde  el  año  de  1H30  ba 
sidu  un  foco  permanente  de  mirigas  ÍJOi>liles  á 
las  tres  poteneias  protedoraa,  hasta  que  al  ie 
en  el  mes  de  IVlimrn  df  este  año  se  convirtió  ct 
teatro  de  escenas  las  mas  violentas^  peligrosas 
de  que  jamia  ee  ha  dado  ejemplo.  Despiiea  di 
derrocar  el  gobierno  y  la  Constitución,  y  de 
abandonar  la  suerte  de  la  ciudad  »  cierto  núme- 
ro  de  conspiradores ,  que  se  tiluiaron  gobieras 
revolvcloiiario  de  btPolonln,  eacilando  á  la  ía* 
surrección  á  roano  armada  conira  el  pobienjs 
existente  á  los  habitantes  de  todas  las  aatiguai 
provinciaa  polaeas,-ana  borda  ammdn  del  leni- 
torio  de  Cracovia  penetró  en  nuestros  estadoi 
En  su  vista  fi¡e  necesario  poner  de  nuevo  á 
Cracovia  Ikijo  un  gobierno  provisional  sometido 
á  nneaina  auloridadea  mitittree,  y  frocoder  i 
su  ocupación  por  tropas  de  Iris  ]totrnciaseslrsB- 
geras.  Estos  acontecimientos  nos  han  iapoaibi* 
litado  de  restabiocer  h»  bnaea  de  la  líbewiad  y 
de  la  independencia,  deelmidas  por  los  eoemí- 
gos  del  órden,  del  reposo  y  de  la  ínnquitidad 
de  la  £ur(^;  y  penetrados  del  ddter  de  poner 
i  la  ver  d  nneatroe  fielea  sdbditos  de  OaWxajn  y 
á  hn  pacíficos  habitamos  de  la  ciudad  de  Craco- 
via al  abrigo  de  los  ataques  y  roaquioactooca  d« 
ese  partido  de  destrucción ,  de  acoeado  eonS.lL 
el  rey  de  Pmeia  y  de  S.  M.  el  emperador  de  Ra- 
sia,  liemos  sometido  á  on  aárío eiánien  In aner* 
te  futura  de  (Cracovia. 

Con  eele  fin  ao  lian  lenido  eoofereneim  coa 
los  plenipotenciarios  especiales  de  las  corto 
de  Berlín  y  de  Petersburgo,  las  cuales  ban  te* 
nido  por  resultado  la  celebración  de  nn  coavfr 
nío  en  é  de  noviembre  de  este  año,  en  Yiena. 
por  el  que  las  Ires  potencias  protectoras  de  b 
ciudad  de  Cracovia  revocan  y  suprimen  loe  t» 
tadoadoSdemayodolSId,  y  en  no  coase 
ciioucia  dicha  ciudad  y  su  territorio  vuelven  i 
nuestra  dominación  tai  y  como  pertenecian  as* 
tes  de  la  paz  de  Vieoa  del  14  de  octubre  de  1^ 
it  nooatfo  diflinto  padre  y  é  nnoüros  aboeloi. 
Por  esta  razón  lomamos  posesión  de  la  dirlii 
ciudad  de  Cracovia  y  de  su  territorio,  reoioieo- 
dola  parj  siempre  i noeatft  eoroM,  ~ 
que  forma  una  parte  inseparable  dtl 
perio,  al  cual  la  incorporamos. 
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m  al  tondo  Ibnrieio  éé  Deyme, 

nuestro  secretario,  consejero  de  regencia  y  ^n- 
beroador  de  Pra^a,  comisario  áulico,  para  que 
lome  posesión ;  InTilando  fomulinente  á  lodos 
los  habitantes  de  It  eíadad  de  Cracovia  y  de  sn 
anterior  territorio,  porsii  profuo  interés,  á  obe- 
decer á  dicho  comisario  áolico  enviado  por  >'os, 
•ai  eonói  laa  aaloridadea,  qoe  eoniraiainos  y 
fótabtecemos  de  nuevo.  Les  invitamos  ademas  á 
observar  pnntualmeDte  tas  ordenanzas  becbas  ó 
que  se  hicierea. 

.  Par  naealra  parla  laa  prometemos  hacer  guar- 
dar y  proteger  nuestra  santa  religión;  adminis- 
trar imparcialmente  ta  Justicia,  repartir  con 
igaaMad  los  tribntaat  y  vaa  eatert  garanlia  de 

la  segaridud  pública.  Con  los  q»e  se  hicieren 
dignos  de  nuestra  gracia  por  sa  sumisión  inme* 
diala  i  b  precedente  medida  adoptada  por  su 
propio  ÍDlaida,  y  par  an  Éddidad  y  adMon  á 
nuestra  casa ,  nos  mostrarémos  siempre  como 
un  príncipe  dulce  y  un  emperador  benévolo,  es- 
fuñándonos  en  asegniar  todos  los  beoeflcios  que 
la  rpuninn  á  niia  grande  y  [loderosa  monaninia 
puede  proporcionar  ¿  los  babilantes  de  Cra- 


nondire  da  gobierno  revoloaiottiria,  y  ^ae  este 
gobierno  adopté  dispaiiaiaiiaa  pará  wipi  la 
insurreecion : 
»En  ateneion  á  que  todas  eataa circwwtaaciaf 

han  puesto  á  la  ciudad  de  Cracovia  en  un  esta- 
do deplorable  que  hi  autorizado  á  las  tres  cdr- 
ire&de  Austria,  de  Pru&ia  y  de  Husia  a  usar  de 
todos  los  derechos  que  les  da  la  faont: 

f  Fin  airnoion  á  que  por  psia  sola  razón  !n<; 
tres  cdrtes  pueden  disponer  de  un  territorio  qne 
ha  tomado  oonlra  días  ana  aetilad  bottit: 

•Pero  €0  ateneion  á  que  el  objeto  de  las  Iraa 
potencias  no  es  someter  á  la  «iudad  de  Craco- 
via á  la  iej  del  mas  tuerte: 

>En  ateneion  i  (|ae  donde  hajr  tan  gran  dea* 
ipiinlilnf!  (le  fiierrns  no  puede  aplicarse  esta  ley: 
libia  atención  á  que  no  se  trata  de  un  acto  de 
castigo  ó  de  venganza  respecto  á  esta  ciudad;  y 
á  que  las  altas  peleacbs  protectoras  soto  pre- 
tenden restablecer  el  órden  y  la  paz  en  el  terri- 
torio de  Cracovia ,  y  no  tienen  otra  objeto  que 
poner  sus  pnebloa  al  abrigo  de  la  repelieMNi  da 
sucesos  que  tao  profandameoie  tnrbaa  aa  traa* 
quiüilad: 


>l£n  atención  á  que  por  un  tratado  concluido 
Fecho  en  nuestro  palacio  imperial  de  Viena  |  entre  las  referidas  potencias  del  21  de  abril  (Sde 


á  11  de  noviembre  de  1846  y  el  dtindécimo  de 
nuestro  reinado. — Firmado,  Fernando.'^ Car- 
los, conde  de  Jataghe,  primer  canciller. — Fran- 
cisco, barón  de  PitlersdorfT  cnuciller  áidico. — 
Juan,  barón  de  Krtickzka  de  Jadcn,  vici>caD- 
eiUer. 

Por  mandado  especial  de  S.  H.  Apoelólic], 
Francisco,  cabaliefo  de  Wadbemy,  eonsejero 

áulico. 

— El  Fed-mariscal  teniente,  eonde  de  Casit- 
gtione ,  encanado  del  gobierno  provisional  de  la 
ciudad  libre  de  Cracovia  por  las  tres  potencias 
proeieeteraa,  haca  aabar  en  so  nombre  que  el 


ma\o)dfi  1815  la  ciudad  U'  Cracovia  con  sn 
territorio  fue  declarada  ciudad  libre,  indepen- 
diente, cslrielamcBte  nealnl  y  paesla  bajo  la 

protección  de  las  tres  altas  partes  coniratanies, 
y  á  que  las  tres  cortes  han  querido  poner  en  eje- 
cución por  este  convenio  los  artículos  relati- 
vos á  Cracovia  en  diversos  tratados  en  SI  de 
abril  io  de  mayo)  de  1815,  de  los  cuales  tino 
se  ha  celebrado  entre  S.  ü.  el  emperador  de 
Austria  y  &  M.  el  emperador  de  Roaia;  y  el 
otro  con  la  misma  fecha  onlre  S.  M.  el 
dorde  Husia  y  S.  M.  el  rey  de  Prnsia: 

»Pero  en  atención  i  que  la  existencia  de  la 


6  del  corriente  han  acordado  y  firmado  el  ai-  1  ciudad  libre  de  Cracovia ,  lejos  de  eoriaspoa- 
guiente  convenio: 

«E)n  atención  á  que  la  (x»ospiracioo  que  pro- 
dujo en  febrero  de  1846  toa  aneeaoa  ocurridos 
on  el  gran  ducado  de  Posen ,  en  Cracovia  y  i  n 
Galiuia,  era  un  provecto  preparado  de  antema- 
.«0  eoo  el  anílio  de  nnmeroaoe  cdmplí 
í>leci<los  en  el  p«is: 

>  En  atención  á  i^ne  esta  facción  criminnl  lo- 
mó las  armas  á  la  hora  convenida ,  empezó  las 
bostilidadea  y  dirigió  proclamas  ineitando  á  ana 
.aoblevacion  general: 

>  En  atención  á  que  Cracovia  ha  venido  á 
al  aaiania  da  wm  alaridad  caaUal  que  tomo 


cómplices  esia- 


pr  f 

"i 


(lor  á  sus  inleiiciones ,  lia  sido  tai  ^íómion  de 
desórdenes  y  de  revueltas,  que  por  espacio 
de  20  aBoe,  no  aolamenla  han  amenasado  la  paa 

y  la  pros|K'ridad  de  esta  ciudad  libre  y  la  segu- 
ridad de  los  paisos  limítrofes,  sino  que  han  te- 
nido por  objeto  itaslornar  el  orden  de  cusas  es- 
tablecido por  las  traladoade  1815: 

>Ku  atenciüQ '^i  que  mitchÍ!>imos  hechos  de 
este  género,  barto  conocidos  generalmente  ^ra 
que  sea  necesario  referirlos,  han  cambiado 
enteramente  en  su  esencia  él  modo  de  existir 
de  h  ciudad  de  Cracovia,  y  qne  por  manifesla- 
ctúuiís  contrarias  á  los  tratados,  Cracovu  se  la 
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separado  uoctias  veces  de  los  deberes  que  le 
limponto  la  esuieti  aeairalidad ,  á  (}iie  «•!••  nt^ 

nifestaciones  lian  datlo  origen  muchas  veces  á  la 
intervención  armada  de  las  tres  |>olencias,  y  á 
^ne  lodos  los  cambios  veriQcadM  ea  su  Cons- 
tiitK  ion  [tara  dar  mas  fuerza  i  M  gobierno  no 
han  b;isi;i<lu  para  impedir  la  reoovacíon  deailoB 
liedlos  deplorables: 

»En  »teiidoa  stimismo  ¿  que  esta  lonf^animi» 
dad  manifestada  por  las  instrucciones  lieiicvolas 
de  los  ircs  gobiernos,  en  vez  de  llenar  el  objeto 
'4}0)s  se  proponían ,  solo  ba  servido  para  eeva- 
-leMofiar  á  los  eneoiigos  irreconciliables  del  or- 
den existente;  y  á  que  la  ciudad  libre  de  Craco- 


de  Austria,  de  Prasia  ^  de  Rusia  haa  coBvtÉids 
ea  adoptar  hs  resolaeioMt  sigmenleo: 

d.*  I>as  referidas  tres  cortes  de  Austria,  de 
Prnsia  y  de  Rusia  revocan  los  artículos  de  los 
tratados  relativos  á  la  ciudad  de  Cracovia;  coih 
clnidos,  el  ooo  entre  SS.  MM.  el  emperadorét 
Rusia  y  el  emperador  de  Austria,  el  otro  eabc 
SS.  MÍL  el  emperador  de  Rusia  y  el  rey  é 
Prusia,  y  gnniM  <Bti  de  abril  ^  éoM^ 
de  1815. 

•Se  revoca  y  Mpriroe  asimismo  el  irataái 
adieioMi,  estreel  Amlría,  h  Pram  y  la  M 

de  la  misma  fecha. 

>±*    Kn  su  consecuencia  la  ciudad  de  ü> 


reMÍran  á  la  monarquía  austríaca  para  que» 
tre  en  la  posesión  de  S.  M.  I.  ,Beal  y  ApsUlk' 
ca  como  antes  de  18íi9.> 

Craeoim  46  de  DMienhie  de  ISéfUsFH» 
(lobKCaaligli 


via  ha  venido  á  ser  el  foco  de  una  nueva  y  vasta  I  covta  y  su  territorio  se  situarán  al  Austria, 

coiispiracion,.cnyasramificaeiefliesaeeiteBdiaD  '  '     ^  '   

d  todas  las  anti{»nas  provincias  polacas: 

»En  atención  á  que  ú  este  prüpusiiu culpable, 
•Meai  se  ha  unido  un  otaqw  á  mano  armado  sa* 

lidodc  Cracoxiü  ,  ijne  l'nrinado  un  centro  des- 
de donde  el  espíritu  de  rebelión  procura  miuar 

'las  ba«Be  de  la  trUqoilidad  interior  der  b»  eila- 

•dos  limítrofes: 

»En  atención  también  á  que  Cracovia,  como 

'Cuerpo  político ,  ha  sido  muy  délill  para  resistir 

'á  las  amenaras  continuas  de  los  emigrados  po- 
lacos,  que  tienen  á  esta  ciudad  en  una  escla- 
vitud moral,  de  manera  que  no  ofrece  á  las 

.'potencias  ninguna  gannlia  coalniibi  repoüeion 
de  tentativas  de  iraaiomoe  freonenlemettle. re- 
aovadas: 

•  >Pero  en  atención  é  que  proyectos  de  este 
t género  son  nna  violación  evidente  de!  tratado 

de  21  de  abril  de  1815,  asi  como  del  arl.  del 

estatuto  constitucional  para  la  ciudad  libre  de 

Cracovia,  de  50  de  mavo  de  1883s 
-    »Kn  atención  ;'i  (]ne]os  convenios  arriba mcn- 

cionados, concernientes  á  Oacovia,  no  bao  si- 
(do  Kspelados  oo  los  artículos  6,  7,  8,  9, 10  del 

acta  del  Congreso  de  Viena  de  O  (U*  junio  de  1815, 

acta  que  comprende  los  diversos  resultados  del 
•arreglo  'eoncinido  por  negocieoiones  pariíeola- 
•res  entre  los  tres  gabinetes: 

>En  atención  ,  por  consiguiente ,  á  que  si  las 
-tres  cortes  cambian  boy,  por  lo  que  se  reOere  á 
-Cracovia,  un  drden  decosasqne  «dnntariamen- 

te  eslablecicTon  en  181,^  no  hacen  mas  q'ie 
'entrar  en  el  ejercicio  de  un  derecho  incoiites- 
•'table. 

»lín  atencioii  á  todo  lo  que  precede,  y  ha- 
biendo tomado  en  consideración  la  seguridad 
'de  sos  fliUdee,  lao  freeoentemente  aiaenaiados  I 
«por  la  oiutiad  libre  de  Cmcovia»  tas  Iree  corles  I 
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NOM.  148. 


PERIÓDICO  RKLU.IOSO.  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


Anles  que  la  Espaíiia  pueda  prometerse 
ém  lrMqailo0,  ya  que  ne  vMiUinMte  •  es 
preciso  qiMietbteBga  Iq  ligiiientti; 

4  .*  SulBÍSN»  •ineera.dtfl  goMerM  y  de 
Ita'perlidos  al  orden  tog>l.' 

2.*  Arreglo  de  los  asuntos  eclesiásticos 
mediante  lajMitoridad  del  Sumo  Ponlifíce. 

.  3.*  ReonoeiDioaie.  de  lat  poUn«iae  del 
iNorle. 

4.'  Dcsarnuir  la  indignación  de  la  In- 
glaterra. 

Sin  estas  coDiliciones,  ni  c\  órdeli  estará 
«aegurado,  ni  Ju '  Qoaéídneios  dqarAn  de 
■lüaiiw,  ni  ü  dtolinbet  goieni  leeon- 
sidevaciM  que  neecMla'etf  'Gunlpt «'  ni  es- 
tacá  «mtla.'dt  .'peU^ns^b  frooquilidiid  de  los 
domiaiet  de  la  iDaaarquia  jea  el  Mifliatnte 


Mientras  los  partidos  solo  se  sometan  al 
orden  legal,  comoá  uno  necesidad  de  fuer- 
za, las  insurrecciones  serán  frecuentes  como 
lo  son  en  la  actualidad ;  el  orden  será  io- 
teraiHaale»  y  ai  ana  lot  ipímios  iala^alM 
de  pai  malarial  eetaráa  Ubrat  de  iaqaielail 
y  sttobra.  U  somiaioB  del  gobiermií  al  ór- 


dea  legal»  ee  otra 


ea  prociio  pa- 


ner  término  á  ese  funesta  aiatoo  que  pre- 
clama  dereohiiaea  la  lay  etorita»  y  loa  ia- 

Tringe  sin  reparo  an.  la  práetica ,  y  que  es 
por  sisólo  una  semilla  fecUnda  de  anarquía: 
los  pueblos  aprenden  proaloio'qae  les  eu- 
señnn  los  gobiernos.  ■*  :  .!.  i  , 

El  arreglo  de  los  asuntos  eclesiásticos  mfl' 
dianle  la  autoridad  deLSuoMi  PaaMfiaa,  :aa 

■i«fliKiia0e0(kiilida«. 


una 


y  aa.ioa  ool«aÍBa* 


no  solo  para  al:  bien  de.  la  AaVgiaa « Ü9fi 
también  (wa-el  dal  ellado::a«s(  eaandatt^- 
dos  los  demat  aagolBioa.  ea  lecmimN^  can 
faliayiadb  «i     qinedira.paadienta,  él  folp 
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baataría  para  provocar  graves  couíliclos  eu 
lo  preaente,  y  acarrear  inmanaoa  malea  en 
el  porvenir. 

£1  recoooeiiníeDlo  de  laa  polencíaa  del 
Norte  es  también  tndiapeoaable,  si  el  trono 
español  no  ha  de  representar  uo  papel  tan 
desairado  cual  no  lo  repreaenla  ningún  trono 
de  Europa. 

Por  fin,  el  desarmar  la  iodignocion  de  la 
In|?lnterrn,  e^  necesario,  no  solo  porque  se 
traía  de  la  nación  que  dispone  de  m  is  me- 
dios públicos  y  sccreCos  pura  liañar  á  sus 
enemigos,  sino  también  porque  precisamen* 
te  la  Inglaterra  ha  sido  uno  de  los  apoyos 
mas  poderosos  del  trono  de  Isabel  II. 

EÚminemoa  ahora  cuáles  son  laa  proba- 
bilidades de  obtener  estos  grandes  resul- 
tados. 


I. 

giiwera  del  groAiV» 
mi 


Un  gobierno  no  es  legnl  por  solo  querer- 
lo: la  legalidad  exige  algo  mas  qne  voluntad 


estralegal  de  las  armas  que  tiene  eo  su  ni¿ 
lodo  poder  conatiloido. 

De  donde  resulta  que  el  prínnitivo  < 
gen  de  bi  posibilidad  de  un  sistema  leg 
no  se  ha  de  buscar  en  los  goberoanii 
sino  en  los  gobernados,  porque  no  li 
poder  público  posible  cuando  la  aociedi 
se  halla  en  tales  circunstancias  que  í 
cen  imposible  el  que  este  poder  ejem  m 
funciones.  La  fuerza  del  poder  nunci  ir- 
ce  (leí  gobierno,  sino  de  la  sociedad;  w»*^ 
prc  se  traía  de  muchos  contra  pocos;  xis. 
os  i]ue  U  htstorit  j  li  esperiencia  eoss' 
Aan  constantemente  que  los  gobienis  mtf 
odiados  de  los  pnebloa«  caen  irrenúAfe> 
mente»  siquiera  senKUMiillen  an  unaáitwa  . 
inaccesible  erizada  de  bayonetas. 

Prescindiendo  del  origen  del  poder  óiil 
y  sea  cual  fuere  la  doctrina  que  sobre  ttíe 
punto  se  adopte,  siempre  sera  nece5J7n-i 
convenir  en  que  no  es  posib/e  ¡roberaar  t 
un  pueblo  que  no  quiere  >r'r  i:uhern3(1o: 
cuaiiilo  ios  conquistaUoit:^  Ituu  o^»ruiii(io 
por  algún  tiempo  á  un  pais,  \o  bau  becW 


fincera  de  sujelane  i  la  ley;  ha  menester  I  porque  podian  arrojar  sebre  esle  al  puebli 
de  ctertaa  condiciones  independientes  de  I  conqeistador.  fara  gobernar  es  Bccesam 
ice  deaoos  7  prapósiios  de  los  hembras  que  I  un  vínonlo  moral,  que  par  ana  parta  é 


gobteman.  La  consarracion  propia  y  la  del 
érden  público  son  para  lesfobiernoa  neee- 

-sidades  superiores  á  la  ley:  sí  esta  no  basta, 
«8  la  süpJc  con  la  fiierzn.  Asi  lo  han  hecho 
siempre  los  gobif  1  nos,  asi  lo  harén  tihora, 
asi  tobarán  en  adelante,  no  solo  en  España, 
sino  en  todos  loe  países  del  mundo  y  bajo 
cuale:>quíera  formas  políticas  que  se  plan- 
leen  Ó  imaginen.  Ea  pues  tiempo  perdido 
el  que  tojcmplea  en  paedicar  á  loe  gobiernos 
reapeto  é  la  ley«  cuando  cala  por  ai  ada 
«o  se  puede  hacer  reapeiár  de  gobernantes 
j  gobernadea:  loa  gobiernos  caando  no  pue- 
den gobeniar  jadean:  et  deapotiamo  qne  en 


consisleneia  á  la  Atería  malertal»  j  qne  la- 
pía  lo  que  á  esta  falta;  y  cate  ▼ineaioddr 

arrancar  de  un  punto  fijo:  el  conToncímiett^ 
de  que  el  poder  que  gobierna,  leciflT^ 
convencimiento  que  se  debilita  cuando  baj 
unn  parte  que  opina  en  contra  de  lo  l^ilfioí- 
dad.  Foresta  razón  se  vé  á  los  gobiero* 
aun  les  nacidos  do  las  revoluciones,  otrrff 
desalados  Iraa  el  título  do  legítimos,  pica* 
randa aubaanarel viciedeau  origen ;  j  es 
saben  que  encenlnrian  aan  eao  unaluBwa 
te  deinealmilibla  Aiena,  y  que  la  eom» 
río  es  un  oauaa  de  praAinda  debilidad;  • 
que  saben  que  los  pueblos  sufren  por  laifi 


loncae  aa  qerca  do  aa  otra  cosa  qoo  ai  aao..|  tiempo  el  mal  preceder  de  un  gobierna  qae 
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er€<?ii  legitimo,  pero  no  sufren  sino  a  la  fuer- 
za á  un  gobierno  que  creen  ilegítimo,  aun 
cuando  gobierne  bicD.  Esta  obsenracíon  et 
de  meche  trateendeneie  pare  comprender 
la  hnloria  y  le  política. 

Uno  de  los  resultados  mas  desastrosos  de 
las  revoluciones,  es  el  queá  Aierza  de  der- 
ribar y  levantar  ¡jobiernos ,  debilitan  en 
los  pueblos  las  ideas  y  senttmientns  de  la  le- 
gitimidad del  poder;  y  las  ciiesliones  dinós- 
ticas  fifuran  entre  las  mayores  calamidades 
de  uu  pais,  porque  el  principio  de  la  legiti> 
midadse  divide,  y  el  poder  público  pierde 
en  filena  lodo  loqne  le  falla  del  reconoci- 
.míenla  que  no  le  prestan  loe  disidentes. 

En  España,  á  mas  déla  gnerra dinástica, 
hemos  tenido  la  revolución  que  se  ha  llama- 
dlo aliado  del  trono;  y  hé  ?iqui  qnp  nliora, 
cuando  debia  haber  nnion.  siquiera  eiilrt; 
los  defensores  de  Isabel,  se  presenta  un 
MÚmero  considerable  de  estos  reclamando 
el  cnmpliniienledel  pacto  concertado  entre 
ol  trono  y  la  libertad.  Nacen  de  esto  oom- 
plicociones  nuevas,  que  en  concepto  de  los 
amigos  de  la  revolución,  afectan  á  la  mis- 
ma legitimidad  de  las  insliluciones;  y  se 
Bcusa  incesantemente  á  los  consejero'?  ár  l.t 
corona,  de  haber  estraviailo  á  la  autorulad 
real,  haciéndola  sancionar  actos  contrarios 
i  loii  principios  de  la  liberlad:  tales  sen  el 
leearme  de  la  milicia  nacional;  la  reslríc> 
stOD  de  les  Aleros  munieipelea;  la  reforma 
ie  la  Constitución  de  y  por  fin  el  ol- 
rído  é  el  destierro  de  los  que  figuraron  en 
iritner )  Hnea  en  defensa  dé  la  revolución 
f  del  lioíio  de  Isabel  11. 

El  apoyo  ofrecido  a  los  tronos  por  los 
)rincipios  revolucionario»,  es  siemprtí  muy 
ospechoco:  la  monarquía  es  por  esencia  un 
deonenlo  de  drden  y  estabilidad;  los  prin- 
liptpe  ravolucionftrios  son  por  esencia  agt* 
adorna  y  díaelventes;  no  paeden  nninet  sn 


Uiiiou  es  la  muerte  de  uno  de  elloá,  v  j  ve- 
ces de  ambos:  el  Irono  Ue  Luis  XVl  y  los 
libertadea  firancesas,  se  hundieron  junios 
en  lo»  horrores  de  la  convención  y  en  la 
dictadora  militar.  Arortunadamente  el  as* 
cendienle  del  espíritu  monárquico,  ha  evi*^ 
lado  en  Es[)aña  tamaños  desaslresi  no  per- 
mitiendo otra  cosa  que  mezquinos  remedos 
de  aquellas  escenas  colosales  y  terrihl*";; 
pero  e>  menester  notar  que  el  drama  sigue 
aun.  y  que  la  revolución  espuñola  no  ha  lle- 
gado todavía  á  ku  desenlace.  Las  nuevM 
erat  pasan,  y  el  deeenlace  no  se  vé:  la  últi- 
ma se  inaugura  como  estamos  presenciando: 
en  ios  partidos  división,  exasperación;  en 
el  gobierno  crisis  perpetua;  en  el  pais» 
amagos  de  revolución  y  de  guerra  civil;  en 
ta  Europa,  nli^lamicnlo  y  enemistades. 

Teniiimos  profundamente grabadí  lu  idea 
de  que  era  necesario  substraer  el  trono  de 
Isabel  II  ó  la  necuüidad  de  los  apoyos  re* 
volucionaríos,  que  desde  sü  elevación  le 
han  conmoTido  al  paso  que  le  sostenían,  y 
de  que  era  preciso  hacer  entrar  en  eombi- 
nación -000  lu  España  nueva  la  España  au* 
ligua,  pnra  dor  ú  la  monarquía  el  cimiento 
nMcÍMtioso  y  sólido  de  las  idens  y  sentí* 
niieulüs  nacíon;t!ns,  do  los  tradiciones  espa- 
ñolas, creyendo  que  solo  de  e.sla  manera 
podio  conseguirse  que  subiese  a  lus  regiones 
del  poder  la  savia  vivíftcanle  que  circula 
por  tos  entraftas  de  la  soeieded*  Mas  como 
quiera  queen  nuestra  opinión  oslo  no  pe* 
dia  lograrse  con  reales  órdenes,  ni  con  arti* 
culos  de  periódicos  increpando  á  los  disi- 
dentes, ni  con  el  propósito  de  hombres  que 
lo  des«nrnn.  sino  con  hechos  [lositivos,  gran* 
des,  de  eücucia  segura  y  duradera,  so  dijo 
que  intentábamos  una  reacción,  que  la  eje- 
cución de  nuestros  proyectos  pondrinenpe* 
ligro  el  trono  de  la  Hija  de  Fernando,  se  prer 
firi6  escuchar  loe  conssjos  do  la  oorte  de 


Digitized  by  Gopgle 


788 


las  lili  Unías,  se  loninron  licliMiuinaciaiic^ 
inslauláneas,  y  se  cjecularon  con  iuaudila 
{mmliliid.  Es  de  sopomr  que  los  enearga- 
doa  de  velar  por  l«  seguridad  del  trono  de 
•Doño  Isabel  II,  y  la  Iranqiiilidad  del  país, 
-lo  habrían  pensado  bien  antes  de  tomar  tan 
■graves  resoluciones:  sobre  ellos,  pues,  caerá 
la  responsabilidad,  á  ellos  locará  la  cen;:iH-n 
ó  el  elogio  en  el  fnllo  ilc  In  pnslerldiid,  y 
anles  Uuinvia,  en  el  juicio  de  la  geiioracion 
presen !f>  Si  mipslra  opinión  fue  errada,  y 
de  lOílo^  lihuiosia  Españn  puede  ser  próspe- 
ra y  feliz,  nns  alegraremos:  en  el  caso  coii- 
irario  nos  consolaremos,  recordándolo  que 
pensamos  y  dijimos:  •magna  snm  eomoUh 
tío  e»t,  doeia  Cicerón,  eum  reeardere  etítmui 
aeens  ttemdmit,  t»  tomen  reei§  verequé  stm>- 
tisíte. » 

Dejando  al  porvenir  sus  arcanos,  lo  que 
sí  podemos  asegurar  desde  ahora  es.  que  los 
partidos  no  se  muestran  dispuestos  á  entrar 
francimcnlo  en  el  ói  dcn  lepl:  h  nctitud 
del  ge  fe  de  los  carlistas  es  bien  conocidu; 
los  progresistas  amontonan  protestáis  sobre 
protestas,  contra  lodo  cuanto  se  ha  hecho 
•desde  1843;  los  conservadores  se  manifies- 
tan cada  día  mas  impacientes  é  irritados;  y 
los  de  la  situación  cada  £a  mas  flnctuantes, 
jcomo  se  echa  de  ver  en  la  permanente  crí* 
fia  de  su  re[)resentanle  qne  es  el  minitte- 
«0.  iQnó  remedio  hay  para  semejantes  ma- 
les? oíros  le  sabrán  quiaá;  nosotros  lo  ig- 
noramos. 

¿Se  puede  oomenzar  por  entregare!  man* 
do  a  los  progresistas?  Ni  la  corle  lo  quiere, 
ni  el  partido  moderado  lo  consiente;  y  sin 
embargo,  cala  es  la  «nica  condición  para 
llplacarloa. 

fie  puede  Uamar  á  loa  cantervadoreaP  Las 
simpatías  de  la  corte  por  esta  fracción,  son 
«nando  menos  muy  dudosas;  y  ademas,  ia 
mtyona  del  partido  moderado  se  opondría 


á  que  ¡subiesen  al  poder  los  que  han  ^tado 
en  minoría  en  las  corles  pasadas,  y  lo  e«Ua 
en  las  pteatdtea. 

¿Se  conserva  al  rainiaterío  actual*  en  lo» 
do  ó  en  parte,  ó  bien  se  nombra  otro 
profese  los  misaros  principios  y  oboein 
ígiKil  político?  Nada  habremos  odelantads? 
durará  la  situación  actual  con  la  dáviassit 
con  la  irritación,  con  todos  loa  ineasf»- 
nientes  de  ahora. 

¿Se  hace  una  tentativa  en  sentido  cii 
monárquico?  Entonces  se  reúnen  contn!  el 
ministerio  todas  las  íracciones  liberales: 
mientras  los  monárquicos  en  su  moyoria.  «t 
conservarán  en  aa  retiro,  espmadalai 
aconteoimienlea. 

Ademas;  ¿oon  qué  medies  de  gotom 
eoolnrian  los  varios  ministerios  qye  nal» 
mos  de  indicar? 

Los  progresistas  restablecer ian  Ja  Con.'*» 
Incion  del  '7,  ensancharía p  /rjf  nlribticio- 
nes  de  las  curporaciones  popuiares,  y  arma- 
rían la  milicia  nacional;  mascón  eslo  ;(\tté 
se  adelanta  para  constituir  un  goliieítio  &ó. 
lidof  nosotros  creemos  que  por  el  coutrarit 
resalla  imposible.  ¿Qué  se  adebnlt  pan 
hacer  entrar  á-los  partidos  en  el  orden  1^ 
galf  Con  tales  medios,  loa  demos  pnriidsi 
oomeeaarian  inmediatamente  é  OttHpínr 
contra  una  situación  que  llaniariaii  deÜM^ 
za:  lopaaado  responde  del  porvenir. 

Varias  veces  hemos  manifestado  noMtrt 
opinión  sobre  el  mando  de  Io<í  con<?errwlo- 
rcs:  ó  ííobernarian  a  poca  diferencia  cottf 
ios  ministros  actuales,  ó  serian,  sin  qu^'- 
lo,  un  puente  muy  corto  por  el  cual 
rían  los  progresistas,  pónde  están  esas  ^ 
ferencias  de  sisteida?  noaotroa  no  laa  al«» 
lames.  Fácil  es  hablar  en  general  de  lega- 
lidad, de  moralidad,  de  economías,  dedÜg* 
nidod  nacional,  de  me|oraa  piUilicas;  peta 
la  difiOttltad  calé  fn  lo  qeeiiCMMi.  ¿Robeja- 
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rian  el  siileiua  Iribulario?  En  lal  caso  ¿cómo 
se  cubre  el  presupuesto?  El  gobierno  do  los 
couservadoies  no  tendría  bastante  fuerza 
ptni  hamr  rtfinmiM  ridiealct  «n  <1  ejército 
y  en  lodos  los  ranos  do  lo  fldmtDÍslraeioa; 
pan  osla  so  nooasíla  uno  audacia  ó  reslaa* 
radofo  ó  ravolucíoDariB;  y  osla  no  la  tío- 
noo  ni  lo  pueden  tener  los  bombras  quo 
profesan  esas  doctrinas  libias*  OD  que  no 
entra  el  color  de  ningún  principio  podero- 
esas  docirtnas  ,  en  rjiic  l;i  tuoiiarqnia  ! 
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al  [)arlido  moilerado  llamar  al  partido  mo- 
nárquico de  todas  las  opiniones  dinásticas, 
asociarlo  sinceramente  al  gobierno,  y  contar 
000  él,  oomo  ol  mas  irario  apoyo  dol  trono 
do  Issbel  Ilt  Poro  nosotros,  preguntáronlos 
lambten»  si  los  partidos  vionen  por  solo  ll&> 
morios;  si  las  ideas  y  los  sentimíontos  se* 
cambian  con  un  escrilo;  si  los  temores  y 
las  esperanaas  se  deshacen  con  una  |uilabra; 
si  los  compromisos  se  rompen  porque  otro 
lu  aconseje  :  si  los  insultos  se  uUidan  con 
una  espresion  lialnf;íieña  ;  si  so  niegan  los 
actos  de  toda  la  viiln.  para  acüUicler  empre- 
sas inciertas  en  liivur  de  los  enemigos ;  si  so 
ha  olvidado  la  historia  de  1843 ;  ú  se  igno* 


y  la  revolurion  se  equilibran    en  iinisi* 
inas  balanzas  ,  <! imputándose  larjíamenie so- 
bre un  adarme  utüs  v  menos  de  la  pre* 
rogativa  real,  ó  fuero  del  parlomeuto. 
¿Ifodífiearian  iiolablomooto  ol  gobierno  ;  ra  (]ue  la  generalidad  do  los  hombros  pre- 


í,  qao  no  los  curarían  los  oonsor» 
vadores,  y  uno  de  estos  malos  es  la  necesi- 
dad de  hacer  murbo  uso  de  la  fuerza. 

iJíVrmariaii  l  i  nulicio  nacional?  no:  pues 
entonces  los  jii 0»;ipsi8la8 se (picjarinn  Ir»  nii»- 
luo  que  uliura.  ¿Admitirían  ampliaiiienle  á 
los  progresisUis  on  la  administración  públí- 
oif  ao  looadnitioson  safrírian  las  mismas 
•eosaelonos  do  oselosivismo;  si  los  admitío* 
son«  ot  partido  progresista  con  su  númoio, 
su  energía  y  su  aadacia«  absorbería  en  poco 
tiempo  á  la  pequeña  fracción  .coD<»ervadora 
que  se  disolver ia  bien  pronto  como  un  pe- 
queño f:^rano  de  azúcar  en  un  vaso  de  agua. 

En  euanlo  n  los  medios  de  gobierno  do 
que  dispone  no  miuislerio  quo  conserve  la 
situación  actual,  proliados  están;  y  lo  peor 
es  que  no  se  alcanza  la  posibilidad  de  em* 
pieor  otros  mN  ofloioas ,  «tendida  la  Iblaa 
pooioíonoQ  que  laseosos  se  eaooonlraa  por 
un  conjunto  do  eiroanstanoias  sumamente 
complicadas  y  .  peligrosas. 
Pnoa  qué,  se  nos  dirá,     la  seiA  posible 


de  las  provincias!  Si  «o  aadavíeson  con  j  Aeren  vivir  infortunados  en  la  oscuridad  do- 
gron  tiento,  muy  pronto  palporian  ol  re«  |  méstica,  é  servir  de  pedestal  á  sus  adv ersa» 

Bullado.  Hay  ciertos  males  ínherentea  ¿  la  l  ríos,  y  que  tantas  veces  los  despreciaron. 

Sí  las  dificultades  enamoradas  no  son  ver- 
daderas dificultades,  convenimos  en  que  la 
lenta  (iva  pudiera  salir  bien;  poro  si  son  difi- 
ciiitailes  lírandes.  entonces  sígase  como  hnsío 
ahora,  y  sufra  caila  cual  la  situación  que  se 
lia  preparado,  y  súfrala  con  sus  últimas  con- 
secuencias, que,  antes  de  seguir  su  conducta 
pasada,  Imoo  debió  do  ponuir  en  su  suerto 
futura.  Los  negocios  de  estado,  los  sistemas 
políticos,  no  son  asuntos  do  intrigss  partí* 
calares ;  los  grandes  negocios  tienen  gran» 
des  resultados  ,  buenos  ó  malos  .  según  la» 
resolacíoo;  los  principios  políticos  110110» 
consecuencias,  buenas  ó  malas,  se^un  son 
elloí:  los  partidor  r  los  finutlicp^  no  son  in- 
sensibles á  lasbenii  is  ilcl  pundonor;  l;i  ro 
pulsa  y  el  desprecio  uo  >.üu  buenos  medios 
para  conquistarse  aniigos. 

Se  ha  dicho  una  y  mil  veces,  y  se  está  re- 
pitiendo todos  los  días .  qm  el  partido  mo-. 
nárquico,  absolutíste,  corliste.  reaccionop 
rio,  dltámoae  oomo  so  quiera,  osteba  muer* 
t» ;  dejadte  pueoon  sasepuloro;  no  buiqoei»^ 
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f  i  apoyo  de  los  muertos ;  su  opoyo  os  deloi- 
Dable  como  on  montón  de  eenixa,  tu  proxi- 
Riidad  eontogia ;  perioeneced  en  ese  región 
de  fuerza»  de  vida,  de  aroma,  que  os  habéis 
fabricado,  no  vayáis  á  inquietar  á  los  mucp 
(os  on  su  descanso,  y  ó  entristeceros  eon  tos 
faiidicos  nrcntos  que  devex  en  cuando  se 
exhalan  lie  las  imribns. 

\.a  revolución  lia  muerto,  ci  carlismo  ha 
mutiiio  ;  ledo  ha  mnerlo  menos  la  silnncion; 
sea  en  buen  hora:  lehz  ella  que  en  tal  ca- 
tástrofe de  muertes  ha  podido  conservar  la 
TÍda ,  y  no  como  quiera*  sino  con  robustez, 
con  lozonía,  con  perfecto  bienestar,  eon  esa 
unión  en  so  propio  seno  que  le  augura  lar* 
gos  siglos  de  duración  y  bienandanza.  En 
vano'  claman  los  progresistas,  en  vano  se 
quojan  los  monárquicos:  la  situación  no  es- 
¡¡era  ni  teme  nada  de  los  queeslan  fuera  de 


bta  sido  próviaaieale.porel  cAlettlo.  .Kl  di 
prestneíenesuD  fnitoe,iio  paraoe.qiBaoble» 
ga,  por  efaoM,  las  aimpatíM  del  gobMmo, 
y  dííieilnente  ebtendrii  el  de  la*  oovies. 

Cualesquiera  otros  medios  que  se  escogiten, 
tendrán  contra  sí  el  deplorable  esladoik 
niiestra  hacienda,  á  pesar  de  los  insoport» 
bles  cargas  que  obrumnn  á  los  pueltlos 

No  creemos  pues  exaperar  nuda  ol  lieiir 
que  esta  subsistencia  decorosa  e  iinie^fa- 
dieule,  no  puede  garanlizarlu  la  8Íliiacia{i}e> 
lual,  ni  otras  que  hemos  indicado:  por  coa 
siguiente  ea  bario  prateble  que  las  casif 
permanecerán  en  el  míame  ealado,  y  que  «1 
arreglo  definitiTo  de  lee  eauntot  edcaiáilh 
eos  se  aplazará  todavía  por  algún  tiempo.  Ei 
estes  «liat  ae  habla  de  la  Tenida  de  un  Ñus- 
cío,  y  algunos  creen  que  eo  realidad  lia» 
el  gobierno  nolirias  favorables:  por  esto.*» 


ella:  y  derramando  gracias  sobre  cuantos  In  |  mudamos  de  opinión:  c\  Nuncio,  si  viene, 
sirven,  y  amenazando  á  cuantos  no  la  admi-  i  vendrá  para  examinar  lo  que  se  puede  ha' 
lan  ,  sigue  su  marcha  triunfal  entre  los  cer ,  y  es  temible  que  le  sera  vitUcii  coqvcd- 
aplauaos  de  los  pueblos  y  la  envidia  de  la  cerse  de  que  se  pueda  hacer  lo  que  conViene. 
Europa.  i  En  Home  no  a«  procede  eon  preeipiteeÍMt 

II.  I  antea  que  la  Seola  Sede  dé  u  n  paso  defia¡li> 

.  .   .  .  .  .  ..  ve,  ha  de  traaearrir  lodaTÍamuelietieiBn, 

fWimfr  «T  imftrMnM  éetwtmw  finii^inf,    T  P<^'  flesgnioMi  loa  stMeaoB  en  Etpalki  la 

complican  de  una  moiieni  miera  eada  im 

¿Hay  probabilidad  de  llevar  á  cabo  esta 
importanto  mcdidn'  -CikíI  es  la  actitud  mas 
favorable  que  In  Snntn  Scilc  puede  lomar? 
No  creemos  que  haya  otra  tjue  la  de  exigir 
una  cosa  justa,  justísima,  á  saber:  <|ue  se 
asegure  ai  clero  una  subsistencia  decorosa 
é independiente.  ¿Hay  esperanzas  deque  esto 
se  baga?  ¿Cuáles  son?  ¿En  qué  se  fundan?  Si 
se  hace  una  tentativa .  ¿hay  estabilidad  su* 
Boiente  en  los  hombres  y  en  las  cosas  para 
que  se  puedan  ofrecer  garantías  de  que  se 
cumplirá  lo  que  se  prometa? 

El  sistema  de  la  dependencia  del  erario 
está  Judiado  por  la  esperienoia*  como  lo  ba- 


da 


Al  recordar  este  asunto ,  se  nos  ocib" 
nalnnlmente  el  repelide  anuneio  da 
▼a  á  obtener  muy  pronto  el  deeeede  n/m 
oimiento.  Creeraoa  que  eaee  enunciae  ee  Ina 
hecho  ya  un  tanto  ridieuloa*  y  que  asiia 
bueno  eodnomizarloe  en  adelante.  Cnands 
llegue  el  reconocimiento  aerá  Immoo  anua* 
ciarlo  de  repente ;  asi  la  sorpresa  será  ra» 
profunda  y  general^  evitándoae  las  Belici» 
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MlioipidM  que  pítate  pndattr  ItiMirin  I  mente  contra  la  Fraseia^  pwo  afrcla  um 


de  kw  ioerédiilm  j  el  aarane  de  lee  ene 
nígii».  Por  [o  deent,  eAlngiou»  al  buen 

jaldo  del  lectoral  bllfriolHra  MBuiantes  es 
peranzas.  Laa  pateneiaB,  que  con  tenacidod 
inaudita  han  permanecido  apartadas  y  som- 
brías durante  trece  años,  á  pesar  de  las  ges- 
tiones del  poltit'rno  español ,  y  de  los  gabi- 
nales  de  Francia  c  Inglaterra,  no  e»  proba- 
ble  que  muden  repentinamente  de  política, 
ahora,  precisameote  ahora,  cMeode^eaiitaoi- 
plan  con  plaeer  el  aatrepitoao  rompimieBto 
déla  cuádruple  aliania;  eoando  la  lofla- 
tarraoo  opone  abierlaneole  i  la  saceaion  é 
la  corona  de  una  de  laa  dos  hijas  de  Fernán» 
d»  VU;  cuando  lord  Palmorston  hace  todo 
Jo  que  puede  para  mortificar  c  inquietar  á 


profundamente  á  la  Espafta.  Una  ven^^ia 
direda  contra  la  Francia,  necesita  do  mas 
medios  y  preparación  que  contra  la  Kspaña: 
iii|(¡rllii  nación,  iiün([ii(j  encierre  flenieutíis 
de  grandes  compliciiciones  en  un  poi  venir 
no  muy  lejano,  se  halla  por  el  momento  en 
mejores  disposiciones  para  poder  neulralí» 
sar  laa  maniobraa  aatrangeraa ;  y  adeouu, 
no  as  tampoco  poatbla  íotootar  nada  aobra 
la  Francia,  sin  que  se  raaienta  la  Europa  en* 
tera.  Si  la  dioaalta  de  Orleona  bubíesadecor 
rer  peligro»  alfuo  dia«  estos  se  prepararían 
•o  un  concierto  europeo»  tomándose  ante* 
nórmenle  todas  las  prevenciones  necesarias 
para  impedir  que  el  i  ntenlode  cena  rconi  pie- 
lamen  te  el  cráter  del  volcan,  produjese  una 


la  corle  de  las  Tullerias  y  á  la  de  Madrid:  f  conflagración  espantosa.  Por  desgracia  la 


cuando  ^fí  da  en  Londres  tal  recibimiento 
al  principe  fugitivo  de  Bourges;  cuando  en 
Porlugal,  (^iie  es  poco  mas  que  uua  provin- 
cia de  España,  ondean  nada  OMnoa  que  tres 
bondaraa,  lailo  dolía  Haría  cu  Lisboa,  la  de 
in  refolueion  en  Oporto  y  Sanlarem,  la  de 
don  Miguel  un  Braga;  cuando  los  partidos 
polilieos  de  España  se  aprestan  á  avivar  mas 
Y  mas  sus  luchas  dentro  }  fuera  del  |iarla- 
mento;  cuando  el  gobierno  se  ve  precisado 
á  tomar  providencias  para  hacer  frcotaá  los 
amagos  de  guerra  civil. 

En  semejenles  circunstancias,  no  creemos, 
no  podemos  creer  que  las  potencias  del 
ISorle  otorguen  lo  que  han  negado  durante 
treceaftaa:  d  leelor  juzgará  si  peosamoabien. 


La  indignación  de  la  Inglaterra,  proce- 
dente del  matrimonio  de  la  iDÍanla  con  el 
duque  de  Mootpensier,  se  dirige  principal- 


península  se  encuentra  en  posición  muy 
diierenle:  algunos  millones  empleados  eon 
habilidad  pueden  hacer  peligrar  la  tranqui- 
1  idad  de  EspaAai  y  cato  sacrificio  no  es  muy 
grande  para  naciones  poderosas.  Guando 
no  se  consiga  otra  cosa  que  dar  disgnatoe  y 
temores  á  la  Francia,  ya  se  logra  en  parla 
el  objeto  de  los  que  desean  vengarse;  y  si 
por  los  azares  de  la  forlima  se  üeíja  :i  un 
resultado  mas  cumplido,  se  tendria  adelan 
lado  no  poco  para  intentar  con  el  tiempo 
empresas  mas  atrevidas.  ISunca  hemos  du« 
dado  un  momento  de  que  las  desavenencias 
estraftas  las  pagariamoa  b»e  eipaflolea»  dea* 
de  que  vinoe  la  Ineoaeebible  ooguera  de  laa 
hombres  que  disponian  de  la  suerte  do 
nuestra  patria;  lee  resultados  lo  van  ceoflr* 
mando  de  una  manera  lan  grave»  que  hu- 
biera  parecido increible  algunos  meses  atrás. 
Así  los  sucesos  que  dchian  consolidar  detini- 
livameiiie  el  irono  y  la  tranquilidad  públi- 
ca haciendo  entrar  de  nuevo  á  la  España  en 
el  concierto  de  las  naciones  europeas,  lian 
venido  á  inaugurar  una  nueva  era  de  con 
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(iicios  y  riesgos,  cuyat  ultimaft  oonsecaen* 
cían  üo  se  pueden  conjeturar. 

Se  ba  comelido  en  España  el  gravísimo 
<rror  <le  «ofneiilw  DUMlrat  «rniplicaeioflei 
eon  Im  «genas;  de  ligsr  iinettra  dinaBlla  lo- 
dovíe  bmlaiiteconMlídiida  per  efecto  de 
la  guerra  civil  |  te  la  refcliteioo.  con  una 
dinaatía-amenaiada  de  graves  peligros  en 
iíonlidoit  diversos;  niici^tt  o  suelo  tan  deseoao 
y  npcesiindo  de  paz.  selcha  obíerlo  impru- 
«Ifítjtcínenle  i\uc  sirviese  de  palenque 
iioiiüe  lucliasea  con  sus  inlri<,'as,  sus  me- 
dios pecuüinrios,  y  lal  vez  con  sus  armas, 
naciones  i^oJeroüus.  La  opinión  goner&l  en 
.España  y  en  Europa  trata  con  severidad  á 
los  españoles  que  tal  desaeierlo  han  eome- 
ltd«»;  la  posteridad  aerá  lodavio  maa  severa, 
fiorqoe  eniotieease  iwbriD  visto  los  resal* 
lados.  Bien  os  verdad  que  la  Providencia 
eoadnee  muchas  veces  á  las  naciones  por 
oaminos  ffiio  no  alcanza  el  débil  hombre,  y 
así  pudiera  suceder  que  esos  mismos  des- 
aciertos produjesen  en  último  resultado  so- 
luciones inesperadas  que  nadie  hubiefapo* 
tlido  prever. 

.  De.  lodos  modos,  es  cierto  que  lu  ruptura 
de  la  cnádrupla  aliansa  es  on  suceso  coló* 
sal  on  la  diplomacia  enropea,  siendo  eatrS' 
Ao  qnia  hayao  dado  ocasión  ¿  osla  ¡"optora 

los  mismos  que  tanto  provecho  sacaron  de 
la  alianza  inglesa.  Lo  dinastía  de  Orlenns  le 
debe  mucho,  muchísimo;  el  trono  de  Isa- 
bel II  encontró  en  !n  Inglaterra  iin  auxilio 
poderoso  durante  la  guerra  civil;  y  doña 
.María  déla  Gloria  no  estaría  sentada  on  el 
trono  de  Portugal,  si  la  Cron  lireUiña  no 
hubiese  favorecido  con  tanta  decisión  al 

emperador  D.  Pedro.  ¡Y  cosa  singular!  El  ¡  procediesen  con  tamaña  ligerex»:: 
eaperlnenlado  gefe      la  diuasUa  de  Or*  ]  go,  ello  es  asi.  como  verán  los  lectores,  con 


ri;i  s!j  alreve  ;i  [loiier  riiala  cara  al  gabinete 
du  ia  (jian  Breliiiia.  Lu  Iii^lulerra  está  in- 
dignada; lord  PolmersIOD  no  disimula  su 
cdlora;  pero  nMseator  iá  eonfissar  qué  ai 
jamás  faabo  circnnstondéa  qoe  podioaeii 
herir  el  amor  propio  de  una  gmafoleaoía, 
lo  aon  ciertamente  las  qoo  se  bao  reunido 
para  ofender  á  la  Inglaterra.  La  primen 
noticia  quo  del  casamiento  se  recibo  itt 
Ijondres  es  la  de  qtie  está  resuelto  ya;  el  cm» 
bajador  protesta,  pero  en  vano;  el  gobierno 
inglés  siprneba  la  conducta  de  su  embaja* 
üor.  y  pi  ülcsla  de  nuevo,  pero  en  vano,-  h 
proletila  liega  á  París,  y  tniciUras  se  esú&n* 
Jo  la  contoalacion,  los  príncipes  franceses 
salen  para  Madrid  7  lo  Inglaterra  queda 
burlada,  Aaí  correspondo  la  torte  de  lai 
Tullenaa  al  apoyo  qoe  la  laglatem  le  dís* 
pensara  para  im|K)ner  respeto 4 la'BofOps; 
así  conresponde  Isturiz  y  otros  á  los  reoteu» 
tes  favores  de  las  escuadras  inglesas  pron- 
i  las  en  todas  las  costas  de  la  penintula  para 
sostener  contra  D.  Garios  el  trono  de  ba* 
l>el<ll.  Esto  es  duro:  la  Inglaterra  no  eslú 
acostumbrada  á  semejantes  tratamientos. 
¿Se  acoslumbraró  ?  Es  muy  dificii  qae  la 
patria  do  Pitt  y.d«  Üelaoo  se  piiblftiiieed» 
lonto  de     firesaon  y  V.  Cuíaot. 

Con  respMto  i  Eap#M.  hay  enjuto  pcrlt- 
cular  hechossumamentocuvioaoa.  fiara  eo»> 
(leñará  un  tiempo  la  política  4o  nimslras 
hombrea  y  de  M.  Guizot.  no  necesitamos olm 
cosa  que  las  palabras,  las  declaraciones  80> 
lomnes  del  mismo  Guizot  en  las  cámaras,  4 
principios  de  1^44.  Si  no  lo  tuviéramos  á 
la  vista,  seria  diíicil  creer  que  hombres  gra- 
ves, con  larga  esperiencia  de  los  negocios. 


léons  da  el  primer  paao.  Isluríz  y  otros  le 
sécundao  en  Madrid  ^  y  pafo  qoe  nada  ftlta*' 
es/ hasta  la  eortede  ¿oAa  María  de  la  €lo* 


las  miañas  palabras  del  miniairo  ^ftuncdo. 
'  En  el- discurso  de  apercnm  bobía  didM» 
el  i«y  de  fea  franceaesi  ^iie  bi  aincerainis- 
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Íb4  que  fe  iiAin  con  los  sóberonos  de  Ingla, 
leriii  t  f  Ift  eordiol  inteligencia  establecida 

énlrc  sus  g^obiernos  ,  inlundbn  lisonjeras 
esperanzas  con  rcsppclo  á  los  rieg:ocios  de 
España;  y  M.  Guizot,  ampliando  estas  in- 
dicocione»  del  discurso  de  la  corona,  decia: 
«  Hemos  dtclio  ai  gobierno  inglés :  ta  lucha 
éi^é  hit  «fot  paiéet  ka  eimado  la  detgrada 
Etpaña »  y  esta  hostilidad  es  también  fti* 
tiesta  á  dos  naciones  igoalmente  fuertes, 
f^uestro  primer  pensaiiliento  ha  sido  vér  que 
éra  posible  que  cesase  p«a  fnneHa  rivalidad 
en  la  península  apelando  al  juicio  y  bonra- 
dez  polílic?»  dol  írobierno  ini'Ips.  »  >'o  cíi!»o 
confesión  mas  esplicila:  •  la  lucha  do  Fran- 
cia y  de  la  luglaierra  han  causado  la  des- 
pacio de  España.»  M.  Guizot  es  rjuien  lo 
dice:  y  entonces,  ¿por  qué  romper  con  lu 
fnglalerra ,  y  de  ttna  manen  tan  estrepitó- 
la, en  los  negociosdeEspaftaf  ¿€ómo  habéis 
olvidado  Tuestro  frimer  peMomiento»  que 
foe  el  acabar  con  esta  (metía  riralidád?  Al 
apelar  al  buen  juicio  y  á  la  horiradez  política 
del  ministerio  inglés  no  podíais  entender 
que  la  In'^latPira  debiese  dejar  á  vnestra 
influencia  campeando  sola  y  eschisiva  en  la 
península,  como  lo  habéis  intentado  poste» 
fiormenlc.  Incrcihie  parece  que  el  mismo 
hombre  tuviese  una  conducta  tan  opuesta  á 
seméjantes  dealaracbnes.  2 Qué  respondería 
M.  Guiaot  si  en  las  próximas  cimaras  hu- 
biese ton  «redor  que  se  las  recordase?  /Es 
jnstó*  es  político,  es  consecuente,  es  si- 
i]uiera  susceptible  de  una  esplicaciori- razo- 
nable, el  dar  tanta  importancia  á  onpensa* 
miento  polífioo  ,  v  Incjro  no  solo  olvidarle, 
sino  contrariarle  Im  nMerlamonle? 

Pero  todavía  no  hemos  recordado  mas 
que  una  parlo  del  pensamiento  pohticn  de 


pe%a#  un  eiDeteote  discursio  de  oposición  wii 
las  mismas  palabras  empleadas  por  Giiizot 
en  aquella  rporn  •  hi'Ins  aqui:  «  Hemos  abor- 
dado otras  cuesiioncs  mas  precisas  y  delí-' 
cadas,  la  cuestión  de  matrimonio,  por  ejem- 
plo, en  la  que  tiene  dos  intereses  la  Fran- 
cia :  el  primero,  que  no  se  éstableaca  al  otro 
lado  de  los  Pirinébs  una  influencia  hostil  y- 
naturalmente  estrafta  á  la  Ptrañcla  ;  y  otro. 
t|ne  no  nos  comprometamos  demasiado  en 
los  negocios  de  España  por  tmo  dii  aiot  fesot' 
que  estrechan  demasiado  á  lat  fiaáilias  y  á 
las  naeionet.  Hemos  tomado  por  regla  estos 
hechos. » 

Con  el  matrimonio  del  infante  don  Fran- 
cisco no  se  establecía  aquende  los  Pirineos 
una  influencia  hostil  á  la  Francia;  qUedab» 
pues  logrado  el  primero  y  principal  objeto:' 
¿  á  qué .  pues ,  hacer  el  OMiIrímonio  del  dn» 
que  de  Montpensier  con  la  fnmeilieli  tuM- 
sani  á  la  corona,  •  •  comprometidndoae  de^ 
masiado  en  los  negocios  de Espvfta  poruña» 
de  esos  Zazos  que  estrechan  demasiado  á  loi^ 
familias  yá  las  naciones?»  ¿Cabe  contra- 
dicción mns  patente?  ¿No  es  entrometerse 
demasiado  en  los  negocios,  y  ligarse  con  uno 
de  esos  lazos,  el  casamiento  con  la  imAedia- 
ta  sucesora,  sin  esperarquelá  Reino  tuviese 
sucesión  ,  sin  querer  diferirlo  ni  un  mo- 
mento, ú  pesar  de  las  prolestsa  de  la  Ingle» 
terraf  Hablando  dé  ona  manera  y  obritndo 
de  otra ,  se  ha  correapondid*  mtiy  nal  á  la 
haaraJét  poMA'aa  del  gnbinele  inglés,  lan 
encomiada  por  M.  Guiiot.  ' 

¥a  en  la  época  á  que  nos  referimos  la  sa- 
gacidad y  previsión  do  la  Inglaterra  alcan- 
zaron mas  allá  que  U.  GuÍEot.  El  discurso 
de  la  corona ,  aunque  fino  ron  la  Francia, 
estuvo  muy  reservado ;  y  sir  Roberto  Peel 


M.  Guizot  en  aquella  época;  todavía  tuilu  j  no  se  mostró  ton  abierto  como  el  ministro 
lo  mas  enrioaDi  poní  diacolir  con  el  roinis-  francés.  Peel  convino  en  que  era  necesaria 
leiio  M  las  eimana  frincasatia  podria  en- j  desediir  h  -polMca  de  livalidod )  pfro 
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t¿  el  concretar  demasiado  á  la  cuestión  es- 
pañola et>ta  buena  inteligencia»  y  dándole 
un  fin  elevado  y  humanitario,  declaró  que 
en  la  meva  trmonit  enire  las  dos  imcíones 
no  haUa  níagiin  Miliario;  que  no  se  propo- 
niao  haear  uda  actrfla ;  que  no  afectaba 
mmgtm  nUaré»  aurapeai  que  do  lanía  por  ob- 
jeto-MlraMafene  en  lo  que  no  les  cormpau» 
diera:  ¿presentirla  el  ministro  inglés  que 
la  Inglalerra  tal  ve?,  un  din  debiera  acercar- 
se á  las  potencias  d<d  !Noi  le  para  poner  di- 
ques í\  la  ambición  íiancesalf  Eu  esUj  caso 
lu  bun  puesto  los  últimos  aconlecimienlos, 
y  de  un  modo  mas  apremiante  de  lu  que  pu- 
diera prever  Reberlo  Peel:  las  gestiooes  de 
lord  Palmenton  con  las  polenciae  del  Norte 
habriQ  podido  eaoonlrar  apoye  en  laa  de- 
elaraeloiief  del  miníalre  tory.  tNnesIra  in- 
leoeioD,  habrá  dicho  la  Inglalerra,  no  ha 
sido  nunca  el  romper  el  equilibrio  europeo 
en  la  cuestión  española;  de  lo  que  lia  suce- 
dido no  If  nomos  nosotros  la  rnipa;  no  habia 
en  nuestra  conducta  iiinyun  misterio;  no 
querinmos  liacernada  oculto,  bien  lo  s  ilu  is; 
hace  uiucbo  tiempo  que  lo  hemos  declara- 
do :  no  queríamos  ü^eiar  vuntna  inianies: 
¿y  porqué,  pues,  eaee iulereses no  podrían 
ahora  coaaUiarse  eon  los  nuealrosf* 
.  No  han  fiillado  hombres  Cándidos  que  se 
liail  Cposolado  con  la  idea  de  que  esta  rup- 
tura podía  remediarse  sacrificando  Luis  Fe- 
lipe á  M.  Guizot,  y  reemplazándole  con 
Thiers  ó  con  Mulé.  Preciso  ♦'s  confesar  que 
hocen  muy  Ionio  al  gobierno  inglés  los  que 
tales  cosas  siijinnen.  ¡^ué  representa  un 
lintiihre,  por  notable  que  sea,  cuando  setra- 


Los  que  se  han  entregado  á  tuposicíone» 
tan  aventuradas  recordaban  tal  vez  los  su- 
cesos de  1840:  asi  se  juzga  en  muchos  ne- 
gocios .  en  que  se  diseurre  por  paridad ;  ae 
ve  lo  ñas  fácil ,  que  es  la  sem^nM ;  no  se 
ñola  lo  nutt  difícil,  que  es  la  diferencie. 
M.  Thiers  habia  hecho  tonar  á  la  Frande 
una  acütud  belicosa  que  amenazaba  la  pOK 
europea:  Luis  Felipe,  nada  inclinado á  em» 
presas  tan  arriesgadas,  sacrificó  tranquila* 
mente  á  M.  Tbiers  ,  y  con  la  paz  armada  de 
M.  r.nirot  lodo  quedo  arreglado.  ¿Por  qué 
iiu  podiia  suceder  abora  lo  mismo?  La  dis- 
paridad salta  á  los  ojos :  entonces  la  Francia 
habia  sufrido  una  homillaclen.  Thiers  apa- 
rentaba querer  vengarla «  y  para  que  le  Eu- 
ropa no  se  íoquielase  bastaba  que  le  Fno* 
cía  abandonase  su  actitud  hostil ,  lo  cual  se 
conseguía  con  un  cambio  de  ministerio*  Pero 
ahora  ae  treta  de  un  matrimonio  .  y  un  ma- 
trimonio no  se  puede  deshacer.  Por  mas  mi- 
nistros  que  se  cambiasen,  la  iuraiiia  de  Es- 
paña ,  inmediata  sucesora  á  la  corona,  no 
dejaría  ilc  ser  esposa  del  duque  de  MonLpeo» 
sier,  bijo  del  rey  de  los  franceses;  y  como 
esto  es  precisameiite  lo  que  trae  deaaaoae» 
gada  á  la  Inglalerra ,  resulta  que  esta  nación 
no  ae  daría  por  satiafecha  con  ningun  can* 
I  bio  de  ministerio.  Si  Luis  Felipe  tuvieee  á 
la  mono  medios  tanaencilloe  para  evitar  las 
consecuencias  de  pasos  errados,  seria  el  mo- 
narca roas  afortunado  y  poderoso  del  mundo; 
porque  pudiera  acometer  cuanto  bien  le  pa- 
reciese en  España  ,  en  Inglalerra ,  en  Ale- 
mania y  en  Loilüs  los  puntos  del  globo,  y 
luego,  cuainlo  las  demás  naciones  se  conju- 


til  de  negocios  de  tamaña  importancia,  y  H  rasen  contra  el.  las  desarmaría  con  únasela 

de  une  nación  cono  la  Inglaterraf  Tanto  I  palabra:  cambio  el  ministerio. 

mldrie  decir  que  será  posible  detener  á  I    La  renuncia  do  la  duqueau  de  Montpen- 


una  colosal  ballena ,  arcuiaodo  á  sos  fauces 
un  peeeoiUo.  Hay  aquí  una  equiirocacion, 
que  es  piedlo*  dneenMier  ndiflalnenle. 


sier  á  sus  derechos  á  la  corona  pera  sí  y  pa- 
ra sus  hijos ,  es  el  medio  que  ocurre  cono 
roes  dleei  ptm  lermiDir  lenaiki  denieiMn- 
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«ia.  Sin  embargo,  eale  medio  ofrece  loilavio  I  íondo  de  la  cuestión,  y  ge  Irata  úüicauienlt 


muchas  Y  muy  graves  dilicullades,  quedan- 
do ademas  veliemenirs  iludas  sohre  la  »egu* 
ridad  de  su  resuilaiio. 

La  primera  dílicuiüid  que  se  presenta  es 
el  que  la  corle  de  las  Tullerúui  neaeonsejaró 
semejante  renunoia,  ni  la  de  Madrid  la  eon- 
sentírí.  Después  de  lo.  que  ha  mediado,  la 
bemillacíeD  de  semejante  paio  seria  tan 
grande,  tan  vergoniflaa,  que,  le  decimos 
iogénuamente ,  no  podemos  persuadirnos 


de  rendir  homenaje  á  la  voluntad  de  la 
Beuia.  Cuando  S.  M.  propone  una  resolu* 
cion  de  esUs  á  los  corles ,  solo  les  loca  aca- 
tarla. Es  eierlo  que  S.  M.  al  decir  que  ha 
tomado  una  resolución ,  no  podría  menea 
de  recibir  con  benignidad  bis  obserfado* 
nos  que  con  el  debido  acatamiento  le  diri- 
gieran los  hombrea  henradoa  y  leales ;  pero 
es  mejor  no  hacer  ninguna ;  ea  me^r  aca- 
tar callando,  y  resignarse  sosegadamente  á 


que  se  abrigue  In!  proyecto  en  París  ni  en  |  las  consecuencias  de  lo  que  se  haga.  Asi,  es 


Madrid.  Si  estas  corles  cediesen  hasta  tal 
punto,  bien  podría  exigirles  cuúUjuiera  cosa 
la  Inglaterra  :  si  la  Reina  de  España ,  des- 
puesdeaulunzarel  casamiento  de  su  augus- 
U  hermana .  pudiese  cenaeclir  á  que  esta 
perdiese  por  el  matrimonio  les  derechos  é 
la  corona ;  ai  el  rey  de  loe  franceses «  des- 
pnesde  haber  solicitado  la  mano  de  la  augus- 
ta Princesa  para  su  hijo ,  pudiese,  después 
de  logrado  su  intento,  consentir  en  que  por 
e!tte  mismo  enlace  perdiese  la  InTunla  sus 
derechos  á  la  sucet^ion ;  si  esto  pudiese  ha- 
cerse tratándose  de  una  niña  do  catorce 
años,  no  salDemos  qué  es  lu  que  debiera 
asombrarnos  en  adelante;  esto  no  puede  ser; 
ha;  humiltaeNmee  que  equivalen  á  ue  ab* 
dicaeion:  neaetroa  no  podriaaM»  oreerio 
hasta  que  lo  víésemea  con  nuestros  ojea. 

Algunos  periódioos  han  hecho  la  ofaaer- 
vaeion  de  que  la  renuncia  necesiiaria  la 
eprebocioD  de  las  cérlea,  y  manirestado  la 
esperanza  de  que  estas  no  la  consentirian. 
Ingenuos  en  loflo ,  lo  seremos  también  en 
este  punió :  si  por  graves  razones  pudiese 
decidirse  S.  M.,  las  corles  no  serian  un  obs- 
táculo  invencible,  con  tal  que  se  adopta* 
ra  una  teoría  reciente.  La  teoría  sentada 
por  algunos  en  la  euestien  de  loa  eaaamien* 
tes,  ea  fiwunda,  sencilla^  y  aobrelodo  muy 
poeilim^  En  laleeiiigeeíoo  se  prescinde  dei 


de  suponer,  que  si  bien  los  progresistas 
i|iii7,á,s  pronunciarian  algunos  dií?cursos  en 
cuiiUa,  y  tal  ve2  tambicu  los  conservado- 
res, la  mayoría  del  Congreso  acataría  lo  pro- 
puesto por  S.  H.;  y  el  Senado,  cuerpo  pa* 
cifico  por  su  índole  y  costumbres,  no  barit 
una  revolución  para  impedir  la  renuncie. 
Esto  opinamos;  y  con  nofOlm  opinará  el 
lector. 

Pernr.i tásenos  observar,  que  ooaetree, 

aunque  también  ninv  monárquiros,  no  ad- 
rni  (iríamos  jamás  semejante  teoría.  Cuando 
S.  M.  en  tales  casos  se  dirige  á  las  cortes, 
so  entiende  que  las  coiibullu  ;  y  no  sn  daria 
nunca  por  ofendida  con  las  respetuosas  con- 
sideraciones que  se  dirigieran  á  su  alta  pe* 
netraeíon.  Nosotros  creemos  que  en  ciertas 
posiciones,  no  solo  hay  el  derecho ,  sino 
lambían  U  o6%eotM  rifénta  de  esponer 
las  consideraciones  convenientes,  roíentraa 
S.  M..  aunque  haya  tomado  una  resolución* 
no  se  ha  dignado  ejecutarla.  El  espíritu  mo- 
nárquico nosotros  lo  creemos  compatible 
con  *1  derecho  dedecirá  los  príncipes /oda 
la  verdad  y  hiempre;  el  espíritu  monár- 
quico, lejos  de  contrariar  este  derecho,  lo 
impone  como  un  deber. 

Gomo  quiera,  y  aun  suponiendo  vencí» 
das  tantas  dificultades,  todavía  creemea  que 
la  renuncie  no  seria  bastante  pare  aptoignir 
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iDle  i  la  Inglaterra.  Es  preciso 
ablar  U  rtipiiira  de  li  caédnipU  alian- 
rn  no  ha  procedido  únicamente  del  nialri- 
inonio  Monlpensier .  sino  de  la  mancrnrm) 
ffiie  se  le  lia  llevado  á  cabo.  Soliidu  es  (jue 
la  nación  inglesa  miraba  sin  recelo  el  pro* 
yeclado  enlace .  con  tal  que  se  difiriese  has* 
4Bqu0  la  Eeína  lo?ies0  raeesiM;  asi  parece 
se  había  aoardad*  en  las  cbofcrenciaa 
de  £u,  las- que  divulgadas  en  Inglalerra, 
90  habían  hecho  mella  en  ta  opinión  públi- 
ea.  Aqui  media  algo  mas  que  una  cuestión 
política  ,  hay  una  cuestión  de  jimor  propio, 
de  dig:ni(lod  nacional:  trátase  de  «-ilter  si  la 
Fríineia  ,  sin  la  Tns^luterra  ,  y  á  [lesiir  de  las 
protestas  de  la  Inglaterra,  dcbia  ejecuuu  un 
proyecto  de  tanta  traseendeoeia ,  en  an  ne- 
foeío  que  puede  afectar  el  equilibrio  euro- 
peo; 5  mayormente  en  Eapafta«  ligada  con 
lainglirtern  por  la  euádrdpla  aliansa*  y 
cuyo  trono ,  durante  la  guerra  civil,  reci- 
l)ió  del  pobierno  infries  ntixilios  Um  pede- 
fosos.  Por  nianern  (¡iic,  ■'}  m.is  de  la  iropor* 
iancíu  tntrinsec.i  del  matrrniünio  con  reía* 
cioti  a  ios  Iralodos ,  y  sobro  todo  á  la  pre> 
pondoranoia  que  asegura  desde  luego  á  la 
inllveneia  n«noeaa,  hay  paro  la  Inglaterra 
el  amor  propio  herido ,  hay  la  dignidad  na* 
dnoal  que  so  cree  vulnerada «  hay  la  alta 
eaxon  de  estado  que  no  permite  jamás  á  una 
potencia  de  primer  orden  el  consentir  que 
otros  nrreplen  sin  elln  y  contra  ella  los  ne- 
gocios eiiroppns  1,,^;  naciones  ,  como  los  in- 
dividuos ,  no  isijti  í  tí>¡»e(ada9  sí  no  se  hacen 


agravio^,  eoo  ana  foetiai  y  domas  medios 
para  daAar  á  laa  potencias  orenaoras.  Guan- 
di>  se  ha  llegado  é  generaliiar  la  convicción 
de  que  la  indignación  de  una  potencia  solo 
sé  eihala  en  palabras  estériles  ain  peligro 
de  resultado,  no  hay  quien  no  se  lo  atreva. 


gohíerho  fnneát  émUé  i9S0,  ikorquetoda» 
sus  venganzas  se  reducen  á  discursos  elo« 

cuentes :  las  notas  de  Napoleón  no  serian 
tan  sabias  v  ernditas,  pero  hacían  mas  efeO' 
lo;  V  las  notas  de  la  Inglalerra  se  parecen 
algo  mas  a  las  de  ISapoleon  que  las  dei  go- 
bierno de  Julio. 

Otra  coMideraeion.  Todaa  h»  ant¡j|heeío> 
nes  imaginables ,  iaeinaa  la  reavoein  •  m 
serian  oapaoaa  de  reataUccv  um  ooaa  qia 
la  Inglaterra  ha  perdido  para  siempre  :  b 
confianza  en  el  gobierno  de  las  Tullenas. 
Las  mutuas  visitas,  las  continuas  defercc- 
cía;?  de  la  Fruncía  ,  la  costumbre  de  u a  lea- 
guaje  recíprocamente  obsequioso  durante 
largo  tiempo,  habían  llegado  á  crear,  si  as 
la  realidad,  ai  menea  hi  apariencia  do  aM 
iiiicligenoia  cordial ,  y  la  basa  de  aala  en 
ta  confianza  recíproca  de  que  no  se  daiú 
ningún  paso  de  importancia  lói  jHWWdar 
negociaciones.  Esta  confianza  era  general 
en  Inglaterra  :  la  noticia  de  eslst  resuello  ei 
matrimonio  Monlpensier  fue  una  TerAsAer» 
sorpresa  para  la  nación  y  el  gabinete  de  la 
Gran  Brelaña;  el  grito  agudo  que  eu  d 
momento  de  saberla  de  cierto  se  levanlA 
por  los  órganos  de  todas  las  opinioiiea ,  mn> 
nífestaho  con  ctarídad  qie  el  golpe  ai 
acababa  de  recibir  era  inesperado.  t3as 
de  bs  quejas  queeon  mas  aeritud  se  repi» 
tieron .  ftie  el  que  se  había  faltado  á  as 
compromiso  ,  qn*»  se  lialiia  burlado  la  coa- 
fianza,  que  se  habia  abusado  de  \n  bue- 
na fe  de  la  Tiif^laterra;  «na  de  las  pro- 


respetar:  y  el  tribunal  donde  llevan  sus  1  testas  mus  acerbas  y  roas  repetidas,  fue  el 


que  jamás  se  restableenria  la  conStma  par 

dida,  el  que  janiáa  se  coalaria  con  la  amia* 
tad  y  las  promesas  del  gobierno  de  julio.  T 
á  la  ver^dj  es  precito  confesar  qua  lee 
ingleses  no  estaban  tan  faltos  de  ruon  ea 

scmrjriTites  (¡neja?:  v        hubieran  podido 


dio  causan  miedo  á  nadie  las  ameaasas  dei  |  fundar  todavía  niejor«  sí  bul>ieson  recarda* 
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do  (lo  qiM.ilo  «ibeiMii  qué  hioieMo)  IHs  pn* 
labras  de  M.  Guizot»  copiadas  mas  arriba. 
En  boca  del  hombre  que  ha  llevado  ó  cabo 


Mi  ttfo  la  familta  4o  D.  Gá#loo  m  dojftrjil 

de  prevalerse  do  eole  nifaiDmito;  y  quo  re* 

amarla  la  corona  no  solo  por  las  rtUBOMO 


^ Dialriraonío  Montpensier,  aquellas  pala-  I  qun  ahora  nlcíja.  sino  Irimbi^fi  y  muy  par 


bras  solemnes  de  apelar  á  la  ftonro'iez  poli 
tica  del  gobierno  iriglés ,  pudierao  lomarse 
por  una  burla  sangrienta. 

(Cuando  lu  Inglaterra  obtuviese  la  ropara« 
cion que  exige,  mbraria con íusullante desden 
i  so  hnnitlado  mel.  y  le  diría:  «Hu  retro* 
cedido  por  miedo,  no  pbr.boeiia  volimlad. 
Barlaele  mi  coafiaon,  porque  ereitte  que 
coatmilirla  eon  vanas  preiteetas;  y  solo 


lícularmeirie,  haciendo  objecioncg  á  lu  loy 
de  esclusion  do  1H34.  íNo  cabe  duda  tam- 
poco que  las  potencias  quo  no  quisieron  re- 
conocer lu  pragmática  sanción  de  Fernán* 
do  Yll,  raaeiio.  meoea  reeonoeerian  h  ley 
bocha  en  corlee  bajo  la  regeocitt  do  .DoAa 
Haría  Criilifia;  y  losqueenEapahano  apro« 
baroh  eala  eaclasion  apoyarían  en  lo  into» 
rior  la  opísion  delaa  polenciaaoMrangeras. 


me  coDioniaria  coii  vanas  proieeias;  y  soio  rior  la  opinión  ««ina  poieni/ia»  eiArangt^Tiis. 
le  mweatras  arrepentida  porque  has  v¡i>lo   Por  manera  que,  llegado  aquel  caso,  la  fa« 


mí  mano  levantada  para  herir.  Acoplo  tu 
satisfacción,  pero  no  lo  otorgo  mi  confian- 
xa;  en  iulelnnlo  procederé  como  me  parezca 
conven it  iiii  ;  pero  eo  inlfiligeueta  .cordial 
contigo,  jamás.» 

Los  que  hablan  de  la  renuncia  de  la  du* 
quesa  de  Montpensier  como  de  uoa  cosa 
muy  aenoilta»  no  han  rofiesionado  cierta- 
meóle  sobre  ün  aspeólo  de  la  ouestíon,  que 
do  logar  á  gravísimos  eonsiderociones.  Su* 
poesía  la  renuncia,  si  la  Reina  Isabel  falle- 
oieee  sin  sucesión,  so  añadirían  á  Ins  com- 
pliencioncs  dinásticas  actuales,  otras  de  la 
juayoi'  frasrendenrin.  Llamamos  sobreesté 
punto  la  atención  del  lector. 

Con  lu  pragmática  sanción  de  Fernan- 
do Vil  üeaj^egut'uba  ia  sucesión  á  susaugu&tas 
hijas,  pero  en  dofiíblo'da  laa  doa  princesas 
era  llamada  por  las  leyes  la  remado  D«  Cá^ 
los.  Poeleriormonle,  las  oorles  de  i834  es* 
dnyeron  á  este  principe  con.  todoc  sus  dea^ 
eendienlea  do  |a  sOGOsion  a  ia  corona,  lia* 
mandoá  la  del  infante  D.  Francisco  de  Pau* 
la.  Así,  la  rama  de  D.  Francisco  de  Paula  no 
sucede  á  la  corona  con  preferencia  á  la  de 
D.  Carlos  perlas  leyes  antiguas,  sino  que 
funda  únicamente  su  dereclioen  la  decisión 


miíia  de  D.  Francisco  no  podría  alegar 
como  1-^^altel  11  la  prngmálica  sniirion  yel  les- 
liinienlo  de  un  rey  universaliiieuLo  recono» 
cido;  y  el  conde  do  Monlemolin  reclarnaria 
la  corona  con  ariíuiiieulos  fundados  en  lu 
legislación  antigua  y  moderna,  y  que  solo 
tendrían  contra  sí  la  ley  de  1834.  Este  es 
ano  de  les  .resultados  que  se  aproximaríaii 
con  lo  renoncioi  y  que  en  nuestra  opinioq 
es  de  gravísima  trascendencia* 

Se  nos  objetará  tal  vez  que  un  conflicto 
semejante  puede  también  ocurrir  sin  la  re* 
nuncia;  pues  que  oponiéndose  la  Inglaterra 
á  que  reino  r>n  España  la  esposa  del  duque 
de  Moiilpensier,  es  claro  que  aquella  nación 
otuai  Ki  consecuente  á  sus  protestas  si  llpíía' 
se  el  caso  de  fallecer  sin  sucesión  Dona  Isa- 
bel 11.  La  observación  es  fondada;  pero  nq 
destruye  ta  nuestra ;  y  únicamente  prueba 
que  el  cpnQicto  puede  venir  sin  la  renuncia 
y  con  la  renuncia;  solo  quo  con  osla  se  lo 
reconocería  desde  luego  por  parte  de  ton  ¡o* 
teresados,  pues  que  entonces  quedarla  sen» 
tado  ya  que  en  caso  do  fallecería  Reina  sini 
hijos,  las  cuestiones  qno  pudieran  surgir  ha- 
bian  de  dehutiri$e,  no  cutre  el  conde  de  Mon^ 
totnolin  y  la  segunda  hija  de  Fernando,  sino 


cutre  el  conde  de  MonlomolÍR  y  el  míani^ 
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D.  Francisco  de  l'aiiln;  y  hé  aquí  otro  (le 
los  inconveaícntes  tle  una  resolución  preci- 
pitado, manifeslado  con  claiidad  en  la  mis- 
ma  observación  que  se  nos  objeta.  En  efec- 
to, no  poode  negarse  que  lalnglalem  haría 
un  MtM  bélU  de  la  sucesión  de  la  doqvesa 
do  Nontpeosíer  á  la  corooa,  y  que  sos  es* 
ooadras  le  preienlarian  deide  luego  en  los 
puertos  de  Espnfia  con  las  mas  lerntinantes 
declaraciones  de  la  Gran  Bretaña,  y  quizás 
también  de  las  potencias  del  Norte.  Toilo 
esto  se  luibiera  evitado  con  no  hacer  el  ma- 
trimonio Moiilpcnsier;  y  lo  tpic  enlotif^ps  ora 
un  caso  sencillo  b:»Jo  el  as[)ecto  líiploiiuili- 
co,  podría  producir  ahora  un  conflicto  gra- 
TÍsiino  en  Énpaña  y  en  Europa.  Los  que 
tengan  por  exageradas  seméjanlte  obser?a* 
eiones.  ite  convencerán  fácilmente  de  su 
verdad  y  exacülnd  si  se  imaginan  por  nn 
momento  que  un  día  se  difundiese  la  in- 
fausta noticia  del  fallecimiento  de  la  augus- 
ta princesa  que  ocupa  el  trono:  y  vean  si 
ann  antes  de  reflexionar,  su  corazón  no  se 
conmueve  coii  la  inminencia  y  gravedad  del 
peligro. 

La  Inglaterra,  fuerte  en  io  interior  y  en 
lo  eslerior .  hubia  caido  en  Iq  manía  de  con- 
traer alíanaa  con  los  déUíles.  Débil  era  b 
dinastía  de  Orteaiis»  amenaxada  por  la  re- 
volucíon ,  aménaiada  por  no  preiendttnte, 
amenatada  por  la  Europa ;  buscó  apoyo  en 
la  alianza  inglesa  y  le  encontró.  Débil  era  el 
trono  de  Isabel  11 ,  amenazado  por  It  fOVO' 
lucion.  combatido  por  don  Carlos,  y  con- 
trariado por  la  mala  volnniod  de  Ins  pnff^n- 
cias  del  Morle;  buscó  apoyo  en  la  Inglaterra 
V  lo  encontró.  Débil  era  In  causa  de  doña 
María  de  la  Gloria ;  buscó  apoyo  en  la  In- 
glaterra y  lo  encontró.  Por  manera  que  la 
Gran  Bretafla,  olvidando  sus  trtdicione:^ 
antiguas «  continuadas  hasta  1815 »  se  habia 
separado  de  las  demás  potencias  europeas. 


para  foraiar  una  ligo  mendional,  cuyo  nú- 
cleo era  la  Francia  de  1830;  y  el  sucesor 
de  Luis  XIV  y  de  Napoleón  encontraba  su 
principal  apoyo  en  los  sucesores  de  aquellos 
mismos  ingleses  que  en  todos  tiempos  y  pai- 
se»,  en  la  diplomacia »  cono  en  el  campo 
de  batalla «  hablan  combatido  sin  tregaa  af 
descanso  la  influencia  francesa. 

No  es  difleii  adivinar  el  objeto  que  en  se- 
mejante cambio  se  propusiera  la  política  de 
!n  Gran  Bretaña.  La  primera  rama  de  los 
fiorbones  no  obten  i  n  por  varias  causas  las 
simpatías  de  la  Infíialerra.  Con  los  aconte- 
iiiou'nlos  de  1815,  y  posleriorinente  con 
lus  de  ISápoles  ,  Piamonle  y  España .  desde 
1820  hasta  1823,  la  santa  alianza  babia  al* 
caniado  prepondemncia  en  los  n^octos  eo> 
ropeost  como  io  indijw  el  haberse  ilefado  i 
cabo  la  intervención  francesa  en  Í8SS  con* 
tra  las  protestas  de  Wellington  y  Cannii^. 
La  conquista  de  Argel ,  hecha  per  ef /^ob/er» 
no  de  la  Restauración ,  habia  lain6íea  aJar> 
mado  á  la  política  inglesa  ,  In  cual  Icmttx 
probablemente  que,  disminuid'»  su  prepon- 
derancia en  el  Continente,  no  se  cercenaíe 
mucho  su  poder  en  el  Mediterráneo .  con- 
virliéndoüe,  como  se  ha  dicho,  en  un  lago 
franoda.  La  Francia,  haciendo  parte  de  la 
santa  alianza  •  como  no  podía  menos  de  ho: 
corla ,  bajo  el  imperio  de  la  Restanracien* 
poídia  contribuir  eonsiderablemenlo  á  dis- 
minuir la  influencia  inglesa»  resultando  de 
este  conjunto,  que  el  esfuerzo  de  la  Ingla- 
terra para  derribar  á  Napoleón  y  reslable« 
rer  el  equilibrio  europeo,  habia  cedido  en 
benelicio  de  la  santa  alianza,  dominada  por 
la  influencia  de  h  Rusia.  Asi  se  esplica, 
por  qué  la  Inglaterra  vio  sin  disgusto,  ya 
que  no  con  placer ,  ta  caida  de  la  primera 
rama  do  los  BorbouM»  porque  se  apresuiVS 
á  ofrecer  so  opoyo  á  la  dinastía  da  Orleoos, 
y  porque «  en  fin*  acogió  goiosa  el  cambio 


Digitized  by  Google 


79ft 


cjecutailo  por  la  pragmático  sanción  ile  Fer- 
nando VII,  y  trabajó  en  España  y  en  Por* 
tugal  para  restablecer  un  orden  de  cosos  qtic 
sppar  1SP  í'i  la  península  de  la  política  de  la 

sania  MÜntizn. 

No  puede  negarse  que  csle  cambio  de 
política  tenia  en  su  abono  oparenles  inuii- 
vosde  conveniencia  inglesa.  Las  dinastías  y 


loa  aislemaa  que  habían  reeibido  el  apoyo  de  había  de  sucumbir  Eaparlere ,  verMeándor 


'la  Inglaterra  en  oposíeien  á  la  mala  volnn- 
tad  de  las  polenctas  del  Norte,  debian  pe^ 
maoeeer .naturalmente  bajo  la  influencia  de 
la  nación  preleeloni«  lográndose  asi  obnn 

dantes  concesiones,  ya  en  cambio  de  tos  fa- 
vores prestados,  va  con  la  esperanza  de  otros 
que  pudieran  recibirse.  Pero  !a  Gran  Bre- 
taña no  debió  olvidar  ({ue  una  vez  lilirc  de 
los  primeros  peligros  la  dinastía  de  ()i  ItMiis 
intentaría  continuar  en  España  la  pulilica 
de  Luis  XIV  y  de  Napoleón ;  política  que 
podría  Itapaar^  de  absorción,  pur(¡ue  se  dr> 
rige  á  eooverUr  la  Espafta  en  una  provincia 
francesa ,  bien  que  bajo  laa  apariencias  de 
Dación  independiente. 

Ilien  pronto  se  manifestó  la  intención  de 
la  corle  de  las  Tullerías ,  mn  lo  cn;il  co- 
menzó ia  lucho  entre  la  inñuencía  france- 
sa e  inglesa;  y  la  Gran  Bretaña,  que  no  po- 
diasufrir  esle  inconveniente  de  su  nueva  po- 
lítica, trat¿  de  combatirlo  poniéndose  de 
parle  de  la  revolución  en  su  mayor  ímpetu 
y  deaarrello,  cual  estaba  repreeenlada  en  el 
pertído  progresista.  Siguieron  los  acooieoi* 
nienles  en  aaerle  varia ,  bien  que  prepon- 
derando la  InOoenoia  francesa  sobre  la  in- 
glesa ,  siempre  que  los  negocios  podían  ser 


aftofl  consumió  la  política  iiiglosá  en  el  goe# 

de  una  preponderancia  que ,  aunque  por  le 

esclusivo  lisonjeara  su  amor  propio ,  no  le 
producía  ningún  resultado  que  ofreciese  gav 
ranlías  de  duración.  Todos  cuantos  cono> 
cían  la  verdjidera  situación  de  España  con 
alguna  mayor  exaclilud  que  el  embajador 
inglés,  estaban  previendo  una  crisis  en  que 


se  entonces  una  reacción  enaeotido  favore« 
ble  ¿  la  infllueoeiB  francesa.  Asi  tuoedió  ea 
efecto ,  y  el  ministro  de  negócioa  estrange» 

ros  de  Francia  no  tuvo  inconveniente  en  fe* 
licitarse  del  triunfo  logrado  en  Espaí^a  por 
el  partido  francés.  Esto  palahm  ,  mnv  indis- 
creta por  cierto  en  boca  de  un  minisiio,  era 
ntui  lección  muy  provechosa  para  la  Ingla* 
Ierra,  y  desde  entonces  pudo  prever  esta  na- 
ción la  suerte  que  le  esperaba  en  los  negó* 
cios  de  la  península.  Tres  aftos  han  trans- 
carrido,  durante  los  euatea  el  embajador 
inglés  ha  tenido  que  limitarse  i  aer  simple 
espectador  de  lo  que  sucedía  en  España  ;  y 
cuando  ha  llegado  el  momento  decisivo,  el 
gabinete  de  las  Tullerias  lin  dudo  el  golpe 
I  que  tenia  premeditado  mucho  tiempo  an* 
les,  continuando  con  la  mayor  fidelidad,  y 
también  con  no  pnca  osodia,  i  i  puiiuca  de 
Luis  XIV  y  do  ISapoleoii.  i.iiís  XIV  colocó  en 
el  trono  de  Espaíia  ó  Felipe  V,  y  dijo:  «Ya 
no  hay  Pirínees.»  Napoleón  eslaUeeidá  an 
hermano  José  en  el  trono  de  Fernando  VII-; 
Luis  Felipe  ha  oolocade  á  su  hijo  en  lea  gm* 
das  del  mismo  trono.  Para  que  el  duque  de 
Monlpensior  se  titule  rey,  como  marido  de 
la  Reina  de  España,  solo  falta  que  se  rom- 


dirigido»  [M>r  la  libre  voliintíid  de  In  corle  |  pa  un  hilo  tan  df'bil  como  lo  es  siempre  la 
de  MíiMrid.  Ksta  circunstancia  con  tribuyó  ||  vida  de  una  sola  persona.  El  ípU'^iíjÍo  que 
sin  duda  á  que  el  gobierno  ingles  viese  con  \  llevase  á  Lóndres  la  infausta  iioiici:í  del  fa- 
gusto  y  apoyasecon  su  influencia  el  encum-  '  llccimienlo  do  una  ou»»U8la  princesa,  po- 
bramiento  de  Espartero ,  desterrando  asi  de  |  dría  llevursela  también  de  que  ha  salido  en 
li  .peníamla .  le.  inllueaek  franeeii.  Tres  I  posta  para  Madrid  el  duque  de  Honlpeotiér 
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{>ura  lüinai'  posesión  de  la  herencia  de  su 
^posa. 

•  £«te  peligro,  unido  á  la  preponderancia 
4iae  el  matrimonio  ya  por  sí  tolo  iwegura 
á  U  inUnoociA  frai|cesa,  es  lo  que  Ueipe 
^lirmedtá  la  Inglaterra;  y  estet  motivos  gra- 
f  Oi  de  por  9it  oslan  agravados,  esasperados, 
|ior  el  modo  con  que  se  ha  e|eeutado  el  pro 


los  tratados  de  Viena;  por  esto  aproyech^ 
«na  cuestión  de  etiqueta*  para  herir  lá  sua* 
eeptibilidad  de  la  Francia,  indicándole  que 
la  nación  que  pcioe  6ibra1lar  y  Nolta  no 
puede  olvidarse  de  la  cosía  de  Arricat  j  que 
en  caso  necesario  sabrá  coligarse  con  tas 
potencias  del  Morte,  como  en  1810,  para 
sostener  la  soberanía  de  Oriente,  é  impedir 


yeclo  de  la  boda.  Asi  se  comprende  lo  que  I  que  lome  Luis  Felipe  en  Africa  el  títiilo 


sigoidca  el  cambio  de  la  polilica  inglesa;  asi 
/se  comprende  por  qué  la  Inglaterra  conoce 
Jkhora»  que  asi  como  antes  con  el  empuje 
.contra  Napoleón,  había  ioilulcculo  la  in- 
flueucia  del  Norte,  así  ahora  con  el  empuje 
«entra  el  Morle,  ha  eatendido  U  influencia 
.de  U  Franela  sobre  U  Península;  así  ae 
comprende  por  qué  se  he  manifeatado  tibia 
jan  el  aaunto  de  Cracovia,  y  recuerda  que  el 
Inlado  de  Utrech,  que  antes  olvidara,  va* 
lia  roas  en  estas  circunstancias  que  el  tratado 
de  Viena;  así  se  comprende  porqué  ahora 
conoce  que  In  alianza  francesn  ¡notliicia 
nalurahnente  en  últiiito  lesiillüiio,  la  debi- 
lidad ó  la  nulnlad  de  la  iiilUicücia  inglesa 
en  la  Península,  y  porque  recuerdo  también 
que  la  Francia  que  tiene  eaeelentaa  puertea 
«a  el  Ooéano  y  en  el  Hediterránee.  y  ea 
jdueia  de  la  coala  de  Africa,  es  algo  mas  le* 
tnible  para  .1*  reina-  de  lea  mares,  que  el 
Austria  y  la  iniama  Ruaia«  si  pudiese  con- 
aolídar  su  preponderancia  en  el  territorio 
de  la  Península.  Por  esto  la  Inglaterra  lla- 
ma ahora  á  las  potencias  del  Norte  sus  a/ec* 
tuo$as  aliadas,  por  eslo  prole^la  contra  lo  de 
Cracovia  por  pura  formalidad,  negándose 
•empero  á  unir  su  protesta  con  la  Je  Fran- 
cia, y  Iranquíliaaodo  de  una  parte  á  las  po- 
•lOBcias  del  Noi^.eeo  la  seguridad  de  que 
«ata  no  es  eaao  de  guerra*  declara  ppr  el 
«endude  deanaperíddieea'mas  autoriaadoa» 
que  el  suceso  de  Cracovia  no  exime  á  la 
•Fraaeia  de  las  eblígacieaes  eontraidaa  en 


que  corresponde  al  Sullnn  de  Couslnnlino- 
pla;  por  eslo,  en  iin,  obsequia  con  las  mas 
distinguidas  consideraciones  al  príncipe'fu- 
gado  de  la  prisión  ¿fi  Bourges.  quién  no  ol- 
vidará tan  fácilmente  él  tratamiento  que  él, 
su  familia  y  sus  adictos^  han  racibido  de 
Luis  Felipe. 

Hemos  querido  tratar  con  alguna  eslen* 
sien  el  asunto  de  la  política  inglesa,  porque 
creemos  que  representará  un  gran  papel  en 
los  acontecimientos  que  se  preparan  en  Eí- 
pafia  y  en  Europa;  y  creemos  haberlo  he- 
cho con  cutn[iiida  imparcialidad,  üleoiéq' 
donos  únicamente  á  los  hechos. 


Por  la  reseña  que  precédese  h^n  padi. 
do  eompiender.  que  no  sin  -  raion  pregan- 
láhamos  al  principio  del  arlíonki:  ¿per  dóu- 
de  se  rialeTEn  aiecto:  laa  diftculindea  dé  h 
situaeion  actual  de  EapaAa  aon  de  tenia 
gravedad,  que  nuestro  corto  alcance  les 
encuentra  salida.  Es  de  creer  que  no  ha- 
llan en  el  mismo  caso  los  hombres  encar- 
gado.^ Je  conducirla  navedelet>iadu a  pue^ 
lo  de  sulvncion:  nosotros noscomplaceremos 
en  asistir  cotuo  espectadores  á  las  manió* 
braa  en  queae  desplieguOiValer.yliÉbiKdad. 
Ambas  dolea  aon  meiéaler.  para  llevar  aca- 
bo tan  difícil  empresa;  mayormente  ai  pe 
considera,  que  eu  la. raseña  hemos  tooado 
únicmneme  le  mea  principal,  .d^odu  lp•^ 
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le  dificultades  que  bien  M podrían  conside- 
rar en  la  misma  linea*  como  por  ejemplo, 

e!  sistema  ti  iijiilario.  y  ciinnlo  concierne  ni 
muí  parado  ramo  tic  Iricicrula.  lis  j)rubable 
qne  las  inmediatas  iliscusiüiicá  de  las  corles, 
vendrán  lucii  pronto  aponer  nuevos  colores 
en  el  cuaiiro. 

Por  naeitra  parte*  habiendo  manifestado 
por  espacio  de  tres  aflos  lo  que  pensábamos 
aobre  las  euestionM  mas  imporlantes,  cono! 
fin  de  1846  ponemos  fin  también  ¿  nuestra 
tarea  perióJicat  agradeciendo  á  los  lectores 
las  simpatías  con  que  nos  han  favorecido. 


ADVBRTBNGIA. 

Loe  aeftorM  cuyas  suscricíones  do  conclu* 
yan  en  fin  de  diciembre  corriente,  pueden 
reintegrarse  del  valor  de  los  meses  que  ten- 
gan anticipados  desde  1.' de  enero  próximo*  I  kasta  dicho  tiempo 


en  los  mismns  punios  .donde-hubíercn  rcno« 
vado  lo  suscricion,  á  cuyoebcto  se  ban  de* 

jado  en  poder  de  los  comisionados  de  este 
periódico  en  las  provincias,  los  fondos  sufi» 
cientos  para  la  devolución  do  estos  aoU* 
cipos. 

A  los  que  se  hayan  suscrito  remitiendo 
libranzas  á  favor  de  la  administración  del 
periódico*  les  será  devuelto  el  valor  que 
tuvieren  anticipado,  por  otras  á  cargo  de  cor* 
reos  que  se  les  remitirán  tan  pronto  como 
haya  proporción,  ó  en  otro  caso  «visarén 
el  punto  donde  aquel  deba  entregarse,  ha* 
ciéndolo  á  vuelta  de  correo  con  carta  fran- 
ca, pues  de  olro  modo  no  recibirá,  y  po» 
niendoel  sobre  á  la  adiuiiuslracion  del  Pen- 
samienio  de  la  Nación,  callo  de  Leganilos* 
núm.  4,  cuarto  principal. 

Seadvierte  también*  que  kabiéndoaeago* 
tádo  los  ejemplares  de  loa  oúmerosikade  el 
I.*  al  18*  y  desde  el  135  al  146*  no  ee  pue- 
den satisfacer  los  pedido^  de  los  des  Ahí* 
mos  meses  de  octubre  y  noviembre,  ni  iam> 
poco  formar  ninguna  colección  Completa 


SANGTISSIHI  DONUíl  NOSTiU 


PIVS  PP.  IX. 


M  mO.  SIO.  FAABfi  FIO, 

POR  LA  OlVfRA  niOVIOBRaA,  PAPA  fT, 


PnUntf  udiOem  tí  apotít^eam  Bate- 
«ficf loiieiN. 

Qui  pluribu*  jam  abhinc  aniiis  una  Vobi»cutn, 
Venpr;ihiU'<;  Fnilrí»,  epíscopalo  imintis  plenunn  la- 
boris,  plenuin  sollicitudinis  pro  víribus  obire,  ac 
ttoniinid  gregis  pariem  cure  Nestr»  commiasoin 
peiORre  iritelMaiur  in  moalttnis  Israel,  ia  rivis  et 


A  TOM»  LOS  PATRIARCAS  ,  PRIMADO»,  ARZüBMVO»  V  0»iK|W> 

PIO  PAPA  IX. 

VcMerabtesBermaim^  *ab$á  y  beudkkm  upotiéticti, 

que  juniameiiK-  ruíi  vosiiuos  prociirabamo»  coa 
loda»  nue&tt-as  fuerzas  dcsein|ienar  el  miaisierk» 
episcopal ,  lleno  de  li  abajo  y  de  solicitud  ,  y  apa- 
ceniur  en  los  motiles  de  Israel ,  en  las  corríenies 
de  tas  aguas  y  eo  ia»  Mnlles  praderas  la  parte  4a 
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iihf>n-imÍ8,  eccc  ob  mortem  clnríssimi  Pra-- 
dficcsssoris  uosiri  Gr<^ori¡  XVI,  cujus  cerlc  mc- 
morlam,  alque  illmtriu  el  gloriosa  ÍJCia  a«reis  no- 
fb  Imcripta  In  Boeleii»  t$Ah  Éemper  9dniinbittir 
potlerilas,  pnetor  onoein  opinioaem  cogiiaiio- 
nemque  Nostram,  arcano  divinsc  Provítlentia*  con- 
ailio  ad  Summum  PouUQcaiuro,  uoa  siuc  mniiina 
aoiniNMirl  pertarintioiie  nc  tivpldaiiioiie  evccu 
fuimin.  Eieoim  «isemper  grave  admodum  ei  pei-i- 
culosum  Apostolici  minist<>i  ii  ontts  mcriio  est  ha- 
bituin  atqiic  liabcndnm,  hhrt:  qiiidem  dirfícilümis 
ChrisliansD  reipublica>  lemporibus  vcl  máxime  for- 
midandan.  liiK|iie  tadlnnlúttla  Naame  probé  omis- 
éá,  el  fravitaiaM  sttpremi  Ap<MU»kiiisofllola,  iit 
tanta  praesertUn  rerum  vicíssíludinr',  consulrran- 
tes,  Iristitia;  ot  lacrimi'í  Nos  pl.itic  iratiiiiissf- 
mu&;  nisi  omnem  spem  ponercnius  iu  ()t>n  sa- 
lutari  Nostro,  qui  numqaam  derplinquit  sporan- 
m  in  Go»  qatque,  itl  potentiesu»  vlrluiem  oa- 
londal,  a  l  snnm  regendnm  Fi  Vsuim  inftrmíores 
ideatideit)  adbibet,  quo  magis  niugisque  omnes 
cognoacant  Denm  ipsum  esse,  qui  £ccle»iam  admi> 
raliiU  SNI  PravidMlia  galieniat  atqae  tnoiiir.  Illa 
•liaia  coBaoltiío  Moa  véhcmenter  sustentat,  qood 
tn  anfmarum  salute  ppíwurandn  Vos  socios  et  aiiju- 
torcs  liabenmiis,  Venerabilis  Fialros,  qiii  in  solli- 
ciludtncs  Noslríe  parteiu  vocati ,  omiii  cura  et 
aludió  minlaleriani  veslrum  iinpter»*  ac  boimm 
certamen  certure  contendiiis.  Hinc  ubi  primuro  in 
sublimi  hac  Priucipis  Apostt>!oriim  Cíilhodni,  licet 
immerenles,  cotlocati  ia  persona  Beaii  Vciñ  gra- 
viarirnim  BMUim  ab  ipso  tierno  Pdsiornm  Príiici- 
pe  dMoiiii»  tribntmi  aceepInMa  p^aceadi  ac  re- 
gendi  non  solum  agnos»  universnm  scilicet  Cbris* 
ttanum  pdpuTiinr),  venjm  Hhm  oves,  bocest  AnttMi- 
tcs;  níhiicerteNobts  polias,  nibil  optabilins  finl, 
quam  «I  Intimo  csriMlift  aíbetn  Tea  omn^  allo- 
qoereaMir.  QnaaolifMi  vix  duni  ex  aaore  íMilutO' 
que  Decessonim  Nostrornm  ín  Nostra  I  nHf  aiiauii 
Basílica  Summi  Ponlifr  ;itns  po«se<eíonem  snsrepi. 
mus,  nuUa  interposiia  mura  has  ad  Vos  Liueras 
daiiMw,iit  «lirolaaK  veairan  escitenus  pietatem, 
q«a  minore  nsquealacritale,  vigibntbf  ooaieniio- 
ne  rnslodienies  vigilias  nocti<>  snper  gregpm  carae 
vestnr  commi>;sitm,  aiqiie  epiüCúpaii  robore  el 
consianliu  adversus  lelerrimum  humani  generís 
hoapem  iinianiea,  teluU  boni  miliiaa  Christi  Jeso 
airanne  Ofipoimiis  nMrmtt  pro  Donobrael. 


la  grey  del  Seüor  encomendada  á  ruiestro  cuidado, 
(Miando  bé  aquí  que  sin  pensarlo  ni  imagioarto  si> 
(|(iiera,  por  mnoricde  nuestro  escbrectdisimo  pre* 
(lec('Si*r  Gregorio  XVI,  cuya  memoria  y  cuyo»  i/ta- 
irt-s  y  gloríom  AeeAof  «dmnri  h  posteridad  etcuí" 
pidos  con  caracteres  de  oro  en  los  fastos  <¡e  ta  Iglema^ 
riiímos  por  loa  arcano»  designios  de  b  Providencia 
(  levados  al  sumo  poniiAcado  no  sin  la  mayor  tur- 
bar  inri  y  cstrciiipoimipnlo  de  nuestro  espiriiii.  Por- 
tille, á  la  verdad,  sí  «empre  se  ba  mirado  y  d«be 
jiisiameiile  mirane  como  muy  pesada  y  peligrosa 
In  rnrga  del  ministerio  apostólico,  ahora,  en  estos 
tiempos  laa  ^^abraitosos  pura  la  república  crístimaaa 
os  sotN'emanera  temible.  Asi  que  bien  persnadidoi 
de  nuestra  prt)p¡a  debilidad  v  rnnsí  Irmurin  ln=;  gra- 
vúbiiiios  deberes  del  Supi-emo  Apostolado,  especbi* 
mente  en  medio  de  tantas  vicisitudes ,  nos  iirbría* 
mos  enlrej;:ir!n  á  la  tristeza  y  al  llanto ,  si  no  Im- 
biérainos  pui^sio  toda  nuestra  (H>nfianza  en  Diw 
Nuesim  Saind  que  jamás  abandona  A  loa  qne  ea 
Él  esperan ,  y  que  para  mostrar  la  e&tension  do  «a 
poder  escoge  á  las  veces  lo  mas  débil  para  gober- 
nar sn  Iglesia  ,  á  fin  de  que  todos  conozcan  mas  y 
uias  que  es  d  mismo  Dios  quien  coit  su  F'rn\  ídrn- 
eb  admirable  b  gobierna  y  deíle»de.  Aiicuuiiíos 
lariibícii  y  muy  mucho  el  consuelo  de  quc  pwu 
irubs^ar  en  la  salvación  de  las  almas  tenemos  por 
compafieros  y  coadjutores  á  vosotros,  VeneraMes 
Hf^rmiinos,  que  llamados  á  una  parle  t/c  AWsIra 
solicitud ,  os  esforzáis  en  desempeiar  om  todo  es- 
mero vuestro  ministerk)  y  pelear  b  buena  pelea, 
l)e  alii  os  que  tan  luego  como  c  locados,  aunque 
sin  merecerlo,  en  esta  sublime  cátedra  del  Prínci- 
pe de  loe  Apóaleles,  reeibimoa  en  b  persona  di 

San  Pedro  eígravisimn  rnrLjo  rnrifriliilr»  di viníimcn- 
te  por  el  misino  RteniulVincipede  los  Pastores,  de 
apacentar  y  gobernar ,  no  solo  4  los  oorderaa,  es- 
to es,  ú  todo  el  pueblo  cristiano,  sino  también  á  las 
ovejas,  esto  cü,  á  tos  prelados,  nada  deseábamos 
con  tanto  anhelo  como  dirigiros  Nuestra  vea  con  el 
arecto  mas  intimo  de  caridad.  Por  fo  tanto,  apenas, 
seguii  costumbre  é  instrucción  de  Nuestros  ante- 
pasados, bemos  tomado  posesión  del  Sumo  Ponli- 
flcado  en  nuestra  Basílica  de  Letran,  os  (^mbiroos 
sin  demora  alguna  las  presentes  Letras  para  escí- 
tar  vuestrn  eximia  piedad,  á  ñn  deque  liaciendo 
cada  vez  con  mas  prontitud ,  vigilancia  y  esfuerzos 
las  guardias  de  b  noche  á  la  grey  que  á  vuestro 
cuidado  está  encomendada ,  y  pele;indo  con  valor 
j  constancia  episcopal  couli-a  el  cruel  y  horribilísi- 
mo enemigo  del  genero  bnmáno,  cual  buenos  y 
leales  soldados  de  Cristo  Jesús ,  os  opou^'ais  valien- 
tes cual  fuerte  maro  por  la  Casa  de  Israel* 
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Nemitiem  vc^inim  Idiei,  YeaerabUes  Fralrcs, 
Ine  nostni  deploramla  tétale  acfrrinMiHi  ar.  Unmi- 
dolosissiindm  contra  calholicara  mn  univers:itn 
bclluni      iis  hominibusconflar»,  qui  nef:!r¡:i  inler 
ic.  socieiuie  conjuiicti,  sanain  uoosiMliueniesdoc- 
triiiMm ,  aique  á  vcritaie  auditum  averteutes,  om- 
i^iia  opiaionani  portéala  é  tenebris  eraere» 
que  totis  viribiis  cxaggei  are,  alquo  in  viilgus  pí  o- 
dere  etdi«scmrtiar<-  (■imit^ii-iiini.  Ilonosciinns  qui- 
dem  aaimo  o.t  acerbUsiiiiio  (It)tore  coiificiiiiur,  ciuti 
omaiam  errornm  flioastra,  et  varias  ninlt¡plicps(]ne 
Dócendi  artes,  iasidias,  niachiaatioties  mente  re- 
cog¡lamu&,  quíbus  bi  vcriUilis,  el  lucís  («sures,  et 
peritissiiiii  fraudis  arlifii"(!i  innne  piolalis,  jtisiitia;, 
tioncstatis  tlnditim  iii  uiniiiuiit  auiiu»  i  esiiagut^re, 
mores  corruiupere,  jura  quaeque  divimi  et  bamaiia 
perturbare,  eatliolicam  religionem,  civilemque  so* 
socielaiem  conveliere,  labefaclare,  iiniiio,  si  fit  i  i 
iioiquain  posset,  ruiidiius  everlere  coiuuiuliuuliir. 
Noscilis  eniin,  Veaerabiles  Fratres,  bos  iafeiishsí' 
mos  christíani  nominis  bosteSf  eaeno  quodam  rasa- 
Híciiiis  impieiaiís  Ímpetu  roUerc  rapios,  co  opi- 
naudi  K'iiiei  iuilo  projímlt,  iil  iiiatidila  prorsus  au- 
dacia aperientes  o»  $uum  ta  tdatphatúiu  ad  Deuni{i) 
pulam  publiGé>|ne  edocére  immi  eraboseael,  cooi- 
ñieatitia  esae  et  homiunm  inventa  lacrosancia  noe- 
Irae  relígionis  mysicria,  caiboticsc  Ccicsix  dootri- 
nam  hiimíuiri-  sociclaiis  bono  et  cummodis  adver  - 
sttri,  ac  vel  ipsurn  Cbi'iattim  et  Deuro  ejurare  nuii 
extimeecaei.  Bt  qoo  fadlius  populis  illudani,  ai- 
que  íncaatos  pneserttn  et  imperitos  decipiant,  et 
iaerrnrrs  spciini  abi  i|)i;itit,  sibí  unis  pi  ospcrilalis 
vias  notas  essecomniiiitsciuKiir,  sibiipio  pli¡l(is()|>lio- 
rum  nomea  arrogare  non  üubiiani,  perinde  <pia.<«i 
pbilosopMa,  que  tota  ]d  oaiyrse  veríiate  invcstigand  j 
versaiur,  ea  mpneredebent,  qum  suprenms  ci  cle- 
menlissimiis  ipse  toiins  «atHia;  a«rtnr  Denssíngn- 
lari  bcnpficiopl  misericordia  humiriibnsnianirestarc 
csldignaliis,  ui  viram  ipsifelicilatciu  etsaluteo?  assc- 
quanlur.  lUic  prepostero  sane  et  follacísimo  argu» 
tnontcuidi  genere  numquam  desíount  bumana'  rn- 
tionis  viin,  fi  «■\coll<»nliam  appcllare,  extDllííi-e 
contra  saariissiaiam  Ciiristi  fidem,  aiqucaudacissi- 
me  blaterant  eam  bumaojB  refragari  mtloai.  Qao 
cene  ftihil  dementhis,  nibil  magia  impiom,  nibil 
contra  ipsam  ratiunero  magis  rrpngnans  flngi,  vel 
excogítai  i  polest.  Eltsi  tniin  fides  sil  siipra  raiio- 
uein,  aulla  lamen  vera  dissenúo,  nnllumque  dUsi- 


k  ninguno  de  vosotros  ,  Vpuím  :ilil<'^  II  rni:mn«, 
<sf^  (19.  nriilia  rpie  en  mieatrm  aciagos  dios  se  fragua 
(Dali  a  todo  lo  «jue  al  catüitcttmo  pertcmrre  la  mas 
cruda  y  terrible  guerra  poi'  ('>>/s  ii.íiiilin  s  (pin  uni- 
dos paire  si  con  suciedad  neranda,  no  susleuieudo 
la  sana  doctrina  y  ap  irlandodela  veidad  SMSoidus, 
sf  esfuerzan  en  sacar  de  las  tinieblas  inñn  jjónrro 
de  opiiiioops  estrañas  y  exulceradas  con  todas  sus 
rd<*r»tR  y  estenderlas  y  diseminarlas  entre  el  poe- 
Itlo  .s«-n(  i'Ii>  é  ignorante.  Ni^s  horrorizamos  y  uos 
lienaiuos  de  peuu  y  auiargtit  a  al  considerar  lautos 
y  tan  monstniosn«  ermrn ,  tantos  y  tan  vaiíos 
muilns  <1<>  (Inn  ir,  Iniifis  asfcitau/.as ,  tantn-s  iii  if;:ii- 
naciutics,  con  <pu«  «•s^i'>s  í  ricniigos  de  la  vt  ulad  y 
de  la  lur  y  maestros  cunsiiinados  en  el  arte  de  en- 
Snfiar  ,  ti  ntan  iIc  eslia};uir  en  las  almas  todo  son- 
iimiunlo  «te  pio  iad,  dr*  ju!>l¡cia  y  de  boncslidad, 
de  con\)Uiper  las  costumbres,  perturbar  todos  los 
tl(  rei  fins  divinos  y  humanos,  T  conmover  y  tras- 
luuiai  la  religión  católica  y  la  sociedad  civil ,  y 
aun  si  (losiblu  fuera»  urrancarlas  de  raíz  y  de^- 
tiiililas  enteramente.  Sabéis,  Venenible» Uemia> 
noí,,  que  rslos  furiosos  eiiomigo^dcl  nombre  cris- 
tiauii,  ai  I  chalados  desgraciadamente  \y>y  d  ( i'^i,'(t 
impeto  de  frenética  impiedad ,  han  llevado  á  tal 
punto  la  temeridad  de  opinar,  que  ron  inaudita 
audacia  abriendo  su  boca  <<>u  liln.^fi  iiiiia  coiilrn 
lhu\  (I),  no      avergüeuzau  de  easeñar  pública  y 
paladinamente  que  son  falsos  é  invención  de  los 
hombres  los  sicrosnutos  misiprins  de  nnrstra  reli« 
giou  y  qne  la  doctrina  de  la  iglesia  católica  se  o{iu- 
ne  al  liíeuestar  y  ventura  de  la  sucii-dad ;  ni  icrnen 
rechaz  ir  ni  mismo  (a  islo  y  Dios.  Y  para  ¡(iisionar 
mas  fácilmente  á  los  ptieblos  y  engañar  <«s[.ocial- 
mente  á  los  incautos  ¿  ignorantes  é  itidneirlos  en 
stis  prrnrrs.  pretenden  que  solo  á  ellos  son  conoci- 
dos los  t  aminos  de  la  prospei  iddd  ;  ni  vacilan  eu 
arrogarse  el  titulo  de  filósofos,  cual  si  la  ülosofia 
que  cabalmente  se  (»c»pa  toda  en  il^vc^tigar  tus  ver< 
d  idi's  nainralí's,  padit-ra  o  debiera  rerbaxnr  lo  qne 
A  iiíisiiií)  hioi  Supremo  y  Clcinciilisínir»  Criador  d»» 
to<ia  la  naturaleza  por  uo  siaguiar  beaeíicio  de  su 
misericordia  se  dignó  revelar  á  It»  hombres  para 
que  lograran  su  sídvacioii  y  la  verdadera  felicidad. 
De  aqni  es  que  cou  argumentos  l«»rcidos  y  falaces  no 
cesan  de  a|>olar  á  la  fSerra  y  escHcncio  de  In  razón 
humana,  de  ensaly  rl  i    oDira  la  santísima  fe  de 
Grieto,  y  aua  bus  aturden  los  oídos  dicieudu  que  csu 
se  opcMio  á  la  humana  ra«oní  cosa  que  ni  roas  necni , 
ni  iii:i>,  impía,  iii  ma^  rr'pttgnaülp  á  In  nwmw 
zoo  puede  imaginarse  ni  lingirse.  I'orqne  annqi:e 
la  fe  sen  anbre  l>  ratón ,  no  puede  Imllarse  entra 
ellas  oprsirittn  ni  i-miirírií'dad  alguna,  puesto  qo» 
eulrambas  proceden  d«  una  misma  fucute  de  íu- 
mutabte  y  eterm  rerdad  ,  de  DiosOptuno  Mánimo, 


(1)  A|NKa(^.XUI,S. 
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(iiiini  íntrr  ipM%  iiivniiri  uinquam  |H»lesi,  i;uiu 
amiHc  ab  uno  <>odemqu<!  imniuiaUlU  »ieniaeqiic 
Teritatii  ftnla  Deo  Optimo  Malino  oriaalor,  alque 
4ta  tibi  mntiiaid  opem  iannl,  nt  recta  ratio  Bdei 
Teritatein  demonstrct,  lueatur,  defendal;  fidos  Te* 
re  raiiooem  ab  emuibos  erroiibus  libeiei ,  eaj»- 
<qae  divioanam  reram  oogniiioao  mirillee  illotiret, 
eoDflfmel  aique  periklat.  Naqoe  nioori  certa  fh- 


y  üfi  ui  incido  se  aaiíliaa  nMÍtiuimeale ,  que  i»  rec- 
ia raxon  dcmiiesira  y  defiende  la  verdad  d«  la  fe, 
y  la  fe  Iibi*a  de  to<l()s  los  prr'>res  á  la  razón  y  la 
ilustra  sobremanera  y  coníirma  y  perfecciona,  coo 
el  conocimiento  de  las  cosas  divinas.  Ni  coo  me* 
nos  falacia,  VenerabieaUersianoa,  eaaalxaoclo  eco 
esiremados  elogios  estoa  eoeanigos  de  la  revela* 
clon  divina  r-1  iiumano  progreso,  quenian  cou 
verdaderameote  temerario  y  aacrilegt»  atrcvimiea- 
to  introducirlo  en  la  religión  católica ,  eital  si  «su 


Hacia,  Vonorabilos  Fiatres,  hl\  divifinf  revolationis  rflípion  no  fupse  obra  de  Dios  sino  de  los  honilirts. 
íoiinici  liumaoum  proirre«suin  sunimis  laiiJibus    c>  alguna  invent 


loiinici  numaoum  progrettsuin 
cffereates,  in  caUiolicain  reUgiuaeui  leinerurio 
^ne,  ac  Mcrilego  aosn  itlnm  indnom  fellent, 
periode  ac  ii  Ipsa  religio  non  D?i  sed  hominnm 
oi>iK  rssel  aut  |)hil<>v'>|))ii('i]m  aliqund  inx'ntum, 
quod  liuroania  mudtü  periiici  queat.  la  i:»lo8  lam 
mliaro  MIraaiea  parocNiiodo  quMem  cadit,  quod 
TariolliaDns  sai  lenporis  philoiopbia  ciprobrabat: 
Qttiet  Stoicumet  Plíitoiiiciim,  il  DhiLclírum  Chriitia- 
nitmumprolalerunl  (i).  Etsanc^cnni  saniiisi>iina  nos- 
trareligio  nouabliuQiaoa  raiiouefueiU  iuveuui,  sed 
a  Deo  homlonma  cleaMUtlKirae  poielíuM,  Umb  qnis- 
que  vol  facile  iotelligit,  religiooeni  ipaan  as  ejus- 
dem  Dci  lüqueniis  auctoritatc  omnem  sMiini  vim 
acquirere,  ñeque  ab  liuoHuia  ratiooe  deduci  aut 
perficl  nnquam  poMO.  OnoiaM  quita  raiio,  ne 
in  laui  aMMwnti  negotio  deciplatur  ol  erret,  iHvi* 
me  revelationis  fLtrinm  diligenter  ínquirat  oportpt, 
ul  cerlo  sibi  coastcl  Deum  e&se  loqoutuni,  ac  Ei- 
éem,  quemadmodum  sapientissiine  docei  Apo^io- 
Int,  raiIonaMle  obsaquinonaKlribaat  iQnit  ooiai 
ignorat,  vcl  ignorare  potest  omnem  Deo  loquead 
Odem  csse  habendain,  niliilque  ratiouí  ipsi  magis 
coDseotaneum  me,  quaoi  iis  acquíescere  Grmiier- 
qneadlMBfere,  quaeá  Deo  qniaee Cdli  nee  Adiare 
.potest,  refálala oMOoonlilarfcf 

Sed  quam  mulla,  quam  mim,  quam  splenrü  !n 
prsesto  fiUDt  argumenta,  quibusburoana  ratio  lucu- 
teviod  omoioodd)et,  divioam  esseCbristi 
I)  al  MMc  doy  MMf  NM  naMfonMi  pnwtjNaai 
radiceni  (lesuper  exccelorum  Domino  aeeejpute  (4),  ac 
propterca  nibil  fide  noslra  certius,  níhil  «¡írurifis, 
MÍbil  aaociius  extai-e,  etquod  tiruiortbu&  louiiaiur 
priodpHi.  HaaolHoBt  fideo  iHm  magiaira,  aahrtia 
Índex,  viliomm  omnium  expultrix,  ac  virlutum 
fecuodn  parens  et  allrix,  divhii  sui  aucloris  i-t  con- 
aommatorú  Ciiristi  Jesu  oativitatc,  vita,  morle,  re- 
«nrraeiioQOt  aapianlb,  prodigiis,  vatidnattonibus 
oanfirmala,  wperMedociriwe  ioce  nodique  roTol- 


ndon  filosófica  que  por  in<»lio&  hu- 
manos puiiiora  perfeccionarse.  A  quieneotan  ná- 
scrablemenle  deliran  pcnltia  aplicársele-s  oportnni- 
sifflnroenie  lo  que  á  los  filusofüá  de  su  tieuipu  ecíw- 
ba justamente  encara  Tertuliano,  á  saber, 
mrodnjeron  un  crwlianiimo  Stm»  «  Pímlámeo  y  Dit- 
iéeíuo  (i).  Y  en  wáaé  que  no  nafaieodo  sido  in- 
ventada porlarazou  Iuiim  iiki  imesira  rel¡<;¡an  saa- 
lifiima,  siao  benignamente  manifestada  por  0iasá 
los  bombres,  conoce  fkAmenta coalquiera  quede 
la  autoridrtd  del  mismo  Dios  que  habla  os  de  donde 
«i»ca  tmla  su  fuenea  la  misma  reltgioa  y  que  auaoa 
ptied(>  sacarlo  de  la  raaMi  bnaiaaa  ai  «er  perfee» 
ciouada  por  esta.  La  razoQ  hunuma  sí  que  para  no 
eog;iñai-sc  y  errar  en  un  negocio  de  tanta  impor- 
tancia,  debié  inquirir  diligentemente  el  becbo  de 
la  divina  revelación  para  que  de  §egutv  la  eoaaie 
que  DkM  ha  hablado  y  le  Hoda  nn  «baeqnfo  racio- 
na ble  como  sapicntisimamenif-  líii    el  Xpósiol 
Porque  iquiéo  ignora  ni  puede  ignorar  que  cuan- 
do Díoi  nabla  debe  dinelo  eniera  fe  y  q«e  nada 
hay  mas  confot me  á  la  misma  razón  <\\ip  n^^^Tuir 
y  adherit-se  Grmemente  á  lo  que  conste  haber  sido 
revelado  por  Diaa  quo  Ni  pMio  ewgailmria  ai  ea- 


Empcro,  cuántos  y  ciiin  admirables  y  briliantes 
son  los  argumenios  coo  que  compleIniaMiaionte 

puede  la  razón  hiimnnn  convencerse  de  qtip  j.i  í  r 
iigion  de  Cristo  e&  dtviua  y  que  iodo  d pnnnpto  tk 
nuetírot  dognuatítrnurrUia  «n  el  Dios  de  iot  ctefot 
nt  ra¡»  (4)  y  que  por  consiguiente  nada  Tmv  m:ti 
cierto  ,  nada  man  seguro,  nada  mas  santo  ,  naOi 
que  en  mas  sólidos  principios  se  funde  que  núes* 
tra  fe  i  esa  fe ,  maestra  de  la  vida,  Indice  de  la 
«ilfacioo ,  espelcdoni  de  lodos  lea  «Icios  y  fecun- 
da nadray  criadora  de  ba  tinndcs  lodaa ;  eaa  fe» 


Tírtul.  de  PnvfrrM,  a».  VNL 

Ad  lloai.  XtIL,  1. 

8.  Jan  au  yaoM.  Bam.  t  la  bal. 
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f«it,  M  coélemuin  dlviitanmi  diiaui  üMMMiris, 
toi  Propheiariiin  pnedictimibas,  totroimakMiiai 

tplendore,  tot  Mnrtynim  coasUiniia,  tot  Sanclo- 
ron  gloria  vei  máxime  clara  el  ioMguiSi  «iluuires 
pn§Bmu  Ghlteti  leges,  ac  majores  is  dÍ6l  ex  cru- 
deliatíidis  ipsift  perseeaiioaibiM  vires  acquirent  «ni- 

versiim  orbrm  Ierra  mariqup,  a  soHs  ortu  usque 
ad  ocasuo),  uno  ('inris  vi-xillo  porvasit,  atque  Ido* 
loruoi  proflígala  íuüacia,  eri-iuniin  d«pul»a  calígtnu 
triampiNtit  «UoMiae  gM«ris  bociibos,  omors 
popules,  gentes,  natione^  utctiroque  iminaniuiie 
barbaras,ac  índole,  moribus,  Irgibiis,  ínsiiiiiiis  di- 
versa» divinie  cogniiioaistuuiiue  illustravit,  atijue 
SBSvisiinoipsiasCliriMi  J«go  tubji'di,  a^onotians 
omiribos  (Kicem,  onnootiaas  bona.  Qii4C  cttrio  om. 
ni;!  (nnlo  divina'  sapipnliaí  ac  potontiic  fiilí-oro  un- 
dique  collucent,  ul  ciyusque  mens  el  cogiiaiio  vel 
fiidle  iiitelljgttt  «briaiiaiM»  i4«oi  Od  opu»  essc. 
Uaqne  Immmm  ratio  «xt|ileadidiaMiiii»liisoe,«qve 
ac  firmissimis  rtr^^iimf^nti^  clare  apcrteqne  rog- 
nosccns  Dcum  rjusdciü  íideí  nurtorrm  cxistprc, 
ulterius  progredi  aequii,  &ed  quavis  diílicultate  ac 
dobitaiioM  paaflna  atifeeta  atqiio  remóla,  omne 
eídem  fidei  obsequium  praebettoportet,  cum  pro 
certo  hríbpni  ú  \)oo  tridilum  csse  qiiidquid  fides 
ip&a  homioibus  credeudum,  et  ageoduoi  propooK. 


Alqiie  Uac  plañe  apparel  in  qnaato  errore  illi 

eiiam  vers^Mttir,  qui  raiíone  abulenif»?,  ac  Dei  elo- 
quia  lamquam  bumanum  opus  exisiitiiautes,  prn. 
prio  arbitrio  illa  explicsre,  inierpreiari  (euiere  au- 
dent,  can  Deas  tpse  Vlvaoi  ooostílaerit  auctoríta- 
tem  qnae  verum  legiiimumque  coclestis  su«revela- 
Uonis  sensuni  doccrct,  constsbiliret,  omnf>sf|ue 
coniroversias  ia  rebus  fidei,  et  moruoi  uifuUiltil 
Jadíelo  dirioieret,  no  Üdeíea  ctrcmniteraotar  omn 
vento  doctrina!  in  neqiiitia  hominum  ad  circum- 


tionflrotada  con  el  nacimienlo ,  vida ,  miiene , 
surrección  ,  sabidnria ,  prodigios  y  profecías  de  su 
divino  auior  y  constimador  Cristo  Jesús ,  brilbnie 
por  lóelas  pones  ron  la  luz  de  la  divina  dodrioa  y 
enriquecida  coo  los  tesoros  de  las  riquezas  ceies- 
ti  des ;  esa  fe ,  sobremanera  esclarecidd  é  insigne 
por  t  iiit;)-?  predicciones  de  los  profetas,  por  el  (!s- 
(liendur  de  laníos  luilagros  ,  por  In  constancia  de 
laoios  mártires  y  por  la  gloria  de  tantos  sanios;  esa 
fe  que,  enseñando  v  manifestando  las  saludables 
leyes  de  Cristo  y  sacando  de  dia  en  dia  de  las  mis- 
mas persecadones  y  persecuciones  cruelísimas,  ma- 
yores fuerz^is  ,  invadió  sin  ulra  bandera  qao  la  de 
la  Crnz  el  orbe  todo  por  mar  y  por  tierra  ,  desdo 
t'l  Ut  ieiilP  hasla  el  Ocaso,  y  acalnmdo  con  la  falacia 
de  los  Ídolos,  disipando  laá  lioíeblas  de  los  errore» 
y  iríanfando  de  todo  género  de  enemigos  ilustrd 
con  la  luz  dr  los  cooocimienlos  divine»»  á  los  pue« 
blos ,  gentes  y  naciones  lodas  por  bárbaras  y  eme* 
lea  qíie  fuesen ,  por  divenas  que  fberaa  »u  Indole,, 
sus  costumbres ,  sus  leyes  ,  sus  tradiciones  ,  y  Ins 
sometió  al  soavisimo  yugo  del  mismo  Cristo,  anun- 
ciando á  I.hJos  la  paz ,  anunciándoles  bienes.  Todo 
lo  cual  brilla  por  do  quiera  con  tanto  resplaudoi- 
y  del  divino  poder  y  sabiduría  ,  que  todo  el  mundo 
puedo  conocer  con  la  mayor  facilidad  que  la  fe  cris- 
tiana es  (-bni  de  Dios.  Asi  es  que  la  razón  boroaaa 
oonodendo  por  estos  lominosteimos  y  no  menos 
sólidos  íirptiiiirnirs  qunDios  ese!  autor  de  esla  fe, 
DO  puede  ir  mas  allá,  uu  puede  progrcí^ar  mas;  si- 
no que  deshechando  enteramente  toda  diflcultad  y 
duda,  drbo  rrnriir  rorTijiIcto  houienaje  á  esa  mis- 
ma fe  ,  como  quiera  que  de  cierto  le  consta  que  de 
Dios  es  lo  que  ia  fe  ensdka  i  los  hombres  dcljen 
creer  y  obrar. 

Y  de  aqui  aparece  claramente  coún  grande  sea 
el  error  de  los  q  u*'  ;il>ii>;iiido  de  la  razón  y  miran- 
do como  obra  buiuaoa  los  divinos  eloquios,  «e 
atreven  temerariamente  á  esplicarlos  é  inierpre- 
tarlos  á  su  arbitrio ,  siendo  asi  que  el  mÍ!:mo  Dios 
ha  coostiluido  una  autoi-idad  viva  que  (ijara  y  en- 
señara el  verdadero  y  genuino  sentido  de  su  celes- 
tial revelación  y  dirimiese  con  \nful\hlc  fallo  lodas 
las  couU'oversias  en  uuueria  de  fe  y  de  coslumbi  es» 
á  Qn  de  que  los  fieles  no  sean  llevados  de  todo  vien- 
to de  doctrina  en  la  maldad  de  los  bombres  para 
ser  engañados  por  el  cTTor.  Y  esta  autoridad  viva  é 
ventionem  errons.  Omr- quidcm  viva  el  infaUlbUh  solo  reside  en  aquella  ]^]pskí  qur  nüfica- 

auctoriias  ia  ea  taotura  vigeiEcclesia,  quaBaClirís-  ^ 


te  Domino  snpni  Ptetmm  tiitfan  Ecdesise  Caput, 
Principem  el  Paaiorem,  d^iis  Adem  nomqnam  de- 

(^rtiirnmPromfsli,  .Tdlflraia,  suos  legítimos semper 
babel  l'onlifices  sine  intermissíone  ab  ipso  Potro 
docentes  originem  in  ejus  Caibedra  coliocatos,  et 
•ioidcn  eliam  decirin»,  dlgniiaiis,hoaorlsac  poles- 
tatis  hseredes  et  vindices.  Et  quoniam  ubi  Petrus  ibi 
Eccleiía  (S)»  ac  Petras  per  Bomannm  PoniUicem 


da  por  Cristo  Piuettro  Señor  sobic  Pedro,  Cubeau, 
Príncipe  y  Pastor  de  toda  la  Iglesia ,  cuya  fe  pro- 
metió que  uo  faltarla  jairiás ,  liene  siempre  su» 
Pontífices  que  comenzando  desde  San  Pedro  vienen 
sucediéndotes  sin  inlerinisioo  en  su  cátedra  y  sien- 
do también  los  herederos  y  defensores  de  su  doc- 
trina ,  de  su  dignidad ,  de  mi  bonor  y  su  potestn^I. 
Y  como  donde  eeU  Pedra  altt  esti  la  Iglesia  (S>»  r 


lS>  8.  ABbfoa.  I»  pi«hn.  40. 
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tnqidtur  (G),  et  scmper  in  suh  tiicci>»oHbns  vU  it . 

el  jiidifitim  exorcel(7),  nc  prspst.it  q-nctcíiiibus  íl 
dn  víTÍtalprn  (Hi,  ¡(k-irco  ditina  elixjiua  eo  plaiic 
MMisii  suni  accipu'iidu,  qiiein  tenuil  ac  leiiel  hac 
Romana  Beatissimi  Peirí  Csilbedra,  qtiie  omniam 
EcTlchiariiiii  iiiaU-r  el  iii.igi.sliu  (0),  Rdevia  ClimtO 
HoiniiH»  lr;i(l¡l;iiii  ,  iiii<';_;i  .mi  ¡uviol. ilamqiK»  >»»'in- 
per  scrvavil,  e;uu(|ii<»  üdeks  «'docuit.  (kiiiiiibus  os- 
lendciis  saluiis  stniíUimi,  el  inconupt»  veriiaiis 
doctiitiaro.  fiaec  siqnidm  prineiftalift  EccIpí'Íu, 
unde  uiiiuis  Sacrrdolalís  exorU\  (10),  Iium-  pietatis 
meii'opütis,  in  qua  esl  integra  cliiisiiaiui- 1  oligioiits 
nu  perreela  solidilas  (1 1 ),  iu  qiia  si'm¡»ei  Aposidlic»* 
Catii«draB  v^l  PriiMspaUis  ad  (piain  piopier 
potiorem  prindptilikiiciii  n«ce»se  «si  omnem  con- 
vciiire  F^cclesiam,  hoc  esl,  qiii  siml  uiidique  fide- 
les  (13),  (Mim  (ni:i  qiiirnmqiie  tioii  culligil,  sp4ir- 
gil(l4).  Nos  igitiir,  qiii  iiiscrutabili  iH  i  jiidiciu  in 
bac  wrítalis  6aUiedra  collocatisuinus,  egregiam 
vettram  pieUHein  mbemeaier  io  Domino  exeila- 
mii<.  Vfiierubiies  FraUes,  iit  omni  sollicíludiiie  el 
sludio  íidHt's  rtirm  vcstf-í-  concicdilos  :«ísídiic  tno- 
uurc,  exiiui  tJii  cutiiiiiaiiiuii,  ut  bisco  prini-ipits  tir- 
initer  aidbii!mit<?«,  nomquatn  se  ab  iis  decipi,  et  ín 
errorcin  múrn  l  p.iiianiur,  qiii  abomiflabllcs  facti 
iii  siinlii^  siiib  ¡  rogressus  oldftiiii  fulnn 

de&lruer'c  caiiique  i  üliimi  iiiipie  siil»jici-i  c  ac  i>ei  cto- 
qnia  inveriera  cuntendunl,  suiimiaiuque  Deo  ipsi 
ífljurbin  hififi're  non  rerormidanl  qui  occlcsli  mm 
r(!ligi«ine  hoiiiiiitim  botio  atqne  saluti  €leinentÍMi> 
•ue  consulcro  c>st  (Jigiiatns. 

Jam  vero  probé  nosciiis,  Venerabdes  Fraires, 
atiaerronim  momttra  et  fraudes,  qiiíbns  lujjns 
culi  fiiiiisitholicam  religioneni,  et  dívinam  Ecele- 
siiC  auctorilutciM,  ejtisquc  leges  acerrime  oppog» 
nurc,  el  ttini  saci  se  tiiin  civilis  |M)ie&uiiii  jura  con- 
culcare couanlur.  Uuc  specUul  nefui  ia;  n)olitiüne& 
contra  hanc  Romaiiam  Bealissimi  l^trí  Catliedram, 
in  qua  Cbristus  pusiiii  inexpugnabile  Eccleñie  sme 
fundamenlum.  H(u:  claiidoslina?  illa»  spcla*  e  icne- 
bris  ad  reí  liim  sacr.i',  (iiin  ptibl¡<  a-  exilium  et 
vasiílutcni  cuiersa?,  aiquc  u  Üoniunis  Poniidcibuft 
Decessoribus  Noslris  itéralo  anatliemale  damnai» 
suit  AposioHeii)  Líiieris  (15),  quasNus  Aposiolicse 
Noslra;  poleslulis  plenitudinc  cuiiliraiainus,  el  diii- 
gcnlissinic  servar!  mai)duiiiu>.  Hüc  vuluiit  vafen  i- 
mx  BibUcu}  sociclatcs,  quac  vcleretn  bu:reiicurutu 
nrtem  reaovanies,  diviuarnm  Scríptnraram  libros 


I'r  1  I  fi  bhi  por  boca  del  romano  Pniitillcf^  (ü) 
V  en  &IIS  üuc^res  vive  siempre  v  por  ello*  ju^- 
ga  (7),  y  muestra  la  verdad  de  la  fe  i  los  que  la 
buscan  (8) ;  |>or  eso  Ins  divinos  efnqti'tos  (las  escri- 
turas y  tradiciones  sanias)  deben  eniender&e  en  t>l 
auiilklo  que  las  entendió  y  eoiieiidc,  conservó  y 
ciMiservu  esta  roiounu  cálcdi-a  del  bienaventurado 
San  Pedt-<t ,  que  madr(;  y  inae&ira  de  todas  las 
Ij^lesias  iDi.  giiaidó  siempre  integra  é  inviolada  la 
f  •  1  ('( iluda  de  Cristo  Señor  Nuestro,  y  la  eiisfñó  á 
los  líeles  mostrando  á  todos  el  camino  de  la  salva- 
ción y  la  doctrina  de  la  incorrupUi  va-dad;  poi'qiic 
ella  es  aquella  Iglesia  principal  de  donde  salió  la 
unidad sacei-dulul  (10);  ella  e.>  aquella  meit  ópuli  de 
la  piedad  en  que  está  la  integra  y  |)nrr(  (in  solidez 
de  la  religión  cristiana  (II),  en  ia  que  siempre  es» 
tuvo  elPríncipado  de  bi  cátedra  Apostólica  {íi),  á 
la  que  por  su  principal  priiiiacia  deben  acudir  to- 
das las  iglesias,  esto  es,  todos  los  Qeles  del  mundo 
lodo  (13),  y  que  en  An  desparrama  quien  con  ella 
no  iec()j;e(l  I).  Nos,  ptir    ipic  ¡loi'  tos  inescrutables 
juicius  d9  Utos  bemos  sido  colocados  eii  esta  cá€e> 
dra  de  la  verdad ,  eachaaiMe  ftiertcmaic  en  el  Se-> 
ñoi*  vuestra  egregia  pie(};ifí ,  Ví*nrr;it)!es  Uernianos, 
pura  que  con  toda  soliciiu«J  y  esmero  os  esforcéis 
en  amonestar  y  exbortar  asiduamente  á  los  fieles 
confiados  á  vttestro  cnidufín  r^M-manexcan  firme- 
mente adheridos  á  estos  priucqiíos  y  no  se  dejen 
sedueir  y  eogimar  por  los  que  beelMa  abomioaUcs 
en  sns  intentos,  pretenden  á  pi  etesto  de  humano 
progi  cou  destruir  la  Te  y  sujetarla  impiaoieuie  a  la 
r:t7.oH  é  invertir  los  divinos  Hoquios ,  y  BOiemea 
hacer  la  mayor  injuria  ni  mismo  llios  que  con  sn 
religión  celestial  se  digno  proveer  piudosisimamen- 
te  al  bien  y  salud  de  los  hombres. 

Vov  otra  parte  conocéis  muy  bien  ,  Venerables 
Hermanos ,  los  demás  monstrnosos  errores  y  frav- 
úvs  con  que  los  hijos  de  esle  s.\g,lo  intentan  com- 
batir cuu  la  mayor  tenacidad  la  religión  católica  y 
la  nntoridad  y  leyes  de  la  Iglesia ,  y  conenlear  ks 
derechos  de  loda  [¡uleslad  asi  sa^rn  fa  como  civil. 
A  esto  se  dirigen  esos  nefandos  proyectos  contra 
esta  romana  cátedra  de  San  Fedro,  «n  la  que  lesu- 
crislo  puso  et  fundameuto  inespugnuble  de  su  Igle- 
sia ;  á  eslo  esas  sectas  salidas  de  las  tinieblas  para 
ruina  y  destrucción  de  la  religioii  y  delasodedad, 
y  nnatemali/adas  repelidamentp  pnr  los  romanos 
Pontitices  nuestros  pi-edecesores  en  sus  letras 
Apostólieu  (45)  que  Nos  con  la  ptotritudée  «lesira 

Concil.  (^halred.  Aol.  9. 
SfiKid.  Eplit-s.  ArU  S. 
8.  PfU-.  Clir;iM.  Bpiit.  «d  Ealich. 
n<Mu  il.  Trid.  SeM.  Vil  de  Bspl. 
S.  Ciprían.  Eiáü.  Sft  té  fiunel.  talHr. 
Uucr.  SymMi.  Joamu  CoBsiaBlInwji.  sd  Bonabd  «t 
,  Hktor.  Líb.  3,  cap. 
S.  Aitgml.B|iiM.  lOt. 
S.  Irsroeii'i  Lib.  S  «ontra  ba>resrs  cap.  S. 
S.  lluTiinuii.  ad  Damas,  ^(llll¡^. 

Cíemeos  XUi,  Gonsl./neminmii,  Beoeii.  XIV,  Coa»- 
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osmra  iaaeUHiaHtt  Ecelesia  rognlts  valgaribn» 

quibiisque  linguis  ii-nii&lalas,  ac  perveniB  sepe  ex* 
plicalioiilbus  ¡nter|>retaios,  máximo  ex'^miilaniim 
numero,  ingentique  expensa  ómnibus  cuju^vquo  ge- 
neris  bominibu  eiiMii  radioribus  gratuiio  imper- 
Ciri,  obtrudere  noo  oeaaaol,  ut  dmn:i  iradiiione, 
Pairum  doctrin»,  el  calholicse  ICcclesiae  audorilale 
rpjVct.'t,  omnes  eloquiu  boroioi  prívalo  siio  judicio 
iiiiei  prclentur,  corumque  seosum  perverlaut»  ul- 
qne  ila  iii  máximos  elabaalar  errores.  Quas  socie- 
tetes,  suorum  Decessorum  exemplacmulaiisracor. 
mem.  Grp;íot  iiis  \VI,  in  ctijns  locum  moritts  lieci 
imparibiis  sufíecli  sumtis,  $uis  Aposioücis  Litleris 
reprubavil  (IG),  el  Nos  paríler  damiuilos  essc  voIu~ 
nos.  Une  speclat  horreadojn,  ac  vel  ipei  uatnralí 
raiioiiis  lumioi  TfTtim^  repügvaiis  de  ciguslibet 
reiigíoni^  inilifTcrenlia  sysleroa,  quo  isli  veleratot*<>8, 
omoi  TÍrlulis  el  vilii,  verílaiis  el  errorís,  honestatis 
el  turptludiiiis  subíalo  discrimiae,  bouiiues  iu  cu- 
Jusf  is  rdlgioabciilUi  maraamialmem  assequi  pos- 
ee comminiscuniur,  perindeacci  ulia  umquamease 

posset  pnrti('ip;i!Ío  jiistítiíp  rvm  iniquílalc,  aiil  so- 
cietas  luct!»  a<J  tenebi  as,  el  couveulio  Chrisli  ad  Be- 
lial.  Hnc  Sfiectat  foedissima  contra  sacrum  clerico- 
run  ooelibatumooaspiralio,  quae  á  noooBUiseiiaei, 
proh  dolor!  pcclesiaslicis  viris  rovottir,  qui  proprise 
dignilatis  misei  é  obliii,  se  volupialtim  blanditüs  el 
illecebris  vinci  et  de/ioiri  paiiuniur;  huc  pervei-sa 
in  philosopbicis  {knoserUa  discjpliois  dooeodi  raiio, 
quse  iroprovidapi  jHvenf  alen  miseniiidiuii  íd  no- 
íliim  decipit,  corrumpit,  ríqnc  M  draconis  inraliro 
Bahyionis  propinal;  hite  tnfaiida  ac  vel  ipsi  naiurali 
jui'i  uiJiime  adversa  de  Communumo ,  uli  vocant, 
doctrioA,  qna  seoel  admiisa ,  maeiiun  jura,  res, 
proprietales,  ac  vel  ipsa  bomana  siocteUs  ftindiuis 
everlereniur;  buc  lenebrioosissimiD  pnrum  ¡nsídi:»-. 
quí  in  vesliiu  ovitim  ctim  intus  sint  liipi  r.-ipari's, 
mentitaac  frauduleula  purioris  pieiaiis,  ci  averio- 
lis  vbmüs»  ac  dbdplio»  tpccíe  bomiliter  irrepuni, 
blande  capiunt,  molliier  ligant,  laienier  occtdunt, 
hominesíjUP  ab  omni  rcllgionis  cullu  ;>hít^rrrpnt, 
el  doiuiatuas  ovei»  niacunt  alque  di&cerpunt.  Iluc 
denique,  ul  cetera,  qme  Vobis  apprime  noia  ac 
penpeoM  smil,  onlnaaius,  leierríaMi  tot  uadique 
volaniium ,  el  peccare  docentium  voluroínum  nc 
libellorum  contagio, qui  apte  composiii,  ac  fallaciin 
el  arUQcii  pleoi,  immaaibusque&umpiiLusper  om- 
aia  leca  f«  chrisUan»  picbis  ititériuiai  ditsIpoU, 


potestad  Apostólica  confirmamos  y  ni:  iidanto>>  so 
cumplan  con  la  mayor  escrupulosidad.  I  sio  ¡aten- 
la  11  esas  taimadas  sociedades  bíblicas,  que  renovan* 
do  el  vií'jo  ardid  de  los  he  reges  y  f  allando  ú  las 
sani ¡simas  reglas  de  la  Iglesia ,  iraducen  á  todas 
las  lenguas  vulgares  los  libros  de  las  Divinas  GkH- 
luras,  conieiilándíilos  frecuenteinrutí  ¡en  pervf  r- 
sas  esplicaciones ,  y  haciendo  crecidísima  lirada  de 
ejemplares  y  gastando  gruesas  sumas,  loe  reparlea 
de  vakle  y  sin  cesar,  y  basta  los  hacen  tomar  por 
Tuerza  á  toda  clase  de  personas  aun  á  los  rudos  é 
tgttomntes;  y  todo  á  fin  deque  desechada  ta  trad'- 
cion  divina  v  In  flor  ttlna  de  los  Pl*.  y  la  ntttorii1;i'l 
de  la  Iglesiu  caiulica,  cada  cual  inlerprcte^á  su  au- 
lojo  los  diirioos  eloquíos  pervierta  su  sentido  y  caiga 
asi  en  los  mayores  errores;  sociedades  ty^r  y:t  r.M- 
gorio  XVI ,  de  laudable  memoria,  á  <pi¡eii  antujue 
sio  iguales  méi  iios  hemos  sucedido ,  emulando  el 
ejfmplo  de  sus  predecesor cnfuipnó  en  sus  h- 
li  as  Apostólicas  (IG);  sociedacies .  ta  fin,  que  iN<  s 
también  queremos  se  tengan  por  condenadas.  A 
esto  se  dirige  <>se  horrendo  sistema  de  indiferentis- 
mo en  materia  de  religión  que  repugna  aun  á  la 
misma  luz  natural  de  la  razón;  pero  con  el  cual  esos 
hombres  taimados,  haciendo  igual  á  la  virtud  con 
el  vicio ,  la  verdad  con  el  error,  Is  honestidad  con 
la  Uu  pe/^i,  pretenden  que  en  cualqnin  r  rlijíioii  (¡nr 
8ig:m  los  hombres  pueden  adquirir  su  salvación 
eterna  ,  como  si  pudiera  liaber  jamás  parlici(>acion 
6  inancoiiinnidad  enlrc  la  juslicia  y  la  iniqiii  la  f,  6 
asociarse  la  luz  con  las  tinieblas,  ó  convenirse  Ci  is* 
lo  con  Belinl.  A  esto  se  dirigeesa  torpisinmeenrapi- 
racion  conti-;i  el     lirado  celibato  de  los  clérigos 
que  ¡ayl  es  runieiiuda  por  algunos  eclesiásticos  que 
¡ah  dolor!  olvidados  miserablemente  de  su  proj|»ia 
dignidad  se  dejan  seducir  y  vencer  por  los  halagos  y 
atractivos  de  los  placeres;  ix  esto,  esa  perversa  en- 
st  fianza  qne  se  da  espedalmenle  en  materias  §kh 
sófioas,  con  la  que  de  un  modo  tan  lamentable  se 
engaña  y  corrompe  á  la  inespei  ta  juventud ,  pro* 
pínándola  la  biel  del  dragón  en  el  cáliz  de  Ba* 
bitouia;  á  esto  esa  nefanda  doctrina  que  llaman 
del  romumxnio,  sobremanera  opuesta  aun  al  de* 
recho  natural  ,  y  qne ,  una  vez  admiiida  ,  que- 
daban  por  tierra  tmlos  los  derechos,  las  pro« 
piedades  todas,  la  misma  sociedad  humana:  &  esto, 
esas  leiiebr(jsas  asei  han/.as  de  los  que,  vestidos 
con  piel  de  oveja  siendo  rapaces  lobos ,  se  inlrodo* 
een  bajo  la  mentMa  y  fraudulenta  capa  de  ooa 
piedad  mas  pura,  do  una  vii  tnl  y  conduela  mas 
auMera,  y  se  insinúan  blaodamenie  y  airaen  con 
dulzura  y  con  suavidad  encadenan  y  ocullamenle 
matan ,  y  ron  terror  npartnn  de  lodo  culto  religioso 
ú  lus  hombres,  y  dan  muerte  y  descuartizan  á  las 

tltuliooe  Provida$;  Pius  VII  ,  Eetíetiam  a  Jttu  CArtMo 
Leo  Xíl,  C«n»l.  Ouo  araviora. 
(16)  Gegor.  »ri,  lo  Litleris  EncyoHoisMI  < 
I  |j|(«r  frmeifwu  \ 
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pesiifi'ras  dnclriitas  ubique  dnsemliiani,  incauto» 
rnm  poUssimam  mentes  animosque  depruvant,  el 
máxima  rettgio»!  ioDerani  detrimenla.  Ex  hac  nn- 
djqoeserpeatinm  errorom  c  n  1 1  n  v  i  i>i^,  atque  effrMMla 

cogitandi,  loquí>n<U,  sL-ribetuliqno  ll;  cnlia  mores 
in  dcleríus  prnhtpsi,  sanclisMnra  (llinsit  apreta  r(>- 
ligio,  dhriRi  cnUus  improbóla  majesias,  hujus  Apos- 
tolicse  Sedfo  divexala  potestas;  fioclesia;  oppiignata 
atquc  in  turpem  servitutem  redacta  aucloritas, 
EpiacupcM'um  jiHM  ooiu  dlcata,  m;iinmn>iii  sanctitas 
viólala,  cugusqite  p^iieMaiis  régimen  iui:)efactatum, 
«c  tot  atia  tura  dirístiaii»,  tmn  chtHs  reipublicae 
damna  qine  communibiit  lacrymis  ana  Tobíicum 
lloreoo)(inori  VenerabUca  Frates. 


In  tnota  igkur  rellgionia,  rarum  ac  temporom 

vicissiludíno  ilf  ruiversi  Dominici  grogis  saliite  no- 
bis  dIviniliHi  comiss:!  volicmoiUersoUit  iti,  pronpos 
tolici  nostri  minbicrü  oíUcio  niüil  cene  iuuusum, 
nibilqueinieoLUMm  reünqaemas,  quo  cuiMl»  cbría- 
liuM»  £raiHiaD  b<Mio  loUa  viribos  conaulamiii.  Vornm 
pra>;laram  qiioqiie  v^simn  pt(>tatem,  virtutem, 
pnidentiam  snmmopcrc  in  Domino  excttamiis,  Ve- 
nerubilcs  Fralres,  ul  coDle$ü  ope  freii  una  Nobís- 
cum  Dei  efusqoe  Saou»  Eecleai»  caosam  pro  loco, 
qiiem  teneiis,  pro  dignitaie,  qua  insigiliti  oatb,  im 
pavidé  rfpff'tiil.ifis.  Vobis  acriter  pugnandum  esse 
inielligitis,  cum  miiiimc  ignoretis  quibus  quantis- 
qua  iatCDierata  Cbi-bti  Jcsu  Sponsia  Tutncribus  aflí- 
ciaur,  qmuitoquic  aocrrimonrai  bosiimn  Ímpetu  dí- 
\T\r<tur.  Atquein  primis  optime  noscilis*  veatri  mu- 
iutís  rs«ip  calliolicim  (idcm  np¡«.(^.paJí  robore  tiipri 
ilefi'tulcre,  ac  summa  curu  vigilare,  ut  grex  VoUis 
commiMds  in  ea  atabilis  et  immoliis  penistat, 
i|iitti»  mi  quisque  intefram  iavwlatamque  a«m- 
vmt,  absfjiie  diibioiii  ¡rternumporibit  (IT).  In  baoc 
¡í^iiiir  PxlfiTi  tueiídam,  ntqiio  sorvandam  pro  pasto- 
rali  vcstra  sollicitudinc  üiligonter  incumbitc,  ñe- 
que nnquam  desInUe  omnes  to  ea  instrnerc,  oon- 
üt  iii  n  e  Ilutantes,  contradicentes  arguere,  iníírmos 
in  fide  ooiTohor:irf>,  (liliil  nmquam  omninodissinid- 
lantcs  ac  ferentes,  quod  ^usdem  fldei  puritatem 
vcl  minimuQ  violare  posse  videaíur.  Ñeque  minori 


: 


ovrj;is  d(d  Seuoi" ;  ú  esto ,  eu  fln ,  por  no  hablar  d« 
uitas  mil  cosas  que  os  son  bien  conocidas,  esa 
peste  de  volúaMioea  y  fulletoaque  pordoqui«m 
circulan  y  en  fos  que  se  enseña  á  pecar ,  y  que 
líndamcnie  ( ompiu'stos  y  liónos  do  ai  iifiiid  y  fala- 
cia y  esparcidos  no  sin  grandes  di&pendios  por 
todas  partes  para  ruina  del  pueblo  criatiaiM),  (Use* 
minan  por  do  quiera  doctrinas  pestiferas  ,  depra- 
van el  ánimo  útí  los  incautos  especíaloieate,  y  cau- 
san h  la  religión  estniordinario  dafto.  De  eia  ala« 
•  i  iii  ili  (  rrores  que  por  do  quiera  ciiTulany  deesa 
deseufrcnada  lic/ncia  de  pensar,  hablar  y  escribir, 
provienen  la  degeneradM  de  las  cmiumbres ,  el 
desprecio  de  la  saiilísimu  rofiglon  dp  Orsto  ,  b 
impugnación  de  la  magostad  cu  el  culu>  diviaa,  los 
aieotados  contra  la  puiostad  de  esta  Silla  aiNMCón- 
ca ,  el  combate  contra  la  Iglesia  y  la  torpe  servi- 
dumbre á  que  es  reducida  su  auturidad,  la  con- 
culeacion  de  los  derechos  episcopalos,  la  violaciüU 
df;  la  sunliilad  del  niairimoiiio,  el  dobililaniienlo  y 
trastorno  de  toda  clase  doi^obiornos,  y  txiutos  oiru» 
daílos  asi  A  religión  como  á  lu  sociedad  que  asi 
como  á  vosotros  ,  Venerables  Hermanos ,  nes  ba* 
cen  derramar  abundantes  lágrimas. 

Kn  tales  circunstancias,  puos,  y  á  través  de  tantas 
viciititudes,  vivanienle  soliciios  por  la  salud  de  to- 
da la  grey  del  Se&or  que  divtnameme  wm  está  eu* 
comeodada  y  on  i  nmpliniienio  de  los  deberes  de 
nuestro  miuistoi  io  A()Osiólico,  no  Uabrá  esftierso 
ni  tentativa  alguna  qae  no  hagamos  para  procarar 
con  todas  nuestras  (tier/ais  el  bien  de  toda  la  f:tirn- 
lia  cristiana.  Pero  también  e&citamos  vivamente  ca 
et  Seüor  vuestra  esclarecida  piedad ,  vuestra  virtud 
y  prudencia,  Venerables  Hermanos,  para  qoe  con  . 
él  auxilio  de  lo  alto  dereuduis  con  Impavidez  junta- 
mente con  Nos  la  oansa  de  Dios  y  de  su  Sanui  Igle- 
sia, sosteniendo  vuestro  puesto  y  la  dignidad  de 
que  os  bailáis  revestidos.  Va  oom prendereis  que  la 
lucha  ha  de  ser  terrible,  toda  ve?,  que  no  ignoráis 
ol  iitiinero  y  calidad  rlr  I:  v  lioriilas  qtip  se  rauvm 
ú  la  inmaculada  Gsposa  üe  Jesucristo ,  y  cuáu  im- 
petuosamente atacada  se  ve  por  sus  encarnizados 
enemigos.  Bien  sabéis  que  en  primer  lugar  es  de 
vuesii  u  deber  proteger  y  defender  con  valor  epis- 
copal la  fe  católica  y  velar  con  el  mayor  esmero  par.n 
que  la  grey  que  os  está  encomendada  permanezca 
firme  é  Inalterable  en  ella ,  lacmlqnimwohgwar- 
(Inte  inlegra  é  inviolada,  iwludoblemnttc  pci  r  ,  >-<'i 
toda  una  etem¡dad{nf.  Procurad,  pues,  con  sumo 
ctiidado ,  como  lo  exige  vuestra  solteiiuid  pastoral, 
guardar  y  defendei-  esta  fe,  ni  seai.s  jamás  omisos 
en  instruir  en  ella  á  todos ,  en  conSrmar  en  «lia  á 
los  qne  vaellan ,  argüir  á  los  quo  la  oonlnidieeu, 
rorlaleoer  en  la  fe  á  los  débiles,  sin  disimular  ni 
tolerar  nunca  lo  nm  niiuiuio  que  parezca  manci- 
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aniin!  ftrmíiate  in  oanriboi  fovete  unioaem  cum 

r,;iiho!ica  Ecciesía,  extra  qitam  nuUa  est  saln^  rt 
obcdieoiiam  erga  banc  Petri  Caihedram,  qui  uni- 
qmD  flmibiiiiK»  fimdaineiico  iota  tancUiiduB  nos- 
ire  religioois  moles  mMiiiur.  Pari  Tero  coaataoiiji 

sanclissimas  EccIpsím'  Ir^^cs  custo(iicnd:i<;  ninte, 
quíbus  profccto  viitus,  rcUgio,  píelas  siunniopere 
viganl  et  florciit.  Cum  auti-m  magua  sit  píelas  pro* 
dera  laidm»  impíordfli  «i  ipaum  in  eU,  qii  aar- 
viunt,  diaboium  debellare  (18),  illud  obsecraalPS 
.  monemus,  at  omni  ope  et  opera  mullirormes  ¡ni» 
micorum  bominum  iusidias,  rallacias,  errores,  Traii- 
des,  roadiinationesAdeli  popak»  delegere,  cumqu  i 
á  p^ifierb  libris  diligenier  averiere  atque  assiduc 
eshortari  velilí»,  lU  iinpiuruni  sect:is,  et  socielates 
fugieiis  tamqnani  a  facie  colnhi-i,  ea  omnia  siudio- 
tissiroe  devitet,  qnae  (Tidci,  i cligioiiis ,  morumque 
inlegritali  advcrsantnr.  Qiia  de  re  numquam  omni- 
no  sil,  ut  ccssclis  pr;rd¡cnrcEvangeiitiin,  qiio  cliris- 
liaiia  plebs  magis  in  dics  sanctissimis  ctiri&lianae 
legispraeCepiiciibuserodita  crescat  in  scieuiia  Oei, 
detdiiiel  á  malo,  et  tadalí  bonun ,  atque  am- 
bulet  in  vüs  Oumini.  Et  quoniam  nrsiis  Vos 
pro  Cliiiilo  logatione  fungí  ,  qui  se  niiiem  ei 
buroilem  corde  esi  professus,  quique  non  vcnit 
voeare  Junes,  aed  peoeatonv,  reünqneas  ao- 
bis  exenplniR,  et  lequaroar  vesligia  ejnsj  qnos  in 
mnndatis  Domint  delinquemos,  atqtie  a  verititís 
et  jasticiae  semita  aberrantes  inveueritis ,  haud 
omtUite  eoi in  spiriui  Icnitatit  et  iiiMiiaetudini& 
lerob  móuitis,  et  consllib  eorrlpov  atque  arg"' 
re,  obsecrare,  inriTp;ire  in  omni  boníUiio,  pailca- 
lia  el  ducirina,  cuín  m'f^e  plus  oi  gu  cm  i  ¡f,'f'ndüs 
agat  l^enevotcntia,  quaui  auüteriUis,  plus  exhoru- 
tio  quam  comminatío,  phra  eborlla)i,  quam  potes- 
tas  (>9)-  llind  vlhm  totísviribuspra?slare  contendí- 
ip.  \>n»'i •.ihil('8  Kriirrs,  iit  fid iles caritalem serien- 
tur,  pacem  inquimni,  et  quse  carítalis  el  pacis  sunt 
aediiló  eieqututur,  quo cuueiis  disieusioiiibtts,  ini* 
niicitIii»cinnbtlonibwi,  simnltaiibuspeaitus  estinc 
i'tfi  omnrsftemuluaairiiatcdiligant,  atque  in  codeui 
sensn.  ia  eadem  scnicniia  perfecii  siiit,  et  ídem 
unnnines  lenliaBi,  ídem  diiaiat,  idefln  sapiaul  in 
Cbrisie  JesH  Donino  Mestni.  Debtoni  erga  ¡Niuei- 
pes,  etpotrvtnips  obcdienlianiiic  siilijcctidiir  m  tliris- 
tinrio  populo  incnlcare  satagite,  edoccntcs  juxta 
Apostoli  raoutium  {iO)  oou  Mse  potestatcm  nisi  a 
Deo,  eosqne  Dei  oñUnatímí  reiistere»  adeoque  si- 


llar la  ¡Mi[T'7,a  do  e-'>ta  Íl'.  M  dr\>r\<.  ino'^lrar  menos 
firmeza  en  fumeutar  en  lodos  la  uniun  con  la  Igle- 
sia católica,  Aiera  de  bi  cual  no  hay  salvadon,  y  In 
obediencia  á  esta  cátedra  de  San  Pedro  sobi  e  la 
que  cual  firmísimo  cimiento  descansa  toda  la  mole 
de  nnetini  iantisinia  Higion.  Con  igoal  constancia 
debéis  procurar  se  observen  las  leyes  santísimas 
de  la  Iglesia ,  por  ln&  que  viven  y  florecen  en  gran 
manera  la  virtud ,  la  religión  y  la  piedad.  Y  siendo 
grande  piedad  poner  de  ntoni/irtlo  ¡ot  oaUto»numgoi 
de  lot  impíos  y  abatir  y  vencer  en  elfetfff  mtnno  mo* 
blo  ñ  quien  tircen(\B),  os  rogam  >s  y  «  abortamos á 
que  por  todos  los  medios  posibles  descubiaís  al 
pueblo  Hel  bi  uiultiiud  de  asechana»,  feladas,  er- 
n  res.  Ti  , Mides  y  maquinaciones  de  los  enemigos; 
i<  :ip:M  icis  (  uid^idosamentc  de  la  leciura  de  los  ma- 
los libros  y  tengáis  á  bien  exhortarie  con  la  mayor 
asiduidad  buya  de  las  sedas  y  sociedades  de  ios 
impíos  como  de  la  serpiente,  y  evite  escrupuiusn- 
Mienlc  cuanto  á  la  integridad  de  la  fe  ,  de  la  reli- 
gión y  de  las  costumbres  se  oponga.  A  este  erecto 
no  ceséis  jamás  de  predicar  el  Evangelio  para  que 
asi  instruido  mas  y  mas  el  pueblo  cristiano  en  los 
santos  preceptos  y  leyes  del  crístiaoismo,  vaya 
creciendo  y  adebmtando  en  la  ciencin  de  INoe ,  se 
aparte  del  mal,  o1)re  el  bien  y  camiim  ynr  los  ca- 
mine» del  Señor.  Y  pues  sois  legados  y  represen- 
tantes de  Cristo  que  nos  dijo  era  humilde  y  manso 
de  coraron  y  que  no  vino  á  llamar  á'los  justos  sino  íi 
los  peratlot  es  ,  dándonos  el  ejemfilo  tpie  debemos 
imitar  siguiendo  sns  pisiidas  ;  á  quienes  víéreis que 
delinquen  contra  los  maodamieotos  del  Señor  y 
que  se  apartan  del  sendero  de  la  verdad  y  de  la 
iusiiii.i.  n  \ i-^iiéndoos  del  espiiiui  !  -  !i  iiidad  y 
uiansediinibi  e,  no  dejéis  de  corregirlos,  argúirloa, 
exhortarlos  y  reprendeiios  con  paiemales  amones» 
truioTirs  V  roüsfjns  ,  con  la  may(>r  bondad  ,  pacieo» 
na  y  copia  de  dodi  ina.  \nH  S,}niuhasLei€t  masefee' 
lo  proilure  en  lot  (¡ur  coi  reecion  merecett  la  benevolen- 
ein  que  l»  austa'tdad,  nmt  la  exhortación  que  la» 
amena »nt,nm»lm  emidad  que  la  autoridad  (19).  Haced 
también.  Venerables  Hermanos,  cuantos  esfuerzos 
sean  necesarios  para  que  los  heles  tengan  caridad, 
deseen  y  busquen  la  par.  y  cumplan  eon  esmero 
cuanto  la  caridad  y  la  paz  reclaman  ,  á  fin  do  qtin 
estinguidas  del  lodo  las  disensiones ,  las  enemi-sla- 
des  y  rivaHdades  y  los  ocultos  odios,  lodoaaeanMii 
nnittinmenle  ron  raridad  y  anden  unánimes  en  stis 
seniiinienios  y  opiniones,  y  lodos  digan  y  si^^pan  una 
mi^marosaen  Cristo  Jesús  Nuestro  Señor.  Cuidad 
de  iacultiur  al  pucbU)  crisiiano  la  debida  obediencia 
y  sumisión  i  los  príncipes  y  potestades,  enseUndo- 
lengun  el  Apéslol(90),  que  toda  potestad  «ieie  da 


/I8)   S.  Lro,  Senn.  Vlil,  «tn.  4. 

(i »)  (UMidl.  Tria.  Seas.  XIII,  Cap.  I  de  Befgraial* 

(ta)  Ad  lUm.  Xlii,  i,  9. 
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)ii  donsuUoMiii  MÍ|«Írere,  poiesuiii  rcútiuoi, 
MqM  Udwb  pnwepton  poMstaU  IpsI  obediendi  a 

ncmine  linquam  c¡(ra  piuciiliim  posso  vioinri ,  iiisi 
forte  nliqutd  tmperclur,  quod  Dei  el  Ccciesíae  legi- 
bttó  udvei-»etui*. 

Verom  rum  nlltil  át,  qnod  aün  mn^  «A  pieta- 

lem,  (•(  Dti  Cttltnin  nxfhhte  insfmnt,  qiumt  ennim  tifa 
ct  ex€mp¡um,qui  *c  divino  minhteriodcd'uarniil  \ ), 
fl  cajiismodi  Bunt  Sacerdotes,  pjusiuodi  plerunujiití 
ftse  toleuiei  populus,  pro  vestra  giogubrí  sapieB«> 
ti!i  fif r^picitis,  Vcnt-i  :íl)ilf'S  Fnilfcs.  siimm;)  rttrri  el 
stuilio  Vobis  essc  clalmninduni,  ui  iii  Clero  morum 
fravilat,  vtue  intogi  iias,  sunctitas,  aique  docti-iiia 
flucmt,  «c  eodesiattiiai  dÍKÍplioa  ei  Sacrorttin  Ctt> 
noouDi  pnr^'i'ipto  liiligentissíiue  srrvctiir,  et  ubi 
cf>l!!rp«ía  ftif'i  ii,  iii  prisliiiiinispIciiJorem  restiluatiir. 
(Juapropter,  velulí  pracctaic  sciliü,  VubU  suiiiuio- 
pere  cavendnni*  ne  cuipiam,  juxta  Apo»loli  pne- 
crpUiin,  cito  inuntis  ímponaté,  líed  eos  taiitiim  sa- 
cris  initielis  oriiiritbtis  ac  sanctis  tntctandis  adino- 
vealis  myslcriis,  qui  uccuralvexquÍMl¿quecxplora- 
ti»  ac  viiiuioiD  omnium  «rúalo  el  «apienibe  laud« 
ipecialj,  Teatrw  díoecosibus  usui  et  omaineaio  esae 
possinl,  atque  ub  ii*^  nmitihus  dcdinanlPí.,  qnír  (]\o- 
rtcis  vciiia,  et  attciiUi'iit»^  leclioiii,  exitorialioni, 
doctrínx  exemplum  s'mt  fideUum  in  perbo,  tu  cotwfr» 
«aiMNe,  i»  eariiate^  m  fiie,  meoHtmu  (93),  cviicti»> 
que  aflerjiu  veiicnilioiieni,  et  pupiduü)  ad  cbris» 
tiaose  reli^ionis  inMitulionein  finji^int.  pxritcnt, 
atque  iiillumnieul;  iletius  enim  profecto  eity  ul  su- 
pietiiissime  monet  inmortalis  meinorie  Beoedic' 
ilts  XIV  Üccessor  NoMer,  pauc  iun  it  ¡laterc  nt'tnitlros, 
%cd  probo»,  ted  idóneos  nt'fff  ntUrs,  ijnnm  pliira,  qui 
in  rrdificalionem  Corporis  l  iinsii,  qtwd  ctl  Kcdestu, 
ncqm\(im%H  «it/  vaiiiwi  (23).  Nrque  vero  ignoraii», 
m^jorí  diligeniia  Tobis  in  illorum  pnecípue  mores, 
MKiewtiain  es&e  inquirendum,  qtiiLus  aiiioiarum 
tnii'j  et  régimen  commiltitiir,  ut  ip&i  lamquam  fl- 
deles  muUlfurmis  gniiia;  Üci  dispeusatoros  pie- 
bein  sibi  concredUam  nerainenlorniii  admialsira- 

m 

líoae,  divitti  vcrbi  prsedicalione  ac  bonomm  ope- 
rtim  cxeinplo  contiiienier  pau'cr »>.  jnvjíre,  eamqiie 
ad  ontiiia  religrania  insttuila,  ac  documenta  iuiur- 
mare,  atque  adtal«lÍKaeiiiitampeiidiioerestade«nt. 
Inielllgilift  niminiin  Parocbto  ollidi  uii  igoarit»  ve 
iiogligenlibus,  conltnno  rt  popiilorum  morps  pro- 
labi,  el  chritlianaiD  laxari  discípUnaiD,  el  leligio- 


Dios  y  que  los  que  ü  la  poie&tuü  reaisieu  ,  rcitislea 
i  lo  mudado  por  Dios  y  soa  reo*  do  oondenacioa, 
y  que  por  lo  lanío ,  sin  hacerse  criminal  digno  de 
cacligo,  nadie  puede  quebrantar  el  preoppiode 
obedecer  ;i  f's:i  polostail  ,  á  no  ser  cn  in  lo  m  niti  i^^ 
alfo  que  á  ia»  leyes  de  Dios  y  de  la  Iglesia  fuete 
oottintrio. 

Y  romo  no  h/ttf  cota  que  mas  escite  á  la  mniimu 
prm  ttra  de  ta  piedad  ¡/  al  cuUo  de  Dio»  ,  t¡uc  ta 
y  ejemplo  de  tot  qiu  te  eontngrartm  «I  «livmo  mint$- 
trrui  (51),  y  como  M^un  son  Ins  sncprdotps  aMor- 
diuui'iauteute  suele  ser  el  pueblo  ,  podéis  coaocer 
con  vuestro  aveatutiadoialoMO»  Venerables  Hern»- 
iins,  con  cuánto  esmero,  con  cuánto  cuidudo  ddieb 
lrab:ijar  en  que  resplandezca  el  clero  por  la  gra- 
vedad tl<'  sus  (osiiimbres,  porsii  arrollada  oooduc- 
ta,  por  su  saber  y  su  santidad,  en  que  ol>senre  ooi 
etaetilnd  la  dtaeiplioa  «dMÜatica  seguo  praKffta 
los  SS.  cañones  ,  y  se  rpsta!)lezca  en  su  primiiiw 
esplendor  donde  quiera  que  liayu  decaído  su  ob- 
servancia. Por  esta  raion,  como  ya  sabéis,  debes 
gu;iiilai(is  bien  ,  sepnn  manila  el  apóstol ,  deíer 
pituilos  ca  iui|)uner  bs  manos  (ordenar)  á  iodflC, 
admitiendo  á  las  sagradas  órdenes  y  al  cargo  de 
udniinÍ6lrar  los  sagrados  misterios,  solameaUá 
.')quelh)s  que,  examinados  escrupulosamente,  yin* 
ILulos  (lij,'nos  (le  alabm/.a  por  sus  virliides  v  mí 
ciencia,  puedan  ser  útiles  y  hacer  booor  á  róes- 
tras  diócesis;  y  que,  apartíiadcaa  de  Mrfa  lo  ifoe  i 
tos  cíút'igos  está  prohibido  y  dodicáadüf^  a\  estu- 
dio, á  b  predicación  y  enseñanza,  «iroaadc  ejonpio 
á  Ío$  fidn  ron  tus  palabras  ,  ron  tiu  comvermáttm, 
y  am  xit  rnridnd,  s»  fe  q  ««  castidad  {^i),  y  secaptea 
el  apiei  io  y  veneración  do  lodos  yfuruieu  un  pue- 
blo modelado  por  lo  que  b  religión  cristiana  pres- 
cribe, y  á  elloteaacitfln  y  ao  suaCeclo  bainflaaHs. 
Que  segur  ámenle  vate  ttMf.como  con  rnxon  aeoMrp 
nues'.ro  prcíleivsor  Henediclo  XIV  iJi  inm  trial  i>- 
cordacion,  vate  roas  tener  poeo$  mimsti  os ^  pero  bue- 
nos, pen  MAkoi  y  éttfe*,  f«e  no  miehot  qmeéemi» 
tirvan  para  la  edifiraeion  del  ntrrpo  ilr  f^nstn  putt 
la  Iglesia  (23).  Ni  ignoráis  qiuf  todavía  dcbeib  [>\iW 
mas  cuidado  en  examinar  las  COSlombrea  V  ciem-ú 
(le  los  que  hayan  de  recibir  la  cuni  y  direccioo  át 
ias  almas,  á  fln  de  que  cual  fíeles  dispcn^doresó^ 
la  multiforme  gracia  de  Dios,  procuren,  con  bad- 
minislracion  de  Los  sacramentos,  coa  lapradkaaa 
de  la  divina  palabra  y  el  ejemplo  de  las  boeau 
obras,  apacentar  de  continuo  y  ayudar  á  1<15.  fir  < 
que  se  les  hubieren  enconteodado ,  instruí  éodolas 
en  todo  lo  que  la  raligion  preaerlbe  y  desea,  y 
guiAndoloe  por  el  canino  da  la  laltneicMi. 


f^l)   Conril.Tríd.  Se<i<;.  XXII.flS».  4.  do  Roteai. 

Ad  Tinioili.  *■  lí. 
í«5j   Beneá.  XIV.  i»  li:pM.loejd.  téi 
a^iaHiaai,  Vki  frimmm. 
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nis  cultuin  exsolti  alque  convelii,  ac  viüa  omoia 
c(  corruptcla&  ia  Ecclesbm  facUe  invehí.  Ne  un* 
ten M  «amo,  fd  nkm,  tl«f(iea»k  «<  pemmbi'  I 
'  fior  onmi  gladio  nndfllt  (34)  :id  animariNtt  MhUem 
eu  instiluins,  mínisíronim  vhlo  ¡nfidcttinsiis  eva- 
dat,  fjustk'in  divini  verbi  privconibus  inculcare, 
pruxip&re  nuHHiiiaiii  deaiiiíte,  Venerabilcs  Pralres, 
•  Hlipraviaaimiiii  «ai  oiMeH»  oBoími  ¡mkmo  rapo- 
taiiir  s  *  v:ingeliciiin  (niiiísleriHm  m>n  in  persuasi- 
bilibus  litimamp  Mpioiiiía'  vribis,  non  In  profano 
ioaois  el  ambUiosíC  cioqueniia;  apparaiu  el  leño- 
tíaiúfttA  ii  «tenrioM  •pirilui  «t  «Irlullt  religio- 
«iwAné  MflranttI,  at  reeie  tradsmes  verbom  ve- 
rhatis,  el  non  semciípsos,  sedChi  istiini  nnicíílxnm 
prup  licunies,  sanctissimip  nosliaí  reiigionis  dog- 
nuiia,  pi'iBcepia  juxia  caiholicse  Ecdesia;  ci  Pa- 
inmi  dadrinMi  gnnri  ae  tphndido  oratioiib  fteoe- 
repopaltodué  aperltqiie  aniionclcttt*  peoíillarí:i 
singulonim  ofílcla  accurnte  p\plirriit.  (nniií^sque  á 
ílagilüs  delerrtnuH,  mí  pielatem  Hiflnmincnt,  cpin 
ficlele$  Da  veibu  salubi  iu;r  iinbulí  uique  refi.t:it 
vüia  onmis  deoliMiii,  irirlnlaa  MclMtnr,  aique  iia 
aeieniat  pcemit  «vadera,  el  capipstem  gloriant  con* 
stqui  vnleant.  Univei-sos  ecciesiaslioos  vii-os  pro 
pa&lorali  vestra  solliciludine  ci  prudenlia  assiduc 
monete,  excítate,  ui  serio  cogiianies  ministeriuni, 
iptúá  aeeeperaiit  in  Ooorino,  oomm  prapril  ninne- 
th  paites  diligentíssime  impteant,  domiis  Dei  de- 
corem  summoperc  «liUrrniii,  atque  inlimo  piciutis 
seostt  »ae  inieru)ii>í>ioi)e  instenl  obsecralionibuíi  ei 
precibuB,  et  Caaouicas  horas  ex  Bodesm  praacep- 
lo  penohrant,  ^uo  ét  divina  siM  aaxHia  ad  gnivini» 
ma  oflldi  snimunera  obeuoda  iaqietnire,  et  Dcum, 
rin  istianopo^ttbptocatttiB  ac  propiliuin  reddere 
po&siut. 


Cum  auiem»  Vencrabiles  I-raires,  veslram  sa- 
pientiam  minimé  fugiai,  idoaen  Eceleste  nlnis- 
tinM  nonulsi  es  opilmé  insUiutb  derids  Aeri  pone» 

inagtiainquo  vim  in  recia  boriim  inslilulionoad  ro- 
liqnnrt)  viraícuniuo)  inessc,  pergiie  omues  episco- 
palis  vestri  zcli  ñervo»  in  id  poti^mum  intendere. 
ut  adolitscentes  cleriei  vel  a  lenerb  aunb  tum  ad 
pietaiem  iolidainque  virMiein,  tun  ad  Uitcrus  se- 
verioresque  disciplinas,  prosertin  sacras,  rile  infor- 
inoalur.  Quare  vobi$  nibil  anUquios,  ottiit  poUos  - 


bien  quR  con  pirrocos  Igooraoles  de  fua  del>e>'«» 
ó  negligenles  en  cumplirlos  ,  se  van  de  conliiiuc» 

*  I  perviriieudo  ia&  costumbres,  relajándose  la  obser- 

•  I  valiera  crbtiana,  acabándoaeel  culiodela  religión^ 
é  inirodnciéndose  facilmenie  en  tu  Iglesia  KxJo  gé- 
nero de  vicios  y  cwrupieias.  Cuo  el  ubjeio  pues 
de  que  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios,  (|ue 
I  Mí)  (/  t'ficm  tj  mnx  ¡ifneiranle  que  una  enpada  de  dot 
filo$  (24)  ba  sido  establecida  parabie'n  de  las  almas, 
no  le  fa«ia  infructuosa  por  los  vicios  de  sus  minis' 
tros,  00  áñi'h  tic  inculcar.  Venerable»  Uennanoa, 
y  aun  de  iiundai-  á  lus  predicadores  de  la  divina 
plabra  que,  mediiandn  U»  f^i  ave  y  trascendental 
iic  sti  etictirfro  ejeran  religiosameote  so  ininísle- 
rlu  evauüiHica,  no  con  las  arlltdosa*  polnbras  de 
l.i  sabiduría  bumatia  ni  con  el  prof mn  iii  iruio  y 
afectación  de  una  eíocaenda  vniia  y  ambiciosa,  si^ 
:io  c^n  la  manifestación  de  espii  im  y  de  virtud,  á 
lin  de  que  tratando  asi  t  u  il  se  W  1  <  !  i  íHvitn  p  il  i- 
bra  y  predicándose  no  á  si  miüino  sino  á  Jc^ucrts- 
fo  emdficado,  onnncien  con  elarida  i  y  lisura  á  kw 
pueblos  V  en  un  estilo  grave  y  luminoso  los  dog- 
mas y  precepuis  de  iiuesura  santísima  religión  se- 
goQ  los  eosñíaQ  la  iglesia  católica  y  losSS.  Padres, 
üspliqnen  con  cuidado  á  cada  cual  sus  deberes  res- 
pectivos, ó  iutimideu  saniamente  á  todos  para  que 
se  :ip»r«endel  mal  yae  «ndendan  y  enfervoricen 
en  b  pi  iift;  con  lo  cual  losüeles  saliidaMfTiKMite 
impreguudos  en  la  pabbni  de  Dios  y  aU.iiudus 
con  ella,  buyan  de  todo  vidii;  praciiqnen^toda»  las 
vlí  ludes  y  de  este  modo  se  libren  de  las  penas 
eternas  y  alcancen  la  gloria  celestial.  Escilad  y 
amonestad  coniinuamenie,  según  cumple  ú  vues* 
tri  solicitud  y  os  dicte  vuestra  pnideucia,  á  todos 
los  eclesiásticius  u  que  iuediten  <:on  seriedad  ia  im" 
portuncia  dd  sagrado  roiuisU'rio  que  recibieron  en 
el  Sprii>r,  y  asi  procuren  cumplir  con  exactitud  to- 
dos sus  deberes,  mirar  cuidadosamente  por  el  de- 
coro de  la  c;isa  del  Señor,  orar  sin  cesar  con  pre- 
ces y  oraciones  acidas  del  corazón  y  aoumpuña- 
das  de  sincera  piedad,  y  rezar  debidamente  las  bo* 
ras  canónicas  sejíim  el  prcccpin  (\o  ia  Iglesia;  pues 
de  este  modo  alcauz:trán  para  si  los  auxilios  nece- 
Ktrkw  para  «Ideserapdtode  sa  mlaistflrio  y  apla- 
carán ADios  y  le  barftn  prepieio  con  el  paeblo  cri»- 
tiano. 

Tampoco  se  oculta  i  vuestra  Ilustración  que,  si 

ha  (le  babor  idóneos  ministros  do  In  If^Icsia,  preci- 
so es  se  instruya  y  forme  oportunamenie  el  clero, 
pues  esta  histruecion  cjerde  un  poderoso  inflnjo  en 

UmIiv  f>l  cnr^odela  vida.  Dcdi'Ntd,  pne?,  especiali- 
>>iiiiaiii(  iii('  a  esto  lodo  vuestro  celo,  toda  vuestra 
solicitud  epíMxqial;  á  que  los  Jóvenes  que  aspiran 
at  sacerdocio  se  instruyan  y  formen  pprfcclanipnte 
desde  sus  .mas  tiernos  años  asi  en  la  piedad  y  sóW- 
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debel,  quain  Oflint  0|icia,  boleriia,  induttria 
clérioonin  SemiiMu'ia  es  Trídentinoriiiii  íairum  pies- 

cripta  (95)  ia&lituere,  bi  non  lum  existunt,  atqiic  ins- 
liluta,  sí  opus  fuerii,  amplificare,  eaque  optimis 
moderatoribus  etmagistris  insinicre,  ac  iuteniissi- 
notludioconiidetttertKlvigibre,  ut  Intbl  janiores 
daríd  Ib  linora  Dotnini,  et  eceleaiattica  dbdpUna 
lMct¿  retigioséque  educenlur,  el  sacrís  poiisimiin 
scienliis  juxta  caiholicam  doclriuam  ab  oni  ni  pror- 
sus  cujusqucerroris  pcríenloalíenis,  et  Eclesiae  ira- 
ditíootlNn,  el  Mnctorun  Patrun  scriptis,  sacrisqoe 
ceremoniis,  rilibw  aeduld,  ac  penitus  excolaiitiir« 
quo  hnhrrf»  po<;sUis  navos  atque  indnsirios  opera- 
rlos, qui  eclesiástico  spiritii  prajdiii,  ac  studiis  recle 
úisütuü  valeant  in  leinpore  dominicun  agrum  díli- 
gcBier  «scotere,  ac  sireaué  praelbri  pnetia  Domi- 
nt.  Porro  cum  Vobis  compertum  sít  ad  eccIesiasUci 
ordini»  dis^itaiem,  et  isinciimoniam  reliiiendam  et 
conservuudan  pium  spiritunlium  excrcitiorun  ínslí- 
tiiluai  vel  máxime  conducere,  pro  episcopali  vee- 
iro  lelo  lam  salmare  opus  urfere,  omaesque  in 
soriem  Domini  vocüios  muñere,  hortari  ne  inler- 
miiaiis,  ut  sippé  in  opportunum  aliquem  tocu(n 
¡i$dem  peragendis  cxercitiis  secedant,  quo.  exle- 
rioribus  curb  leposUís,  ac  vebememiori  snidlo 
•eternaria  divioaraaque  rerum  meditalíone  va- 
r;M}tf»<  et  eoiiic;ict:is  de  mundano  pulvere  sordes 
delergcre,  el  ecclcüiaslicuai  spii  iiiim  renovare  po. 
ssini,  atque  expoliantes  velcrem  tiominem  cum  ac- 
tílius  sais  novam  indaaiit.  qul  créalas  est  ia  Jiistl« 
tia  cisanctiiate.  Ñeque  Vos  pigeul  si  in  Clerí  uunU 
ttttione  fl  di^^ciplína  pntilo  tiiuiitts  iinmariti  stimns. 
Etenin  minimé  ignoralis  mullos  exisiere,  qiii  erro- 
'ltilivarieiatcm,inoonotatiam,  muiabilitatcmque  per- 
taen»  ae  sancUssiman  ooslrám  religiooem  profliend . 
necessilatem  sentientcs,  ad  ipsiusreligionis  doari*' 
nam,  praecepta,  ¡nstitut:i  co  facllius,  Doo  bene  ja» 
vante,  ampleclenda,  colenda  adducentur,  quo  ma- 
JoriClenini  pielatis,  inlegríuiiis  ,  scpienliie  laude 
ae  vtrimttm  omolura  «enqilo,  et  spleadoreceteris 
antecellcre  conspexerínl. 

Ceteram,  Frotres  Cartssimi ,  non  dubilamns, 
quin  Vos  omnes  ardcaii  erga  Deum  el  homines  ca- 
rUaii  fooemdt  summo  in  Eoclesbm  amor»  laflaro- 
mali,  angelicis»  peoe  vínutibus  Instracii,  episoopa- 
li  Tortiludiue,  prudcntia  muniii,  uno  codemque 
sánela;  voluntatis  desiderio  aniuiati.  Apostolorum 
vesiigia  sedantes ,  el  Cbiisiuin  Jesum  Pasiorum 


daK  virttidas  como  en  las  Iwllas  letras  j  aua  en  las 

ciencias  mns  profundas,  v  con  es^winlidad  en  bn 
sagradas.  Nada  porto  lanlu  debéis  mirar  coa  taalo 
interés,  con  tanto  empeño  como  el  establecer,  lí 
ya  no  los  hubiere  tos  seminarios  mandados  es- 
iablecer  por  el  concilio  de  TreQlo(2o;,  ó  &i  ya  los 
hubiere,  ampliarlos  y  fomentarlos,   si  necesa 
rio  fuere»  proveyéndolos  de  los  mejores  direc- 
tores y  catedr&ticos,  y  velando  con  singular  soIíck 
lud  en  que  allí  se  eduque  saniamente  á  los  jóv(  rj>^ 
clérigos  en  el  leraor  de  Dios  y  en  la  práctica  de  k 
disciplina  ecJeai&stica;  y  apartando  de  sa  enudm- 
za  hasta  el  mas  remoto  pt  li^  i  n  de  error,  se  instru- 
yan asidua  y  diiigeniemente  con  especialidad  es 
tas  aladas  eieiMMa  con  arrq^  i  to  doctrina  eaié- 
lic^,  en  la  Iradiciou  de  la  1¡j:1psíii  y  en  Ins  obras  di 
los  SS.  Pudres  y  en  los  sagrados  ritos  y  ceremo- 
nias; á  ílu  de  qne  podáis  tener  úUlet  y  laboriosai 
operarios  que,  dotados  de  un  espirítu  sacerdotal 
y  fundados  en  buenos  estudios,  puedan  en  so  da 
caltivar  diligentemente  el  campo  del  Señor  y 
lear  con  denuedo  eu  las  batallas  de!  Señor.  Y  -a- 
biendo  vosotros  cuán  conveniente  es  la  p¡nd<<^ 
prácUca  de  los  cyercieios  espirituales  para  eonsí-r- 
var  la  dignidad  y  santidad  propias  del  mini«;!*>i-!o 
eclesiástico,  no  dejéis  de  ruineuUir  tan  &alud;ibie 
institución  y  de  instar  y  exhortar  á  todoaloa  Uami* 
dos  á  la  suerte  ó  herencia  del  Señor ,  á  que  se  re- 
liten  á  menudo  á  hacer  esos  santos  ejercicios,  á 
fin  de  (pie  dando  de  mano  á  los  negocios  mtinti:h 
nos  y  consagrándose  con  mayor  estwiio  á  la  medí» 
tadoo  de  Isa  cosas  divimtt  j  eler«a8,ae%w|iim^ 
las  manchas  del  polvo  mundano,  se  renueven  end 
espiriiu  eciesiástio),  y  üespctiándose  del  boabrc 
viejo  con  todos  sus  actos,  se  revistan  del  nnevé, 

criado  rn  justicia  y  santitlrt!!.  V'n  p«;Trnñris  nos  h.1- 
yamoij  detenido  algún  tanio  en  hablaros  de  ia  for- 
mación é  instrucción  áA  clero,  porque  salÑM 
muy  bien  hay  muchos  que  fastidiados  de  la  varie- 
dad, volubilidad  é  inconstancia  de  los  errores  ) 
sintiéndola  necesidad  de  profesar  nnestra  rellgioa 
santa,  con  tanta  mayor  facilidad,  Dios  mediante, 
se  decidirán  á  abrazar  su  doctrina  y  precepte*. 
cuanto  mas  vieren  que  el  clero  se  aventaja  á 
por  su  piedad,  su  arreglada  conducto,  su 
cioo  y  el  buen  ejemplo  de  sus  vii  lude;^. 


Por  lo  drmas,  Carísimo?;  Hermanos,  no  diiiíjfn.-t 
que  voMiros  todos  ardiendo  en  el  mas  vivo  fuego  <k 
caridad  para  con  Diea y  000' loB hombrea  adorsados 
de  virtudes  casi  angelicales,  revestidos  de  ppjsrnpal 
prudencia  y  fortaleza  animados  de  un  nii&moy  santo 
d3aeo,$igai6ndo  ia>  hueHaa  de  K»  apéetolea  é  iañ- 
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omnitua  exempUr,  pro  quo  legaiione  fuagimiai, 
ÍiniUiilM,qacfiuidaHMlaai  daoet  Episcopos  coMor- 
dissioiit  tladiis  facti  fonna  grcgit «  aaino.  ubo- 

Titatts  Teslrse  spiendore  Clenim  popuinmqiic  fide- 
lem  illud  mlnaiues,  atqae  indtitr  viscera  misfíricor- 
dise  et  coi)dulenle&  its  qui  ígoorani  el  errant ,  de* 
vias  «e  pemMMwofW  evngeliee  Putorbesemplo 
aMamer  querare,  ¡wnequi  ac  pateroo  wEbou  ves* 
tris  baroerís  irapooere,  ad  ovile  reducere,  ac  ruTllts 
ñeque  curis,  ñeque  consiliis,  oeqae  labor! bus  par- 
cere  uaquain  velitiSt  quo  omoiu  pastoralU  muñe- 
rh  oficfo  reNflofiMhna  ottíra,  aeonme»  dileelu 
Xobís  oves  protiosissimo  Christi  saigoíoe  redeap- 
las,  et  nirf  vestne  commissas  a  rapacium  Inpornm 
rabie,  impelí»,  iasidiis  defeodere,  easque  ab  vcne- 
luiiis  poscuii  «raeré,  «d  lalutaria  propeliere,  et 
qua  opere,  qwfwte^qineienplo  addeniBaa- 
Idlts  portnm  dediicere  valealis.  lo  in:^orí  igiinr 
Rei  et  FcfMf^siío  gloria  proctiranda  TÍriliter  agile, 
Veaerabilcs  Frutres,  et  omai  aiucrilatc  soUícitudi- 
ne,  vigilaatk  io  lioe  aiinol  elabórate,  «itonailms 
erroríbus  penitus  dcpulais,  viUiiqne  ndkilaa  ef«i* 
sis,  üdp'^.  rf-ligio,  píelas,  virtus  raajora  in  dies  ubi. 
4|ue  incrementa  susclpiiint,  runtirpif^  lideles  abjí- 
ciente» opera  tenebiarum,  sicui  liiu  lucis  ambulent 
digrne  Deo  per  onaia  plaemiei,  ec  ia  oaial  opere 
bono  fructificantes.  Atque  iaier  aasíiaae'aQgus» 
tí:»,  diffiftili  íies,  periciila,  qwnt»  a  firnvissimo  epis- 
COpali  ve&lro  miuisterio  bi&c^  priesertim  fempori- 
boa  abesae  non  possunt,  nolite  umquam  lerreri, 
Md  eonftinaBiioi  la  Dooiiao,  el  laipolealia  viriailt 
Ejus,  qui  not  m  eongreuione  nominii  sui  eonstitutoa 
ileiuper  tpectant,  volente»  comprobat,  adjuvaí  dhm- 
cantes,  vincenlet  coronal  (26).  Cum  auiem  Nobis  ni- 
hil  gratím,  oibil  jacaadiu»,  bíUI  oplabilius  quaro 
Vot  omoes,  quoa  diliginasie  fiMeribaa  Chriail  Je- 
su,  omni  n(Tf  riu,  consilio,  opera  jtivare,  atque  una 
Voblseuni  in  D  i  gloriara  et  catholicnm  fidem  taeo- 
dam,  propagauiia  loto  peclore  iucumbere,  et  ani- 
mas lalmfiwere,  pro  quíbua  fitaai  ipsam,  si  opea 
faerit,  proAndere  peraii  saams,  feake,  nairei^ 
obte&tamur  et  obsecramus  ,  venite  magno  animo, 
magnaque  fiducia  ad  hanc  Beaiissinii  Apoi>tolorum 
PríncipisSedem,  Gatbolicae  uniuais  centrum,  atque 
Epbooinios  apioeai,  uade  ípse  Eplscopaias,  ae  tota 
^aidem  bohüdís  aclorítM  emcrsit,  veniie  ad  Nos 
qwoiiesrumqiie  Nostrííp,  e(  ejnsilctn  S  «dis  auloríta- 
lis  ope,  auxilio  prseíiidio  vos  iudigere  noveritis. 


lando,  cual  á  obispos  cumple,  á  Jesucristo,  dccluido 
y  ejemplar  de  todos  los  Pastores  y  de  quien  sois  le- 
gados y  representantes»  heclias  por  vuestta  una- 
ahaidad  de  sentimientos  et  iñod«o  déla  grey,  é 
iluminando  con  el  es|i!« n  trn     vuestra  santidad  al 
clero  y  pueblo  fiel ,  y  teniendo  entrañas  de  nisert* 
cordia  y  compasión  para  coa  k»  que  loa  igaoraa* 
les  y  yerran,  buscareis  y    r  i  eréis  á  ejemplo  del 
pastor  del  Evangelio  tra»  b&  ovejas  descarriadas  y 
qae  camiaaa  i  su  perdición ,  y  con  paternal  alteto 
In^  rni  f^ureis  sobre  vuestros  hombros  y  las  volve- 
reis ai  rebaño  y  no  perdonare»  cuidado  ni  fuitga 
ni  medio  alguno  de  cumplir  religiosisimamenie  lo- 
dos  los  (!f'lí('io-í  fifi  oficio  pastoral,  de  defender  de 
la  rabia  y  us<-(-lian/a$  de  devoradores  lobos  todas 
nuestras  amadas  ovpjas  redimidas  con  la  predosi« 
sima  san<rre  de  Jesús  y  encargadas  á  vuestro  cui- 
dado, de  apartarlas  de  los  pastos  venenosos  y  coa- 
dttcirlas  á  los  fértiles  y  saludables ,  de  modo  que 
con  vuestras  obras,  con  vuestras  palabras,  con 
vuestro  ejemplo  logréis  sacarlas  á  puerto  de  eter- 
na salvación.  Obrad  pues  con  valor,  Venerables 
Hermanos ,  en  procurar  la  mayor  gloria  de  Dios  y 
de  la  Iglesia,  y  con  toda  prontitud,  vigilancia  y  so> 
licitad  aunad  •vuesli'os  esfuerzos  para  que  ,  desc- 
ebados eaterameate  todos  ios  errores  y  arranca* 
dos  de  rait  los  vides,  vayan  en  aomeato  de  dia  en 
dia  la  fe ,  la  religión  y  la  piedad ,  las  virtudes  to- 
das y  ios  fieles  lodos  arrojando  lat  obras  de  las  U> 
oiebtae  anden  eomo  hQoa  de  la  las  dlgaameote  agra< 
dando  á  Dios  en  lodo  y  fructificando  todo  género 
de  buenas  obras.  Y  en  medio  de  las  mayores  tribu- 
laciones, difica1tadh»ypel%ix»,  qae  ea  estos  des- 
graciados tiempos  no  pueden  menos  de  ir  anejos  á 
vuestro  gravísimo  ministerio  episcopal,  no  os  aco- 
bardéis jamás;  confortaos  antes  bien  en  el  Señor  y 
en  el  po(5i  r  di-  la  virtud  de  kqxv^  ,  que  viéndonox 
desde  lo  aiio  luchar  en  defaita  de  tu  nombre  apruclxt 
á  los  qimfw  tí  9«MWf«tt  fdeat^  eyada  á  loi  combtt" 
tiente» ,  ?/  roronn  /nejo  áht  veneedore»  (26).  Y  no  lia- 
biendo  para  Nos  cosa  mas  agradable  ni  que  mas 
deseemos  que  ayudaros  con  obras  y  consejos  á  vo- 
sotros á  quienes  amamos  ticrnísimamenie  en  las 
entrañas  de  J.  C. ,  y  consagramos  con  todas  núes* 
tras  fuerzas  juntamente  con  vosotros  á  propagar  y 
defender  la  gloría  de  Dios  y  la  fe  católica  y  procu- 
rar la  salvaeton  de  tas  alun^  por  la  que  estamos 
prontos  á  dar  nuestra  misma  vida  si  neresni  ín  ''ne- 
rOf  venid.  Hermanos,  venid,  os  lo  rogamos  y  á  ello 
os  conjoramos;  venid,  acudid  eon  ánimo  esrorsado 

y  ;jrnn  runflan?:!  á  ost a  cátedrn  drl  bienaventurado 
principe  de  los  apóstoles,  ú  este  centro  de  la  uni- 
dad calAlica  y  ipioe  del  episcopado  de  donde  brotó 
elepiscopado  mismo  y  toda  In  autoi ¡dad  de  su  nom- 
bre; venid  ,  acudid  á  Nos  siempre  que  liayais  me- 
nester de  nuestro  auxilio,  de  nuestra  defensa  y^ 
apoyo  y  del  de  la  aulorwlad  de  esta  Santa  Sede» 

^  8.  Clypiton.  Ejib.  77  ad  HemeilaMBi  elentsm  marf jics. 
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iii  cam  porro  spem  iriKÍinar  forc  ulCariniini  ¡n 
Oirislo  fim  Noori  VIri  Príncipe»  pro  eornni  píela- 


te  el  religíone  ín  memonain  r^vorantes  re^hm  po- 
lestatem  sibinon  tolnm  ud  muwl't  nginuin,  snl  nm- 
xime  ndEecletkepmsidiumemwllutam  {il),  ei  \o.í 
«OH  Betkna  amum  tumeonmregHi  agere,  et  mía- 
ric,  Kl  prowiicianuii  mtanm  fiii<rro jure  pofiantHr  (^8) 
coininiinihus  nosim  votis,  ron5;ilk,  stiiiJiis  sii.i  opp 
nt  tmrtoritritr  fnveaiil,  alquc  ipsiiis  Ecciesúe  hlm  - 
mem  incolumiiatemque  defeadaoi,  ut  et  Ctirtsti 
daclerñ  eúmmékfeniat»  imferium  (SO). 

f^iue  omnia  oi  prosp«i»  feliciierqiie  extenten- 
tia  succeílanl,  ailcamus  «  nm  nJii  -i  i  Vciu-rabiles 
Frates,  ad  Ihroiiuin  graiia.-,  aiqiii;  uivuuiiues  In  Im- 
mUitatc  cordis  nostri  Patrem  inisericnrdiaruni ,  ei 
Deum  tollns  Goasdaiionte  Mixis  pradlii»  m  In* 
lürmisiono  obsecremus»  ul  per  mivifa  Unigoniti 
Filii  Sui  ¡nfirrailüU'm  noslram  omniiim  ra  losfhmi 
cbnrismatum  copia  cumulare  dignelur,ainii«  omiií- 
potentli  sua  virtuie  expugnet  inipui^naiileft  nos,  ei 
tibMiM  angeat  lld«m,  pieiaiem,  devotioii«m.  pacMn 
que  Eodcsía  «la  «aiicui,  ómnibus  adversitaiibns  et 
erroribiis  [vnitus  sublaiis,  opiatissimn  trntxjuw 
Hítale  fruatur ,  ac  ftai  unum  ovitc ,  et  tuiu&  pas- 
tor Ut  atitem  demenUMÍmut  Domínw  fadlins 
indinet  aurftm  snam  preces  nminM,  el  nos- 
tris  ttiinu.'it  voiis ,  (l('|)rc(-airioein  upud  Ipsum 
sempor  aditibeanius  sanciisiiuam  Uci  tieniiriix-in 
linmaculatiiin  Virgiaein  Mariam,  quus  OMirum  oni- 
lAiMl  (hile^ina  niater,  medinlriSp  advócala,  et 
spes  fidít^mu  ac  máxima  fidncía  est,  eujiis  patroci- 
nio iiihil  ;>piiil  nfum  validiiis,  tiüii!  jira'scolius.  In- 
Toccnius  quoque  Aposloinruu)  l'i  iuci|>em ,  cui 
Christus  ipseiradidil  claves  regni  ooelorum,  quem- 
que  Kccíesiae  so»  pelraro  consiUiiitp  adversns 
quam  pon»  inferí  pivirvalere  numqnam  poterum, 
01  Conpostoliiro  ejus  Paulum,  uiquc  omues  Sáne- 
los eteltU's,  qui  jam  coronati  possident  palmani, 
ttt  dcsidcralam  diviuac  propiiiaiionis  abuudanUam 
ynWerso  cbiiniano  populo  iropeirenl. 

Doaique  CideAtium  omniutn  muiierum  aaspiunn 

Pl  pnlissitnnc  NosttíT  in  Vos  r:it  il  tii-,  frstcm,  .n-ri- 
pito  Aposioliciim  Bi'iiedietiouem,  quaiii  ex  iuiUuo 
conlc  depromptam  Vübis  ipsis,  Venerubiles  Fralres, 
etomnibiisGlericis,  Lakisque  FÑIelIbnsciirttvestKe 
concrodiiis  aaiaiUissime  iinpcrlimur.  Üatuui  Uom» 
apud  SancUiin  Mariam  Mjjíwem,  die  ix  Novi'íiibris 
AonoUDCC^XLVl.  Poniificalus  Nosirí  Anno  Primo. 


Antmanos  en  Un  la  esperanza  de  qne  ios  Príori- 

pos  XucsUos  rarísimos  Hijos  en  faislo,  r«'COr<l;iu- 
dú  con  su  religiosa  piedad  que  la  regía  potestad  xe 
tet  kn  dad»  «o  tolo  para  el  (}obiermt  'dd  muné»  amo 
pspíí  intiüimaiut'nii  p  ir  i  In  dvfenta  ti*  Ul  hjleúa  (27), 
y  que  Nos  uatemcudo  la  anua  de  la  JgleMta  Moslene- 
mú$  nimlnen  In  de  Mt  reino  para  que  powan  en  pojs 
*m  dóminio»  (28) ,  favorrrprán  con  -^ii  nntnridad  y 
poder  nuestros  comunes  votos,  acuerdos  y  proye»*- 
los ,  y  dcreiiderin  la  loeolvnrfdad.  y  libertad  án  la  : 
misma  Iglesia ,  para  (jtio  i}p  f>ste  modo  la  dwMM  db 
Cr'nto  let  tlefumda  tu  imperio  {'2d)f 

Mas  para  que  todo  eslo  se  TeriBqne  y  se  cumpbn 
velozmente  nuestros  deseos,  nriidiimos  con  confian- 
za, Venerables  Hernumos ,  al  ti-ono  de  I»  gmcía.  v 
pidamos  unánimes  y  sin  cesar  con  humildad  de  co- 
razón y  con  Tervieiites  oraciones  al  Padre  de  \a 
misericordias  y  Dítis  de  todo  consuelo,  que  por  los 
méritos  de  su  l'nij;r'iiiin  Iliji)  so  di;;ne  colmar  cu« 
la  ulHindancia  de  todos  sus  carísimas  gracias  aiNS- 
Ira  debnidad  y  pobreza  y  combatir  coa  su  onaaipo- 
tf  lito  poder  á  todu!»  los  que  nos  impugriao  y  au* 
mciiiar  por  tod:is  partes  b  fe ,  la  piedad  *  la  úttih 
ciun  y  la  paz;  para  que  su  Santa  Iglest»,  libre  de 
todas  las  advoisi  1  ulrs  y  errores  ,  j^ofi-  ifr  h»  tf  an- 
quilidad  mas  completa  y  no  baya  mas  lU*  un  iTdít 
y  un  Mtio  pastor.  Y  para  que  nuestro  etemeuiisjmo' 
Oius  atienda  m  i';  pidiiio  y  favorabtpmonte  inicsii-as 
oraciones  y  uIoííjup  iniesiro*  de.seos,  po>ig:jmus 
siem|ire  |)or  inteiresora  p:u  a  con  El  á  la  Saalinma 
\f  1  !i  f  ;¡r  Dií)^,  la  lomaculad  i  Virí^rri  V.irtn  qnn  pi? 

oiie;>tra  dulcísima  madre,  nuestra  mcduiicrj  y  abo- 
gada y  aucaira  ama  Unaensperauia,  poaa  uadahaf 

mas  podrrosn  y  eflcaz  para  con  Dios  que  su  pairo- 
miio.  luvoqueinos  también  a!  priucipe  de  K>s,  a<>os- 
toles,  h  quien  el  mismo  Ctisio  ('ntn  j;ó  las  IIjvps 
del  reino  de  los  cielos  y  consliluyó  piedra  Tunda- 
mental  de  mi  iglesia  conira  la  que  jamás  podrán 
prevalecer  las  puertas  del  infierno ,  y  á  su  cuapoi* 
tol  San  Pablo  y  á  los  Santos  todos  de  la  corte  ce- 
lestial, que  coronados  ya  han  logrado  lu  paliiin  de 
la  vicloria  ,  para  que  oblciigaii  |)ara  Indo  el  pur  Itl  i 
crísiiaao  la  deseada  abundancia  do  la  propiclnciua 
diflnn. 

PorúUtmo,  Venerables  Hermanos,  K^  ihidcomo 
preuda  de  todos  los  celestiales  doae&  y  lesiiiuouio 
del  ardentísimo  amor  qne  os  profesamos,  la  Ben- 

dii'ÍOU  A|i :  ist'ili':':!  í]ll'"  íli'  titJ'i  1HI^^T^M  Ciiraziui  (.> 

damos  á  volón  os,  á  todo  vuestro  clero  y  a  los  fieles 
lodoa  conlladoa  á  viiesli«  cuidado.  Dado  «a  Hoaaa 

i>ii  Santa  María  la  Mayor  ,  el  día  9  de  noviembre , 
del  uQodt!  lUéQ,  primero  de  auesti-o  pontificado. 


S.  1,00  EiKst  156  al  láS  *d  LeoaeiQ  Aiigustum. 
;2S'<  MiMu  h|iisu43aiMaiTk8ad«iaB  As 
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La  aclilud  tomada  por  la  Ciiropa  á  consecuen- 
cia dé  It  boda  franco-española  conserva  el  inte- 
rés que  tuvo  desilc  el  prinri  pió.  l.as  potencias  del 
Norte  miran  con  salisfaccion  justificada  la  con- 
ducta qneliiii  observado  en  España  por  mndios 
años,  y  callan  ú  obran  cwt  arriólo  i  susiolcrc- 
ses.  í.a  Inglaterra  devora  los  desen*añof;  fincha 
sufrido  por  sus  relaciones  con  la  Francia  y  la 
Espafta,  ve  la  sangre  qiie  brota  ta  berida  heena  i 
su  proverbial  altivpz,  y  espir  n  sentimien- 
tos y  amenaza  con  llevarlos  á  otro  terreno  qne 
al  de  simples  palabras;  La  Praneia  eonoeleAdo 
la  situación  á  que  la  han  conducido  sus  impre- 
medi'ado'?  proyectos  ?p  prí'senta  ron  o\  a<iprrto 
humilde  del  reo  qne  se  encuentra  ante  el  tribu 


f  amenacador;  y  la  palabra' de  guerra  sé  en* 

cuenlra  diarlamenle  en  sus  artículos  sobré 
la  cuestión.  El  Diario  de  tos  Debaié»,  mas  prtidmte 
qne  el  O^ermdor  Austriacocome^lz  pacificsmen- 
le  (i  aquellas  insinuaciones  y  se  entretiene  eil 
disertar  sobn- clln^  I  rt  misma  prudencia  obser- 
va con  los  perióiiicos  ingleses.  Estos  m  ocupan 
diariaroente  de  los  gabinetes  de  París  y  Madrid; 
tratan  de  conlitiiio  de  la  situación  de  los  dos 
países  no  olvidándose  tampoco  de  Portugal,  ha- 
blan sin  rebozo  de  dina!»tias,  de  legitimidad,  de 
justi(i;i;  anienatao  con  reparaciones,  pero  loa 
periódicos  franceses  no  onpiienlran  qin^  comba- 
tir á  semejantes  ideas  ó  si  lo  hacen  es  con  cier> 
to»  miramientos  qne  nada  tisnen  de  tirnlenfoft 
ni  atrevidos. 

Y  á  propósito  de  ingialerra:  desde  qne  el  con- 
de de  Monlemolin  se  presentó  públieameiUe  en 


nal  qne  b  ha  de  juzgar,  y  con  voz  lastimera  ca- 1  ^  ciudad  de  Londres,  este  pala  ba  escedido  eoá 


si  conñesa  la  culpa  y  demanda  el  penlíHi.  A 
tal  estado  ha  llegado  el  gabinete  frana's.  Si  á 
ana  nación  i  quien  afecta  conM  dta  el  acncrdo 
de  otras  potencias ,  le  pide  proteste  con  ella,  i  e- 
fíbe  por  contestación  que  aquella  ha  protestado; 

Ír  sabe  desunes  que  ba  sido  pro  formuia.  Si  á  la 
legada  del  bey  de  Tunes,  le  tribota  los  honores  de 
soberano,  se  encuentra  con'nna  retlarnarion  del 
embajador  del  Sultán ,  protestando  contra  aque- 
llos homenages  en  obsequio  de  nna  persona  qne 
no  es  rey  sino  siílulito.  Si  para  acceder  de  al- 
gún modo  á  los  deseos  del  bey  de  ser  visitado 
por  los  embajadores,  escogila  Mr.  Guizol  dar 
nna  ftesla  música I  al  cuerpo  diplomático,  y  & 
laque  nsi  tn  rl  bey,  pasa  por  el  desronsnclo 
de  no  hallar  en  sus  salones  á  ninguno  de  los 
embajadores  de  los  países  con  qníenes  está  en 
relaciones,  á  escepcion  del  de  España. 

T>as  potencias  del  Norte  verilicaron  la  incor- 
poración de  la  repdblica  de  Cracovia  segim  Iia- 
nian  convenido ,  y  el  gabinete  de  Francia  que 
había  tenido  la  candidez  de  figurarse  que  este 
suceso  haría  olvidar  á  la  Inglaterra  el  matrimo- 
nio Montpensier,  ha  tenido  que  snfrir  amargos 
desconsuelos.  Su  tristeza  se  reveta  en  !a  nota  en 
que  protestd  por  la  determinación  de  las  poten- 
cias. En  ella  se  limita  á  manifestar  su  sorpresa 
por  este  suceso ,  á  presentar  la  historia  de  la  re- 
pública abolida  ,  y  á  hacer  reflexiones  so!  re  !ns 
inconvenientesy  peligros  qne  pueden  resultardei 
rompimiento  de  los  tratados.  Su  tono  es  graire. 


mucho  la  fatna  europea  qne  tiene  de  su  genero* 
sa  hospitalidad.  Los.  principales,  personajes  in- 
gleses van  con  irrde«encia  á  prveeniaf  al  ilustra 
viajero  sus  respetuosos  ofrecimientos;  en  pábii> 
co  se  le  trata  con  las  consideraciones  que 
rinden  esclusivamente  á  las  personas  qne  están 
encargadas  de  regir  los  deslinos  de  tas  nacíottee. 
Los  perióilicos  le  guardan  las  atPneioTic^  ron 
(¡ue  {invada  y  ptiblicamiMite  le  distinguen  los 
indÍTÍdnos  y  las  corporaciones,  y  sos  Mlumnas 
ÍTV-(  l  ian  diariamente  las  noticias  de  sus  ocupa- 
ciones, de  sus  visitas,  de  sus  paseos  y  de  al- 
gunos de  stis  planes.  Desde  que  lord  Paimerslon 
se  presentó  con  todo  aparato  á  visitarle,  loB 
hombres  mas  di^tin^íii  loK  prvr  su  posición,  por 
su  talento,  por  su  riqueza  lian  creído  nn  deber 
en  imilai^  la  conducto  del  ministro  de  negocios 
estraii-ícros  de  la  Gran  Bretaña.  Así  es  que  el 
conde  de  Lonsdale,  lord  J.  Manew,  el  vizconde 
Polington,  Mr.  Bradw,  Mr.  Philip  Hnward,  Mr, 
Borlinvick,  Mr.  Mille,  el  víaconde  R  uirl  i^li,  Mr. 
rr;,'id>ar,  O' Dolterty,  el  general  sir  Wdlongbby 
(.otihon,  Mr.  Evan  Prolherve,  H.  Dnndds  Camp- 
bell, Moor,  c1  maraoés  de  Rartawzois,  sír  Jobn 
Tirell,  Mr.  Borlwick,  el  marqués  deGaetan  Mr. 
Mackinnon,  el  conde  deCarnaon,  Mr.  Bererford, 
Mr.  SainCIair,  Mr.  Ciiallir,  sir  Augusto  Taler, 
el  capitán  Kiden  Bortón,  Mr.  Mackimon,  Mr. 
Landic,  el  condt»  Casnonvon,  Mr.  .'llfrcilo  .Mont- 
gomery  y  otros  muchos  le  visitan  ó  acompañan 
en  sns  paseos  d  en  sm  eacnnioneaá  hs  caret* 


pero  triste,  dice  un  períódico  ministerial.  Las    nías  de  Londres  d  á  lo»  OStaMedoiieiltoS  pábll* 

potencias  se  desentienden  de  estas  razones ,  é    eos  qne  recorre. 

inspiran  á  sus  periódicos  un  lenguaje  altanero  I    Ha  visitado  la  abadia  de  Wistmioter,  exam»» 
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nó  (l?(^)ii]ainenle  todos  los  o!»jí'ios  preriosos 
que  coQlieoef  luego  se  dirigió  al  templo  donde 
fne  recibido  por  noebOB  ia^vidoos  de  soeicdu- 
dps  rienlificas.  El  dia  10  fue  á  Cainliiidgc  á  vi- 
sitar el  colegio  de  la  Trinidad,  para  lo  cual  re- 
cibid lina  ioviiacioD  del  rector.  cExaminósuce- 
sivameole,  dice  uu  (>criódieo  inglés,  todos  los 
objetos  inleresanies  de  la  universidad,  la  biblio- 
teca de  esta  ;  la  del  colegio.  Allí  llamó  su  aten- 
cíoo  may  particulariDeiite  la  eoloeeioQ  do  bus- 
tos y  sobre  todo  el  de  lord  Byron.  Rl  príncipe 
comió  en  seguida  en  la  sala  del  colegio.  La  co- 
mida fue  muy  sencilla,  pues  el  conde  babia  ma- 
■ífestado  deseo  de  ver  y  observar  la  vida  ordi- 
naria (\ch  iinivfT^idKi.»  También  ha  visitado 
el  club  de  los  irabajadoru^  su  nombre  v  el  de 
)otaeoiB|nitnt«8  9eioseribionNi,dteoel  Mor- 
nñng-Post,  en  el  libro  de  lo>  niinnliros  honora-  G 
rios que  tienen  libre  ciUraUa  en  aquel  estable- 
cimieoto.  Igual' bonor  le  ha  dispensado  el  club 
de  los  viajero*. 

Sir  Qtiinlif}  Dicli,  miembro  del  parlamento, 
le  ha  dado  una  magnilica  comida,  á  la  cual  asis- 
tieron ontre  otras  Dotabtiidades  políticas  y  tl- 
nancieras  el  barón  Roschild.  El  conde  de  Lons- 
dale,  uno  de  los  primeros  hombres  de  negocios 
de  Inglaterra,  que  ha  desempeñado  importantes 
dastíMs  bajo  el  mamlo  do  los  torys,  que  posee 
una  inmensa  fortuna,  y  que  se  ha  puesto  á  la 
cabeza  de  los  bombres  que  prot^en  los  planes 
dol  conde  de  MontemolÍD,  lo  obwqnid  tambieo 
con  un  espléndido  banquete  eti  el  que  se  le  tri- 
butaron los  honores  de  Magestad. 

£1  rico  banquero  Uope  le  ha  manifestado 
taabion  sus  simpatías  en  otroconviloqnolodió 
en  su  residencia  de  Deepdene,  pan  cuya  mayor 
solemnidad  reunió  á  un  cr^do  número  de  lo- 
fes  j  esballeroo.  Además  so  le  obiequidooo  una 
gran  carena.  !^ 

£1  teatro  le  guarda  las  mismas  consideracio- 
nes. Hé  aquí  lo  que  leemos  en  un  periódico. 

«El  miércoles  estuvo  el  condo  en  d  teatro 
llamado  íhe  Hay  Market  rtst  que  se  presentó  en 
el  palco  que  le  estaba  declinado,  la  concurren- 
cia toda  «e  poso  de  pie,  quitándole  el  sombrero. 
La  música  tocó  inmedialanjcnle  el  himno  de  lf¡< 
Va:^rnr,  que,  según  se  dice,  se  usaba  como  mar- 
tba  real  en  las  provincias,  lo  cual  contempló  el 
conde  como  una  fineza  especial ;  se  mantuvo 
de  pie  haciendo  saludos  á  derecha  é  izquierda, 
j  en  seg'iida  lomó  asiento,  colocando  á  su  de- 
recha al  lord  Carnavoa,  con  qnien  empezó  ona 
«onveraneioo  muy  lirada.  Goadnida  b  función 


la  mií*irn  prtionó  el  mismo  himno,  todos  se  pu- 
sieron do  pie  otra  vez  y  nadie  dejó  su  sitio  has- 
ta que  el  príncipe  babia  salido  del  teatro. 

Dando  cuenta  de  otra  representación  á  la  que 
habla  asistido  una  brillante  concurrencia ,  «leda 

el  Moruing-Post  

 En  cnanto  al  conde  de 

Montemolín,  era  lo  que  se  Wuma  íiqui  f/íc  ofríw- 
ved  of  aU  observen  (el  objeto  de  todas  las  mira- 
das); todos  en  eféeto  dingiao  so  vista  húéim  sn 
persónn,  y  entre  toda  la  concurrencia  su  |>alco 
jamás  estuvo  vacío,  en  términos  que  hasta  el 
mismo  principe  parecía  admirado  de  tales  de- 
mostraciones  

€  Antes  de  verificarse  los  nialrimoníos  ptípa- 
ñoles  se  le  anotaba  en  la  bolsa  política  de  Lon- 
dres por  menos  de  U»  que  vale;  ahora  tieue  una  . 
l  corle  réj^iilarinriitr'  organizada,  DO  recilie  visita 
alguna  ni  da  un  paso  que  no  se  publique  en  los 
periódicos;  en  una  palabra,  por  todas  partes  es 
reconocido  como  príucipe  de  la  sai^ro  real  de 
España  y  quizás  atm  mejor  todavía.» 

En  los  primeros  dtas  el  Morning-Post  era  d 
perí<»dico  encargado  de  dar  las  noticias  relatins 
al  conde:  después  se  unió  á  aquel  el  .Vf>nir«^ 
Herald',  después  se  ha  agregado  el  Moming-Chr(f 
nic/f,  órgano  del  ministerio,  y  ültimameofa  lo- 
dos los  periódic<^  mas  ó  menos  se  ocupan  ^e 
ios  actos  piiblicos  y  privados  del  íIunUv  \m(s- 
ped.  £1  Mommg-C^micie  da  el  parte  dunu  dd 
estado  de  la  salud  del  conde  inmediatamente 
después  que  de  la  Reina  Victoria;  de  este  mo-lo 
se  da  una  inmensa  publicidad  á  sus  visitas,  sus 
relaciones  y  sus  paseos.  Muchos  lores  le  acom- 

f tañan  continuamente  prendados,  según  dicen 
os  periódicos,  de  sus  relevantes  cualidades. 

Entre  las  visitas  que  mas  han  llamado  la  aten- 
ción, después  de  la  que  le  hito  lord  Polmeislon, 
lun  sido  la  de  sir  Augusto  Forsler ,  personage 
que  sirvió  la  causa  de  la  Reina  de  España  coa 
mochísimo  celo,  y  la  que,  el  dia  15,  le  hicieron 
las  autoridades  de  la  municipalidad  de  Londres» 
con  el  objeto  de  ofrecerle  un  banquete  en  nom- 
bre de  la  ciudad.  Los  periódict^  han  insertado 
algún  detalle  de  esta  nueva  ovación,  como  ui- 
inn  el  discurso  iiroiiunciado  por  el  conde  de 
Moulemolin  al  brindar  por  la  Keina.  Ué  aquí 
los  términos  en  que  le  describe  el  limes  del  Í7. 

<EI  conde  de  Montemolín  salió  ayer  deas 
casa  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  y  se  dirigió 
á  OId-Uuiley,  donde  fue  recibido  por  el  Sherit 
Kennard  y  sus  sahaltemos:  en  s^uida  le  acom- 
pailaron  á  visitar  las  dos  prisiones,  cuyos  de- 
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parlameolos  ioicriores  ibmaron  mucho  sii  aten- 
ción, y  asísUú  á  las  distribuciones  de  las  eomi- 
das.  Al  regresar  al  (Nd-Baiiej  fae  invitado  i  to> 
mar  asiptiio  en  el  hanfo  He  los  jueces  y  prestó 
um  aleiiciuii  iiu  loierninipuia  á  ios  debates  que 
iinieroD  tugará  su  preseiicia,  habiendo  maní* 
fesiado  su  admiración  por  la  manen  con  que 
veia  adnaioislrar  alií  la  juüiida. 

<  A  las  5  le  fneroQ  prescniadoa  el  lord  corre- 
gidor, los  jueces,  los  aldernieu  y  oirás  nolabili- 
dades  de  la  Cilé;  el  príncipe  teoia  á  so  lado  al 
narquéc  de  Vilbrraaca  y  al  coronel  Werry.  Di- 
rigiéronse en  sej(uida  al  salón  en  donde  estaba 
servido  el  soutuoso  banquete,  y  después  de  los 
brindis  acoslnnjbrados  á  la  iglesia,  á  la  Reina, 
al  príncipe  Alberto  elc^  el  lord  corregidor  pro- 
puso el  siguiente:  «A  la  salud  del  ilustre  prín- 
eifu:  que  eii  esta  ocasión  ha  honrado  á  la  reu- 
nión con  su  preaeneia.» 

«El  principe  res|)ondi()  en  los  términossiguien- 
»les:  «Milord  corregidor;  milores  y  señores;  os 
•ruego  me  eRCiMeis,  ti  Halando  de  daros  grá- 
telas en  vuestro  idioma  me  es  diiiculloso  e«- 
»presar  lodos  mis  senlimienlüs.  Lejos  de  mi 
*pais  y  en  las  circunstancias  presentó*,  mi  co- 
»razon  está  conmovido  por  la  buena  bmpiialidad 
•con  q»ie  nn  pueblo  magnánimo  acoge  mis  ¡n- 
•fortiinios.  Ueuo  de  reconocimiento  áestepue- 
»bIo  y  á  la  giadoea  nano 4|oe  le gobienia,  me 
»he  íinido  á  vosotros  con  efusión  para  brindar 
>á  ta  salud  de  S.  M.  la  Heina  Viclorja  que  Oíos 
•eonserve  largos  afios.  En  na  país  enyas  insti- 
>tucione,s  garantizan  tan  seguramente  la  obser^ 
>vancia  de  las  le^es,  lo»  derechos  de  la  libertad, 
>la  protección  de  laa  artes,  déla  industria  y  del 
•  comercio  (y  por  esto  le  admiro  y  le  respeto), 
•espero  en  vuestra  compañía  ícner  el  plarerde 
•brindar  yo  mismo  por  la  saUiü  del  íoid  corre- 
B|^r,  los  scberifls,  los  aldermeos,  la  corpora- 
•clon  de  la  ciudad  de  Londres,  y  en  fin,  de  los 
•sibios  jueces  del  reino.»  Todos  los  eoavidados 
ae  separaron  eon  muchas  espresiiraes  de  sim- 
dalias.» 

Esto  en  cuauto  á  los  oltsequios  que  se  le  iri- 
hnlan;  porque  ademas  loo  periódiooo  insertan 
continuamente  noticias  acerca  de  los  cuanlíosoe 
recursos  que  ha  conseguido,  decompra  de  armas, 
de  enganche  de  soldados,  de  planes  de  leranta- 
mieoto  en  España,  de  promesas  hechas  por  el 
comie  de  dar  al  país  formas  courormes  al  espíri- 
tu del  i>iglo;  ludo  esto  alternado  de  elogios  á  la 
peraona  por  su  ioairueeion,  pmdeneia  y  eleva- 
ción de  mirns. 

Los  temores  que  esUs  noticias  pudieran  ins- 


pirar á  la  sitdnrion  o^trjn  roinplelamcnle  do?.va« 
necidoá  por  el  Heraldo,  que  encargado  por  sus 
eorresponnies  de  las  provmcias  de  recomendar 
el  sostenimiento  de  la  paz.  y  el  progreso  de  los 
intereses  materiales  que  en  la  aelnalidad  se  dis- 
frutan, ju/g.i  «bien  disparatados  tos  sueños  y  es- 
peranzas del  conde  de  Montemoliu,  y  está  bien 
lejos  (te  dar  cn^difo  algium  á  esas  noticias  de 
grandes  recursos  y  de  elitaz  apoyo  oírecidos  al 
pretendiente  por  hombres  polilieos  é  clases  im- 
t>oriaiiles  en  Inglaterra.» 


Participando  sin  duda  de  esta  seguridad  la 
mayoría  de  los  diputados  se  oi  i<¡<;i  esdunva- 
mente  de  los  trabajos  preparatorios  para  cx)nsli- 
tuirse  ei  congreso.  Todos  ios  que  pertenecen  aJ 
partido  raoderadose  reunieron  el  día  en  un  sa- 
lón de  la  dirección  de  Minas  para  convenir  en 
la  elección  de  ios  individuos  que  habiao  deconk- 
poner  las  eomisiones  de  acias.  Con  este  motifo 
se  suM'itri  la  cuestión  desi  habiadeser  nombra- 
do entre  ellos  alguno  de  los  puritanos;  nnox 
creían  que  no,  porque  su  modo  de  pensar  es  m\,y 
distinto  que  el  de  los  hombres  de  cnyo  partido 
hablan  salido;  pero  oíros  creyeron  que  eran  in- 
siguiticanies  lospuuioBenqueopinaban  dediferen- 
le  modo.  Con  mneba  oportunidad  un  períddieo 
prof^resista,  el  Chmnr  Púbtko,  ba  betlio  notar 
ios  puntos,  en  que  hay  diferencia.  «Ua^ 
DiaÁío  dehs  sesiones,.-diee,  para  eottveneemode 
que  éntrelos  apdsloles  de  la  reacción  y  tos  Un» 

mados  puritanos  hay  una  di&taocia  inmensa  

La  dimneia  se  manirestd  no  solo  en  la  refor- 
ma constitucional  como  dice  el  Hereda,  sinoeOD  la 
devolución  de  los  bienes  riíjí  iVina/cinl  clero ,  en  el 
arralo  de  nuestras  relaciones  coo  Uoaia,ea  el  sis- 
tema tributario, en  la  n^ociacion  déla  boda  fran- 
cesa, y  en  ctianlo«  puntos  se  lian  resuelto  por  la 
bandería  domiuanle  cüii&ullando  solo  sus  mi- 
ras de  monopolio  y  esclasÍ¥Ísmo.  La  mayoría 
(ninistíM-ir!l  v  \:\  n|)n;-irion  conservadora  han  sido 
basta  boy  dos  sistemas  opuestos,  fundados  en 
principios  diforsos.  SÍ  ahora  los  hombres  que 
representaban  cada  uno  de  e^l^»s  dos  sistemas, 
transigen  por  convenir  asi  á  sus  intereses,  eeo 
querrá  decir  que  ni  unos  ni  otros  tienea  convie- 
ciones  propias.» 

acuerdo  definitivo  fue  qnc  «¡c  elegirían  dos 
individuos  de  la  oposición  en  la  comisión  de  los 
siete,  y  uno  en  la  de  cinco,  para  lo  cualae  ren- 

nirian  otra  vez. 
A  la  segunda  junta  verilicada  c)  día  27  aca- 
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dieron  algauos  puritanos;  «i  sefior  l'acbeco 
prolesündoeosn  nombre  y  ea  el  de  wsanii* 
gos  políticos ,  sobre  la  siiposiqion  deque  él  se 
atlhi riera  ;i  la  mayoría  en  las  cuestiones  do  tra- 
bÍQete;(iijo,  qiic  ahora  como  siempre  sus  princi- 
pios erao  moderadee*  pero  que  no  podia  ser  mi- 
nisterial de  un  ministerio  al  cual  habia  heclio  la 
oposición  por  espacio  de  dos  años  y  á  quien  abo- 
ra  mas  que  ounca  juzgaba  eeflMeonIrartoáloe 
intereses  del  partido» 

Uno  de  los  concurrentes  presentó  en  seguida 
una  proposición  pidiendo  se  admitiese  uu  pro- 
l^rceista  eo  cada  una  de  las  dos  comisiones»  pro- 
posición que  fue  desechada.  E!  pariido  pro{»re- 
sisla  no  olvidará  tan  fácilmente  esta  prueba  de 
deferencia  y  generosidad  de  los  moderados.  Des- 
pués deeste  incidente  se  pasó  á  la  elección  d(!  ta 
comi>íion,  resultando  elegidos  algunos  puritanos. 

Aunque  los  diputados  progresistas  no  se  han 
reQRÍdo  pdbiicamente,  corren  romores  de  algu- 
nos puntos  que  li^n  (le  prr^PTifnr  :'i  dUru'^iidi; 
ano  en  los  debates  sobre  las  actas,  olios  tan  lue- 
go como  el  congreso  se  eonsiitnya.  Estas  enes- 
tiones  son  de  tal  naturaleza ,  que  no  dejarían  de 
producir  acalorados  discursos,  y  voces  de  órden 
entre  los  diputados ,  aplausos  y  rumores  en  las 
tribunas,  eampantlltsos  por  parte  del  presidente. 

Tnri  io<!o<5  estos  preparativos  ha  illernado  la 
críiM  ministerial ,  esa  erÍMS«  que  habiendo  apa- 
leeido  desde  It  subida  al  poder  de)  aciaal  minis- 
terio, siempre  qoeda  vencida  por  el  constaole 
afecto  qtic  los  secretarios  del  despacho  tienen  á 
s«s  poltronas,  ó  por  la  dificultad  que  hay  en 
nombrar  sucesores.  Unas  veces  se  habla  de  la 
caída  de  todo  el  pnl»in^te;  otras  de  la  de  tres  indi- 
vidoos;  otras  de  todos,  menos  dos;  otras  de  re- 
eonsliúiirBe  sobre  la  base  del  mioislro  de  Ha- 
cienda; pero  todos  r-'o^  nimores  se  <! 'svnnrr  ími 
á  poco  de  haberse  propalado.  1^  apertura  de,  las 
córtes,  que  debía  tener  lugar  el  25  de  diciem- 
bre ,  se  suspendió  hasta  el  día  5t :  la  razón  qne 
el  ministerio  daba  para  este  cambio  era  la  del 
corto  tiempo  que  me<liaba  desde  las  elecciones 
A  li  aperlora  de  las  cdrlcs,  y  lo  crudo  de  la  es- 
tación é  intransitable  de  los  caminos.  La  razón 
privada  se  ignora,  aunque  se  dice  tenia  relación 
con  la  crisis  ministerial.  En  estos  ilUimos  días 
se  ba  escurado  que  la  modificación  del  minis- 
terio estaba  deliuiiivanií^iite  acordada,  entrando 
como  base  de  él  los  señores  Isturiz  y  Moo ,  de- 
signándose pan  las  demás  carteras,  inclusas 
dos  mas  qne  se  aumentaban,  de  instrucción  pú- 
blica y  de  obras  públicas,  mitad  conservadores 


moderados,  v  miiad  conservadores  puritanos.  Da 
periddieo  qne  representa  esta  fracción  decía  no 

hace  mucho ,  que  la  patria  se  hundía  si  ellos  no 
entrabaa  en  el  ministerio:  con  la  combinación  á 
que  nos  referimos  era  de  esperar,  porto  neMn. 
no  se  verificaría  sino  á  medias  tan  terrible  pro* 
ixislico.  Como  í^uiera,  si  Ue^  á  verificarse  ja 
no  será  hasta  después  de  abiertas  las  cortes. 

Las  partidas  carlistas  que  hace  mas  de  un  mes 
andan  |>or  la  provincia  de  Gerona  se  han  au- 
mentado en  número  y  en  hombres,  si  se  ha  de 
creer  lo  qne  dicen  todas  las  corres[>ondencías  de 
los  [>eri(iürns  de  Madrid.  De  Baroelooi  con  fe- 
dia  del  10  dicen  al  Kfpeetador  : 

€  El  Ampurdan  se  va  poniendo  en  onlfainio 
estado; de  unos  cuarenta  hombres  que  eran  en 
«n  principio  se  han  aumentado  ya  ;i  siete  par- 
tidas, que  la  mas  corta  pasa  de  cien  hombres. 
Su  táctica  es  esquivar  todo  encuentro  con  las 
trapas,  al  parecer  con  objeto  nrp^nni7-ar^'p, 
cosa  que  pueden  hacer  con  facilidad  porque  d 
país  mdbleinente  los  patrocina.» 

Al  £co  M  ComereiolB  dicun  áeOmtn  sobn 
las  mismas  partidas : 

«  No  son  las  uiisinas  que  se  han  conocido 
hasta  ahora  con  el  nombre  de  trabueáím ,  y  « 
las  com]ionen  las  mismas    parecidas  personsí, 
tienen  en  verdad  ana  muy  diferente  consiga. 
Los  irvftueoírw eran  el  axote  del  país,  asesinos 
y  ladrones,  valiéndose  de  los  medios  mas  hor 
roroso»  y  criminales:  los  que  ahora  se  han  pre- 
sentado dicese  que  no  asesinan,  rot>an  ni  inco- 
modan en  h>  mas  mínimo  á  los  pacIScos  habi- 
tantes, y  f);)^nn  con  puntualidad  lo  qoe  tnom 
de  los  pueblos  ó  casas  de  campo. 

>;.Qué  son?  ¿qué  objeto  tiene  esta  genftf! 
¿quién  les  paga?  Preguntas  son  estas  qne  ocu- 
pan á  todos  y  que  dd>en  llamar  la  atención  dd 
gobierno. 

»Per8Ígoen  y  sedettenden  de  los  mozos  de  e»> 

I  cuadra  y  guardias  civiles,  y  he  oido  ase;;nrar 
que  si  ha  caido  en  su  poder  nigua  soldado  dd 
ejército  lo  han  desarmado  y  dejado  enKbertad.» 

El  capitán  general  de  Cataluña,  en  vista  de 
eslo  ,  ba  salido  de  Barcelona  con  alguna  tropa 
de  inlan^eria ,  caballería  y  artilleri».  A  mas  de 
las  nMicíM  relativas  á  Cataluña  han  corrido  ru- 
mores  acerca  del  estado  alarmante  del  Maestraz- 

So  y  de  ^iavarra ,  como  igualmente  de  que  la  ish 
e  Mallerra  es  el  punto  designado  para  desen- 
barcar  una  legión  á  las  órdenes  del  conde  de 
Montemolia.  £1  gobierno,  mcnosrcoaQado  «¡ued 
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Heraldo^  ha  dictado  algonas  disposiciones  que 
puedan  preTcnir  cualquiera  tenlaliva  de  {guerra, 
y  eotre  oirás  cosat»  ha  maudado  reunir  al<'una!» 
tropts  en  los  pontoa  qae  olVeoen  tigun  pdigro. 


El  esinrlo  t}c  Pnrtiiíjal  no  es  nada  satisfacto- 
rio  para  la  causa  de  la  Rcioa.  Im  revoluciooa- 
rios  por  una  parte  y  los  mignelisla:»  por  olra 
complican  de  tal  modo  la  situación,  que  ea  moy 
dííicil  que  doña  María  de  la  Gloria  pue  l  i  f^onsp- 
gnir  por  sí  sola  en  mucho  tiempo  la  pacuictcion 
d«  su  rdno.  El  gobierno  compráidiendo  su 
desventajo'^a  posición,  emplea  toda  clase  de  re- 
cursos, pero  sus  eslueriM  aoo  iaúliles.  La  reina 
mandd  al  duqae  de  Palnclfai  «wríbiese  una  car- 
ta é  loa  revolucionarios  de  Oporto  pira  qtie  pu- 
siesen en  libertad  al  duque  de  Terceira;  Palme- 
lia  nu  quiso  acceder,  y  la  Reina,  en  vista  de  es- 
to, le  mandd  salir  desterrado  de  Portugal.  Este 
suceso  no  lia  dejado  de  irritar  los;iiiiinns  de  los 
portugueses.  El  anciano  duque  salid  para  Gi- 
omitir,  donde  ba  sido  recibido  por  be  autorida^ 
des  y  por  el  pueblo  con  mareailas  noestras  de 
aúnpalías. 

El  coronel  WUde,  ayudante  del  príncipe  Al- 
berto, ba  sido  tratado  coo  notable  desvío  por  la 

éorte;  esta  ofensa  no  l;i  r  ívidará  la  Tnírlüferra. 

La  situación  del  pais,  por  la  actitud  guerrera 
de  los  partidos,  por  la  enemistad  con  el  gobier* 

no  infries,  por  la  cuestión  financiera,  por  el  des- 
crédito del  niinislerio  y  por  el  poco  entusiasmo 
ue  escita  en  aijuellos  tiahitanles  la  causa  de 
.isboa,  ban  decidido  sin  duda  al  duque  de  Sal- 
daña  á  dimitir  el  cargo  de  consejero  de  Kstado. 
No  se  sabe  aun  ai  la  Ueina  accederá  á  su  pe- 
tición. 

Y  efectivamente  que  los  partidos  cada  vez  se 
muestran  mas  tenaces.  Los  revolucionarios  lian 
tenido  diversos  encuentros  con  las  tropas  de  la 
Reina  en  (juc  han  quedado  estas  derrotadas. 
Saldiiña  salid  de  Cartazo  para  atacar  una  co- 
lumna setembrista,  y  el  conde  Das  Antas  salid 
también  de  Sántareni  con  direcdon  é  Lisboa. 
En  Torres  Novas  se  ha  unido  con  la  de  nmifim 
7  juntos  se  disponen  á  atac  ar  la  capital.  .Mien- 
tras tanto  los  miguelisias,  que  hace  un  mes  lia- 
bian  denpeieeido  As  Portugal,  se  han  presenta- 
do con  nuevas  fiipr^n-?.  Véase  lo  qoe  sobre  este 
aumento  dice  un  periódico  inglés. 

«No  oohmente  existen  partidas  migneKstas, 
sino  que  son  muy  numerosas,  se^'iin  dalos  fidc- 


dignos,  mandadas  po 


sucedió  á  Bourmont  en  el  mando  del  cjércitu  de 
don  Migue!  dorante  la  guerra  de  sucesión.  Mac 
liouoall  ha  servido  con  el  ejército  inglés  en  las 
ctmpeíba  de  la  península,  adquiriendo  en  esta 
escueh  nn  cottocimienlo  profufldo  del  pueblo 
porluyués.» 

Bablapdo  de  este  nuevo  moviiiriento  migtte- 
li&ta  decia  otro  periódico: 

«Los  campesinos  manifícstan  ruidoso  entu- 
siasmo con  la  perspei-liva  del  regreso  de  don 
Mii'iiel,  y  sus  voluntarios  llegan  diariamente  en 
gran  iiiitneroá  enj^m'-nr  In^  tilii';  ñp  M;ic  noniiall, 
cuyas  fuerzas  se  deben  haber  triplicado  á  estas 
lloras.  D.  Miguel  ba  sido  proclamado  en  Braga, 
Guimaraes  j  Lamego  en  medio  de  los  mayores 
regocijos  popularos;  las  autoridades  se  fugaron 
á  Oporto.» 

Todas  las  corresiiondencías  que  se  reciben  por 
diferentes  conductos  garantizan  In  verdad  de 
estas  Dolicias.  La  provincia  del  Miño,  con  escei>- 
cion  de  Valenaa,  ba  proekimadod  don  Mi- 
guel. En  Rraga  se  ba  establecido  una  junta  de 
regencia  que  gobierna  en  nombre  de  don  Miguel. 
Ha  hecho  muchas  reformas;  ha  rebajado  á  la  mi- 
tad el  sistema  tributario,  y  ha  dado  otras  dispo- 
siciones que  h:ilaj;an  á  lodos  los  [lartidos.  Esto, 
unido  á  las  doctrinas  que  profesa  un  periódico 
(|oe  les  sirve  de  drgano,  ba  hecho  aumentar  eoo* 
siderableiinMitr,  se<;im  dicen  á  un  periódico  pro- 
gresisla,  el  uumero  de  los  enemigos  de  la  causa 
de  la  reina  y  los  indiferentes  á  la  causa  de  la  re- 
volución. ... 


r  el 


general 


Mac  Donnall, 


Al  verificarse  en  Roma  la  fii  st.i  del  Posseso  en 
San  Juan  de  Letra»,  S.  S.  Pío  iX  ha  dado  la  Etí» 
rídka  á  todos  los  prelados  dehi  iglesia  que  in- 
sertamos en  otro  Injíar;  documento  que  ba  des- 
vanecido las  ilusorias  esperanzas  de  los  que  creian 
que  el  Sumo  Poulificc  podía  alterar  la  doclrira 
de  sus  antecesores. 

Los  qnc  con  mucha  frecuencia  acostumbran 
á  dar  noticias  sobre  el  inmaUato  arreglo  de  los 
asuntos  religiosos  con  la  Sania  Sede,  han  heebo 
correr  la  voz  deiiiie  muy  pronto  llegaría  á  Ma- 
drid el  señor  Marini,  nombrado  nuncio  apostó- 
lico de  S.  S.  en  Madrid.  Un  periódico  ha  publi- 
cado una  carta  de  Roma,  qoe  aclara  lo  qoe  bay 

solírc  t'^tc  n''L">cio. 

«.Mucho  tiempo  ha  que  el  encargado  de  ne- 
gocios espaBol ,  Castillo  y  .Ayensa  revolvía  cié!o 

y  lierrn  jiara  conscjíuirla  confirmación  de  algu- 
nos obispes;  pero  días  pasados  repcnlinameníe 


boQibré  lleno  de  audacia  y  de  esperieocia,  que  I  y  como  hombre  que  quiere  concluir  de  una  ve/. 
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dejó  á  un  lado  tos  o1h!|{)os«  jr  pídié  por  ineüu 
de  una  nota  qiicS.  S.  cnviiis»»  on  niincin  i  Ma- 
drid ,  que  arreglara  proiiUiuciae  )  ú  sati&laccu>ti 
del  PonlfOce  los  asooltift  eelesiistteos  de  España, 
asegurando  al  mismo  (iempo  qn  rm  ¡m|K)sil)le 
lialbr  minisiros  mas  aféelos  á  h  Sania  Sede 
que  los  que  aniiialmenfe  pfobiernan  la  Península. 
En  virtud  de  esta  declara  i  ,  reunió  S.  S.  un 
consejo  comptipsto  dfi  los  canlenalcs  Pernoití, 
Lambruscbini ,  Polidor,  Urlini ,  Caslracane,  i'a- 
trizzi,  Franzoní  y  Gini.oue  presidid  el  Papa  en 
persona.  Kl  r(»??ullado  de  la  conrerencia  futí  nna 
repetición  de  lo  declarado  anleriormenle  por 
Grei^orio  XVI,  i  saber:  «Que  no  podía  satisfa- 
cer esta  demanda ,  pues  primero  «¡ne  lodo,  j 
como  preliminar  de  las  ncjroctjiciones ,  era  pre- 
ciso que  el  gobierno  esiiaiiol  suministrase  los 
medios  de  una  subsistencia  honrosa  é  iodepen- 
diente  para  el  clero ,  y  dcstinnrn  la  suficiente 
dotación  pani  el  culto ,  cosas  que  no  eran  posi- 
bles aiendido  al  celado  en  que  se  encontraba 
Espaíla.» 

B,  G.  d€  hsS. 
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libertad  credo  á  medida  que  cuadla  la  idea 
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Lat  corte»,  la  preiimi  f;  c!  nudo  público  exmtú- 
nadoicomo  critena*  para  conocer  ta  fuerta 

del  partido  monárqttko,    »  481 

A\  E$¡)añoi.  —  Pulémica  497 

Fintfirnrion  pertonal.  —  Esplicaciones.  Viaje 
del  uuiot  :'i  Rarc<>lona  y  Vich.  Apuntes  bio- 
gráQcos.  Estudios.  I*ublicacítnies.  Viajes.  51 S 
Xot  trft  criterios  y  el  partido  mmarquiio.— 
IN  1( mira  con  el  Tiempo.  La  argumenta- 
cion  de  El  Pe.^aiu»ito  tm  la  NAnoR  le 
fbttda  en  kM  iMdMa,  Elenenint  que  com- 
;  r  u  n  p\  p  u  l  i  <<>  monárquico.  Modificado. 
neA  <|ue  Itu  &ulrido  este  partido.  .  ,  •  529 
Todmm  km/  tkmpm  pton$fK»  loa  de  mofa- 
cion. — {IKí  !ü  Sociedad,  icvisUi  religiosa, 
íiiusólic;) ,  política  y  literurta  por  1).  J. 

Balmcs.)  ;  545 

C(in.t¡ilcriic¡o$te$  fúotófieO'potuiea».  (Do  la  So- 
ciedad etc)   561 

Ufl  artiealo  00  publicado,  lucí  invenientes  que 
presenta  la  ^»:^li7:lt•illl1  dri  ni:itnn)oii¡o 
Munlf>ensier.  La  iugiuierru.  Lus  potencias 
del  Norte.  Dodaffoeioa  del  partido  profr»* 

.  tlsta  577 

Ln  influencia  /runrenu— >En  qné  partido  está 
la  verdadera  nacionnlided.  Coiiflictoa  qoo 
la  Fraudo  Im  studUtdo  en  Cspaü».  .  .  593 
Ür/KnrlaMt  SMrfias.^Caestion  de  derecho 
constilnc¡nn:il.  Dü(1:i.  L:i  verdadera  Iciillad. 
1)0  aqoi  á  quiace  añoa.  Una  reaurrecciou. 
ProtcataoinauguttrlaB.  Laa  ofrocindaataa. 
CeittcideBeb.  Sen^iuMa.  OflrioaldaA  Fe- 


lidttiioMe.  filgiiificado.  lioetaaie  eelee- 

cion.  Otra.  Medida.  índiciri.  Diferencia.  Re- 
cuerdo. Los  ase&inos.  Couiraste.  Puntalea. 
Solidez.  PiYMióatiGo.  No  se  acabó.  IIIiím. 
Cualidades  fuTs  diaie!».  Rccuprdo  históri- 
co. Olro  reciii-rdo.  Ob^ervaciuu.  El  dote. 
Keve'aciou.  La  Francia  

Reflexiones  sueltas. — Posibilidad  de  los  y^ro- 
uüslicos  políticos.  Dift^rencia  entre  daius  y 
noticias.  Valor  de  \m  noticias.  La  impar- 
cialidad. Cualidad  rara.  Criterio  de  ins 
tontos.  Juicio  de  lus  lumbres.  Uu  ensayo 
de  cálculo  sobre  el  problema  de  la  con- 
cordia. ¿Uabrá  concordia?  ¿Qué  datos  te- 
nemos para  envr  que  deb«»mo8  espenirhi>  625 

El  partido  carlista. — ¿üta;  valor  puede  tener 
el  niaaifiesto  ó  proclama  del  conde  da 
ITonteinolin?  ¡Jüa  nMiorto  ol  partido  cariís' 
ta?  Recuerdos  

La  etMÜcdim. — Sii|iuesU  alianza  de  los  mo* 
nárqoiooa  000  loa  prugreaiitaa.  La  Ingb» 
térra  y  el  conde  de  Montemolio.  La  mili- 
cia nacional  ^  ^7 

IjU  JngUtierra  tf  la  Fronda  eu  la  eueHimi  €»• 
pañola. — L»  Francia  lia  mudado  de  situa- 
ción pnr  el  matrimoiuu  de  Montpensier* 
Temores  de  la  Inglaterra.  I*or  qué  se  »• 
dlí,'n.»  iíestMif^añú  de  l:i  Iríjílatoira.  La  na- 
ciutiuiidiid  de  E&puüa.  Aiick'dbla.    .    .   .  673 

Portugnl  y  ta  intervención  españoLi.— VA  tro- 
no de  Portugal.  Las  revoluciones  de  aho> 
ra.  La  corte  de  Lisboa  encuentra  simpo- 
tias  en  las  de  Madrid  y  París.  Peligrao  do 
la  intenreocioR  oapoñoáa.  La  Inglaterra.  Lo 
Francia.  El  Napoleoit  do  la  paz.  La  escua- 
dra  ini;leí)a  y  el  principe  de  Joinville.    .  599 

la  JugLaerra  y  las  jfolencias  del  Norte  en  I0 
ruesiian  e«paiiois. — E>  impoaible  qne  las 
potencias  del  Norte  apoyen  ;i  I  j  rr;iiii  ¡;i 
contra  la  Inglaterra.  Para  que  apoyen  á  t« 
Inglaterra  oootra  b  Froocn,  lo  priaent 

delir-  rnnibiar  do  politict.    •    •    •    •    •  705 

El  moHunietUO  de  Bniten.    ......  700 

El  malrimiomo  Montpensier  y  la  diptoméáai^ 
ropcn. — Preámbulo.  Hecbo?.  !/j  Irii^latem 
no  impediiá  (]iie  en  Iv-ipaiin  se  altere  llt 
traoquilidud  piiblica.  La  Inglaterra  y  lao 
potencias  iJel  Norte.  SiifMt'sitín  df  !:i  r*»- 
pública  de  Cracovia.  La  puiiiiui  de  las  pu> 
tenehwdeINone.  Apoyodo  laFraocfai.  .  7fit 
Reflexiones  sueltas.— Sobre  y  fuera,  (^tisa 
del  malestar  de  la  raza  española  De  cooio 
los  partidos  están  Tuera  de  la  ley.  .  .  739 
El  partid»  progresista.  —  Dos  pariidáo  amor- 
tos.  Gt  .partido  progresista  y  el  móderodow 
n  primero  es  el  pariido  de  luriuu  revolu* 
cíonarii;  el  segundo  el  del  goce  revoludo- 
nario.  Piftwocio  ooire  uno  y  oiro.  Goo|i- 
litadqn.  AyoMinioilM.  Mílici»  NmíomL 
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El  U-OBO  y  los  progrMÍ$l:i&.  D.  F-niiiinr. 

D.  Francisco  de  Asís.  ConjeUii  as  &obrtí  el 

porvenir  del  parli<lo  prngn'sisi;).  .  .  . 
Lml  Pftlmetum  g  el  toade  de  Montematbi. — 

Recuenlo.  Maeimo  de  PeH  

¿Por  dónde  u  mk? — Siiniisifiii  sincent  At'\ 

gobierno  y  los  partidos  al  ordim  legul. 

Arreglo  de  Iw  Mtinuw  edesiásiieos,  mth 

diunte  la  aiitoriflitd  del  Sttma  Pnnlifire. 

Reconociioienlo  de  lospolen(  i:is  del  Norte. 

Desarmar  hi  Íii<%iia«iun  (fe  la  ingbterra. 

Conclusión.  .  

jñrlicutoe  dm  J».  Jf,  JM.  ffitmfritlfT- 

Sobre  el  (tesuiinlenlo  ile  goUorao  

fienaida  M  Imllee  éd  Urna  11  Od  l>ensMBl«alo  d«  la 

Nación.  

ÜtkCus.ion  iJr;  jiruyeclo  de  la  contestación  al  üisoirM 

üc  la  rorona  ni  el  Congreso.  ....... 

1a  oposición  T  el  golitemo.  

DiacQsioo  lobre  b  dotacion  del  dero  

CtIms  rn  el  Congreso  

Sesioa  del  W  d«  enern.    .   .  ,  

De  las  spUcidOBCs  del  gai  ineiaiHlirtt  h  cumUon  ni!i- 

Irimonial  

Vhta  de  la  cama  foniada  al  nám.  tOO  del  Pensimieoio. 
DalvoloelieeCanl.  .....  1  

IVI  fffsfur^)  di-!  Sr  ViJjrtiuio. 

Cmis  ntiuiMfiial.    .     ...  ..,»,., 

Del  nuevu  gaUoele.  ........... 

La  ley  electoral  ea  d  Seaado  

Peligro  «ardaiiero  de  la  situación.  ...... 

Otra  elisia  ^   .   ,  ,  . 

SacttMM  ée  la  aeaioa  del  10  de  Baraaen  «I  GoDgWMi. 

Del  attuoA»  olatilerto  Ranan.  

OoaiMlabn»  Mhre  lapmeowloo  il«  Ji»  mmjaa  de 
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785 
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59 


Déla  (tacna  diel  trono  y  de  SHsdebercs.  .  .  «  .  . 

La  des:pci)í[ia  ()t'ir:cn;irulo  (arilenloroligiieas).  .  . 

La  corle  j  las  provincias  -  

Dd  curio  nlnlsterfoen  18M  

Del  partido  mwlcrado.  ArUVuIo  I  

— Arlictilo  II   ,   ,   ,  . 

— Artitulo  III. 

_Arttea!o  IV   .  .  .* 

—ArItcnloV  y  áliimo  

Temeridad,  linil«lez.    .....   ^  . 

Sotireel  mtiíinoniodela  Reina.  ....... 

MiiMsiso,  MI,  vn,  «M,  SIS.  srs,  .-93, 42.-.,  4.-.9, 

471,  -487.  r.ti-.  Mri,  55C,  567,  584,  397,  «IS, 

860,  C7.S,  G!l(i,  710,  t:,I,   7ti^  <  81.-. 

IM>Cir MEATOS  OFICIALE.H. 

Real  órilcn  mmiinicamlo  las  lase»  ú»'l  convenio  cele- 
brado entre  el  guliiemo  y  el  tunco,  |»or  el  cual  tisif 
aecouaülujo  Jivaimieru  litr  a*iual  por  el  aiw  da  IIM. 

Reil  Antee  aaiiiMendo  la  leaowto  eeotial  ya*  coala- 
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duria,  las  líísurcriis  de  prwiucii  j  las  Jepotiiaria» 

de  parti'lo  

llanifieí.lo  (lado  [tor  iíI  s>?giin(ln  míiiLsifiio  Narvaiicl  tH 

di'  III  (r/.'i  

Real  (1.) n  tu  para  reprimir  los  abu&os  dala  preasa 

(ji'i  iH  iii' iiiano»  -•..•..«.•..... 

Le;  etecloral.  ..*•....••«,. 

tlontiiiuacion    >    ..•  ^  . 

(lonclusion  

Reforma  d<-l  ní^I' ma  uihulario  hecba  por  el  Sr.  OríaO'- 
do,  .su[irin)ien«ju  ia  contrihiicioD  de  ioquilinatoi  j  le- 
forniando  la  del  suicidio  indii$(ríal  y  de  foniinfío,  ea» 
p^isii  iou.  (lecre'OK,  reales  órdenea.  

Tarifa  general  que  SO  e«ieUiüce  por  las  aeCorlorcs  dis- 

posidnnes.    .    ...........  . 

Ley  ale  Itoba.  ..,..•.•.*,... 

(W>ncliuit>o.  

Real  ilevrelA  crcan<k>  la  dirección  gener.1l  de  E&Uidlos. 
Comniiicacion  del  g)-re  |xiliiico  de  Madrid  i  los  (leriódi- 

cos  para  que  110  iii!terli*n  noticias  falsas  o  aiarniaNles. 
Ri'alcs  órdenes  mandando  conservar  y  cuidar  loa 

U'.t  y  arlNila  los  de  Rspaña.  ...... 

Clasilicaciun  de  catedráticas  iel  rvtao.  .  .  , 
Real  óiden  mandando  se  aeotCO  7  anqjúaeB  loe 

nos  (le  las  carretera».  , 

fíiaHifk  acNM  lie  «etedrttieaa  (aniiamdcMt.  .  .  . 

CoMclatioo.  

lutlfuorlon  para  el  curaplimiento  de  la  ley  de  M  de 

inarxo  úlUmu,  sobre  iiideiunbaciOQ  lie  particlpta  fe- 

gos  de  los  dietmot  siiprimidoa.  .  .  

Real  órüen  relativa  i  los  exámenes  ee  kia  eoleghia  por- 

licnlareü.  ..  

IKvisiMn  de  loa  dlslrilos  éltíelM'ales.  ...... 

Gonelasíoii.  .  -  

leslruceioa  pera  la  pnlilkadofl  y  rcelUlcactoa  de  las 

Usiaa  rleclorale^  

lUal  decreto  reileeiende  é  flO  d  nianero  tk  efuatnoa  dé 

la  escuela  normal,  dedieadi»  al  proCsfonido  de  las* 

trucrcliin  iirimarlay  a^iregsmlo  otros  M  que  se  ilodi* 

qnen  al  prulaaofado  de  leí  ciencias  exactas,  fi!>icas  y 

natnralos.  ..*.....  

Grevlar  Hairormande  d  aislema  eisoBÓmIeo  de  lus  ins- 

lilalM  de  «ígoiMlá  cnarBawta. '  

Clrcotor  eslatiledmio  tas  cirvttnstanrias  que  d«dicn 

reunir  la$  poldaciones  que  suliciten  la  ruiidacion  de 

eslalileciiuienloü  de  segu  da  enseñanxa  

Rerornin  de  Ar.inreles  

Realilecieto  esiaMi-ciendo  una  dtrecritm  ren'.ol  ele  i  ?- 

tadl.'.iiea  de  la  ti<(ueza  

Real  i'iideii  n  lutlva  al  (.'rado  de  l).irhiller  en  lil.ividin  \>.í- 

ra  liiH  que  la 'iiilii'-'rii  riir-.a  !o  di'!  iiiii'Vo  [d.ia. 

Real  ónleii  r»'rL>nn;iiiitü  «  I  (iIju  di  ciluclia;,  t  u  Ij  ¡«ríe 

de  1 1  '■iiM  iKiii/'  I  e-lfiiif Mlal  de  Ii1'«tdia  

Doi'uiiii'iitu  ji'ir  1 1        S.  M.  la  Rein.i  lii/.o  pCiUlica  ru 

residn<'ton  de  eoiiir.ier  matrimonio  con  su  augusto 

(ulmt»  Üuíi  Kr;uii  is<;o  de  Asi»  

Rfal  i.kIi  II  .nj.inl.nnilii  l.is  oliras  de  ens<-fiaiua  prescnla- 
tl;i>v  a  eviiiieii  dvl  (',' iiM'jo  ríe  InHlrurriim  ('AWiea,  .  . 
Hi-al  diTieto  puMii'OiKli)  l:i  í!iiiiit.n  Me  'j5  (i«i(l  Ininilires. 
Ili-j)  «'irden  riinit'dieiidu  uita  v:ii  a(  ínn  a  iu¡>  eriliiilíanteit 

i-Mii  m  il  iv,i  de  las  regías  Iwii  j'.  •    .  . 

IUmí  ili'iT'  in  de  nmiii>tia.  

Reaidi  rrelo  de  inilulto  

Real  diin-lü  publicando  la  auturi/.acinn  dada  |K>r  la» 

coru*s  al  goMefne  pnraaofMlr  cotofeede  las  eonitlbu  - 

cion«>s.    .    •  ••**........ 

Ropartd  general  deaoMadoa  que  correafioadeo  i  cada 

l>ruviiicia.     .  ...••*•..... 

RealtedenMireUaHBtandoii  deq^loi.  •  .  .  . 
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División  de  las  provincias  en  diMritoselet 
nofabramieato  de  dipoiadoa  á  cuttea. 
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—Almería ,  U»\»ga ,  Vinrtya .  Jumi  ,  Mawn  ,  CiaMM.  4ftS 

¿•Baro'tona.  TaTrttm»,  liana:  ■   T<t>- 

_LiViila.San«aadcr,Oi«Ñie,TolBte,CiMiie>.  .  .  . 

— i.Min.  nimm.   ftó7 

.Tentrl,  Murcia.  Lngo,  fiMt    ....*..  54» 

— ZaoMira, Gaadat^far*  ...».*.,•.  v» 

— SBliinaea,  Bi^gaa.  .  .  .  •  •  «ai 

**Bkif«M   tm 

-.ZMagoza ,  Pülr-Hcia.  635 

->Vatenci>.  AvUa.  VaUsdoUd  ,  6SS 

— CoraSa,  GitiiiáaflM,  Alm*   .   •   «70 

—CMttttMdcWnNl   M7 

.6na«la,0«fed»,  GilMIImIrBalmi.  .  .  .  .  YIT 


MnlllMto  del  total*      Bwii|d«.  .-   ti 

Amiiiülia  d«  S.  S.  no  fX                           .   .   .  489 

Alomrion  de  Niieatro  SairtMiMO  Ptdre  d  P»p»  Vio  H, 
balilda  en  rl  comislorio  flecrelo  cdetmdo  el  «T  de 

julio  de  tH46   526 

Prolesla  dH  infante  don  Enriqne   OOf 

Maninestn  del  nnidi'  de  Nuntetnolin  .67 

Manifiesto  d(>  ta  reina  de  Portugal   669 

EBCielietiltS  S.  Pie  IX   801 

M^orvmetUB»  jf  tUttmfmn*  ftmr4mmentm*4mm, 

('rotéelo  de  conte»iacioii  al  iiís<-iir>o  dft  la  corona.    .  S6 

Voto  parlii'tilar  dfl  Sr.  Scijas  tt 

DikCurM)  d«>l  Sr.  Marqué  de  Viluma  proounriado  rn  el 
Senado  con  inoli«o  de  una  enmienda  bei  ha  al  p ro- 
jee lo  de  contestación  ai  dÍM;urM>  df>  la  corona,  r«la- 
tivo  alüúiiemaliitHitario.    .  90 

Projreclo  de  la  U*y  tic  dotación  de  culto  y  clero  presen- 
tado ¿  I»n  lorics  |>or  ct  Sr.  Pcñu  jr  A|(iia}o.    .    .    .  138 

Diciiinen  de  la  cuiiiisKin  stilnc  aiitorirapiiin  al  noNerno 
pora  la  odiran^a  >'  iiivcr^iLxi  ilc  la%  cuiiirihuriKiiCN.  153 

Prolfclodeley  pretcntatto  k  las  rorits  |Mir  <■!  Sr.  PHia 
f  Aniuyo  pidiendo  autoriucion  yi  tru  culirar  loe  iro- 
Doéstos  del  primer  seineütre  de  1816,  y  para  rebijar 
ía  contribución  de  iomut-liles  171 

(Mro  firoyeclo  del  mismo,  prcitenlando  iuo<lincacioue« 
•I  rialema  tributarlo  176 

E<poskloo  del  calMldo  de  ToU-do  dirigida  k  lu  cortea 
•olire  el  proyi-cto  Jet  Sr.  Pi-Aa  y  AfMoy»  aii  lo  nbti- 
vo  i  la  ditlacion  del  culto  y  clero  189 

CnncUition  StM 

Mialllesto  del  gol  ierno  'liindo  cítenla  i  las  corte»  de 
teber  determinado  culi iraiT  matrimonios.  M.  la  Rei- 
M  y  &  A.  R.  I«  infante  «toña  M^ria  Lnlaa  Fomanda.  597 

Pniyceti»^  emlaMado*  i  «ale  «aolteilo  pNaenladt 
M  el  GoDgreao   •  Id. 

.Idtu,  McM,  Iden  ea  d  Saattio  •  ■  SM 

MeiéMaM  át  la  oomiatoa  mIim  aalorItaciM  al  ftiMera» 
para  to  cabnaaékivanloAda  la»  «ODlrllHiciiMiea.  «IS 

Tratado  de  reninocimicnlo,  paz  y  aroislad  celebrado  en- 
tre la  repúlilica  de  Veoeiucla  y  S.  M.  la  Reina  de  Ea- 
p-iha  400 

Tratailo  de  reconociniionto,  de  iiidr|)endeticia,  de  paa  y 
amisiaJ  cutre  S.  M.  C.  y  h  n^púMica  oriental  del  Ui  li- 
g«ay  459 

mmaicacleB  iMaMal  algunos  perió>ilcos  porci  a»* 
Bar  I»;  Aalaaio  Maria  Baiiio»  anmiario  da  la  KabM 

d«|  ladif lda»ialiqr«iil«  d«  la  oporidan 


qar  MaHaflaGfMIna 

 ciratdaéai  r 

Haria  UliaOariola  da  Ittt.  . 


Guala  da  Ma  earU  ani 
daBailiaa  dirigió 
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r.  iiuuiiraáoa dirigida  al  Tiempo  por  e)  Sr. 
I>re  la  parte  que  luvo  d  gaUnele  del  Sr.  Tinrilra 
Bra^o,  á  qne  pmentTió,  en  la  cuestión  Trapaai. 

Cooinnicacioa  dirigida  ai  Cteiaior  PúUieo  por  el  >ai 
Don  Salastiaoo  (Mozam  sobre  laetiesUon  Tripaal. 

Carta  del  BtrMo  al  Sr.  INr(>cir>r  del  Ptnsamienlo  tb  ta 

Kaeiem.   

Pol¿nica  política  entre  el  FenMnaimio  d«  U  Ar«nof«  j 

W  BeraUo.  

Articulo  del  CoñitUiuianal  de  París  del  1 1  de  junio.  . 
Articulo  del  Populmr  de  Madrid.  C«e»lkm  de  matrímo- 

nio;c6n»o*e  cleb*- iralar  

Opinidu  de  la  firensa  iMTiótitca  rn  las  coí^^Ii  kíi    s  i;.-! 

ladas  |i  ir  I  1^  >  tilai-»»*  de  laü  priiicesMv  r-(>-,in  ij^  ii,^ 

raido,  htpuiial,  TitnxfH),  Clamor  I'ulidfii,  I'ofmlar, 

impareiiu  ,  Eipernn  .n 
— L'ktfrrit  Puhíic.  Malionei,  l'reigr,  itmtt,  Morning 

f  '.hronifle,  Morniruj  PoH,  Comtpondentia  df  Pai  U. 
L'E$prii  Public,  Mfmariul  d*  Un  Pirimtnt^  Bfañol, 

¡¡■■mido,  f  ranee,  üaü^,.lftK$,  Ifiirnlllf  fÍMf,  ' 

túucxnnrl. 

— Iforfiinj-CAroiiíela,  Wramrf,  Vaímn-Í, 
5Mavia,  G»c*ltt  T'nivtrtal  4r  AMtbmtf» 

prti  Piíbtir,  Tiiiifi.  (,¡rli€  

—  (  jii  i  ilr-  N  iirciiilwrfc,  IHnming 
lkníiy',-.yeu:t  ,  Iimet,  Clamor  PiiiitVo. 

—Hi-raUn,  Etpaüol,  (  orretpomal  lit  \if  eiiiüfrf, 
etía  L'niverial  de  Auilurgo  ,   Víiíi/  iifi  ,  Jf^níwy- 
Poit,  Morning  ('hronicle,  Of:\ru,¡r,.  

—Gatfta  I  "i'iwrwí        Pmsin.    Morning  riiretiifíf, 

f'-jnrp,  L^piiñ'ii.  i:t:sf,Tit  puiiUt,  (tiiiMí¡n.  .  . 

—  Opinión,  CattAiro,  ktftanoi,  I  tempo,  L'Mtfnt  P»- 
hlic,  l'orretporiMal  de  Surfrnberg,  Sitelt,  Clamor  Pw- 
Mico,  Prt**t,  .y'aliontl,  3Ioming  Ckroniele,  Jowrad 
Wm  Dtbatt  ;  " 

— Timei ,  Globe,  Clamor  Público,  Cafdfteo,  Fraucc. 

Opinión,  Conttiíutionel,  Momiltg  CArontcle.  .  . 
E'ijtlicaiiiiiidcl  \u«tr¡a sóbrela  ÍDCiir|ioradoodi)C(aaifta 
DocuiriFtMü^  ofíi-iiii-s  acerca  de  la  Inoafiiafadna  deCnn 

covia  al  iin|>eriodel  Austria  
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Espmkion  pri'sentada  al  gobierno  d«S.  M.  

lie  Ujs  rat>n<-:iiiir^  de  ludas  claaai dala* ciadaifo*  dc 

Barcelona,  M.inresa  y  Reus   .  981 

Conclusloa   .    *  1» 

ll<ipo«icion  presentada  al  gobierno  de  S.  H.  en  ss  4» 
abril  eu  noinlire  de  varias  industrias,  en  partksitar 
por  todas  las  de  aederias  de  las  ciu  tadtt  dn  P 
na,  Maorasa  y  Reus,  salidlando  reAw 
trilMiiario  con  respacto  al  subsidio. 

Defenaa  proandada  par  d  Sr.  D.  SaatfaMde  Tei«dn 
en  la  cansa  fciMada  al  ■!«.  IM  úAVwm^añ^ 

DenNaCMMI.  •  •  •  .  t  •  •  •  .  .  7A.  91  IM 
lli^tiiria  da  la  peraecacioB  d«  laardigloNt  lusNiat  «le  ' 

Minsk  aacrila  par  'au  alndaa  Mactn^m  Mieexj». 

laiMka.   ....  .  75,  lüü.  m.  IM, 

Oocunaontaa  «B  pro  y  on  cooln  mimkm  al  aaunto  o- 

las  rollfioau  de  Minsk.  •-.'»*» 

NmfMiMMMiaMaaddaMltaMoéaaptjddon  lUnT»-"' 
dadawapawM  -¿^ 

»DIT0»  iia»OlHA»tK,  D.  JUAN  GABKIEL  A\Xsa 
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